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PROLOGO. 


En  esta  nuera  edición  de  los  Romanceros  voy  á  seguir  un  plan  análogo  á  la 
pQblicada  desde  1 828  á  1 832.  Entonces  y  ahora  roe  propuse  formar  una  colección 
de  romances  de  todas  las  épocas,  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xvii ,  para  que 
reunidos  resulte  en  una  serié  de  composiciones  el  principio,  progresos  y  retrocesos 
de  esta  forma  de  poesía,  que  empezó  por  el  inculto  pueblo,  se  continuó  por  los 
juglares ,  y  mas  tarde  se  aceptó  por  los  poetas  para  devolverla  á  su  origen  mas 
bella  y  perfecta ,  y  aunque  menos  espontánea  y  natural ,  no  privada  del  sello  y  ca^* 
rácter  propio  de  los  tiempos  en  que  nació  y  de  las  épocas  en  que  se  fué  modifi*- 
caudo. 

Bien  quisiera  ordenar  los  romances  por  su  antigüedad,  pero  es  casi  impractica- 
ble, puesto  que  en  general  se  ignora  la  fecha  de  su  composición ,  y  solo  puede  va- 
gamente conjeturarse  observando  su  lenguaje,  sus  modismos  y  el  carácter  de  sus 
narraciones.  Un  plan  asf  concebido  diera  margen  á  graves  yerros,  y  excluiría  la 
posibilidad  de  cualquiera  otro  método ,  que  por  su  sencillez ,  ya  que  no  por  su 
erudición,  fuese  claro  y  practicable.  En  estas  razones  me  hé  fundado  para  cla- 
sificar los  romances  por  series  de  materias  y  asuntos ,  en  vez  de  hacerlo  sobre 
otros  datos  vagos  é  inciertos.  No  obstante,  á  riesgo  de  mil  errores  fáciles  de 
cometer  y  diHciles  de  evitar,  en  un  apéndice  que  seguirá  á  este  prólogo,  adop- 
taré por  via  de  ensayo  un  método,  que  aplicaré  á  cada  romance  en  el  índice 
de  materias ,  designándole  la  clase  y  épocas  á  que  presumo  puede  pertenecer, 
atendiendo  á  su  espíritu ,  carácter,  construcción  y  lenguaje. 

La  primera  edición  fué  benignamente  recibida,  con  particularidad  en  la  pa- 
tria de  los  sabios  eruditos  Schiegel,  Bouterweck,  Grím ,  Hubcr ,  Depping ,  Wolf  (4 )  y 
otros  tantos  críticos  alemanes  que  se  dedicaron  y  dedican  al  estudio  de  la  litera- 
tura románica  y  de  los  siglos  medios,  para  conocer  á  fondo  el  influjo  de  ella  en 
los  adelantamientos  y  civilización  del  mundo.  Los  trabajos  de  los  escritores  ale- 
manes que  me  precedieron,  han  influido  en  los  mios ;  así  como  también  los  que 


(1)  Sin  la  publicación  que  el  Sr.  Wolf  ba  hecho 
de  aquellos  romances  de  fas  Rosas,  de  Timoneda, 
que  DO  están  incluidos  en  otras  antologías  mas  co- 
mnnes  y  conocidas «  no  hubiera  podido  insertarlos, 
pues  hasta  hoy  día  no  se  conoce  mas  ejemplar  de  tan 
precioso  libro,  que  el  que  dicho  señor  bailó  en  la 
biblioteca  de  Viena.  l)c  él  nos  ha  dado  una  exce- 


lente descripción  bibliográfica  en  su  Rosa  de  ro^ 
manees,  publicada  en  Leipsik,  i  846,  de  la  cual  tuvo 
la  bondad  de  regalarme  un  ejemplar.  Ninguna  de 
las  composiciones  que  contiene  creo  se  haya  librado 
de  las  reformas  y  alteraciones  que  á  Timoneda  le 
plugo  hacer  en  las  que  no  son  completamente  suyas. 


VI 


I»RÓLOGO. 


después  publiqué  no  han  sido  del  todo  estériles  á  los  que  me  siguieron  ;  suce- 
diendo en  esto ,  como  era  natural ,  que  se  cruzasen ,  se  encontrasen  y  asimilasen 
ideas  de  un  mismo  origen ,  y  que  influidas  por  el  mismo  espíritu,  se  forman  so- 
bre datos,  hechos  y  estudios  idénticos,  aplicados  al  mismo  fin. 

Aunque  el  espíritu  de  reacción  haya  provocado  el  estudio  de  la  historia  de 
la  edad  media  para  oponerse  á  los  novadores  que,  rompiendo  contra  todo  lo 
pasado ,  han  querido  reconstruir  á  príori  las  sociedades ;  aunque  este  espí- 
ritu, digo,  no  haya  en  modo  alguno  presidido  á  mis  planes,  es  preciso  con- 
venir que  la  antorcha  de  la  buena  crítica  emanada  de  él  me  guió  en  las  ta- 
reas comenzadas,  y  que  el  aprecio  de  los  extranjeros  á  nuestra  literatura  me 
la  ha  hecho  mas  interesante.  Emprendí  estas  tareas  cuando  un  poder  arbitrario 
dominaba  nuestra  patria ,  y  por  ello  me  fué  imposible  manifestar  libremente 
las  ideas  filosóficas  que  abrigaba ;  pero  arrostré  la  dificultad  bordeándola ,  de- 
seoso de  que  la  juventud  amiga  de  las  letras  comenzase  su  emancipación  om- 
nímoda (2) ,  rompiendo  primero  los  estrechos  límites  que  al  ingenio  y  la  inteli- 
gencia habia  impuesto  una  crítica  empírica  y  exclusiva ,  que  la  obligaba  á 
imitar  modelos  indirectos  de  la  naturaleza  representada  bajo  formas  ya  muertas, 
ó  cercanas  á  espirar ,  aun  en  el  mismo  sitio  de  su  cuna. 

Después  de  mediar  el  siglo  xviii  fué  moda  en  Europa,  y  mas  m  España ,  des- 
preciar la  patria  literatura ,  sin  haber  estudiado  y  conocido  la  buena  de  nuestros 
antepasados.  Hacíase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir  lo  extraño  á  lo  propio , 
y  se  tenia  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dudaba  de  la  infalibilidad  de  los  nova- 
dores. Cundió  y  debió  cundir  el  contagio ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de  los 
pretendidos  críticos,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ;  porque 
era  mas  cómodo  traducir  que  inventar ;  porque  costaba  menos  imitar  lo  hecho, 
que  reformar  lo  pasado  y  conformarlo  á  las  variaciones  quedebia  tener.  En  tal  si- 
tuación apenas  hubo  quien  saliese  al  encuentro  de  tan  extraviadas  ideas,  siquiera 
para  discutirlas.  Perdido  así  el  buen  camino,  nos  quedamos  reducidos  á  ser 
debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y  acomodado  á  los  paises  donde  nació,  mas 
que  entre  nosotros  no  podia  producir  creaciones  espontáneas  ni  vivificador  en- 
tusiasmo. Nos  sucedió  lo  que  á  aquel  que  escribe  en  papel  rayado,  cuya  letra , 
aunque  bella  y  acabada ,  siempre  carece  de  soltura  y  elegancia,  y  jamas  tiene 
el  carácter  de  originalidad. 

También  participé  del  mismo  error  general ;  también  sacrifiqué  en  el  altar  de 
la  moda  al  temor  de  que  se  me  tuviese  por  necio  y  ridículo;  también  tuve  la  au- 
dacia de  reprobar  lo  que  me  era  poco  conocido,  y  de  despreciar  en  público  lo  que 
en  secreto  admiraba.  Pero  llegó  el  tiempo  de  madurez  y  de  reflexión,  y  conocí 
que  la  red  que  circuía  al  ingenio  nacional  era  muy  estrecha ,  y  que  la  tierra  an- 
siaba recibir  en  su  seno  la  semilla  de  buenas  y  liberales  doctrinas,  para  que  brotase 
briosa  y  fecunda.  Mi  único  mérito  en  este  caso  fué  conocer  que  era  llegada  la  hora 
de  la  emancipación  literaria ;  el  de  atreverme  á  romper  la  primera  malla  de  la 
red  que  la  impedia,  y  en  fin,  el  de  arrojar  en  el  suelo  ya  preparado  la  semilla 
que  debia  brotar.  Apenas  entonces  teníamos  un  crítico  que  osase  defender  nues- 
tra antigua  literatura  considerándola  en  sí  misma ,  y  como  medio  necesario  pa- 
ra recuperar  la  perdida  originalidad  é  independencia  que  debiera  nacer  de  la 
unión  de  lo  pasado  con  lo  presente  ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  de  ella 


(2)  La  emancipación  del  pensamiento  en  literatura 
es  la  aurora  de  la  independencia^  y  el  síntoma  mas 
expresivo  de  nacionaliaad.  Como  no  inspira  recelos, 
como  se  introduce  en  las  masas  sin  perturbación  apa- 
rente del  orden  público,  aunque  no  es  la  libertad  en 


su  esencia,  es  su  mejor  auxiliar.  Tal  déspota  mandA 
quemar  á  un  Glósofo,  y  no  se  atreve  á  oiender  á  un 
poeta.  El  primero  pasa  desapercibido,  el  segundo 
suele  ser  ci  ¡dolo  del  pueblo ,  y  el  que  eleva  su  iute^ 
ligencia  á  graves  cosas. 
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uoa  teoría  raciooal  que  la  diese  unidad  filosófica  ;  apenas  uno  que  quisiera  pre- 
sentarla bajo  el  aspecto  de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  El  naas  arroja- 
do no  era  bastante  audaz  para  defenderla  en  su  propio  terreno ,  y  se  contentaba 
con  colocarla  en  el  lecho  de  Procusto ,  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  conce- 
siones importunas  la  quería  ajustar  á  un  cuadro  mezquino  é  incapaz  de  conte- 
ner las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  verdadero  ingenio  español  y  de  su 
nacionalidad.  D^eoso  de  excluir  tan  falsos  medios  de  defensa ,  sustituyéndoles 
loa  verdaderos  y  fundados  en  ^Itas  y  extensas  consideraciones  filosóficas,  y  an- 
siando rescatar  los  graves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una  incalificable 
moda,  publiqué  un  opúsculo  sobre  el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de 
crítica  escrítos  en  el  mismo  sentido ,  y  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de 
caballerescos  é  htslóricos,  los  cuales  ensayos,  buenos  ó  malos  como  son,  dieron 
á  la  crítica  un  nuevo  giro,  y  la  sacaron  del  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó 
al  mediar  el  siglo  xviii. 

Nunca  me  pesó  haber  acometido  tamaña  empresa ,  pues  el  tiempo  y  los  hechos 
han  demostrado  que  la  idea  que  la  presidió  era  fecunda ,  favorable  y  digna  de 
que  otros  mas  sabios  la  realizasen.  Animado  por  esto,  inducido  por  algunos  ami- 
gos, viendo  ademas  que  después  de  tantos  años  ninguno  de  los  que  mejor  que 
yo  podían ,  publicaron  trabajos  análogos  á  los  que  habia  iniciado  (3) ,  y  que  nos 
dejaban  prevenir  por  los  extranjeros ,  me  pareció  indecoroso  esperar  mas  y  con- 
denar al  olvido  lo  que  desde  1832  á  1844  habia  trabajado  para,  en  su  caso, 
publicar  una  nueva  edición  de  \os  Romanceros ,  mas  abundante  y  completa  que 
la  precedente ,  cuyos  primeros  tomos,  empezados  como  por  juego,  elevaron  des- 
pués mi  pensamiento  á  las  miras  serias  y  filosóficas  que  se  observan  en  los 
oltimos  (4). 

El  resultado  que  mis  tareas,  por  su  oportunidad  ,  alcanzaron,  me  animó  á 
continuarlas.  A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública  con  que  me  brindaba  mi 
posición  social.  Reducido  á  voluntaria  oscuridad,  sin  ambición  de  ninguna  clase, 
el  poco  renombre  adquirido  y  la  posición  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  tareas» 
qae,  aanqne  constantes  y  continuas,  no  me  han  impedido  cultivar  otros  estu- 
dios mas  senos,  ni  contribuir  á  la  propagación  de  aquellas  doctrinas  generosas 
que  emancipan  el  pensamiento,  ordenan  las  ideas,  ensalzan  la  humanidad  y  le- 
vantan el  corazón  y  el  ingenio  á  grandes  cosas. 
Doloroso  es  por  cierto  que  una  de  las  mayores  dificultades  que  he  tocado  sea 


[Z)  Mi  mayor  gusto  fuera  que  otros  mas  aptos,  ins- 
tnudos  y  menos  sujetos  al  error,  se  Imbiesen  encar- 
9ido  de  los  mismos  ó  análogos  trabajos  á  los  que 
emprendí.  Naturalmente  desconfiado  del  acierto, 
aceptara  como  un  favor  <]ue  cualquiera  se  encargase 
de  ana  tarea,  si  no  enojosa,  penosa  y  difícil.  En  la 
discusión,  mis  ideas,  mis  observaciones,  han  sido 
liempre  comunes  á  todos,  á  nadie  las  eticondí ;  en 
el  consejo  fui  franco  y  leal;  en  los  hechos,  mis  li- 
bros, apuntes  y  recursos  estaban  á  disposición,  no 
solo  de  mis  amigos,  sino  hasta  de  los  indifc^onles. 
Todo  esto  es  notorio,  no  habrá  quien  lonitu  ip,  y 
prueba  que  deseaba  hubiese  quien  se  me  autici- 
p>se  y  ahorrase  de  continuar  trabajos  que  creía  no 
poder  ejecutar  con  aquella  perfección  sin  la  cual,  solo 
«falta  ae  otros  mejores,  pueden  ser  tolerables.  Y  en 
efecto,  si  bien  se  mira,  ¿qué  interés  personal  nudo 
iodtanne  á  un  trabajo  tan  penoso  y  deslucido  7  No 
el  deseo  de  (^oria  y  de  renombre,  que  alcanzan  mez- 
quinos y  miserables  á  un  editor  de  romances  viejos ; 
Bo  el  anhelo  de  lionores,  distinciones  y  considera- 
ciones públicas,  á  que  nunca  aspiró  ;  no  el  ansia  de 


riquezas  y  dinero,  que  nunca  tocó  mis  manos,  sino 
para  gastarlo  en  libros,  comprados  ademas  á  costa  de 
otros  goces.  El  móvil  de  mis  deseos  ha  sido  ser  tan 
útil  al  país,  como  lo  permitían  mis  cortos  recursos 
intelectuales,  morales  y  materiales.  Bien  sé  que  nada 
de  esto  me  librará,  ni  debe  librar,  de  la  justa  crítica 
que  merece  una  obra  imperfecta  ó  mal  hecha;  pero 
me  da  derecho  á  responder  quo  no  me  era  posible 
presentar  otra  cosa  de  lo  que  sabía  ó  pensaba. 

(4)  El  nuevo  giro  que  di  á  la  obra ,  mas  que  á  na- 
da, se  debió  á  los  consejos  de  mi  muy  querido  amigo 
D.  Manuel  José  Quintana,  á  la  aíicion  que  desde  mi 
infancia  me  ha  manifestado,  y  al  tierno  interés  con 

3ue  me  honró  en  todas  las  épocas  y  circunstancia« 
e  la  vida.  Este  sabio,  noble  y  distinguido,  me  per- 
suadió que  se  esperaba  de  mí  algo  mas  que  una  anto- 
logía mejor  ó  peor  ordenada ,  mas  ó  menos  completa 
que  las  existentes ,  y  que  para  aue  esta  clase  de  tra- 
bajos presentase  alguna  utilidad,  convenía  acomoa- 
ñarlos  de  observaciones  cientiCcas,  donde  se  halla- 
sen los  resultados  de  mis  estudios  sobre  la  historia» 
la  literatura  y  la  civilización  esDañuiu. 


Wi 
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la  de  rennir  los  libros  oportunos  á  mi  plan.  Apenas,  á  fuerza  de  grandes  sacrí^ 
cíos ,  logré  adquirir  la  cuarta  parte  de  aquellos  que  fácilmente  se  encuentrsm  en 
las  bibliotecas  de  Londres,  de  Yiena  y  de  París,  donde  parece  que  á  porfía  se 
han  aglomerado  los  documentos  literarios  de  España.  La  bibliografía  es  una  cien- 
cia mal  apreciada  y  mal  protegida  entre  nosotros  :  hay  pocos  que  la  cultiven,  y 
menos  que  á  fondo  la  conozcan.  Cuantos  á  ella  se  dedican  ninguna  recompensa 
esperan,  sino  la  de  satisfacer  su  afición  álos  libros,  que  en  general  no  tienen  mas 
uso  que  el  de  pasar  apelillados  de  unos  á  otros  estantes,  ó  de  salir  para  el  es.- 
tranjero.  Por  eso  las  primeras  antologías  de  romances  regularmente  concebidas 
y  bien  pensadas  se  han  hecho  en  Alemania.  Alemanes  son  los  que  mejor  han  pu- 
blicado la  historia  de  nuestra  literatura  y  teatro ;  los  que  sabia  y  filosóficamente 
han  reimpreso ,  comentado  y  juzgado  algunas  de  nuestras  crónicas.  Ingleses  ó 
anglo-americanos  son  los  que  hoy  escriben  ó  han  escrito  las  historias  de  Garlos  V, 
de  los  Reyes  Católicos,  de  Colon ,  de  Méjico  y  otras  muchas.  Para  hacerlo  bien 
no  escasean  gastos  ni  viajes,  ni  los  gobiernos  les  niegan  los  auxilios  necesarios. 
Entre  tanto ,  condenados  á  un  marasmo  y  apatía  incalificable,  miramos  estupefac- 
tos lo  que  pasa,  y  sumidos  en  la  pereza  dejamos  la  gloria  para  los  otros,  y  nos 
dormimos  sin  cuidado.  ¿Cuándo  despertaremos?  Cuándo  aquel  brioso  ingenio  que 
admiró  la  Europa  sacudirá  su  letargo?  Tiempo  vendrá  en  que  se  levante,  y  pronto 
sin  duda  le  veremos  desplegar  sus  entumecidas  alas  para  recobrar  el  puesto  que 
le  corresponde  en  la  sociedad  culta ;  así  lo  esperamos,  así  comienza  á  verificarse; 
así  sucederá ,  pues  aparece  una  activa  juventud  que  se  lanza  en  la  canora ,  y  á 
quien  solo  le  falta  tener  mas  constancia  en  el  estudio  y  menos  ansia  por  los  go- 
ces materiales  ó  los  de  una  desmedida  ambición. 

€in  embargo  de  tantas  dificultades  he  podido  reunir  para  esta  segunda  edición  de 
los  Romanceros,  y  del  Cancionero,  si  esta  llega  á  hacerse,  ademas  de  los  origínales 
que  para  la  primera  tuve  presentes,  algunos  otros  muy  raros  y  preciosos,  que  solo  se 
hallan  en  pliegos  sueltos,  impresos  antes  ó  poco  después  de  mediar  el  sigloxvi(5), 


(fí)  En  estos  pliegos,  impresos  casi  todos  antes 
de  1550;  en  el  Canci(meroderomances,en  las  Silvas 
y  otras  antologías  impresas  desde  mediados  del  si- 
glo xYi  en  adelante,  es  donde  se  presenta  lo  mas 
genuino  y  precioso  de  los  romances  viejos  y  ver- 
aderamente  populares:  es  decir,  de  aquella  poesía 
que,  ruda  é  inartitíciosa,  pero  natural,  sin  colores 
prestados  y  libre  de  toda  imitación  erudita,  nos  da 
una  idea  de  los  esfuerzos  que  contribuyeron  á  per- 
feccionar el  idioma  yá  amoldarle  parala  expresión 
de  los  pensamientos.  La  mayor  parte  de  estas  com- 
posiciones son  anónimas,  y  sin  fecha  de  tiempo  cierto 
Sue  sirva  para  ordenarlas  con  exactitud  cronológica, 
tnguna,  tal  como  ha  llegado  á  nosotros,  puede 
creeree  anterior  al  siglo  xv ;  pero  muchas  conservan 
profundos  vestigios  de  ser  reproducciones  ó  reformas 
de  otras  mas  anticuas,  recibidas  de  la  tradición  oral 
antes  de  haberse  impreso.  Mezcladas  con  estas ,  hay 
otras  del  siglo  xv,  aue  parecen  son  primitivas  y 
contemporáneas  á  los  nechos  que  reOeren.  Por  tales 

I)ueden  considerarse  varios  romances  que  tratan  de 
as  correrías  y  batallas  que  acaecian  entre  los  mor.  s 
y  los  cristianos  fronterizos,  que  ciertamente  se  can- 
tarían por  ios  mismos  jefes  y  soldados  que  intervi- 
nieron en  tan  continuadas  luchas.  También  pueden 
tenerse  por  [primitivas,  aunque  mas  modernas,  y  mas 
bien  trasmitidas  al  pueblo,  que  de  él  tomadas,  aqne- 
lias  composiciones  del  siglo  xvi  y  xvn,  en  que  se 
narraban  y  consignaban  hechos  palpitantes  y  céle- 
bres de  dicha  época.  Algunos  romances  viejos  se 


I  hallan ,  pero  mas  ó  menos  modernizados  y  eradita- 
mente  desfigurados,  en  los  romanceros  de  autores 
particulares,  tales  como  Sepúlveda,  Tirooneda  y 
otros  poetas  que  se  propusieron  poner  las  crónicas 
en  verso,  imitando  los  romances  viejos,  remendando 
su  lenguaje  y  conservando  aquel  espíritu  antiguo  que 
en  aquellos  predominaba.  Aunque  privadas  estas 
composiciones  del  carácter  de  espontaneidad  y  sen- 
cillez de  sus  modelos,  sin  embargo  no  careceD  de 
interés  é  importancia,  pues  representan  el  carácter 
de  su  época,  conservan  vestigios  de  las  anteriores, 
y  contienen  muchas  tradicionespopulares,quesin 
ellas  fueran  perdidas.  También  Gaoríel  Laso  de  la 
Vega,  Pedro  de  Padilla,  Lúeas  Rodríguez,  Alonso 
de  Fuentes,  Juan  do  la  Cueva,  y  otros  mejores  6 
^ores  poetas  de  profesión,  tuvieron  la  idea^  en  el 
ultimo  tercio  del  siglo  x vi,  de  reducir  á  romances 
varios  hechos  de  la  historia  antigua  y  moderna  desde 
Adán  hasta  su  tiempo :  lo  hicieron  por  su  cuenta, 
teniendo  en  poco  los  romances  viejos,  despreciados 
por  los  modernos,  que  aspiraban  a  mayor  cultura. 
Pero  como  en  su  tiempo  predominaba  el  mal  susto, 
y  dichos  autores  carecían  acaso  de  las  dotes  del  in- 
genio necesarias  para  excitar  el  entusiasmo,  lejos  de 
mejorar  lo  antiguo,  no  hicieron  mas  que  sustituirlo 
con  obras  un  tanto  pedantescas  é  hmchadas,  que 
deslucían  sus  trabajos.  Sobre  todos,  Juan  de  la  Cueva 
se  excedió  á  si  mismo,  y  es  mucho  decir,  por  los  de- 
fectos y  exagerdciones  que  se  hallan  en  sus  romances 
históricos. 
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coya  mayor  parte  debí  á  la  fina  amistad  de  D.  Jacobo  María  Parga ,  ilustre  sabio 
y  noble  caballcro^cuya  erudición ,  ciencia  ^  libros  i  auxilios  y  consejos  se  antici- 
pan siempre  á  los  deseos  de  quien  los  necesita . 

Estos  son  los  únicos  recursos  de  toda  ciase  que  he  alcanzado  para  verifícar  mi 
empresa.  Si  en  la  presente  edición  del  Romancero  general,  así  como  en  la  de  los 
anteriores,  se  echan  de  menos  las  composiciones  místicas  y  devotas ,  no  es  por 
desconocer  su  importancia,  sino  por  considerarlas  á  propósito  para  un  trabajo 
especial  que  contenga  ios  pensamientos  primitivos ,  y  la  idealidad  poética  que 
los  vivifica  en  las  nacient&s  sociedades. 

Refiriéndome  en  todo  á  lo  que  en  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de  coba- 
Ikrescas  é  históricos  he  dicho  sobre  el  origen  de  la  combinación  métrica  llamada 
romance,  añadiré,  para  evitar  dudas,  que  en  el  presente  caso  esta  voz  expresa 
la  idea  de  una  composición  de  versos  iguales,  que,  no  excediendo  de  ocho  sí* 
labas  cada  uno,  y  siguiendo  una  misma  rima  desde  el  principio  al  fin ,  se  com- 
binan de  suerte  que  los  pares  resultan  rimados,  y  sueltos  ó  libres  los  impares. 
Hay  sin  embargo  algunos ,  en  versos  cortos  pareados  que  se  usaron  ya  en  el 
siglo  XV,  y  otros  de  la  última  mitad  del  xvi,  en  los  cuales  para  adorno  y  gala 
se  mezclan,  con  el  texto  vulgar,  variedad  de  metros  y  combinaciones.  A  todos 
estos,  á  pesar  de  su  anómala  construcción,  los  he  considerado  y  clasificado 
también  como  romances. 

Para  ordenar  y  metodizar  este  trabajo,  he  considerado  los  romances  en  tres 
grandes  seríes,  á  saber :  la  de  fabulosos  ó  novelescos,  la  de  históricos  y  la  de 
varios^ 

A  la  primera  corresponden  los  moriscos ,  los  caballerescos  y  algunos  de  los 
vulgares ;  á  la  segunda ,  los  de  historia  verdadera  ó  tradicional ;  y  á  la  tercera 
la  de  asuntos  amorosos ,  satíricos  y  burlescos ,  que  consideran  las  pasiones ,  las 
virtudes  y  los  vicios  subjetivamente,  ó  según  el  sentimiento  íntimo  y  moral  para 
expresar  las  unas,  ensalzar  las  otras  y  castigar  ó  ridiculizar  las  costumbres  y  los 
actos  viciosos. 


OBSERVACIONES 


SOBRB  LOS  ROMANCES  MORISCOS  NOVRLESCOS. 

Dos  diversas  modificaciones  experimentaron  las  costumbres  y  literatura  de 
Europa  por  su  trato  y  comercio  con  los  pueblos  de  Asia  y  con  los  africanos.  La 
una,  obrando  mas  particularmente  desde  el  siglo  xi  sobre  los  hombres  del  Norte, 
produjo  la  expresión  feudo-oriental  (6),  contenida  en  los  poemas  y  en  los  libros 
inspirados  por  los  sentimientos  caballerescos  propios  de  la  época.  La  otra,  fun- 
dada sobre  la  civilización  mas  libre  y  democrática  (7)  que  creó  la  necesidad  de 


(6)  LUmamos  feudo-oriental  á  la  civilización  y  á 
la  literatura  que  resultó  de  las  comunicaciones  entre 
los  pueblos  feudales  del  Norte,  con  los  monárquicos 
alisolatos  del  Oriente. 

(7)  La  democracia  apareció  entre  nosotros  bajo 
iasaparentes  formas  del  feudalismo,  puesto  que  las 
líbertadesy  fueros  adquiridos  por  los  pueblos  eran 
de  pñTilegio,  asimiladas  á  las  que  se  otorgaban  ¿  los 
seoores^  y  no  de  deriM^bo  general^  común.  Pero  co- 
mo cada  dudad.  Tilla  ó  lugar  privilegiados  consti- 
taia  en  su  régimen  interior  un  gobierno  comunal  y 
democrálico,  tue^o  que  se  extendieron  y  multipli- 
caron los  afueramieutoSf  se  yíuo  á  formar  una  suma 


de  poderes  aislados  primero,  que  después  adquirie- 
ron la  unidad  necesaria  para  constituir  un  sistema  de 
gobierno.  Los  fueros  adquiridos  individualmente  por 
los  señores  en  el  Norte,  formaron  la  monarquía  feu- 
dal, mientras  en  Castilla  los  fueros  de  los  ¿omunes 
produjeron  la  monarquía  democrática.  Igual  fué  pues 
el  principio  de  uno  y  otro  sistema,  diversos  sus  re- 
sultados por  la  diferente  aplicación  de  aquel;  pero 
su  terminación  fué  la  misma,  supuesto  que  la  mo- 
narquía, vencedora  de  los  señores  en  el  Norte  y  de 
los  pueblos  en  Castilla ,  se  convirtió  en  un  poder 
arbitrario. 
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reconquistar  el  país  perdido,  produjo  en  España  la  poesía  de  un  caballerismo 
especial,  como  se  ve  en  los  romances  moriscos  novelescos  de  que  vamos  á  tra- 
tar, y  aun  en  muchos  históricos  ó  mistos  con  fabulosos  de  que  hablaremos  des- 
pués ,  y  que  fueron  la  iniciación  de  los  mas  modernos  novelescos.  Comenzaron 
aquellos,  ó  á  lo  menos  los  que  nos  son  conocidos,  y  tales  como  á  nosotros  han 
llegado,  en  el  siglo  xv ;  en  el  xvi  y  parte  del  xvii  Helaron  á  su  apogeo  ya  re- 
vestidos de  la  parte  de  pompa  oriental  que  aceptamos  de  los  árabes  directamente. 
Luego  que  nuestros  caballeros  y  poetas  vieron  el  pais  libre  (8)  de  sus  contrarios, 
se  apoderaron  con  frenesí  de  los  recuerdos  que  habian  dejado »  de  manera  qne 
al  leer  los  cantos  de  aquel  tiempo  nadie  creería  que  los  moros  no  ocupasen  la 
España  y  no  la  poseyesen  todavía.  Las  guerras,  los  combates,  las  ñestas,  los 
juegos,  los  amores,  los  celos  y  las  pasiones,  la  expresión  de  ios  sentimientos  y 
de  las  ideas ,  las  galas,  los  trajes  y  aun  los  nombres  :  todo,  todo  en  los  roman- 
ces moriscos  es  una  escena  completa,  un  retrato  vivo  y  brillante,  un  espejo  fiel 
de  aquella  parte  de  recuerdos  que  los  moros  nos  dejaron  cuando  partieron  á  ios 
desiertos  de  Berbería,  y  que  amalgamados  con  los  elementos  de  nuestra  antigua 
civilización  y  los  progresos  de  la  nueva,  formaron  el  sistema  poético  popular  que 
predominó  en  España  desde  las  tres  ultimas  décadas  del  siglo  xvi,  hasta  el  úl- 
timo tercio  del  xvii.  Aunque  los  asuntos  de  estos  romances  fuesen  fingidos ,  su 
espíritu  era  la  misma  verdad,  no  solo  respecto  á  la  época  en  que  se  inventaron, 
sino  aun  al  de  la  anterior  que  intentaban  reproducir  embellecida.  A  nadie  que 
los  estudie  filosóficamente  se  le  ocultará  la  verdad  moral  que  contienen,  con  solo 
observar  la  fácil  inspiración  que  los  anima  y  vivifica.  Allí  se  conoce  desde  lue- 
go que  se  imita,  no  ya  un  modelo  extraño  é  indirecto,  sino  una  segunda  natu- 
raleza creada  por  haberse  combinado  y  asimilado  elementos  que  anteriormente 
existieron  aparte;  allí  se  ve  la  manera  cómo  se  modificaron  é  influyeron  uno 
en  otro  dos  pueblos  diversos ;  y  en  fin ,  allí  se  percibe  el  influjo  que  ejerció  el 
trato  hostil ,  pero  caballeroso  y  noble ,  en  el  espíritu  de  dos  razas  que  muchos 
siglos  se  combatieron,  mas  que  habitaban  el  mismo  suelo  sobre  que  guerrearon, 
y  que  á  su  pesar,  y  aun  sin  conciencia  de  ello  confundian  y  aunaban  sus  dife- 
rentes civilizaciones  en  cuanto  eran  compatibles. 

La  idolatría  dedicada  al  valor  individual  bárbaro,  pero  generoso  y  en  si  mis- 
mo confiado;  la  afición  á  duelos  y  desafíos  singulares;  el  cuito  místico  y  apasio- 
nado rendido  al  bello  sexo,  eran  las  cualidades  que  caracterizaban  á  los  descen- 
dientes del  Norte.  Pues  bien,  las  costumbres  hijas  de  ellas ,  aceptadas  por  los 
moros,  templaron,  á  pesar  del  Alcorán ,  sus  instintos  celosos ,  modificaron  sus 
hábitos  guerreros ,  y  les  impusieron  un  espíritu  caballeresco  que  antes  les  era 
desconocido.  A  la  par  que  esto  sucedía ,  nuestros  contrarios  nos  comunicaron 
una  parte  de  su  amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes  :  su  ostentoso  lujo,  su  ferviente 
imaginación,  su  inspiración  lírica,  su  sutileza  ideal ,  y  otra  multitud  de  cualida- 
des que,  á  pesar  de  obstinada  resistencia  sostenida  por  el  fanatismo  religioso,  lle- 
garon á  corregir  nuestra  barbarie ,  y  á  formar  entre  musulmanes  y  cristianos 
una  casi  identidad  de  hábitos,  costumbres  y  literatura  que,  si  ellos  míseros  des- 
terrados no  pudieron  conservar,  entre  nosotros  dejó  un  indeleble  sello,  que  ni 
los  siglos  ni  los  cataclismos  sociales  han  podido  destruir.  ¿Quién  no  percibe  en 
los  romances  moriscos  la  rica  y  abundante  vena  de  fantasía  que  nos  comunica- 


(8)  Con  efecto,  poco  antes  de  ki  conquista  de  Gra- 
nada ,  y  quizá  hasta  algunos  años  después,  se  hallan 
pocos  romances  moriscos  novelescos  que  tenpn  ves- 
tigios muy  señalados  de  la  poesía  árabe.  Varios  de 
Jos  de  la  primera  s^eccion  se  aproximan  mas  á  ella ,  y 


pueden  provenir  de  épocas  anteriores  á  las  citadas. 
Sin  embargo,  si  nos  atenemos  á  los  romances,  parece 
cierto  que  solo  después  de  la  expulsión  de  los  moros 
se  desarrolló  con  brío  entre  nosotros  aquella  parte 
de  poesía  que  nos  dejaron. 
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ron  ios  árabes,  y  qoe  aunada  después  de  su  expulsión  á  la  ruda ,  áspera ,  fiera 
y  melancólica  caballerosidad  de  los  españoles,  constituyó  un  género  de  literatura 
mas  análogo  á  la  época  en  que  nació,  que  no  los  elementos  que  le  formaron  ?  En 
los  romances  moriscos  novelescos  ó  mistos  es  donde  existe  mejor  el  tipo  del 
carácter  y  caballerismo  propiamente  español,  modificado  por  los  árabes,  y  tam- 
bién la  poesía  que  nació  de  tan  feliz  unión.  En  efecto,  entre  este  y  el  producido 
d^de  las  Cruzadas  por  la  fusión  del  orientalismo  con  las  costumbres  feudales , 
cuyo  reflejo  recibimos  de  Francia ,  hay  tanta  diferencia  como  entre  los  sistemas 
políticos  predominantes  eñ  el  Norte,  y  el  monárquico  liberal  que  mucho  tiempo 
nos  fué  propio  y  exclusivo.  La  Francia ,  algunos  tiempos  antes  que  nosotros , 
produjo  libros  de  caballería  feudal,  tuvo  traducciones  de  las  fábulas  sánscritas  de 
la  India,  las  acomodó  á  su  carácter  y  costumbres,  y  formó  con  ellas  aquellos 
cuentos  libres,  punzantes  y  graciosos  que  propagaron  sus  troveras  ó  juglares. 
Igualmente  la  Italia,  empapada  de  las  ideas  francas,  se  nos  anticipó  en  aceptarlas 
y  en  fundirlas  después  con  la  poesía  clásica,  griega  y  latina,  que  antes  que  en 
ninguna  parte  allí  fué  conocida ,  estudiada  y  aceptada  con  fecundísimos  resulta* 
dos  (9).  En  este  sentido  y  con  estos  modelos  escribieron  los  italianos,  con  mas  ó 
menos  felicidad ,  aquella  multitud  de  poemas  caballerescos  precursores  del  Or^ 
lando  furioso  (1 0),  en  el  cual  se  reasumieron  todos  los  elementos  compatibles  de 
la  poesía  clásica  con  la  románica,  hija  del  estado  social  de  los  siglos  medios.  Así 
fué  como  la  literatura  europea  empezó  y  completó  el  nuevo  sistema  poético  que 
reunía  todos  ios  medios  de  imitación  conocidos  é  incrustados,  por  decirlo  así» 
en  las  modernas  sociedades.  Verdad  es  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
tauración literaria ,  la  poesía  y  las  lenguas  vulgares  tuvieron  que  sostener  una 
obstinada  lucha  con  los  entusiastas  de  las  bellezas  de  Homero  y  de  Virgilio ,  y 
de  la  perfección  de  sus  idiomas.  Pretendían  nada  menos  que  excluir  todos  los 
modelos,  todas  las  lenguas  diferentes,  ó  que  no  perteneciesen  á  los  poetas  y 
oradores  que  admiraban.  Pero  el  instinto  y  necesidades  de  la  nueva  sociedad 
losobUgaroná  desistir  de  su  empeño;  y  las  grandes,  sublimes  y  magnificas  crea* 
ciones  de  la  moderna  civilización  triunfaron  al  fin  del  espíritu  reaccionario  que 
procuraba  ahogarlas  en  la  cuna.  Era  ademas  imposible  que  el  lenguaje  de  las 
naciones  que  tenían  obras  como  las  Partidas ,  libros  como  los  caballerescos,  é 
iniciados  poemas  como  la  Divina  Comedia ,  fuese  vencido  y  aniquilado  por  el 
idioma  latino,  por  mas  que  se  le  intentase  reducir  á  su  primitiva  pureza,  por 
mas  que  se  le  volviese  á  corromper  bajo  otras  formas ,  para  darle  la  aptitud 
necesaria  á  expresar  el  nuevo  orden  de  ideas  introducido  por  otra  civilización. 
Al  tratar  de  los  romances  moriscos  me  ha  parecido  oportuno  exponer,  como  lo 
he  hecho,   mis  conjeturas  sobre  los  vestigios  que  conservan  de  la  parte  que  los 
árabes  españoles  nos  dejaran  de  su  espíritu  oriental ;  pero  ademas  de  ellos  hay 
otros  con  igual  denominación  ,  que  no  tomaron  sus  asuntos  en  nuestras  guerras 
con  los  moros ,  ni  en  los  hábitos  por  ellas  creados,  sino  eu  los  poemas  italianos 
donde  predomina  el  espíritu  feudal  modificado  por  el  orientalismo.  Mucho  he 


(9)  Algunos  siglos  antes  de  la  época  de  la  restan- 
ncioo,  ya  eran  conocidos  en  Europa,  si  no  los  libros 
clásicos  flenninos  de  la  antígúedaa,  sí  al  menos  los 
asuntos  de  que  trataban.  Aeaso  en  esta  época  nos 
aventajamos  los  españoles  en  el  estudio  seno  y  pro- 
íoodo  de  algunas  materias  que  tratan.  Testimonio 
irrecmable  de  esto  son  las  Partidas  del  rey  Don 
Alfonso,  míe  prueban  no  solo  la  ciencia  adquirida 
acerca  del  derecho,  sino  también  que  nuestra  len- 
gua se  anticipó  muciiisimo  en  perfección  alas  de  ori- 


gen románico,  exceptuando  quizá  la  provenzata. 
(10)  En  este  poema  italiano  y  en  todos  los  que  le 
precedieron  y  tomaron  sus  asuntos  de  las  fábulas  car* 
lovingias,  se  ve  la  civilización  del  Oriente  en  pre- 
sencia de  la  feudal;  pero  no ,  como  en  los  romances 
moriscos^  la  de  un  pueblo  que  modiOcó  la  suya  bajo 
el  influjo  de  costumbres  muy  democráticas  un  tiem- 
po, aunque  ya  subyugado  por  la  monarquía  pura,  ó 
próximo  4  serlo. 
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titubeado  sobre  si  debia  comprender  estos  romaoces  entre  los  moriscos :  muchas 
razones  me  inducían  á  ello;  pero  al  tín  decidí  incluirlos  con  los  caballerescos, 
porque  lo  son  en  efecto  en  su  espíritu  y  en  sus  formas. 

Ocurrióme  también  alguna  duda  para  colocar  otros  varios  romances.  Tienen 
tanta  semejanza  con  los  moriscos  novelescos,  y  hay  tanto  de  fantástico  en  mu- 
chos  de  los  que  versan  sobre  las  hazañas,  duelos,  amores  y  hechos  individua- 
les ocurridos  durante  nuestras  últimas  guerras  contra  los  moros  de  Granada , 
que  casi  debieran  formar  al  lado  de  los  mas  fabulosos ;  pero  al  fin ,  en  favor  de 
la  verdad  que  contienen  y  de  la  fe  que  les  da  el  vulgo ,  me  decidí  á  incluirlos 
entre  los  históricos.  Pertenece  quizá  alguno  á  los  fines  del  siglo  xv,  casi  todos 
al  XVI  y  muy  pocos  al  xvii :  es  decir,  á  aquellas  épocas  en  que  estaba  vencida 
la  aristocracia,  humillado  el  pueblo,  y  los  grandes  hombres  próximos  á  conver- 
tirse ó  convertidos  ya  en  cortesanos ,  no  solo  en  España ,  sino  en  la  Europa  en- 
tera (H). 

Considerando  así  los  romances  moriscos ,  y  atendiendo  á  que  su  número  es 
limitado,  he  incluido  en  esta  colección  todos  los  que  llegaron  á  mi  noticia,  aun- 
que haya  algunos  bastante  malos ,  y  otros  que  con  monotonía  repiten  los  mis- 
mos pensamientos  y  escenas. 

Se  han  dividido  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Romances  moriscos  sueltos  :  es  decir,  que  no  forman  series  de 
historia  fabulosas  ó  novelescas. 

Segunda.  Romances  que  son  una  sucesión  de  novelas  mas  ó  menos  completas. 

Tercera.  Id.  satíricos,  jocosos  y  burlescos. 

Cuarta.  Id.  imitaciones  de  los  comprendidos  en  las  anteriores  secciones. 

Interesantísimos  sobre  todos  parecen  los  de  la  primera  sección ,  entre  los 
cuales  hay  muchos  cuya  fecha  no  es  posible  conocer,  pero  que  pertenecen  sin 
duda  á  la  época  tradicional. 

Pocos  de  ellos,  á  nuestro  corto  entender,  como  se  conservan  en  su  actual  re- 
dacción, se  compusieron  antes  de  mediar  el  siglo  xv ;  mas  no  será  extraño  que 


(11)  La  creación  de  ejércitos  permanentes  en  el 
Norte  después  de  las  Cruzadas,  y  en  España  al  termi- 
nar la  guerra  dé  Granada;  el  uso  que  de  aquella 
fuerza  lucieron  los  monarcas  contra  sus  propios  sub- 
ditos; las  guerras  extranjeras  que  diezmaban  los 
pueblos,  y  que  los  reyes  porsu  ambición  provocaron 
y  sostuvieron ;  la  ruina  de  la  aristocracia  en  unas 
partes,  y  el  olvido  de  las  libertades  públicas  donde, 
oomo  entre  nosotros,  eran  conocidas  y  practicadas; 
la  codicia  desmedida  de  riquezas,  camoiaron  en  po- 
co tiempo  la  faz  política  de  la  Europa.  Con  la  total 
e^ípulsion  de  los  moros  se  extinguió  en  España  la  in- 
mediata necesidad  que  los  reyes  tenian  ae  los  pue- 
blos ;  se  abogó  el  estimulo  que  vivificaba  al  amor 
patrio,  y  que  levantaba  en  los  corazones  el  deseo  de 
participaren  las  cosas  públicas,  tan  desconocido  en- 
tre los  siervos  feudales,  como  practicado  y  sostenido 
entre  nosotros.  Los  proceres  y  el  pueblo  castellano, 
bajo  los  cañones  de  Cisneros  y  el  águila  austríaca, 
aunque  ya  sin  miras  de  conservar  ó  recuperar  un  po- 
der político,  aunque  sin  esperanzas  de  enfrenar  la 
arbitrariedad ,  que  de  incógnito  y  cubierta  de  laure- 
les se  venia  encima ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  facticios 
y  desor(Jenados  que ,  tarde  ya ,  hicieron  los  comune- 
ros, conservaron  sin  embargo  aquel  espíritu  caba- 
lleresco compatible  con  su  nueva  posición.  En  la 
época  de  decadencia  política  brillaron  los  Pulgares, 
los  Garcí lasos,  los  Gonzalos  de  Córdova,  los  García 


de  Paredes,  losduqnes  deAlba»  con  otra  multitud 
de  generales,  gloriosos  sí,  pero  sumisos  palaciegos, 
y  no  ya  ñeros  y  nobles  caudillos  de  nn  pueblo  libre, 
generoso  é  indeuend  ien te .  ¡Qué  diferencia,  en  efecto, 
entre  estos,  y  el  noble  Rodrigo  Diax  de  Vivar  I  A(iiie- 
Uos  servían  á  un  rey ,  este  y  sus  iguales  le  defendían  y 
ayudaban  en  nombre  y  en  ínteres  de  la  patria ;  aque- 
llos prodigaban  sns  bríos  caballerescos  y  su  sangn 
para  lucirse  en  la  servidumbre,  el  otro  y  sus  seme- 
jantes para  engrandecer  y  libertar  su  país.  No  parece 
sino  que  nuestros  grandes  del  siglo  xvi  y  siguientes, 
con  sns  vanagloriosos  esfuerzos  empleados  en  obje- 
tos de  extraño  y  extraviado  interés,  trataban  de  ago- 
tar aquel  inmenso  manantial  de  verdadero,  noble  y 
útil  caballerismo,  cuyo  impulso  sentían  aun  en  sos 
pechos ;  no  parece  sino  que  el  pueblo,  olvidado  de 
la  parte  que  tuvo  en  los  negocios  públicos ,  solo  pen- 
saba en  el  oro  q\ie  del  Occidente  manaba,  y  que,  de- 
sertando de  su  mdustria  y  sus  talleres,  no  tenia  otra 
idea  que  la  deunafortnnaaveniureraycomocaidade 
los  cielos,  ó  una  arriesgada  holganza  gue  compraba 
con  nn  mosquete  para  quemar  los  herejesdeFlándes, 
ó  pelear  en  Italia  contra  los  franceses  qUe  la  oprimían. 
Entonces  fué  cuando  pulularon  en  España  los  libros 
de  la  familia  de  Amadis,  á  cuyas  nobles  pero  extrava- 
gantes hazañas  querian  remedar  las  nuestras ;  enton- 
ces fué  cuando  el  inmortal  Cervantes,  admirador  de 
los  antiguos  héroes,  hirió  de  muerte  á  los  nuevos,  y  i 
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sean  reformas  Ó  remedos  de  Otros  mas  antiguos.  Descúbrese  en  ellos  cierto  candor 
prímitiyo,  cierta  expresión  de  sencillez  semi -bárbara;  un  lenguaje  tan  en  su  in- 
fancia ;  tantas  palabras ,  frases  y  giros  de  expresión  anteriores  á  la  reforma  con 
qae  se  nos  presentan ,  que  es  imposible  no  considerarlos  como  de  una  muy  re- 
mota procedencia ,  y  como  hijos  de  un  espíritu  que  se  empleaba  en  asuntos  é 
invenaones  de  suyo  muy  populares,  aunque  ya  impregnadas  del  colorido  oriental 
que  los  árabes  nos  iban  lenta  y  escasamente  comunicando. 

Representan  los  de  la  segunda  sección  una  época  artística  subjetiva  y  lírica , 
Uena  de  cultura,  pero  políticamente  corrompida ;  una  poesía  rica ,  brillante  y 
perfecta,  inclinada  y  aficionada  á  la  novela,  pero  caminando  muy  temprano  á  la 
exageración  y  al  msd  gusto.  Hay  en  ella  multitud  de  composiciones  inspiradas  y 
con  on  lenguaje  puro,  correcto,  vigoroso,  lleno  de  armonía  y  capaz  de  expresar 
toda  clase  de  pensamientos ,  y  de  describir  con  vivísimos  colores  todos  los  ob- 
jetos fisicos  y  morales  que  la  naturaleza  puede  contener.  Los  romances  de  esta 
sección  son  la  idealización  completa  de  los  Históríco-fabulosos,  tales  como  los 
qae  tratan  de  las  hazañas,  empresas  y.  hechos  atribuidos  á  los  Vargas,  Pulgares, 
Garoilasos,  etc.  El  espíritu  de  moda  influyó  mucho  en  la  boga  que  tuvieron,  y  en 
la  cansada  monotonía  que  á  muchos  les  impuso  la  necesidad  de  repetirlos  por 
aoomodai-se  al  gusto  público  y  facticio  de  la  época.  Así  se  observa  que  entre  los 
romances  moriscos  novelescos  hay  muchos  que  solo  lo  son  en  sus  aparentes 
formas ,  cuando  en  roalídad  pueden ,  con  mudar  los  nombres  de  los  protago- 
nistas, convertirse  en  otro  género  de  los  eróticos  ó  descriptivos.  Pero  esto  no 
impide  que  los  genuinamente  moriscos  no  sean  descendientes  y  no  conlengan 
todos  los  vestigios  del  orientalismo  árabe  que  los  caracteriza.  Los  cuadros  que 
forman  los  Romances  moriscos  novelescos  no  son  ciertamente  la  poesía  árabe 
pura,  ni  la  castellana  primitiva,  sino  la  fusión  de  ambas  en  las  nuevas  formas 
que  adquirió  la  civilización  por  el  roce  y  trato  de  ambos  pueblos.  Desde  los 
romances  fronterizos,  á  los  histórico-fabulosos ,  y  desde  estos  á  los  moriscos 
novelescos,  se  percibe  una  graduación  continua  que  señala  sus  trasformaciones. 


gbúade  destruir  los  libros  cabellerescoa,  encamó  el 
poñal  de  la  sátira^  ya  sería,  ya  festiva,  en  el  corazón 
Gomiptor  y  corrompido  del  siglo  xri.  El  instinto,  si 
acaso  no  la  razón  filosófica,  obrando  sobre  el  ingenio 
divino  del  poeta ,  le  hicieron  adivinar  los  resultados 
que  tendrían  los  increibles  pero  mal  empleados  es- 
toenos  de  sus  compatrícios.  Cervantes  caricaturó 
oi  su  obra  el  espíritu  ridiculamente  exagerado  de  las 
alias  ciases ,  contraponiéndole  el  sesudo  y  razonable 
de  las  medifts ,  y  el  prosaico  de  la  gente  vulgar  ,cuyo 
carácter  tímido,  receloso,  desconfiado  y  egoísta,  se 
jbimó  bajo  el  despotismo  y  la  inquisición.  Don  Qui- 
jote, el  cura  y  Sancho  Panza  forman  la  unidad  com- 
exa  de  ki  sociedad  española  en  aquel  tiempo :  todos 
demás  incidentes  son  el  desarrollo  y  las  combi- 
naciooesy  graduaciones  de  los  tres  principales  tipos. 
Por  esto,  y  porque  naes  una  sátira  individual ,  sino 
an cuadro  completo  de  costumbres,  el  libro  no  ne- 
wátade  buscapié  ñi  clave.  Algunos  han  pensado  lo 
coDtiario;  pero  aoaque  se  les  concediera  la  razón , 
UM&vfa  valdría  la  nuestra  de  gue  Cervantes  no  esgri- 
mió 8Q  pluma  contra  el  antiguo  caballerismo  que 
reconquistó  la  patria ,  sino  contra  aquel  facticio  y  de 
moda  que  se  empleó  deroues  para  turbar  ó  defender 
ajenas  causas.  Nadie  ha  dicho  que  Don  Quijote  fuese 
el  conde  Peman-Gonzalez,  ni  el  Cid  Campeador;  y 
nachos  han  creído  que  representaba  á  wios  V,  á 


Francisco  1 ,  á  Felipe  II  ó  á  sus  guerreros  cortesanos. 
Al  escribir  estas  líneas  nosotros  no  pensamos  lo  mis- 
mo; pero  creemos  que  el  gran  poeta  retrataba  fiel- 
mente los  españoles  de  su  tiempo  que  empleaban 
sus  fuerzas  colosales  en  servicio  y  utilidad  ajena, 
creyendo  servir  la  propia. 

Cuantos  lean  y  mediten  la  clase  de  romances  que 
motivan  estas  observaciones,  y  los  comparen  con  los 
que  son  ó  se  refieren  á  épocas  anteriores,  conocerán 
que  no  del  todo  son  infundadas  estas  conjeturas.  Es 
preciso  confesarlo  de  uua  vez :  las  glorías  adquiridas 

1)or  nosotros  después  de  la  conquista  de  Granada,  y 
as  que  de  ella  emanaron ,  no  fueron  todas  de  buena 
ley :  llevaban  en  si  el  germen  de  destrucción  y  deca- 
dencia ,  y  nos  cegaron  hasta  el  punto  de  descuidar 
aquellos  intereses  que  constituyen  la  verdadera  y 
estable  prosperidad  de  las  naciones.  Llevamos,  si, 
la  civilización  á  remotos  y  desconocidos  paises,  mas 
nos  estacionamos  en  la  nuestra ;  nos  llenamos  de 
metales  preciosos,  pero  perdimos  la  industria  indi* 
sena :  como  Midas,  convertimos  en  oro  cuanto  toca- 
ban nuestras  manos ;  pero  hasta  la  camisa  nos  llegara 
á  faltar,  sí  en  cambio  del  oro  comprado  con  sangre 
no  nos  viniese  de  las  aienas.  Las  conquistas,  las  gio* 
rias,  los  triunfos  que  fiaciamos  ó  ganábamos,  se  vol- 
vieron al  fin  contra  nosotros,  ^ue  adormecidos  sobr^ 
ellos,  de  ellos  abusamos  pródigamente. 
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é  indica  lo  que  influyó  en  ellas  el  espíritu  que  las  anima ,  y  la  moda  que  las  aceptó 
y  corrompió.  Esta  clase  de  romances,  y  los  de  las  dos  siguientes  secciones,  repre- 
sentan la  época  en  que  el  pueblo,  apartado  enteramente  de  los  negocios  públicos, 
abatido  y  sin  un  interés  vivaz  y  beróico  que  lo  animase»  dejó  á  los  poetas  el  caí- 
dado  de  divertirle,  ya  que  no  podía  ni  pensaba  hacer  otra  cosa. 

El  título  de  la  tercera  sección  indica  bastante  el  objeto  de  las  composiciones 
que  contiene.  Parodias  de  los  romances  moriscos,  sátiras  contra  la  moda  de  ha- 
cerlos ,  y  exageraciones  para  ridiculizar  sus  formas  y  pensamientos  :  hé  aquí  lo 
que  en  ella  se  encuentra. 

La  cuarta  sección  está  llena  de  buenas  y  malas  imitaciones  de  los  romances 
de  la  segunda,  presentando  algunasde  mucho  interés,  que  pintan  el  giro  que  die- 
ron á  nuestro  espíritu  las  guerras  contra  los  turcos.  Sobre  todo  los  de  Dragut,  de 
Ochali,  ArnauteMahami,  de  quien  fué  cautivo  Cervantes,  conservan  la  memoria 
de  hechos  gloriosos  y  retratan  las  costumbres  de  piratería  de  los  berberiscos,  el 
trato  que  daban  á  los  esclavos  cristianos,  y  los  sentimientos  que  en  estos  producía 
su  cautividad  y  el  ansia  de  tornar  á  su  patria.  Su  mayor  número  pertenece  á  los 
heroicos  ó  amatorios. 

El  conjunto  de  estas  cuatro  secciones  forma  un  cuadro  bastante  completo  del 
espíritu,  origen  y  vicisitudes  por  que  pasaron  los  romances  moriscos  fabulosos 
desde  la  época  de  tradición  á  la  artística  inclusives,  y  en  él  podrá  examinarse  la 
mayor  ó  menor  probabilidad  de  nuestras  conjeturas. 

Algunos  pensarán  que,  no  por  los  romances  moriscos,  sino  por  los  históricos 
ó  caballerescos ,  debería  haber  comenzado  este  Romancero  ,  suponiendo  á  estos 
mas  antiguos  que  los  otros.  No  lo  he  ejecutado  así,  porque  aunque  es  cierto  que 
el  mayor  número  de  los  históricos  sea  mas  de  época  remota  y  tradicional,  entre 
los  moriscos  se  hallan  algunos  de  igual  clase  y  época.  Así  pues ,  y  como  cada 
uno  de  los  romanceros  que  componen  la  obra  contiene  romances  viejos  de  tra- 
dición y  genuinamente  nacionales ,  era  indiferente ,  respecto  á  ese  punto »  el 
comenzarla  con  uno  ó  con  otro. 


OBSERVACIONES 

SOBRB  LOS  ROMAMGBS  CABALLBRBSGOS. 

En  el  discurso  que  sobre  estos  y  los  históricos  puse  al  frente  de  ellos,  en  la 
primera  edición,  manifesté  lo  que  me  pareció  conveniente  para  ilustrar  la 
materia ,  y  á  lo  dicho  me  remito.  Sin  embargo  voy  á  exponer  lo  que  de  nuevo 
he  pensado  para  completar  aquel  cuadro.  No  es  culpa  mía  si  la  escasez  de  do- 
cumentos gráneos  me  obliga  á  buscar,  en  los  pocos  que  quedan,  las  verdades 
que  entreveo,  mas  bien  hijas  del  sentido  crítico,  que  de  escrituras  formales. 

La  índole ,  el  carácter  y  los  asuntos  de  que  tratan  los  romances  caballerescos, 
propiamente  dichos ,  proceden  casi  todos  de  los  libros  y  novelas  de  su  género, 
escritos  y  propagados  durante  los  siglos  medios  en  los  países  feudales  y  en  los 
tiempos  de  las  Cruzadas.  De  allí  los  tomamos  y  aceptamos  los  españoles  desde  el 
principio,  sí  no  por  el  espíritu  que  los  anima,  casi  extraño  á  nosotros,  á  lo  menos 
por  las  hazañas  y  valientes  hechos  que  refieren  y  nos  eran  simpáticos.  Las  crónicas 
caballerescas  escritas,  ya  en  verso,  ya  en  prosa ,  eran  los  elementos  de  la  epopeya 
de  los  tiempos  feudales,  como  las  rapsodias  lo  fueron  de  la  Ilíada  y  la  Odisea  en 
los  siglos  heroicos  de  la  Grecia.  Circunstancias  particulares  á  nuestro  estado  so- 
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cial  multíplicaron  entre  nosotros  hechos,  hazañas  y  siluaciones  dignas  de  la 
epopeya ;  pero  aquellas  mismas  impidieron  que  se  desarrollase  un  pensamiento 
de  unidad  trascendente,  propia  del  poema  épico.  En  vez  pues  de  este,  los 
romances  primero,  y  luego  el  drama ,  suplieron  su  falta  en  cuanto  era  posible. 
De  todas  maneras  es  preciso  confesar  que  no  tenemos  otra  cosa ,  y  que  nuestras 
composiciones  de  aquel  género ,  ya  de  origen  clásico  ó  ya  feudal ,  son  malas  ó 
medianas  copias. 

Aunque  revestidas  las  crónicas  caballerescas  de  accesorios  imaginarios ,  fan- 
tásticos y  fabulosos ,  así  como  hemos  dicho  lo  están  los  romances  moriscos ,  no 
por  eso  carecen  de  cierta  verdad  histórica  relativa.  Los  héroes  de  ellas  podian 
ser  verdaderos  respecto  á  los  tiempos  en  que  existieron,  y  las  costumbres  lo  eran 
respecto  á  aquellos  en  que  se  escribían.  Así  es  que,  despojadas  de  su  parte  ima- 
ginaria y  de  sus  adornos  fantásticos,  resulta  luego  un  anacronismo  expresado 
con  formas  relativamente  verdaderas. 

Los  libros  y  poemas  del  Ciclo  caballeresco  bretón ,  proceden  de  cantos  y  tra- 
diciones populares,  mucho  mas  antiguos  que  ellos,  donde  se  celebran  hazañas  de 
héroes  reales ,  que  los  troveras  desde  el  siglo  xii  revistieron  á  la  usanza  de  su 
época  feudal  y  del  espíritu  aventurero  de  los  normandos.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  las  crónicas  novelescas  de  origen  franco  :  Garlo-Magno  y  sus  Pares,  aunque 
en  realidad  existieran,  no  fué  ciertamente  del  modo  con  que  se  retrataron  y  pin- 
taron en  los  tiempos  mas  crudos  del  sistema  feudal ,  ni  su  colorido  tan  brillante 
y  fantástico  como  el  que  los  cruzados  importaron  del  Oriente. 

La  poesía  del  Norte,  reformada  por  el  trato  con  los  asiáticos,  llenó  la  Francia 
de  su  espíritu  y  se  exhaló  en  libros  de  caballería  que  cundieron  por  toda  Europa, 
mientras  apenas  eran  conocidos  en  España ,  sino  por  unos  pocos  romances ,  y 
eso  privados  de  las  brillantes  bellezas  orientales ,  y  del  picante ,  epigramático 
y  sabroso  francesismo  que  les  era  propio. 

En  las  bibliotecas  de  Francia  existen  numerosos  códices  de  novelas  y  de  ex- 
tensos poemas  sobre  asuntos  caballerescos,  de  los  cuales  apenas  obtuvimos,  que 
sepamos ,  sino  alguna  traducción  hecha  en  el  siglo  xv.  El  Amadis  de  Goda, 
dd  todo  fabuloso,  á  diferencia  de  los  anteriores,  que  participan  de  la  historia , 
pertenece  á  una  serie  que  pudiera  llamarse  Greco-gala.  Su  origen,  harto  dudoso, 
podo  ser  para  nosotros  una  imitación  de  fábulas  anteriores ,  desconocidas  del 
valgo  basta  el  siglo  xvi,  en  que  aparecieron  reformadas.  Así  es  preciso  pensar- 
lo, no  solo  porque  es  muy  posterior  á  las  de  Artusy  Garlo-Magno,  sino  porque, 
aun  siendo  nuestro,  sería,  como  lo  fueron  los  libros  de  EsplancOan  y  sus  descen- 
dientes ,  nacidos  y  muertos  en  España  en  el  siglo  xvi ,  producto  de  un  espíritu 
feudal  facticio  y  falso,  que  si  poco  valió  en  su  tiempo  mas  crudo ,  menos  pudo 
influir  después  que  en  toda  Europa  desaparecía  como  poder. 

De  las  novelas  bretonas,  de  las  francas  y  de  las  greco-galas:  es  decir,  de  las 
de  la  Tabla  redonda ,  de  las  Garlovingias  y  de  las  de  los  Amadises ,  está  tomado 
el  cortísimo  número  de  romances  caballerescos  que  poseemos ;  y  de  la  escasez 
y  de  la  corta  duración  que,  aun  los  tomados  de  las  últimas,  con  decirse  nuestras^ 
tuvieron ,  debe  presumirse  que  no  simpatizaron  mucho  con  nuestro  carácter,  ni; 
alteraron  gravemente  nuestras  costumbres  populares.  Si  así  sucediera  entre  lo& 
italianos,  ciertamente  que  no  existirían  aquellas  obras  maestras ,  aquellos  ver- 
daderos poemas  épicos  que  nos  admiran.  Algo  habia  sin  duda  en  el  espíritu  ca- 
balleresco feudal ,  que  le  rechazaba  del  de  nuestro  caballerismo  peculiar.  Entre 
otras  muchas  causas  que  pudieron  influir  para  esto,  no  es  quizá  la  menor  la  de 
üo  sernos  necesario.  A  la  verdad»  que  durante  la  dominación  goda  comenzaron 
á  iniciarse  entre  nosotros  los  elementos  sobre  que  luego  en  el  Norte  se  asentó 
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el  feudalismo  completo.  No  hay  duda  que  algo  de  él  se  trasladó  á  las  Aslúnás; 
pero  muy  pronto,  por  la  necesidad  de  reconquistar  la  patria,  desapareció  tal  en- 
gendro, hasta  tal  punto  que,  á  duras  penas  y  bajo  muy  templadas  formas,  se 
conservó  en  las  provincias  limítrofes  de  la  Francia,  y  un  tanto  retoñó  bajo  el 
mando  de  algunos  monarcas  de  Castilla.  No  tuvieron  igual  dicha  los  países  mas 
setentrionales,  donde,  como  un  gigante  á  un  pigmeo,  ahogó  el  feudalismo  la 
monarquía  y  el  poder  popular.  Allí  cada  nación,  hecha  pedazos,  fué  repartida 
entre  cierto  número  de  magnates  y  poderosos,  que  se  consideraron  como  due- 
ños absolutos  del  territorio,  de  sus  habitantes  cultivadores  é  industriales,  y  se  lo 
distribuyeron  como  botin.  Con  el  dictado  de  feudatarios  de  la  corona  al  prin- 
cipio, y  luego  como  adversarios  y  competidores  del  que  la  llevaba,  ejercían  en 
sus  estados,  sin  freno  alguno,  todas  las  atribuciones  de  una  omnímoda  sobe* 
ranía.  Guerreaban  entre  sí  y  contra  el  monarca,  y  hacian  con  él  tratados  que 
le  humillaban  y  empobrecían ,  despojándole  de  sus  posesiones  y  derechos.  En 
los  territorios  feudales,  cuantos  no  eran  caballeros,  eran  siervos  juntamente 
con  sus  mujeres  y  sus  hijos  :  sus  bienes  eran  en  último  resultado  del  señor,  así 
como  también  la  honra  de  sus  familias.  No  había  otra  ley  que  la  fuerza ;  y  el 
hierro ,  que  cubría  el  cuerpo  de  los  señores  y  sus  satélites ,  sirvió  solo  para  ul- 
trajar los  inocentes  é  indefensos  siervos,  rompiendo  cada  día ,  cada  hora,  cada 
iustante,  según  la  voluntad  del  señor,  hasta  las  promesas  hechas  sobre  la  con- 
servación de  la  vida.  Por  lo  mismo  que  semejante  arbitrariedad  se  ejercitaba  en 
multitud  de  divisiones  y  subdivisiones  de  terreno ,  pesaba  el  despotismo  basta 
sobre  el  mas  ínfimo  y  oscuro  de  la  sociedad.  Allí  era  preciso  rescatar  del  señor, 
á  fuerza  de  dinero  ó  de  servicios,  la  honra  de  las  hijas  y  de  las  esposas,  la  con- 
servación de  los  bienes,  que  como  prestados  se  poseían ,  y  en  fin,  hasta  el  de- 
recho de  vivir  en  la  miseria.  Preciso  fué  pues  que  surgiese  un  remedio,  paliativo 
al  menos,  que  mitigase  tanto  desconcierto,  tantos  dolores  como  atormentaban 
la  humanidad  esclavizada.  Nació  este  remedio  del  mismo  exceso  de  los  males: 
apareció  con  sus  mismas  formas ,  y  aun  con  su  mismo  nombre.  El  derecho  del 
mas  fuerte,  aplicado  por  el  instinto  innato  de  la  justicia,  de  la  humanidad  y  del 
Cristianismo,  formó  una  especie  de  religión  entre  sagrada  y  profana.  Sobreestás 
bases  se  fundó  lo  que  llamaron  orden  de  caballería ,  que  apoyado  en  la  nece- 
sidad y  en  la  opinión,  mas  que  en  leyes  positivas,  fué  poco  á  poco  ganando 
terreno  y  adquiriendo  vigor  para  combatir  y  vencer  la  fuerza  brota  inmoral  con 
otra  también  arbitraria  como  aquella ,  pues  no  tenia  mas  freno  que  la  concien- 
cia ;  pero  razonable  y  humanitaria.  El  íntimo  sentimiento  religioso  y  compasivo 
por  un  lado,  y  por  otro  las  costumbres  propias  de  un  valor  individual  y  guerrero, 
y  las  pasiones  de  amor  y  de  gloria,  se  aunaron  para  producir  el  espíritu  caba- 
lleresco de  donde  procede  la  literatura,  que  generalizándole  y  extendiéndole  co- 
municó á  todos  los  países,  donde  era  necesario,  su  influjo  benéfico  y  consolador. 
Do  quier  que  un  caballero  armado  se  presentaba  en  defensa  del  débil  y  oprimido, 
surgía  un  poeta  cantando  sus  proezas,  ó  un  narrador  trazando  una  crónica  no- 
velesca, no  tan  desnuda  de  verdad  que  no  particípase  de  la  historia ;  ni  tan  libre 
de  ornatos  imaginarios  y  fantásticos,  que  no  se  asimila.se  á  la  fábula.  Hé  aquí  el 
espíritu  de  los  libros  caballerescos  escritos  con  colorido  oriental ,  y  propagados 
en  los  pueblos  feudales  mucho  antes  del  siglo  xii. 

Ahora  bien ,  como  por  circunstancias  particulares  no  encarnó  en  España  hon- 
damente el  sistema  social  y  político  (1 2)  que  lo  produjo ;  como  fuertemente  com- 


(12)  Aunque  en  España  no  encamó  tanto  el  feu- 
dalismo como  en  otros  paises,  no  por  eso  se  crea  que 
del  todo  carecimos  de  él  :  al  contrario,  bajo  sus 


mismas  formas  aparecieron  los  fueros  comunales  j 
comenzaron  las  libertades  públicas,  adquiriendo  w 
ciudades  y  villas  privilegios  feudales,  como  los  go- 
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batido  no  triunfó  decididamente ;  como  los  reyes  á  una  con  los  pueblos  lo  hicie- 
ron abortar ;  como  teníamos  leyes  fijas  y  escritas  en  códigos  mas  ó  menos  gene- 
rales (1 3) ;  como  la  justicia  se  ejercía  con  poco  constantes  excepciones  por  los 


uban  las  personas.  Hay  mas :  en  los  países  limítrofes 
con  k  Francia,  tales  como  Cataluña ,  Navarra  y  Ara- 
gón, se  présenlo  el  feudalismo  con  una  fuerza  sufí- 
dente,  si  no  para  ahogar  del  todo  la  libertad,  á  lo 
menos  para  ponerla  ^n  muy  estrechos  apuros.  Tam- 
bién en  Galicia  y  Portusal  ¡os  borgoñones,  que  acu- 
dieron al  llamamiento  ae  Alfonso  VI  como  nuestros 
auxiliares  en  la  reconquista,  introdujeron  y  estable- 
deron  en  gran  manera  las  costumbres  feudales  á  que 
venían  habituados.  Ni  aun  la  Castilla  se  libró  del  to- 
do de  esta  plaga,  pues  dicho  monarca,  dando  el  ejem- 
plo de  llainar  en  su  auxilio,  para  recobrará  Toledo, 
á  los  señores  extranjeros  (|ue  ¿  ello  le  ayudaron , 
se  inoculó  de  los  hábitos  exóticos  (jue  traian  de  sus 
patrias,  cuando  casado  con  una  princesa  de  Francia, 
supeditado  por  ella,  llegó  á  consentir  que  se  faltase 
á  las  capitulaciones  hectías  con  los  moros ;  que  el  ri- 
tual muzárabe  fuese  sustituido  por  el  romano  ;y  que 
el  Papa  adquiriese  derechos  extraonlinarios  sobre  la 
iglesia  española.  Deseoso  de  recompensar  á  los  ex- 
tranjeros, y  poderosamente  infltiiao  por  la  Reina  y 
su  favorito  francés  el  arzobispo  D.  Bernardo,  quiso 
también  introduciré!  sistema  feudal  en  Casli lía,  y 
para  ello  repartió  tierras  y  levantó  señores  con  todos 
los  privilegios  feudales  queexistian  en  Francia,  y  aun 
todavía  roas  exagerados.  No  fué  el  último  en  aprove- 
charse de  estas  larguezas  el  arzobispo  D.  Bernardo, 
alcanzando  para  los  monjes  de  Sahagun  tales  dere- 
dios  sobre  los  terrenos  que  les  fueron  concedidos,  y 
tan  duros  y  escandalosos,  que  muy  luego  los  pueblos 
sometidos  á  ellos  se  alzaron  y  entablaron  contra  el 
monasterio  una  encarnizada  lucha  que  duró  algunos 
siglos.  Lo  mismo  sucedió  respecto  a  otros  barones  y 
monasterios ;  pero  todos  hallaron  tan  constante  y  du* 
ra  resistencia,  como  era  de  esperar  de  ac|uellos  que 
io(»tambrados  á  ser  libres,  se  les  imponía  dura  ser- 
vidumbre. El  mal  éxito  de  la  idea  que  preocupó  el 
¿QÍmo  de  Alfonso  YI,  y  las  causas  porque  de  ella 
triunfó,  en  Castilla  particularmente,  un  sistema 
verdaderamente  nacional  arraigado  en  hábitos  y 
costumbres  hijas  de  circunstancias  necesarias,  se 
podrán  deducir  de  lo  contenido  en  la  siguiente  nota, 
donde  hemos  formado  un  cuadro  de  las  vicisitudes 
sociales  que  condujeron  nuestra  civilización  por  un 
camino  diTerso  del  que  siguió  en  otros  países. 

(13)  Tan  atrasados  como  estuvimos  en  obras  de 
bella  literatura  durante  los  siglos  medios,  otro  tanto 
y  mas  nos  adelantamos  á  la  Euro^  en  tener  un  sis- 
tema político  y  civil ,  que  precedió  á  las  ideas  filo- 
sóficas modernas.  Nuestra  aristocracia,  como  en  la 
aoteríor  nota  expusimos,  no  fué  nunca  desde  el  si- 
glo vin,  sin  contradicción,  completamente  feudal ;  y 
como  es  mu]f  curioso  observar  la  marcha  que  siguió 
nuestra  ciTílizacion  desde  que  los  árabes  nos  inva- 
dieron, no  podemos  resistir  el  deseo  de  formar  un 
cuadro  que  presente  y  reúna  las  ideas  que  acerca 
de  ello  nos  ha  sugerido  el  estudio  de  nuestra  anti* 
goa  historia  y  literatura. 

La  aristocracia  en  otros  países  ahogó  el  sistema  y 
el  poder  de  los  comunes,  hijos  y  descendientes  de  los 
municipios.  Al  contrarío  sucedió  en  España,  porque 
el  poder  del  clero,  todo  popular  en  su  espíritu  y 
esencia,  aun  en  la  época  goda  conservó  y  extendió 
éntrelos  yencidos  costumnres  y  atribuciones  admi- 
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nístrativas  que  atajaron  y  contuvieron  moralmente 
los  desmanes  é  ímpetus  de  los  bárbaros  vencedores. 
Desde  el  punto  que  los  árabes  ocuparon  la  Península, 
la  aristocracia  goda,  fugitiva  en  las  montañas,  quedó 
casi  anulada,  pues  también  desde  entonces  el  pueblo 
solo  se  encargó,  y  podia  encargarse ,  de  recuperar  la 
patria  y  su  independencia.  En  tan  alta  é  inmarcesible 
empresa,  sin  riquezas  ni  poder,  los  cortos  restos  de 
los  antiguos  nobles  tuvieron  que  confundirse  con  el 
pueblo  armario,  de  donde  en  adelante  salieron  los  cau- 
dillos y  guerreros  defensores  del  país :  todos  fueron 
soldados,  y  el  pechero  mas  oscuro,  que  á  su  costa  sos- 
tenia  armas  y  caballo,  dejaba  de  pagar  tributos  v  pe- 
chos mientras  cumplía  aquellascondiciones.  El  iiopi- 
bre  de  armas  bastante  rico  para  mantener  á  su  costa 
una  mesnada,  adauiria  los  fueros  y  privilegios  de  alta 
noblezaóde  hidalguía,  salvo  el  perderlos  y  descender 
de  su  estado  si  se  empobrecía.  Esto  no  era  á  la  ver- 
dad muy  común ,  porque  In  muerte  le  libraba  de  se- 
mejante riesgo,  o  los  despojos  de  los  enemigos  le 
daban  riqueza  y  opinión.  Con  tales  elementos,  el  del 
feudalismo  no  podía  incrustarse  hondamente  en  la 
aristocracia  castellana,  forzada  perlas  circunstan- 
cias á  armar  al  pueblo,  á  emanciparle  de  aquellos 
restos  de  servidumbre  que  habian  quedado  mas 

Eor  hábito  que  por  poder  ni  fuerza  de  continuarla, 
os  castellanos  estaban  todos  armados,  todos  eran 
conquistadores,  todos  peleaban  pro  aris  et  focis : 
del  seno  del  pueblo  salían  los  jefes  de  la  guerra,  sin 
que  la  nobleza  de  raza  por  sí  sola  bastase  á  su  eleva- 
ción ;  el  pueblo  era  en  fin  un  ejército,  mandado  mas 
bien  por  un  valiente  caudillo  elegido  por  el  voto  pú- 
blico, que  por  una  ley  de  sucesión  establecida.  Las 
villas  y  lugares  eran  ó  habian  sido  fronterizos  y  pe- 
leado por  su  cuenta  para  atacar  ó  defenderse  del  ene- 
migo, y  por  lo  tanto,  casi  aislados  de  un  poder  cen- 
tral,  se  constituían  en  comunes,  concejos  ó  ayunta- 
mientos; formaban  de  por  si  una  individualidad,  y 
ligadas ,  una  federación  mas  ó  menos  lata,  mas  ó 
menos  independiente  del  poder  general  establecido. 
Este,  que  no  podia  acudir  á  todas  partes,  se  veía 
forzado  á  conGar  la  defensa  de  los  pueblos  á  los  po- 
bladores, y  á  consentir,  á  título  de  concesiones,  luc- 
ros, derechos  y  ventajas  á  las  ciudades  y  villas,  tan 
democráticos  en  su  esencia,  como  en  sus  formas 
parecidos  á  los  aristocráticos  que  se  otorgaban  á  los 
nobles  y  ricos  hombres.  Apenas  se  había  reconquis- 
tado algún  territorio,  acudían  pobladores  de  todas 
las  clases  para  fundar  villas  y  lugares  fronterizos, 
que  tenían  que  defender  y  disputar  al  enem'i^o  con 
incansables  desvelos  y  riesgos  crecidos  y  continuos. 
Los  mismos  señoresque  por  parte  de  botín  ó  por  otros 
títulos  adquirían  los  terrenos  conquistados,  se  puja- 
ban en  ofrecer  ventajas  á  los  pobladores,  y  á  costa 
de  leves  prestaciones  estipulaban  aquellos  fueros, 

firivilegios  y  cartas-pueblas  tan  democráticas,  tan 
ibres,  que  aun  hoy  oía  nos  asombran.  Los  ayunta- 
mientos y  concejos  realengos,  y  aun  los  de  señorío  j 
behetría,  llegaron  á  ejercer  en  sus  respectivos  terri- 
torios un  poder  administrativo,  jurisdiccional  y  aun 
político  tan  lato  como  el  de  las  antiguas  repúblicas, 
e  igual  al  que  los  señores  feudales  ejercían  en  sus  do* 
minios.  Tenían  vasallos  pecheros,  y  aun  solariegos, 
los  cuales  á  la  verdad  fácilmente  se  rescataban,  eren 
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merinos,  en  alzada  y  en  nombre  del  rey,  es  claro  que  no  necesitábamos  caba- 
lleros errantes  y  aventureros  que  anduviesen  en  cuesta  de  doncellas  que  am- 


recitiidos  pormiembros  del  común  ^  y  admitidos  á 
participar  de  todos  los  derechos  políticos  y  forales, 
mcíuso  el  de  no  pechar,  sin  consentimiento  de  la 
comunidad ,  mas  tributos  que  los  estipulados  con 
los  reyes  ó  los  señores.  Así ,  y  por  estas  causas  y  cir- 
cunstancias, ad(}uirieron  los  pueblos  los  fueros  y  li- 
bertades de  privilegio  y  de  costumbre ,  que  en  otros 
paises,  arrancados  por  los  señores  á  monarcas  dé- 
biles, constituyeron  el  poder  feudal.  Extendidos 
estos  derechos  tales  como  existieron  en  Castilla , 
mas  no  sin  cruda  resistencia  de  algunos  señores, 
fueron,  por  decirlo  asi,  la  re^la  general  opuesta, 
aunque  asimilada  á  los  feudos  individuales  y  perso- 
nales que  obtenian  ó  usurpaban  los  grandes  vasallos 
de  la  corona.  Hé  aquí  cómo  se  alzó  entre  nosotros  un 
poder  popular  fuerte  y  vigoroso,  al  lado  del  feuda- 
lismo (jue  los  señores  franceses,  auxiliares  en  la  re- 
conquista de  Toledo,  procuraron  introducir ;  y  cómo 
se  formó  un  sistema  social  y  político,  que  ahora  ten- 
dríamos por  imposible  y  anárquico ;  pero  (jue,  nece- 
sario entonces,  fué  el  escudo  de  la  autoridad  real, 
salvó  la  institución  monárquica,  se  ligó  estrecha- 
mente con  ella,  la  enlazó  con  las  libertades  públicas, 
reconquistó  la  patria  y  defendió  muchas  veces  á  los 
monarcas  de  las  usurpaciones  de  los  grandes.  Entre 
nosotros  puede  decirse  que  los  fueros  conquistados 
por  los  comunes  eran  el  poder  feudal  que  se  conver- 
tía en  democracia,  y  se  oponia  al  feudalismo  aristo- 
crático, conservando  algún  tiempo  sus  mismas  for- 
mas. No  entendemos  por  lo  expresado  suponer  que 
estas  ideas  políticas  dejaron  de  entreverse  en  otros 
países:  al  contrario,  considerándolas  provenientes 
de  la  extensión  dada  á  los  municipios  romanos,  sos- 
tenidos y  conservados  mas  ó  menos  por  el  clero,  es 
muy  natural  que  algunas  simpatías  tuviesen  entre 
los  pueblos  del  Norte.  En  estos,  y  en  circunstancias 
análogas,  el  poder  comunal,  bajo  cualauiera  forma 
que  tomase,  debió  luchar  contra  el  feudalismo  per- 
sonal ;  debió  ser  sostenido  por  los  reyes ;  pero  en 
todas  partes  débil  y  vencido,  solo  en  España  logró  un 
triunfo  duradero,  y  constituyó  un  sistema  comple- 
tamente desarrollado,  cuyo  influjo  aun  se  deja  sentir 
en  nuestras  costumbres.  Estas  observaciones  y  re- 
flexiones instintivas,  sugeridas  en  nosotros  por  el 
estudio  de  nuestra  historia  y  literatura  antiffua,  no 
se  hallan  gráficamente  estampadas  en  los  lioros,  ni 
erigidas  en  sistema;  pero  del  conjunto  de  ellas  no  es 
imposible  deducir  lo  que  conjeturamos.  Quizá  muy 
pronto  nuestras  conjeturas  hallen  documentos  que 
las  acrediten.  En  ello  convenía  nuestro  amigo  Don 
Rafael  Llanos ,  hombre  generoso  y  digno  de  esclare> 
corsé  por  sus  estudios  históricos,  y  malogrado  é  in- 
justamente desatendido  por  causas  levas  y  por  espí- 
ritu de  partido,  y  que  falleció  en  temprana  edad 
cuando  empezaba  su  noble  carrera. 

Parécenos  aue  hasta  ahora  no  nos  es  completa- 
mente conocida  la  historia  política  y  civil  de  nuestra 
patria,  porque  hemos  descuidado  y  prescindido  de 
ios  medios  mas á  propósito  para  su  estudio,  conten- 
tándonos con  registrar  las  crónicas  y  la  historia  ofi- 
cial y  erudita,  sm  hacer  cuenta  de  otros  documentos 
esencialisimos  que,  oscuros  é  incógnitos,  yacen  en 
los  archivos ,  ó  esparcidos  y  olvidados  en  algunas  bi- 
bliotecas. Era  mas  cómodo,  sin  duda,  re^strar  li- 
bros hechos  y  códices  coleccionados  escritos  en  un 
lenguaje  fácil  de  comprender,  códigos  ya  formados. 


y  en  fin ,  trabajos  que  bien  ó  mal  meditados  ya  exis- 
tían ,  que  no  buscar,  reunir  y  declarar  aquellos  do- 
cumentos que ,  aislados  y  parciales,  en  la  apariencia 
ofrecían  poco  interés  é  infinitas  dificultades  en  so 
estudio  y  en  su  aclaración.  Sin  embargo,  ios  faeroe, 
costumbres,  privilegios  y  cartaa-poeDias  de  las  ciu- 
dades, villas,  lugares  y  comunes,  contienen,  mejor 
que  todo  lo  consultado  hasta  el  día,  la  base  y  el  ori- 
gen, la  historia  verdadera  de  nuestras  costumbres 
públicas,  de  nuestras  libertades,  y  del  sistema  polí- 
tico y  de  gobierno  iniciado  en  los  mas  remotos  tiem- 
pos de  la  fundación  de  nuestra  monarquía.  Del  esta- 
dio de  la  antigua  literatura  popular  castellana  padl* 
mos  muy  bien  deducir  conjeturas  acerca  del  carácter 
histórico  de  la  nación ;  pero  siempre  el  acierto  que- 
dará dudoso  si  no  hubiese  comprobantes  que  las  jus- 
tificasen. En  los  documentos  arriba  dichos,  aanqae 
no  los  hemos  examinado  bien,  es  donde  se  hallarán 
acaso  pruebas  para  confirmar  las  ideas  emitidas  en 
esta  nota,  ó  medios  de  desvanecer  nuestros  errores. 
Hasta  ahora  tan  preciosos  papeles  han  estado  desco- 
nocidos unos,  diseminados  otros,  y  todos  sin  formar 
un  cuerpo  de  datos  históricos.  La  empresa  útilísima 
de  reunirlos  y  publicarlos,  comenzada  por  el  oficial 
de  la  biblioteca  de  la  real  academia  de  la  Historia, 
D.  Tomas  Muñoz,  si ,  como  debe  serlo,  es  protegida 
por  el  gobierno  ,  lleéirá  á  producir  útilísimos  resul- 
tados. Este  apreciablesugeto,  después  de  haber  ter- 
minado con  buen  éxito  su  carrera  literaria,  y  defen- 
dido en  las  filas,  como  oficial,  las  libertades  patrias, 
víctima  de  la  disciplina  y  de  su  propio  honor,  ahora 
oscuro  y  postergado ,  se  dedica  a  puolicar  una  colec- 
ción de  dichos  preciosos  documentos.  El  estudio  de 
ellos,  hecho  posible  y  fácil,  debe  ser  may  impor- 
tante. Allí  se  verán  claros  muchos  errores  come- 
tidos en  la  historia,  la  causa  de  ellos,  y  quizá  la 
necesidad  de  considerarla  bajo  un  aspecto  diverso 
del  que  hasta  ahora  ha  tenido ,  allí  aparecerá  cómo 
los  siervos  del  antiguo  régimen,  llamados  después  de 
criation ,  y  que  siguieron  á  sus  señores  á  las  monta- 
ñas astúricas,  fueron  adquiriendo  derechos  de  patria 
potestad  y  de  dominio  en  las  cosas ;  y  cómo  por  con- 
cesiones necesarias  ó  contratos  libres  llegaron  á  ser 
solariegos  vá  emanciparse  de  la  fótica  costumbrede 
accesión  al  terreno,  bajo  condiciones  estipuladas,  y 
á  veces  sin  ninguna.  Allí  se  aclarará  cómo  estos  he^ 
chos,  al  principio  aislados,  hijos  de  circunstancias 
particulares  y  no  de  un  sistema  d  prtort ,  mas  ade- 
lante por  agregación ,  y  luego  por  asimilación ,  for- 
maron grupos  de  costumbres,  que  al  fin  generaliza- 
das, se  constituyeron  en  leyes,  que  repitiéndose  y 
copiándose  en  los  fueros  y  cartas  parciales,  adqui- 
rieron aquella  unidad  que  produjo  todo  un  sistema 
Solítico  y  civil.  Allí  se  advertirá  cómo  las  ccmiuni- 
ades,  que  á  imitación  de  los  municipios  se  forma- 
ron ó  existían  con  atribuciones  administrativas  y 
económicas ,  las  extendieron  hasta  las  de  adminis- 
trar justicia,  y  aun  á  las  de  otorgar  ó  negar  nuevos 
tributos  á  los  señores ,  semín  rontuas  estiputaciones. 
Allí  se  verá  que  los  beneficios  en  otros  países  com- 
prados á  dinero,  entre  nosotros  se obteman  á  precio 
de  sangre  derramada  en  defensa  de  lo  conquistado 
por  tocos  y  para  todos,  obteniendo  libertades  en 
cambio  de  batallas ,  y  logrando  al  fin  formar  un  sís- 
I  tema  de  gobierno  en  que,  cual  en  las  guerras,  cada 
uno  tenia  su  parte  correspondiente.  En  los  citados 
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parar,  de  viudas  que  defender,  hí  de  huérfanos  que  proteger.  Por  eso ,  aunque 
consignados  en  los  códigos,  los  duelos  del  juicio  de  Dios,  y  los  desafíos  entre 
castellanos,  eran  en  España,  después  de  la  época  goda  y  aun  durante  ella,  mas 
raros  y  menos  frecuentes  que  en  ios  paises  del  Norte ;  por  eso  y  porque  tales 
costumbres  fueron  imitadas ,  mas  bien  que  espontáneo  producto  de  la  situación 
social  del  pais,  no  echaron  en  nuestra  tierra  profundas  raices;  por  eso  á  los 
bárbaros  torneos  y  sangrientas  justas  sustituimos  las  fiestas  de  cañas  y  sortijas , 
tan  agradables  y  lucidas ;  por  eso  nuestro  espíritu  guerrero  empleado  contra  los 
moros  produjo  un  caballerismo  especial  y  diverso  del  que  creó  el  del  Norte ;  por 
eso,  este,  hijo  de  una  guerra  santamente  popular,  fué  extensivo  á  todas  las  cla- 
ses y  no  circunscrito  á  las  aristocráticas ;  por  eso  cada  español  era  un  guer- 
rero, cada  guerrero  un  noble,  cada  noble  un  caballero  de  la  patria,  ya  que  no 
un  desfacedor  de  aquellos  tuertos  que  juzgaban  los  tribunales ;  por  eso  el  Cid 
Campeador  (14),  el  héroe  característico  de  nuestro  estado  social  en  los  siglos 


documentos  se  adyertirá  cómo  la  necesidad  de  dis- 
aplina  y  de  mutua  defensa  contra  los  fuerles  ligaron 
al  paebio  y  á  los  monarcas  tan  esti'echameute,  que  de 
esta  santa  unión  resultaron  aquellas  nobles  costum- 
bres castellanas  que  constituyeron  al  monarca,  no 
solo  en  defensor»  sino  en  promovedor  de  las  liberta- 
des comunales.  Veráse  allí  también,  q^iie  si  en  todos 
los  casos  se  acataba,  respetaba  y  servia  á  los  reyes, 
también  con  todo  comedimiento  se  les  decía  la  ver- 
dad, y  se  les  necesitaba  á  contener  su  poderío  ante 
una  fuerza  sumisa,  pero  con  grandes  medios  de  ha- 
cerse respetar.  Igualmente  serán  manifiestos  los  di- 
ques establecidos  contra  las  arbitrariedades  de  los 
prepotentes,  y  como  cada  soldado  fuese  antes  peche- 
ro, solariego  ú oscuro, llevaba  en  la  punta  de  su  lan- 
ía los  medios  de  obtener  nobleza  ó  nidal^uia,  que, 
al  principio  personal  y  después  hereditaria,  se  ex- 
tendió de  modo»  que  apenas  quedó  un  solo  castella- 
no qae  no  se  creyese  tan  noble  como  un  rey ;  y  en  fin, 
el  estadio  y  lectura  de  esta  colección ,  que  el  Sr.  Mu- 
ñoz va  publicando,  nos  dará  una  idea  de  las  causas 
que  contribuyeron  á  enaltecer  el  noble ,  libre ,  deco- 
roso, severo  y  constante  pueblo,  cuyos  individuos, 
por  [lequeños  que  fuesen,  adorn2Í)an  sus  cabanas  y 
cubrían  sus  lechos  con  las  banderas  enemigas  con- 
quistadas en  los  campos  de  batalla. 

Considerando  las  circunstancias  del  pais  donde 
despueblos  diferentes  se  disputan  el  terreno,  es  fá- 
cil conocer  que  todas  las  clases  se  confunden ,  no  ha- 
biendo ninguna  sólidamente  establecida,  y  mas 
siendo  muUipUcados  y  frecuentes  los  medios  de 
alternarlas.  Donde  las  guerras  y  batallas  eran  conti- 
Daas  y  dianas,  ya  generales  ó  ya  parciales,  la  hidal- 
guía se  propagaba  hasta  tal  punto,  que  el  estado 
plebeyo  pudo  ser  la  excepción  de  la  regla.  Un  pue- 
blo entero  que  parcial  ó  generalmente  gozaba  de  las 
exenciones  entonces  concedidas  ala  nobleza,  ¿qué 
otra  cosa  podía  ser  mas  que  una  democracia?  Así  su- 
cedió entre  nosotros,  donde  multitud  de  comunida-. 
des,  ayuntamientos  y  concejos  gozaban  fueros  latos 
y  libertades  extensas.  No  pudiendo,  por  ejemplo, 
eiiáries  mas  tributos  que  los  estipulados  en  las  car- 
tas de  población ,  ó  en  otros  contratos  especiales ,  era 
preciso  su  consentimiento  para  aument^^r  los  anti- 
guos á  obtener  otros  nuevos.  De  aquí  la  necesidad  de 
reimirlos  y  convocarlos  en  cortes  ó  asambleas ,  de 
aquí  la  de  oírles  y  hacer  justicia  á  sus  agravios ,  de 
aquí  el  tener  que  contentarles  con  leyes  y  medidas 
fiívorables  á  la  libertad  y  al  procomunal,  y  de  aqui 


la  debilidad  de  la  aristocracia,  que  llegó  á  nodife- 
renciai'se  del  pueblo  sino  en  la  riqueza  de  sus  in- 
dividuos. Bajo  tales  auspicios  nació  entre  nosotros, 
antes  que  en  parte  alguna,  un  gobierno  representa- 
tivo cuyas  raices  encantaron  hondamente  en  la  so- 
ciedad sin  darle  nombre,  y  cnya,  base  eran  las  cos- 
tumbres, ya  que  no  un  pensamiento  filosófico  ni  un 
principio  escrito  ni  discutido. 

Nuestra  situación  particular  nos  arrastraba  inven- 
ciblemente á  establecer,  consolidar  y  perfeccionar 
una  monarnuía  patriarcal, apocada  en  una  democra- 
cia templada  y  prudente.  Unidos  estos  elementos, 
triunfaron  del  poder  feudal  que  asomaba  en  algunos 
puntos,  y  aue  bajo  los  reinados  del  débil  Juan  11  y  de 
Enrigue  W,  quisieron  realizarse.  Vencida  y  anulada 
la  anstocracia,  y  libres  los  monarcas  de  los  temores 

2ue  les  inspiraba,  ya  en  los  últimos  años  de  los  Reyes 
átólicos,  bajo  el  pretexto  de  perfeccionarla,  se  em- 
pezó á  minar  la  antigua  constitución,  y  al  fin  se  la 
anuló  casi  del  todo  cuando  las  comunidades  fueron 
derrotadas.  Si  taino  sucediera,  si  el  pueblo  no  se 
dejara  arrebatar  sus  fueros, nuestro  sistema  político 
antiguo,  arraigado  en  las  costumbres  y  perfecciona- 
do con  el  tiempo,  cual  ha  sucedido  en  Inglaterra, 
brillaría,  no  como  el  nuevo,  con  prestada  luz,  sino 
como  el  sol ,  con  la  suya  propia.  Aquel  nos  puso  al 
frente  de  la  civilización  del  mundo,  mientras  este 
nos  arrastia  en  pos  de  ella,  y  auizá  contra  nuestras 
necesidades  naturales  y  espontáneas. 

Este  cuadro  histórico- político  de  nuestro  estado 
social  y  de  sus  progresos,  servirá  para  explicar  lo 

3ue  he  expuesto  sobre  las  causas  que  presumo  pu- 
ieron  impedir  entre  nosotros  el  completo  desarro- 
llo del  espíritu  feudal  que  dominó  en  Europa,  y  por 
lo  mismo  de  la  literatura  á  que  sirvió  de  base.  Quizá 
habré  escrito  una  novela  aueriendo  hacer  una  hislo- 
ría.  Pero  si  la  colección  de  los  fueros  y  costumbres 
que  publica  el  Sr.  Muñoz  viniese  á  confirmar  lo  quo 
sospecho,  ¿cuánto  de  fabuloso  se  hallaría  en  el  espi- 
ñtu  y  aun  en  los  hechos  de  lo  que  hasta  ahora  por. 
histórico  se  nos  ha  presentado? 

Íl  4)  El  Cid  Campeador ,  ftacído ,  criado  y  ed  uca- 
)ajo  el  influjo  predominante  en  los  reinados  de 
Femando  1  y  Sancno  II ,  debió  rechazar  de  sí  las  nue- 
vas costumbres  que  Alfonso  VI  quiso  establecer  en 
Castilla.  Así  lo  concibieron  y  aceptaron  los  pueblos, 
y  así  ha  llegado  á  nosotros  su  memoria,  por  mas  que 
en  algún  corto  número  de  romances  se  haya  falseado 
su  carácter. 
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medios,  es  lan  diverso  de  Roldan  y  los  Doce  Pares,  que  solo  se  les  asemeja  en 
algunos  accidentes ;  por  eso  el  rey  Don  Pedro  de  Caslilla ,  apoyado  por  la  clase 
media  y  la  popular  reprimía  fuertemente  á  los  grandes,  y  los  castigaba  remedando 
á  los  califas  del  Oriente,  mas  bien  que  sucumbir  ante  ellos  como  los  débiles  mo- 
narcas de  los  paises  feudales.  Si  lo  que  con  mas  ó  menos  exactitud  hemos  dedu- 
cido del  estudio  histórico  de  las  costumbres  castellanas  en  la  época  que  recor- 
remos fuese  cierto,  resultará  que  la  literatura  caballeresca  de  los  hombres  del 
Norte  careció  de  base  sólida  y  permanente  en  las  costumbres  y  hábitos  de  los 
españoles,  y  que  fué  facticio  el  furor  con  que  en  el  siglo  xvi  se  lanzaron  nues- 
tros poetas  y  narradores  á  la  imitación  y  propagación  de  los  libros  de  caballería* 
cuyo  (ipo  fué  el  Amadis  de  Gaxila,  Contando  pues  con  lo  expuesto,  puede  ex- 
plicarse y  concebirse  muy  bien  que  semejante  extravío  parcial  debió  ceder 
ante  el  ingenio  de  Cervantes  y  del  espíritu  satírico  y  de  parodia  que  predo- 
mina en  el  Quijote^  el  cual  es  á  la  par  el  verdadero  tipo  de  la  sociedad  española 
de  su  tiempo,  contrapuesto  á  la  facticia  situación  representada  por  la  exótica  y 
loca  idealidad  de  los  Esplandíanes  y  Palmerines,  que  por  sernos  tan  extraños 
no  hallaron  un  poeta  privilegiado,  un  grande  ingenio  que,  como  el  Ariosto,  de 
las  fábulas  y  tradiciones  carlovingias  produjese  una  de  aquellas  epopeyas  cé- 
lebres que  atraviesan  las  edades.  Y  en  efecto,  ¿qué  épocas,  qué  circunstancias 
de  nuestra  verdadera  civilización  retrataban  los  Amadises?  ¿Qué  tipo  necesario 
y  popular  de  ellos  existió  entre  nosotros?  ¿Cómo,  sin  él,  pudieran  dar  mas  re- 
sultados que  serviles  y  disparatadas  imitaciones?  £1  caballerismo  exagerado  é 
inútil  de  los  Amadises  solo  pudo  representará  los  hombres  de  corle  cuya  cari- 
catura fué  Üon  Quijote.  Ademas,  en  prueba  de  que  las  expresadas  fábulas  no 
tenían  el  sello  de  nuestra  verdadera  y  arraigada  civilización ,  de  que  no  salían 
de  nuestras  entrañas,  basta  considerar  que,  aun  siendo  nosotros  los  autores  de 
ellas,  obtuvieron  mas  boga  y  celebridad  en  los  paises  extraños.  Así  debió  su- 
ceder en  aquellos  donde,  por  ejemplo,  representaban  recuerdos  de  un  sistema 
civil  y  político  9  cuyos  males  y  bienes  habían  experimentado  muchos  siglos. 
Aceptadas  estas  conjeturas,  fácil  será  adivinar  la  causa  de  ser  tan  corto  el  nú- 
mero de  romances  viejos  tradicionales  que  poseemos,  cuyos  asuntos  proven- 
gan de  las  crónicas  caballerescas  bretonas,  carlovingias  y  greco-galas.  Algunos 
mas  aceptamos  de  las  segundas,  sin  duda,  porque  respiran  odio,  guerra  sin 
fin  contra  los  moros ;  y  porque  presentan  la  parte  que  en  ella  tuvieron  los  fran- 
ceses y  la  rivalidad  de  gloria  entre  naciones  fronterizas,  que  existe  siempre 
por  mas  que  los  intereses  y  creencias  sean  parecidos.  La  crónica  latina  deTurpin, 
cuyo  autor,  procedencia  y  época  son  inciertos ,  ya  se  la  tenga  por  original,  ó  ya 
por  resumen  y  reunión  de  tradiciones  populares ,  fué  el  manantial  de  donde 
después  surgieron  tantas  fábulas  históricas  como  se  ven  en  los  libros  y  poemas 
que  tratan  de  Carlo-Magno.  Escrita  en  sentido  monacal,  llena  de  aquellas  su- 
persticiones y  de  aquellas  ficciones  piadosas  que  desarrollan  el  fanatismo,  ó  el 
vigor  de  las  almas  para  esperar  la  victoria  de  Dios,  ó  para  tranquilizar  la  con- 
ciencia en  la  hora  de  la  muerte  ó  del  martirio,  no  solo  fué  simpática  al  país 
donde  nació,  sino  á  toda  la  Europa  empapada  en  la  fe  y  creencias  que  promul- 
gaba. Así  es  que,  á  pesar  del  espíritu  feudal  que  ella  respira,  por  el  religioso  y 
devoto  que  contiene,  la  prohijamos,  mas  que  á  otras,  para  servir  de  texto  en 
nuestros  romances,  y  de  elemento  con  que  inventar  en  Bernardo  del  Carpió  un 
héroe  español  que  contraponer  al  Roldan  de  los  franceses ,  y  aun  tal  vez  para 
desfigurar  á  nuestro  Cid ,  tan  noble ,  tan  puro  y  tan  español  en  su  primitiva 
esencia ,  lan  solo  una  vez  desmentida ,  pero  con  muy  justa  causa,  cuando  dester- 
rado, extrañado  del  reino,  y  separado  de  su  rey,  este  quiso  apoderarse  de  sus 
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conquistas  en  Valencia  y  cobrar  los  tributos  que  el  Cid  por  su  cuenta  y  á  su 
costa  y  expensas  babia  ganado. 

Si  difícil  nos  ha  sido  construir  un  sistema  conjetural  acerca  del  influjo  y  de  la 
parte  que  tuvo  el  espfrítu  de  la  poesía  caballeresca  feudo-oriental  sobre  nuestra 
literatura»  no  lo  será  menos  entreverlas  causas  por  qué  los  países  del  Norte»  antes 
qne  nosotros,  se  apropiaron  las  fábulas  y  la  mitología  del  Asia  (1 5).  Los  romances 
moriscos,  que  nos  parecen  el  resumen  de  la  poesía  arábigo-hispana,  son  muy 
posteriores,  no  soloá  los  libros  caballerescos  franceses  y  á  algunos  poemas  ita- 
lianos de  su  dase,  sino  aun  á  los  romances  cuyos  asuntos  de  ellos  aceptamos  (1 6). 


(15)  La  invasión  de  las  tribus  caucasianas,  se- 
tenta 7  tres  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo, 
bajo  las  banderas  de  Odin  Sigeo ,  había  empezado  á 
oneotalizarel  norte  de  la  Europa,  que  ante  la  inteli- 

§  encía  superior  y  las  armas  vencedoras  de  aquel  can- 
illo aceptó  una  religión  llena  de  entusiasmo ,  que 
partici|NÍDa  mucho  de  las  creencias  v  de  la  imagina- 
ción afiíática.  Pero  como  la  base  de  tas  modiGcacio- 
Des  aceptada  por  los  pueblos  escandinavos  se  funda- 
ba en  un  estado  salvaje,  idólatra  y  sin  cultura  de 
niflgana  especie,  el  espíritu  oriental  obró  de  otra 
manera,  y  produjo  efectos  diversos  que  los  que  el 
mismo  espirito  creó  en  los  tiempos  feudales  y  cris- 
tianos. S&se  loque  se  quiera,  y  mírese  la  cuestión 
ba^o  coala aier  aspecto ,  la  Europa  cristiana ,  sin  la 
invasión  ae  Odin,  anterior  á Cristo,  sin  las  cruzadas 
y  sus  efectos,  como  lo  ha  dicho  y  probado  M.  Vil&- 
inain ,  estaba  preilestknada  á  aceptaren  su  literatura, 
en  sus  costumbres  y  en  su  civilización,  los  elemen- 
tos del  espíritu  del  Asia.  Los  libros  sagrados,  los 
Evangelios,  ¿qué  eran  sino  obras  propagadas  desde 
el  seno  del  Oriente?  ¿Y  cómo  los  pueblos  habían  de 
rebosar  aquello  mismo  con  qiie  se  educaban,  aque- 
llo mismo  que  creían  j  adoraoan  ? 

(16)  Difícil,  si  no  imposible,  será  explicar  cómo 
habiéndonos  visto  en  contacto  inmediato  con  los  ára- 
bes mncbo  tiempo  antes  y  alaunos  siglos  después  aue 
bs otras  naciones;  cómo  haniendo  vivido  entre  ellos 
la  mmensa  mayoría  de  la  antigua  nación ;  cómo  ha- 
biendo esta  aceptado  la  lengua  de  sus  conquistado- 
res, asistido  á  sus  escuelas,  estudiado  sus  libros  y 
participado  de  sus  costumbres,  solo  tal  vez  en  los 
palacios  de  los  reyes  cristianos,  y  no  en  la  poesía 
popular,  se  hallan  algunos  vestigios  de  la  ciencia  que 
ios  moros  cultivaban.  Sin  embargo ,  esta  es  la  ver- 
dad, si  documentos  perdidos  para  nosotros  no  apa- 
recen para  desmentirla  H-  ¿No  es,  por  ejemplo ,  un 
fenómeno  increíble  que  los  libros  sánscritos  de  la 
India,  tan  conocidos  de  los  árabes,  no  los  recibiése- 
mos de  ellos  por  medio  de  los  cristianos  muzárabes, 
sino  qne  se  nos  comunicasen  por  conducto  de  tra- 
daoctones  ó  imitaciones  confeccionadas  en  el  norte 
de  Europa?  ¿Será  que  aquellos  cristianos  se  olvida- 
len  ó  d¿denasen  el  latín  degenerado  y  el  romance 


n  Acaso  podiera  indocir  á  creer  en  an  sistema  poético  pro- 
pio de  los  espafioles-árabes ,  la  existencia  de  algunos  libros 
CKñlos  eD  caracteres  árabes*  que  se  supone  haber  en  la  bi- 
Mioteca  del  Escorial.  Niogano  de  ellos  he  \isio  ni  conozco ; 
fero  si  000  de  igna!  clase  qne  pertenece  á  la  biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid ,  el  cual  es  an  poema  de  Josef,  el  hijo  de  Jacob. 
Esia  escrito  en  versos  de  la  misma  clase  qoe  el  poemadel  Cid. 
El  texto  bíblico  s«  halla  convertido  en  fábulas  del  Alcorán. 
Iiverosimil  fuera,  pero  podría  también  decirse  que  los  árabes 
T  BOTOS  venidos  i  España  eran  tan  ignorantes  cuando  la  ocu- 
paron ,  O  poco  néoos ,  que  los  españoles ,  en  cuyo  caso  aun 
pvdiera  creerse  qoe  estos  aceptaron  de  aquellos  su  poesía,  tan 
poco  poética  ;  pero  ¿y  después  que  establecidas  las  escuelas 
árabes  de  Cérdoba ,  etc.  *  los  espafiole^  las  frecuentaron? 


bárbaro  que  se  hablaba  en  las  montanas  de  Aslút  ias 
V  de  León?  Aunque  extraño,  no  es  menos  cierto  quo 
iiasta  muchos  años  después  que  comenzó  el  sicio  xv, 
no  se  hallan  en  nuestra  literatura  popular  profundos 
vestigios  de  aquella  poesía  tan  brillante  en  color,  tan 
rica,  pródiga  y  risueña  en  imágenes,  tan  audaz  en 
metáforas  y  comparaciones,  tan  llena  de  ensueños 
dulcemente  melancólicos  vago  rosos  y  aéreos ,  y  tan 
ferviente  y  luminosa  como  el  sol  que  domina  el  suelo 
donde  nace.  Verdad  es  que  cuando  trasportada  del 
Oriente  á  Francia  é  Italia  por  los  cruzados,  se  inocu- 
laba en  los  libros  caballerescos  y  en  los  poemas  de 
los  troveras,  nosotros  aceptábamos  aquella  parte 
metafísica  y  sutil  que  se  introdujo  entre  los  trovado- 
res catalanes  y  provenzales.  imitáronla  felizmente 
los  poetas  cortesanos  del  rey  D.  Juan  II  de  Castilla; 
pero  la  rechazaron  los  cantores  del  pueblo.  Mientras 
la  ^ente  del  común  oía  y  escuchaba  en  boca  de  estos 
últimos  los  romances  viejos,  la  trompa  del  Dante,  la 
lira  del  Petrarca  no  tenían  eco  fuera  del  palacio  de 
los  reyes  ó  del  círculo  de  sus  grandes  y  cortesanos. 
Los  libros  de  cuentos  y  fábulas  sánscritas,  trasmití* 
das  por  los  antiguos  persas  idólatras  á  los  moder- 
nos mahometanos,  pasaron  á  los  árabes,  que  los 
refundieron  y  adaptaron  á  su  nueva  religión  y  cos- 
tumbres. Esta  clase  de  literatura  se  introdujo  en  el 
Occidente  por  medio  de  traducciones  ó  remedos  he- 
chos en  griego,  hebreo  ó  latín.  El  Pantchatantra  in- 
dio, conocido  por  el  título  de  Fábulas  de  Pilmy  ó 
Bidpay  y  por  el  de  Calila  y  Dimna ,  pas  por  aicíios 
trámites,  y  su  traducción  ó  imitación  lat  na  la  publi- 
có el  judio  converso  Juan  de  Capua ,  en  el  siglo  xiii. 
De  esta  traducción  obtuvimos  la  castellana  en  el 
Exemplario  contra  los  engaños  y  pdigros  del  mun- 
do, impresa  en  Burgos,  ano  de  mccccxcvui.  Sospé- 
chase ademas  qne  existe  en  el  Escorial  un  códice  del 
dicho  siglo,  quees  una  traducción  del  CcUila  Dimna, 
hecha  sobre  otra  en  latín,  anterior  bastantes  años  í 
la  de  Capua.  Tenemos  pues  una  prueba  de  que  en 
este  tiempo  nuestros  sabios  conocían  las  fábulas  sáns- 
critas, yaque  no  por  conducto  directo  de  los  ára- 
bes, sí  por  el  indirecto  de  las  otras  naciones  do  Eu- 
ropa. Extraño  es  que  ni  aun  así  se  vulgarizasen  y 
popularizasen  en  España.  Pero  aun  hay  mas  toda  vial 
antes  que  en  otra  parte,  poseímos  en  latín  una  tra- 
ducción ó  colección  de  dichas  fábulas.  El  rabino  es- 
Sañol  Moisés  Sephardo,  natural  de  Huesca,  llamado 
espuesde  converso  Pedro  Alfonso,  cuyo  padrino 
de  bautismo  fué  el  rey  D.  Alfonso  Vi,  escribió  una 
colección  de  cuentos  orientales  con  título  de  Discipli- 
na dericalis,  de  la  cual  se  aprovecharon  los  novelis- 
tas y  poetas  extranjeros,  sin  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente produjese  en  España  el  mas  leve  síntoma 
de  aOcion  popular  á  este  género  de  literatura,  si  no 
qne  por  tal  se  tengan  las  lejanas  é  indirectas  imita- 
ciones de  ella  que  produjeron  en  el  siglo  xiv  al  condo 
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En  los  hislóricos  primordiales  nada  de  árabe  se  percibe ,  nada  de  oriental ,  y  son 
tan  puramente  castellanos,  tan  sencillos  y  sin  brillo  ni  colorido  poético,  que  solo 
tienen  de  poesía  en  su  construcción  material  el  número  de  sílabas  y  la  rima  imper- 
fecta que  se  les  percibe .  La  mayor  parte  de  ellos,  excepto  los  fronterizos,  ni  aun 
siquiera  tratan  de  las  guerras  contra  los  moros.  Fuera  de  dichas  causas  hay  otras 
muy  poderosas,  que  sin  duda  nos  impidieron  crear  una  poesía  análoga á  laque 
transpira  en  los  libros  caballerescos.  Pudiera  esto  atribuirse  á  las  diferentes  cir- 
cunstancias que  presidian  en  la  guerra  que  hacíamos  á  los  moros,  y  las  que 
impelieron  los  pueblos  feudales  á  intentar  la  conquistado  la  Tierra  Santa.  Igual 
era  el  motivo  religioso  y  devoto  que  incitaba  la  lucha;  pero  nosotros  peleábamos 
pro  arís  et  focis ,  mientras  los  cruzados ,  seguros  sus  hogares ,  los  dejaban  como 
aventureros  para  adquirir  extrañas  tierras ,  para  enriquecerse ,  ó  para  morir 
absqeltos  de  los  pecados  cometidos,  y  de  los  crímenes  que  cometer  se  prome- 
tían. Los  cruzados  dejando  atrás  la  servidumbre  iban  á  buscar  esclavos;  nosotros 
aspirábamos  á  no  serlo  :  aquellos  querían  gozar ;  nosotros  dejar  de  padecer. 
Trasladados  los  unos  desde  ásperos  climas  á  las  magníficas  regiones  de  la  Siria 
que  los  contrastaban,  recibieron  directamente  los  influjos  de  aquel  suelo  feliz, 
observaron  su  rica  naturaleza,  imitaron  sus  costumbres  y  su  lujo,  aceptaron  en 
gran  parte  sus  ideas,  y  hasta  su  poesía  se  apropiaron.  Amarrados  nosotros  al 
suelo  natal  reducido  á  un  pequeñísimo  círculo  ;  obligados  á  amurallarlo  con 
nuestros  pechos,  á  ensancharle  lentamente  y  á  costa  de  sangre  ;  atentos  á  con- 
servar lo  ganado  y  á  recuperar  lo  perdido,  en  ello  y  no  en  imitar  el  lujo,  osten- 
tación y  cultura  de  los  enemigos,  temamos  que  emplear  el  tiempo  y  las  fuerzas. 
Los  cruzados  al  fin,  aunque  vencidos  fuesen,  tenian  detras  de  sí  su  vieja  patria. 


Lucanor  y  á  las  poesías  del  arcipreste  de  Hita,  que 
so  redujeron  á  circular,  no  entre  el  pueblo  ¡letrado, 
sino  entre  los  hombres  cultos.  Hasta  en  el  siglo  ivi 
se  nota  entre  nosotros  la  escasez  de  las  fábulas  orien- 
tales, y  las  pocas  que  obtuvimos  fueron  meras  traduc- 
ciones de  los  novelistas  italianos,  observándose  ade- 
mas ^ue  hasta  el  siglo  xix  no  loáramos  mas  de  una  sola 
y  única  traducción  de  las  céleores  Mil  y  una  noches, 
que  en  el  anterior  yacorrian  la  Europa  entera.  Cuanto 
mas  se  examina  lá^  propuesta  cuestión  sobre  las  cau- 
sas de  que  recibiésemos  tan  tarde  é  indirectamente 
el  influjo  de  las  fábulas  sánscritas,  viviendo,  como 
vivíamos  al  lado  de  un  pueblo  de  una  raza  oriental, 
mas  difícil  es  el  adivinarla.  ¿Será  que  los  cultos  ára- 
bes españoles  despreciaron  o  desconocieron  una  lite- 
ratura tan  acomodada  á  su  carácter,  como  extendida 
y  cultivada  entre  sus  hermanos  y  correligionarios 
del  Oriente?  ¿Será  que  ni  entre  aquellos  ni  entre  nos- 
otros se  escribieron  los  cuentos  y  novelas,  ni  las 
poesías  de  aquel  género,  y  que  solo  se  conservaron 
oralmente?  Pero  ¿cómo  puao  así  suceder,  si  son  tan 
amenas,  tan  divertidas,  tan  simpáticas  con  el  espí- 
ritu humano ,  tan  llenas  de  creaciones  maravillosas, 
tan  dulces  y  entretenidas,  que  una  vez  lanzadas  en- 
tre el  pueblo,  es  imposible  que  este  no  las  acepte  con 
entusiasmo?  Yo  me  acuerdo  que  en  mi  niñez,  en  mi 
edad  adulta,  y  aun  ahora  en  mis  viejos  años,  oia  y 
oigo  en  boca  de  las  ancianas  rudas  una  multitud  de 
estas  narraciones,  con  un  inmenso  placer,  y  que  aun 
excitan  mi  anhelosa  curiosidad.  Pero  ¿en  qué  tiem- 
po nacieron?  ¿cuándo  se  popularizaron?  ¿por  qué 
no  se  convirtieron  en  romances,  ni  se  han  escrito? 
¿  por  qué  solo  se  conocen  por  tradición  oral  de 
abuelos  á  nietos?  Eso  es  lo  que  yo  no  sabré  decir; 
mas  afirmaré  desde  luego  que  iiay  algunas  muy 


antiguas,  en  extremo  antiguas,  y  que  no  se  halla 
de  ellas  vestigio  en  libros,  ni  en  códices,  ni  en  do- 
cumento escrito.  ¿De  dónde  nos  vino  el  cuento  de 
la  reina  convertida  en  paloma?  De  dónde  el  del  ne- 
gro Gafitas  de  la  Luz,  cuya  amada,  persegnida  por 
sus  padres  y  sometida  á  trabajos  imposibles,  llamaba 
á  las  aves,  que  con  sus  lágrimas  lavaban  y  con  sos 
picos  planchaban  la  ropa  que  la  ióven  debía  prepa- 
rar? El  primero  parece  un  remedo  de  un  cuento  ára- 
be, y  el  segundo  una  imitación  del  episodio  de  Psi- 
chis  y  Cupido.  Pero  hay  otros  muchos  de  cuya 
sustancia  me  acuerdo,  y  queá  pesar- de  mi  mucha 
lectura  y  de  mis  investigaciones  porfiadas,  no  me  ha 
sido  posible  hallar  los  tipos  originales  de  que  proce- 
den. Varías  veces  he  intentado  formar  unacoleccion- 
cita  de  ellos ;  pero  me  ha  desviado  de  esta  idea  la  de 
que  no  podia  prescindir  de  mi  propio  pensamiento, 
y  que  entonces  mi  obra  seria  poco  menos  que  inútil 
al  fin  á  que  aspiraba.  Y  en  verdad  esta  obra  no  con- 
tendría de  anticuo  y  genuino  mas  que  el  armamento 
de  cada  narración ;  pero  ¿  y  el  estilo?  Y  los  inciden- 
tes ?  Y  los  accesoríos?  ¿  A  qué  modelos  acudiría  para 
iroitaríos,  cuando  se  ignora  hasta  las  épocas  de  oon- 
de  proceden  los  originales?  Narrar  estos  cuentos  co- 
mo lo  hacen  las  ancianas,  sería  tener  que  repetirlos 
de  mil  maneras  diferentes,  pues  aunque  en  sustan- 
cia el  asunto  esencial  de  cada  uno  sea  el  mismo ,  en 
los  accesoríos  y  en  la  expresión ,  cada  persona  aue 
los  cuenta  se  constituye  en  autora,  y  quita  ó  añaae, 
ó  tergiversa  los  hechos  y  las  formas;  rehacerlos  á 
mi  modo,  sería  producir  una  obra  mia,  y  prívada  del 
interés  y  espontaneidad  antigua  que  los  pudiera  ha- 
cer interesantes  como  populares  y  documentales.  Lo 
mejor  parece  pues  renunciar  á  una  empresa  tan  difí* 
cil,  y  así  lo  hago. 
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y  aosotros  oo  vencedores  carecíamos  de  asilo,  perpetuábamos  la  esclavilud  que 
DOS  oprimía  ó  amenazaba. 

Todo  cuanto  va  expuesto,  aunque  en  parte  sea  conjetural ,  es  sin  embargo 
producto  de  un  estudio  comparado  de  la  historia  y  de  la  literatura  de  aquellos 
países  cuya  lengua  conozco.  Acaso  lo  que  digo  respecto  a  la  de  nuestra  patria 
pudiera  comprobarse,  observando  que  luego  que  cesaron  las  circunstancias  que 
impidieron  el  desarrollo  de  cierta  clase  de  ideas ;  luego  que  poseímos  tranquilos 
el  pais  donde  recibimos  el  ser ;  luego  que,  aun  olvidada  la  libertad  política ,  em- 
pleamos el  vigoroso  impulso  que  nos  diera  en  cultivar  las  ciencias  y  las  arles  de 
imaginación  y  de  lujo,  no  solo  entramos  de  Heno  en  la  senda  que  antes  desaten- 
dimos,  sino  que  igualamos  y  aun  excedimos  á  las  demás  naciones  que  en  ella 
nos  precedieron.  Nuestro  pais  en  los  siglos  xiii  y  xvi  no  tuvo  que  envidiar  á/ 
otro  ninguno  en  cultura,  en  civilización,  ni  en  poderío. 

Las  secciones  de  este  Romancero  son  : 

Primera.  La  de  caballerescos  sueltos  y  varios.  Es  la  mas  interesante,  porque 
casi  toda  se  compone  de  romances  de  época  tradicional ;  porque  se  aproxima  mas 
al  orientalismo  que  recibimos  inmediatamente  de  los  árabes ;  porque  aun  así  ca- 
rece de  pretensiones  literarias ;  porque  expresa  bien  y  sencillamente  las  pasiones 
íntimas  y  las  creencias  populares ;  porque  está  libre  de  exageración  y  de  amplifi- 
caciones estudiadas ;  porque  es  mas  dramática  que  las  otras,  y  en  fin  porque  con- 
sa-va  ciertas  tradiciones  de  creencias  orientales  que  proceden ,  Ó  han  dado  origen 
á  aquellos  cuentos  maravillosos ,  que  en  el  hogar  doméstico  entretenían  largas 
horas  á  nuestros  antepasados.  Algunos  de  sus  romances  son  quizá  los  únicos 
vestigios  en  que  se  presenta  mas  puro  y  menos  «modificado  aquel  espíritu  narra- 
dor, aquella  necesidad,  (an  irresistible  entre  los  pueblos  del  Oriente  que  carecen 
de  teatro,  de  pasar  las  largas  horas  de  la  vida  escuchando  cuentos  poéticos  que 
las  hagan  apacibles.  La  mayor  parte  de  ellos  parecen  fragmentos  de  largas  histo- 
rietas que  no  han  llegado  completas  á  nuestra  época,  si  no  que  sea  en  las  fábulas 
orales,  que  las  ancianas  suelen  referir  aun  á  los  niños  y  gente  crédula  :  fábulas 
en  todo  muy  semejantes  en  su  esencia  y  en  sus  formas  á  los  cuentos  maravillosos 
que  los  árabes  nos  han  trasmitido,  como  los  aceptaron  de  otros  pueblos  mas 
antiguos  del  Asia. 

Segunda.  La  de  los  romances  de  los  libros  caballerescos  que  tratan  de  los  Galo- 
grecos.  Los  tres  primeros  solamente  se  refieren  á  Amadis,  y  pueden  tenerse  como 
compuestos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Es  muy  extraño  que  habiéndose 
difundido  tanto  la  lectura  de  estos  libros,  sean  tan  pocos  los  romances  viejos 
que  se  compusieron  sobre  ellos.  El  resto  de  los  de  esta  sección  son  de  muy 
poca  importancia  bajo  el  aspecto  histórico  y  literario  :  su  utilidad  se  ciñe  á 
conservar  fábulas  y  tradiciones  que  se  perdieran  por  la  escasez  y  rareza  de  los 
libros  donde  están  consignadas,  y  que  contienen  datos  para  juzgar  de  una  época 
de  nuestra  literatura. 

Tercera.  La  de  asuntos  tomados  de  las  crónicas  bretonas.  Solo  hay  en  ella  tres 
romances  :  dos  de  Lanzarote  y  uno  de  la  interesanUsima  novela  de  Tristcn  de 
Leonis,  tan  bella,  tan  apacible,  tan  sentimental,  como  la  de  Lanzarote  es  alegre, 
picante,  festiva  y  profana.  De  estas  composiciones  ninguna ,  tal  coíno  es,  parece 
anterior  al  siglo  xv.  Las  fábulas  del  Santo  Grial,  de  Artus,  de  Merlin,  de  Isaías 
el  Triste  y  de  otros  muchos :  fábulas  amenas,  divertidas,  maravillosas  y  llenas 
de  interés,  que  casi  desde  el  siglo  x  llenaban  la  Europa ,  no  nos  suministraron, 
que  sepamos,  siquiera  un  romance;  sin  embargo  de  que  algunas  las  teniamos 
traducidas  é  impresas  antes  de  acabar  el  siglo  xv.  Quizá  esta  clase  de  ficciones 
no  simpatizaba  con  el  carácter  serio,  grave  y  profundamente  devoto  que  nos 
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era  propio,  ni  teniamos  preparada  la  imaginación  para  recibirlas,  ni  para  com- 
binar en  ella  los  encantamientos  del  demonio  con  los  milagros  y  brujerías.  Pero 
¿y  después?  ¿Por  qué  ni  aun  los  libros  Iraducidosó  imitados  se  vulgarizaron?  Por 
qué  no  se  reimprimieron ,  y  por  qué  se  han  hecho  los  artículos  mas  raros  de  nuestra 
bibliografía?  Fuera  del  Lanzarote,  el  Tristan  y  el  Baladro  de  Merlin ,  no  hemos  visto 
trasladada  al  español  ninguna  de  las  crónicas  caballerescas  de  la  Tabla  redonda. 

Cuarta.  La  de  las  crónicas  de  los  francos  ó  carlovingias,  que  trata  de  los  he- 
chos fabulosos  de  Cario  Magno  y  los  Doce  Pares.  La  Crónica  de  Turpin,  el  libro 
de  Los  linages  reales  de  Francia,  el  de  Los  cuatro  hijos  de  Aymon,  el  de  Reinaldos 
de  Montalvan,  el  de  Los  encantos  de  Maugis,  y  otros  diferentes,  han  dado  asunto 
al  corto  número  de  romances  viejos  hechos  por  los  juglares  que  poseemos  sobre 
tales  fábulas  :  tampoco  puede  atribuirse  ninguno ,  tal  cual  existe  en  su  aotual 
redacción,  á  un  tiempo  mas  remoto  que  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  aunque 
una  parte  de  las  fábulas  de  la  primera,  y  sus  continuaciones,  está  consignada  en 
la  Crónica  de  Ullramar,  que  mandó  redactar  Alfonso  X,  el  Sabio  (17). 

Quinta.  Esta  sección  de  romances  caballerescos,  cuyos  asuntos  se  han  tomado 
de  los  poemas  italianos,  pertenece  también  al  mismo  ciclo  histórico  fabuloso  que 
la  cuarta,  cuyos  originales  aceptaron  los  ingenios  de  Italia  para  componer  el  inñ- 
nito  número  de  epopeyas  que  nos  han  legado.  Nuestros  romances  de  esta  ciase 
se  apoderaron  de  los  hechos  que  en  ellas  se  refieren,  especialmente  del  Orlando 
furioso  de  AriostO,  imitando  la  parte  seria  y  desechando  lo  festivo,  jocoso  é 
irónico  que  contiene.  Todos  pertenecen  al  último  tercio  del  siglo  xvi,  ó  á  los 
primeros  años  de!  xvii. 

Sexta.  Contiene  los  romances  en  que  se  trata  de  satirizar  ó  caricaturar  los  de 
las  series  anteriores. 


OBSERVACIONES   GENERALES   . 


SOBRR  LOS  ROMANCES  HISTÓRICOS. 

En  extremo  interesante  es  esta  serie  de  romances,  considerándolos  como 
-  origen  de  la  poesía  popular,  si  no  es  que  se  la  posponga  en  prelacion  á  las  com- 
•  posiciones  caballerescas.  Los  romances  históricos  importan  mucho  para  el  estudió 
de  la  historia  particular,  literaria,  política  y  filosófica  de  nuestros  mas  remolos 
tiempos,  pues  apenas  en  otra  parte  se  hallan  vestigios  del  sentimiento  íntimo 
de  la  incipiente  sociedad  que  los  produjo.  Hubo  uno  en  que  los  romances  viejos, 
obra  del  pueblo,  ó  de  los  juglares  por  su  espíritu  inspirados,  sirvieron  de  com- 
probantes y  de  texto  á  las  crónicas,  tanto  que  en  la  General  de  España,  atribuida 
á  Alfonso  X,  el  Sabio,  en  la  del  Cid,  en  la  del  rey  Don  Rodrigo  y  en  otras  se 
hallan  débilmente  convertidos  en  prosa  ;  y  hubo  otro  en  que  las  crónicas  dieron 


(17)  Las  seríes  de  libros  caballerescos  contienen 
una  multitud  de  novelas  interesantísimas,  de  que  no 
tenemos  romances  antiguos,  pero  si  cuentos  é  histo- 
rietas importadas  de  Francia,  aunque  se  pretenden 
calificar  como  obras  de  ingenios  españoles.  La  histo- 
ria bellísima  y  tierna  de  FUrres  y  Blanca  Flor ;  las 
apacibles  y  devotas  de  Genoveva  de  Brabante  y  de 
Fierres  y  ía  linda  Magalona;  la  maravillosa  de  Cía- 
mades  y  Claremunda,  y  otras  muchas  de  su  especie, 
forman  una  numerosa  biblioteca,  en  la  cual  se  eclian 
menos,  sin  embarco,  otras  inOnitas,  como  son  la 
historia  de  ííugon  de  Burdeos  y  Oberon,  rey  de  las 
hadas;  la  de  Ouarino  de  Monglabe;  la  de  Guarino 


el  Mezquino,  etc. ,  etc.  En  desquite  de  las  que  nos 
faltan ,  hay  un  libro  caballeresco  sui  gencris,  que  no 
puede  colocarse  en  ninguna  de  las  series  conocidas, 
y  que  por  ser  puramente  de  invención  nuestra,  es 
inexplicable  que  no  haya  prestado  asunto  á  ngestros 
trovadores  del  siglo  xv.  Se  duda  sí  el  Tirante  el 
Blanco  se  escribió  primero  en  catalán  ó  en  caste 
llano ;  mas  si  se  atiende  al  espíritu  que  en  él  domina 
y  el  giro  de  las  ideas  que  contiene,  mas  parece  nv 
libro  hijo  de  los  narradores  lemosinos,  creación  del 
ingenio  feudalizado  de  los  trovadores,  que  no  obra 
de  la  moda  facticia  que  produjo  los  Amadises. 
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el  asuDto  y  fueron  el  modelo  á  los  poetas.  En  ambos  casos,  pero  mas  en  aquel, 
estas  composiciones ,  ya  originales  ó  imitadas ,  nos  han  conservado  los  hechos , 
tradiciones  y  creencias  que  germinaban ,  crecían  y  se  animaban  al  calor  de  las 
masas  populares,  y  que  retrataban  sus  poetas  rústicos,  sí,  pero  saturados  del 
espíritu  que  íes  influia.  Faltos  de  color,  de  brillo,  de  imaginación,  de  facilidad 
en  el  lenguaje ,  de  orden  lógico  en  la  expresión  de  las  ideas ,  y  de  enlace  en  la 
frase  y  en  los  pensamientos,  nuestros  romances  de  la  época  tradicional ,  que  aun 
DO  siendo  primitivos  se  acercan  mucho  á  los  originales  de  esta  clase  que  les 
servían  de  pauta,  ó  en  que  solo  algunas  variantes  se  introdujeron,  tienen  un 
carácter  particular,  una  tendencia  firme  y  vigorosa,  propia  de  los  tiempos  rudos 
en  que  nacieron,  y  el  sello  de  una  fe  ciega ,  de  una  idea  tija  que  se  prosigue  y 
continua  hasta  con  terquedad ;  que  no  se  discute,  porque  se  cree ;  que  se  defiende 
hasta  el  martirio,  porque  se  ama  ;  y  en  fin,  que  mas  que  un  tesoro  se  conserva, 
porque  suele  ser  la  esperanza  animadora  y  vivificante  de  todo  un  pueblo.  Ajenos 
estos  romances  de  toda  pretensión  literaria ,  rimados  solo  para  que  mejor  se 
imprimiesen  en  la  memoria,  ni  han  llegado  á  nosotros  cuales  fueron  en  su  pri-' 
mitiva  redacción,  ni  existen  en  ningún  códice,  que  sepamos,  anterior  al  siglo  xvi. 
Los  romances  viejos,  reformas  de  los  primitivos,  tales  como  los  poseemos ,  pocos 
parecen  anteriores  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  aunque  es  de  presumir  que 
muchos  de  ellos  tienen  su  origen  en  otros  de  tradición  oral ,  mucho  mas  antiguos* 
Sin  embaído  la  presunción  no  pasa  de  serlo,  pues  no  puede  documentarse,  aun- 
que el  sentimiento  íntimo  que  deja  el  análisis  de  los  pensamientos,  formas  y  estilo 
de  estas  composiciones  lo  puedan  moralmente  persuadir,  y  mas  si  se  atiende  á 
las  muchas  locuciones  y  palabras  y  aun  fragmentos  que  allí  se  conservan  de  un 
lenguaje  y  de  un  tipo  mas  antiguó  que  el  que  corresponde  á  la  época  en  que 
se  presume  hecha  la  supuesta  reforma <  Trasmitidos  á  nosotros  de  memoria,  y 
sin  escribirse,  deben  por  lo  mismo  haber  experimentado  alteraciones  propias  de 
cuanto  se  confía  á  ella  (18.)  £1  juglar  ú  hombre  del  pueblo,  inventor  ó  improvi- 
sador de  un  romance,  hoy  lo  cantaba  de  un  modo,  mañana  lo  alteraba,  ó  lo 
añadía,  ó  lo  cortaba;  y  el  pueblo  y  los  otros  juglares  que  lo  oían,  al  repetirlo, 
lo  cambiaban  á  su  antojo,  llenando  los  huecos  de  lo  que  le  faltaba  á  la  memoria, 
como  Dios  ó  su  ingenio  les  daban  á  entender.  Tal  sucedió  sin  duda  con  esta  clase 
de  composiciones,  que,  pasando  de  boca  en  boca ,  hubieron  de  modificarse  mas 
ó  menos  prontamente,  según  las  costumbres  y  el  idioma  se  alteraban.  ¿Y  cómo 
no  había  de  ser  asi,  si  aun  después  de  escritas  é  impi^esas,  al  copiarse  ó  reim- 
primirse, cada  copiante  ó  editor,  á  pretexto  de  corregirlas  ó  completarlas,  se  creía 
autorizado  á  glosarlas,  ó  á  lo  menos  á  modernizarlas?  No  igual  fué  la  suerte  de 
los  romances  sobre  asuntos  de  las  crónicas,  los  cuales  se  escribían  ó  imprimían 
desde  luego.  Esta  moda  de  remedar  los  viejos  cuando  ya  el  pueblo,  falto  del 
espíritu  vivificador  que  le  animaba,  y  separado  de  los  intereses  públicos,  ni  los 
hacia  para  sí,  ni  tenia  sus  poetas  peculiares  que  lo  hiciesen  :  esta  moda>  deci* 


(18)  Ningún  códice  anterior  á  la  segunda  mitad 
de)  siglo  Tiri  hemos  visto  que  contenga  romances 
piimitívos  ó  viejos;  ningon  impreso  de  la  primera, 
sino  el  Cancionero  genercU,  de  i  51 1 ,  donde  se  ha- 
llan ;  los qae  hay  en  él  son  pocos,  j  aun  en  su  mayor 
parle  no  pertenecen  á  la  época  tradicional,  sino  a  la 
artística  ael  siglo  xv.  El  Cancionero  esuna  antología 
dedicada  á  imprimir  las  obras  de  los  poetas  cultos  y 
cortesanos  que  florecieron  en  los  tiempos  de  Juan  II, 
de  Enrique  tV,  v  en  particular  de  los  Reyes  Católicos; 
por^o,  sin  duda^  Hernando  del  Castillo,  que  lo  pu- 
micé,  no  hizo  aprecio  de  las  composiciones  popula- 


res. Estas  no  hallaron  cabida  ni  en  códices,  ni  en 
impresos  que  conozcamos ,  hasta  que,  según  se  dice, 
recogidas  de  la  tradición  oral,  se  publicaron  poco 
antes  y  poco  después  de  mediar  el  siglo x vi,  en  plie* 
gos  sueltos,  ó  en  colecciones  como  el  Cancionero  y 
la  Silva  de  Romances  {*), 


O  Excepioa ríase  de  esta  regla  general  el  eódiee  todo  de 
romances  ,  de  cuyas  reminiscencias  se  rormaron  los  de  la  In- 
fanta de  FrMda  y  el  Pñnewe  de  Üngrta ;  pero  do  dos  atre- 
vemos  á  tiacerio  porque  se  ha  perdido ,  y  éramos  cuando  lo 
examinamos  demasiado  jOvenes  é  imperitos  para  poder  Jnzgar 
ron  bnen  criterio  de  su  antigüedad. 
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mes,  nació  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  los  autores  de  tales  composiciones  (49) 
afectaban,  sí,  el  estilo,  lenguaje  y  ruda  expresión  de  los  romances  primitivos  y 
de  los  viejos  de  tradición  oral ;  exageraban  sus  barbarismos  y  solecismos ,  pero 
los  despojaban  de  la  sencilla  espontaneidad  propia  de  los  originales.  A  pesar  de 
lodo,  los  romances  de  que  vamos  tratando,  por  mas  que  hayan  sido  alterados, 
presentan  medios  muy  á  propósito  para  penetrar  y  discernir,  mejor  que  en  las 
historias  oficiales,  el  carácter  moral  y  social  del  pueblo  que  los  creó  y  trasmi- 
tió, y  que  luego  los  aceptó  reformados  y  alterados  según  lo  exigia  el  espíritu 
progresivo  de  la  civilización  que  alcanzaba.  Los  romances  viejos  populares  y 
sus  imitaciones  popularizadas ,  debieran  ser  los  elementos  de  nuestra  epopeya 
nacional ,  si  nos  fuese  posible  alcanzarla ,  porque  allí  se  contenia ,  como  dijimos 
en  otra  parte,  toda  la  ciencia,  la  fe,  los  hábitos  y  costumbres  del  pais,  for- 
madas en  el  trascurso  de  muchos  siglos ,  y  arraigadas  en  los  corazones ;  porque 
allí  se  veia  el  pueblo  pintado  á  sí  mismo,  y  retratados  en  los  hechos  sus  senti- 
mientos y  sus  glorias;  porque  allí  se  le  presentaba  su  civilización,  y  porque  era 
el  medio  único  que  tuvo  de  conservar  en  la  memoria ,  con  lenguaje  y  formas  al 
alcance  de  su  inteligencia,  aquellos  hechos  y  virtudes  que  amaba  recordar,  y 
aquellos  vicios  que  deseaba  contener  ó  castigar.  Estos  elementos  de  un  gran 
poema,  cuyos  semejantes  formaron  los  de  otros  paises  y  naciones,  comenzaron 
á  germinar  desde  los  primeros  tiempos  de  la  semi-monarquía  asturiana ,  y  se 
completaron  en  el  tiltimo  tercio  del  siglo  xvi ,  en  cuya  época ,  en  vez  de  una  epo- 
peya, produjeron  el  teatro  nacional,  que  Lope  de  Vega  adivinó  y  realizó  por  el 
pueblo  y  para  el  pueblo.  El  instinto  y  el  ingenio  de  este  gran  poeta  abrieron  el 
camino  que  tenían  obstruido  los  eruditos  y  los  trovadores  que  imitaban  una 
literatura  de  origen  extraño;  y  la  inspiración  popular  se  apoderó  del  arte,  de 
la  riqueza  de  la  lengua,  del  colorido  poético,  y  de  todos  los  adelantamientos  y 
modificaciones  que  habíamos  adquirido  y  experimentado  en  nuestra  sociedad. 
Desde  entonces  los  romances  reconquistaron  su  tipo  característico,  y  se  convir- 
tieron en  drama,  como  las  rapsodias  de  los  griegos  se  hicieron  epopeyas  ;  desde 
entonces  los  juglares  y  cantores  se  cambiaron  en  comediantes ,  y  corrieron  las 
ciudades,  villas,  lugares  y  aldeas,  representando  farsas  y  dramas ,  cual  habían 
recitado  y  cantado  los  romances. 

Pasemos  á  exponer  el  método  y  orden  adoptado  en  el  Romancero  de  los  his- 
tóricos. 

Se  han  dividido,  según  los  asuntos  deque  tratan,  en  secciones,  y  estas  en 
épocas  históricas ,  cuando  lo  admiten. 

Comprende  la  primera  sección  los  romances  referentes  á  la  historia  sagrada. 
Es  muy  escaso  el  número  de  los  viejos  tradicionales  que  aquí  se  hallan. 

La  segunda  es  la  de  los  tiempos  mitológicos.  Está  dividida  en  la  época  griega 
y  la  romana :  las  composiciones  pertenecen  casi  todas  al  último  tercio  del  si- 
glo XVI,  es  decir,  á  la  época  artística. 

La  tercera  sección  contiene  los  romances  concernientes  á  la  historia  de  Asia  y 
las  dos  Crecías,  con  los  que  versan  sobre  dichos  y  hechos  de  algunos  filósofos: 
igualmente  corresponden  sus  composiciones  á  la  misma  época  que  las  de  la  an- 
terior • 

La  cuarta  concierne  á  la  historia  de  Roma ,  y  está  subdividida  en  estas  épocas :  la 
de  los  primeros  reyes  romanos ,  la  de  la  República  hasta  las  guerras  Púnicas , 


(19)  Lorenzo  de  Sepúlvcda,  Timoneda  y  otros 
de  su  clase  crearon  ó  siguieron  esta  escuela^  que 
seguida  por  otros  mejores  poetas  del  siglo  xvi  pro- 


dujeron algunos,  y  aun  puede  decirse  que  muchi- 
siinos,  de  losnqejores  romances  del  Cid. 
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la  de  dichas  guerras  hasta  la  destruccioo  de  Numancia,  la  de  las  guerras  civiles 
hasta  su  fía ,  y  la  del  Imperio  Romano.  Poquísimos  romances  viejos  existen  en 
ella.  Los  imitados  ó  formados  por  poetas  de  la  última  mitad  del  siglo  xvi,  son  casi 
todos  malos  é  hinchados ,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser  útiles  á  nuestro  plan ,  pues 
conservan  tradiciones  populares.  Los  romances  de  esta  y  de  la  segunda  y  tercera 
sección  son  en  general  tan  viciosos,  tan  faltos  de  buen  gusto  y  tan  pedantescos, 
que  á  no  ser  porque  entraba  en  nuestro  plan  el  documentar  todas  las  fases  por 
donde  pasó  nuestra  literatura  popular  ó  popularizada,  se  deberían  haber  omi- 
lido  del  todo.  Nos  pesa  gravemente  la  culpa  de  haberlos  prodigado  en  demasía, 
sin  mas  motivo  que  el  de  ser  raros  y  escasos  los  libros  donde  se  hallan. 

La  quinta  sección,  relativa  á  la  historia  de  España  desde  los  godos  hasta  des* 
pues  de  mediar  el  s%lo  xvii,  está  dividida  en  tantas  épocas  como  soberanos  ha 
habido.  En  la  que  corresponde  á  cada  uno  se  ponen  los  romances  que  tratan  de 
los  hechos,  generales  y  particulares,  acaecidos  durante  su  dominación.  Despnes 
de  las  épocas  de  los  godos  se  siguen  las  de  los  reyes  de  la  raza  asturiana  direc^ 
ta ,  y  allí  se  colocan  los  romances  de  Bernardo  del  Carpió,  de  los.  condes  de 
Castilla ,  de  los  Infantes  de  Lara ,  del  Cid ,  de  Gard  Pérez  de  Vargas ,  de  Don  Al*- 
varo  de  Luna,  etc.,  y  mas  adelante  los  de  las  guerras  de  Granada,  con  los  de 
los  hechos  de  Pulgar,  de  Garcilaso  de  la  Vega,  de  Abindarraez  y  Narvaez,  de  los 
maestres  de  Santiago  y  de  Calatrava ,  y  de  muchos  valientes  moros  que ,  aun 
después  de  vencidos  en  la  guerra,  todavía  combatían  en  batallas  singulares  con 
los  caballeros  cristianos.  En  esta  sección  se  comprenden  ademas  los  romances 
que  versan  sobre  hechos  contemporáneos  á  ellos  :  tales  son  los  de  las  guerras 
contra  los  moriscos  de  las  Alpujarras,  y  las  de  Carlos  Y  y  Felipe  II  contra  los 
turcos.  Entre  estos  se  hallan  los  de  la  conquista  de  Túnez,  los  de  la  Santa  Liga, 
y  d^  la  batalla  de  Lepante,  etc.  Los  mas  interesantes  que  hay  en  esta  sección  son 
8ÍQ  duda  los  viejos,  que  narran  las  incursiones  que  mutuamente  hacían  los  al- 
caides y  soldados  en  los  terrítoríos  fronterizos  que  guardaban.  Su  mayor -parte 
puede  considerarse  compuesta  por  los  que  intervenían  en  las  acciones  de  guerra, 
y  en  los  tratos  mutuos  que  se  hacían ,  y  que  comunicados  directamente  por  ellos 
á  los  juglares ,  después  de  metrifícarlos  los  propagaban  en  toda  la  nación. 

La  sexta  se  compone  de  romances  que  se  refieren  á  diversas  épocas  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León ,  y  que  por  no  haber  llegado  á  nues- 
tra noticia  las  tradiciones  que  refieren ,  no  hemos  podido  colocarlos  convenien- 
temente en  ninguna  de  las  conocidas.  Todos  ellos  corresponden  á  los  que  califi- 
camos como  primitivos,  ó  á  la  clase  de  los  viejos,  en  que  aparecen  reformados. 
La  sétima,  octava  y  novena  corresponden  á  las  dinastías  de  Navarra,  de  Ara- 
gón y  de  Cataluña,  que  abundan  en  romances  viejos.  Se  han  colocado  estas  últi- 
mas aisladas  de  la  sexta,  y  entre  sí,  porque  no  interrumpan  unas  á  otras  la 
marcha  de  los  hechos  particulares  á  cada  una,  causando  mas  confusión  déla  que 
resoha  ahora  por  el  orden  seguido. 

La  décima  contiene  los  romances  que  tratan  de  asuntos  de  países  extraños : 
T.  gr.  de  la  historia  de  Portugal t  de  Italia,  etc. ;  entre  los  cuales  hay  algunos 
viejos  y  muy  interesantes. 

A  diferencia  de  los  caballerescos  españolizados,  considero  los  viejos  romances 
sobre  la  historia  española  de  la  edad  media ,  como  los  solos  originales  y  libres 
de  toda  imitación  extraña ,  inclusa  la  que  pudiera  venirnos  de  los  moros.  A  esta 
solo  pertenece  un  corto  número,  ya  de  los  novelescos,  ó  ya  délos  semi-históricos, 
qae  tratan  de  las  guerras  contra  los  moros  de  Granada.  Aun  los  que  desde  prin- 
cipios á  fines  del  segundo  tercio  del  siglo  xvi  remedaron  á  los  antiguos,  parti- 
cipan de  la  ventaja  de  ser  puramente  nacionales,  pues  su  imitación  recayó  sobre 
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lo  que  nos  era  propio,  y  excluía  todo  lo  que  era  extraño.  Los  romances  poste- 
riores á  este  tiempo ,  producidos  por  poetas  de  profesión.,  cuyos  asuntos  per- 
tenecen á  épocas  mas  remotas,  no  son  el  espejo  que  las  refleja,  no  son  los  que 
las  caracterizan.  Desviados  en  sus  formas,  en  sus  ideas  y  en  su  expresión ;  car- 
gados de  adornos  poéticos  y  declamaciones  oratorias ,  ni  aun  puede  decirse  que 
se  propagaron  en  general  entre  el  vulgo,  sino  en  corto  número.  Sin  embargo 
son  interesantes  como  expresión  moral  de  su  tiempo ,  como  tristísima  prueba 
de  la  decadencia  y  marasmo  á  que  caminaba  rápidamente  la  nación  mas  grande, 
mas  extensa  y  mas  poderosa  del  globo.  No  se  crea  por  eso  que  todos  los  ro- 
mances de  la  citada  época  participan  de  los  mismos  síntomas  que  los  dedicados  á 
enmascarar  con  nuevo  colorido  los  asuntos  y  hechos  de  nuestra  antigua  historia. 
Aun  en  los  tiempos  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  II ,  obteníamos  glorias  que  impresio- 
naban á  los  pueblos,  y  cantos  que  sin  mengua  aceptaban.  Los  que  celebraban 
las  victorias  obtenidas  en  Ñapóles,  las  de  Pavía,  las  de  Túnez,  las  de  Alemania, 
las  de  San  Quintín,  las  de  las  Alpujarras,  las  de  Lepanto,  encontraban  aun  sim- 
patías entre  el  vulgo,  aunque  oscurecido  y  despreciado.  Todavía  guardaba  ínti- 
mos recuerdos  de  su  antiguo  poder  :  todavía  se  gozaba  en  oir  ensalzado  y  pro- 
clamado el  valor  español.  Del  seno  de  su  patria  salieron  los  grandes  homibres 
y  los  valientes  soldados  que  conquistaron  un  nuevo  mundo,  los  vencedores  de  la 
Europa  y  de  los  enemigos  de  la  religión.  Aunque  apartados  de  sus  familias  los 
que  peleaban  en  remotos  países,  hijos  eran  de  españoles,  y  españoles  también. 
Hé  aquí  por  qué  los  romances  populares  sobre  las  épocas  de  Carlos  V  y  Felipe  II 
son  para  ellas  lo  que  fueron  para  la  suya  los  viejos  y  primitivos ;  hé  aquí  por  qué 
no  los  he  desechado  en  un  pían  mas  extenso  y  trascendente  que  el  que  se  ciñe 
á  los  orígenes  de  la  historia  y  de  la  poesía.  Dia  vendrá  en  que  los  siglos  xvi  y  xvii 
lleguen  á  ser  tan  antiguos  para  los  venideros,  como  ahora  lo  son  para  nosotros 
los  antenores,  y  en  que  las  sucesivas  generaciones  procuren  indagar  el  estado 
social  que  los  conslituia.  Entonces  los  trabajos  que  les  trasmitamos  facilitarán 
los  que  se  propongan  hacer.  Las  antiguas  colecciones,  aunque  publicadas  sin 
orden,  sin  método,  sin  crítica  y  sin  pretensiones  filosóficas,  nos  han  semdo  á 
nosotros,  y  las  que  hagamos  serán  también  útiles  á  los  que  nos  sucedan. 

Bien  sea  el  espíritu  de  reacción,  ó  bien  la  esterilidad  actual  del  ingenio,  los 
que  hayan  producido  la  mirada  retrospectiva  hacia  los  siglos  medios,  al  cabo  de 
algunos  mas  volverá  á  reproducirse  la  misma  necesidad  que  ahora  existe.  Pre- 
venir para  entonces  los  medios  de  satisfacerla ,  es  una  de  las  causas  que  mas 
influyeron  para  que  se  emprendiese  un  trabajo  tan  árido,  tan  sin  gloria,  y  cuya 
utilidad  no  será  conocida  en  nuestros  dias.  Si  he  sido  largo  y  prolijo  en  la  ex- 
posición de  mis  ideas,  si  pródigo  en  los  materiales  que  he  reunido,  cúlpese  al 
pensamiento  de  que  nada  sobra  cuando  se  trata  de  conservar  lo  pasado  para 
ilustrar  lo  venidero. 


OBSERVACIONES 

SOBRE  LOS  ROHAMCBS  VULGARES. 


Luego  que  por  la  completa  expulsión  de  los  moros  faltó  en  España  el  inme- 
diato estímulo  de  gloria  nacional,  y  los  trovadores  que  la  cantaban;  luego  que 
completamente  fué  ahogada  la  libertad,  una  parte  del  pueblo  antes  magnánimo 
y  generoso  dejó  de  ser  lo  que  fué  en  épocas  mas  felices.  Envilecido  y  corrompido, 
aunque  un  tanto  mas  culto  y  menos  ignorante,  por  un  despotismo  que  oprimiendo 
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el  alma,  lisonjeaba  la  pereza  del  cuerpo  y  la  inacción  del  entendímienlo,  apéna.s 
el  español  se  atrevia  á  levantar  sus  ideas  ni  á  usar  de  su  inteligencia  mas  allá  de 
loque  una  terroríñca  superstición  le  permitía.  Reducidos  á  una  obediencia  servil 
y  pasiva ,  ¡  desgraciado  de  aquel  que  levantaba  su  pensamiento  una  línea  mas  alto 
que  lo  que  permitia  una  inquisición  política  y  religiosa  (20)!  Al  punto  á  los  pies 


(20)  La  yerdadera  soberana  de  los  pueblos  es  la 
opinión :  la  opinión  es  el  resultado  de  las  necesida- 
des físicas  y  morales  de  los  pueblos,  es  decir,  de  su 
modo  de  existir  y  de  su  fe.  La  necesidad  de  creer 
K  invariable  y  constante ,  es  una  ley  precisa  de  la 
naturaleza  humana,  es  un  instinto  invencible;  pero 
bs  formas  á  que  se  adapta  para  realizarse  en  cada 
siloaclon  son  variables.  Todos  los  hombres  creen 
y  existen  en  todos  los  tiempos ;  pero  ni  creen  lo  mis- 
mo, ni  existen  del  mismo  modo,  ni  bajo  las  mismas 
forma».  Las  aue  generalizadas  constituyen  una  ac- 
tualidad de  le  y  un  modo  de  existencia ,  forman  la 
opinión,  á  la  cual,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  pre- 
sente, no  solo  no  pueden  contrastar  los  grandes  hom- 
bres que  gobiernan  á  los  pueblos,  sino  que  tienen 
qae  obedecerla ,  y  aun  participar  é  identificarse  con 
ella,  y  seguirla,  y  organizaría  para  su  completo  des- 
arrollo, y  para  el  tránsito  á  su  abdicación  en  manos 
de  otra  que  ha  de  sucedería.  Las  sociedades  existen 
najo  cualquiera  modo  de  fe  ó  de  gobierno,  y  solo  son 
imposibles  bajo  el  imperio  del  ateísmo  y  de  la  anar- 
quía, qne  excluyen  toda  ley,  toda  razón  de  orden 
social.  Digo  esto  porque,  al  naber  hablado,  como  lo 
he  hecho,  de  nuestros  antiguos  gobernantes,  no  ha 
»do  mi  ánimo  exagerar  sus  culpas.  Vejado  el  pueblo 
castellano  por  los  desórdenes  de  una  aristocracia 
larbulenla,  y  lleno  de  fanatismo  religioso;  partici- 
pando sus  reyes  de  los  mismos  sentimientos,  y  sien- 
do ademas  ventajoso  á  sus  intereses  personales,  fácil 
les  fué  minarla  antigua  constitución ,  que  el  pueblo, 
sediento  de  paz  y  de  reposo ,  les  abandonaba  :  fácil 
les  fué  sustituirla  con  un  poder  arbitrario,  y  fácil- 
mente organizaron  la  persecución  religiosa  basada 
en  los  deseos  y  tendencias  populares.  LosRcyesCató- 
licos y  sus  sucesores  no  hicieron,  pues,  otra  cosa 
que  respirar  la  misma  atmósfera  contagiada  que  el 
pueblo;  c|oe  obedecer  la  opinión  de  sus  gobernados; 
^oe  participar  de  su  fanatismo  religioso,  de  su  odio 
a  la  anarquía,  de  sus  deseos  de  paz.  Para  lograrlas 
or^nizaron  fuertemente  el  despotismo  político  y  el 
espíritu  perseguidor :  levantaron  el  poder  inauísi- 
lorial,  y  en  cambio  de  la  libertad  política  Y  del  pen- 
samiento dieron  á  sus  pueblos  el  apetecido  reposo. 
\erdad  es  que  los  males  que  prepararon  sin  prever- 
los fueron  muy  superiores  al  Dien  que  consiguieron; 
pero  por  de  pronto,  obedeciendo  la  opinión ,  logra- 
ron su  objeto  principal.  Si  Dios  hiciera  los  gobernan- 
Innaturalmente  superiores  á  sus  subditos  en  inteli- 
gencia como  en  poaer,  entonces  no  tendrían  que 
someterse  á  las  aberraciones  de  la  opinión ;  entonces 
no  se  contagiarían  de  los  errores  populares,  y  enton- 
ces fueran  verdadera  y  necesariamente  soberanos. 
No  pretendo  por  esto  eximir  de  toda  culpa  á  nuestros 
laoDarcas,  pues  si  obedecieron  á  las  circunstancias, 
Umbien  con  exceso  las  explotaron  en  su  favor ;  tam- 
bién su  egoísta  personalidad  tuvo  mucha  parte  en  los 
malesque  irrogaron  al  pueblo;  también  en  provecho 
propio  y  daño  universal  abusaron  de  su  poderío,  y  en 
▼o  de  rectíGcarlos,  extraviaron  mas  y  mas  los  ms- 
Untos  populares.  Mas  ¿  dónde  existe  un  poder  que  no 
un&ede  su  fuerza?  Dónde  un  gobierno,  de  cual- 
V^^n  forma  qne  se  revista,  quevoluntaríamente  se 


imponga  un  contrapeso;  que  no  lo  rechace  y  sacuda? 
Dónde  hay  un  pueblo  que  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no bu  vendo  de  un  escollo  no  se  estrelle  en  otro?  ¿Que 
cansauo  de  anarquía,  no  camine  al  despotismo,  ó  del 
despotismo  á  revoluciones  que,  para  dejar  de  ser 
anarquía,  han  de  ser  dictaduras,  ya  cuanoo  comien- 
zan ,  ya  cuando  continúan ,  ya  cuando  acaban?  Hom- 
bres libres,  verdaderamente  libres,  no  han  existido 
nunca  reunidos,  si  no  se  llama  libertad  á  la  obedien- 
cia pasiva  y  á  la  abnegación  de  toda  voluntad  indivi- 
dual ,  comenzadas  por  la  fuerza  y  continuadas  por  el 
hábito.  La  doctrina  del  derecho  de  las  mayorías  nu- 
méricas, aun  suponiendo  que  no  sea  una  fantasma 
en  la  práctica ,  no  es  otra  cosa  que  la  supresión  de  la 
libertad  absoluta  y  activa  de  las  minorías. 

Abrase  el  libro  histórico  de  las  situaciones  huma- 
nas, de  los  instintos  de  la  naturaleza  del  hombre, 
y  en  todas  partes  se  verá  lleno  de  opresores  y  opri- 
midos que  cambian  de  bandera  cuando  de  situación : 
eñ  todas  partes  al  que  ayer  pedi'i  libertad  y  toleran- 
cia, hoy  alzar  patíbulos  y  encender  hogueras  en  nom- 
bre de  la  libertad  y  del  amor  al  prójimo.  Asi  es  y  ha 
sido  hasta  ahora  la  humanidad :  el  bien  no  se  conoce 
sin  el  contraste  del  mal ;  la  libertad  no  ^e  percibe  si- 
no al  lado  de  la  servidumbre.  La  traslación  del  poder 
arbitrario  bajo  una  multitud  de  formas  es  el  producto 
de  todas  las  revoluciones :  estas  establecen  catego- 
rías de  vencedores  y  vencidos,  como  resultados  de 
una  lucha;  mientras  esta  dura,  cada  uno  en  su  cam- 
po defiende  su  libertad ,  y  abríga  la  esclavitud  á  su 
manera.  Decidida,  el  vencido  sirve  al  vencedor,  el 
cual  á  su  vez  se  cansa  de  la  lucha ;  el  cansancio  pro- 
duce el  abatimiento;  el  abatimiento,  la  inercia;  la 
inercia,  la  sumisión  pasiva,  y  la  sumisión  pasiva 
entrega  los  pueblos  al  despotismo  de  uno  ó  mas  hom- 
bres. Esto  es  todo  loqueliasta  ahora  dicela  histo- 
ria, y  me  parece  que  lo  dirá  siempre ;  porque  las  le- 
yes morales  son  tan  constantes,  tan  inmutables  en  su 
esencia  como  las  físicas.  El  justo  medio  se  halla  tam- 
bién en  aquellas,  pero  como  un  tránsito,  y  no  coiqo 
un  término  de  la  humanidad;  porque  el  ansia  de  mu- 
dar de  estado  es  una  condición  del  movimiento  que 
el  hombre  cree  ejercer  en  línea  recta  sin  íin,  cuando 
solo  es  en  un  circulo,  donde  repite  sus  mismos  pa- 
sos. Así  la  piedra  lanzada  por  una  fuerza  extraña 
corre  el  espacio  mientras  le  dura  el  impulso,  para 
caer  á  su  centro  cuando  le  falta  aquella ;  asi  la  sal  di- 
suelta en  un  vehículo,  luego  que  esta  se  evapora,  si 
tranquilo  se  le  deja,  vuelve  á  cristalizarse  según  la 
afinidad  de  sus  moléculas.  Trastornar  las  leyes  físi- 
cas, sería  destruir  el  universo  tal  cual  es ;  cambiar 
las  morales,  nena  destruirla  humanidad  bajo  sus 
condiciones  de  existencia  :  ni  una  ni  otra  cosa  le  es 
dado  al  hombre  ejecutar,  pero  ni  al  mismo  Dios  le 
es  posible,  sino  reduciendo  el  universo  á  la  nada,  ó 
formando  otra  nueva  creación.  Dios  podrá  hacer  un 
ángel  del  hombre,  pero  así  ya  el  homore  no  será  sino 
ángel.  El  hombre  podrá  cambiar  de  manos  la  rígueza 
y  el  poder,  y  distribuirlos  á  su  antojo  momentánea- 
mente ;  pero  no  formar  una  sociedad  constante,  don- 
de todos  sean  iguales  en  fuerza ,  en  talento ,  en  inge- 
nio, etc. ;  ni  aunque  se  proponga  suprimir  los  indi* 
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del  audaz,  ó  del  imprudente,  surgía  una  hoguera  que  sofocaba  sus  ideas,  que 
abrasaba  sus  escritos  y  que  quemaba  su  cuerpo,  haciendo  rechinar  sus  carnes  y 


▼iduofi  á  quienes  la  naturaleza  aventaje  ó  deprima, 
j  aceptar  el  ostracismo  de  los  ayentaiados,  como  se 
inicio  en  Atenas,  y  la  muerte  de  los  aeprimidos,  co- 
mo en  Lacedemonia. 

Establecerla  utopia  de  una  igualdad  absoluta  entre 
los  hombres,  es  ir  contra  las  leyes  de  su  naturaleza, 
es  reducirlos  al  sacrificio  de  toda  individualidad ,  es 

{privarlos  de  toda  libertad  Física  y  moral,  es  reducir- 
os á  sus  necesidades  puramente  instintivas,  es  ma- 
tar su  inteligencia,  cuya  condición  de  desarrollo 
consiste  en  el  indefinido  poder  de  crear  nuevas  ne- 
cesidades, y  de  combinar  medios  para  satisfacerlas, 
apro()¡ándose  cuanto  presenta  la  naturaleza  para 
asimilarlo  á  la  humaniaad.  El  hombre  reducido  por 
una  constitución  social  de  esta  clase  á  no  excederse 
de  los  instintos  naturales  de  conservación  del  indi- 
viduo y  de  la  especie ,  en  esto  solo  podría  emplear  su 
trabajo,  y  entonces  dejaría  de  ser  inteligente  y  libre, 
y  se  convertirla  la  sociedad  en  una  colmena.  No  sería 
ya  hombre ,  sino  abeja,  sino  puramente  animal.  ¿Se- 
rá esto  posible?  No  lo  sé ;  pero  el  hombre  es  como  el 
Judio  errante ,  y  tiene  que  andar  siempre;  puede 
trasportarse  de  la  civilización  á  la  barbarie,  de  la 
barbarie  á  la  civilización ;  mas  nunca  pararse  mien- 
tras no  mate  toda  individualidad,  toda  libertad,  to- 
do progreso,  toda  inteligencia.  lEs  este  el  punto  á 
que  se  quiere  reducirla  especie  numana?  ¿Para  lo- 
grarlo se  derraman  en  nombre  de  su  perfección  ili- 
mitada tanta  sangre,  tantos  dolores?  ¿Se  ejercen  tan 
diversas  dictaduras  y  con  tantos  nombres  para  obte- 
ner una  esclavitud  perpetua ;  para  llamar  libertad  á 
la  mas  omnímoda  v  forzosa  negación  de  ella;  feli- 
cidad ,  á  la  escasez  ae  los  bienes ;  igualdad ,  á  la  ex- 
tensión de  los  males,  V  progreso,  a  la  limitación  del 
uso  de  la  inteligencia?  Conducir  la  humanidad  por 
tan  errados  caminos,  puesto  que  el  hecho  de  inten- 
tarlo entre  en  las  condiciones  de  la  naturaleza,  no 
me  narece  que  eiitra  el  de  conseguirlo,  á  no  que  sea 
posiole  convertir  al  hombre  en  puro  animal,  some- 
tiéndole á  la  mas  estúpida  obediencia  pasiva,  á  la  ti- 
ranía mas  ilimitada ,  coartando  sus  deseos  con  las  fa- 
cultades de  satisfacerlos.  A  esto  no  creo  que  alcance 
el  poder  humano,  mas  no  por  eso  son  menos  reales 
y  electivos  los  dolores  y  trastornos  (¡ue  producen  los 
conatos  empleados  en  realizar  esta  idea.  Lo  digo  y  lo 
repito :  profesando  estas  doctrinas,  no  me  es  posiole 
acusará  nadie  en  particular  del  curso  que  se  sigue 
actualmente  para  verificar  una  utopia,  á  mi  ver,  irrea- 
lizable. Estamos  obedeciendo  á  la  ley  del  movimiento 
que  se  impuso  á  la  humanidad,  de  huir  del  mal  pre- 
sente sin  cuidarse  mucho  del  venidero ;  al  irresisti- 
ble deseo  de  cambiar  de  situación,  al  de  quitar  la 
espina  que  nos  hiere,  siquiera  nos  clavemos  otra  que 
nos  atormente  mas,  siquiera  el  arrancarla  nos  pro- 
duzca mas  grave  y  permanente  dolor  que  el  conser- 
varla. La  civilización  actual,  después  de  llegar  á  su 
punto  culminante,  ¿se  halla  en  el  de  su  descenso? 
Gastada  ya,  ¿no  puede  compensar  sus  males  con  sus 
bienes?  No  se  basta  á  si  misma?  Llevó  la  nivelación 
individual  á  un  punto  de  que  no  puede  pasar  sin 
destruirse?  Llego á  corromperse  sin  medida,  y  la  hu- 
manidad necesita  quizás  ya  rejuvenecerse  en  la  bar- 
barie, en  la  fuerza  brutal  que  haga  sentir  de  nuevo 
ser  necesario  un  poder  moral  que  la  contenga ,  y  que, 
como  millares  ae  veces,  surgirá  ahora  también  de 
ella  misma  siguiendo  los  mismos  pasos?  La  divina 


Providencia ,  aue  en  otra  época  para  sus  altos  fines 
se  valió  de  los  bárbaros  del  Norte,  ahora  parece  aue 
se  inclina  á  tomar  por  instrumento  las  clases  prole- 
tarias. ¿Y  qué  sucederá?  Lo  de  siempre.  La  sociedad 
cambiará  de  formas,  no  de  esencia  :  habrá  en  ella 
bienes  y  males  diversamente  compensados,  habrá  las 
mismas  cosas  con  diversos  nombres.  Los  cataclismo» 
físicos  y  morales ,  si  no  producen  una  nueva  creación, 
se  reducen  solo  á  modificar  las  formas  de  la  antigua, 
obedeciendo  á  la  ley  providencial  que  las  asigno  su 
época  necesaria.  á)Io  cesarán  cuando  Dios  en  su 
mente  lo  haya  decretado ,  cuando  el  bien  y  el  mal 
dejen  de  ser  condición  el  uno  del  otro;  cuando  el 
mundo  y  el  hombre  dejen  de  ser  lo  que  son,  y 
se  conviertan  en  otra  cosa ;  cuando  este  se  cambie 
en  ser  puramente  contemplativo ,  en  quien  el  hábito 
inutilice  el  uso  de  la  libertad ,  y  la  perfección  la  ne- 
cesidad del  progreso.  Mientras  asi  no  sea,  mientras 
el  mundo  no  se  convierta  en  cielo,  mientras  la  con- 
templación de  Dios  no  absorba  todas  las  facultades 
del  nombre,  mientras  este  no  se  despoje  de  la  con- 
dición terrenal  con  que  en  el  mundo  esiste,  siempre 
en  desigual  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  caminará 
por  las  mismas  vias.  La  suma  del  bien  y  del  mal  es, 
como  la  de  la  materia,  independiente  de  sus  formas, 
siempre  igual.  Esta  igualdad  se  constituye  por  com- 
pensaciones inherentes  á  las  diferencias :  esta  es  la 
única  nivelación  que  existe,  no  por  la  voluntad ,  no 
por  el  poder  humano,  sino  por  la  ley  eterna  de  la 
creación.  ¿Cómo  pues  ejercerá  un  hombre  fruc- 
tuosamente el  uso  de  su  libertad,  para  modificarse, 
ya  que  no  pard  hacerse  de  nuevo?  Luchando  intima- 
mente con  sus  pasiones  individuales ,  y  sometiéndo- 
las á  la  razón  universal.  La  suma  y  generalización  de 
estas  victorias  forma  el  verdadero  progreso  de  la  hu- 
manidad, y  su  retroceso  empieza  aesde  que  el  hom- 
bre lucha  con  la  conciencia  de  otro ,  y  quiere  some- 
ter por  fuerza  la  voluntad  y  el  pensamiento  ajeno  al 
propio.  Desde  este  punto  comienza  la  tiranía ,  triunfa 
la  violencia,  se  provoca  la  defensa  con  el  ataque,  la 
sangre  baña  la  tierra,  la  verdad  retrocede  y  el  error 
se  ensalza.  La  idea  fecunda  y  necesaria  que  nace, 
reemplaza  sin  violencia  á  la  innecesaria  que  decae, 
ofreciéndola  víctimas,  no  verdugos;  pero  si  luego 
se  hace  agresiva,  opresora  y  depnmente  de  la  liber- 
tad y  de  la  tolerancia  que  para  si  imploraba,  empieza 
á  pervertirse,  á  decaer,  á  perder  los  medios  de  reali- 
zarse lógicamente,  aceptando  por  condición  la  vio- 
lencia, que  es  para  las  ideas  lo  que  el  fruto  vedado 
fué  para  el  hombre :  el  dolor  y  la  muerte.  La  doctrina 
evangélica  hubiera  ya  fr  temizado  el  mundo,  si  el 
hombre  no  la  extraviara  tomándola  por  enseña  de 
los  mismos  crímenes  que  prohibía :  si  no  devolviera 
como  represalias  á  los  verdugos  de  sus  mártires,  los 
mismos  suplicios  cuyo  uso  condenaba  en  sus  contra- 
rios. ¿Qué  fué  la  humanidad  cuando  el  hombre  ^ 
constituyó  en  vengador  de  Dios?  Un  verdugo,  tanto 
mas  cruel  y  temible,  cuanto  con  segura  pero  extra- 
viada conciencia,  en  nombre  de  Dios,  y  por  venarle, 
derramaba  la  sangre  de  sus  hermanos,  suprimiendo 
su  libertad  y  violentando  su  pensamiento.  Lo  mismo 
son  las  revoluciones  que  fanatizando  el  pueblo  en 
nombre  de  la  libertad ,  ensangrientan  la  tierra  ho- 
llando su  misma  bandera,  y  que,  constituyéndose  en 
meces,  partes  y  verdugos,  oprimen  y  castigan  hasta 
las  sospechas  de  un  pensamiento,  aun  en  leve  oposi- 
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sos  huesos.  Sus  bienes  eran  airebaUídos,  sus  hijos  y  su  posteridad  cubiertos  de 
iDEunia  y  abandonados  á  la  miseria.  ¿Qué  pudo  hacer  el  pueblo  bajo  el  imperio  de 
la  casa  de  Austria ,  sino  enviar  lo  mas  selecto  de  él  á  verter  su  sangre  en  otros 
dimas,  y  convertir  en  frailes  la  otra  parte?  Reducido  á  tal  extremidad,  el  antiguo 
y  fiero  castellano  dobló  su  cerviz  al  yugo  del  despotismo.  Vencido  en  Villalar  y 
privado  de  toda  esperanza  de  ser  libre ,  dejó  de  existir  como  poder  público ,  y 
se  trasformó  en  vulgo  miserable.  Como  tal  aceptó  un  género  de  poesía  conforme 
á  SQs  nuevos  pensamientos,  y  el  antes  noble  y  patriota  castellano  fué  después  el 
siervo  fanático  de  sus  opresores ,  el  verdugo  de  los  pocos  que  intentaban  sacarle 
de  SQ  estado.  Supersticioso,  se  dedicó  á  cantar  los  falsos  milagros  :  esclavo  en 
so  pensamiento,  todo  lo  creia  sin  examen;  pero  valiente  todavía,  y  no  teniendo 
héroes  de  buena  ley  que  celebrar,  celebraba  los  malhechores  y  bandidos  que 
baríaban  la  justicia  de  los  hombres.  Así  retoñaban  aun  contra  la  tiranía  los 
ínslÍDtos  del  fiero  carácter  castellano.  Privado  de  cuanto  estimula  y  engrandece 
el  alma ,  extraviada  su  imaginación  y  su  razón  torcida ,  olvidado  de  sus  anti- 
guas glorías,  se  corrompió  y  degradó  hasta  el  punto  de  apasionarse  de  lo  que 
era  mas  deforme  y  despreciable.  Demasiado  abatido  para  que  desde  su  bajeza 
alcanzase  á  mirar  las  clases  mas  altas  de  la  sociedad  en  que  vivia;  entregado 
al  desaliento  y  la  pereza ;  contento  entre  la  inmundicia  que  le  rodeaba ;  indife- 
rente á  los  asuntos  públicos  con  relación  á  si  propio,  solo  veneraba,  al  través 
del  prisma  de  sus  errores,  á  la  hipocresía  como  virtud ,  á  la  barbaridad  como 
valor,  al  desenfreno  como  heroísmo,  á  la  charlatanería  como  ciencia,  y  á  las 
creencias  falsas  como  parte  integrante  del  dogma  verdadero.  La  mentira  mas 
absurda  era  para  él  la  verdad  mas  evidente ,  si  se  acomodaba  á  sus  instintos 
supersticiosos,  y  desde  luego  creia  con  toda  su  alma  cuanto  era  imposible  y 
aüurdo.  Este  cenagal  de  corrupción,  de  falsa  ciencia  y  de  fe  extraviada, 
sirvió  de  materia  á  los  romances  que  los  ciegos  empezaron  á  propagar  desde 
mediados  del  siglo  xvii,   y  que  simpatizan  tanto  con  el  vulgo  alucinado, 
qoe  constituyen  su  catecismo,  su  encanto,  sus  delicias,  y  puede  decirse  que 
basta  su  único  modelo  ideal  y  su  verdadero  retrato.  Gratos  le  eran  estos  ro- 
mances, porque  personificaban  el  denuedo  en  un  contrabandista  vencedor  de 
un  regimiento,  y  que  se  burlaba  de  las  autoridades  que  persiguiendo  el  crimen 
lo  bacían  bajo  las  formas  odiosas  del  despotismo  :  interesábanle  aquellos  cuadros^ 
lascivos,  donde  una  dama  resuelta  dejaba  la  casa,  y  ultrajaba  la  autoridad  pa- 
terna por  seguir  á  un  valentón  rufián,  á  quien  encubría  en  sus  robos  y  favorecía 
en  sus  asesinatos ;  batia  las  palmas  de  gozo  cuando  se  le  presentaba  un  enjambre 
de  alguaciles  huyendo  de  un  desaforado  malhechor  con  visos  de  valiente;  se  en- 
tusiasmaba en  pro  del  ladrón  que  socorría  á  los  pobres  con  los  despojos  de  Ios- 
ricos;  placíale  verle  subir  animoso  al  cadalso,  donde  después  de  confesado,  echa- 
ba un  sermón  muy  tierno  á  los  espectadores,  y  moria,  tan  persuadido  como  ellos 
de  que  iba  sin  tropezar  á  gozar  de  Dios,  cual  si  fuera  un  santo;  y  en  fin  gustaba 


j-wn  con  el  que  las  dirige.  Yo  creo  que  Constantino 
loé  el  mayor  obstáculo  de  la  perfección  evangélica, 
connrtiendo  el  Cristianismo  en  instrumento  de  sus 
ambiciones;  y  lenco  por  mas  enemigos  de  la  liber- 
ad, de  la  igualdady  de  la  fraternidad,  á  los  que  con 
so  nombre  en  la  boca  las  proclaman  á  fusilazos,  que 
ilosque  las  resisten  con  medios  iguales.  Sin  em- 
^rgo,  aan  cuando  la  opinión  de  un  pueblo  se  haya 
■onoado  con  tales  elementos  de  error,  no  por  eso  es 
inéoos  incontrastable.  El  mismo  Jesús  se  sometió  á 
H8 consecuencias  de  contradecir  la  que  en  su  tiempo 
dominaba;  por  ello  espiró  en  la  cruz,  perdonando  á 


los  ciegos  verdugos  aue  al  derramar  ta  sangre  del 
inocente  cumplieron  (as  condiciones  de  la  salvación 
del  género  humano.  El  Hijo  de  Dios  no  fuera  hombre 
si  no  se  sometiera  á  la  ley  de  la  humanidad ;  pues- 
¿cómo  el  hombre  perecedero  podrá  separarse  de  ella 
por  mas  que  ruede  en  la  circunferencia  cuyos  limites- 
no  puede  traspasar?  La  sumisión  á  los  decretos  de 
la  Providencia ,  la  caridad  y  otras  virtudes  espontá- 
neas ,  y  no  forzadas ,  son  la  perfección  moral  a  que  el 
hombre  puede  lle^;  y  esta  no  se  alcanza,  si  para 
realizarla  se  usa  de  la  fuerza,  de  la  intolerancia  y  d» 
las  persecuciones. 
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coD  desaliño  de  hallar  en  estos  romances  un  diluvio  de  milagros,  de  brujerías  y 
encantamientos,  una  gaceta  de  terremotos  y  tempestades,  incendios,  pesies  y 
castigos  extraordinarios  de  la  Providencia  contra  personas  y  pueblos  enteros, 
sobre  todo  si  eran  judíos,  moros  ó  herejes.  Todas  ó  casi  todas  estas  composi- 
ciones ,  consideradas  como  poesía ,  son  detestables ;  pero  ofrecen  mucho  interés, 
porque  conservan  los  vestigios  de  una  civilización  degradada,  y  forman  elcoo- 
traste  mas  notable  entre  el  carácter  y  costumbres  del  antiguo  pueblo  ignoranle 
con  el  del  nuevo  vulgo  humillado  y  envilecido;  de  la  barbarie  que  camina  á  la 
cultura ,  con  la  civilización  que  desciende  á  la  barbarie.  Después  de  perder  su 
importancia  política,  ¿en  qué  habia  pues  de  ocuparse  el  pueblo  sino  eo  embrute- 
cerse, para  sentir  menos  su  desdicha,  ó  para  desconocerla?  Por  fortuna  los  grandes 
poetas  de  fines  del  siglo  xvi  y  parte  del  xvii ,  restos  de  aquel  tiempo  en  que  la  gloría 
se  sustituyó  á  la  libertad,  centellas  de  aquel  fuego  divino  que  animó  nuestra  liberal 
existencia  durante  una  lucha  larga  y  santa,  conservaron  y  elevaron  la  anligua  poesía 
popular,  que  nació  con  ella ,  y  que  amalgamada  con  otros  elementos  de  cultura  y 
civilización ,  formó  aquel  sistema  dramático  tan  vivaz,  tan  libre,  tan  fecundo  que, 
salido  de  lo  mas  íntimo  de  nuestro  carácter,  circuyó  la  Europa,  y  sustituyó  para 
nosotros  aquellas  epopeyas  que  surgen  siempre  del  impulso  recibido  en  tiempos 
de  gloria  y  libertad ,  y  que  son  el  canto  del  cisne  que  se  exhala  para  anunciar 
su  muerte.  La  degradación  del  pueblo  alcanzó  también  á  los  grandes  ingenios 
que  ensalzaron  nuestra  literatura  ,  á  los  creadores  de  nuestro  admirable  sistema 
dramático.  £1  espíritu  de  los  romances  vulgares  les  intluyó  tanto,  que  se  vieron 
forzados  á  poner  en  la  escena  muchos  de  los  innobles  y  groseros  asuntos  que  el 
vulgo  celebraba.  La  corrupción  del  gusto  y  de  la  moral  cundía  cada  instante,  y 
se  inoculaba  en  todas  partes.  ¿Qué  otra  cosa  era  posible,  cuando  agotado  t3  fati- 
gado el  ingenio,  no  le  era  lícito  abrirse  nuevos  caminos  de  creación  y  de  entu- 
siasmo? Debilitados  los  instintos  de  libertad  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
ahogado  bajo  el  imperio  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  II,  extinguidos  los  de  gloría 
en  los  tiempos  de  sus  débiles  sucesores ,  la  buena  y  bella  literatura  apagó  del 
todo  su  brillo,  y  desapareció  con  el  último  vastago  de  la  raza  Austríaca  que 
reinó  en  España.  Para  nosotros  desaparecieron,  con  los  postreros  años  del  si- 
glo XVII,  todas  las  memorias  gloriosas,  todo  el  vigor  nacional,  todo  lo  que  fui- 
mos; y  comenzó  el  xviii  sometiéndonos  á  la  dinastía  francesa,  que  nos  impuso 
las  costumbres,  la  política,  la  administración  y  la  literatura  de  su  patria.  Bajo 
este  fatal  influjo  desapareció  la  España  moralmente;  y  su  poesía  grande,  noble 
y  original,  espiró  con  ella  y  con  su  nacionalidad,  después  de  haber  sido  ambas 
víctimas  del  despotismo,  de  los  errores  políticos  de  sus  mal  aconsejados  gober- 
nantes ,  y  del  abuso  que  hicieron  de  sus  fuerzas  y  aun  de  sus  prosperidades. 
\  Plegué  al  cielo  que  ahora,  en  la  nueva  carrera  que  nuestra  patria  ha  comenzado, 
recupere  lo  que  perdió,  y  conquiste  aquel  varonil  vigor  que  la  hizo  muchos  siglos 
respetable  y  respetada ! 

Dividimos  el  Romancero  de  vulgares  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Novelescos  y  fabulosos. 

Segunda.  Caballerescos. 

Tercera.  Asuntos  milagrosos  y  devotos. 

Cuarta.  Asuntos  históricos,  generales  y  particulares. 

Quinta.  Biografías  y  anécdotas  de  valientes  facinerosos  y  bandidos. 

Sexta.   Descriptivos  y  varios 

En  la  primera  sección  se  incluyen  los  que  tratan  de  los  encantamientos,  etc.  * 

En  la  segunda  los  de  asuntos  caballerescos,  hechos  sobre  los  de  los  anti$^nos  y 
acomodados  para  el  objeto  de  todos  los  vulgares. 
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En  la  tercera  y  cuarta,  so  título  indica  el  objeto  de  que  tratan. 
La  quinta  tiene  por  asunto  las  valentías,  amores,  hazañas  y  desafueros  que 
admira  el  vulgo. 
La  sexta  finalmente  comprende  los  de  la  clase  que  señala  su  denominación. 


OBSERVACIONES 

SOBKB  LOS  E0MANCB9  VABIOS  DOCTRINALES,  AMATORIOS,  SATÍRICOS,  BURLESCOS. 

Termina  la  tarea  el  Romancero  de  esta  clase  de  composiciones ,  destinadas 
uoas  á  la  enseñanza  moral,  otras  á  la  manifestación  especial  de  las  pasiones  que 
agitan  el  alma  influida  por  afectos  tiernos  y  delicados  ó  vehementes  y  profun- 
dos ;  otras  que  se  dedican  á  la  censura  y  crítica  de  los  vicios  sociales  y  mo- 
rales, y  otras  que  ridiculizan  y  caricaturan  los  actos  humanos.  En  todas  prepon- 
dera el  elemento  subjetivo  y  lírico. 

Severos  consejos  de  moralidad  y  conducta  se  hallan  en  los  doctrinales  ;  ter- 
nura, delicados  y  afectuosos  sentimientos  se  expresan  en  los  amorosos,  donde 
ya  bajo  el  aspecto  pastoril,  ya  serio ,  ya  apasionado  ó  ya  lijero  y  festivo,  se  re- 
presentan las  diversas  fases  que  toman  las  pasiones  eróticas  en  su  expresión  y 
lenguaje. 

En  los  satíricos  y  burlescos  se  esgrime  el  azote  de  la  crítica  contra  los  vicios 
de  la  sociedad  y  las  diversas  clases  que  la  componen,  ya  usando  de  las  punzan- 
tes sales  de  Horacio,  ó  ya  del  rudo  cinismo  do  Juvenal.  Entre  estos  romances 
se  comprenden  también  las  jácaras  ó  sátiras  irónicas  en  que  con  apariencias  de 
elogio  se  retratan  y  describen  los  hábitos  y  costumbres,  y  se  remeda  el  lenguaje 
de  cierta  clase  de  monstruos  que  contaminan  la  sociedad,  y  que  pueblan  los  ca- 
dalsos, los  presidios ,  las  casas  de  prostitución  y  los  hospitales.  Allí  la  musa  cí- 
nica de  Quevedo,  y  de  otros  poetas  que  le  precedieron  ó  imitaron,  empleó  su 
enerjía  é  ingeniosidad  para  retratar  el  vicio  en  toda  su  horrible  desnudez,  y  de 
tal  manera  que  causase  horror  y  hastío. 

Sabido  es  que  los  españoles  hemos  inventado  y  nos  hemos  aventajado  en  este 
género  de  literatura,  un  tanto  grosera,  pero  vigorosa  y  ruda;  y  que  Lazarillo  de 
TórmeSf  Rinconete  y  Cortadillo,  Guzman  de  Alfarache,  La  Pícara  Justina,  El  Ra- 
thiUer  Trapaza  ,  y  otras  tantas  novelas  semejantes,  no  han  tenido  rivales,  sino 
que  sea  el  Gil  Rías,  de  quien  puede  decirse  que  es  un  libro  inimitable;  porque 
Lesage  fué  un  gran  talento  imitador,  que  si  cedió  á  sus  modelos  en  originalidad, 
los  aventajó  mucho  en  cultura,  en  buen  gusto  y  en  filosofía.  Las  jácaras,  ademas 
del  objeto  principal  que  las  inspiraba,  son  muy  interesantes,  porque  satirizan 
duramente  á  la  autoridad  que  en  vez  de  prevenir  los  delitos  se  asocia  á  ellos,  ó 
los  tolera  y  protege  mientras  la  prestan  utilidades.  Desde  el  verdugo  que  ven- 
de á  la  víctima  su  lenidad  en  el  castigo ,  desde  el  escribano  que  prostituye  su 
fe  para  dilatarlo ,  desde  el  alguacil  que  por  dinero  encubre  y  asegura  á  los  de- 
lincuentes ,  hasta  el  juez  superior  que  descuida  sus  deberes  de  actividad  y  vi- 
gilancia ;  todos ,  todos  sin  excepción  son  vigorosa  y  agriamente  censurados  y  cas- 
tigados en  las  jácaras,  que  así  consideradas  son  el  mejor  contraveneno  de  los 
romances  vulgares ,  cuyo  objeto  es  revestir  de  heroísmo  y  conducir  á  la  gloria, 
después  de  ahorcados,  á  los  ladrones,  asesinos  y  malhechores,  y  poner  bajo  sus 
pies  á  los  jueces,  que  cumpliendo  con  sus  deberes,  los  persiguen  y  castigan. 

Inútil  es  advertir  que  el  Romancero  de  romances  varios  no  comprende  todos 
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los  de  su  clase ,  que  se  hallan  en  la  multitud  de  colecciones  que  existen.  Muchos 
volúmenes  no  bastaran  á  tamaña  empresa,  que  aun  realizada,  solo  produciría 
tedio,  probando  ademas  falta  de  buen  gusto.  Harto  he  sacrificado  con  mi  pro- 
digalidad á  los  bibliómanos,  exponiéndome  por  ellaá  una  crítica  severa,  pero 
justa  y  conveniente. 

Para  convencerse  de  que  no  debí  reimprimir  todos ,  ni  aun  tantos  romances 
de  estos,  bastará  considerar  que  muchos  de  los  reimpresos  y  casi  todos  los  omi- 
tidos son  medianos,  malos,  y  una  cansada,  molesta  y  fastidiosa  repetición  des- 
iigurada  de  las  ideas,  pensamientos  y  formas  de  los  buenos  que  he  aceptado. 
Por  tales  causas  he  omitido  gran  número  de  los  del  Romancero  general  de  1 61 4, 
del  de  Madrigal  y  de  otros  menos  interesantes.  Pero  en  desquite  incluiré  algu- 
nos mejores  y  de  mayor  mérito  literario  ó  bibliográfico,  que  se  contienen  en  li- 
bros raros  y  preciosos. 

Estos  romances  se  dividen  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Doctrínales. 

Segunda.  Amorosos. 

Tercera.  Satíricos  y  burlescos. 

La  segunda  sección  se  divide  en  estas  ciases  : 

Amorosos  serios. 

Id.  alegóricos  y  simbólicos. 

Id.  pastoriles,  piscatorios  y  villanescos. 

Id.  festivos. 


CONCLUSIÓN. 

Acabaré  este  trabajo ,  que  completa  el  de  la  anterior  edición ,  con  aquellas 
ideas  que  me  han  ocurrido  y  que  le  dan  un  giro  menos  especial,  pero  mas  filo- 
sófico y  trascendente.  La  historia  de  la  literatura  es  el  espejo  de  la  sociedad  y 
del  hombre  modificado  por  las  circunstancias  y  necesidades  que  le  rodean  é 
influyen  :  es  la  consideración  de  la  ley  constante  de  la  humanidad ,  que  solo 
aparece  variada  en  su  expresión  y  en  sus  formas  accidentales.  Si  he  hecho  in* 
cursiones  en  el  campo  de  los  sistemas  filosóficos  y  políticos,  ha  sido  cuando  en 
ellos  creí  hallar  vestigios  del  influjo  que  ejercieron  en  el  desarrollo  intelectual  y 
en  la  literatura  de  los  pueblos,  de  cuyos  hábitos  y  costumbres  surgieron  como 
necesarios  para  dar  unidad  á  su  marcha  social  según  las  condiciones  de  exis- 
tencia de  cada  uno.  Como  no  soy  partidario  ni  enemigo  de  ningún  sistema  ge- 
neral bajo  cualquier  forma  que  se  constituya ;  como  no  ignoro  que  todos  tienen 
sus  ventajas  y  desventajas,  y  como  sé  que  sus  resultados  prácticos  dependen  no 
de  su  esencia,  sino  de  su  aplicación  oportuna  ó  inoportunat  me  he  ceñido  á  juz- 
garlos en  particular  bajo  el  aspecto  conveniente  al  objeto  de  mi  tarea. 

Así  como  en  toaas  partes,  comenzó  nuestra  nueva  civilización  y  literatura  desde 
la  barbarie  que  acabó  con  la  antigua :  dejamos  de  ser  romanos  y  fuimos  bárbaros; 
aceptamos  el  elemento  de  destrucción ,  pero  también  nos  acompañaba  el  ele- 
mento regenerador.  Con  el  primero  derruímos  la  antigua  civilización,  con  el  se« 
gundo  alzamos  otra  nueva  que  se  aprovechó  de  los  restos  de  la  antigua  que  so- 
brevivieron al  tremendo  cataclismo.  Circunstancias  particulares  modificaron  en 
España  sus  efectos,  y  constituyeron  la  especialidad  de  nuestra  existencia  so- 
cial, de  nuestra  literatura,  y  de  las  instituciones  políticas,  que  sin  la  invasión 
(le  los  árabes  fueran  completamente  feudales  como  en  toda  Europa.  El  fraccio- 


PROLOGO.  mT 

fflamieüU)  del  lerreoo  produjo  el  de  las  monarquías,  que  necesitando  del  pueblo, 
solo  con  él  adquirían  fuerza.  Esta  causa  nos  desvió  harto  del  camino  que  siguie- 
ron los  demás  pueblos  del  Occidente,  y  produjo  hábitos  y  costumbres  populares 
y  monárquicas  á  la  vez,  que  influyeron  no  poco  en  el  giro  de  nuestra  literatura 
en  sus  primeros  tiempos,  aunque  después  se  uniformase  con  la  de  los  extra- 
ños por  habernos  también  conformado  con  el  poder  arbitrario  que  rigió  toda  la 
Europa. 

Aun  cuando  los  romances  que  conocemos  no  sean  los  documentos  gráficos  mas 
aQliguos  del  origen  de  nuestra  poesía,  puede  presumirse,  sin  embargo,  que  bajo 
SQS  formas  se  exhalaron  los  primeros  alientos  de  la  que  fué  popular.  Su  rudeza,  su 
fácil  construcción,  los  asuntos  deque  tratan  :  todo,  todo  contribuye á  justi6car 
esta  conjetura.  Hijos  primero  del  pueblo  rudo,  aceptados  después  por  los  juglares 
;  luego  por  los  grandes  poetas,  que  revestidos  de  gala  los  restituían  á  su  origen, 
contienen  sin  interrupción  la  historia  intima  de  cada  una  de  las  épocas  á  que 
pertenecen  ,  y  los  vestigios  de  aquellas  mas  remotas ,  cuyas  producciones  se 
perdieron.  Así  lo  he  querido  demostrar  en  las  observaciones  que  hago  sobre  las 
respectivas  clases  en  que  los  divido.  Allí  se  verá  lo  que  opino  acerca  de  los  que 
DOS  son  propios  y  de  los  que  provienen  de  imitaciones  extrañas  :  allí  lo  que 
presumo  sobre  los  elementos  que  se  reunieron  para  construir  definitivamente  el 
sistema  poético  español  que  duró  hasta  principios  del  siglo  xviii. 

He  comenzado  mi  colección  con  los  romances,  y  no  con  otra  clase  de  combi- 
naciones métricas  populares  que  reservo  para  un  Cancionero,  porque  los  miro 
como  producto  mas  indígeno  y  popular  por  sus  formas  fáciles  y  sencillas;  porque 
abrazan  mayor  númerd  de  épocas  sin  interrumpirse;  porque  retratan  mejor  nuestro 
carácter,  y  conservan  mas  vestigios  de  los  orígenes  y  progresos  del  idioma  vulgar; 
porque  aun  hoy  dia  tienen  vida  propia ,  porque  llaman  la  atención  de  los  aficio- 
nados ,  que  son  en  mucho  mayor  número  que  los  eruditos ;  y  en  fin ,  porque  el 
mejor  modo  de  inspirar  gusto  á  este  género  de  estudios  es  el  presentarlos  bajo 
no  aspecto  agradable. 

Al  insertar  sin  excepción  en  las  tres  primeras  clases  de  romances  todos  los 
que  han  llegado  á  mi  noticia  pertenecientes  á  ellas,  sé  que  los  mejores  y  mas 
desapasionados  críticos  me  tacharán  de  pródigo ;  mas  como  en  esta  obra  no  me 
propuse  solo  dar  loque  pertenece  en  los  romances  ai  origen  de  nuestra  literatura, 
sino  también  conservar  lo  mas  raro  de  ella  y  presentar  una  serie  de  documentos 
qoe  en  esta  clase  de  composiciones  caracterice  las  diversas  épocas  de  civilización 
por  que  pasamos  hasta  el  siglo  xviii ,  no  me  disculparé,  pero  sí  imploraré  perdón 
de  no  haber  podido  ejecutarlo  á  gusto  de  todos. 

En  esla  nueva  edición  de  los  Romanceros  he  adoptado  la  misma  ortografía 
qae  en  la  anterior;  mas  conservando  la  de  los  originales  en  aquellas  voces 
características  de  la  época  á  que  pertenecen.  En  el  texto  no  me  he  permitido 
ninguna  libertad  que  lo  desligo  re,  y  solo  tal  vez  habré  mudado  de  sitio  alguna 
palabra  que  por  descuido  ó  mala  corrección  interrumpía  la  rima  ó  viciaba  la 
medida  de  los  versos.  Pocas  veces  también  se  han  intercalado  algunos  de  estos, 
si  (altaban  para  completar  y  hacer  inteligible  el  sentido  ó  la  frase,  y  eso  casi 
siempre  tomándolos  de  otro  original  impreso  ó  manuscrito  que  los  contuviese. 
También  he  usado  con  frecuencia  de  los  apostrofes  ortográficos,  cuando  la  e  final 
de  una  partícula  se  suprime  por  empezar  con  ella  la  palabra  siguiente. 

Tal  es  el  plan ,  el  método  y  las  miras  que  han  presidido  á  esta  nueva  publi- 
cación de  los  Romanceros,  que  ahora  repito  con  el  título  de  Romancbbo  gbnbbal. 
En  las  observaciones  generales  y  en  las  notas  particulares  que  contiene ,  he 
expuesto  v  declarado  mis  doctrinas ,  mis  juicios  y  conjeturas ,  y  el  aspecto 
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filosófico  y  literario  coii  que  concebí  y  realicé  esla  obra.  Si  la  ejecución  corres* 
pendiese,  y  lo  dudo,  al  ímprobo  y  deslucido  trabajo  que  hice  en  ella,  habré 
sin  duda  duplicado  el  servicio  importante  hecho  en  pro  de  la  patria  litera- 
tura, y  dado  al  público  un  tesoro  de  historia  y  tradiciones  populares,  de  tal 
manera  ordenadas,  que  facilitará  su  estudio  evitándole  el  fastidio,  y  tal  vez 
proporcionándole  algún  recreo.  El  sabio,  el  erudito,  el  filólogo  y  el  critico, 
hallarán  en  las  viejas  poesías  un  manantial  de  documentos  á  que  aplicar  so 
atención  y  á  que  dedicar  sus  observaciones.  El  historiador  filósofo  encontrará 
recursos  á  propósito  para  investigar  los  ocultos  resortes  que  influyeron  en  nuestra 
civilización,  y  la  manera  como  descendimos  desde  la  libertad  política  en  que  nos 
anticipamos  á  la  Europa,  hasta  el  establecimiento  de  la  arbitrariedad,  en  que 
la  acompañamos  muy  de  cerca;  y  en  íin,  en  las  composiciones  poéticas,  hechas 
desde  mediado  el  siglo  xvi  hasta  el  último  tercio  del  xvii ,  podrán  gozar  é  imitar 
los  hombres  de  gusto  y  los  poetas  una  multitud  de  modelos  abundantes  de  bella , 
rica  y  briosa  fantasía,  que  enalteciendo  su  imaginación ,  le  sirvan  para  engalanar 
su  ingenio,  prestándole  medios  fáciles,  dulces,  armoniosos  y  enérjicosde  decir 
y  expresar  los  pensamientos. 

No  bastando  los  grandes  sacrificios  que  hice  para  reunir  una  colección  completa 
de  los  documentos  que  me  han  servido  de  texto,  he  tenido  que  valerme  del  favor 
que  algunos  amigos  amantes  de  las  letras  me  han  dispensado,  ya  prestándome 
materiales,  ya  dándome  consejos,  ya  animándome  á  la  empresa.  Entre  ellos  de^o 
mencionar  especialmente  al  Sr.  D.  Jacobo  María  Parga,  de  quien  en  otra  parte 
hice  mención  ;  al  actual  ministro  de  Estado  D.  Pedro  José  Pidal,  cuyos  escritos 
y  publicaciones  llenas  de  filosófica  y  filológica  erudición,  y  sus  amigables  consejos, 
me  han  sido  prodigados  con  amistosa  franqueza  ;  á  mi  ilustre  amigo  y  prolector 
I).  Joaquin  María  Patino,  bibliotecario  mayor  que  fue  de  la  Nacional  de  Madrid, 
á  quien  he  debido  los  adelantamientos  en  mi  carrera ;  á  D.  Pascual  Gayangos, 
juicioso  literato  y  excelente  arabista;  á  D.  Justo  Sancha,  que  posee  una  de  las 
mejores  colecciones  de  libros  castellanos  de  poesía,  y  que  la  disfruta,  no  para 
adorno,  sino  para  estudio  y  recreo  del  entendimiento ;  y  á  D.  Serafin  Calderón, 
distinguido  y  conocido  escritor  en  todas  materias.  No  menos  pruebas  de  celo  y 
simpatías  he  recibido  de  algunos  otros  amigos,  cuyos  consejos  y  excitaciones 
me  animaron  grandemente;  y  entre  ellos  debe  mencionarse  nuestro  modesto, 
pero  apreciabilísimo  literato  y  compañero  en  la  biblioteca  Nacional  de  Madrid , 
et  Sr.  D.  Eugenio  Hartzenbusch. 

Otros,  y  mas  especialmente  alguno  muy  versado  en  lo  que  á  nuestra  antigua 
bibliografía  y  filología  concierne,  pudieran  haber  ejecutado  lo  que  con  mucha 
desconfianza  emprendí.  Pero,  pues  no  lo  han  hecho,  discúlpese  mí  arrojo,  y 
téngase  en  cuenta  la  constancia  y  noble  desinterés  que  me  animó  á  este  trabajo , 
no  tan  del  todo  estéril ,  que  haya  sido  inútil  al  estudio  de  nuestra  literatura  bajo 
el  aspecto  crítico  y  filosófico  con  que  lo  he  presentado. 

Tampoco  puedo  omitir  aquí  los  ilustres  nombres  de  los  sabios  alemanes  Bohl 
de  Faber,  Depping  y  Wolf.  El  primero,  que  nos  concedió  su  amistad,  fué  el  que 
con  su  Floresta  de  rimas  castellanas  nos  inició  en  la  idea  de  que  era  conveniente 
una  clasificación  metódica  en  este  género  de  trabajos;  el  segundo,  con  su  Bo- 
mancero  castellano  y  sus  natas,  traducidas  por  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  nos  hizo 
adnairar  el  punto  altísimo  á  que  en  Alemania  ha  llegado  el  conocimiento  de 
nuestra  lengua,  y  la  profunda  manera  de  considerar  nuestra  historia.  Las  mismas 
cualidades  y  aun  en  mayor  grado  resaltan  en  el  Sr.  Wolf,  y  las  ha  manifestado 
en  su  publicación  de  la  Rosa  de  romances ,  y  en  su  ensayo  sobre  los  españoles, 
que  acaba  de  publicar  y  que  ha  tenido  la  atención  de  remitirme.  A  la  verdad 
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que,  por  iguorar  su  lengua,  ao  puedo  juzgar  de  esta  obra  por  ahora,  y  solo  la 
conozco  por  un  juicio  diminuto  y  lijero  que  se  ha  publicado  de  ella  en  la  Nouvelle 
revue  enciclopédique  de  Didot,  deuxiéme  année ,  septemhre  1847  ;  pero  esto  basta 
para  hacerme, comprender  los  estudios  profundos  que  ha  hecho  sobre  este  ramo 
de  nuestra  literatura ,  y  las  miras  trascendentes  á  que  lo  ha  elevado  y  en  que 
mas  de  una  vez  hemos  coincidido  (21). 

No  menos  me  ha  sorprendido  cuando  llegó  á  mis  manos ,  ya  muy  tarde ,  el 
Romancero  Espagnol  coleccionado  y  traducido  por  Hinnard ,  quien  con  lijereza 
aparente,  y  en  verdad  con  inspiraciones  profundas,  ha  considerado  nuestros  ro- 
mances, y  en  ellos  nuestra  historia,  sin  pretensiones  exageradas  de  anticuario, 
y  la  ha  presentado  bajo  su  verdadero  aspecto  filosófico  y  político.  El  cuadro, 
tal  cual  lo  formó,  es  un  bosquejo,  pero  lleno  de  pinceladas  maestras  que  son 
otros  tantos  gérmenes  de  fecundos  pensamientos. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  mi  obra,  solo  me  resta  decir  :  que  á  pesar  de 
la  convicción  intima  de  utilidad  que  me  la  inspiró ;  que  á  pesar  de  las  conside- 
raciones profundas  que  han  surgido  del  estudio  necesario  para  realizarla ;  que 
á  pesar  de  la  imparcialidad  á  que  he  aspirado  en  mis  juicios,  desde  ahora  pido 
al  público  que  no  acepte  á  ciegas  mis  opiniones,  que  las  examine  y  discuta  seve- 
ramente. ¿Quién  sabe  si  una  idea  fija  y  sistemática  habrá  sido  causa  de  mil 
errores?  Quién  si  sutilizando  demasiado  habré  creado  diferencias  que  no  existen 
entre  los  objetos?  Quién  si  algún  sentimiento  de  amor  propio,  oculto  aun  á  mi 
conciencia,  habrá  influido  en  los  juicios?  i  Mucho,  mucho  temo  haber  incurrido 
en  errores  involuntarios !  Ni  soy,  como  en  otra  parte  he  dicho,  ni  pretendo  ser 
inspirado,  ni  maestro  :  aspiro  solo  á  ser  razonador,  y  á  razonadores,  no  á  dis- 
cípulos me  dirijo.  ¿Quién  es  un  hombre  para  enseñar  dogmáticamente  á  otro 
hombre?  Sumergido  en  un  mar  de  dudas,  sin  datos  completos,  ni  casi  esperanza 
de  adquirirlos  capaces  de  resolverlas,  suele  tal  vez  desvanecer  un  error  y  cerrar 
la  senda  que  á  él  conduce ;  pero  ¿cómo  lo  hace  frecuente,  sino  inventando  oiro 
error  y  abriendo  otro  camino  de  mayores  desaciertos?  ¿Dónde  está  la  verdad 
absoluta ,  aquella  verdad  que  mata  todas  las  dudas ,  aquella  que  ciega  todas  las 
sendas  del  error?  Solamente  en  la  suprema  Inteligencia,  en  la  que  es  todo  y  lo 
contiene  todo ;  en  la  que  todo  lo  sabe  y  solo  revela  al  hombre  aquella  parte  de 
la  verdad  relativa,  que  le  conviene,  para  que  con  la  esperanza  de  completarla 
ponga  en  ejercicio  sus  facultades  y  cumpla  su  destino  sobre  la  tierra. 


(21)  Despaes  de  haber  impreso  este  prólogo  por 
Til  de  ensayo ,  mi  amigo  D.  Santiago  Palacios  me  fa- 
cilitó la  traducción  que  en  obsequio  mió  tuvo  la  bon- 
dad de  hacer  de  la  oora  del  Sr.  Wolf.  Esta  es  un  re- 
nmea  critico  y  fílosóGco  de  cuanto  se  ha  escrito  en 
España,  en  Alemania  y  en  otros  paises  acerca  de 
Doestros  romances,  lleno  ademas  ae  observaciones 
ori^nales,  que  prueban  profunda  ciencia,  estudio 
seno,  extensos  conocimientos,  y  un  criterio  claro, 
perspicaz  y  metódico  de  los  orígenes  de  nuestra  len- 
gua y  literatura.  Parece  imposible  que  un  extranjero 


pueda  llevar  á  tan  alto  grado  el  conocimiento  de  una 
poesía  y  de  un  idioma  tan  diverso  del  que  le  es  pro- 
pio. Nada  se  le  escapa  al  Sr.  ^olf  por  delicado,  por 
sutil  que  sea.  Aunen  aquellas  ideasen  que  no  hemos 
coincidido  estoy  indeciso  j  dudoso  de  mi  acierto. 
Acaso  el  público  y  la  ciencia  ganaran  mucho  si  en 
vez  de  mi  trabajo  propio  le  presentara  el  del  sabio 
alemán  :  con  gusto  lo  hiciera  si  yo  fuese  dueño  y  pu- 
diera disponer  de  la  traducción  que  de  esta  obra  me 
facilitó  A  Sr.  Palacios. 


Ia  olAufloAiOÍon  de  los  romanoet  considerado*  relAtiTamento  á  l*s  épocas  á  «pM  se  atribuye  su 
ooaiposioioa »  y  a1  enlace  que  fi>n»aii  entre  si  las  diversas  modificaciones  que  e]q>eriaieifttaron  efl  la 
tfa£oional  y  en  la  artistica. 

Dkspubs  de  haber  ordenado  los  romances  por  asuntos  y  materias ,  para  dar  una  idea  de 
la  marcha  que  han  seguido  desde  los  mas  antiguos  que  conocemos  hasta  mediar  el  si- 
glo ivu  j  y  para  poderlos  distinguir ,  conviene  clasificarlos  según  el  carácter  y  aspecto 
qae  presentaron  en  las  épocas  en  que  se  presumen  hechos,  y  según  el  espíritu  que  en 
ellos  predomina.  Antes,  sin  embargo,  de  proceder  en  este  sentido  á  su  clasifícacion, 
DOS  parece  oportuno  exponer  las  bases  que  sirven  de  apoyo  á  nuestra  idea,  para  que  apa- 
rezca clara  y  perspicua,  ya  que  acaso  sea  incierta  ó  equivocada.  Las  series  de  romanctfs 
qae  hemos  reunioo  para  la  presente  obra  forman  desde  su  principio  una  cadena  no  in- 
temimpida  de  progresos  intelectuales  y  de  cambios  en  las  ideas ,  pensamientos  y  len- 
guaje. Otro  tanto  sucede  respecto  á  sus  autores.  La  ilustración  de  la  sociedad  no  es  sieni- 
pre  igual,  y  sin  duda  la  muchedumbre  en  los  siglos  medios  distaba  mucho  de  la  de  los 
siguientes.  Asi  es  que  la  diferencia  entre  los  romances  viejos  y  los  de  los  ciegos,  que  los 
sustituyeron,  procede  de  la  que  existia  entre  la  civilización  del  vulgo,  que  los  hacia,  ó  a 
quien  se  destinaban.  Los  asuntos  de  los  romances  vulgares  nuevos  podrán  ser  menos  no- 
bles que  los  de  los  viejos ;  pero  en  su  estilo ,  formas  aparentes  y  lenguaje ,  no  son  tan  ru- 
dos y  bárbaros ,  porque  el  pueblo  de  su  época  era  mas  civilizado  y  mas  artístico  que  en 
las  anteriores.  Y  no  se  crea  que  tal  diferencia  existe  solo  entre  las  composiciones  de  di- 
versas épocas,  sino  que  también  se  advierte  entre  los  de  una  misma,  sin  otra  causa  que  el 
cantarse  ú  oírse  por  ios  habitantes  de  las  ciudades,  ó  por  la  gente  rústica  y  campesina  (1). 
Esta,  naturalmente  desviada  del  roce  y  cultura  de  la  otra,  conservaba  mas  tiempo  su  ig- 
norancia, y  á  duras  penas  se  iba  civilizando  y  recibiendo,  no  ya  otros,  sino  sus  antiguos 
cantares,  algo  alterados  en  su  lenguaje  y  formas,  pero  muy  semejantes  en  su  espíritu. 

En  todos  tiempos  y  circunstancias,  en  cualquiera  grado  de  cultura  que  se  hal^  la  so- 
ciedad, es  imposible  que  el  común  de  los  que  la  constituyen  sea  de  poetas.  Los  cantos 
populares,  por  bárbaros  y  sencillos  que  parezcan,  siempre  se  realizan  por  personas  mas 
dotadas  de  ingenio  que  el  vulgo  en  general.  En  todas  las  sociedades  nacientes  el  poeta 
se  distingue  de  la  multitud,  ya  que  no  por  la  ciencia  adquirida,  si  por  la  que  revela  lo 
naturaleza,  y  se  desarrolla  mas  ó  menos  entre  ciertos  hombres  de  organización  privile- 
giada. Así  es  que  los  participantes  de  ella  son  propiedad  del  pueblo,  al  pueblo  pertene- 
cen y  le  personifican  en  sí  propios.  A  los  poetas  de  esta  clase  es  á  los  que  consideramos 
como  autores  de  los  romances  populares  primitivos.  El  progreso  de  la  civilización  rompe 
en  fin,  mas  adelante,  el  círculo  estrecho  de  los  objetos  que  rodean  materialmente  á  los 
individuos  de  la  sociedad  inculta,  y  los  conduce  á  considerar  otros  mas  distantes  con  que 
simpatizan ,  pero  que  conocen  mal :  entonces  surgen  los  cantores  y  narradores  populares 
de  profesión ,  que  se  dedican  á  ordenar  y  satisfacer  las  nuevas  necesidades  de  la  muche- 
dumbre, agregando  un  poco  de  ciencia  á  las  inspiraciones  toscas  del  ingenio  natural  é  inar- 
tificioso. Estos  son  los  cantos  y  los  romances  compuestos  por  los  juglares.  Sigue  tras  este 
tiempo  otro  de  mayor  cultura,  en  que  se  acumulan  y  complican  las  ideas  á  tal  punto, 
que  el  vulgo  no  puede  reunirías  y  expresarlas  convenientemente ;  pero  si  comprenderlas 
tan  luego  como  se  le  presentan  formuladas  y  acomodadas  á  su  alcance  :  en  este  caso 
apareeen  los  poetas  eruditos ,  y  luego  los  artísticos,  que  interpretan  y  desarrollan  los  ins- 
tintos iniciados  entre  el  vulgo,  y  le  van  completando  la  ciencia  á  que  aspira.  Los  poe- 
tas primitivos,  pues,  y  los  juglares  expresan  la  poesía  natural  del  pueblo,  la  que  el  pue- 
blo  engendra  y  comunica;  los  eruditos  y  artísticos  expresan  aquella  que  la  ciencia  y  d 
arte,  habiéndola  recibido  de  la  multitud  tosca  y  ruda ,  se  la  devuelve  culta  ya,  pero  siem- 
pre acomodada  al  mayor  ó  menor  desarrollo  de  su  civilización  actual.  Por  ello,  á  dife- 


(1)  Es  preciso  entender  que  ni  en  todas  ni  en  cada 
una  de  las  épocas  existia  aislada  la  poesía  popular, 
de  b  erudita  j  de  la  artistica ,  pues  marchaban  á  la 
par,  aiuiqae  separadas  entre  si.  Al  mismo  tiempo  aue 
pxisiieroii  los  romances  populares ,  se  escribían  los 
poemas  del  Cid,  los  de  Berceo,  y  las  obras  de  los 
(roí adores  cortesanos.  Cuando  Sepúl^eda  publicaba 
«os  romauces,  también  Alonso  de  Fuentf*s  escribía 
sos  CuÉrenía  cantos;  y  cuando  Lope,  G6:(gora  y  los 
aaóuimosdel  Romancero  general  levantaban  su  vuelo 
pnétieo,  los  romances  vulgares  los  acompañaban  ce- 
Irlirando  los  hechos  contemporáneos ,  ó  las  ba/añas 


de  los  bandidos  con  los  milagros  de  los  santos.  Y  no 
solo  esto,  sino  que  también  en  v\  siglo  xvi  y  el  zvii, 
como  en  el  xv,  se  víó  marchar  al  mismo  paso  y  á  la 
par  con  la  poesía  popular,  y  la  popularizada  propia- 
mente nacional ,  la  sabia  é  imitada  de  los  Lldsicot 
griegos,  latinos  é  italianos,  inirodui-idu  en  aquel 
por  los  trocadores  coi  tésanos,  y  en  estos  por  Boscan, 
Garcilaso.  Herrera,  los  Argensolas,  etc.,  á  quienes 
también  siguieron  los  poetas  arlisiicos  populares  que 
igualmente  que  romances,  componían  odas,  canciones 
reales,  sonetos,  y  san  poemas  en  orlaras  endecn- 
silabas. 


iL  APÉNDICE. 


reacia  de  los  imitadores  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  llamamos  poetas  populares  aun 
álos  que  hemos  considerado  como  eruditos  y  artísticos,  relativamente  á  la  dase  de  lite- 
ratura indígena  que  cultivaron  ó  que  de  ella  procede. 


OBSERVAaONES  GENERALES. 

No  es  posible  fijar  la  época  en  que  la  poesía  castellana  adoptó  la  forma  del  romance  : 
ningún  documento  histórico  la  acredita.  Los  códices  mas  remotos  que  tenemos  conser* 
van  composiciones  complicadas,  que  suponen  en  su  confección  arte  y  estudio;  pero  do 
existe  en  ellos  ni  un  solo  romance  ^enuinatuente  popular,  anterior  al  descubrimiento  de 
la  imprenta.  Puede  asegurarse  que  hasta  la  segunda  década  del  siglo  xvi  no  hemos  visto 
ningún  romance  genuinamente  primitivo,  manuscrito  ó  impreso,  pues  los  que  nos  res- 
tan de  la  última  del  xv  pertenecen  á  poetas  de  profesión  ó  a  trovadores  cortesanos.  £n 
el  Cancionero  general,  impreso  en  Valencia  año  de  1511,  es  donde  aparece  por  primera 
vez  un  cortísimo  número  de  romances  viejos  populares,  hasta  entonces  conservados  por 
tradición,  pero  únicamente  dedicados  á  servir  de  texto  á  las  glosas  ó  trasmutaciones  que 
de  ellos  hacían  los  poetas  artísticos  de  la  corte  de  Juan  II  ó  de  los  Reyes  Católicos. 

Sin  embargo,  la  poesía  castellana  por  excelencia,  con  la  forma  de  romance  debió  pre- 
ceder entre  el  pueblo  á  la  erudita  y  sabia  hecha  en  versos  largos  ó  imitados  de  los  lati- 
nos ó  de  los  pro  vénzales,  porque  la  naturaleza  precede  al  arte,  la  espontaneidad  al  es- 
tudio, y  la  memoria  á  la  escritura  aphcada  á  las  rudas  producciones  del  vulgo.  La  medida 
del  verso  redondillo  ú  octosilavo  es  la  primera  que  debieron  encontrar  nuestros  versifi- 
cadores inartificiosos,  porque  nace  mas  fácilmente  que  otra  de  la  construcción  é  índole 
armónica  de  nuestra  lengua  y  de  la  rotundidad  de  sus  períodos.  La  combinación  métrica 
del  romance  es  ademas  muy  favorable  á  las  improvisaciones ,  pues  su  asimilación  á  la 
prosa  vulgar,  la  sencillez  de  su  medida,  sus  pausas  y  música  monótona,  que  facilitan  la 
rima  continua,  y  dan  vagar  al  pensamiento  para  ordenarlas  ideas,  su  natural  aptitud  para 
ia  narración  délos  hechos  históricos  considerados  objetivamente,  y  para  conservarlos 
en  la  memoria,  todo  indica  que  el  romance  fué  ó  debió  ser  el  primer  aliento  musical  y 
poético  que  exhaló  entre  nosotros  un  pueblo  que  necesitaba  conservar  su  historia,  sus 
recuerdos,  sus  impresiones,  por  medio  déla  tradición  oral,  mientras  ignorante  del  arte 
de  la  lectura  y  escritura,  solo  le  quedaba  el  recurso  de  la  memoria ,  facilitado  por  medio 
de  la  medida,  de  la  rima  y  del  canto,  mas  sencillos  é  inartificiosos ,  á  que  se  prestaba  su 
lengua  casi  informe  en  una  época  tan  próxima  á  su  primitiva  formación.  ¿Y  qué  otra 
cosa  pudiera  hacer  un  pueblo  donde  los  pocos  que  leian  y  escribían  desdeñaban  nasta  el 
lenguaje  del  pueblo?  Los  cantos  populares  no  penetraban  en  el  palacio  de  los  reyes  ni  en 
el  gabinete  de  los  sabios,  que  creyeran  degradarse  si  echaran  la  mas  leve  mirada  sobre 
la  inculta  naturaleza.  Por  eso  los  eruditos  y  preciados  de  una  ciencia  prestada  y  afectada 
abandonaron  las  inspiraciones  espontáneas  del  ingenio ,  y  huyeron  de  ellas  como  el  florista 
caprichoso  que  en  vez  de  cultivar  las  perfumadas  flores  naturales,  prefiere  producir  arti- 
ficiosamente otras  hechas  de  papel ,  bellas  si  se  (quiere ,  pero  que  carecen  del  suave  olor  y 
frescura  de  las  naturales.  La  poesía  popular  nació  sola  por  su  propia  virtud ,  por  la  nece- 
sidad de  que  naciese ;  creció  entre  el  vulgo  agreste  :  hija  de  su  inteligencia  y  acomodada 
á  ella ,  se  conservó  como  por  instinto ,  sin  el  arte ,  y  á  pesar  del  arte ,  hasta  que  al  fin  le 
penetró  y  le  invadió  de  tal  modo,  que  le  inipuso  su  indeleble  sello  y  le  obligó  á  trabajar 
para  ella,  á  cultivarla  y  á  tomarla  por  tipo.  Entonces  los  poetas  artísticos,  haciéndose  po- 
pulares ,  excusaron  al  pueblo  de  tener  los  suyos  propios ,  que  antes  necesitaba ,  y  se  vio 
descender  de  su  solio  la  poesía  artificiosa  y  sabia ,  para  unirse  y  amalgamarse  con  la  que 
antes  desdeñó.  Aunque  á  esta  le  negase  la  escritura  durante  muchos  siglos  sus  auxilios, 
la  memoria,  como  hemos  dicho,  la  conservó  trasmitiéndola  de  boca  en  boca,  si  no  con 
aquella  pureza  prímitiva  de  su  origen  inmediato ,  al  menos  con  las  variantes  que  la  pa- 
labra experimenta  cuando  no  se  escribe.  De  aquí  procede  que  los  romances  tradicio- 
nales han  sufrido  la  alteración  de  voces  inherente  á  su  modo  de  trasmitirse ,  y  puede  de- 
cirse que  no  han  llegado  á  nosotros  en  toda  su  pureza.  Como  los  juglares  y  cantores 
mas  modernos  conservaban  la  tradición,  debe  suponerse  que  cambiaban  las  pald>ras  an- 
tiguas y  olvidadas  por  otras  de  su  tiempo ,  que  eran  inteligibles  á  sus  contemporáneos. 
También  es  de  inferir  que  ingiriesen  en  sus  cantos  algunas  ideas  nuevas,  algunos  pensa- 
mientos y  costumbres  de  su  época;  pero  separándose  muy  poco  de  los  tipos  antiguos  : 
lo  primero  porque  las  ideas,  los  pensamientos  y  las  costumbres  se  alteran  mas  lenta- 
mente que  las  palabras  de  una  lengua  que  se  va  formando;  y  lo  segundo  porque,  repro- 
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(luciendo  la  tradición  conservada  en  obras  ya  hechas ,  difícilmente  se  apartaría  la  copia 
coD  exceso  del  original. 

Si  pues ,  fondados  en  las  razones  alegadas ,  admitimos  la  hipótesis  de  que  el  romance 
fué  la  primera  forma  con  que  apareció  la  poesía  castellana  popular,  puede  inferirse  que 
es  tan  antiguo  como  el  tiempo  en  que  nuestra  lengua  rustica  empezó  á  generalizarse  y  á 
constituir  otra  diversa  del  latin  corrompido,  que  la  produjo.  En  el  monumento  mas  an- 
tiguo escrito  que  en  nuestro  idioma  nos  queda,  es  decir,  en  el  Poema  del  Cid^  y  en  la 
Crónica  general  de  España  que  mandó  hacer  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  eu  la  del  mismo 
Cid,  y  en  otras  varias,  se  hallan  muchos  y  multiplicados  fragmentos  de  romances  inter- 
calados; pero  álos  cuales  se  ha  pretendido  reducirlos  á  otro  género  de  metro  que  el  su- 
jo propio,  ó  trasformarlos  en  prosa,  rompiendo  á  veces  su  medida;  pero  mas  trecuen- 
temente  escribiéndolos  á  linea  tirada,  como  si  prosa  fuesen,  y  sin  cuidar  de  disimularla 
rima,  que  conservan  (2).  Si  esto  no  fuese  casual,  y  no  debe  serlo,  por  la  frecuencia  con 
que  se  repite ,  pudiera  creerse  que  los  romances  allí  introducidos  son  muy  anteriores  á 
los  poemas  y  á  las  crónicas  que  los  contienen ;  y  supuesto  que  aquel  sea  el  documento 
gráfico  mas  remoto  que  poseemos  escrito  en  lengua  vulgar,  los  fragmentos  de  romances 
que  encierra  deben  pertenecer  á  tiempos  muy  anteriores ,  y  quizá  contemporáneos  á  los 
hechos  históricos  á  que  se  refieren ,  ó  bien  procedentes  de  otros  cantos  mas  antiguos , 
que  los  sirvieron  de  original  (3).  En  este  último  caso  necesariamente  habrán  experimen- 
tado variantes ,  aunque  menos  que  todos  los  posteriores ,  que  por  tradición  oral  se  han 
conservado.  De  todas  maneras,  lo  cierto  es  que  aquellos  fragmentos  son  anteriores  alas 
obras  que,  tomándolos  déla  tradición,  los  redujeron  por  primera  vez  á  escritura,  lo 
cual  acaeció,  según  los  mejores  críticos,  antes  de  mediar  el  siglo  xii :  es  decir,  cuando 
ya  existia  un  documento  escrito  en  lengua  vulgar,  pero  versificado  imitando  la  medida 
de  origen  erudito.  Y  como  en  este  se  encuentran  ya  Vestigios  de  romances  hechos ,  y 
como  no  es  natural  que  en  los  siglos  anteriores  no  tuviese  el  pueblo  poesía  y  poetas , 
también  resulta  una  presunción  mas  de  que  el  romance  pudo  preceder  á  las  otras  formas 
de  cantos  mas  diñciles  y  artificiosos,  que  se  escribieron  con  preferencia  á  los  vulgares. 

Triste  cosa  es  que  hechos  tan  importantes  no  podamos  fundarlos  mas  que  en  conjetu- 
ras; pero  pues  no  alcanzamos  mas,  necesario  es  contentarnos  con  ellas,  ínterin  otros 
mas  solícitos  y  afortunados  puedan  con  documentos  que  nos  son  desconocidos ,  ó  con- 
firmar ó  destruir  la  hipótesis  establecida. 

Hemos  dicho  ya  que  no  es  posible  fijar  el  tiempo  eu  que  comenzaron  nuestros  ro- 
mances viejos  tradicionales ;  pero  sí  puede  asegurarse  que  acabaron  en  fines  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi.  Hasta  entonces  no  tenemos  noticia  de  que  se  hubiesen  escrito ,  sino 
el  cortísimo  número  que  accidentalmente ,  para  texto  de  glosas  ó  como  temas  de  otros 
artísticos  se  incluyeron  en  el  Cancionero  general.  En  la  expresada  época  se  empezaron  á 
publicar  algunos ,  imprimiéndolos  en  pliegos  sueltos  ú  hojas  volantes ,  que  circularon 
entre  el  vulgo  como  ahora  los  de  los  ciegos ,  que  han  heredado  la  industna  de  los  anti- 
guos juglares.  Así  se  fué  formando  un  tesoro  diseminado  de  poesías,  entre  las  cuales  se 
halla  multitud  de  romances  recogidos  de  la  tradición;  pero  no  tan  puros,  que,  ademas 
de  las  variantes  consíguieptes  ala  manera  con  que  fueron  conservados  por  el  pueblo  y 
los  juglares ,  no  participen  también  de  las  que  á  sus  editores  les  placia  hacer  so  pretexto 
de  modernizarlos  y  corregirlos.  Puede  pues  presumirse ,  y  casi  asegurarse ,  que  de  la 
dicha  época  tradicional  no  nos  quedan  romances  completamente  conformes  á  su  primitiva 
redacción,  aunque  cada  uno  la  haya  conservado  en  infinitos  fragmentos  que  no  han  sufrido 
cambio  alguno. 


(2)  Del  cap.  lv  de  la  Crónica  del  Cié,  j  su  prosa 
tlpseompaesta,  resalu  el  fragmeoto  sigaieate,  que  si 
no  es  an  romanee  exacto ,  oa  idea  de  cómo  los  anü- 
gaos  croaisias  los  inti-otluciau  eu  sus  prosas. 

Cid  vos  saliedes  cuantos 


Compárese  este  fragmento  de  la  Crónica  con  el  ro- 
mance numero  768,  tomado  del  Romancero  de  Se- 
piíLVEDA,  y  se  verá  cuáo  poco  distan  entre  si,  y  cuan 
poco  tuvo  que  trabajar  el  que  bi/.o  versos  de  la  prosa, 
porqne  el  cronista  hizo  prosa  de  los  versos. 

Ademas  del  fragmenio  arriba  Inserto  hay  otros 
muchos  que  igualmente  se  pueden  reducir  á  roman- 
ces. El  Excmo.  señor  D.  Pedro  Pidal,  que  me  le  ma- 
nifestó,  tiene  apuntados  varios  de  igual  clasi*. 

(3)  Aunque  los  mencionados  fragmentos  nu  exis- 

É  que  le  digades  otra  vez  i   tieseu  en  la  crónica ,  no  seria  menos  cierto  (¡ue  babia 

Me  dé  la  villa  por  habar  ó  por  cambio  !   romances  anteriores,  pues  ella  misma  los  menciona , 

E  qae  la  daré  á  Medina  de  Hioseco  i   y^  P^r^  comprobar  los  hechos  históricos ,  ó  par» 

Clin  lodo  el  infantazgo ,  !   <l^sechar  como  fabulosas  muchas  de  las  tradiciones 

B  facerle  be  juramento  que  contienen. 
Con  doce  cábaUeroi  de  mis  vasallos 
Que  nunca  aeré  contra  ella ,  etc. 


E  quiero  vos  agora  rogar 
Como  amigo  é  como  buen  vasaUo 
Que  vayades  á  Zamora , 
A  mi  hermana  Urraca  Hernaudo 
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Despreciada  la  poesia  popular  por  los  trovadores,  fiada  úoicamente  á  la  memoria «  dí 
el  pueblo  era  bastante  rico  para  conservarla  en  costosos  códices»  ni,  aunque  lo  fuera,  le 
podia  ser  útil ,  porque  rudo  é  inculto  ignoraba  el  arte  de  leer  y  de  escribir.  Gontentábaae 
pues  con  oír  sus  romances  predilectos  recitados  por  sus  cantores  v  juglares ,  en  las  pía* 
zas  y  en  las  fiestas  públicas,  á  cambio  del  óbolo  que  el  pobre  les  afargaba.  Pero  cooio  ya 
en  el  siglo  xvi  la  imprenta  había  disminuido  considerablemente  el  valor  de  los  escritos ,  y 
reducidolo  poco  mas  ó  menos  al  precio  que  se  daba  al  juglar  por  sus  recitados ;  como 
por  esta  misma  causa  se  fomentó  la  afición  ¿  la  lectura,  los  impresores  hicieron  asunto 
de  provecho  y  sanancia,  el  estampar  todo  cuanto  podia  producírsela;  y  no  poca  debió 
ofrecerles  el  multiplicar  las  ediciones  de  los  romances  y  poesías  vulgares  de  que  el  pue- 
blo gustaba  y  podia  consumir  ¿  poco  precio.  Asi  se  observa  (¡ue  no  solo  las  hojas  sueltas, 
firimeros  ensayos  de  la  poesia  uopular  impresa ,  sino  también  las  copiosas  y  naratas  co- 
ecciones  de  su  clase  que  se  puolicaron  después  ó  poco  antes  de  mediar  el  sislo  xvi »  fue- 
ron especulaciones  de  libreros ,  mas  bien  que  obras  fomentadas  por  amor  a  la  gloria.  No 
asi  en  los  anteriores  siglos,  y  particularmente  en  el  xv,  pues  entonces  los  reyes,  prínci- 
pes y  los  señores,  por  afición  á  la  ciencia ,  hacían  escribir  en  códices  de  lujo  las  obras 
célebres  de  los  trovadores  y  de  los  sabios ,  empleando  en  ello  la  mano  de  diestros  escri- 
bientes. Pero  no  el  excesivo  precio  de  estas  obras  era  únicamente  lo  que  las  alejaba  del 
pueblo,  sino  que  ademas  contribuía  á  ello  el  que  su  contenido  no  estaba  al  alcance  de 
su  inteligencia  inculta ,  y  era  un  fruto  exótico  y  extraño  al  tipo  caracteristico  del  país  : 
era  una  importación  del  cultismo  y  sutileza  meiafisica  de  los  trovadores  pro  vénzales.  Im- 
preso el  Caficionero  general  en  1511 ,  como  sus  poesías  eran  artísticas  y  eruditas  exclu- 
sivamente ,  no  fué  inmediatamente  buscado  sino  por  la  gente  culta,  aun(]ue  después  gran 
número  de  sus  obras  se  popularizaron,  reproduciéndose  en  muchas  ediciones  aumenta- 
das con  nuevas  obras,  y  expurgadas  de  algunas  poco  decentes,  hasta  el  año  de  1573, 
en  el  cual  se  imprimió  por  ultima  vez.  El  Cancionero  conserva  la  poesia  artística  de  Ios- 
trovadores  del  siglo  XV  y  así  como  el  Inédito  de  Baena  una  buena  parte  de  la  de  los  del 
siglo  anterior,  siendo  de  notar  que  en  este  no  hay  un  romance  siquiera  que  sepamos,  y 
en  aquel  tan  pocos,  que  apenas  ocupan  algunas  páginas.  Todo  prueba  que  ni  aun  la 
forma  de  tales  composiciones  se  aceptó  por  los  trovadores  cultos  hasta  las  últimas 
décadas  del  siglo  xv,  exceptuando  alguno  que  otro  iniciado  entre  las  poesías  que  se  atii  - 
huyen  á  Alfonso  el  Sabio.  La  parte  pues  de  poesía  popular  y  tradicional  que  nos  queda,  y 
que  sin  ellos  se  perdiera  para  siempre,  debérnosla  á  los  editores  de  hojas  volantes ,  y  á  los 
coleccionistas  que  recopilaron  el  Cancionero,  las  Silvas ^  las  Florestas,  etc.,  de  romances. 
Los  libreros  de  Burgos,  de^Valladolid,  de  Sevilla  v  Granada,  pueden  considerarse  pues 
como  los  conservadores  de  nuestra  poesía  vulgar.  Pero  no  se  crea  que  todo  el  contenido 
en  los  pliegos  sueltos  arriba  mencionados  y  en  estas  colecciones  pertenece  á  la  poesia 
popular  de«  tradición ,  porque  en  ellas  hay  una  parte  que  corresponde  á  la  erudita  y 
artística  popularizada ;  ni  se  presuma  que  todos  los  romances  que  á  aquella  corresponden 
se  han  conservado  genuinamente  como  fueron  en  su  origen ,  por  mas  que  aparezcan 
inartificiosos;  pues,  como  ya  lo  hemos  dicho,  casi  todos  han  pasado  por  los  juglares, 
son  juglarescos  y,  por  decirlo  así,  compuestos,  alterados  y  reformados  por  hombres 
que  se  ocupaban  y  nacían  profesión  de  cantarios  ó  recitarlos  al  pueblo.  Proceden  de 
aquí  las  variantes  de  las  diversas  redacciones  con  que  nos  son  conocidos. 

Hechas  estas  advertencias ,  réstanos  clasificar  los  romances  con  arreglo  á  su  carácter 
esencial  y  particular,  según  las  épocas  á  que  pertenecen  ó  se  suponen  pertenecer,  y  á 
las  diversas  trasformaciones  que  experimentaron  desde  sus  primeros  alientos  épicos  y 
puramente  objetivos ,  á  la  perfección  lírica,  que  adquirieron  pasando  de  la  ruda  y  general 
inspiración  del  vulgo  á  la  de  los  juglares ,  y  de  esta  á  la  de  los  eruditos ,  de  quienes  reci- 
bieron los  romances ,  aun  toscos ,  los  trovadores  y  poetas  artísticos  y  para  elevarlos  á  su 
mayor  altura. 

Considerando  los  romances  bajo  este  aspecto ,  los  dividimos  en  las  ocho  clases  si- 
guientes : 

La  primera ,  segunda  y  tercera  corresponden  á  la  época  tradicional ,  y  comprenden  los 
que  se  consideran  como  copias  exactas ,  ó  mas  ó  menos  aproximadas,  de  su  primitiva 
redacción. 

La  cuarta,  quinta  y  sexta  pertenecen  ala  época  erudita. 

La  séptima  y  octava  á  las  verdaderamente  artística  y  poética. 

De  las  cualidades,  carácter  y  esencia  de  cada  una  de  ellas  vamos  á  tratar  ahora. 

PRIMERA  CLASE.  {Época  íradicionai.) 

Incluimos  en  ella  los  pocos  romances  que  pueden  considerarse ,  aunque  dudosamente, 
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como  primitivos «  que  pertenecen  á  la  categoría  de  aquellos  que  muchas  veces  descom- 
puestos en  sus  formas  9  sirvieron  de  texto  á  otras  obras ,  ya  en  prosa  ó  ya  en  verso. 

También  admitimos  en  esta  primera  clase  los  romances  cu  vos  originales  se  perdieron, 
pero  que  los  juglares*  á  pesar  de  haberlos  reformado»  nos  han  conservado  sin  permi- 
tirse alterar  en  gran  manera  la  tradición  histórica  de  los  hechos ,  sin  desviarse  del  tipo 
nacional ,  y  sin  revestirlos  con  adornos  y  colores  exóticos ,  propios  de  costumbres  v  ci- 
vilización extra&as.  A  diferencia  de  los  de  la  tercera,  los  romances  de  esta  primera  cíase, 
aunque  viciados  por  los  juglares ,  aunque  algo  alterados  en  su  primitivo  texto ,  conservan 
siempre  el  sello  ae  la  nacionalidad  integro ,  puro ,  y  sin  mezcla  de  extranjerismo  :  son 
los  que  meior  retratan  nuestra  civilización  y  conservan  el  origen  de  nuestra  poesía.  Li- 
bres de  toda  imitación  científica,  sin  pretensiones  eruditas  ni  artísticas,  son  rudos  como 
los  que  los  hacian,  como  los  hechos  que  narraban,  como  la  sociedad  cuyo  retrato  eran. 
Aunque  en  su  redacción  actual  los  romances  de  la  primera  clase,  que  no  se  introdujeron 
disfrazados  en  ei  Poema  del  Cid  ni  en  las  crónicas ,  sean  posteriores  á  dichas  obras ,  mu- 
chos de  sus  fragmentos  que  han  quedado  ilesos  descubren  su  origen  anterior.  Acaso  no 
se  intercalaron  en  ellas  porque  el  asunto  no  lo  exigía,  ó  si  se  hizo  fué  de  un  modo  que 
es  imposible  conocerlos,  por  estar  completamente  reducidos  á  otro  género  de  versos,  ó 
á  prosa  pura. 

Comparando  estos  romances  con  los  fragmentos  análogos  que  parecen  mas  antiguos  y 
menos  alterados ,  se  ve  desde  luego  que  la  mayor  parte  de  sus  variantes  consiste  en  ha- 
berse modernizado  las  palabras,  pero  no  el  giro  de  la  frase,  ni  el  orden  y  expi*esion  de 
las  ideas ,  ni  el  tipo  de  costumbres  que  retratan. 

El  carácter  propio  y  peculiar  de  los  de  esta  clase  consiste  en  ser  puramente  objetivo^ 
é&  decir,  que  en  ellos  solo  aparecen  los  hechos  narrados  puros,  sin  reflexiones  ni  doc- 
trinas, y  casi  sin  descripción  de  escenai.  El  poeta  aparece  únicamente  como  narrador,  y 
de  él  no  se  percibe  mas  que  el  estilo  y  el  orden  con  que  ha  colocado  su  pensamiento. 
Cuenta  lo  que  pasa  fuera  ae  él ,  sin  que  deje  traslucir  sus  propias  impresiones  :  parece  / 
que  ve  y  no  piensa ;  es  como  un  espejo  que  refleja  y  devuelve  los  objetos ,  sin  que  al  de- 
volverlos los  modifique  con  una  parte  de  si  mismo ;  es  la  memoria,  que  repite  loque 
conserva.  Por  eso  estos  romances  carecen  de  entusiasmo  lírico ,  de  colorido  y  ornato 
fantástico ,  y  si  tal  vez  dejan  traslucir  algún  rasgo  de  elevación  épica ,  procede  de  hallarse 
contenida  en  los  hechos  mismos  cfue  narran.  Tal  es  el  tipo  esencial  de  estos  romances. 
En  cuanto  á  las  formas  que  los  califican ,  diremos  que  apenas  se  les  percibe  mas  artificio 
qae  el  de  la  medida  y  rima  que  les  es  propia  y  los  distingue  de  la  prosa  pura,  y  aun  eso 
conservadas  cuando  naturalmente  y  sin  esfuerzo  se  presentan  al  improvisador;  mas  deso- 
bedecidas y  cambiadas  sin  escrúpulo,  si  no  se  le  ocurren  pronto,  ó  tiene  que  vencer 
dificultades.  Si  alguna  se  le  opone  que  pueda  detenerle  en  su  carrera,  salta  por  ella, 
rompiendo  la  medida,  cambiando  la  rima,  ó  en  fin  haciendo  prosa  cuando  la  dificultad 
no  cede  á  tiempo.  Esto  es  lo  que  se  repara  en  los  pocos  romances  de  la  primera  clase, 
que  se  presumen  primitivos ;  en  cuanto  á  los  de  la  misma  trasmitidos  por  los  juglares ,  se 
observa  un  poco  mas  de  artificio ,  y  muchas  veces  para  guardar  la  medida  y  la  rima ,  el 
poeta  ya  vicia  las  voces,  quitándolas  ó  añadiéndolas  sílabas,  ya  cambia  los  acentos  natu- 
rales, ya  escribe,  y  pronuncia  como  mudas,  vocales  que  no  deben  existir  en  las  palabras ; 
va  hace  mudas  las  que  no  lo  son,  y  ya  en  fin ,  si  no  puede  otra  cosa ,  hace  lo  mismo  que 
hicieron  los  anteriores,  es  decir,  que  deja  el  arte  y  el  trabajo  á  un  lado,  y  sigue  su  nar- 
ración como  mejor  puede.  No  es  extraño  que  así  fuese  en  una  época  de  transición ,  en  que 
el  nuevo  lenguaje  comenzaba  á  existir,  formándose  como  por  instinto.  Entonces  el  arte 
casi  no  influía  en  la  formación  de  la  lengua  rústica  que  surgía  del  latín  moribundo,  pues 
aquella  era  un  conjunto  de  ruinas  hacinadas  sin  orden  ni  método  previsto  á  priori,  y  sin 
otra  base  que  la  natural  necesidad  de  adquirir  medios  de  comunicar  pensamientos  sen- 
dllos,  para  lo  cual  con  frecuencia  el  gesto  y  la  entonación  suplen  á  la  falta  de  voces  y  al 
orden  lógico.  Nacidos  los  romances  populares  en  esta  época,  expresándose  en  una  jerga 
inculta,  que  solo  hablaba  el  vulgo,  se  observa  en  los  de  los  primeros  tiempos  mucho 
desorden  v  arbitrariedad  en  la  manifestación  de  las  ideas,  y  en  el  modo  de  enlazarlas 
para  que  formen  un  discurso  terso  y  seguido.  De  aquí  el  suprimirse  continuamente  las 
conjunciones ,  de  aquí  lo  corto  de  las  pausas  en  los  períodos ,  lo  aislado  de  los  pensa- 
mientos y  las  repentinas  transiciones ;  de  aquí  también  que  los  romances  viejos  pasan  de 
la  narración  seguida  al  diálogo,  y  del  diálogo  al  drama,  convirtiéndose  los  personajes 
épicos  en  interlocutores ,  y  la  narración  en  acción  mas  ó  menos  viva ,  mientras  el  ünpro- 
visador  popular  hallaba  medios  de  volver  á  la  senda  narrativa ,  valiéndose  de  frases  con- 
vencionales, de  muletillas  aceptadas,  y  de  frecuentes  ripios,  que  le  daban  tiempo  y 
aliento  para  continuar  su  obra  bajo  el  aspecto  comenzado. 
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9EGUND4  CLASE.  {Época  tradicional.) 

Fórmase  también  esta  clase  con  ciertos  romances,  que  por  su  tipo  arábigo  español,  de 
que  conservan  vestigios  profundos,  pertenecen  á  nuestra  historia  tradicional  y  de  la  comu- 
nicación próxima  con  los  moros.  Procedentes  de  una  civilización  mas  culta  que  la  que 
alcanzábamos  entonces,  estaban  predestinados  á  influir  poderosamente  en  el  sistema 
poético  que  después  resultó  por  haberse  combinado  diversos  elementos.  Eran  emioen- 
temenle  populares  en  su  origen  y  respecto  á  la  época  en  que  nacieron ,  pues  halagaban 
los  instintos  nacionales,  presentando  cuadros  de  las  costumbres  de  un  pueblo  que  con 
nosotros ,  aunque  en  continua  guerra,  vivia,  y  cuyo  valor  y  cultura  no  nos  eran  del  todo 
extraños.  En  su  esencia  estos  romances  difieren  de  los  de  la  primera  y  tercera  clase  por 
su  tono  mas  lírico,  fantástico  y  sentimental,  y  por  el  mejor  y  mas  brillante  colorido  que 
los  anima.  En  sus  formas  materiales  se  diferencian  de  los  de  las  mismas  por  su  versifica- 
ción mas  esmerada.  Parte  de  ellos  los  hemos  incluido  en  la  primera  y  segunda  sección 
de  los  moriscos  novelescos ,  y  parte  en  los  históricos  de  aquellas  épocas  que  les  prestan 
el  asunto ,  ya  sea  verdadero ,  ó  ya  tradicional  aunque  fabuloso.  Ninguno  de  ellos  nos  pa- 
rece anterior  al  siglo  xv. 

TERCERA  CLASE.  (Época  íradicionaL) 

Contemporáneos ,  si  no  mas  antiguos  que  los  de  la  primera ,  son  los  romances  de  esU 
tercera  clase.  Debe  considerárseles  como  exclusivamente  hechos  por  los  juglares  bajo  el 
influjo  de  un  tipo  de  imitación  diverso  del  nacional ,  aunque  asimilado  á  el  en  las  formas 
(ie  locución.  Formados  sobre  asuntos  extraños  á  nuestra  historia  y  costumbres  indígenas, 
calcados  sobre  tradiciones  y  crónicas  escritas  en  otra  lengua,  y  sobre  hechos,  históricos 
ó  fabulosos,  propios  de  otra  civilización,  suponían  cuando  menos  el  estudio,  el  arte  y  la 
observación  empleados  sobre  objetos  lejanos ,  y  adquiridos  por  la  lectura  de  obras  pro- 

fáas  de  otras  sociedades.  En  los  romances  de  la  primera  clase,  aun  los  que  pasaban  por 
os  juglares  de  profesión,  nuestro  pueblo  se  veia  á  si  propio  retratado,  pues  él  era  el 
modelo  que  imitaban  los  cantores  de  sus  glorias,  de  sus  hazañas  y  de  sus  pensamientos. 
En  los  de  la  tercera  clase  se  presentan  solamente  copias  de  modelos  desconocidos  al 
vulffo,  de  cuya  verdad  no  podia  juzgar  sino  por  una  asimilación  lejana  y  por  una  ciencia 
de  hechos  y  de  objetos  que  nuestro  pueblo  no  veia  á  su  lado  ni  por  sus  ojos ,  sino  por 
medio  de  la  erudición  que  sus  juglares  adquirieron  en  los  libros ,  ¿  las  noticias  que  de  si 
mismos  les  comunicaban  los  extraños.  Los  juglares  dedicados  á  cantar  asuntos  de  la  Bi- 
blia, de  la  historia  antigua  anterior  á  los  siglos  medios,  y  de  los  tiempos  y  países  com- 
pletamente feudales  ,  crearon  para  nosotros  la  tercera  clase  de  romances  contenidos  tam- 
bién en  la  época  tradicional.  Rudos  todavía,  pero  mas  eruditos  que  los  de  la  primera, 
iban  ensanchando  el  círculo  de  la  poesía  popular,  sin  extralimitarse  tanto  que  pudiera 
confundírsela  con  la  erudita,  y  menos  con  la  artística.  Aceptada  por  el  pueblo  esta  clase 
de  romances,  y  extendida  la  afición  á  ellos,  sucedió  lo  que  era  de  esperar,  á  saber  :  que 
desde  luego  comenzó  á  alterarse  la  poesía  indígena  en  su  esencia ,  ya  c|ue  no  en  sus  for- 
mas,  admitiendo  una  idealidad  extraña,  aue  falseó  su  primitivo  carácter,  revistiendo 
los  hechos,  y  aun  los  personajes  nacionales,  de  un  colorido  exótico  que,  amalgamán- 
dose mas  tarde  con  nuestros  hábitos ,  facilitó  sobradamente  los  cambios  experimentados 
en  el  giro  que  tomó  nuestra  sociedad. 

Diferenciase  esta  clase  de  romances  de  los  de  la  primera  en  que,  siendo  obra  de 
juglares  de  profesión,  y  suponiendo  por  eso  en  sus  autores  alguna  lectura,  emplearon 
en  ellos  mayor  esmero  en  versificarlos  y  en  ordenarlos.  Asi  se  ve  que  los  juglares  apare- 
cen tal  vez  razonadores  por  su  cuenta,  tomando  una  parte  personal  y  subjetiva  en  los 
asuntos,  y  atreviéndose  á  hacer  reflexiones  y  á  emitir  máximas  propias,  aunque  deduci- 
das del  objeto  épico  que  se  proponían  en  sus  cantos.  Verdad  es  que ,  siendo  cortísimo  el 
número  de  tales  digresiones ,  no  bastan  para  caracterizar  la  tercera  clase  de  romances 
tradicionales,  ni  á  considerarlos  como  un  género  diverso  de  los  de  la  primera;  mas  no 
dejan,  con  todo,  de  ser  un  paso  pequeño  que  daba  la  poesia  popular  hacia  el  elemento 
suDJetivo ,  lírico  y  descriptivo ,  á  que  llegó  después  la  erudita  y  la  artística.  Respecto  al 
lenguaje,  al  giro  de  la  frase,  á  la  locución  y  expresión  de  los  pensamientos,  los  ro- 
mances de  esta  clase  se  identifican  con  los  de  aquella,  tanto  mas  cuanto  á  pesar  de 
estar  tomados  de  modelos  extraños,  los  poetas  no  podían  prescindir  de  asimilarlos  en 
alguna  manera  á  los  hábitos  y  costumbres  patrias,  en  cuyo  elemento  vivían.  Por  eso 
nuestro  Bernardo  del  Carpió  no  es  exactamente  el  Roldan  franceBj  sino  una  imitación 
suya,  bastante  libre  y  acomodada  al  carácter  propio  del  feudalismo  e$pañol^  tal  como 
llegó  á  ser. 
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ÉPOCA  ERUDITA. 

Luego  que  la  poesia  tradicional  llegó  á  convertirse  en  escrita,  fueron  desapareciendo 
los  juglares  que  la  conservaron ,  y  con  ellos  la  creación  de  cosas  nuevas  que  alimentasen 
la  curiosidad  y  el  interés  que  el  pueblo  dispensaba  á  las  cosas  antiguas.  En  tal  estado  de 
cosas,  la  poesia  directamente  popular,  reducida  á  no  producir  nada  original  y  nuevo, 
hubiera  desaparecido ,  si  algunos ,  cansados  de  la  erudita  del  siglo  xv  y  amantes  de  las 
glorías  nacionales,  no  se  hubiesen  apoderado  de  los  romances  viejos  para  devolvérselos 
ai  pueblo ,  y  resucitar  en  él  la  afícion  á  los  hechos  nacionales.  En  vez  de  crear  un  nuevo 
genero  de.  poesia,  imitaron  los  romances  antiguos  y  los  reprodujeron  bajo  sus  mismas 
fornuas;  pero  despojándolos  de  aquella  parte  fabulosa  que  creian  alearlos  y  separarlos  de 
uaa  crítica  racional.  Haciéndolo  asi,  no  advirtieron  que  privaban  á  la  antigua  poesia  de  su 
tQteres,  y  que  concretándola  á  hechos  reales,  la  despojaban  del  espíritu  vivificante  que  le 
era  propio,  v  del  calor  que  anima  la  existencia  de  los  pueblos  y  los  distingue  unos  de  otros. 
Paes  aué,  ¿la  fe  y  las  creencias,  y  hasta  las  supersticiones,  no  son  una  parte  esenciaUsima 
de  la  nistoria?  Ño  constituyen  su  verdad  también?  No  influyen  en  los  hechos?  No  los 
explican  Y  haciendo  remontar  el  espíritu  hasta  las  causas  de  las  acciones,  que  aisladas 
no  son  la  historia,  sino  un  catálogo  de  sucesos  sin  animación  ni  vida?  Afortunadamente 
parala  historia,  los  que  imitando  los  romances  viejos  los  expurgaron,  eran  buenos  cre- 
yeotas,  tanto  como  las  crónicas  que  les  sirvieron  de  guia  para  despojarlos  de  su  parte 
llamada  fabulosa,  y  como  á  esta  guia  habian  servido  de  documentos  los  romances  viejos, 
ea  poco  les  podia  empecer  la  pretendida  reforma. 

Si  aquellos,  reducidos  á  prosa,  ó  teniéndolos  á  la  vista  sirvieron  de  texto  ó  fueron 
citados  en  las  mas  antiguas  crónicas,  en  la  época  erudita  sucedió  lo  contrario,  pues  de 
eUas,  reducidas  á  rima  y  medida,  se  formaron  los  que  la  pertenecen.  Poco  antes  de 
mediar  el  siglo  xvi,  aparecieron  los  eruditos  que  intentaron  reproducir  nuestros  romances 
viejos,  imitándolos  con  inseguro  criterio,  y  que  rimando,  no  poetizando,  las  crónicas, 
arreglaron  á  su  contexto  las  tradiciones  conservadas  en  los  cantos  populares,  despojados 
de  la  parte  que  entonces  se  graduaba  como  fabulosa  aun  por  los  autores  de  ellas.  Lorenzo 
01  SspÚLVKDA,  que  por  cierto  no  era  ni  buen  poeta  ni  buen  rimador,  fué  el  primero  que 
publicó  una  colección  de  romances  de  la  clase  de  que  hablamos,  parte  suyos,  y  parte  de 
on  caballero  cuyo  nombre  reserva,  con  titulo  de  Romances  nuevamente  sacados  de  las  his^ 
Urnas  antiguas  t  de  la  crónica  de  España  y  etc.  Con  alguna  mas  libertad,  ensanche  y  mas 
arte  produjeron  romances  semejantes  y  de  igual  clase  varios  poetas,  y  entre  ellos  Juan 
TiMONEDA ,  que  intercaló  algunos  suyos  en  las  antologías  publicadas  con  el  titulo  de  Rosa 
ie  amores^  Rosa  española ^  Rosa  gentil ^  y  Rosa  reaU  <iue  fueran  perdidas  para  la  litera* 
tara,  sin  el  feliz  hallazgo  que  de  ellas  hizo  en  la  biblioteca  real  de  Viena,  y  el  solicito 
esmero  con  que  ha  reimpreso  aquellas  composiciones  que  solo  en  ellas  se  encuentran , 
el  sabio  y  erudito  alemán  D.  Fernando  José  Wolf,  cuyos  trabajos  sobre  los  romances 
españoles  son  inapreciables,  y  coinciden  en  gran  manera  con  los  nuestros. 

la  en  el  párrafo  anterior  se  ha  dicho  lo  que  caracteriza  y  distingue  la  época  erudita  de 
la  tradicional ;  ahora  falta  discurrir  sobre  la  cuarta  y  quinta  clase  de  romances  contenidos 
en  aquella. 

CUARTA  CLASE.  (Época  erudita.) 

Las  composiciones  que  contiene  se  hicieron ,  no  por  gente  ruda  é  iletrada,  ni  por  rús'^ 
ticos  juglares,  sino  por  personas  un  tanto  peritas  en  la  ciencia  histórica,  que  artificiosa- 
meóte  imitaban  la  poesia  popular  primitiva,  y  que  afectaban  su  lenguaje.  Ligados  á  una 
pauta  fija,  sus  romances  eran  prosa  mal  rimada,  copia  servil  de  ajenos  pensamientos, 
qne  excusaba  y  aun  prohibía  toda  invención,  y  que,  como  carecía  de  libertad,  cortaba 
el  ?oelo  del  ingenio. 

U>s  romances  de  esta  clase  conservan  las  formas  exteriores  de  los  tradicionales ,  pero 
noel  espirita  vivaz  que  produce  la  espontánea  y  directa  imitación  de  la  naturaleza.  Dejan 
percibir  que  el  aii;e  pugna  contra  la  perfección,  y  que  retrocede  hasta  el  punto  de  propo- 
nerse por  modelo  la  imitación  de  un  lenguaje  y  de  una  frase  pertenecientes  á  otro  tiempo 
muy  remoto  y  apartado  de  aquel  en  (fue  se  escribían.  Pero  esta  misma  y  afectada  inten- 
ción descubre  el  artificio,  pues  por  falta  de  criterio  en  los  que  la  tenían,  mezclan  en  sus 
obras  palabras  y  Grases  mas  modernas  al  lado  de  las  antiguas,  resultando  de  ello  un  con- 
&po  anacronismo  de  locución  y  de  estilo.  Aunque  estos  romances  conservan  la  forma 
obj^va  del  elemento  épico ,  ya  los  poetas ,  con  mas  frecuencia  que  en  los  verdaderamente 
^ejos,  aceptan  la  subjetiva,  y  aparecen  en  la  acción  como  comentadores  y  doctrínistas, 
iQeiclando  su  individualidad  con  ios  hechos  que  narran. 
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QUINTA  CLASE,  {l^ea  erudita.) 

Muy  semejante  á  la  anterior ,  se  la  distingue  sin  embargo  por  su  mayor  libertad  y  por 

{>revalecer  en  ella  con  mas  frecuencia  el  elemento  subjetivo.  Los  poetas  que  la  cultivaron 
a  impusieron  el  sello  de  la  actualidad ,  desechando  la  imitación  del  lenguaje  de  las  cró- 
nicas t  y  las  construcciones  de  los  romances  viejos.  Asi  debió  ser  en  efecto,  pues  dedicada 
al  pueblo  y  y  para  él  creada,  debía «  para  vulgarizarse ,  adoptar  la  lengua  entonces  usual. 

SEXTA  CLASE.  {Época  erudita.) 

Dedicada  á  asuntos  históricos  contemporáneos,  expresados  según  el  estado  de  civiliza* 
cion  del  pueblo,  se  usa  en  ellos  el  lenguaje  propio  del  tiempo  en  que  se  compusieron. 
Son  pues  para  su  época  lo  que  los  de  la  primera  clase  para  la  suya,  pero  calcados 
muchos  sobre  documentos  oticiales  en  prosa,  ó  sobre  noticias  aue  circulaban ,  participan 
del  espíritu  de  los  de  la  cuarta  clase.  En  efecto,  pertenecen  á  ios  de  la  primera,  porque 
refiriendo  hechos  acaecidos  en  la  época  misma  ó  próxima  de  su  composición ,  puede 
considerárselos  como  inspiraciones  de  actualidad,  como  primitivos  y  de  primera  mano, 
tanto  mas  cuanto,  habiéndose  escrito  ó  impreso  desde  luego,  han  llegado  á  nosotros 
sin  las  alteraciones  inherentes  á  los  de  tradición  oral.  El  espíritu  y  pauta  prosaica,  sobre 
cuya  letra  se  formaron,  los  aproxima  á  los  de  la  cuarta  clase,  hechos,  como  eilos,  para 
vulgarizar  la  historia.  Atendiendo  ademas  á  las  formas  subjetivas  y  líricas  que  afectan, 
puede  considerarse  á  los  romances  de  esta  sexta  clase  como  el  eslabón  de  la  cadena  que 
une  la  época  erudita  con  la  artística,  porque  de  los  elementos  de  ambas  participa. 

Caracterízalos  especialmente  el  prosaísmo  de  que  por  su  origen  adolecen ;  su  mayor 
artificio  en  la  rima  y  la  medida,  exigido  por  los  progresos  que,  introducidos  en  el  pue- 
blo, le  hacían  menos  rudo  y  mas  civilizado  que  el  de  tiempos  mas  remotos.  También  se 
distinguen  por  la  intención  que  manifiestan  de  elevarse  al  tono  épico  ^  lírico  de  la  época 
artística  que  á  su  lado  nacía,  supliendo  asi  la  parte  maravillosa  antigua  que  la  mayor 
civilización  había  eliminado  de  la  re  y  la  credulidad  popular.  A  falta  de  estas ,  los  poetas 
vulgares  del  tiempo ,  los  que  aspiraban  á  serlo  del  pueblo ,  deseosos  de  brillar  ante  sus 
oyentes  ó  lectores ,  equivocando  el  camino ,  sustituyeron  á  la  ruda ,  pero  sustanciosa  sen- 
cillez antigua,  los  desvarios  de  una  erudición  pedantesca  é  hinchada,  los  colores  exage- 
rados y  de  peor  gusto ,  y  en  fin  el  vacío  de  las  ideas  y  pensamientos  disfrazados  por  una 
ciencia  incompleta,  indigesta  y  falsa.  Los  antiguos  juglares  eran  ignorantes  dé  buena  fe, 
y  no  tenían  necesidad  de  ocultarlo ;  pero  los  moaernos ,  aspirando  á  ser  tenidos  por 
sabios ,  eran  fastidiosos  y  afectados,  siempre  á  la  ignorancia  sucede  una  época  de  falso 
saber,  de  pedantescas  pretensiones.  Tal  es  la  marcha  de  las  sociedades  en  su  civiliza- 
ción. Por  eso  estas  malas  composiciones  que  señalan  el  camino  que  sigue  la  ciencia,  son 
útiles  á  la  historia  de  la  literatura  y  de  la  sociedad.  Hállanse  las  de  esta  clase  en  todas  las 
antologías  posteriores  á  la  mitad  última  del  siglo  xvi ,  ya  porque  se  publicaron  en  las  pri- 
meras ediciones,  ya  porque  en  las  siguientes  se  añadieron,  ó  porque  se  recopilaron  en 
otros  libros  hechos  ex  profeso,  ó  se  incluyeron  en  hojas  volantes  anteriores  ó  posteriores 
para  venderse  y  propagarlas  entre  el  vulgo  por  los  ciegos,  que  heredaron  el  oficio  de  los 
juglares. 

ÉPOCA  ARTÍSTICA. 

Contiénense  aqui  las  clases  séptima  y  octava  de  los  romances  castellanos ,  y  en  ellas 
se  ve  la  marcha  que  siguieron  desde  sus  primeros  pasos  artísticos  á  su  apogeo  y  á  su  de- 
clinación. 

SÉTIMA  CLASE.  {Época  arUstiúa.) 

Hemos  dicho  en  otra  parte  que  hasta  el  último  tercio  del  siglo  xv  los  poetas  cultos  y 
cortesanos,  es  decir,  los  trovadores,  no  adoptaron  la  forma  del  romance  para  versificar 
sus  obras.  Hasta  entonces  fué  una  composición  puramente  popular ,  nunca  escrita.  Pero 
ya  Juan  dbl  Encina  y  algunos  otros  versificadores  artísticos  se  atrevieron  á  componerlos, 
ó  por  mejor  decir ,  á  amoldar  á  sus  formas  la  poesía  culta  que  imitaban  de  los  provenza- 
les  é  italianos.  Ininteligibles  para  el  pueblo,  la  sutil  metafisica,  las  pretensiones  filosóficas, 
las  artificiosas  ¡deas  y  pensamientos  que  á  nuestros  trovadores  sugerían  semejantes  mo- 
delos ^  no  podían  ser  populares  los  romances  hechos  bajo  los  auspicios  de  una  idealidad 
poética,  hija  de  imitación  extraña  y  de  un  arte  estudiado,  no  aplicado  á  lo  que  esencial- 
mente era  nuestro  y  nos  caracterizaba.  Tal  vez  algunos  de  ellos  descendieron  desde  su 
altura  y  fueron  aceptados  por  el  vulgo,  bien  porque  para  eso  los  hicieron  sus  autores, 
ocultando  la  ciencia  y  el  arte ,  ó  porque  glosaban ,  imitaban  ó  contrahacían  los  romances 
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viejos ,  y  estaban  impregnados  de  ideas  caballerescas  muy  gratas  al  espíritu  generoso  de 
ia  nación.  El  mayor  número  de  las  composiciones  de  esta  clase  son  devotas,  npisticas, 
doctrinales,  alegóricas  y  amatorias  :  en  todas  ellas  se  manifiesta  claramente  el  artificio  de 
su  estructura,  de  su  estilo,  de  su  versificación.  Distinguense  en  general  por  un  espíritu 
discntidor  que  los  domina ;  por  la  sutileza  exquisita  y  buscada  de  los  pensamientos ,  y 
por  ana  afectación  paradójica  é  indefinible  en  la  expresión  de  las  ideas ,  que  parece  se 
escapan  á  la  misma  inteligencia  que  las  produce.  El  elemento  lírico  prepondera  en  todos 
ellos  sobre  el  épico  ,y  el  poeta  ó  sus  íntimos  sentimientos  son  el  asunto  sobre  que  ver-» 
san  en  general. 

OCTAVA  CLASE.  {Época  artística.) 

Llegó  el  tiempo  de  la  perfección ,  donde  los  poetas  inspirados  por  el  ingenio  emplearon 
decididamente  el  arte ,  y  bebiendo  en  las  fuentes  de  la  nacionalidad ,  y  apoderándose  de 
todos  los  medios  que  contenia  una  adelantada  civilización ,  formaron  con  ellos  un  com- 
pleto sistema  poético.  Los  antiguos  poetas  cultos  habian  desdeñado  la  poesía  popular ;  mas 
eruditos  que  inspirados,  se  propusieron  imitar  originales  exóticos.  Al  contrario ,  los  de  la 
nueva  escuela,  llevada 4il  colmo  de  perfección  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi ,  no  quisie- 
ron destruirla  poesía  del  pueblo,  antes  bien  la  adoptaron  como  el  mejor  y  principal  ele- 
mento de  la  que  se  levantaba.  En  el  manantial  de  los  romances  y  canciones  viejas  y  vulga- 
res bebieron  ios  primeros  poetas  del  siglo  xvi  y  xvii  el  espíritu  nacional  que  animó  sus 
cantos ,  7  con  que  cultivaron  el  ingenio  popular  hasta  el  punto  de  inspirarle  y  hacerle 
comprensibles  las  bellas  formas  de  la  buena  poesía.  Ignorados  y  desatendidos  por  el  vulgo, 
y  privado  este  de  sus  cantores  propios ,  se  vio  reducido  á  no  obtener  nada  nuevo  que  sus- 
tentase su  afición ,  y  á  contentarse  con  los  cantos  antiguos,  ya  desvirtuados  con  el  tiempo, 
y  tal  vez  con  algunos  de  la  época  erudita  que,  lejos  de  rejuvenecerlos,  los  reproducían 
despojados  de  su  originalidad  y  de  su  natural  sencillez. 

El  intervalo  que  media  desde  la  clase  séptima  artística  del  siglo  xv,  hasta  la  octava 
de  las  últimas  décadas  del  xvi,  se  llenó  con  los  romances  de  la  sexta,  medio  eruditos  y 
medio  artísticos.  En  este  tiempo  el  vulgo,  privado  de  sus  poetas  propios,  se  vio  redu- 
cido, para  obtener  algo  nuevo,  á  entregarse  al  espíritu  de  pedantería  que  sucede  al  de 
ignorancia,  y  como  ya  participaba  de  aquella,  fácilmente  se  popularizaron  las  composi- 
ciones que  adolecían  de  este  vicio.  Los  romances  viejos  y  sus  imitaciones ,  escritos  en  un 
lenguaje  de  otra  época  remota ,  no  los  entendia  el  pueblo ;  los  de  los  trovadores  del  si- 
glo XV  le  eran  extraños  ademas,  y  los  verdaderamente  artíslicos  de  la  escuela  nueva  y 
nacional  apenas  comenzaban  á  existir.  Quedábanle  pues  al  vulgo  únicamente  y  al  alcance 
de  su  actual  inteligencia  los  de  la  sexta  clase,  que,  como  hemos  dicho ,  eran  para  su 
tiempo  lo  que  fueron  los  viejos  para  el  suyo.  En  tal  grado  de  esterilidad  los  grandes  y 
aun  los  medianos  poetas  de  fines  del  siglo  xvi,  que  dirigían  sus  cantos  á  un  pueblo  ya 
mas  instruido  y  culto,  se  apoderaron  del  espíritu  nacional  que  dominaba  en  los  antiguos 
romances ,  los  despojaron  de  su  rústica  barbarie ,  los  inocularon  con  cuanta  ciencia,  gusto 
y  cultura  se  empezaba  á  vulgarizar,  y  los  adornaron  con  todas  las  galavS  del  lirismo  capaces 
de  hacerlos  aptos  á  expresar  las  mas  altas  creaciones  del  ingenio.  Ya  fuesen  los  nuevos 
romances,  moriscos,  caballerescos,  históricos,  vulgares,  amatorios,  satíricos,  doctrinales 
ó  de  cualquier  género,  hacia  el  poeta  preponderar  en  sus  obras  el  elemento  lírico ,  y  se 
proponía  casi  siempre  retratar  sus  propias  impresiones,  sus  íntimos  sentimientos,  mas 
bien  que  los  hechos  y  los  objetos  c^ue  le  rodeaban  independientemente  de  su  identidad. 
Verdaderamente  que  haciéndolo  asi  obedecían  al  espíritu  de  la  sociedad,  de  su  época,  y 
daban  vida  y  relieve  al  sistema  poético  que  se  formó  con  los  elementos  de  las  antiguas  es- 
cuelas. Esta  obra  magnífica  del  tiempo  y  de  la  naturaleza  se  hallaba  diseminada  y  sin  un 
centro  de  unión ;  pero ,  adivinada  por  el  arte ,  se  logró  sacarla  del  embrión  y  del  caos  que 
ia  oscurecía.  Los  poetas  que  para  nacionalizar  la  nueva  poesía,  la  dedujeron  de  los  ele- 
mentos de  la  antigua,  amalgamándola  con  los  adelantamientos  de  la  cultura  contemporá- 
nea, y  tomando  de  ella  lo  que  estaba  ya  al  alcance  del  pueblo,  empezaron  á  despojar  el 
romance  primitivo  y  vulgar  de  su  natural  rudeza ,  á  suavizar  con  arte  sus  asperezas,  formas 
de  lenguaje  y  locución,  y  en  fin,  á  dedicarlo  á  expresar  pasiones,  sentimientos  é  ideas  de 
no  modo  elevado  y  digno.  Sin  embargo,  los  primeros  que  á  ellos  se  dedicaron,  sin  duda 
porque  aun  el  arte  no  tenia  reglas  fijas,  inciaieron  con  frecuencia, no  solo  en  los  defectos 
propios  de  los  romances  de  tradición ,  sino  también  en  los  que  pertenecen  á  la  época  eru- 
dita. Por  eso  se  observan  todavía  en  sus  obras  mucho  descuido  y  desaliño  en  el  lenguaje, 
harta  hinchazón  de  estilo,  un  gusto  defectuoso  y  poco  delicado,  y  demasiado  prurito  de 
ostentar  una  ciencia  mal  diferida  é  inoportunamente  exagerada.  Pueden  contarse  en  el 
número  de  estos  poetas  iniciadores  de  m  nueva  escuela  popular ,  á  Pedro  db  Padilla  ,  á 
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LUCAS  Rodríguez,  ¿  Lobo  Laso  ub  la  Vega,  y  á  otros  muchos  que  en  sus  obras  particula- 
res, ó  en  el  Romancero  general  y  colecciones  posteriores,  publicaron  romances,  ya  á  su 
nombre,  ó  ya  anónimos. 

Pero  luego  que  el  romance  se  emancipó  de  las  trabas  que  le  ataban,  luego  que  se  con- 
naturalizó con  el  arte  sin  empecer  á  la  espontaneidad  de  la  inspiración  natural,  luego  en 
fín  que  de  él  se  apoderaron  los  grandes  ingenios  que,  como  Lope  y  Góngora,  brillaron 
desde  fines  del  siglo  xvi ,  se  revistió  de  todas  las  galas  de  la  poesía ,  sirvió  de  elemento 
al  drama  nacional ,  y  de  tal  manera  poetizó  al  pueblo ,  que  hasta  las  clases  mas  incultas 
acudian  al  teatro  y  se  dedicaban  á  componer  romances.  Estos  llegaron  pues  otra  vez  á 
ser  el  depósito  de  la  poesía  popular,  y  la  contraposición  de  la  sabia  y  clásica,  que  al  pro- 
pio tiempo  Boscan,  Garcilaso,  Luis  de  León,  Herrera  y  Rioja  llevaban  á  su  mayor  altura, 
y  daban  con  ella  elementos  que,  aceptados  por  los  romanceristas,  se  inoculaban  hast« 
en  el  vulgo,  puliendo  su  gusto  y  su  inteligencia.  Fatalmente  la  briosa  juventud  de  nuestra 
poesía  nacional  tenia  muy  cerca  su  mortaja,  y  se  revistió  con  ella  cuando  en  el  siglo  xvii 
la  nación  decadente  se  olvidó  de  sus  triunfos,  de  sus  glorías,  y  dejó  caer  de  sus  manos 
inertes  el  cetro  del  poder  con  que  en  el  mundo  dominara,  y  la  lira  encantadora  que  fué 
modelo  y  delicia  de  los  hombres.  Los  mismos  grandes  ingenios  que  elevaron  la  poesía 
nacional,  desde  el  primer  dia  la  pusieron  en  la  senda  del  retroceso,  la  impregnaron  del 
mal  gusto,  de  la  ominosa  afectación ,  que  la  hiere  de  muerte,  y  de  cuantos  vicios  pudie- 
ron degradarla.  El  culteranismo  de  Góngora,  exagerando  el  de  los  trovadores  antiguos, 
invadió  hasta  los  grandes  ingenios ;  pero  mientras  ellos  existieron ,  las  inspiraciones 
eminentemente  poéticas  bastaron á  paliar  sus  defectos;  y  Lope,  Tirso,  Calderón  y  otros 
muchos,  aun  cuando  gongorizaban ,  despedían  destellos  de  Dríllante  y  noble  poesía.  No 
asi  los  que  les  sucedieron ,  pues  faltándoles  el  estro  creador  y  el  tacto  delicado  que  pro- 
ducen el  arte  y  la  buena  crítica,  se  abandonaron  á  una  imitación  servil  de  todo  lo  que  era 
vicioso  y  corrompido,  sin  acertar  á  conocer  lo  bueno,  ni  menos  á  realizarlo.  ¿Quién,  treinta 
años  antes  de  esta  catástrofe,  hubiera  creído  que  se  degradase  la  buena  é  inspirada  poesía, 
hasta  el  punto  de  hacer  preferible  la  del  vulgo ,  la  de  Tos  ciegos?  Los  romances  vulgares 
á  lo  menos  conservaron  cierta  naturalidad ,  cierto  interés  palpitante ,  de  que  carecían  las 
obras  afectadas,  viciosas  y  pedantescas  de  los  poetas  artísticos  que  desde  fines  del  si- 
glo XVII  hasta  casi  mediar  el  xviii  cultivaron  las  musas  españolas.  Tal  fué  el  destino  de 
aquella  inspiración  divina  que  animó  los  grandes  ingenios  que  crearon  y  ensalzaron  pocos 
años  antes  la  poesía  castellana.  Esto  prueba  que  el  pueblo  se  corrompe  menos  pronto 
que  los  sabios ,  y  que  la  ignorancia  yerra  menos  completamente  que  la  falsa  y  orgullosa 
ciencia  que ,  por  distinguirse  del  vulgo  en  demasía ,  se  lanza  fuera  de  la  naturaleza  para 
buscar  caminos  torcidos  y  laberintos  sin  salida. 

Los  libros  y  fuentes  donde  se  hallan  los  romances  de  la  octava  clase,  desde  su  nacimiento 
hasta  su  apogeo,  desde  su  apogeo  hasta  su  ruina  total,  son  principalmente  el  Romancero 
general  y  los  Romancerillos  aue  antes  se  publicaron  y  después  se  reunieron  á  él ,  formando 
las  siete  primeras  partes  de  las  trece  que  contiene  en  su  totalidad ;  la  Segunda  parte  del 
Romancero  general  y  Flor  de  diversa  poesía^  que  publicó  Miguel  de  Madrigal;  y  otras 
varías  colecciones  de  igual  clase  posteriormente  publicadas. 

Del  catálogo  bibliográfico  que  insertaremos ,  y  del  examen  crítico  de  sus  artículos,  re- 
sultará el  valor  de  cada  uno ,  y  las  épocas  y  clases  á  que  pertenecen  los  romances  en  ellos 
contenidos. 

Hé  aquí  expuesto  cuanto  hemos  pensado  ó  aprendido  de  otros  acerca  de  la  incierta  y 
vaga  clasificación  que  ha  motivado  este  apéndice.  Los  fundamentos  de  ella  son  casi  todos 
formados  sobre  un  criterio  de  intima  conciencia,  que  quizá  haya  interpretado  con  error 
los  hechos ,  pero  siempre  con  buena  fe  y  con  deseo  del  acierto.  Frutos  estos  trabajos  de 
nuestras  propias  observaciones  y  del  estudio  crítico  de  las  ajenas,  hecho  para  aceptarlas, 
modificarlas  ó  desecharlas,  los  presentamos  al  público  llenos  de  desconfianza;  pero  se- 
guros de  que  alguna  verdad  contendrán  que  pueda  ser  útil  y  abrir  caminos  poco  trillados 
á  la  buena  crítica,  para  ensayarse  ventajosamente  en  consideraciones  filosóficas  y  trascen- 
dentales sobre  la  literatura  en  general ,  y  sobre  la  nuestra  especialmente. 
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El  amor  á  las  cosas  de  mi  patria  me  ba  sostenido  hasta  el  fin  en  la  empresa,  tan  útil 
para  el  público,  como  ardua,  difícil  y  poco  brillante  para  mi,  de  coleccionar  los  Roman- 
ceros que  llevo  publicados.  Teniendo  que  transigir  con  una  generación  educada  y  regla- 
mentada por  la  critica  y  la  filosofía  del  siglo  xvui ,  no  quise  hacer  una  obra  meramente 
erudita,  y  asr  empecé  mis  tareas  por  las  galas  de  los  romances  moriscos ,  antes  que  por 
las  sendllas  y  rústicas  uarraciones  de  los  caballerescos  é  históricos  que  ahora  publico. 
Redactando  nuestros  antiguos  romances ,  he  procurado  presentarlos  como  propios  para 
el  estudio  fílosdfíco  de  la  historia  del  arte ,  de  los  progresos  de  la  lengua ,  del  carácter 
de  nuestra  poesia  original,  y  del  de  la  nación  á  que  pertenece.  Si  acabo  pues  mi  tarea 
por  donde  pudo  empezarse,  na  sido  con  el  fin  de  darla  un  punto  de  vista  que  halague  la 
imaginación  de  los  lectores,  que  excite  la  pública  curiosidad,  y  que  ofreciendo  rosas  án* 
tes  que  espinas,  no  rechace  los  ánimos  ni  ios  retraiga  de  la  lectura.  Es  muy  tácil  salvar 
el  corto  inconveniente  que  resulta  de  mi  sistema,  colocando  los  Romanceros  en  un  orden 
inverso  á  sa  publicación  (**). 

En  las  advertencias  y  prólogos  puestos  al  frente  de  cada  uno  de  los  que  preceden ,  he 
manifestado  mis  ideas  sobre  el  género  de  poesia  gue  contienen ,  y  ahora  me  parece  opor- 
tuno exponer  mis  conjeturas  sobre  el  origen  y  antigüedad  de  nuestros  romances ,  y  acerca 
de  los  libros  de  caballería  donde  algunos  han  tomado  su  peculiar  carácter. 

Escéptieo  y  tolerante  en  materias  opinables,  nada  ambicioso  de  gloria  literaria,  y  tan 
poco  seguro  del  acierto  mió  como  del  de  los  demás ,  diré  no  obstante  lo  que  me  parece, 
sin  aspirar  á  erigirme  déspota  en  el  imperio  de  la  razón,  adoptando  el  intolerable  dogma- 
tismo con  que  los  sabios  preciados  de  serlo  llenan  de  espinas,  por  su  severa  acrimonia, 
la  senda  de  la  literatura  y  del  saber.  Asi  en  estas  materias  como  en  las  que  versan  sobro 
la  razón  del  gusto,  se  halla  la  verdad  en  un  continuo  problema,  que  no  es  posible  resol- 
ver por  falta  de  datos  suficientes  para  ello ;  datos  que  á  veces  quien  mas  presume  poseer- 
los mas  se  eauivoca.  El  convencimiento  intimo  de  tenerlos  todos,  sostenido  por  el  amor 
propio,  impioe  conocer  y  buscar  los  que  faltan ,  y  dando  margen  á  una  intolerancia  inso- 
portable ,  produce  amargas  disputas  que  convierten  el  templo  de  Minerva  en  crudo  campo 
de  batalla. 

Despaes  de  tah  franca  é  ingenua  confesión  sobre  mi  continua  incertidumbre  en  mate- 
rias opinables ,  sin  temor  ni  voluntad  de  ofender  á  nadie,  expondré  lo  que  me  parece 
acerca  de  cnán  probable  es  que  el  romance  antiguo  castellano  haya  sido  la  primitiva  com- 
biiiacion  métrica  adoptada  por  nuestros  antepasados  para  conservar  la  memoria  de  sus 
sentimientos ,  sus  fastos ,  sus  f&bulas ,  y  de  su  modo  social  de  existir. 

DificQ,  si  no  imposible,  es  determinar  cuándo  las  lenguas  modernas,  emancipándose 
de  la  latina ,  se  vulaarizaron  y  constituyeron  con  formas  esencialmente  distintas  de  las  de 
aqueUa.  Observando  empero  la  marcha  de  la  naturaleza  y  de  la  necesidad  en  ocasiones 
semejantes,  puede  presumirse  algo  sobre  el  modo  y  tiempo  de  su  formación.  Esta  em- 
pecana  con  la  conquista  del  imperio  del  Occidente  por  las  naciones  bárbaras  del  Norte  (***). 
Desde  entonces  la  lengua  latina  vulgar  comenzó  sin  duda  á  decaer,  degenerar  y  adulte- 
rarse ,  cediendo  en  su  construcción  difícil  y  complicada  á  la  ruda  inteligencia  de  los  con- 
quistadores (vtd.  no/a  2).  Corrompida  desde  luego  en  las  palabras,  adoptó  también  la 
sencilla  sintaxis  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte ,  y  perdió  la  prosodia  rica  y  sonora,  pro- 
pia de  los  idiomas  de  origen  oriental. 

Creáronse  las  lenguas  rústicas  (1)  corrompiendo  la  pronunciación  latina,  alterando  el 
sonido  de  las  letras,  y  formando  sus  nombres  sustanciales ,  cualifícativos ,  y  aun  sus  ver- 
bos, ya  solo  de  las  raices  (t) ,  ó  ya  de  las  desinencias  de  algún  caso  ó  tiempo  correspon- 


0  Este  discarso  se  puso  al  frente  del  Romaneera 
^  nmamcei  eúbüUerueo9  éhigióriec»,  (|ue  publiqué 
w  1852  á  coQtiooacion  del  de  Moriseos,  cid  de  DocM' 
itUi  etc.  y  del  Canekmero ,  inies  publicados  des- 
de 1838. 

T)  Al  Sa  de  cada  Romaneer o  constan  las  fuentes  de 
<l<ade  lo  he  coleccionado ,  y  según  las  indicaciones 
qie  bago  en  este  discorso,  con  facilidad  se  alcanzará 
d  orden  posible  cronológico  que  debería  darse  i  mi 
wra« 

O  Algunos  sabios  fllósotos  han  creído  sin  embargo 

T.  Jí. 


que  en  Italia  existió  una  lengua  rúsüca  ó  vulgar,  que 
precedió  y  luego  coexistió  con  la  latina  culta  y  perfecta. 

(1)  Asi  llamaremos  las  diferentes  jergas  que  se  for- 
maron corrompiendo  la  prosodia,  pronunciación  y  sin- 
taxis latina. 

(i)  La  Provenzal :  Asi  esta  lengua  como  la  A-an- 
cica  6  theotisea  existían  ya  á  los  principios  de  la 
monarquía  francesa.  La  primera  debió  nacer  entre 
los  codos  que  ocuparon  el  norte  de  España  y  el  me- 
diooia  de  Francia  :  se  encuentran  ya  vestiglos  y  for- 
mación de  algunas  palabras  suyas  en  documentos  la- 
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diente  á  la  lengua  naadre  (5).  La  diferencia  constante  y  mas  esencial,  entre  las  lenguas 
modernas  de  origen  latino  y  este  idioma,  consiste  :  1.^  en  haber  aquellas  suprimido  la 
declinación  del  nombre ;  2.°  en  haber  usado  la  anteposición  de  partículas  para  distinguir 
los  casos ;  3.°  en  que  adoptaron  artículos  determinativos  del  género  y  las  relaciones ; 
y  4.^  en  haber  suplido  la  conjugación  directa  de  la  voz  pasiva  con  la  unión  del  auxiliar 
al  participio  pasado  de  los  verbos. 

Keparable  es  que  en  todas  estas  lenguas  (4)  se  encuentra  una  pronunciación  mas  abierta, 
mas  semejante  á  la  originaria  y  menos  contraída,  cuanto  mas  al  mediodía  se  acercan  los 
pueblos  que  las  hablan,  probándose  asi  cuánto  influye  el  clima  sobre  los  órganos  boca- 
les, guturales  y  auditivos.  Exceptúase  empero  la  lengua  provenzal,  que  para  su  cons- 
trucción adoptó  solo  las  raices  latinas,  por  lo  cual,  y  por  haber  sido  formada  la  primera, 
pudo  servir  de  paso  intermedio  á  las  demás.  Tanto  unas  como  otras  fueron  antes  que 
verdaderas  lenguas  unas  jergas  informes  creadas  al  modo  de  las  que  hoy  llamamos  alga* 
rabias  ó  francas,  y  que  sirven  para  comunicarse  los  pueblos  que  hablan  diferentes  idiomas. 

Formáronse  en  España,  como  en  otras  partes,  varias  de  estas  jergas  ó  lenguas  rústi- 
cas,  y  entre  ellas  sin  duda  la  aue ,  cultivada  y  perfeccionada,  constituyó  la  hoy  domi- 
nante, á  saber  :  la  castellana.  Hija  como  aquellas  de  la  necesidad,  ruda  é  incompleta  ai 
principio  como  todas,  solo  pudo  emplearse  para  entablar  las  mas  indispensables  comu- 
nicaciones entre  conquistadores  y  conquistados.  Corrompidos  estos,  no  iuvieroo  mas 
fuerza  para  conservar  su  idioma  que  para  defender  sus  hogares;  y  bárbaros  aquellos,  ni 
quisieron  ni  pudieron  estudiar  un  idioma  que,  fuera  de  ser  complicado  v  dificil,  tenia 
contra  si  la  prevención  de  pertenecer  á  un  pueblo  vencido  y  degradado.  No  acomodán- 
dose pues  los  unos  á  luchar  con  las  dificultades  del  idioma  latino ,  ni  los  otroft  á  la 
rudeza  y  pobreza  de  la  lenguas  del  Norte,  resultó  en  cada  pais  el  triunfo  final  de  la  len- 
gua mística  que  mas  cultivada  y  extendida  se  hallaba,  y  con  él  la  ruina  no  solo  de  aus 
iguales ,  sino  la  de  las  que  les  sirvieron  de  elementos. 

Ningún  monumento  nos  queda,  anterior  á  la  invasión  de  los  moros,  escrito  en  \ñ  lengua 
rústica  (5),  que  luego  perfecta  se  llamó  castellana;  pero  los  antiguos  romances  narrativos 
que  nos  restan,  aunque  muy  posteriores  á  dicha  época,  y  modernizados  ó  alterados  por 
la  tradición  oral ,  conservan  todavía  un  lenguaje  tan  rudo  y  una  construcción  tan  bar- 
bara, que  deja  interir  cuan  informe  y  desaliñada  sería  la  lengua  empleada  en  composi- 
ciones anteriores  á  eüos  (véase  la  nota  10  añadida  i  este  discurso). 

Inútil  é  imposible  de  averiguar  sería  si  los  pueblos  primitivos ,  después  de  descubier- 
tos los  alfabetos ,  los  emplearon  en  escribir  poemas  antes  que  crónicas ,  ó  versos  antes 
que  prosa;  mas  lo  cierto  es,  que  todas  ó  casi  todas  las  tradiciones  civiles  y  religiosas  so- 
bre el  origen  de  las  sociedades  se  nos  han  conservado  en  un  lenguaje  métrico,  porque 
siendo  este  un  instrumento  muy  á  propósito  para  imprimir  fácilmente  en  la  memoria  lo 
que  se  quería  encomendarla,  debió  suplir  al  arte  de  la  escritura  mientras  fué  ignorado  ó 
poco  común  (ó).  Cadencia  y  armonía,  y  por  consiguiente  versificación  y  cauto  :  hé  aquí 


tinos  muy  antiguos.  Ademas  da  bailarse  prevenido  en 
varios  concilios  (jue  las  predicaciones  é  instrucciones 
religiosas  se  hiciesen  en  Jas  lenguas  rústicas ,  ya  en 
el  siglo  vu ,  SL'gun  Meycr,  se  sabe  que  el  obis^io  de 
Tonrnay  y  de  Monimorin,  electo  ñor  muerte  de  San 
Eloy,  era  homl)re  sabio  asi  en  el  idioma  románico 
como  en  el  tbeotisco.  El  pueblo  en  el  siglo  váu 
cuando  cantaba  las  letanías  respondía  ora  pro  nos, 
suprimiendo  la  desinencia  de  nobis;  y  tu  lo  yuva^ 
tRleponlendo  la  particnla  provenr.al  ú  al  verbo ,  en 
vez  del  pronombre  latino.  En  el  documento  del  rey 
moro  de  Coimbra  que  cilo  en  la  quinta  nota,  se  en- 
cuentran voces  enteramente  proveníales,  é  por  el; 
esparte  por  esparce ;  pectén  ó  peilen  por  peclent  ó 
pendant,  etc.  Según  Luit  Prand,  ya  en  el  año  de  728 
se  contaban  el  catalán  y  el  valenciano  por  lenguas 
establecidas  en  España ,  y  por  consiguiente  creadas 
ames  de  la  conquista  de  los  ¿rabes.  Ksio  bace  pro- 
bable la  conjeluní  de  haber  nacido  la  lengua  proven- 
7.al  entre  los  godos  que  ocuparon  el  mediodía  de  la 
Francia.  Quien  pretenda  enterai-se  mas  ¿  fondo  de 
esia  materia  puede  consultar  ¿  Kaynooard  en  el  to- 
mo I  de  las  Poesías  selectas  originales  de  los  írova^ 
dores. 

(5)  La  castellana ,  italiana  y  francesa. 

(4)  Se  las  distinguió  por  la  partícula  afirmativa  de 
cada  una,  llamando  á  la  proveiizal  lengua  de  oc;  de 
oui  á  la  walona  ,  después  francesa ;  de  <i  á  la  caste- 


llana ,  italiana  y  portuguesa ;  y  de  ya  á  la  teutónim . 

(5)  Antes  de  la  mvasiou  goda  se  hablábanlo  España 
las  lenguas  cantábrica,  fenicia,  griega,  hebrea ,  cal- 
dea, latina  y  celtibérica.  Vulgarizada  después  la  ará- 
biga sustituyó  k  las  demás,  acabando  cou  ellas  en  los 
países  dominados  largo  tiempo  por  los  moros ,  y  en  los 
que  no,  preponderaron  las  que  existían  antes.  Todas 
las  expresadas  lenguas  prestaron  algunas  voces  y  eti- 
mologías al  castellano ,  pero  casi  la  totalidad  de  estas 
pertenece  al  latín.  Los  árabes  también  riodíerini  trí- 
Dttto  al  idioma  de  Virgilio  y  Cicerón ,  pues  en  las  cró- 
nicas de  Idacio,  obispo,  se  halla  un  documento  hecho 
por  el  rey  moro  de  Coimbra  en  los  años  de  734 .  que 
empieza  asi :  Alboucen  Ihen  -  Uahumet  Ihen  -  Tarsf^ 
bellator  fortis,  vineitor  Hispaniarun^  dominatot  Can- 
tabrioí  Gothorum^  et  magnas  liiis  Roderici^  etc. 

(6)  Las  tradiciones  remotas  del  origen  y  tiempos 
heroicos  de  las  sociedades  se  nos  han  trasmitido  en 
pooBias,  cuyo  lenguaje  parece  ser  rítmico,  y  senteu- 
cíoso  su  estilo.  Aunque  el  erudito  D.  Tomas  Sánchez* 
para  desmentir  esta  idea,  trata  de  probar  que  el  libro 
de  Job  y  el  Génesis  fueron  originalmente  escritos  en 

f)rosa ,  no  consigue  su  intención ,  pues  implorándose 
a  prosodia  hebrea  y  siriaca,  mal  se  puede  juzgar  so- 
]vre  el  ritmo  de  estas  leueuas.  Al  contrarío,  aten- 
diendo á  ios  hechos  probados  y  á  las  consecuencias 
análogas  que  se  deducen  de  ellos ,  debemos  pensar 
que  el  libro  de  Job  y  el  Génesis  se  compusierou  ea 
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los  primeros  recursos  de  los  pueblos  para  trasmitir  á  la  posteridad  los  signos  orales,  ^lue 
explicaban  los  monumentos  groseros  levantados  en  las  primeras  épocas  de  la  sociedaa,  y 
para  conservar  sus  tradiciones  ínterin  no  se  hallaron  los  signos  aU'abéticos.  La  invención 
de  estos  es  claro  se  aplicaria  antes  de  todo  á  escribir  las  obras  en  verso,  encomendadas 
á  la  memoria,  cuya  importancia  era  tanto  mayor,  cuanto  en  ellas  habían  depositado  y 
coordinado  los  hombres  lo  que  sabían  sobre  su  historia,  su  religión,  sus  leyes  civiles  y 
morales,  y  aun  sobre  sus  artes  y  ciencias  imperfectas  y  nacientes. 

Los  lenguajes  primitivos  son  siempre  respectivamente  mas  sonoros  y  armónicos  aue 
los  secundarios  creados  en  cada  pais ;  pero  como  la  influencia  de  los  climas  es  tan  pode- 
rosa en  la  delicadeza  de  los  órganos ,  y  en  particular  en  los  de  la  pronunciación  y  el  oído , 
los  idiomas  orientales  sobrepujan  mucho  á  los  del  Norte  en  dichas  cualidades.  Fundados 
los  primitivos  en  la  imitación  directa  de  los  sonidos  naturales,  por  necesidad  han  de 
abundar  en  armonía  imitativa.  El  estampido  del  trueno ,  el  ruido  de  los  torrentes ,  el 
blando  susurro  de  los  arroyuelos,  el  dulce  canto  de  las  aves,  el  rugido  de  los  leones : 
tales  serian  los  primeros  sonidos  imitados  por  el  hombre  para  comunicar  con  otro  las 
impresiones  que  recibía  y  las  necesidades  que  experimentaba.  Las  lenguas  salvajes  están 
llenas  de  sonidos  prolongados  mas  bien  que  articulados,  y  parecen  mas  propias  para  con- 
mover la  imaginación  pintando,  que  para  hablar  al  entendimiento  definiendo.  No  seria 
pues  extraño  que  los  pueblos  primitivos ,  según  la  mayor  ó  menor  benignidad  del  clima 
que  habitaban,  hallasen  desde  luego  el  lenguaje  métrico  con  que  en  varios  poemas  nos 
han  trasmitido  sus  tradiciones.  ¿Quién  sabe  si  existió  alguna  época  social  en  ciertos  paí- 
ses, donde  bajo  el  influjo  casi  exclusivo  de  la  imaginación  y  de  un  lenguaje  armónico  y 
sonoro  fué  mas  fácil  ser  poeta  que  orador?  Si  esta  época  existió  alguna  vez,  debió  cesaV 
á  medida  que  progresaba  la  sociedad ,  y  cuando  aumentándose  las  ideas  con  las  necesi- 
dades,  se  desenvolvía  mayor  masa  de  inteligencia,  y  los  hombres  se  vieron  en  la  preci- 
sión de  crear  voces  para  expresar  ideas  abstractas ,  cuyo  perfecto  análisis  exigía  sacrifi- 
car la  armonía  imitativa  á  la  exactitud  y  al  método. 

Hijas  y  descendientes  de  la  latina  son  las  lenguas  modernas  del  mediodía  de  la  Europa ; 
pero  como  imitaron  sonidos  de  palabras ,  y  no  directamente  los  naturales ,  perdieron  la 
prosodia  rica  y  sonora  de  la  ori^nal,  y  carecen  en  gran  manera  del  ritmo  y  cadencia  que 
aquella  empleaba  en  la  versificación.  A  falta  pues  de  la  prosodia  propia  de  los  anti^os , 
los  idiomas  modernos  han  tenido  que  adaptar  á  la  poesía  y  al  canto  un  sistema  métrico 
que  funda  sus  recursos  armónicos ,  no  en  la  medida  y  tiempos  de  la  pronunciación ,  sino 
en  el  número  determinado  de  sílabas ,  en  las  combinaciones  de  cierto  ritmo  periódico , 
y  en  el  arte  de  colocar  los  acentos  y  apoyaturas  ^7).  Tales  son  en  general  las  bases  del 
sistema  métrico  moderno,  tan  esencíalmMite  distinto  del  antiguo  (8). 

Así  en  España  como  en  toda  la  Europa,  después  de  la  conquista  goda«e  establecieron 
varias  jergas  ó  dialectos  rústicos  que ,  con  las  lenguas  nativas  anteriores  y  posteriores  á 
la  dominación  romana ,  acrecentaron  el  número  de  las  que  había  en  cada  país  {vid,  nota  4). 


leognaje  méiiioo,  pues  constan  de  versículos  senten- 
ciosos que  eDcierran  el  pensamiento  en  límiles  deter- 
minados, arte  acaso  mas  difícil  que  el  de  versificar, 
enaado  oo  es  la  versiGcacion  la  que  conduce  á  él.  Pero 
aoo  cuando  Sánchez  probase  su  opinión  respecto  á 
estos  libros,  con  ello  no  demostraría  que  antes  no  se 
escribieron  otros  en  verso ,  pues  la  civilización  de  los 
hebreos  j  los  egipcios  estaba  ya  muy  adelantada  para 
suponer  que  antes  no  exisUeseo  escritos,  aunque  no 
bayao  llegado  basta  nosotros.  Ademas  el  Veda  enig- 
mático de  los  bramas,  las  tradiciones  pérsicas  de  los 
güebros,  el  Zend-Avesta  del  secundo  Zoroastro,  los 
hbros  del  egi|>cio  Osiris  y  del  griego  Orfeo,  el  Aicoran 
y  k»  poemas  árabes  que  le  precedieron ,  parecen  he- 
chos en  un  lenguaje  métrico  y  sentencioso.  Rl  Edda^ 
el  VoUupa  y  las  estrofas  Hmfonna  del  segundo  Odio , 
el  NibehíMffuen  germánico,  los  poemas  druídicos  y 
célUcos ,  y  los  cantos  escoceses  que  pertenecen  á  la 
óriljzacion  de  los  pueblos  del  Norte  y  conservan  sus 
iradicíooes,  también  parecen  obras  métricas.  Sí  des- 
ceadeuios  á  los  monumentos  escritos  en  lengua»  rúe- 
Ucee  de  la  edad  media ,  composiciones  poéticas  nos 
preseotan  áotes  que  prosa.  En  el  siglo  xi  aparece  ya 
oa  poema  portugués  sobre  la  pérdida  de  España  por 
el  reír  Rodrigo ;  sigúese  después  en  el  xii  el  del  Cid 
catíelUmo^  y  en  eTxiii  descuellan  las  poesías  de  Al" 
Aboso  el  Sabio.  Las  cantigas  ó  lays  y  las  tenzones  pro- 
veníales presidieron  á  la  formación  de  casi  todas  las 


lenguas  rústicas,  y  sostuvieron  su  brillo  hasta  mucho 
después  que  las  cruzadas  contra  los  albigenses  acaba- 
ron con  la  raza  de  los  poetas  y  con  la  lengua  en  que 
las  componían.  Las  primeras  muestras  de  que  hay  no- 
ticia escritas  en  el  idioma  bretón^  en  el  del  país  de 
Gales,  y  en  el  de  los  walones,  posteriores  con  nmcht» 
al  libro  de  Br«/y  BrenAtnfd  (Broto  de  Bretaña),  as- 
cienden á  los  fines  del  siglo  xii  y  principios  del  xiii ,  y 
se  emplearon  en  componer  poemas  caballerescos  y 
genealógicos  como  el  de  Hou,  el  de  Florimon^  y  otros 
varios  donde  se  reproducen  ya  alteradas  muchas  de 
las  tradiciones  célticas  y  germánicas.  Sin  duda  los  his- 
toriadores ,  legisladores ,  y  los  hombres  comunes  de 
los  pueblos  primitivos,  encontraron  en  la  metrificación 
y  la  armonía  un  recurso  supletorio  á  la  Talla  de  ca- 
racteres alfabéticos,  y  se  valieron  de  él  para  conser- 
var las  leyes,  doctrinas  y  hechos  mas  imporlanles  que, 
descubierta  la  escritura,  trasladarían  á  ella  con  ante* 
rioridad  y  preferencia  á  cualquiera  otra  cosa. 

(7)  El  arte  de  colocar  convenientemente  los  acen- 
tos no  se  fijó  bien  basta  el  siglo  xvi. 

(8)  Viciada,  corro/npida  y  aun  olvidada  la  pronun- 
ciación latina ,  se  empezaron  á  com()oner  himnos  en 
esta  lengua,  donde  vemos  usado  el  numero  silábico  y 
los  consonantes  para  suplir  la  prosodia  de  largas  y 
breves.  Quizá  así  se  empezó  á  formar  el  nuevo  siste- 
ma métrico  adoptado  en  las  lenguas  modernas. 
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Tanta  multitud  de  lenguas  debió  producir  grave  confusión ,  y  esta  contribuiría  no  poco  á 
prolongarla  existencia  del  latin  como  necesario  para  entenderse  y  comunicarse  las  po* 
blaciones  y  provincias  que  adoptaron  distintos  idiomas  ó  dialectos.  Después  de  invadida 
nuestra  Península  por  los  árabes ,  la  lengua  de  los  nuevos  conquistadores  se  hizo  vulgar, 
y  en  los  paises  que  dominaron  largo  tiempo  acabó  con  todas  las  que  se  hablaban  antes, 
inclusa  la  latina.  No  sucedió  io  mismo  en  las  comarcas  donde  no  alcanzó  el  dominio  ara- 
be ,  ó  fué  poco  duradero ,  pues  allí  se  conservaron  y  perfeccionaron  los  respectivos  dia- 
lectos que  existían  (9).  Enlre  ellos  distinguiremos ,  por  su  conexión  con  el  asunto  del  pre- 
sente discurso ,  el  lenguaje  rústico  de  los  astures ,  que  extendiéndose  y  cultivándose  des- 
pués con  la  reconquista  de  la  patria,  llegó  á  ser  la  lengua  dominante  en  España. 

Ante  la  civilización  de  los  árabes  cayeron  los  restos  de  la  romana ,  y  dejando  el  latin 
de  ser  lengua  viva ,  solo  se  empleó  ya  en  escribir  las  leyes ,  los  actos  públicos  y  las  obras 
sabias.  Por  esta  causa  no  nos  queda  documento  alguno  perteneciente  á  época  muy  re- 
mota escrito  en  el  dialecto  asturiano ,  pues  aunque  se  extendía  rápidamente  con  los  con- 
tinuos triunfos  de  las  armas  cristianas ,  no  debía  ser  aun  bastante  perfecto  ni  exacto  para 
poderse  emplearen  las  escrituras,  contratos  y  códigos  legislativos  (véase  la  ñola  iO)^  aun- 
que ya  se  usase  en  los  cantos  populares  propagados  por  medio  de  la  tradición  onü. 

El  Poema  del  Cid,  la  traducción  del  Fuero  Juzgo,  las  Parlidas,  y  las  coplas  de  D.  Al- 
fonso el  Sabio,  son  los  monumentos  escritos  mas  remotos  ({ue  nos  pueden  mostrar  el 
estado  de  la  lengua  castellana  á  fines  del  siglo  xii  y  á  principios  y  mediados  del  xui  (10). 
La  gala  y  soltura  con  que  se  ostenta  en  los  dos  últimos  documentos,  es  una  prueba  clara 
de  lo  mucho  que  se  habría  ejercitado  antes  de  llegar  al  punto  de  flexibilidad  y  perfección 
en  que  allí  la  vemos ,  porque  es  imposible  se  hallase  tan  bien  formada  y  completa ,  sin 
haberse  cultivado  de  antemano  en  componer,  sino  en  escribir,  obras  muy  anteriores  á 
las  mencionadas.  No  puede  decirse  con  seguridad  sí  estas  obras  anteriores,  exceptuando 
el  Poema  del  Cid,  se  compusieron  en  prosa  ó  en  metro ;  mas  yo  me  persuado  lo  último, 
pues  debiéndose  fiar  á  la  memoria  sin  escribirse ,  mal  se  conseguiría  el  objeto  de  con- 
servarlas, á  no  adoptarse  los  medios  oportunos.  BIís  conjeturas  se  apoyan  ademas  en  que 
el  lenguaje  délas  Partidas  y  esmerado,  noble  y  correcto,  posee  ya  la  flexibilidad,  armo- 
nía y  aptitud  para  la  buena  prosa ,  que  solo  adquieren  las  lenffuas  después  de  haber  sido 
manejadas  con  los  giros  y  trasposiciones  á  que  obliga  la  versificación. 

El  desaliño  y  rudeza  en  la  frase ,  la  falta  de  consecuencia  gramatical  v  de  enlace  entre 
las  ideas,  y  la  versificación  embarazada  que  se  observa  en  el  Poema  det  Cid,  me  inducen 
á  considerarle  como  un  escalón  intermedio  entre  el  dialecto  rústico  de  los  asturianos  y  la 
lengua  castellana  del  siglo  xiu.  No  dudaré  pues  en  tenerle  por  obra  compuesta  en  el  xii 
por  un  erudito  del  tiempo,  que  intentó,  aunque  infelizmente,  según  se  deja  ver,  imitar 
los  versos  latinos  ó  los  provenzales,  intercalando  el  redondillo  y  la  ríma,  combinados  co- 
mo en  los  romances  vulgares ;  pero  queríendo  disfrazarlos  con  las  formas  aparentes  de  los 
versos  largos.  En  una  palabra,  yo  veo  en  este  poema  (41)  un  paso  progresivo  de  la  lengua, 
muy  anterior  al  Fuero  Juzqo  y  á  las  Partidas;  mas  atendiendo  á  su  artificio  y  tendencia  á 
imitar  modelos  desconocidos  entre  la  gente  rústica ,  no  puedo  suponerle  ni  la  prímera 
producción  poética  en  el  idioma  vulgar,  ni  considerarle  como  la  poesía  del  pueolo.  En 
igual  caso,  pero  con  mayor  motivo,  se  hallau  respecto  á  este  último  punto  otros  poemas 
posteriores,  tales  como  el  del  Alejandro ^\os  de  Berceo,  del  arcipreste  de  Hita,  y  varios 
que  pertenecen  también  á  una  escuela  imitadora  de  las  formas  latinas  ó  de  las  provenza- 
les ,  ó  de  las  reminiscencias  que  dejaron. 

Si  observamos  ademas  la  marcha  lenta  de  la  naturaleza  hacia  la  perfección ,  hallaremos 
que ,  á  pesar  del  estilo  y  lenguaje  imperfecto  del  Poema  del  Cid,  no  lo  es  tanto  que  pue- 
da suponerse  haber  llegado  al  punto  de  cultura  en  que  allí  lo  vemos ,  sin  haber  sido  pre- 
cedido de  ensayos  continuos  y  anteriores ,  menos  estudiados  y  arti^ciosos,  y  mas  ¿  pro- 
pósito para  imprimirse  en  la  memoría. 


(9)  Las  provincias  Vascongadas,  con  parte' de  la 
Navarra,  guardaron  an  dialecto  céilico ;  los  gallegos 
y  portugueses  formaron  el  suyo,  mezclando  el  suevo, 
con  el  latin ,  mas  contraído  que  entre  los  castellanos ;  y 
los  catalanes  y  valencianos  adoptaron  el  provenzal  con 
algunas  inodiOcaciones. 

(10)  Asi  pensaba  yo  en  1S32  ¿nles  de  haber  recor- 
rido rápidamente  la  colección  de  fueros,  carias-pue- 
blas etc.  que  ha  empezado  á  publicar  el  Sr.  D.  To- 
mas Muñoz.  En  estos  documentos  ya  latinos ,  ya  ro- 
manzados, escritos  en  diversas  épocas,  ademas  de 
contenerse  la  historia  política  de  España ,  se  puede 
seguir  paso  á  paso  la  de  la  lengua ,  y  ver  el  modo  con 


que  el  latín  iba  degenerando ,  y  convirtiéndose  en  el 
romance  que  precedió  á  la  traducción  del  Fuero  Juxgo 
y  á  la  confección  del  de  las  Partidas. 

{Esta  nota  no  existia  en  la  primera  edición  del  dis- 
curso  que  aqui  se  reproduce ,  a¡{fun  tanto  modifi- 
cado), 

(41)  En  este  f>oema  histórico -romancesco  hay  la 

f pretensión  de  imitar  los  versos  laUnos;  pero  tan  ma- 
amenté  ejecutada ,  que  es  una  lástima.  Sin  embargo, 
entre  sus  intolerables  defectos  üene  tal  cual  vez  cierto 
candor,  dignidad  é  ínteres,  que  demuestran  que  su 
autor  es  tan  erudito  y  tan  poeta  conloen  su  üempoera 
posible  serlo. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


Lili 


Como  el  Poema  del  Gd  y  demás  de  su  escuela  carecen  de  dotes  propias  á  la  poesía 
popular «  en  otro  género  mas  fácil  ^  natural ,  sencillo  y  remoto  debemos  buscar  el  tipo 
ongioario  de  ella.  Digo  mas  remoto ,  pues  seria  absurdo  creer  que  desde  el  punto  en  que 
dejó  el  latía  de  ser  lengua  viva ,  hasta  el  siglo  xti ,  careció  el  pueblo  de  cantos  amorosos 
y  guerreros,  y  de  himnos  religiosos  compuestos  en  lengua  común,  donde  conservase, 
oralmente  á  lo  menos,  sus  sentimientos,  fábulas  é  historias.  Pudiérase  pues  inferir  que 
ia  lengua  castellana  y  la  poesía  del  pueblo  empezaron  á  progresar  seria  y  constantemente 
desde  mediados  del  siglo  viii ,  cuando  ios  españoles  independientes  refugiados  en  las  As- 
turias iban  formando  un  poder  compacto  y  una  verdadera  monarquía.  En  el  tiempo  que 
media  desde  la  invasión  árabe  al  siglo  ix,  se  alzaron  varios  imperios  cristianos  en  la  Penui- 
sola,  y  entre  ellos  crecía  y  ée  consolidaba  el  reino  de  León,  regido  por  Alfonso  11,  lla- 
mado el  Casto.  Entre  sus  vasallos  fué  donde  llegó  á  cultivarse ,  generalizarse  y  estable- 
cerse  el  dialecto  rústico  Q,  que  después  con  nombre  de  castellano  dominó  en  España, 
trion&ndo  de  los  primitivos,  como  el  vascuence,  y  de  los  secundarios,  como  el  lemo- 
sioo  y  el  gallego,  que  ya  solo  se  hablan  por  el  vulgo  en  ciertas  y  determinadas  comarcas 
{M.  nota  5). 

Kl  trato  y  comunicación  que  los  catalanes  y  aragoneses  sostenian  con  Francia  é  Italia, 

tel  haber  ac{uellos  adoptado  la  lengua  provenzal ,  que  como  anterior  y  precursora  de 
s  otras  rústicas ,  se  perfeccionó  antes  que  ellas ,  fué  causa  de  que  dichos  pueblos  anti- 
dpasen  sa  civilisaclon  á  la  de  los  asturianos ,  que  circuidos  por  inaccesibles  montañas , 
podían  apenas  salvar  los  Umites  estrechos  de  su  imperio ,  sin  establecerlos  en  las  puntas 
de  sos  espadas ,  y  á  costa  de  mucha  sangro  derramada  en  crueles  batallas  contra  los  mo- 
ros usurpadores  del  suelo  español  (12).  Sin  embargo ,  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Casto 
empiezan  á  brillar  algunos  destellos  de  cultura  social.  Ya  los  valienties  astures  respiraban 
entre  fronteras  mas  dilatadas ;  era  su  monarquía  mas  regular  y  fuerte ,  é  iban  dejando  con 
ios  temores  el  odio  concentrado  que  al  principio  fué  causa  de  repeler  todo  trato  amistoso 
con  los  árabes,  y  de  rechazar  las  luces,  las  artes  y  la  civilización  que  trajeron  á  España. 
Entonces  fué  cuando  el  entusiasmo  de  la  gloria  se  sustituyó  con  ventajas  al  valor  ciego, 
hijo  de  la  necesidad  de  ofender  v  defenderse.  Los  caudillos  que  conducían  las  huestes 
cristianas  al  campo  del  honor,  volvieron  á  sus  hogares  cargados  de  botin  y  de  objetos  de 
lujo  conquistados  al  enem^o.  En  acción  de  gracias  al  Dios  de  las  batallas  empleaban  sus 
riquezas  en  edificar  templos  y  en  dotar  iglesias ,  ocupando  las  artes ,  aun  imperfectas ,  en 
(evantar  monumentos  de  gratitud  al  Ser  Supremo  y  protector  que  les  atribula  la  victoria. 
Por  este  üempa  era  ya  el  latín  casi  desconocido ,  y  la  lengua  vulgar  no  podía  permanecer 
mas  ociosa  que  las  artes,  siendo  muy  probable  que  mientras  estas  se  ocupaban  en  el  or- 
nato de  los  templos ,  aquella  la  empleasen  los  soldados  y  el  pueblo. para  cantar  sus  senti- 
mientos, eelebrar  sus  caudillos,  aplaudir  sus  triunfos,  y  conservar  la  memoria  de  sus 
tozañiis  en  un  lenguaje  métrico.  Cuáles  fuesen  estas  canciones  no  puede  decirse  :  nin- 
guna ha  llegado  hasta  nosotros ,  pero  puede  afirmarse  su  existencia,  deduciéndola  del 
orden  natural  y  de  la  necesidad  de  las  cosas.  Atendiendo  empero  al  carácter,  índole, 
constricción  y  estado  en  que  se  halla  el  mas  antiguo  lenguaje  cuyos  vestigios  nos  que- 
dan, y  comparándole  con  el  dialecto  bable,  que  aun  conservan  los  asturianos,  presumo 
que  los  cantos  primitivos  se  construirían  en  versos  cortos ,  donde  la  entonación  supliese 
el  número  exacto  de  silabas  y  la  libertad  de  apoyarlas  ó  abreviarlas  al  pronunciarlas ,  á  la 
Uta  de  ritmo  y  verdaderos  consonantes.  Si  la  necesidad  de  estos  medios  supletorios  á  un 
sistema  completo  v  lijo  de  versificación  se  conoce  leyendo  los  poemas  del  Alejandro,  los 
de  Berceo  y  los  del  arcipreste  de  Hita ,  compuestos  por  hombres  del  arte ,  ¿con  cuánto 
mas  motivo  se  hallará  en  los  romances  populares  caballerescos  é  históricos  que  tenemos 
y  son  hechuras  de  gente  rústica  y  lefi;a,  los  cuales,  si  no  me  atrevo  á colocarlos  en  época 
tan  remota  como  la  del  nacimiento  de  nuestra  poesía,  creo  al  menos  que  conservan  ves- 
tigios de  la  primitiva  forma  con  que  se  concibió  entre  nosotros  la  versificación?  En  ellos, 
si  no  las  palabras  (13),  se  ha  conservado  la  construcción  y  cadencia  que  debió  tener  la 
lengua  rustica  asturiana,  y  tiene  aun  en  mucha  parte  el  dialecto  aue  se  habla  por  los  ha- 
bitantes de  aquel  pais.  Aunque  sin  medios  positivos  para  probarlo ,  remitiéndome  á  la 
impresión  que  me  causan  y  á  la  rudeza  que  existe  en  algunos  trozos  de  romanees  caba- 


Véase  el  Apéndice  puesto  al  fin  de  las  notas. 
,13)  Por  esto  (lebeo  considerarse  las  Asturias  como 
cona  del  leosnaje  y  poesía  nacional  sin  mezcla  de  tmi- 
tacioQ  extraña.  Harto  hacían  los  babilanies  del  pais 
con  repeler  4  los  moros,  que  no  les  dejaban  tiempo 
para  estudiar  i  Virgilio  oí  á  Horacio,  ni  para  apreciar 
la  líteraiora  de  los  árabes  sos  enemigos. 


(i3)  Conforme  se  trasmitían  de  edad  en  edad,  las 
tradiciones  orales  iban  modemizanüo  y  rejuveneciendo 
su  lenguaje  como  el  pueblo  que  las  cantaba :  asi  es  que 
los  primitivos  romances  habrán  llegado  &  nosotros  co- 
mo á  los  griegos  la  nave  de  Coicos,  es  decir,  con  for- 
mas iguales  á  la  original^  pero  con  piezas  renovadas 
en  diversos  liempos» 


Llf 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


Herescos  é  b¡st(5r¡cos,  estoy  bien  persuadido  á  que  pertenecen  á  otros  roas  antiguos,  in- 
tercalados en  los  mas  modernos. 

Entre  las  combinaciones  métricas  anteriores  al  siglo  xvi  que  se  encuentran  en  la  poesía 
castellana,  ninguna  es  mas  fácil,  natural  y  acomodada  al  carácter  de  la  lengua,  y  al  gé- 
nero narrativo ,  que  la  del  romance  común  octosílabo.  Su  constante  é  inalterable  medida, 
su  corte  de  periodos ,  y  su  sintaxis  primordial ,  se  encuentran  mas  que  cualquier  otro  gé- 
nero de  metro  en  la  conversación  y  en  la  prosa,  sin  necesidad  de  descomponer  ni  inter- 
rumpir la  frase.  Estas  cualidades  le  hacen  muy  á  propósito  para  imprimirse  en  la  memo- 
ria, pues  como  su  consonancia  ó  asonancia  es  siempre  la  misma  en  cada  uno ,  é  igual  la 
distancia  en  que  se  colocan,  la  primera  llama  á  la  segunda,  y  esta  á  las  sucesivas,  casi 
sin  esfuerzo.  Ademas,  el  ritmo  monótono  del  romance  antiguo  parece  aue  indJca  y 
provoca  el  canto  que  se  le  ha  aplicado,  tan  propio  á  las  danzas  pausadas  del  pais  donde 
nació,  que  aun  se  conserva,  él  solo,  inalterable  entre  las  variaciones  infinitas  que  expe- 
rimentan cada  dia  las  demás  canciones  del  pueblo  fundadas  en  combinaciones  métricas 
mas  artilioiosas  (14).  En  una  palabra,  nuestro  romance,  tal  como  es  y  ha  sido,  es  tan 
exclusivamente  propio  de  la  poesía  castellana,  que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  len- 
gua ni  dialecto  que  se  hable  en  Europa  (15). 

Según  se  infiere  de  lo  dicho,  la  forma  del  romance  es  tan  fácil,  sencilla,  natural  y 
acomodada  á  nuestro  idioma,  que  hasta  el  hombre  mas  rústico  é  iletrado,  sin  un  grande 
esfuerzo  de  imaginación ,  podría  componer  las  informes  é  inconexas  narraciones  con  que 
se  han  conserva'lo  las  fábulas,  historias  y  tradición  popular  que  en  ellos  se  contienen. 
Aun  en  el  dia ,  después  de  haber  adquiriao  el  romance  una  jperfeccion  que  le  hace  apto 
á  todo  género  de  tonos ,  está  sometido  al  dominio  del  pueblo ,  tanto  como  al  de  los  sa- 
bios. Todos  los  componen,  los  ciegos  los  cantan  por  las  plazas,  el  vulgo  entusiasmado  y 
absorto  los  escucha,  los  críticos  y  Tos  sabios,  á  su  pesar  y  como  por  instinto,  les  rinden 
tributo  cuando  se  dejan  arrebatar  por  la  pasión  bien  sentida ,  que  pierde  de  su  fuego  y 
calor  ante  las  trabas  de  un  artificio  complicado ;  en  fin ,  el  romance  ha  atravesado  las 
edades  y  las  generaciones  con  tanto  aplauso ,  que  quizá  no  hay  un  solo  español ,  aun  en- 
tre los  mismos  aue  por  fácil  le  desdeñan ,  que  no  haya  cantado  amores ,  hazañas,  guer- 
ras, valentías  ó  rábulas  en  esta  clase  de  combinación  métrica  (16).  Considerando  pues 
todas  las  cualidades  del  romance ,  no  será  muy  temerario  conjeturar  que  fué  la  primitiva 
forma  métrica  que  después  de  la  conquista  árabe  y  el  olvido  de  la  lengua  latina  tomó 
nuestra  pbesia  castellana,  aunque  las  primeras  noticias  que  hallamos  de  esta  clase  de 
composición  no  sean  mas  antiguas  que  la  Crónica  general  de  Esftaña  y  los  tiempos  de 
Fernando  111,  el  cual,  según  Zúñiga,  llevó  á  la  conquista  de  Sevilla  un  poeta  conocido 
con  el  nombre  de  Nicolás  de  los  Romances  (47). 

¿Pues  cómo  han  llegado  á  nosotros  códices  anteriores  al  siglo  xv  con  una  multitud  de 
versos  cortos  variamente  combinados  (18) ,  y  no  se  ve  entre  ellos  romance  alguno?  ¿Por 


(U)  La  música  primitiva  «le  los  cantos  populares 
se  ha  perdido  del  lodo,  cuando  la  de  los  romances  se 
conserva  inalterable.  Esta  parece  un  gemido  prolon- 
gado y  monótono,  pero  que  no  deja  de  producir  sa 
efecto  c«Mindo  acompaña  las  danzas  pausadas  del  pais. 

(15)  Para  atribuirla  un  origen  arábigo  no  tenemos 
oiro  motivo  que  haberlo  asi  insinuado  el  erudito  Con- 
de en  su  fíiitoria  de  ¡os  árabes  en  España ;  mas  de 
cualquiera  modo,  no  es  menos  cierto  que  solo  se 
adoptó  entre  los  castellanos.  Los  romances  árabes « 
como  Coaile  los  presenta ,  no  son  idénticos  á  los  nues- 
Iros,  y  parecen  un  monorimo  en  versos  de  diez  y  seis 
silabas,  con  omisiiquh  de  ocho,  sin  blancos  intermedios. 

(16)  Pocos  y  contados  son  ya  los  buenos  Uteralos 
que  se  atreven  á  despreciar  al)iertamente  el  rokmance 
[tor  ser  romance ;  desprecian, si,  al  que  es  malo,  co- 
mo desprcctariaa  un  noema  en  octavas  que  lo  ñiese 
también ;  pero  casi  toaos  convienen  en  negarle  la  ap- 
titud para  elevarse  al  género  sublime  y  grave  de  la 
popsia.  Otra  idea  he  formado  yo  de  esta  composición 
después  de  haber  estudiado  los  buenos  romances  de 
Lope,  Góngora^  Caldrron  y  Melendez ;  y  cuando  leo 
el  de  Angélica  y  Medoro  (tel  segando  de  estos  poetas, 
le  leiigo,  á  pesar  de  sus  defectos,  por  uno  de  ros  me- 
jores trozos  de  nuestra  poesía  épico-iirica ,  sin  excep- 
tuar las  mas  sublimes  composiciones  del  parnaso  es- 
pnñol.  ¡Qué  cuadros  tan  bellos  le  adornan!  ¡Qué 
amenos  paisajes  presenta  á  la  fantasía  !  ¡  Con  qué 
abundancia  y  coiiveniencia  de  epítetos  la  ensalza ! 


¡Cómo  la  arrebata  por  la  facilidad,  decoro,  fberu 
y  afluencia  de  lenguaje !  ¡  Cuál  la  exalta  por  la  expre- 
sión rica ,  noble  y  sublime  de  sentimientos !  Y  en  Gn, 
¡cuánto  la  halaga  y  lisonjea  por  el  brillo,  armonía  éi 
idealidad  de  los  pensamientos !  Apenas  el  lírico  Hora- 
cio y  el  tierno  Tibulo  podrán  presentar  una  compo- 
sición que  desluzca  la  del  grande  y  alzado  poeta  cor- 
dobés. r.ono7.co  que  mi  modo  de  ver  y  juzgar  en  la 
materia  no  servirá  de  norma  á  los  demás  :  siento  di- 
sentir de  lo  que  en  ella  «plnan  los  sabios  ;  iiero  al 
concederles  esto ,  jamas  convendré  en  qjue  im  moda 
particular  de  considerar  las  cosas  les  dé  dierecliapara 
tratarme  de  ignorante  ó  inepto.  La  diferencia  de  opi- 
niones literarias  no  debe  ser  nAotivo  de  desprecios  ni 
de  ultrajes,  y  á  ninguna  cosa  del  mundo  puedeapiicarse 
con  menos  inconvenientes  la  virtud  llamada  tolerancia. 

(17)  Es  de  creer  que  el  Poema  y  la  CrAmca  del  CU 
se  formasen  sobre  tradiciones  conservadas  en  cnen- 
tos  y  romances  populares ,  pues  aunque  la  mayor 
pane  de  los  que  existen  de  esta  histona  son  del  si- 
glo xvi  remedando  el  lenguaje  antiguo,  hay  algunos 
anteriores,  donde  sin  embargo  de  estar  modeniiza- 
do»,  se  conservan  vestigios  de  muy  remota  antigüe- 
dud.  Véanse  el  de  fíelo,  helo  por  do  viene,  el  de  Dia 
era  d'e  los  Reyes  ^  etc. 

{W)  En  Tos  Cancioneros  generales  y  códices  impre- 
sos ó  manuscritos  se  hallan  muchas  composiciones  en 
versos  cortos,  diversamente  combinados,  anteriores 
al  siglo  xv^  pero  entre  ellos  muy  pocos  romances. 


DISCURSO  PREUHLNAR. 


I.V 


qué  hay  tan  pocos  de  amcr  (19),  y  menos  históricos  ni  caballerescos  en  h  multitud  de 
Cancioneros  generales  y  particulares  que  se  imprimieron  antes  de  acabarse  el  primer  ter* 
cío  del  siglo  XVI,.  y  estos  de  autores  tan  conocidos  como  la  corte  de  Juan  II ,  donde  ilo- 
recian?  Por  lo  BÚsmo  que  los  romances  eran  la  poesía  del  vulgo ,  y  se  conservaban  de 
memoria  sm  ser  epopeyas  capitales ,  no  se  escribieron  hasta  que  el  vulgo  supo  leer, 
es  decir,  basta  mucho  después  que  kubo  imprenta.  Asi  entre  los  griegos ,  que  carecieron 
de  este  medio,  no  se  han  conservado  originalmente  los  cuentos  y  cantos  populares  que 
sirvieron  de  base  á  los  poemas  de  Orfeo ,  Hesiodo  y  Homero ,  cuyos  sublimes  ingenios 
con  sos  grandes  epopeyas  hicieron  olvidar  las  inartificiosas  y  sencillas  narraciones  que 
les  sumiuisiraron  materiales  é  ideas  para  sus  poemas.  Nosotros  en  verdad  no  tuvimos  la 
fortuna  de  poseer  Horneros  ni  Hesiodos,  porque  nuestros  poetas  de  profesión,  descen- 
dientes de  una  sociedad  vieja  y  degradada,  y  productos  de  una  civilización  corrompida, 
me  se  renovaba  por  medio  de  otra  aun  semisalvaie ,  carecían  del  vigor  y  lozanía  propios 
ae  los  pueblos  nuevos  y  robustos.  Por  esto  gustaban  mas  de  un  artiticio  afectado,  que  de 
la  subtirae  seoaUez  que  inspira  la  naturaleza  á  los  hombres  cuandono  tienen  otro  mo- 
delo de  imitación  sino  los  objetos  que  ella  directamente  les  presenta.  Siendo  nuestros 
poetas  de  la  edad  media  incapaces  por  esta  causa  de  producir  las  grandes  y  beUas  crea- 
ciones que  caracterizan  el  ingenio  robusto  y  alzado  de  los  pueblos  nuevos,  se  dedfcaron 
á  con^Kiner  obras  complicadas,  en  las  cuales  pretendían  distinguirse  del  vulgo,  propo- 
niéndose vencer  dificultades  hiias  de  la  ingeniosidad  y  sutileza,  pero  na  creadas  ni  pro- 
cedentes de  la  grandeza  natural  de  los  objetos  que^  cantaron.  Asi  el  romance ,  que  como 
poesía  del  pueblo,  era  rudo  é  inartifieioso*,  quedó  bajo^l  dominio  de  los  juglares,  y  des- 
deñado de  la  gente  cortesana;  pero  á^ pesar  de  todo,  y  de  no  haber  salido  de  tan  limitada 
esfera,  sirvió  largo  tiempo  de  libro  de  memoria,  donde  el  pueblo  aprendía  cuanto  le  era 
permitido  saber,  mientras  no  pudo  adquirir,  como  los  ricos,  códices  lujosos  de  hazañas 
cal>aUerescas ,  de  poesías  provenzales  y  de  poetas  italianos.  Los  literatos  ricos  queadqui* 
rían  estos  códices,  en  vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesía  nacional  pro- 
duciendo obras  originales,  pensaban  adelantar  mucho  con  imitar  la  literatura  extraña  en 
ellos  contenida.  Hé  aquí  la  causa  por  qué  las  poesías  de  los  siglos  xiv  y  xv,  iuMtaciones 
de  los  provenzales^  del  Dante  y  del  Petrarca,  interesan  como  documentos  de  los  progre- 
sos del  arte;  pero^  no  pintan,  como  los  romances  populares  anteriores  y: contemporá- 
neos,  los  cuadros  qae  caracterizan  la  civilización  española  durante  los  primeros  siglos, 
en  que  luchaba  para  recomponer  su  sistema  social.  Muchos  de  los  caballerescos  é  histó- 
ricos, entresacados  del  Cancioftero  áe  romance$  é  incluidos  en  mi  colección  (20),  servirán 
para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que  su  combinación  métrica  deÚó  ser  la 
primera  forma  de  la  poesía  castellana. 

Acostumbrándose  un  poco  á  su  estilo  áspero  é  inconexo  ^.  no  es  posible  Teer  algunos 
trozos  alli  contenidos  sin  admirar  cierta  naturalidad  y  sencillez ,  eierta  interesante  ternura, 
y  á  veces  hasta  cierta  especie  de  candor  homérico  que  se  descubre  en  ellos.  ¿Quién  verá 
con  indiferencia  los  romances  de  los  Infantes  de  Lara,  algunos  de  los  condes  de  Castilla, 

Ídcl  Cídj  y  otros  muchos  tradicionales  que  no  cito?  Verdad  es  que  carecen  del  lujo  y 
nllo  de  una  imaginación  rica  y  abundante ;  pero  alli  se  ven  retratadas ,  aun  mejor  quo 
en  la lústoríO',  las  costumbres,  las  creencias,  las^ supersticiones  de  nuestros  mayores,  y 
la  idealidad  con  que  el  pueblo  concebía  el  heroísmo,  la  lealtad  y  el  valor  ;.allí.se  ve  tam- 
bién el  modo  esencial  y  original  de  existir,  propio  de  aquella  sociedad,  oon  los  progresos 
y  retrocesos  que  experimentab»  la- civilización  según  las  vicisitudes  y  circunstancias  de 
cada  época  (21).  Cuantos  pretendan  estudiar  profunda  y  fllosófícamente  el  carácter  (fe 
nuestra  historia  y  los  progresos  de  nuestra  lenguaces  preciso  que  á  vueltas  del  placer  se 
sometan  al  fastidio  consiguiente  ib  la  lectura  de  unas  composiciones  donde  selo  come  re- 
lámpagos fugaces  se  vislumbra  á  veces  un  rayo  de  inspiración  ^  casi  siempre  ahogado  por 
las  dificultades  que  le  opone  una  lengua  todavía  indócil  á  expresar  consecuentemente  y 
con  enlace  las  ideas.  Las  buenas  cualidades  y  defectos  de  tales  composiciones  me  han 
persuadido,  como  ya  he  dicho,  á-que  el  romance  octosílabo  es  la  primera  forma  que 


(19)  H{^  algunos  mof  antiguos  cayos  Ipom»  mtt 
popiilare&  troraban  los  poe'as  del  «(glo  xr,  reducién- 
dolos de  históricos  ó'heróicoa  qne  eran,  abátanles  y 
amorosos.  Asir  biao  Dccgo  Sakt  Pemo^  en  el  sayo  que 
(üee  :  Reniego  ée  íi,  amcr^  trovando^l  de  Domingo 
en  áe  Ramos,  ifesde  el  verso  Reniego  de  rtfJtñhO' 
im;  y  asi  hicieron  oíros  que  seria  largo  citar. 

(iD>  Es  la  coleocion  exclastvamenle  de  romances 
qae  primero  se  ha  formado,,  recogiendo  unos  de  la 
iradicioo  oral,,  y  otros  d«  ios  pliegos •  sueUos  qpese 


comenzaron  á^pnMioar' desde- la  segunch  década  del 
siginxvió'ántes. 

;31>  Parece  ínereihie  e^  retroceso  de  la  literainra 
desde  AlfíMise  e!  Sabio  i  Joan  II.  Ademas  de  las  cau- 
sas generalmenie  conocidas ,  seria  muy  útil  indagar 
otras  no  menos  poderosas  que  conirihiiveron  á  esta 
decadencia;  mas  siendo  ajeno  de  eslc  iraliajo,  re- 
servo exponer  m¡s4dea&  en  el  asimto  para-ocasioa  mas 
o()ocluna.^ 
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adoptó  entre  nosotros  la  poesia  popular  (22) ;  y  aunque  ninguno  de  ios  que  nos  restan  sea 
en  su  totalidad  anterior  al  siglo  xiv,  asi  en  ellos  como  en  varios  del  xv  creo  hallar  vesti- 
gios y  trozos  proverbiales  de  otros  mas  antiguos  (23). 

Habiendo  expuesto  ya  mis  conjeturas  sobre  el  carácter  y  antigüedad  del  romance  pri- 
mitivo, falta  todavía  decir  algo  respecto  á  las  fuentes  de  donde  los  caballerescos  tomaron 
la  parte  fantástica,  que  unida  en  los  históricos  con  ios  colores  característicos  y  locales  del 
país ,  han  producido  en  los  siffios  xvi  y  xvn  un  sistema  poético  peculiar  á  nuestra  nación. 

Los  libros  y  poemas  caballerescos  representan  la  idealidad  poética,  las  costumbres 
aventureras  y  feudales ,  y  la  mitología  ó  sistema  de  lo  maravilloso  que  aparece  en  los  si- 
glos medios,  asi  como  los  poemas  de  Orfeo,Hesiodoy  Homero  lasdelos  nrímitiyos 
griegos.  Tanto  en  unos  como  en  otros  se  descubren  ya  pruebas  de  unas  socieoades  or- 
ganizadas, que  según  su  respectivo  sistema,  tienden  á  perfeccionarse  de  un  modo  pro- 
gresivo y  ascendente  sobre  las  bases  religiosas ,  políticas  y  civiles  que  las  constítayeron. 
Si  los  ingleses  Thelesino  y  Helcbino,  según  supone  Huet,  escribieron,  el  uno  la  crónica 
casi  contemporánea  de  Artus,  y  el  otro  la  de  la  Tabla  redonda,  pudiera  afirmarse  qoe 
los  primeros  vestigios  del  espíritu  caballeresco  que  hubo  escritos ,  ascienden  al  siglo  vi. 
Fué  generalizándose  este  espíritu  hasta  producir  los  tiempos  feudales ,  donde  se  com- 
pletó un  sistema  político  fundado  en  bases  que  constituían  á  la  caballeria  casi  como  una 
orden  religiosa.  En  esta  época  Ileso  á  su  mayor  altura,  descendiendo  después  á  medida 
que  el  poder  monárquico  sofocaba  con  la  fuerza  de  las  leyes  la  insuborainacion  aristo- 
crática, y  emancipaba  al  pueblo  de  la  arbitrariedad  de  los  grandes.  A  fines  del  sifflo  xvi, 
el  espíritu  caballeresco  y  el  género  fantástico  de  literatura  que  produjo,  habia  decaído 
tanto,  como  preponderancia  adquirían  los  intereses  materiales  sobre  el  entusiasmo  v  la 
imaginación.  La  pluma  del  inmortal  Cervantes  acabó  y  puso  fin  á  la  obra  del  siglo,  y  dies- 
aparecieron  ante  su  Quijote  los  amores  místicos,  las  increíbles  hazañas,  los  encanta- 
mientos, los  Amadises  v  Esplandianes ;  y  acaso  también  acabara  con  los  Caríomagnos, 
Róldanos ,  Reinaldos  y  los  Doce  Pares ,  á  no  haberlos  elevado  un  monumento  eterno  el 
Homero  de  Ferrara,  cuyo  talento  sublime  no  pudo  ser  oscurecido  por  el  espíritu  de  pa- 
rodia y  prosaísmo  del  mayor  ingenio  conocido  en  Europa  y  con  el  cual  tiene  mas  analogía 
que  lo  que  á  primera  vista  parece. 

Aunque  Thelesino  y  Helcliino  pusiesen  mueho  de  suyo  en  las  referidas  crónicas,  es  de 
imaginar  hallasen  ya  creado  el  fundamento  de  sus  fábulas  en  los  hechos  y  tradiciones 
vulgares ,  donde  siempre  se  encuentran  los  primeros  vestigios  de  las  creencias  del  pue- 
blo (24) ,  las  cuales  cuando  no  son  productos  de  una  religión  revelada  como  el  Crístia- 


(21)  Pueden  servir  de  ejemplo  casi  lodos  los  ro- 
mances de  la  primera  y  algunos  de  la  cuarta  sección 
de  los  caballerescos  é  nisloricos.  Véanse  el  de  Yergi^ 
iios,  el  de  Múriana,  el  de  JuUane$o^  el  de  Las  boda$ 
de  Doña  Lambra,  etc.  La  sencillez  y  el  tono  libre  que 
los  distingue,  caracterizan  bastante  bien  el  estado 
social  del  tiempo  en  que  se  compusieron. 

(13)  SI  i  tales  reflexiones  se  añaden  las  que  resul- 
tan comparando  algunos  romances  antiguos,  aunque 
alterados  y  modernizados,  con  las  composiciones  de 
Alfonso  el  Sabio  y  el  Poema  del  Cid^  se  verá  que 
aquellos,  al  menos  en  su  |)rimitiva  creación ,  deben 
ser  anteriores,  porque  después  de  haberse  compuesto 
las  últimas,  no  puuieron  retrogradar  tanto  la  litera* 
tura  y  la  lengua,  como  resulta  de  los  iirimcros.  Con- 
firmase mi  opinión  examinando  las  composiciones  del 
siglo  XIV,  inlinitamente  mas  cultas  y  adelantadas  que 
no  los  romances  de  que  hablamos,  bebemos  pues  in- 
ferir que  estos  habrían  de  preceder  h  la  mas  arüG- 
ciosa  y  complicada  poesia  del  Poema  del  Cid,  lo  cual 
es  mas  obvio  de  pensar,  que  el  que  se  hallase  la  na- 
ción sin  cantos  en  lenguaje  vulgar  desde  que  el  latino 
dejó  de  serlo,  es  decir,  mas  de  seiscientos  anos. 

(24)  ¡Cuánto  pudiera  decirse  sobre  tan  importante 
materia !  Quien  estudia  la  historia  y  la  literatura  ex- 
clusivamente en  los  libros,  y  entre  los  estrechos  é 
intolerantes  métodos  del  siglo  xvui,  jamas  conocerá 
mas  hombres  que  los  franceses,  ni  mas  tiempos  que 
dicha  época,  y  siem|)re  ignorará  los  resortes  por  don- 
de el  genero  hnmano  tornó  á  encontrarse  en  el  cami- 
no ascendente  de  la  perrectibilidad.  Los  tílósofos  de 
aquel  siglo,  ocupados  en  esgrimir  las  armas  de  la 
ironía  contra  la  superstición  y  las  preocupacionos, 
apenas  echaron  una  miruda  Ülu^óllca  sobre  los  siste- 


mas que  destruyeron,  ni  sobre  los  grandes  medios 
que  estos  prestaron  á  la  civiluacion.  Vieroo  ünica- 
mente  en  Hesiodo  y  Homero  dos  poetas,  dos  modelos 
de  literatura,  y  en  sus  obras  unos  excelentes  poemas, 
ó  cuando  mas,  unas  bellas  y  magniGcas  alegorías  de 
la  oatoraleza ;  fiero  no  como  debieran  las  grandes 
epopeyas,  los  sublimes  sistemas  que  tanto  influveroa 
en  la  civilización  europea ,  y  cuya  marca  indeleble  se 
halla  estampada  todavía  en  las  modernas  sociedades. 
Hesiodo  y  Homero,  creadores  de  la  epopeya  griega, 
formaron  sus  poemas ,  redactando  con  sus  fábulas  todo 
el  sistema  |>olÍtico,  tilosófico  y  religioso  que  consti- 
tuyó el  espíritu  de  los  pueblos  progresivos,  bajo  cuyos 
auspicios  marcha  aun  la  sociedad  europea ,  niiéuiras 
la  asiática  permanece  estacionaría  hace  ya  siglos  de 
siglos.  Pues  bien  :  Hesiodo  y  Homero  ¿hicieron  mas 
que  revestir  de  bellas  y  convenientes  formas ,  y  dar 
unidad  á  las  tradiciones  de  la  cosmogonía  y  lilósofía 
sacerdotal  de  los  egipcios,  modificadas  por  las  locali- 
dades y  el  carácter  de  los  griegos?  ^ Estas  tradiciones 
eran  otra  cosa  que  los  medios  inventados  para  líj^ar  el 
pueblo  por  la  ima^nacjon  y  el  sentimiento  á  las  bases 
y  modo  de  una  sociedad  progresiva  ?¿  Era  por  ventura 
salirse  de  las  vias  de  la  naturaleza  el  aprovecharse  de 
la  propensión  innata  en  el  hombre  hacia  lo  maraTÜIo- 
so ,  para  conducirle  donde  no  alcanzaba  la  razón  na- 
tural? i  Por  qué  pues  no  hemos  de  considerar,  en  las 
epopeyas  de  todas  las  naciones  y  edades,  sino  el  arte 
del  poeta » prescindiendo  de  los  medios  lílosóficos  qoe 
contienen  é  influyen  tan  fuertemente  en  el  modo  y 
sisU'ina  de  sociedad?  (jn  gran  poeta  épico  es  á  mis 
ojos  el  complemento  de  una  crisis  social  y  el  princi- 
pio lío  otra :  por  eso  en  los  intermedios  aparecen  solo 
l>obrcs  y  mez(|uíuas  epopeyas ;  por  eso  son  imitado- 
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nismo,  reducidas  á  sistema  por  los  legisladores  y  cuerpos  sacerdotales,  sirven  de  base  á 
loda  sociedad  donde  aquel  no  es  el  primer  elemento  (25).  Estos  sistemas,  cayendo  después 
bajo  el  dominio  de  la  poesía  y  de  los  grandes  insenios  aue  los  revistieron  de  colores  pro- 

C'os  á  exaltar  la  imaginación ,  produjeron ,  amalgamánaose  con  los  cuentos  populares, 
s  sublimes  poemas  que  han  venciao  al  tiempo  y  las  edades.  Emnezó  la  sociedad  de  los 
siglos  medios  á  formarse  sobre  distintas  bases  que  las  antiguas,  desae  que  los  bárbaros  del 
Norte  se  comunicaron  con  el  mundo  romano ,  y  pudieron  minar  lentamente  la  que  allí  se 
hallaba  establecida,  pero  que  flaca  y  débil  por  su  misma  corrupción ,  necesitaba  ya  reem- 
pla2arse  por  otra  mas  fuerte,  joven  y  robusta.  La  creencia,  fábulas  y  costumbres  de  los 
celtas  y  escandinavos  se  hidt>ian  modificado  por  las  tradiciones  civiles  y  religiosas,  aue 
Odin  (p  Wodin)  introdujo  en  el  norte  de  Europa  (26)  antes  que  sus  habitadores  se  desplo- 
masen sobre  el  imperio  de  Occidente.  La  invasión  del  Norte  por  Odin  y  los  asiáticos  se 
apoya  eu  hechos  históricos,  y  sin  ella  ü  otra  semejante  no  pudiera  concebirse  cómo  se 
halló  en  Europa  de  repente  un  sistema  de  superstición  popular,  y  una  mitología  com- 
puesta de  tradiciones  orientales  unidas  á  las  germánicas  y  á  las  reminiscencias  del  paga- 


na y  no  orígioates.  Desde  el  sis!  o  xiii  al  xvi  se  aca- 
taba el  trabajo  social  de  la  edad  media ,  y  comenzaba 
d  de  la  civilización  por  los  intereses  materiales ;  en- 
tonces aparecen  el  Dante ,  el  Ariosto  y  el  Taso.  ¿  Quié- 
nes le  signeii  en  el  siglo  xvn  y  xvni,  donde  se  per- 
feocioiía  y  completa  el  trabajo  de  la  nueva  sociedad  ? 
füagnoo  qae  pueda  compararse  4  ellos.  Ahora  en  el 
sifdo  XIX  ya  se  ostenta  la  sociedad  terminando  la 
<^ra  de  los  dos  anteriores,  para  empezar  la  del  amal- 
gama y  fnsloo  de  los  intereses  materiales  y  morales, 
y  ya  aparece  como  precursor  de  una  magnlflca  epo- 
peya el  graode  hombre  que  impele  su  sig^o  liácia  ella , 
I  se  b  diera ,  á  nacer  cincuenta  años  mas  tarde.  En 
faiio  el  hombre  quiere  poner  diques  á  los  siglos ;  la 
fiíerza  de  las  cosas  y  la  Providencia  rigen  sus  pasos  y  le 
coodgoen  al  fin  de  sus  altos  decretos.  Todos  los  sis- 
tenias  humanos  estin  llenos  de  errores  y  de  verdades ; 
pero  para  discernir  los  unos  de  las  otras,  es  necesario 
no  mirarlos  por  un  solo  aspecto,  y  preciso  ademas 
escuchar  y  discuUr  imparciaimeote  aun  las  cosas  <|ue 
ñas  chocan  eoa  nuestras  ideas,  pues  de  lo  contrario, 
junas  podremos  Juzgar  con  acierto  sobre  ellos. 

He  dicho  en  ei  cuerpo  de  este  discurso ,  que  los 
primeros  monumentos  escritos  donde  aparece  el  es- 
ptoitn  caballeresco  de  la  edad  media,  ascienden  al  si- 
glo n;  mas  no  pretendo  fijar  su  base  en  esta  época, 
poes  estoy  may  seguro  que  viene  de  siglos  muy  ante- 
riores. Ya  en  los  primeros  de  la  república  Romana 
aparecen  los  galos,  los  cimbros,  los  germanos  y  los 
fraooos  formando  ^ndes  y  numerosos  pueblos  Inva- 
sores, que  se  civilizaban  y  existían  bajo  el  imperio  de 
útemas  religiosos  y  políticos ,  harto  complicados 
para  do  suponerlos  prouucto  de  infinitas  generaciones. 
César  nos  pinta  los  druidas  y  bardos  como  sacerdotes 
7  magistrados  de  sus  respectivas  naciones,  y  para  de- 
áfpiar  los  poemas  que  la  juventud  del  Norte  aprendía 
de  memoria  los  veinte  primeros  años  de  su  vida,  la 
lengua  latina  inventó  la  enérjica  y  significativa  frase 
qnededa,  HM  exaltationU.  La  mano  poderosa  del 
tiempo  no  acabara  quizá  con  ellos,  si  los  pueblos  del 
^orte  adoptando  la  sublime  religión  cristiana  no  los 
itnbiesen  oestrnido,  como  también  lo  intentaran  y  lo- 
f^rao  con  los  monumentos  de  la  civilización  gri«'ga, 
^  on  ser  protector  no  lo  impidiera  para  conservar  á 
ja  posierídad  pruebas  de  los  esfuerzos  de  la  humana 
tptebgeucia.  Los  poemas  irlandeses,  los  de  la  Armó- 
rica,  dH  país  de  Gales  y  de  la  Cornualla,  <|ue  mecie- 
ran b  cuna  de  las  sociedades  célticas,  dejaron  algu- 
nos restos  de  lo  que  fueron  en  las  traducciones  latinas 
qoe  exisiiao  aun  en  el  si^lo  xi ,  pero  que  á  su  vez  se 
Candieron  como  los  origniales  en  el  rio  del  olvido  : 
no  tanto  empero  ^ue  no  resten  aun  numerosos  vesti- 
(pos  de  su  contenido  en  los  poemas  caballerescos  del 
Áglo  XII.  El  célebre  Mr.  Quinet  trata  de  publirar  al- 
ma de  los  setenta  códices  manuscritos  inétlitos  de 
«ida  elase  que  ha  descubierto  en  la  biblioteca  real 
oe  París  (^),  entre  los  cuales  existen  algunos  que  con- 

(D  Acaso  se  ballarian  monanentos  ignalroente  preciosos  en 


tüeneo  desde  treinta  mil  i  cincuenta  mil  versos.  Mu- 
chos, según  se  dice,  son  libros  genealógicos  de  di- 
nastías, cuyas  noticias  histórico-romancescas  ascien- 
den k  una  época  treinta  generaciones  anterior  ¿  la 
invasión  de  las  Gallas  por  los  romanos.  Otros  son  poe- 
mas caballerescos,  tales  como  Pereeval,  Lanzar  ote  ^ 
Triitan  y  Girón  Cortéis  que  presentan  mucha  impor- 
tancia para  la  historia  de  la  civilización,  de  la  filoso- 
fla  y  de  la  literatura. 

(z5)  Los  primeros  patriarcas,  los  hebreos  y  los  cris- 
tianos, únicamente  han  conservado  puras  las  divinas 
revelaciones ;  los  demás  hombres  las  corrompieron 
basta  el  punto  de  que  todps  sus  sistemas  religiosos 
son  f3ibulas  y  errores ,  que  disfrazan  los  principios 
sencillos  de  la  moral  natural.  Los  cristianos  dejan  la 
ficción  para  la  poesia ;  las  ficciones  son  la  religión 
de  los  pueblos  infieles. 

(26)  Las  naciones  del  Cáucaso  al  mando  de  Sigeo 
se  introdujeron  en  el  norte  de  Europa  para  poner  su 
libertad  al  abrigo  de  los  ejércitos  romanos.  Aquel 
caudillo  tomando  el  nombre  de  Odin ,  deidad  de  los 
Partos,  se  constituyó  lesislador  v  profeta  de  los  esci- 
tas, entre  quienes  halló  seguricad  contra  las  armas 
de  Pompeyo.  Llevó  consigo  la  civilización  asiática,  y  en 
su  pecho  un  odio  reconcentrado  á  los  opresores  del 
mundo.  Con  estos  elementos,  y  los  que  le  presentaba 
el  pais  salvaje  de  los  hijos  de  los  hielos  y  las  rocas , 
fundó  una  religión  feroz  y  guerrera  que  participaba 
del  carácter  de  los  pueblos  indigeoos,  del  de  los  re- 
fugiados ,  y  de  la  pasiou  rencorosa  del  legislador.  Las 
fábulas  orientales  unidas  ¿  las  de  los  celtas  y  escan- 
dinavos, y  á  las  costumbres  de  todos  estos  pueblos , 
constituyeron  la  nueva  mitología  de  0<lin.  En  ella  se 
encuentra  refiíndida  la  idealidad  y  extravíos  fantásti- 
cos, las  badas,  los  genios  del  aire  y  de  la  tierra,  los 
encantamientos  y  el  Tqjo  de  una  imaginación  oriental , 
con  el  carácter  tétrico  y  adusto ,  con  las  pasiones  fe- 
roces, con  el  culto  de  las  rocas  y  los  torrentes,  con 
la  creencia  de  los  trasgos  y  brujas,  con  la  semiüeífi- 
cacion  de  las  mujeres ,  y  con  el  pundonor  de  unos 

Eueblos  militares,  entre  quienes  el  valor  personal  era 
I  primera  y  mas  excelente  virtud.  Asi  formó  Odin  el 
amalgama  y  transacción  entre  las  doctrinas,  costum- 
bres y  creencias  de  los  pueblos  del  Cáucaso ,  los  cel- 
tas y  germánicos,  que  resulta  de  sus  poemas.  Aun  se 
descubren  en  las  sociedades  modernas  vestigios  y 

firofundas  raices  de  aquel  modo  de  sociedad ,  las  cua- 
es  ni  el  espíritu  del  üristianismo,  ni  la  filosofía,  ni 
la  razón  baii  logrado  arrancar  ni  destruir.  Tanta  es  la 
fuerza  de  la  preocupación  y  de  la  costumbre ,  que  aun 
eñ  el  dia  el  feroz  (luellsta  puede  arrastrar  al  crimen 
al  hombre  honrado,  pero  pundonoroso. 

Ia8  bibliotecas  partlcalar  y  piibiíca  del  rey.  ¡  Ojalá  que  este 
trabajo  mío  llame  la  atención  pública ,  la  de  los  icres  de  am- 
bos establecimientos,  y  la  protefcion  de  nnestro  ilustrado  so- 
bf'rano  haría  esta  clase  de  estudios  é  indagaciones ,  pues  de 
ello  resultarían  sin  duda  medios  para  estudiar  y  penetrar  el 
caricler  que  imprimió  la  edad  media  en  la  civilización  espaftola. 
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nismo.  No  hay  sistema  alguno  mitológico  que  haya  sido  producto  de  un  solo  hombre  ó 
de  un  solo  siglo.  El  cabalTeresco,  como  todos,  es  un  conjunto  de  ideas  creadas  en  di- 
versos tiempos,  que  se  han  trasmitido  modificándose  á  cada  paso  con  el  roce  de  intereses 
diversos,  y  de  distintas  idiosincrasias  nacionales  (27). 

Cayó  el  imperio  romano,  y  con  él  la  religión  y  literatura  pagana;  pero  algunas  remi- 
niscencias de  sus  fábulas  Quedaron  todam,  aunque  despojadas  del  colorido  y  brillo  sen- 
sual ,  que  depuso  en  ellas  la  imaginación  risueña  de  los  griegos ,  y  el  carácter  de  la  anti- 
gua  civilización.  La  memoria  de  estas  fábulas  descompuestas  y  vestidas  de  mas  severidad 
y  menos  riqueza,  pudo  servir  de  elementos  á  algunas  ficciones  caballerescas.  ¿Por  qué 
los  recuerdos  de  un  Hércules  y  un  Teseo  no  habrán  producido  á  Roldan  y  Reinaldos, y 
los  de  Hedea  y  Calipso  una  Urganda  y  una  Viviana  (28)?  La  serpiente  Pitón  y  la  hidn  de 
Lerna  ¿no  serán  ascendientes  de  las  sierpes  y  dragones  encantados?  £1  de  las  Hésoéri- 
dcs ,  ¿no  se  parece  al  jardin  de  Falerina?  Si  los  griegos  y  romanos  tenian  Titanes  y  Poli- 
femos ,  gigantes  descomunales  y  feroces  hay  entre  los  modernos ;  si  aquellos  poolaban 
de  magas  la  Tesalia,  nosotros  de  brujas  llenamos  los  cementerios.  Aquiles,  todo  invul- 
nerable, sino  en  la  planta  del  pié ,  tiene  su  imitación  en  Roldan  y  Ferragus,  y  las  armas 
de  Vulcano ,  en  el  encantado  yelmo  de  Mambrino  y  en  la  armadura  de  Argalia.  ¿  Cómo  ooes 
se  desemeja  tanto  la  idealidad  poética  de  la  antigua  y  moderna  civilización,  á  pesar  aela 
analogía  marcada  que  existe  en  la  base  de  sus  fábulas?  Asi  como  la  mitología  índica  per- 
dió e:i  gran  manera  su  misticismo  exagerado  y  sus  monstruosas  representaciones  de  la 
deidad  al  pasar  entre  los  egipcios,  asi  la  de  estos  dejó  su  severa  y  gigantesca  rigidez, 
acomodánaose  á  la  brillante ,  risueña  y  apacible  imaginación  que  el  clima  y  las  anteriores 
costumbres  inspiraron  á  los  griegos ,  y  asi  también  las  fábulas  de  Hesiodo ,  Homero  y  Vir- 
gilio ,  glosadas  por  los  pueblos  del  Norte  y  modificadas  por  sus  tradiciones ,  se  revistieron 
del  carácter  propio  y  peculiar  que  distingue  los  siglos  medios.  Diferentes  hábitos,  cos- 
tumbres y  existencias  alteraron  necesariamente  el  modo  de  considerar  las  cosas,  y  cam- 
biando el  espíritu,  formas,  idealidad  y  modo  de  concebir  en  poesía  lo  maravilloso,  han 
producido  un  sistema  acomodado  á  las  nuevas  bases  sociales.  Los  griegos  y  romanos  con- 
sideraban la  especie  humana  bajo  el  imperio  del  fatalismo,  y  al  hombre  en  general  como 
un  ser  máquina  sometido  al  inflexible  destino.  Su  idolo  era  la  patria,  á  ella  se  sacrificaba 
toda  individualidad  :  los  mas  fieros  republicanos  se  tenian  por  mas  esclavos  de  ella,  j 
abdicaban  todo  interés  personal  ante  el  objeto  de  su  culto.  Este  modo  de  sociedad  for- 
maba un  centro  de  existencia  común  y  exterior  que  excluía  la  importancia  del  hombre 
como  individuo,  para  atribuirla  á  un  ente  abstracto.  Asi  es  que  la  iaealidad  poética  déla 
cosmogonía  griega  se  adapta  muy  poco  á  la  expresión  de  los  sentimientos  íntimos  é  in- 
dividuales que  tanto  preponderan  en  las  sociedades  modernas.  En  estas  el  espíritu  aven- 
turero y  las  costumbres  de  los  pueblos  del  Norte ,  amalgamados  con  las  tradiciones  orien- 
tales y  con  la  moral  del  Cristianismo ,  crearon  una  idealidad  poética  que  se  apoya  en  la 
importancia  del  hombre  individual,  en  los  sentimientos  íntimos  del  alma,  en  la  lucha  de 
la  voluntad  con  las  pasiones,  y  en  la  propensión  á  espiritualizarlo  todo.  La  patria  del  cris- 
tiano no  es  terrenal,  y  para  conquistarla  cuenta  solo  con  la  protección  divina  y  con  los 
esfuerzos  personales  é  independientes  que  haga  sobre  si  mismo. 

Los  griegos  y  los  pueblos  gentiles ,  que  como  los  romanos  adoptaron  el  sistema  político 
y  religioso  de  aquellos,  fundaron  su  cosmogonía  en  la  personificación  alegórica  déla  na- 


(37)  Los  libros  y  poemas  ca))allerescos  pueden  di- 
vidirse en  cualro  secciones,  á  saber  : 

i.'  Los  de  origen  céllico,  cuya  mayor  parte  fueron 
compuestos  en  versos  cortos  de  oeho  silal)as.  En  ellos 
traspira  ya  el  espíritu  y  carácter  lijero  é  irónico  de 
los  franceses.  Los  poemas  de  Artus  y  de  la  Tabla  re- 
donda pertenecen  á  esta  sección. 

2.*  Se  colocan  después  los  de  origen  germánico , 
compuestos  en  versas  largos,  y  en  pesado  estilo,  gra- 
ve y  sesudo  :  estos  han  tomado  por  héroes  á  Carlo- 
mngiio  Y  sus  Doce  Pares. 

3.*  Vienen  en  seguida  tos  que  produjo  el  espirita  de 
la  civilización  de  los  griegos  modernos  en  tiempo  de 
las  cruzadas,  escritos  en  prosa,  y  caracterizados  por 
su  tendencia  á  revestir  las  pasiones  de  un  velo  místi- 
co y  de  una  metafísica  sutil  é  incomprensible.  Tales 
son  los  Amadises. 

4.*  Preséntase  últimamente  la  sección  de  ios  poe- 
mas italianos  que  tratan  de  las  guerras  entre  Carlo- 
magno  y  los  sarracenos,  cuya  base  prineipal  es  la 
Crónica  de  Turpin,  Los  que  precedieron  al  Orlando 


Furioto  prepararon  el  camino  para  que  el  Aríosto  le- 
vantase la  epopeya  romancesca  á  la  misma  altara  qoe 
nomero  ensalzó  la  griega,  clásica,  fintre  macbo&de 
estos  poemas  solo  citaré  los  siguientes  : 

La  Spafna :  anónimo. 
La  regina  Áncroja  :  id. 
Altobello ,  ri  Trejano  :  Id. 
Pertiano ,  flgliuolo  de  Aítúbello  :  id. 
Innamoramiento  di  ré  Carie  :  id. 
Morgante  Maggiori :  di  Luígi  Pulci. 
Manbriano :  d*el  Cieco  de  Ferrara  {Vrmeetco  Bemh 
Orlando  innamorato  :  di  Matheo  Bojardo. 

(28)  Alcina  y  Urganda  se  parecen  mas  á  CaitP^ 
que  á  Cirae  y  á  Medea.  Algunos  con  mucho  fuo^a- 
mento,  y  yo  con  ellos,  atribuyen  el  origen  de  las  fa- 
das,  los  genios  celestes  y  terrestres ,  los  eucaniaraíew- 
tos  etc.  á  las  fábulas  orientales;  pero  le  queda  sio 
embargo  todavía  mucho  á  la  poesía  caballeresca  ,a«n- 
de  se  ven  patentemente  reminiscencias  de  la  miloM- 
gia  griega. 
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Uiraleza  exterior «  revistiendo  sus  fenómenos  con  bellas,  pero  materiales  formas;  y  asi 
constiUiyeron  sus  goces  y  penas  en  el  placer  ó  el  dolor  físico.  Los  modernos  hallaron  el 
fondo  de  su  poesía»  no  en  el  colorido  brillante  de  una  imaginación  risueña,  sino  en  el 
sentimiento  intimo  del  libre  albedrio ,  en  el  combate  de  las  pasiones ,  en  la  importancia  y 
superioridad  con  que  Dios  levantó  al  hombre  y  al  género  humano  sobre  los  seres  de  la 
creación ,  y  en  fin ,  en  el  deseo  de  la  patria  mística  que  debe  conauistar.  Los  hombres  do 
la  anticua  sociedad  derramaban  sus  pasiones,  y  como  no  luchaban  contra  ellas  ni  las 
compriaiian ,  jamas  formaron  grandes  contrastes  morales ;  los  de  la  moderna ,  comba- 
tiénaolas  de  continuo,  las  concentran  en  su  interior,  y  cuando  ya  el  corazón  no  basta  á 
contenerlas ,  se  abren  paso  desgarrándole ,  como  el  fuego  de  un  volcan  rompe  las  entra* 
ñas  de  la  tierra ,  y  lanza  furioso  enormes  rocas  sobre  las  columnas  de  humo  que  él  mis- 
mo vomita.  Tales  son  los  extremos  de  donde  parten  la  antigua  y  la  moderna  poesía,  y 
entre  ellos  existe  un  número  infinito  de  graduaciones  que  se  suceden  basta  llegar  del  uno 
al  otro. 

Las  reminiscencias  de  los  tiempos  heroicos  griegos,  las  tradiciones  orientales ,  el  som* 
brio  y  melancólico  carácter  de  las  ficciones  escandinavas ,  el  espíritu  aventurero  de  los 
normandos,  las  costumbres  feudales,  el  lujo  de  la  imaginación  árabe,  y  los  sentimientos 
espirituales  de  la  doctrina  cristiana,  han  sido  los  elementos  de  la  poesía  que  inventó  los 
Artuses  y  Tristanes,  los  Roldanes  y  Oliveros,  y  los  Palmerines  y  Amadises,  preponde- 
rando en  cada  cual  de  estas  fábulas  caballerescas  alguna  de  las  cualidades  que  constituyen 
el  compuesto  de  tantos  medios  poéticos  de  distinto  origen. 

Pero  lo  que  mas  caracteriza  estas  ficciones ,  es  el  espíritu  vago  y  fantástico  que  domina 
en  ellas.  Productos  de  una  imaginación  sin  freno ,  colocadas  en  un  mundo  ideal  y  sin  li- 
mites, creado  exclusivamente  por  ella  y  para  ella ,  y  tan  lejanas  de  la  realidad  como  de  la 
verdad  prosaica ,  aparecen  como  una  fantasma  impalpable  en  medio  de  los  aires,  cuyas 
formas  vagas  no  pueden  fijarse  ni  comprenderse.  Aunque  en  esta  clase  de  ficciones  se  ve 
el  espíritu  general  de  los  tiempos ,  pocas  se  distinguen  bien  por  el  color  local  y  gráfico 
de  cierto  y  determinado  pais.  Al  considerarlas,  parece  que  el  universo  entero  era  gober- 
nado y  dominado  por  una  sola  idea ,  y  que  todos  los  paises  del  mundo  estaban  contiguos. 
Sin  duda  la  falta  de  conocimientos  geográficos  é  históricos  daba  libertad  á  los  autores  de 
libros  caballerescos  para  colocar  impunemente  y  sin  escándalo  la  China  á  seis  leguas  de 
Pirís ,  para  hacer  caminar  un  héroe  en  media  hora  millares  de  leguas ,  para  crear  islas  ó 
imperios  que  nunca  existieron ,  y  en  fin,  para  considerar  un  soldán  de  Babilonia  con  los 
mismos  hábitos  y  costumbres  que  un  galante  y  aventuroso  caballero  normando.  Siendo 
en  este  género  de  poesía  todo  vago  y  sin  límites,  se  ven  frecuentemente  repetidas  las 
mismas  aventuras,  y  aplicadas á  distintos  héroes,  sin  que  el  entendimiento  eche  de  ver 
incoDsecuencia  alguna,  porque  como  en  todos  los  caballeros  prepondera  casi  un  mismo 
sentimiento  y  una  misma  idea,  nada  se  opone  á  que  en  sus  acciones  sean  muy  semejan- 
tes, ün  espíritu  poco  mas  ó  menos  igual  dirige  á  los  Tristanea  y  Lanzarotes,  y  respectí- 
^mente  á  los  Roldanes  y  Oliveros,  á  saber,  el  entusiasmo  religioso,  el  ferviente  proseli- 
tismo,  el  aprecio  de  la  fuerza  regida  mas  bien  por  el  instinto,  que  contenida  por  las 
leyes,  el  culto  hacia  el  bello  sexo ,  la  voluptuosidad  disfrazada  con  colores  místicos  y  pla- 
tónicos, y  en  fin,  la  confianza  sin  límites  cjue  cada  caballero  tenia  en  sus  fuerzas  y' valor 
personal,  que  le  hacia  acometer  impertérrito  un  ejército  numeroso  y  cien  descomunales 
gigantes,  sin  dudar  un  panto  de  la  victoria.  ¿Quién  se  atreverá  á  comparar  un  Hércules 
por  sus  hazañas  y  su  oelicadeza  en  amor,  con  el  valiente  y  amartelado  Amadis?  Aquel 
vence  uno  auno  los  monstruos  y  tiranos  de  su  patria,  este  se  presenta  impávido  ante  un 
centenar  de  endriagos  que  destruye  en  un  momento;  Hércules  conquista  una  corona  de 
Uurel,  Amadis  una  sonrisa  de  su  dama;  el  uno  depone  su  clava,  cinéndose  una  rueca  al 
lado  de  Onfale ,  al  otro  le  conduce  Amor  sobre  la  Pena  pobre  para  expiar  los  desdenes 
de  su  amiga  haciendo  una  penitencia  ascética  y  religiosa. 

La  mitología  griega,  conservando  eterna  juventud  y  lozanía,  se  sonrie  á  la  imaginación, 
y  no  tiene  rival  cuando  trata  de  materializarlo  todo.  La  de  los  siglos  medios,  melancólica 
y  fantástica,  que  todo  lo  espiritualiza,  templa  algún  tanto  su  lloroso  semblante,  ó  la  inten- 
sidad de  su  pasión ,  con  las  ficciones  orientales  y  árabes  que  ha  adoptado.  A  par  de  los 
follones  y  mal  intencionados  gigantes,  pone  los  nobles  y  generosos  caballeros ,  defenso- 
i^de  la  oprimida  inocencia;  junto  á  las  oscuras  cavernas  de  los  magos  están  los  jardines 
y  palacios  encantados  de  Alcina ,  y  en  ellos  los  deliciosos  placeres.  Tal  caballero  lo  sacri- 
lica  hoy  todo  al  amor,  que  mañana  se  ciñe  el  hábito  de  ermitaño  y  expía  sus  pecados  al 
pié  de  un  rústico  altar,  donde  otro  desdeñado  de  su  dama  ó  atormentado  de  remordí- 
mientes  acude  á  buscar  los  consuelos  de  la  religión.  Yo  no  pondré  en  competencia  lo» 
inedios  de  una  y  otra  poesía,  pues  si  la  caballeresca  interesa  mi  corazón  y  mi  alma  por 
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la  mezcla  que  en  ella  se  observa  de  sensualidad  y  ternura,  de  debilidad  y  de  razón,  de 
flaquezas  y  arrepentimientos,  y  de  heroismo  y  superstición,  la  de  los  griegos  con  sus  be- 
llas y  volup4uosas  imágenes,  y  su  ameno ,  rico  y  brillante  colorido,  halaga  mis  sentidos  y 
se  sonríe  dulcemente  ¿  mi  enajenada  fantasía.  Si  alguna  vez  llega  tiempo  en  que  no  cho- 
que ó  se  tolere  ver  el  mundo  maravilloso  de  los  griegos  antiguos  mezclado  con  el  de  los 
siglos  medios ,  como  lo  está  con  las  ficciones  orientales  sin  que  se  repare  el  anacronismo, 
lograremos  tener  un  sistema  poético  que  reúna  todos  los  medios  posibles  de  perfección, 
y  entonces  no  nos  repugnarán  muchas  de  las  ficciones  del  Dante  y  del  Camoens ,  que 
ahora  criticamos  por  inconvenientes. 

Graves  dudas  hay  sobre  el  orden  sucesivo  de  las  crónicas  y  poemas  caballerescos ;  mas 
atendiendo  al  espíritu  de  cada  sección  (drf.  nota  26),  yo  ponoria  en  primer  lurar  los  de 
la  conquista  del  Santo  Grial ,  Artus  y  Tabla  redonda ,  en  seguida  los  de  Turpm ,  Garlo- 
magno  V  los  Doce  Pares,  y  por  último,  los  de  los  Amadises  (^].  En  los  primeros  advierto 
menos  lujo  de  imaginación  oriental,  y  que  participan  mas  ae  la  sensibilidad  de  los  pue- 
blos del  Norte ;  prepondera  en  los  segundos  el  espíritu  religioso  con  la  disciplina  mojia- 
cal,  y  el  deseo  de  conquistar  almas  para  el  cielo,  llevándolos  caballeros  la  ofensa  y  de- 
fensa en  la  punta  de  la  espada,  y  en  el  yelmo  las  santas  aguas  del  bautismo,  para  dar 
eterna  vida  al  vencido  y  moribundo  enemiffo  cuando  quisiera  convertirse;  y  advierto,  en 
fin,  en  los  últimos  la  tendencia  metafísica  de  una  civilización  mas  suave,  de  pasiones  mas 
refinadas  y  espirituales ,  y  el  imperioso  influjo  del  bello  sexo  sobre  una  sociedad  no  me- 
nos guerrera  y  generosa ,  pero  mas  culta  y  perfeeta.  Vanse  marcando  estas  diferencias  de 
una  en  otra  gradualmente,  por  manera  que  parecen  eslabones  de  una  misma  cadena, 
que  enlazan  otras  tantas  épocas  de  la  sociedad ,  desde  la  conquista  de  los  bárbaros  á  las 
peregrinaciones  y  cruzadas  á  la  Tierra  Santa,  y  desde  estas  al  complemento  de  las  ideas 
caballerescas  alambicadas  por  la  metafísica  sutil ,  que  el  trato  y  roce  con  los  griegos  mo- 
dernos introdujo  en  el  Occidente.  Poco  costará  percibir  esta  graduación  de  cualidades 
empezada  en  los  Artuses,  y  concluida  en  los  Amadises,  y  la  reunión  de  todas  ellas  euel 
Orlando  Furioso ,  de  Ariosto,  producto  grande  y  magnífico  de  la  poesía  caballeresca, 
donde  comienza  á  notarse  la  tendencia  filosófica  de  los  siglos  postenores,  preparada  por 
el  genio  burlesco  y  satírico  que  inspiró  á  Pulci  su  Morgante. 

Así  como  las  crónicas  de  historia  (50)  tomaron  y  prestaron  alternativamente  asuntos  á 
los  romances  que  les  pertenecen ,  también  los  poemas  y  libros  de  caballería  debieron  su- 
ministrar materiales  á  los  caballerescos ,  que  difundieron  y  vulgarizaron  el  espirita  su^o 
hasta  entre  las  clases  ínfimas  del  pueblo.  Éste,  enlazando  las  nuevas  fábulas  á  las  tradi- 
ciones de  los  héroes  indígenos,  adornó  á  Bernardo  del  Carpió  y  otros  caudillos  semi- 
históricos,  semi-fabulosos ,  con  cuantas  virtudes  y  hazañas  constituían  el  heroísmo  de 
aquellos  tiempos.  En  esta  clase  de  composiciones  transpira  el  carácter  grave ,  fiero  ; 
guerrero  de  los  españoles,  á  la  par  que  la  propensión  aventurera  de  los  normandos,  la 
exageración  fanüistica  y  melancólica  de  los  arañes ,  y  la  rudeza  de  la  poesía  luchando  con 
una  lengua  poco  flexible. 

La  colección  de  Romances  caballerescos  é  históricos  que  ahora  publico ,  está  dividida 
en  las  siguientes  clases  : 

Primera,  en  caballerescos,  ó  varios,  que  no  forman  entre  si  una  serie  dé  ficciones  qae 
pueda  colocarse  entre  los  ciclos  fabulosos  conocidos. 

Segunda,  en  romances  de  la  Tabla  redonda  y  de  Amadis. 

Tercera,  en  los  de  los  Doce  Pares. 


(29)  He  dicho  ya  que  las  crónicas  caballerescas  eo 
prosa,  escriías  desde  el  siglo  xiv  al  xvii,  son  imila- 
ciones ó  tradaccioaes  de  poemas  originalmente  com  - 
puestos  en  verso  y  en  los  idiomas  bretón ,  walou  y  del 
pais  de  Gales.  Entre  ellos  se  distinguen  los  poemas  de 
Trislan,  Perceval ,  el  Galo  y  otros  que ,  segua  dije  en 
la  nota  24,  ba  descubierto  Mr.  Qumet  y  se  propone 
publicar.  Los  libros  caballerescos  descendientes  del 
de  Amadis  de  Caula  ^  son  sin  duda  productos  del  in- 
genio español ;  mas  no  puedo  creer  lo  sea  igualmente 
el  padre  de  todos  ellos.  Aun  cuando,  como  se  supone, 
exista  un  códice  portugués  atribuido  á  Vasco  Lobeira , 
donde  se  halla  este  libro  caballeresco,  solo  probaria 
que  es  el  primero  que  imit;mdo  otro  anterior  lo  díó  á 
conocer.  Asi  á  lo  menos  parece,  atendiendo  á  que  el 
espíritu  que  domina  en  el  Amadis  de  Caula  nada  tie- 
ne de  común  con  la  idealidad  que  preside  en  nuestra 
historia,  con  las  costumbres  ael  siglo  xiv  ni  con  ios 
anteriores.  Mucha  mas  semejanza  tiene  con  los  libros 


de  Artus  y  de  la  Tabla  redondo.  El  Amadis  de  Gssís 
se  resiente  mucho  de  unas  ideas  feudales  qoe  casi 
nos  eran  desconocidas ,  pues  los  godos  y  los  sarrace- 
nos, nuestros  conquistadores ,  se  amalgamaroo  tanio 
con  el  pais  y  sus  habitantes',  que  se  confuDdieron  ven- 
cidos y  vencedores ,  y  no  existió  nunca  en  general  la 
categoría  de  siervos  territoriales.  Hasta  despaes  de 
muy  adelantada  la  restauración  del  imperio  castella- 
no no  se  organizaron  en  España  instituciones  algao 
tanto  feudales,  y  esto  fué  cuando  por  la  condescea- 
dencia  y  la  penuria  de  los  reyes,  y  por  los  efectos  de 
la  reconquista ,  se  concedieron  á  los  grandes  algunos 
derechos  de  jurisdicción  en  los  países  que  machas  ve- 
ces recobraban  á  sus  expensas. 

(30)  En  el  supuesto  de  haberse  conservade  las  ira- 
dicioues  populares  en  verso  antes  que  en  prosa,  es 
muy  natural  que  los  romances  suministrasen  ivaí^- 
riales  para  la  nústoria. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


LXI 


Cuarta,  eu  los  propiamente  históricos,  ó  que  se  refieren  á  hechos  tradicionales  tenidos 
por  verdaderos. 

Los  de  la  primera  división  participan  mas  ó  menos  del  carácter  de  todas  las  otras ;  en 
la  segunda  se  perciben  harto  bien  las  cualidades  de  los  originales  de  donde  se  han  for- 
mado;.y  en  la  tercera,  que  viene  y  procede  da  la  crónica  latina  del  monje  Turpin  (31) ,  se 
descubre  el  espíritu  religioso  y  grave  que  de  ella  tomaron  estas  ficciones ,  con  la  exagera- 
don  gigantesca  de  un  Roldan,  solo  comparable  á  la  de  Bernardo  del  Carpió*  Pero  donde 
descttelía  y  se  ostenta  mas  nuestro  carácter  nacional ,  es  en  los  de  la  cuarta  división,  toma- 
dos del  Cancionero  de  Romadices  y  otras  antologías  (32) ,  donde  el  rey  Rodrigo ,  el  Cid , 
Gonzalo  Gustios  de  LAra,  sus  siete  hijos,  Ruy  Velazquez,etc. ,  son  propiamente  caballeros 
españoles,  que  luchan  á  brazo  partido  contra  el  dominio  musulmán  en  un  pais  determi- 
nado ,  y  tienen  las  ideas,  los  trajes  y  las  costumbres  de  su  misma  nación ,  tales  como  en- 
tÓDces  eran. 

Como  dichos  romanees  fueron  conservados  oralmente  hasta  mediados  del  siglo  xvt ,  y 
provienen  de  épocas  muy  anteriores ,  domina  en  ellos  cierta  difusión  y  rigidez  de  estilo, 
y  cierto  amaneramiento  é  inconexión  de  frases,  con  la  costumbre  de  repetirse  en  unos 
Tersos,  y  aun  trozos  enteros  de  otros,  que  les  quita  todo  mérito  considerados  como  poe- 
sía; pero  que  les  presta  uniodecible  interés  como  monumentos  históricos  de  nuestras 
tradiciones,  de  nuestra  lengua  y  cultura,  y  al  mismo  tiempo  nos  conservan  vestigios  de 
los  usos ,  costumbres  y  formas  ideales  que  atribuía  el  vulgo  á  sus  héroes. 

Una  observación  notable  ocurre  acerca  de  esta  última  clase  de  romances,  y  es,  que  aun- 
que predominan  en  ellos  las  ideas  caballerescas,  carecen  del  color  maravilloso  que  ca- 
racteriza los  poemas  franceses  é  italianos  de  igual  género.  Ni  fadas ,  ni  genios ,  ni  encan- 
tadores, ni  ficción  alguna  árabe  se  encuentra  en  aquellos,  y  sin  embargo  del  trato  intimo 
qoe  teníamos  con  los  moros,  la  parte  que  constituye  lo  maravilloso  es  alU  puramente  cris- 
tiana. Tal  era  el  odio  con  que  los  españoles  mirábamos  la  fe  de  nuestros  enemigos ,  aue 
ni  aun  en  poesía  podíamos  soportar  sus  ficciones ,  que  detestábamos  como  obras  del  aia- 
blo.  Nuestros  héroes  son  por  esta  causa  en  los  romances  antiguos  hombres  extraordina- 
rios y  fuertes,  sus  armas  ae  fino  y  acerado  temple,  y  sus  caballos  de  noble  raza;  pero  no 
como  en  los  libros  y  poemas  caballerescos,  encantados  ni  fadados.  Apenas  se  encuentra 
en  aquellos  alguna  otra  reminiscencia  de  semejantes  fábulas ,  y  por  esto  son  mas  bien 
aarradones  sencillas  y  áridas  de  hechos  que  carecen  del  brillo  de  una  imaginación  ver- 
daderamente poética. 

Hasta  fines  del  siglo  xvi  no  adquirió  la  poesía  castellana  aquella  rica  inventiva,  aquella 
gala  V  soltura ,  aquellas  formas  liores  y  fáciles ,  aquel  lujo  de  colorido  y  de  estilo ,  y  aque- 
llas dotes  que  tanto  la  ensalzaron  en  Europa,  y  que  ahora  empiezan  de  nuevo  á  apreciarse 
y  á  admirarse. 

Los  extranjeros  que  estudiando  nuestra  literatura  confunden  épocas  y  circunstancias, 
han  anticipado  el  tiempo  de  nuestro  verdadero  romautismo,  considerado  como  sistema, 
atribuyendo  ¿  siglos  anteriores  lo  que  solo  se  verificó  desde  fines  del  xvi  á  mediados 
delxm.  En  este  intermedio,  y  no  antes,  se  completó  el  amalgama  y  fusión  de  las  par- 
tes heterogéneas  que  constituyen  todo  el  brillo,  riqueza,  armonía  y  originalidad  de  nues- 
tra bella  literatura.  Entonces  se  compuso  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  romances  del  Cid 
y  los  moriscos  (33) ,  donde  nuestros  Dueños  poetas  vertieron  raudales  de  imaginación  y 
fantasía,  probando  al  mismo  tiempo  no  ignorar  el  arte  de  describir  fuerte  y  vigorosa- 
mente, ya  los  caracteres,  ya  las  costumbres.  En  las  poesías  anteriores  á  esta  época  se 
halla  tal  vez  algún  vestigio  de  la  poesía  árabe ,  mas  bien  por  su  tendencia  melancólica  y 
morosa,  que  por  el  lujo  de  imágenes  y  de  colorido  (34). 

Yo  considero  á  Lopk,  Góngobá  y  sus  contemporáneos  como  los  primeros  que  com- 


JSI)  Poco  ventajoso  es  el  cambio  qae  bago  del 
«wpor  U  Crónica  de  Turpin. 

(9^  todo  el  coDienido  del  párrafo  á  qae  esta  nota 
Pertenece  se  refiere  á  las  composiciones  entresaca- 
as  dei  Cntíoneroy  de  la  Fioretía^  y  de  la  Silva  de 
^^ncet.  Las  que  be  lomado  del  Cancionero  general 
pcrtaieccQ  al  siglo  xiv  y  xv,  y  las  que  del  Romancero 
«incasi  todas ,  y  pocas  al  xvii.  Algunas  be  inserta<lo 
^amaneero  de  Sepúloeda ,  serviles  imitacioDes  del 
mn^estílo  de  los  romances  antiguos ;  pero  son  pocas 
T  teicamente  para  llenar  algún  vacío  que  otras  de- 

É(33)  Hay  coa  todo  átennos  que  ascienden  al  si- 
>  xv*  y  otros  al  xiv.  lales  son  los  fronleríxos,  así 
Jaados  por  ser  las  canciones  donde  los  castellanos 


celebraban  las  correrías  que  baclan  eu  las  fronteras 
de  los  moros. 

(54)  Mas  resalta  esta  opinión  comparando  estos  ro- 
mances eoD  los  de  Lon,  Górgoia  q  otros  poetas  de 
los  siglos  XVI  y  XVII.  Véanse  los  de  Fontefrida ,  Fon- 
te  frida  ;—  Yo  vCera  Mora  Moraina ;— Que  por  mayo  era 
por  mayo^  y  otros  que  he  insertado  en  el  Romancero 
de  doctrinales,  amatorios,  etc.  Estas  cancioncillas  eu 
romances,  particularmente  las  dos  primeras,  se  ha- 
llan llenas  de  una  tendencia  dulce,  melancólica  y  gra- 
ve ,  que  descubre  bien  k  las  claras  su  analogía  de  sen- 
timientos con  los  pocos  moriscos  que  en  la  Historia 
de  los  árabes  en  España  ha  traducido  el  sabio»  mo- 
desto y  amable  D.  José  Antonio  Conde. 


Lili  DISCURSO  PRELIMINAB. 

Í>rendieron  el  destino  de  la  poesía  castellana ,  y  que  abandonando  la  imitación  de  mode- 
os  latinos  é  italianos ,  establecieron  el  verdadero  romaiitismo  español ,  tanto  en  la  lirícs 
como  en  la  dramática.  Asi  reunieron  los  elementos  de  la  poesía  popular,  y  crearon  uu 
sistema  nuevo ,  compuesto  con  la  brillante  imagioacion  árabe ,  con  la  sentimental  y  vebe- 
mente  pasión  de  los  escandinavos ,  con  la  aventurosa  y  galante  caballerosidad  de  los  nor- 
mandos, con  los  profundos  pensamientos  del  dogma  y  moral  crístiana,  y  en  fin ,  con  el 
espirita  noble ,  guerrero ,  generoso  y  grave  de  su  nación.  Bajo  el  poderoso  influjo  de  tas 
grandes  ingenios,  los  versos  cortos  adquirieron  toda  la  flexibilidad  y  dulzura  que  los  dis- 
tingue ,  y  el  romance  octosilabo  la  perfección  que  le  hace  apto  para  expresar  digna  y  con- 
venientemente toda  clase  de  pensamientos,  y  para  adaptarse  á  todo  género  de  lonos, 
desde  el  mas  trivial  al  mas  sublime.  Hasta  Lopb  y  GÓNGoaA  los  poetas  doctos  y  eruditos, 
mas  que  origínales,  apenas  descendían  con  desden  á  la  poesía  del  pueblo,  y  la  abando- 
naron á  los  que  por  dicterio  llamaban  ingenios  legos.  Hubo  sin  embargo  algunos  á  me- 
diados del  siglo  XVI  que  se  propusieron  imitar  los  romances  viejos,  poniendo  en  verso 
los  hechos  de  la  Crónica  general;  tal  fué  Lorenzo  di  Sepúlveda  y  otros  que  afectando  mas 
inspiración  quisieion  en  estilo  pomposo  é  hinchado  popularizar  episodios  ó  lances  histó- 
ricos de  todas  las  épocas  v  naciones.  Los  del  primero  no  dejan  de  presentar  todavia  mucho 
ínteres;  los  de  los  segundos  no  tienen  otro  que  el  de  conservar  algunas  tradiciones  popu- 
lares que  solo  allí  han  dejado  rastros  y  vestigios.  Los  poetas  de  la  escuela  docta  anteriores 
al  siglo  XVI  se  propusieron  por  modelos  exclusivos  á  los  provenzales ,  al  Dante  y  al  Pe- 
trarca ,  y  como  todos  los  imitadores ,  estrecharon  y  anonadaron  sus  talentos  ante  los 
grandes  originales  qu,e  tenían  á  la  vista.  Por  esto  nuestra  poesía  erudita  ó  artística  del 
siglo  XV  no  tiene  la  grandiosidad  de  la  del  Dante  ni  la  delicadeza  de  la  del  Petrarca;  pero 
en  desquite  abunda  en  sutilezas  metafísicas,  y  en  una  afectada  galantería  que  se  opone 
á  la  enérjica,  natural  y  sencilla  expresión  de  las  pasiones.  Posteriormente  desde  el  si- 
glo XVI  al  xvn  Boscan,  Garcilaso,  Herrera,  Rioja,  León,  Villegas  y  los  Argensolas  dieron 
un  grande  impulso  á  la  escuela  docta,  y  la  perfeccionaron  aclimatando  en  España ,  ade- 
mas de  los  italianos,  otros  modelos  mas  sublimes.  Horacio  y  Virgilio  vinieron  á  habitar 
nuestro  parnaso  con  Anacreonte,  y  casi  le  limpiaron  de  las  sutilezas  con  que  le  manci- 
llaron los  poetas  de  la  corte  de  Juan  H.  Así  modificada  y  ensalzada  la  escuela  imitadora, 
supera  á  la  de  origen  popular  en  artificio,  buen  gusto,  estilo,  cultura  y  filosofía;  pero 
la  cede  en  estro,  nacionalidad,  riqueza  de  imágenes,  abundancia  de  lántasia»  y  sobre 
todo,  en  las  galas  de  una  invención  inagotable. 
Cuantos  hechos  y  raciocinios  contiene  este  escrito  rae  obligan  á  presumir  : 
i  .^  Que  los  primitivos  ensayos  de  la  poesía  castellana  vulgar  debieron  ser  los  romances. 
2.^  Que  á  ellos  debemos  principalmente  la  conservación  de  las  tradiciones  populares 
revestidas  con  el  tipo  y  carácter  nacional. 

S.*"  Que  nos  marcan  los  diversos  grados  de  cultura  y  modificaciones  que  según  los 
tiempos  experimentaba  la  sociedad. 

Y  é.**  Que  hasta  fines  del  siglo  xvi  la  poesía  del  pueblo ,  y  por  consiguiente  el  romance, 
no  formaron  un  sistema  completo  y  uniforme,  capaz  de  llamar  la  atención  de  los  sabios 
para  adoptarle  ó  combatirle. 

Fácil  es  que  yo  me  equivoque  en  cuanto  llevo  expresado ;  pero  á  lo  menos  me  lisonjeo 
de  haber  tratado  la  materia  con  alguna  novedad,  y  de  haber  promovido  cuestiones  inw 
portantes,  que  otros  mas  sabios  resolverán  mejor,  si  quieren  ó  pueden.  Si  esto  consigo, 
me  doy  por  satisfecho  del  trabajo  empleado  en  coleccionar  los  Romanceros  que  he  publi- 
cado,  y  que  presento  en  parte  como  modelos  de  buena  poesía,  y  en  parte  como  un  me« 
dio  filosófico  de  adquirir  con  su  estudio  muchos  conocimientos  acerca  del  carácter  físico 
y  moral  que  constituyó  en  nosotros  la  civilización  de  la  edad  media. 

En  este  discurso,  que  versa  en  particular  sobre  la  primitiva  forma  de  la  poesía  caste* 
liana  y  los  romances  á  ella  pertenecientes,  pudiera  extenderme  á  proponer  roí  juicio 
acerca  de  los  demás  ya  publicados  en  los  volúmenes  anteriores ;  pero  ademas  de  haber 
dicho  algo  en  cada  uno  sobre  las  poesías  que  contiene,  nada  puede  añadirse  á  lo  que  con 
tanto  saber,  buena  doctrina  y  gusto  delicado  ha  escrito  mi  amado  amigo  D.  Manuel  José 
Quintana,  en  los  bellos  y  perfectos  resúmenes  históricos  de  nuestra  poesía,  y  en  las  exce*' 
lentes  notas  críticas  que  na  insertado  al  frehte  y  en  el  cuerpo  de  las  dos  secciones  en  que-; 
ha  dividido  su  Colección  de  poesías  selectas  castellanas  desde  Juan  de  Mena  á  nuestros  tient'-  \ 
pos ,  cuya  segunda  edición  acaba  de  publicar.  | 


APÉNDICE  AL  DISCURSO  PRELIMINAR. 


Dkspuis  de  escrito  el  discurso  y  notas  que  anteceden,  un  discípulo,  como  yo,  del 
hombre  mas  amable,  sabio  y  celoso,  que  lia  dedicado  su  vida  á  instruir  la  juventud,  y 
á quien  mucha  parte  de  la  de  esta  corte  debe  su  afícion  y  amor  á  los  buenos  estudios, 
me  ha  fraoqueaao  la  siguiente  advertencia ,  que  inserto  por  la  coincidencia  de  su  conte- 
nido con  mis  ideas ,  por  las  miras  útiles  que  contiene,  por  lo  bien  pensada  que  está,  y 
por  1m  noticias  curiosas  en  que  abunda.  Asi  doy  una  prueba  de  mi  aprecio  y  gratitud  ¿ 
quien  ha  tenido  la  bondad  de  franquearme  este  apunte. 

POESÍA  BABLE. 

I  Pocas  provincias  de  España  conservarán  mas  reliquias  y  recuerdos  de  venerable  anti- 
igüedad,  que  consonan  las  Asturias.  Su  dialecto,  conocido  con  el  nombre  de  Bable ^  es 
•sonoro,  suave,  y  si  no  extremadamente  rico,  do  tan  pobre  como  creen  algunos.  Há- 
iblase  en  el  interior  de  Asturias  la  misma  lengua  que  se  habló  en  Esi)aña  en  los  siglos  me- 
I dios,  y  muchas  frases  y  giros  que  se  conservan  en  el  Poema  del  óid  son  familiares  á  los 
I  labriegos  asturianos.  Las  voces  adquiridas  de  los  árabes  no  traspasaron  los  aledaños  de 
«Asturias :  será  lástima  que  se  deje  perder  un  dialecto  que ,  bien  estudiado ,  podría  dar 
>á conocer  la  etimología  de  muchas  voces  castellanas,  y  del  que  podríamos  tomarlas  que 
>Dos faltasen,  sin  tener  que  mendigarlas  del  extranjero.  El  Sr.  Jovellanos  estimuló  á  va- 
>rio8  literatos  á  que  formasen  un  diccionario  Bable  bajo  las  reglas  que  trabajó ;  mas  no  lie- 
>eó ¿concluirse  tan  dificil  empresa.  D.José  Caveda  tiene  escrita  una  Afemoría  acerca  de 
»la antigüedad  y  mérito  del  dialecto  de  Asturias,  digna  de  la  luz  pública. 

lUna  de  las  diversiones  favorítas  del  país  es  la  danza  circular  conocida  con  el  nombre 
>de  dama  prima.  La  mesura  y  sencillez  de  este  baile  son  los  mejores  garantes  de  su  anti- 
iguedad:  Homero  nos  descríbe  ya  danzas  circulares  (*).  Canta  el  pueblo  en  estas  danzas 
iromances  sagrados  ó  heroicos,  amorosos  ó  festivos,  intercalados  de  algún  estiibillo,  por 
lio  común  de  asunto  sagrado  (**)• 

n  Acaso  las  dan/as  circa lares  son  resto  y  repre- 
KUladofl  de  la  Uciica  perrera  asada  eo  las  socieda- 
des ÍDdpieotes  y  eo  países  moD lañosos.  En  estos  cir- 
cuios se  caouríaii  los  himnos  guerreros  para  animar 
los  soldados :  alli  cada  jefe  los  arengaría  y  comuni- 
caría sos  órdenes,  y  de  allí  saldrían  ordenados  los 
papos  ó  pelotones  para  dar  la  batalla  después  de  ba- 
wne  ejercitado  eu  el  manejo  de  las  armas.  Los  astu- 
riaoos  bailan  aun  su  danza  prima  armados  de  gruesas 
«lacas, qae  saben  usar  perfec tímenle  para  la  ofensa 
1  h  defensa ;  apenas  se  acaba  uno  de  estos  bailes  sin 
baülia  de  garrotazos  sobre  la  preferencia  que  pre- 
1^  tener  alguno  de  los  concejos  de  la  provincia. 
Comanmeote  ei  grito  de  guerra  que  precede  á  estas 
f^  es  el  de  víimi  Pravia  y  muera  PUaña ,  ó  al  con- 
trario. Los  asturianos  aman  tanto  estas  danzaá  y  cos- 
linulires,  que  donde  quiera  que  estén  y  baya  reunidos 
%ioos  aldeanos  de  esta  provincia ,  arman  su  danza 
jpw  al  son  de  los  romances  y  una  gaita ,  y  se  dau 
unpnes  de  palos  sin  misericordia.  (Tiota  de  D,) 

n  U  particular  es  que  desde  tiempos  muy  remotos 
todos  los  romances  que  para  música  de  estas  danzas 
se  eaotan  eo  Asiúrías ,  son  en  castellano  y  de  los  mas 
migares.  En  el  lenguaje  bable  no  se  conoce  ninguno 
loierioralsí^loxvu ,  y  estos ,  auiuiue  popularizados  un 
tuto,  S09  obra  de  i>oelas  artísticos  que,  no  teniendo 
pwsias viejas  en  el  dialecto  del  país,  las  liicieron  fac- 
tidtt  é  imiiindole  artiüciosamente  para  dar  una  idea 
vio qoe pudieran  ser  los  cantos  antiguos,  que  si  los 
Mw  se  perdieron  del  lodo  ó  se  conservan  entre  las 
uKiasde  aqoel  país,  adonde  no  han  |>od¡do ó  no  ban 
Pfoeando  todavía  bacer  penetrar  sus  investigaciones 
wpersooas  cultas  y  aficionadas  á  ellas.  Los  romances 
?  poesias  balóles  que  existen  conocidos  son  pues  muy 
noderaof ,  hechos  ex-profeso,  y  afectan  artificiosa- 
¡Jtttó  el  dialecto  ó  los  diuloclos  i-ústicos  del  país, 
^^oi^is^ñente  á  ello  es,  que  los  poetas  (|ue  los  com- 
PoueroD  bascasen  las  palabras  mas  diferentes  de  la 
>^iu  casiellana ,  y  formasen  una  colección  de  las 
aciosivamenie  bables,  por  lo  cu^il  este  dialecto  apa- 
JJ«  menos  castellano  que  lo  que  es  en  realidad.  No 
<H>£lauie,  estas  mismas  composiciones  factici; 


composiciones  facticias  bastan  | 


fiara  probar  que  el  lenguaje  rústico  que  aun  hablan 
os  asturianos  es  bastante  copioso  y  apto  para  la  poe- 
sía, y  que  pudo  tener  una  antigua  y  propia  que  nos  es 
desconocida.  El  Sr.  D.  José  Caveda ,  (|ue  nos  sumi- 
nistró el  asunto  de  este  apéndice,  ha  publicado  pos- 
teriormente una  preciosa  colección  de  poesías  en  el 
dicho  dialecto,  que  está  precedida  de  un  prólogo  sa- 
bio y  erudito  acerca  de  él  y  de  los  poetas  que  le  usa- 
ron. Refiriéndonos  en  todo  á  lo  ((ue  dicho  señor  ha 
expuesto,  nos  contentaremos  con  hisertar  aquí  un 
fragmento  de  romance  dialogado  é  inédito,  que  en  ei 
siglo  XVII  escribió  0.  Antonio  González  Reguera,  con 
el  pseudo-amótiimo  de  Antón  de  la  ñiarireguera ,  para 
muestra  de  esta  clase  de  poesía ,  formada  en  el  dialec- 
to rústico ,  que  creemos  fuese  el  origen  del  nuestro 
vulgar.  Dice  asi : 

DIÁLOGO  EN  DIALECTO  ASTURIANO. 

ToaiBio. 

Non  qnixera  einbarAzabo5, 
Xaan  Sauri ,  porque  quizíás 
Qucrraís  dir  para  la  llcndc 
O  au  Dios  vos  aiuilas. 
Posa  esa  carga  dr  ilpña , 

Y  contarevos  lo  c'hay: 
Kl  labaru  y  ¿  cansi*va 
Prdivoslo,  claro  está 

K  como  fio  hay  aii  uchaba 
Faróis  lio  qnc  los  demás. 
El  iabarii  tion  lia  colpa 
:  Quién  lio  dixcra  qac  Tai 
bípz  afios,  mal  haya  amen, 
La  infame  neccsida ! 

JOAN. 

Entonela  ycra  otra  ticmpu ; . 
Puf'iuc  noo'habta  rapaz 
Quv  üo  abaratas  dtnrru 
Mas  q'  agora  un  capeüan. 
¡Oh  que  tiemipu  aquel  pasadii, 
tjuc  una  vaca  y  un  Icnral, 
Valia  trainta  ducados 

Y  oso  luego  i  cncarguchar. 
¿C'há  farer  agor»  un  probé 
Si  !)or  ello  ñon  ó  dan 
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APENMCB  AL  DiSCCRSO  PftEUMUCAB. 

•  Asturias  tuvo  poetas  :  el  primero  de  que  bay  noticia  clara,  y  del  que  se  conservan  aU 
»gunos  escritos,  es  D.  Antonio  González  neguera,  conocido  por  el  nombre  de  Antón  de  la 
^Mariregutra  f  que  floreció  desde  principios  á  mediados  del  siglo  xvii.  En  1^9  escribió 
9  un  romance  sobre  el  pleito  entre  Herida  y  Oviedo  por  la  posesión  de  las  cenizas  de  Santa 


Cosa  qoe  llnzca  nii  prrtt« 

Y  eso  fiado  ib  afto,  y  mas? 
¡píos  ftos  dé  lener  pacencía 
Para  laoto  soportar! 

Qoe  si  noD  fios  ayodara 
Nos  hablamos  sasperar. 
Aunqae  rompíamos  eostazot 
Fl  butíelio  y  la  eoajar, 
non  abaratamos  pa  pechn 
Mío  pox  llega  l'agoa  al  sal : 
he  coantos  osos  se  bierdei 
Nonc'esU  se  perderá, 
De  cojer  j  mayar  argones 
Qoe  deíamos  deseaosar. 
Mal  baya  el  hombre  qo'envioda 
T  fioo  toma  i  enmaridar. 
Pos  topa  la  cama  fecha 

Y  preparado  el  yantar. 

TOUMO- 

Diz  q'  agora  se  nixia 
Qoe  quier  so  real  maiestt 
Mandar  far  otro  dinero , 
Que  bien  íora ;  mas  pop4 : 
Yo  apoesto  qoe  algon  sefior 

Y  lo  na  desaconseyar , 
Qo'enfotados  no  hav  on  coarto 
Compren  de  balde  lo  q'  hay. 
Par  ellos  ye  coant'  on  probé 
Puede  correr  y  ganar. 

En  xornales  y  acarreos. 

Y  dempues  eo  regalar 
£1  gocho  por  San  Martin 
La  llena  por  Na  vida 

El  cabrito  par'  i  pascoa , 
Les  fia  tes  para  San  loan  ; 
La  gallina ,  el  pollo,  el  hoevo 
Los  figos  y  lo  demás , 

Y  en  rallando  y'os  i  ana 
Llevó  el  diabio  lo  de  airas. 
Si  esiDviera  yo  e*ol  Rey 
Una  medij  hora  ftoa  mas 
Habla  decei  al  oido 

]ja  cartia  de  pe  á  pa. 

iOAX. 

jXesos,  borne !  ¿Y con  el  fiey 

Thabies  de  atrever  falart 

*|E1  oíllo  sobmenie 

Las  piernas  me  fal  temblar! 

•  Solo  prononciar  so  nombre 

En  casa,  en  campo ,  en  corral . 

Al  home  mas  entendida 

Yrarátrastabellar! 

El  Rey  he  moy  gran  sefior. 

No  hay  otro  mas  principal : 

¿Y  si  Talares  con  el 

Qoei  avls  de  rellalar? 

TORIBIO. 

Habla  de  decel ,  sefior. 
Si  fion  qoítá  Ha  meta 
De  les  peches,  faga  cocnla 
Que  nos  onvia  al  lícspiíal. 
Lio  que  so  ¡ladrc  y  dexó 
¿Ñon  basta  para  pasar? 
¡Tanto  como  vien  de  Indica 
Yo  fion  sé  qoe  y  se  fai ! 
Tengrcoenia  con  les  arques , 
Con  lo  qo'entra  y  lo  qoe  sal ; 
Si  hay  per  elles  moncha  llaves. 
Lies  ¡iuedcn  desocupar. 
Tome  cuenta  por  so  mano 

fransi  facen  por  aci 
iOS  sefiores ,  y  por  eso 
Ñon  perden  so  calida. 
¿Qué  quier  tantn  duque  en  casa, 
Tantu  ricu  fol^azan , 
Que  comen  como  abeyones 
La  miel  del  so  colmenar? 
¿Non  fora  meyor  mandallos 
Para  Flandcs  y  Milán, 
A  vesc  con  el  inglés , 
Que  bien  menester  serán? 
SI  hay  munchu ,  muncho  se  gasta 
Lo  pocu  suele  bastar 


Yo  por  mi  Techo  de  ver ; 
Porqne  si  eo  mi  casa  hay 
Una  borofta,  se  gasta, 

Y  media  siele  allegar, 

Y  eso  ion  %qío  eo  mió  casa , 

Samien  d  amo  lo  fay. 
on  se  fe  de  denguao, 
Nin  signiera  de  seo  pá : 
Qo'el  lorta  bien  amatado 
Al  ñus  saoto  leotari. 
Aeoérdcse  de  Bilbado 
Qoe  bieo  se  paede  acordar. 
De  les  barríqoes  de  figos 
Qoe  qaitamos  i  so  ma 
Coando  y  eren  de  doblooea 
Rebafiados  por  acá 
Q*  al  Emperador  onviaba 
Sin  temor  nin  caridi 
Coand'  eso  se  fai^en  casa 
Por  mandado  de  so  ma. 
Líos  criados  y  crlades 
¿Qoé  ye  lo  qoe  noo  farin? 
Siempre  lo  oi  to  dexer 
YoraTeoqo'everda, 
Qo'el  dinero  en  mooches  oíaoes 
Nonca  moy  segoró  estt. 
Dios  tenga  en  booa  folgancia 
A  80  pa ,  4(oe  si  tendrá , 
Qo'en  so  tiempo  andaba  lodo 
Com'ello  debía  d'  andar. 
En  so  tiempo  fion  s'  osaba 
Tanta  embarcación  de  pan , 
Tanto  maix  como  ogafto 
Fo  para  San  Sebastian. 
El  qo'  embarca  tien  de  sobra , 

Y  asi  on  sefior  lo  fará ; 
Pero  axontar  la  cevera 
Dexando  probé  on  Hogar, 

Y  compráb  pe  los  orros 
Para  embarcar  ye  maldá , 
Si  fion  por  remedio  n'ello 
Bien  sé  yo  qoe  y  de  pesar 
A  coantos  ansina  obrasen 
Todos  los  habla  enforcar. 
Estes  coses  y  otres  monches 
Me  habla  oir  sin  papizar;    . 
Pero  ellf  entendido  yé 

Y  fion  lo  poede  inorar. 
Si  tomare  el  mío  conseyn 
Sé  qoe  fion  y  habla  faltar 
Del  so  orro  la  cebera 
Nin  de  sos  aroues  el  ral. 
Qo*?  socedla  lio  mesmo 
Qo'á  on  aquelo  de  so  pa , 
Segon  coenten  les  histories 
QiTen  ellos  lo  faiara. 

Non  miren  qoian  dá  el  conseyo 
Si  fion  se  y  convendrá. 
Esto  fo  Enrique  el  enfermo 
Que  Teniendo  de  cazar 
Una  noche  para  casa 
Ñon  afayó  qoe  eonar, 

Y  entre  él  y  el  mayordomo 
Compezaron  á  falar, 

Qoe  la  caza  qoe  traía , 
Con  que  I*  habin  de  axontar. 
El  mayordomo  ye  dixo 
Mal  haya  el  remedio  hay, 
Qo'csia  en  ia  carnicería 
Ya  Qo  me  qoicren  fíar. 
Llcvantó  al  cielo  los  gñeyos 

Y  á  Dios  mochas  gracias  da 
Ydixd:«¡UnrcydcCasUlla 
Ya  ñon  topa  que  cenar! 
Tiró  el  gabán  al  criado 

Y  dixiú :  tray  que  cenar 
Sobre  esa  prenda ,  que  aquesto 
Prestóse  remediara.* 

— EsU  cena,  díxio  un  palxio 
Y- la  qu'esta  noiche  bay 
Kn  casa  del  duque  de  Alba 
Non  se  pueden  igualar. 
Aqoi  falta  si  Rey  la  cena, 

Y  allí  están  al  retallar 

Los  grandes  y  el  arzobispo ; 
Lo  que  allí  se  falará. 


LXf 


APÉNDICE  AL  DISCURSO  PRfiUMlNAtt. 

I  Eulalia.  Escribió  en  octavas  los  poemiUs  jocosos  titulados  Dido  y  Eneas^  Ero  y  Leandro, 
¡Hramo  y  Tisbe.  Se  descubre  en  ellos  genio  festivo,  amena  y  fecunda  imaginación,  exce- 
» lentes  imitaciones  de  los  antiguos,  y  versificación  fácil  al  mismo  tiempo  que  numerosa. 


Mas  é\  sapo  remediallo 
Oyendo  lo  qoe  alli  bay, 
Qae  coo  an  criado  soío 
Desfrasado  se  fó  alia. 
Eairóse  en  casa  del  Daque , 
Todo  lio  OJO  Talar. 
Después  906  hablan  cenado 
Alegres  sin  reparar 
Qoe  podría  allí  estar  el  Rey, 
iQaién  diblos  lo  había  pensar! 
Mirándose  anos  i  otros 
Comennron  ponderar 
Lies  restes  qa'ellos  teoin 

{qne  podín  sojnigar. 
coantos  n'el  mando  hables 
Sen  en  ello  reparar. 
—Uno  á  mi  sóbrame  tanto 
De  lo  qoe  poedo  gastar. 
Otro  i-'-Co-mio  mayorazo , 
Sen  pxies  a'  el  Rey  me  da 
Me  sobren  caen  mil  dncados , 
Qo'  esos  los  poedo  emprestar.— 
El  Rey  oyendo  estes  coses , 
Non  pndo  mas  esperar 
Salgiose  él  y  el  criado 
Xinrando  en  lo  remediar. 
Al  otm  día  de  maftana 
Como  auien  fton  sabe  tal , 
Xnntó  IOS  grandes  en  casa 
En  so  pnlado  real. 
Teniéndolos  todos  ynntos 
Comenzólos  pregnntar : 
— ¿CoiDtos  reyes  conocéis? 
Dicen  rae  ano  y  fton  mas. 
Al  anobispo  é  Toledo, 
T  fneive  i  repregantar : 
— ¿Cvintos  conocistes  vos? 
To  é  só  agüelo  y  i  sn  pa , 

Y  A  so  bisabuelo  Enriqne 
T  i  cnarlo  agfielo  Xlan , 

Y  ahora  qoe  guarde  Dios,  etc. 

Pero  si  es  extraño  7  casi  locreible ,  ípie  »ieado  b 
dama  astnriaoa  Un  Mligaa  qoe  sa  origen  se  pierde 
ctloB  ms  remotos  tiempos,  y  que  por  consiguiente 
los  cantos  coo  que  se  acompañaba  deberían  ser  con- 
tenperiaeos,  nada  de  estos  se  haya  conservado  en  su 
Meeio  primiüTo  ;  si  es  extralk)  que  solo  se  ejecu- 
leo  en  el  dia  cou  los  de  la  lengua  moderna  y  usual ,  y 
oto  por  los  mismos  rústicos  aldeanos  que  hablan 
aqaeT,  do  lo  es  Doéoos  la  existencia  en  el  país  y  no  en 
om  de  España  de  una  multitud  de  romances  iradl- 
omnles  castellanos ,  nunca  escritos  tii  impresos ,  cuyas 
famas  típicas,  su  ^irítu  sencillo  y  épico,  parecen 
pertcoecer  esencialntente  i  la  poesía  primitiva,  aun- 
qoesa  lenguaje  está  modernizado.  En  estos  romances 
aeperdbe  un  sabor  oriental ,  una  sencillez  bíblica  ad- 
■irabies^muy  parecidos á  las  leyendas  caballerescas 
yaoraríllosas  que  se  importaron  a  Europa  por  los  cru- 
ndoi.  Hay  en  ellos  un  lujo  de  imaginación ,  pero  sen- 
^  jnuiral ;  hay  ima  cultura  inartiñciosa  i  apacible 
<ie  one  carecen  los  rudos  romances  viejos  nistórlcos 
^  la  época  también  de  tradición ,  ▼  de  que  solo  se 
wlan  vesiigios  en  algunos  de  los  moriscos  primitivos, 
¿ñe  dónde  ha  venido  esta  clase  de  romances  pura- 
■enie  hechos  en  castellano,  y  de  que  solo  hay  vesti- 
gios eo  Asturias,  y  entre  la  gente  vulgar,  cuando  pa  • 
Kcea  hechos  hasta  para  la  gente  culta?  En  Andalucía 
ciTerdadqne  loe  campesinos  cantan  romances  que 
te  lloBaa  uadicionales ;  pero  que  no  lo  son ,  pues  es- 
«Tedoeldos  i  fragmentos  ma)  compaginados  de  otros 
lelilíes  del  siglo  xvi ,  repetidas  veces  impresos.  No 
*Mede  asi  con  aquellos  de  qoe  hablamos,  que  son  ori- 
lles, que  se  conservan>de  memoria  sin  grave  altera- 
os, qoe  jamas  se  han  escrito  ni  impreso,  y  que  solo 
^BUégado  hasta  nosotros  pasando  de  la  boca  de  los 
^BtíaoM  al  otdo  de  los  niftos ,  los  cuales  saliendo  de 
•I  Mil  los  olvidiD  y  desdeñan.  Cuantos  pasos  hemos 
«Mo  para  conseguirlos  completos  han  sido  inútiles ; 
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el  siglo  xviii  malo  nuestra  nacionalidad  literaria,  y  ha 
sido  preciso  un  gran  esfuerzo  de  atrevlmienio  para  lla- 
mar la  atención  del  presente  hacia  los  origines  dt^ 
nuestros  viejos  cantos  populares.  Demasiado  lani<* 
por  cierto,  puesto  que  el  pueblo  también  los  ha  idu 
olvidando,  y  ya  es  muy  dincil,  si  no  imposible,  resarcir 
la  pérdida.  Sin  embargo,  gracias  i  la  condescendencia 
amable ,  gracias  á  la  excelente  memoria  de  mi  amigo 
el  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  gracias  á  su  amor  á  las 
cosas  nacionales,  que  se  extiende  desde  lomas  peque- 
ño de  la  literatura  patria,  hasta  lo  mas  alto  y  esencial 
de  las  cosas  del  Estado,  be  podido  lograr  de  su  bon- 
dad que  me  dedique  el  corto  tiempo  que  le  queda ,  y 
me  proporcione  los  fragmentos  de  algunos  de  estos 
romances  que  oyó  en  su  niñez ,  y  que  aun  recuerda 
con  placer,  y  son  : 

nOHANGB  DK  DON  BCRSi). 

••Camina  Don  Bucso 
-Maflanita  fna 
"A  tierra  de  moros 
•A  bascar  amina ; 
•Hallóla  lavanoo 
•En  la  fuente  fría  : 
•—¿Qué  haces  abi ,  mora » 
•O  bija  de  judia? 
•— Reyiente  el  caballo 
■Y  quien  le  traía , 
«Que  70  no  soy  mora 
•Ni  hija  de  india; 
•Soy  una  cristiana , 
•Kstó'  aquí  cativa 
•En  poder  de  moros 
•Diez  afios  habla. 
•—SI  fneras  cristiana , 
■Yo  te  llevaría , 
«Y  si  fueras  mora 
•Yo  te  dejarla.— 
•Montóla  i  caballo 
•Por  ver  qué  decia : 
•Durante  diez  lenas 
•  No  hablara  la  nifia. 
—¿Qué  tienes,  seflora , 

gne  asi  enmudecías?— 
a  nlAa  callaba 

Y  no  respondía. 

De  allende  tos  montes 
Bl  sol  4«e  salía 
Alumbra  los  valles 
Que  verdor  cubría. 
Vagan  los  rebaüos 
Sin  pastor  ni  guia , 

Y  los  corderítos 
Retozan  y  triscan ; 
Entonces  aletee 
La  Ubre  cantiva 
Conoce  la  tierra 
Adonde  nada , 

Y  dice  ffozosa 
Con  dulce  sonrisa : 
•—¡Oh  prados  alefres 
•Donde  siendo  ñifla , 
•Mi  nudre  la  revna 
•Sus  palios  tendía , 
•Donde  el  rey  mi  padre 
•£ns  perros  corría, 

Y  adonde  mi  hermano 
Don  Bueso  crecía 

En  hechos  de  amores 

Y  caballería! 

—  DI :  ¿cómo  te  llamas. 
De  quien  eres  hija? 
—Un  rey  es  mi  padre , 
Yo  soy  Rosalinda , 
Qoe  malditos  moros 
Me  hlderon  cativa , 

Y  diei  afios  presa 
Pasé  de  mi  vida. 

— iQné  sefias  me  dabas 
Por  ser  conocida  ? 
—Rosa  que  en  mi  pecho 
Habe  al  ser  nascida. 
•Maéstramela  Inefo , 


LXfl 


APÉNDICE  AL  DISCURSO  PRELIMINAR. 


•  Hay  noticia  y  existen  obras  de  otros  poetas  coetáneos  y  posteriores,  sienao  los  mas  cé- 
»lebres  Juan  Femande%  Porley^  llamado  Juan  de  ía  Candonga;  D.  Bcmardino  RobUdo^ 
>  cura  de  Píedelora;  D.  N.  Benamdes^  D.  Bruno  Fernandez^  y  D.  Antonio  Balvidares.* 


Mi  henatna  querida , 
Que  sois  la  qoeboseo 
Uno  y  otro  d|a. 
Abrásanse  laego 
Don  Boeso  y  la  oifia , 
T  hicia  el  fuerte  alcázar 
Gozosos  eaminan. 
El  Rey  y  la  Reina , 

8ae  no  presnmian 
aliar  tal  ventora 
Caal  la  que  venia , 
Oyeron  del  hijo 
La  grata  noticia. 
Torneos  armaron , 
Fiestas  mil  baeian, 

Y  dan  A  sns  hombres 
Preseas  moy  ricas. 
La  Infanta  casaran 
De  alli  i  pocos  diss 
Con  noble  marido 
Qne  on  reinado  habla. 
Partióse  Don  Bneso , 
Que  partir  qneria , 

Y  va  caminando 
HafianiU  fria , 

A  tierra  de  moros 
Por  buscar  amiga. 

Todos  los  versos  seBalados  a  pertenecen  al  roman- 
cillo tradicional ,  y  los  demás  se  han  añadido  para 
completarle ,  sigalendo  empero  el  asonto  y  el  desen- 
lace mismo  qae  tiene  el  original. 

aoMAHci  aiL  HAannnio. 

Mafianita  de  San  Juan 
Cayó  un  marinero  al  agua. 
—¿Qué  me  das ,  marinertto , 
Por  que  te  saque  del  agua  ?  — 
Doyte  todos  mis  navios 
Cargados  de  oro  y  de  plata. 
—Yo  no  quiero  tus  navios 
Ni  tu  oro  ni  tu  plata. 
Quiero  que  cuando  te  mueras 
A  mi  me  enlregues  el  alma.— 
El  alma  la  entregó  ft  Dios 
Y  el  cuerpo  i  la  mar  salada. 

Aquí  hay  on  oensamiento  moral  y  religioso.  El  qne 
ofrece  la  vida  su  marinero  puede  ser  el  mal  espíritu ; 
pero  aquel  prefiere  la  muerte  á  vida  comprada  á  costa 
de  la  salvación  espiritual. 

GAMTAa  AirriGÜO. 

—i  Ay  Juana ,  cuerpo  garrido ! 
i  Ay  Juana ,  cuerpo  galano ! 
¿Dónde  le  deJas  al  tu  buen  amigo? 
¿Dónde  le  dejas  al  tu  buen  amado? 
—Muerto  le  dejo  i  la  orilla  del  rio, 
Dejóle  muerto  á  la  orilla  del  vado. 


¿Cuinto  me  das»  volver  he  te  le  vivo? 
¿ Cuánto  me  das  volver  he  te  le  sano? 
—Doyte  las  armas  y  doyte  el  rocino , 
Doyte  las  armas  y  doyte  el  caballo. 

ROIIANCI  ODB  GAMTAM  LAS  ALUEAJUS  DB   ASTÜRUS   SIEXm  OBI 
lAOAH  LA  DAHZA  DBL  PAÍS. 

— ¡  Ay ,  un  nlan  d'esta  villa ! 

¡  Ay ,  un  galán  de  esta  casa ! 

¡  Ay ,  diga  lo  qu'él  queria ! 

',  Ay ,  diga  lo  qu'él  buscaba ! 

—i  Ay  t  Busco  la  blanca  nifia ! 

¡  Ay,  busco  la  ñifla  blanca !  ^ 

— ¡  Ay ,  qué  no  l'hay  n'esta  villa ! 

¡Ay ,  que  no  l'hay  n'esta  casa ! 

Si  no  era  una  mi  prima , 

Si  no  era  una  mi  hermana, 

¡  Ay ,  del  marido  pedida ! 

¡  Ay ,  del  marido  velada ! 

i  Ay ,  bien  qu'  ora  la  castiga ! 

¡  Ay ,  bien  qne  la  castitaba ! 

i  Ay ,  con  varillas  de  oliva ! 

i  Ay ,  con  varillas  de  malva ! 

¡Ajítgueiu  amago  fnpera  ! 

¡Aff.quen  tmigo  Fmérdé  ! 

Al  pié  de  una  fuente  fria , 

Al  pié  de  una  fuente  clara 

Que  por  el  orocorria. 

Que  por  el  oro  manaba. 

Ya  su  buen  amor  venia , 

Ya  su  buen  amor  llegaba. 

Por  donde  ora  el  sol  salla , 

Por  donde  ora  el  sol  rayaba , 

Y  celos  le  despedía 

Y  celos  le  demandaba ,  etc. 

El  baile  de  Asturias,  llamado  la  danta  príma^  se  eje- 
cuta en  dos  corros,  el  uno  cerrado  de  hombres  solos, 
y  otro  abierto,  de  mujeres.  Estas  cantan  siempre  el 
romancillo  anterior,  y  los  aldeanos  en  general,  cual- 
quiera otro  de  los  vulgares ;  pero  todos  como  áotes 
hemos  dicho  en  castellano  puro.  Por  lo  común  se  ha- 
cen estas  fiestas  en  las  romerías  ó  ferias ,  donde  algu- 
nas veces  los  valentones  del  país  grítaDdo  unos,  por 
ejemplo  :  viva  Pravia^  y  otros  tdva  Püoña^  quesos 
dos  concejos  rivales ,  acaban  el  baile  dándose  gairo- 
uzos,  y  yéndose  i  comer  después  con  loa  curíala  pin 
hacer  las  paces. 

En  Oviedo,  en  las  célebres  fiestas  de  la  VelasanidS; 
fundación  sumamente  curiosa  de  una  seilora  afecu  a 
los  alfayates,  suelen  cantar  aun  hoy  dia  el  romandUo 
que  empiexa  asi : 

Donde  los  xastres  vienen , 
Donde  los  xastres  van , 
Donde  los  xastres  vienen , 
Zapateros  non  van. 


por  érdeo  alfabético  < 

DE  VARIOS  PLIEGOS   SUELTOS 

QOE  CO?iTlE?IE?i  ROMANCF.S,  VILLANCICOS,  CANCIOÜiRS ,  ETC.,  DB  POESÍA  POPULAR  Ó  POPOLARIZADA. 


NOTA. 

Todos  los  que  Iteran  este  signo  '  los  hemos  tenido  presentes* 

Todas  las  eomposieiones  asi  marcadas  ^  son  las  que  se  inelayen  en  e!  Romancero,  6  se  inclairán  en  el  Cancionero. 


PLIEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  EN  EL  SKiLO  XVI. 


'Almoneda  de  disparates  naeuamente  hecha  :  cán- 
tase al  tono  de  las  Gambetas. 
Sio  L.  ni  A.  {En  4.<>  Gói.  á  2  cclum.,  4  fojas ,  fig.) 

Contiene  : 

^Almoneda  de  disparates  en  coplas,  qoe  dicen  :  En  la 
tarde  haf  Almoneda. 

'Ajiutamiento  del  cuerpo  y  del  ánima,  agora  nue- 
aamente  impresso. 
Sin  L.  D¡  A.  (En  Á.""  Gót,  á  2  colum.,  4  fo¡ai^  fig.) 

Contienen  : 
Coplas  que  dieen :  Promdeneia  diumal. 

*Aqaí  comienzan  dos  romances  con  sus  glosas.  El 
primero  de  Durandarte.  El  segundo  de  vn  gentil 
tiombre  qoe  después  de  gran  prosperidad  se  vio 
en  muy  mayor  necesidad. 

Sin  L.  oi  A.  {En  4.<»  Gót.  á  2  colim.,  4  fitfas,  fig.) 

Conüine: 

i  Romance  ét  Doraodarte,  qoe  dice  :  Mnerto  yace  Duran- 
darte. 

^Glosa  de  dicho  romance  en  coplas,  qoe  dieen  :  Cuando 
el  fran  Carlos  fueria. 

1  Romance  qne  dice  :  En  el  tiempo  que  mi  wUa. 

Glosa  del  dicbo  romance,  en  coplas  que  dicen  :  Cuando  la 


*Aqai  comienzan  dos  romances  del  conde  Grimaltos 
j  so  hijo  Montesinos. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.°  Gót.  á  %  Oúlum.,  O  fojoi,  fig.) 

Contime : 
Romance  rae  diee  :  Cata  Franela,  Montetinot. 
Ídem  qne  dice :  Mnekat  veeet  oi  detir, 

*A(rol  comienzan  dos  romances  del  marques  de 
Mantua.  El  primero,  de  cómo  andando  perdido 
por  tn  bosque  halló  á  su  sobrino  Valdouinos  con 
oeridas  de  muerte^  y  el  segundo,  la  embajada 
que  el  Blarques  enuió  al  emperador  demandando 
justicia,  y  otro  agora  de  nueuo  añadido,  que  es 
Tua  sentencia  que  dieron  á  Carloto,  hecha  por 
JERómxo  DE  TEHiifo  de  Galatayud,  año  4562. 

Bftrgos.  Felipe  de  Jonu.  iSfOS.  {En  A.^  Gót.  á%eo- 
lMm.,yifcjat,fig.) 

Contiene : 

*  Romance  del  marqves  de  Mantna ,  qne  dice  :  De  Mantua 

tak  el  Marques. 
*Mem  de  la  embajada  gne  envió  al  Emperador,  qne  dice : 

De  Mantua  ualen  amieea. 
Ildem  de  la  sentenda  contra  Carloto,  por  Jiróhivo  di 

Tknf  o ,  dice  :  En  el  nomkre  de  Jetu». 
El  este  pUego  se  diee  Tuifto,  al  qne  en  otros  se  llama 

Tkcnfto,  el  qoal,  segnn  parece,  fué  únicamente  autor 

del  tercer  romance. 

Aqoi  comienzan  dos  romances :  el  primero  que  dize 
Mtertu  dd  Duero  arriba,  y  el  otro  del  moro  Ala- 
tar,  con  Tn  yencimiento  de  amor,  y  ynas  coplas 
de  Juan  de  Mena  sobre  vn  macho  que  compró  á 


vn  fraile,  y  vn  romance  nueuo  de  lo  de  Túnez, 
y  otro  del  conde  Fernán  González.  Impressos  con 
licencia. 

Sin  L.  Di  A.  {En  4.*»  Gót.  d  2  colum.,  Á  fojas,  fig.) 

Contiene : 

1  Romance  que  dice  :  Riberas  del  Duero  arriba. 

Vtem ,  otras  obras  qne  no  cito,  por  no  tener  el  pliego  á 
la  vista. 

*Aquí  comienzan  las  coplas  de  Magdalenica,  con 

otras  de  la  reina  de  Ñapóles,  con  vna  canción. 

Sin  L.  ui  A.  {En  4."  Gót.  á  2  eolum.,  fig.) 

ContieA : 

1  Coplas  qoe  dicen  :  Abrome  Madalenica. 

1  Romance  de  la  reina  de  Ñapóles,  qoe  dice  :  Emperatri- 
ces y  reinas. 

^Coplas  endechas  en  diilogo  entre  dama  y  galán,  que 
dicen  :  Detídme  lo  que  buscáis. 

1  Canción  qoe  dice  :  Donde  amor  su  nombre  escribe. 

Ildem  que  dice  :  Nunca  pudo  la  pasión. 
[ote  que  dice  :  Por  mi  vida  y  vuestra  vida. 

Aquí  comienzan  once  maneras  de  romances  con  sus 
villancetes. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót.  d  2  eoUtm.,  4  fojas.) 

*Aqui  comienzan  quatro  maneras  de  romances :  el 
vno  de  Magdalenica,  y  el  otro  De  Francia  partió 
la  niña,  y  otro  de  Guarinos,  y  el  otro  del  duque 
de  Gandia,  con  vn  villancico  que  dize :  fíazon 
que  fuerza  no  quiere. 

Sin  L.  ui  A.  {En  4.«  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

1  Coplas  qne  dieen  :  Abrasme  Magdalenica. 
^  Romance  qne  dice  :  De  Fronda  partió  la  niña, 
yáem  del  conde  Guarinos,  qoe  dice  :  Mala  la  hobistes 
franceses. 

Ildem  el  duque  de  Gandia,  qne  dice :  A  venüsiete  de 

julio. 
VUlancico  que  dice  :  Ratón  que  fiíena  no  quiere. 

*Aquí  comienzan  quatro  romances  de  los  siete  In- 
fantes de  Lara.  Hechos  agora  nueuamente  con- 
formes á  su  hystoria. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig  ) 

Contiene : 

1  Romance  oue  dice :  De  los  reinos  de  Leon,^Dermudo.e{c 
'  ídem  que  dice :  Acabadas  son  las  bodas. 
*  Idme  que  dice :  Muy  grande  era  el  lamentar. 
Vdem  qne  diee :  Ruy  Velasques  el  de  Lara.' 

*Aquí  comienzan  quatro  romances  del  rey  Don  Ro- 
drigo, con  vna  obra  de  Gomrz  Manrique.  Agora 
nueuamente  impressos.  M.  D.  L. 
Sio  L.  1550.  {En  4,»  Gót.  d  2  eolum.,  4  fojas,  fig.) 

Contíene : 

1  Romance  del  rey  Don  Rodrigo,  que  dice  :  Don  Rodrigo 

rey  de  España. 
Ildem  del  ídem  qne  diee :  Las  huestes  de  Don  Rodrigo. 


^    I 


i.xriii 


CATÁLOGO  DE  PLIRCOS  SUELTOS 


«Romanfe  del  rey  Don  Rodrigo,  qoe  dice  :  Ya  u sn/,'  de 

la  priena. 
^Idem  de  U  penitenria  que  hizo  el  mismo,  que  dice  : 

Detpuei  que  el  reif  Don  Rodrigo. 
^Coplas  de  Gómez  Mamriqub,  qoe  dicen  :  Cuando  Roi/ts 

eon^fuittaba. 

Aquí  comienzan  quatro  roniances,  y  este  primero 
dize :  Caulituironme  los  moros,  y  otro ,  Déla  be- 
lla mal  maridada,  y  otro  de  Caminando  por  mis 
maUs,  con  vn  villancico. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á,""  GóL  á  2  colum,,  4  foías,  fig.) 

*Aqu¡  comienzan  seis  maneras  de  coplas  y  villanci- 
cos. Y  en  este  primero  cuenta  cómo  vn  hombre 
que  venia  muy  penado  de  amores»  y  rogauaá 
vn  barquero  que  le  passase  el  rio ;  y  otras  que 
dizen :  Romertco,  tú  que  vienes;  con  otras  de 
Antón  Vaquero  de  Morana. 
Sin  L.  ni  A.  (En  A.'*  Gót.  á  2  eolum. ,  4  fojas,  fig.) 

Contiene: 

^Diálogo  del  caballero  penado  y  el  barqaero,  en  copiáis 

3 lie  (ficen  :  Pétame  por  Diot ,  barquero. 
.    em  entre  nn  gentil  hombre  y  un  romero ,  en  Ídem ,  que 

dicen  :  homérico ,  tt  que  vienes. 
Vdem  de  Antón  el  Vaqaero,  en  coplas  que  dicen  :  En  toda 

la  Tramontana. 
^Villancico  de  No  me  deaumdee,  Carillo ^  con  coplas  qae 

dicen  :  lio  tome*  tal  fantaeia. 
ídem  qae  dice  :  Pue$  vos  eowtentis. 
ídem  fecho  por  Pckba  qoe  dice :  Dónde  iré  yo  sin  ventura. 

*Aqui  comienzan  seis  romances.  El  primero  de  La 
mañana  de  Sant  éoan.  El  segundo  :  Ay  Dios, 
que  buen  cauallero.  El  tercero  :  De  Granada 
parte  el  moro.  El  quarto  de  Moricos,  los  mis 
maricos.  El  quinto :  De  concierto  están  los  Con- 
des. El  sexto :  Reinando  el  rey  Don  Alfonso,  co|i 
otras  coplas  de  Boscan. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.®  Gót.  é  2  eoíum.,  4  fojas,  flg.) 

Contiene  : 
^  Romance  morisco ,  que  dice :  La  mañana  de  Sant  Joan. 
^  ídem  del  maestre  de  Calalrava,  qae  dice  :  Ay  Diot,  que 

buen  caballero. 
1  Uem  morisco ,  del  moro  Alatar,  qae  dice :  De  Granada 

parte  el  moro. 
Iidem ,  Ídem ,  qoe  dice  :  Uorteot,  lot  mis  morieos. 
^  ídem  de  los  condes  de  Carrion ,  qae  dice :  De  concierto 

está»  Jot  Condes. 
^  ídem  de  Alfonso  el  Gasto,  qae  dice :  Reinando  el  rey  Don 

Alfonso ,—  Que  el  Casto  etc. 
Coplas  de  Roscan  i  la  tristeza ,  qae  dicen :  TrisUsa,  pues 

po  soy  tupo. 

*Aqul  comienzan  seis  romances.  El  primero  del 
rev  Don  Pedro.  El  segundo  de  París.  El  tercero 
del  rey  Don  Juan.  El  quarto  de  Eneas  y  Dido.  El 
quinto  del  rey  Saal.  El  sexto  de  Polimnestor. 
SiD  L.  ni  A.  (En  A.""  Got.  á  2  colum. ,  4  fojas ,  flg.) 

Contiene  J 

^  Romanee  qae  dice :  Por  los  cancos  de  Jerez  —  A  caza  va 

el  rep  Don  Pedro, 
Mdem  de  París,  qae  dice:  Quien  en  mal  punto  se  engendra. 
i  ídem  del  rey  Don  luán ,  que  dice  :  Los  cielos  andan  re- 

bueltos. 
i  ídem  de  Dido  y  Eneas ,  qoe  dice :  Por  los  bosques  de  Car- 

tago. 
1  ídem  de  Saúl,  qoe  diee:  Cuando  murió  el  rep  Saúl. 
j  ídem  de  ídem,  que  dice :  Israel,  mira  tus  montes. 
1  ídem  de  Polimnestor,  qoe  dice :  En  la  rueda  de  fortuna. 
i  ídem  de  ídem ,  qoe  dice :  Bien  vengas  mal,  si  eres  solo. 

'Aquí  comienzan  tres  romances  glosados»  y  este 
primero  dize :  Desamada  siempre  seas;  y  otro 
de  La  bella  mal  maridada ;  y  otro  de  Cami- 
nando por  mis  males,  con  su  villancico  y  vn  ro- 
mance. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<>  Gót.  á  2  colum. ,  4  fojas,  flg.) 

Contiene: 
^  Glosa  de  Melchor  Lunes  al  romanee  de  Desamada 
siempre  seas,  en  coplas  qoe  dicen  :  Pensé  que  por  bien 


amarte,  con  deshecha  que  dice :  Perdonad,  kéem  de  mi 
vida. 

^  ídem  de  Qoemda  al  de  La  bella  msl  maridada,  em  eo^s 
aoe  dicen :  Cuando  amor  en  mi  poma. 

5  ídem  al  de  Caminando  por  mi»  mates ,  en  coplas  qnt  di- 
cen :  Viendo  que  mi  pensamiento. 
'  Villancico  de  Dame  acogida  en  tu  hato,  €4»  s«s  coplas 
que  dicen :  Esta  noche  en  tu  mejada. 

*Aqui  comienzan  vnas  coplasde  la  comadres :  fechas 
á  ciertas  comadres ,  no  tocando  las  boeiias :  y 
de  sus  lenguas ,  y  hablas  malas ,  y  de  sas  afeites 
y  blanduras,  y  de  sos  trajes  y  otros  tratos.  Fechas 
por  RoDaiGO  de  Reinosa. 
Sin  L.  Di  A.  {En  l.'^Gót.  á  3  eoUm.,  i2  fejas.) 

Contiene: 


Coplas  de  las  comadres,  qae  dicen :  Fueeteekefp, 

are,  ámisa. 
Es  ana  composición  satiriea,  mordax  y  poco  deeente,  per» 

forma  on  coadro  de  costumbres. 

'*  Aqui  comienzan  vnos  villancicos  mnv  graciosos  de 

vnas  comadres  muy  amigas  del  vino.  Agora 

nueuamente  impressos. 

Sin  L.  ni  A.  (Efi  4.^'  Gót.  á  2  colu^.^  4  ftjaty  flg.) 

Contiene: 

1  Villancico  qoe  dice  iNomeveapoi  la  mesa. 

■  ídem  por  deshecha  y  de  la  otra  comadre,  qae  dice :  Ay, 

comadre  ando  é  buscar. 
Ildem  entre  dos  comadres,  qoe  dice :  Con  qué  eamari 

comadre. 

Íldem  por  deshecha ,  qae  dice :  Ap^qiuememiaeropwufbie. 
villancico  que  dice :  La  letra  mee  fue  bcbam. 
^  ídem  por  deshecha ,  qoe  dice :  No  quiere  tres,  ni  páero 

treces. 
1  Villancleo  qoe  diee :  Triadas  andan  em  proeeeiem. 

*Aqui  comienza  vna  alosa  del  romance  de  Amadis, 
y  es  á  saber,  qu'ei  romance  es  nueuo  y  la  glosa 
assímismo  nueaa,  sentida  y  mu v  gentil,  según 
que  por  ella  veres.  Con  vna  glosa  hecha  A  la  mia 
aran  pena  forte,  también  nueuamente  trobada. 
va  solamente  la  ^losa  del  romance,  sin  él,  por- 
que quien  lo  quisiere  hallar,  le  ha  en  los  dos  pies 
postreros  de  fas  coplas. 

Sin  L.  ni  A.  {En  1.""  Gót.  á  9  colum.^  4  fojas^  ft$.) 

Contiene: 

^  Glosa  al  nuevo  romance  de  Amadis ,  qoe  empieza  tam- 
bién como  el  vieio :  En  la  sehta  está  Amadis,  en  coplas 
qoe  dicen :  Sigmendo  ajeno  querer. 

ídem  al  de  A  la  mia  granpena  forte,  en  coplas  qoe  dic«B : 
Temiéndome  de  perder. 

*Aqui  comienza  nn  Pater  noster  trobado  y  dirigido  i 
las  damas,  y  las  coplas  de  la  ChirUgaía,  y  vn  vi- 
llancico que  dize :  Los  cabellos  de  mi  amiga — 
de  oro  son,  con  otras  de  vn  ventero  y  vn  escu- 
dero. Y  vn  villancico  aue  dize  :  No  tengo  vida 
segura — en  no  ver  tu  nermosura,  trobado  por 
Rodrigo  de  Reii^osa. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.»  Gót.  á  2  colum.,  4  Ar«c,  fif.) 

ConHeme: 

^  El  Pater  ooster  trobado  aplieindolo  ¿  cosas  de  amor,  ea 

coplas  que  dicen :  Oh  se*jor,~pues  te  tenemos. 
^  Romancillo  en  verso  de  endechas,  qoe  es  las  coplas  de 

la  Chinlgala ,  que  dicen :  A  la  ckinigalú, — La  gala  eti- 

neta , — Damas  cortesanas. 
^Villancico  y  sus  coplas,  qae  dice  :  Los  embellos  de  mu 

amiga. 
^  Diálogo  entre  on  ventero  y  on  escadero,  en  coplas  qne 

dicen :  Acógeme  acá  esta  noche. 
^Vlllaacico  y  coplas  soyas,  que  dice  :  No  tengo  eidm 

segura.  ^ 

Aquí  comienza  vn  romance  del  conde  Claros  de 
Montalvan. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.^  Gót.  d  3  colum.^  4  fojas  ^  fig.) 

Contiene: 

^Romanee  del  conde  Claros,  que  dice  :  Media  noche  era 

por  filo. 
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*Aqai  comienza  va  romance  del  conde  Guarínos, 
alminnte  de  la  mar.  Trata  de  cómo  le  cautiua- 
ron  los  moros. 

Sin  L.  Di  A.  {En  4.^  GóL  á  2  co/hai.,  2  /b/V»,  flg.) 

Condene : 
*  RoBaace  del  eonde  Goarinos,  que  diee  :  MaU  U  kókit- 

*Aqoi ,  lector»  Terás  juntas,  por  Hernan-Lopez  com- 
pueslas,  cincaenta  vinas  preguntas  coo  otras  tan- 
tas respuestas.  Y  otra  obra  hecha  al  mismo  Yan- 
guas. 

Sifi  L.  al  A.  (Al  4.<»  GéU  á%y\  eolum.,  8  fojas,  fíg.) 

Coplas  eo  diátofo,  precedidas  de  am  Introdaecion  ea  pro- 
sa ,  Iss  caales  soa  alegérícas ,  y  dicen  :  fsltf  motíUi  ii 


Coaii«BxaB  las  pregantas  j  respaestas  ea  coplas» qne  dicea: 
Porque  ernm  rmot  tiwiesiret. 

Coplas  del  aator  al  lector,  qae  dicea  :  Bim  fmékré  pa  Ue- 
wv. 

▼illaar ico  qae  dice  :  Pm«  e*U  mundo  ñcmreü. 

Desanda  qne  hizo  an  jalan  i  Yamcoas  acerca  de  la  diri- 
síoa  de  la  cosmografla  :  coplas  de  arte  nayor,  qie  di- 
cea :  En  to4ú  ¡f  per  Mü  üteret»  p  fketmdo, 

*Aqiii  se  contienen  dos  obras  ¿  lo  diuino,  contempla- 
tioasyde  muy  granprouecho^doelChristiano  po- 
dría tomar  emienda  en  su  Tiuir.  La  primera  trata 
del  jae^  de  la  esgrima ,  á  la  tentación  de  nues- 
tro Seaor  Jesucristo,  con  vn  villancico  aplica- 
do á  la  obra.  La  segunda,  del  juego  del  axedrez. 
A^ra Dueuamente  impressas  en  Valencia,  año 

de  ■DLXXXT1II. 


Herederos  de  Juan  Navarro.  1588.  {EnÁ.'* 
GéL  á  2  eolum,,  4  A^m,  flg,) 


Capias  qae  dleeo  :  1Í9S  mnettret  ot  teinio. 

Aquí  se  contienen  dos  romances  glosados  y  tres  can- 
ciones. Este  primero  es  de  La  bella  mal  maridoh 
da,  y  otro  de  CautiíÁáronme  los  moras ;  y  vna 
canción  qne  dize  :  Salgan  las  páUibras  mias,  y 
oCra  '.Sientas  tierras  do  nasci. 

So  L.  ni  A.  (£ji  4.«  GóL  á  i  ejlam.,  fig.) 

*Aqm  se  contienen  ciertos  prouerbios  mny  ejempla- 
res y  graciosos ,  debajo  de  titulo  de  Enfados ,  los 
qoalesson  muy  naturales  sentencias,  y  reprehen- 
sión y  matraca  de  muchas  vanidades  y  vicios  deste 
mundo.  Compuestos  por  Gaspar  dc  la  Cimera, 

griuado  de  la  vista ,  natural  de  Ubeda  y  veziiio  de 
ranada.  Fueron  iropressoscon  licencia,  en  Seui- 
na,  en  casa  üe  la  viuda  de  Sebastian  Trugillo. 

Seailla.  Viada  de  Srbasiian  Trojillo.  Siu  A.  (En 4.° 
CM.  ú  3  €o¡um.,  4  fojas,  flg.) 

€MHe»e  : 

Coabs  ea  endecasílabo,  qae  dicen :  Oh  nmnjfgrm  konUd 

ie  Dic§  immeato. 
Kepreheosiott  de  vicios  móndanos ,  en  coplas  qne  dicen  : 

i  ft  DiM  omttipaeaU. 

\4quí  se  contienen  cinco  romances.  El  primero,  de 
cómo  fué  vencido  el  rey  Don  Rodrigo ;  el  segun- 
do, de  la  penitencia  que  hizo ;  el  tercero,  del  con- 
de tk>n  Julián;  el  quarto,  del  infante  Don  Enri- 
que ;  el  quinto,  del  rey  Don  Femando,  que  dizen 
que  murió  emplazado. 

Sm  L.  iií  A  {Kn  Á^  GóL  á  3  eolam.,  4  fejas,  flg.) 

Coañene: 


IBoaaaee  de  cdno  faé  Tendda  d  rey  Doa  Rodrigo,  qoe 
dice  :  Les  wimUoM  ert»  coñírtriM. 


^léem  de  la  penitencia  qne  hizo  dicho  Rey,  qae  diré  : 

Úapmtt  que  et  reu  Don  Rodrigo, 
'  Idea  de  cóiao  el  Conde  Don  JoHan  vendi^i  á  Esoafta»  que 


^  ídem  del  infante  Don  Enrique,  que  dice  :  Ete  mfenU  Don 

Enrique, 
^  ídem  de  Femando  el  Emplasado,  que  dice :  ViUtmeNuet- 

Im  Señora, 

*Aqui  se  contienen  dos  admirables  victorias  que 
Dios  nuestro  Señor  ha  dado  á  sus  fieles  contra 
los  endiablados  turcos,  enemigos  de  nuestra 
sancta  fe  católica.  La  primera  la  conquista  de  la 
liermosa  Velona.  La  otra  el  fortissimoCastil-novo, 
fuerzas  muy  poderosas  é  importantes,  con  otras 
muchas  y  muy  marauillosas  cosas  que  en  fauor 
de  la  Sancta  Liga  han  acontecido.  Contado  todo 
en  verso  por  Gaspar  de  la  Cimera  ,  príiiado  de  la 
vista,  natural  de  Ubeda  y  vezino  de  la  ciudad  de 
Granada.  Con  vn  gracioso  villancico  á  pregunta 
y  respuesta,  entre  el  auclor  y  el  turco. 

Impresso  con  licencia,  en  Granada,  por  Hugo  Mena ; 
y  por  el  mismo  original ,  en  Toledo .  en  casa  de 
Miguel  Kerrer,  etc.  IS72.  (En  A,""  GÓL  á  2  ealum., 

fig) 

Coniiene : 

Coplas  que  dicen  :  Dice  el  diulno  Platón. 

villancico  que  dice  :  Llega,  turco,  áenumorarte^coü  coplas 
entre  el  autor  y  el  turco,  que  empiezan  :  Llega,  perra  fe- 
mentido. 

^Aqui  se  conüeuen  quatro  nueuos  acaescimieutos. 
El  primero,  la  perdición  y  fin  de  vn  muy  valeroso 
turco,  con  sesenta  ñaues  de  remo,  en  Malta  la  vie- 
ja. El  segundo,  la  venida  y  conuersion  de  Cidc 
Muza,  alcaide  de  Alarache  y  de  Alcazarquiuir. 
Los  otros  dos  espirituales  y  ejemplares,  todos 
nueuamente  acontecidos,  y  contadas  sus  histo- 
riasen llano  verso,  por  Gaspar  de  la  Cimera, 
príuadodelavista,  natural  de  Ubeda  y  vezino 
lie  Granada;  y  vn  christiano  villancico,  por  el  qual 
el  auctor  auisa á  los  fieles  qne  se  guarden,  por- 

gne  andan,  so  piel  de  corderos,  sembrados  en 
spaña,  luteranos. 

Fué  impresso,  etc.  Conioha ,  en  rasa  de  Juan  Bap- 
tibtn  líiscudero,  y  por  el  original,  en  Toledo  en 
casa  de  Miguel  Frrrer,  (|u<*  sea  ei»  gloria,  kñu 
de  i37i.  {&  4.»  Gói. á  2  colum.,  4  fojas,  flg.  en 
la  portada  y  al  fin.) 

Contiene : 

Coplas  qae  dicen  :  El  que  itin  Dio»  imagina. 
Villancico  qne  dice  :  Critíianot,  tené  atención. 

*Aqu!  se  contienen  quatro  romances  antiguos.  El 
primero  de  Tarquino,  rev  de  los  romanos,  de 
cómo  por  traición  forzó  á  Lucrecia  romana,  y  mo 

Ssic ,  fN>f  como)  se  mató  con  vna  espada  delante 
le  su  marido,  por  auer  sido  adulterada.  Otro, 
de  los  condes  de  Carrion ,  cómo  maltrataron  á 
las  hijas  del  Cid.  Otro  del  rey  Don  Alonso  el  Cas- 
to. Otro  del  rey  Don  Bermudo. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4."  GÓL  á  2  colum.,  4  fojas,  fiyj 

Contiene  : 

^Romanee  de  Tarqnino  y  Lucrecia ,  que  dice  :  Aquel  Hr^ 

de  lot  romanot. 
1  ídem  de  los  condes  de  Carriou ,  que  áiceiDe  confio 

eatán  lo»  Conde», 
^Idem  del  rey  Don  Alfonso  el  Casto,  qne  dice  :  Deepuex 

de  muerto  Bermudo. 
*Idem  del  Ídem ,  qne  dice  :  Reinando  elreg  BonAlfmso. 
^Idem  del  rey  Don  Bermado,  qne  dice  :  Reynmido  el  rry 

Don  Bermudo. 

*Aquí  se  contienen  quatro  romances.  Él  primero,  de 
Antenor,  que  cuenta  cómo  fué  á  pedir  el  cuerpo 
de  Héctor  á  los  grecianos.  El  segundo,  la  cruei 
y  espantosa  batalla  que  los  romanos  dieron  con* 
traNumancia,queos  agora  llamada  la  ciudad 
de  Soria.  VA  tercero  es  (h^  los  caualleros  dc  Mo- 
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clin.  El  quarto  es  de  Eneas  y  Dido,  y  tq  vi- 
llancico. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."  GOL  á  2  eolum,^  4  fíjai^  fig.) 

ContieHe : 

• 

'.Romance  de  Antenor,  qae  dice  :  De  Troya  $ale  Animar, 
*  ídem  de  la  destroicion  de  Numancia,  qae  dice :  Entíúáa 

estaba  Roma. 
^  ídem  de  los  caballeros  de  Moclin ,  qne  dice  :  CauaUerot 

de  Moclin. 
^  ídem  de  Eneas  y  Dido,  qae  dice  :  Por  tot  botqnet  de  Car- 

tngo. 
^  Villancico  qae  dice :  En  el  monte  la  pastora. 

*Aqu¡  se  contienen  qaatro  romances  viejos,  y  este 
primero  es  de  Don  Claros  de  Montaluan ,  el  qual 
trata  de  las  diferencias  que  huuo  con  el  Empera- 
dor por  los  amores  de  la  princesa  su  hija. 

Sin  L.  Di  A.  (En  A.^  Gót.  á  2  colum.,  4  foja»^  fig.) 

Contiene : 

^Romance  del  conde  Claros ,  que  dice  :  A  mUa  va  el  Em- 
perador. 
i  laem  de  Don  Diego  de  Acnfia,  qae  dice :  Alterado  el  pen- 
samiento. 

5  ídem  viejo,  qne  dice  :  Triste  estaba  el  cauallero. 
Villancico,  oue  dice :  Cuidado ^  no  me  congojes. 
Romance  viejo ,  qae  dice  :  Amara  yo  una  ttefiora. 
3  Villancico,  qne  (fice :  Que  vida  tema  sin  ros. 
,  Romance  de  an  galán  en  loor  de  so  amiga ,  qae  dice  : 

De  la  luna  tengo  queja. 
^  Villancico  qae  dice :  Madre  mia,  amores  tengo. 

Aquí  se  contienen  tres  romances.  El  primero  es  el 
aue  dize  :  De  Anteqitera  salió  el  moro ;  y  el  otro. 
Riberas  del  Ditero  arriba ;  y  el  otro  el  que  dize  : 
A  benamar,  A  benamar, —  moro  de  la  morería ; 
losquales  han  sido  agora  nueuamente  corregidos 
y  emendados. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."*  Gót.  d  2  eolum.,  4  fojtu,  fig.) 

Contiene : 

1  Romance  qao  dice :  De  Anteqnera  salió  el  moro. 
1  ídem  qae  dice :  Abenantar,  Ábenamar. 
i  ídem  qae  dice :  Riberas  del  Duero  arriba. 

*Aqui  se  contiene  vn  milagro  que  el  glorioso  San 
Diego  hizo  con  una  deuota  suya  á  los  25  de  febre- 
ro d  este  presente  año  de  1594,  juntamente  de  la 
gran  justicia  que  en  la  ciudad  de  Lisboa  se  hizo 
(le  vn  inglés  luterano,  y  de  otras  personas.  Y 
lleua  al  cano  una  letrilla  nueua,  al  tono  de  la  Za- 
rabanda, sobre  la  nueua  premática.  Compuesto 
en  verso  castellano  por  Benito  Carrasco,  vezino 
de  Auila.  Iinpressas  en  Seuilla,  en  casa  de  Benito 
Sánchez,  con  licencia. 

Senilla.  Síq  A.  1594  (En  4.<>  á  2  colum.,  4  fojas.) 

Contiene  : 

Romance  del  milagro  de  San  Diego ,  qae  dice :  Celestial 

santo,  frai  Diego. 
ídem  en  versos  pareados  en  tono  de  la  Zarabanda ,  sobre 

la  Pragmática  de  los  trajes,  qae  dice :  Oh  qué  buena 

manda. 

Arte  de  conseruar  el  dinero  en  la  bolsa ,  con  lo  qual 
en  gran  manera  se  remedia  lo  mucho  que  se 
gasta  en  el  orinal. 

Salamanca.  4541.  (En  4.°  Gót.  á  2  colum.) 

Canción  hecha  por  Luis  del  Castillo  ,  con  sn  glosa 
y  otras  muchas  canciones  glosadas,  y  villancicos 
y  motes. 

Medina  del  Campo,  en  el  corral  de  los  bueyes.  1595. 
(En  Á.""  GOL  d  2  colum.) 

Cantares  de  diuersas  sonadas,  con  sus  deshechas 
muy  graciosas,  assí  para  bailar  como  para  tañer. 

N  Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  d  2  colum.) 


*Cartaqneenuia  la  reina  Phílis  ¿  su  amado  Demo- 
phonte,  quexándose  de  sn  tardanza  en  Atenas, 
donde  él  era  señor,  y  esto  por  aaer  prometido 
venir  dentro  de  nn  nves,  y  viendo  que  se  tardaoa 
escribe  la  presente  carta. 

Sin  L.  Di  A.  (En  ÁJ"  Gót.  d  2  colum. ,  fig.) 

Condene: 


Carta  de  Pbnis  en  eoplas,  qae  dicen :  Tu  kaétpedaj  Dt 

fím. 

Villancico  del  tn ,  qae  dice :  Miren  bien  ios  amadoree. 
El  asunto  de  esta  obra  se  bt  tomado  de  la  Heroffém  ie 

Ovidio,  qae  trata  de -él. 

Chiste  nueno  con  seis  romances  y  siete  villancicos 
viejos,  por  Francisco  Arguello. 

SÍD  L.  ni  A.  (En  4.^  Gót.  d  2  colum.,  fig.) 

Chistes  de  muchas  maneras,  nueuamente conipaes- 
tos,  con  vn  villancico  al  cabo,  que  dize :  No  me 
demandes,  carillo. 

Sin  L.  Di  A.  (En  4.<>  Gót.  d  2  colum.) 

Ciertos  romances  con  sus  glosas  nneuaroente  he~ 
chas.  Y  esta  primera  es :  Por  la  matanza  va  el 
viejo ,  con  su  glosa ;  y  otro ,  Que  me  crece  la  bar- 
riga, con  vna  glosa.  Con  vna  glosa  de  Rosa 
fresca. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.^  Gót.  d  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

*  Comienzan  vnas  coplas  á  los  negros  y  negras,  de 

cómo  se  motejauan  en  Senilla  vn  negro  ffelofe 
mandinga,  con  vna  negra  de  Guinea.  A  él  llaroa- 
uan  Jorje ,  y  á  ella  Comba,  y  cómo  él  la  requería 
de  amores,  y  ella  dezia  que  tenia  otro  enamora- 
do que  llamauan  Grisolmo.  Cántanse  al  tono  de 
La  niña  quando  bailéis.  Hechas  por  Rodrigo  de 
Reinosa. 

Sin  L.  Di  A.  (£ii  4.®  Gót.  diyl eolum^  4  feív.) 

Contíene : 

Diálogo  de  los  negros  imitando  sa  jerga ,  en  coplas  de 
arte  mayor»  qae  dicen  :  Gelofe  mandinga  te  da  gran  tor- 
mento. 

Coplas  en  la  misma  gerga,  para  eantarse  al  tono  del  Gtiuo, 
y  dicen  :  Mangana ,  mangana. 

^Idem,  comienzan  anas  coplas  de  nn  pastor  qne  estaba 
enamorado  de  ana  pastorcilla,  señan  qne  las  coplas  irán 
recontando,  hechas  por  el  mismo  Rodrigo  oe  Reisosa» 
y  dicen  :  Viva  la  gala  de  «na  pastorciUa  (Son  una  serra- 
nilla). 

V^omienzan  otras  coplas  pastoriles,  de  cdmo  nn  pastor 
fué  á  la  corte,  y  de  cómo  otro  sn  ctimpafiero  le  mandaba 
si  irla  también  ó  no; hechas  por  Rodrigo  db  Reiitosa, 
dicen  :  Dune^  Juan,  si  iré  ala  corte. 

^  Coplas  qne  hizo  sobre  el  villancico  Sola  me  dejasie, 
en  versos  de  endechas ,  qae  dicen  :  Buseasfea  crueldad. 

*  Comiénzase  la  historia  de  Judith ,  diuidida  en  seis 

romances,  con  vn  romance  al  cabo,  de  la  Pas- 
sion.  Compuestos  y  recopilados  por  Juan  Baptis- 
ta,  impremidor  de  libros. 

Sin  L.  Di  A.  (En  4.^  d  2  colum.,  8  fojas.) 

Contiene : 

1  Romance  qne  dice  :  Maldita  seas,  serpiente. 

*  ídem  qae  alce  :  Gran  priesa  se  da  Holofémes. 

<  ídem  que  dice  :  Muy  triste  estaba  Israel. 
'ídem  qae  dice  :  Ya  se  partía  Judith. 

<  ídem  qae  dice  :  Pasados  eran  tres  tUas. 

4  ídem  qae  dice  :  Ya  Judith  liega  á  Bethnüa. 

*  ídem  a  la  Pasión,  qae  dice  :  T&  me  digas 


*  Comienza  vn  razonamiento  por  coplas,  en  que  se 
contrahace  la  germanla  y  fieros  de  los  rufianes 
y  las  mujeres  del  partido,  y  de  vn  rufián  llamado 
Cortauiento,  y  ella  Catalinas  Torres-altas ,  con 
otras  dos  maneras  de  romance.  Y  la  Chinigala. 
Fechas  por  Rodrigo  de  Reinosa. 

Sin  L.  Di  A.  (En  4.''  Gót.  d  2  colum.,  4  fojas.) 


IMFUESOS  EN  Kl  SIGLO  X\i. 


LSXI 


Coñtítme: 

análogo  en  germanU ,  en  coplas  que  dicen  :  Cataimaqu'es 

flN  tiáa. 
lRoiiiaac«  qne  dice  :  De  Francia  tañó  la  niña. 
^idem  á  la  mnerte  del  duque  de  Gandía,  que  dice  :  A 

veimie  f  siete  de  julio. 
^Idem  de  la  Chinigala,  en  verso  de  endechas,  que  dice  : 

Á  im  Ckttígaia ,  La  gala  chinela,  —  dama»  eortesanas. 

*  Comienza  yn  romance  del  conde  Marcos,  hecho 
por  Pedro  de  Riaño. 
Sin  L.  Di  A.  (En  4.''  Gót.  á  2  colum.^  2  fojat,  fig.) 

Contiene : 
^Romanee  del  conde  Alá  reos,  qae  dice  :  Retraida  ettá  la 
iB/iüte. 

CóiDO  Til  rústico  labrador  astucioso ,  con  consejo  de 
su  mujer,  engañó  á  vnos  mercaderes. 
SiD  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót.  á  2  eoUtm.) 

"Coplas agora  nnenamente  hechas  á  vna  mujer  ca- 
sada oue  pedia  á  su  marido  vna  sauoyana,  y  el 
mariaole  responde  quién  son  las  que  la  han  de 
traer  j  las  que  no,  con  otras  coplas  nueuas  de  los 
que  dizen  mal  de  mujeres,  y  nichos  maravillo- 
sos. Van  también  otras  coplas  que  dizen  :  Qué 
queréis  que  as  traiga,  galana ;  con  otras  que  di- 
zen :  Que  queréis  que  os  traiga,  delieada. 
Sío  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  á  2  eolvm. ,  4  fcjaSy  fig). 

CmUicne: 

1  Coplas  en  düiogo  entre  la  mqjer  y  el  marido  qne  dicen : 
Ompiame  waa  eanoMona. 

^  Viltaneíeo  del  fin  de  dicfaas  coplas ,  qne  dice  :  Qué  deman- 
dai9  SMf .  wai&nú. 

*, Coplas  conira  los  qne  dicen  mal  de  mujeres,  qae  em- 
piezan :  Qiden  dice  mal  de  moeres. 

^Diálogo  entre  marido  y  mojer,  en  coplas  qne  dicen  : 
(tu  fuereit  fue  os  iraifa,  delieada. 

^Villancico  del  fio  de  dichas  coplas ,  qne  dice :  Lot  casa- 
ios  que  fuereis. 

i'.oplas  compuestas  á  modo  de  ciiiste ,  de  vn  clérigo 
que  tenia  amores  con  vna  labradora. 
Ski  L.  ni  A.  {En  4.''  Gót.  á  2  celum. ,  fig.) 

'Ci)pl^  compuestas  por  Bernardino  de  Auellane- 
DA,  beneüciado  en  Gamonal,  y  capellán  del  muy 
magnífico  señor  Don  Pedro  Xuarez  de  Velasco, 
deán  de  Burgos ,  mi  señor :  en  las  quales  se  con- 
tiene lo  que  oasta  agora  su  Majestad  ha  conclui- 
do en  el  ecuménico  y  universal  concilio,  en  la 
ciudad  de  Ratisbona,  y  del  exército  que  se  hor- 
dena  para  castigar  los  rebeldes.  Año  de  mdzlvi 
años. 
Sin  L.  ni  A.  1546.  {En  A."*  Gót.  á  9  eolum.,  4  fe- 

Conhene : 
Coplas  qne  dicen :  Con  el  divino  fusor. 

*  Coplas  contra  las  rameras,  con  otras  muchas  obras. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gói.  á  2  colum.^Afoias^  flg.) 

Contiene : 

1  Coplas  contra  las  rameras,  pié  quebrado  y  Tersos  parea- 
da ,  qne  dicen :  Dtíenlas  con  su  lacería. 

^losa  jocosa  á  modo  de  disparates,  hecha  al  romance 
de,  líenlo  es  el  caballero,  en  coplas  que  dicen :  En  dan- 
za minutas  siejas. 

^Villancico  qne  dice :  Llenos  de  lágrimas  tristes. 

*  ídem  qne  dice :  Vos,  señora ,  i  desamarme. 
*1dem  qne  dice  :  Ko  quiero  ser  casada. 

*  Mote  qne  dice :  Pues  mi  vida  y  vuestra  vida. 

■  Víllandeo  de  esfe  mismo  Rodmgo  Disco  db  Reihosa,  qne 

dice :  Sola  me  dejaste. 
*Ucm  de  Cartagciu,  qne  dice :  Partir  quiero  yo. 

*  Coplas  de  Antón  Vanquerizo  de  Morana,  y  otras  de 

Tan  buen  ganadico.  T  otras  canciones.  Y  vn  vi- 
llancico. 
Sin  L.  Di  A.  {En  4."  Gót.  á  3  colwn.y  4  fojae,  fig) 


Contiene: 

^  Coplas  de  Antón  Vaquero ,  que  dicen :  En  toda  la  tra- 
montana (diálogo). 

;  Villancico  qne  dice :  Mas  quiero  morir  por  vos. 
ídem  qne  alce :  Ojos  garzos  ha  la  niña. 
ídem  que  dice  :  Tan  buen  ganadico. 
%  ídem  qne  dice :  Pues  el  /bi  de  mi  esperansa. 
^Coplas  deMagdaleaiea,  que  dicen :  Ahrasme,  Magdale- 

niea. 
^Villancico  qne  dice :  No  te  tardes ,  que  me  muero. 

*  Coplas  de  Camina,  señora,  si  queréis  caminar, 

con  sus  villancicos  sobre  el  caso.  E  otras  de  Si 
queréis  comprar  romero,  muy  apacibles.  Agora 
nueuamente  .fechas  por  Francisco  de  Monte- 

MATOR. 

SiD  L.  Di  A.  {En  Á."  Gót.  á  2  eolum. ,  4  fitfas,  flg^) 

Contiene: 

^Diálogo  entre  galán  y  dama,  en  coplas  y  versos  de  ende- 
chas ,  qne  dicen :  Camina ,  señora. 

^Villancico  déla  dama,  que  dice :  Quiera  Dios  por  mi  no 
digan.  ^    ^ 

1  ídem  del  caballero,  qne  dice :  Quedo  devastan  contento. 

i  Coplas  i  modo  de  las  de  Si  queréis  comprar  romero,  que 
dicen :  Alma  mia,  tomad  amor. 

*  Coplas  de  dos  galeras  turquesas ,  las  cuales  alzaron 

los  cautiuoschristianos  iunto  la  ciudad  de  Argel, 
en  miércoles,y  á  los  26  de  setiembre,  año  de  1 590: 
y  de  cómo  llegaron  en  el  puerto  mayor  de  la  ciu- 
dad de  Alcudia ,  deste  reino  de  Mallorca.  Com- 
puesta por  Herna?ido  de  la  Cárcel. 
Mallorca.  Gabriel  Guasp.  1590.  {EnÁ.'^dtcotum. 
KMas.flg.)      ^  ^ 

Contiene : 
Coplas  qne  dicen  :  Snene  la  fama  su  trompa. 

Coplas  de  Magdalenica.  Otras  de  Tan  buen  ganadi- 
co, añadidas  por  Jaques  Normante.  Otros  fieros 
que  hizo  vn  rufián  en  Zamora  con  vna  puta,  por 
Alvaro  de  Solana. 

Sin  L.  ni  A.  {En  A."*  Gót.  d  2  eolum.,  4  fojas,  flg.) 

Contiene : 

Coplas  qne  dicen :  Abrasme  Maedaleniea. 
Ídem  que  dice :  Tan  buen  genadito. 
No  sé  lo  demás  porque  no  tengo  el  pliego. 

'  Coplas  de  vna  dama  y  vn  pastor  sobre  el  villancico 
que  dize  :  Uamáualo  la  doncella,-^ dijo  el  vil : 
al  ganado  tengo  d" ir; — con  vn  romance  que  dize: 
QuarUo  mas  mal  me  tratéis. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.''  Gót.  á  2  eolum.,  Afijas,  viñeta.) 

Contiene : 

1  Coplas  en  diálogo,  qne  dice  :  Llamábalo  la  doncella. 
^  Romance  qne  dice  :  Cuando  el  ciego  Dios  de  amor. 

*  Villancico  que  dice :  Mienire  mas  mal  me  tratéis. 

^  Lamentación  de  amor,  en  coplas  qne  dicen :  Resuenen 

mis  alaridos. 
\  Motete  en  una  copla ,  qne  dice :  Ved  euá»  fuera  de  rason. 

•Coplas  de  vn  galán  que  llamaua  á  la  puerta  del  pa- 
lacio de  su  señora,  y  ella  responde  Pápale,  coco ; 
y  las  de  la  hiia  de  la  labrandera ,  y  vnos  adagios, 
y  -muchos  villancicos. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.»  d  2  eolum. ,  4  fojas ,  fig.) 

Contiene : 
^  Diálogo  entre  la  dama,  y  el  galán  gne  llama  á  sn  puerta, 

en  coplas  de  pié  quebrado ,  que  dicen :  Abrime,  señora , 

que  ke  miedo. 
^Coplas  de  la  htja  de  la  labrandera ,  que  dicen  :  La  hija 

de  la  labrandera.  ^    ^  ^,        _,  .  , 

Adagios  en  coplas  de  pié  quebrado,  qne  dicen :  El  dolor 

que  al  alma  llega.  ^  ^   .  . 

*  Coplas  al  duque  viejo  del  ¡nfantaigo,  cuando  fué  enamo- 
rado de  la  Maldbnado ,  qne  dicen :  Ya  se  pasan  los  amo- 

*  Perqué  en  versos  redondillos  pareados,  qne  dice:  Di- 
chosa  fué  mi  ventura. 

1  Villancico  qne  dice :  Todos  vienen  de  la  vela. 
■  ídem  qne  «re :  Qné  dolor  tienes,  pastor. 


LXtlI 


CATÁLOGO  Di*;  PLIEGOS  SUELTOS 


Jlilem  que  dice :  Si  la  noche  knee  escura. 
ídem  que  dice :  Deecendé  ai  valle,  «Ma. 
ídem  que  dice :  Ui  teñora,  si  se  usase. 
^  Idero  que  dice :  Ah  hermosa,  —  abrine  cara  de  rosa. 


I 


*  Coplas  de  vnos  compañeros  de  ta  buena  voya,  aue 

partieron  del  puerto  de  Esgueua,  y  fueron  á  Me- 
dina del  Campo,  sobre  mar.  Con  yn  villancico 
que  dize  :  Dioas  pastorcico,  etc.  Con  \nas  co- 
plas de  vn  torbellino  que  derrocó  y  quebró  mu- 
cho vidrio  en  la  plaza  de  Valladolid. 

Sin  L.  ni  A.  Valladolid.  1540.  {En  4,""  Gót.  á  2  co- 

lum. ,  4  fajai ,  orla  y  flg,) 

Contiene : 

Coplas  de  los  compañeros  de  la  buena  voya ,  que  dicen : 

Ya  después  que  nos  juntamos. 
^  Villancico  que  dice  :  Digas  pastorñco. 
^  Coplas  del  torbellino ,  que  dicen  :  Espantado  de  conHno. 

''Coplas de  vnos  disparates ,  nueuamente  compues- 
tos, con  otras  de  la  Apyaha,  y  otras  de  vna  la- 
bnúlora  y  vn  gentil  hombre. 
Sin  L.  ni  A.  (Ei«  4.®  Gót.  á  2  coltm.,  4  fojai^flg.) 

Contiene ; 

Coplas  de  nnos  disparates ,  en  redondillos  pareados ,  qne 
dicen  :  Escuchóme  lo  itue  digo. 

1 1den  de  la  Pyaha  describiendo  las  perfeceioncs  qne  debe 
tener  una  dama ,  dicen :  Hanme  dicho  de  una  dama. 

^  ídem  en  verso  de  endechas ,  de  una  labradora  que  reque- 
rida de  amores  se  resiste,  pero  al  fln  cede  i  los  ruedos 
de  un  caballero,  dicen :  Vos,  cauaUero. 

1  Canción  que  dice  :  fiunea  pudo  la  pasión. 

^  Mote  que  dice :  Pues  mi  vida  es  vuestra  vida. 

*  Coplas  fechas  por  mandado  de  vn  señor,  el  ^ual  te- 

nia vn  mozo  adeuino,  y  allende  d*eso  era  pere- 
zoso, mentiroso  y  goloso,  ysisáuale  la  mercadu- 
ría (¡uecompraua,  de  tres  blancas  la  vna;  el  qual 
tenia  las  tre<i  tachas  siguientes. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A.^  Gót.  á  2  colum. ,  4  Mo$.) 

Contiene  : 
^  Coplas  que  dicen :  Tengo  un  mozo  mentiroso. 

*  Coplas  fechas  por  vn  religioso  de  la  orden  de  Sant 

Augustin,  uel  bienauenturado  Sant  Roch  :  con- 
formes á  su  historia  para  excitar  á  las  gentes  á 
mas  deuocion ;  en  especial  para  que  le  llamen 
en  tiempo  de  la  pestilencia,  que  essancto  muy 
apropiado  nara  libra  de  tal  necesidad ;  y  comien- 
zan assi  haolando  con  Sant  Roch. 
Sin  L.  ni  A.  {Én  4."*  Gót,  á  2  eclum, » 4  fojai^  flg.) 

Contiene : 

Coplas  ¿  Sant  Rocb,  qne  dicen  :  Tanta  fki  vuestra  bondad. 
Siflfuese  una  obra  comtemplativa  sobre  lo  que  dice  Sant 

Joan,  que  la  Seflora  estaba  al  pié  de  la  cruz  mirando  á 

su  bQo  bendito,  en  villancico  y  sus  coplas,  que  dice : 

A  quién  mirarán  mis  ojos. 
Sigúese  la  historia  trovada  del  nlfio  Jesús  perdido ,  etc.  en 

nn  villancico  y  coplas,  que  dice :  Pues  el  Niho  no  paresce. 

*  Coplas  hechas  por  Diego  García,  natural  de  la  ciu- 

dad de  Berganza,  con  vnos  amores  de  un  cana- 
nero y  vna  doncella ,  con  las  maldiciones  de 
Selata. 

Sin  L.  n!  A.  {En  4.^'  Gót.  á  2  colum. ,  4  fojas.) 

Contiene : 

^Coplas  de  Diego  García,  que  dicen:  Vino  en  tan  triste 
venar. 

%ancion  villancico  remitiendo  i  una  dama  las  coplas 
anteriores ;  dice  :  Perdlme  por  conosccros. 

*  Romance  en  versos  pareados,  de  las  maldiciones  de  Se- 
lata ,  que  dice :  Mucho  quisiera  apartarme. 

^  villancico  en  verso  anacreóntico  y  su  quebrado,  hecho  en 
diálogo  entre  una  dama  y  su  gálan  que  la  pide  le  abra 
la  puerta,  y  dice :  Ah  hermosa. 

*  Coplas  nueuamente  hechas  al  caso  acaescido  en 

Italia  en  la  batalla  de  Pauia,  en  las  qnales  se  re- 
cuenta dende  qn'el  duque  mnnsiur  de  Borbon  se 


pasó  de  Francia  á  la  parte  del  Emperador,  hasta 
u  batalla  y  prisión  del  rey  de  Francia,  las  qualeü 
se  pueden  cantar  al  tono  ae  las  gambetas. 
Sin  L.  Di  A.  {En  A.""  Gót.  á  2  eúlwm.^  8  fojm.) 

Contiene : 

Coplas  de  la  batalla  de  Pavía,  qne  dices :  C«m  tm  furia, 
flanees. 

*  Coplas  nueuamente  hechas  de  Perdone  vuesa  mer- 
ced, con  vn  romance  de  amor. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.""  Gót.  á  2  colum. ,  fig.) 

Contiene : 

^Coplas  de  pié  quebrado ,  que  son  nn  diálogo  eotre  ézmat 
y  galán ,  que  alcen  :  Peraane  vuestra  merced. 

Jldem  en  dialogo,  pié  quebrado,  qne  dicen :  Ak  kermoaa. 
ídem  que  dicen  :  Ah  señora,  si  se  vsaae. 
ídem  romance  en  pareados  y  con  villaneieos,  que  dice : 
Lastimado  del  amor.  ■ 
1  Romance  de  amor,  qne  dice :  Di  si  time  deoeemssteloa. 
1  Querellas  de  amor  en  endechas,  qne  dice:  Mscg  grtoe 

pena. 
^Villancico  que  dice  \  Si  no  te  duele,  señora. 

Coplas  nueuamente  hechas  de  una  señora  qne  pedia 

á  su  marido  vna  sauoyana,  con  vn  villancico. 

Sin  L.  ni  A.  {En  A.""  Gót.  á  2  eolum.) 

Contiene : 

Coplas  que  dicen  :  Cómpreme  uma  sauoygna. 
Villancico  que  dice  :  Qué  queréis  que  os  traiga. 

^Coplas  hechas  sobre  la  plemática  del  pan,  que  su 
cesárea  y  católica  Majestad  del  Emperador  nues- 
tro señor  ha  puesto  en  el  reino  de  Castilla,  León 
y  Toledo.  Nueuamente  impressas. 

Sin  L.  ni  A.  Valladolid.  {En  4.  Gót.  A  fofas.) 

Contiene : 

Coplas  sobre  la  plématica  del  pan ,  qne  dicen  :  Caniemoa 
todos  ^  cantemos. 

''Coplas  nueuamente  hechas  por  Francisco  de  LoaA 
a  este  villancico,  que  dize :  Mariquita  fué  á  ¡a 
plaza ,  con  vna  áosa  del  mismo  Loiu  á  las  co- 
plas de  Desamada  siempre  seas,  etc.,  é  otras  dos 
maneras  de  coplas. 

Sin  L.  ni  A.  {En  A.''  Gót.  á  2  colum.^  2  f€(fas^  fig.) 

Contiene : 

5  Villancico  en  diálogo,  qne  dice :  Mariquita /kéá  la  ptaa^. 
Glosa  de  Lora,  al  romance  Desamada  siempre aeaa,  t» 
coplas  que  dicen  :  Si  en  algún  tiefí^  supiera. 

*  Coplas  y  cartas  para  requerir  de  nueuos  amores. 

Sin  L.  1555.  {En  A.""  Gót.  d  %  cotum.^  A  fojas,  fig.) 

Es  una  colección  de  cartas  amorosas  en  prosa  y 
verso. 

Contiene : 

Carta  para  declarar  su  amor,  qne  termina  en  coplas ,  que 

dicen  :  La  carta  lleva  consigo. 
ídem  quejándose  de  falta  de  correspondencia;  acaba  con 

las  coplas  :  Si  con  este  triste  quejarme. 
ídem  sintiéndose  desahuciado :  acaba  con  coplas  :  Pues  na 

nhe  puedo  partiros. 
Ídem  Ungiéndose  enfermo  de  amor;  acaba  con  coplas ,  qi« 

dicen  :  Quedaos  á  Dios,  que  me  vá. 
ídem  fingiéndose  desterrado :  acaba  con  coplas ,  que  dicen 

Ya  me  llenan  los  enidádos. 
ídem  estando  ya  ausente;  acaba  con  las  que  dicen  :  Lm 

triste  carta  que  va. 
ídem  á  ia  vuelta  de  su  ausencia ;  que  acaba  con  las  qne 

dicen  :  El  siervo  de  vos  quefité. 
Coplas  en  loor  de  la  dama ,  que  dicen  :  Los  altes  mereci- 
mientos. 

^Coplas  y  chistes  muy  graciosos  para  cantar  y  tañer 
al  tono  de  la  vihuela.  Agora  nueuamente  hechas 
por  Gaspar  de  la  Cintera,  priuado  de  la  vista, 
natural  de  Uboda  y  vezincKÍe  Granada.  Con  li- 
cencia impressos. 

Innpresso  en  Bárficos,  Phelippc  de  Junta.  5sni  A, 
{En  4."  Gót.  d  2  colum.  y  A  fojas ,  flg.) 


IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XM. 
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Contiene  : 
^ Caoeíon  ▼  eoplas  de  disparates,  que  dicrii :  Á  bodas  soff 


3 Coplas  letrillas,  qne  dicen  :  ¿«  mujer. 
Coplas  qae  dicen  :  Bnu  wmere  de  tmoret  de  Aun. 
ídem  qve  dif  en  :  Brñ»  por  Amü  padeciendo. 
^  Idea  qae  dicen  :  Dicen  que  eeiá  mato  Antón, 
^  ídem  que  dicen  :  De  Pntennln  $99  omodo. 
« ídem  qae  dicev :  Mat  cantefo  me  parece. 
« ídem  qne  dicen  :  Zngnin  de  ojoi  morenot. 

*  Desesperaciones  de  amor  que  hizo  vn  penado  ga- 

lán. T  vna  glosa  que  dize  :  Salgan  ku  palabras 
mias,  Y  vna  auexa  contra  el  amor.  Y  vnas  excla- 
maciones becnas  por  vn  cauallero  fílósoío  de  Cu- 
pido. Y  las  coplas  de  Dama  hermosa, — Qué  cosa 
es  cosa. — 1537. 

Sin  L.  1537.  (Cu  4,""  Gát.  á  3  celum.,  4  ft^jas,  fig.) 

CMtSeae: 

^  Desesperaciones  de  amor,  en  coplas  que  dicen  :  Cuando 

c»  U  nuw0r  nitmrn. 
'iCandon  de  Samcux  pe  Badajos,  qoe  dice  :  Satgm  ta* 

mnJnkrma  mias. 

*  ¿losa  de  la  anterior  canción ,  en  coplas  qoe  dicen  :  Loe 
'  tenÜdóM  tengo  mueríot. 

*  Quejas  contra  el  amor,  en  coplas  que  dicen  :  /  OA  ew^r, 

m«  ftíeu  te  dio. 

*  bstlamaeiones  de  nn  penado  amador,  en  coplas  qoe  di- 
cen :  OA  Romn ,  que  si  nkroModn. 

^  Coplas  en  verso  de  endechas,  ane  dicen  :  Üecl ,  kermota. 

*  Romance  de  Gerineldos,  qne  dice :  Lenmtóee  Gerfnetdoe. 

Deshecha  de  lo  acaescido  en  la  Sierra  Bermeja  y  de- 
llos  lugares  perdidos. 

Sío  L.  m  A.(  E»  4.*  Gát,  ú  2  colum.,  4  Mas,  fig,) 

*  Diálogo  qae  habla  de  las  condiciones  de  las  muje- 

res. Son  interlocntores  Alelhio^que  dize  mal  de 
las  mojeres,  y  Fileno  que  las  defiende.  Va  nue- 
uamenle  corregido  de  algunas  cosas  malsonan- 
tes qae  en  otr^s  impressiones  solían  andar. 

Al  fin.  —  Faé  impresso  esto  iliáiogo  en  el  mes  de 
febrero  a&o  de  apiLvi.  Sin  L.  1516.  {En  4.^  á  2 
c#lir».  ,  26  Mas^  sin  noinerar  :  signal.  desde 
«  basca  e.  inclusives,  las  a  y  ^  de  á  8  fojas  t  la 
c  de  10.) 

Contiene : 

*  Coplas  en  diálogo  de  las  condiciones  de  las  mngeres, 
qoe  dicen  :  Bien  te  parece  Fileno. 

Es  ns  precioso  articslo  qne  corresponde  i  los  de  ana 
época  aoleriorá  la  edición  de  158H,  qne  es  la  mas  antigua 
qne  ka  llegado  hasta  nosotros,  j  por  estar  menos  expur- 
gada de  las  posteriores  i  él,  annqoe  ra  lo  está  macho ;  pirro 
conserva  sin  embargo  el  trozo  de  las  coodicioDes  de  las 
■omas ,  soprimído  en  las  mas  modernas  que  hemos  visto. 
¿Qne  se  hicieron  las  ediciones  del  Castillejo  que  prece- 
dieron á  esta  parle  de  sus  obras,  fecha  1516?  Sin  duda 
se  aniquilaron  por  la  Inquisición ,  de  tal  manera ,  que  ni 
por  asomos  hemos  podido  T«>r  ninguna. 

Es  ademas  mny  interesante  este  articulo  por  el  aviso  al 
kclor,  qoe  pone  Blasco  de  Garat,  ignoranno  •)  afectando 
ignorar  qoién  faese  el  autor  que  compuso  la  obra  de  que 
M  daba  ua  edición.  Indícalo  sin  embargo  diciendo  que 
debió  componerla  el  mismo  que  hizo  el  sermón  de  amores, 
qie  pahlicd  nn  troTadorcillo  qne  solo  puso  de  suro  en  él 
nna  fntrodnccion  qne  vnlgarmente  se  llama  de  Fn.  ^L-2fTbL, 
7  i  la  qne  dio  el  tttolo  de  Sermón  de  amores.— íYid.  Ser- 
—  de  amores.) 


Ksparates  de  Gabbiel  de  Saradu,  muy  graciosos  y 
apacibles  para  cantar,  glosando  inudios  viejos ' 
romances.  Otras  coplas  del  mismo  auctor. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4."  Gát.  á  2  eolum,,  4  fojas,  fig.) 

'Disparales mny  graciosos.  Ahora  nueuaniente  com- 
puestos por  Diego  de  la  Llana,  de  la  villa  de 
Almenar.  Y  otras  en  carta  á  vna  señoi^  qu'él  ser- 
uia,  suplicando  le  tenga  por  suyo.  Y  oti^s  á  vna 
borracha. 

L-  m  A.  {Eh  i."  Céf.  á  2  coUm.,  i  fojas ,  fig.) 


Contiene : 

nomanre  de  disparates,  en  versos  redondillos  pareados, 
qoe  dicen  :  Yo  queriendo  caminar. .  \ 

Carta  loando  A  sn  sefiora ,  en  coplas  que  df  ccn  :  Jfny  de- 
seada sesera. 

Coplas  A  nna  borracha,  que  dicen :  Poned  ¡uto,    hemero». 

Disparates  muy  graciosos  y  de  muchas  suertes  he- 
chos, y  vn  aparato  de  guerra  que  hizo  Montoro, 
y  vnos  fieros  que  haze  un  rufián. 

Sin  L.  ni  A.  {En  A.""  Gói.  A  2  colum.) 

Disparates  y  almoneda ,  trobados  por  Juan  del  En- 
cima; é  un  villancico. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4."  Gét.) 

*  Documento  é  instrucción  muy  prouechosa  para 
doncellas  desposadas  y  recien  casadas,  ron  vna 
justa  de  amores,  hedía  por  Juan  del  Enzina  á 
vna  doncella  que  mucho  le  penaua. 

Sin  L.  1556.  {En  4  "  G6t.  á  3  colum  ,  \i  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Carta  en  prosa  ^nbre  lo  que  indica  el  titulo  de  la  obra  y 
cuyo  encabezu miento  expresa  qoe  \i  hecha  en  coplas 
por  un  reli^toso,  y  dirigida  i  una  doncella  desposada 
con  nn  sn  amigo. 

^  Comlenu  el  documento,  en  coplas  que  dicen :  Doncetia 
mus  generosa. 

V^sta  de  amores  por  Juah  del  Eüzina,  en  coplas  que  di- 
cen :  Pues  por  vos  eresce  mi  pena. 

^  Uoinance  de  Don  Juan  Uanuel,  que  dice  :  Gritando  va  el 
caua  Itero. 

Dos  filosas  sobre  el  romance  que  dize  :  Buen  conde 
Fernán  González ,  y  otra  sobre  el  romance  do 
Yo  meleuantara ,  madre ,  é  vnas  coplas  sobre  las 
que  dizen  :  Aquel  cauallero,  madre, —  tres  be- 
sicos  le  mandé ;  y  otras  sobre  Uamáuaio  la  don- 
cella,—  y  dixo  el  vil :  — Con  vna  deshecha  y  vn 
villancico,  hechas  por  ALo^so  de  Alcaudete. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4."  Gát.  á  2  colum.) 

*E1  destrozo  y  robo  hecho  de  vna  naoRegusca,  nom- 
brada Sanct  Roaiie ,  por  otra  inglesa,  y  el  snreso 
de  cómo  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  MaUor- 
ca,  guiada  y  gobernada  por  vn  hombre  solo, 
nombrado  Juan ,  natural  do  Regusa.  Com- 
puesto por  Hernando  DF  i. A  Cárcel. 

Mallorca.  Gahriel  Gua.sp.  1501.  {En  4."d  2  colum., 
,^  fojas.)    ' 

Contiene : 

Coplas  qoe  dicen  :  Surte  la  necesidad. 

*£1  espantoso  y  doloroso  diluuio  míe  en  la  villa  de 
Bilbao  ha  snccedido,  con  los  (lemas  pueblos  co- 
marcanos que  á  las  orillas  del  rio  están  fundados , 
en  este  año  de  1593,  á  veinte  y  das  dias  del  mitá 
de  septiembre ,  que  duró  su  ímpetu  desde  media 
noche  de  Sant  Mateo  hasta  medio  dia,  que  em- 
pezó á  menguar.  Compuesto  por  Juan  de  Magas- 
TON ,  oficial  en  el  arte  de  la  amprcnta  (sic),  na- 
tural de  Ixea  de  Cornago,  en  este  año  de  1593. 

Dílhao.  Pedro  Colé  de  ¡barre.  Sío  A.  1593.  (En  4.<>  á 
2  colum,) 

Contiene : 

Romance  sobre  la  innnndacion  de  nilbao,  que  dice :  Ano 
de  mil  g  quinientos  —  con  mas  de  noventa  y  tres. 

*En  este  breue  tractado  se  contienen  dos  cusís  muy 
notables.  La  primera  es  sobre  vn  martirio  de  vn 
denoto  religioso  de  la  orden  de  Sant  Francisco. 
El  qual  Tué  martirizado  en  Francia  entre  los  he- 
rejes en  vna  ciudad  qne  se  dize  Macón.  La  se- 
gunda es  vn  castigo  que  hizo  nuestro  Seilor  en 
vn  mal  hombre  qne  aniso  sacar  vna  religiosa  de 
su  orden.  Llena  al  cabo  vnos  versos  puestos  á  lo 
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diuino  sobre  aquella  lelra  que  dize  :  A  su  alue- 
drio  y  sin  árdm  alguna,  agora  nueuameute  com- 
puesto por  Christob AL  Bravo,  priuado  de  la  vista 
corporal,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  lin- 

presso en  Toledo,  en  casa  de  Miguel  Ferrer, 

que  sea  en  gloria.  Año  de  1572. 
(En  4."  Gót,  á  2  colum.,  4  Mas.) 

Contiene : 

Coplas  que  dicco  :  ¡lustre  eonaregaciou. 
ídem  de  endecasílabas,  que  dicen  :  Andabaunpeeadúrían 
(Utnuatdado. 

Este  es  el  pleito  de  los  judíos  con  el  perro  de  Alba , 
y  de  la  burla  que  les  hizo.  Nueuainente  trouada 
por  el  Bachiller  Juan  deTrasmiera,  residente 
en  Salamanca,  que  hizo  á  ruego  y  pedimiento  de 
vn  señor. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.^"  Gót,  á  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene  : 
^Pleito  de  los  jndíos,  en  coplas  que  djcen  :  En  Alba  es- 
tando el  Alcalde. 

*  Este  es  el  pleito  de  los  judios  con  el  perro  de  Alba, 
y  la  burla  que  les  hizo,  nueuamente  trobado  por 
el  bachiller  Juan  de  Trasmiera,  residente  en  Sa- 
lamanca, que  hizo  á  ruego  y  pedimiento  de  vn 
señor.  E  vn  romance  de  Juan  del  Enzina. 
Sin  L.  ni  A.  Salamanca.  (En  4.*  Gót.  á  2  eolum., 

Áfilas,  fig.) 

Contiene : 

1  Coplas  del  pleito ,  que  dicen  :  En  Alba  estando  el  Alcalde. 

^  Koroance  de  Joan  del  Enziha,  que  dfce  :  Yo  me  estaba  re- 
posando. ..     ^    . 

La  obra  del  pleito  está  escriU  parodiando  las  fonnas  y 
fórmulas  que  se  siguen  en  un  asunto  judicial. 

*Esteesvn  processo  de  amores  hecho  contra  vna 
dama  á  pedimiento  de  vn  galán  :  procede  el  dios 
de  Amor  contra  ella  porque  fué  rebelde  á  sus 
mandamientos,  y  en  fin  el  juez  los  concierta  y 
quedan  conformes. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.°  Gót.  á  2  colum.,  6  fojas ^  fig.) 

Contiene : 
1  Proceso  de  amores,  en  coplas  que  dicen  :  De  mi  vicario 
especial. 

•  Este  es  vn  consejo  que  dio  vn  rufián  á  vnas  donce- 

llas, con  las  coplas  del  hueuo.  . 

Sin  L.  ( Valladolid),  ni  A.  (En  4.<'  Gót.  á  2  cohtm. , 

4  fojas,  fig.) 
'  ^       ^  Contiene : 

^Consejos  del  niflan ,  en  coplas  que  dicen  :  he  las  nueve 

^  Diálogo  en  un  ▼illancico,  que  dice  :  Abajad  las  sienes, 

marido.  . .       .      ^       • 

ISígucnse  unas  coplas  aue  haWan  de  cómo  las  mujeres 
por  una  cosa  de  nonada  dicen  muchas  cosas,  en  espe- 
cial una  mujer  sobre  un  huevo  con  su  criada :  empiezan : 
Amarga  de  mi  cuitada. 

*  Este  es  vn  romance  de  Gcrineldos,  el  paje  del  Rey, 

nueuamente  compuesto. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."  Gót.  á  2  cohm.,  2  /ítffl*,  fiQ-) 

Contiene : 

1  Romance  que  dice  :  Gerineldo,  Getineldo. 

Con  algunas  variantes  se  imprimo  aun ,  y  ctntt  por  los 
ciegos  este  romance. 

♦  Glosa  de  la  reyna  troyana ,  y  vn  romance  de  Ama- 

dis,  hecho  por  Alohso  de  Salaya  ;  con  otros  ro- 
mances y  obras  suyas. 
SiD  L.  ni  A.  (En  4.«  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 
Glosa  del  romance  de  Triste  estaba  ymuf/  pensMa,  en 
coplas  de  Sblata,  que  dicen  :  Con  doloroso  gemido. 


^ Romance nnevo de  Anadis,  porSBUTA,  que  dice:  Bm 
vn  kermoso  vergel.  

Villancico  por  Ídem  ,  gne  dice :  QwA»  ««r<i  ne  jm  eñharée. 

^  Romance  por  Ídem  i  una  sefiora ,  dice  :  En  wu»  pttomet 
pensanúo. 

n  Villancico  por  Ídem  :  Gloríame  será  la  muerte. 

^  Romance  por  Ídem  ,  que  dice  :  Dormiendo  está  el  pemaor 
miento.  .  ^    ,  ,  , 

Coplas  de  Ídem  i  ona  sefiora  que  traía  por  colores  m  el 
trenzado,  el  verde  y  el  pardillo  :  dicen  :  EsmaiU  4e  per- 
fección. .    ,  ..       M. 

Canción  (villancico)  de  Idim,  que  dice  :  Mis  panana  ff 

tormentoe.                _                   ,           ,, .  .          _^ 
Ídem  de  Ídem  á  nna  sefiora  que  no  le  eompUó  lo  prome- 
tido :  dice  :  QtAin  podré  vtuir  mirando.  

Villancico  de  Ídem,  que  dice  :  Contraria  me  ¡ué  vemísm. 

*  Glosa  de  los  romances  que  dizen ;  Cato  Francia, 
Montesinos.  Y  la  de  Sosjpirastes ,  BaldouinoB,  E 
ciertas  coplas  de  Juam  del  Enzina. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*»  GóL  á  2  C9lum.y  4  fsiús^  fy.) 

Contiene : 
Glosa  del  romanee  Cata  Franela,  Montesinos,  en  coplas 

que  dicen  :  Por  tierras  entristecidas. 
ídem  del  de  Sospirastes,  Baláouinos,  en  ídem,  qoe  dices : 

Cuando  es  amor  lisongero.  .      ,         -a 

^Coplas  de  Jcam  del  Enzima,  á  una  que  tema  el  mando 

viejo ,  que  retozaba  con  su  criada,  que  dicen  :  Pues  fue 

vos ,  seAor,  Holgáis.        ,.        ^^       ,.„    ^    ^    * 

1  Villancico  de  Ídem,  que  dice  :  Ok  casUüo  de  Montargu. 
Coplas  de  Ídem  ,  que  dicen '.  Conosdle,  desdichado. 
as  coplas  y  villancico  de  Ekzisa  esun  en  su  Cnnciomero. 

'Glosa  del  romance  de  Don  Tristan.  Y  el  romance 
que  dizen  de  la  reyna  Elena,  y  vn  villancico  de 
Pásttsme^  Dios,  barquero,  y  otro  villancico 
de  homérico,  tú  que  vienes,  y  otro  que  diz«  :  Ao 
me  demandes,  Carillo, ---que  atino  te  me  darán. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  colutn.,  4  fayas,  fig.) 

Contiene : 
^Coplas  glosando  el  romance  de  Ferido  está  Don  Tristón, 

que  dicen  :  Al  tiempo  que  se  alegraba. 
^  Rümance  de  la  reyna  Elena ,  que  dice  :  Mema  Elena, 

reina  Elena.  ^^  _.,       . 

^  Canción  ó  villancico  que  dice  :  Pásesme  por  Dios,  bar- 

Í   quero. 
Villancico  que  dice :  Romerieo,  tk  aue  vienes. 
ídem  que  dice  :  No  me  demandes.  Carillo. 

•Glosa  del  romance  de  O  Belerma,  ó  Belerma, 
nueuamente  glosado  por  Bartholomé  Sa?itiago; 
con  otras  de  Do  tienes  las  mientes.  Con  vnos  dos 
romances  nueuos,  hechos  por  el  mismo  auctor. 
Con  otras  de  Tanto  me  demanda  la  niña.  Y  otras 
de  Guárdame  las  vacas,  etc. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.'»  Gót.  d  2  colum.) 

Contiene: 
Glosa  del  romance  de  Oh  Belerma,  en  coptas  qne  dices : 

Con  mi  mal  no  soi  pagado. 
n  Villancico  que  dice  :  Do  tienes  las  mientes. 
i  Romance  de  Sastiago,  que  dice :  Oh  princesa,  Undafama. 
{ Ídem  de  Idem  ,  que  dice  :  En  el  tiempo  que  triunfaba. 
^  Villancico  que  dice  :  Tanto  me  demanda  la  ntMa. 
«,  ídem  que  dice  :  Guárdame  las  vacas. 

*  Glosa  de  Olorosa  clauellina.  Con  otra  de  Morir  vos 

queredes, padre;  con  coplas  de  Guárdame  las 

vacas ;  y  vnas  requestas  de  amores. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.o  Got.  d  2  colum.  ^  4  ft/««»  fiff) 

Contiene : 

n  Glosa  del  romance  Olorosa  Clauellina,hecht  porQtTBSADA, 
en  coplas  que  dicen  :  Entrando  por  una  ^^',    ^, 

^  Ídem  del  ídem  de  Morir  vos  queredes .  padre,  beeha  por 
Gonzalo  de  Montalvah,  en  coplas  que  dicen  :  Por  me- 
nor V  ménoi  ñierU.  .^^ 

1  Villancico  Anónimo  de  Guárdame  las  vacas,  con  coplas 
qne  dicen  iJuri  ánú  quieres  tan  beUa. 

♦  Glosa  nueuamente  fecha  por  Francisco  db  Lora, 

sobre  el  romance  de  Melisenda,  que  dize  :  Todas 
las  gentes  dormían.  Con  otra  canción  del  mismo. 
Sin  L.  ni  A.  (En  A."  Gót.  d  2  colum. ,  2  fojas,  fig.) 


IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVI. 
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i  Glosa  de  Lora  al  ronance  de  MelUenda ,  eo  coplas  qoe 

dicen :  Las  ettreiitt  reháenUt. 
^CandoD  de  Idim  ,  que  dice :  Lo9  marUriot  infemaks^ 

*  Glosa  oaeuamenteheclia  por  Diego  db  Aiumehta, 
Texino  de  la  ciadad  de  Losa,  á  vn  YÍUancico  que 
dize  :  Uctmáualo  la  doncella. 

Sio  L.  ni  A.  {En  4.<>  GóL  á  S  eolum. ,  4  fojas.) 

Contiene: 

ffilbndeo  Avómao  de  Lamáunle  U  ianeeiia,  con  coplas 
de  AuiBSTA .  qae  dicen :  Liámalo  de  wna  ventana, 

^Deshecha  del  Hn  de  dichas  coplas,  ^n  diálogo,  qae  di' 
ce :  (^eSj  Gil,  qniere$  taber. 

Glosa  noeaa  sobre  aquel  romance  de  Gritos  daua  de 
passion , — aquella  reipm  troyana ,  por  Jaime  de 
HcETE,  con  obras  del  mismo  auctor. 

Sio  L.  ni  A.  (En  A,""  GóU  á  2  colum.) 

'Glosa  religiosa  y  muy  chrístiana  sobro  las  coplas  de 
Don  Jorge  Manrique,  que  comienza :  Recuerde  el 
alma  dormida,  ahora  nueuamente  por  su  autor 
corregida  y  emendada. 

Sio  L  ni  A. (En 4.* GóLp reáoná. áí  yi cotum. , 
í9  fe^as.)  Lam.  en  madera  que  representa  la 
mnerie. 

ConHene: 

'Coplas  de  Joa»  HASiaiQCB,  qae  dicen :  Reenerde  el  alma 


Glosa  ea  coplas  qae  dicen :  Nneeira  henanentnrania. 

Asaque  no  se  expresa  en  esta  edición  el  anlor  de  la 
glosa,  es  de  el  reUgloso  cartojo  Don  Rodrigo  db  Valdbpe- 
ijs,  prior  del  IHiolar. 

Las  coplas  de  Jorge  Manriqüb,  hechas  en  doce  versos  de 
pié qoebriido  cada  ana,  son  coarenta  j ana.  En  la  presente 
cdiaoa  está  ana  de  estás-coplas  en  una  colamna  de  letra 
fótica,  sobre  el  texto  de  la  glosa ,  aae  en  copias  de  igual 
dase  j  puestas  en  dos  columnas  de  letra  redonda ,  va  glo- 
sando aqaeHa ,  de  tres  en  tres  versos ;  pero  deja  en  blanco 
j  sin  fiosar  desde  la  veinte  y  seis  hasta  la  treinu  y  seis 
inelasive ,  mas  las  inserta  i  la  letra  ca  redondilla  y  A  dos 
colooraas. 

'Glosas de  los  romances  de  O  Be/erma, etc.  Y  las 
de  Paseáuase  el  rey  moro.  Y  otras  de  Riberas  del 
Duero  arriba.  Todas  hechas  en  disparates. 
Sio  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót.  é  2  ectum.,  4  fojas.) 

Contiene: 

*Glosa  ea  diiparales  al  romaBce  de  O  Belerma,  en  coplas 

qae  diceo  :  Eí  eanie  ParOnupies. 
Idña  en  idera  al  ídem  de  Paseénase  el  rey  morOf  en  coplas 

qae  dicen  :  Sani  Ginee  de  Cariaffena. 
Mea  en  idem  al  ídem  de  Riberas  del  Duero  arriba ,  en 

coplas  qae  dicen  :  La  blanenra  de  Gninea. 
IVillancico  de  Tómale^  llévale,  pápale^  coeo,  coo  coplas 

qae  dicen  :  Habladme,  eeñora  ntía. 

*GIosas  de  los  romances  y  canciones  que  dizen  :  Do- 
mingo era  de  Ramos,  y  Entre  Ttn-res  y  Ximena,  y 
Morir  os  queredes ,  padre.  Hecho  por  Gonzalo  de 

MOÜTALVO. 

Sio  L.  ni  A.  {En  4."^  Gét.  á  2  cohtm.^  4  fojas  y  flg.) 

Contiene: 

^RoaaRce  qae  dice  :  Domingo  era  de  Ramot. 

Glosa  i  dirbo  romance,  en  coplas  qae  dicen  :  Mirando  la 

£rts  eonsianeia. 
adon  serranilla  que  dice  :  Entre  Torree  y  Jimena. 
^  Glosa  de  dicha  canción,  en  coplas  que  dicen :  Caminando 

1»r  la  nerra. 
*,  Glosa  del  romance  de  Morirot  foeredei  padre,  en  coplas 

Por  menor  y  ménoe  fkerte. 
Las  glosas  son  de  Gonzalo  db  Moktalvo. 

*Glosas  de  ynos  romances  y  canciones,  hechas  por 
GoüZALO  DE  MoüTALVAM. — Entre  Torres  y  lime- 
ña. E  Morir  vos  queredes,  padre.  E  Domtngoera 
de  Ramos. 

Sin  L.  Di  A.  {En  4  "^  Cót  d  2  colum.,  4  fojas.) 


Sio  L.  ni  A 


Coniíene : 

^Canción  gierranilla  anónima,  qae  dice :  Entre  Torree  $  Ji- 
mena. 

^  Glosa  de  Mortalvam  i  dicha  canción,  en  coplas  que  dicen: 

.   Caminando  por  la  tierra. 

^  Glosa  de  idem ,  al  romance  de  JfoHr  voe  qnerede»,  padre, 
en  coplas  que  dicen  :  Por  menor  y  menos  fuerte. 

1  Romance  viejo  que  dice  :  DoiRiago  era  de  Ramos. 

Glosa  de  Mohtalvah  i  dicho  romance,  en  coplas  que  dicen: 
Mirando  la  gran  eonstonda. 

*  Glosas  nueuamente  compuestas/  por  Alonso  de 

Alcabdete,  sobre  los  romances  siguientes  :  Ya 
se  salia  el  ret/  moro,  etc. ;  y  el  otro :  Yo  me  ada- 
mara vna  amiga ;  y  el  otro  :  Ñuño  Vero,  Ñuño 
Vero.  Y  vn  villancico. 

Sio  L.  ai  A.  (En  4.<^  Gót.  á  2  colum.^  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Glosa  de  Alcabdete  al  romance  de  Ya  te  salia  el  rey  morOf 
en  coplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  que  esta  tierra. 

ídem  de  Idem  al  romance  de  Yo  me  adamara  vna  amiga,  en 
copias  que  dicen  :  En  el  tiempo  y  jouentud. 

ídem  de  Ídem  al  romance  de  Ñuño  vero  etc.,  en  coplas  qna 
dicen  :  De  oran  desea  Hsiada. 

1  Canción  de  Ídem  que  dice :  Oidme  vos,  señora. 

Idem  de  Ider  que  dice  :  Esperanto  núapor  quien. 

^  Villancico  de  Ídem  que  dice  :  Tus  ojos  sanan,  seüora. 

*  Glosas  sobre  el  romance  que  dize  :  Tres  cortes  ar- 

mara el  Rey,  nueuamente  compuesta  por  Alon- 
so DE  Alcaudete  ,  natural  de  la  muy  noble  ciu- 
dad de  Ronda ;  con  otras  muchas  glosas  y  villan- 
cicos. 

.  (En  4.»  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas ,  fig.) 
Contiene  : 

Glosa  de  Alcaüdete  al  romance  de  Tres  coi  tes  armara  el 

Rey,  en  coplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  de  aquel  sol. 
VUlancico  dr  Idkm  á  la  toma  de  One,  plaza  de  Arrica,  por 

el  marques  de  Santa  Cruz,  que  dice  :  Llore  el  rey  de 

Tremecen. 
^  Glosa  de  Idem  al  romance  de  Yo  me  leuaníara,  madre,  en 

coplas  que  dicen  :  En  tos  tiempos  deleitosos. 
^Villancico  de  Idem,  que  dice:  De  mi,  dicha  no  se  es- 

veré. 
^  Coplas  de  Idem  al  cantarcillo  de  A  aquel  cauallero,  madre, 

3ue  dicen  :  Porque  fué  el  mando  primero. 
em,  de  Idem  al  idem  de  Llamáualo  la  doncella ,  qne 
dicen :  Llamáualo ;  di,  perdido. 

*  Glosa  sobre  la  tomada  de  Roma. 

Sin  L.  Di  A.  (En  4.«  Gót.  á  2  eolum.y  4  fojas.) 

Contiene : 

^ Glosa  del  romanee  de  Triste  estaña  el  Padre  Santo,  en 
coplas  que  diceo  :  Ya  los  Alpes ,  altas  sierras. 

En  esta  glosa .  tomando  los  dos  últimos  versos  de  cada 
copla,  resulta  el  teito  completo  del  romance  ,  y  con  algu- 
nos versos  mas  que  se  saprimieron  en  el  inserto  en  el 
Cancionero  de  Romances,  y  en  .esta  misma  glosa  que  in- 
completa se  puso  en  los  Romances,  etc.,  de  Sepúlveda. 

'Gracioso razonamiento,  en  que  se  introducen  dos 
rufianes,  el  vno  preguntando  y  el  otro  respon- 
diendo en  germanía ,  de  sus  vidas  y  arte  de  vi- 
vir, qnando  viene  vn  alguacil:  los  qualcs  como 
le  vieron  fueron  huyendo,  y  no  pararon  fasta  el 
bnrdel  á  casa  de  sus  amigas :  la  vna  de  las  qua- 
les  estaua  riñendo  con  vn  pastor,  sobre  quel  se 
quexaua  que  le  aula  hurtado  los  dineros  de  la 
bolsa. Y  viendo  ella  su  rufián,  házesemuerta,yél 
se  haze  finros, y  dize  al  pastor  que  se  confíese,  el 
qual  haziéndofo  asi,  acaua. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gót.  d  2  colum.,  4  fojasy  fig.) 
En  la  portada  y  entre  el  telto. 

Contiene : 

El  razonamiento  délos  raflanes,en  coplas  de  arte  mayor, 
que  dicen  :  A  boca  do  soma  por  ir  enonbierto. 

Es  una  composición  que  retrata  muy  bien  los  hábitos, 
costumbres  y  el  lenguaje  de  los  raOanes  y  rameras;  pero 
es  indecent(\  en  particular  la  conrvsion  del  pastor  que  en 
ella  se  declara  sodomita. 


I\X\I 


CATÁLOGO  m  PLIEOOS  SUKLTOS 


*  Lamen  lacio  ues  de  amor,  iiecbas  por  vn  gentil  hom- 

bre apassionado.  Ck>n  otras  de  tos  comendadores. 
Por  mi  mal  os  vi.  Y  la  glosa  sobre  el  del  roman- 
eo de  Ala  mia  gran  pena  forte,  hecha  por  una 
monja,  la  qual  se  quex:a  que  por  engaños  la  me- 
tieron pequeña  en  el  monesterío ;  con  otras  de 
Circund&ierunt  m^,  en  las  quales  se  quexa Sant 
Pedro  porque  negó  al  Señor. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.<>  Gót.  d  2  colum,^  4  fcjas.) 

Contieu : 

^  LamcDUciones  de  amor,  en  coplas  que  dicen  :  Lágrimas 

de  mi  consuelo. 
^Coplas  de  los  comendadores,  en  tersos  de  endechas, 

qoe  dicen  :  Los  comendadores. 
^  Glosa  del  romance  Á  la  mia  gran  pena  farU»  en  coplas 

qae  dicen  :  El  amor  es  sin  piedad. 
El  ncKamiento  de  San  Pedro,  en  coplas,  que  dicen  :  Ay, 

eircundedertmi  me, 

*  Las  trobas  siguientes  hizo  Pedro  Barrantes  Mal- 

domado,  estando  en  Aiemaña  en  la  guerra  del 
turco,  en  loor  de  los  españoles;  con  vn  romance 
en  que  recuenta  la  súpita  y  muy  valerosa  parti- 
da uel  illustríssimo  señor  duque  de  Béjar,  de  la 
qual  habla  el  romance. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.®  Gót.  a  2  eolum.^  6  fojas.) 

Contiene : 

Coplas  en  loor  de  los  españoles ,  que  dicen  :  Oh  españo- 
les ,  españoles. 
Mote  en  loor  del  duque  de  Béjar,  que  dice  :  La  vida  por 
la  victoria ,  glosado  en  las  coplas  que  dicen  :  Qmso  el 
Duque  florecer. 
Romance  en  loor  de  la  partida  que  súbi lamente  hizo  el 
duque  de  Béjar  desde  una  caza  en  que  estaba,  á  las  guer- 
ras de  Alemania  contra  el  turco,  qne  dice  :  Nunca  vi  tal 
montería. 
Signen  á  este  romance  Tanas  letras  y  sus  glosas  que  hizo 
el  autor  i  su  amiga ,  yendo  i  la  guerra  del  turro ,  y  cuya 
mención  individual  sé  omite  por  puco  interesantes.  Las 
letras  son  diez  y  nueve ,  y  las  glosas  otras  tantas. 
Canción  de  amores ,  que  dice  :  Como  es  de  amor  ver- 
dadero. 
ídem  que  dice  :  Muchas  cosas  deseamos. 
ídem  qoe  dice  :  Siá  ti  no  tienes  secreto. 

Todiis  las  composiciones  de  este  pliego  son  de  Barban- 
tes M^LDOHADO ,  y  su  Imprcsion  debió  de  ser  posterior 
ft  1532,  época  en  que  hizo  el  romance  de  la  partida  del 
duque  de  Béjar,  que  se  veriücd  eu  dicho  aflo. 

*La  triste  y  doiorosa  muerte  de  la  Princesa ,  nuestra 
señora ;  agora  nneuamente  trobada  en  la  noble 
villa  deValladolid,  por  Antonio  de  Valcazar 
Menestril,  vecino  de  la  dicha  villa.  Año  mdxlv. 

Sin  L.  154:;.  {En  4.'»  Gót  á  2  colum.,  A  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Coplas  i  la  muerte  de  la  Princesa ,  que  dicen  :  Con  sos- 
piros  muy  crecidos. 

Muchas  maneras  de  coplas  y  villancicos,  con  el  jui- 
zio  de  Juan  del  Enzira. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót.  á  2  eolum.,  4  fbjas.) 

Muchas  maneras  de  coplas  y  villancicos  de  muchos 
auctores. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  á  2  colnm.) 
Contiene  once  composiciones. 

Obra  compuesta  por  Francisco  de  Figueroa,  dán- 
dose cuenta  de  la  vida  y  el  martirio  de  vna  sanc- 
ta  mujer  española,  y  fué  que  la  quemaron  vina 
on  Jerusalen.  Glosa  en  alabanza  del  Sanclissimo 
Sacramento,  compuesta  por  Vicente  Mirabet, 
natural  de  Valencia. 
Valencia.  i58l.  (En  4  <>  Gót.  á  2  colum.) 

'Obra  nneua,  la  qual  trata  de  vn  caso  de  grande  exem- 
plo  para  los  que  mal  viiinn,  nconlorido  en  esta 


ciudad,  y  del  gran  cuidado  que  los  padres  deuen 
tener  eu  castigar  y  doctrinar  sus  hijos.  Puesta  en 
metro  por  Antonio  González.  Vbta  y  examina- 
da,  y  con  licencia  impressa  en  este  presente  año. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*"  semi  Gót.  á  2  eoíum..  2  fojas. 

flg.) 

ContUne : 
Coplas  que  dieen  :  Pudres,  Iqs  que  hijos  taieU. 

*  Obra  nueua,  la  qual  trata  de  vn  caso  de  gran  mila- 

gro, acontecido  en  el  reyno  de  Nanarra  en  la  villa 
de  Miranda.  Es  obra  para  que  todos  tomemoi 
exemplo,  puesta  en  gracioso  metro  por  Gaspar 
de  la  Cintera.  Nueuaraente  impressa  con  Ucen- 
cia. Año  MDLXXX1I. 

Sin  L.  {En  4.<»  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 
Coplas  qne  dicen  :  Dame  tu  grada  exullente. 

Perqué  espiritual  muy  prouechoso :  en  que  se  dizen 
todas  la  verdades  que  en  la  escríptura  y  en  el 
vulgo  se  pueden  hablar. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.<>  á  2  cólun.) 

Perqué  muy  gracioso :  la  qne  recuenta  las  tachas  que 
tiene  vna  dama ,  y  va  en  manera  de  la  fíapia  há, 
con  vnas  lamentaciones  de  amores^  y  vn  romana 
ce  al  fin,  por  Torres  Naharro. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.®  Gót.  d  2  eotum.) 

*  Pregunta  que  Gzo  un  cauallero  mancebo  á  Alonso 

DE  Armenta,  sobre  qué  cosa  es  amor,  el  qual 
responde  á  ella.  Con  vn  villancico  en  fin  de  la 
respuesta.  E  vna  glosa  de  vn  romance  que  dize : 
Véouos  crescida ,  hija,  y  otras  canciones,  nue- 
ñámente  impresso. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4  **  Gót.  d  2  colum.,  4  fojas.)  Lá- 
mina y  orla  en  nladera  para  la  portada. 

Contiene : 

Pregunta  del  mancebo,  en  coplas  que  dieen  :  Pues  es  va 
refrán  muy  vario. 

Respaesta  de  Aumenta  ,  en  coplas  qne  dicen  *  Pues  que  eu 
sentiros  yo  gano. 

^Villancico  del  Dn  de  dichas  coplas,  que  dice  zlfa  se  en- 
gañe el  amador. 

1  Romance  viejo,  qne  dice  :  Véanos  crescida^  hija. 

%losa  del  fragmento  de  dicho  romance,  que  hizo  Au- 
menta ,  en  coplas  y  diálogo  que  dice  :  Cuál  mal  fké  tau 
excesiuo. 

Coplas  de  Aumenta  á  una  partida ,  qne  dicen  :  Áquetta 
cruel  partida. 

Canción  de  Ídem  i  su  señora  ,  qae  dice  :  Señera ,  yo  Mf 
rendido. 

CopUs  de  luKN  A  una  partida  ,  que  dicen  :  Corasou ,  fuea 
qne  consientes. 

Canción  de  Ídem  i  nna  sefiora  desamorada ,  que  dice  :  Et 
morir  no  es  cosa  fkerte. 

El  romance  ^iejo  es  un  fragmento  del  que  dice :  PaaeiuMe 
el  buen  Conde.  Desde  Véouos  crecida  Mja. 

Refranes  glosados,  en  los  anales,  qualquier  qne  con 
diligencia  los  quisiere  leer,  hallará  prouerbios  y 
marauillosas  sentencias,  y  generalmente  á  todos 
muy  prouechosos.  {En  prosa  y  verso,) 

Sio  L.  ni  A.  {En  4.<>  Gót.  d  2  colum..,  16  Mas.) 

Refranes  y  auisos  por  vía  de  consejos,  hechos  por 
Joan  Garces,  enderezados  á  ynos  amigos  ca- 
sados. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas.  1591.  {Bn  4. 
d  2  colum.,  4  fojas.) 

CotUiene: 
Coplas  que  dicen :  Es  muy  saneto  el  matrimonio. 

*Re1acion  de  lo  sucedido  con  la  enfermedad  delü 
peste  que  en  lu  noble  y  leal  ciudad  de  Logro- 


IMPRESOS  EN 

ño  lia  haoido,  siendo  corregidor  D.  Fbancisco 
DB  Moscoso,  cauallero  del  Abito  de  Sanctiago,  y 
capitán  general  de  las  fronteras  deNauarra. 

Logroño.  Joan  de  Mogaston.  1509.  (En  4.^  á  2  co- 
Imi.,  4  /yiM,  fig.) 

Contíene : 
Romanee  qae  dice :  Mtiíatat  con  esiilo  altivo. 

*Relacionmavverdaderadelfelize  recibimiento  qne 
al  inuenciole  y  serenissimo  rey  Don  Piíelifie, 
nuestro  señor,  se  hizo  en  la  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Seuilla.  Compuesto  en  metro  castella- 
no por  Gaspar  Rodríguez,  vezino  de  Xerez  de  la 
Frontera ,  y  natural  de  Mérida. 

linpresso  eo  Sevilla,  coa  licencia  del  illostrisimo 
seik)r  Doq  Femando  Carrillo  de  Mendoza ,  asis- 
leoic  de  Sevilla  y  de  su  tierra ,  por  S.  M.  Y  agora 
en  Valladolid  con  liceucia,  en  casa  de  Beroardioo 
de  Saocto  Domingo ,  etc.,  año  de  1S70. 

Valladolid.  Bemardioo  de  Sancto  Domingo.  1570. 
[En  4.»  GÓL  á  2  eolum.,  4  fojas ,  fig.) 

Coniiene : 

Capias  qae  dicen  :  Muta  mU ,  comentad. 
▼iUaBelco  qna  dice  :  Yftele  Im  fuma  m  CattUU. 

*  Relación  verdadera  de  la  batalla  que  vuieron  dos 
ñaues  de  ingleses  lutheranos  con  guatro  galeras 
de  España,  y  cómo  nuestro  Señor  fué  seruido  de 
dar  victoria  á  los  Christlanos,  y  cómo  vn  capitán 
inglés  de  la  ñaue  capitana  se  echó  encima  cíe  vn 
barril  de  póluora  con  vna  mecha  encendida,  y 
cómose  bolo  la  ñaue  con  toda  la  gente  que  en  ella 
aoia ,  y  la  otra  truxeron  á  lorro  al  puerto  de  Gi- 
braltar.  Compuesta  por  Hernando  de  la  Cárcel, 
eneste  año  1586. 

M^orea.  Gabriel  Gaasp.  {En  4.<»  4  %  cokm.,%fb- 

Conüene : 
Coptat  qne  dicen  :  En  loa  afre»^  tUrra  y  mar. 

Romance  de  Amadis  y  de  Oriana ,  y  otro  del  rey  Mal- 
sín. Con  otro  del  infante  Gavieros,  et  otro  que 
dize :  En  Jaén  está  el  buen  ñey;  con  otros  dos 
romances. 

SJo  L.  Di  A.  (En  4.<'  Coi.  á  2  colum,,  flg.) 

^Romance  de  Don  Gayferos,  que  trata  de  cómo  sacó 
á  sn  esposa  qne  estaña  en  tierra  de  moros. 
Sin  L.  Di  A.  {En  4.*  Gói.  d  2  colum.,  4  fojíu,  fig.) 

OmUene: 

llUmanee  de  Don  Gayíeros,  qne  dice  :  Atentado  e$tA 
Ga§ferút. 

^Romance  de  Don  Manuel,  glosado  por  Padilla. 
Glosa  muy  ^ciosa.  Y  vn  villancico  al  cabo. 
Visio  y  examinado,  y  con  licencia  impresso  en 
Toledo,  en  casa  de  Francisco  de  Guzman.  Año 
de  miLixvi. 

Toledo.  Francisco  de  Gnzmao.  1576.  (En  A,^  Gót. 
é  3  colum,^  4  A^of ,  fig.) 

Contiene: 
^Roaanee  de  Don  Mantel,  qoe  dice :  Cnál  aeré  aquel 


Glosa  del  dicho  romance,  en  coplas  que  dicen  :  Metida  en 

/fwn  emt/kii^n. 
iGuuion  Tfilancico  qne  dice  :  QiUen  triste  pida  totüene. 

'Romance  de  Don  Roldan :  trata  como  el  emperador 
Cario  Magno  le  desterró  de  Francia  porque  vol- 
aíó  por  la  honra  de  su  primo  Don  Reynaldos.  Y 
vna  glosa  nneuamente  hecha  por  Melchor  de 
IxATiES,  sobre  el  romance  que  dize  :  Desamada 
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siem¡fTBseas;^^ü  villancico,  luipresso  con  li- 
cencia. 

Burgos,  Pbelíppe  de  JuoU.  Sin  A.  (En  4.'*  GóL  á 
2  eolum.f  4  fojas ^  flg.) 

Contiene : 

1  Romance  de  Don  Roldan ,  qoe  dice  :  Día  era  de  Sant 

Jorje. 
^  Glosa  de  Mblchoi  Llames  ai  romance  de  Desamada  tiem- 

vre  seas,  en  coplas  qne  dicen  :  Pensé  qne  por  bien 

amarte. 

^Deshecha  de  dicha  glosa,  en  coplas  qne  dicen  :  Perdonad, 

bien  de  mi  vida. 
^Villancico  al  tono  de  :  Por  mas  qne  me  digáis,  qae  dice : 

Que  por  mas  que  me  digáis. 

^Romance  de  la  braua  batalla  aue  passó  entre  el  con- 
de Don  Roldan  y  el  conde  Mandricardo,  sobre  la 
espada  Durindana,  y  cómo  Roldan  se  tomó  loco 
por  amores  de  Angélica  la  bella.  Impresso  con  li- 
cencia. 

SId  L.  Di  a    (ttt  A.""  Gót,  d  2  colum.,  4  fojas,  fíg.) 

Contiene : 

1  Romance  qne  dice  :  Hélo,kéio  por  do  viene^el  valien- 
te, etc. 

*  Romance  del  conde  Alarcos  é  de  la  infanta  Solishi, 

fecho  por  Pedro  Riano.  Otro  romance  de  Amadis 
que  dize  :  Después  qu'el  muy  esforzado. 

Sin  L.  ni  A.  Sobre  1520.  (fiíi  4."  Gót  á  2  eolum.^ 
*  fojas,  fig.) 

Contiene : 

1  Romance  del  conde  Alarcos ,  que  dice  :  Reírahida  está 

la  Infanta. 
1  Ídem  de  Amadis ,  que  dice  :  Después  qu' el  mug  es forudo. 

Romance  (Otro)  del  conde  Claros,  nueuameiite  tra- 
bado porotra  manera,  fecho  por  Juan  de  Rúrgos. 

ConUene : 

^Villancico  qne  dice  :  Di,  Juan,  /  de  qué  murió  Eras? 

Solo  conozco  de  él  esta  composición  qne  inserta  Bohl 
en  so  Floresta  de  rimas. 

^Romance  del  conde  Claros  de  Montalvan,  nueua- 
mente  trobado  por  otra  manera,  fecho  por  Aif- 
TOTiio  DE  Pansac,  Audaluz. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.«  Gót,  á  2  eolum.,  2  fojas,  fíg.) 

1  Romance  nnevo  del  conde  Claros,  qne  dice  :  IhirmUndo 
está  el  conde  Claros. 

Es  nna  trova,  lieclia  sobre  el  romance  viejo ,  al  mismo 
asnnto ,  qne  dice  :  Media  noche  era  por  filo,  pero  con  un 
desenlace  trágico. 

*  Romance  del  conde  DI  ríos,  y  de  las  grandes  ven- 

turas qne  huno.  Nneuamente  añadidas  ciertas 
cosas  que  hasta  aquí  no  fueron  puestas,  y  vna 
canción  de  nuestra  Señora.  Año  de  1538. 

Sin  L.  i538.  (En  A.""  Gót.  á  2  colum.,  12  féjas,  flg.) 
Caracteres  de  Coci ,  impressor  de  Zaragoza. 

Contiene : 

^  Romance  del  conde  Di  ríos ,  qne  dice  :  Estáñase  el  conde 

Dirlos. 
^Canción  noe  dice  :  Ova  tu  merced g  crea. 
Glosa  qne  Diego  García  hizo  de  dicha  canción  en  coplas 

devoUs  A  la  Virgen ,  qne  dicen  :  Consuelo  de  los  ñas- 

eidos. 

Romance  del  conde  Don  Sancho. 
SlD  L.  Dí  A.  (En  4.^  Gót.  á  2  eolum.) 

Solo  sé  que  contiene,  eeran  Bohi , 
^Endechas  qoe  dicen  :  íío  lloréis,  mi  madre. 

Romance  del  moro  Calaynos,  de  cómo  requería  de 
amores  á  la  infanta  Sibilia ,  y  ella  le  demandó  en 
arras  tres  cabezas  de  los  doze  Pares. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.^  GóL  á  3  cútum.) 

Contiene : 
•Rnmanee  qnr  dire  :  Ya  rahotga  Cefagnox. 
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*  Romance  de  O  BeUrma,  o  BeUrma ,  agora  nueua- 
menle  glosado  por  Alberto  Gómez. 

Sin  L.  ni  A.  {En  Á."  Gói.  á  2  eolum.^  4  f€ja9,  ¡Ig.) 

Contiene : 

1  Romance  que  dice  :  Oh  Belerma,  oh  Belerma. 
losa  de  Goxez  al  dicho  romance ,  en  coplas  que  dicen  : 
Oyendo  como  salieron. 

^  Villancico  del  lln  de  dichas  coplas ,  qae  dice  :  Oh  Be- 
lerma y  mt  señora. 

1  Romance  qae  dice  :  Los  que  habéis  servido  amores. 

Glosa  de  Gómez  al  dicho  romance,  en  coplas  que  dicen  : 
Caminando  sin  errar. 

^Villancico  del  fin  de  ellas,  qoe  dice  :  Amadores  que 
adamáis. 

Koinance  de  Rosa  fresca,con  glosa  de  Pinar,  y  otros 
muchos  roinances. 

Sio  L.  ni  A.  (En  Á.^  Gót.  á  2  eolum.,  flg.) 

Contiene : 

3  Romance  qoe  dice  :  Bosa  fresca,  rosa  fresca. 
,  Glosa  al  dicho,  por  Pinab,  en  coplas  que  dicen :  Cnando 
y' os  quise  j  querida. 

^  Romance  de  Estando  desesperado ,  con  villancico  que 
dice  :  Todos  duermen ,  corazón. 

^  Ídem  de  Nicolás  NuSiez  ,  de  Durmiendo  estaba  el  anda- 
do, con  villancico  al  fln,  que  dice  :  No  puede  sanar  ven- 
tura. 

1  ídem ,  qoe  dice  :  Fontefrida,  fontefrida, 

*^  Glosa  de  Tapia  á  dicho  romance ,  en  coplas  que  dicen  : 
Andando  con  triste  vida. 

^Romance  de  Decidme  vos ,  pensamiento ,  con  ylÚAncico 
al  Qn ,  que  dice  :  El  dia  del  alegría. 

^  Romance  de  Don  Juan  Mam'el  ,  que  dice  :  Gritando  va  el 
cauallero. 

^  ídem ,  de  Don  Joan  de  Leyva  á  la  muerte  de  Don  Manri- 
que de  Lara ,  que  dice  :  A  ventisiete  de  mano;  y  su  vi- 
Itanciro,  al  lln  :  El  triste  que  se  partió. 

^  ídem  de  Soria,  de  Triste  está  el  rey  Menelao,  con  vi- 
llancico al  lln ,  aue  dice  :  Lo  que  la  ventura  quiere. 
Totlo  lo  contenido  en  este  pliego  se  halla  también  en 

las  ediciones  del  Cancionero  general,  y  mucho  en  el  de 

Romances.  El  de  Gritando  va  el  cauallero,  es  de  Juan  del 

Enzinai  y  no  de  Don  Juan  Manuel. 

Romance  de  vn  desafío  que  se  hizo  en  París  de  dos 
caualleros  principales  de  la  Tabla  redonda^  los 
quales  son  Montesinos  y  Oliueros. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4."  Gót.  á  2  colum.) 

Contiene : 
^Romanee  qae  dice  :  £a  Uu  talas  de  París. 

*  Romance  muy  antiguo  y  viejo,  del  moro  alcayde  de 

Antequera,  nueuamente  emendado  de  todas  las 
variaciones  y  letras  que  comunmente  le  suelen 
dar,  con  vna  glosa  muy  conforme  de  Gristóual 
Velazquez  de  Moi^dragon  ,  que  hizo  á  compla- 
cencia de  vn  cauallero  su  tio,  llamado  Gutierre 
Velazquez  de  Cuellar. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.<*  Gót.  á  2  colum.^  4  fojiu.) 

Coñüene  : 

J  Romance  que  dice  :  De  Antequera  sale  el  moro. 
.  Glosa  del  dicho  romance ,  fecha  por  Velazquez  de  Mon- 
DRACON,  en  coplas  que  dicen  :  Cuando  el  infante  Fer- 
nando. 
El  romance  es  una  reforma  muy  libre  del  mismo  viejo 
del  Cancionero  de  Romances. 

*  Romance  nueuamente  hecho  por  Andrés  Hortiz, 

en  que  se  tratan  los  amores  de  Floríseoy  la  reyna 

de  Bohemia ;  con  vn  villancico. 

Sin  L.  ni  A.  (En  Á."*  Gót.  d  2  eolum.,  flg.) 

Contiene : 

^Romance  de Fíoriteo,  etc. ,  que  dice  :  Quien  hubiese  tal 

ventura. 
^Villancico  del  fin  qae  dice  :  Que  por  mas  que  me  digáis. 

*  Romance  nueuamente  hecho  por  la  venida  de¡  rey 

de  Francia;  el  qual  narra  largamente  todo  lo  que 
se  ha  hecho  en  su  rescibimiento  desde  el  dia  que 


desembarcó  hasta  que  se  fué.  Coqipa^lo  por 

Martin  de  Albio. 

Sin  L.  1535.  (En  V  C¿/.  ó  3 ctftem.,  3  Ava») 

Conñane: 

^  Romanee  que  dice  :  Año  de  mil  y  quInUniúe. 

trata  del  desembarco  de  Francisco  I ,  rey  de  Fnneia, 
eaando  llegó  i  Ban-eloba»  como  prijúonero  qae  íaé  hecho 
ea  la  batallt  de  Pavia. 

^Romance  nueuamente  hecho  por  Luts  Hurtado, 
en  el  qual  se  contienen  las  treguas  que  Jiizieron 
los  troyanos,  y  la  muerte  de  Héctor,  y  cómo  fué 
sepultado.Tambienvanaquilos  amores  de  Achi- 
les con  la  linda  Policena. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4."*  Gót.  á  3  colum.^  A  fojas,  fig.) 

Contiene : 

^Romance  de  las  tregnas,  qae  dice  :  En  Trogaemiranhs 
griegos. 

Romance  nueuamente  imprimido,  del  infante  To- 
rian  y  della  infanta  Fioreta. 
Sin  L.  ni  A.  [En  4.*  Gót.  á  3  eolum.,  4  A^/m,  fig.) 

*  Romance  sacado  de  la  farsa  de  Don  Duardos,  que 

comienza  :  En  d  mes  era  de  abril,  nueuamente 
glosado  por  Antonio  López,  estudiante  portu- 
gués, vezino  de  la  villa  de  Troncóse,  estante  en 
la  uniuersidad  de  Salamanca;  y  vn  testamento 
de  amores,  y  vna  pregunta  á  vn  amigo,  con  so 
respuesta.  Todo  nueuamente  hecho  por  el  mis- 
mo auctor,  y  en  cabo  de  cada  copla  están  dos 
renglones  del  romance  que  se  glosa. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4."*  d  3  colum.,  4  Mas.) 

Contiene : 

^  Glosa  de  López  al  romance  de  En  el  mes  era  de  ahril, 

en  coplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  qu'ei  anu>r. 
^Villancico  que  termina  la  glosa » y  dice  :  Todos  aertidal 

amor. 
^  TesUmento  fecho  por  López  en  coplas  de  pié  quebrado» 

que  dicen  :  Pues  amor  me  tiene  herido. 
Pregunta  de  López  ,  en  coplas  que  dicen  :  Qmeriendo  ya 

bien  mirar. 
Respuesu  A  dicha  pregunta ,  en  coplas  qae  dicen  :  Tenéis 

tal  gracia  en  decir. 

*  Romances  compuestos  porBARTHOLOHÉ  de  Torres 

Naharro,  por  muy  alto  estilo.  En  primer  lugar 
este  que  comienza :  Hija  soy  de  un  labrador.  Él 
segundo  que  dize :  Só  los  mas  altos  cipreses.  El 
tercero  hecho  á  la  muerte  del  Rey  Cathólico.  El 
quarto  dize :  Con  temor  dd  mal  ayrado. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  d  3  colum.,  4  fojat,  fi§.) 

Contiene : 

^  Romance  de  Torres  Naharro  ,  qae  dice  :  Bita  aaif  dem 

labrador. 
^  ídem  de  Ídem  ,  que  dice  :  Só  los  mas  altos  aprese». 
Vdem  de  Ídem  á  la  muerte  del  Rey  Católico»  que  dice : 

ítueua  voz ,  acentos  tristes. 
1  Ídem  de  Ídem  ,  que  dice  :  Con  temor  del  mar  dkraéo. 
Vdem  de  Ídem  i  la  baiada  de  Cristo  al  limbo ,  qoe  dice : 

Triste  estaña  el  padre  Adán. 

*  Romance  sobre  la  muerte  que  dio  Pirro,  hijo  de 
Archiles,  á  la  linda  Policena. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  d  3  colum.,  4  fojaM,  flg.) 

Contiene : 

^  Romance  de  la  muerte  de  Policena ,  qoe  diee  :  Ok  cruel 
hijo  de  Aquiles. ' 

^  Glosa  A  dicho  romance,  hecha  por  Yillatoro  ,  en  coplas 
que  dicen  :  La  fiaquexa  que  sentimos. 

^  Romance  de  Ídem,  con  canciones  intermedlaats,  que  di- 
ce :  Por  las  sahuúes  montañas. 

*^  Canción  intercalada  en  dicho  romance ,  la  cual  «ice : 
Cuando  tal  dolor  sentu. 

T  ídem,  Ídem,  en  idem ,  que  dice  :  La  joquena  que  sen- 
timos. ^  j       .  j  . 

■  ídem,  ¡dem,  en  idem ,  que  dice  :  Hwgamo»  áe  tai  éaior. 
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^CaDdon  interealada  en  diebo  romance,  que  dice :  Leemos 
é  Dtoi  por  tiemjfre. 

3í?í?"  •  .   ™»'  *J?  '^*" »  ^«  ^^^  '  Fenftee  mi  trittevida. 
^  ViJlaBeico  de  Villatoao,  que  dice  :  Madre  mia,  amore» 

^Ím  ^^  ^"*  **  mismo,  que  dicen  :  Madre  mU,  amores 

•  Romance  y  glosa  sobre  la  muerte  de  la  Emperatriz 

y  reyna  nuestra  señora,  y  el  suntuoso  enterra- 
miento que  se  le  hizo  en  la  dudad  de  Granada , 
con  vn  villancico.  Hecho  por  Anroii  Delgado. 
Ai/ii--^ueiiea.  «39.  (En  4.»  GóL  á  2  colum,,  4  fo- 

ConUoM: 
\  RoBunce  i  b  muerte  de  la  Emperatrii ,  qoe  dice :  Año  de 
m  ■*'  9  fta^ieiUot— Tremía  y  tmeae  corría. 
1  Glosa  de  dicbo  ronMuce,  hecha  por  Delgado,  en  coplas 
m  Ji??  **?*"  i  **^<'«  «»  cortes  Jmtíadoe. 
1  Villancico  de  lozíi  ai  mismo  asnnto.  dice :  D'esta  reima 
^mferaírtt. 

*  Sermón  de  amores,  nueuamente  trobado  por  el 

Meüordb  Aunes,  á  los  galanes  y  damas  de  la 
corte. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.<»  Gót  á  2  cWiim.,  \%  fajas.) 

ConíisMO : 

^Sennon  de  amores,  en  coplas  de  pié  qoebrado  y  versos 
pareados,  q«e  dicen  :  Miraado  cómo  enamoran. 

B  Mnoft  nAimxs,  pseado^nónimo  de  CnnisTÓSALDi 
Castiuskh  cI  coal  tomando  por  asnnto  el  sermón  de  amo- 
res en  prosa  de  Dieco  db  Saiit  Psdko,  hizo  el  suto  ,  mor- 
das  y  satírico,  en  Terso ,  y  en  el  tone  erado  qoe  dio  i  to- 
das sos  obras  de  igual  clase.  Blasco  de  Garat  en  el  pró- 
logo ene  paso  i  nna  edldon,  sin  L.,  año  de  1546,  que 
buo  del  Diéiúgo  de  ios  eondicionerdeias  fingeres,  escrito 
por  Gastilluo, supone  qne  Ignora  el  nombre  de  so  autor, 
pero  qne  cree  •  que  es  el  mismo  qne  compaso  el  sermón 

■  de  amores ,  pues  así  lo  manifiesta  sn  estilo  •.  ?  añade. 

•  qne  por  asa  entradilla  qne  tiene,  acaso  pegadiza  de  al- 

■  m  vano  troTadorcíUo  qne  por  aventara  se  la  afiadió,  se 
>leUama  Fray  Püntel. Verdad  es  (continúa  Caray),  que 

•  por  ser  entranbas  obras  (el  Sermón  y  el  Diálogo),  i  lo 

•  qne  representan,  nacidas  de  pasión,  qne  es  odioso 

•  aborrecuniento  y  excesivo  que  muestra  el  autor  tener  ¿ 

•  Useostaobresdelas  malas  mujeres,  parece  el  autor 

•  haberse  cegado  y  apasionado ,  etc. » 

Todo  lo  me  expresa  Gakat  acerca  del  Sermo»  da  mm- 
ret  qne  atríboye  al  mismo  autor  del  Diálogo,  qne  sabe- 
mos ser  de  Castillejo  ,  y  como  tal  incluido  en  sus  obras. 
cnmcae  eos  el  ejemplar  del  8ermon  que  tenemos  á  lá 
vua ;  pero  eo  éi  no  se  halla  introdncdon  alguna  que  pa- 
réis pegadiza,  ni  de  donde  pueda  inferirse  se  haya  to- 
pado el  psesdo-anénimo  de  Fray  PrirrEL ,  á  quien  se  atri- 
biye  mlgameote ;  mas  en  $a  lugar  se  pone  el  del  Meiiob 
K  Asns,  como  va  dicho. 

*SígneDse  dos  romances  de  Don  Gayferos ,  en  que  se 
contiene  cómo  mataron  á  Don  Galuan. 
Slo  L.  ni  A.  (En  i.»  Gót.  á  2  eolwn.,  4  fojut.)  ítem 

otra  edícioD  del  misino  pliego.  Sin  L.  ni  A.  (J5ii4.* 

CéU  é  3  Cúlum.^  4  Mas.) 

Omüene  mío  g  otro  : 


IRoaiaace  one  dice  :  Estábase  la  condesa, 
"—  qve  dice :  Vémonos,  diio  mitio. 
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SígaciBe  dos  romances  por  muy  gentil  estilo.  El 
primero  de  los  doze  Pares  de  Francia.  El  segun- 
do, del  conde  Guarínos,  almirante  de  la  mar, 
7  trata  de  cómo  lecautiuaron  los  moros,  etc. 
SiB  L.  ai  A.  {En  Á.*  Gót.  d  2  eolum.,  flg.) 

*S¡saense  ocho  romances  viejos.  JEl  primero  es  de 
la  presa  de  Túnez,  que  dize :  Estando  en  una 

»  ^eato.  f  El  segnndo  que  dize :  Castellanos  y  leo- 
neses, f  El  tercero  que  dize :  Por  GuadcUquiuir 
m-iba.  fEl  quarto  que  dize :  Sálese  Diego  Or- 
donez.  5  El  quinto  que  dize  :  Por  aquel  postigo 
viejo,^Que  nunca  fuera  cerrado,  fEl  sexto  que 
dize :  Parida  estaua  la  Infanta.  fEl  séptimo  que 
dize :  Ay  Dios,  que  buen  cauallerOf-^El  maestre 
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de  Calatraua,  fEl  octavo  que  dize  :  En  el  mes 
era  de  abril,  Y  al  fin  dos  villancicos  de  Juam  del 
Enzima,  y  dos  canciones. 

Al  /In.— Impresso  en  Valladolid,  en  casade  Diego 
Fernandez  de  Córdoba,  impressor,  a&odeMDLxxii. 
{En  4.*>  á  2  colum.,  4  fojasj  fig.) 

Contiene: 

Los  ocho  romances  referidos  en  la  portada ,  y  ademas : 
T  Villancico  de  Joan  dbl  Enciha,  qne  dice  :  Dos  terribles 

?  pensamientos. 
ídem  de  Ídem  ,  que  dice  :  Enemtga  le  soy,  madre. 
Canción  qne  dice  :  Cuan  noble  mas  es  aquel. 
ídem  que  dice  :  Ay  que  ye,  señora,  ya. 

*  Sígnense  quatro  romances.  El  primero  es  el  de  los 

cinco  maravedís.  El  segundo  es :  VndiadeSant 
Antón.  El  tercero  es :  Ya  caualga  Diego  Lay- 
nez  ,'-'Al  buen  Rey  besar  la  mano.  Y  el  quarto 
que  dize  :  Quéxomedevos,  el  iícy.  Ahora  nueua- 
mente impressos.  Año  de  mdlix. 
Sin  L.  iS».  (Bi  4.»  Gót.  á  2  cote».,  4  /5tffl#,  /f^.) 

Contiene : 

}  Romanee  one  dice  :  En  Burgos  estaua  el  Rey. 
3  ídem  que  dice:  Va  dia  de  Sant  Antón. 
1  ídem  que  dice :  Ya  caualga  Diego  Laynez. 
T  ídem  hecho  k  la  mujer  del  duque  de  Guimarans,  qne  di- 
ce :  Quéjame  de  vos,  el  Rey.  ^ 

Sigúese  vn  perqjie  que  dize :  Feo,  üé»;  y  vna  glosa 
nueuade :  Oh  mundo  caduco  y  breve.  Y  vn  de- 
reniego de  vnas  damas.  Y  vn  perqué  hecho  á 
vna  señora  por  Bartholomé  de  Toares,  y  vna 
canción* que  dize  :  Solamedexaste. 
Sin  L.  Di  A.  (En  4.^  Gót.  á  2  eolúm.) 

*  Testamento  de  amores,  hecho  por  Jüaw  del  Enzina 

a  su  amiga,  que  se  queria  desposar. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gót,  á  2  colum.,  2  fojas. 

Contiene : 

1  Testamento  de  amores,  en  coplas  qne  dicen  lYanotenr 
$0  confianza. 

Trabajo  de  vicios,  nueuamente  compuesto  por  Alow- 

SO  DE  TOROCOJO. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.»  Gót.  á  2  colum.) 

*  Tratado  nueuamente  hecho  en  metro  castellano  en 

loor  y  alabanza  del  Emperador  y  Emperatriz 
nuestros  señores,  contando  las  grandezas  y  ha- 
zanas  que  ha  hecho  y  haze,  haziendo  memoria 
de  la  forma  y  manera  como  fué  entrado  en  Bar- 
celona, y  de  las  grandes  fiestas  qu'en  sus  reynos 
y  señoríos  se  hazen  por  su  victonosa  venida.  Di- 
rigido, etc.,  á  Don  Pedro  de  Nauarra  Marichal 
corregidor  de  Toledo.  Hechas  por  Jüa«  de  Re- 
üenga. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gót.  á  2  colum.,  4  foias.)  Edi- 
ción de  la  segunda  década  del  siglo  zvi. 

Contiene  : 

1^«P¡J«  al  MOTto  del  título,  que  dicen  :  Muy  magnifico 

ViUandéo  que  dice :  Yuesíras  mojestades  canten. 

Triunfos  de  la  locura,  compuestos  por  Hernán  Ló- 
pez DE  Yanguas. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.<>  Gót.  á  2  colum.) 

*  Verdadera  relación  de  vn  martyrio  que  dieron  los 

turcos  en  Constanünopla  á  vn  denoto  frayle  de  la 

«ÍTal^Jn  !^  c  ^Tí "^'  ^  *^®  '^s  *«^'e  que  ^t¿n 
en  el  SanctoSepulchro  de  nuestro  Redemptor  Je- 

sucíinsto  en  Hierusalen,  que  venía  á  Italia,  su 

tierra;  con  vn  villancico  de  la  obra.  Compn¿sLi 
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por  Diego  López,  vezino  de  la  ciudad  de  (]órdo- 
lia.  Con  dos  milagros  de  nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. 

Valencia,  junto  al  molino  de  la  Rooella,  año  1585. 
{En  4.-  Gol.  á  2  colum.,  4  /y««,  fig.) 

Conúene : 

Coplas  qae  dicen  :  &i  Dht  es  manto  cordero. 

•  Verdadera  relación  sobre  vn  martirio  que  dieron 
los  turcos,  enemigos  de  nuestra  sánela  fee  catbó- 
lica,  en  Gonstantmopla ,  ¿  vn  denoto  fray  le  de  la 
orden  de  Sant  Francisco,  llamado  Fray  Gonzalo 
Lobo.  Con  vn  milagro  que  nuestra  Señora  de 
Monserrate  hizo  con  vn  clérigo  de  misa,  natural 
ae  Cazalia,  que  es  en  el  Andalucía.  El  qual  yen- 
do á  Oran  a  rescatar  á  vn  hermano  suyo  que 
estauacaptiuoen  Buxia,  fué  captiuo  y  vendido 
á  vn  renegado  llamado  Alycay^.  Impresso  con 
licencia,  en  Górdoua,por  Juan  Baptista.  Año 

de  MDLXXVII. 

Córdoba.  Juan  Bapllsu.  1377.  (En  4.«  GóL  á  f  co- 
l*nn  .  4  fvja$ ,  fig.) 


Contiene  : 

Romanee  del  martirio  de  Fray  Gonxalo  Lobo ,  que  dice  : 

Si  Diot  et  mmuo  cordero. 
tdem ,  qne  diee  :  Leumte  el  alma  el  cristUne. 

^Verísima  relación  del  riguroso  y  aceruo  martyrio 
que  la  reyna  inglesa  dió  á  dos  soldados  de  nues- 
tra nación  española ,  del  exérctto  del  Príncipt; 
Cardenal,  y  de  cómo  la  serenissima  Virgen  les  ma- 
nifestó el  martirio  que  hauian  de  pasar,  jun- 
tamente con  el  conuertimiento  de  seis Judíosque 
recibieron  el  mismo  martirio  muriendo  empala- 
dos. En  17  de  mayo  de  1596  años.  Con  td  ro- 
mance al  cabo.  Impresso  en  Alcalá  á  la  puerta  de 
los  mártires.  Compuesto  por  Pedro  Sancbcz 
Mazo,  natural  de  Trugillo. 

Sio  A.  1586.  (En  4.°,  letra  reionáa^  á  "keoimm.^ 
4  foja»^  con  un  Cristo  y  la*  María*  y  Sau  Juan^ 
flg.  en  madera ,  estampados  en  la  última  plmma.) 

Contiene : 

Romanee  del  martirio  de  los  soldados  y  jndios,  qne  dice: 

Dos  CétpitaneM  vinieron. 
Octavas  con  qoe  termina  el  romance ,  que  dicen  :  tteákt, 

tuen  Jesús  omnipotente. 
1  Romance  morisco ,  qne  dice  :  Entré  Zortide  é  denk^n. 
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Almirante  Galceran. — Vid. — Cinco  romances  famo- 
sos. El  primero  del  corsario,  etc. 

Antón  Loxa. — Vid.  — Aquí  se  contiene  una  xácara 
nueua  de  vn  valiente,  etc. 

Apolo  y  Leucotoe.— Vid.—Fábula  burlesca  de,  etc. 

Aquí  comienzan  las  coplas  de  Dig<uortdano,  com- 
puestas por  Martin  de  la  Puente,  natural  de 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas.  1608.  (En  4.^ 
d  2  colum.,  2  fojas,  flg.) 

Contiene : 
Coplas  que  dicen  :  Quien  llenó  de  aqui. 

*Aqui  se  contienen  dos  famosas  xácaras  curiosas  y 
entretenidas.  La  primera  es  la  de  Periquillo  él 
cfeAfúkiricí,  que  se  ha  cantado  aora  nueuaroenlo 
en  las  comeaías.  La  secunda  de  vn  valentón  al 
vso,  que  contando  su  vida  á  su  dama  en  breuo, 
se  quexa  de  que  no  la  acude.  Con  vnas  seguidi- 
llas por  postre ,  á  varios  asumptos. 

Madrid.  Alonso  Paredes.  1650.  (£fi  4.*^  d  3  calum. , 
4  fojas.) 

Contiene : 

Xacára  que  dice  :  Periguillo  el  de  Madrid. 
ídem  que  dice  :  Á  la  CHliona  te  quexa. 
Seguidillas  qne  empiezan  :  Todo  el  tiempo  lo-cura. 

*Aquí  se  contienen  dos  romances  nueuos  de  vnn 
carta  que  enuió  vn  gallego  á  su  hijo  á  esta  corte, 
y  el  segundo  de  la  respuesta  qne  enuió  el  hijo  á 
su  padre.  Compuesto  por  Miguel  López  de  Hor- 

RUBIA. 

Madrid.  Julián  Paredes.  1636.  (En  32.^  4  f<4as.) 

(1)  bn  este  siglo  se  imprimieron  t  compusieron  casi  todos 
los  romances  vnlnres  que  después  tnserUrómos  en  el  índice 
de  las  ediciones  del  siglo  xviii  y  siguientes ,  pues  consumidas 
1.1S  anteriores  por  el  uso  continuo  apenas  se  consenraron. 

Algunos,  pero  pocos  romanrcs  de  los  aquí  contenidos ,  son 
reimpresiones  de  los  viejos. 


Contíene  : 
Romanee  qne  diee  :  Torikio  Martin  me  dijo. 
Ídem  respucsU  al  anterior ;  diee :  Padre  yo  estoy  Uen 
hallado. 

*Aqui  se  contienen  dos  xácaras  famosas.  La  vna  de 
las  quexas  que  le  da  vn  tio  á  su  sobrino,  entram- 
bos verdugos  en  Valladolid,  después  de  haberle 
azotado.  La  otra  sobre  lo  que  vulgarmente  suena 
en  Madrid  por  los  chascos  de  la  Marígotona. 
Compuesta  por  Antonio  de  Sante-lot. 
Madrid.  Andrés  García.  16JS6.  (£«33.'',  4  r^aa.) 

Contiene  : 

Romance  xácara  oue  dice ;  Etckckeme  todo  Jofue. 
Ídem,  Ídem  que  alce  :  O  qu»erat,mutat  ó  no  quieras. 

*Aqu¡  se  contienen  dos  xácaras  nueuasde  dos  laques 
campanudos,  y  ambos  de  vn  oGcio.  La  primera 
de  Portillo  el  de  Alcalá.  Y  la  segunda  de  Sancho 
el  del  Campillo ;  con  vn  romance  de  vna  dama 
muy  hermosa.  Compuestas  por  Miguel  López. 
Madrid.  Imprenta  Real.S¡QA.(S0»re16!M).~£s4.* 
d  1  colum,^  2  A!/<i'-) 

Contiene : 

Jácara  de  Portillo  et  de  Akatá :  qae  diee :  Tseamde  cm  le 

cadena. 
ídem  de  Sancho  el  del  Campillo  que  dice  :  Yo  soy  Saueko 

el  del  Campillo. 
Romance  satírico  á  ana  dama  coja  boca  olit  mal,  «■« 

dice  :  Jftfy  á  ¡o  hoho  gatti. 

*Aqui  se  contienen  dos  xácaras,  vna  del  Mnlato  de 
Andúxar,  que  se  ha  cantado  en  la  comedia ;  otra 
del  desafío  que  tuvo  Periquillo  el  de  Baeza  con 
Periquillo  el  de  Madrid. 

Sin  L.  ni  A.  Madrid ,  sobre  16S0.  (En  4. ""d  2  eaium.^ 
i  foja.) 

Contiene: 

Romance  jácara  que  dice  :  Con  el  mulato  de  Andigar. 
ídem  Ídem  que  dice :  PeriquiUo  et  de  Basta. 

"^Aqui  se  contienen  quatro  romances  muy  curiosos, 
los  tres  primeros  de  cómo  degollaron  á  Don  Ro- 
driffo  Calderón  en  la  plaza  Mayor  de  la  villa  Ma- 
drid,  con  otras  cosas  particulares  que  aconte- 
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cien»,  que  sod  de  mucho  gusto  para  los  cu- 
riosos lectores.  El  irltimo  romance  es  del  acto  de 
eontrícion  que  hizo  assí  como  acabó  de  subir  en 
el  tablado, con  vna  relacionen  prosa  de  lo  que 
aHÍ  sucedió.  Compuesto  por  SiMonHEtasao^im- 
preaso^etc 

Córdoba.  Viuda  de  Justo  Martin.  i621.  {En  4."  á 
S<#teM.,  4  fojas.) 

CotUimke: 


1  BoaaDee  «m  dice  :  QiU  e$  ofmetlo.  f&mt  émiga. 
lléem  qae  dice  :  £m  ne  tegms  ammútot. 
\  Idea  foe  dice  :  Daie  el  Arüco  al  ÁMiártíec, 
i  ídem  qa^  diee  :  Dukitimo  Jetumio. 
Kdadoo  del  sncceso,  eseriu  en  prosa. 

Aquí  se  contienen  vnas  siguidilias  y  xácara  nueua 
de  lo  qne  sucedió  á  yna  suegra  con  su  biemo ,  y 
oómo  siendo  perseguido  de  muger  y  cuñada, 
ae  desembarazó  del&s  á  muy  poca  costa.  Com- 
poestas  por  M AifUBL  Díaz  dc  la  Plaza. 
■adrid.  Domingo  Garcia  Morras.  i657.  {En  32.* 

€o»tie»e: 

Scgvldfllaa  fia  cOBienua :  Fm  «Mffc  U  pide. 
iHunee  jAcan»  qae  dice :  A  let  fii^fM  Im  teeisM. 

Aqnl  se  contiene  tu  marauilloso  milagro  que  obró 
Dios  en  la  dudad  de  Argel ,  por  la  qual  se  con- 
nertieron  un  renegado  y  vna  mora. 

SiD  L.  ni  A.  (£8i.<^  d  2  cclwn,) 

Aquí  se  contiene  yna  lácara  curiosa  sobre  las  me- 
dias de  pelo.  Compuesta  por  Diego  González. 

Madrid.   Gregorio  Rodríguez.  Sin  A.  {En  33.^ 

■eaeaee  Jdcan ,  que  diee :  feye  imm  media»  de  peí». 
ScpidiUas  q«e  teiBinao  el  romanee  j  dicen  :  FregatriMt 


Aqai  se  contiene  ana  xácara  entretenida  de  la  san- 
srienta  batalla  que  tunieron  trescientas  laban- 
oeraiea  el  ño  Manzanares,  entrando  á  meter 
paz  qoarenta  esportilleros.  Compuesta  por  Die- 
€0  González. 

Madrid.  Julián  Paredes.  i684.  {En  SS.^"  4  M9$.) 

(¡niifae : 

Jdein,  4«e  dice :  Lakaado  meirié e»Uma». 
fue  icalMa  el  romanee ,  j  dicen  :  lUáera»  m 


el  fie. 


Aqoi  se  contiene  Tua  xácara  nueua  de  vn  valiente 
déla  ciudad  de  Antequera,  llamado  Antón  Lo- 
xa.  Juntamente  con  vn  romance  de  Marizápalos, 
i  lo  humano.  Compuesto  por  Miguel  López  de 

HONRÜBIA. 

Madrid.  Andrea  Garda.  1687.  {En  33.%  4  filias.) 

CenÜeue: 

Bomaaee  JScara ,  fie  dice :  Le»  que  emmit  por  la  koía. 
Coplai  do Maiüápéioa,  qao  dieea  :  MoriMápaioe  HiO  oam 
larde. 

Amante  Mami. — Vid. — Cinco  romances  famosos. 
fi  primero  del  corsario,  etc . 

Btobarroja. — Vid.  —  Cinco  romances  famosos.  El 
primero  del  corsario ,  etc. 

Bttdla  de  tresdentas  lauanderas.— Vid.— Aquí  se 
cooüene  vna  xácara  entreteuida ,  etc. 

Bttillananal.-*  Vid.— Historia  de  la  batalla  na- 
sal, etc. 

taludo  del  Carpió.  —Vid.  —  Cinco  o>mancai  de 
U  historia  de  Bernardo ,  etc. 

L.  Z. 


LZZZI 

*  Canción  á  la  milagrosa  conuersion,  vida  y  muerte 
del  egregio  doctor  Ramón  Lull.  Compuesta  por 
el  licenciado  Nicolás  de  Mbllinas,  natural  de  la 
dudad  de  Mallorca. 

Mallorca.  Gabriel  Goasp.  1605.  {Eni,'*á^eolum.^ 

fiff') 
OetiTU  qao  dicen :  Deidad  que  eokre  ratot  ehoruHues. 

Cancionero  de  galanes,  nueuamenteimpresso,  en  el 
qual  se  contienen  muchos  romances  y  glosas,  y 
muchas  canciones ,  villancicos,  chistes  y  canta- 
res para  bailar,  tañer,  cantar  y  danzar. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.^  á  2  colmm.,  4  fqfas.) 

Chascos  de  la  Marigotona. — ^Vid. — Aquí  se  contie- 
nen dos  xácaras  famosas. 

Chocolate  y  el  vino. — Vid. — Xácara  del  gracioso  de- 
safío, etc. 

Cinco  romances  de  la  historia  de  Bernardo  del  Car- 
pió, compuestos  por  el  licenciado  Pedso  Gonzá- 
lez, vistos  y  emendados  por  el  padre  Juan  Bes- 
ORE ,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Barceloua.  1077.  {En  4.°  á  'i  colam.,  4  fojas,) 

*Cinco  romances  famosos.  El  primero  del  corsario 
Barbarroja.  El  segundo  de  Amante  Mami.  El  ter- 
cero del  maestre  de  Calatraua.  El  quarto  y  quin- 
to del  almirante  Don  Garceran.  Recopilados  por 
Juan  de  Escobas.  Llena  al  cabo  vna  letrilla  muy 
curiosa.  Impresso  con  licencia,  etc. 

Madrid.  Herederos  de  la  Viuda  de  Pedro  Madrigal. 
Año  de  1637.  (£»4."  á  2  oolum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene ; 

Romanee  de  Barbarroja,  que  dice  :  Honrad  el  puerto  de 

Times. 
ídem  de  Amante  Mami ,  qae  diee  :  Suieaindo  el  salado 

choreo. 
^Idem  del  maestre  de  CalatraTa ,  que  diee :  A  lo»  toldado» 

que  kagian. 
^Idem  del  alniraale  Galeeraa ,  qae  diee  :  A  las  costa»  de 

Almeria. 

I  ídem  del  Ídem ,  ene  dice  :  Cien  doncella»  pide  el  moro. 
etrilla  qoe  diee  :  Mal  hagan  mi»  año». 

i  Stti  eate  Escobaa  el  que  reeogid  los  romanees  del  Cid  ? 

Conde  Birlos. — Vid.^Historia  del  esforzado  caua- 
llero ,  etc. 

^Contiene  este  pliego  seis  romances  muy  curiosos. 
Los  dos  primeros  de  los  sentimientos  de  la  muer- 
te del  infante  Don  Carlos.  El  tercero :  Can  sus 
trapos  InesiUa.  El  quarto  vna  xácara  famosa  de 
vnos  valientes  zaques  de  Madrid.  El  quinto,  de 
las  virtudes  de  la  noche.  El  sexto  vna  letrilla  al 
cabo.  Compuestos  por  el  licenciado  Joan  de  Ga- 
MARRA,  natural  de  Valladolid. 

Madrid.  Marta  de  Quiñones.  1636.  {En  A^  é  t  co- 
lum,^  4  fsjas,) 

Contiene: 

Romanee  qne  diee  :  Tocauan  lo»  eorasone». 
ídem  al  «lespedimiento  del  Infante ,  qae  diee  :  Adió» , 
amado  »dlor. 

Jldem  qne  dice  :  Con  tu»  trapo»  InetUla. 
dem  záeara ,  que  diee  :  Ya  »e  parten  de  la  corte. 
ídem  de  las  virtudes  de  ta  noebe ,  qae  diee  :  Cuando  el 

amor  uto  traía. 
ídem  letrilla  jocosa ,  qpe  diee :  Yna  sioja  ate  pretende. 

''Coplas  en  alabanza  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  al 
tono  de  Ya  tiene  saya  blanca;  con  otras  dos 
canciones  muy  deuotas,  hechas  por  Nofke  Al- 
modouear. 

Barcelona.  Sebastian  Gorm ellas.  1609.  {En^-'^d 
icolum.^  9  fojas,  fig.) 

t 
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Coplas  que  dicen  :  Yo  tiene  »aya  tUmeá. 

Canción  del  mismo  al  tono  de  Bella ,  de  fOt  $o  en^marot , 

que  dice  :  Vos  soU  deseeauo  y  bien  de  noe. 
ídem  canción  del  mismo  ai  tono  de  911^  boniU  que  et  la 

ségaia,  qae  dice  :  Oh  cuan  alindada. 

Curiosa  xácara  nueua  de  la  vida,  prisión  y  muerte  de 
Francisco  de  la  Sera,  en  el  año  de  1673,  por 
Antonio  de^obledo. 
ValUdolid.  1673.  {En  i.""  d  2  eolum.,  2  fojei,  fig.) 

Cariosa  xácara  nueua  de  la  prisión  y  muerte  de  Pe- 
dro Andrea,  y  Juan  Martínez ,  etc.,  ajusticiados 
en  1 673 :  por  Lucas  Antonio  de  Bedmar. 
Valladoltd.  1673.  {En  Á,""  á  2  colum.) 
Es  el  mismo  del  pliego  suelto  Intitalado :  ñommee  famote 
d$ta9ida,ete. 

Declaración  de  vn  milagro  que  obró  Dios  en  la  ciu- 
'dad  de  Argel. 

Córdoba.  1673.  {En  4."  á  2  colmn,) 

*  Diálogo  de  las  condiciones  de  las  mugeres.  En  el 

qual  se  halla  cómo  se  han  de  estimar  las  nobles, 
honradas  y  virtuosas,  para  huir  y  aborrecer  de 
las  que  no  lo  son por  Cbwstóüal  de  Casti- 
llejo. 
Álcali.  Andrés  Sánchez  Expélela.  1614.  (fin  12.'* 

ConHene  : 
Coplas  en  diálogo  sobre  las  condiciones  de  las  mujeres 

entre  Alethio  que  las  acnsa .  y  Fileno  qne  las  defieDde , 

j  dicen  :  Bien  se  parece.  Filena. 
Ks  ana  reproducción  del  mismo  diálogo  impreso  en  las 

obras  de  Castillejo  ,  edición  de  15'J8  y  de  IflOO. 

*  Diálogo  entre  la  verdad  y  la  lisonja.  En  el  qual  se 

hallará  cómo  se  pueden  conocer  los  aduladores 
y  lisongeros  que  se  meten  en  casa  de  los  prínci- 
pes, y  la  prudencia  que  se  deue  tener  para  liuir 

d'ellos Con  otro  tratadito  de  la  vida  de  la 

corte.  Por  Christóval  de  Castillejo. 
Álcali.  Andrés  Sánchez  de  EtpeleU.  1614.  {En  12.'') 

Contiene : 
Después  de  la  portada  y  preliminares,  siguen  un  romance  en 

alabanza  del  amor,  un  soneto  á  la  adulación  y  la  lisonja, 

y  las  coplas  en  diálogo  entre  la  adulación  y  la  lisonja, 

que  dicen  :  Si  la  lama  no  me  miente. 
Sigue  a  esta  obra  sin  foliaturas  ,  pero  con  signaturas 

e^Deciales   el 
^  Diálogo  y  discurso  de  la  vida  de  la  corte,  en  coplas  que 

dicen  :  rio  sé  qué  camino  halle. 
Historia  de  Píramo  y  Tisbe,  en  copias  qne  dicen  :  Grand 

es ,  muy  grand  es,  amor. 
Coplas  contra  el  amor,  que  dicen  :  Al  reclamo  del  deseo. 
Capitulo  de  amor,  en  coplas  que  dicen  :  Dicen  los  sabios 

aoctores. 

Los  dos  diálogos  y  las  tres  composiciones  insertas  en 
este  libro,  son  una  repetición  de  las  que  bay  en  las  obras 
de  Castillejo  ,  impresas  en  1598  y  en  1600. 

*  Don  Aluaro  de  Luna  (Primera  parte  de  los  roman- 

ces de). 

Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  {En  4.°  á 
^colum.^  Á  fojas  jftff.) 

Contiene  : 
1  Romance  qne  dice  :  En  el  tribunal  supremo. 
*,  ídem  que  dice  :  Illustrisimo  señor. 
*|  ídem  que  dice  :  En  un  alto  cadahalso. 
^  ídem  que  dice  :  Los  que  priuais  con  los  reyes. 
^  ídem  que  dice  :  .4  Don  Aluaro  de  Luna. 
i  ídem  que  dice  :  El  segundo  rey  Don  Juan, 
4  ídem  que  dice  :  Aquella  luna  hermosa. 
El  primer  romance  solo  es  exclusivo  á  esta  coleceioncita , 
los  demás  están  en  varias  anteriores. 

*  Don  Aluaro  de  Luna  (Segunda  parte  de  los  roman- 

ces de). 

Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  (£11  4.^  áieo- 
¡nm.,  Afí^atyflg.) 


CantUna: 

Í  Romanee  qne  dice  :  Bagan  Mra  por  haser  Hem. 
ídem  que  dice  :  Riguroso  desengaño. 
Sldem  qne  dice  La  miserable  tragedia. 
ídem  qne  dice  :  Eclipsada  ya  del  todo. 
ídem  que  dice  :  Don  Aluaro  el  condestable. 
Íldcm  que  dice  :  El  Maestre  de  Santiago. 
ídem  que  dice  :  Toeauan  á  la  oración. 
El  quinto  romance  no  está  en  las  colecciones  anteriores. 

*Don  Aluaro  de  Luna  (Tercera  parte  de  los  roaian- 

ees  de). 

Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  (En  4.a  d  2  eo- 

/uní.,  4  foJa$,  fig.) 

Contiene: 

1  Romanee  qne  dice  :  Fablando  estén  sobre  wuem. 
Mdem  qte  dice  :  En  vna  oculta  eapiUa, 
i  ídem  que  dice  :  Iba  declintmdo  el  dia. 

Jldem  qne  dice  :  Subid,  señor  Condestable. 
ídem  que  dice  :  Debajo  el  simestre  broto. 
Ídem  qne  dice  :  Dividida  de  tos  homProt. 
Los  dos  últimos  romances  no  están  en  oolecdOMe  aflie- 
riores. 

*  Don  Aluaro  de  Luna  (Quarta  parte  de  k»  roman- 
ces de). 

Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  (Ai  Aleteo- 
/«m.,  ^Mdiy  Ag-) 

ConUene: 

1  Romanee  qae  dice  :  Atento  esenchauo  et  Bey. 
\  Ídem  que  olee  :  La  luna  bella  kermota. 

*  ídem  que  dice  :  Hincadas  ambas  rodillas. 

*  ídem  qne  dice  :  A  los  pies  de  la  fortuna. 

*  ídem  qne  dice  :  Los  que  á  la  mesa  del  masiá*. 
^  ídem  qne  dice  :  En  vna  muía  enlutada. 

*  ídem  qne  dice  :  Ya  Don  Atutro  de  Luna. 

Ninguno  de  estos  romances  se  halla  en  colecciones  ante- 
riores. 

Don  Beltran.— Vid.— Romance  que  pinta  la  bata- 
lla, etc. 

Don  Joan  de  Austria.— Vid. — Historia  de  la  batalla 
naual^etc. 

Don  Rodrigo  Calderón.— Vid.— Aquí  se  contienen 
qiiatro  romances  muy  curiosos,  etc. — \id.— 
Siete  romances  de  la  muerte,  etc. 

Epitome  del  auto  general  de  fe  que  el  tribunal  del 
S.  O.  de  la  inquisición  de  Granada,  celebró  en 
ella  año  de  1672:  por  el  licenciado  D.  Cáklosdb 
Mota. 
Granada.  Sin  A.  {En  4."  á  2  co/urn.) 

•Fábula  burlesca  de  Apolo  y  Leucotoe,  dedicada  á 
Don  Gabriel  de  Rojas,  cauallero  de  la  orden  de 
Santiago,  regidor  desta  coronada  Tilla  de  Ma- 
drid. Por  Don  Juan  Matos  Fregoso. 
Sin  L.  ni  A.  1652.  {En  4*  á  1  colum.,  8  fojM.) 
Oice  :  De  aquella  á  qtuen  por  sus  muros, 

FelipelL— Vid.— Romance  del  serenísimo  Rey,  etc. 

Fiestas  que  bizo  la  ciudad  de  Milán.— Vid.  (Verda- 
dera y  nueua  relación  de  las). 

Francisco  Sera.— Vide.— Curiosa  xácara  nueua  de 
la  vida,  prisión,  etc. 

*  Gracioso  romance  en  que  se  queja  Sancho  Panza  á 
su  amo  Don  Quixote  de  que  no  le  da  de  comer , 

Sor  cuya  causa  se  despide  de  la  cauallería  an- 
ante.  Y  respuesta  que  Don  Quixote  le  da  en  Trnas 
agudas  quintillas.  Compuesto  por  JuAH  de  Búa- 
eos  DE  Segovia,  despensero. 
Madrid,  Jolian  Paredes.  i6S7. 


IMPRESOS  EM  EL  SIGLO  XVII. 


C9iUien$ : 
BonaoM  qne  dice :  SeMor^ya  batta  el  tilenáo. 
Qviaiillas  qae  dicen  :  Para  saivar  mi  opinión. 


de  la  batalla  nana1(|ne  el  seraníssímo  prín- 
cipe Don  Juan  de  Austria  dio  al  grun  turco,  lie- 
mndoel  estandarte  real  que  le  entregó  el  rey 
nue:itro  señor  Don  Phelipe^  su  hermano. 

YalladolÑl.  Alfonso  <lel  Hiego.  Sin  A.  (fái.""  tf  2  c<k 

Contiene : 

*RoaiaBce  que  dice :  De  Madrid  ¿ale  Don  Jntm, 
1  Mem  que  dice :  Alegre  e»laba  el  gran  turco. 
1  ídem  qne  dice :  En  el  urrallo  exta  el  turco. 
1  ídem  qae  dice  :  Can  gran  poder  de  Sieilia. 
1  Coplas  que  dicen  :  Frfipe,  pastor  chapado. 
'  Romance  aae  dice :  Detpnei  ^ue  Piali  Baxé. 
^  Idf  m  qne  a  ice  :  Dentro  en  Conxtantinopla. 
^  ídem  qae  dice :  Gallardo  entra  un  eauallero. 
^  ídem  qae  dice :  Yo  el  gran  tuitan  Seüm, 
^  ídem  qae  dice  lAti,  Sétimo ,  sultán. 

'Historia  del  esforzado  eauallero  conde  Dirlos ,  y  las 
avenlnrasquehuvo.  Agora  nuevamente  aííadi- 
das  ciertas  cosas  que  hasta  aquí  no  fueron  pues- 
tas, y  llena  vna  glosa  de  iít  libertad  en  sosiego, 

Akaila.  Andm  Sánchez  de  EupeleU.  Afio  de  i611. 
{En  4\  á  2  eolmm. ,  12  fojas ,  flg.) 

Contiene : 

Emaace  del  conde  Dirios,  qne  dice :  EttándoM  al  conde 

Dirlea. 
Ciaaa  de  Mi  Héerlad  en  eosiego ,  eo  copias  qae  diceo :  Loi 

P'onies  á  loa  menores. 

Annane  en  el  Ütnlo  se  supone  afiadido  el  romance  del 
ennde  nirios  no  es  ni  mas  ni  menos  qne  el  del  CosdM^ro 
deKam&nees. 

Jonas-^Víd. — ^Viage  y  predicación  del  profeta,  etc. 

Maestre  de  Cnlatraua. — ^Vid. — Cinco  romances  fa- 
mosos. El  primero  del  Corsario « etc. 

'Marques  de  Mantua. — Tres  romances  del  rrarqnes 
de  Mantua.  El  primero  es  de  cómo  andando  per- 
dido por  vn  bosqne  halló  á  su  sobrino  Baldoui- 
Dos  con  heridas  de  muerte.  El  secundo,  la 
embalada  que  el  marques  embió  al  Emperador 
demandando  justicia.  El  tercerees  vna  senlen-. 
da  qne  dieron  á  Carloto.  Hecho  por  Jebóniiio 
Teebi^o. 

Alcalá.  Jaan  Gradan,  que  sea  en  gloria.  1608. 
{Eni^  MMas.fíg.) 

Contiene : 
Romance  nne  dice :  De  Mantua  sale  el  Marques. 
Ídem  qne  dice :  De  Mantua  salen  apriesa. 
ídem  de  la  sentencia  contra  Carloto,  por  TrebiIo,  qne 

dice :  En  el  nombre  de  Jesús. 

Al  0n  trae  el  ext.'^acto  de  la  licencia  qae  se  dfó  para  fm- 
primir  estos  romances,  fecba  en  Madrid  á  8  de  noviembre 
de  1598. 

Moriscos. — Vid.— Relación  del  sentimiento  de  los 
moriscos ,  etc. 

Muerte  del  inOante  Don  Carlos.— Vid. — Contiene 
este  pliego  seis  romances  muy  curiosos,  etc. 

IbUtode  Andáxar. — ^Vid. — Aquí  se  contienen  dos 
licaras,  irna  del  Mulato,  etc. 

Roene  romaTices,  etc. ,  por  Juan  de  Rivera. 

SioL.  i60S. 

Contiene: 
Romance  míe  diee :  Cenallero  de  l^as  tierras. 
ídem  qne  aice :  Paseábase  el  buen  Conde. 

No  henos  visto  este  pliego,  pero  lOs  dos  romances  qne 
dlfemos  y  conocemos .  pertenecen  i  la  clase  de  los  viejos 
todicioBales.  Si  los  siete  romances  qne  nos  son  descono- 
se  pareeea  ó  pertenecen  i  la  clase  de  los  dos  ciu- 
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dos,  pnede  asegurarse  que  Rivera  es  solo  el  colector  d 
reformador,  y  no  el  autor  de  ellos. 

Obra  graciosa  y  muy  gustosa  para  reir yes  vn 

cuento  que  le  pasó  á  vn  soldado  con  vn  gato  que 
le  lleuaua  la  comida...  juntamente  con  la  res- 

fmesta  del  gato ,  con  vn  villancico  que  las  gatas 
e  dan.  Compuesto  por  Juan  González  de  Le- 
garía. 
Madrid.  1642.  {En  4."*  á  2  colum.) 

*Obra  nueua,  donde  ay  admirables  sentencias  de 

(jran  ponderación  y  contento;  y  es  sobre  que  vn 
lombre  tenia  la  inuger  braua  y  mal  acondicio- 
nada ,  y  pidió  al  autor  cómo  se  regiría  con  ella,  y 
3ue  le  dixesse  todu  lo  que  sentia  de  las  mugeres 
este  tiempo.  Es  obra  la  mejor  que  sobre  el  caso 
se  ha  visto.  Agora  nueuamente  compuesta  por 
Melcrior  Horta. 

Imfiressa  en  Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas. 
1604.  (En  4."  d  i  eolum. ,  fiff.) 

Coplas  qne  dicen :  Brano  trabitfo  sostiene. 

*Obra  nueua  llamada  lá  vida  del  estudiante  pobre, 
diligente  é  industrioso,  juntamente  con  la  del 
necio  ocioso;  compuesta  por  Martin  de  la 
Fuente. 

Barcelona.  Sebastian  de  Gormellas.  Afio  1601. 
{En  4.^  á  2  colum.,  4  fojas ,  ftff.) 

Contiene : 
Coplas  qne  dicen  :7o  el  que  mas  miserint  pose. 

Pedro  Andrés. — Vid. — ^Romance  famoso  de  la  vida, 
prisión ,  etc. 

Pedro  Andrés  y  Juan  Martínez. — ^Vid.— Cariosa  xá- 
cara  nueua  de  la  prisión,  etc. 

Pedro  Navarro. — Vid. — ^Relación  verdadera  en  que 
se  descriuen ,  etc. 

Pedro  Pedrici. — Vid. — Romance  nueuo  que  hace 
relación,  etc. 

Periquillo  el  de  Madrid.  — Vid.*- Aquí  se  eontiepen 

dos  famosas  xácaras  curiosas  y  entretenidas,ét6. 

Pleito  (El)  de  los  gatos  contra  las  criadas  y  coci- 
ne ms. 

Barcelona.  1640.  {En  4.^  á  2  eolum, ,  4  fo^as » fig.) 

Portillo  el  de  Alcalá. — Vid. — Aquí  se  contienen  dos 
xácaras  nueuas  de  dos  iáques,  etc. 

*  Relación  de  la  salida  á  dar  gracias  á  la  soberana  Vir- 
gen de  Atocha  las  dos  magestades  de  Phelipe  IV 
y  Doña  Mariana  de  Austria,  por  el  feliz  sucesso 
del  socorro  de  Valenciana,  y  relación  de  la  plaza 
socorrida.  Compuesto  por  Diego  González. 

Madrid.  Julián  de  Paredes.  i6¿S6.  (4.''  2  colum. , 

2  fojas.) 

Contiene  : 
Romance  qae  diré  :  En  un  profundo  silencio. 
ídem  qae  dice :  De  las  minores  victorias. 

^Relación  del  sentimiento  de  los  moriscos  por  su 
justo  destierro  de  España,  y  el  número  y  canti- 
dad que  se  han  embarrado  dellos ,  assl  hombres 
como  mugeres,  y  niños  de  todas  edades  hasta 
aoFB.  Y  de  las  mandas  que  dexan  hechas  á  igle- 
sias y  lugares  oíos,  y  otras  cosas  dignas  de  me- 
moria. Lleua  oíos  romances  al  ün  muy  gustosos. 
Impressas  con  licencia. 

Seuilla.  Fernando  de  Lara.  1610.  {En  Á.^  ál  eo- 
lum, ,  3  fojas ,  fig.) 
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Conüens : 


Romince  qae  die«  :  Gran  revuelta  kay  ea  EepoMú. 
Ideía  que  dlee :  En  Mete  prUion  y  auteneia. 

Relación  de  vn  portentoso  milagro. 

Bareelooa.  Sio  A.  {En  4.^  á  3  colum. ,  8  foia$.) 

Relación  muy  verdadera  oae  ha  sucedido  este  año 
en  la  ciudad  de  Jaén ,  la  qual  declara  los  enredos 
de  vna  muger,  etc. 

Barcelona.  1099.  {En  4.^  á  2  colum. ,  4  ft^ai ,  flg.) 

*  Relación  notable  de  la  sancta  penitencia  que  en  el 

monte  Arsiano ,  junto  á  Boma ,  hizo  vna  muger 
natural  de  Valladolid^  la  qual  auia  sido  renegada 
en  Turquía.  Y  cómo  conuirtió  á  dos  hijos  suyos^ 
sin  conocer  los  hijos  á  la  madre,  y  su  buen  fin. 
Agora  nueuamente  compuesta  por  Mathbo  de 
Brizuelá,  natural  de  Dueñas. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas.  161  i.  {En  4.* 
á  S  eolum, ,  4  fojas ,  fig.) 

Contiene: 
Coplts  que  dtcen  :  Diot  podre  reptempUemo. 

Relación  verdadera  de  un  manceuo  que  cautiueron 
en  Argel. 
Valladolid.  1070.  (En  4.*'  á  2  colum,) 

Relación  verdadera  en  que  se  describen  la  prisión, 
muerte,  delitos,  etc.,  de  Pedro  Nauarro 

?iue  se  {justicia  en  Sepúlveda ,  año  de  1673. 
lompuesta  por  Pedro  Gutiérrez,  médico  de 
dicha  villa. 
Valladolid.  1673.  {En  4.<'  á  2  eolum,) 

*  Romance  á  la  fiesta  de  toros  que  so  hizo  celebrando 

los  años  de  la  Reyna  nuestra  señora ,  en  21  de 
diziembrede  1649.  Dirigido  á  Doña  Isabel  de 
Figueroa,  hermana  del  marques  de  Gusano,  etc. , 
por  D.  Pedro  de  Guevara. 

Sio  L.  Di  A.  Madrid.  1649.  (£fi4<>42ctf/tMi.,4/itf(i».} 

Contiene: 
Roqianee  que  dice :  Snepended,  ok  grau  matrona. 

Romance  á  lo  divino  del  Testamento  de  Chrísto. 
Compuesto  por  el  licenciado  Martin  de  la 
Cueua. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas.  1610.  {En  A."" 
á%colum,^ifeÍai.) 

Contiene: 

Romance  que  dice :  El  gran  monarca  leen». 

*  Romance  del  Serenissimo  rey  Don  Pbelipe,  v  de  su 

muerte,  que  Dios  lo  tenga  en  su  santa  glona.  Im- 
.pres8a,etc. 

Barcelona.  Sebastian.  Cormellas.  1608.  (Er4.^,/I^.) 

Contiene : 
^Romance  que  dlee :  El  tol  eteonda  ene  rayot. 

Romance  de  un  milagro,  compuesto  por  Juai^  de 

RlUERA. 

Sin  L.  1604.  {En  4.°  d  2  colum.) 

Romance  famoso  de  la  vida,  prisión,  sentencia  y 
muerte  de  Pedro  Andrés. 

Barcelona.  1604.  {En  4.''  2  fojas.) 

Ea  el  mismo  del  pliego  suelto  Cariota  xácara  nueua  de  la 
prisión  y  muerte  de  Pedro,  etc. 

Romance  nueuo  en  que  se  da  cuenta  del  mas  mara- 
uiiloso  caso  v  peregrino  portento  que  ha  succedi- 
do  en  la  ciu(fad  de  Málaga. 

Barcelona.  1694.  {En  4.<*  d  2  colum. ,  2  fcjas,  flg.) 


Romance  nueuo  que  haze  relación  de  la  vida,  pñ* 
sion  y  muerte  de  Pedro  Pedrici. 
Barcelona.  1701.  (£0  4."  3.  eolum,,  t  fojas»  fig.) 

*  Romance  que  pinta  la  batalla  que  Don  Beltran,  ca- 

ualtero  nauarro,  tuno  con  vna  sierpe  que  le  aco- 
metió á  la  boca  de  vna  cuena  de  las  montañas  de 
Sobrarbe,  al  tiempo  que  comenzaoa  la  restaura- 
ción de  España,  y  poco  después  de  su  pérdida, 
de  cuya  hazaña  tuuieron  principio  las  armas  y 
apellido  de  la  Cueua. 

Granada.  1662.  {En  4.*  é  3  eolum, ,  %  fojas.) 

Condena: 
i  Romance  en  lenguaje  viejo»  qae  diea:  Ai  piamia  aeas 

amargoso. 
El  Aotor  es  Don  Artokio  N*DAaain  t  MonrAlss. 

Romances  aue  se  han  cantado  en  el  conoento  de  la 
Pasión  de  la  orden  de  Santo  Domingo  desta  villa, 
en  los  Misereres  que  ha  celebrado  estaQuaresma 
de  1657,  la  congre^cion  y  diputación  real  de 
N.  S.  de  las  Angustias. 
Madrid.  1657.  (En  A,""  á  9  eolum,) 

Sancho  Panza  y  Don  Quixote.^Vid.  — Gracioso  ro- 
mance en  que  se  quexa  Sancho,  etc. 

*  Siete  romances  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 

derón ,  marques  de  Siete  Iglesias. 

Barcelona.  Joan  Forns.  Sin  A.  (En  4.**  á  2  cohm,^ 

Afojas.fig.) 

Contiene: 
{Romance  que  dice  :  La  barba  hasta  la  eininro. 

ídem  que  dice :  Apriesa  deaana  y  coge. 

ídem  que  dice :  Otorgóle  el  Rey  la  skpliea. 

ídem  que  dice  :  En  on  aposento  á  tolas. 
\  ídem  que  dice  :  Quedando  ya  tritte  y  solo. 
i  Ídem  que  dice  :  A  veinte  yvnode  octubre. 
^  ídem  que  dice :  Dicen  varios  rehgiosos. 

Testamento  del  gallo,  obra  muy  graciosa  para  revr  y 
passar  tiempo.  Agora  nueuamente  corregida  y 
enmendada  por  Christóual  Braco,  vecino  y  na- 
tural de  Córdoua. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas.  1606.  (Ai  4.*' 

á  2  colum.^  2  fojas^  fig.) 

Contiene  : 
Coplas  que  dicen  :  Por  daros  contentamiento. 

*  Verdadera  y  nueua  relación  de  las  fiestas  que  hizo  h 

ciudad  de  Milán  á  la  Reyna  nuestra  señora ,  y  de 
lo  que  sucedió  por  sus  jomadas  hasta  desembar- 
car felizmente  su  Magostad,  que  Dios  guarde,  en 
Denla ,  en  4  de  setiembre  deste  presente  año.  El 
recibimiento,  fiestas  j sainas  reales  que  le  hi- 
zieron ,  y  las  luminarias  y  regocijos  que  se  han 
hecho  en  esta  corte  á  la  dichosa  nueua. 
Madrid.  Alonso  de  Paredes.  1649.  (  S  fojas.) 

Contiens: 
Romance  que  dice  :  Después  que  dichosamente. 
ídem  que  dice  :  La  insigne  Doña  Mariana. 

*  Viage  y  predicación  del  nroreta  lonas  á  la  gran  ciu- 

dad de  Níniue,  corte  ae  los  asirlos,  por  mandado 
de  Dios,  y  el  marauilloso  efecto  que  cansó  sa 
predicación.  Dedicado  á  Rodrigo  Méndez  de  Sil- 
ua ,  etc. ,  por  Don  Pedro  de  Gueuara. 
Sin  L.  ni  A.  Madrid.  1650.  {En  4.^*  á  2  colum.,  6  fo- 
jas.) 

Contiene : 

Romance  de  la  predicación  de  lenas,  qoe dice :  Siemdo se- 
ñor toberaao. 

Virtudes  de  la  noche. — Vid.— Contiene  este  pliego 
seis  romances  muy  curiosos,  etc. 
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Xácara  del  gracioso  deíaiio  que  tovieron  el  choco* 
late  y  elvino. 
Sio  L.  Di  A.  (Al  4.*  4  2  eotaM.,  8  ft/úi.) 

Xácara  de  td  francés  qae  robó  la  custodia  del  Sane- 
ttssiino  Sacramento,  en  Colmenar. 
Madrid.  1873.  {En  i.*  d  8  colum.,  3  A^m.) 


Xácara  en  troba  de  Entre  loa  stteltoi  oauaUos,  com- 
puesta por  Frahcisoo  de  Yepes,  natural  de  la 
ciudad  de  ValladoUd,  etc. 

Madrid.  Julián  de  Paredes,  etc.  1658  {En  4*  á  8 
Cúium.,  8  foJOM.) 


FUEGOS  SDELTOS  IMPRESOS  DEL  SIGLO  XVIII  EN  ADELANTE  (i). 


Alfonso  Tellea  y  Pedro  Cadenas. 


Alarbe  fEl),  de  Marsella.  Romance  de  un  caballero 
de  Marsella,  aue  por  haber  muerto  á  su  padre 
permitió  la  airina  Majestad  de  Dios  que  se 
▼iese  en  esta  forma.  {Aqui  un  grabado  que  re- 
preteniatmmonttruoJ) 

A  Im  eeitiiUifrineeia. 


Antonio  de  Salafranca.  Romance  en  q^e  se  da 
coenta  ▼  declara  el  riguroso  martirio  que  han 
ejecutado  en  la  ciadaa  de  Túnez  con  un  cris- 
tiano cautiyo  llamado  Antonio  de  Salafranca, 
natural  de  Cerdeña,  que  por  no  haberse  que- 
rido casar  con  la  hiia  del  Torco,  y  defender 
nuestra  santa  fe  católica ,  mandó  su  amo  que 
muriese  atenaceado  y  quemado. 
9Ma$^fiff.) 

P€m9  il  gmitm  IV«rv. 


Antonio  Montero  y  Diego  Prias.  Romance  que  re- 
fiere un  raro  suceso  y  notable  tragedia  que  en 
la  ciudad  de  Antequera  les  sucedió  á  dos  man- 
cebos muy  amigos,  el  uno  llamado  Diego  de 
Frias,  y  el  otro  Antonio  Montero,  el  cual  era 
casado  con  una  muy  hermosa  dama,  y  cómo 
IMego  de  Prias,  habiéndose  enamorado  de  ella, 
la  sacó  de  su  casa  y  la  Hoyó  á  la  ciudad  de  Se- 
Tilia,  y  cómodespues  Antonio  Montero  los  mató 
i  entrambos. 
(2  f(9jM ,  ftg.) 

A  la  Hrge»  M  B^arté. 


Apartamiento  del  alma  y  del  cuerpo.  Romance 
para  contemplar  en  labora  de  la  muerte  y  con- 

|1)  Se  ha  foraiado  este  eatihgo  aifabéttcopor  lis  palabras  qae 
iwciB  el  otéelo  ó  el  sujeto  de  qae  tratan  los  romances,  culo- 
OBáo  ca  segoida  el  ütalo  blbtlogrtflco,  el  eaal  se  pone  entre 
pmatcsis  caaBdo  debe  preceder  á  diebas  palabras. 

Casi  todos  estos  romances  pertenecen  t  son  relmpri^siones 
fcaqaeUos  que  se  compasieron  en  el  siglo  xvii,  porque  en 
dnuí  casi  se  hideroa  los  roBsaces  poUtteos  eoacernientes 
i  li  fiem  de  Sucesión ,  etc. 

Li  casi  totalidad  de  los  ronasces  de  este  eatélofo,  asi  como 
las  id  anterior  de  pliegos  del  siglo  xvii ,  son  del  género  vnlgar 
imsaa  sobre  asaatos  de  talieales ,  fadaerosos,  aborcados , 
Büagros,  aaoríos  aoveleseos,  raptos  de  damas  resueltas» 
Hccsos  portentosos,  maravillosos  é  Increíbles,  descripción 
iefcstes  7  catástrofes,  Jácaras,  barias,  esclavos  cristianos 
fK  le  Ul»ertaa  del  eaattverio  de  los  tarcos  ó  que  mueren 
aMres,  ate.  Eatre  ellos  bay  sin  embargo  algunos  de  asuntos 
ii<ÍM,  ya  scaa  reimpresos,  tf  eompoestos  de  nuevo,  tales 
maoios  ooe  se  reSeren  i  Bernardo  del  Carpió,  Garcilaso  de 
b  ?ep ,  Pvigar,  Céspedes  el  de  Ocafla ,  Griselda ,  y  aun  hay 
ilMs  fae  tiataa  da  asuntos  y  cneatos  de  origen  oriental. 

Tados  los  qae  ao  Hevea  indicado  el  loyar,  aflo  é  impresor, 
tea  qae  BO  se  expresa  carecer  de  esta  circunstancia ,  se  en- 
teie  qae  soa  odieioa  de  Córdoba ,  por  GaMel  Garda  ño- 
^iftt»,  qae  ios  imprimid  desde  el  afio  de  1922  en  adelante. 

utia  nA.^  it  eoiam. 


siderar  el  gran  dolor  que  siente  el  alma  cuando 

se  despide  del  cuerpo.  Primera  y  segunda  parte. 

{4rojai,flg.) 

ComienxB  la  primera  parte :  Oiga»  ei  ^iarta  tonüro. 
ídem  la  segunda  Ídem  :  Tarde  acaerdat,  íafiiU. 

Ardenia.  Primera  y  segunda  parte. 
{if<i!ías,fig.) 

Empieza  la  primera  parte  :  Cni^ca  lot  q^at  eaUttm. 
Ídem  la  segunda  Ídem :  Dtji  en  ia  primera  parla. 

Arlaxa,  mora.  Primera  y  segunda  parte. 
{AMa$,/lg.) 

Empleía  la  primera  parte  :  Retuéaa  el  elaria  ioraéo. 
ídem  la  segunda  idem :  Yietpaae^aa  kuke  patada. 

Batalla  del  Grillo  y  el  León  (Romance  de  la). 
{%  fojas ,  fig.) 
Empiexa :  AÜéadame  iado  elarka. 

Batalla  de  Roncesralles.  —  Vid.  •—  Bernardo  del 
Carpió. 

Batalla  (La)  que  el  Sr.  Don  Juan  de  Austria  tuvo 
con  la  armada  del  gran  Turco.  Carta  con  la 
nneira  de  la  victoria.  Presente  que  el  gran 
Turco  le  envió,  y  respuesta  del  Sr.  Don  Juan. 

{Afoiaa.lig.) 

ContUaa: 

Romance  que  dice  :  De  SMlia  ecm  poder. 
Ídem  que  dice  :  Gallardo  entra  tui  caballero. 
ídem  que  dice  :  Yo  el  proa  SeUmo  euliaa. 
Ídem  que  dice  :  A  ti  SeUauf  tulla». 
Este  pliego  es  una  reimpresión  de  romances  de  la  época 
de  los  acaecimientos  que  narraa  y  celebraa. 

Baraja  (Romance  de  la). 
(2/V«,/lp.) 

Belardo  y  Lucinda.  Romance  en  que  se  declara 
cómo  la  liija  del  gran  sultán  de  Constantinopla 
se  enamoró  de  un  cristiano  cautivo  suyo,  y 
cómo  este  la  redujo  á  nuestra  santa  fe,  la  bau- 
tizó, y  después  murieron  los  dos  quemados. 
{tf^^as.tlg.) 

Dice  :  En  el  alcázar  de  Vénut. 

Es  el  mismo  intitulado :  Ludada  p  Belardo, 

Beneficios  que  logran  los  hombres,  etc. — Vid. — 
Daño  que  viene  á  los  hombres,  etc. 

Bernardo  de  Carpió  (Seis  romances  famosos  do  la 
historia  de) ,  en  que  se  da  cuenta  de  alguna 
parte  desús  valerosos  hechos.  Refiérese  la  ba- 
talla de  Roncesvalles.  Todos  compuestos  por 
Diego  Cosío. 

MadrUl.  Francisco  Sanz.  Sin  A.  (4  fojas,  fig.) 

Conliení : 

Romance  que  dirc  :  So  os  llamo  canalla  vi!. 
Ídem  que  dice :  La*  variat  fiares  detpoja. 
ídem  que  diré  :  Con  crc*pa  y  dorada  cnu. 
ídem  que  dice  :  As^perv  ilnuh  hada. 
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Romance  oae  dic«  :  Hineado  esté  de  roiiUu$. 
Ídem  qae  alce  :  Con  solos  d¡e%  de  lossu^s. 

Cosío,  evando  mas ,  es  el  editor  de  este  pliego  impreso 
ya  muy  entrado  el  siglo  xtiii,  y  si  hay  alganos  romances 
snyos,  serAo  el  primero  y  el  quinto,  pues  los  demás  están 
en  el  Romancero  general  t  y  en  el  de  Lobo  Laso  de  la  Vega. 

Bernardo  del  Carpió  (Curioso  romance  en  que  se 
da  cuenta  de  los  valerosos  hechos  de),  junta- 
mente con  la  grande  batalla  de  Roncesvailes. 
(Primera  y  segunda  parte.) 

(4 Ay-flf ,  no) 

La  primera  parte  dice :  fio  os  llamo  eanaJUt  vil. 
La  segunda  ídem  dice  :  Hincado  está  de  rodillas. 
Estos  romances  paeden  ser  de  Disco  Cosió. 

Bernardo  del  Montijo  (Carioso  romance  en  qae  se 
declaran  las  portentosas  hazañas  de). 

(2  fi^as ,  fig.) 

Cmpieía :  Ssoichadate,  Jaquetones. 

Boda  de  negros.  Romance  en  aue  se  refiere  la  ce- 
lebridad, galanteo  y  aca^^os  ae  esta  boda,  que  se 
ejecutó  en  la  ciudad  del  puerto  de  Santa  María. 

(^fojM.ng,) 

Dice :  Cese  todo  regocijo. 

Borrico  Pajarito  —  Vid.  —  ( Desgraciada  muerte 
del,  etc.) 

Caballero  Maltes. — Vid. — Maltes  en  Madrid. 

Calzones  (Los)  y  las  alforjas.  Discreto ,  gracioso  y 
divertido  romance  de  lo^ue  sucedió  el  día  2  de 
enero  de  este  presente  ano  á  un  carbonero  que 
le  dieron  un  par  de  calzones  pensando  darle 
sus  propias  alfolias,  y  cómo  una  vieja  con  sus 
industrias  raras  le  engañó  de  tal  manera ,  que 
aun  la  dio  la  mitad  ael  dinero  que  sacó  del 
carbón.  (Primera  parte.) 

Iilcm.  Segunda  parte,  donde  se  siguen  los  chistes 
que  sucedieron  al  referido  jcarbonero. 

(4  Ma$ ,  fíg.) 

La  primera  parte  dice :  Todo  casado  me  escuche. 
La  segunda  Ídem  dice :  A^  fueron  los  suspiros. 

Cario-Magno  (De),  Folleto  que  consta  de  16  fojas, 
su  autor  Juan  José  López. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.^  á  2  eolum.^  flg.) 

Contiene : 

Primera  relación  en  que  se  reflere  la  cruel  batalla  que  tuvo 
el  valeroso  Oliveros  con  el  esforzado  Fierabrás  de  Ale- 
jandría, con  lo  demás,  etc.  Dice :  Suenen  cajas  y  cla^ 
riñes. 

Segunda  relación,  en  que  se  prosigue  la  cruel  batalla  del 
valeroso  Oliveros ,  y  como  venció  á  su  contrario  Fiera- 
brás, lo  hizo  crisliano,  con  lo  demás,  etc.  Dice  :  Si 
con  la  primera  parte. 

Tercera  relación ,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  hlsto- 
na  de  Oliveros  y  el  valiente  Fierabrás  de  Alejandría. 
hice:  Ya  dije  como  llegaron. 

Cuarta  relación ,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
ria de  Oliveros  y  el  valiente  Fierabrás  de  Aiejandria. 
Dice  :  Ya  referí  en  la  tercera. 

tuinta  ídem  idem.  Dice  :  Apenas  el  Almirante. 
exta  relación,  en  que  se  prosiguen  los  valerosos  hechos 
de  Fienbras  y  Cario-Magno  para  ganar  el  Puente  de 
Mantible.  Dice :  Supuesto  que  prometí. 

Séptima  relación ,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
ria de  Cario-Magno  y  los  doce  pares  de  Francia.  Dice  : 
Ya  dije  ((ue  Carlo-Magno. 

Octava  y  ultima  relación  de  los  valerosos  hechos  de  Car- 
lo-Magno y  los  doce  pares  de  Francia  y  el  fin  que  tuvie- 
ron. Dice :  Ya  dije  que  Carlo-Magno. 

("arlos  y  Estela. 

{ÁMas.fig.) 

La  primera  parte  dice :  Desde  elprincipio  del  mundo. 
La  segunda  idem  dice  :  Supuesto  que  en  la  primera. 
Su  autor  es  Makcbi,  Martin. 
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Garlos  y  Lucinda. 

(4  Ma$,  flg.) 

La  primera  parte  dice  :  SueM  elelarin  de  U  fuma. 
La  segunda  ídem  dice :  En  el  pasado  romanee. 

Casamiento  (El)  entre  dos  damas.  Romance  en  qoe 
se  refieren  los  sucesos  de  una  señora  natural 
de  la  ciudad  de  Vjena,  corte  del  imperio,  y  de 
la  varia  fortuna  que  tuvo  habiéndose  salido  de  - 
su  patria  en  busca  de  un  amante  suyo :  primen 
parte. 

ídem.  Romance  en  que  se  finalizan  los  sncesoa  de 

esta  principal  señora,  con  el  mas  raro  caso  qoe 

han  visto  los  nacidos ,  como  lo  verá  el  canoso 

en  esta  segunda  parte.  Autor  Pedro  Na^aibo. 

(4  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dice :  En  la  corte  mas  suprema. 
La  segunda  dice :  Hechas  las  célebres  bodas. 

Castigo  que  Dios  nuestro  Señor  ejecutó  en  dos  hi- 
jos malvados  que  sacaron á  su  padreé  un  monta 
y  le  maniataron  para  que  le  comiesen  las  fie- 
ras (Nuevo  romance  en  que  se  da  noticia  del). 

(2  fojas,  flg.) 

Empieza  :  Descuadérnense  los  ejes. 

Castigo  que  Dios  ejecutó  en  una  joven  de  diez  y 
ocho  años,  en  el  reino  de  Valencia,  por  haber 
levantado  la  mano  á  su  madre,  etc.  (Reladon 
en  que  se  declara  el  riguroso). 

(2  fojas,  flg,) 

Dice :  Emperatriz  soberana. 

Cautiva  de  Sevilla  ( Romance  que  se  intitula.  La), 
compuesto  por  Alonso  de  Morales. 

La  primera  parte  dice  :  Ciérrese  el  bello  noHamam. 
La  segunda  dice  :  Luego  que  las  tristes  nuevas. 

Cautivo  (El)  de  Girona. 
(4  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dire :  Permita  el  délo  dipino. 
La  segunda  tdem  dice  :  Apenas  el  noble  padre. 

Colinda  y  Don  Antonio  Moreno.  Refiérese  el  cau- 
tiverio de  este  y  las  amorosas  ternezas  de  esta 
argelina,  y  cómo  la  redujo  á  nuestra  santa  fe, 
declarándola  el  nacimiento  y  muerte  de  Ma- 
homa. 

ídem.  Declárase  cómo  esta  Argelina  se  redujo  á 
nuestra  santa  fe,  por  haberle  el  cristiano  ex- 
plicado quién  es  el  verdadero  Dios,  y  cómo  se 
oaulizó  y  casó  con  él  :  refiérese  cómo  se  vi- 
nieron á  España,  trayéndose  á  su  padre,  el 
cual  se  hizo  también  cristiano. 
(4  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dice :  Ayudado  de  Dios  padre. 
La  segunda  idem  dice :  Ya  dije  en  la  primer  parta. 

Chasco  del  arriero. — Vid. — Juan  de  Prados. 

Chasco  de  una  vieja  á  un  mancebito,  etc.  — Vide. 
—  Teresa  Mocarro. 

Cinco  i(Los)  hijos  de  un  parto.  Verdadera  y  ex- 
traña relación  del  maravilloso  parto  de  cinco 
hijos  varones  que  ha  dado  á  luz  una  mnjer 
llamada  María  Gutlcrrez,  natural  del  pueblo  de 
Jalapa ,  casada  con  Isidro  López.  Declárase  la 
señal  con  que  nació  cada  uno.  El  primero  con 
una  espiga  de  trigo  en  la  mano ,  el  segundo 
con  una  de  cebada,  el  tercero  con  dos  espadas 
en  cruz  sobre  el  vientre,  el  cuarto  con  un  ra- 


IMPRESOS  DBL  SIGLO  XVIU  KM  ADELANTE. 


LXSXTII 


ciino  de  uvis  en  la  mano  derecha,  y  el  quinto 
con  ana  vara  en  la  misma  mano. 

(4  A9M,  fig.) 

Empieía  :  Por  las  émHio»  asi  wmado. 

Conde  Alárcos  (Relación  del),  y  de  la  infanta  Soli- 
sia.  Trata  de  cómo  mató  ¿  su  mujer  para  ca- 
sarse con  la  infanta. 

(4  fíi/M,  fiff.) 

Dice :  Retnidm  etté  la  Infanta. 
Es  lun  raimpresion  4el  viejo. 

Gondidones,  vicios  y  propiedades  de  las  señoras 
mojeres. 

(5  fajas,  fig.) 

Eaptoza :  Proadt  ei  ektla  aatUéa. 

Contador  espiritual.  Romance  en  que  se  declara 
por  loe  números  de  cuenta  lo  que  se  debe  con- 
templar ]Hira  no  errar  la  que  cada  uno  hemos 
de  dar  de  nuestra  Tida  en  el  tribunal  de  Dios. 
(4  f^a* ,  ftff.) 

La  pñaen  pirte  dtee :  HaHenáo  eontiderado. 
La  scgOBda  iden  Üee :  BaHenda,  leeiar  ditereio. 

Contienda  y  argumento  entre  un  pobre  y  un  rico. 
(2  Mm  ,  fig.) 
Uiee  :  Áíianéam  fahre$  y  rieot. 

Contienda  del  agua  y  el  Tino  con  un  tabernero  y 
un  aguador. 

(4  fajai ,  ftg.) 

La  primen  parte  dice :  Óigame  toda  earioio. 
La  segnoda  iden  dice  :  Yo  top  a^neUaprincua, 
Es  el  mismo  pUego  de  la  Reñida  contienda,  etc. 

GmiTersion  (La)  de  San  Pablo. 
9  ftf« ,  ñg) 

Dice :  Deapuet  pu  amoroataaenta. 

Cortante  (El)  de  Cádiz.  Romance  en  que  se  de- 
clara la  feliz  fortuna  aue  tuvo  un  niio  de  un 
cortante  de  la  ciudad  de  Cádiz,  llevándosele  un 
mercader  á  las  Indias :  dase  cuenta  cómo  volvió 
á  España  y  se  casó  con  la  hija  del  mercader. 

Se  rué  causa  de  su  desgracia,  siéndolo  taro- 
»  de  su  dicha  y  prosperidad,  como  verá  el 
curioso  lector. 

La  primen  parte  dice  :  Okgran  Dios  de  la  verdad. 
U  weganéM  ídem  dice :  Ya  dije  cómo  saUó. 

Ovación  (La)  del  mundo  y  fábrica  del  hombre. 

{ifofas^fig.) 

Comíenn  :  OwuUpeíeneia  divtna. 


(El)  y  el  gentil.  Romance  histórico  que 
'    reOcre  la  mas  Grme  amistad  que  tuvieron  un 
crístianoy  ungentU,  y  los  sucesos  que  les  acae- 
cieron. 

Uem.  Se  da  fin  á  la  historia  verdadera  de  la  mas 

fina  amistad  del  cristiano  y  el  gentil. 

{iMas^flg.) 

U  primen  parte  dice :  Coronado  ds  Umreiss. 

U  icgnda  idwi  díee :  Ya  dve,si  ^ien  te  aeaardas. 

Oisto— Vid.— (Vida,  muerte  y  pasión  de,  etc.) 

«rto  de  SanU  Tecla.  —  Vid.  —  Renegado  de 
Francia. 

1^  qne  viene  á  los  hombres  por  las  señoras  mu- 
jere». 


ídem.  Beneficios  que  logran  los  hombres  por  las 
señoras  mujeres. 
{ifúja9,fíg.) 

La  primera  parte  dice  :  Esckekenma  atentamente. 
La  sesonda  Ídem  dice  :  Mmffirritada  ka  quedada. 

Declárase  cómo  esta  Argelina.  — Vid.  — Celinda  y 
Don  Antonio  Moreno. 

(2/W«,A^.) 

Desgraciada  (La)  Ginesa.  Nueva  relación  en  <]ue 
se  da  cuenta  y  declara  el  admirable  prodigio 
que  ha  obrado  su  divina  Majestad  por  la  inter- 
cesión de  su  santísima  Madre  N.  S.  de  Mont- 
serrat, y  los  sagrados  cuatro  evangelios,  con  una 
mujer  que  por  haberse  echado  una  maldición, 
y  no  querer  criará  un  hermano  suyo,  permi- 
tió Dios  que  se  le  agarrasen  de  sus  pechos  dos 
espíritus  malignos  en  figura  de  culeoras,  para 
escarmiento ;  y  por  una  rogativa  y  promesa  que 
hizo  su  padre  á  la  Virgen,  se  vio  hbre,  con  lo 
demás  que  verá  el  curioso  lector. 

(%Mas,fig.) 

Comieaia :  Sacra  aarora  soberana. 

Desgraciada  (La)  muerte  del  borrico  Pajarito. 

Despedimiento  de  un  galán  para  ausentarse ,  por 
la  esquivez  de  una  dama. 
(2  fojas ,  flg.) 
Empieía  :  AA,  centro  de  deidades. 

Despertador  espiritual,  en  que  se  declara  cómo  ha 

de  despertar  el  pecador  que  está  dormido  en 

la  culpa. 

(4  foja* ,  fig.) 

Empieza  la  primera  parte  :  Si  en  la  cama  de  la  culpa. 
ídem  la  aeganda  ídem :  Si  con  el  primer  romance. 

Dionisio  el  de  Salamanca. 
(Á  fojas,  fig.) 

La  primen  parte  dice :  En  el  nombre  de  Jesús. 

La  segunda  Ídem  dice  :  Ya  dije  que  en  la  mazmorra. 

Aotor  Pi»iio  Sai». 

Doce  Pares  de  Francia.— Vid.— Carlo-Magno  (De). 

Domingo  (El  negro).  —Vid.  —  Don  Isidro  y  Doua 
Violante. 

Don  Antonio  Narvaez  y  Rosaura.  Romance  de  los 
varios  lances  que  acaecieron  á  esta  dama  y  á 
su  amante,  naturales  de  la  ciudad  de  Córdooa : 
dase  cuenta  de  cómo  este  la  descubrió  en  Sierra- 
Morena  ,  por  haber  sacado  en  la  corriente  de 
un  arroyo  un  guante  de  seda  bordado  de  oro, 
y  cónu)  la  señora  dijo  que  la  guardaba  un  mons- 
truo, que  se  fuese,  porque  le  haría  i)edazos,  y 
cómo  no  quiso  irse,  hasta  que  vino  y  le  mató'. 
(Primera  parte.) 

Ídem.  —  Ídem.  Romance  en  que  se  prosiguen  los 
sucesos  amorosos  de  estos  irnos  amantes  :  dase 
cuenta  cómo  él  finsió  una  carta  para  Madrid  , 
y  se  la  trajo  á  Córdoba,  donde  se  deposaron.etf. 
Segunda  parte. 

(A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  i4  olvidar  panas  menionat. 
La  segonda  idem  diré  :  Ya  dije  en  la  piimer  parte. 
Este  romance  se  ha  impreso  también  con  titulo  de  Bosonra 
la  del  guante. 

Don  Carlos  Udarca.  Autor,  Juan  db  RiBKaA. 
{A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  ñomipa  mi  sos  elsilendo. 
IjS  segonda  ídem  dice  :  Supuesto,  noble  auditorio. 


LXIXVIII 

Üoa  Carlos  y  Doña  Elena.  Romance  nneiro  en  que 
se  da  noticia  de  los  amores  de  estos  amantes, 
natarales  de  la  ciudad  de  Málaga,  con  lo  demás 
que  Teií  el  curioso  lector. 

Ídem  (Segunda  parte,  en  que  se  finalizan  los  amo- 
res de,  etc.). 

{AfoJaSyflg.) 

La  primera  parte  dice  :  Gaianei  tnamorüict. 
La  segunda  Ídem  dice  :  Ya  áije  eñ  la  primer  parte. 

Don  Claudio  y  Doña  Margarita  (Romance  de). 

La  primera  parte  dice :  Boy»  teñoree,  hoy  te  aUenia. 
La  segunda  Ídem  dice :  Ya  dijo  el  primer  romanee. 
Es  su  asunto,  con  otros  nombres ,  el  mismo  de  la  Bieto- 
ria  de  ünoñ  y  YalentíM* 

Don  Diego  del  Castillo. 

(ÁfoJa9\ftg.) 

La  primera  parte  dice :  üm  risaeHa  meUna. 

La  segunda  Ídem  diee  :  Ya  áije  cómo  Ueoó. 

Don  Diego  de  Peñalosa  y  Doña  María  Leonarda. 
Romance  de  los  amorosos  sucesos  de  estos  dos 
finos  amantes. 

La  primera  parte  dice :  Rampa  la  vaga  reaion. 
La  segunda  ídem  diee :  Ya  mje  c^mo  en  el  monte. 

Don  Enrique  y  Don  Estefano. — Vid. — Dos  prínci- 
pes de  Italia. 

Don  Eusebio  de  Herrera  (Nueva  y  curiosa  relación 
de  un  prodigioso  portento  que  obró  nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  con  un  caballero  devoto  suyo, 
natural  de  la  ciudad  de  Valencia,  llamado).  Au- 
tor Pedro  de  Portillo. 

(2  fojas ,  flg.) 

Dice  :  Boy  ee  renueva  nU  plnma. 

Don  Félix  el  pecador.  Autor  Cristóbal  Félix  Qui- 

ROS. 

(2  Mas .  fig.) 

Dice  :  Sacra  y  celestial  princesa. 

Don  Hernando  de  Aragón. 
{Afojas^fig.) 

La  primera  parte  dice :  Empeñado  en  la  ocasión. 
La  segunda  ídem  dice :  Ya  que  en  el  primer  romanee. 

Don  Fernando  del  Pnl^r.  Relación  verdadera  de 
los  arrestos  y  valentías  de  este  esforzado  caba- 
llero, que  poso  en  la  mezquita  de  Granada, 
cuando  era  de  moros,  el  Ave  María. 

Dice  :  Santa  fe,aue  bien  pareces. 
Es  reimpresión  del  antiguo. 

Don  Francisco  del  Castillo.  —Autor  Pedro  Miguel 
González. 

{irojas.fig.) 

Comienza  la  primera  parte :  Sagrada  YirgenMaria. 

ídem  la  segunda  Ídem :  Ya  he  dtcho  cómo  quedó. 

Don  Francisco  de  León  y  Mesa.  Portentosas  haza- 
ñas y  amorosos  hechos  de  este  valeroso  caballe- 
ro :  refiérese  cómo  dio  muerte  á  tres  bandidos, 
libró  de  la  muerte  á  un  sacerdote,  é  hizo  otras 
muchas  heroicas  bizarrías.  Autor  Francisco 
AifTónio. 

(í /y«»  ^9) 

Empieza  :  De  la  redondez  del  mundo. 

Don  Gerónimo  Morales. 
&Nas,ílg.) 

Dice :  A  la  aurora  toierana. 


CATÁLOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


Don  Guindo  y  PascualCerezo.— Vid.— Testamento 
de  Don  Guindo,  etc. 

Don  Isidro  y  Doña  Violante,  y  el  negro  Domingo.— 
Autor  Juan  Miguel  de  Fuentes. 

(Afilias,  flg.) 

La  primera  parte  dice  :  Bteuekadme  aUntawtemU. 
La  segunda  ídem  dice  :  Apenas  el  otro  dia. 

Don  Jacinto  del  Castillo  y  Doña  Leonor  de  la  Ro- 
sa. Romance  en  que  se  declaran  los  amores  que 
tuvieron ,  y  la  gran  violencia  que  su  padre  la 
hizo  para  que  se  casase  con  otro ,  al  cual  mata- 
ron, y  á  su  padre  y  suegro ,  y  se  salieron  de  su 
tierra. 

(A  fojas,  Hg.) 

La  primera  parte  dice :  Sagrada  YirgenMaria. 
La  segunda  idem  dice  :  ya  dUo  el  primer  romanea. 

Don  Jaime  de  Aragón.  Romance  en  aue  se  declaran 
los  varios  sucesos  de  este  caballero,  siendo  d 
mas  notable  el  de  la  calavera.  Autor  Juan  Dio- 
nisio. 
{Q  fojas,  ftg.) 

La  primera  parte  dice  :  Remonte  el  wuelo  mipkemu. 
La  segunda  Ídem  dice :  Proeiguiendo  de  esta  kistofim. 
La  tercera  idem  dice :  Deseando  oentMir. 

Don  José  de  Ahumada. 
(4  fojas,  fíg.) 

La  primera  parte  dice :  Aume  con  dolor  inteneo. 
La  segunda  idem  dice :  Si  ei  silencio  me  permiten. 

Don  Juan  de  Austria.  —  Vid.  —  (Batalla  que  dio  tí 
señor,  etc) 

Don  Juan  de  Austria.  —  Vid.  —  (Testamento  del 
señor,  etc.). 

Donjuán  de  Aviles. 
{i  fojas ,  flg.) 
Dice :  PubHqne  mi  lengua  á  voces. 

Don  Juan  de  Lara  y  Doña  Laura. 
{^  fojas,  flg.) 
Dice  :  La  pena  can  la  alegria. 

Dou  Juan  de  la  Tierra.  Romance  en  que  se  da  caen- 
ta  y  declaran  los  hechos,  arrestos  y  valentías  de 
este  héroe ,  natural  de  la  villa  de  illescas.  Dase 
cuenta  de  la  reñida  pendencia  que  tuvo  en  de- 
fensa de  su  rey.  Con  todo  lo  demás,  etc.  Autor 
Pedro  Salvador. 

{Afojas,fig.) 

La  prímem  parte  dice  :  Cor&nese  de  laurelet. 

La  segunda  Ídem  dice  :  Tomó  la  pluma  Don  Jnam. 

Don  Juan  de  Lison.  Nuevo  y  curioso  romance  en 
que  se  refieren  las  valerosas  hazañas  del  valiente 
Don  Juan  de  Lison,  natural  del  reino  de  Murcia. 

{A  fofas,  flg.) 

La  primera  parte  diee  •  En  el  gran  reino  de  Mareta. 

La  segunda  idem  dice  :  Dije  en  mi  primera  parte. 

Don  Juan  de  Saavedra.— Vid.— Marques  del  Villar. 

Don  Juan  Lorenzo.  Autor  José  Francisco. 

(4  fojas,  fíg.) 

La  primera  parte  diee  :  En  la  dudad  mas  alegre. 

La  segunda  idem  dice  :  Apena»  Don  Juan  Loren»^. 

Don  Juan  Merino  (Valerosos  hechos,  muertes  y 
desafíos  que  tuvo  un  caballero  de  Valencia ,  lla- 
mado). Autor  José  Francisco. 

{A  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dice  :  En  este  opulento  aleasar. 

!  La  sogunda  idem  rtife  :  Ya  dije  cAmo  Don  Juan. 


IMPRESOS  DEL  SIGLO  XVIll  EN  ADIilLANTE. 


LXXXIX 


DuoLuisdeBoria. 

Diee :  Em  eiwmr  ie  hi  piMceMK 

DoD  Patricio  de  Córdoba  y  Aguilar.  Romance  en 
qae  se  da  cuenta  y  dec&ran  loa  trágicos  sucesos 
que  sucedieron  á  este  caballero,  natural  de  la 
ciudad  de  Lisboa. 

La  primera  parte  dice :  En  U  etmUá  ielM^; 
La  sefBaáa  ídem  dice  :  Supiiato  que  prometí. 

Don  Pedro  Azedo,  v  principe  de  Arjel.  Nuevo  y  cu- 
rioso romance  de  la  trágica  historia  y  admira- 
bles sucesos  del  príncipe  de  Aijel ,  que  fué  apri- 
sionado de  unos  soberbios  corsarios ;  y  traillo  ¿ 
España  sin  saber  la  presa  que  traian ,  y  fué  ven- 
diao,  y  de  la  suerte  que  fué  descubierto  á  su 
amo,  con  lo  demás  que  verá,  etc. Autor  Juan  Jo- 
sé Lqpez. 

(*/««» /«^.) 

La  prinera  parte  dice  :  Ai  Is  áaéaé  aiM  aíe^e.  —  Que 

La  flcgmada  ídem  diee :  5f  «os  «I  •if  remvkee. 

Don  Pedro  Natera. 

Dice  :  CáUe  el  Ügre,  CñUe  el  oat . 
Don  Pedro  Salinas. 

Dice :  KsckcAemme  loe  foUentee. 

Don  Raimundo  de  Tejada  y  Doña  Rosa  Peralta. 
(4  Mas ,  flg.) 

ÍA  pciaiera  parte  dice :  Boff  el  elori»  reeonmtíe. 
La  sefoada  ídem  dice  :  D^omoe  é  Done  Rose. 

Don  Rodolfo  de  Pedrajas.  Autor  Juan  Antonio  Lo- 


Ca  primera  parte  dice  :  Toéo  heMÜéo  te  eteonio. 
La  fegBBda  ídem  dice :  Ya  Üje  en  le  primer  parle. 

Doña  Fénix  Alba.  Romance  en  que  se  declaran  los 
maravillosos  sucesos  de  esta  noble  señora.  Dase 
cuenta  cómo  habiéndola  sacado  un  amante  suyo 
de  su  casa^  con  engaños  la  llevó  aun  monte, 
donde  la  quiso  quitar  su  honor,  y  la  dio  de  pu- 
ñaladas. Como  asimismo  la  vénganla  que  tomó 
an  león  de  su  alevoso  amante ,  y  el  dichoso  fln 
qae  tuvo  la  señora. 

[AfBJ9S,fig.) 

Dice :  Boff,  seMar,  eetáme  ótenlo. 

Doña  Francisca  la  cautiva.  Romance  en  oue  se  re- 
fiere cómo  esta  señora,  nave^ndo  á  Roma  con 
tres  hijos  pequeñoe ,  la  cautivaron  los  turcos. 
Primera  parte. 

Uem.  Ídem.  Romance  en  oue  se  da  cuenta  de  un 
prodigioso  milagro  que  hizo  la  Virgen  santísima 
del  Carmen  con  esta  señora  y  sus  hijos,  librán- 
dolos del  poder  de  los  turcos.  Segunda  parte. 
Autor  Pedbo  de  Fuentes. 

Li  primen  parte  dice :  Oh  fren  Beinn  ie  loe  eéehe. 
La  legVDda  idem  diee  :  Sogroia  Vlrion  Mario. 

Doña  loes  de  Castro,  cuello  de  Garu  de  Portugal. 

l»et'.ÁUIUinadeloteielot. 

Dooa  Josefa  Ramírez.  Romance  en  queso  da  cuenta 
de  k»  arrojos  y  valientes  arrestos  de  esta  dama. 


ualural  de  Valencia,  y  la  felicidad  con  que  salió 
de  todos  ellos.  . 
Ídem.  Ídem.  Romanceen  que  se  reGere  el  cautive- 
río  de  esta  dama,  y  los  varios  sucesos  que  pasó 
hasta  el  fin  de  su  vida.  Autor  Pedro  de  Fuentes. 
{iMoi.llg.) 

La  primera  parte  dice  lÁlaqueee  Madre  iel  Yerbo 
La  scfonda  idem  dice :  Ya  d\ít  e&mo  taAó. 

Doña  Juana  de  Acevedo. 
(éMoM.^g.) 

La  primen  parte  diee :  Hombree  qneeetaiaen  el  mundo. 
La  seganda  idem  dice ;  Ya  takráaeómotakd. 

Doña  Rafaela  de  Arcos.  Trágicos  sucesos  de  la  muy 
noble  señora  Doña  Rafaela  de  Arcos.  Refiérese 
cómo  habiendo  muerto  ¿  un  caballero  su  aman- 
te, después  de  muchas  otras  aventuras,  se  entró 
relif^iosa  en  un  convento  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. 

l^rojtt$,ng.) 

Dice :  Aanque  ton  lata^^ormuat. 

Doña  Rosa  la  cautiva. 
i^r^tu.ñg.) 
Dice :  Gloria  de  loe  koriwonieo. 

Doña  Rosa  de  Peralta. — Vid.  —  Don  Raimuudo  de 
Tejada. 

Doña  Teresa  de  Llanos. 
{IMoM.fig.) 
Dice :  Prétteme  Mlendo  elwmndo. 

Doila  Teresa  en  la  Cueva.  Aulor  Juan  de  Mendoza. 
{Áfújai./ig.) 

La  primen  parte  dice :  Aldloino  oontitlorío. 
La  sesoada  Ídem  dice :  Ya  dife  en  otro  romanee. 

Doña  Victoria  Acevedo. 

Dice :  Detente,  phana,  p  repara. 

Dona  Violante. 

¡^  primen  parte  dice :  La  fama  en  eeot  aeordee. 
LaaefBDda  Ídem  dice  :  íio  deiarát  de  ocordarte. 

Dos  (Los)  príncipes  de  Italia.  Romance  que  trata  de 
las  aventuras  de  dos  caballeros  italianos,  llama- 
dos Don  Enrique  y  Don  Cstefano,  los  cuales  eran 
primos  hermanos.  Declárase  cómo  corrieron  lo 
mas  de  nuestra  España,  y  el  caso  mas  particu- 
lar que  les  sucedió  en  ella.  Primera  parte. 

ídem.  Romance  en  que  se  refiere  muy  por  menor  el 
dichoso  fin  que  tuvieron  las  prodigiosas  aventu- 
ras de  los  dos  nobles  caballeros  Don  Enrique  y 
Don  Estcfano.  Segunda  parte. 
(4Mai,ílg,) 

La  primen  parte  dice :  Deeeotot  determmndo. 
La  seg nada  Ídem  dice :  Entre  elatelet  f  r«faf . 

Efigenia. 

{Afoixu.flg.) 

La  primen  parte  diee  :  A  la  madre,  hija  y  etpoto. 
La  segaada  idem  dice  :  Detpedido  elreHgioeo. 

Enamorada  (La)  de  Cristo,  María  de  Jesús  de  Gracia. 
(2  W«*.) 

Dice  :  Á  loe  diteretat  mti/eret. 

Espínela. 

(iroJai,lig.) 

Dice  :  El  tol  detenga  tue  ragoa. 


i 


Excelencias  de  la  santísima  Gnu. 
{%  fojas,  fig.) 
Dice :  Madero  exetíto  de  Critto. 

Excelencias  de  la  seda  ( Romance  que  explica  las). 
(%rojat,flg.) 
Dice :  QfUén  eree,  bella  prhiceia. 

Fierabrás. — Vid. — Garlo-Magno  (De). 

Fiera  (La)  de  Oporto.  Gaso  notable  y  espantoso  que 
acaba  de  suceder  en  la  ciudad  de  Onorto,  remo 
de  Portugal ,  con  un  animal  fiero ;  clase  cuenta 
de  cómo  por  la  providencia  de  Dios  arrebataba 
diariamente  los  niños  de  las  casas  de  sus  padres, 
ein  hacerse  visible ,  trasladándolos  á  una  cueva 
de  un  monte ;  declárase  también  cómo  al  cabo 
de  algunos  dias  se  descubrió  la  causa  de  este  cas- 
tigo por  un  tierno  niño  de  pecbos  que  lo  decla- 
ró por  disposición  divina. 

(2  fojas ,  fíg.) 

Dice :  Con  elsaerotanto  nombre. 

Fraile  ( El )  fingido.  Romance  en  que  se  manifiestan 
los  excesos  de  un  amor  profano,  y  hasta  dónde 
llega  el  ardid  y  las  astucias  de  las  mujeres.  Au- 
tor Alonso  de  Morales  . 

(é  fojas,  fig,) 

La  primera  parte  dice  :  Cuando  el  autor  eobertmo. 
La  segunda  ídem  dice  .  Brotando  llama»  de  enojo» 

Francisco  Gorrea  (Romance  en  que  se  declaran  los 
hechos,  valentías  y  arrojos  del  andaluz  mas  va- 
liente, llamado). 

(^  fojas,  fig.) 

Dice  :  Oid,  mancebo»  oaUente». 

Francisco  Esteban  el  Guapo,  natural  de  la  ciudad 
de  Lucena  (Guriosa  relación  en  que  se  da  cuen- 
ta de  las  proezas  y  arrojos  de). 
(8  fi^as ,  flg,) 

Consta  de  cinco  partes : 
La  primera  dice :  Tiemble  de  mi  nombre  el  numdo. 
La  segunda  dice  :  Desde  donde  empieza  Europa. 
La  tercera  dice :  Sanio  Cristo  de  la  tus. 
La  coarta  dice  :  Oh  soberano  Señor. 
La  qaiuta  dice  :  Explique  mi  lengua  torpe. 

Giircilaso  de  la  Vega. — Vid. — Triunfo  del  Ave 
María. 

Gigante  (El)  Gananeo.  —  San  Gristóval. 

{^  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Oh  montaña  de  virtudes. 
La  segunda  Ídem  dice  :  Ya  dije  enmi  primer  parte. 

Grandezas  de  nuestra  Señora  de  la  Gabeza. — Vid. — 
Primera  parte  de  las  grandezas. 

Griselda.  Romance  de  la  peregrina  historia  de  esta 

pastorclHa,  y  de  cómo  el  marqués  Giialtero  trató 

su  casamiento  con  ella,  y  salió  el  mas  singular 

ejemplo  de  la  obediencia  que  deben  tener  las 

mujeres  casadas  á  sus  maridos . 

{(^  fojas,  flg.) 

La  primera  parte  dice  :  Atiéndame  todo  el  orbe. 
•     La  segunda  ídem  dice  :  Ya  dijo  el  primer  romanee. 
La  tercera  idem  dice  :  Ya  di/e  en  la  primer  parte. 

Guapo  (El)  Juan  de  Lucena. 
(*f"jas,íig.) 

La  primera  parte  dice :  No  »i  ti  »erá  potible. 
La  segunda  idem  dice  :  Ya  d^e  cómo  »atíó. 
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Hallazgo  de  un  cadáver  en  una  coeva  junto  á  Peila- 
Gerrada  (Romance  nuevo  del). 
iifojas.fig.) 
Dice  :  Ko  mu^  Ujo»  de  Vitoria. 

Harpía  (La)  americana,  animal  feroz  y  anfibio^  oque 
vive  en  agua  y  tierra,  que  fué  cogido  en  las  coa- 
tas del  Perú,  en  una  laguna  llamada  Orfa^,  en 
este  presente  año. 
(^  fojas,  fig.) 

DIee  :  Qnlen  no  se  pasma  y  atombra. 

Hazañas  y  atrocidades  del  dios  Baco. 

{^  fojas,  flg.) 

Diu  :  Atieuda  todo  ooflrade. 

Hijo  (El)  del  Verdugo.  Nueva  relación  en  la  que  ae 
refieren  los  mas  raros  sucesos  de  este  mancebo, 
natural  de  la  ciudad  de  Górdoba,  el  cual  se  pasó 
á  las  Indias  y  logró  grandes  fortunas. 

(2  fojas ,  flg.) 

La  primera  parte  dice :  Noble  y  discreto 
La  segunda  idem  dic«  :  SupueetOt  noble 

Isla  de  Jauja  (Breve  relación  y  curiosa  carta  aue  da 
cuenta  de  una  prodigiosa  isla  que  se  ha  descu- 
bierto junto  al  reino  de  los  Matncados,  liamada). 
Refiérese  con  el  aparato ,  ostentación  y  grandeza 
que  se  vive  en  ella,  como  lo  declara  la  gustosa 
copla,  que  es  la  siguiente. 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice  :  Desde  el  Sur  al  Norte  fria. 

Jacinto  de  Revira. 

{I  fojas,  flg ') 

La  primera  parte  dice  :  Ketmnben  oon  armonio 
La  segunda  idem  dice :  Digo  pue»  que  en  Bartekmm. 

Jauja. — ^yid. — Isla  de  Jauja. 

Juan  de  Arévalo. 
(2  fojas ,  ñg.) 
Dice  :  Ningún  guapo  me  dé  woce». 

Juan  de  Lucena.— Vid.-^napo  Juan  de  Lacena. 

Juan  de  Navalla. 

{é  fojas,  fig,) 

La  primera  parte  dice :  Dios  eon  su  inmenso  podar. 

La  segunda  idem  dice :  Supuesto  que  lo»  agentes. 

Juan  de  Prados  ó  el  chasco  del  arríero. 

(A  fojas,  flg.) 

La  primera  pcrte  dice  :  En  VatladoHd  famosa. 

La  segunda  idem  diee :  Picado  Juan  Prados  tucgo. 

Juan  García  Nebron. 

{Afojas,fíg.) 

La  primera  parte  dice :  Nobilitimo  auditorio. 

La  segunda  idem  dice  :  Gran  día  se  nos  ofrece. 

Juan  Pórtela.  Nuevo  romance  en  que  se  declara  los 
robos  y  asesinatos  que  ha  cometido  el  valeroso 
Pórtela  en  las  inmediaciones  de  Górdoba. 

(2  fojas ,  Itg.) 

La  primera  parte  dice :  Escuchen,  señores  mios. 

La  segunda  ídem  dice :  A  dar  pienso  á  uU  caballo. 

Judio  (El)  de  Toledo. 
{i  fojas,  flg.) 

Dice :  ir^riMilftiiM  MarU. 
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La  linda  deidad  de  Francia. 

La  pniD«ra  parte  dice  :  Hoff,  se»ore$,M 09  pretendo. 
La  seronda  ídem  dice :  Al  /M  de  lot  diehvs  tñot. 

Lisardo  ek  estudiante  de  Córdoba.  Romance  en  que 
se  declaran  los  lances  de  amor ,  miedos  y  sobre- 
saltos que  le  acaecieron  con  Doña  Teodora ,  na- 
tural de  Salamanca.  ReGere  como  habiendo  ido 
ana  noche  á  escalar  el  convento  para  sacar  á  esta 
señora ,  yíó  su  entierro ,  con  otras  particulari- 
dades. 

(4  Mas ,  ftff.) 

La  primen  paite  dice :  Eíeuekm,  Cario»,  m  kuioriu. 
La  sefunda  ídem  dice :  Después  que  hubo  Teodora. 

Locinda  y  Beíardo.  Nuevo  y  curioso  romance  en  el 

2ue  se  refiere  que  estando  Beíardo  cautivo  en 
onstantiuopla,  se  enamoró  de  él  la  hija  del  rey, 
y  después  que  se  hizo  cristiana  se  pusieron  en 
camino  para  venir  á  Valencia ;  los  cuales  fueron 
cogidos  por  el  turco,  y  consintieron  morir  que- 
mados por  no  renegar,  etc. 
Vailadolid.  Sanuren.  1843.  (3  Ma$,  ftg.) 

Dice :  Em  el  •leásmr  de  VAms. 
Ei  el  flii&BiQ  de  Beíardo  p  Ludada, 

Maltes  (El)  de  Madrid.  Romance  en  que  ae  declara 
una  prisión  que  ha  hecho  la  santa  Inquisición  en 
la  corte  de  Madrid ,  de  tres  hombres  y  dos  muje- 
res por  haber  dado  muerte  ¿  ventisiete  personas, 
y  cómo  se  descubrió  por  un  caballero  Maltes, 
que  querían  ejecutar  lo  mismo  con  él . 
{Afo)a$,flg.) 

U  iirtoieni  parte  diee :  Emperairis  de  los  cielos. 
La  secoada  Ídem  dice :  Fe  dife  ea  la  primer  parle. 

Mareos  de  Cabra. 

«  fajas ,  fiff.) 

Dice :  El  domin§o  se  easó. 

María  de  Jesús  de  Gracia.  —  Vid. — Enamorada  de 
Cristo. 

Marques  (El)  del  Yillar,  Don  Juan  de  Saavedra,  vein- 
ticuatro de  la  ciudad  de  Córdoba. 
(fMaa,flg.) 
Dice  :  Qué  tieaaSt  Córdoba-inAgne. 

Martin  Alonso.  Nuevo  y  curioso  romance  en  que  se 
refieren  los  hechos  y  arrogancias  valerosas  del 
alentado  Martin  Alonso,  natural  del  castillo  de  la 
Alcataliorra ,  en  el  reino  de  Granada,  y  de  otros 
compañeros  suyos ,  y  el  desastrado  fin  que  tuvie- 
ron sus  temerarios  compañeros. 
í:í  fojas,  (Ig.) 
Dice :  ho  cutusa  wmam  aaüeale. 


Mercader  (El)  de  Tarragona.  AutorGABaiEL  Ra- 

■ItEZ. 

f2ft;M,/íp-) 

Dice  :  Suene  mi  prolija  vos. 

Mercader  (El)  de  Toledo.  Nuevo  romance  en  que  se 

refiere  un  milagroso  portento  que  sucedió  en  la 

ciudad  de  Toledo  con  un  devoto  de  la  santísima 

Cruz,  y  el  maravilloso  premio  que  sacó  por  tan 

santa  devoción :  con  otras  cosas  prodigiosas  que 

mas  largamente  verá  el  curioso  lector. 

U  fajas,  flg.) 

La  primera  parte  dice  :  Por  m  árbol  perdió  el  hombre. 
La  «egnvda  ídem  dice  :  Supuesto  §ne  promeñ. 


I 


ICl 

Milagro  de  San  Antonio  del  Doblón.  ^  Vid.  —  San 
Antonio  del  Doblón. 

Milagro  que  ha  obrado  el  Patriarca  Señor  San  José 
en  la  villa  de  las  Cabezas  con  un  devoto  suyo 
(Romance  que  refiere  un).  Primera  parte. 

ídem  (Romance  que  prosigue  el  milagro  que  ha 
obrado,  etc.). 

(^  fojas,  fig,) 

La  primera  parte  dice :  Al  soberado  Jesús. 
La  seguiida  Ídem  dice  :  Sepaa  lodos  m  Sesilia. 

Molinero  (El)  de  Arcos. 

(^  fojas,  ng) 

Dice :  Galanes  enamorados. 

Misterios  del  santo  sacrificio  de  la  Misa  (Romance  de 
los). 

(4fqjas,fig.) 

La  primera  parte  dice :  Aplique  mi  rudo  labio. 
Lt  aef  BDda  Ídem  dke :  Suspenda  su  vos  suave. 

Negro  Domingo.  —  Vid.  —  Don  Isidro  y  Doña  Vio- 
hinte. 

Nombres  (Los)  de  las  señoras  mujeres. 
(2  fi^as,  ng,) 
Dice  :  Supuesto  que  me  kan  pedido. 

Noticias  ciertas  en  que  se  contiene  el  descubrimiento 
de  una  isla,  la  mas  rica  y  abundante  de  todo 
cuanto  hay  en  el  mundo;  descubierta  por  el 
arortunado capitán  llamado  Longaresde  Senllom 
y  de  Gorgas.  Compuesta  por  un  soldado  que  iba 
en  el  navio  que  (a  descubrió,  como  testigo  de 
vista  de  todo  10  que  aqui  se  refiere. 
Sin  L.  ni  A.  (2  fojas,  fig.) 

Dice  :  Desde  el  Sur  al  Norte  /ho. 
Es  el  mismo  romance  de  la  isla  de  Jaoja. 

Nuestra  Señora  de  la  Cabeza.  —  Vid.  —  ( Primera 
parte  de  las  grandezas  de,  etc.) 

Ocho  muertes  hechas  en  este  presente  año  por  mano 
de  un  hombre  ingrato  seducido  de  una  dama,  el 
que  por  estar  amancebado  con  ella  las  ejecutó, 
cuyo  motivo  en  la  plana  lo  verá  el,  etc.  (Esta 
nueva  relación  y  curioso  romance  se  reduce  á 
manifestar  al  público.) 

Madrid.  1847.  (3  fi^as,  fig.) 
Diee  :  Al  altísimo  Jesús, 

Oliveros — Vid. — Cario  Magno  (De) 

Once  novios  (Sátira  nueva  de  los),  en  que  se  mani- 
fiestan los  dengues,  monadas  y  zalamerías  que 
gastan  las  señoritas  doncellas  cuando  ven  que 
tienen  muchos  novios. 

{t  fojas,  fig.) 

Dice  :  una  saUriUa  indiana. 

Oración  (Romance  de  la). 
(2  fojas ,  fig.) 
Dice :  Sonoro  elarin  nU  vos. 

Pares  de  Francia  (Doce) — ^Vid. — Cario  Magno  (De). 

Pedro  Cadenas.  Relación  verdadera  de  los  amores  y 
desafíos  aue  tuvieron  en  Barcelona  cuatro  vale- 
rosos soldados  de  la  marina  española. 

Dice :  Aíencion,  nobie  auditorio. 


zon 

Pensamiento  (El)  del  hombre.  Enigma  curioso  en 
un  discreto  romance ,  compuesto  por  Lucas  del 
Olmo  Alfonso. 

(2  fojas ,  fig.) 

ñlce :  DUcreUtimot  Uetoret. 

Peregrina  ( La )  Doctora.  Autor  Juam  Miguel  dbl 
Fuego. 

(Áfojai^fig) 

La  primen  parte  (Hce :  Stcra  é>U»relU  katímmtU. 
La  segunda  ídem  dice  :  Vamot  akorñ  é  Ion  autr: 

Pleito  y  público  desaHo  que  tuvo  el  agua  con  el  vino, 
para  saber  cuál  de  los  dos  era  de  mayor  utilidad 
y  provecho. 
(9/yM,/!^.) 

Dlee :  Bn  üempp  del  reff  Perico. 

Preso  por  la  común  deuda.  Fervoroso  acto  de  con- 
trición, en  un  romance  donde  se  avisa  ¿  los  mor- 
tales el  modo  con  que  en  la  hora  de  la  muerte  y 
en  todo  tiempo  han  de  pedir  ¿  Dios  nuestro  Se- 
ñor el  perdón  de  sus  culpas,  con  la  contempla- 
ción de  los  misteriosos  pasos  de  su  sagrada  Pa- 
sión. 

{i  fojas,  fig.) 

Dice :  Fruo  por  la  eomm  iouda. 

Primera  y  segunda  parte  de  las  grandezas  de  nues- 
tra Señora  de  la  Cabeza. 

{A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Remonto  el  heróieo  vuelo. 
La  aegBDda  ídem  dice :  HaMendo  eoñ  grtai  oolor. 

Primera  parte  de  las  grandezas  de  nuestra  Señora  de 

la  Cabeza, 
ídem.  Segunda  parte  de  idem.  Autor  Lucas  del 

Olmo. 

{Á  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Remonte  el  heróieo  vuelo. 
La  seganda  ídem  dice  :  UaHenúo  con  grm  valor. 

Princesa  (La)  cautiva.  Nuevo  y  curioso  romance  de 
una  princesa  cautiva  rescatada  por  un  caballero 
mercader.  Dase  cuenta  cómo  fué  desposado  con 
ella  sin  saber  con  quién  se  casaba.  Cómo  fué  ro- 
bada de  un  traidor  capitán ,  con  todo  lo  demás 
que  verá,  etc. 

{Á  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Ah  de  los  montes  y  tehae. 
La  seganda  idem  dice :  Atención ,  noble  auditorio. 

Princesa  de  Dinamarca.  — Vid. — Principe  Filiber- 
to,  etc. 

Princesa  (La)  de  Siria. 
{i  fojas,  fig,) 
Dice  :  Desde  que  Adán  nuesiro  padre. 

Princesa  (La)  de  Tinacria. 
{%  fojas,  fig.) 
Dice :  Resuenen  mulÜpHeados. 

Princesa  (La)  Ismenia. 
{^foas,fig.) 
Dice :  Ismenia,  aquella  otomana. 

Princesas  ( Las)  encantadas  y  deslealtad  de  herma- 
nos. Autor  Alonso  de  Morales. 

(6  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  diee  :  Aauel  indómito  monstruo. 

La  seganda  idem  dice  :  AfUgidfi  y  pesaroso. 

La  tercera  idem  <1icf>  :  Teniendo  la  humosa  Infanta. 
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Principe  Filiberto  de  Esparta  y  la  princesa  de  Dina- 
marca (Admirable  y  gustosa  historia  del).  Autor 
Manuel  Mártie. 

(A  fojas,  fig.) 

Lf  primera  parte  dice  :  Nocanio,  OMdtíorioitaUra. 
La  segunda  ídem  dice  :  Pasados  algunos  dios. 

Príncipes  de  Italia. — ^Vid. — ^Dos  príncipes ,  etc. 
Puente  de  BIantible.^Vid.—€arlo  Magno  (De). 


Receta  para  las  mujeres  mal  casadu. 
(i  fojas,  fig.) 
Dice :  Tk  que  vsal  casada  eras. 

Renegada  (La)  de  Valladolid.  Primera  parte  de  la 
-  maravillosa  historia  que  se  contiene  en  este  gus- 
toso tratado,  que  declara  cómo  una  mujer,  na- 
tural de  Valladolid ,  llamada  Águeda  de  Aceve- 
do ,  siendo  cautiva  cuando  se  perdió  Boiia ,  negó 
la  ley  de  Dios  nuestro  Señor,  y  se  caso  con  un 
moro,  habiendo  vivido  veinte  y  siete  años  en  la 
secta  de  Mahoma.  Declárase  cómo  Dios  le  envió  un 
hermano  suyo  sacerdote  que  le  sirvió  tres  anos 
de  esclavo  sin  conocerse,  y  al  cabo  de  este  tiem- 
po  por  una  conversación  que  tuvieron  se  cono- 
cieron los  dos,  hermano  y  hermana,  lionndo 
ambos  de  contento. 
Idem. — ídem  segunda  parte.  Declárase  en  esta  se- 

f;unda  parte  la  forma  que  tuvo  para  traer  los 
lijos  desde  Turquía  á  Roma;  cómo  recibieron 
el  agua  del  bautismo ,  y  en  la  forma  qoa  acabó 
esta  santa  mujer  en  un  convento. 
(%  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  diee :  Desde  poniente  4  levaaie. 
La  segunda  idem  dice :  Dios  Padre,  rey  seaspUarma. 

Renegado  de  Francia  (Nueva  relación  y  curioso  ro- 
mance, en  que  se  refiere  la  gustosa  y  agradable 
historia  del  Santo  Cristo  de  Santa  Tecla  de  la 
ciudad  de  Valencia,  y  la  del  célebre  Simón  An- 
sa,  del ).  Autor  Antonio  PoaTiLLO. 
Malaga.  Félix  de  Casas.  Sin  A.  (4  f/^aa  *  fig,) 

La  primera  parte  dice :  Noticie  mi  vos  por  eumsio. 
La  seganda  idem  dice :  Ya  dije  em  la  primer  parta. 

Reñida  contienda  que  han  tenido  el  vino  y  el  agua 

con  un  tabernero  y  un  aguador. 

(A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Óigame  todo  curioso. 
La  segunda  idem  dice  :  Yo  soy  aquella  priméese^. 
£s  ei  mismo  pliego  de  ia  Contienda  del  vina,  ele. 

Residencia  á  mozos,  casados  y  viudos. 
(I  fojas,  fig.) 
Uice  :  Óiganme  todos  los  motos. 

Rey  Basilio  (El)  de  Dinamarca,  su  hija  la  Princesa , 

y  su  amante  el  conde  Federico.  Autor  BERMin>o. 

{A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Escucha,  auditorio  nakia. 
La  segunda  idem  dice :  Ya  d\ie  que  la  Princesa. 

Rey  (El)  Claudio  Teodomiro  y  la  princesa  de  In- 
glaterra. 

(A  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  PubUfue  á  voces  ¡a  fama . 
La  segunda  idem  dice :  Ya  dije  canso  quedó. 

Reina  (La)  Sultana. 
{A  fojas,  fig) 

La  primera  parte  dice :  Canten  gloriosos  elogias. 
La  seganda  ídem  dice  :  Ya  dijo  rl primer 
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Bíqaeía  (La)  y  la  pobresa. 

Dice :  Swpmaiú  futiewU  piíams, 
Rodulfo  y  Casandra. 

La  primen  parte  diee :  AM  ielreñlnprtmú  iront. 
La  aefuda  iden  diee :  Ya  d^e  e&mo  ffuiaron. 

Romance  de  an  milagro  que  ha  obrado,  etc. — Vid. 
—San  José. 

Romance  en  qae  se  finalizan  los  aacesos. — Vid.  -* 
Casamiento  entre  dos  damas. 

Rosaura  la  de  Trajillo.  Romance  en  qne  se  refiere 
on  lastimoso  caso  que  le  sucedió  á  esta  don- 
cella. 


Rosimanda  (Romance  en  que  se  da  cuenta  y  decla- 
ra la  trágica  y  verdadera  historia  de  la  her- 
mosa). 

IMce:iaBMw  It 


Sacerdote  ( El )  de  Valencia  y  Audalá. 
(í  Wm  •  ñg) 

Dke :  Smtí  eUn»  Imecmfrñ^U. 
San  Albano. — Vid.^Vida  de  San  Albano. 

Sin  Alejo. — ^Vid.— Vida,  muerte  y  milagros  de  San 
Alejo. 

San  Antonio  alo  militar.  Romance  de  dos  porten- 
tosos milagrosqne  ha  obrado  el  glorioso  San  An- 
tonio con  un  devoto  y  una  devota,  llamado  el  ca- 
ballero Don  Francisco  de  Hermosilla  y  Valdepe- 
ñas, y  la  señora  Doña  Tomasa  de  Castilla  y  Gere- 
xoela,  naturales  de  la  ciudad  de  Burgos :  declá- 
rase cómo  el  caballero  fué  cautivo,  renegó  y  se 
casó  con  ona  torca.  Primera  parte. 

Üem.  Dase  cuenta  en  este  romance  cómo  por  in- 
tercesión del  señor  San  Antonio  de  Padua  se  vie- 
ron libres  de  cautiverio  Don  Francisco  y  la  tur- 
ca, con  la  cual  después  se  casó. 
{Af^üi.ng.) 

La  primera  parte  diee :  Paren  cano  velús. 

La  seguda  Ídem  dice :  SugutO» ,  nobU  midUúrh. 

Sin  Antonio  del  Doblón  (Milagro  de). 

Diee :  AlMfe  Ugradü  Uema. 

Sancho  Gomillo.  Autor  José  FaANCisco. 

(2/3ír«,/l^.) 

Olee :  Jbmfiuptreeé  eomfiuo. 

San  Cristóbal. — ^Vide.— Gigante  Gananeo. 

San  losé.— Vid.— Celos  de  San  José. 

San  José.— Vid. — (Milagro  que  ha  obrado  el  Pa- 
triarca). 

Sao  Pablo.-Vid.-Conver8ion  de  San  Pablo. 

SaoRafiíeL-Vid.— Verdadera  relación  y  curioso  ro- 
mance del  señor... 

Saota  Genoveva.  Romance  en  que  se  refiere  la  pe- 
regrina historia  y  trágica  vida  de  esta  penitente 
anacoreta,  princesa  de  Brabante,  sacado  de  la 
vida  qne  anda  impresa  de  la  misma  santa. 
{^MBi.ltg.) 

La  priaera  par|e  diee  :  ffe  earntofimaüot  keekct. 
U  wcoMb  idea  diee :  WAlMe  Sififireé: 
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Santa  Marta  Egipciaca  (Romance  de  la  vida  de  la 
mujer  fuerte). 

ídem.  Prosigue  la  vida  de  la  mujer  fuerte  Sauta  Ma- 
ría Egipcíaca  hasta  su  tránsito  feliz. 

(4  MoM .  fig.) 

La  primera  parte  diee  :  Pfáet  fu  guttat  pu  k  éueiUe. 
La  aeganda  Ídem  dice  :  Ya  drfamot  á  Maiia, 

Santa  Rosalía  de  Palermo( Romance  (!e  la  prodi- 
giosa vida  de). 
{Qíojtti.fig.) 

La  primera  parte  dice  :  En  laduiad  ie  PaUrmo. 
La  segunda  idem  dice :  Ettando  ¡fa  Roialia. 
La  tercera  idem  dice :  Viendo  eieomttn  enemigo» 

Siete  ( Los)  judíos  de  Roma. 

(2  fojai ,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  A  wat.  Reina  de  ioeeiehe. 
La  aeganda  idem  dice :  Ei  eselaoo  qne  está  wiendo, 

Simón  Ansa.— Vid.— Renegado  de  Francia. 

Teresa  Mocarro  y  Gangarílla  (Romance  nuevo  del 
chasco  que  le  dio  una  vieja  á  un  mancebo  dándo- 
le una  sobrina  suya  por  doncella,  llamada),  com- 
{)uesto  por  on  cazador  de  grillos  y  cardador  de 
ana  de  tortugas. 
(4  Mu ,  /Ip.) 
Diee :  Dieereto  aadUorio  mió. 

Testamento  del  asno,  donde  se  refiere  su  enferme- 
dad ,  las  medicinas  que  le  aplicó  un  doctor  de 
bestias,  y  las  mandas  que  hizo  en  su  testamento 
á  todos  sus  ami(;os  y  parientes,  con  el  llanto  que 
los  jumentos  hicieron  por  su  muerte. 

(AMa$,líg.) 

ConOene: 

Romance  primero ,  qoe  dice :  Yo,  tnsie aeno  eaaeade. 

Ídem  seftnado  :  Era  et  tiempo  de  caioret. 

Idem  tertíero,  qoe  es  el  testamento :  Gsenla  4  lo  primero 

mando. 
ídem  coarto :  Cinmnowtoe  g  iamfkt. 

Testamento  (El)  de  la  zorra. 
{^Noi^flg.) 
Dice :  Alendan,  iodaemeeaaiekai^. 

Testamento  del  señor  Don  Juan  de  Austria. 

(4  fiiai.) 

La  primera  parte  dice :  Olvidado  de  la  mueru. 
La  segunda  ídem  dice :  Ylonéo  ga  el  gran  celador. 

Toma  de  Sevilla  por  el  santo  rey  Don  Femando. 
(4  r^oi ,  flg.) 

La  primera  parte  dice :  Dioeleialoe,  Virgen  eanta. 
La  segonda  idem  diee  :  Ya  que  aldi^eto  lector. 

Trigo  (El)  y  el  dinero. 
{^  rojas,  fig.) 
Dice  :  Pareen  dorado  carro. 

Triunfo  (El)  del  AveMaria.  Garcilaso  de  la  Vega. 
(2  íojoi,  fig.) 

Vandidos  (Los)  de  Toledo.  Romance  en  que  se  rH- 
flere  la  historia  de  estos  vandidos,  que  habitaron 
en  tos  montes  de  Toledo,  ejecutando  en  ellos  no- 
tables atrocidades. 
(4  fojas ,  fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Llamado  de  tu  monarca. 
La  segunda  ídem  dice :  Snpuetto  que  en  la  otra  parla. 

Verdadera  relación  y  curioso  romance  del  señor  San 
Rafael  Arcángel,  abogado  de  la  peste  y  custo- 
dio de  la  ciudad  de  Górdohii. 
(2  Mas ,  fig,) 

Diee  :  A  la  Virgen  tacroemUa. 
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Via  ( La )  Sacra  de  Jerez. 
(í  fojM ,  fíg.) 
Dice :  Oli  ateiUot,  wtortalet. 

Vida  de  lamujerfuerte.-Vid.— Santa  María  Egip- 
ciaca. 

Vida  (La)  de  San  Albano. 

Í4  íojag ,  flff.) 

La  pnioera  parte  dice :  Las  tret  dtvin&t  pemmat. 
La  segunda  ídem  dice  :  Vuelta  en  si  la  blanca  rosa. 

Vida,  muerte  y  milagros  del  bienayenturado San 
Alejo. 

La  primera  parte  dice :  Cese  el  belicoso  estmendo. 
La  seKonda  Ídem  dice :  Viendo  el  demonio  qne  Alejo. 
La  tercera  ídem  dice :  Habiendo  entregado  d  Dios. 

Vida,  pasión  y  muerte  de  Cristo  nuestro  Redentor, 
compuesto  por  Lucas  de  Olmo  Alfonso. 

Diee :  A  la  amrora  bajé  el  sol. 


Vino  ( El)  y  el  agua.— Vid.—  Reñida  contienda qmi 
han  tenido. 

Violin  (El)  encantado. 
{"i  fojas,  flg.) 
Dice :  Todo  el  mundo  nu  esté  ntento. 

Virtudes  (Las)  de  la  noche. 

(4/í(/a<,/í^.) 

La  primera  parte  dice :  La  aynda^  grada  g  favor. 
La  segunda  ídem  dice :  YaqueenlapartepriMera. 

Virtudes  ( Las)  del  dia. 
{Af<^as,fig.) 

hn  primera  parte  dice :  Al  sacro  gdisína  anior. 

La  seganda  ídem  dice  lYaqneen  el  primer  romance. 

Zelos  de  San  José. 
{ifojas,flg.) 
Diee :  De  casa  da  Zaearias. 

Zorra.— Vid.— Testamento  de  la  sorra. 
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Amante  mas  perfecto  (Relación  jocosa.  El). 
(2  fojas.) 
Dice  asi :  Docto  é  innicio  teatro. 

Amantes  de  Teruel  (Relación  burlesca  intitulada 
los),  para  cantar  y  representar.  Comouesta  por 
un  afícionado. 
(2  fojas.) 
Dice :  En  Teruel ^  principe  augusto. 

Amantes  de  Teruel  (Relación  de  los). 
(lí  fojas ,  fig.) 

Dice :  En  Teruel  principe  augusto. 

Astolfo  y  Auristela  (Relación), 
(i  fojas ,  fig.) 
Dice  asi :  Astolfo  mi  hermano  y  yo. 

Andríónico  y  el  león.  Romanceen  que  se  reOere  el 
cautiveno  y  aventuras  de  Andríónico.  Dase 
cuenta  de  sus  amores,  y  de  lo  que  le  sucedió 
con  un  león,  que  reconocido ü  los  beneficios  que 
de  él  había  recibido^  se  humilló  á  sus  pies 

(2  fojas ,  ftg.) 

Dice :  Escuchóme,  invicto  César. 

Bachiller  Trapazas. — Vid.  <- Doctor  de  los  em- 
bustes. 

Bañado  en  los  pelambres  (Relación  burlesca.  El). 

9fms,/tg.) 

Dice  asi :  Auditorio  non  plus  ulira. 

Borneo  Pajarito. — ^Vid. —Desgraciada  muerte  deL 


(i)  Las  relaciones  sacadas  de  las  comedias  del  siglo  zni  no 
se  inclaren  en  este  catílogo. 

Se  omiten  también  los  pasos  d  pasillos  escénicos  (pie  para  el 
al  mismo  da  se  escribían. 


Caballo  (Relación burlesca  intitulada  del).  Com- 
puesta por  Don  Agustín  Nieto. 
{^  fojas,  fig.) 
Dice  asi :  Una  ves  que  ustedes  quieren. 

Calabaza  y  el  vino  ( Relación.  La). 
(i  fojas,  fig.) 
Dice  así :  Silencio ,  atención,  soniche. 

Calle  déla  Feria  (Relación  burlesca  intitulada  li). 
Compuesta  por  Don  Agustín  Nieto. 
(i  fojas,  fig.) 
Dice  asi :  Salgo  á  serviros,  señores. 

Carlo-Magno  (Relación  de). 
(31  fojas,  fig.) 
Dice  asi :  Escucha,  gran  Carlomagno. 

Chasco  que  le  sucedió  á  un  mozo  yendo  á  maitines 
la  Noche-buena  (Relación  burlesca  intitulada). 
{'i  fojas,  fig.) 

Dice  asi :  Oh  ámbito  celestial. 

m 

Cabeza.— Vid.— Nueva  relación  del  que  metió  la  Ca- 
beza. 

Desgraciada  muerte  del  Borneo  Pajarito  (Relacioa 
Burlesca.  La).  Compuesta  por  Don  Agostik 
Nieto. 

(2  fitías ,  fig.) 

Dice  asi :  Aves  que  con  eonsonanáas. 

Desgraciada  belleza  (Relación  nueva.  La). 

Málaga.  Félix  T.a^as  j  Hartioez.  Sin  A.  {fig.) 
Dice :  Si  mi  pecho  no  me  niega. 

Deseracias  (Las)  de  Toríbio,  y  fracasos  de  los 
Duendes. 

(^  fojas,  fig.) 

Dice  asi :  Ya  que  estoy  en  la  palestra. 


Despensero  bribón  (Relación  burlesca.  El). 

Otee  asf :  BíouiUéme,  orifM  mÍo§, 

Doctor  de  !«  embastes  y  bacliiUer  Trapaxas.  Re* 
lacion  burlesca. 

Dice :  J^  lit  éettíckst  delwmUQ. 

Don  Dio  (Relación  burlesca  de). 
(2Wm./Ií.) 

Don  Marcos  de  Auíion. 

WMiSikeéeetuUrUwUkiitorU. 

DonReinaldos  de  Montal van  (Nueva  relación  de),  el 
mejor  Par  de  los  Doce. 

(J/Wm./í^.) 

Dos  gozos  eo  un  ballaago  ( Relación.). 
(iW«.) 

otee :  ÚMH^  te  «fillni^  tes. 

bptDol  nanfragante  y  pintara  de  una  dama  (Rela- 
ción. El). 

Dice :  ¿«M  te  jrtey»  MÜ  MM». 

btodianCe  tunante  (Relación.  El ). 

Dice :  Efú  ewotetAa»  p^wper, 

FiToiecer  alas  damas.  (Relación  nuera.) 

Hittiáipiédeete  betío  moníe. 

Giian  borlado  (Relación  burlesca.  El). 

Dke :  fa  pie  vtedet  kan  querUo. 

Galán  borlado  (Relación  burlesca  intitulada  el). 
Compuesta  por  un  ingenio  cordobés. 
Córdohi.  Lais  Ramos  y  Coria.  Sin  A.  (2  fojoi,  fíg.) 
1^  :7a  que  uttedes  hm  querido. 

Gmsode  la  catedral  (Relación.  El ). 

Dice :  Por  fim  tr&peeé  co»  etté. 

Ganso  en  la  botillería  (Relación  naeva  del). « 
(2  Mae,) 
Diee :  AMao  eea  por  eiempre. 

Guana  (Relación  nneva  de  la). 
(2/W«,/í^) 

l^'.Aia^eioteeDioe, 

Gitano  de  Cartagena  ( Relación.  El ). 

^i»:Mu9k!iaMtuoeheiteñfM,méeteMoree. 

íawy  sus  hazañas.-Vid.- Relación  burlesca  de 
los  hechos  de  un 

iuan Gutiérrez  (Relación  jocosa  que  le  sucedió  á 
on  patán  ^  llamado),  en  la  ciudad  de  Toledo. 

Mee :  fe  eaéoi ,  jueepe  üeorio . 


IMPRESOS  DEL  SIGLO  XVIII  EN  ADBUNTE.  ic¥ 

Juan  soldado  ^Nuefa  relación  de  los  chistosos  lan- 
ces ocurridos  á). 
(í  fújat,  fig,) 
Dice  :  Si  uttedes  me  da»  palabra. 


Lágrimas  ( Relación  burlesca.  Las ).  Compuesta  por 
Don  Agustín  Nieto. 
Diee  :  Supueeio  que  eetamat  eoioe. 

Lisardo  y  Polidora  (Relación  de). 
(3  fojas.) 
Dice  :  Mi  nombre  propio  e»  Lisardo. 

Mas  ingrata  hermosura  (Relación.  La). 
Dice  :  Ya  tabes  que  me  par  A. 

Motivos  para  no  casarse  (Relación  de  un  mozo  sol- 
tero manifestando  los).~Vid.— Relación  de  un 
mozo  soltero  manifestando  los,  etc. 

Mujeres.  —  Vid.  —Relación  en  conira  de  las  mu- 
jeres. 

(2MM.) 

Mujeres.  —  Vid.  —  Relación  en  faror  de  las  mu- 
jeres. 

Mujer  (La)  quemas  se  adora  suele  ser  la  raras  in- 
grata. 

(2  fojas,  ílg.) 
Dice  :  Confundida  en  um  mar  de  eon/ktiones. 

Nneva  relación  del  que  metió  la  cabeza. 
Dice  asi :  Con  el  mahuo,  teMoret, 

Once  ( Los)  amores  nuevos. 
(2  fojas,  fig,) 
Dice :  Atención,  nobUt  amigos. 

Peregrino  en  las  ondas,  y  trasedia  de  Policarpo  y 
Narcisa  (Relación  nueva.  El). 
Dice  :  Puet  la  hittoria  me  kat  pedido. 

Pintura  de  una  dama.  —  Vid.  —  Español  naufra- 
gante. 

Pintura  que  hace  un  galán  á  una  dama  (Relación). 

{^  fojas,  ñg.) 

Dice  :  Al  móvil  de  mit  aeeionet. 

Policarpo  y  Narcisa.— Vid.  —Peregrino  en  las  on- 
das. 

Pulga. — Vid. — Suceso  de  la  pulga. 

Ramón  Uhifeme  (Relación  jocosa  de). 

Córdoba.  Luis  de  Raonos  y  Coria.  Sin  A.(4  A^m, 

fig) 

Dice  :  E  po  Raaum  ühtfeme. 

Relación  burlesca  de  los  hechos  de  un  jaque ,  y  sus 
hazañas. 

(2  fojas ,  flg.) 

Dice  :  Duque  excelso  de  Áleorcon. 
Es  una  parodia  de  la  relación  de  la  comedia  úeEt  fáltente 
Nazareno. 

Relación  de  un  mozo  soltero,  manifestando  los  mo- 
tivos para  no  casarse. 
(2  fojas,  flg.) 
Dice  :  Pues  me  preguntan  algunos. 

Relación  en  coqtra  de  las  mujeres. 
(8  Mas,) 
Dice  :  Señores  ,nosoffyo  el  mismo. 
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Reladon  en  favor  de  las  mujeres. 
(2  Mas.) 

Dice :  FiüeMmMfrimeeu». 

Eligor  (El)  de  las  desdichas. 
Vifojat.fig.) 
Dice  :  De*i$  el  vmkral  de  le  nie. 

Ruina  y  fraomentos  de  Troya  (Critica  relación, 
cuyo  título  es : ). 

Málaga.  Fé  ix  Casas  y  Martines.  Sin  A.  (4  fc¡M.) 

Dice  :  (^  hubo  Troné  hiee  le  eekee. 

Es  nna  relaeioD  de  la  destraceion  de  Troya,  referida  por 
Eneas  á  Dido. 

Suceso  de  la  pulga  (Relación  burlesca  intitulada : ). 
Compuesta  por  Don  Agdstim  Nieto. 
(4  fojae,  flg.) 
Dice  :  ÁudUe,  eeHeree  wUot. 

Tagardinerode  Seyilla  (Relación burlesca.  El). 
(2  Mae,  fig.) 
Dice :  Te  perece  que  lee  üekee. 

Tertulia  (Relación  burlesca  intitulada :  La).  Com- 
puesta por  Don  Agustín  Nibto. 
(2  fojoi,  flg,) 
Dice :  FeHceenoeMee,  teñoree. 


Todas  me  gustan  (Relación  burlesca  intitulada : ). 
Compuesta  por  Don  Agustín  Nieto. 

(2  fojae,  fig.) 

Dice  :  Te  qee  quieren  la»  teMere». 

Toros  ( Relación  burlesca  intitulada :  De  los).  Com- 
puesta por  Don  Agustín  Nieto. 
(2  fojae,  fig,) 
Dice  :  En  le  nray  uekte  y  leal. 

Tragedia  de  Policarpo  y  Narcisa.— Vid. — Peregri- 
no en  las  ondas. 

Treinta  reales  (Relación  de  los). 
di  Mae,  fig.) 
Dice  :  Cierto ,  eeñoret ,  que  habia. 

Troya. — Vid.— Ruina  y  fragmentos «  etc. 

Valor  bien  empleado  por  la  hermosa  Doña  Blanca 
(Relación nueva.  El). 

(4  fojas,  fig.) 

Dice:  NadeuPtóudee,  aquel  raro. 

Vengada  madrileña.  (Relación  nueva  de  mujer.  Ls) 
Compuesta  por  Juan  GarcU  Valbeos,  vedoe 
delavilladeArabal. 

(2  fojas,  flg.) 

Dice  :  De  uU  kife&ee  feríame. 


ADVERTENCIA. 

El  catálogo  de  libros  que,  ademas  de  los  pliegos  stteJtes,  han  servido  para  formar  este  Romancerú,  y  serfiria 
para  el  Cancionero,  si  llego  &  publicarle,  con  otros  muy  raros  y  curiosos,  se  iiisertari  eu  los  preliminares  del 
segundo  tomo  de  aquel. 
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SECCIÓN  DE  ROMANCES  MORISCOS  SUELTOS. 


AiMJümm  T  BOBAIJAS«. 

( 


Dnmáeocio  esU  el  rey  Almaozor 
A  un  sabor  á  Un  graiMle; 
Los  siete  reyes  de  moros 
No  lo  osaban  acordare. 
Recordólo  Bobafias, 
Bobalías  el  Influile. 
—Si  dormides,  el  mi  tío, 
Sí  dormides ,  recordad  : 
Mandadme  dar  las  escalas 
Qoe  fneroD  del  rey  mí  padre , 

Y  dadme  los  siete  molos 
Que  las  habían  de  Ue?ar ; 

Y  me  deis  los  siete  moros 
Qoe  las  habían  de  armar. 
Que  amores  de  la  Condesa 
Yo  no  los  puedo  olvidar. 

— €  Malas  mañas  has,  sobrino. 
No  las  poedes  ya  dejar : 
Al  mejor  sueño  que  duermo , 
Lnego  me  has  de  recordar.»— 
Ya  le  daban  las  escalas 
Qne  Ibéroo  del  rey  su  padre ; 
ft  le  daban  siete  mulos, 
.   Qoe  las  haUan  de  Oevar; 
Ya  le  dan  los  siete  moros 
Que  las  habían  de  armar. 
A  paredes  de  la  Condesa 
Alli  hs  IWron  á  echar : 
Allá  al  pié  de  una  torre, 

Y  arriba  subido  han. 

En  hraios  del  conde  Afanenlque 
La  Condesa  van  k  hallar  : 
ElinCuite  la  tomó, 

Y  con  eDa  ido  se  han. 

(CéuM^nero  4e  Bommúet.) 

f  Aufwél  héroe  de  este  romanee  es  taoBitfnimo  del  del 
afúate,  no  toa  d  alsao  peraonije.  El  primero,  por  su 
cntincaoa  y  lenfBaÍ«  H^u  mas  uttno  qoe  el  segundo . 
iiHíe  amkosperteaeuaa  ti  mismo  iifTo. 

2/ 

nOBAUAS  EL  paoauo. 

(Asíánimú*.) 

Por  las  fierras  de  Moncayo 
Yi  fenir  un  renegado  : 
Bobalías  ha  por  nombre, 
Bobalías  el  Pagano. 
Siete  veces  ftiera  moro . 

Y  otras  tantas  mal  eristIÍDo; 

Y  al  cabo  de  las  ocho 

T.     X. 


Engañólo  su  pecado , 
Que  dejóla  fe  de  Cristo, 
La  de  Mahoma  ha  tomado. 
Este  fuera  el  mejor  moro 
Que  de  allende  había  pasado : 
Cartas  le  (üéron  venidas 
Que  Sevilla  está  en  un  llano. 
Arma  naos  y  caleras. 
Gente  de  á  píe  y  de  A  caballo  : 
Por  Guadalquivir  arriba 
Su  pendón  llevan  alzado. 
En  el  campo  de  Tablada 
Su  real  hanían  sentado , 
Con  trecientas  de  las  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado. 
Eo  medio  de  todas  ellas 
Está  la  del  Renegado ; 
Encima  en  el  chapitel 
Estaba  un  rubí  preciado  : 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  en  día  claro. 

( Cmeimten  de  Roaumcet.) 

4  Véate  la  aolt  del  anterior;  pero  adviértese  en  este  mas 
eolorido  poético,  mtt  brilUntes  y  perfeceton ,  qne  en  el  pre- 
cedente romaaee.  

LA  noailXA  BOHUADA. 

Yo  m*era  mora  Moraina , 
Morilla  de  un  bel  catar : 
Cristíano  vino  á  mi  puerta. 
Cuitada ,  por  m'ennañar. 
Hablóme  en  algarauDía 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  :— 
— Abrasme  las  puertas,  mora , 
Sí  Alá  te  guarde  de  mal.— 
— ¿  Cómo  t*abriré ,  mesqnina , 
Que  no  sé  quién  te  serás? 
—Yo  soy  el  moro  Mazóte , 
Hermano  de  la  tu  madre, 
Que  un  cristiano  dejó  muerto ; 
Tras  mi  venia  el  alcalde. 
Si  no  abres  t6,  mi  vida. 
Aquí  me  verás  matar. 
—Cuando  eslo  oi ,  cuitada , 
Comencéme  á  levantar, 
Vístíérame  una  almejía 
No  hallando  mí  brial , 
Puérame  para  la  puerta 
Y  abríla  de  par  en  par. 

(Cmuttmn  i»  Rmwun.  —  IL  Cmd^iurú 
§muréL) 

V  ^^*  fl<^  fB*  hty  de  este  ronuace  empiest :  Cumido  tuu 
embebecUa.  La  hiio  Jerónimo  del  Pinar,  y  estt  en  el  CaMÍM«rv 
general,  edldon  de  IJHI .  La  composición  es  antigua,  bella  y  po- 
polar;  pero  parece  ser  na  fragmento  de  algnn  romance,  coto 
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resto  no  hemos  hallado  en  ninguna  parte.  La  sencillez  ilc  Ira- 

5 naje ,  con  que  se  expresan  ideas  muy  sencillas,  le  caracUnza 
e  composición  primitiva ,  asi  como  también  la  falta  de  con- 
secuencia en  seguir  el  consonante ,  si  bien  esto  puede  pruve- 
nir  de  que  se  ha  suprimido  la  e  en  los  versos  que  se  enlazan. 

i.' 

LA  INFANTA  SOBA  T  iLFUlfSO  RANOS. 

[Anónimo  *.) 

Estaba  la  linda  Infanta 

A  la  sombra  de  una  oliva, 

Peine  de  oro  en  las  sus  manos. 

Los  sos  cabellos  bien  cria. 

Alzó  sos  ojos  al  cielo 

En  contra  do  el  sol  salía  : 

Vio  vemr  un  fuste  armado 

Por  Guadalquivir  arriba. 

Dentro  venia  Alfonso  Ramos , 

Almirante^e  Castilla. 

— Bien  vengáis ,  Alfonso  Ramos, 

Buena  sea  tu  venida  : 

lY  qué  nuevas  me  traedes 

De  mi  flota  bien  guarnida? 

--Nuevas  te  traigo.  Señora, 

Si  me  aseguras  la  vida. 

— Dieselas,  Alfonso  Ramos, 

Que  segura  te  seria. 

—Allá  llevan  á  Castílla 

Los  moros  de  Berbería. 

— Si  no  me  fuese  por  qué 

La  cabeza  te  cortaría. 

—Si  la  mía  me  cortases, 

La  tuya  te  costaría. 

( Cancionero  de  Romances.) 

«  No  hemos  podido  averiguar  la  época  histórica  i  que  per- 
tenece el  asunto  de  este  romance,  pero  nos  recuerda  cuentos 
que  en  nuestra  infancia  olamos  á  las  ancianas ,  donde  las 
reinas  y  las  infantas  se  tocaban  al  sol,  ó  á  la  sombra,  en  lus 
bosques  ó  en  sus  palacios.  Asi  debían  ser  las  costumbres  sen- 
cillas en  los  pueblos  meridionales  y  pastores ,  y  asi  lo  vemos 
en  los  Libros  Sagrados,  y  en  la  OtUsea.  Uno  de  los  cuentos 
que  se  presentan  a  nuestra  memoria  es  el  de  una  reina  i  quien 
una  mora  esclava ,  que  quería  obtener  el  amor  del  rey  su  es- 
poso, estando  peinindola  al  sol  la  convirtió  en  paloma, 
clavándola  un  allíler  en  la  cabeta.  Bajo  esu  forma  la  infeliz , 
que  no  quería  apartarse  de  su  mando ,  presenciaba  las  cari- 
cias V  amores  que  obtenía  su  rtval,  hasU  que  el  rey  un  día, 
vienúo  aquella  palomica  tan  blanca,  tan  apacible  y  tan  domés- 
tica, la  cogió  en  sus  brazos,  y  acariciándola  halló  en  su  cabecita 
el  alfiler,  el  cual  sacado ,  se  deshizo  el  encanto ,  se  supo  la 
verdad ,  y  la  falsa  mora  fué  quemada  en  castigo  de  su  pecado. 

LA  INFAÜTA  SEVILLA  *  T  PERANZDLES. 

(Anónimo,) 

Sevilla  está  en  una  torre 
La  mas  alta  de  Toledo; 
Hermosa  es  á  maravilla , 
Que  el  amor  por  ella  es  ciego. 
Püsose  entre  las  almenas 
Por  ver  riberas  del  Tejo, 
Y  él  campo  todo  enramado , 
Gomo  está  de  flores  lleno. 
Por  un  camino  esoacioso 
Vio  venir  un  caballero 
Armado  de  todas  armas. 
Encima  un  caballo  overo. 
Presos  siete  moros  traia 
Aherrojados  con  fierro : 
En  alcance  d'este  viene, 
Un  perro  moro  moreno, 
Armado  de  piez^  dobles 
Bn  uu  caballo  lijero. 
El  continente  que  trae, 
A  guisa  es  de  buen  guerrero; 
Blasfemando  de  Manoma, 
De  sobrada  furia  lleno. 
Grandes  voces  viene  dando : 


—Espera,  cristiano  perro, 
Que  aesos  presos  que  llevas 
Mi  padre  es  el  delantero. 
Los  otros  son  mis  hermanos, 

Y  amigos  que  vo  bien  <|uiero ; 
Si  me  los  das  a  rescate , 
Pagártelos  he  en  dinero , 

Y  si  hacerlo  no  quisieres 
Quedarás  boy  muerto,  ó  preso.— 
En  oirlo  Peranzules 

El  caballo  volvió  luego : 
La  lanza  puso  en  el  ristre; 
Para  el  moro  se  va  recio. 
Con  tal  furia  y  lijereza 
Cual  suele  llevar  un  trueno. 
En  el  suelo  le  derríba, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Apeárase  del  caballo; 

El  pié  le  puso  en  el  cuello ; 

Cortárale  la  cabeza : 

Ya  después  que  hizo  esto 

Recogió  su  cabalgada, 

Metióse  luego  en  Toledo.     ^      ^  ^ 

( Rosa.j/entU.  —  It.  Wolf,  Bmü  de  Romances.) 

i  Esta  infantó  Sevilla  de  Toledo  es  diferente  de  la  h^ji 
del  rey  moro  de  Sansuefia  ó  Zaragoza,  de  quien  se  enamoró 
Valdovinos  siendo  cautivo. 

El  romance  es  viejo  y  parece  compuesto  en  el  stgio  xv. 


6.' 

r.UtSTIOÍl  DE  AMOR  RESUELTA  POR  EL  BEt  BOCAH. 

{Anónimo  ^.) 

Entre  muchos  moros  sabios , 
Que  hubo  en  Andalucía , 
Reinara  un  moro  viejo 
Que  rey  Bucar  se  decia^ 
Siendo  ya  de  muchos  anos 
Que  amancebado  vivia , 
l*or  ruegos  de  su  manceba , 
Que  amaba  mucho  y  quería , 
Llamó  á  Corles  á  sus  gentes 
Para  uu  señalado  dia , 
Porque  en  ellas  se  tratase 
Lo  que  á  sus  reinos  cumplía. 
De  muchas  leyes  que  pone 
Esta  de  nuevo  anadia : 
^Que  todo  hombre  enamorado 
Se  casase  con  su  amiga, 
Y  quien  no  la  obedeciese 
La  vida  le  costaría.» 
A  todos  parece  bien, 
A  muchos  les  convenia ; 
Sino  á  un  sobrino  del  Rey , 
El  cual  ante  d'él  venía; 
Con  palabras  muy  quejosas 
D*esta  manera  decia  : 
—  La  ley  que  tu  Alteza  puso , 
Cierto  que  me  desplacía ; 
Todos  se  alegran  con  ella , 
Yo  solo  me  entristecía. 
Que  mal  puedo  yo  casarme , 
Siendo  casada  la  mía : 
Casada ,  y  tan  mal  casada , 
Que  gran  lástima  ponía. 
Una  cosa  os  digo.  Rey, 
Que  á  nadie  no  lo  diría , 
Que  si  yo  mucho  la  quiero , 
Ella  muy  mas  me  quería.— 
Allí  hablara  el  rey  Bucar , 
Esta  respuesta  le  hacia . 
—Siendo  casada ,  cual  dices. 
La  ley  no  te  comprehendia. 

( TiMONEDA ,  Rosa  de  amores.—  U.  W  olf,  Ji««  « 
Romances.) 

i  El  Bucar  de  que  habla  este  romance  es  diverso  del  JK 
combatió  al  Cid  en  Valencia.  Es  una  de  las  cuestiones  de  ori- 
gen provenzal ,  tan  de  moda  entre  nosotros  en  el  sigio  xv. 
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SECCIÓN  DE  ROMANCES  MORISCOS  ,  QUE  FORMAN  SERIES  DE  NOVELAS'. 


RO.NANCES  DE  MORIANA  Y  EL  MORO  CALVAN. 

7.» 

■OmiANA  T  GALVAR.  —  I. 

{Anónimo*.) 
Moríana  eo  un  castiUo 
Juega  coa  el  moro  Ga¡?aiie; 
Juegan  los  dos  4  las  tablas 
Por  mayor  placer  tomare. 
Cada  vez  ^u*el  moro  pierde 
Bien  perdía  una  cibdade ; 
Cuando  Moríana  pierde 
La  mano  le  da  i  botare. 
Del  placer  qa*el  moro  toma 
Adonnescido  se  cae. 
Por  aquellos  altos  montes 
Caballero  tío  asomare : 
Llorando  viene  y  gimiendo , 
Las  uñas  corriendo  sangre 
De  amores  de  Moríana 
Hija  del  rey  Moriane. 
CapÜTárodía  los  moros 
La  mañana  de  Saut  Joane , 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  la  huerta  de  su  padre. 
Alzó  los  ojos  Moríana , 
CoDodérale  en  mirarle  : 
Lágrimas  de  los  sus  ojos 
En  la  faz  del  moro  daoe. 
Coo  pavor  recuerda  el  moro 

Y  empezara  de  fablare : 

— ¿  tíu'es  esto ,  la  mi  señora  ? 
¿Quién  vos  ha  fecho  pesare  ? 
ai  os  enojaron  mis  moros 
Luego  los  fué  matare, 
O  si  las  vuesas  donceUas, 
Párelas  bien  castigare ; 
¥  si  pesar  los  cristianos. 
Yo  los  iré  conruistare. 
Kis  arreos  son  las  armas'» 
Mi  descanso  el  peleare , 
Mi  cama ,  las  duras  penas , 
Mi  dormir ,  siempre  velare. 
~ Non  me  enojaron  los  moros. 
Ni  los  mandedes  matare , 
Ni  meaos  las  mis  doncellas 
Por  mí  reciban  pesare ; 
Ni  tampoco  á  los  erístíanos 
Vos  cumple  de  conquistare; 
Pero  d*este  sentimiento 
Quiero  vos  decir  verdade  : 
Que  Dor  los  montes  aquellos 
Caballero  vi  asomare, 
Bl  cual  pienso  cpi'es  mi  esposo , 
Mi  querído ,  mi  amor  grande.  — 
Alzo  la  su  mano  el  moro , 
Un  bofetón  la  fué  á  daré : 
Tedeodo  los  dientes  blancos 
De  sanare  vuelto  los  bae, 

Y  mandó  que  sus  porteros 
L«.  lleven  a  degollare, 

AUi  do  viera  á  su  esposo, 
Bb  aquel  mismo  lugare. 
Al  tiempo  de  la  su  muerte 
Estas  voces  fué  á  fablare. 
—  Yo  muero  como  cristiana, 

Y  también  lin  confesare 
Mb  amores  yerdaderos 
De  mi  esposo  naturale. 

(Códice  del  iiglo  ivi.) 

'  El  esta  Medon  deben  tener  presente  los  leetore s ,  que 


DO  siempre  forman  los  romances  historias  segnidas,  pnes  tal 
▼ex  un  poeta  las  empezaba  y  oíros  las  seguían,  prescindiendo 
de  lo  que  estaba  escrito.  Ademas  cualquiera  caballero  para 
cantar  sus  amores  adoptaba  on  nombre  moro ,  y  á  su  dama  le 
imponía  otro,  casi  siempre  tomado  de  los  mas  célebres  roman- 
ces. Por  eso  hay  tantos  homónimos ,  que ,  unidos  entre  si 
forman  infinitas  aberraciones,  y  que  no  pueden  enlazarse  bien 
con  los  anteriores  ó  posteriores.  Así  lo  advertiremos  cuando 
llegue  su  caso. 

«  El  carácter  de  este  romanee  indica  su  antigüedad  y  su 
origen  muy  anterior  al  descubrimiento  de  la  imprenta,  ala  cual 
debió  preceder  como  tradicional,  primitivo  é  independiente 
del  estilo  y  forma  de  las  crónicas.  Casi  pudiera  asegurarse 
que  es  uno  de  los  pocos  que,  a  lo  menos  en  su  redacción  primi- 
tiva ,  es  anterior  al  siglo  zv.  Asi  él  eomo  los  tres  siguientes 
forman  un  interesante  cuadro  de  costumbres  y  expresión  de 
sentimientos.  —  Se  halla  inserto  en  el  Cancionero  Fior  de 
Enamorados,  y  en  la  Silva  de  Romances,  con  los  dos  si- 
guientes que  están  en  la  Rosa  de  amores  de  Timoneda:  se  han 
trasladado  de  un  códice  donde  se  bailan  mas  completos  y  me- 
nos alterados  que  en  los  impresos.  Todos  ellos  corresponden  á 
la  clase  de  los  que  se  llaman  viejos.  Asi  este  como  los  demás 
de  Moríana  tienen  un  carácter  caballeresco  muy  marcado  y 
particular  que  los  distingue,  con  algunos  otros  de  esta  sección, 
de  los  demás  romances  moriscos, 

'  Este  verso  y  los  tres  siguientes  son  el  principio  de  un 
romance  contrahecbo,  que  empieza  también  diciendo:  Mi» 
arreos  son  las  Armas,  el  cual  cita  Cervantes  en  el  Quijote. 


HORlAIfA   V  CALVAN.  — II. 

(Anónimo  *.) 

—  i  Arriba ,  canes ,  arríba ! 
¡Que  mala  ribia  os  mate ! 
En  jueves  matáis  el  puerco 

Y  eo  viernes  coméis  la  carne. 
Ya  hace  hoy  los  siete  años 
Que  ando  por  aqueste  valle , 
Pues  traigo  los  pies  descalzos 
Las  uñas  corriendo  sangre , 
Pues  como  las  carnes  crudas, 

Y  bebo  la  roja  sangre. 
Busco  tríste  á  Moríana 
La  bija  del  Emperante, 
Pues  me  la  han  tomado  moros 
Mañanica  de  Sant  Juane , 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  un  verjel  de  su  padre.  — 
Oidolo  ha  Moríana, 
Que  en  brazos  del  moro  estae ; 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Al  moro  dan  en  la  fase. 

{Cmuianero  da  Ramefltcex.) 

hAU„^J*Hl°iy "*®  ^^®J®  "*"*'  ®.°  «!  Cancionero.  Jnllanesa  i  la 
5rC3J*£ni'  P^^S  ^^'^^^s  el  mismo  asunto  novelesco  del 
fí.  5n  !f  HM  *""' » ^^^^^  aceptado  este  nombre  para  colocarte 
ÍS«1;  «  ai'** '  maneras  y  lenguaje  indican  ser  de  la  misma 
época  ,  y  acaso  antenor  al  del  numero  7.o  que  le  precede. 

MORIANA   Y  GALVArf.  —  III. 

(Anónimo^.) 

Rodillada  está  Moriaua , 
Que  la  quieren  degollare , 
De  sus  ojos  envendados 
Non  cesando  de  llorare ; 
Atada  de  pies  y  manos. 
Que  era  lástima  mirare ; 
Los  cabellos  de  oro  puro 
Que  al  suelo  quieren  llegare, 

Y  los  pechos  descubiertos, 
Mas  blancos  que  non  crístale. 


AOMANCERO  GENERAL. 


De  ver  el  verduKO  moro 
Eo  ella  Uiila  beldade , 
De  su  amor  estando  preso 
Sin  poderlo  mas  celare. 
Hablóle  en  algarabía 
Como  á  aquella  que  la  sabe  : 
— Perdonédesme,  Moriana, 
luerádesme  perdonare, 

me  mandado  soy,  Señora, 

'or  el  rey  moro  Galvane. 
i  Ojalá  viese  mi  alma 
Goimo  vos  poder  librare ! 
Para  libertar  dos  vidas 
Que  aqui  las  veo  penare.— 
Moriana  dgo  :  -  Moro , 
Lo  que  te  quiero  rogare 
Es  que  cumplas  con  tu  ofido 
Sin  un  punto  mas  tardare.— 
Estando  los  dos  en  esto 
El  esposo  fué  i  asomare ' 
Matando  y  flríendo  moros, 

gue  nadie  le  osa  esperare. 
abaDero  en  su  caballo 
Junto  d*eila  fué  k  llegare. 
El  verduffo  la  desata , 
Y  le  ayuda  i  cabalgare  : 
Los  tres  van  de  compañía 
Sin  ningún  contrarío  bailare; 
En  el  castillo  de  Breña 
Se  fíiéron  á  aposentare. 

{Cdéiee  del  tigle  xn.  —  Cimci(mero,  Flor  de  ena- 
9t0rúdó9.  —  SiAra  de  parios  Romancee. ) 

*  En  la  Rosa  de  amores  están  intercalados  loi  dos  versos 
siffoientes  qne  faltan  en  el  e<)dice : 
De  la  linda  Moriana 
Con  se^ridad  mostrare. 
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HOBUNA  Y  GALV41I.— IV. 

{Anámmo.) 

Al  pié  de  una  verde  haya 
Estaba  el  moro  Galvane ; 
Mira  el  castillo  de  Breña 
Donde  Moriana  estae ; 
De  riendas  tiene  el  caballo , 
Que  non  lo  quiere  soltare ; 
Tiene  el  almete  quitado 
Por  poder  mejor  mirare ; 
Cuando  con  voz  dolorosa 
Entre  llanto  y  suspirare , 
Comenzó  el  moro  quejando 
D*esta  manera  á  Clblare  r 
—Moriana ,  Moriana , 
Principio  y  fin  de  mi  male<, 
¿Cómo  es  posible,  señora, 
Non  te  duela  mi  penare , 
Viendo  que  por  tus  amores 
Muero  sm  me  remediare  ? 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Te  debrias  recordare 
Cuando  dentro  en  mi  castillo 
Conmigo  solias  folgare : 
Cuando  cootifpo  jugaba. 
Mi  alma  debrias  mirare 
Guando  ganaba  perdiendo. 
Porque  era  el  perder  ganare  : 
Cuando  meresci  ganando 
Tus  bellas  manos  besare , 

Y  mas  cuando  en  tu  regazo 
Me  solia  reclinare , 

Y  cuando  con  ti  fablando 
Durmiendo  solia  quedare. 

Si  esto  non  taé  amor,  Señora, 
iCómo  se  podrá  llamare  ? 

Y  si  lo  fué,  Moriana, 
¿Cómo  se  puede  olvidare? — 


A  lo  alto  de  una  torre 
Moriana  ftié  á  asomare, 

Y  al  enamorado  moro 
Aquesto  fíié  á  declarare. 
— Fuyedeaqui,  perro  moro 
El  que  me  quiso  matare. 

El  que  me  robó  doncella, 

Y  dueña  me  bubo  forzare  : 
Las  caricias  que  te  fice 
Fueron  por  díe  (i  burlare 

Y  atender  mi  noble  esposo 
Que  viniese  á  libertare. — 
Salió  de  Breña  el  cristiano 

Y  arremete  al  buen  Galvane: 
Pasádole  ba  con  la  lanxa 

Y  el  ahna  del  cuerpo  sale. 
(TmoHDA ,  ñoea  de  emeree. 

.) 


—  WoLT ,  JiMt  de 


«  Los  caatro  versos  qne  sifuea  reeaenUa  la  cucíaa  fit 
dice : 

¿Dónde  estás .  Seftora  mia , 

Qne  no  te  dnele  mi  mat? 

O  td  lo  inoras ,  Señora , 

O  eres  falsa  y  desleaL 
Los  cnatro  siguentes  son  el  original  ó  la  imilaeion  de  los  fse 
en  el  romanee  del  Cid ,  qne  empieu  Áfiur^  «/kA'a,  Mn§», 
dicoQ  : 

Acordarte  se  debia 

De  aquel  buen  tíem|»o  pasado ,  etc. 
CoDviénenle  las  mismas  observaaoaes  que  á  loa  ñámaos  7.* 
y  8.0:  pero  ó  es  mas  moderno,  ó  ba  sido  posteñormeote  ■odc^ 
niíado. 


li. 

■OnUNA  T  GAL  VAN. — V. 

Glose  del  romanu  fee  dUe :  Moriana  en  ui  castillo 

(.4ji^iiüm  *.) 

Con  su  riqueza  y  tesoro 
Calvan  sirve  á  Moriana; 
Ella  se  deshace  en  lloro 
Por  ver  que  siendo  cristiana 
Está  cautiva  de  un  moro ; 

Y  su  doloroso  afán. 
Que  sus  tristezas  le  dan, 
Pasa  sin  osar  dedllo: 
cMoriana  en  un  castillo 

•  Con  ese  moro  Calvan  •. 

Robóla  el  moro  atrevido 
De  la  huerta  de  su  padre , 
Sin  ser  de  nadie  impedido , 
De  los  ojos  de  su  madre, 

Y  poder  de  su  marido. 
En  su  castillo  y  lugar 
La  quiere  tanto  adorar. 
Que  en  un  jardin  recostados 
«Jugando  están  á  los  dados 
»Por  mayor  plac9  tomar  ». 

Y  tanta  pena  sentia , 

ue  por  victoriosa  palma 

iene  cuanto  alU  perdia  : 
Ella  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegría ! 

Y  solo  en  ver  su  beldad 
Está  tan  sin  libertad. 
Que  echado  en  la  yerba  verde , 
«Cada  vez  que  el  moro  pierde, 
»Pierde  una  villa  ó  ciudad». 


T 


(RemúMcere  gaunl-) 

*  Debiera  colocarse  esta  glosa  del  romance  núm.  7.*  esd 
Cancionero ,  pero  como  forma  parte  de  la  bistoría  de  UoritM 
7  de  6aA>a»,  y  la  aclara  algo,  la  hemos  puesto  entre  los  rois^s- 
ees.  Pertenece  á  los  fines  del  siglo  ivi. 


ROMANCES  MORISilOS  NOVELESCOS. 


;> 


ROMANCeS  DE  ABENAMAR. 


12. 


ABKf  Amar.  —  r. 

( Anónimo  ^) 

Por  ammo  §a  abomoz, 

Y  por  aUombrai  w  adarga , 
La  lanza  Uaná  en  el  suelo , 
Qae  es  macho  allanar  so  lauui ; 
Colgado  el  freno  al  anón , 

Y  OOD  bs  riendas  trabadas 
Sa  yegua  entre  dos  linderos 
Porque  no  se  pierda  y  pazca  * 
Mirando  un  florido  alínendro 
Coo  la  flor  mostía  y  quemada 
Por  la  indeiiMUicia  del  cierzo 
A  todas  flores  contraria , 

En  la  vein  de  Toledo 

Estaba  el  ftierle  Abenianar , 

Frontero  de  loe  Palacios 

De  la  bella  Galiana. 

Las  afea  que  en  las  almenas 

Al  aire  extienden  sos  alas , 

Desde  lejos  le  parecen 

Almaizares  de  sa  dama. 

Con  esta  imaginación , 

Que  Adlmente  le  engaña , 

Se  recrea  el  moro  ausente. 

Haciendo  de  ella  esperanzas  : 

— Oaliaiía,  amada  mía , 

¿Quién  te  poso  tantas  guardas  ? 

¿Quién  ha  liecbo  mentirosa 

Mi  Tentara  y  ta  palabra? 

Ayer  me  llamaste  tuyo , 

Hoy  me  ves,  y  no  me  hablas  : 

Al  paso  de  estas  desdichas 

¿Qoé  serA  de  mi  mañana  ? 

i  Dicfaoao  aquel  moro  libre 

Que  en  mullida  ó  dura  cama , 

Sin  desdenes,  ni  fi^ores. 

Puede  dormir  hasta  el  alba ! 

¡  Ay ,  almendro !  \  cómo  muestras  r 

Qne  la  dicha  anticipada 

No  nadó  cuando  debiera , 

Y  asi  debe,  y  nunca  paga ! 

Pues  eres  ejemplo  tnste 

De  lo  que  en  mi  dicha  pasa , 

Yo  prometo  de  traerte 

Por  dirisa  de  mi  adarga ; 

Que  abrasado  y  florecido 

Aqoi  como  mi  esperanza , 

Bien  te  cuadrará  esta  letra  : 

cDel  tiempo  ha  sido  la  falla.» 

Dgo;  y  enfrenando  el  moro 

Sd  yegua ,  mas  no  sus  ansias , 

Por  la  ribera  del  Tajo 

Se  ftié  camino  de  Oca&a. 

{RMUMeero iOieraL  —  U.  Fhr  tu  tarioi  y 
9ét  RamMCet,  1.«  parte.) 


nue- 


*  Eüe  y  casi  todos  los  de  esta  leedon  pertenecen  al  úliimo 
tocio  ád  iiclo  ifi.  es  decir,  i  aqnella  época  en  qne  los  ointos 
Walifes  cesaron ,  y  loa  poetas  de  profesión  se  apoderaron 
ie  efleí  para  derohérseios  al  pueblo  mas  perfectos  é  ideales , 
fm  Bo  tan  grSflcos  ni  característicoa  como  fueron  los  primi- 
(ÍT«  f  los  de  los  jallares.  Hay  enUe  anos  y  otros  una  diferencia 
■>7  mifliaote  a  h  qse  eiiste  entre  el  retrato  de  os  pintor 
Mcttn,  7  el  qne  sale  de  un  daguerrotipo. 

43. 

ASmÁUAR.  —  II. 

(Án4mm0.) 

En  el  mas  sobeiMo  monte , 
Que  en  los  cristales  del  Tajo 
Se  mira  como  en  espejo 
Solo  de  verse  tan  alto , 


El  desterrado  Abenámar 
Estii  suspenso ,  mirando 
El  camino  de  Madrid , 
Descubierto  por  el  campo , 

Y  con  los  ojos  midiendo 
La  distancia  de  los  pasos. 
Quejarse  quiere ,  y  no  puede ; 

Y  al  fin  se  queja  llorando  : 
€ :  Oh ,  terribles  agravios ! 

»  Sácanme  el  alma,  y  ciérraome  los  labios.  • 

i  Oh  camino  venturoso, 

Que  á  los  muros  derribados 

De  mi  patria  io^ta  lle^s , 

Honrada  coo  mis  trabajos ! 

¿Por  qué  me  dejas  i  mi , 

Tü  que  vas  llevando  é  tantos , 

En  los  montes  de  Toledo , 

Prisión  de  mis  verdes  años? 

De  que  seas  tan  común 

Siempre  te  estoy  murmurando ; 

Porque ,  como  te  adoré , 

De  que  te  pisen  me  espanto. 

«¡Oh  terribles,  etc.» 

El  alcaide  de  Reduau , 

Mas  envidioso  que  hidalgo , 

Me  ha  puesto  en  esta  frontera 

Por  terrero  de  cristianos. 

Atalaya  soy  aqui 

Del  maestre  de  Santiago ; 

Pero  mas  lo  soy  de  aquella 

Maestra  de  mis  engaños ; 

Y  porque  dello  me  quejo, 
Que  solo  en  esto  descanso » 
Amenaza  mi  cabeza , 

Y  asi  mis  agravios  callo 
«¡Oh  terribles...  etc  » 

Si  callo,  me  llaman  mtnto, 

Y  maldiciente  si  hablo; 

Y  lo  que  de  griegos  digo , 

Lo  entienden  por  los  troyanos. 
Mordaza  me  |)one  el  vulgo , 
Intérprete  de  mis  dados , 
Si  ven,  que  el  alma  ofendida 
Tiene  la  lengua  por  manos  : 
Todos  miran  lo  que  digo , 
Mas  no  miran  lo  que  paso  : 
¡Maldiga  Dios  el  juez 
Que  no  consiente  descaraos  * 
«¡Oh  terribles  agravios! 
«Sácanme  el  alma,  etc.» 

[Romancero  general.) 

14. 

ASCNAmAR.  —  III. 

( Anónimo. ) 

Su  remedio  en  el  ausencia , 

Y  sin  remedio  aunque  parta , 
Falto  de  todo  consuelo , 
Que  todo  el  mundo  le  falla , 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
El  desdichado  Abenámar, 
Que  por  bien  amar  padece , 

Y  ajenas  culpas  lo  causan. 
Pide  un  cabalh)  cualquiera , 
Porque  su  yegua  alazana , 
Por  ser  hembra ,  no  la  quiero , 
Pues  al  mejor  tiempo  fallan. 
Quita  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  y  blanca : 

Que  no  las  quiere  llevar , 
Por  ser  colores  de  Zaida , 
Colores  que  adoró  el  moro . 
Porque  á  su  dueño  adoraba  , 

Y  desea  al>orrece1las , 
Porque  otro  moro  las  ama. 
De  su  ventura  heredero, 
De  su  dama  y  de  su  patria , 
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A  quieo  en  vano  se  queja , 

Y  á  los  suyos  desagrada ; 
Porque  un  moro  advenedizo 
Es  poderoso  en  Granada 

A  gozar  tan  libremente 
De  las  prendas  de  su  alma , 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  mora,  bella  ingrata, 
Siendo  en  el  talle  disforme, 

Y  sin  provecho  en  las  armas ; 
Porque  el  rey  le  favorece , 

O  porque  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras , 
O  porque  lo  quiere  Zaída. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tomados  agua, 
Habiendo  pensado  un  rato 
En  sus  venturas  pasadas , 
En  sus  trabajos  presentes , 
En  sus  esperanzas  vanas , 
En  mano  ajena  su  gloría, 

Y  en  las  del  tiempo  sus  ansias , 
Sos  riquezas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas , 
Tan  mal  pagada  su  fe. 
Pues  que  su  fe  no  se  paga, 
Para  memoria  de  todo 
Aquestas  divisas  manda , 

gue  si  es  posible ,  le  pinten 
n  el  campo  de  la  adarga , 
Pues  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia , 

Y  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas : 
Un  verde  campo  abrasado, 
Vueltas  en  carbón  las  brasas , 

Y  el  carbón  hecho  cenizas , 
Como  están  sus  esperanzas  : 
Una  deseada  muerte, 

Que  volviendo  las  espaldas. 
Parezca  que  va  huyendo 
De  quien  á  voces  la  llama  : 
Un  rico  avariento,  luego, 
Qae  una  joya  encierra  y  guarda 
Que  teme  que  se  la  roben. 
Porque  no  puede  gozalla  : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 
Que  un  puerco  le  despedaza ; 

Y  un  invierno  que  comienza. 
Con  un  verano  que  acaba.— 
Esto  d^o  el  fuerte  moro, 

Y  convertidas  en  saña 
Sus  lá^mas  y  sus  quejas , 
A  la  pintura  no  aguarda. 
De  ninguno  se  despide, 

Y  de  la  vida  se  aparta , 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 


(Bomaneero  general.  J 


18. 

ABENÁMAR.  —  IV. 

(Anónimo*,) 

De  su  fortuna  agraviado , 

Y  sujeto  á  quien  le  agravia ; 
De  todo  el  mundo  quejoso , 
Porque  lo  está  de  su  dama , 
De  su  patria  se  querella 

El  desdichado  Abenámar , 

Y  dice  que  le  persigue , 

Y  á  los  extraños  ampara ; 

Y  que  un  moro  advenedizo 
Es  poderoso  en  Granada 
Para  gozar  libremente 

De  las  prendas  de  su  alma , 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  bella  mora  ingrata , 


Siendo  en  el  talle  disforme 

Y  sin  provecho  en  las  armas , 
Porque  el  rey  le  favorece , 

Y  porgue  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galems , 

O  porque  le  quiere  Zaida. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tornados  agua , 
Habiendo  pensado  un  poco 
En  sus  venturas  pasadas. 
En  sus  trabajos  perdidos. 
En  sus  esperanzas  vanas. 
En  mano  ajena  su  bien , 

Y  en  la  del  tiempo  sus  ansias ; 
Sus  riquezas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas; 
Tan  mal  pagada  su  fe. 
Porque  de  fe  no  se  paga, 
A  un  paje  manda  que  luego 
Un  pintor  allí  le  traiga , 

gue  estas  divisas  le  pinte 
n  el  campo  del  adarga , 
Porque  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia ; 
Porque  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas. 
Un  verde  campo  abrasado. 
Vueltas  en  carbón  las  brasas, 

Y  el  carbón  hecho  ceniza 
Como  lo  está  su  esperanza  : 
Un  rico  avariento  luego , 

Que  una  joya  encierra  y  guarda , 
Que  teme  que  se  la  roben. 
Porque  él  no  puede  gozarla : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 

8ue  un  puerco  le  despedaza  : 
n  mvierno  que  comienza , 
Con  un  verano  que  acaba ; 
Un  jardin  verde  y  hermoso 
Que  se  marchita  y  estraga , 
Gozado  y  pisado  á  solas 
De  unas  groseras  abarcas.— 
Esto  dijo  el  fuerte  moro ; 

Y  convertidas  en  saña 
Las  lágrimas  y  suspiros 
A  la  pintura  no  aguarda. 
Pide  un  caballo  cualquiera. 
Porque  su  yegua  alazana , 
Por  ser  hembra  no  la  quiere. 
Pues  al  mejor  tiempo  falta. 
Quita  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  y  blanca. 
Que  no  las  quiere  llevar 
Por  ser  colores  de  Zaida. 

De  mujer  no  se  despide, 

Y  de  la  ciudad  se  aparta. 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 

(Ronuncero  gemerai) 

*  Este  romance  es  una  repetición  del  anterior,  pero  esta 
Ti\z%  bien  ordenado  y  correcto. 

16. 

ABENÁMAR. —  V. 

(Anónimo.) 

Entre  leonados  rubíes , 
Entre  verdes  esmeraldas, 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  plumas  que  fueron  pardas , 
Sacó  dos  manos  asidas 
En  el  bonete  Abenámar , 
Blasonando  la  unidad 
Del  secreto  y  su  esperanza. 
Lo  azul,  que  descubre  el  cielo 
Entre  seis  estrellas  claras. 
El  valiente  cuello  ciñen 
Las  rojas  venas  de  Arabia» 
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Y  á  matioes  fióos  cobren 
Del  bnzo  la  corta  manga , 

Y  abona  de  la  memoria 
Los  asaltos  7  emboscadas ; 
Porque  lo  asaltó  en  las  paces 
Amor  coo  recias  escalas. 

Ya  pisa  el  moro  salan 
Las  alfombras  del  Alhambra , 
Donde  sa  primo  Celio 
Se  casó  con  Celiodaja ; 
A  quien  coo  voz  algo  triste 
De  rodillas  en  sus  faldas « 
A  Tacitas  del  parabién 
Dijo  qoedo  estas  palabras  : 
— ;0n  prima  del  alma  mía ! 
Por  to  vida  qne  bien  asgas 
La  ocasión  de  los  cabellóos , 

Y  de  fortuna  las  alas : 
Enlaza  este  pecho  tuyo 
Con  la  mitad  de  tu  alma  : 
Mil  años  con  él  te  goces, 

Y  en  él  tus  centellas  ardan , 
Que  en  las  sombras  de  tu  gloria 
Yo  mis  tormentos  trocara  : 
ídolo  fuera  del  tiempo 

Con  seguro  de  mudanza ; 

Y  si  cual  te  ves,  me  riera , 
A  los  cielos  de  tu  fama 
Rindiera  amor  tus  paredes. 
Sujeto  á  ofrecerme  pagas  : 
Cualquiera  marmol  cubriera , 
Todos  los  bronces  pintara. 
Codicioso  de  tesoros 

AI  gusto  queme  sobrara. — 
El  moro  oijera  mas ; 
Pero  la  fortuna  avara 
Ordenó  que  Azarque  fílese 
A  danzar  oon  Celindaja. 

{Bomottcero  gevrraiy 

17. 

ABEHÁIAB. — VI. 

(Anónimo.) 

Fuerte,  galán  j  brioso, 
Que  á  toda  Granada  espanta , 
Rico  de  insignias  de  amor 
Sale  el  valiente  Abeoámar. 
Del  colorado  bonete 
Lie? a  la  vuelta  bordada , 
Con  una  ciOra  que  dice  : 
« De  amor  es  mi  alegre  causa » . 
Aprieta  booete  y  frente 
Una  verde  sinabafa , 

Y  entre  dos  moradas  plomas 
Lleva  sujeta  una  blanca. 
Eomedio  roseta  y  toca , 
Una  esmerada  medalla, 
Coo  una  cifra  que  dice : 
«Entre  dos  hay  sola  un  alma» . 
Capellar  y  tuoicela 

Lleva  de  color  morada , 

Y  ¿  trechos  cifras  que  dicen  : 
«Eres  sol  de  mi  esperanza». 
Lleva  en  el  siniestro  lado 
Una  fuerte  cimitarra, 

En  un  caballo  tordillo 
Todo  cubierto  de  manchas ; 
Bl  brazo  derecho  lleva 
Con  una  leonada  manga , 

Y  banderilla  turquesca 
Ed  el  cabo  de  la  lanza ; 

Y  paseando  poco  á  poco 
Llegó  al  campo  de  baraja , 
Mas  vio  que  estaba  cerrado 
Por  mano  de  aquella  ingrata. 
Hizo  la  seña  que  suele 
Adonde  un  poco  se  tarda , 


Que  fué  para  el  galán  moro 

Celos  y  desconfianza. 
Hace  saltar  su  caballo 
Porque  oyese  sus  pisadas , 

Y  en  ello  viese  la  mora 

gue  con  afición  le  aguarda, 
cfaó  de  ver  su  desdicha 
En  la  celosa  tardanza , 

Y  el  corazón  animoso 
Tiernas  lágrimas  derrama. 
Dice :  —  Salió  verdadera 
La  sospecha  de  mí  alma. 
Adonde  es  bien  conocido 
Tu  poca  ley,  y  fe  falsa. 
Déjasme  por  un  genizaro 
Que  fué  ue  nación  cristiana 
Afrentado  porGomel 

En  las  zambras  del  Alhambra. 
i  Adonde  está  tu  afición 

Y  aquel  amor  que  mostrabas? 
¿Las  lágrimas  que  vertias 
Con  amorosas  palabras? 

:  Oh  mas  mudable  que  el  viento 
Has  débil  que  frágil  caña, 
Mas  ingrata  á  mis  servicios 
Que  la  cruel  Atalanta ! 
No  me  espanto  de  todo  esto. 
Ni  de  lijera  mudanza. 
Porque  al  fin  eres  mujer, 

Y  solo  el  nombre  te  basta. — 
Dio  vuelta  el  gallardo  moro , 
Toda  la  color  mudada , 
Dando  al  vulgo  que  decir , 
Con  su  alegría  vuelta  en  rabia. 

(homoMCero  general.) 

ABENÁMAa.  —  Vil. 

(Anónimo  <.) 

—Asi  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza , 
Que  me  digas ,  Tarfe  amigo , 
i  Dónde  podré  ver  á  Zaida? 
La  forastera  te  digo. 
Aquella  recien  casada , 
La  de  los  rubios  cabellos, 

Y  mas  que  cabellos  gracias : 
Aquella  que  en  menosprecio 
De  las  damas  cortesanas 
Celebran  los  moros  nobles 
Con  gloriosas  alabanzas. 
Voy  por  vella  á  la  mezquita , 
Por  vella  voy  á  las  zambras, 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  velle  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos , 
¡Cierta  señal  que  nie  :tgravia! 

Y  aunque  mas,  Tarfe,  me  digas, 
No  tengo  celos  sin  causa. 
Después  que  á  Granada  vine , 

¡  Nunca  viniera  á  Granada ! 
Sale  mi  Alcaide  de  noche , 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana. 
Enfadante  mis  caricias, 

Y  estar  conmigo  le  enfada  : 

¡  No  es  mucho  que  yo  le  canse , 
Si  eii  otra  parte  descansa ! 
Si  está  en  el  jardín  conmigo , 
Si  está  conmigo  en  la  cama , 
No  solo  las  obras  niega , 
Mas  niégame  las  palabras. 
Si  le  digo  ¡  vida  mía ! 
Me  responde  :  mis  entrañas; 
¡  Pero  con  una  tibie/a 

Y  un  hielo  que  me  las  rasga! 

Y  mientras  mas  le  regalo , 
Como  trae  vestida  el  alma 
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De  nfnnamifintos  traidores , 
Enféftame  las  espaldas. 
Si  me  enlato  de  sa  cuello , 
Bija  los  ojos,  Tbfl^ia 
La  cabeza ,  y  de  mw  bnios 
Da  Tuelta  y  se  deseolaza , 
Arrojando  unos  suspiros 
Del  infierno  de  sus  ansias, 
Que  mis  sospechas  endeoden 

Y  mis  contentos  abrasan. 
Si  la  causa  le  pregunto. 
Dice  que  yo  soy  la  causa ; 
¡Y  miente ,  que  alU  me  tiene 
Ociosa  f  enamorada! 

¡Pues  dedr  que  le  he  ofendido!.. 
I  En  infiernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  he  asomado  á  la  ventana ! 
Si  he  tomado  mano  ^^oa , 
Ni  he  fisto  toros  ni  cañas, 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  han  estampado  mis  plantas. 

Y  Mahoma  me  maldiga , 

Si  por  guardarse  en  mi  casa 
La  ley  de  su  gusto  sola. 
La  de  su  Alcorán  se  guarda. 
Mas  ¿para  qué  gasto  tiempo 
En  darte  cuentas  tan  largas. 
Si  el  alcance  que  le  he  hecho 
Tú  lo  sabes,  y  lo  callas? 
No  jures,  que  no  te  creo. 
¡  Aquella  miqer  mal  haya , 

8ue  de  vuestros  juramentos 
edes  pan  el  gusto  labra ! 
Oue  son  traidores  los  hombres, 
Como  sus  oromesas  falsas; 
Muerto  el  niego  desparecen 
Como  escritas  eu  el  agua. 
Del  prometer  al  cumplir, 
i  Que  jornadas  hay  tan  largas ! 
t  Qué  ventas  en  el  camino , 
^    Tan  yermas  y  tan  cerradas ! 

i  Ay  Dios,  que  me  acuerdo  coando !... 
Aqui  el  aliento  me  falta, 
Una  congoja  me  viene  : 
Tenme,Tarfe,  no  me  caiga.— 
DQo  llorando  Adalifa, 
Gelosa  de  su  Abenámar, 
y  en  brazos  del  moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 

( Bofiumeero  §meral.) 

*  í  Con  caánla  attonlidad ,  delicadeu  y  fracla  se  pinten 
^n^ste  romanee,  ano  de  los  may  buenos  de  sn  elase,  los 
sentimientos  eelosos  de  nna  dama  tiernamente  enamorada !  Es 
nno  de  los  mejores  en  so  ciase,  ypertenece  al  fin  del  siglo  xvi. 

19. 

ABElfÁUAB.— Vm. 

Tan  celosa  está  Adalifa 
De  su  querido  Abenámar, 

?ue  si  fe  miran  se  ofende , 
se  ofende  si  le  hablan. 
Si  á  dicha  con  otros  moros 
Corre  toros ,  juega  cañas , 
Jamas  le  pierde  de  vista 
En  las  fiestas  y  en  las  zambras 
Y  si  acaso  porsu  rey  ** 

En  defensa  de  su  patria 
Con  las  armas  al  contrario 
Sale  á  correr  en  campaña , 
Si  como  no  se  permite  V 

Le  Alera  decente  causa. 
No  lo  dejara  un  momento. 
Mas  siempre  le  acompañara, 
porque  en  apartarse  de  él 
^11  vivo  fue^o  se  abrasa. 


Y  aun  de  sus  palabras  tiene 
Celos,  cuando  con  éJ  haUa. 
Sus  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa. 
Buscando  mil  invenciones , 

Y  hadeodo  mil  pruebas  varias , 
Porque  al  fin  los  celos  son 
Hijos  de  amor  en  quien  ama  t 

Íiue  los  engendra  el  deseo, 
emor  y  desconfianza ; 

Y  como  quien  quiere  bien 
Jamas  se  asegura  en  nada. 
Son  los  celos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  causa. 

Y  estando  una  tarde  á  solas 
Con  Adalifa  Abenámar, 
Estas  palabras  le  dice 

Con  mil  suspiros  del  alma  : 
— Valeroso  capitán, 
Claro  espejo  de  las  armas. 
Temor  de  los  enemigos , 
Fuerte  muro  de  Granada, 
Espejo  de  la  mifida. 
Archivo  en  quien  mi  esperanza 
Vive,  y  todo  mi  contento. 
Causa  de  todas  mis  ansias : 
No  te  espantes  que  mis  qjos 
Ante  ti  derramen  agua , 
Porque  al  fin  los  ojos  son 
Las  alquitaras  del  alma. 
Por  donde  el  amor  destila 
Los  vapores  que  derrama 
La  pena  en  el  corazón 
Con  el  fuego  que  le  abrasa , 
Cuyo  valor  excesivo 
Hace  que  del  pecho  salga 
El  agua,  con  que  el  doK>r 
Del  corazón  se  descarga ; 

Y  como  á  mi  me  combateo 
Fuec^o ,  amor ,  temor ,  mudanza , 
Celos  y  sospechas,  lloro. 
Porque  el  corazón  descansa. 
Por  Alá  te  pido  y  niego 

Que  aunque  te  mhren  las  damas 
No  las  mires ,  ni  las  veas. 
Porque  en  haceHo  me  agravias : 

8ue  como  eres  tan  galán , 
uanto  valiente  en  us  armas, 
Por  galán  te  dan  el  premio , 

Y  por  valiente  la  palma.— 
Abenámar  le  responde : 
—Adalifa  de  mi  alma. 

Si  para  satisfacerte 
Es  menester  que  se  abra 
El  pecho ,  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada , 
Haré  por  solo  tu  gusto 
Pueru  en  él  patente  y  ancha. 
Para  que  tú  propia  veas. 
Si  acaso  no  estás  turbada. 
Como  Abenámar  te  tiene 
Fe  inviolable,  afición  casta. 

Y  si  imaginas  que  miento , 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  campo  con  el  cristiano 

Me  mate  á  malas  lanzadas; 
Que  jamas  tenga  victoria 
Cuando  á  escaramuza  salga, 

Y  que  cautivo  me  nieguen 
La  libertad  deseada ; 

Mte  enemigos  me  ofendan , 
Mis  amigos  no  me  valgan , 
.  Deudos  y  bienes  me  falten 
Cuando  menester  los  haya; 

Y  finalmente  no  vea 
Cumplidas  mi  esperanzas 
Para  gozar  tus  amores , 
Sino  que  muera  de  rabia. 

Y  con  esto,  vida  mia. 
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Se  asegore  ta  eapennit : 
Cesen  tos  eelos,  y  cefleo 
Ens  perbs  que  demmat , 
Qoe  por  lo  qne  te  he  jando 
Y  por  la  fe  reservada 
Sola  á  ti  en  flii  corazón, 
Qaé  Abeoamar  no  te  eogafia.- 
Con  esto  qaedó  contenta. 
Tan  satislecba  ▼  pagada , 
Que  trocó  desde  aquel  ponto 
Bi  fe  la  deaconfiaina. 

( 


güUfL) 

*  SI  d  aiilerlor  retnta  primorosamente  lat  ioquietadef  de 
iama  celosa ,  este  no  le  eede  en  ello ;  pero  ademas  pinta 
ddieadeza  y  temnra  el  modo  eon  qne  el  ^lan  pretende 
inr  las  sospeeiías  y  aprehensiones  de  sn  amiga. 

20. 

4BBIIinAB.—  n. 

Ta  no  locaba  la  vela 
La  campana  del  Alhambra , 
Porque  las  torras  Bermejas, 
Bañaba  de  piau  el  alba , 
Cnando  sin  haber  dormido 
Recuerda  el  ftierte  Abenámar, 
Con  mas  cuidado  que  sueño  : 
¡Qué mal  duerme  quien  bien  ama !  ' 
I  viendo  que  sale  el  sol 
T  que  no  sale  Danja, 
Con  Ugrimas  desús  ojos 
Aqueste  canto  acompaña. 

— Si  amanece  el  alba 

Bordando  los  délos. 

Para  mi  con  celos  . ., 

Anochece  el  afana. 
Paao  llorando  la  noche  t  ^ 

Aguardando  A  la  mañana , 

Y  es  de  condición  tu  sol , 
Que  no  saliendo  me  abrasa. 
fanse  las  claras  estrellas , 
En  mi  desengaño  ciaras, 

Y  aunque  sol,  no  es  para  mí , 
Qoe para  mi  todo  es  agua. 

¿  importa  que  el  sol  hermoso 
las  Indias  venga  y  vaya 
A  traer  A  España  el  dia , 
Sí  in«*  esconde  su  luz  clara? 
Si  amanece  el  alba 
Bordando  los  cielos, 
Para  mi  con  celos 
Anochece  el  alma.  — 

(  Coáice  del  ñ§lo  xvii.) 

*  Es  na  Badlaima  y  sentida  composicloD. 

21. 

AUCVÁHAR.  —  X. 

{Añ&támú.\) 

Albornoces  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Gelves , 
Marlotas  ni  capellares. 
Almaizales  ni  alquiceles ; 
Ni  traban  escaramuzas. 
Ni  alheñan  los  brazos  ftiertes , 
Ni  procuran  por  sus  damas , 
Sí  estin  presentes  ó  ausentes ; 
Ni  de  celosas  porfias , 
Ni  de  amorosas  mercedes  : 
Todos  de  negro  vestidos 
Cm  vestidos  portugueses , 
Por  la  muerte  de  Aneoámar , 
Que  de  muchos  es  pariente. 
Viendo  que  traga  la  tierra 


tót 


A  quien  tragaba  la  gente , 

Y  que  la  muerte  y  amor 
lamas  respetó  valiente. 
En  casa  del  moro  muerto 
Mil  vivos  están  presentes. 
Unos  publicao  la  causa 
De  sus  deseos  ardientes; 
Otros  que  murió  de  celos , 

De  desamor  y  desdenes.  ; 

Secas  esperanzas  viejas 
En  años  mozos  y  verdes , 
Lloran  sus  amigos  del , 

Y  otros  del  bav  maldicientes , 
Que  hallaron  al  moro  escrito , 
Revolviendo  sus  papeles : 
•Es  mi  voluntad,  amigos , 
Que  si  en  Gelves  yo  muriese , 
Que  me  entierren  en  mi  tierra , 
Porque  mas  no  me  destierre : 

8ue  en  presencia  son  los  males 
omo  en  ausencia  los  bienes. » 

( ñomiimcero  $ener»¿.) 
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22. 


ASAIQOB  EL  OBAITADIlfO.  —  I. 

(AnMmo.) 

Ensíllenme  el  potro  rucio 
Del  alcaide  de  los  Yelez, 
Denme  la  adarga  de  Kez 

Y  la  jacerina  ftierte , 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agudo  temple : 

Y  aquel  acerado  casco 
Con  el  morado  bonete , 

gue  tiene  plumas  pajizas 
ntre  blancos  martinetes , 

Y  garzotas  medio  pardas. 
Antes  que  me  vista  denme. 
Péndreme  la  toca  azul 
Que  me  dio  para  ponerme 
AdalifaladeBaza, 

Hqa  de  Celin  Amele , 

Y  aquella  medalla  en  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guarnecen. 
Con  las  hojas  de  esmeraldas , 
Por  ser  los  ramos  laureles ; 
Un  Adonis  que  va  A  caza 

De  jabalíes  monteses 
Dejando  su  diosa  amada, 

Y  dice  la  letra :  Muere. 
Esto  dyo  el  moro  Azarque 
Antes  que  á  la  guerra  fuese, 
A  aquel  discreto  animoso, 

A  aquel  salan  v  valiente 
Almoralife  el  de  Baza , 
De  Znlema  descendiente . 
Caballeros  que  en  Granada 
Paseaban  con  los  revés. 
Tragáronle  la  medalla,' 

Y  suspirando  mil  veces 
Del  bello  Adonis  miraba 
La  gentileza  y  la  suerte  : 
— Adalifo  de  mi  afana , 

No  te  aflijas  ni  lo  pienses : 
Vivhré  para  Rozarte ; 
Gozosa  venaras  á  verme. 
Breve  será  mi  jomada ; 
Tu  firmeza  no  sea  breve  : 
Procura,  aunque  eres  mujer , 
Ser  de  todas  diferente. 
No  te  parezcas  á  Venus , 
Aunque  en  beldad  te  pareces , 
En  olvidar  á  su  amante 

Y  en  no  respetsrle  ausente. 
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Cuando  soh  te  imagines , 
MI  retrato  te  coosaeie , 
Sin  admitir  compañía 
Que  me  ultraje  y  te  desvele : 
Que  entre  tristeza  y  dolor 
Suele  amor  entretenerse , 
Haciendo  de  alegres  tristes, 
Como  de  tristes  alegres. 
Mira,  amiga,  mi  retrato 

?ue  abiertos  los  ojos  tiene, 
que  es  pintura  encantada 

Que  habla,  que  vive,  y  que  siente : 

Acuérdate  de  mis  ojos. 

Que  muchas  lágrimas  vierten, 

¡Y  fe  á  que  lágrimas  suyas 

Pocas  moras  las  merecen !  — 

En  esto  llegó  Galvano 

A  decirle  que  se  apreste , 

Que  daban  prisa  en  la  mar 

Que  se  embarcase  la  gente. 

A  vencer  se  parte  el  moro , 

Pues  que  gustos  no  le  vencen ; 

Honra  y  esfuerzo  le  animan, 

Cumplirá  lo  que  promete. 

( Romaneero  general.— It.  Flor  de  varios  y  nmevoi 
üomances,  1.»  parte.  —  II.  Pbrez  de  Hita  ,  His- 
toria de  los  bañaos  de  los  Cegries,  etc.) 

*  Este  Azarque  es  el  qoe  en  las  guerras  de  Granada  lla- 
man Malique  Alavez,  y  Adalifa,  la  que  llaman  Cohaida :  ambos 
distintos  del  Azarque  y  Lindaraja  de  Toledo  del  Homancero 
yeneral.  El  romance  es  de  los  mas  célebres  y  populares  de  su 
clase,  y  ha  sido  objeto  de  una  parodia  que  empieza  :  En- 
Hllenme  el  asno  rucio,  etc.  Por  su  brío  y  brillantei  es  muy 
simpático  con  el  carácter  espaftol.  y  en  especial  con  el  de  los 
andaluces.  

23. 

AZARQUE  EL  GRA!<ADI!(0.  —  II. 

{Anónimo*.) 

—Recoge  la  rienda  un  poco; 
Para  el  caballo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
Con  que  furioso  le  picas : 
Que ,  sin  uso  de  razón , 
A  mi  parecer  te  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo, 
Que  tú  desleal  «Ividas, 
Cuando  ruabas  mi  calle , 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Con  sus  corvetas  el  suelo. 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
¡Oh  cruel  á  mi  memoria , 
Pues  por  ella  me  castigas, 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  frias ! 
¡Qué  de  prendas  que  fiaba 
De  tu  voluntad  fingida ! 
:  Qué  de  verdades  me  debes ! 

Y  yo  á  ti  ¡  qué  de  mentiras ! 
Ayer  temiste  á  mis  ojos. 
Hoy  vences  á  quien  temias : 
Que  amor  y  tiempo,  en  mil  años , 
No  están  iguales  un  dia. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
Mi  esperanza  fuera  rica , 

En  prendas  de  quien  tú  eres , 

Y  de  quien  son  mis  caricias. 
¿Adonde  enseñan  engaños? 
Por  merced  que  me  lo  digas : 
Defenderéme  del  tiempo , 

Y  de  ti  do  tendré  envidia. 
¡Mas  bien  pudiera  saberlo 
Si  yo  saberlo  queria , 
Cuando  escuché  tus  razones 

Y  vi  tus  quejas  escritas  ! 
Disculpas  pensabas  darme : 
No  qmero  que  me  las  digas  : 
Para  la  dama  que  engañas 


Será  mejor  que  te  sirvan. 
Ya  te  cansas  de  escucharme. 
Bien  será  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos , 
Como  de  mis  celosías. — 
Esto  dijo  al  moro  Azarque 
La  beUa  Zaida  de  Olias, 

Y  cerrando  su  balcón , 

Dio  principio  á  sus  desdichas. 
El  moro  picó  el  caballo , 

Y  hacia  el  terrero  le  guia , 
Murmurando  de  su  estrella. 
Que  á  mil  mudamas  le  inclina. 


( RomtMfiero  genera.) 


4  Por  ignalea  ratones  qne  el  anterior  es  atendiUe  este 
romance. 


24. 

AZARQUE  EL  GRAIf  ADIIfO.  —  Oí . 

(Anónimo.) 

En  on  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azarque  de  pechos 
Con  el  humilde  Cegri , 
A  quien  trata  mal  el  tiempo. 
Un  memorial  de  sus  glorias 
Estaba  Azarque  leyendo. 
Que  al  pobre  Cegrí  causaba 
Pena  tnste,  y  llanto  eterno; 
Cuando  hacia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  tendiendo , 
Vio  cómo  en  el  mar  de  España 
Sus  rayos  lanzaba  Febo; 

Y  bajándola  algo  mas     • 

A  contemplar,  cómo  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba , 
Mudando  lo  verde  en  negro , 
Vio  que  entraba  por  la  puerta 
Nueva  luz,  y  otro  sol  nuevo , 
Cuyos  rayos  excedían 
A  los  que  esparce  del  cielo. 
Tornó  el  color  á  la  tierra , 

Y  quitando  el  negro  velo. 
Anunció  con  su  verdura 
Un  no  esperado  contento. 

D^o  Azarque  :  — Aunque  mi  vlsu 

Aquel  sol  hiere  de  lleno  , 

Es  Celinda  la  discreta, 

O  me  engaña  mi  deseo. 

Bien  lo  dice  su  belleza. 

Pues  causa  con  sus  efectos 

En  las  almas  donde  toca 

Gloria  inmensa,  y  gozo  inmenso. — 

Reconociéndola  el  moro 

Quitó  el  bonete  de  presto. 

Humillando  la  cabeza 

Hasta  debajo  del  pecho. 

Celinda  se  levantó , 

Y  bajando  todo  el  cuerpo. 
Cumplió  al  moro  su  esperanza , 
¡Que  no  fué  favor  pequeño! 

Y  de  muy  alegre,  triste, 
Porque  se  acabó  tan  presto, 
Daba  callando  mil  voces : 

Que  el  gozo  hace  mil  extremos. 
Siguiéndola  con  la  vista 
La  dice  :  —  ¡  Mucho  te  debo , 
Pues  sin  haberte  servido 
Das  tal  pago  á  mis  respetos ! 
Aqueste  favor ,  Señora, 
Aunque  yo  no  lo  merezco, 
Le  pondré  con  los  demás. 
Cuyo  número  es  incierto, 

Y  bastará  su  memoria 

A  desterrar  mis  tormentos, 

Y  entre  glorias  y  pesares 
Será  bastante  el  tercero. — 
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Celioda  en  esto  pasó, 

Y  Azarque  dejando  el  puesto , 

Ufano  con  tal  merced 

Se  retiró  i  su  aposento. 

{Romancero  general.) 

23. 

4ZARQ0E  EL  61tA5ADI!fO.  ~  IT. 
(i4ll^ftl'»0.) 

Arrancando  los  cabellos , 
Maltratándose  la  cara , 
EstilabeUaAdalifa, 
Porque  su  Azarque  se  embarca , 
Ecbando  tierra  en  los  ojos , 
Mordiendo  las  manos  blancas , 
Maldiciendo  del  contrarío 
Por  quien  se  hace  la  jomada. 
—i  Ay  capitán  de  mi  gloria ! 
\  General  de  mis  entrafias ! 
i  Patrón  de  mis  pensamientos ! 
¡Competidor  de  mis  ansias! 
¡  Lustre  de  mi  rostro  alegre ! 
i  Alegría  de  mi  alma ! 
¿Dónde  estás  que  no  te  veo , 
Espejo  en  queme  miraba? 
:  Aj  Azarque ,  mi  Señor ! 
Mi  Señor,  pues  ¿qué  me  mandas? 
¿Mándasme  que  esté  esperando? 
¡  Larga  será  mi  esperanza ! 
Allá  tendrás  una  guerra , 

Y  acá  otra  snerra  te  aguarda  : 
piéosasme  dejar  eu  salvo 

Y  estoy  metida  en  campaña. 

t  Ay !  si  mí  ausencia  te  aqueja, 

Y  mi  favor  te  acompaña, 
Tu  solo  serás  bastante 
Para  vencer  la  batalla. 

Mi  fe  te  encomiendo ,  Azarque ; 
Alá  vaya  en  tu  compaña , 
Porque  vuelvas  con  vicioría, 
Pues  con  victoria  te  embarcas. 
¡  Bien  dirás ,  Azarbe  mió , 
Que  mujeres  son  livianas ! 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Como  soldados  en  armas. 
Nadie  me  verá  sin  ti 
En  baile ,  sarao  ó  zambra ; 
Ni  me  Verán  en  conciertos , 
Sino  metida  en  mi  estancia. 
Ya  no  me  verán  las  moras 
Yestir  almaizar,  ni  galas , 
Poraue  poco  le  aprovecha 
Vestirse  un  cuerpo  sin  alma.— 
Con  esto  llegó  Celinda 
Prima  hermana  de  Bahata , 

Y  dio  fin  á  sus  razones , 
Pero  no  le  dio  á  sus  ansias. 

( Romancero  general.) 


26. 


▲ZABOUE  EL  GIU!VADIlfO.  >-  V. 

{Anónimo.) 

—Bien  le  acuerdas ,  fácil  mora , 
Que  me  llamaste  tu  amado , 
Y  que  lloraste  á  mis  ojos, 
Aunque  de  Circe  fué  el  llanto. 
Bien  sabes  que  me  pediste 
Celos ,  torciendo  los  brazos, 
De  tu  madre,  porque  tiene 
Grave  rostro  y  blancas  manos. 
Bien  sabes  que  en  mi  partida 
Tus  cabellos  se  Juntaron 
Con  mis  colores,  crevendo 
Que  del  amor  fueran  lazos, 
1  que  sin  perlas  el  cuello , 


Y  con  almaizales  pardos 
Estarías  hasta  verme , 

Y  que  te  creí  de  falso. 
Tu  te  trocaste ,  Adalifa , 

Y  yo  también  me  he  trocado : 
Si  dura  estás  á  mis  quejas , 

A  las  tuyas  no  estoy  blando. 
Tus  cabellos  no  los  quise, 

Y  por  este  desengaño 
Conocerás  que  cabeHos 
No  pueden  atar  soldados ; 

Y  que  vistas  pardo  ó  verde , 
De  buriel ,  ó  de  damasco , 
No  me  importa ,  porque  privo 
Con  quien  arrastra  tres  altos. 
Quiéreme  alzar  esta  dama , 
En  cuyos  amores  ardo, 

Con  favores ,  y  sin  quejas , 
Alegres  y  asegurados  : 
Mora  que  en  las  reales  zambras 
Tiene  el  cojín  mas  cercano 
A  la  reina,  por  hermosa, 

Y  por  dama  de  palacio. 
Pasean  competidores , 

Y  yo  de  todos  triunfando 
Gozo  lo  que  merecían , 
Siquiera  por  desvelados. 
No  hay  día  sin  nuevo  gusto 
Ni  favor  nuevo ;  ya  he  dado 
En  que  no  me  traigan  mas 
Para  acabar  de  estrenallos , 

Y  porque  vivas  empresas 
Que  de  mi  ventura  saco 

No  me  cumple  aue  se  mezclen 
Con  los  que  se  dan  acaso. 
:  Oh ,  si  vieses ,  Adalifa , 
La  nneza  de  este  trato ! 
{Qué  corrida  que  estarías 
Del  tu^o  fingido  y  varío ! 
i  Oh,  81  vieses  el  amor 
Conmigo  agora  tan  franco ! 
¡Qué  ae  envidia  me  tendrías 
Viendo  que  contigo  acabo ! 
Al  fin ,  como  acá  es  el  mundo 
Tan  liberal  y  tan  ancho , 
De  tus  mudanzas  me  olvido, 

Y  de  tu  olvido  roe  pago. 
Doite  cuenta  de  mis  bienes, 
Porque  te  ofenda  el  pensallo , 

Y  porque  entiendas  que  en  mí 
Tus  memorias  espiraron. 

Y  porque  Aliaja  roe  pide  * 
Cuenta  del  tieropo  que  gasto , 

Y  de  ti  no  hago  cuenta ; 

Ya  no  mas,  porque  me  tardo.— 

( Flor  de  varios  y  nuevot  Romancee ,  3.«  parte.) 

4  Ed  el  romance  slgvlente  se  da  i  esta  mora  el  nombre  de 
Celindaja.  

27. 

AZARQUE  EL  GRANAOrCO.  —  VI. 

{Anónimo  *.) 

—Desensíllenme  la  yegua 
Que  del  potro  rucio  es  madre , 

Y  la  adarga  que  es  de  Fez 
Por  fe  de  Alcorán  se  guarde ; 

Y  la  lanza  con  dos  hierros 
En  mi  sangre  se  acicale : 

Que  en  mi  sangre ,  que  no  en  otra. 
Pequeños  yerros  son  grandes. 
La  jacerina  y  el  casco 
Me  quiten  y  me  desarmen : 
Que  lo  que  es  acero  en  guerras , 
Se  vuelve  cera  en  las  paces. 
Martinetes  y  garzotas , 
Pues  son  plumas,  dense  al  aire , 
Que  mejor  vuelan  en  tierra , 
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Y  no  se  mojeo  y  estraguen ; 

Y  la  toca  de  Adalifa 
De  mi  bonete  se  rasoue, 
Pues  fué  tonnento  ae  toca  * 
Con  que  confieso  mis  males ; 

Y  en  la  cuadrada  medalla , 
Para  que  mejor  me  cuadre , 
De  un  Adonis  que  va  á  caza , 
Pinten  un  Apolo  y  Dafne, 
Que  en  el  tronco  de  un  laurel 
Se  convierte  y  se  deshace ; 

Y  diffa  la  letra  :  c  Quiera 
•Caca  cual  su  semejante.»— 
Cuando  de  la  guerra  vuelve ' 
Esto  dijo  el  moro  Azarque, 
De  Zulema  descendiente , 

Y  Almoradi  de  linaje ; 
El  que  supo  hacer  su  hecho ; 
Pero  agora  se  deshace , 
Viendo  que  su  ausencia  hizo 
Que  por  otro  le  desame 
Su  Adalifa ,  bella  mora , 
En  quien  tanto  rigor  cabe, 

?ue  robó  el  retrato  muerto, 
en  él  puso  un  vil  alarbe. 
—  iNo  te  acuerdas,  di ,  traidora 
De  los  imposibles  graves 
Que  en  un  tiempo  me  pusiste  T 
1  Cómo  agora  estás  tan  r4cH? 
Si  te  acuerdas ,  no  permitas 
Que  mi  voluntad  arrastre 
Tan  desigual  afición 
Siendo  igual  la  mia  y  grave , 

Y  que  pague  ^enas  deudas 
Por  ajenas  libertades. 
Con  holgazanes  deseos, 
Con  pensamientos  de  balde. 
A  Venus  te  pareciste, 
Ser  Diana  me  mostraste : 
¿Quien  creyera  tus  mentiras 
Pues  me  enseñas  con  verdades 
Dejar  hidalgas  promesas 
Por  villanas  amistades? 

ue  no  hay  á  tus  males  queja , 

i  á  mis  bienes  con  que  pagues. 
Mas  si  vive  el  moro  en  ti , 
Cuando  mas  favor  alcance, 
Sea  tan  mudable  y  firme 
Como  td  firme  y  mudable ; 
Porque  cotejo  mi  gloría 
Cuando  mas  se  satisface 
Por  las  firmezas  del  cielo. 
Con  las  mudanzas  que  hace. 
Vengaréme presto  del, 

Y  de  ti  podré  venmme. 
Porque  quedarás  de  suerte 
Que  los  dados  se  relancen 
Quien  te  dio  el  caudal  que  juegas 
Para  que  con  él  jugares. 

Que  en  esto  paran  los  juegos 
De  los  tahúres  amantes. 

( Flor  ie  ímepM  y  9úiHo9  Komumua ,  S.*  parte.) 

<  Este  romanee  es  una  espeeie  de  trova  modando  el  pensa- 
miento del  qne  dice  lEntiUeiime  el  potro  meto,  etc.  — 

t  Aqnf  hay  ana  especie  de  juego  de  palabras  entre  la  toca 
que  servia  de  adorno  i  la  cabeza ,  y  la  que  se  usaba  para  ator- 
mental  ^  los  reos  y  obligarlos  A  declarar  sus  delitos  ciertos  6 
presuntos. 

s  Este  verso  y  los  once  que  le  siguen  deberían  colocarse  al 
fln  del  romance,  y  para  terminarle ,  pues  de  otro  modo  no  se 
concibe  el  sentido.  ___^ 

28. 

AZARQOB  EL  GRANADllfO.  —  Vil. 

(Anánimo.) 

De  SeviUa  partió  Azarque , 
Dejando  en  ella  su  alma , 
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Que  se  la  dejó  en  rehenes 
A  la*  hermosa  Celindaiia ; 
Porque  la  que  lleva  el  moro 
No  es  suya ,  sino  prestada , 

gue  á  la  despedida  triste 
e  la  quiso  dar  en  guardia 
—Azar  de  los  ojos  míos. 
Dice ,  pues  vas  de  batalla 
Armado  de  piezas  dobles. 
Como  la  razón  lo  manda , 

?ue  te  armes  de  sufirimieoto 
e  mego ,  en  esta  iomada , 

Y  de  firmeza  en  ausencia, 

9ue  es  causa  de  la  mudanza, 
a  só  que  por  donde  vas , 
Moras  veráis  mas  bizarras , 
De  mayor  donaire  y  brio , 
De  mas  hermosura  y  gracia , 
Donde  podrás  ocuparte, 

Y  olvidarme  con  maraña ; 
Mas  ninguna  te  querrá 

Del  modo  que  esta  tu  esclava, 
Pues  que  mir  yo  sin  U, 
Sin  temor,  recelos  ni  ansias. 
Es  cosa  muy  imposible 
Para  quien  de  veras  ama. 
SI  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  mis  contrarias. 
Deten,  Azarque,  los  ojos. 
No  tiendas  la  vista  larga , 
Que  ojos  que  de  rondón  miran 
Ocasiones  de  amor  hallan. 

Y  con  esto  Alá  te  guie , 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda , 

Y  el  cuidado  de  ti  tenga 
Con  que  queda  Celindája. — 

{Rommteero  general. 

ROMANCES  DE  GAZUL  *. 


29. 

GAZOL.— I. 

{AnMmo. ) 

Desesperado  camina 
Esemorode  Villalba, 
Maldiciendo  su  ventura, 
Porque  en  tal  tiempo  le  falta  : 
No  porque  le  den  cuidado 
Los  bandos  que  hay  en  Granada , 
Entre  los  linajes  nobles 
De  Abencerrajes  y  Andallas  : 
Ni  tiene  envidia  á  los  moros 
Que  son  del  Re^  la  privanza. 
Ni  los  cargos  m  alcaidías. 
Con  las  insignias  honradas : 
Solo  estima  el  fiíerte  moro 
Le  dele  la  bella  Zaida, 
Guiada  por  las  razones 
De  unas  fingidas  palabras. 
Y  considerando  el  moro 
Su  mucha  hermosura  y  gracia. 
Dice  con  suspiros  tristes , 
Sacados  allá  del  alma  : 
—  ¿Quién  causó  tanto  desvio? 
¿Quién  perturba  mi  esperanza? 
¿Quién  te  mudó  del  intento 
Firme,  bella  mora  Zaida? 
¿Quién  hizo  que  mis  trofeos 
Del  lauro  y  altiva  palma 
Dejasen  de  coronar 
Esta  frente  desdichada . 
Sino  algunos  falsos  pecnos 
De  intención  falsa  y  dañada , 
Que  hicieron  tu  condición 
Del  leou  ó  tigre  hircana  ? 
i  Oh  lenguas  de  maldición ! 
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¡Calanujíadons  de  faniM ! 
¡Satleadoras  de  las  boorat! 
¡Almacenes  de  cixafiaa ! 
¡Alcafares  de  malicia ! 
¡Torres  de  descoofiaaza , 
Qoe  DO  sabiendo  lo  cieTto 
Senteodan  con  ley  contraria ! 
:  Ali  pennita ,  crueles , 
Se  paguen  Tiiestras  marañas , 
b  otra  tal  ocasión, 
O  en  cosa  qae  tanto  os  vaya, 
T  qoe  veáis ,  inhumanos, 
Pedios  Husos ,  lenguas  ulsas , 
Como  os  da  el  cielo  castigo 
Por  la  merecida  paga ! 
¡Ob  eoAn  justos  os  mostráis 
En  b  apariencia  y  palabras! 
T  sois  peores  que  bhos 
Entre  ns  o?  ejas  mansas.— 
Ardiendo  se  parte  el  moro 
Eo  mía  amorosa  llama. 
Despedido  de  goear 
De  la  bella  mora  Zaida  ; 
Y  al  sagrado  Ti^  dice 
Minmdo  sos  das  claras : 
— ¡  Ay  rio ,  si  baMtf  supieru 
Para  dedarar  mis  ansias , 
A  qnien  mirando  te  está 
U  tarde,  nocbe  y  mafiana , 
Ko  el  fin  de  tn  corriente, 
YeolafefoLusitaniat  — 


g€menl.) 

t  Las  nmaBcesfobre  Gaznl  y  sos  amores,  son  de  los  mas 
^^n>,7  cmpíien  y  se  enlazan  con  los  de  Zaide  j  Zalds. 
>íu  el  cootezio  de  ellos,  la  historia  fabolosa  en  qne  se  fon- 
te  yiHc  referirse  al  tiempo  de  los  Reyes  Católicos. 

30. 

CAZOL.  —  ll. 

{AnMUmo.) 

—Si  tan  bien  arroba  lanzas 
Como  las  cañas  arrotas , 
Ho  pretendas  por  galán , 
Que  á  los  Gaznles  deshonras. 
Ro  bs  zambras  nf  las  Gestas 
De  las  granadinas  moras , 
Qm  el  nombre  de  ftierte  pierdes 
uiando  el  de  cobarde  cobras. 
Dqa  el  ristoso  albornoz. 
El  afanaizar  y  marlota , 
T  DO  te  precies  del  oro, 
Que  A  tn  linaje  desdoras  : 
Vira  que  las  armu  son 
De  mas  honra  y  menos  costa , 
T  qoe  los  qne  no  son  nobles 
Con  eDas  nobleza  cobran. 
Mide,  Albenzaide,  tu  gusto 
Con  el  estado  que  gozas, 
Oae  á  Teces  de  altos  deseos 
Racen  esperanzas  locas. 
Hi9^  de  tu  pensamiento , 
Porque  de  plomas  se  adorna » 
Miens  para  subirte. 
Para  sustenUrte  flojas. 
Ro  te  arrojes  en  el  mar. 
Donde  tantos  vientos  soplan » 
Ta  de  furioso  desden, 
Ta  de  encubierta  lisonja. 
La  Bbeitad  que  se  pierde. 
Con  gran  trabajo  se  cobra 
Y  mas  la  que  va  perdida 
Por  una  imposible  cosa.* 
Eito  decía  Gazul , 
El  qne  la  fama  pregona . 
Puesto  en  olvido  por  pobre 
De  bbeüa  Zaida  mora. 

{ñ^maneeré  generél.) 


34. 


GAZUL. —  III. 

(An&nimo.) 

Cuando  de  los  enemigos , 
En  roja  sangre  bañado. 
Defiende  nuestras  riberas 
Mas  que  los  otros  gallardo ; 
Guando  deja  la  marlota, 

Y  desnuda  los  damascos. 
Vistiendo  maUa  sangrienta 
De  km  despojos  contrarios ; 
Guando  de  tu  Abencerraje  , 
Si  tiene»  hidalgo  trato. 
Cuanto  es  mayor  el  peuffro 
Has  de  tener  mas  cuidado  : 
¡Entonces,  ingrata  mora , 
En  olorosos  brocados 

A  mano  ^na  te  rindes , 

Y  das  de  mano á  tu  amo! 
Borraste  el  blasón  antiguo 
De  los  reyes  tos  pasados, 

Y  pones  menguantes  lunas 
En  tus  chapiteles  altos. 
Alá  me  vengue  üe  ti ; 
Aunque  para  ser  vengado 
Bastante  venganza  das , 

Y  asi  la  darAs  llorando. 
Guando  de  esos  largos  días 
Vieres  que  quedan  ourlados 
Gon  sus  concertados  gustos 
Tus  gustos  desconcertados. 

i  Que  contento  será  verte 
Cuando  llegues  A-abrazallo, 
Mezcladas  tus  trenzas  rubias 
Entre  su  copete  blanco ! 
¡  Y  cuando  de  b  otra  mora 
Las  gracias  te  esté  contando , 

Y  sus  bUos  atrepellen 

Tus  alfombras  y  tu  estrado  t 
¡Y  cuando  dejes  las  aguas 
De  Geoil  fértil  y  claro, 

Y  vayas  A  bs  riberas 

Del  turbio  y  corriente  Tajo , 
Donde  no  hay  Abencerrajes  , 
Ni  aquel  tropel  de  caballos. 
Que  desde  tus  miradores 
Mirabas  correr  gallardos! 
Soledad  te  ha  de  causar. 
Ingrata,  el  tiempo  pasado. 
Guando  eo  el  presente  mires 
Todas  tus  glorías  en  blanco , 

Y  las  divisas  y  amores , 
Los  papeles  regalados. 
Palabras  y  juramentos 
En  tu  daño  conjurados. 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  afios  malogrados , 
Guando  entregados  los  veas 
A  tan  bien  logrados  años. 

El  tiempo  es  padre  de  celos , 

Y  quien  tiene  tiempo  largo , 
Detras  de  mil  celosías 

Aun  no  estará  asegurado. 
Serás  celada  en  la  corte , 
Serás  celada  en  el  campo , 
Serás  cebda  en  las  fiestas, 

Y  en  las  zambras  y  saraos. 
Gelada  serás  en  todo, 

Y  con  ser  cebda  tanto. 
Nunca  celada  pondrás 

A  tus  disgustos  cansados. 
Darás  muy  flaca  disculpa 
Guando  digas  ,  que  forzados 
De  tu  padre .  respondiste 
El  si ,  que  lastima  á  tantos. 
Goza  de  lo  que  eseoffiste 
Gon  ese  descargo  fabo , 
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ue  donde  amor  se  atraviesa , 
lo  hay  padres  reverenciados. 

( RomoMcerv  general.) 

Zi. 

GAZUL. — ^IV. 

{anónimo^.) 


desf  ribir  el  Irajc  d«  un  moro  armado  de  loto  para  demofCrar 
sus  penas  amorosas.  Es  ana  repetición  del  mismo  p€nsami«- 
to  expresado  en  varios  otros  romances,  respecto  ti  poder  del 
interés  contra  el  amor.      ______ 

33. 

CAZÜL.— V. 


Limpiame  la  jacerina; 
Vé  presto ;  no  lardes,  paje , 
Que  para  el  fuego  que  tengo 
Por  muy  presto  sera  tarde ; 

Y  quítame  del  bonete 
Las  verdes  plumas  que  Azarque 
Me  dio ,  cuando  fui  a  su  boda. 
Pues  se  han  vuelto  plumas  aire. 
Pondrásme  unas  plumas  negras , 

Y  una  cifra  que  declare  : 
«Plomo  son  dentro  en  el  alma. 
Pues  del  alma  el  peso  sale.» 

Y  &  mi  marlota  amarilla 
Le  quitarás  los  diamantes , 

Y  harás  que  se  los  pongan 
De  un  fino  y  negro  azabache ; 
Porque  llevando  lo  negro 
Con  lo  amarillo,  señale 
Mi  suerte  desesperada , 
Suerte  que  sin  suerte  sale ; 

Y  unos  llanos  borceguíes 
No  guarnecidos  ni  graves , 
Que  á  quien  le  falta  la  tierra 
Es  muy  justo  que  se  allane. 
Dame  la  lanza  de  guerra. 
La  de  los  dos  hierros  gandes , 

gue  de  la  sangre  cristiana 
stán  templados  con  sangre : 
Que  quiero  que  en  esta  nuestra 
Nuevamente  se  acicale , 
Porque  he  de  pasar  si  puedo 
Un  cuerpo  de  parte  á  parte. 

Y  ponme  en  el  laheU. 
De  diez  el  mejor  alfanje, 

Y  la  vaina  también  negra , 
Porque  á  lo  demás  iguale; 

Y  el  caballo  que  me  dio 
De  presente ,  por  su  padre. 
El  cristiano  de  Jaén, 
Que  no  quise  otro  rescate ; 

Y  si  no  estuviere  herrado 
Harás  luego  aderezarle : 
Que  pues  no  acierto  con  gentes. 
Acierte  con  animales ; 

Y  mudarás  las  correas 
Que  tengo  en  los  acicates ; 

Y  sino  dales  con  tinta. 
Ño  se  vean  los  esmaltes.  — 
Aquesto  dijo  Gazul 
Un  martes  triste  en  la  Urde  , 
Tarde  triste  para  él , 

Y  al  fin  despojos  de  Marte , 
Pues  en  él  le  vino  nueva , 
Que  el  miércoles  adelante 
Se  casa  su  bella  mora 
Con  su  enemigo  Albenzaide , 
Moro  rico  de  nación , 
Aunque  de  torpe  linaje ; 
¡Pero  venció  la  riqueza 
A  tres  años  de  amistades! 
Todo  aquesto  puesto  á  punto 
Lo  tiene ,  y  comienza  á  armarse, 

8ue  pues  amor  le  desarma, 
o  es  mucho  contra  amor  se  arme. 
La  primer  señal  de  Venus, 
Mostrando  su  estrella  sale , 
Cuando  sale  de  Sidonia, 

Y  para  Jerez  se  parte. 

'  ( Komaneero  general.) 

i  Aquf  parece  qne  el  poett  por  fln  principal  se  propone 


( Anónimo^.) 

Sale  la  estrella  de  Venus 

Al  tiempo  que  el  sol  se  pone »    . 

Y  la  enemiga  del  día 

Su  negro  manto  descoge , 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Rodamonte 
Sale  de  Sidonia  airado ; 
De  Jerez  la  ?ega  corre 

De  donde  entra  Guadalete 
Al  mar  de  España ,  y  por  donde 
De  Santa  Maria  el  puerto 
Recibe  famoso  nombre. 
Desesperado  camina , 
Que  siendo  en  linaje  noMe , 
Le  deja  su  dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre , 

Y  aquella  noche  se  casa 
Con  un  moro  feo  y  torpe. 
Porque  es  alcaide  en  Sevilla 
Del  alcázar  y  la  torre. 
Quejábase  tiernamente 

De  un  agravio  tan  iuorme , 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  dulces  ecos  responde  : 
— ¡Zaida ,  dice ,  mas  airada 
Que  el  mar  que  las  naves  sorbe « 
Mas  dura  é  inexorable 

Que  las  entrañas  ue  un  monte ! 
¿Cómo  permites ,  cruel , 
Después  de  tantos  favores , 
Que  de  prendas  de  mi  alma 
Ajena  mano  se  adorne? 
i.  Es  posible  que  te  abrac('s 
A  las  cortezas  de  un  roble , 

Y  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruta  y  flores? 

t Dejas  tu  amado  Gazul , 
ejas  tres  años  de  amores , 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide 
Que  aun  apenas  le  conoces? 
Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  uarico  muy  pobre  escoges. 
Pues  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones. 
Alá  permita ,  enemiga, 

§ue  te  aborrezca  y  le  adores, 
que  por  celos  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores; 

Y  oue  de  noche  no  duermas , 

Y  ae  dia  no  reposes , 

Y  en  la  cama  le  fastidies, 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes ; 

Y  en  las  fiestas  y  las  zambras 
No  se  vista  tus  colores , 

Ni  aun  para  verlas  permita 

?ue  á  la  ventana  te  asomes ; 
menosprecie  en  las  cañas , 
Para  que  mas  te  alborotes , 
El  almaizar  que  le  labres 

Y  la  manga  que  le  bordes, 

Y  se  pouca  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre , 
A  quien  le  dé  los  cautivos 
Cuando  de  la  guerra  tome ; 

Y  en  batalla  de  cristianos 

De  velle  muerto  te  asombres , 

Y  plegué  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes ; 

Y  si  le  has  de  aborrecer , 
Que  largos  años  le  goces 
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Que  es  la  mavor  maldición 

Qae  pueden  darte  los  hombres  — 

Coo  esto  Ileso  á  Jerez 

A  la  niilad  de  la  noche ; 

Halló  el  palacio  cubierto 

De  luminarias  y  voces, 

Y  los  moros  fronterizos 
Que  por  todas  parles  corren 
Con  sus  hachas  encendidas 

Y  coo  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
Eu  los  estribos  alzóse , 

Y  arrojándole  la  lanza 
De  parte  á  parte  pasóle. 
Alborotóse  la  plaza, 
Uesnudó  el  moro  el  estoque, 

Y  por  mitad  de  la  gente 
llácia  Sidonia  volvióse. 

(Rommeero  general.— \i.  Flor  de  nuevos  y  vorioi 
Romances ,  1»  parte.) 

*  Para  colocar  este  romance  entre  los  moriscos  novelescos 
ríe  se  reieren  al  tiempo  de  las  (perras  de  Granada ,  hay  qae 
psar  por  vn  anacronismo,  pues  entonces  va  Sevilla  era  de 
k>s  cnjüaoos,  y  do  podía  ser  Albenzaide  alcalde  de  ella  ni  de 
>i  alcázar.  Sin  embargo,  esta  composición  es  tan  bella  que  se 
iai.a  en  casi  todas  las  antologías  que  se  han  publicado  desde 
pnneipios  del  siglo  xni. 


34. 

6AZCL. — VI. 

"*    {Anónimo^.) 

No  de  tal  braveza  Heno 
Rodamoote  el  africano , 
(>ue  ñamaron  rey  de  Ariel 

Y  de  Zarza  intítolado, 
Salió  por  su  Doralice 
Contra  el  fuerte  Mandricardo , 
Como  salió  el  buen  Gazul 

Ue  Sidonia  aderezado, 
Para  emprender  un  hecho 
Tal,  que  nunca  se  ha  intenudo, 

Y  para  esto  se  adorna 
De  jacerina  y  de  jaco; 

Y  al  lado  puesto  un  estoque. 
Que  de  Fez  le  fué  enviado. 
Muy  6no,  j  de  duros  temples , 
Que  le  forjara  un  cristiano, 
Que  allá  estaba  en  Fez  cautivo , 
Poroae  del  Rey  era  esclavo  : 
Mas  le  estimaba  Gazul , 

Que  á  Granada  y  su  reinado. 
Sobre  las  armas  se  pone 
Un  alquizel  leonado ; 
Lanza  no  quiere  llevar 
Por  ir  mas  disimulado. 
Pártese  para  Jerez 
Do  tiene  puesto  el  cuidado: 
Tropelía  toda  la  vega 
Corriendo  coo  su  caballo. 
Vadeando  pasa  el  rio, 
Que  Gaadalete  es  llamado , 
El  qae  da  famoso  nombre 
Al  puerto  antiguo  nombrado , 
Cual  dicen  SanU  Marta 
Deste  nuestro  reino  hispano; 
Asi  como  pasó  el  rio 
Mas  aprieta  so  caballo 
Para  llegar  á  Jerez , 
Ni  muy  tarde  ni  temprano; 
Porque  se  casa  su  Zaida 
Con  un  moro  sevillano 
Por  ser  rico  y  poderoso , 

Y  en  Sevilla  emparentado, 

Y  biznieto  de  un  alcaide 
Que  foé  en  Sevilla  nombrado 
Del  alcázar  y  la  torre , 
Moro  valiente  esforzado ; 
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Pues  de  casarla  con  este; 
A  su  Zaida  había  tratado. 
Mas  aqueste  casamiento 
Caro  al  moro  le  ha  costado 
Porque  el  valiente  Gazul 
Como  á  Jerez  ha  llegado 
A  dos  horas  de  la  noche , 
Que  asi  lo  tiene  acordado , 
Junto  á  la  casa  de  Zaida 
Se  puso  disimulado. 
Pensando  está  que  hará 
En  un  caso  tan  pesado  : 
Determina  de  entrar  dentro, 

Y  matar  al  desposado. 
Ya  que  en  esto  está  resuelto, 
Vido  salir  muy  de  espacio , 
Mucha  caterva  de  gente. 
Con  mil  hachas  alumbrando. 
La  Zaida  venia  en  medio. 
Con  su  esposo  de  la  mano. 
Que  iban  con  los  padrinos , 
A  desposarse  á  otro  cabo. 
El  buen  Gazul  que  los  vido. 
Con  ánimo  alborotado, 
Como  si  fuera  un  león 
Se  habia. encolerizado. 
Mas  refrenando  la  ira , 
Se  acercó  con  su  caballo. 
Por  acertar  en  su  intento, 

Y  en  nada  salir  errado. 

Y  aguarda  llegue  la  Rente 
Adonde  estaba  parado ; 

Y  como  llegaron  junto , 
A  su  estoque  poso  mano; 

Y  en  alta  voz  que  le  oyeron , 
Desta  manera  na  hablado: 
—No  pienses  ^ozar  á  Zaida , 
Moro  bajo  y  vil  villano: 
No  me  tengas  por  traidor. 
Pues  que  te  aviso  y  te  hablo. 
Pon  mano  á  tu  cimitarra , 
Si  presumes  de  esforzado. — 
Estas  palabras  diciendo , 
Un  golpe  le  habia  tirado 
De  una  estocada  cruel , 
Que  le  pasó  al  otro  cabo. 
Muerto  cayó  el  triste  moro 
De  aquel  golpe  desastrado : 
Todos  dicen ,  muera ,  muera 
Hombre  que  ha  hecho  tal  daño. 
El  buen  Gazul  se  defiende ; 
Nadie  se  llega  á  enojarlo : 
Desta  manera  Gazul 

Se  escapó  con  su  caballo. 

{Rom  encero  general.) 

4  Es  nna  repetición  del  asunto  del  anterior,  pero  que  des- 
merece mucho  comparado  con  él. 

35. 

GAZDL.  —  Vil. 

{Anónimo^.) 

Cuando  por  prados  amenos 
Febo  su  ganado  impone 
De  noche  á  pacer  los  henos , 
«Sale  la  estrella  de  Venus 
•Al  tiempo  que  el  sol  se  pone.» 

Y  cuando  con  rayos  de  oro 
Febo  busca  otro  horizonte. 
Sale  Diana  y  su  coro, 

«Y  con  ella  un  fuerte  moro 
•Semejante  á  Rodamonte.» 
Es  el  moro  enamorado , 
Aunque  amor  no  le  socorre ; 

Y  como  desesperado 
«Sale  de  Sidonia  airado, 
«De  Jerez  la  vega  corre.» 
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Va  de  noche  sin  almete ; 

Y  como  su  sol  se  esconde , 
Con  el  camino  arremete 
«Por  doi  de  entra  Goadalete 

»A1  mar  de  España,  y  por  donde,» 
Toma  el  camino  mas  tnerto 
Por  00  ser  visto  de  hombre , 

Y  por  donde  va  encubierto , 
«Sania  María  del  Puerto 
•Recibe  fiímoso  nombre. 
Su  cierto  mal  adivina, 

Y  aunque  de  trato  tan  doUc 
La  venganza  determina, 
«Desesperado  camina, 
•Siendo  de  Knsje  noble.» 

Y  como  es  metal  la  plata 

Que  ha  vencido  siempre  al  cobre , 

Y  el  moro  no  se  rescata , 
«Le  deja  su  dama  ingrata 
•Porque  se  suena  que  es  pobre.» 
Las  leyes  de  amor  traspasa  ; 

Y  porque  no  quiere  tope 
Hombre,  que  es  pobre  su  easa, 
«Aquesta  noche  se  easa 

•Con  un  moro  feo  v  torpe.» 

Y  sin  tenerle  mandila , 

?uiere  su  pecho  le  borre ; 
al  otro  da  mano  y  silla , 
«Porque  es  alcaide  en  Sevilla, 
•Del  alcázar  y  la  torre.» 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Blasfema  á  veces  su  nombre ; 

Y  como  olvidado  ausente, 
«Se  quejaba  dulcemente 
•De  un  agravio  tan  enorme.^ 
Como  cólera  le  ciega 

Y  no  sabe  quien  le  esconde , 
En  llanto  y  voces  se  anega , 
«Y  i  sus  palabras  la  vega 
•Con  dulces  ecos  responde.» 
Ingrata,  que  eres  casada 
Sin  que  mi  lanza  lo  estorbe, 

Y  como  el  nombre  le  aorada , 
«Zaida ,  dice ,  mas  airaoa 

•Que  el  mar  que  las  naves  sorbe.^ 
Como  el  agravio  es  notable , 
Va  cual  otro  Rodamonte 
Diciendo  :  —  ¡  ah,  mi^er  mudable , 
«Mas  dura  é  inexorable 
•Que  las  entrañas  de  un  roble !» 
¡Déjname  en  tan  gran  fatiga 
Con  los  primeros  favores , 
Cual  pajarillo  en  la  liga! 
«¿Cómo  es  posible ,  enemiga , 
•Después  de  tantos  amores?» 
Mil  vidas  dejaré  en  calmt 
Primero  que  atrás  me  tome ; 
Pues  me  has  negado  la  palma, 
«Que  de  prendas  de  mi  alma 
«Ajena  mano  se  adorne.» 
Mira ,  cruel ,  lo  que  trazas , 

Y  si  este  pecho  tan  noble, 

Y  esta  alma  que  es  tuya  enlazas 
«I  Es  posible  que  te  abrazas 
•Con  las  cortezas  de  un  roble  h 
Pierdo  el  juicio ,  y  me  destruyo 
De  que  &  un  tronco  le  des  favores. 
Que  no  se  vio  fhito  suyo , 

«Y  dejas  un  árbol  tuyo 
» Desnudo  de  fhita  y  flores.» 
Por  un  nieto  de  Acenul 
Metido  en  cien  mil  dolores. 
Vestido  el  alma  de  azul, 
«Dejas  tu  amado  Gazul, 
«Dejas  tres  años  de  amores.» 
Solo  porque  no  so  alcaide , 
Ingrata,  me  desconoces , 
jVn  habiendo  como  yo  nadie  : 
c  Y  das  la  mano  á  Albenzalde, 


»Qne  aun  apenas  le  conoces.» 
Yo  quiero  cese  mi  pico; 
Pues  noblezas  no  conoces , 
Que  aunque  es  en  dinero  cauco, 
«Dejas  un  pobre  muy  rico, 
»Y  un  rico  muy  pobre  eseóges.» 
Yo  haré  que  se  quede  en  cahna 
El  alma  á  que  te  dispones , 
Y  que  no  goces  la  palma ; 
«Pues  las  riquezas  del  alma 
» A  las  del  cuerpo  antepones*.» 

(BámMcen  gmerml.) 

«  Estas  qniaÜlUi  íob  ua  f  losa  del  da  S§ie  U  atreÜM  ét 

Vénut. 
*  P^ipoast  deberia  dedr- 


36. 

«AZUL.— VIII. 

(Au&ñémo.) 

La  bella  Zaida  Cegrt , 
A  quien  hizo  suerte  avara 
Esposa  y  viuda  en  un  punto 
Por  una  arrojada  lanza , 
Sobre  el  cuerpo  de  Albenzaide 
Destila  U(^uidaplaU, 

Y  convertida  en  cabellos 
Esparce  el  oro  de  Arabia. 
Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  moro  se  desangra 
Pone,  y  en  Gazul  los  ojos. 
Que  está  lidiando  en  la  plaza. 
— ¡  Oh  cruel  mas  que  celoso  I 
Le  dice  con  voz  turbada  : 
Ruego  á  Alá  que  de  esta  empresa , 
Presto  recibas  la  paga, 

Y  que  en  medio  del  camino 
Cuando  á  tu  Sidonia  vayas , 
Encuentres ,  aunque  sea  solo , 
A  Gard- Pérez  de  Vargas , 

Y  que  en  viéndole  te  turbes , 

Y  con  ftierza  desmamada 
No  puedas  regir  la  nenda 
Ni  cubrirte  con  la  adarga. 
Cautivo  quedes  6  muerto , 
j  Valiente  solo  en  la  ftima ! 
[Guerreador  entre  libreas 
No  entre  ameses  y  corazas ! 

Y  si  á  Sidonia  volvieres 
A  los  ojos  de  tu  amada , 
Celos  se  vengan  á  hacer 
Sospechas  averiguadas. 
Toma ,  deja  los  amores 
De  fe  burladora  y  falsa , 
Por  cuva  mudanza  espero 
Hacer  honrosa  mudanza. 
¡Envaina ,  perro ,  el  alforje ! 
¡Vuelve,  traidor,  las  espaldas. 
Pues  estás  hecho  á  volver 

La  fe ,  y  á  nunca  aguardarla! 
Nunca  tA  tuviste  amor, 
Ni  vienes  de  buena  casta,  ^ 

Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganza. 
Tomo  á  dedr ,  gue  permita 
Alá ,  que  tan  mal  te  vaya 
En  guerra,  en  paz,  en  amor. 
Que  pierdas  con  la  ganancia. 
Tu  dama  la  ae  Sanlncar , 
Cuando  vuelvas  sea  casada , 

Y  en  parte  donde  no  pueda 
Verte  cuando  á  valla  vayas ; 

Y  si  casada  no  ftiere. 
Verdad  no  te  diga  en  nada ; 
Enfldenle  tus  servidos , 

Y  cánsenle  tas  palabras.— 
El  moro  estando  en  aquesto 
En  la  plaza  se  hace  plaza, 


ROMANCES  MORISCOS  NOVELESCOS. 
Y  d^a  que  el  vmdIo  lleTe 
Sos  (piejas  y  sos  palabras. 

( Rmncen  §tneral, — It.  F/w  ievñriot  «  iw«m« 
i.a  parte.) 
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37. 

GAZDL.  —  IX. 

Por  la  plaza  de  Saoliicar 
Gaho  paseando  viene 
El  animoso  Gasnl , 
De  Maoeo,  mondo  y  verde. 
Qaiérese  partir  el  moro 
A  junr  cañas  á  Gelves, 
Qoe  hace  fiestas  el  Alcaide 
ror  las  treouas  de  los  reyes. 
Adora  ana  bella  mora , 
Retíqoia  de  los  vaUeotes 
Que  mataron  en  Granada 
Los  Cegries  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablarla 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces , 
Penetrando  con  los  ojos 
Lis  venturosas  paredes ; 
T  al  cabo  de  un  hora  de  aftos 
De  esperanzas  impadeoles, 
Viola  salir  á  mi  balcón 
Hadeodo  los  ados  breves ; 

Y  arremetiendo  al  caballo 
Por  ver  el  sol  qae  amanece , 
Hadendo  que  se  arrodille 

Y  el  suelo  en  sa  nombre  bese , 
Con  vos  turbada  la  dice : 
—No  es  posible  sncederme 
Cosa  triste  en  esta  empresa. 
Habiéndote  visto  a]eg;re. 

Allá  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes ; 
Mas  volverá  mi  cuidado 
Por  ver  si  de  mi  le  tienes. 
Dame  lua  empresa  6  memoria , 

Y  DO  para  que  me  acuerde* 
Sino  para  que  me  adome» 
Guarde,  acompañe  y  esfuerce.  — 
Gelosa  estaba  Celina^ , 

Qoe  envidiosos,  como  suelen , 
A  Zaida  la  de  jíerez 
Dioeo  que  de  nuevo  quiere. 
Aínda  responde  al  moro  : 
-i  Si  en  las  cañas  te  sucede 
Como  mi  pecho  desea 

Y  el  tuyo  falso  merece , 
No  volverás  á  Sanlácar 
Tan  ufano  como  sueles , 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  á  los  que  mas  aborreces! 

Has  plegué  A  AIA  qoe  en  las  cañas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanzas 
Porque  mueras  como  mientes; 

Y  mas  traigan  fuertes  Jacos 
Imjo  los  alquiceres, 
Porque  si  quieres  vengarte 
Acabes  y  no  te  vengues. 
Tos  amigos  no  te  ayuden, 
Tos  contrarios  te  atropeUen, 
Porque  muerto  en  hombros  salgas 
Coaodo  á  matar  damas  entres; 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  que  engañas  y  entretienes 
Con  maldiciooes  te  ayuden , 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen.— 
El  moro  piensa  que  burla , 
Qoe  es  propio  del  inocente, 

Y  alzándose  en  los  estribos 
Tomarle  la  mano  quiere : 
—Miente,  le  dice,  Señora, 

T.    X. 


El  moro  que  me  revuelve , 
A  quien  esa  maldición 
Le  caiga,  porque  me  vengue. 
Mi  alma  aborrece  á  Zaida, 

Y  de  su  amor  se  arrepiente , 

Sue  su  desden  y  tu  amor 
an  becbo  mi  fuego  nieve, 
i  Malditos  sean  tres  años 
Que  la  serví  por  mi  saerle. 
Pues  me  dejo  por  un  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes !  — 
Oyendo  aquesto  Celioda 
Aqui  la  paciencia  pierde , 
Cerró  la  ventaua  airada, 

Y  al  moro  el  cielo  que  tiene. 
Pasaba  entonces  un  paje 
Con  sus  caballos  ginetes , 

8ue  los  llevaba  (gallardos 
e  plumas  y  de  jaeces. 
La  lanza  con  que  ba  de  entrar 
Toma,  y  furioso  arremete , 
Haciéndola  mil  pedazos 
Contra  las  fuertes  paredes , 

Y  manda  aue  sus  caballos, 
Jaeces  v  plumas  truequen , 
De  veraes  en  leonadas, 

Y  parte  furioso  á  Gdves. 

( Komaneero  general.  -  It.  FUtr  4e  vétiet  y  nuevos 

<  Rornaace  lleno  de  krio ,  de  •meaidad,  de  riri  y  netoril 

38. 

GAZUL.—  X. 

{Anénimo,} 

A  media  legua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza, 

Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazul  á  pensar  se  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
De  su  Celioda,  y  de  Zaida , 
Está  diciendo  : — ;  Fortuna, 
Siempre  me  Aliste  contraria !  — 

Y  entre  suspiro  y  suspiro 
Un  ay  con  rabiosa  sana 
Arranca  del  fuerte  pecho , 
Sin  otras  razones  varías. 
—El  ausencia  de  Colinda 
No  me  atormenta  ni  cansa , 
Porque  fuera  sin  razón 
Maldiciéndome  adamalla.— 
Con  esto,  indignado  y  fiero 
Enristró  su  fuerte  lanza , 

Y  contra  un  nudoso  roble 
Hizo  tres  trozos  el  asta. 
Quitó  al  caballo  el  jaez ; 

Y  la  empresa  de  su  dama , 
Como  sí  fuese  león , 

Con  los  dientes  despedaza. 
A  una  cinta  de  oro  y  seda 
Que  le  puso  en  la  celada 
Su  enamorada  Celinda, 
También  le  da  justa  paga. 
Sacó  un  retrato  del  pecno , 

Y  cuanto  su  fuerza  basta , 
Despide  rompiendo  el  aire 
Porque  burle  su  mudanza. 

— ;Para  qué  quiero  yo  adornos , 
Si  llevo  adornada  el  alma 
De  maldiciones  injustas 
Por  premio  de  mi  ganancia? 
Mas  me  vale  ir  despojado , 
Pues  lo  voy  de  la  esperanza , 

Y  aunque  no  de  los  cuidados 
Que  me  atormentan  y  cansan , 
Yo  tomaré  en  estos  robles 

De  mi  mal  cruda  venganza. 
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Mu  jiqué  digo  ?  ¿Estoy  en  mi? 
No  tienen  sentido  plantas.— 
Qttitó  el  freno  á  su  caballo* 

Y  echóle  por  la  ventana , 
Diciendo :  —Vé  á  tu  albedrío, 
One  asi  me  dijo  á  mí  Zaida.— 
h\  caballo  estando  suelto 

Al  punto  á  correr  arranca , 

Y  él  prosigue  su  camino 
A  pié,  sin  yelmo  ni  lanza. 

{ñomoHcerú  gmerél. 
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{Anónimo.) 

Caal  bravo  toro  vencida 
Que  escarba  la  roja  arena. 
De  su  Gelinda  afrentado, 
Gazul  á  Sanlúcar  deja. 
Desesperado  va  el  moro 
En  una  alazana  yegua , 
C'On  un  jaez  leonado , 
De  su  congoja  la  muestra. 
En  naranjado  y  en  negro 
Lo  blanco  y  lo  verde  trueca, 

Y  lo  amoroso  morado 
En  rabia  cruel  y  negra. 
Una  marlota  vestida 

De  blanco  y  azul  á  medias , 

Y  en  la  parte  que  era  azul 
Unas  nubladas  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
De  encarnado  v  seda  negra , 
El  bonete  azul  escuro , 
Cielo  de  luto  y  tristeza : 
Solamente  el  tahalí 

Del  alfanje ,  verde  lleva , 
Porque  el  solo  ha  de  vengarse 
De  quien  revuelve  su  esfera ; 

Y  de  la  triste  color 

gue  queda  en  la  seca  arena, 
1  moro  lleva  la  toca 
Que  el  nervioso  brazo  aprieta; 
Negros  son  los  borceguíes , 

Y  negras  las  estriberas ; 
Negras  las  ligas  y  cabos 

Y  barcinas  las  espuelas  : 
No  lleva  lanza  alheñada , 

gue  ya  la  volara  en  piezas 
n  la  pared  de  su  dama , 
Cuando  le  cerró  la  puerta. 
Lleva  datilada  adarga , 

Y  en  ella  una  nueva  seña , 

§ae  es  un  cielo  escuro  y  triste , 
en  medio  una  luna  llena  : 
Llena,  pero  ya  eclipsada, 

Y  alrededor  esta  letra  : 
cTan  oscura  como  clara, 
«Y  tan  cruel  como  bella»; 

Y  pues  le  quitó  Celinda 
Las  alas  con  que  alto  vuela. 
No  quiere  plumas  el  moro 
En  su  ffallarda  cabeza. 
Miércoles  á  medio  dia 
Gazul  por  los  Gelves  entra; 
Vase  derecho  ¿  la  plaza, 

Y  á  jugar  cañas  comienza. 
No  le  conocen  las  damas 
Por  ki  trocada  librea , 

Ni  le  conoce  su  Alcaide 
Hasta  que  mas  cerca  llega. 
Las  adargas  pasa  el  moro 
Cual  de  blanaa  6  tierna  cera , 
Con  los  veloces  bohordos 
Que  tira  en  la  fértil  vega. 
No  hay  quien  al  moro  resista , 
La  gente  se  hace  afuera , 


?ue  viene  desesperado 
por  las  obras  lo  muestra. 
Alborótase  la  plaza , 

Y  solo  Gazul  se  queda 
Diciendo,  al  cielo  mirando, 
Con  voz  colérica  y  reda  : 
—  ¡  Ojalá  las  maldiciones 
De  Celinda  se  cumplieran, 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera ! 

:  Y  que  en  lugar  de  llorarme 
Las  damas  me  maldijeran, 

Y  muerto  afrentosamente , 
En  hombros  de  aquí  saliera ! 
¡Y  que  nadie  me  ayudara , 
Porque  dar  gusto  pudiera 
A  aquella  airada  leona , 
Que  ver  mi  muerte  desea  !— 
Aquesto  diciendo  el  moro 
La  veloz  yegua  rodea , 
Jurando  ae  no  volver 
Donde  Celinda  lo  vea. 


( Rom&fieere  fceraL) 
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(Anónimo.) 

En  el  tiempo  que  Celinda 
Cerró  airada  la  ventana , 

Y  la  disculpa  ii  los  celos 

8ue  el  moro  Gazul  le  daba , 
onfiísa  y  arrepentida 
De  haberse  fingido  airada : 
Por  verle  y  desagraviarle 
El  corazón  se  le  abrasa ; 
Que  en  el  villano  de  aiBor 
Es  muy  cierta  esta  mudanza , 

Y  la  danzan  muchas  veces 
Los  que  de  veras  se  aman. 

Y  como  supo  que  el  moro 
Rompió  furioso  la  lanza 
Que  llevaba  para  entrar 
En  Gelves  á  jugar  cañas, 

Y  que -la  librea  verde 
Había  trocado  en  leonada , 
Sacó  luego  una  marloia 
De  tafetán  rojo  y  plata, 

Y  un  bizarro  capellar 
De  tela  de  oro  morada , 
Llenos  de  costosas  (lerlas 
Los  rflipacejos  y  franjas , 
Con  un  bonete  cubierto 
De  zafiros  y  esmeraldas , 

?ue  publican  celos  muertos^ 
vivas  las  esperanzas, 
Con  una  nevada  toca 
Con  juinas  verdes  y  blancas, 

Y  con  acerados  hierros 
Una  lanza  naranjada : 
Que  el  color  de  U  veleta 
También  publica  bonanza. 
Un  listón  de  verde  claro 
Con  que  trajese  la  adarga. 
Con  una  letra  que  dice : 
«Guárdele  bien  guien  bien  ama» 
Informándose  pnmero 
Adonde  Gazul  estaba, 

Y  que  las  fiestas  de  Gelves 
A  otro  dia  se  dilatan, 

A  una  casa  de  phicer 
Aquella  tarde  le  llama ; 

Y  diciéndole  á  Gazul , 
Que  Celinda  le  aguardaba, 
Al  psge  le  preguntó 

Tres  veces ,  si  se  burlaba : 
Que  son  malas  de  creer 
Las  nuevas  muy  deseadas. 


A  lo  méoos  las  qoe  esperan 
Persooas  enamoradas ; 

Y  afirmándole  qoe  sí , 
Sin  hablarle  mas  palabra , 
Se  sale  ¿  ver  en  la  gloría 
De  los  ojos  de  so  dama. 
Enoonlróla  en  un  Jardin 

?ne  nn  almoraduj  cortaba, 
dejaba  las  violetas 
Azules,  por  las  moradas. 
Entre  OK>squeta  y  jazmín 
Un  ramlto  concertaba. 
Poniendo  lo  blanco  al  pecho 

Y  lo  morado  en  el  alma. 
Viéndose  el  moro  con  ella , 
Apenas  los  ojos  alxa, 

Qoe  i  (}aien  sale  de  lo  oscuro 
"nirbacion  el  sol  le  cansa. 
Cetinda  le  asió  la  mano , 
üo  poco  roja  y  turbada; 

Y  al  fin  de  infinitas  quejas, 
Qoe  en  tales  pasos  se  pasan , 
Oyó  Gazul  z—iEs  posible , 
Señora,  que  des  tal  paga, 

A  quien  por  Alá  te  juro 
Qoe  cuando  sin  ti  se  haHa , 
Moriría  á  no  traerte 
Bola  idea  retratada? 
¡Y  li  de  Jerea  me  acuerdo 
Mátenme  de  una  lanzada. 
Del  modo  que  jo  maté 
Al  desposado  de  Zaida; 
O  Téate  yo  en  los  brazos 
De  quien  mas  celos  me  causa  , 

Y  que  por  desesperarme 
Ttemos  fisTores  le  hagas , 

Si  el  moro  que  te  ha  Inrormado 
Te  (^jo  verdad  eu  nada!  — 
La  mora  quedó  con  esto 
SatísfiMha  y  muy  pagada, 
Yeotre  ellos  el  andón 
Coo  mas  firmeza  que  estaba, 
^  de  revolver  amantes 
Otra  cosa  do  se  saca. 
Vistióse  al  fin  las  preseas 
CoD  las  manos  de  su  dama; 

Y  sobre  on  caballo  overo 
Con  los  jaeces  de  plata , 
üo  bozal  de  oro  morado, 
Moradas  plumas  y  banda , 
Después  de  haberse  abrazado 
Coo  palabras  regaladas , 

Se  parte  Gazul  a  Gelves 
Contento  A  jugar  las  cañas. 

{Bm^Mneero  genenU.—lt  Flor  de  variot  ^nuetot 

f,  !.•  parte.) 
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CAZOL.  ~  XUI. 

lAnóniíno  *,) 

De  honor  y  trofeos  Ueoo, 
Ms  one  el  gran  Marte  lo  ha  sido , 
El  valeroso  Gazul 
De  Gelves  babia  venido. 
Vínose  para  Sanlücar 
Doode  Alé  bien  recibido 
De  so  dama  Liodaraja , 
De  la  cual  es  muy  querido , 
Estando  ambos  á  dos 
Eo  on  jardin  muy  florido, 
Coo  amorosos  regalos 
Sfeodo  cada  cual  serrído. 
Lmdaraja  aficionada 
Una  guirnalda  ha  tejido 
DecbTdinasyrosas,^ 
Y  00  alhelí  escogido, 
Cercada  de  violetas , 


Flor  que  de  amantes  ha  sido ; 
Se  la  puso  en  la  cabeza 
A  Gazul,  y  asi  le  dijo  : 
--¡Nunca  fuera  Ganimédes 
De  rostro  tao  escogido ! 
¡Si  el  ffran  Júpiter  te  viera, 
£1  te  llevara  consigo  !— 
El  fuerte  Gazul  la  abraza 
Oíciéodole  con  un  riso  : 
— ¡No  pudo  ser  tan  hermosa 
La  que  el  troyano  ha  escogido. 
Por  la  cual  se  perdió  Troya , 
Y  en  fuego  se  había  encendido. 
Como  tú,  Señora  mia, 
Vencedora  de  Cupido ! 
— Si  hermosa  te  parezco , 
Gazul,  cásate  conmigo , 
Pues  que  me  diste  la  fe 
Que  serias  mi  marido. 
—Pláceme,  dijo  Gazul, 
Pues  yo  gano  en  lal  partido. 

Aqnl  se  ha  modado  el  nombre  de  Ccliiida  en  el  de  Linda- 

42. 

CAZOL.  ^  liv. 

(Anónimo.) 

De  los  trofeos  de  amor 
Ya  coronadas  sus  sienes. 
Muy  gallardo  entra  Gazul 

Ajugar  cañas  á  Gelves, 

En  un  overo  furioso 

'^ue  al  aire  en  su  curso  ezced«í 


? 


-  en  su  piyanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene. 
La  librea  de  los  psges 
Es  roja,  morada  y  verde: 
Divisa  cierta  y  colores 
Deja  que  en  su  alma  tíene. 
Todos  con  lanzas  leonadas 
En  corredores  gioetes 
Adornados  de  penachos 

Y  de  costosos  jaeces  : 

El  mismo  se  trae  la  adarga 
En  quien  un  Fóoix  parece,  * 
Que  en  vivas  llamas  se  abrasa 

Y  en  cenizas  se  resuelve. 

La  letra,  si  bien  me  acuerdo , 
Dice :  «Es  inconveniente 
Poderse  disimular 
El  fueffo  que  amor  enciende.» 
Llegado  á  do  están  las  damas 
Eq  los  arzones  se  mete  :         * 
En  pié  se  pusieron  todas 
Bien  cierUs  que  mas  merece. 
Entre  ellas  estaba  Zaida 
De  quien  un  tiempo  doliente 
Fué  favorecido  el  moro, 
Aunque  agora  la  aborrece. 
Fué  causa  una  sinrazón, 
Que  en  amantes  mucho  puede, 

Y  viene  A  ser  quien  la  hizo 
El  arrepentido  siempre. 
Con  ella  estaba  Zafira . 

Y  Alminda,  que  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 
Con  los  granadinos  reyes. 

Y  como  vido  á  Gazul 
Renovóse  el  accidente, 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere ; 

Y  asi  cual  nuesu  en  balanza , 
Dando  el  alma  mil  vaivenes. 
Celosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 


^ 


ROMANCERO  GENERAL. 


Alminda  que  vido  i  ZaiUa 
Que  de  nuevo  se  entristece, 
Para  divertirla  dijo 
Le  descubra  lo  que  siente. 
Turbada  la  respondió : 
—Una  imaginación  fuerte 
Ha  sido  la  causadora 
De  este  mai  que  á  puntos  crece. 
—Mejor  será,  dijo  Alminda, 
Refrenarla,  porque  suele 
Después  de  haber  discurrido 
Dar  al  través  las  mas  veces. 
—Bien  muestras,  le  respondió 
La  de  Jerez,  que  no  sienles 
Los  celos  y  fantasías, 
Ni  sabes  qué  son  desdenes : 
<}ae  á  saberlo,  soy  bien  cierta 

8ue  otra  compasión  tuvieses 
e  mi,  que  padezco  y  muero 
De  este  mal  que  tú  no  entiendes. — 
Tomó  Zafira  la  mano, 

Y  la  plática  suspende 
El  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  á  las  cañas  vienen. 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  |)alei)que , 
Con  l)erber¡scas  naciones 

Y  marlotas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompa»    . 
Los  caballos  impacientes. 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden. 
Revuélvense  unos  con  otros , 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  mieden . 
Duró  tf  rao  rato  la  fiesta ; 
Pero  mé  como  sucede, 

§ue  todo  á  la  fin  se  acal>a , 
odo  se. acaba  y  perece. 
Daba  prisa  el  cano  tiempo 
A  Apolo ,  porque  detiene 
Su  velocisimo  carro , 
De  su  tardanza  impaciente; 

Y  cuando  llegó  al  ocaso. 
Su  contrario  que  lo  siente , 
Con  no  menos  movimiento. 
Bate  las  alas  y  viene, 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  el  campo  arremeten , 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  jueces. 

{RomoMcero  ffeneral.—n.  Flor  áe nuevos  y  vatiot 
HomMcet,  !.•  parte.) 
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CAZUL.—    XV. 

{Anónimo  <.) 

Adornado  de  preseas 
De  la  bella  Lindarlo^, 
Se  parte  el  Alerte  Gazuíl 
A  Gelves  á  jugar  cañas. 
Cuatro  caballos  ginetes. 
Lleva  cubiertos  de  galas. 
Con  mil  cifras  de  oro  fino. 
Que  dicen  :  tAbencerraja.i 
La  librea  de  Gazol 
Es  azul,  blanca  y  morada. 
Los  penachos  de  lo  mismo. 
Con  una  pluma  encamada. 
De  costosa  argentería 
De  fino  oro  y  una  plata ; 
Pone  el  oro  en  lo  morado , 
La  plata  en  lo  rojo  esmalta. 
Un  salvaje  por  divisa 
Lleva  enmedío  de  la  adarga , 
Que  desqu^ara  un  león  : 


Divisa  honrosa  y  usada 
De  nobles  Abencerrajes, 
Que  fueron  flor  de  Granada , 
De  todos  bien  conocida, 

Y  de  muchos  estimada, 
Llevaba  el  fuerte  Gazul, 
Por  respeto  de  su  dama , 
Que  es  de  los  Abencerrajes , 
A  quien  en  extremo  amaba. 
Una  letra  lleva  el  moro 

8ue  dice  :  «Nadie  le  iguala ». 
e  aquesta  suerte  Gazol 
De  Gelves  entró  en  la  plaza , 
Con  treinta  de  su  cuaarílla. 
Que  asi  concertado  estaba , 
De  una  librea  vestidos 

?ue  admhra  á  quien  los  miraba, 
una  divisa  sacaron , 
Que  ninguno  discrepaba. 
Sino  fue  el  fuerte  Gazol 
En  las  cifiras  que  llevaba. 
Al  son  de  los  añafiles 
El  juego  sfS  comenzaba , 
Tan  trabado  y  tan  revuelto , 
Que  parece  una  batalla. 
Mas  el  bando  de  Gazul 
En  todo  lleva  ventaja  : 
Kl  moro  caña  no  tira , 
Que  no  aportilla  una  adarga. 
Miranlo  mil  damas  moras 
De  balcones  y  ventanas; 
También  le  estaba  mirando 
La  hermosa  mora  Zaida. 
La  cual  dicen  de  Jerez , 
Que  en  las  fiestas  se  hallara , 
Vestida  de  leonado 
Por  el  luto  que  llevara 
Por  su  esposo  tan  querido, 

gue  el  bravo  Gazul  matara ; 
aida  bien  le  reconoce 
En  el  tirar  de  la  caña. 
Acuérdase  en  su  memoria 
De  aquellas  cosas  pasadas. 
Cuando  Gazul  la  servia 

Y  ella  le  fué  tan  ingrata. 
Muy  mal  pagó  sus  servicios , 

Y  lo  mucno  que  él  la  amaba  : 
Siente  tanto  dolor  deslo, 

?ue  allí  cayó  desmavada. 
al  cabo  que  volvió  en  si , 
La  hablara  su  criada : 
—¿Qué  es  esto.  Señora  mía. 
Por  qué  causa  te  desmayas?— 
Zaida  le  responde  asi 
Con  voz  baja  y  muy  tnrl>ada  : 
—Advierte  bien  aquel  moro 
Que  agora  arroja  la  caña  : 
Aquel  se  llama  Gazul , 
Cuya  fama  es  bien  nombrada. 
Seis  años  fui  del  servida. 
Sin  de  mi  alcanzar  nada. 
Aquel  mató  á  mi  marido, 

Y  dello  yo  fui  la  causa , 

Y  con  todo  eso  le  oulero , 

Y  le  tengo  acá  en  el  alma. 
Holgara  que  me  quisiera 
Pero  no  me  estima  en  nada  : 
Adora  una  Abencerraje , 
Por  quien  vivo  desamada. — 
En  esto  se  acabó  el  juego, 

Y  la  fiesta  aqui  se  acaba : 
Gazul  se  parte  á  Sanlácar 
Con  mucha  honra  ganada. 

(  Perbx  de  Hita  ,  Histeria  de  tos  btndet  ée  0> 
gries ,  eic.) 

*  Es  al  mismo  asunto  que  el  anterior. 
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GJa.UL.  "  XVI. 

{Anónimo.) 

Después  que  el  fuerte  Gazul 
VóItíó  de  Gelves  coo  tida , 
De  correr  celosas  cañas 
Para  sa  dalce  Celinda; 
Ed  la  plaza  de  Sanlúcar 
La  misina  Urde  á  la  brida 
Se  presenta  dando  fuellas 
Al  puerto  de  su  alegría. 
De  inorado  y  recamado 
Do  roio  alquicer  traia , 
T  on  bonete  verde  oscuro 
Con  la  toca  tunedna ; 
Los  adornos  del  caballo 
Van  con  la  misina  divisa : 
Sck}  muestra  el  borceguí 
De  oro  la  labor  pajiza , 
Que  ya  la  desconfianza 
Trae  bajo  d<d  pié  metida, 
Porque  Celinda  está  cierta 
Que  ¿  la  ingrata  Zaida  olvida. 
Con  tanta  gracia  pasea 
De  ver  la  luz  de  su  vida , 
Que  el  caballo  aun  de  las  piedras 
Saca  poNo  cuando  pisa. 
Labrando  un  caparazón 
Para  su  Gazul  Celinda 
Estaba  en  esta  ocasión , 
Sola,  triste  y  retraída. 
Quiso  dibiqar  un  lirio 
En  un  recamo  que  bada, 

Y  sobre  el  dibujo  puso 
Una  rosa  alejandrina. 
Echó  en  el  color  de  ver 

Que  no  es  la  flor  que  quería, 

Y  queriéndola  quitar 

La  mano,  el  intento  quita  : 
Que  en  los  sucesos  de  amor. 
Cuando  el  paso  desvaría, 
Troecau  suerte  los  efectos 
Por  do  el  corazón  los  guia ; 

Y  viendo  que  á  sos  antojos 
Cuanto  mas  menos  atina, 
Deja  la  labor  y  sale 
Enojada  de  si  misma; 

Y  viendo  al  fuerte  Gazul 
Que  A  otra  cosa  no  atendía , 
Deja  el  balcón  presurosa 

Y  luego  A  llamarlo  envia; 

Y  dando  razón  de  Gelves, 

Y  de  su  buena  venida , 
Dejando  frias  sospechas. 
Entregaron  ambas  vidas. 


í 
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[Anóttimú  *.) 

Estando  toda  la  corte 
De  Alinaozor,  rey  de  Granada, 
Celebrando  del  Bautista 
La  fiesta  entre  moros  santa , 
Con  ocho  moros  vestidos 
De  negro  y  tela  de  plata, 
Que  nevan  ocho  rejones 

Y  en  ellos  mil  esperanzas. 
Seguros  de  su  ventura , 

De  muchas  pruebas  pasadas ,. 

Y  mas  en  el  fuerte  brazo 

Que  ha  dado  al  mondo  fianzas. 
Que  alffuoas  veces  la  suerte 
Suele  a  los  hombres  de  fama 


Llevarlos  por  los  cabeUos 
A  la  fortuna  contraria; 
Entra  el  valiente  Gazul 
Señoreando  la  plaza, 

§ue  con  ir  solo  por  ella 
oda  la  ocupa  y  levanta  : 
Hijo  de  si  por  sos  obras , 
Para  gloria  de  su  foma , 

Y  para  nobleza  suya , 
Es  Alcaide  de  la  Algava. 
Los  ojos  del  pueblo  lleva 
El  caballo  entre  las  plantas , 

Y  en  los  apacibles  suyos 
Los  hermosos  de  las  damas. 
Pasa  delante  del  Rey. 

Del  Principe  y  de  la  Infanta , 

Y  haciendo  su  cortesía , 
£1  caballo  y  lanza  pAra. 
Después  del  aalan  paseo 
En  que  fué  vista  su  gala , 
Los  toros  salen  al  coso 

Y  al  riesgo  de  su  pujanza. 
El  moro  toma  un  rejón 

Y  el  diestro  brazo  levanta  : 
Furioso  acomete  y  pica , 
Uno  encuentra  y  otro  pasa. 
Del  toro  el  aliento  frió 

El  rostro  al  caballo  espanta, 

Y  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 
Admirada  e^tA  la  corte 
Del  airoso  brio  y  gracia , 
Porque  ningún  lance  pierde 

Y  mil  voluntades  gana. 
Bu  este  tiempo  la  suerte 
A  la  postrera  le  llama , 
Porque  sale  un  bravo  toro , 
Famoso  entre  la  manada , 
No  de  la  orilla  del  Bétis , 
Ni  Genil,  ni  Guadiana, 
Fué  naddo  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama  : 
Dayo ,  el  color  encendido , 

Y  los  ojos  como  brasa , 
Arrugados  frente  y  cuello , 
La  frente  bellosa  y  ancha , 
Poco  distantes  los  cuernos. 
Corta  pierna  y  flaca  anca , 
Espacioso  el  roerte  cuello , 
A  ouien  se  junta  la  barba ; 
Toaos  los  extremos  negros , 
La  cola  revuelta  y  larga , 
Duro  el  lomo ,  el  pecho  crespo , 
La  piel  sembrada  de  manchas. 
Harpado  llaman  al  toro 

Los  vaoueros  de  Jarama, 
Conodoo  entre  los  otros 
Por  la  fiereza  y  la  casta. 
En  cuatro  brincos  se  pone 
En  la  mitad  de  la  plaza, 

Y  casi  en  la  blanda  arena - 
El  hendido  pié  no  estampa. 
Sale  al  encuentro  Gazul, 
Como  si  fuera  montaita , 
Alzando  el  brazo  en  el  hombro 
Vibrando  al  rejón  el  asU  : 
Saca  el  codo  junto  al  pecho , 
Lleoa  el  puño,  el  brazo  saca, 

Y  picando  el  fuerte  cuello , 
Cuero,  carne  y  vida  rasga. 
El  fiero  toro  derriba , 

El  suelo  mide  la  espalda , 
Los  pies  que  en  la  tierra  herían 
Al  cielo  vuelven  las  plantas  ; 
iUm  el  furor  natural 
Vuelve  á  un  lado,  prueba  y  al/.a 
La  tierra ,  que  el  cuerpo  lierido 
No  tiene  mas  que  arrogancia ; 
De  cuya  herida  en  mi  punto 
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ReruelU  en  la  sangre,  escapa 
La  vida ,  dejando  ¿  muchos 
Envidia  de  tal  hazaña. 
Juntóse  el  moro  valiente , 
A  quien  sigue  y  acompa&a, 
Oyendo  los  parabienes 
Die  caballeros  y  damas; 
Porque  otra  cosa  no  escucha 
Desde  anüamios  y  ventanas , 
Sino  que  fué  grande  suerte 
Üe  aquel  famoso  de  Algava. 

(JtMMMvro  general.  —  It.  Flor  de  váriot  y  wuepot 
Romanees t  I.b  parte. ) 

f  Bellislmi  descripción  de  un  toro,  y  del  lance  del  lidiidor. 
No  puede  haber  oosa  mas  poética ,  y  ai  mismo  tiempo  mas 
verdadera  de  lo  une  sucedía  en  las  fiestas  de  toros  del  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  v  aun  de  sus  sucesores.  En  ellas  y  en  los 
juegos  de  cafias  los  caballeros ,  olvidados  de  sangrientos  tor- 
neos ,  conservaban  los  recuerdos  y  aun  las  costumbres  de  los 
moros.  En  el  romance  que  signe  se  llama  A^diii ,  en  vez  de 
Almanzor,  al  rey  que  presidió  la  fiesta. 


46. 

CAZUL.  —  xvni. 

{Anónimo*.) 

Estando  toda  la  corte 
De  AbdiH,  rey  de  Granada , 
Haciendo  una  rica  fiesta, 
Habiendo  hecho  la  zambra, 
Pot  respeto  de  unas  bodas 
De  gran  nombradla  y  lama , 
Por  lo  cual  se  corren  toros 
En  la  Dlaza  Vivarambla ; 
Estanao  corriendo  un  toro , 

gue  su  bravura  espantaba , 
ó  presentó  un  caballero 
Sobre  un  caballo  en  la  plaza» 
Con  una  marlota  verde , 
De  damasco  vandeada ; 
El  capellar  de  lo  mismo , 
Muestra  color  de  esperanza. 
Plumas  verdes,  y  el  bonete 
Parece  de  una  esmeralda . 
Seis  criados  van  con  él , 
Que  le  sirven  y  acompañan. 
Vestidos  también  de  verde , 
Porque  su  señor  lo  manda ; 
Como  aquel  que  en  sus  amores- 
Esperanza  lleva  larga. 
Un  rejón  ñierte  y  agudo. 
Cada  criado  llevaba ; 
De  color  negro  eran  todos 

Y  vandeados  de  plata. 
Conocen  al  caballero 
Por  su  presencia  bizarra , 
Que  era  el  muy  fuerte  Gazul » 
Caballero  de  gran  fama. 

El  cual  con  gentil  donaire 
Se  puso  enmedio  la  plaza , 
Con  un  rejón  en  la  mano , 

?ue  á  algún  Marte  semejaba ,. 
con  ánimo  invencible 
Al  fuerte  toro  aguardaba: 
El  toro  cuando  le  vido 
Al  cielo  tierra  arrojaba 
Con  las  mxaos  y  los  pies . 
iCt^ui  que  gran  temor  daba ! 

Y  después  con  gran  braveza 
Hacia  el  caballo  arrancaba, 
Por  herirle  con  sus  cuernos,. 

Sue  como  alesnas  llevaba  : 
[as  el  valiente  Gazul 
Su  caballo  bien  g[uardaba. 
Porque  con  el  rejón  duro 
Con  destreza  no  pensada 
Al  bravo  toro  hería 
Por  entre  espalda  y  espalda. 


61  toro  muy  mal  herido , 
Con  sangre  la  tierra  bafia, 

guedanoo  en  ella  rendido, 
u  bramra  aniquilada. 
La  corte  toda  se  admira 
En  ver  aqoeite  hazaña. 

Y  dicen  que  el  cabaHero 
Es  de  fuerza  aventajada , 
El  cual,  corridos  los  toros , 
El  coso  desembaraza. 
Haciéndole  al  rey  mesara , 

Y  á  Lindaraja  su  dama: 
Lo  mismo  hizo  á  la  reina , 

Y  á  las  damas  que  alli  estaban 

(PzREX  DE  Hita  ,  nittoria  de  ¡os  bandos  de  los  Ce- 
griesy  etc.) 

«  Es  al  mJsBO  asunto  del  qut  le  procede,  y  en  «ao  y  «Jo 
se  describe  maravülosamente  ana  lesU  de  loros  4e  aquellas 
en  que  eran  lidiadores  los  mas  nobles  y  wl»^»*f».f*'^2SVJ 
de  las  cuales  no  quedan  en  Espafia  sino  los  débiles  y  l»"<^ 
vestigios  que  se  notan  en  las  ftesUs  reales  que  se  celebiint 
la  coronación  de  nuestros  reyes ,  Ó  la  jura  de  ios  pnoaPJ» 
herederos.  Pero  ¡cuan  enorme  es  la  diferencia!  Porque  falUaóo 
en  esus  la  galanUria  y  el  amor,  y  las  damas  á  qoicncs  las  otras 
s«  dedicaban,  puede  decirte  que  las  falta  lodo.  El  romance  que 
precede  é  este  es  en  sumo  grado  mas  bello  y  perfecto;  pero  ei 
vez  de  AMm,  ilama  Almmuor  al  Rey  de  Granada  ante  quei  se 
celebió  la  fiesta.  _____^ 

47. 

CAZCL.  —  III. 

(Aff^iiiMe.) 

Al  tiempo  que  el  sol  esconde 
Debajo  del  mar  su  lumbre 

Y  de  rojos  arreboles 
Colora  el  aire  y  las  nubes, 
Lleffaba  el  ftierte  Gazul 

A  Alcalá  de  los  Gazules, 
Con  cuatrocientos  hidalgos 
De  los  moros  andaluces : 

Y  apenas  llegaba ,  cuando 

« Suenan  tiros  y  arcabuces , 
» Atabales  y  trompetas , 
» Chirimías,  sacabuches, 
» Que  venia  á  echar  de  Espafia 
»  A  Zulema ,  rey  de  Túnez, 
»  Que  estaba  ya  apoderado 
9  De  Marbella  y  sus.atumbre8  » 

Y  aunque  entra  de  noche  el  moro, 
No  quiere  ni  pide  limibres. 

Que  el  claro  sol  de  Celinda 
Quiere  solo  que  le  alumbre ; 

Y  á  la  entrada  de  la  villa 
«Suenan  tiros  y  arcabuces  etc. » 
Todas  las  damas  por  vello 

A  los  miradores  suben. 
Solo  su  esposa  Celinda 
Del  suyo  se  esconde  y  huye. 
Como  no  sale  Celinda , 
El  corazón  se  le  cubre 
De  temerosas  sospechas , 
De  celosas  pesadumbres ; 

Y  apeándose  en  palacio 
«Suenan  tiros  y  arcabuces  etc.» 
Gazul  del  caballo  baja 

Y  á  ver  á  su  esposa  sube ; 
Hállala  sola  v  tan  triste 

gue  en  suspiros  se  consume. 
1  moro  llega  á  abrazalla , 

Y  ella  se  aparta  y  rehice. 

Y  él  dice  :  —  ¿  C6mo  es  posible 
Que  tal  conmigo  se  use  ?•— 

Y  antes  que  ella  le  responda 
«Snenan  tiros  y  arcabuces  etc.» 
Al  fin  le  dice  con  ira , 

—  Traidor,  ¿adonde  se  sufre 
Que  en  cuatro  meses  de  ausencia 
De  escribirme  te  descuides?— 


Himiilcle  responde  el  moro  . 

— «Mi  bieo,  no  es  biea  que  me  culpes, 

Pues  h  plama  shi  la  lanza 

Tomar  un  punto  no  pnde.»— 

Abrazáronse,  y  al  punto 

«  Suenan  tiros  y  arcabuces  etc. » 

( RamaMeer§  genertí.—  II.  Flor  á$  MríM  y  m^vm 
Jl0Mnee»»l.M  parte.) 

48. 

CáZOL.  —  XX. 

{Anónm^.) 

M  peresoso  Morfeo 
Los  roncos  pifiuos  suenan , 
Que  se  tocan,  porque  el  dia 

?•?  P?*  '•  *">«•»•  treguas. 
Ya  del  buiricioso  fulgo 
Las  trampas  y  tratos  cesan , 

Y  del  peqoeilo  al  mayor 
Con  el  dulce  sueño  huelgan  : 
odo  el  triste  canto  se  oye 
De  nocturnas  avezuelas , 

Y  el  retnmbido  del  migo 
Hace  on  m,  ru,  en  las  orejas. 
M  medio  de  este  silencio 

De  Zaida  las  quejas  suenan , 

Que  coo  temor  de  la  muerte 

Cuando  todos  dnermen  vela : 

«Que  no  hay  quien  quiera 

>lforír  aunque  la  muerte  sea  lijera :  ► 

Que  como  hay  tantos  malsines , 

Porconffradarse  con  ella 

\jt  han  aichOy  como  Gazul 

De  dalle  la  muerte  ordena. 

Toma  el  yestido  de  un  moro 

Y  d  suTo  de  mora  deja, 

Y  asisaJe  á  media  noche 
De  Jerez  de  la  Frontera  : 
«Que  no  hay  quien  quiera,  elc^^ 
En  un  lijero  caballo, 
Coo  una  lanza  Üjera , 
Tan  áninnosa ,  que  es  harto 
Que  Gazul  algo  la  exceda  : 

Y  i  cada  paso  que  da 
VaelTc  bácia  airas  Ta  cabeza ,. 

Y  con  el  miedo  imagina 
Su  enemigo  va  tras  ella  : 
tQue  no  hay  quien  quiera  ele.» 
El  camino  real  dejó 
Porque  la  d^jen  sospechas, 

Y  bada  Sefili'a  camina. 
Por  una  oculta  sendera ; 

Y  annqoe  el  caballo  brioso 
Va  corriendo  k  rienda  suelta « 
Geo  el  temor,  le  parece 
Que  no  anda  mas  que  una  piedra :. 
•Que  no  hay  quien  quiera .  etc.» 
Aunque  qmere  ir  con  secreto 
Los  suspffos  no  la  dejan. 
Que  le  salen  por  la  boca , 
Cual  ftiríosas  escopetas. 
Cada  momento  se  para , 

Y  escucha  si  gente  suena; 

Y  como  no  suena  nadie 
Anresura  su  carrera  : 
•Que  no  hs^  quien  quiera  ele.» 
Antojósela^qne  el  aire 
La  habla  t  aioe  :  «  Esposa ,  espera ; 
Haré  de  ti  un  sacrifido. 
Que  4  Albenzaide  grato  sea. » 
ton  aquesta  f^tasia. 
Va  mas  que  no  viva ,  muerta ; 

Y  aunque  el  temor  la  desmaya, 
Saca  fuerza  de  flaqueza  : 
«Que  no  hay  quien  quiera ,  etc.» 
Llegó  4  vista  de  SevUla, 

Y  á  aguardar  que  uoche  sea ,' 
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Y  4  las  diez  se  va  á  apear 
A  casa  de  una  parienta , 
Donde  estuvo  algunos  días, 

Y  en  siendo  del  todo  derta , 
Ser  mentira  lo  pasado. 

Se  tomó  ¿  Jerez  contenta. 
cQue  no  hay  quien  quiera 
tMorir,  aunque  la  muerte  sea  lijera». 

( Komoñctro  genial. y 


ROMANCES  DE  ABENUMEYA. 


49. 

ABEmWSTA.-- 1. 

(Anónimo,) 

El  eallardo  Abenumeya, 
HQo  del  rey  de  Granada , 
Con  enemigos  valiente , 
Discreto  y  galán  con  damas ; 
Ausenle  y  enamorado 
De  la  hermosa  Felisarda,. 
Hija  del  bravo  Ferri » 
Que  es  capitán  de  la  guarda , 
Por  la  vega  de  Genil 
En  una  yegua  alazana 
Parte  solo,  porque  &  solas 
Quiere  gozar  de  sus  ansias. 
Son  las  colores  que  viste 
Conformes  al  mal  que  pasa , 
Porque  si  vieren  sus  ojos , 
Vean  lo  que  sufre  el  alma. 
Viste  leonada  marlou, 

Y  en  ella  flores  moradas, 
Que  entre  congojas  y  penas 
Florida  está  su  esperanza; 
En  un  albornoz  pajizo 
Unas  columnas  bordadas, 
Por  mostrar  que  á  su  firmeza 
Combaten  desconfianzbs. 
Puso  en  la  adarga  una  luna 
Con  una  banda  morada. 

Por  dar  muestras  que  de  amor 

Nace  el  temor  de  mudanza. 

Banderilla  lleva  azul 

Junto  al  hierro  de  la  lanza : 

Que  celos  son  ocasión 

De  hacer  yerros  quien  bien  ama. 

Una  toca  en  su  cabeza 

De  oro  y  de  seda  encamada, 

Plomas ,  garzotas ,  bonete 

Recoge ,  aprieta  y  enlaza, 

Y  en  el  rizo  de  las  plumas 
Una  muerte  de  esmeraldas , 

Y  de  aljófar  esta  letra  : 
«Muerte  es  esperanza  larga» . 
Mas  aunque  parte  galán , 
Apercibido  va  de  armas , 
Porque  son  de  fino  acero 
Los  forros  de  aquestas  galas. 
Suspirando  va  y  diciendo  ; 
—  ¡  Mi  querida  FeHsarda , 
No  borres  de  tu  memoria 

A  ciuien  te  escribió  en  el  alma  V 
¡Mira  que  por  causa  tuya 
Traigo  vestida  la  malla . 
Siempre  la  lanza  en  la  uiestra. 
Siempre  embrazada  la  adarga^ 
Venciendo  en  escaramuzas , 

Y  saliendo  de  batallas 
Herido,  por  ser  de  celos, 
Do  acero  ni  fuerzas  bastan !» 
Didendo  esto  el  moro  ausente 
Sacó  del  pecho  una  caria ,. 

Y  con  ella  mil  suspiros 

Con  que  el  viento  trtKO  abrasa. 
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Quiso  leelhi,  y  no  pudo,  | 

Porqae  lágrimas  cansadas  | 

Y  espesas  nubes  de  penas 
Lo  impiden  con  fuego  de  agua. 
La  caria ,  con  lo  que  Uora, 
Moja,  enternece  y  ablanda , 

Y  con  suspiros  la  enjuga ; 

Y  aun  es  mucbo  no  quemada. 
Siente  Las  frescas  heridas, 

Y  en  busca  de  quien  las  causa 
Vuelve  á  Granaoa  los  ojos , 

Y  el  alma  á  su  Felisarda; 
Ymiradel  Albaicin, 
Adonde  vive  su  dama , 
Los  dorados  cliapileles 

Y  las  antiguas  murallas. 
Por  las  de  un  jardín  que  tiene 
Ve  que  se  asoma  una  palma , 
Que  á  pesar  del  srave  peso 
Levanta  sus  verdes  ramas. 
—¡Mora  de  mis  ojos ,  dice : 
Si ,  como  dices ,  me  amas , 
Fáciles  inconvenientes 
Fácilmente  atropellaras! 
i  Mas  ¡ay !  que  el  tiempo  descubre 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza ! 
La  firmeza  de  mis  obras , 
Lo  falso  de  tus  palabras, 
i  Mal  baya  yo,  que  por  tL 
Traiffo  revuelta  á  Granada ! 
Mis  deudos  me  ponen  ceño , 
No  me  pueden  ver  tus  guardas ; 
Mas  aunque  enemigos  crezcan 
[>e8denes  y  ausencia  larga , 
Nada  bastará  á  mudarme, 
Que  contra  mi  nada  basta.— 
En  esto  oyó  oue  á  rebato 
Tocan  en  el  Alpujarra , 

Y  como  á  quien  tanto  importa , 
Parte  á  morir  ó  libralla. 

{Romaneen  generül. —  It.  Fhr  de  varüís  y  nuevos 
Ronumeei ,  S.a  parte.) 

80. 

ABBKOHETA.  —  H. 

(Anánimo*.) 

El  gallardo  Abenumeva , 
Gran  guerrero  sobre  el  agua. 
General  de  las  galeras 
De  Muley,  rey  de  Granada  : 
Aquel  que  hizo  estrados 
Contra  las  .velas  cristianas , 
Se  sale  estragado  el  pecho , 
Porque  ha  visto  una  mudanza. 
No  se  queja  de  fortuna , 
Pues  jamaste  fué  contraria ; 
Mas  quéjase,  y  con  razón, 
De  la  bella  Gelindaja , 
Camarera  de  la  lleíoa, 

Y  por  Muza  amartelada , 
De  que  fué  causa  una  ausencia, 
Que  siempre  para  en  mudanza  : 
Por  lo  cual  hace  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga 
Una  nao  veloz  que  al  viento 
Rompiendo  del  mar  las  acuas , 
Porque  en  pasando  una  ola 
No  queda  señal  formada. 
Que  es  condición  de  mujeres, 
De  quien  no  hay  firme  palabra . 

Y  que  al  fin  de  su  viaje 
Da  de  través  en  la  barra , 
Como  ha  dado  su  ventura 
Por  mujer  y  Dor  mudanza ; 

Y  que  sirva  el  pensamiento 
De  popa  bien  levantada , 
A  causa  de  que  en  amar 


Nadie  al  moro  hizo  vem^a; 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  firme  fe  v  su  palabra , 
Para  apartalle  del  daño 

?ue  le  causó  una  mudanza; 
que  sean  escotillones 
Los  dos  ojos  de  su  cara , 
Por  donde  le  entró  á  ver 
Una  afición  mal  lograda; 

Y  quiere  esté  un  estandarte 
En  el  mástil  de  la  gavia , 
Para  mostrar  qne  en  un  tiempo 
Tuvo  á  la  fortuna  en  nada ; 

Y  una  letra  en  el  bauprés 
Que  diga  en  lengua  cristiana  : 
«Todos  estos  m»  servidos 
Tuvieron  injusta  paga»; 

8ue  podrá  ser  que  con  esto 
onozca  su  mora  ingrata, 
8ue  á  un  capitán  de  la  tierra 
ana  im  general  del  agua. 
Con  esto  se  partió  el  moro 
Camino  de  la  Alpqjsrra , 
Para  llegar  á  Almeria, 
Adonde  dejó  su  armada. 

Y  promete  que  Jamas 
Creerá  de  muier  palabra. 
Porque  son  plumas  en  viento, 
O  escrituras  en  el  agua. 


( 


w.» 


>  Nalltlmo  romiDce. 
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51. 

ZADE.  —  I. 

{AnániMo*.) 

Zaide  ha  prometido  fiestas 
A  las  damas  de  Granada, 
Porque  dicen  gue  su  ausencia 
De  fiestas  las  tiene  faltas ; 

Y  para  poder  cumplir 

Lo  que  promete  á  las  damas, 
Concierta  con  sus  amigos 
De  hacerles  fiestas  v  zambras. 
.Entre  muchas  que  imagina , 
Concierta  una  encamisada , 
Para  las  damas  secreta , 

Y  para  el  vulgo  callada. 

Y  antes  que  la  clara  aurora 
El  pecho  se  rasgue  y  abra , 
Entra  el  venturoso  moro 
Con  su  ilustre  camarada  : 
Hecha  escuadra  de  cincuenta 
Va  toda  bien  concertada. 
Cegries  con  los  Gómeles, 
Azarques  con  los  Audallas, 
Vanegas  y  Portoloses, 
Abeucerrajes  y  Mazas, 
Alfarries  y  Acbapices , 
Fordaques  con  los  Ferraras , 
Madrugan  para  coger 

A  las  damas  descuidadas. 
Deseosos  de  ver  libre 
Lo  que  encubren  tocas  blancas. 
Cabezas  v  cuerpos  ciñen 
De  unas  floridas  guirnaldas; 
Muchas  cañas  llevan  verdes, 

Y  en  las  manos  blancas  hachas. 
Ya  los  clarines  comienzan , 

Ya  las  trompas  y  dulzainas , 
Ya  los  gritos  y  alaridos , 
Ya  las  voces  y  algazara , 
Ya  los  añafiles  tocan , 
Ya  les  responden  las  cajas, 

Y  el  envidioso  Albaicin 
Con  mil  ecos  acompaña. 
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Los  alorados  caballos 
Coo  los  cascabeles  aadao, 
MoTÍendo  taoto  ruido , 
Qae  ¿  la  ciudad  amenazan. 
Unos  corr^ ,  otros  gritan , 
Otros  dicen :  Pasa 9  para, 
Sigan  orden ,  vayan  todos 
La  calle  de  la  Alcazaba. 
Otros  dicen  :  La  Gerea 
No  se  deje,  ni  su  plaza  ; 
Otros ,  de  Vavataubin 
VuelTaa  laeso  i  la  Alp^jarra, 
La  calle  de  ios  Gooieles, 
La  plaza  de  Vlvarrambla. 
Corran  toda  la  ciudad. 
Viva  Alboluu,  y  el  Alcázac 
Las  damas  que  el  dulce  sueño 
Las  tiene  muv  descuidadas, 
Al  rmdo  tUspiertan  todas , 

Y  acuden  &  sus  ventanas. 
Coil  muestra  suelto  el  cabello 
Preso  de  una  mano  blanca ; 
i^l  por  descuido  no  cubre 
Sa  Manco  pecho  y  gargaDU. 
Dfscmdadas  salen  todas 

Al  cuidado  alborotadas , 
Aunque  del  cuidado  nacen 
A  cada  mora  mil  ansias. 
De  pechos,  y  en  pechos  puesta 
A  la  ventana  asomada , 
Está  tan  bella  una  mora , 
Uoe  mil  pechos  abrasaba. 
Miran  las  moras  la  Oesta , 
Cómo  corren ,  cómo  paran , 

Y  tan  solo  Zaida  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaide  corre  ona  carrera , 

Y  Moza  su  camarada ; 
Luego  todos  i  la  folla 
Corren  la  cascabelada. 
Taoto  se  enciende  la  tiesta , 

Y  coo  tantas  veras  anda , 
Qoe  DO  se  viera  la  fin 

M  el  sol  DO  les  madrugara. 
Determinan  recogerse , 
Dej»  la  Qesu  acabada , 
Piden  lugar  *  la  gente , 
Didéndoia :  AparU,  aparta. 

( Romancero  $tñerüL ) 

<  ib;  es  este  ronuace  Isata  vida  y  iaimaelOD,  como  puede 
bbcr  ei  las  tatú  qae  describe.  No  hay  faiea  al  leerle  no  se 
fi««u  tnsportado  i  ellas.  Oyense  allí  el  roldo  de  las  pisadas 
icioi  aballes,  el  sonido  de  los  cascabeles  y  campanillas  de 
lasóles ,  li  eoDÍoslon  de  la  mdsiea  eon  las  voces  y  acla- 
■aoMcs,  el  marmollo  y  fritos  del  pueblo  ;  vese  la  sorpresa  y 
nriftádad  de  las  dimas  y  las  coqueterías  eon  que  medio  des- 
>■<»  le  aseaua  á  las  ventanas.  ¿Se  puede  hallar  un  cuadro 
dhMIo  con  an  mas  brillante  colorido,  y  coo  mas  rlqaeza  de 

52. 

ZAIM.— 11. 

(Anónimo.) 

Ya  que  la  aurora  dejaba 
De  Titoo  el  lecho,  y  vuelve 
A  b  tierra  el  rostro  hermoso 
CoQ  la  claridad  que  suele. 
Sale  UD  moro  descompuesto 
^  Zaide  por  nombro  llene. 
Disfrazado,  solo  al  fin , 
Que  es  lo  que  de  amor  pretende. 
!<o  trae  adarga ,  ui  lanza , 
Caballo,  phima  en  bonete, 
Ni  h  manota  bordada , 
Plomas ,  cifra  ó  martinetes ; 
Aúnaue  al  lado  del  vestido 
l'ua  letra  le  parece 
Qoe declara,  en  aljamia  : 


P 
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«Asi  me  tratan  desdenes». 
Vestido  un  débil  gabán. 
Porque  con  vestido  leve , 
Es  mas  honor  la  nobleza , 

Y  mas  oculta  parece ;  ' 

Y  con  la  bita  que  muestra 
De  le  faltar  lo  que  quiere. 
Va  gallardo  el  inerte  moro , 
Porque  hoy  amor  le  enriquece  ; 

Y  aunque  por  montes  camina 
A  do  gentes  no  narecen. 

Es  el  ver  su  galiardia 
Lo  que  desearse  puede. 

Y  que  su  Zaida  no  ignora 
Como  él  es  h|jo  de  Hamete , 
Alcaide  de  los  castillos 

ue  hacen  k  Granada  fuerte, 

ues  oro,  plata  ni  sedas 
No  dan  honor  ni  enriquecen, 

ue  la  mancha  en  un  linaje 

ro  quitarla  no  poede ; 
Porque  nunca  Febo  sale. 
Si  la  noche  prevalece, 
O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  crece. 
De  celos  vive  seguro, 
Que  es  don  que  no  se  concede 
A  aquellos  que  son  amantes. 
Ni  ¿  todos  los  que  pueden. 
Lleva  solo  un  neo  alfanje 
Oculto  do  no  parece , 

Y  bien  seguro  de  si , 
Aunque  mas  armas  no  lleve ; 

Y  de  su  patria  Granada 

Le  manaa  amor  que  se  ansente 

Hacia  do  vive  su  Zaida , 

l£n  cuya  ausencia  se  muere. 

Por  ser  la  mas  bella  dama 

Que  cria  el  sol  del  Oriente. 

Vive  ausente  de  la  corte. 

Porque  el  Rey  asi  lo  quiere. 

Es  hiia  de  un  Alfaqul, 

A  quien  el  Rey  mucho  debe ; 

Allegado  á  la  corona , 

Del  mismo  Rey  descendiente ; 

Y  porque  no  se  permite 
Casar  con  moro  pariente. 
No  es  hoy  su  yerno  el  Rey, 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  dl6  su  mano  a  Zaide 
Después  de  muchos  reveses , 

Y  palabra  de  ser  suya , 

Si  el  tiempo  no  lo  impidiese. 
Después  de  andar  sus  Jornadas , 
Cansado  de  verse  ausente , 
Llegó  k  vista  de  la  torre 
Que  dentro  á  su  mora  tiene. 

{Romancero  general. \ 

63. 

ZAIM.  —  lli. 

{Anánimo.) 

Por  la  calle  de  su  dama 
Paseando  se  halla  Zaide, 
Aguardando  que  sea  hora 
Que  se  asome  para  hablalle. 
Desesperado  anda  el  moro , 
En  ver  que  tanto  se  tarde. 
Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  que  arde. 
Viola  salir  á  un  balcón , 
Mas  bella  que  cuando  sale 
La  luna  en  la  oscura  noche , 

Y  el  sol  en  las  tempestades. 
Llegóse  Zaide  diciendo : 
—Bella  mora,  Alá  tecuarde, 
SI  os  mentira  lo  que  dicen 
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Tus  criadas  ^  mis  pa^es. 
Dicen  que  dejarme  quieres , 
Porque  pretendes  casarle 
Con  un  moro  que  ha  venido 
De  las  tierras  de  tu  padre. 
Sí  esto  es  verdad ,  Zaida  bella , 
Declárate ,  no  me  engañes , 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe.  — 
Humilde  responde  al  moro  : 
—Mi  bien ,  ya  es  tiempo  se  acabe 
Vuestra  amistad  y  la  mía. 
Pues  que  ya  todos  lo  saben. 
Que  perderé  el  ser  quien  soy « 
Si  el  negocio  va  adelante  : 
¡AUsabesi  me  pesa. 

Y  lo  que  siento  el  dejarte! 
Bien  sabes  que  te  he  querido 
A  pesar  de  mi  linaje, 

Y  sabes  las  pesadumbres 
Que  he  tenido  con  mi  madre. 
Sobre  aguardarte  de  noche. 
Como  siempre  vienes  tarde, 

Y  por  quitar  ocasiones 
Dicen  que  quieren  casarme. 
No  te  faltara  otra  dama 
Hermosa,  y  de  galán  talle. 
Que  te  quiera,  y  tú  la  quieras, 
Porque  lo  mereces,  Zaide.— 
Humilde  respondió  el  moro. 
Cargado  de  mil  pesares  : 

— ¡  NO  entendí  yo,  Zaida  bella  ^ 
(kie  conmigo  tal  usases ! 
¡No  entendí  que  tai  hicieras. 
Que  asi  mis  prendas  trocases 
Por  un  moro  feo  y  torpe , 
Indigno  de  un  bien  tan  grandor 
¿Tú  eres  la  que  dyiste , 
En  el  balcón  la  otra  tarde  : 
«  Tuya  soy,  tuya  seré 

Y  tuya  es  mi  vida ,  Zaidei  ? 

(Perú  di  Hita,  EUlorié  át  lé$  bmtdéi  dt  Ut 
Cegrie$ ,  etc.) 

54. 

SAIDS.— -IV. 

Por  las  puertas  de  Colinda 
Galán  se  pasea  Zaide , 
Aguardando  que  saliera 
Gelinda  para  bablalle. 
Salió  Celinda  al  balcón 
Mas  hermosa  que  no  sale 
La  luna  en  escura  noche 

Y  el  sol  entre  tempestades. 

—  Buenos  dias  tengáis,  mora. 

—  A  U,  moro,  Alá  te  guarde. 

—  Escucha,  Celinda,  atenta. 
Si  es  que  quieres  escucharme. 
¿Es  verdad  lo  que  le  han  dicho 
Tus  criadas  á  mi  paje. 

Que  con  otro  hablar  pretendes 

Y  que  á  mi  quieres  dejarme 
Por  im  turco  mal  nacido. 
De  las  tierras  de  tu  padre  ? 
No  quieras  tener  oculto 

Lo  que  tan  claro  se  sabe. 
¿Te  acuerdas  como  dijiste 
En  el  jardín  la  otra  tarde  : 
«Tuya  soy,  tuya  seré, 
Tuya  es  mi  vida,  Zaide f»— 
De  verse  reconvenida 
La  mora  en  eneros  arde , 

Y  cerrando  su  balcón , 
Al  turco  dejó  en  la  calle. 
El  galán  soberbecido 
Pisotea  su  turbante , 


Y  con  rabiosas  fatigas 
Ha  cantado  estos  cantares  : 
<¿  Quieres  que  vaya  á  Jerez , 
Por  ser  tierra  de  valientes , 

Y  te  traiga  la  cabeza 
Del  moro  llamado  Hamete  ? 
¿Quieres  que  me  vava  al  ñnar 

Y  las  olas  atropellef 
¿Quieres  que  me  suba  al  cielo 

Y  las  estrellas  te  cuente , 

Y  te  ponga  á  U  en  la  mano 
Aquella  mas  reluciente?* 

La  estrella  sale  de  Venus 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone , 

Y  la  enemiga  del  dia 
Su  mantito  negro  esconde. 

( Konumee  recogido  de  la 

1  Est«  romiDce ,  qae  tal  como  es  parece  ona  mezcla  íbm- 
neia  de  varios  trozos  de  los  impresos,  da  nna  idea<eotroi 
machos  qoe  con  Iguales  circanstancias  se  cantan  tndicienal- 
mente  en  la  Serranía  de  Ronda,  por  los  jóvenes  altfeanos  j 
campesinos.  Al  considerarle  es  racil  ver  en  él  todo  el  caricter 
hiperbólico  de  los  andaluces ,  v  cuinio  aon  se  acmDoda»  á  él 
la  potsia  y  los  amoríos  tales  como  se  trataban  eo  el  siglo  m: 
sobre  todo  cuanto  sigue  al  verso ,  Quieret  gwe  Mf «  i  iem, 
no  puede  ser  mas  andaluz.  Me  le  comnaicó  el  Sr.  D.  SrrMs 

ZAIOC.    —    V. 

{Anánimo,) 

Fyó  pues  Zaide  los  ojos 
Tan  alegres  cual  conviene. 
Por  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  tan  propicia  suerte , 

Y  dice  :  —  ¡  Dichoso  muro , 

Y  dichosas  tus  paredes. 
Adonde  vive  mi  Zaida , 

Y  mi  alma  que  ella  tiene ! 
¡  Dichoso  el  suelo  que  pisa 
Con  razón  llamarse  puede ! 
Pues  en  él  sienta  sus  plantas 
Hechas  de  fuego  y  de  nieve ; 
¡Y  mas  dichoso  tu, Zaide, 

Si  dar  fin  Alá  quisiese 
A  esta  tan  terrible  ausencia , 
En  que  pensé  que  muriese ! 
El  descanso  desta  vida , 
Si  durase  para  siempre , 
iCuántos  mas  le  procuraran 
De  los  que  buscarle  suelen ! 

Y  si  la  mortalidad 

Que  nos  convida  á  la  muerte , 
Aunque  con  tarda  esperanza , 
Esperarla  nos  conviene ; 
Ya  desde  luego  la  espero , 

Y  en  Alá  primeramente, 

Sue  el  fin  dichoso ,  en  tus  brazos,, 
e  dará  próspero  alegre. 

Y  si  en  la  mas  alta  cima 

Me  hallase ,  y  se  permitiese  ^ 

Y  mi  amor  hiciese  efecto » 
¡Dichosa  seria  mi  suerte ! 

\  Bella  Zaida  de  mis  ojos  X 
pichoso  si  ya  te  viese 
En  estos  rendidos  brazos , 
Dichosos  entre  mil  gentes ! 
Llega  pues ,  verás  tu  Zaide, 
Que  nombras  galán  y  fuerte  r 
El  cual  en  saber  amarte 
A  todos  pasa  y  excede. 
Debiera  ser  tu  belleza 
Tan  libre  como  la  muerte , 
i  Aunque  si  tan  libre  fuera 
Dieras  á  rail  mundos  muerte  \ 
¡  Bella  Zaida !  llega  á  tiempo 
Que  alcance  mi  avara  suerte 
La  palma  de  tu  valor , 
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P«es  es  üebda  que  me  debes.— 
Y  como  la  vido  el  moro, 
Dqo  :  —[Si  Alá  penniUese 
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Qie  pan  alambrar  mis  hechos 
TU  sol  00  se  oeeweciese ! 
T  porque  mi  lengua  muda 
Temo  que  no  mauifi^te 
Lo  muoio  que  noto  en  U, 
Óigalo  qoieo  mas  sintiere.— 
La  mora  responde  :  — Zaide , 
Si  de  ti  deru  estairiese 
Que  traías  la  lensua  muda , 
Joro  que  le  obe&cíese ; 
Mas  temo  que  tos  palams 
A  la  fin  se  rae  volviesen 
Por  remate  de  amisUd , 
Cada  una  una  serpiente.— 
Zaide  respondió  :  —  ¡  Señora , 
Si  en  mi  tal  jamas  hubiere, 
Quiero  me  &lte  la  lierra , 
Y  el  cíelo  su  luz  me  niegue !  — 
Con  esto  los  dos  asientan 
Uoa  amistad  firme  y  fuerte , 
Para  DO  faltar  jamas, 
Si  DO  falta  con  la  muerte  . 


( Romneer^  gtfuft.) 


86. 


lAlDC.     —    VI. 

{AnMmo^.) 
Mira ,  Zaide ,  que  te  aviso 
Qoe  DO  pases  por  mi  caH^, 
Ni  hables  con  mis  mujeres , 
Ni  con  mis  cautivos  trates, 
IG  presumes  en  qué  entiendo, 
10  quien  viene  á  visitarme , 
Ni  qué  fiestas  me  dan  gusto , 
NI  qué  colores  me  placen. 
Bula  que  son  por  tu  causa 
Las  gne  en  el  rostro  me  salen , 
Comda  de  haber  cjuerido 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
CooScso  que  eres  valiente, 
Qoe  rms ,  hiendes  y  partes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Qoe  tienes  soUs  de  sangre  ; 
Qoe  eres  gallardo  ginete , 

Y  qoe  danzas ,  cantas ,  tañes , 
Gentil  hombre ,  bien  criado , 
Cnanto  puede  imaginarse ; 
Bboeo,  rabio  por  extremo, 
Esdarecido  en  liDi^e , 

El  gallo  de  las  bravatas , 
La  gala  de  los  donaires ; 
Qoe  pierdo  mucho  en  perderte , 
Que  gano  mucho  en  ganarte , 

Y  qoe  si  nacieras  rairao 
Ftera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  dejarle : 

Qoe  eres  pródiiro  de  lengua , 

Y  *°'^*P°  tus  liberudes , 

Y  habrá  menester  ponerle 
Qoien  quisiere  sustentarte , 
lo  alcázar  en  el  pecho, 

Y  en  los  labios  un  alcaide. 
¡Mocho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes ! 
Jraraue  los  quieren  briosos , 
Qoe  hiendan  y  que  desgarren; 
J  con  esto ,  Zaide  amigo , 

^  algún  banquete  les  haces , 
u  plato  de  tos  favores 
Opíieres  que  coman  y  callen. 
¡Costoso  ftié  el  que  me  hiciste  f 
jVeotnroso  foeras ,  Zaide , 
Si  conservarme  supieras 


Gomo  supiste  obligarme ! 
Pero  no  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Guando  hiciste  de  tus  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde , 

Y  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dyeron  que  ensenaste 
La  trenza  de  mis  cabellos , 

8ne  te  pose  en  el  turbante, 
o  pido  que  me  la  vuelvas, 
Ni  tampoco  que  la  guardes . 
Mas  quiero  que  entiendas ,  moro , 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certiOcaroii 
Gomo  le  desafiaste 
Por  las  verdades  que  dijo , 
¡Que  nunca  fueran  verdades ! 
De  mala  gana  me  rio : 
\  Qué  donoso  disparate ! 
Tu  uo  guardas  tu  secreto, 
¿Y  quieres  que  otro  lo  guarde? 
No  quiero  admitir  disculpa , 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte : 
Esta  será  la  postrera 
Uue  me  veas  y  te  bable- 
Dijo  la  discreta  mora 
Al  altivo  Abencerraje , 

Y  al  despedirle  replica : 

<  Quien  tal  hace  que  tal  pagoe». 

(PsRBSDiHiTA,  Bittotia  éé  lot  bttndút  dé  ¡os 
Ceftiet ,  etc.) 

*  Es  eomposidon  tan  bella  ▼  popolir  qne  se  inserta  en  todas 
I  as  colecciones  de  sa  género  desde  Unes  del  siglo  xvi  en  qoe  se 
compuso ,  basta  el  día.  De  él  se  han  hecho  muchas  imitaciones 
y  algasu  parodias.  

67. 

ZAIDE.— vil. 

{Anónimo  *.) 

Mira ,  Zaida ,  que  te  digo 
Que  andtfs  cerca  de  olvidarme , 
Determinada  sin  causa 
De  al)orreoerme ,  y  dejarme. 
No  presuntas  en  qué  entiendo , 
Ni  consientes  visitarte; 
Mis  recaudos  aborreces. 
Mis  billetes  le  desplacen. 
Confieso  que  eres  nermosa , 
Bizarra  y  de  lindo  talle , 

Y  que  con  donaire  y  brio 
Bailas,  danzas,  cantas,  tañes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre. 

No  con  espada  ni  lanza , 
Sino  con  armas  mas  graves ; 
Que  emponzofias  con  la  vista , 

Y  encantas  con  el  lenguaje , 

Y  con  unas  y  otras  cosas 
Matas  hombres  á  millares  ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  si  solo  me  quisieras 
Fuera  posible  adorarle. 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  quedarme 
De  la  suerte  que  me  dejas , 
Huyendo  tus  novedades : 
Qne  eres  pródiga  en  amar 

Y  presta  eo  determinarle, 
Llierisima  en  querer , 

Y  mas  lyera  en  mudarte^ 
Habrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarte. 
Firmeza  en  la  voluntad , 

Y  al  corazón  un  alcaide. 
Mucho  valen  las  muyeres 
De  tantas  gracias  y  partes , 
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Porque  hay  pocas  tan  díscreías, 
Que  en  general  poco  saben  : 
Mas  por  eso,  Zaida  amiga , 
Cuando  quieren  que  las  amen , 
Al  arca  die  sus  favores 
No  ha  de  hacer  mas  de  una  lla?e. 
i  Costosa  es  la  que  me  diste ! 
¡Venturoso  fuera  Zaide 
Si  conservarle  supiera 
Como  supo  enamorarte ! 
Mas  no  bien  hube  salido 
De  los  jardines  de  Tarfe , 
Cuando  en  mi  lugar  pusiste 
Un  infame  Bencerraje, 
No  porque  enseñé  la  trenza 
Que  pusiste  en  mi  tuibante , 
Ni  conté  de  tus  favores 
A  alguno  la  menor  parte. 
De  esto  no  estarás  quejosa , 
Ni  llamarás  disparate 
No  guardar  yo  tus  secretos, 

Y  querer  que  otro  los  guarde  ; 
Que  quien  como  hombre  las  siente, 
Callar  como  piedra  sabe  ; 

Y  aunque  de  quejas  reviente , 
Te  prometo  que  yo  calle. 
Ninguna  puedes  tener 

De  mi ,  smo  es  por  amarte, 
Que  soy  extremo  en  quererle , 
\  tú  extremo  en  despreciarme. 
Mas  quien  de  mujeres  fla 
Es  justo  que  asi  le  traten, 

Y  que  por  roí  digan  todos  : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 

( Rammieero  (teuet  ni. ) 

I  Kste  romance  es  una  contestación  al  anterior,  valiéndose 
iltíl  misma  lema.  

88. 

i  Anónimo  1) 

Di ,  Zaida » ¿de  qué  me  avisas? 
¿Quieres  que  muera  y  que  calle? 
No  des  crédito  á  mujeres 
No  fundadas  en  verdades ; 
Que  si  pregunto  en  qué  entiendes , 
O  quién  viene  é  visitarte, 
Son  fiestas  de  mi  tormento 
Ver  que  visitas  le  aplacen. 
Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe , 
¡  No  sé  poco ,  pues  que  supe 
Conocerte  y  adorarte! 
Si  dices  son  por  mi  cansa 
Las  que  en  el  rostro  te  salen , 
¡  Por  la  tuya ,  con  mis  ojos. 
Tengo  regada  tu  callel 
Conüesas  que  soy  valiente , 

Y  tengo  otras  muchas  partes ; 
¡  Pocas  tengo ,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme ! 
Mas  si  ha  querido  mi  suerte 

Que  ya ,  que  el  quererme  te  canse , 
No  pongas  inconvenientes 
Mas ,  de  que  quieres  dejarme , 
No  entendí  que  eras  mnú^r 
A  quien  novedad  aplace  ; 
Mas  son  tales  mis  desdichas 
Que  en  mí  lo  imposible  hacen  : 

Y  hanme  puesto  en  tal  extremo 
Que  el  bien  tengo  por  ultnye, 

Y  alabasme  para  hacerme 
La  nata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perderle, 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa 


No  dejaré  de  adorarte. 
Dices ,  que  si  fuera  modo , 
Fuera  posible  adorarme ; 
Si  en  mi  daño  yo  le  he  sido , 
Enmudezco  en  disculparme. 
¿Hate  ofendido  oii  ñdaY 
¿Quieres,  señora,  matarme? 
Basta  decir  que  yo  hablé , 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Rs  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inmortales ; 
Mi  boca  la  del  silendo , 
Que  no  ha  menester  alcaide. 
El  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales  ; 
Has  de  favores  hacello 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel ,  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte ; 
¡  Mejor  te  supe  obligar, 

8ue  tú  has  sabido  pagarme ! 
íenten  los  moros  y  moras , 
Miente  el  infune  de  Tarfe, 

8ue  si  yo  le  amenazara , 
astara  para  matarle. 
A  ese  perro  mal  nacido 
A  quien  yo  mostré  el  turliante , 
No  le  fio  yo  secretos, 
Que  en  bajos  pechos  no  caben  : 
Yo  le  be  de  quitar  la  vida , 
Y  he  de  escribir  con  su  sangre , 
Lo  que  tü,  Zaida,  replicas  : 
Quien  tal  hizA  que  tal  pague. 

( RúMOBeero  $eHníl*  ~-lt.  Fior  át  wanot  y  antuí 
RowuMcei,  4.B  parte.) 

K$  otra  (ontestacfoD  qne  da  Zatdf  al  rornaaec  num.  56 
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ZAIDE.— tX. 

( Anónimo, ) 

i  Bella  Zaida  de  mis  ojos, 

Y  del  alma  bella  Zaida , 
De  las  moras  la  mas  bella , 

Y  mas  que  todas  ingrata , 
De  cuvos  rubios  cabellos 
Enreda  amor  mil  lazadas , 
En  quien  ciegas  de  tu  vista 
Se  nnden  mil  libres  almas! 
¿Qué  gustos ,  fiera ,  recil)cs. 
De  ser  laninudable  y  varía, 

Y  con  saber  que  te  adoro , 
Tratarme  como  me  tratas? 
lY  no  contenta  de  aquesto, 
m  quitarme  la  esperanza , 
Porque  de  todo  la  pierda 
De  ver  mi  suerte  trocada  ? 

i  Ay  cuan  mal ,  dulce  enemiga , 
Las  veras  de  amor  rae  pagas. 
Pues  en  cambio  del  me  o^ovs 
Ingratitud ,  y  mudanza  \ 
¡  Cuan  presto  le  diste  al  viento 
Tus  promesas  y  palabras ! 
¡Pero  bastaban  ser  tuyas, 
Para  que  tuviesen  alas ! 
¡Acuérdate  que  algún  dia 
Dabas  de  amor  muestras  claras , 
Con  mil  favores  tan  tiernos. 
Que  por  ser  tantos  ya  faltan ! 
¡  Acuérdate,  Zaida  hermosa. 
Si  aun  aquesto  no  te  enfada , 
Del  gusto  que  recibías. 
Cuando  rondaba  tu  casa! 
Si  de  dia ,  luego  al  punto 
Salías  á  las  ventanas; 
Si  de  noche,  en  el  l>alcon, 
O  en  las  rejas  te  hallaba. 
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Si  tanlabt ,  ó  iio  venU , 
Mostrabas  celosa  rabia ; 
Has  aben  que  le  ofendo , 
Que  acorte  el  pasar  me  mandas. 
Máudasme  que  no  le  vea , 
Ni  escriba  billete,  ó  carU 
Que  mi  tiempo  tu  gusto  fueron , 
■as  ja  tu  disgusto  causan, 
i  kj  Zalda ,  que  tos  fafores , 
Tu  amor ,  tos  palabras  blandas , 
Por  falsas  te  han  descubierto , 

Y  descubren  que  eres  falsa ! 
Eres  mujer  finalmente , 

A  ser  mudable  inclinada , 
Que  adoras  ¿  auien  te  olvida, 

Y  á  quien  te  aaora  desamas. 

Mas,  Zaida ,  aunque  me  aborreces , 
Por  no  parecerte  en  nada , 
Cuando  de  jelo  tu  fueras , 
Mas  sustentaras  mi  llama. 
Pagaré  tu  desamor 
Coo  mil  amorosas  ansias. 
Que  el  amor  fundado  en  veras , 
Tarde  se  rinde  ¿  mudanta. 

(PnoDE  Hita,  Hittorié  4e  lat  twdos  dr  los  Cr 
frUtg  ele.)    ^^_^ 

60. 

(Anánimo.) 

•  Dime ,  Bencerra je  amigo , 
¿Qué  te  parece  de  Zaida? 
¡Por  mi  Tída  que  es  muy  fikctl ! 
¡Pan  mi  mnerte  es  muy  falsa ! 
bte  billete  la  escribo: 
Eflcncba ,  t  silencio  guarda . 
Que  sn  bddwá  estimé, 

Y  quiero  estimar  su  ftóna. 

— ¡  Ob  mora ,  im&gen  del  tiempo 
Ed  OQodíeioo  y  mudanza, 
Hipócrita  en  los  amores. 
Logrera  en  las  esperanzas! 
Ya  tu  f  olumad  y  gustos 
Van  por  leyes  de  las  galas, 
One  á  cada  locado  nuevo 
Rneros  pensamientos  sacas. 
Cenfleso  que  eres  mas  bella 
Que  las  llores  con  el  alba ; 
Mas  al  fin ,  hay  rarias  flores , 

Y  tú  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura , 
Pero  tienes  mía  folta , 

Dae  á  todos  haces  buen  rostro , 
[Notable  vicio  en  las  damas ! 
nueras  parecen  mis  quejas, 
Pves  no  te  llamo  inhumana ; 
¡Mas  ojalá  cruel  fueras . 
1 00  tan  aftbie  j  mansa , 
Que  aunqae  dieras  tarde  el  fruto , 
roerás  firme  como  palma. 
Que  i  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  te  hiciera  guirnaldas! 
Mas  ayer  se  riño  un  huésped , 

Y  ya  le  ofireces  el  afana. 

¡No  sé,  Zaida,  cómo  es  esto , 
Pues  otra  me  tienes  dada! 
¡Si  tantas  ahnas  tenias, 
Díjéraslo ,  y  no  te  amara ! 
Qoe  yo  no  len^o  mas  de  una , 
T  00  sé  cumplir  con  tantas, 
i  Ay ,  Zaida ,  c^mo  te  temo ! 
¡Deja  que  el  huésped  se  raya , 
1  veris  tras  sn  partida 
Sa  fe  partida  y  quebrada ! 
Pero  oirás  que  no  sientes 
Ausencia,  poraue  no  amas . 

Y  que  yo  quedo  en  la  corte 
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Esclavo  antiguo  de  casa. 
¡  Muy  mal  conoces  mi  gusto! 
¡  Mucho  te  estimas  y  engañas ! 
iQué,  tengo  yo  faltas,  mora. 
Para  entretenerle  á  fallas? 
Quien  media  vez  me  ofendió , 
Entera  no  ha  de  contarla , 
Que  en  mujer,  un  solo  yerro , 
A  quien  sufre  mucho  agravia  : 
Mas  esto  allln  te  aconsejo , 

Y  es  dar  al  viento  palabras , 
Que  al  primero  que  admitieres 
Le  des  las  prendas  del  alma. 
Ten  ya  en  tus  amores  fe , 

No  condenes  tu  honra  v  fama 
Con  amor  falso  y  fingido , 
Que  sin  fe  nadie  se  salva ; 

Y  no  firmo  esie  papel , 
Pues  no  soy  á  quien  llamabas 
Antes,  con  razones  dulces , 

Y  sin  razones  extrañas ; 
Pero  bien  entenderás 
Los  efectos  y  la  causa , 

Que  aunque  tü  mas  disimules. 
Bien  sabes  á  quien  agravias.» 
Esto  mostró  sn  Bencerraje 
El  bravo  Alcaide  de  Baza , 

Y  cerrándole ,  lo  envia 
A  la  misma  mora  Zaida 

{ Banumren  fauraL^li.  Flor  de  mfros  y  rarioi 
AMMm£et,3.«  psrte.) 

6Í. 
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ZAIDE. — ^XI. 

{Anónima.) 

— Reduan ,  anoche  supe 

?ue  un  vil  Atarfe  me  ofehde , 
en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene  : 

8ue  un  pecho  que  fué  diamante 
n  cera  blanda  le  vuelve , 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía , 

Y  mi  ausencia  tanto  puede , 

?ue  es  ya  lo  que  nunca  ha  sido , 
yo  no  lo  que  fui  siempre, 
i  Qué  de  abrazos  que  la  debo ! 
¡  Que  de  suspiros  me  debe , 

?ue  ardiendo  van  de  mi  pecho 
se  hielan  en  su  nieve ! 
Gloria  la  daban  mis  prendas 

Y  consuelo  mis  papeles ; 
Lo  que  mi  lengua  decia 
Eran  iuriolaMes  leves. 
Pasó  este  tiempo  dichoso , 
Por  ser  dichoso  í  tan  breve ! 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 

¡  Quién  tai  creyera !  Olridóme , 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  advenedizo. 
Que  no  sé  de  quién  desciende. 
El  si  le  dio  á  sus  porfias , 

Y  unas  fiestas  hacer  quieren , 

Y  tienen  de  salir  ambos 
Vestidos  de  tela  verde. 
¡Huélgate,  mora  enemiga , 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues ! 
¡Entra  ufana  eu  Vivarambía , 
Donde  mis  penas  te  alegren ! 

A  aqueste  infame  morillo 
Que  aborrezco ,  y  favoreces , 
Átale  al  brazo  tu  toca 
Para  que  las  cañas  juegue, 
i  Que  por  Alá  que  has  cíe  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve! 
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Y  en  la  tuya  la  uñera... 

Mas  SOY  hombre,  y  miyer  eres. 
¡  Por  Maboma  que  estoy  loco ! 
i  Mi  san^e  eo  las  venas  hierve ! 
[La  paciencia  se  me  acaba, 

Y  mi  juicio  se  pierde ! 
Pero  lio  me  tenga  el  mundo 
Por  el  Alcaide  de  Yelez , 
Ni  me  favorezca  el  cielo , 
Ni  la  tierra  me  conserve ; 
Muera  i  manos  de  un  cobarde 
Sin  que  tenga  quien  me  vengue. 
Sí  4  esta  ciudad,  si  á  este  inuemo. 
Adonde  mi  honra  muere , 

No  la  escandalizo,  y  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
De  ese  morillo  cobarde , 
Que  es  infame ,  y  se  me  atreve , 
A  quien  quHaré  la  vida, 

Y  mil  vidas ,  si  mil  tiene. 
Resuelto  estoy,  Reduan. 

De  vengarme ,  ó  de  perdeme ; 
Que  un  noble,  si  esta  ofendido. 
Fácilmente  se  resuelve. — 

62. 

ZAIOI.  —  Xil. 

{Anónimo.) 

Cuando  el  noble  está  ofendido , 
Eií  resolución  discreta 
Por  satisfacer  su  agravio 
Arriesgar  vida  y  hacienda; 
Pero  esto  se  ha  de  entender , 
Guando  aquel  que  hizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  capaz 
Para  hacer  la  recompensa. 

Y  respondiendo  á  tu  carta, 
La  cual  vi  letra  por  letra, 

Y  lo  que  tu  dama  escribe , 
Claro  su  discurso  eusefía ; 
Diréte  en  razones  breves 
Lo  que  el  deseo  me  ofrezca ; 

8 ue  errar  6  acertar  la  cura, 
onsiste  en  la  vez  primera. 
Primero  he  sido  en  saberlo, 
Por  ser  en  mi  amistad  deuda , 

Y  lo  seré  en  aplicarte 

El  remedio  que  convenga. 
Si  dices  que  un  moro  infame. 
De  sangre  baja  y  pechera , 
En  tu  ausencia  él  v  tu  dama 
Muestran  efectos  ae  ausencia  • 
¿Qué  mejor  venganza  quieres? 
¿Qué  mas  tu  alma  desea , 
Pues  obligaciones  tuyas 
Las  pagas  con  bolsa  ajena? 
A  ella  en  pa^o  del  delito 
Le  será  castigo ,  y  pena 
El  trueco  de  su  mudanza , 

?ue  muchos  siglos  posea, 
si  á  los  gozos  presentes 
Tus  memorias  tienen  muestra , 
Será  flor  de  maravilla , 
Que  con  el  alba  recuerda. 
Pasan  estas  novedades , 

Y  la  fortuna  que  vuela 
Poniéndoos  en  su  balanza 
Hará  ver  la  diferencia. 
Contemple  en  el  galán  nuevo 
La  bella  rueda  v  cabeza , 
Lleffue  á  los  pi&  de  su  sangre , 

Y  olvidársele  ha  la  rueda  ^ 
A  entrambos  conocerá 
Guando  sea  menos  la  hoguera , 
Que  quien  ve  quemar  su  casa , 
No  es  mucho  memorias  pierda. 


Si  en  las  fiestas  que  ordenaren 

Sacaren  verde  librea. 

Darán  pregón,  que  es  un  tonto , 

Y  ella ,  que  es  lo  que  se  precia ; 
Que  aquel  que  á  una  alma  mudalUe 
La  voluntan  y  ie  entrega. 

Por  castigo  bien  le  basta 
La  esperanza  de  esta  feria. 
Si  tus  prendas  le  alegralian. 
En  las  mujeres  las  prendas 
Es  precio  en  que  se  remata 
Falsedad  en  almoneda. 
Si  en  ti  se  cerró  el  remate. 
Ha  habido  una  pi^a  nueva » 

Y  son  bienes  de  menores , 

Que  se  abre  el  remate ,  y  cierra. 
Aire ,  suspiros  y  abrazos 
De  tu  memoria  destierra , 

Sue  el  bronce  y  el  aire  vano 
íal  podrán  esculpir  letras. 
Deja  muertes  y  alborotos , 
Ven ,  y  con  verlos  te  alegra , 

gue  la  venganza  mayor 
srá  no  hacer  cuenta  de  ella. 

( RflflMKMr»  f <scr«/.) 

*  Alude  ti  pavo  real  de  qolen  dicen  qoe  al  v«rse  loa  piéi 
tan  feos,  deshace  hamillado  la  rueda  de  sa  cola,  qne  sobertoi* 
y  nfano  le  engríe. 

63. 

ZAIDE.  —  ZIII. 

{AnMmo.) 

Si  tienes  el  corazón , 
Zaide ,  como  la  arrogancia , 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras ; 
Si  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  caballo  revuelves 

El  cuerpo ,  como  en  las  zambras ; 
Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanza, 

Y  como  danzas  la  toca 
Con  la  cimitarra  danzas ; 

Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza, 

Y  como  á  fiestas  te  apKcas , 
Te  aplicas  á  la  batalla; 

Si  como  el  calan  ornato 
Usas  la  lucida  malla , 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina ; 
Si  como  en  el  regocüo 
Tiras  ffallardo  las  canas, 

Y  en  el  campo  al  enemigo 
Le  atrepellas  y  maltratas ; 
Si  respondes  en  presencia. 
Como  en  ausenaa  te  alabas. 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 
Como  en  el  Alhambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  solo , 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda , 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros , 
No  en  palacio ,  ni  entre  damas , 
Se  aprovechan  de  la  lencua , 
Pues  es  do  las  manos  callan ; 
Pero  aqui  que  hablan  las  manos, 
Ven ,  y  veras  como  habla 
El  que  delante  del  Rey, 
Por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe , 
Con  tanta  cólera  v  rabia, 

gue  donde  pone  la  pluma 
1  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  paje  suyo, 
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*    Le dQo:  «Vele á la  Albambn, 

Y  eo  secreto  al  moro  Zaide 
Da  de  mi  parte  esta  carta; 

Y  dirisle  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  aguas 
Del  cristalino  Jenil 

Al  Generalife  bañan». 

( ñtaumeen  fmurtt.) 

<  El  in  de  las  mis  bellas  yperfeetas  eompoiiciones  donde 
M  ^iata  «1  valor  j  airogaDcia  de  nn  eaiicter  Oero  y  andas.  En 
caatnposidoi  de  este  roniaBce,  el  del  aún.  74,  en  ves  de  1d- 
crcpir i  as  caballero  para  qie  salga  á  batalla,  sigaiendo  el 
■ino  tcaia ,  excita  á  los  gaerreroi  para  qne  saelten  las  ar- 
Ms  y  le  aprovechea  de  la  tregua ,  dedicándose  niéntras  dora 
i  «Mc^ar  las  daaus  eoa  destasy  placeres. 


64. 

tAIDE.  —  XIT. 

{Anámmo.) 

Cese,  Zaida,  aqvesa  feria , 
Qne  i  fe  que  te  entiendo,  Zaida, 
Que  deseas  Tenue  muerto , 
Pero  muerto  por  tu  causa. 
Si  Ib  lenna  me  despide , 
¿Por  que  tus  ojos  roe  UamauT 
1  si  en  púMico  te  hielas, 
I  Por  qué  en  secreto  te  abrasas? 
la  raxoo  de  estos  efectos 
Nótela  pregunto,  Zaida; 
Pero  díganlo  tus  oíos , 
Qne  yo  sé  qpe  no  lo  callao. 
Avisasne  que  te  dm ; 
Ten  aviso  ea  tus  palabras , 
Qne  á  do  se  trata  de  amor 
Hiere  quien  de  aviso  trata. 
PfDlasme  lindo  en  extremo ; 
Pero  el  pubUear  mis  gracias. 
Solo  es  darme  lo  que  es  mío. 
Cobo  quien  me  ecna  de  casa. 
Dices  que  so^  blanco  y  mblo : 
i  Blanco  me  tienen  desgracias ; 
Pero  negra  es  mi  ventura. 
Por  ser  rabia  tu  mudanza ! 
iParéceme  que  te  loas , 
viniendo  á  dejarme ,  iomta ! 
Son  las  honras  que  me  naces 
Como  el  que  ba  muerto  en  el  alma. 
Pero  si  naciera  mudo, 
PiMicas  que  me  adoraras : 
illil  lenguas  tener  Quisiera, 
Porque  todas  te  alaSaran  1 
Aqnese  alcázar  que  dices , 
Ba  mi  pecho  no  nace  falta , 
Porque  todo  es  fortaleza 
Por  el  primor  de  mis  ansias. 
Solo  el  alcaide  en  mis  labios 
Paita ,  poroue  ya  en  mi  alma 
Tenia  guarda  de  alcaide , 
Hija  de  alcaide  de  guarda, 
interpreta  estas  razones , 
Qne  yo  sé  que  son  bien  claras , 
Si  DO  es  que  las  escurezcan 
Los  nublados  de  tu  saña. 
Los  galanes  de  mis  partes 
Mocho  pueden  con  fas  damas; 
¡Has  poco  puedo  contigo, 
Porque  partes  no  te  espantan ! 
Los  platos  de  sus  favores 
Los  sabios  comen ,  y  callan ; 
Mas  si  el  manjar  es  sabroso, 
¿Qué  sabrá  el  que  no  lo  alaba? 
Ka  esto  muestras  ser  nlfia , 
Paes  eres  tan  poco  sabia 
En  los  sucesos  de  amor. 
En  que  experiencia  se  alcanza. 
La  treoza  de  los  cabellos 
Ho  enrede  la  verdad ,  Zaida ; 


Basta  que  enrede  las  vidas 
De  falsarios  que  me  agravian. 
Jamas  publiqué  ser  tuyo, 
Solo  ella  lo  publicaba , 
Llevando  escrito  tu  nombre 
En  el  valor  que  mostraba. 
Mejor  sé  guardar  secretos , 
Riete  de  buena  gana , 
Que  no  aquellos  que  te  han  dicho 
Soy  hablador  de  ventaja ; 

Y  admite  agora  disculpa , 
Si  te  place,  bella  Zaida. 

( Romancero  gtnera  t. ) 

6S. 

ZAIDE.  —   XV. 

(Atiónimú.) 

No  faltó,  Zaide ,  quien  trujo 
A  mis  manos  tus  dos  cartas , 
Por  las  cuales  vi  que  en  una 
En  ausencia  me  maltratas. 
Trátasme  injustamente , 
De  severa,  cruel,  tirana. 
No  echando  de  ver  que  tú 
Eres  el  principio  y  causa 
De  la  que ,  Zaide ,  he  tenido 
Para  mostrarme  enojada , 
Por  ser  tu  blando  de  boca , 

Y  no  tener  rienda  ea  nada. 

Y  para  no  renovar 
Nuestras  historias  pasadas, 
Me  ha  parecido  escribirte 
Solas  alquestas  palabras , 
Movida  de  que  también 

En  la  segtmda  me  tratas 
De  afeble /mansa  y  benigna, 
Conodenao  tu  desgracia : 

Y  lo  mejor  que  hay  en  ellas 
Es  que  pusiste  las  plantas 
Por  testigos  de  tu  pena. 
Porque  te  oyesen  sus  ramas , 
Las  cuales,  según  sospecho, 
Han  de  quedar  enseñadas 

A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  Cumana. 
¡Gran  trabijo  tienes,  moro , 
Por  tener  tan  mala  Cama , 
De  quien  como  de  la  lumbre 
Huyen  hoy  de  ti  las  damas ! 
Pero  porque  te  arrepientas 
Quiero  mostrarme  ya  mansa , 
Pues  no  hay  piedra  donde  no 
Haga  el  curso  alguna  entrada. 
Bien  hiciste  de  apelar 
De  tu  sentencia  ya  dada; 
Pues  no  hay  juez  tan  riguroso. 
En  quien  piedades  no  haya. 
De  mi  te  sabré  decir , 
Que  aunque  tus  obras  son  malas , 
Tenso,  como  naci  noble , 
Noble  corazón  y  entrañas. 
Notando  que  una  leona , 
Aunque  esté  furiosa  v  brava. 
Si  el  león  se  le  humilla. 
Ella  se  humilla,  v  le  halaga; 
Pero  si  acaso  el  leou , 
El  amistad  celebrada 
No  la  sabe  conservar. 
Le  aborrece  y  le  desama. 
¡Harto,  Zaide,  creo  he  dicho , 
Para  que  entiendas  de  Zaida , 
Estar  ajena  de  culpa, 

Y  libre  de  tus  palabras! 

( HorntneÉTé  fenertt.) 
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ZAIDB.  -—  XVI. 

( AtiótUmo. ) 

Gallardo  pasea  Zaide 
Puerta  y  calle  de  su  dama , 
Que  desea  en  gran  manera 
Ver  6u  imá^n  y  adorarla; 
Porque  se  vido  sin  ella 
En  una  ausencia  muy  larga, 

8ue  desdichas  le  sacaron 
esterrado  de  Granada : 
No  por  muerte  de  hombre  alguno , 
Ni  por  traidor  á  su  dama ; 
Mas  por  dar  gusto  4  enemigos , 
Si  es  que  en  el  moro  se  hallan , 
Porque  es  hidalgo  en  sos  cosas , 

Y  tanto  que  al  mundo  espantan 
Sus  larguezas,  pues  por  ellas 
El  moro  dejó  su  patna  : 

Pero  i  Granada  volvió 
A  pesar  de  ruin  canalla. 
Porque  siendo^un  moro  noble , 
Enemigos  nunca  faltan. 
Alzó  la  cabeza  y  vldo 
A  su  Zaida  á  la  ventana, 
Tan  bizarra  y  tan  hermosa 
Que  al  sol  quita  su  luz  clara. 
Zaida  se  huelga  de  ver 
A  quien  ha  entregado  el  alma , 
Tan  turbada  y  tan  alegre, 

Y  cuanto  alegre  turbada ; 
Porque  su  srande  desdidia 
Le  dio  nombre  de  casada , 
Aunque  no  por  esto  piensa 
Olvidar  k  quien  bien  ama. 
El  moro  se  regocija , 

Y  con  dolor  de  su  alma. 
Por  DO  tener  mas  lugar , 
Que  el  puesto  no  se  Te  daba , 
Por  ser  el  moro  celoso 

De  quien  es  esposa  Zaida , 
En  gozo ,  contento  y  pena 
Le  envió  aquestas  palabras : 
—  ¡  Oh  mas  hermosa  y  mas  bella 
Que  la  aurora  aljofarada! 
¡  Mora  de  los  oios  mios , 
Que  otra  en  beldad  no  te  iguala! 
¿Dime,  Áltate  salud 
Después  que  el  verte  me  falta? 
¡  Mas  según  la  muestra  has  dado 
Amor  es  el  que  Ce  falta ! 
Pues  mira ,  ¡  diosa  cruel , 
Lo  que  me  cuestas  del  alma , 

Y  cuántas  noches  dormi 
Debido  de  tus  ventanas ! 

Y  mira  que  dos  mil  veces 
Recreándome  en  tus  faldas , 
Decias :  ¡  El  firme  amor 
Solo  entre  lo&  dos  se  halla ! 
Pues  que  por  mi  no  ha  quedado , 
Que  cumplo,  por  mi  desgracia , 
Lo  que  prometo  una  vez , 
Cúmplelo  también,  ingrata. 

No  pido  mas  que  te  acuerdes , 
Mira  mi  humilde  demanda , 
Pues  en  pensar  solo  en  ti 
Me  ocupo  tarde  y  mafiana.— 
Su  proejo  razonar 
Creo  el  moro  no  acabara, 
SI  no  faltara  la  lengua , 
Que  estaba  medio  turbada: 
La  mora  tiene  la  suya 
De  tal  suerte ,  que  no  acaba 
De  acabar  de  abrir  la  gloria 
Al  moro  con  la  palabra : 
Vertiendo  de  entrambos  ojos 
Perlas  con  que  le  aplacaba 


Al  moro  sus  qu^is  Instes 
Düo  la  discreta  Zaida : 
--Zaide  mió,  á  Alá  prometo 
De  cumplirte  la  palabra , 
Que  es  jamas  no  te  olvidar , 
Pues  DO  olvida  quien  bien  ama ; 
Pero  yo  no  me  asesuro , 
Ni  estoy  de  mi  coonada , 
Que  suele,  el  cuerpo  presente , 
Ser  la  vigiua  doblada ; 

Y  mas  que  tú  lisonjeas , 
Que  ya  lo  tienes  por  gala , 

De  ser  como  aqin  lo  has  dicho , 
No  habiendo  en  mi  bueno  nadu. 
Sé  muy  bien  lo  que  te  debo , 
¡  Y  pluguiese  á  Alá  quedara 
Hecno  mi  cuerpo  pedazos 
Antes  que  yo  me  casara ! 
Que  no  hay  rato  de  contento 
En  mi ,  ni  un  punto  se  aparta 
Este  mi  moro  enemigo 
De  mi  lado  y  de  mi  cama ; 

Y  no  me  deja  salir. 

Ni  asomarme  á  la  ventaoa , 

Ni  hablar  con  mis  amigas. 

Ni  hallarme  en  flestas  ó  zambras.^ 

No  pudo  escueballa  mas 

El  moro,  y  asi  se  aparta. 

Hechos  kM  ojos  dos  frentes 

De  lágrimas  que  derrama. 

Zaida  no  menos  que  él 

Se  quita  de  la  ventana , 

Y  aunque  apartaron  los  cuerpos 
Juntas  quedaron  las  almas. 

( Hómúncero  §eiurML) 
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ZAIDE.  —  XVII. 

{Anámmo.) 

tMemoría  del  bien  pasado , 
No  me  afleas  ni  atormentes, 

8ue  el  hacer  discursos  tristes 
o  es  para  tiempos  alegres. 
Yo  ya  perdi  mi  contento , 
Si  acaso  pude  tenelle , 
Mezclado  entre  los  temores 
Del  mal  que  tengo  présenle. 
I  Ingrata  f  Con  tus  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes. 
Que  vuelves  mi  ardiente  pecho 
Mas  helado  que  las  nieves : 
Los  males  que  le  causabas 
Estimaba  mas  que  bienes, 

Y  agora  los  bienes  tuyos 
Mas  que  males  me  parecen. 
Tu  memoria  era  bastante 
fin  mi  pena  á  entretenerme, 

Y  agora  con  tu  memoria 

Mi  pena  se  aumenta  y  crece. 
Tu  nermosura  me  ale^^raba 
Cuanto  agora  me  entristece, 

8ue  la  memoria  ofendida, 
i  fe  y  agravio  me  ofrece. 
Jamas  conocí  otro  cielo 
Sino  aquel  donde  estuvieses; 
¡Ya  conozco  que  fué  engaño 

Y  que  me  engafié  en  quererte ! 
En  estos  afectos  mios 

Claro  puede  conocerse , 
Que  al  fin  una  sinrazón 
Mas  que  mil  razones  puede. 
La  mudable  condición 
En  el  sugeto  que  tienes. 
No  puede  ser  cosa  tuya 
Sino  solo  de  mi  suerte. 
Ya  no  te  acuerdas  de  mi 
Sino  para  aborrecerme. 
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Que  ya  eo  esto  te  parezco. 
Aunque  sieoio  el  piiurecerle. 
i  Phiffaien  al  cielo,  enemiga , 
Que  las  partes  que  tú  tienes. 
No  ftierao  tan  de  estimar 
Por  no  sentir  el  perderte  !— 
Esto  dyo  el  moro  Zaide 

Y  por  on  monte  se  mete , 
Clisos  arboles  cerdos 
Del  sol  la  efitrada  deienden. 

(H 

68. 

SAIBI.    —    XVIll. 

{Anónimo,) 

Zaide  esparce  por  el  viento 
Las  cenizas  de  onas  cartas. 
Agora  tan  enojosas 
Cnanto  en  otro  tiempo  caras. 

Y  aunque  reTuelve  razones 
Para  poder  disculparlas, 
No  halla  ninguna  que  baste , 
Que  no  hay  discolpa  á  mudanzas , 
Dice :  — »  escritnras  AiisteiB , 
Habéis  parecido  falsas , 

No  por  bita  de  firmeza, 
Mas  por  sobra  de  desgracia; 

Y  siftiisteis  testimonios 
De  algunas  veras  pasadas, 
Indebido  fué  tal  nombre. 
Pues  Téras  tarde  se  acaban. 
Si  líiistes  obligaciones. 

Ya  sin  raion  son  nefpKlas; 
¡  Pero  quien  niega  las  propias , 
Poco  en  s^as  repara! 

Y  si  lees,  Alistes  llnaidas, 
Pues  estáis  tan  ohimdas  : 
Si  palabras,  mentirosas, 
Pues  son  las  obras  contrarias. 
Por  estas  yoirasrasones 

Os  be  entregado  á  la  llama , 
Que  noes  justo  tener  prendas 
De  deudor  que  tan  mal  paga. 
Yo  me  acuerdo  de  otro  tiempo 
Que  ningún  fuego  os  quemara. 
Porque  siendo  en  vuestra  ofensa 
Mis  ftgrlmas  le  apagaran; 
Mas  vuestro  mudable  dnefio 
Ba  hecho  an  mi  tal  mudanza , 
Que  é  fritarme  agora  ftaego 
Os  quemara  el  de  nd  rama. 
Ueve  el  viento  esas  cenizss , 
Pues  llevó  dAb  confianzas ; 

Y  llévese  mis  memorias 

Que  va  en  perderias  se  gana.^ 
Mas  oQera,  mas  no  pudo. 
Que  le  at^M  las  palabras, 
Lss  sinrazones  présenles , 

Y  las  raxooes  pasadas. 

(R* 

69. 

same.  '—  xn. 

{AnMmú.) 

—Algún  fh>nterizo  alarbe 
De  los  pecheros  comunes , 
Zaide,  malquisto  y  tnidor 
Vné  tu  padre,  no  lo  dudes  : 
Entre  la  fineza  noble 
De  tn  abuelo  el  nan  Adulce , 
fcJsajaidetub^eza 
Per  mil  partes  se  descubre ; 

Y  como  lo  biso  opones 
A  la  verdad  de  que  huyes. 
Oropel  de  la  nobleza 


I 
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Te  llaman ,  y  rey  de  embuste». 
En(pñ6me  tu  semblante, 
Ametad  contigo  tuve , 
Mis  secretos  te  fiaba, 
i  Blira  en  qué  parte  los  puse ! 
Mira ,  pues  lo  miran  todos , 
i  Qué  moro  á  mi  lado  tnye , 
Que  á  sus  enemigos  teme , 

Y  ¿  sus  amigos  destruye ! 
AlabellaLmdar^ja, 
Sobrina  del  rey  de  Túnez, 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  de  ella  sope  : 
Que  sus  fovores  contaba. 
Gustando  que  se  divulgue 
Mi  ventura ,  v  su  firmeza , 
Porque  se  ofenda  y  me  culpe. 
¡  Sí  tfi  fueras  el  dioboso , 
Desde  el  suelo  basta  las  nubes, 
A  su  nobleza  infamaras, 

Que  es  obra  de  tus  costumbres ! 
De  mi  ya  saben  las  damas 
Que  hago  que  se  sepulte 
Su  ütvor  en  nfi  silencio, 
Porque  mas  mis  glorias  duren. 
Ausénteme  de  la  corte , 

Y  porque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa ,   * 

Y  el  amor  el  mando  usurpe» 
A  Zafira  que  me  amaba 
Osaste  decir  que  busque 
Ocasión  para  valerte , 

Y  que  en  tu  ocasión  la  ocupe. 
¡Mal  te  taé  con  las  dos  moras ! 
Porque  el  amor  nunca  sufre 
Cautelas  en  sus  verdades , 

Ni  tioieblas  en  sus  luces. 
Quien  tal  amistad  mantiene 
Consigo  mismo  se  junte , 
Pensamientos  suyos  trate. 
De  los  ajenos  no  cure. 
Oro  puro  ha  de  ser  todo 
Lo  que  en  amistad  reluce : 
Hidalguía  con  traición 
Respetos  htio»  armiye. 
El  pecho  de  un  caballero , 
Si  hay  vileza  que  k»  enturbie , 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  dtfno  de  que  le  juzguen. 
I  Zaide,  prevenid  el  pecho, 
No  haya  lanza  que  decute 
La  venganza  que  debéis ! 
¡  Mirad  que  el  plazo  se  cumple ! 
i  Mirad  nmcho  por  la  cara , 
Que  habrA  filos  que  la  crucen , 
Volviendo  por  las  ofensas 
De  las  que  cifien  estuches ! 

8ne  aunque  mas  vuestro  lioi^ 
8  defienda  y  asegure, 
Ba  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasos  sube.-- 


( Rammtí»n  general. ) 
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TABFB.— 1. 

(Anánimo.) 

Abrasado  en  viva  llama, 
9ravo ,  feroz  y  rebelde , 
Porque  esU  hecha  de  yelo 
La  que  tanto  fuego  enciende , 
Sentado  está  el  moro  Tarfe , 
Y  no  en  el  pecho  que  quiere , 
Frontero  de  los  palacios 
De  Celia,  por  quien  padece. 
Viola  estar  á  la  ventana 
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Cou  berinoM  y  graU  frente . 
Pero  los  esquivos  ojos 
Daban  maestras  de  crueles , 
Mostrando  el  bra\o  rigor 

8ue  cou  él  tuviera  siempre , 
acieodo  su  duro  pecho 
Con  sus  rayos  trasparente ; 

Y  muestra  el  moro  en  la  cara 
Mil  colores  diferentes , 

Que  en  ver  el  extremo  de  ellas, 
Unas  van,  y  otras  se  vuelven  : 

Y  sudando  de  coraje 

Se  limpia  el  rostro  mil  veces, 
Con  un  velo  que  le  dio 
La  bga  del  moro  Hamete  : 

Y  porque  Celia  en  miralle 
Algún  tanto  se  suspende. 
De  mudanza  temeroso 
Dice  que  arderse  parece. 
— La  mas  sublime  merced , 
Cruel ,  que  puedes  hacerme , 
Es ,  que  de  veras  me  avises , 
Si  me  quieres  6  aborreces ; 
Porque  le  pague  &  Adarífa 
Lo  mucho  que  tú  me  debes  : 
Que  me  adora ,  y  no  la  estimo , 

Y  tü  de  verme  te  ofendes.  — 

Y  celoso  de  traición 

De  los  que  envidia  le  tienen, 
Con  mil  amorosas  ansias 
Dice  apretando  el  bonete  : 
— ¡Míente  el  traidor  homicida 
Que  con  Alia  me  revuelve , 

Y  si  fuere  mas  oue  uno , 
Todos  cuantos  nieren  mienten  ! 
Cegries  ó  Beocerrajes 
Salgan,  aunque  sean  veinte. 
Sarracinos  ó  Alistares, 
Aderífes  ó  Gómeles, 

Que  yo  soy  el  moro  Tarfe , 
li^spejo  de  los  valientes. 
Que  á  la  corte  soy  venido 
A  pasear  con  los  reyes , 
Gomo  paseó  mi  padre 
En  los  palacios  de  Gelves; 

Y  por  mi  dejan  sus  aguas 
Las  bellas  ninfas  del  Bétis, 

Y  ellas  haurán  que  mi  nombre 
En  la  corte  se  celebre  : 

Y  sepan  quien  es  el  Tarfe , 

Y  de  qué  sangre  desciende , 

Y  que  me  hagan  la  salva 
Los  demás  de  alta  progenie: 

Y  que  en  solo  oír  mi  nombre 
Los  mas  arrogantes  tiemblen. 
¡Mienten  otra  Tez ,  les  digo , 
Los  que  al  contrario  dijeren  ! 
Salga  gente  de  Granada : 
Suelten  plumas  y  alquiceles; 
Suelten  las  bandas  moradas , 

Y  las  de  esperanzas  verdes 
Sus  usurpaidas  divisas 

De  damas  que  no  merecen : 
Pongan  cascos  acerados 

Y  veimos  de  finos  temples , 
Sabrán  si  cumple  mi  lanza 
Lo  que  mi  lensua  promete  : 
Que  por  Celia  be  de  morir ; 
Pero  antes  de  mi  muerte , 
Quedará  el  suelo  teñido 

De  sangre  de  estos  aleves. 

( R  omancero  general. ' 
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TARFE.— II. 

(AnMmo,) 

En  dos  yeguas  muy  lijeras, 
De  blanco  color  de  cisne , 


Se  pasean  en  Granada 
Tarfe  y  el  rey  de  Belchite  : 
Iguales  en  las  colores. 
Porque  iguales  damas  sirven. 
Que  el  Tarfe  sirve  i  su  Celia , 

Y  el  Rey  sirve  á  Doralicc : 
Con  bandas  verdes  y  azules 
Los  gallardos  cuerpos  ciñeo. 
Cubiertas  de  naranjado, 
Que  el  verde  no  se  divise : 
Marietas  y  capellares 
Moradas  y  carmesíes. 
Bordadas  de  plata  y  oro, 

Y  esmeraldas  y  rubíes  : 
Los  almaizares  leonados. 
Color  congojosa  y  triste , 
Plumas  negras  y  amarillas. 
Porque  sus  penas  publiqueo. 
En  las  letras  y  divisas. 
Algún  tanto  se  disUnguen, 

Sue  lleva  el  Rey  eo  la  adarga « 
echa  de  varios  matices , 
Una  dama  muy  hermosa, 

Y  un  gallardo  rey  humilde , 
Con  la  corona  á  sus  pies. 
Sufriendo  que  se  la  pisen, 

Y  un  corazón  abrasado. 
Con  una  cifra  que  dice  : 
'De  hielo  nace  mi  llama , 

» Y  el  hielo  en  mi  fuego  vive*. 
La  dama  lleva  en  la  mano, 

Y  encima  su  frente  insigne. 
Dorado  cetro  y  corona , 
Porque  se  entienda  que  rige ; 

Y  en  la  mano  izquierda  un  mondo. 
Porque  le  manda  y  oprime, 

Y  la  Fortuna  humillada , 

Que  el  paso  á  su  rueda  impide. 
No  lleva  el  Tarfe  divisas. 
Porque  no  se  escandalice 
Adaufa ,  que  de  Celia 
Celos  al  moro  le  pide. 
Solo  lleva  por  empresa 
Un  verde  ramo  apacible, 

Y  un  retrato  cuyos  ojos 
Vivas  centellas  despiden, 

Y  en  todo  el  ramo  esta  letra. 
Que  en  arábigo  prosigue  : 
«Aunque  tus  rayos  me  abrasen , 
»Fia  que  no  me  marchiten  » ; 

Y  arrancando  muy  veloces. 
Porque  sus  damas  los  miren. 
Acabando  la  carrera 

Kl  Rey  dgo  á  Doralice  : 
— Aunque  las  diosas  saldas 
Tu  hermosura  le  envidien, 
i  Por  qué  con  tu  gloria  y  cielo. 
Pena  y  infierno  permites? 
Díme  pues  ¿qué  mas  deseas? 
¿Qué  mas  al  cielo  le  pides 
Que  tener  á  un  Rey  sijyeto , 
Si  de  reyes  sucediste? 
Ya  no  te  pido  favores , 
Ni  que  roe  adores  ni  estimes, 
Sino  que  uno  solo  escojas, 
De  los  muchos  que  te  sirven , 
Porque  veo  que  á  cualquiera 
En  tu  servicio  le  admites , 
Asi  al  de  balo  linaje , 
Como  á  el  de  alto  y  sublime 

Y  en  los  saraos  y  zambras 
De  ordinario  te  persiguen 
Los  Audallas  v  Aliatares, 
Azarques  y  Aunoradies , 
Cegries  y  Bencerr^^es , 
Sarracenos  y  Adalifes, 

Y  con  cara  alegre  y  srata 
A  ninguno  nos  despiaes. 
Que  á  todos  matas  de  amor 


Con  un  falso  amor  que  floges. 

?aitas  la  fíüa  y  el  alma, 
lÁ  con  mil  alma3  vives : 
Si  DO  quieres  enmendarle , 
Me  desengañes  y  avises. 
Que  damas  hay  en  la  corte 
One  desean  de  servirme ; 

Y  la  hermosa  Bindarrafa 
Desde  Antequera  me  escribe 
Con  cien  mil  celosas  quejas, 
IMdendo  :  ¿Cómo  es  posible 
Que  mis  letras  y  mis  cartas 
Dentro  en  tu  ahna  no  imprimes, 
Pnes  que  tú  mipreso  en  la  mia , 
Aunque  estás  ausente,  vives?— 

Y  con  esto  cesó  el  Rey, 

Y  el  Tarfe  á  Celia  le  dice  ; 
—Celia  y  cielo  te  llamaba , 
¡fas  ya  encanudora  Circe , 
Porque  tu  sereno  cielo 

De  oscuras  nubes  cubriste 

Y  en  los  soles  de  tu  cara 
Tu  crueldad  hace  eclipse, 

Y  al  que  antes  del  sol  vestías , 
De  oscuras  tinieblas  vistes ; 

Y  antes  que  la  santa  fiesta 
Del  BautisU  solemnice, 
¡Por  Alá ,  que  be  de  sacarte 
De  la  patria  donde  vives! 

Y  esto  no  será  en  tu  mano, 
De  que  yo  me  determine , 

Pnes  sabes  que  el  mundo  es  poco 
Pira  poder  resistirme , 
Pnes  he  despoblado  á  Franda 
De  valientes  paladines , 

Y  tonco  en  toda  Vandalia 
Tenidos  los  arradfes 

De  los  de  la  cruz  de  grana 
Ylosdelloresdelises, 

Y  he  de  teñir  en  Granada 
Alhambras  y  Zacatines . 
áanque  no  suele  mi  alfaiqe 
ED  tan  vil  sangre  teñirse :  — 
T  en  esto  oyeron  tocar 

A  rebato  los  clarines, 

Y  mas  Iqeros  que  el  viento 
ae  parten  sin  despedirse. 

( Rammcero  general. ) 
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Viendo  las  llamas  feroces. 
Llamas,  que  en  llamas  abras» 

Y  llama  a  quien  no  conoce; 

Y  la  clarifica  luz. 
La  clara  vista  quitóles ; 
Vista,  que  mil  veces  vista 
Hace  que  á  revista  tornen. 
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Juzgan  los  moros  por  gloría 
El  perder  la  luz  entonces. 
En  la  luz  que  á  la  luz  priva, 

Y  sin  luz  da  luces  dobles  : 

Y  tienen  puestos  los  moros 
Velos  de  varias  colores, 
Varios  que  á  varías  amantes 
Dan  vanas  muertes  enormes. 
Biyanse  del  chapitel , 

Y  en  el  corredor  se  ponen , 
Corredor,  que  corre  almas ,  . 

Y  alcanza  las  que  mas  corren, 

Y  mirándolas  de  cerca 
Dan  mas  vivos  resplandores, 
Vivos,  que  dan  á  los  vivos 
Vivas  muertes  y  pasiones  : 

Y  á  los  moros  les  hideron 
Que  la  luz  perdida  cobren , 
Perdida,  mas  bien  ganada ; 
Ganada,  pues  bien  perdióse  r 

Y  alegres  y  satisfechos 
Lijeros  la  plaza  corren. 
Plaza ,  que  á  tantos  aplaza , 

Y  emplaza  en  pleitos  de  amores. 

( l^omoñeero  general.) 
ft«ío?®""""  ^^  ""^  "**  '"'***»  "«"<^  •*«  eauívocof  y  retrae 


TA]|ffB.~l|f. 

(Anénimo  <.) 

A  un  balcón  de  un  chapitel. 
Ornas  alto  de  su  torre, 
ano  eztremo  de  hermosura, 
Y  alteza  de  los  amores, 
ataban  dos  damas  moras , 
«¡soma  beldad  conformes : 
»a  que  es  suma  en  quien  suma 
■asumas  de  corazones : 
La  ana  se  llama  Celia, 
t  ^  Jarifa  es  su  nombre  : 
^™a«  que  agudas  flechas 
Jiaras  lira  á  los  hombres. 
Sahan  Tarfe  y  Gazul 
Por  delante  sus  balcones, 
DebDte  las  que  adelante 
Be  addantan  á  sus  dioses, 
¡OM moras  desde  arriba 
gy  piedras  por  favores, 
™iMs  qoe  empiedran  el  ahna, 
J  as  piedras  blandas  ponen; 
iinran  jtmtos  con  ellas 
«ros  rayos  de  sus  soles : 
tiaros,  que  al  mas  daro  sol 
¡Jara  ventaja  conocen, 
un  moros  alzan  loa  ojoa 
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TARFE.  — nr. 
(Anóttim0.) 

cMora  Zaida,  hqa  de  Zaide, 
No  quiero  que  mas  te  burles. 
Con  burlas  que  tanto  aumentan 
Las  penas  que  mi  alma  suíire. 
No  quieras  cubrir  el  cielo. 
Que  siempre  en  mirarte  tuve. 
Para  descubrir  los  males 
Que  tu  favores  me  cubren. 
Si  te  pido  la  palabra 

8ue  me  diste ,  no  te  excuses 
on  cautelosas  razones ; 
Di  que  no  quieres ,  concluye. 
No  muestres  tanto  desprecio , 
Ni  te  altives ,  ni  te  encumbres , 
Pues  de  gravedades  locas 
Cualquiera  que  ama  huye. 
Porque  mil  moros  te  quieran 
No  te  pongas  en  las  nubes, 

8ue  los  discursos  mas  llanos 
san  ya  los  mas  ilustres. 
Que  ya  no  hay  moros  Cegríes , 
Ni  otros  semejantes  busques ,    . 

Que  bagan  cueva  por  desdeñen 
A  sombra  de  un  acebnche. 
El  tiempo  con  que  te  burlas 
A  tí  propia  te  destruye , 
Que  el  pasársete  tus  años 
Entre  los  moros  se  ruge. 
Cásate,  Zaida,  sí  quieres. 
Porque  es  cosa  que  te  cumplen- 
No  aguardes  que  los  que  Juzgan 
Tantas  verdades  desnuden. 

Y  si  quieres  aguardar 

Que  el  tiempo  este  caso  cure , 
Mira  t6  cuan  sin  piedad 
Todas  las  cosas  consume. 
Dame  el  premio  que  merecen 
Mis  presentas  pesadumbres , 

Y  al  hacer  salva ,  á  la  sorda 
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Suenen  tiros  y  arcaboeet. 

Y  en  el  CMifM>  de  mi  fe 

Pon  Inz  eon  ta  chra  huabre , 
Pan  qoe  oi^an  eon  mi  iríanfo 
ChirimiaB  sacaboches.  > 
Eato  dQo  el  moro  Tarfe 
Con  loa  acentot  mas  dnlces , 
Como  aquel  qoe  en  solo  amar 
Es  flor  de  los  andalvces. 

( Kamncero  §t»traL) 

74. 

TAWE.  —Y. 

—Calólíoos  caballeros , 
Los  qoe  eslais  sobre  Granada, 

Y  encima  del  lado  iiqoierdo 
Os  ponéis  la  croa  de  grana ; 
Si  en  los  juYeniles  pechos 
Os  toca  de  amor  la  brasa , 
Como  del  airado  Marte 

La  fiereza  de  las  armas; 
Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  volar  ana  caña , 
Como  soléis  en  la  vega 
Foriosos  volar  las  laioas ; 
Si  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  borlar  de  plaia , 

Y  08  cabria  de  blanda  seda 
Como  de  ásperas  corazas : 
Seis  sarracenas  cuadrillas , 
Con  otras  taotas  cristianas, 
El  día  que  os  diere  gusto 
Podremos  jugar  las  cañas ; 
Que  no  es  justo  que  la  guerra , 
Aunque  nos  quemáis  las  casas » 
Llegue  á  quemar  los  deseos 
De  nuestras  hermosas  damas ; 
Pues  por  vosotros  están 

Con  nosotros  enojadas , 
Por  tuestro  cerco  proUio 

Y  vuestra  guerra  pesada. 

Y  si  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  gracia, 
Como  á  la  guerra  dais  tresúas. 
Dadlas  á  nuestras  desgracias  : 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 

Y  regalo  para  el  alma  ^ 
Arrimar  la  adarga  y  cota , 

Y  echarse  plomas  v  banda ; 

Y  al  que  mejor  lo  hiciere 
Doy  desde  aqui  mi  palabra. 
En  señal  de  su  valor. 
Para  que  viva  su  Cuna, 

De  atar  4  su  diestro  brazo 
Una  empresa  de  mi  dama , 
Dada  de  su  blanca  mano , 
Que  es  tan  bella  como  blanca.— 
Esto  firmó  en  un  cartel, 

Y  lo  fijó  en  una  adarga 
El  vahente  moro  Tañe , 
Gran  servidor  de  Daraia , 

En  las  treguas  que  el  Maestre 
De  la  antigua  Calatrava 
Hizo  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarse  de  estancia; 

Y  con  seis  moros  mancebos , 
De  su  propia  sangre  y  casa, 

Y  algunos  Abencem^es , 
Se  le  envió  4  la  campaña. 
Recibenlos  en  las  tiendaa , 

Y  sabida  su  demanda , 
Dando  el  Maestre  licencia 
Se  aceptó  para  la  Pascua. 

Y  respondiendo  al  cartel 
Con  razones  cortesanas , 
Hasta  salir  del  real 


A  los  moros  acompañan. 
Cesan  las  trazas  de  guerra , 

Y  los  qoe  del  juego  tratan 
Cierran  la  puerta  al  acero, 

Y  ábrenb  al  daomacoy  galas. 
Moros  y  moras  se  ocupan , 
Mientras  el  plazo  se  pasa. 
Ellos  en  correr  caballos , 

Y  ellas  en  bordarles  mangas  : 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pasada. 
Hacen  paces  entre  si  • 

Y  olvidan  cosas  pasadas. 
Viendo  Akaoradi,  el  galán, 
Que  Tarfe  se  le  aventaja, 

Y  que  es  señor  de  b  mora 
Que  es  señora  de  su  alma , 
Porque  en  publico  ó  secreto 
Cien  infl  favores  le  daha. 
Dando  á  entender  que  le  quiere 
Mas  que  k  su  vida  y  su  alma , 
Una  noche  muy  oscura , 

Para  el  caso  aparejada. 
Se  salió  el  (callardo  moro 
Al  terrero  oel  Aihambra. 

Y  en  llegando,  que  negó. 
Vio  una  mora  k  la  ventana , 
A  quien  con  joyas  tenia 

De  muy  atrás  granjeada  : 
Hablóla ,  y  dijo  :  — tiSefiora, 
Es  posible  que  Dar^a , 
Aunque  no  me  canse  yo , 
De  maltratarme  no  cansa? 
Aquellos  oíos  que  tienen 
Mas  que  A  délo  estreUas,  almas. 
Cuya  luz  mata  mas  moros 
Que  el  Maestre  con  su  espada , 
¿Cuándo  los  volverá  mansos? 
¿O  cuándo  volverá  mansa. 
Dejando  á  Tarfe  que  tiene 
Menos  manos  que  palabras? 
Que  no  soy  yo  como  él , 
Tan  cnmpuao  de  arrogancias. 
Pues  lo  que  él  gasta  en  decirias , 
Gasto  yo  en  ejecutartas. 
Bien  saben  en  la  ciudad 
Que  por  mi  brazo  y  mi  lanza 
Ha  Sido  mil  veces  libre 
De  la  potencia  cristiana. — 
Esto  Almoradf  decía , 
Cuando  Tarfe ,  que  llegaba , 
Dio  el  oido  á  las  razones , 

Y  el  brazo  á  la  cimitarra. 
Figurósele  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadra , 

Y  dejando  la  mariota 
Volvió  al  moro  las  espaldas. 
Salió  Dar»a  al  ruido , 
Conoció  á  Taife  en  el  habla , 
El  cual  le  dio  la  mariota, 
Que  era  azul,  con  oro  y  plau. 

Es  ns  b«Ui8iBo  ronaaee,  donde  brillt  mocho  el  espiñti  i 
caballerosidad  que  se  sapone  existía  entre  los  moros  v  ai 
tiaMs ,  poco  antes  de  acabarse  la  fnena  de  Grasada.  (Vte 
ia  notMéelnmumeewkm.  63.) 
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AamOARSAEZ  BL  TÍO.  —   I. 

( Anánmo. ) 

Abindarraez  y  Muza , 
Y  el  rev  Chico  de  Granada , 
Gallardos  entran  vestidos 
Para  bailar  una  zambra. 


Uo  (unes  á  media  noehe 
Foé  de  los  ires  coiiceruda , 
Porque  los  tres  son  cautivos 
De  Jarifa,  ZaidajZara. 
El  descomponerse  el  Rej, 
Cosa  entre  reyes  no  usada , 

Y  darle  Muza  su  ayuda, 
P^»eo  gaiau  sin  las  armas. 

Que  es  hombre  que  noche  y  dia 
nene  ceñida  la  espada» 

Y  para  dormir  se  arrima 
En  uo  pedazo  de  lanza. 
Halo  cansado  un  desden 
Que  tiene  eu  los  ojos  Zaida , 

Y  amores  de  un  Bencemúe 
Que  adora  Jos  suyos  Zara. 
AbindarTaez  es  mozo, 

Y  siempre  de  amores  trata  : 
Fátíma  muere  por  ét , 

Y  á  Jarí&  rinde  el  alma. 
Al  fin  ordena  la  fiesu 

La  desorden  que  amor  causa, 

ge  al  mas  cuerdo  hará  mas  loca 
lo  y  gusto  de  su  dama. 
Para  campUr  con  la  gente 
Echaron  nma  en  Granada, 
Que  ha  venido  cierta  nueva 
tee  Anteqnera  era  ganada. 
Es  la  fiesta  por  agosto, 

Y  entra  el  Rey  tooa  bordada 
Una  marlota  amarilla , 

De  oopos  de  nieve  v  plata , 
Con  una  letra  que  dice  : 
«Sobre  mi  fií^  no  basta». 
GaOardo  le  sigue  Muza , 
De  azul  viste  cuerpo  v  alma , 
Labradas  en  campo  oe  oro 
Unas  pequeñas  mordazas , 
Cuya  empresa  de  ellas  dice  : 
c  Acabare  de  acabaDas » . 
Afaindarraez  se  viste 
El  color  de  su  esperanza « 
Coas  yedras  sobrepuestas 
Con  unas  tocas  doradas, 
Cn  délo  sobre  los  hombros » 
Con  unas  nubes  bordadas, 

Y  en  hs  yedras  esta  letra  : 
«Mas  verde  cuanto  mas  alta  i. 
Sacaron  A  las  tres  moras, 
Que  eran  la  flor  de  la  sala : 
Eran  el  adorno  de  ella, 

Y  io  mejor  de  sos  armas. 
Abfaidarraez  brioso. 

Con  una  vuelta  gallarda , 
PisóáFátimaenelpié, 

Y  i  su  JariCa  en  el  alma. 

La  mano  le  suelta  al  moro, 

Y  asi  le  dice  turbada : 

« ¿  Para  qué  entraste  encubierta , 
Traidor,  la  engañosa  cara  ? 
Arrcja  el  fingido  rostro , 
Que  el  propio  tuyo  te  basta , 
Pues  cpie  le  conocen  todos 
Por  nu  daño  y  su  venganza » . 
Con  mil  caricuttel  moro 
La  Manca  mano  demanda , 

Y  da  replicu  :--No  quieras 
Mano  eo  la  tuya ,  agraviada : 
Baste  que  Fátíma  dica , 

Ea  conversaoon  de  damas , 
Ole  estimas  en  mas  su  pié 
Que  mi  mano  desdichada.— 
Abuidanraez  turbado 
Sale  huyendo  del  Alhambra  : 
Si  de  verde  sanó  el  moro, 
De  negro  vuelve  A  la  sala. 
Entre  tanto  el  Rey  y  Muza 
Estaban  can  Zaida  y  Zara » 
Cansados  de  tantas  vueltas 
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Que  son  de  amor  las  mudanzas. 
Como  estaban  disfrazados , 
Recostáronse  en  sus  faldas  : 
Cuando  hablan  enmudecen, 
Y  cuando  están  mudos  hablan. 
También  se  cansarán  ellas, 
Que  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
Gomo  el  vivo  aborrecido 
Que  quiere  forzar  el  ahna. 
Levántase  un  alboroto, 
Que  la  reina  se  desmaya  : 
La  fiesta  se  acabó  en  celos  ^ 
Que  amor  con  ellos  acaba. 

{B^moMeero  gaterol.—lt.  Flor  de  nuevot  y  vanot 
llMMiiMt,9.«  parte.) 

•  Este  Abindarraei  y  esta  Jarifa  son  del  todo  fabalosos,  á 
rtifcrencla  de  aqoeUos  que  son  los  héroes  de  la  historia  de 
Abindarraex  y  Narraex,  los  cuales  4  pesar  de  ser  muy  noveles- 
cos ,  como  tienen  mucho  de  lo  que  se  cree  verdadero ,  se  han 
cüldcado  entre  los  romances  histéricos.  Es  uno  de  los  buenos 
romances  moriscos  donde  se  retratan  bien  los  lances  de  amor 
y  celos  á  qae  las  fiestas  dan  logar. 
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6. 


ABINnAftlACZ  EL  TÍO.  —  II. 

( ;4n^tmo. ) 

Después  que  con  alboroto 
Pasó  el  bailar  de  la  zambra , 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama 
Pisando  á  Fátima  el  pié 
En  la  presencia  de  Zara , 

Y  se  entraron  con  la  Reina 
A  divertirla  sus  damas; 
Júntanse  en  conversación 
Jarifa,  Fáthna  y  Zara, 

8ue  Zaida  está  con  la  Reina , 
ue  la  entretiene  y  regala. 
Son  estas  las  mas  hermosas , 

Y  de  mas  nombre  en  Granada  : 
Tiene  Fátima  en  los  ojos 
Paraísos  de  las  almas , 

Y  en  sus  rubios  cabellos 
El  rico  metal  de  Arabia, 
En  cuyos  lazos  añuda 
Las  almas  mas  libertadas. 
Tiene  Jarifa  la  frente 

De  un  liso  marfil  sacada, 
Con  sus  mejillas  hermosas , 

Y  sus  labios  de  escarlata  : 
Son  las  manos  de  cristal. 
Nieve  el  pecho  y  la  garganu , 
Adonde  el  ftiego  de  amor 
Invisiblemente  abrasa ; 

Y  aunque  en  su  comparación 
Es  algo  morena  Zara, 

En  discreción  y  donaire 
A  las  demás  aventaja , 
Que  la  flor  de  la  hermosura 
En  breve  tiempo  se  pasa , 

Y  es  don  que  jamas  se  pierde 
La  discreción  y  la  gracia. 

Es  su  plática  de  amores, 

Y  de  los  ajenos  tratan , 

8ue  las  mudanzas  del  moro 
ada  cual  las  siente  y  calla. 
Lástimas  son  de  Muley, 

Y  libertades  de  Zaida, 
Que  agora  Jarifa  llora , 

Y  las  considera  Zara, 

Pues  ama  á  quien  la  aborrece, 

Y  Jarifa  á  quien  la  engaña , 

Y  Fátima  está  contenta 
Pues  las  deja  por  su  causa ; 

Y  como  los  corazones 
Siempre  por  los  ojos  hablan , 
Respondió  á  su  pensamiento 
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Jarifo  dicieodo:  —  BasU, 
Qae  00  quiero  otro  castigo, 
Ni  pretendo  otra  venganza, 
Qae  la  que  te  puede  dar 
La  mentira  de  mis  ansias , 
Que  pronto  veris  el  rostro 
De  la  fortuna  contraria 
Con  mas  luto  y  mas  tristeza 
Que  yo  la  tengo  en  el  alma ; 
Que  si  levanta  tu  pié, 

Y  si  mis  manos  abiga . 
Es  una  misma  la  rueda 

Que  me  humilla  y  te  levanta , 
Que  ya  me  subió  el  favor 
No  se  si  diga  mas  alta. 
\  Mal  anduve  en  no  tenello 
Cuando  juntamos  las  palmas  !— 
Zara  que  ba  vivido  siempre 
De  favor  necesitada , 
Dyo  :  —  ¡  Dichosa  la  mora 
Que  Jamas  ha  sido  amada ! 
Si  con  celosos  disgustos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan , 
El  no  habellos  conocido 
Es  mas  segura  ganancia. — 
F&tima  oue  estuvo  atenta 
A  una  ya  otra  dessracia , 
Coligiendo  de  sus  daños 
Una  consecuencia  llana , 
Dgo  :  —  Quien  tan  sin  razón, 

Y  tan  sin  porqué  os  agravia, 
Merece  que  le  castigue 

La  que  mas  quiere  del  alma. 
Dyera  mas,  si á  deshora 
No  hubiera  llegado  Zaida 
A  decirlas  que  la  Reina 
A  mocha  prisa  las  llama, 

Y  al  levantarse  juntaron 
Estrechamente  las  palmas , 
Diciendo  :  —  Muera  su  fe , 

Y  viva  nuestra  esperanza. 


( Romtmeero  general.) 
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ABINDAIRAEZ  EL  TÍO. —  Hl. 

{Anónimo,) 

En  la  ciudad  Granadina, 
En  lo  mejor  de  la  plaza , 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada, 

Y  la  que  pinta  su  pluma 
De  varias  flores  y  plantas, 
Vive  alli  una  dama  mora , 
Flor  de  la  flor  de  las  damas. 
La  cual  se  llama  Jarifa, 

De  la  Torre  y  de  la  Alhambra. 
A  esta  sirve  un  Bencerraje 
Que  le  dio  asiento  en  el  alma, 
Al  cual  le  dan  suerra  celos , 

gne  los  disimula  y  calla 
n  el  turbante  y  divisa , 
Que  jamas  muestra  mudanza. 
A  un  paje  de  quien  se  fia. 
No  suVo ,  mas  de  su  dama , 
Acordó  de  preguntalie 
Si  con  su  Jarifa  habla 
Un  Cegri  que  se  pasea 
Por  delante  sus  ventanas  : 

Y  el  paje  oue  es  secretario , 
De  presto  le  desengaña , 
Diciéndole  que  el  Gesri 
Sirve  á  otra  mora  gallarda, 
A  quien  se  humilla  el  amor 
Como  á  su  madre  sagrada. 

Y  con  esto  el  Bencerraje 
Aplacó  su  ardiente  llama; 
Pero  no  mitigó  el  fuego , 


Que  su  corazón  le  abrasa, 

Sue  quedando  satisfecho 
as  el  vivo  amor  le  inflama , 

Y  del  paje  se  despide, 

Y  va  contento  á  su  casa. 

Y  tiene  razón  el  moro , 
Poraue  la  mora  que  ama 
Pueoe  hacer  competencia 
Con  Venus,  Juno  y  Diana : 

§ue  es  tanta  su  discreción , 
su  hermosura  tan  rara , 
Que  las  musas  del  Parnaso 
Tienen  envidia  á  su  fama. 

Y  si  hace  escura  noche, 
Revoltosa  y  temeraria , 
Con  solo  ella  abrir  sus  ojos 
La  hace  apacible  y  clara; 

Y  del  sol  los  claros  rayos 
Los  revoca  y  los  contrasta. 
Porque  no  es  el  sol  mas  de  uno , 

Y  son  dos  los  de  su  eara , 
Cuya  clarifica  luz 
Alumbra  i  toda  Granada ; 

Y  ¿  dicho  de  todo  el  mundo 
Es  la  hechura  mas  alta 
Que  ha  hecho  el  pincel  sutil 
De  naturaleza  sabia; 

Y  es  un  retrato  divino. 
Por  oiiien  Alá  nos  declara 
Las  divinas  hermosuras 
De  su  corle  soberana. 


( RmnMUcero  geterml^^ 
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ABOfDABRABZ  EL  TÍO.  —  IV. 

{AnMmú.) 

Celoso  y  enamorado 
Rompe  los  aires  con  qu^as 
El  gallardo  Abindarraez , 
Moro  gallardo  y  de  prendas. 
Enamorado  y  celoso 

8 nejándose  de  su  estrella , 
ice,  y  mira  ¿  la  ventana 
De  Jarifa  mora  bella  : 
—i  Ventana !  ¡  Divino  cielo ! 
En  cuyas  hermosas  verjas 
Vi  cautiva  mi  esperanza 
Que  mi  libertad  espera ; 
Si  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  cielo  de  la  tierra , 
Dame  los  hermosos  rayos 

Que  el  cielo  á  los  tristes  niega, 
c Rabiosos  celos...  etc.  > 
Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra,  humo  y  niebla  , 
Esposas  mis  pensamientos , 

Y  mi  libertad  cadena. 
Sufri  esperanzas  dichosas... 

k'  Penas  en  el  mar  de  penas , 
^ejad  que  mi  peusamíenio 
Lleve  al  cielo  mis  querellas! 
«Rabiosos  celos...  etc.» 

Y  tú,  hermosa  Jarifa, 
Causa  de  mi  mal  primera , 

Y  en  esta  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera  , 
No  quites,  Jarifa  hermosa , 
Las  prisiones  en  que  pena, 

i  Mas  pues  de  su  muerte  gustas , 
Su  muerte  te  venga  flera! 
«Rabiosos  celos...  etc.  > 
Pero  con  tormentos  mas 
No  verás  mas  clara  prueba. 
Que  la  verdad  en  el  potro , 
Te  la  confiesa  sin  vueltas. 

Y  si  para  mas  tormentos 
Mi  larga  prisión  ordenas , 
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Haz  to  querer  y  tn  gusto , 
Pues  que  la  tienes  si^eta. 
t Rabiosos  celos...  ele.  » 
Miraba  el  moro  celoso, 

Y  TÍO  de  deotro  una  sena , 
Bd  que  le  avisa  que  aguarde  * 
Que  esti  la  gente  dispíerta. 

Y  quitase  el  moro  luego 
De  su  puerta,  porque  suena 
Geote  en  la  calle  de  ronda , 
¥  témese  no  le  vean. 
•Rabiosos  celos...  etc.» 

_^    ( Jt— «CfT»  §eneréi.) 
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ÁBIllDAaRAEZ  EL  TÍO.  —  V. 

{Anónimo.) 

Pátíma  y  Abindarraez , 
Los  dos  extremos  del  reino, 
Ella  por  extremo  hermoso, 

Y  él  valiente  en  todo  extremo; 
Abencerraje  de  fema , 

Dd  rey  de  Granada  deudo , 
Capitán  de  Alora,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello : 
Aquel  que  con  los  peligros 
Daba  descanso  i  su  pecho , 
Mostrando  en  él  y  en  los  ojos 
De  un  amante  v  amor  tierno  : 
El  que  por  su  fe  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Qoe  lo  que  en  la  edad  faltaba , 
Sobraba  en  valor  y  esfuerzo , 

Y  en  las  Cortes  de  Afaneria^, 
Las  ultimas  que  se  hicieron , 
Hizo  eran  servicio  al  Rev 
Goardando  al  reino  sus  raeros^ , 
Tanto  que  los  Alfaqirfes 
Decretaron  en  consejo. 

Que  se  le  hiciese  una  estatua 
Por  reparador  del  reino, 

Y  de  esto  v  de  su  valor , 
Estando  el  Rey  satisfecho, 
Por  gratificarle  en  algo 
Parte  de  lo  que  babia  hecho. 
Le  ba  nombrado  por  alcaide 
De  aquel  belicoso  suelo , 
Donde  bebe  el  mar  de  España 
Las  aguas  de  Tajo  y  Duero  *. 
Aqui  estaba  Abindarraez 
Ocupado  en  su  gobierno. 
Presente  de  sus  cuidados, 

Y  ausente  de  sus  contentos  : 
Cuando  á  la  ausente  Jarifa, 
Qae  no  lo  está  de  sus  duelos , 
Sído  presente  i  su  pena , 

Y  de  su  gloría  el  dtftierro. 
Hablando  con  un  retrato, 
Que  le  sacó  de  su  pecho , 
Donde  está  mas  natural 

Que  puede  en  tabla  ó  en  lienzo  : 
Después  de  decir  callando 
Mil  amorosos  conceptos, 
Que  mas  que  una  lóigua  ó  libro 
Habla  á  veces  el  silencio, 
Dqo  :  ¡Amiga  de  mis  ojos  I 
¡Vida  de  mi  pensamiento ! 
No  verte  como  solía 
Me  es  otro  nuevo  tormento. 

{^mmneero  ffeneral-^lt.  Flor  de  wñricsfftmetos 
',  3.«  parte.) 
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'  Eafre  iM  Moros  do  babia  Cortea 

^  *  Tampoco  baUa  ftteros,  á  lo  menos  qae  se  pareeiesen  i  lofr 
tt  lai  aaieOaDoa. 

.'KdDaeto  ni  el  Tajo  mexclao  ana  a^oaa  en  el  mar  de 


ABINDARRAEZ  EL  TK).  —  M. 

(Anónimo.) 

La  mañana  de  San  Juan , 
A  punto  que  alboreaba , 
Grande  fiesta  hacen  los  moros 
Por  la  vega  de  Granada. 
Revolviendo  sus  caballos 
Jugando  van  de  las  lanzas. 
Ricos  pendones  en  ellas 
Labrados  por  sus  amadas ; 
Ricas  aljuDss  vestidas 
De  oro  y  de  seda  labradas  : 
El  moro  que  amores  tiene 
Alli  bien  se  señalaba, 

Y  el  moro  que  no  los  tiene 
De  tenerlos  procuraba. 
Miranlos  las  damas  moras 
Desde  las  torres  de  Alhambra , 
Entre  las  cuales  habia 

Dos  de  amor  muv  lastimadas ; 
La  una  se  llama  Jarifa, 
La  otra  Fátima  se  llama. 
Soliau  ser  muy  amigas , 
Aunque  ahora  no  se  hablan  : 
Jarifa  llena  de  celos 
A  Fátima  le  hablaba. 
—  j  Ay  Fátima,  hermana  mía ! 
¡Como  estás  de  amor  tocada  f 
Solías  tener  colores, 
Veo  que  ahora  te  faltan  : 
Solías  tratar  amores. 
Ahora  obras  y  callas ; 
Pero  si  los  quieres  ver , 
Asómate  á  esa  ventana, 

Y  verás  á  Abindarrae?. , 

Y  su  gentileza  y  gala.— 
Fátima  como  discreta , 
DesCa  manera  le  habla  : 
—No  estojr  tocada  de  amores. 
Ni  en  mi  vida  los  tratara ; 

Si  se  perdió  mi  color , 
Tenso  dello  justa  cansa. 
Por  la  muerte  de  mi  padre. 
Que  aquel  alavés  matara  : 

Y  si  amores  yo  quisiera , 
Está,  hermana ,  confiada , 

gue  alli  veo  caballeros 
n  aquella  vega  llana , 
De  quien  pudiera  servirme, 

Y  dellos  ser  muy  amada , 
De  tanto  valor  y  esfuerzo , 
Cual  de  Abindarraez  alabas.— 
Con  esto  las  damas  moras 
Pusieron  fin  á  su  habla. 

(Pkdez  DE  Hita,  Hitioria  dé  los  bandos  de  ha 
Cegries^ttc.) 
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AUllfDARRAEZ    EL  TiO.  —  \«. 

( De  Lúeas  Hadriguez  * . ) 

Cuando  el  rubicundo  Febo 
Sus  rayos  comunicaba 
Al  suelo  caliginoso 

?'ue  de  su  ausencia  quedaba 
emeroso,  triste  y  feo 
Con  todo  cuanto  criaba : 
En  el  venturoso  dia 
Celebrado  en  nuestra  España , 

Y  por  todo  el  universo 
De  tal  nombradla  v  fama , 
Del  glorioso  Juan  Baptísta 
A  quien  la  Iglesia  señala 
Por  uno  de  los  mayores 
Que  en  los  nacidos  st*  halln : 
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Cuaiido  la  morisiiia  toda 
Eo  fiestas  te  señalaba, 
Salen  dos  gallardos  moros 
Por  la  vega  de  Granada 
Coo  relinchosos  caballos 
Hadeodo  orande  algazara  y 

Y  amadame  escaramuza, 
Cunoso  jugar  de  lanza , 

Y  otras  muchas  gentilezas , 
Cuyas  hazañas  mostraban 
Estar  heridos  de  amor 

Y  sus  almas  captivadas. 
Miranlos  dos  bellas  moras 
De  las  torres  del  Albambrt , 
Que  en  particular  tenían , 
Aunoue  lo  disimulaban , 
Rendidos  sus  corazones 

A  los  que  escaramuzaban. 
Llaman  Jarifa  á  la  una , 
La  otra  Fátima  se  llama : 
Si  la  una  tiene  hermosura , 
La  otra  hermosura  y  gracia , 

Y  entre  la  una  y  la  otra 
Mortales  celos  se  tratan 
De  ese  moro  Abindarraez  : 
Días  ha  que  no  se  hablan. 
Jarifa  es  grave  y  hermosa , 
Vive  leda  y  confiada , 

Y  aunque  Fátima  lo  es. 
No  tiene  su  confianza , 
Puesto  que  el  ffallardo  moro 
La  dio  á  entender  que  la  amaba 

Y  para  certiflcarse 
Mil  ocasiones  buscaba. 
Finalmente  vio  á  Jarifa 
Junto  á  si  en  una  ventana , 
Al  tiempo  que  el  bravo  moro 
Adarga  V  lanza  jugaba. 
Parecióte  esta  ocasión 
Para  lo  que  deseaba , 

Y  con  voz  bija  y  quieta 
Aunoue  con  alma  alterada. 
Le  dice  :  —  Hermana  Jarifa  , 
Tiéneme  muy  admirada 

Un  efecto ,  que  yo  veo 

En  la  color  de  tu  cara. 

Ya  estás  blanca,  ya  amarilla , 

Y  á  ratos  muy  colorada. 
Unas.veces  por  los  ojos 
Parece  que  das  el  alma, 

Y  adonde  está  Abindarraez 
Alli  la  pones  fijada. 

Si  le  vencen  los  contrarios 
Te  muestras  muy  desmayada , 

Y  si  sale  vencedor 
Alegre  y  regocijada. 
Todas  estas  cosas  son 
Propias  dé  persona  que  ama.  — 
Atenta  estaba  Jarifa 

A  todo,  muy  sosegada : 
Quiso  callar  y  no  pudo. 
Que  amor  la  tenie  forzada ; 
Mas  con  su  boca  graciosa 
Desta  manera  la  habla  : 
—Fátima,  ¿burlas  de  mi, 
O  estás  conmigo  enojada  ? 
Si  burlas  son,  no  las  quiero , 
Que  con  celos,  son  pesadas  : 
Si  veras,  á  ti  mas  toca. 
Pues  estás  amartelada , 
Que  ese  moro  Abindarraez 
Te  tiene  muy  subjetada, 

Y  sé  que  huelsas  de  sello  : 
¡  No  hagas  de  la  excusada. 

Que  es  echar  mas  lefia  al  fuego, 

Y  tener  pena  doblada !  — 
Fátima  respondió  asi : 

—  ¡Vives,  Jarifa « ensañada 
Si  piensas  que  por  él  peno  ! 


« 


>ue  para  hacer  tal  entrada, 
arde  llegó  Abindarraez : 
Tomada  está  la  posada.— 

(ROftUSOBl, 


) 


f  Bf  atle  roaiBM  ooa  ímitadon  hastíate  feliz  del  ute- 
rior;  pero  en  el  primer  trozo  hay  ideai  harto  pcdaniescaí; 
de  mtl  fosto.  
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ABOmARBAIZ  EL  TÍO.  —  VUI. 

{De  Pedro  Padilla.) 

Con  Fátima  está  Jariüa 
A  una  ventana  parlando, 

Y  ardiendo  de  celos  della 
Le  dice  con  rostro  airado : 
—¡Nunca  entendí  que  tuviera. 
Conmigo  tan  doble  trato , 
Porque  caber  no  podía 

Sino  en  corazón  villano ! 
Dejásteme  el  otro  dia 
Con  el  pecho  asegurado , 
Para  poderme  engañar 
Mucho  mejor  á  tu  salvo. 
Creite  yo  como  amiga 
Descuidada  de  tu  engaño , 
Que  lo  que  yo  no  hiciera 
No  supe  en  ti  recelaUo. 
Dice ,  Fátima,  muy  bien 
Aouel  refiran  tan  usado» 
«Que  solo  el  que  no  se  fia 
>  Deja  de  ser  engañado». 
¿Por  qué  dijiste  que  estaba 
El  aposento  ocupado, 

Y  que  el  moro  Aoindarraez 
Habia  tarde  llegado , 
Sabiendo  que  en  el  lugar 
Saben  todos  lo  contrarío « 
Que  públicamente  anda 
Tu  servidor  declarado? 
Solo  el  engañarme  siento, 

gue  no  lo  que  me  has  quitado, 
ues  nunca  tanto  me  quiso , 
Ni  estimó  ^n  i^as  mi  cuidado. 
Yo  sé  de  su  propia  boca 
Cuanto  contigo  na  pasado , 

Y  que  tú  le  solicitas 
Estándose  él  descuidado. 
No  tengo  celos  de. ti, 

Ni  nadie  me  los  há  dado. 
Porque  cuanto  del  pretendo 
Tengo  muy  asegurado : 
Lo  que  siento  es ,  que  tuvieses 
Conmigo  trato  doblado , 
Siéndote  vo  tan  amiga 

Y  habiéndotelo  mostrado. 
Fátima,  muda  de  intento , 
Porque  yo  te  desengaño 

?ue  son  conmigo  las  veras 
andan  contigo  de  falso. 
Del  agravio  que  me  has  hecho 
El  que  puede  me  ha  vengado, 

Y  con  decírtelo  queda 

Mi  corazón  descansado. — 
Fátima  responder  quiso ; 
Mas  Jarifa  no  ha  esperado , 
Que  la  palabra  en  la  boca 
Saliéndose  la  ha  dejado. 

(Padilla,  Tetaro  de  vmi^tfok».^ 
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ABlIfDARaABS    EL  TÍO.  —  n. 

(DePedrodePamia^.) 

El  gallardo  Abindarraez , 
Tan  conocido  por  fama. 
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T  el  «alíenle  moro  Musa, 
Qoe  era  alcaide  del  Alhambn, 
raneóte  del  rey  Cbiqírito 

Y  gran  senridor  de  Axa, 
A  pasear  la  dudad 

Del  Alhambra  se  bajaban. 
El  uno  va  de  aHuaríllo 

Y  otro  de  color  leonada, 
Que  estas  eran  las  colores 
fie  las  dos  que  los  dos  aman. 
Los  caballos  eran  rudos 

En  que  los  dos  moros  bajan. 
De  mnj  bermosa  Dresencia  :. 
Las  sttlas  adereaaaas 
La  una  de  ?erde  y  de  oro. 
La  otra  de  leonado  y  plata. 
¡Tan  lozanos  fan  los  moros , 
Que  por  do  quiera  oue  pasan 
unos  les  dan  bendiciooes , 
T  otros  de  envidiosos  callan ! 
T  tratando  algunas  cosas 
Ed  que  mas  gusto  bailaban , 
Vinieron  á  tratar  luego 
De  las  damas  de  Granada. 
T  repararon  los  dos 
En  las  dos  que  entrambos  aman 
Dice  el  uno  que  Jarifa 
Es  de  bermoson  y  grada 
De  valor  y  cortesía 
La  mora  que  mas  alcanza. 
No  eonsienle  aquello  Muza, 
Dídendo  oue  no  hay  criada 
Miqer,  denudo  del  délo 
Que  se  Iffualase  con  Axa : 

Y  Ibé  la  burla  de  suerte 
Que  de  palabra  en  palabra , 
Si  no  fueran  tan  amigos 
PuBoan  mano  á  las  armas, 
■as  lo  que  alli  no  toé  veras 
Eb  una  gran  fiesta  pira , 
Porque  el  moro  Abindarraez , 
Luego  que  volvió  al  Alhambra 
Bizo  llamar  sus  amyos, 

Y  por  defender  su  dama 
Dm  fiesta  de  sortija 
Dieron  orden  que  se  haga , 
Entre  ellos  cosa  mny  nueva 

Y  Dunca  jamas  usada  : 

Y  el  cartel  que  allí  se  hizo 
Otro  día  pregonaban 

Ed  que  Abindarraez  defiende , 
Que  la  mora  á  quien  ¿1  ama 
És  la  mojer  mas  hermosa 

ríe  vive  dentro  en  Granada , 
que  lo  mantendrá  solo 
A  cuantos  moros  le  salgan, 
A  tres  lanzas  las  mejores, 
Mqor  letra  y  mejor  sala  : 

Y  que  sí  fuese  vencido. 
Que  perderá  una  guiraalda 
De  piedras  de  gran  valor 

Y  de  perlas  adornada , 
Que  la  hermosa  Jarifa 
Con  su  mano  aderezara. 

Y  cuando  ya  llegó  el  día 
Para  la  fiesta  aplazada. 
Todas  las  moras  hermosas 
Acudieron  al  Alhambra, 
Codidcsas  de  ganar 

Lo  que  cada  cual  pensaba 
Que  le  era  deuda  debida 
Por  mas  hermosa  y  gallarda. 

Y  cuando  ya  estuvo  aellas 
Hecha  un  cielo  aquella  plaza , 
Los  enamorados  moros 

A  caballo  paseaban , 
Cada  cual  naneado  fiesta 
A  la  que  mas  le  cuadraba. 
Estando  en  esto,  sintieron 


Que  el  mantenedor  entraba 
Con  doce  moros  delante , 
Todos  de  encanado  y  plata 
Con  unas  llamas  de  luego 
Que  un  corazón  abrasaban , 
Los  seis  con  doce  atabales 
Que  de  dos  en  dos  tocaban, 

Y  con  trompetas  los  otros 
De  música  concertada , 

Y  doce  psges  tras  ellos 
De  hermoso  talle  y  cara , 
De  Ida  de  oro  vestidos, 
De  encarnado  matizada , 

Y  con  estrellas  de  perlas 
A  todas  partes  poblada. 
En  doce  caballos  blancos 
Los  doce  pajes  entraban, 
EncubertMos  los  seis, 

Y  los  seis  con  sillas  rasas; 

Y  los  seis  pajes  mayores 
Lleva  cada  cual  su  lauua , 

Y  los  caballos  testeras 
Con  plumas  diferenciadas : 
De  la  suerte  dd  vestido 
Las  cubiertas  adoraadas. 
Tras  ellos  entra  Jarib 

Al  natural  retratada. 
En  un  carro  aderezado 
Con  mucha  riqueza  v  gala. 
Cuatro  caballos  le  tiran , 
Todos  color  de  castalia. 
Con  frenos  dorados  todos 

Y  las  cabezas  pobladas 
De  largas  y  bellas  plumas 
Pardas,  blancas  y  leonadas ; 

Y  ante  los  pies  de  Jarifa 
Yéous  viene  arrodillada , 
Ofreciéndole  del  hyo 

El  arco ,  flechas  y  a^aba  : 

Y  Amor  á  su  lado  puesto 
Yiene  la  venda  quitada , 
Llorando  porque  Jarifa , 
No  quiere  lo  que  le  daban. 
Detras  vienen  seis  padrinos 
Con  marlotas  encarnadas 

Y  flor  de  Uses  de  oro 

Y  medias  lonas  de  data. 
Ricos  alfanjes  ceñidos 

Y  las  cabezas  tocadas 
Con  tocas  listadas  de  oro 
Dentro  de  Túnez  labradas , 

Y  de  su  misma  librea 
Los  caballos  que  llevaban. 
El  gallardo  Abindarraez 
Tras  ellos  entra  en  la  plaza 
Sobre  un  gran  caballo  blanco , 
La  silla  de  oro  bordada , 

Y  un  penacho  en  la  testera 
De  plumas  diferenciadas 

Y  todas  de  argentería 
A  los  remates  pobladas. 
El  capellar  y  mariota 
Eran  de  color  leonada, 

Y  sobrepuestas  en  ella 
Cifras  bordadas  de  plata. 
Jarifa  dicen  las  letras 
En  las  cifras  estampadu. 
Llevaba  una  blanca  toca 
Hecha  con  muchas  lazadas , 
Rubíes  asidos  de  unas . 

Y  en  las  otras  esmeraldas, 

Y  un  penacho  muy  hermoso 
De  plumas  todas  rizadas , 

Y  un  tahelf  berberisco 
En  que  ooloando  llevaba 
Un  alftnje  damasquino ; 
La  guarnición  y  la  vaina 
Hechas  de  oro  de  martillo 
Con  gran  artifldo  y  gala. 
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Lleva  en  la  hudo  deredn 
La  riquísima  guirnalda 
Que  eu  premio  fué  prometida 
Al  que  se  le  aventajara. 
Entra  tan  ^llardo  el  moro , 
Que  por  bienaventurada 
Tienen  todas  á  Jarifo 
Por  ser  de  tal  hombre  amada ; 

Y  entrando  desta  manera 

Y  dando  vuelta  i  la  plaza , 
Apeóse  en  una  tienda 
Para  aquel  efecto  armada , 
De  una  tela  muy  hermosa 
Sobre  la  color  morada , 

Y  aquesto  dice  la  letra. 
Que  deja  por  donde  pasa : 
t  La  que  me  pudo  vencer 
>Y  boy  tengo  de  coronar, 
»Es  sin  par  en  merecer, 

» Yo  sin  segundo  en  amar  » . 

Y  el  primer  aveoturero 
Vieron  luego  cómo  entraba , 
El  cual  entró  por  la  posta 
Sobre  una  yegua  muy  flaca , 

Y  delante  un  postillón 
Con  una  mora  á  las  ancas. 
De  muy  buen  talle  de  cuerpo,. 
Pero  de  muy  mala  cara ; 

Y  llevaba  por  empresa 
Una  muy  seca  gmmalda , 

Y  al  pasar  deja  esta  letra 
Por  las  partes  do  pasaba: 
«Es  imposible  que  acierte 
»  Nada  de  cuanto  desea 
•Quien  se  enamora  de  fea  >. 

Y  en  entrando  cumplió  lueeo" 
Cuanto  se  pronosticaba , 

8ue  de  tres  lanaas  ninguna 
ornó  que  fuese  acertada ; 

Y  ansí  se  volvió  dejando 
La  plaza  regodeada. 

Tras  aquel  entraron  mucho» 
Con  invenciones  extrañas 

Y  todos  dejan  los  precios 
Adonde  Jarifa  estaba ; 
Hasu  que  el  valiente  Muza 
Hizo  el  último  su  entrada 
Con  la  mayor  gallardía , 
Mayor  riqueza  y  mas  gala , 
Que  de  lengua  nurnana  puede 
Ni  de  pluma  ser  contada , 

y  á  la  plaza  dando  vuelta 
Aquesta  letra  dejaba : 
c  Seguro  va  de  vencer, 
>  Axa ,  sefiora ,  el  que  ha  sido 
»  De  vuestra  mano  venddo  > . 

Y  acercándose  á  la  tienda 
En  que  Abindarraez  estaba. 
Comenzaron  á  correr 
Entrambos  á  dos  sus  lanzas 
Con  tan  perfecta  destreza 

Y  tan  desenvuelta  gracia , 

8ue  nadie  la  diferencia 
el  uno  al  otro  juzgara ; 

Y  ansí  dándolos  por  buenos 
Los  jueces  que  allí  estaban  » 
Porque  el  sol  ya  se  encubría 

Y  obscuro  el  mundo  dejaba » 
Acabándose  la  fiesta 

Se  salieron  de  la  plaza 
Con  mucho  contentamiento 
De  verla  bien  acabada. 

(Padilla,  Teiotv  ie  ponks poeiUu.) 

I  H¿  aqoí  ODS  de  aquellas  composiciones  del  Dltimo  tercio 
del  slflo  XVI,  en  que  desgraciadamente  nn  buen  poeta  crejá 
piUar  todo  lo  hecho  en  los  cortos  y  lijeros  romances  moris- 
cos hijos  de  una  rápida  inspiración.  Pedro  de  Padilla  creyó 
sin  duda  haber  puesto  una  pica  en  Flindes  reuniendo  en  este 
'arrutsimo  y  pesado  romanre  todos  los  medios»  formas^ 


ideas ,  descripciones  y  pensaaleotos,  qae  ea  los  moriscos  ée 
so  clase  repartidos  forman  cuadros  Uleros,  d  valientes,  ó 
tiernos,  ó  graciosos.  Hiio  lo  mismo  que  hiciera  nn  gran  colo- 
rista ,  que  para  luclne  se  empefiase  en  emplear  en  un  coadn 
todos  los  colores,  viniesen  6  no  al  caso,  que  los  buenos  ei 
el  arte  emplearon  convenientemente.  Los  colores  en  sí  seria 
biillantM  y  bellos :  pero  mal  empleados,  solo  preseatan  agra- 
do É  Is  vista,  sin  interesar  mudio  el  alma. 
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AamoAUAEz  EL  no.  •—  X. 
(De  Pedrú  de  Padüla*.) 
Cuando  salió  de  cautivo 
El  rej  Chico  de  Granada , 
A  qmen  cautivó  el  alcaide 
Que  de  los  Donceles  llaman, 
Dos  caballeros  mancebos 
Que  en  la  ciudad  se  hallaban » 
Por  mostrar  en  algo  al  Rey 
Lo  mucho  que  deseaban 
Verte  volver  con  sosiego 
Al  regalo  del  Alhambra, 

Y  regocüar  queriendo 
Venida  tan  deseada , 
Donde  comienza  la  vega 
Fértil,  espaciosa  y  llana , 
Que  el  caudaloso  Genil 

Por  mil  partes  riega  y  bafia. 
En  aquel  alegre  día 
En  que  á  su  rey  esperaban , 
Entre  muchos  que  salieron 
Cincuenta  se  aderezaban 
Con  muy  hermosas  libreas 
En  esto  diferenciadas : 
Que  llevaba  cada  uno 
Los  colores  de  su  dama, 

Y  Uevan  en  las  cabezas 
Tocaduras  extremadas; 
Unas  hechas  de  almaizares 
Con  gran  artificio  y  ^a , 

Y  otras  de  tocas  hermosas 
Dentro  de  Túnez  labradas. 
Unas  listadas  de  oro , 

Y  otras  de  color  leonada 
Con  rapacejos  azules 

Y  las  orillas  de  plata  : 
Los  brazos  derechos  todos 
Con  empresas  de  quien  aman ; 
En  muy  hermosos  caballos 
Las  sillas  aderezadas 

Del  color  de  la  librea 
Que  cada  moro  saciiba. 
Adams  ante  los  pechos. 
Con  borlas  diferenciadas ; 
Lanzas  largas  berberiscas 
De  dos  hierros  adornadas. 

Y  en  llegando  junto  al  Rey 
Escaramuza  trababan , 
Mostrando  cuan  diestros  eran 
En  el  jugar  de  la  lanza. 

Y  habiéndose  ya  acabado 
Esta  fiesta  comenzada , 
Al  Alhambra  se  subieron. 
Adonde  él  Rey  esperaba 
De  las  moras  mas  nermosas 
Una  muy  lucida  escuadra , 
Que  al  rey  Chiquito  reciben 
A  la  entrada  de  una  sala , 
En  traje  j  rostro  mostrando 
El  regociio  del  alma. 
Entre  todas  le  llevaron 
Donde  su  madre  le  aguarda , 
Que  con  la  gloria  de  verle 
Como  ftiera  de  sí  estaba. 

Y  en  tomando  el  Rey  su  asiento 
Comienzan  todas  la  zambra , 
Que  era  entre  ellas  el  sarao 

Y  fiesta  roas  regalada. 
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La  bellexft  de  laft  oioras , 
fa  donaire ,  grada  ▼  gala 
Es  mejor  para  creída 
Que  coa  palabras  contada, 
Ponnie  la  mas  larga  ploma 
Quedara  muy  atrasada. 

Y  con  ser  desta  manera  t 
Las  que  allí  si-  aventajaban 
Eran  Fátima  j  Jarifa , 

Que  del  Rey  importunadas 
La  toca  danzaron  juntas 
T  hicieron  mas  mudanzas 
En  las  colores  del  rostro 
Que  en  el  baile  que  danzaban ; 
Porque  siempre  se  tuvieron 
Enemistad  declarada , 
Que  es  oficio  de  los  celos 
nacer  aquel  en  el  alma. 
Danzaron  en  competencia 
Como  en  lo  demás  andaban , 
Con  tal  primor,  que  no  dieron 
A  ninguna  la  ventaja , 
Sino  los  que  con  pasión 
Su  competencia  miraban : 
T  fué  el  donaire  de  suerte 
Con  que  la  una  trataba 
De  aventajarse  á  la  otra 
Por  estar  adonde  estaban , 
Que  de  amores  de  las  dos 
Ardiera  la  nieve  helada. 
Tanto  que  el  moro  Abenzaide , 
Uno  de  los  de  la  fama , 
De  admirable  valentía 
T  de  persona  gallarda , 
ffijo  de  un  Abencerraje 
Que  Mahomet  se  Uamaba, 
Tiendo  en  Jarifa  el  extremo 
Que  á  todos  tanto  sgradaba , 
Rindió  sin  defensa  luego 
Las  fuerzas  todas  del  alma. 
Acabándose  la  flesu. 
Tan  digna  de  ser  loada , 
Se  sentó  el  Rey  á  la  mesa 

Y  en  otra  todas  las  damas , 
A  quien  los  galanes  moros 
Servian  y  festejaban. 

Solo  Abenzaide  se  muere 
De  ver  que  á  Jarifa  daba 
Tanto  gusto  Abindarraez 
Ooe  puesto  á  su  lado  estaba , 

Y  aunque  eran  grandes  amigos, 
El  amistad  no  bastaba 

Para  que  no  le  pesase 
De  ver  cuan  valido  andaba; 

Y  como  el  ftiego  de  amor 
Nanea  de  veras  abrasa, 
!ü  tanto  desasosiesa 

Si  competidores  faltan , 

Y  con  ellos  el  deseo 

Sin  resistencia  se  inflama ; 
Asi  le  sucede  al  moro 
Que  por  no  ver  lo  que  pasa , 
De  envidia  y  amor  ardiendo 
Se  fué  para  su  posada, 
Reterminado  á  querer, 

Y  ¿  morir  en  la  demaqda. 
Asi  comenzó  k  mostrar 

El  ftiego  en  que  se  abrasaba. 
Con  cuantas  demostraciones 
Suelen  hacer  los  <|ue  aman ; 
De  suerte  que  Abindarraez, 
Aunque  al  principio  callaba , 
No  pudienao  va  sufrir 
Muestra  tan  desenfadada, 

Y  mas  de  un  amigo  y  deudo 
De  quien  tanto  confiaba, 

Y  porque  todo  el  higar 
De  Ter  que  disimulaba 
Ofensa  tan  descubierta, 


En  secreto  murmuraba. 
Se  determinó  de  hablarte, 

Y  bajando  del  Albambra 

Le  dijo  :  —  i  Abenzaide  amigo. 
No  se  qué  ha  sido  la  causa , 
Que  siendo  vos  caballero 
De  mi  propia  sangre  y  casta , 

Y  que  de  mi  voluntacf 
Jamas  cooocistes  falla , 
Deis  en  servir  k  Jarifa 

Con  muestra  tan  declarada , 
Sabiendo  que  yo  la  sirvo 

Y  que  ella  no  me  desama ! 

2  No  sé  qué  nombre  le  ponga 
A  cosa  tan  mal  mirada  I 
Solo  siento  que  me  obligue 
No  querer  vos  lemedialla , 
A  venir  en  rompimiento 
Con  hombre  que  tanto  amaba: 

Y  pues  la  libertad  vuestra 
En  nada  desto  repara , 

ulero  que  sepáis  de  mí 
e  ni  la  amistad  pasada , 
_  i  el  deudo  que  con  tos  tengo. 
Ni  el  temor  de  vuestra  espada , 
Podrán  hacer  que  no  tome 
Deste  exceso  la  venganza. 

Sue  una  cosa  tan  mal  hecha 
o  es  justo  disimulalla. — 
Abenzaide  le  responde 
Con  voz  mansa  y  reportada  : 
— No  pienses,  Abindarraez , 
Que  esa  cólera  me  espanta , 
Ni  que  por  ese  temor 
He  de  dejar  mi  demanda; 
Que  antes  de  mudar  intento , 
Saldrá  de  mi  cuerpo  el  alma: 

Y  si  no  te  he  respondido 
Con  los  filos  de  esta  espada , 
Es  por  darte  una  disculpa 
Que  para  tu  cargo  basta , 
Aunque  sangre  y  amistad 
Ande  en  esto  atravesada , 

Y  es :  que  razón  en  amor , 
No  hay  cosa  mas  excusada , 

Y  que  las  sobras  del  mío 
Hacen  al  tuyo  ventsija. — 

Y  diciendo  estas  razones , 
El  lucido  alfanje  saca, 

Y  el  valiente  Abindarraez 
Ardiendo  en  (briosa  rabia 
Poniendo  te  mano  al  suyo 
Dice  con  voz  alterada : 

—  Una  tan  gran  desvergOenza , 
Así  ha  de  ser  castigada. 

Y  queriendo  comenzar 
Entre  los  dos  la  batalla. 
Cuatro  caballeros  moros 
Que  del  Albambra  balaban, 
Pudieron  tanto  con  ellos 

?ue  íbé  forzosa  dejalla ; 
al  Abenzaide  los  dos 
A  la  ciudad  le  bajaban ; 

Y  á  Abindarraez  los  otros 
Le  volvieron  á  la  Albambra 
Abenzaide  al  mismo  punto 
Que  ya  la  noche  cerraba, ' 
Dejada  la  compañía 

Se  fué  para  la  posada 
De  la  hermosa  Jarifa , 

Y  por  su  padre  demanda : 
El  cual  salió  á  recebille 
Con  muy  agradable  cara , 
Pidiendo  de  su  venida 
Tan  á  deshora  la  causa. 
Abenzaide  le  responde , 
Que  lo  que  mas  deseaba 

Y  lo  que  allí  le  ha  traído , 
Es  á  suplicar  que  haga 
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Merced  de  darie  á  Jarifa 
Por  esposa  regalada. 
El  viejo  se  huelga  dello 
Viendo  lo  bieo  que  le  estaba , 

Y  aúsi  le  di6  de  bacello 
Sa  promesa ,  fe  y  palabra ; 

Y  dando  á  Jarifa  cuenta 
De  todo  como  pasaba, 
Aunque  no  mostró  disgusto , 
Sino  aue  dello  se  holgaba, 
Quedo  tal  con  esta  nueva 
Aquel  alma  enamorada, 
Que  á  solas,  en  su  aposento, 
Cuando  se  vio  retirada , 

La  tuvo  el  dolor  esquivo 
Tan  triste  v  desesperada , 

gue  de  Quitarse  la  vida 
stuvo  oeterminada. 

Y  ansf,  resuelta  en  haceUo 
Si  Abindarraez  le  faltaba, 
Se  determinó  á  escribirte 
Contimdole  lo  que  pasa; 

Y  para  certificarle 

De  la  fe  con  que  le  amaba, 
Con  un  pajecillo  suyo , 
Que  estos  recados  ttevaba, 
Aquesta  carta  le  envia 
Otro  dia  en  la  mañana. 

Carta  de  Jarifa. 

La  que  amor  hizo  tan  tuya 
Que  con  solo  amarte  vive, 
Antes  que  el  tiempo  destruya 
El  descanso  y  vida  suya , 
Esta,  Abindárraez,  te  escribe ; 

Y  es  milagro  que  un  tormento , 
Tan  áspero  de  sufrir. 

Me  deje  vida  y  aliento 
Para  poderte  escribir. 

Y  aunque  poco  ya  me  queda , 
Podré  hacerte  saber , 

§ue  de  fortuna  la  rueda ^ 
omo  nunca  se  está  queda , 
Nunca  asegura  placer. 
Sdo  contra  mi  cuidado 
Fuerza  ni  poder  alcanza , 
Que  entre  los  que  amor  ha  dado 
No  le  hay  tan  asegurado , 
Sin  la  muerte,  de  mudanza. 

Y  siendo  en  efeto  ansi , 
Aunnue  es  trance  riguroso 
En  el  que  me  veo  por  ti, 
No  tienes  que  estar  de  mí. 
Ni  aun  burlando,  temeroso. 
Que  contra  todo  el  poder 
Del  cielo  y  de  la  fortuna, 
Tiene  fuerzas  mi  querer; 

Y  tengo  en  esto  de  ser 

Fénix,  porque  no  hay  mas  de  una. 

Y  habiendo  de  lasümarle 
Un  suceso  tan  extraño, 
He  querido  asegurarte, 
Primero  que  declararte 

La  causa  de  tanto  daño. 

Y  aunque  tan  as^;urado 
Siempre  has  virido  conmigo , 
No  me  pareció  excusado , 
Porque  al  fin,  retificado. 
Tiene  mas  fuerza  el  testigo. 

Y  puédelo  el  cielo  ser 
Como  mis  ojos  lo  son , 
Que  yo  no  puedo  creer 

gue  se  vio  jamas  miyer 
n  tamafia  confusión. 
Porque  mi  padre  procura 
Darme  á  mi  pesar  marido , 

Y  aunque  él  intenta  locura , 
Es  para  mi  cosa  dura 

Que  á  tal  punto  haya  venido. 


Porque  es  fuerza  declararme, 
A  no  le  ser  obediente , 
Pues  aunque  quiera  forzarme 
A  obedecerle  y  casarme , 
Amor  no  me  lo  consiente. 

Y  aunque  me  esté  bien  á  mi 
Descargarme  desta  mengua , 
Si  no  fuere  para  ti. 
Primero  que  decir  ai 
Dejaré  sacar  la  lengua. 

Y  no  podrá  confesar 

Que  al  punto  que  supe  amarte 
Nada  dejé  de  entregiar , 
Que  después  pudiese  dar 
A  nadie  en  ninguna  parte ; 
Que  para  tuya  nad , 

Y  desto  mi  le  te  empeño , 

Y  pues  que  soy  la  que  ful , 
Tendrás  por  oerto  de  mi , 
Que  jamas  tendré  otro  dueño. 

Y  no  quiero  señalarte 

El  que  eslorbario  pretende : 

Raste  solo  declararte 

Que  en  valor  piensa  igualarte , 

Y  de  tu  sangK  deciende. 
Pero  no  le  ha  sucedido 
Como  lo  tenia  pensado ; 

Que  aunque  es  moro  tan  valido. 
Do  puede  ser  acogido 
Está  el  lugar  ocupado. 

Y  siempre  lo  entendió  ansí 
Las  veces  que  me  miraba. 
Que  las  que  acaso  le  vi , 
Bien  entenderia  de  mi 

Que  aun  de  verte  me  cansaba ; 
Porque  luego  da  á  entender 
Un  alma  de  amor  herida , 
Que  en  comenzando  á  querer. 
Ni  aun  de  burlas  ha  de  haber 
Para  ninguno  acogida. 

Y  si  habiéndolo  entendido 
En  seguir  su  intento  ha  dado , 
Tras  no  lo  haber  conseguido 
Quedará  necio  y  corrido 

De  haber  sido  porfiado; 

Y  si  á  los  dos  ofendió 
Con  intento  tan  villano 
Del  pié  le  quiero  dar  yo. 
Solo  porque  pretendió 
Ganarte  el  juego  de  mano. 

Y  pues  hay  tal  ocasión 
Para  nuestras  pretensiones 
Si  á  ti  no  falla  afición , 

No  es  bien  que  la  dilación 
Esfuerce  estas  ocasioneá. 

Y  si  del  dolor  que  paso 
Hay  en  tu  pecho  disgusto. 

No  es  tiempo  de  andar  escaso , 
Sino  cortalles  el  paso , 
Para  darle  á  nuestro  gusto. 

Stffue  el  romance. 

Sintió  tanto  Abindárraez 
Entender  lo  que  pasaba , 
Que  no  quiso  responder 
Por  escrito  á  aquella  carta; 
Que  la  cólera  que  tiene 
Tanto  espacio  no  le  daba ; 

Y  porque  Jarifa  entienda 
Que  del  era  tan  amada , 
Que  lo  que  le  habla  maiidado 
Un  punto  no  dilataba , 

A  pié  con  solo  un  criado 
Se  sale  de  la  posada , 

Y  á  la  de  Jarira  llega 

Y  á  su  padre  la  demanda  : 
A  lo  cual  replica  el  viejo, 

?ue  ya  la  tenia  mandada, 
que  perderá  la  vida 
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Por  DO  quebrar  so  pabbn. 
Abindamexle  coenu 
El  caso  cómo  pasaba , 
T  le  dke  que  Jarifa 
Primero  le  teoia  dada 
Palabra  de  ser  sa  esposa, 

Y  que  Abenzaide  trataba 
Ona  cosa  idut  mal  hecba 

Y  DO  de  bombre  de  su  casta , 
Bstaodo  cierto  de  aoiieUo, 
Eo  veoir  k  dernaadaila. 

El  moro,  entendido  aqoello 
Dice  ^e  á  sa  gusto  baga , 

Y  sobiéroose  los  dos 
Adoode  Jarifa  estaba. 
La  cual  i  su  cargo  toma 
Deshacer  esta  maraña ; 

Y  dándose  altt  las  manos 
Re  nucTo  se  confinnaba 
La  fe  que  eotre  ellos  habla 
No  tan  bien  asegurada. 
En  safieDdo  Abmdarraez 
Jarifa  loego  eoviaba 

Al  moro  Abenzaide  un  pije, 

Y  con  ¿I  le  suplicaba 

Que  luego  al  ponto  la  riese 
Para  un  caso  que  importaba : 

Y  el  enamorado  moro 

En  cumplir  esto  no  tarda , 
Que  el  niego  no  es  tan  activo 
Como  el  qoe  de  veras  ama. 

Y  cuando  se  rió  en  presencia 
De  aquella  á  quien  adoraba , 
Qnedó  d  rostro  sin  color 

Y  la  lenoaa  suelta,  atada , 
Coo  un  Delado  temor 

La  persona  embarazada , 
Sin  hacer  en  él  su  oficio 
Ordenadamente  nada. 
Jarifo  riéndole  ansi 
Encendida  v  colorada, 
Le  comenzó  de  hablar, 
Poco  menos  que  él  turbada , 
Aunque  era  el  turbado  efecto 
De  muy  diferente  causa. 
—  Hete  rogado,  Abenzaide , 
Que  hagas  esta  jornada , 
Para  agradecerte  nracbo , 
Como  quien  te  está  obligada, 
El  pedffme  por  esposa , 
¡kMb  es  deuda  ¿  que  folta  paga  : 
7  aunque  con  nadie  pudiera 
Estar  yo  mas  bien  casada , 
Porque  á  tu  valor  y  suerte 
Ninsuno  se  le  aventaja , 
Ha  Eeclio  amor  fannosible 
Lo  que  i  mi  tan  bwn  me  estaba : 
Poroue  fe  de  esposa  tengo 
Al  Ai>eiioerraje  dada , 

Y  por  eso  sos  servicios 
Con  vohmtad  acetaba. 
Una  preoda  desta  suerte, 

Y  serle  vo  afidooada , 
Es  ocanon  que  no  pueda 
Faltarte  de  mi  palabra  : 
Pudieras  de  mi  ofenderte 
Si  por  otro  te  negara ; 
Mas  á  tanta  obligación 
Es  íberza  no  ser  ingrata. 
Ya  ves  qne  teogo  razón , 

Y  si  de  tf  8(7  amada. 
Sola  una  merced  te  pido, 

Y  qne  esto  hiego  se  haga  : 
Que  vuelvas  por  darme  gusto 
En  d  amistad  pasada 

Coo  el  moro  Aoindarraez; 

Y  pues  que  Fttima  es  dama 
Tan  gallarda  y  tan  hermosa , 

Y  que  hacienda  no  le  flaJta, 


Porque  nuestra  competencia 
Del  todo  ouede  acabada , 

Y  tú  muy  Díen  empleado, 

Y  Fitima  bien  casada. 

La  pidas  luego  ¿  su  padre , 

Y  dejárosme  obligada 
A  serte  toda  mi  vida 

Por  esta  merced,  esclava. — 
El  moro  aunque  le  llegaron 
Aquellas  nuevas  al  alma. 
Fué,  tan  como  caballero , 
Obediente  á  su  demanda , 
Que  partió  para  cumpliUa 
Sin  respondelle  palabra ; 
Porque  puesto  que  quisiera , 
El  dolor  no  le  dejara ; 

Y  iotes  que  cerrase  el  dia 
Al  Abencerraje  habla, 

Y  á  Fátima  en  casamiento 
A  su  padre  la  demanda. 

Y  acabados  los  conciertos , 
A  una  fiesta  sefialada. 

Se  dflató  el  cumplimiento 
De  cosa  tan  deseada. 

(  Paduj^  ,  Tetoro  de  vrias  pcetUu.) 

*  Yéase  li  aoU  del  aaterior.  nüm.  83;  porque  i  este  aao 
eon  mas  nion  todivia  le  convienen  Its  onservtciones  t^ae 
pa  a  aqoel  hielmos.  Sin  embargo»  ano  y  otro  son  eomposieío- 
nes  agradablM  de  un  bB«B  poeta,  aaaqae  demasiado  largas. 

85. 

aOIANCE  aZ  ABIlIZCLXnA. 

( De  Don  Imíí  de  G&ngnra  ) 

Aquel  rayo  de  la  guerra 
Alférez  mayor  del  reino , 
Tan  galán  como  valiente, 

Y  tan  noble  como  fiero ; 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  vieios , 

Y  de  los  nifios  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo  : 
El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto , 
Hijo  basta  allí  resalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo  : 
El  que  vistió  las  mezquitas 
De  rictoriosos  trofeos, 

Y  el  que  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos  caballeros ; 

El  que  dos  veces  armado 

Mas  de  valor  que  de  acero, 

A  su  patria  libertó 

De  dos  peligrosos  cercos  : 

El  gallardo  Abenzulema 

Sale  ¿  cumplir  el  destierro 

A  que  le  condena  el  Rey, 

O  el  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 

Servia  á  una  mora  el  moro , 

Por  quien  andaba  el  Bey  muerto « 

En  todo  extremo  hermosa , 

Y  discrota  en  todo  extremo. 
Dióle  unas  flores  la  dama , 

?ue  para  él  flores  ftiéron , 
para  el  celoso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno ; 
Pues  de  la  yerba  tocado 
Le  manda  desterrar  luego. 
Culpando  su  lealtad 
Para  disculpar  su  yerro. 
Sale  pues  el  ftierte  moro 
Sobro  un  caballo  overo , 

gue  á  Guadalqnirir  el  agua 
e  bebió ,  v  le  padó  el  heno. 
Tan  gallardo  iba  el  caballo « 

8ue  en  grave  y  airado  vuelo , 
on  ambas  manos  media 
Lo  que  hay  de  la  dncba  al  snelo: 
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Con  un  hermoso  jaez , 

Bella  labor  de  Marruecos, 

Las  piezas  de  feligrana , 

La  mochila  de  oro  y  negro  : 

Sobre  la  marlota  negra 

Un  blanco  almaizar  se  ha  paesto , 

Por  vestirse  las  colores 

De  su  inocencia  y  su  duelo. 

Bonete  lleva  turqui , 

Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  preciado  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plomas 
Porque  vuelen  sus  deseos , 
Si  quien  le  quila  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento  : 
Bordó  mil  fierros  de  lanzas 
Por  el  capellar ,  y  en  medio 
En  arábigo  una  letra 
Que  dice  :  «Estos  son  mis  yerros.» 
No  lleva  mas  de  un  alfanje 
Que  le  dio  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
El  le  basta ,  y  su  derecho. 
Desta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo, 
En  medio  los  dos  alcaides 
De  la  Alhambra  y  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo , 

Y  las  damas,  por  ao  pasa. 
Se  asoman  llorando  ¿  verlo. 
Lágrimas  vierten  agora 

De  sus  tristes  ojos  bellos , 
Las  que  desde  los  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  hermosisima  Balaja 
Que  llorosa  en  su  aposento , 
Las  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos, 
Como  tanto  estruendo  oyó , 
A  un  balcón  salió  corriendo , 

Y  enmudecida  le  dijo , 
Dando  voces  con  silencio  : 

— Yete  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  mi  ausencia  ten  consuelo , 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 

No  te  echará  de  mi  pecho.-^ 
El  con  la  vista  responde : 
—Yo  me  vojr  y  no  te  dejo : 
De  los  affravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo.— 
Con  esto  pasó  la  calle , 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  veces ,  y  de  Andííjar 
Tomó  el  camino  derecho. 

( ñmaneero  geueral.—ll.  Flor  de  variot  y  nuevos 
Romaueet,  i.a  parte.— Góngora  (Obras  de). 
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AMORES  DE  MUZA.  —  I. 

{Anónimo,} 

De  celos  del  rey  su  hermano 
El  alma  tiene  abrasada 
El  valiente  moro  Muza, 
Honra  v  gloria  de  Granada, 
Dicienao  :  —Rey,  ¿por  qué  qweres 
Tiranizar  á  mi  dama , 
Pues  que  yo  también  soy  rey 
A  donde  reina  mi  alma? 
Dala  en  pago  á  mis  servicios , 
Pues  es  justa  la  demanda , 
Y  déjame  sozar  de  ella. 
Asi  goces  de  la  Alhambra ; 


Que  si  aquesto  me  concedes 
No  se  verá  contrastada 
De  poder  de  los  cristianos 
Mientras  quisiere  mi  lanza ; 

Y  á  mas  te  prometo.  Rey, 
Con  aquesta,  otra  bazafia. 
Que  es  traerte  cada  dia 
Doce  cabezas  cristianas. 

Y  si  me  das  á  mi  gloria 
Como  la  razón  demanda, 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada. 
Gocemos  vida  quieta. 
Pues  que  podemos  gozalla , 
Tú  con  aquestas  victorias, 
Yo  con  ellas  y  con  Zara. — 

( Romneero  general,  —  It  Flor  4e  poríot  y  tmepos 
Romanees, ^.^  parte.) 

87. 

AMORES  DE  MUZA.  —  II. 

(Anónimo.) 

Desterró  al  moro  Muza 
El  rey  Chico  de  Granada, 
Por  tenerle  envidia  á  él , 

Y  mucho  amor  á  su  dama. 
En  un  caballo  morcillo 
Armado  de  todas  armas , 
Parte  á  cumplir  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraba. 

Al  ruido  del  caballo 
Asomóse  á  la  ventana, 

Y  el  moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  la  habla. 
—No  temo  la  partida, 

Ni  la  gran  sinrazón  que  el  Rey  me  ha  hecho. 

Ni  temo  corta  vida. 

Que  el  mundo  es  muy  estrecho 

Para  mi  que  te  tengo  á  ti  en  mi  pecho. 

Mas  el  mal  de  la  ausencia 

Hará  el  efecto  en  ti  que  en  otras  suele ; 

Fáltame  la  paciencia , 

Y  esto  es  lo  que  me  duele, 

Y  no  poder  hallar  quien  me  consuele : 

Y  para  consolarme. 
Suplicóte  tu  intento  me  dedares 
De  vivir  ó  matarme , 

Pues  cuanto  te  acordares 

Tendré  de  vida,  y  muerte  si  olvidares.» 

Respondió  la  mora  airada : 

—Por  Mahoma  y  por  su  ley 

Que  holgara  me  oyera  el  Rey 

Que  por  ti  lo  es  de  Granada ; 

Mas  en  tu  valor  confio 

Que  creerás  bien  de  mi» 

Que  te  quiero  mas  á  ti 

Que  al  Rey  que  por  fuerza  es  mió. 

Pierde,  señor,  los  estribos 

De  tanta  desconfianza , 

Sue  si  tus  brazos  son  vivos 
e  cobrarás  por  la  lanza. 
Si  el  Rey  buscare  ocasión. 
Gozará  por  su  maldad 
£1  alma  sin  libertad, 

Y  el  cuerpo  sin  corazón. — 

{Romaneero  yoiert/.— It.  Floréerntepos  y  Mrtei 
Romanees,  S.»  parte.) 

88. 

AMORES  DE  MUZA.  —  III. 

(Attónimo.) 

Añsera ,  aftiera ,  aparta ,  aparta , 
Que  entra  el  valeroso  Muza, 
Cuadrillero  de  unas  cañas  : 
Treinta  lleva  en  su  cuadrilla 


Abeneerrqes  de  fama. 
Conformes  en  las  libreas 
De  azul  v  tela  de  plaU; 
Yegaas  ae  color  ae  cisne 
Con  las  colas  aleñadas » 
Y  de  listones  y  cifras 
Travesadas  las  adarsas : 
Atrariesao  cnal  el  vrnnto 
La  plaza  de  Vivarambla* 
Dejando  en  cada  balcón 
Mil  damas  amarteladas. 
Aqni  corren ,  allí  gritan , 
Aqnl  vneUen ,  alliparau , 
AcolU  los  veréis  todos 
Prevenirse  de  las  cañas. 
La  trompeta  los  convida, 
Ya  les  incita  la  caja , 
Ya  los  clarines  comienzan 
A  concertar  la  batalla  : 
Ya  paran  loe  Bencerr^jes 
Ya  las  adargas  reparan , 
Ya  revuelven,  ja  acometen 
Los  Cegries  contra  Mazas. 
B  juego  se  va  encendiendo « 
De  veras  ya  el  juego  anda , 
No  hay  amigo  para  amigo , 
Lm  cañas  se  vuelven  lanzas. 
Bl  ref  Chico  que  conoce 
La  ciudad  alborotada , 
Eo  una  yegua  lijera » 
De  cabos  negros  v  baya, 
Gritando  con  uu  bastón 
Pot  ver  la  fiesta  acabada , 
Ya  dideodo  :  t  AAiera,  afuera , 
Con  rigor ,  aparta .  aparta  » 
Las  damas  hacen  lo  mismo 
Desocupando  ventanas , 
Porque  la  misma  pendencia 
Riñen  ellas  en  sus  a!mas. 
Muza ,  que  conoce  al  Rey , 
Pot  el  Zacatín  se  escapa, 

Y  la  demás  de  su  senté 
Le  ^e  por  el  Alhambra. 
Mandólos  el  Rev  prender, 

Y  ea  Generaliíe  aguarda 
Pirtieulannente  á  Muza, 
Por  gozar  «le  su  esperanza  : 
Mas  dentro  de  tercer  día 
De  las  prisiones  los  saca. 
Resultando  del  enojo 

Una  muy  hermosa  zambra. 

{Rmtmetn  ieaeral,-^ li,  fiar  áé  «mmi  y  mtím 
«MMMtf ,  1*  parte.) 

89. 

ASOIIKS  M  KOZA.  —  IV. 

(Anánimo,) 

Coo  OBM  de  treinu  en  cuadrilla , 
Hidalgos  Abencerrajes , 
Sale  el  valeroso  Muza 
A  Yivarrambla  una  tarde 
Por  mandato  de  su  rey 
AJuoar  cañas,  y  sale 
De  blanco,  azul  y  pajizo , 
Con  encamados  plumajes. 

Y  para  que  se  conozcan, 

b  cada  adarga  un  plumaje , 

Aeostnmbrada  divisa 

De  moros  Abencerrajes. 

Con  un  letrero  que  dice : 

<  Abencerrajes  levanten 

*  Hoy  sos  plumas  basta  el  cielo, 

>Pnes  dellas  visten  las  aves.t 

Y  en  otra  cuadrilla  vienen 
Atravesando  una  caUe 
Us  valerosos  Cegries, 
Con  libreas  muy  galanes. 
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Todos  de  morado  y  verde , 
MarloUs  y  capeltares , 
Con  mil  jaqueles  gualdados, 
De  plata  los  azlcates. 
Sobre  yeguas  bayas  todos. 
Hermosas ,  ricas ,  picantes , 
Por  dirisa  eo  las  adargas 
Unos  sangrientos  alfanjes , 
Con  una  letra  que  dice  : 
«No  quiere  Ala  se  levanten, 
Sino  que  caigan  en  tierra 
Con  el  acero  pi:^aote.» 
Aperdbense  de  cañas: 
El  juego  va  muy  picante. 
Mas  por  industria  del  Rey 
No  se  revuelve  ni  hacen. 
Porque  traen  los  Cegries 
Contra  los  Abencerrajes 
Un  concierto  de  villanos , 
Y  asi  incierto  les  sale. 


90. 

AUOaiS  DI  MOZA.  -^  V. 

(AnémuM.) 

Admirada  está  la  gente 
Eo  la  plaza  Vivarambla 
be  verle  tirar  á  Moza 
En  una  fiesta  una  caña. 
Entró  bizarro  y  gallardo. 
Mas  oue  Andaüa  el  de  las  galas. 
Mas  fuerte  que  Reduan 
Sufre  al  contrario  en  baullas. 
Con  librea  berberisca 
Turquesada  y  pespuntada , 
Sembrada  de  piedras  verdes 
Que  señalan  su  esperanza. 
Aunque  le  matan  los  celos 

8ue  todo  el  cuerpo  le  abrasan 
uya  causa  es  Bajamed . 
Tesorero  de  su  alma. 
Trae  el  brazo  arremangado 
Con  una  toca  leonada; 
Triste  y  trabajosa  seña 
De  su  perdida  esperanza. 
Trae  una  adarga  pequeña. 
Con  una  banda  encarnada. 
Pinudo  allí  el  dios  Cupido 
Con  una  flecha  dorada ; 
Bonete  con  muchas  plumas 
De  color  amortiguada . 
Una  cifra  le  rodea 

8ue  dio  á  Albenzaide  la  ingraU  • 
na  cadena  de  oro. 
Muy  estrecha,  al  cuello auda. 
Con  esu  letra  en  el  pecho : 
t  Preso  tiene  cuerpo  y  almai 
Cuando  le  rieron  entrar , 
La  ^ente  suspensa  esuba 
Diciendo  :  Ya  entra  Muza, 
Jlor  y  honra  de  Granada. 
Lleva  lina  caña  en  la  mano, 
Blanca  mu  que  nieve  blanca. 
Porque  la  piensa  teñir 
Antes  que  del  juego  salga. 
Comenzó  la  escaramuza , 
Udos  con  otros  se  traban ; 
Ya  se  vuelven  y  revuelven: 
Casi  parece  bauUa. 
Muza  revuelve  con  fara 
Contra  quien  su  amor  le  asalu  : 
Hizole  una  mala  herida 
Con  una  delgada  caña. 
Rompióle  adarga  y  librea , 
Tiñendo  el  caballo  y  plata 
Con  la  sangre,  que  á  porila 
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Sale  afligiendo  á  DanJa. 
Ella  comenzó  á  dar  gritos 
Desde  su  alta  Tentioa , 
Didendo  :  «Moros,  libradle 
De  aquesta  tigre  de  Hicamía». 
Luego  se  desnace  el  juego , 
Acuden  á  ver  que  pasa , 
Ven  al  Bencerrage  nerido , 

Y  que  Muza  ufano  anda. 

( Rowumeen  fenerni.) 

91. 

AMORES  DB  MUZA.  — VI. 

( Ánánimo.) 
Mira,  Muza,  que  te  aviso 
Que  con  Zaida  no  me  trates. 
Ni  en  las  zambras,  ni  en  las  fiestas 
No  la  bables  ni  acompafies ; 
Ni  en  las  justas  ni  tómeos , 
Ni  en  cafias ,  ni  en  fiestas  tales. 
No  salgas  con  su  librea , 
Que  es  librea  de  un  infame, 
i  Que  un  moro  de  pocas  prendas 
Venga  i  decir ,  y  se  alabe , 
Que  estuvo  á  solas  conmigo 
En  los  jardines  de  Tarfe ! 
¡  Oh  perro ,  ai  te  lo  oyera ! 
¡Por  Alá  si  te  topase, 
Que  con  estos  pocos  dientes 
A  bocados  te  acabase ! 
¿Es  posible,  di ,  traidor, 
Traidor  y  de  biga  madre, 
Que  en  un  pecho  hidalgo  y  noble 
Cupiesen  palabras  tales? 
;  Porque  Juro  por  Alá, 
Asi  goce  yo  á  mi  padre. 
Perro,  que  rabiando  estés 
Entre  fieros  animales; 

Y  que  el  cielo  todo  junto 
Sobre  mi  caiga  y  me  abrase , 

Y  que  viva  en  pena  eterna , 
Sin  remedio  de  mi  padre ; 

Y  que  el  moro  por  quien  muero , 
No  me  quiera  ni  me  ame , 

Ni  á  las  fiestas  donde  fuere 
Mi  cifra  no  le  acompañe ; 
Si  antes  que  pasen  tres  dias 
No  le  cuento  yo  á  mi  Azarque 
La  injuria  que  me  has  hecho , 
Porque  no  te  di  una  tarde 
Una  cinta  que  tenia 
Labrada  para  mí  Azarque, 
Para  salir  al  torneo 
El  miércoles  por  la  tarde ! 
Pero  ya  entenderás,  perro. 
Que  la  hice  para  Azarque , 
Moro  valiente  y  brioso , 
Mas  que  otro  Abencerraje ; 

Y  que  si  acaso  la  viera 
Puesta  en  cuerpo  tan  infame , 
•  Por  Alá  que  te  abrasara 

De  cólera  y  de  coraje ! 
Pero  agora  pagarás 
Tu  atrevimiento  que  usaste 
En  decir  palabras  feas. 
Con  tu  boca  tan  inf^e.— 

Y  con  aquesta  congoja . 
Se  entrara  á  ver  su  padre, 
Que  estaba  enfermo  en  la  cama 
De  una  enfermedad  muy  grave. 

[ñmMCero  §eiteral,—lt.  Flor  de  vartoi  yimefoa 
RoMMees ,  S.a  parte.) 
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AMORES  DE  MUZA.— VH. 

{AnMmo,) 
La  calle  de  los  Gómeles 
Deja  atrás  y  el  alameda , 


Y  en  una  yegua  alheñada 
Furioso  cruza  la  vega  : 

Y  en  llegando  á  un  claro  arroyo 
Vuelve  airado  la  cabeza, 

Y  á  la  inexpugnable  Alhambra 
Dice  Muza  con  soberbia  : 

— ¡  Levantadas  fuertes  torres , 
Que  al  cíelo  con  vuestra  alteza 
La  tierra  comunicáis, 

Y  espantáis  acá  en  la  tierra ! 
¡Vanos  muros  y  mezquitas , 
Famosas  torres  Bermejas , 
Relumbrador  chapitel , 
Donde  el  sol  se  para  y  llega ! 
No  penséis  que  en  ese  estado 
En  que  os  veis ,  y  esa  grandeza , 
Mucho  os  d€(iará  dorar 

El  cielo  con  su  inclemencia , 

gue  su  rigor  os  pondrá 
n  tan  miserable  vuelta, 
8ue  aun  apenas  las  señales 
e  lo  que  fbisteis  se  vean. 
Pero  quédaos  un  consuelo 
Que  á  mi  triste  no  me  queda , 
Que  es  el  verme  á  mi  caído 
De  otra  mas  sublime  alteza. 

Y  no  me  derribó  el  tiempo, 
Sino  sola  la  dureza 

De  un  seco  y  helado  pecho , 
Parca  airada  de  firmeza. 
:  Dari^a,  dura  é  ingrata , 
Mas  inexorable  t  fiera 
Que  los  levantados  riscos 
De  las  mas  nevadas  sierras. 
Goza  de  tu  Abencerr^e , 
Goce  él  de  ti,  norabuena. 
Que  poco  le  durará 
Si  otro  Muza  se  atraviesa ! 
Mas  hágale  Alá  dichoso , 

Y  á  mi  tanto  en  esta  empresa. 
Que  cuando  le  hayas  dejado 
A  verte  mis  ojos  vuelvan , 

No  para  quererte  mas. 
Sino  para  que  tú  mesma 
Me  des  venganza  de  ti , 
Si  de  ti  das  recompensa. 
Basta  lo  cpie  te  he  querido. 
Que  pues  no  quieres  te  quiera  , 
A  este  arroyo  doy  que  Heve , 
Tos  memorias  y  mis  quejas. 
Nada  quiero  ya  de  ti ; 
Palabras  te  suelto  y  prendas, 

Y  aun  mi  ley  voy  á  d^ar. 
Porque  tú  vives  en  ella.— 

{ñom&mcéré  fenm-tí.) 
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AMORES  DB  BUZA.— VIH. 

Gallardo  en  armas  y  trsges. 
Sin  amores  j  con  galas. 
Que  es  mucho  para  soldado 
Cuidar  tan  poco  de  damas  : 
Cansado  de  aborrecer 
Sale  Muza  de  la  Alhambra  , 
Por  defenderse  de  amor 

Y  defender  á  Granada  : 
Que  teme  mas  un  enfado 

Que  amor  muchas  veces  causa , 
Que  el  rigor  inexorable 
De  mfi  espadas  y  lanzas. 
El  capelltf  lleva  blanco , 
Doradas  todas  las  frailas, 

Y  esta  letra  de  oro  en  ellas  : 
c Desespero  en  la  venganza.» 
Unas  granadas  partidas 

Bn  mariota  azul  y  blanca , 
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^J^  teün  :  «Eo  gracia  estoy 
»  Cuando  parto  de  GraDada.» 
LleTa  on  alma  y  una  muerte 
DiTididas  en  la  adarga , 

Y  este  epíteto  siguiente  : 
«A  desviarte  del  alma. » 
Era  el  caballo  morcillo 
Con  aderezos  de  plata , 
De  Perde  olaro  el  jaez 
Bordado  de  seda  baya , 

Y  de  morado  esta  letra  : 
«Esperanza  de  amor  vana , 

>  fli^e  de  mi ,  pues  no  admito 
•  De  amor  ninguna  esperanza. » 
El  borceguí  lleva  azul, 
Porque  asi  los  celos  trala^; 
Trae  un  bonete  bordado 
CoD  una  pluma  dorada , 

Y  por  volante  esu  letra  : 
«Las  amorosas  palabras 

» Son  mas  que  lijeras  plumas , 
»Y mas  que  plumas  livianas. » 
Pasó  por  junto  á  un  balcón 
Donde  con  celos  le  aguardan , 
Sin  esperanza  ninguna , 
La  beAa  Jarifa  y  £ra. 
Dc»caidaiio  Muza  dellos , 
T  de  sus  cuidados  y  ansias , 
Foé  i  pasar,  mas  no  pasó , 
Que  el  paso  las  dos  le  atjjan, 
Que  estaban  ardiendo  en  fuego , 
vertiendo  sus  ojos  agua  : 
Juntas  le  piden  les  dé 
Lo  que  les  robó  apartadas. 
Jarifa  el  alma  le  ¡áde. 
Lo  mismo  le  pide  Zara , 

Y  él  les  responde  admirado  : 
—¿Dónde  tengo  Untas  almas? 
Si  ana  one  t^go  pedis , 
¿Cómo  á  las  dos  podré  dalla? 
i  H  abita  puede  partirse  ? 

No ,  ooe  no  se  parte  el  alma  : 
^^dme ,  y  dejadla  á  ella , 
Que  temo  que  quien  sío  causa 
u^ó  ayer  á  Abiodarraez , 
Dejari  á  Muza  ma&ana.— 
Con  esto  se  fué,  y  las  moras 
Uamando  en  vano  se  caiHan , 
Qoc  oye  el  que  no  quiere  oir 
■ms,  mientras  mas  le  llaman. 
wiaroiL..  pero  mal  digo , 
Qoe  no  queda  q^n  bien  ama , 
ras  que  va  tras  quien  pretende 
Deseo  I  memoria  y  alma. 

{HawuMe<ro  fensral. 

94. 

ASOUES  BE  MUZA.^IZ. 

{Anénmo,) 

Sobre  el  acerado  hierro 
Que  Muza  lleva  en  la  lanza, 
De  esmalte  color  de  fuego , 
Mniadas  lleva  unas  llamas. 
Sobrepuesto  un  corazón 
^rto ,  que  el  hierro  pasa , 
I  por  remate  de  arriba 
Aquesta  letra  que  habla  : 
•Hierro  soy,  y  soy  la  causa, 
•  Qoe  i  mi  ser  Uerro  me  basta. » 
Llevaba  la  banderilla 
De  las  colores  del  alma , 
Qoe  son  verde  y  amarillo^ 
Ten  medio  una  letra  blanca  : 
Dos  medias  de  entrambos  lados 
Qoe  las  colores  enlazan, 
J  atajo  esta  letra  puesta , 
En  logar  de  fleco  ó  franja  : 
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«Desesperada  esperanza, 
j  Si  cual  luna  haces  mudanza  . 
Lleva  un  bonete  tejido 
De  plumas  verdes  y  blancas , 
Ceñido  sobre  la  frente, 
Coa  una  banda  encarnada , 
Colgando  al  aire  dos  cabos 
bin  rapacejos  ni  galas , 
T  por  penacho  esla  letra 
Sobre  una  garzoU  larga  ; 
•If"'pt*íínoíoqueesnada, 

vSSpimílf  tf^'^^'^^^sta- 
viste  un  capellar  azul 

Y  una  niarloia  leonada  • 
Sobre  un  caballo  morcíilo , 
Embraza  una  negra  adarga . 
PinUda  en  eUa  un  Cupidf  * 

Que  quiebra,  quema  y  abrasa 
Descoronas,  y  esta  letra, 

Que  bien  la  enigma  declara- 
«  Sus  propias  ftierzás  quebranta 
•^.^'"ntaddelquelma'r^^^ 
No  sale  el  moro  arrogante 

g'f,^fVg«ífrfe  arrogancia, 

Que  agravios  de  tanta  eSvídia 
Así  le  esfuerzan  que  satea  • 

V  porque  en  (al  ocasión    ' 
No  le  vale  fuerza  de  armas . 
Lleva  en  la  espada  esu  Iet¿ 
fcscriu  sobre  la  vaina  : 

«M  agravio  que  me  agravia 
-Es  el  no  ser  yo  agraviada.. 
Porque  al  Hn  es  solo  el  Re  • 
Quien  de  tanto  bien  aparta 

Cpnoce  el  mundo  y  alaba. 
Desterrada  su  persona 
De  la  cradad  de  Granada, 
u^  *  cumplir  SU  destierro 
Hablando  amiestas  palabras  : 
•No  va  el  alma  desterrada 
«Pues  queda  presa  en  Daraja.» 

í  Romancero  general ) 

9». 

AUORRS  DC  MUZA.— X. 

{Anónimo.) 

«.^^"'^««■asdelGeüii 
1^1  fuerte  Muza  pasea. 
Tan  desdichado  en  amores , 
Como  dichoso  en  la  guerra! 
Hay  una  mora  en  Granada . 

gTan  hermosa  y  tan  discreta . 
ue  para  su  pecho  ha  sido 
o  que  para  Troya  Elena. 

De  esu  se  saje  quejando, 
y  por  señal  de  tristeza 
Alouicel  morado  viste 
Sobre  una  marlou  negra. 
Sola  una  pluma  amarilla. 
Desesperada  firmeza, 
Kl  rq|o  bonete  adorna , 

Y  con  sus  brazos  enreda. 
Amaba  Zaida  un  morillo 

De  los  Gómeles  de  Tébas, 
Mas  ffalan  para  las  damas 
Que  fuerte  para  la  guerra , 

Y  por  esus  novedades 

KI  antiguo  amortlesprecia 
Del  pagano  mas  gallardo 
Que  empuñó  lanza  gineu. 
Dióle  el  moro  la  palabra 
De  jamas  hablada  ó  verla 
Nn'í.üf/Í?  <I«e  con  Muzi 
No  puede  hacer  competencia 

Y  porque  moros  hídilgos'  ' 
Puestos  de  por  medio  quedan 
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Pdra  excusar  desafios 
Y  que  se  turben  las  fiestas; 
Porque  la  flor  de  Granada 
Toros  corre ,  y  cañas  juega , 
A  iosUncia  del  rey  que  vino 
Victorioso  de  Antequera. 
Pero  Zaida  mas  mudable , 
Cuando  parece  serena , 
Que  el  mar  que  el  viento  combate 
Al  Abencerraje  inquieU. 
Ella  le  busca,  y  le  mira 
En  el  palacio  y  la  vega. 
Dando  á  Granada  ocasión 
Que  la  mormure  y  la  ofenda; 
Y  aunque  los  ojos  de  Muza 
Tiernamente  la  contemplan. 
Que  es  mujer,  y  apasionada, 
Ningún  respeto  la  enfrena. 
Hasta  en  el  templo  le  iuciu 
Con  sus  colores  y  empresas  : 
De  algunos  respetos  libre 
De  su  rendida  se  precia. 
Con  estos  agravios  Muza 
En  su  locura  la  deja , 
Que  celos  averiguado 
Cuanto  amor  enciende ,  hielan. 
—  i  Oh  fiera ,  viene  diciendo , 
Mas  que  las  silvestres  fieras , 
Que  ellas  aman  quien  les  ama , 
Tü  adoras  quien  te  desdeña  1 
¡  A  quien  te  huye  persigues , 
Y  &  quien  te  sigue  desprecias  ! 
O  no  me  quisiste,  ingrata, 
O  quieres  que  le  aborrezca. 
No  tienes  de  piedra  el  alma. 
Que  por  mas  piedra  que  fueras^ 
Blis  lágrimas  te  ablandaran , 

8 oe ablandar  suelen  las  piedras- 
atáronme  tus  favores , 
Que  á  los  mas  discretos  ciegan , 
Que  quien  no  sabe  qué  es  bien, 
Poco  mal  tiene  que  sienta. 
Solas  aquestas  memorias 
Son  las  prendas  que  me  quedan 
Por  echar  de  los  sentidos 
Adonde  viven  por  fuerza. 
Obras  y  palabras  tuyas 
Me  persiguen  y  atormenun. 
Aunque  todas  son. palabras. 
Pues  el  viento  se  las  lleva ; 
Pero  ei  tiempo,  que  las  cosas 
Acaba ,  consume  y  trueca , 
Podrá  ser  que  á  tu  mudanza 

Y  á  mi  firmeza  se  atreva , 
Ño  porque  espero ,  enemiga , 
Que  á  la  fe  pasada  vuelvas , 
Que  habienoo  vivido  en  otro , 

Es  bien  que  en  mi  pecho  mueras  ; 
Vas  porque  estando  yo  librí' , 
Aficionada  te  veas. 
Donde  me  enfaden  tus  glorias , 

Y  me  burle  de  tus  i>enas.— 
Con  tan  tristes  quejas  Muza 
Diódelospiésálajegua, 

Y  del  falso  rio  Genií 
Desamparó  las  riberas. 

96. 

AMOtfS  DE  Ml'ZA.— XU 

{Anónimo,) 

De  unas  canas  que  jugaros 
En  la  plaza  Vivarambla , 
Muy  enojadas  salieron 
Cuatro  damas  cortesanas , 
Porque  sacó  el  Bencerraje 
Bajamed  con  arrogancia , 
En  lengua  arábiga  escriu 


EsU  letra  en  el  adarga  : 
€  Seguro  voy  de  alcanzar 
•  Vitoria  en  cualquier  baulla , 
t  Pues  me  admite  en  su  servicio 
»  La  que  todo  lo  avasalla.» 
Celinaa  se  sintió  de  esto , 
Y  Sarracina  bramaba , 
Celindaja  dio  mil  gritos. 
Jarifa  muere  aunque  calla. 
¿  Dónde  se  sufre ,  deciau , 
Que  tal  se  diga  en  la  plaza , 
habiendo  que  entre  nosotras 
Sobra  la  hermosura  y  gala? 
Cuando  todo*aquesto  supo 
Del  Bencerraje  la  dama , 
Determina  de  las  cuatro 
Tomar  entera  venganza. 

guiso  darles  á  entender 
ómo  del  amor  triunfaba, 

Y  que  no  hay  moro  galán 
Que  no  la  sirva  en  Granada  : 

Y  asi  á  Celinda  y  Jarifa , 
Sarracina  y  Celindsóai 
Las  convidó  al  Jaragui 
A  una  merienda  Daraja , 

A  la  cual  las  cuatro  fueron . 
Seguras  de  la  celada , 
Vestidas  las  dos  de  verde. 
Las  dos  de  color  leonada. 
Salió  Daraja  de  azul. 
Con  bordaduras  de  plata. 
Colores  del  Bencerraie , 
A  quien  tiene  dada  el  alma. 
Al  Drazo  derecho  trae 
Una  verde  banda  atada 

gue  Jarifa  dio  á  Hamete 
n  el  sarao  de  la  Albarobra  ; 
Al  cuello  cadena  de  oro. 
De  que  cuelga  una  medalla  , 
Retrato  de  Sarracina , 
Y  prenda  de  Muza  cara. 
Un  anillo  de  un  ruW 
Su  mano  blanca  adornaba , 
Que  Azarque  le  dio  i  Celinda 
En  trueco  de  una  esmeralda  : 
Un  plumaje  en  la  cabeza 
Trae  de  tres  garzotas  blancas 
Que  Celinda  le  envió 
Para  que  jugase  cañas. 
Las  damas  cuando  la  vieron 
Se  miran ,  pero  no  hablan , 
Porque  allí  ve  cada  una 
De  su  soberbia  la  paga. 
Daraja  muy  al  dessaire 
-Se  muestra  disimulada , 

Y  al  descuido  comenzó 
A  tratar  de  nuevas  galas. 
Merendaron ,  pero  poco , 
Que  celos  quitan  la  i^ana , 

Y  dieron  la  vuelta  tristes 
De  ver  su  fe  mal  lograda; 
Pero  la  dama  quedó 

De  su  afrenta  bien  vengada , 

Y  ninguna  mora  quiso 
Con  ella  jamas  baraja. 
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AMORES  DE  HOZA.  —  XII. 

{Anónimo,) 
Hacen  señal  las  trompetas , 
El  clarin,  pifare  y  caja. 
El  fuerte  y  valiente  Muza 
Suspende  la  gente  y  plaza. 
Con  el  semblante  enojoso 
No  hay  quien  le  mire  á  la  eam  : 
Sobre  U  ceja  el  boneie , 
Remolinada  la  barba ; 
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Aniarflia  es  la  librea, 
Albornoz,  marioU  y  manga , 
Qoe  tiste  quien  desespera 
Color  de  desesperaoia. 
Llera  adarga  berberisca , 
Pesada  y  nerviosa  lanza, 

Y  ana  toca  atada  al  brazo , 

Y  ai  cneUo  aoa  cimitarra. 
Va  en  nn  fañoso  caballo . 
Con  unas  cenmnas  mancíias, 
Qoe  al  son  de  los  instrumentos 
El  Díé  7  la  mano  levanta. 
Halo  puesto  Audalla  en  campo 
Por  los  amores  de  Zara, 

Que  en  la  presencia  del  Rey 
INCISO  el  gaje  y  la  palabra. 
Era  Muza  entre  los  moros 
El  moro  de  mayor  fama, 

Y  AudaBa  entre  los  galanes 
El  galán  de  mayor  gala. 
Procuró  el  Rey  concertarlos. 
Mas  como  en  amor  no  bay  trazas , 
Fué  el  concierto  entre  los  dos 
Conlíision  desconcertada ; 

Y  asi  con  gallarda  maestra 
Se  presenta  el  moro  Audalla, 
Tan  galán  como  discreto 

En  ana  yegua  alazana. 
Viste  marlota  de  tela 
Bianca ,  de  rosas  bordada ; 
Rosado  es  el  albornoz, 

Y  alli  las  rosas  son  Mancas  : 
Va  deiTOcado  bonete , 

Con  cinco  plumas  rizadas , 
Una  blanca  y  dos  azules , 
Una  roja  y  otra  gualda. 
Lleva  la  led  de  Vulcano 
Por  divisa  en  la  medalla , 

Y  acude  la  letra ,  y  dice : 

cLa  de  amor  mas  fuerte  enlaza.* 

Partiéronles  los  jueces 

El  sol,  la  plaza  V  las  armu, 

Dqando  solo  á  fortuna 

Que  dé  al  vencedor  la  pabna; 

Y  en  un  tiempo  Audalla  y  Muza 
Li  escaramuza  trabaran  : 
Pero  desigualan  luego 

Con  la  dengnal  batalla ; 
Qoe  tirando  Muza  un  golpe 
Audalla  pierde  la  adarga  : 
Tocóle  de  paso  el  bíerro 

Y  en  medio  en  medio  del  alma. 
Revolvió  Muza  con  otro , 

Y  Audalla  rindió  las  armas, 
Pira  no  rendir  la  vida, 
fríe  la  guarda  para  damas. 

____^_^__    ( RoHumcéro  gtneral.) 
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Anones  DE  nozA.— XIII. 

{AlíMmo.) 

Acompañado ,  aunque  solo , 
Oe  pensamientos  y  agravios , 
Sale  de  Granada  Muza 
desmentido  v  desterrado , 
Desdeñado  de  Baraja, 
Ae  sus  amioos  dejado , 
Re  Bajamed  desmentido , 
Resterrado  de  un  bermano  : 
Agravio ,  deshonra  y  celos , 
Yres  fieras  suertes  de  agravios 
Pva  siB  tres  condiciones , 
Calan ,  valiente  y  hidalgo. 
Porta  orilla  del  Genil 
Biie  el  furioso  caballo, 
W  el  acicate  morisco 
«*ña  en  sangre»  y  todo  el  campo. 


Como  parte  tan  furioso , 
Parece  que  van  temblanilo 
Las  ondas  del  manso  rio , 
Que  reconocen  su  brazo, 
Desde  que  con  el  maestre 
De  la  cruz  de  Santiago 
Azotó  sus  blancas  ondas , 
De  sol  á  sol  peleando. 
Detuvo  el  caballo  un  poco , 
Del  freno,  de  espuma  blanco, 

Y  detuvo  el  de  su  ira , 
Mas  rebelde  que  el  caballo ; 

Y  vuelto  el  rostro  á  Granada , 
Dijo ,  sus  torres  mirando  : 

— ¡  Granada  donde  nací. 
De  adonde  me  ban  desterrado , 
La  envidia ,  que  á  muchos  buenos 
No  deja ,  por  muchos  malos , 
Que  mueran  adonde  nacen , 
Sino  por  reinos  extraños ! 
Esta  me  fuerza  á  dejarte 
Cercada  de  los  cristianos, 
De  adonde  espero  que  pronto 
Serán  tus  hgos  esclavos ; 

Y  aun  agora  por  tus  puertas 
Un  Pulgar ,  soldado  oravo , 
Hídcó  su  puñal  sangriento 
Con  un  pergamino  Dlanco , 

Y  mató  á  un  Tarfe  tuyo 
Un  muchacho  Garcilaso. 
Hoy  le  posee  Almanzor , 
Pero  mañana  Fernando. 


SI 


(^omaneir§  generát.) 


99. 


AHOaSS  DB  aiJZA.— XIV. 

{Anónimo.) 
A  la  orilla  del  Genil 
Escribe  una  carta  Muza , 
Tan  á  solas,  que  no  hay  nadie 
Sino  el  agua  que  le  escucha. 
Hizo  de  una  caña  verde 
Con  el  airanje  una  pluma , 

Y  con  agua  y  flor  de  malva 
Tinta  para  hacer  la  suma. 
Ya  de  un  pedazo  de  toca , 
Por  no  haber  papel,  se  ayuda, 
Tirando  con  piés  y  manos 
Para  quitar  las  arrugas. 
Tanto  tiró  que  rompió 

Por  medio  de  una  costura , 

Y  despidiendo  un  suspiro 

Wjo  :  «¿Qué  quieres,  fortuna?» 
Vueltos  los  ojos  al  cielo, 
Pudo  contemplar  la  luna , 

Y  dyo  :  « ¡  Qué  alta  que  está , 

Y  cuan  de  presto  se  muda ! 

Y  pues  las  cosas  del  cielo 

De  hacer  mudanzas  se  ocupan , 
¡No  es  mucho  se  mude  el  suelo , 
Mas  es  mudanza  corrupta  I » 
Con  todo  tomó  el  tocado , 

Y  lo  que  está  roto  añuda. 
Escribe ,  y  de  agravio  tiembla, 
Aunque  de  coraje  suda. 


(RoMMeero  general.\ 


iOO. 


AHORRSDEMUZA.— XV. 

(Ánánmo,) 

Los  ojos  vuelve  á  Granada 
Desde  la  espaciosa  vega 
El  valiente  moro  Muza 
Lleno  de  congoja  y  pena , 
Quejoso  de  los  agravios, 
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Del  Rey  sa  beimaDO  y  It  Reina, 

Y  dei  moro  Bagamed, 

Por  quien  el  Rey  le  destierra. 
Solo  va,  aunque  pensativo. 
Formando  entre  si  querellas 
Contra  fortuna  de  amor, 
Contra  Cupido  mil  quejas. 
A  todo  paso  camina , 
Poraue  la  noche  serena 
Va  (íesencerrando  el  sol 

Y  acrecenlando  su  pena. 
Perdió  de  vista* á  Granada , 

Y  cuando  no  pudo  vella , 
Dice  al  cielo  suspirando : 
«¡Ay  del  ay  que  al  alma  llega!» 
A  la  orilla  de  Genil 

Detuvo  un  poeo  la  yegua , 

Y  4  sus  peregrinos  ojos 

Les  ruega  que  él  agua  viertan. 
Alli  entretuvo  la  noche , 

Y  entre  si  mil  veces  piensa 
De  olvidar  á  quien  le  olvida , 

Y  amar  i  quien  del  se  acuerda. 
De  pechos  sobre  eJ  arzón , 

La  mano  en  él  pecho  puesta. 
Vertió  sus  fuentes  el  moro , 

Y  «I  rio  sus  fuentes  lleva. 


101. 


( RamúHcero  general. ) 


AMORES  DE  MOZA.— XVI. 

{Anónimc.) 

Marfotas  de  dos  colores 
De  verde  claro  y  morado , 
Bordadas  de  flno  aljófar , 
Sembradas  de  muchas  manos 
Asidas  unas  de  otras, 
Firme  amistad  señalando ; 
Bonetes  i  la  turquesca 
Encima  de  fuertes  cascos 
Debajo  de  las  marlotas 
De  mallados  fuertes  jacos , 
Que  aunque  van  á  lo  galán 
liuiu  -k  un  honroso  caso , 
En  dos  caballos  overos 
Con  furia  el  suelo  pisando , 

Y  con  dos  dorados  frenos 
Blandamente  gobernados  : 
Las  lanzas  llevan  tendidas , 
Los  brazos  arremangados , 
Adargas  en  los  arzones , 

Y  por  divisa  dos  manos. 
Asidas  una  de  otra , 

La  de  un  moro  y  un  cristiano , 
Con  una  letra  que  dice  : 
c  Hasta  la  muerte  te  guardo.» 
Se  sale  el  ftierte  Maestre 

Y  Muza  el  enamorado. 
Que  el  amor  de  Sarracina 
Los  lleva  asi  disfrazados  : 
Al  uno  llevan  amores, 
Otro  de  amistad  los  lazos , 

Y  asi  entraron  en  Granada 
Para  su  fin  deseado. 

[Romancero  general  —  It.  Flor  de  varios  y  nuevor 
Romanees ,  3.«  parte. ) 

102. 

AMOBES  DE  MOZA.^XVn. 

(Anánimo.) 

Cuando  salió  desterrado 
De  la  ciudad  de  Granada 
El  ftierte  y  vatiente  Muza , 
Por  el  Rey  oae  en  ella  esuba, 
Desierrirooíe  traidores 
Envidiosos  de  su  fama, 


? 


Porque  en  armas  y  en  amores 
Ninguno  se  le  igualaba. 
Servia  una  dama  el  moro 
Que  era  la  flor  de  Granada , 
Mas  hermosa  que  Jarifa , 
Mas  que  Fátima  extremada. 

uit&ela  el  rey  Chiquito, 

con  ella  se  le  alza ; 

Y  no  contento  con  esto 
Desterróte  de  Granada. 

A  ella  puso  en  un  castillo, 

gue  Vivarrambla  se  llama; 
ntregósela  á  su  alcaide 
Para  que  la  tenga  en  guarda. 
El  rey  Chico  cada  dia 
Tres  veces  va  á  visitalla , 

Y  delante  del  castillo 
Armaba  jue([os  de  cañas 
Para  que  Zaida  los  viera , 
Que  asi  se  llama  la  dama. 
Mas  cuando  Zaida  lo  supo 
Un  correo  despachaba 
Para  avisar  desto  ¿  Muza , 
Que  con  el  Maestre  andaba. 
La  brevedad  del  correo. 
Que  Zaida  á  Muza  despacha 

Fué  tal ,  que  en  muy  breve  espacio 

Le  dio  al  moro  la  embajada. 

El  cual  coa  el  buen  Maestre 

Se  partieron  á  Granada, 

Solos  los  dos  cal>alieros 

Con  gruesas  lanzas  y  adargas , 

Y  de  una  misma  librea , 
Como  para  jugar  caíías. 
Mas  debajo  dellas  traen 
Muy  fuertes  y  ricas  armas. 
Por  un  camino  secreto 
Entraron  dentro  en  Granada : 
A  tal  tiempo  y  coyuntura 
Llegan  los  dos  i  la  plaza. 
Que  la  flor  de  caballeros 

De  la  corte  de  Granada 
Entran  por  ella  corriendo. 
Haciendo  grande  algazara , 
Diciendo  en  algarabía : 
« Fuera ,  fuera ,  aparta ,  aparta. » 
Zaida  en  un  rico  sillón 
Alli  las  fiestas  miraba. 
Muza  luego  que  la  vido 

Y  el  Maestre  que  alli  estaba , 
Arremeten  con  gran  furia , 

Y  á  pesar  de  la  compaña 
La  Sacaron  del  sillón, 

Y  el  Maestre  la  llevaba. 
Muza  luego  con  gran  fluía 
Hace  lugar  por  oo  pasan , 

Y  á  pesar  de  todos  ellos 
La  sacaron  de  Granada , 
Tomando  su  regocijo 
En  llanto  toda  Granada. 

tCéétce  éel  tifie  xvi i .) 

103. 

AMORES  »B  MUZA.— XVIII. 

{Anómmc. ) 

Cuando  las  veloces  yeguas , 
Al  son  de  trompas  y  cajas. 
Parece  que  desempiedran 
La  plaza  de  Vivanimbla, 
Todo  es  marlotas,  bonetes, 
Capellares ,  tocas ,  bandas , 
Argentados  borceguíes. 
Plumas ,  volantes  y  galas  : 
Estas  fiestas  se  hacían 
A  la  hermosa  Baraja , 

Y  el  Rey  está  mas  contento 
Que  cuando  ganó  i  Granada. 
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Sota  Sarracina ,  sola 
Está  temiendo  v  turbada , 
Hasta  que  el  ?aiiente  Maza 
Cumpla  so  palabra  dada. 
.No  tarda  el  gallardo  moro , 
Que  antes  que  la  noche  clara 
Se  manifieste  á  los  hombres , 

Y  Apolo  esconda  sa  cara , 
Viene  i  ioterrumpir  las  fiestas 

Y  á  publicar  sa  venganza, 

Y  en  lagar  de  galas  viste 
Anta  daro  y  dora  malla. 
Rien  acompañado  va , 

Poes  sabe  el  mando  qae  basta 
Para  conquistar  mil  reinos 
Sola  ana  cruz  colorada. 
El  traje  morisco  lleva 
El  Maestre  qae  en  Éspafia 
Rió  tanto  ser  y  valor 
A  la  gente  castellana. 
Llegan  de  presto  al  balcón , 
Donde  Sarracina  aguarda , 
Tan  turbada  y  temerosa 
Como  la  ciudad  k>  estaba; 

Y  flin  aipardar  un  punto 
Se  arrojó  por  la  ventana  : 
Moza  la  recoge  v  pone 
De  su  caballo  á  las  ancas. 
Viéronse  en  terrible  aprieto , 
Poniue  los  moros  se  arman , 

Y  suen  á  defendeUes 

Que  de  la  dadad  no  salgan  : 
Pero  In^go  que  conocen 
Al  bravo  de  Calatrava , 

Y  (joe  es  el  valiente  Muza 
Qnien  le  signe  y  acompaña , 
Dejan  la  plaza  y  las  calles , 

Y  vanse  luego  i  la  Alhambra , 

Y  ellos  su  vuelven  contentos 
Adonde  so  gente  aguarda. 

_  {Bovaneero  general.) 

104. 

ABOBES  DE  MOZA.— IIX. 

{AHánimo  *.) 

De  aljMar  grande  y  cuajado 
Sobre  tela  de  oro  y  seda, 
Entre  rabíes  y  esmeraldas 
Hechas  ahorradas  taijetas, 
Qne  unas  llevan  camafeos , 
Otras  muy  preciosas  piedras  ^ 
Otras  llevan  escorpiones 
De  á  9tíB  y  siete  cabezas ; 
Los  campos  de  la  labor 
Qie  los  revoltones  cierran , 
Son  pequeños  cosazones 
Cada  uno  coo  tres  saetas ; 
Los  frisos  de  cada  parte 
Dos  enlazadas  cadenas, 
Hechas  de  oro  de  martillo , 
i^ie  toda  la  laborean ; 
De  anos  dorados  cabellos 
Qne  las  tinieblas  destierran. 
Hechas  de  varias  labores 
Unas  muy  curiosas  trenzas  : 
Cabellos ,  labor  y  lazos 
Fanaitan  catorce  letras, 
tae  dan  bien  claro  á  entender, 
Qne  dicen  :  <La  dura  ausencia ». 
Sobre  uoa  marlota  azul 
Todo  esto  Bernardo  lleva, 

Y  el  campo  de  la  marlota 
Ueno  de  nubes  v  estrellas, 
Que  alrededor  ae  un  topacio 
Kogastado  en  oro  y  perlas , 
Ocho  puntas  de  diamantes 
Ueva  cada  una  de  ellas  : 
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Las  nubes  eran  de  plata 
Con  espantosas  cometas. 
Por  encima  del  tocado 
lina  media  luna  Ueva , 
Por  ser  cosa  mas  movible  ^ 

§ue  ciñe  el  cielo  y  esfera , 
motejar  á  Daraja 
Ser  movible  en  lo  qae  muestra ,. 
No  por  Bernardo  el  galán , 
Has  de  Muza  por  quien  entra 
A  correr  cañas  y  toros 
Y  solenmizar  la  fiesta». 

( ñcmoneero  grnerüi.) 

r«!JF^**  wnwnce  pnede  enlazarse  eon  otro  de  Beraardo  del 
aiTtí/l  /«-  ^í^  Sf  "P®?«  í»«  ^*  *  Granada  y  contrajo 
rh  c?  níí".  ®I?\.?""J  »'"  ^<**  «^i'erente  del  hermano  del 
cnico ,  que  es  el  héroe  de  estos  romanees. 
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aEDOAIf.— I. 

{Anánimo*.) 

Con  dos  mil  ginetes  moros 
Reduan  corre  la  tierra , 
Todos  los  ganados  roba, 

Y  amenaza  las  fronteras  : 
De  los  muros  de  Jaen 
Reconoce  las  almenas , 

Y  entre  Ubeda  y  Andújar 
Pasa  como  una  saeta. 
«Y  las  campanas  de  Baza 
» Alarma  tocan  apriesa.» 
Con  tanto  silencio  pasan . 
Que  parece  que  concuerdan , 
Con  lo  mudo  de  las  trompas , 
Los  relinchos  de  las  yeguas  ; 
Pero  al  fio  las  atalayas ,. 
Que  estaban  á  trechos  puestas, 
Con  las  hachas  encendidas 
Unos  á  otros  se  hacen  señas  ^ 
«Y  las  campanas...  etc. » 
Favoréceles  la  noche 
Con  sus  confusas  tinieblas, 
Pero  son  tantos  los  ftiegos 
Que  por  todas  partos  dejan 

En  las  malogradas  mleses 

Y  en  las  humildes  chozuelas , 
Que  sirven  de  luminarias 

De  tan  lastimosas  fiestas. 
«Y  las  campanas...  etc.  » 
Al  no  pensado  rebato 
Se  levantan  y  se  aprestan 
Caballeros  con  sus  lanzas. 
Peones  con  sus  ballestas. 
Los  hidalgos  de  Jaen , 
D^  Andigar  la  gente  buena^ 

Y  de  Ubeda  los  nobles, 
Todos  hacen  de  si  muestra. 
«Y  las  campanas...  etc.» 
Abre  el  sol  las  del  oriente, 

Y  los  cristianos  sus  puertas : 
Vienen  á  juntarse  todos , 
Poco  mas  de  media  legua , 

Y  puestos  en  son  confuso 
El  eco  y  aire  resuenan 
Armas,  pifaros  y  cajas. 
Relinchos ,  voces ,  trompetas ; 
«Y  las  campanas  de  Baza 

»A1  arma  tocan  apriesa  ». 

{R»mMcero  general.  —  It.  Flor  de  varios  y  nuevoe 
fi«»fflM?«,l.«  parte.)  ' 

«  También  este  romanee  pudo  colocarse  eatre  los  moriscos 
fronterizos  pertenecientes  á  asuntos  históricos  de  la  «poca  de 
los  Reyes  Católicos. 
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106. 

RBDOAII.  —  II. 

{Ánánimo.) 

Pues  que  te  vas ,  Redaan , 
A  las  fiestas  de  Pisaersa » 
Mas  por  lo  aue  tú  te  sabes , 
Que  por  hallarte  en  las  fiestas; 
Si  acaso  jugares  cañas, 
Para  qae  saques  por  letra , 
Tres  smrazooes  te  escribo , 
Si  bay  quien  escribirlas  pued». 
Hoy  te  vas ,  ayer  viniste, 
Gomo  si  venido  hubieras 
A  engañarme  solamente . 
Pues  me  engañas  y  me  dejas. 
Dices  que  vas  á  Jugar, 
Yo  creo  que  siempre  juegas; 
Lo  que  ganas ,  tú  lo  sabes , 
Lo  que  pierdes ,  es  sin  cuentst 
iiranjeas  el  ofender, 
Que  el  engañarme  es  ofensa  : 
Si  se  pierde  en  conseulírla , 
Se  pierde  mas  en  hacerla. 
Engáñasroe  con  decir 
Que  i  las  fiestas  vas  |>oriuerz»  : 
:Si  algo  supieras  de  amor, 
Yo  sé  que  por  fuerza  fucrasi 
dos  moras  alli  te  aguardan, 
t)ue  cada  cual  de  ellas  piensa 
üue  sola  te  da  cuidado ,, 

Y  que  solo  vasa  vella. 
Yo  vine  solo  á  saber» 
Para  que  por  todas  sienta  „ 
Que  me  desengañes  presto , 

Y  que  te  debo  mas  que  ellas. 
Ño  puedes  «atisfócerme , 
Aunque  poderosa  en  reutas , 

Sue  un  alma  de  firme  fé 
as  que  el  mundo  vale  y  pesa  : 
Solo  pudieras  pagarme 
Con  dejarme  en  recompensa 
La  tuya,  que  está  en  mil  partes. 
Hecha  piezas ,  y  en  tí  entera. 
lie  venido  solo  á  ser » 
A  donde  de  quevo  pruebas 
El  hacer  nuevos  engaños 
Para  sinrazones  nuevas. 
Vengúeme  el  cielo  de  ti, 
Que  si  el  cielo  no  me  venga  „ 
Tienes  mil  almas  hurtadas, 

Y  no  bastará  la  tierra. 
Plegué  á  Alá  que  en  el  camina 
Nunca  su  sol  te  amanezca , 

Y  que  la  luna,  se  esconda 
Para  que  el  cajnino  pierdas :. 
Que  tropiece  t^  caballo , 

X  tus  espuelas  se  pierdan , 

Sue  el  eabaljo  mas  brioso, 
o  caminará  sin  ellas ; 

Y  que  si  no  se  perdieren, 
Guando  le  piques,  no  sienta,. 

Y  que  los  pasos  que  diere, 
Todos  hacia  atrás  se  vuelvan. 
Si  te  defiende  la  noche , 
Que  la  noche  es  tu  defensa , 
Por  ser  gran  madre  de  engaños,. 

Y  abrir  á  los  tuyos  puertas ; 
Cuando  á  la  vista  llegares 

De  aquellas  dos. moras  bellas,. 
Conózcante  el  aln^  falsa , 

Y  búrlense  y  up  te  crean. 
Menosprecíenle  por  otro 
Que  de  casta  infame  sea. 
Que  si  te  dejan  por  otro , 
No  dirán  que  te  desprecian  : 
X  si  en  las  fiestas  entrares , 
Se  vuelvan  las  burlas  veras  ^ 


Y  tu  adarga  sea  de  vidrio , 

Y  el  brazo  de  blanda  cera  ; 

Y  entre  las  lijeras  cañas 
Te  arrojen  lanzas  secretas 
Que  el  corazón  te  atraviesen , 
Porque  como  matas  mueras. 

<07. 

niDUAif.  —  m. 

{Anónimo.) 

c  ¡  Diamante  falso  y  fingido. 
Engastado  en  pedernal ! 
i  Alma  fiera  en  duro  pecho , 
Que  ninguna  fiera  es  mas ! 
!  Lijero  como  los  vientos, 
Mudable  como  la  mar ! 
I  Inquieto  como  el  fueao 
Hasta  hallar  su  natural! 
¡  Si  las  lágrmias  que  vierto 
Fueran  lenguas  para  hablar, 
lujurias  me  faltarían 
Para  culpar  tu  maldad ! 
i  Qué  injurias  podré  decirte ! 
Mas  no  te  quiero  injuriar; 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 
A  todas  dices  que  son 
Las  que  contento  te  dan, 
Para  tu  gusto  mentira, 

Y  que  yo  soy  tu  verdad ; 

Y  con  esto  piensan  todos 
Que  debo  á  tu  voluntad 
Cuantos  caminos  emprendes 
Para  que  te  deba  mas. 

i  Si  como  yo  conociesen 

Tu  condición  natural , 

A  otro  blanco  mirarían , 

Adonde  tus  flechas  van ! 

Yo  sé ,  traidor,  que  estas  quejas 

Muy  poca  pena  te  dan , 

Porque  al  fin  quien  dice  injurias 

Cerca  está  de  perdonar. 

Cansado  estoy,  enemigo. 

De  sufrir  y  de  llorar 

Causa  ajena  y  propios  dalos  » 

Tu  placer  y  mi  pesar. 

Mis  enemigos  acoges , 

Porque  al  fin  conoces  ya 

Que  cuando  no  puedan  obras , 

Palabras  me  matarán. 

Sospechas  dudosas  fueron 

Causa  de  todo  mi  nial; 

Y  celos  averiguado» 
Convaleciéndome  van. 

Al  cielo  quiero  dar  voces; 

Pero  mejor  es  callar , 

Porque  al  fin  quien  dice  injurias 

Cerca  está  de  perdonar.» 

Asi  Fátima  se  queja 

Al  vafiente  Reauan , 

En  el  jardín  del  AHiambra 

Al  pié  de  un  verde  arrayan. 

El  moro  que  está  sin  eulpa , 

Aunque  no  sin  p^na  está , 

Asióle  la  blanca  mano, 

Y  así  la  comienza  á  hablar  : 
—Cesad ,  hermosas  estrellas. 
Que  DO  es  bien  que  lloréis  mas, 

gue  sí  á  mí  me  llamáis  piedra, 
n  piedras  hacéis  señal ; 

Y  no  penséis  que  me  agravio 
De  injurias  que  me  digáis , 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 

{HfiBUuicero  general) 
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108. 


REDCA!f.  —  I?. 

{Anónimo  K) 

De  lejos  mira  á  Jaén  , 
Coo  Tisú  alegte  y  turbada, 
El  Talieole  Redaan 
Que  prometió  de  ganalla. 
CoB  k»  ojos  la  pasea , 

Y  CA  todas  partes  la  baila 
Cercada  de  muros  fuertes 
Que  enflaqveceo  sa  esperansa. 
Híra  la  encambrada  roca  9 

De  altas  torres  coronada , 
Cuya  altura  le  parece 
Que  á  las  estrellas  llegaba. 
Los  ojos  puestos  en  eHa , 
Grave  congoja  en  el  alma. 
Dando  un  gran  snspiro  el  moro» 
A  la  bella  dudad  habla  : 
— i  Ay  Jaén ,  cuánto  me  cuesta 
No  haberte  tenido  en  nada  ^ 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
fjue  de  ventura  y  de  lanza , 
Pues  di  con  loca  osadía 

A  mi  rey  la  fe  y  palabra 

De  acabar  en  una  noche 

Lo  que  en  un  siglo  no  basta! 

HaUo  abora  mi  persona 

A  lo  Imposible  obligada , 

Pues  es  man  cierto  el  perderme ». 

Que  dsurte  á  mi  rey  ganada  : 

De  dó  vengo  á  conocer 

Ser  verdad  averisuada. 

Quien  presto  se  determina  ^ 

Arrepentirse  á  la  larga ; 

Y  de  ariepentirme  tarde 
Seri  mi  muerte  temprana , 
Pnes  he  de  entr»r  en  Jaén , 
O  he  de  salir  de  Granada; 

Y  es  lo  que  mas  me  lastima , 
Que  prometí  á  Lindaraja 

De  DO  volver  á  sus  ojos 

Sin  ser  U  empresa  ganada.— 

Y  volviéndose  á  sus  moros. 
Consejo  les  demandaba; 
Cinco  mil  eran  de  guerra , 
Todos  de  lanza  y  adarca. 
Dicen  que  es  la  tierra  fuerte , 
De  muro  y  torre  cercada , 

Y  muy  Ibertes  caballeros 

Los  que  dentro  de  ella  estaban; 

Y  que  en  pérdida  tan  cierta , 
O  en  tan  dudosa  ganancia , 
ÍA  mas  segura  fortuna 

Es  no  llegar  á  tentalla. 

( R^MttMCtro  gcHtraL) 

*  Pi40  colocarse  cutre  los  Fronierizos  corrcspoDdlentes  i 
>>  ^tm  de  loi  iteyes  CatóUcos. 
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amuAif.— V. 
( Anónimo  *. ) 
Remello  ya  Reduan 
De  hacer  su  palabra  buena , 
Arremete  bacía  Jaén 
L'na  mañana  serena, 
Al  son  de  una  clara  trompa 
Qoe  por  el  aire  resuena , 
<^  ruido  semejante 
Al  cíelo  cuando  atruena , 
Sobre  un  lijero  caballo 
Qoe  blandamente  se  enfrena , 
Juntando  el  cuento  y  la  punt» 
De  una  lanza  como  entena , 
Sin  aguardar  i  su  gente 


<^ue  de  seguille  estáigena. 
Porque  su  temeridad 
Toda  joma  la  condena^ 
Estando  cerca  del  muro , 
Creyendo  de  la  melena 
Tener  presa  la  fortuna , 
Que  al  fin  cumple  lo  que  ordenik 
Salió  una  furiosa  jara 
Por  entre  almena  y  almena , 

?ue  dio  muerte  á  Reduan , 
i  Jaén  sacó  de  pena : 

Y  mientras  del  cuerpo  el  alma 
Se  aparta  y  desencadena, 
Dyo  con  voz  lamentable ,. 
Tendido  en  la  seca  arena : 

«Gloria  fuera,  Undaraja, 
Morir ,  mas  no  entre  ccisüanos-,- 
Sino  en  parte  dú  tus  manos 
Me  hicieran  la  mortaja  : 

One  cosa  es  muy  conocida , 
Que  si  de  esta  suerte  fuera , 
Aunque  mil  veces  muriera  „ 
Mil  veces  me  dieras  vida. 

Yo  no  llevo  en  esta  muerte, 
Lindaraja ,  algún  pesar , 
Por  ¿  Jaén  no  ganar , 
Sino  por  solo  perderte  : 

Y  aun  temo,  que  el  que  en  rehenes 
Te  tiene ,  habrá  de  gozarte , 

Y  estimaríi  mas  ganarte , 
Que  ganar  dos  mil  Jaénes. 

Mas  si  Mahoma  algún  bien 
Me  tiene  de  hacer,  le  ruego. 
Que  esté  mas  fuerte  á  su  ruego , 
Que  para  mi  fué  Jaén; 

Y  pues  la  muerte  me  at^a , 
Cúmplanse  ya  mis  deseos , 

Y  en  los  campos  Elíseos , 
Te  aguardo,  mi  Lindar^ga. » 

( Ronutuctro  ggueral.) 

4  So  halla  eo  ti  olsmo-caso  que  iQdlca  la  nota  del  anterior. 
ROMANCES  DE  ROABDIL  Y  DE  ZARA  SU  ESPOSA  >. 

i  10. 

BOABDU.  YZAaA.— I. 

(Anónimo.) 

La  Ubre  Zara ,  que  tiempo 
No  les  dio  para  quejarse 
A  mil  lastimados  pechos, 
Va  esparce  quejas  al  aire. 
La  que  tuvo  un  rey  por  suyo , 
Tan  discreto  como  afable. 
Sino  amasa  por  ser  rey 
Mudanzas  y  novedades , 
Sentida  de  ellas ,  acusa 
La  causa  de  donde  nacen , 
De  su  punto  menosprecio , 

Y  del  mismo  infamia  grande ; 
Que  un  rey,  ejemplo  de  todos , 
Kn  su  condición  mudable , 

Kl  fin  que  de  sí  promete 

Es  dar  principio  a  desastres. 

— Quísfile,  dice,  enemigo. 

Porque  amando  me  obligaste , 

Si  puede  reinar  amor 

En  peches  tan  desiguales. 

Los  que  vieron  que  pasabas 

A  menudo  por  mi  calle , 

C.onnio  na  te  acuerdas  de  ell» 

Han  dado  en  maravillarse. 

Sospechan  que  te  sucede 

Lo  que  á  los  falsos  amantes , 

Que  es  el  cumplir  sus  deseos 

Dti  los  amores  remate  : 

Que  pensar  que  es  porque  importa- 
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Que  los  reyes  se  recaten , 
Tras  tan  largas  apariencias. 
Llegó  el  recato  muy  tarde ; 
Pero  de  que  el  poco  tuyo 
Eches  de  ver,  no  te  espantes, 
i  Que  el  ser  tan  poco ,  me  cuesta , 
Lo  que  no  podras  pagarme , 
Pues  diste  causa  á  las  lenguas 
De  hartos  moros  priueipales, 
Porque  tú  no  se  las  cortas, 
De  ofenderte  y  agraviarme  ! 
¡  Mas  bien  te  conocen  todos, 

Y  que  corta  mas  se  sabe 
La  agudeza  de  la  tuya 
Que  los  íilos  del  alfanje ! 
Señales  de  que  te  precias 
De  galán  entre  galanes , 
Mas  que  de  rey  que  castiga 
Liviandades  semejantes  : 

Y  en  fín ,  como  te  conoces 
Cargado  de  culpas  graves , 
Dejaste  de  verme  afpunto 
Que  de  ser  ürme  dejaste. 
Has  quien  ha  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades , 
^Cómo  es  posible  que  tenga 
Ojos  para  visitarme? 

No  siento  el  dejar  de  verle 
Por  el  gusto  de  mirarte , 
Que  no  mueve  gentileza 
Que  cubre  tantos  azares. 
Kres  cual  campo  florido 
Donde  suelen  albergarse 
Mil  serpientes  ponzoñosas , 
Homicidas  de  ignorantes ; 
Pero  á  la  reputación 
Que  corrompen  obras  tales , 
Importaba  que  acudiera 
Ei  pecho  de  donde  nacen ; 
Que  á  no  ser  de  que  me  veas 
K\  fruto  tan  importante , 
Mas  me  alegrara  la  nueva 
Que  tengo,  de  que  te  apartes. 
Anda  la  corle  revuelta , 
Revueltas  las  voluntades , 
Que  de  su  amistad  estrecha 
No  es  posible  que  se  aparten. 
Si  te  dejaren  los  tuyos. 
No  hav  de  qué  maravillarte , 
Que  al  rey  que  no  guarda  fe 
Itíea  es  que  le  desamparen. 

{Romancera  gfi:crai.) 

111. 
BOAUDIL  T    ZARA.  >-  li. 

(Anónimo.)  ' 

En  la  reja  de  la  torre , 
Por  donde  la  bella  Zara 
Dio  un  üempo  favor  á  un  rey , 
Labrando  estaba  una  banda. 
Cuatro  labores  á  trechos 
En  la  rica  labor  gasta , 
Alternando  plata  y  oro  , 
Entre  seda  azul  y  nácar  : 
No  para  empresa  de  moro , 
Que  jamas  quiso  alabarla , 
Sino  una  que  le  dio 
Ella  ai  Rey,  y  el  Rey  á  Zaida , 
Que  bastara  solo  aquello 
A  dar  puerta  á  mil  mudanzas , 
Sin  la  qu(í  ella  ha  \isto  de  él , 
Tan  mal  puesta  aiile  su  cara  : 

Y  asi  no  pone  los  ojos 
En  las  labores  que  labra , 
Porque  da  cuenta  á  Üalife  , 
Secretario  de  sus  ansias. 
—Bien  sabes,  Dalife,  dice, 


Cómo  esUn  saerlfleadas 
Las  memorias  de  mis  gusto» 
Con  muy  evidentes  causas , 

Y  cómo  convierto  eu  bnmo 
Las  reliquias  de  mis  gracias. 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
De  un  rey  con  falsas  palabras. 
No  lo  digo  porque  eDlieodas 
Que  en  mi  nobleza  hizo  mancha; 
Que  un  rey ,  ni  todos  los  reyes. 
Para  mancharla  no  bastan ; 
Que  aonqoe  él  para  mi  sea  rey , 
Seré  yo  para  él  infanta, 

Que  baste  á  hacer  fementido 
A  quien  quisiere  mancharla  : 
Ni  menos  porque  colgas 
Que  me  quema  en  Us  entrañas 
Este  fnego  de  los  celos « 
Que  tantos  pechos  abrasa ; 
Sino  solo  porque  adviertas. 
Si  has  dado  palabra  ¿  damas , 
Que  no  importa  que  la  guardes. 
Pues  los  reyes  no  la  guardan ; 
Aunque  en  noble  cortesía 
A  cualquiera  es  de  importancia 
Que  la  palabra  se  cumpla 
A  quien  se  diere ,  aunque  falsa 
Principalmente  ó  miserea. 
Pues  tan  fácilmente  cambian 
Lo  que  se  cumple  con  ellas , 
Cuanto  mas  lo  aue  les  fiílta. 
No  digo  que  no  le  quise 
Por  mil  razones  fundadas , 
Que  fuera  de  ser  elR^ 
Las  muestra  muv  á  la  cbra. 
Es  muy  galán  y  discreto , 
Compuesto  en  su  trato  y  habla, 
Es  grave  doude  conviene, 

Y  muy  afable  entre  dunas  : 

Y  si  por  esto  le  quise , 
Por  esto  mismo  me  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide , 

Y  le  aborrezco  en  el  alma ; 

Y  si  la  mora  á  quien  sirve 
Es  de  nn  general  hermana. 
Yo  lo  soy  de  quien  gobierna 
A  su  Granada  y  mi  patria. 
Bien  sabes  que  mis  parientes. 
Por  respeto  mío,  se  holgaban 
De  acreditar  su  nobleza, 

Y  guardarle  las  espaldas ; 

Y  lo  que  en  este  suceso 
Me  maravilla  y  espanta. 

Es,  que  no  advierte  en  razón 
Obra  que  importa  á  su  fama ; 
Que  aunque  es  rey ,  es  solo  uno , 

Y  los  hijos  de  Granada 

Son  mas,  y  sin  ser  mis  deudos. 

Ver  que  sin  ellos  no  es  nada  *. — 

La  atisna  Dalife  luego , 

Diciendo  :  —  Zara ,  ya  basta , 

Que  diré  que  no  son  quejas, 

Sino  celos  que  te  dañan ; 

Que  la  culpa  no  ftié  tuya , 

Ni  de  mudable  te  cuadra 

El  nombre ,  aunque  todo  el  mundo 

Por  fe  y  Alcoríin  se  guarda ; 

Mas  no  te  podré  negar 

Que  es  justo  estés  enojada , 

Pues  la  mora  á  quien  visita , 

Los  pasos  de  amor  le  ataja , 

Gomo  tú  los  atoaste 

Por  el  voto  de  ser  casta , 

Que  tenéis  hecho  á  Mahoma 

En  so  mezquita  sagrada , 

A  cuya  causa  vivis 

En  vuestras  torres  cerradas. 

Cada  una  de  por  si, 

Con  mucha  clausura  y  guarda ; 
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Que  por  eso  sopo  el  valgo 
ran  claro ,  que  el  Rey  te  amaba , 
Pues  en  tu  torre  á  meanclo 
Coa  veras  te  visitaba , 

Y  por  no  poder  salir 

A  ver  los  toros  6  cañas. 
Te  enviaba  por  servirte. 
Músicas,  tragedias,  zambras. 
Déjale ,  Zara ,  si  quieres , 
Que  es  procurar  poner  tasa 
A  los  hombres  en  sus  gustos , 

Y  ¿  las  corrientes  del  agua : 
Que  si  sabe  una  mujer 

Oue  un  hombre  tirme  la  ama. 
Confiada  eu  la  firmeta. 
Por  momentos  idolatra. 
Aun  les  parece  que  es  poco, 
Que  á  mas  llega  su  arrogancia , 
Qae  lo  que  es  poco  aniquilan , 

Y  lo  que  es  mucbo  amenazan, 
lüme.  Zara,  las  colores 

Que  son  luyas  y  le  agradan ; 
liejemos  estas  razones , 
Pues  lo  mqor  es  dejarlas.-- 
Quiso  responder  la  mora ; 
Mas  entró  cotonees  un'aya 
A  decirle ,  que  entre  luego 
A  la  cuadra ,  que  le  aguardan. 
Partióse  luego  Dalife , 
Quedando  ella  algo  turbada  : 
Tomó  el  ava  la  labor 

Y  entróse  luego  &  la  cuadra. 

{Rommaro  geinroi.) 

<  E^(«  Terso  no  se  sabe  lo  que  qaiere  decir. 

112. 

BOABDIL  T  ZA1A.~III. 

{Anónimo.) 
La  mañana  de  San  Juan 
Saleo  i  coger  guirnaldas , 
Zara,  mujer  dt^l  rey  Chico , 
Con  sos  mas  queridas  damas , 
Que  son  Fátima  y  Jarifa , 
Celinda ,  Adalifa  y  Zaída , 
De  fioo  cendal  ¿abiertas , 
No  con  marlotas  bordadas  : 
Sus  almaizales  bordados , 
Con  mucbas  perlas  sembradas , 
Descalzos  los  albos  pies , 
Blancos ,  mas  que  nieve  blanca. 
Llevan  sueltos  los  cabellos , 
No  como  suelen  locadas, 

Y  mas  al  desden  la  Reina , 
Por  celosa  y  desdeñada ; 
La  cual  llena  de  dolor 

No  dice  al  Rey  lo  que  pasa , 
Ni  quiere  que  en  la  ocasión 
So  pena  sea  declarada. 
Estando  de  varías  flores 
Las  moras  ya  corooadas,. 
CoD  lágrimas  y  suspiros 
A  todas  la  Reina  habla  : 
— Qoíse,  Fátima ,  juntaros , 
Porque  sois  amigas  caras. 
Para  quejarme  á  las  tres 
De  cómo  me  trata  Zaida , 
Cuya  hermosura  pluguiera 
A  Alá  qoe  no  la  criara , 
Pues  en  ella  está  mi  daño 
Presente  de  cara  á  cara. 
Sabréis  como  el  Rey  la  quiere 
Mas  que  á  la  vida  y  el  alma , 
De  do  resulta  mi  daño, 
Pues  veis  con  él  soy  casada ; 
El  cual  no  creo  qae  sabe 
Que  sé  de  esto  lo  que  pasa , 
Antes  enlíendo  lo  sufre 


Receloso  de  enojalla.— 
Responde  sin  detenerse 
Zaioa,  perdida  v  turbada , 

Y  á  veces  con  el  color 
Que  tiene  la  fina  grana  : 
—Si  acaso  no  se  supiera 
Quién  soy  por  toda  Granada, 
Dafláranme  tus  locaras , 
Mujer  inconsiderada. 
Jamas,  Reina ,  me  has  creído, 
Antes  escudrii&as  causas. 
Mas  para  mi  mal  durables, 
Que  10  son  para  tus  sosias. 
Doite  bastantes  razones, 

Y  tan  bastantes,  que  basta 
Creer  que  no  son  creídas, 
Aunque  las  ponga  en  la  plaza  : 

Y  en  ellas  te  digo.  Reina, 
Que  no  fueras  coronada , 
Que  no  me  es  mas  ver  al  Rey 
lie  que  á  ti  celosa  airada. 

Si  piensas  que  tu  corona 
Codicio,  estás  ensañada ; 
Déjame  ya  si  te  place , 
O  saldréme  de  Granada.— 
Pero  el  Rey  que  no  dormia , 
Antes  bien  las  escuchaba , 
Sale  diciendo  que  callen , 
Con  voces  muy  alteradas. 
La  Reina  que  lo  conoce , 
Encubrió  el  estar  turbada , 

Y  con  un  aplauso  afable 
Le  recibe,  y  asi  habla : 
—Nunca  suelen  los  salanes 
Entrar  donde  están  las  damas 
Sin  que  primero  licencia 

Por  ellas  le  sea  otorgada.  — 
El  Rey  le  replicó  laego  : 
— A  mi  nunca  me  es  vedada , 
Ni  ha  de  ser  donde  estáis  vos 

Y  donde  están  vuestras  damas.— 
— Los  reyes  todo  lo  pueden , 
R4)spondió  la  Reina  airada, 

Y  también  sé  yo  que  tienen 
Algunos  dobles  palabras.— 
El  Rey  susto  de  callar 
Porque  la  vide  enojada , 

Y  metiendo  otras  razones 
Se  fueron  para  el  Alhambra. 

( Romaiteero  general.) 

<  Célebre,  alegre,  libre  y  placentera  faé  siempre  entre  los 
inoros  y  cnsUanos  espaftoles  la  velada  de  San  Juan  Bautista, 
inoculadas  las  costumbres  de  ambos  pueblos,  Ibs  moros  fue- 
ron mas  galantes ,  y  ios  espafloles  mas  celosos  que  lo  eran 
antes  de  mezclarse  y  de  tratarse.  En  las  noches  de  velada  de 
alguno  de  aquellos  santos  que  disfrutaban  esta  preeminen- 
cia, pero  en  particular  en  ia  de  qnetratamos,por  ser  común 

*7'f^'  \  enemigos,  rompíanse  ios  cerrojos,  caíanse  los 
candados,  descorríanse  las  celosías,  abríanse  las  puertas  y 
ventanas,  descuidábanse  ios  celosos,  y  todos  confundidos  en 
Ijis  praderas  y  en  sitios  campestres  gozaban  de  libertad.  La 
doncella,  la  casada,  la  viuda,  podían  al  aire  libre,  si  las  te- 
man, gozar  de  sus  intrigas  amorosas  con  menos  recato  al  me- 
nos que  en  otras  circunstancias.  Y  ao  se  crea  que  estas  fies- 
US  eran  unas  saturnales :  casi  siempre  el  amor,  legitimo  ó  no, 
se  expresaba  ó  manifestaba  por  medios  delicados,  pues  acn 
puando  ios  Argos  celosos  estaban  adormecidos,  el  escándahí,. 
la  falla  de  recato  ó  de  prudencia,  los  dispertaba  armados 
|le  puuales,  de  dogales  ó  de  venenos.  No  solo  las  historias  ^ 
las  novelas,  los  romances,  las  canciones  populares,  y  las> 
comedias  espafiolaa  se  esmeran  en  pintar  la  alegría,  las  ga- 
lanterías de  estas  OesUs  generales»  «no  que  también  retratan 
con  viveza  muchas  de  las  trigicas  escenas  á  que  el  menor 
descuido  daba  lugar,  entre  hombres  cuyo  ídolo  era  el  pundo- 
nor, y  que  jamas  perdonaban  un  hecho  que  aun  levemente 
pudiera  mancharle.  Aunque  la  velada  de  San  Juan  ha  perdido 
en  las  poblaciones  grandes  gran  parte  de  <su  ínteres ,  aun  con- 
serva mucho  en  las  aldeas  y  pueblos  campestres.  Todavía  se 
ven  en  ellos  vestigios  de  lo  que  faé.  Los  jóvenes  labriegos  y 
pastores  corren  las  calles  y  las  pradens  canUndo  coplas  y 
dando  música  á  sus  novias ;  todavía  enraman  las  ventanas  de 
sus  nueridas  con  flores  y  ramas  de  fruíales  ;  todavía  las  mu- 
chachas acechan  en  las  rejas  U  ptiioera  palabra  qne  oven 
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para  adivinar  por  ella  al  csU  lejano  ó  próximo  el  dia  de  tener 
un  novio,  ó  si  el  qae  tienen  lea  será  fiel -y  llegará  i  ser  sn  es- 
poso :  lodavia  echan  la  clara  de  un  huevo  en  un  vaso  de  agua 
rristaiina  para  obtener  A  la  media  noche  la  flgura  de  un  navio 
que  juzgan  ha  de  formarse  milagrosamente  bajo  la  protección 
del  santo.  Y  no  se  crea  que  esta  fiesta  encantador/ se  celebró 
solamente  en  bellos  versos  por  los  antiguos  poetas ;  entre  los 
modernos  ha  servido,  y  sirve  aun  de  asunto  e  inspiración  lle- 
na de  un  dulce  sabor  inexplicable.  Melendez ,  Iglesias  y  otros 
muchos  poetas,  la  celebran  en  sus  versos,  acaso  no  los  me- 
nos blandos,  suaves  y  apacibles  que  compuslcr^,  como  puede 
vene  en  sus  obras. 

ROMANCES  NOVELESCOS  SOBRE  LA  PERDIDA 
DE  ANTEQUERA  Y  LOS  AMORES  OE  BOABDIL 
Y  VINDARAJA».       

BOABDIL   T  ?mDARAJA<.  —  I. 

{De  Lúeoi  Rodriguei. ) 
Con  los  francos  Bencerrsyes 
El  rey  Chico  de  Granada 
Estando  en  Generalife 
Una  muy  fresca  mañana , 
Gozando  del  fresco  viento, 

Y  viendo  correr  el  agua , 
iMírando  está  los  frutales , 
Sus  verdes  bojas  y  plantas, 
Oyendo  á  los  ruiseñores 
Su  música  concertada , 
Viendo  á  los  moros  y  moras 
Tañer  y  bailar  la  zambra. 
Los  moros  enamorados 

A  sus  moras  dan  guirnaldas ; 

Y  cuando  aquestos  placeres 
A  todos  mas  gusto  daban , 
Por  una  verde  espesura 

De  arboledas  bien  plantada , 
Vido  un  moro  de  á  caballo 
Haciendo  grande  algazara , 
Con  vestido  turquesado 

Y  almalafa  plateada  : 

El  alfanje  trae  desnudo , 
La  barba  toda  mesada , 
Con  el  tocado  deshecho 

Y  sin  lanza  y  sin  adarga. 
Sospirando  viene  el  moro 
Que  se  le  arrancaba  el  alma  : 
Heridas  trae  de  muerte , 

Y  la  cara  ensangrentada  : 

Y  llegado  Junto  al  Rev 
Del  caballo  se  arrojaba, 
llincádose  ba  de  rodillas 
Sin  poder  hablar  palabra; 
Saco  ima  carta  del  seno 
(^on  once  sellos  sellada , 

Y  besándola  tres  veces 

En  su  mano  al  Rey  la  daba. 
El  Rey  la  estaba  leyendo, 

Y  antes  que  fuese  acabada , 
Llora ,  lamenta  y  sospira , 

Y  al  fin  della  se  desmaya ; 

Y  vuelto  del  parasismo 
Desta  manera  hablaba : 

— No  k)  be  por  Antequera , 
Aunque  haya  sido  ganada ; 
Pésame  que  me  han  robado 
Divinas  joyas  del  alma. 
¡  Vindaraja ,  amiga  mia  ! 
¡  Oh  mi  linda  Vindaraja ! 
Si  estás  muerta,  sí  estás  viva, 
O  si  estás  aprisionada , 
O  si  estás  entre  cristianos , 
No  te  me  vuelvas  cristiana, 
.  Que  este  captivo  que  tienes 
Trocará  por  ti  el  Alhambra.  — 

Y  estas  palabras  diciendo 
Mandó  el  Rey  tocar  alarma. 

(RODRIGOBZ,  Romancero  hislcriado.) 

t  Los  romances  his(<^ricos  de  la  pérdida  de  Anlequera  poa 


los  moros,  y  su  eonquifta,  se  han  colocado  entre  lotdesv 
clase. 

<  En  los  varios  romanees  de  diversos  autores  aqnf  insertos, 
unos  llaman  á  esta  mora  Jarib,  y  otros  Nardsa;  pan  onlfor 
marlos  hemos  adoptado  el  nombre  de  Vindaraja ,  que  se  le  da 
en  este. 

lU. 

BOABDIL  Y  VI?IDABAJA.~  ti. 

{Anónimo,) 

En  Granada  está  el  Rey  moro , 
Que  no  osa  salir  della  : 
De  las  torres  del  Alhambra 
Mirando  estaba  la  vega; 
Miraba  los  sus  moriscos 
Cómo  corrían  la  tierra : 
El  semblante  Uene  triste ; 
Pensando  está  en  Antequera ; 
De  los  sus  ojos  llorando 
Estas  palabras  dijera  : 
—  i  Antequera ,  villa  mia, 
Oh  uuién  nunca  te  perdiera ! 
Ganóte  el  rey  Don  Femando , 
De  quien  cobrar  no  se  espera ! 
¡  Si  le  pluguiese  al  buen  Rey 
Hacer  conmigo  una  trueca , 
Que  le  diese  yo  á  Granada 

Y  me  volviese  á  Antequera ! 
No  (o  he  yo  por  la  villa , 
Que  Granada  mejor  era ; 
Sino  por  una  morica 

Que  estaba  de  dentro  della , 
Que  en  los  dias  de  mi  vida 
Yo  no  vi  cosa  mas  bella. 
Blanca  es  y  colorada , 
Hermosa  como  una  estrella  ,- 
Sus  cabellos  son  mas  que  oro, 
Que  el  oro  dellos  naciera ; 
Las  cejas  arcos  de  amor. 
De  condición  placentera; 
Dos  saetas  son  sus  ojos 
Que  en  mi  corazón  pusiera : 
Sus  manos  Deyfebo  *  son ; 
No  fué  mas  graciosa  Elena. 
¡  Ay  morica  .'que  mi  alma 
Presa  tienes  en  cadena!  — 

(TnoNEDA,  Rota  de  §moret.  —  It.  Wmf,  Rm§  ét 

Ronumeet.) 

i  De  Febo  querría  decir,  6  de  Deyíebo. 

BOABDIL  T  VUIDARAJA.— lU. 

{De  Juan  de  Timoneda.) 

Suspira  por  Antequera 
El  Rey  moro  de  Granada  : 
No  suspira  por  la  villa. 
Que  otra  mejor  le  quedaba. 
Sino  por  una  morica 
Que  aentro  en  la  villa  estaba ; 
Blanca ,  rubia  á  maravilla , 
Sobre  todas  agraciada : 
Deziseis  años  tenia 
En  los  dezisiete  entraba ; 
Crióla  el  Rey  de  pequeña . 
Mas  que  á  sus  ojos  la  amaba , 

Y  en  verla  en  poder  ajeno 
Sin  poder  ser  remediada. 
Suspiros  da  sin  consuelo, 
Que  el  alma  se  le  arrancaba. 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Estas  palabras  hablaba  : 
—¡Vindaraja ^  de  mi  vida! 

I  Ay  Vindaraja  del  alma ! 

Envíete  mis  cartas  yo 

Con  el  alcaide  4e  Alhambra , 
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Coo  palabras  amorosas 
Salidas  de  mis  entrañas, 
Con  mi  corazón  herido 
De  nua  saeía  dorada. 
La  respuesta  que  le  diste : 
Que  escribir  poco  importaba. 
Daria  por  tu  rescate 
Almería  la  nombrada. 
i.  Para  qfié  quiero  yo  bienes 
Pues  mi  alma  presa  estal>a  ? 

Y  cuando  esto  no  bastare 
Yo  me  saldré  de  Granada ; 
Yo  me  iré  para  Antequera 
Donde  estás  presa ,  alindada 

Y  serriré  de  captivo 
Solo  por  mirar  tu  cara  *. 

(TmosEDA,  ñotú  4é  tmorts.  —  ll.  "Wolt,  U»»a  dt 
RMMiicei.) 

<  Ea  d  TOB»ee  dice  :  Narelsa. 

*  Se  kalh  también  este  romance  eon  variantes ,  j  no  tan 
r»ap|lelo  ,  CB  nn  pliego  suelto  inUtalado  Hhtoria  éel  moro 
nao,  ele.  

116. 

BOABDIL  T  TIHDAMAJA.  —  IV. 

(De  Pedro  de  PadWa.) 

En  la  Tula  de  Anteqnera 
Caoliva  está  Yindaraja  *. 
La  mora  ^ue  mas  quería 
£1  rey  Chico  de  Granada. 
Siente  tanto  verse  presa , 
Que  nada  la  consolaba , 
Porque  el  cuerpo  en  Antequera 
Tiene,  y  en  Granada  el  alma ; 
Que  si  el  moro  la  quería , 
Ella  mas  q¡ie  á  si  le  amaba. 
Cien  mil  anos  le  parece 
Cada  momento  que  tarda 
El  rescate  que  se  había 
be  dar ,  para  tibertalla ; 
Porque  de  aquello  imagina 
Que  la  tienen  olvidada. 
Que  de  cualquier  niñería 
Lo  sospechad  que  bien  ama. 
Por  certificarse  de  esto 
Al  Rey  escribe  una  carta 
Dándole  en  ella  á  entender 
Lo  que  en  la  prísiou  pasaba , 

Y  con  nn  moro  la  envía , 
Qiie  era  alcaide  del  Albamhra 

Y  de  paz  vino  á  Antequera 
Solo  a  saber  como  estaba. 
El  Rey  la  carta  recibe , 

Y  áotes  de  abrítia  temblaba , 

Y  cuando  la  tuvo  abierta 
A  leería  comenzaba : 
Vio  que  Viodaraja  en  ella 
De  esta  suerte  se  quejaba. 

Carta  de  Yindaraja. 

La  cautiva  desdichada, 
Libre  un  tiempo,  y  venturosa 
En  ser  de  ti  tan  amada , 
Te  escríbe  muy  temerosa 
De  que  estará  ya  olvidada : 
Aunque  no  puedo  creer 
Qfie  esté  apagada  esa  llama ; 
Mas  no  deja  mi  querer 
De  recelar  y  temer, 
Que  es  ordinarío  en  quien  ama. 

Para  la  desconfianza , 
Amando,  no  hay  resistencia , 
Ni  segura  confianza , 
Que  al  fin ,  olvido  y  mudanza 
Son  condiciones  de  ausencia  v 
\  yo  no  puedo  de  ti 
Es'lar  moy  asegurada,. 


Que  hav  muchas  moras  ahi 
Por  quién  me  trueques  á  mí , 
Si  no  me  tienes  trocada. 

Y  si  lo  debo  de  estar , 
Pues  tanto  tiempo  has  tardado 
De  enviar  á  rescatar 
La  que  ha  sus  ojos  tomado 
Fuentes ,  por  ti ,  de  llorar : 
Tanto  no  me  descuidara 
Si  te  ríera  yo  á  ti  preso , 
Que  si  hacienda  me  faltara 
Para  librarte ,  confieso 
Que  con  sangre  te  comprara. 

Si  sov  de  ti  tan  amaJa 
Como  nd.  Rey  y  señor, 
Sea  luego  rescatada, 
Que  ya  sabes  que  el  amor 
No  sufre  descuido  en  nada. 

Y  sospechar  me  haría 

Si  mas  aue  el  pasado  hubiese , 
Que  tu  fe  no  es  cual  solia, 

Y  el  punto  en  que  lo  creyese 
El  de  mi  muerta  sería. 

No  consideres  mi  muerte 
Porque  te  haría  olvidarme , 
Sino  que  supe  ouererte , 

Y  te  preciaste  oe  amarme , 
Como  yo  de  obedecerte. 

Y  sea  esto  tanta  parte , 

Que  de  esta  prísion  tan  brava 
Salga  yo  Ubre  á  gozarte» 
Pues  librarás  una  esclava 
Que  ha  sido  reina  en  amarle. 

Que  aunque  trabajosa  y  fuerte 
Es  de  sufrir  mi  prísion , 
Todo  mi  mal  es  no  verte , 

Y  esta  sola  es  la  pasión 

§ue  podrá  darme  la  muerte, 
no  es  bien  que  los  encgos 
Del  vivir  me  desposean 
Sin  que  primero  estos  ojos 
En  tu  presencia  se  vean 
Gozando  alegres  despmos. 
Mira  que  tarde  y  mañana 
Estos  que  conmigo  están 
Creyendo  que  soy  liviana 
Cuanto  quisiere  me  dan 
Porque  me  vuelva  cristiana ; 

Y  yo  llorando  les  digo 
Que  jamás  no  dejaré 
Esta  ley  que  teoiro  v  sigo , 

Y  mucho  menos  Ya  fe. 
Que  tuve  y  tendré  contigo. 

ProHgue  la  hiitoria. 
Esta  carta  de  su  dama 
Habiendo  el  moro  leido. 
Arrimado  á  una  ventana 
Quedó  fuera  de  sentido, 

Y  después  que  volvió  en  si 
Tinta  y  papel  ha  pedido , 
Porque  Yindaraja  entleJida 
Que  no  la  ha  puesto  en  olvido » 
Sino  que  aumentaba  ausencia 
La  fe  que  le  habla  tenido. 
Cuando  dio  lugar  la  pena 

Al  corazón  afligido 
Para  mostrar  el  dolor 
Que  de  su  mal  ha  sentido, 
Kn  respuesta  de  su  carta 
Esto  el  moro  ha  respondido. 
Carta  del  Rey. 

Grande  agravio  se  le  ha  hecho  ^ 
Hermosa  mora ,  á  mi  fe*, 
En  imaginar  que  esté 
Aun  de  vivir  satisfecho. 
Sin  lo  que  en  verte  gocé. 

Oféndesme  con  temer 
Mudanza  de  mi ,  ni  olvido; 
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Que  doDde  amor  ha  cabido 
No  puede  olvido  cal)er . 
Si  no  fué  el  amor  fingido. 

Y  con  el  que  yo  te  quiero 
La  iDísma  imaginación 

No  llega  á  su  perfecdoD , 

Y  asi  acabará  primero 
Mi  vida  que  mi  afición. 

Y  esta  no  me  da  licencia 
Para  olvidarme  de  ti, 

Y  siendo,  sefiora,  anai, 
Son  condiciones  de  ausencia 
Amor  y  firmeza  en  mi. 

Y  cuando  aquesto  no  íbera , 
En  mil  mundos  no  bailara 
Otra  por  quien  te  trocara, 
Aun<]ue  aposta  la  hiciera 

El  cielo,  y  su  resto  echara. 

Que  á  los  que  te  pueden  ver 
Es  bien  fácil  de  juzgar. 
Que  el  cielo,  con  su  poder , 
^i  tiene  mas  que  hacer , 
Ni  yo  mas  que  desear. 

Estoy  muriendo  sin  verte , 
Porque  de  tu  vista  vivo , 

Y  la  vida  que  recibo 

Es  la  qne  me  da  el  quererte , 
Que  alivia  el  dolor  esquivo. 

Y  en  solo  este  pensamiento 
Se  entretiene  el  alma  mía , 

Y  es  el  entretenimiento 

De  suerte,  que  si  un  momenta 
Me  faltase,  morirla. 

Y  si  el  Rey  te  me  quisiese , 
Dulce  amiga,  rescatar, 

No  me  poaría  demandar 
Tanto  como  yo  le  diese , 
Por  no  dejarte  penar. 

Descuido  ahora  en  mi  no  le  ha  habido, 
Ni  el  amor  querrá  otorgarme 
Licencia  de  descuidarme , 
Que  á  mi  mismo  me  he  ofrecido 
Por  ti ,  si  quieren  llevarme. 

Que  de  imaginar  que  tienes 
Tan  triste  imaginación , 
Siente  tanto  el  corazón , 
Que  basta  saber  que  penes 
Para  morir  de  pasión. 

No  deben  de  querer  darme 
Tu  persona ,  por  saber 
Que  esta  sola  podrá  ser 
Ocasión  para  acabarme. 
La  mayor  que  puede  haber. 

Y  en  eso  tienen  razón  ^ 
Que  si  faltase  esperanza 
De  remediar  tu  prisíoik 
Haría  cierta  esa  pasión 

Mi  muerte,  y  su  confianza. 
Que  en  ti  me  quitan  la  vida , 

Y  el  bien  que  puedo  tener 
Es  pensar  que  has  de  volver 
A  ser  de  mi  poseída 

Sin  temerte  mas  perder. 

Y  esto  se  ha  de  efectuar 
Con  brevedad  según  creo , 

Y  puédeste  asegurnr 
Que  lo  han  de  solicitar 
Por  ti,  mi  amor  y  deseo. 

Que  este  por  momentos  crece, 

Y  SI  en  amor  tas»  hubiera. 
Su  término  en  mí  tuviera; 
Que  lo  que  tu  ser  merece 
No  sufre  que  menos  qtriera. 

Y  siendo ,  señora ,  ansí , 
Alma  tan  enamorada 

No  se  olvidará  de  ti : 
Déjame  el  cuidado  á  mi , 
Sin  tenerle  tú  de  nada. 

Y  d<\ste  tu  esclavo  fía , 


\  Que  fué  Rey  cuando  te  quido , 

Que  estará  sin  aiegria , 
Hasta  que  su  paraíso 
Goce  en  ti  como  sotia. 

Y  pues  que  sab^  que  muero 
De  la  manera  que  mueres 
Espera  como  yo  espero. 

Que  de  lo  bien  que  te  quiero 
Conozco  lo  que  me  quieres. 

Y  sé  que  no  ha  de  ser  parle 
La  mucha  importunidad 
Para  poder  olvidarte 

Del  que  nunca  voluntad 
Tuvo ,  sino  de  adorarte. 

(  Padilla  ,  Tesoro  do  varias  pcetioi.) 

<  Jarifa  cautha  estaba,  dice  el  verso ,  pero  le  ha  poeslo  » 
todo  el  romance  el  nombre  de  Yindaraja  para  aniroroiarie  cm 
d  anterior,  y  qoe  no  se  confunda  esta  mora  con  la  Jarifa  tii' 
Abindarraez. 

«  Dice  el  romance  :  Duieo  Jarífú  4  mi  fe. 

ÍM. 

BOABML  T  VWDAIAJA.— V. 

( Anénimo,) 

Ed  la  villa  de  Anteqoera , 
Cautiva  está  Yindaraja « 
La  mora  que  mas  quería 
El  rey  Chico  de  Granada. 
Siente  tanto  el  verse  presa , 
Que  no  la  agradaba  nada , 
No  por  el  poco  valor 
Que  en  el  buen  cristiano  halla , 
Sino  por  temor  y  miedo , 
Que  la  han  de  llevar  á  Baza, 

Y  oue  si  á  Baza  la  llevan 

La  nan  de  hacer  tornar  cristiana. 
Tomando  tinta  y  papel 
Al  Rey  escribe  una  carta  : 
No  le  escribe  como  á  rey 
Sino  como  enamorada. 
«ÁQtié  me  sirve  ser  hermosa . 
» Y  de  ti ,  buen  Rey ,  amada , 
»Si  en  aquestas  ocasiones 
»Me  tienes.  Rey,  olvidada? 
y  Rescata  el  cuerpo  á  dinero , 
«Pues  me  tienes  allá  el  alma ; 
«Si  por  dineros  me  dejas , 
«Moros  tengo  yo  en  Granada , 
»Que  por  esta  amante  morat 
«Perderán  la  vida  y  alma.» 
Contento  estaba  el  rey  Chico, 
Grandes  fiestas  ordenaba 
Por  una  carta  que  tiene 
De  su  amada  Yindaraja  : 
Mandó  llamar  á  su  alcaide 
De  quien  hace  confianza, 

Y  le  dijo :  —  Buen  alcaide , 
Impórtame  que  mañana 

Te  partas  para  Autequera , 
Al  rescate  de  mi  dama : 
Llevarás  cien  doblas  de  oro, 

Y  otra  cantidad  de  plata ; 
Cien  caballos  eqísezaóoft, 
Bordados  todos  de  plata. 
Traerásia  como  á  reina. 
Pues  es  reina  de  mí  alma . 
Por  las  tierras  do  viniere 
Corran  toros ,  jueguen  caSas , 
Hagan  fiestas  y  torneos. 
Toquen  clarines  y  cajas : 

Yo  la  saldré  á  recibir 

Legua  y  media  de  Granada 

Con  toda  mi  casa  y  corte 

Para  que  entre  mas  honrada.  —  i 

Luego  se  parte  el  alcaide , 

Y  á  Narvaez  dio  la  caria  : 
Desque  la  hubo  leído 
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Estas  nzooes  le  habla. 
—Anda  Yete ,  el  moro  perro , 
Aoda  j  vuélvete  á  Granada , 

Y  le  didks  al  rej  Chico, 
Que  si  me  da  Vivarambb , 
¿acatin  y  Plaza  nneva 

Y  también  las  Alpigarras 
Comparadas  coo  ta  mora 
No  las  estimo  yo  en  nada.  — 

( Romneet  de  9MÍ0f  y  dhersos  aitíeret.) 

1  Dice  el  ranunfe  :  Jartfú  emttfetUha. 
iQuptrU  Üadm  J&rifé ,  dice  el  romanee. 


fiOMAKCES  DB  CEUN,  SEÑOR  DE  ESCARICHE« 

118. 

GBLIlf  BB  ESCAMCHe,—  1. 

(Anómmú,) 

Por  divertirse  Celin 
Fiestas  ordena  en  Granada , 
En  desgracia  del  rey  Chico , 

Y  en  ausencia  de  su  dama. 
Secretas  hace  sos  fiestas 
Gon  dos  amigos  del  abna , 
Galanes  y  Abeoeerrajes. 
Hombres  de  palacio  y  plaza. 
Esta  vex  quiere  atreverse 

A  mil  respetos  y  guardas, 

Sok)  por  dar  un  buen  dia 

A  tanto  penat  sin  causa ; 

c  Que  ana  prisión  muy  larga 

>La  vida  gasta ,  y  la  paciencia  acaba» 

A  b  cristiana  los  viste 

De  vf  Danesca  bizarra , 

Con  tafetanes  el  rostro, 

Caperuza,  sayo  y  capa. 

Blanco,  leonado,  amarillo , 

Congojas  sin  esperanza , 

Dieron  al  disfraz  colores 

Y  memorias  á  Adilaja. 
Pensado  lleva  Celin 

De  hacer  fimosas  hazañas , 

T  doar  melancolías 

Que  b  buena  sangre  gastan ; 

tQue  una  prisión  muy  larga , 

•La  vida  pierde  v  la  paciencb  acaba». 

Ta  bs  yeguas  y  jaeces  ■ 

Van  alterando  ¿  Granada ; 

Todos  dicen  de  Celin , 

¡Bravas  justas !  ¡bravas bnzas ! 

ff o  queda  mora  Cegri 

Que  no  se  ponga  á  ventana , 

Y  todas  dicen,  i  ver 

El  galán  de  las  desgracias. 

Como  saben  ya  su  nistoría , 

Quisieran  verle  la  cara , 

Que  en  bs  hazañas  no  miran , 

Porque  ya  saben  las  damas, 

tQue  una  prisión  muy  larga 

«La  vida  gasta,  y  la  paciencb  acaba» . 

Para  verle  entrar  de  noche. 

Aunque  viene  i  b  cristiana , 

La  puerta  de  Elvira  encubre 

La  berinosura  del  Alhambra. 

Alli  tratan  de  aquel  tiempo 

Que  fué  dichoso  en  Granada , 

Envidiado  de  mil  moros, 

Y  querido  de  mil  damas  : 
Otros  cuentan  en  corrillos 
Los  amores  de  Adilaja  , 
Diciendo ,  que  ya  los  dos , 
Ni  se  escriben  ni  se  hablan ; 
«Que  una  prisión  etc.» 
Como  ven  qne  no  venia. 
Para  b  fiesta  le  aguardan, 


Haciendo  mucho  mayores 

Los  deseos  v  esperanzas. 

Adilaja  coo  las  nuevas 

Muy  celosa  y  enojada , 

Le  escribe  al  moro  que  deje 

Fiesta  (fue  le  ofende  el  alma. 

A  la  mitad  del  camino 

Recibió  el  moro  esta  carta , 

Di6  vuelta  luego  á  Jaén 

Trocando  en  luto  las  galas  ; 

«Que  una  prisión  muy  larga, 

« La  vida  gasta ,  y  la  paciencia  acaba » . 

( Romancero  general. ) 

*  Por  el  postrer  verso  del  último  romance  de  Celta  de  Esco- 
riche,  se  oeja  presumir  ^ne  todos  se  compusieron  en  elogio 
de  algan  duque  de  Alba.    ^^_____ 

119. 

CEU^I  DE  ESCARICIE.—  II. 

(Ánótdmú.) 

Celin,  señor  de  Escariche , 

Y  Aliatar,  rev  de  Granada , 
Azarqnes  y  ADenumeyas 
Salen  á  juegos  de  canas. 
Vandas  blancas  lleva  el  Rey, 
Color  que  su  ser  demanda  : 
De  esperanzas  va  vestido 
Que  ¿  mas  le  obliga  Daraja. 
Por  divisas  tiene  un  cielo 
Con  muchos  cedros  y  palmas. 
De  coronas,  esta  letra 
«Seguro  estoy  de  mudanzas» . 
Los  Abenumeyas  todos 

Y  los  Azarque's  llevaban 
De  encamado  las  divisas 

gue  un  mar  de  desdichas  baña. 
I  muy  bizarro  Celin 
Por  dar  contento  á  su  dama 
Entre  las  blancas  marlolas 
Estrellas  de  oro  sembraba, 

Y  por  dar  seguro  al  Rey 
De  lo  que  celoso  estaba , 
Lleva  pjgizo  el  jaez 

Con  campanillas  de  plata , 

Y  en  la  adarga  por  divisa, 
Una  azucena  entre  llamas 
Con  una  letra  que  dice  : 
«Por  ser  fingidas  no  atrasan». 
Advierte  su  letra  el  moro , 

§ue  tiene  Aliatar  cifrada, 
aunque  no  demuestra  celos 
Celosas  ansias  le  abrasan ; 
Oue  quiere  salir  de  extremo, 
O  quedar  sin  vida  eti  calma , 
Valiente ,  bravo  y  furioso 
Dando  remate  alas  cañas. 
Trabóse  la  escaramuza 
De  todas  las  cuatro  escuadras , 
Ganando  el  bizarro  moro 
Eterno  renombre  y  fama. 
Alborotóles  el  juego 
La  voz  que  les  amenaza , 
Que  quiere  salir  un  toro 
De  la  inmudable  larama . 
Dicen  los  Abenumeyas  :  . 
—Ningún  Azarque  se  parta.  — 
El  Rey  se  va  á  su  balcón ; 
Sola  les  deja  la  plaza. 
Celin ,  que  á  su  desengaño 
Sola  esta  ocasión  buscaba 
Con  su  acerado  rejón 
Al  toro  en' el  coso  ag^uarda. 
Tiene  clavados  los  ojos 
En  la  que  en  el  sol  enclava ; 
Conócese  en  el  mirar 
Que  tienen  juntas  las  almas. 
Adalija  se  encul)rió 
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Temiendo  alguua  desgracia, 
Porque  sus  hennosos  soles 
Los  de  Celiii  deslumhraban ; 

Y  quitado  e!  resplandor 
Pudo  el  moro  ver  la  plaza , 

Y  en  ella  un  toro  furioso , 
Que  á  los  cielos  amenaza. 
La  cabeza  en  proporción 
La  cerviz  corta ,  empinada ; 
Anchuroso  tiene  el  pecho , 
La  cola  toda  enroscada  : 
Un  remolino  en  la  frente ; 
En  sanare  los  ojos  baña : 
Cortos  brazos ,  largos  pies , 
Bufa ,  salta ,  corre  y  brama. 
No  teme  el  bello  amador. 

Que  á  Marte  en  fama  aventaja  : 
Seguro  en  el  alazán 
En  las  puntas  se  empinaba. 
Cuando  el  vigoroso  toro 
Con  el  amador  cerraba, 
Hirióle  con  el  reioa , 
Por  la  cerviz  se  lo  clava  : 
Quedó  atormentado  ol  toro, 
La  una  rodilla  hincada. 
Cogido  en  la  dura  tierra 
Sin  que  al  moro  ofenda  en  naib. 
Revuelve  Celin  los  ojos 

Y  vio  que  su  mora  estaba 
En  los  Drazos  de  Adalifa 
Del  gran  temor  desmavada : 
Del  contento  que  tomo 

Al  toro  menos|)reciaba : 
Quebrando  el  asta  al  rejón 
Todo  el  medio  le  dejaba , . 

Y  de  una  veloz  carrera 

Atravesara  la  plaza 

Parando  en  los  miradores 

De  su  querida  Adilaja. 

{RomMCtroffenerñl.) 

120. 

CEin  DE  KSCAR1CHB.--II1. 

(Anónimo.) 

Vestido  el  cuerpo  de  cielo , 

Y  de  SUS  glorias  el  alma , 
Con  mil  estrellas  y  soles , 

Y  mil  cifras  coronadas , 
Entra  á  correr  la  sortija 
Celfn ,  á  quien  acompañan 
Catorce  moros  Gegríes , 
Los  mejores  de  Granada , 
En  un  caballo  andaluz, 
De  la  generosa  raza 

Que  al  sacro  Guadalquivir 
Le  suele  pastar  la  grama  : 
Castaño  oscuro ,  fogoso . 
Cabos  negros ,  gruesas  ancas. 
Ancho  pecho,  recios  brazos 
Corto  cuello,  cola  larga , 
Chica  cabeza  y  orejas , 
Crines  grandes  encrespadas, 
Gallardo ,  brioso  y  Oero , 

Y  humilde  al  fireno  que  tasca. 
Alborótase  la  geote, 

Y  en  los  tablados  se  alza , 
Bendiciéndole  mil  veces 
Por  donde  quien  que  pasa. 
Todo  el  mundo  le  bendice , 

Y  la  envidia  avergonzada 

Se  esconde  en  algunos  pechos. 
Que  de  envidiosos  no  hablan. 
Desde  su  balcón  le  mira 
La  dulce  y  tierna  Adilija , 
Original  de  mil  soles. 
Que  en  la  marlota  llevaba. 
Levanta  el  moro  los  ojos 

Y  hacia  su  dama  los  baja , 


Que  siempre  su  bemioeora 
La  trae  por  las  nubes  altas. 
Contempla  Celin  su  cielo. 
Aunque  con  vista  turbada , 
Porque  el  resplandor  divino 
Turba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  cuerpos , 
Solas  las  almas  se  hablan , 
Que  en  las  luces  de  los  ojos 
R)an  y  venian  las  almas. 
Licencia  pide  Celin , 
Adilaja  se  la  daba. 
Para  que  corra  coa  Muza 
En  su  presencia  tres  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto , 
Gallardo  corre  su  lanza, 

Y  Celin  le  ocupa  lueso 
Con  postura  mas  gallarda. 
Vuelve  furioso  el  caballo 
A  la  carrera  la  cara. 
Pone  la  cola  en  e¡  suelo 

Y  entrambos  brazos  levanta  : 
Llámale  con  las  espuelas 

Y  con  el  freno  le  Uama 
Responde  fiero  y  humilde, 

Y  vuela  sin  tener  alas. 
Celin  con  aire  del  cielo 
Afuera  la  lanza  saca , 

Y  al  tercio  de  la  carrera , 
Corva  el  brazo,  aprieta  d  astu ; 
Abrígala  con  el  pecho , 

Y  abrísándola  la  baja 

A  ley  de  galán ,  y  aerto 
A  lo  que  mandan  las  armas. 
Para  veloz  el  caballo , 
Tanto  que  en  la  arena  blanda 
Apenas  juzga  la  vista 
La  herradura  ui  la  estampa. 
Derriba  Celin  el  brazo , 
Vuelve  á  su  lugar  la  lanza, 
Oprime  el  freno  el  rigor, 

Y  pira  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos,  y  en  la  corte 
Admirada  de  mirarlas, 
Levantan  hasta  los  cieíos 

La  voz  de  sus  alabanzas. 
En  esto  se  puso  el  sol , 

Y  la  noche  con  sus  alas 
Cubrió  de  confusas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  á  celin , 

Y  regocno  á  Granada , 

guedando  por  mil  razones 
lorióos  la  casa  de  Alba. 

( Ramnefro  gnurgi 
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421. 

CELIN  AUDALLA.— I 

(Anónimo.) 

Las  soberbias  torres  mira, 

Y  de  lejos  las  almenas , 
De  su  patria  dulce  y  cara , 
Celin,  que  el  Rey  le  destierra  . 

Y  perdida  la  esperanza 
De  jamas  volverá  vella , 
Con  suspiros  tristes  dice  : 

« ¡  Del  cielo  luciente  estrella ! 

¡Granada  bella ! 

Mi  llanto  escucha,  y  duélate  oii  pem» . 

¡Hermosa  playa  que  al  viento 

Das  por  tributo  y  ofrenda 

Tanta  variedad  de  flores , 

Que  él  mismo  se  admira  en  vellas ! 

¡Verdes  planUs  de  Genil , 

Fresca  y  regalada  vega. 
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Dulce  recreaeioa  de  damas , 

De  los  hombres  gloria  iooieusa ! 

c¡  Granada  bella  etc. 

¡  Fuentes  de  Generalife , 

Que  regáis  su  prado  y  huerta , 

Las  lágrimas  que  derramo , 

Si  entre  vosotros  se  meiclan , 

Recibillas  con  amor, 

Pues  son  de  amor  cara  prenda  *. 

Mirad  que  es  licor  precioso 

Adoode  el  alma  se  alegra  : 

«¡Granada  bella  etc. 

i  Aires  frescos  que  alentáis 

Lo  que  el  délo  ciñe  y  cerca , 

Guando  lleguéis  i  Granada , 

Alá  os  guarde  y  manienj^a ! 

Para  que  aquestos  suspiros 

Que  06  doy,  le  deis  en  ral  ausencia . 

Y  como  presentes  digan 

Lo  que  los  ausentes  penan. 

« ;  Granada  bella ! 

Mi  llanto  escucha,  y  duélate  mi  pena.  > 

Rom&neno  fenerat.  —  It.  Fior  de  tarta  y  nue- 
90g  RMttmeeSt  3.>  parle.) 

CELl^l  AÜDALU.  —  lt 

( AMÓnimo. ) 

La  hermosa  Zara  Cegri , 
Bella  en  todo  y  agraciada , 
Discreta,  porque  sirvió 
A  la  Reina  eu  el  Albambra  ; 
Hija  del  alcaide  Hamete 
Que  tuvo  en  tenencia  á  Baza , 
Llora  triste  y  afligida 
Su  cautiverio  y  desgracia 
En  el  porfiado  cerco 
Del  rey  Femando  de  España. 
Ya  después  de  muchos  días , 
Por  falta  de  vituallas , 
Se  entregó  el  misero  Alcaide 
Siendo  su  casa  asolada. 
La  bella  Zara  le  cupo 
A  la  condesa  de  Palma , 
Que  acompañando  á  la  Reina, 
Se  vino  al  cerco  de  Baza. 
La  condesa  le  pregunta 
A  2^ara .  en  ^ué  se  ocupaba , 

Y  qué  ejercicio  tenia 

En  el  Albambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  dice  : 
—Señora ,  asentaba  plata , 
Labraba  la  seda  y  oro , 
Tañía ,  también  cantaba ; 
Pero  agora  solo  sé 
Llorar  mi  mucha  desgracia. 
Porque  amique  merced  me  haces 
A  la  fio,  fin  soy  tu  esclava  : 

Y  para  pasar  el  tiempo 
De  cautiverio  en  tu  casa , 
Labraré ,  si  gustas  de  ello , 
Una  nao  bien  aprestada , 
Navegando  viento  en  popa ; 
Luego  la  mar  alterada 
Coolas  olas  por  el  cielo , 

Y  que  ]m  velas  amaina , 

Y  en  la  alta  savia  esta  letra 
Que  diga  en  lengua  cristiana : 
cNo  hay  bonanza  que  no  vuelva 
•  En  gran  tormento  y  borrasca » 

Y  por  orla  eu  la  labor 

Que  diaa  en  letra  de  Arabia  : 
«Podra  ser  que  Alá  permita 
■  Que  tenga  fin  mi  desgracia ». 
—Muy  bien  me  parece ,  mora. 
Esa  labor  que  tu  trazas , 


? 


ue  es  conforme  á  mi  deseo , 
al  tiempo  en  que  tú  te  halla». 

{R<manrer§  fftHsral.) 

123. 

CELllf  AUDALLA.  —  III. 

( Anónimo.) 

En  Palma  estaba  cautiva 
La  bella  y  hermosa  Zara , 

Y  aunque  en  Palma  tiene  el  cuerpo  , 
En  Baza  la  vida  y  alma , 

Porque  ima^a  está  en  ella 
El  moro  Cehn  Audalla, 
Ignorante  del  tormento 
Que  el  moro  por  ella  pasa  : 

Y  aunque  la  quiere  y  estima 
La  condesa ,  y  la  regala , 

No  es  parte  para  que  el  llanto 
Amaine  un  momento  en  Zara  ; 

Y  para  se  consolar 

De  la  gran  pena  que  pasa , 

A  otra  cautiva  la  cuenta 

Su  pasión ,  y  de  do  mana. 

—  Habrás  de  saber ,  le  dice , 

Que  yo  he  nacido  en  Granada , 

Adonde  servi  á  la  Reina 

Diez  años  dentro  en  la  Alhambra. 

Servila  de  camarera, 

Tuve  su  riqueza  en  guarda , 

Queríame  por  extremo , 

Y  yo  por  extremo  amaba , 
No  á  la  Reina  mi  señora , 
Auntiue  obligada  la  estaba , 
Sino  a  un  moro ,  que  es  mi  sol , 

Y  mi  bien,  Celin  Audalla. 
Era  galán  y  de  estima , 

Y  por  eso  le  estimaba ; 
Teníale  por  mi  sol , 
Porque  con  él  me  alumbraba. 
Cielo  le  llamé ,  mas  fué 
Para  mi  toda  desgracia. 
Causóla  el  venir  mi  padre ; 

¡  Pluguieía  Alá  no  llegara ! 
A  servir  el  alcaidía 

Y  la  tenencia  de  Baza. 
Vinole  el  moro  á  servir 

Con  el  cuerpo ,  á  mi  con  Taima  f 
Poniéndose  á  mil  peligros. 
Porque  á  mi  padre  agradaba. 
Asaltóse  la  ciudad, 

Y  fué  mi  alma  asaltada , 
Perdiendo  padre  y  amigo , 

Y  yo  sujeta  y  esclava. 
Fuese  el  moro,  y  yo  no  creo 
Ser  posible  que  se  vaya 

El  corazón  con  el  cuerpo , 
Dejándome  á  mi  su  alma ; 

Y  para  que  la  labor 

Sue  es  testigo  de  mis  ansias 
ianifieste  mi  dolor, 
Diré  en  la  lenaua  de  Arabia  : 
cSi  llevaste  el  corazón, 
»  Pienso  que  me  quedó  el  alma  » i 

Y  en  otro  lado  pondré  : 

«  No  faltará  mi  palabra  >. 

Y  pondré  en  tercera  orla  : 

«  Firme  estará  mi  pabbra » ; 

Y  en  la  cuarta  por  remate  : 

«  En  jamas  habrá  mudanza  >  ; 

Y  en  medio  de  la  labor 
Una  ave  Fénix  pintada. 
Que  de  las  cenizas  frías 
Saca  vivas  esperanzas; 

Y  un  montero  que  le  lira , 

Y  un  mote  que  dice  :  t  Aguarda . 
>  Porque  no  os  justo  aue  lires 

»  A  quien  la  vida  le  falta.  • 


Gi 


nOMANCRRO  GENEUAL. 


E5to  decía  la  mora  f 
Cuando  la  Condesa  llama , 
Diciéñdole :  ¿Adonde  estás? 
i  Por  qué  no  respondes ,  Zara  ? 

( Romancero  general 

124. 

CELIIV  AODALLA.  —  IV. 

{Anáiámo,) 

El  ammoso  Gelin , 
Hijo  de  Celin  Audalla , 
El  que  fué  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Alhama, 
Mira  el  fuerte  sitio  el  moro , 
El  alcázar,  la  muralla , 
Las  aportilladas  torres 

De  la  destruida  Baza. 
Quiere  despedirse  el  moro , 
1  llama  la  patria  amada , 
Imaginando  que  eslá 
En  ella  el  bien  de  su  alma. 
Quéjase  de  la  fortuna, 

Y  enlre  si  confuso  habla  : 
—¿En  qué  te  ofendí ,  le  dice , 
Para  tomar  tal  vensanza , 
Después  de  tantos  trofeos 

8ue  me  dio  la  bella  Zara , 
aciéndome  mil  favores 
En  los  juegos  y  en  las  zambras  ? 

Y  agora  quiso  mi  suerte. 
Digo,  quiso  mi  desgracia , 
Que  el  rey  Femando  pusiese 
Cerco  á  la  dudad  de  baza. 
Usó  conmigo  clemencia , 
¡Que  á  Alá  pluffttiera no  usara ! 
Para  libertar  el  cuerpo , 

Y  quedar  cautiva  el  alma.— 
Esto  diciendo,  se  quita 

La  marlota  que  llevaba 
De  verde ,  morado  v  blanco 
En  amarillo  aforrada, 

Y  dice  :  —Sirva  el  aforro 
Por  ser  color  que  me  cuadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero , 
Pues  se  perdió  mi  esperanza : 
De  la  adarga  borraré 

Kl  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  en  mirar 
A  los  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra. 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
c  Mucbo  mas  rinde  mi  brazo , 
1  Que  lo  que  la  vista  alcanzan . 

Y  ese  tahalí  azul 

Ya  no  es  cosa  que  me  coadra , 
Pues  me  falta  la  ocasión 
De  celos ,  no  por  mudanzas. 
La  toca  moraaa  dejo ,  - 
Porque  aunque  amor  no  me  falta , 
Podrá  ser  que  halle  otro 
Que  pueda  mejor  gozalla.— 
Con  esto  la  lanza  toma, 

Y  muy  lijero  cabalga. 
Suelta  al  caballo  la  rienda 
Para  que  do  quiera  vaya, 
Diciendo  :  —Camina  tú, 

Y  busca  el  bien  que  me  falta, 
Que  ya  no  te  guiaré 

Sino  es  á  buscar  desgracias. — 

( Bomancero  general 


125. 


CELIÜ  AUnALLA. 

(Anónimo,) 
Celoso  vive  Gelin 
De  su  regalada  griega , 


—  V. 


Porque  sabe  que  el  poder 
No  hace  á  las  almas  fuerza ; 

Y  que  el  imperio  del  mundo , 

Y  voluntad  de  sus  tierras, 
Se  le  ha  de  esquitar  en  algo, 

Y  teme  que  allí  no  sea. 
Sabe  (lue  la  mas  hermosa 
Es  al  doble  de  soberbia, 

Y  que  al  fin  la  libertad 

Aun  en  el  amor  no  es  buena. 
Ve  suya  á  su  hermosura, 

Y  quiere  mayores  prendas, 

?ue  los  cuerpos  sin  las  almas 
ambieu  los  goza  la  tierra. 
Su  pensamiento ,  en  quien  cabe 
Siyetar  al  mundo  en  guerra , 
Ya  dudoso  dignamente 
De  la  de  algún  hombre  tiembla. 
£1  oue  de  muyffeneroso 
Se  naba  de  cualquiera , 
Ya  se  recela  de  todos , 

Y  no  hay  verdad  en  que  crea. 
El  que  siempre  á  sus  oídos 
Trajo  cajas  y  trompetas. 

Ya  se  humana  á  imaginar 
De  un  nuevo  Celin  querellas. 
Si  mira  á  su  Zara  llora 
De  verla  el  alma  encubierta , 
Que  quisiera  al  chico  mundo 
Volver  lo  de  dentro  fuera. 
Su  armada  pone  en  olvido  ; 
Solo  adora  la  galera 
Que  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  tan  rica  presa. 
Aquella,  en  su  sran  mezquita. 
Por  cosa  sasrai»  cuelga , 
Votando  caaa  diciembre 
En  su  memoria  una  fiesta. 
Zara ,  cautiva  y  señora. 
Ya  se  alegra ,  ya  se  queja , 

gne  menos  aviva  el  gusto 
I  cetro  que  una  terneza  ; 

Y  entre  los  mismos  abrazos 
De  sus  parientes  se  acuerda , 
Con  que  los  brazos  afloja , 
Que  la  obligación  aprieta ; 

Y  en  medio  de  las  razones 
Cien  mil  suspiros  degiiella. 
Haciendo  dellos  justicia 
Porque  sin  cordel  confiesan. 
Mil  veces  al  Gran  Señor 

A  darle  gusto  se  esfuerza , 

Y  si  presto  no  volviese. 
Amor  se  entraña  á  vueltas ; 
Pero  es  enemigo  al  fin 

De  encogimiento  y  vergüenza , 

Y  verdugo ,  de  los  gustos 
Propios,  la  memoria  ajena. 
:  Gran  cosa  es  la  majestad ! 

Mas  no  hay  pensar  que  convengo 
Con  el  amor,  que  es  muchacho, 

Y  sin  respetos  se  huelga. 
Las  holguras  de  Coron , 
Frescas,  gustosas  y  bellas. 
Con  sus  lagrimas  las  tiene 
En  la  memoria  mas  frescas. 
Buena  fuera  la  gran  corte , 
Mas  como  no  goza  della , 
Cánsala  el  desasosiego , 

Y  el  ruido  la  desvela. 

—¿Qué  es  esto?  ¿Cómo,  gran  Zara , 
Lo  que  todas  no  deseas , 
Que  es  que  venga  tu  linaje 
A  ser  señor  desta  tierra? 
Vida,  regalo,  señora, 
Ojos,  alma,  esposa  tierna, 
Corazón,  entrañas,  gloría , 
Descanso,  esperanza  eterna. 
Ojos,  frente,  cuello,  boca, 
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Cabellos  mios,  estrellas, 
Claro  cielo,  oieve,  grana, 
Soles,  oro,  rabies,  perlas, 
¿Cómo  mi  gran  volantad , 
Hermosa  Zara,  desprecias T 
¿Por  qué  te  llamas  cativa 
Si  mi  Tolantad  gobiernas? 
Fa? orece  ta  gran  patria , 
Qoe  aimque  estuve  mal  con  ella. 
Sí  quieres  baré  por  li 
Que  vuelva  á  lo  que  ¿otes  era. 
Zara,  obedece  á  Celin, 

Y  mira  oue  le  lo  ruega 
Condolido  un  tu  cautivo 

Y  natural  de  tu  tierra.  ^ 


en 


i26. 


( Homaueer»  ftntraL) 


CELIÜ  ADOALLA.  —  VI. 

{anónimo.) 
Por  la  puerta  de  la  Vega 
Saleo  morosa  caballo. 
Vestidos  de  raso  negro, 
Ya  de  nocbe  al  primer  cuarto , 
Con  hachas  negras  ardiendo , 
Un  atahud  aciHnpañando. 
c¿Á  dó  va  el  malogrado 
>  Celin ,  del  alma  y  vida  despojado  T  > 
Matóle  el  pasado  dia 
Sin  razón  un  moro  airado. 
En  una  fiesta  solemne 
De  que  hubo  presto  el  pago  : 
Uóralo  toda  Granada , 
Porque  en  extremo  es  amado. 
c¿  A  dó  va  el  desdichado ,  etc.  > 
Con  él  van  sus  deudos  todos, 

Y  un  al&qui  señalado, 

Y  cuatro  moras  hermanas , 
Con  muchos  en  su  resguardo ; 

Y  dicen  al  son  funesto 

De  un  atambor  destemplado  : 
c¿A  dó  va  el  desdicbaoo,  etc.  9 
Mesan  ios  rubios  cabellos 
(^  enlazan  á  no  libertado , 

Y  de  entre  ellos  va  saliendo 
Un  licor  claro  y  salado , 

Y  sobre  rostros  de  nieve 
Vierten  el  color  rosado. 

«¿A  dóva  el  desdichado,  etc.» 

Y  los  moros  que  mas  sienten 
Ver  tan  espantoso  caso, 
Llevan  roncas  las  gargantas ; 

Y  auDoue  en  son  callado  y  bajo , 
Dicen  los  moros  y  moras , 

Ma  suspiros  arroiando : 
•¿A  dó  va  el  desdichado,  etc. » 
Una  mora,  la  mas  vieja. 
Que  de  niño  lo  ha  criado , 
Sale  llorando  al  encuentro , 
Mü  lágrimas  derramando, 

Y  con  furia  y  accidente 
PregnnU  al  bando  enlatado  : 
«1 A  dó  va  mi  hyo  amado 

>  Celio ,  del  alma  y  vida  despojado?» 
¿A  dó  vais,  bien  de  mi  vida? 
¿Cómo  asi  me  habéis  dejado? 
¿Qué  es  del  amor  increíble 

Que  siempre  me  habéis  mostrado? 
¿Quién  eclipsó  vuestros  ojos, 
Lnz  de  los  míos  cansados? 
«¿  Dó  Tais,  mi  h^o  amado 

>  Celin ,  del  alma  y  vida  despojado  ?» 
¿Dónde  os Ue%an ,  hijo  mío , 

En  estos  pechos  criado? 

VQuién  mudó  vuestro  color 
el  rostro  apacible  y  claro? 
¿Quién  ha  sido  el  homicida, 

T.    1. 


Y  de  ánimo  tan  osado? 
«¿A  dó  va  mi  hgo  amado 

>  Celin ,  del  alma  y  vida  despojado? » 
Diez  y  seis  años  hoy  hace , 

Ved  cuan  contados  los  traigo , 
Que  vuestra  madre  os  parió, 

Y  yo  os  crié  en  mi  regazo  : 
Yo  crié  un  fuerte  muro , 
Aunque  lo  veo  derribado , 
«Pues  faltáis,  mi  hijo  amado 
«Celin,  del  alma  y  vida  despojado. » 
Con  estas  lamentaciones , 

Sin  que  la  sientan  dar  cabo. 
De  lagrimas  hace  ríos 
Por  adonde  van  pasando , 

Y  á  darle  la  sepultura 
Dentro  en  su  villa  han  entrado , 
«  Del  triste  y  desdichado 

>  Celin ,  del  alma  y  vida  despojado » . 

( homaueré  gmeral.) 

ROMANCES  DE  AUDALLA. 
127. 

ACDALLA.  —  I. 

(Anónimo,) 

Contemplando  estaba  en  Ronda, 
Frontero  del  ancha  cueva , 
El  valiente  moro  Audalla, 
Que  va  la  vuelta  de  Teba , 
Que  un  honroso  pensamiento 
De  su  voluntad  lo  lleva 
De  su  patria  desterrado. 
Por  hacer  del  hado  prueba. 
Parado  sobre  el  caballo , 
La  lanza  en  el  hombro  puesta , 
Unas  veces  mira  al  pueolo, 

Y  otras  hablando  se  eleva. 
— ¡  Oh  patria  desconocida, 
Presto  oirás  de  mi  la  nueva 
Que  si  envidia  te  ha  morido 
Mayor  envidia  te  mueva ! 
Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  beba. 
No  permita  el  alto  cielo 
Que  haga  lo  aue  yo  no  deba ; 

Y  antes  que  del  frió  invierno 
El  sol  la  humedad  embeba , 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

¡  Mal  haya  el  halcón  lijero 
Que  en  ruin  presa  se  ceba, 

Y  el  que  padeciendo  sed 
Aguarda  á  que  el  cíelo  llueva  ! 
¡Mal  haya  quien  no  se  ampara 
Del  frío  si  ve  que  nieva, 

Y  el  que  espera  que  en  su  casa 
Otro  menor  se  le  atreva !-« 
Dijo  :  y  antes  que  el  enojo 

La  sangre  mas  le  remueva , 
Volvió  riendas  al  caballo, 

Y  va  la  vuelta  de  Teba. 

( Romancero  general.) 


128. 


ADDAUA.  —  U. 


(Anónimo,) 

Ponte  á  las  rejas  azules. 
Deja  la  manga  que  labras , 
Melancólica  Jarií^ , 
Verás  al  galán  Audalla, 

8ue  nuestra  calle  pasea 
n  una  yegua  alazana. 
Con  un  jaez  verde  oscuro , 
Color  de  muerta  esperanza. 
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Si  sales  presto ,  Jarifa , 
Verás  cómo  corre  y  pira , 
Que  DO  lo  iguala  en  Jerez 
Ningún  ginete  de  fama. 
Hoy  ha  sacado  tres  plumas. 
Una  blanca  y  dos  moradas , 
Que  cuando  corre  liiero. 
Todas  tres  parecen  blancas. 
Si  los  hombres  le  bendicen , 
iPeligro  corren  las  damas  ! 
Bien  puedes  salir  á  verle. 
Que  hay  muchas  á  las  ventanas, 
i  Bien  siente  la  yegua  el  día 

8ue  su  amo  viste  galas , 
ue  va  tan  briosa  y  loca 
?ue  revienta  de  lozana ; 
con  la  espume  del  freno 
Teñidas  lleva  las  bandas , 
Que  entre  las  peinadas  crines 
El  l^rmoso  cuello  enlazan! 
Jarifa ,  que  al  moro  adora , 
Y  de  sus  celos  se  abrasa , 
Los  ojos  en  la  labor, 
Asi  le  dice  á  su  Aya  : 
— Días  ha,  Celinda  amiga, 

«ue  sé  cómo  corre  y  para  : 
uien  corre  al  primer  deseo, 
Al  segundo  p¿ra  el  alma. 
No  me  mandes  que  le  vea , 
.¡  Pluguiera  ¿  fortuna  varia , 

gne  como  sé  lo  que  corre , 
I  supiera  lo  que  alcanza ! 
4Muy  corrida  me  han  tenido 
Sus  carreras  y  mis  ansias  : 
Las  secretas  por  mi  pena , 
Las  públicas  por  mi  rama! 
Por  mas  colores  de  plumas 
fio  bayas  miedo  que  allá  salga. 
Porque  ellas  son  el  fiador 
De  sus  fingidas  palabras  : 
Por  otras  puede -correr 
De  las  muchas  que  le  alaban , 
Que  basta  que  en  mi  salud 
£1  tiempo  toma  venganza.— 


{Romancero  general.) 


129. 


AUDALLA.  —  in 

(Anónimú.) 

Después  de  los  fieros  golpes^ 

gue  con  gran  destreza  y  sana 
s  dieron  los  fuertes  moros 
Asar  y  el  valiente  Audalla, 
Azar  se  quedó  en  su  tierra , 
No  olvidando  á  Gelindaja , 

Y  Audalla  vuelve  á  la  corte 
Averá-suLindaraja, 

Por  tener  celos  el  moro 

De  Albenzaide  que  la  amaba, 

?ue  por  ser  rico ,  y  él  pobre , 
eme  quiebre  la  palabra. 
Dice  :  —  ¡  Lindaraja  mía ! 
¡Dulce  prenda  de  mi  alma ! 
Haz  que  muera  esta  sospecha 

8ue  enjni  corazón  escarba, 
o  permitas  que  Albenzaide 
Se  ponga  alegre  guirnalda , 
Ni  que  de  esperanzas  mías 
Lleve  triunfando  la  palma.— 

Y  volviendo  el  rostro  al  cielo 
Vio  que  en  medio  su  jomada 
Estaba  ya  el  rojo  Febo 
Dando  al  mundo  luz  dorada', 

Y  con  la  pasada  fiesta 

La  gente  en  silencio  estaba , 
Temiendo  el  grave  rigor 
Que  sus  daros  rayos  lanzan. 


Entrando  por  Val  del  Moro , 
Queriendo  tomar  posada , 
Se  acordó  que  en«l  cortijo 
Un  álamo  grande  estaba, 

8ue  con  sus  ramos  hojosos , 
ubriendo  del  sol  la  cara , 
Hace  una  agradable  sombra , 
Que  á  sueño  convida  y  llama. 
Camina  derecho  á  ella 
A  descansar ,  que  se  halla 
Fatigado  del  calor , 
Que  cuerpo  y  alma  se  abrasa. 
Entrado  que  fué  en  la  cerca. 
Vio  que  destroncado  estaba  : 
Sabia  a  la  causa ,  fué 
Porque  pidieron  las  damas 
A  los  galanes  del  pueblo , 
Que  le  despojen  de  ramas 

?ue  les  hace  el  gesto  feo 
verdinegras  las  caras. 
Suspira  el  moro  diciendo  : 
— Amor  artero,  ¿en  qué  andas. 
Que  no  contento  con  nombres , 
Gustas  que  mueran  las  plantas? 
Mostrádome  has  con  el  dedo 
La  prueba  de  las  mudanzas , 
Con  que  renuevas  mi  pena 

Y  pagas  al  que  te  ama.— 
Vuelve  «I  caballo  la  rienda. 
Ardiendo  en  celosa  llama , 

Y  por  en  medio  del  pueblo , 
La  lanza  en  el  hombro » pasa 
Jurando  no  descansar 
Antes  de  ver  á  su  dama  : 

Sue  de  medrosas  sospechas 
o  se  escapa  quien  bien  ama. 

ifimMúnetro  gemtra  1. ) 

130. 

AUDALLA.  —  nr. 
{Anónimo,) 

A  loa  suspiros  que  Audalla 
Arrimado  á  un  fresno  -arroja , 
Las  fieras  Yxi^'Uk  humildes 
De  las  encumbradas  rocas. 
Ayúdanle  á  sus  lamentos. 
Con  gritos  y  voces  roncas. 
Porque  hasta  los  animales 
De  su  pena  se  congojan.  * 

Es  la  ocasión  de  su  Uanto 
Daraja,  una  ingrata  mora. 
Hija  de  Zulema ,  alcaide 
De  Guadiz ,  Velez  y  Ronda ; 

8ue  sin  mirar  los  servicios 
e  dos  años ,  quiso  agora , 
Por  una  injusta  sospecha , 
Borrarle  de  su  memoria; 

Y  fué  que  en  cierto  sarao 
Sobre  una  blanca  marlota 
Sacó  escrita  aquesta  letra  : 

c  Aborrezco  á  quien  me  adora». 
Entendió  que  se  decia 
Por  ella,  y  por  si  lo  toma, 

Y  sin  aeuardar  mas  causa 
Privó  al  moro  de  su  gloria. 
Desterróle  á  media  noche 
Con  esta  palabra  sola  ; 

cSi  á  quien  te  adora  aborreces , 
>Que  te  olvide  tanto  monta». 
Cerró  con  esto  el  balcón , 

Y  Audalla  con  mas  congoja 
Se  sale  desesperado 

Al  mismo  instante  de  Ronda. 

[Hommeero  §enert¡.] 
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431. 

AflDALLA.  —  V. 

[Anónimo,) 

-•Galanes » los  de  la  corle 
Del  rej  Chico  de  Granada, 
QuieD  dama  Cegri  no  sirve , 
Ño  di^  qae  sirve  dama ; 
Ni  es  josto ,  pues  que  se  emplea 
So  fe  tan  mal ,  que  le  valgan 
Del  amor  los  pnvilegioB, 
Rilasl^esdelaaala; 
Ni  aae  cfelanle  la  Keina 
En  los  sanos  de  la  Alhambra 
Se  le  consienta  danzar 
Entre  sos  damas  la  zambra ; 
Ni  que  el  dulce  nombre  della 
I^  cifire  eo  letras  lorabadas. 
Ni  bordado  en  la  Imrea 
Le  saque  en  fiesu  de  plaza ; 
Ni  que  pueda  del  color 
De  su  dama  sacar  banda , 
Almaizar  listado  de  oro , 
Travesado  por  la  adarga ; 
Ni  atar  al  robusto  brazo 
Mano  blanca,  toca  blanca, 
Para  tirar  los  bohordos 
T  para  jugar  las  cañas ; 
Ni  que  ponga  ra  camafeo 
Ni  en  targeta  de  oro  6  piala , 
Debajo  de  ricas  plumas, 
Sa  retrato  por  medalla ; 
Ni  ye^a  color  de  dsoe , 
Oe  clin  ni  cola  alheñada 
Para  ruar  el  terrero, 
La  puerta  ni  la  ventana.— 
Esto  plantó  en  un  cartel 
El  enamorado  Audalla , 
Galán ,  Cegri  de  linaje 
T  que  belu  Cegri  amaba ; 
Pero  las  damas  Gómeles, 

?ue  eran  muchas  y  muy  damas , 
las  pocas  Beocerrajes 
Que  nao  quedado  desta  casia , 
Y  algunas  Almoradies, 
Este  papel  enviaban. 
Siendo  por  voto  de  todas 
Fálima  la  secretaria. 
—Andana :  si  á  cortesía 
No  estA  sqjeto  quien  ama , 
Perdona  lo  que  leveres; 
Sí  to  estás ,  escucha  y  calla , 
Qne  damas  hay  en  la  corte 
(hK/a  que  por  su  desgracia 
Les  faite  gracia  contigo , 
Pluma  y  pico  no  les  falta 
Para  quedar  satisfechas, 
O  podran  muy  poco  é  nada , 
Contra  ofensas  de  carteles 
Satisfacciones  de  cartas. 
Sobre  el  cneno  de  la  lona 
Las  damasCegris  levantas ; 
Pero  hasta  llegar  A  eUos 
Todo  es  aire  lo  que  pasas. 
A  sus  galanes  prefieres 
Privilegios  y  venillas 
En  máscaras  y  saraos. 
En  juegos  y  encamisadas  : 
Prefiérelos  norabuena, 
T  dales  blasón  j  fama 
De  gala ,  de  ocio  v  de  pax , 
En  guerra ,  batalla  y  armas. 
Mas  ¿qué  se  le  dará  de  esto. 
Ni  qué  tendrá  por  infamia 
Quien  DO  quiso  perdonar 
Al  rmio  oe  su  casa , 
Vieooo  al  cristiano  que  tiene 
La  dudad  asi  sitiada. 
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Y  de  católicas  tiendas 
Coronada  la  campaña ; 

Y  viendo  que  en  nuestro  tiempo 
De  Genil  las  olas  claras 

Ha  dos  años  que  se  beben 
Con  tanta  sangre  como  agua ; 

Y  que  á  los  demás  galanes 
Son  libreas  las  corazas, 
Refriegas  los  caracoles, 

Y  los  bohordos  son  lanzas ; 

Y  quien  sabe  prometer 
Con  soberbia  y  arrogancia 
La  cabeza  del  Maestre 

De  la  Cruz  de  Calatrava , 
Coando  prendieron  al  Rey 
En  sangrienta  lid  trabada ,    ' 
El  alcaide  y  los  donceles 
Del  fuerte  conde  de  Cabra, 

Y  partiendo  á  Santa  Fe , 
Mas  á  vella  que  á  estorballa , 
Después  de  ocupado  un  día 
En  aquesta  empresa  escasa, 
Con  mas  salud  que  partid , 

Y  mas  luciente  la  lanza , 

Y  la  adarga  mas  entera . 

Y  la  yegua  ni  aun  sudada , 
Viendo  que  las  damas  quedan 
Del  Alhambra  en  la  muralla, 
Para  mirar  los  guerreros 

Y  para  ver  lo  que  pasa , 
Por  tener  contino  vuelta 
A  su  señora  la  cara , 

Al  primer  encuentro  vuelve 
Al  cristiano  las  espaldas ; 
Sírvase  de  eso  quien  gusta 
De  este  amor,  de  esta  crianza , 

Y  de  ver  hombres  en  hechos, 

Y  leones  en  palabras , 
Que  gozará  de  mil  años. 
Muy  seffura  y  confiada. 
Que  si  de  edad  no  muriere , 
No  morirá  de  lanzada. 

{Bamimeéto  general.^  It.  Ftúr  devortót  y  nnnos 
R^mmcet,^*  parte.) 

ADDALU.  —  VI. 

(Anónimo.) 

Galanes ,  damas  Gómeles , 
Con  las  de  esotros  bandos. 
Nosotras  moras  Cegries 
Saludes  os  enviamos. 
La  carta  que  le  escribisteis 
A  nuestro  Audalla  preciado, 
Después  de  andar  en  la  corte 
De  una  mano  en  otra  mano , 
Vino  á  parar  en  las  nuestras ; 
Si  nos  pesó  lo  callamos  : 
Raste  que  nos  dio  contento. 
Que  Audalla  hubiese  hallado 
Quien  de  escribir  sus  hazañas 
Haya  tenido  cuidado, 

Y  de  que  sus  coronlsias 
Seáis ,  sin  que  os  dé  salario : 
Aunque  nosotras  queremos 
Que  se  os  señale  muy  largo,  ■ 
Pues  tan  largas  habéis  sido , 

Y  lan  bien  habéis  glosado. 
El  cartel  que  en  el  Alhambra 
Fué  por  Audalla  plantado. 
No  hablaba  cou  las  damas. 
Sino  con  los  cortesanos, 

Con  los  que  os  quieren  y  adoran , 

Y  serviros  es  su  traio. 
De  ellos  era  el  responder, 

Y  á  vosotros  excusado ; 

Mas  á  falta  de  hombres  buenos 
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Habéis  por  ellos  hablado. 
Juntasteis  vuestro  cabildo » 
Usurpasteis  cetro  y  mando , 
Y  elegisteis  secretaria , 
Que  escribió  lo  decretado. 
¡  Por  cierto  fué  grande  hazaña  - 
i  Pues  no  visteis  el  agravio 
Que  á  los  galanes  hicisteis, 
A  quien  hacer  era  dado 
El  descargo  del  cartel, 
Pues  era  solo  en  su  daño  ? 
Habéis  mostrado  con  esto 
Que  entre  todos  ha  faltado 
Quien  satisfacer  pudiese 
Con  tal  descargo  ¿  tal  cargo , 
O  que  estiman  en  tan  poco 
Ser  de  vosotras  amados , 
Que  el  aumento  de  palabras 
Que  es  nada,  estiman  en  algo. 
¿Muza  por  ventura  duerme? 
lO  solo  sabe  en  palacio. 
Delante  el  Rey  y  las  damas 
Mostrarse  brioso  y  bravo? 
^Ha  cobrado  el  ramillete? 
¿  Ha  ya  de  la  vega  echado 
Al  Maestre  y  los  demás 
Que  nos  matan  con  rebatos? 
¡  Bien  se  parece,  pues  vemos 
A  Bajamed  tan  lozano , 
Aunque  aldabadas  ahora 
Da  ¿  las  puertas  el  cruzado ! 
Decid  que  Muza  responda 
A  Audalla,  que  no  al  cristiano; 

Y  si  excusarse  pretende , 
Pop  vivir  desesperado, 
Como  lo  muestra  en  salir 
De  amarillo  disfrazado , 
Tome  por  él  la  recuesta 
Abindarraez  gallardo , 
Muestre  los  grandes  favores 

?ue  ha  de  Jarifa  alcanzado, 
cuan  diestro  y  suelto  es 
En  hacer  mal  ¿  un  caballo, 

Y  en  sujetarle  y  volverle 

Ya  de  este ,  ya  (le  aquel  lado , 
Mas  como  no  es  en  las  veras 
Como  en  las  burlas  probado. 
Ni  jamas  se  vié  en  batalla 
Con  los  cristianos  lidiando , 
No  es  justo  se  cargue  de  armas 
En  que  no  está  ejercitado , 

Y  mas  viviendo  Aliatar, 

Que  en  esto  es  cual  él  probado , 
Pues  por  no  tenerse  envidia 
Ambos  á  dos  se  han  iurado 
No  quitar  cristiana  vida. 
Ni  manchan  con  sangre  el  campo. 
Visto  que  no  tratan  de  armas, 
Serán  estos  excusados, 

Y  suplirá  Keduan 

I^  falta  de  tantos  faltos, 
Galán  que  aanó  á  Jaén 
En  una  nocne  soñando  ,^ 

Y  engañado  con  tal  sueño. 
Le  tuvo  por  acabado ; 

Y  asi  prometiendo  al  Rev 
Darle  á  Jaén  en  las  manos  ^ 
Sin  ver  los  inconvenientes 
Que  pudieran  estorbarlo, 
A  la  conquista  partió , 

Y  dio  á  ella  tan  buen  cabo , 

Que  hoy  Granada  es  del  rey  Chico , 

Y  Jaén  de  Don  Femando. 
Volved  por  estos  galanes, 
Queredíofi  y  ncariciadlos , 
Favorccedlos ,  servidlos. 
Que  es  justo  ser  eslimados ; 
Pues  según  sus  claros  hechos , 
Muy  cierto  os  aseguramos. 


Que  si  del  lodo  no  os  ponen. 

Se  les  contará  á  milagro. 

( Romancero  geneiñi. 

loo. 

AUDALLA.  —  VU. 

( Anónimo. ) 
—Mira ,  Tarfe,  que  á  Baraja 
No  me  la  mires  ni  hables, 

§ue  es  alma  de  mis  despojos , 
criada  con  mi  sangre, 

Y  que  el  bien  de  mis  cuidados 
No  puede  mayor  bien  darme 
One  el  mal  que  paso  por  ella , 
Si  es  que  mal  puede  llamarse. 
¿A  quien  mejor  que  á  mi  fe 
Esta  mora  puede  darse. 

Si  ha  seis  años  que  en  mi  pecho 
Tiene  la  mas  noble  parte?— 
Esto  dijo  Almoradi , 

Y  escuchóle  atento  Tarfe , 
Entrambos  moros  mancebos, 

Y  de  los  mas  principales ; 

Y  arqueando  entrambas  cejas 
Con  airosos  ademanes , 

Sin  cólera  le  responde , 
Pidiendo  le  escuche  y  calle  : 
— Dices  que  Daraja  es  tuya , 

Y  que  de  su  amor  me  aoarte  : 
Si  lo  hiciera ,  si  á  mi  viaa 
Tanta  vida  no  costase. 
Nunca  tú  por  su  servicio , 
Como  yo  escaramuzaste , 

Ni  en  su  presencia  al  Maestre 
Caballo  y  lanza  ganaste  : 
Caballero  de  la  Cruz 
Cautivo  no  la  enviaste. 
Ni  las  medias  lunas  nuevas 
Entre  sus  tiendas  plantaste ; 
Ni  con  agua  hasta  los  pechos 
Por  Genil  atravesaste , 
Para  quitar  al  Maestre 
La  cabeza  de  Albenzaide ; 
Ni  delante  de  las  damas. 
Entre  el  rio  y  el  adap\'e , 
Tres  cabezas  de  cristianos 
A  tu  dama  presentaste ; 
Ni  es  bien  que  suyo  se  miente 

§uien  salió  ayer  al  alcance , 
fué  postrero  en  salir , 

Y  primero  en  retirarse ; 

Y  que  cuando  entre  esos  moros 
Cristianos  despojos  parten, 

Se  está  rizando  el  cabello , 
Tratando  de  retratara. 
Retrátate ,  Almoradi ; 
Pero  es  bien  que  te  retrates 
De  tus  mujeriles  hechos, 

Y  en  cosas  de  hombres  no  trates ; 
Pues  suena  mal  que  te  estés 
Entre  invenciones  y  trajes. 
Cuando  tus  deudos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre ; 

Y  cuando  con  los  contrarios. 
Sin  que  ganemos  ni  ganen , 
Ños  matamos  mano  á  mano , 
Tú  con  las  moras  te  mates ; 

Y  que  en  vez  de  echarte  al  horabru 
La  malla  y  turques  alfanje. 

Te  eches  bordadas  marlotas, 

Y  vayas  á  ruar  calles : 

Mira  que  es  fama  en  Granada , 

Y  aun  en  el  campo  se  sabe , 
Que  hay  un  moro  entre  nosotros 
Almoradi  de  Ikiaje , 

Que  cuando  á  la  escaramuza 
Los  moros  mancebos  salen , 
Con  un  enfermo  accidente 
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Se  Qnge  por  excosarae. 
Mira  pues  si  son  buaoas 
Esus  que  tiis  brazos  hacen , 
Para  que  ni  bella  mora 
Me  deje  de  amar  y  te  ame. 
Mira  si  te  favorece 
Como  ¿I  los  demás  galanes 
Los  favorecen  sus  moras 
Con  empresas  y  almaizares. 
La  maiíaDa  de  San  Juan , 
Cuando  4  escaramuzas  sales , 
Nunca  de  su  blanca  mano 
Blanca  toca  te  tocaste ; 
Ni  en  las  zambras  y  saraos 
^e  sabe  que  te  mirase , 
Como  á  mí ,  que  me  miró, 
Mandándome  que  descanse  ^ 

Y  los  dos  danzamos  juntos 
Cuando  se  casó  Albetizaide. 
¡Y  Tíve  Alá  que  me  pesa 
De  que  tanto  se  declare, 
Porque  so  valor  y  prendas. 
Su  oiscreeíott  y  sus  partes 
Demás  de  un  dichoso moro^ 
Merecen  enamorarse! 
Deja  los  intentos  locos. 

Si  ya  no  quieres  que  paseo 
A  mas  que  conversación 
Las  arrogancias  que  hablaste : 
Refrena  la  lengua  un  poco , 

Y  piensa  que  «fl  hablar  hace 
Continuamente  gran  daño 
Donde  se  siente  el  ultraje ; 
Porque  ba  de  entender  el  juez , 
Primero  que  sentenciare 

Las  culpas ,  que  no  sentencie 
La  pena  de  la  otra  parle  : 
¡Mira  que  aunque  cuesta  poc  i 
Kl  hablar,  suele  estimarse 
Una  palalira  en  mas  precio 
Que  el  oro  que  un  reino  vale ! 
Así  que ,  apartarte  es  bien 
Del  principio  que  tomaste , 
Sin  querer  «pie  nadie  goce 
De  lo  que  tú  no  alcanzaste, 
Sí  no  es ,  Tarfe ,  qne  te  sueñas 
Que  puedes  sefior  llamarte , 
En  ser  servidor  de  damas ; 
Pero  no  qne  ellas  te  amen.-- 
El  Almoradi  acabó,     ' 
Dejando  al  galán  de  Tarfe 
Entre  turbado  y  fhríoso, 
Prometiendo  de  vengarse. 

<  Rommuero  f ciwriM.— II.  Flor  ée  nñnai 
Romamcetj  3.a  parte.) 

434. 

ADDALLA.  —  VIH» 

( Anónimo.) 
El  espejo  de  la  corte , 
Aquel  celebrado  Audalla, 
£1  anerido  de  su  Rey , 

Y  el  mas  noble  de  su  casa ; 
Respetado  por  su  sangre , 

Y  temido  por  su  espada , 
Amado  del  reino  todo, 
Respetado  de  las  damas ; 
Corrido  de  que  en  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Grannd» 
No  se  guarde  aquel  decoro 
Que  las  leyes  de  amor  mandan  ^ 
A  Tarfe  y  Almoradi , 

Que  fueron  de  ello  la  causa , 
El  uno  con  damerías , 

Y  el  otro  con  arrogancias; 
En  una  fiesta  soIiMime 
Que  se  hizo  en  el  Aihamhra 
1^  noche  qne  se  casaron 
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Benzulema  y  Celindaja , 
Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  aue  deseaba , 
Los  dos  de  la  competencia 
Le  oyeron  estas  palabras  : 
— Mis  amigos  sois  entrambos , 

Y  entrambos  sois  de  mi  casa , 

Y  como  á  tal ,  mis  razones 
Escucharéis,  si  no  oscansan. 
No  fuera  bien ,  caballeros , 
Que  á  costa  de  ajena  fama , 
Den  los  cuerpos  á  entender 
Las  pasiones  de  las  almas , 

Y  que  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  calles  y  las  plazas , 
Que  Tarfe  y  Almoradi 

Se  acuchillan  por  Daraja ; 
Que  el  uno  la  llama  suya , 

Y  el  otro  suya  la  llama ; 
Que  uno  se  alabe  de  cosas 
Que  el  otro  también  se  alaba , 

Y  que  estiméis  en  tan  poco 
El  valor 'de  vuestra  dama, 
Que  os  pintéis  favorecidos 
Los  dos,  y  digáis  que  os  ama. 
Yo  tengo  por  muy  sin  duda , 

Y  en  toda  la  corte  es  lama , 
Que  á  entrambo»os  favorece , 

Y  á  ninguno  ha  dado  banda. 
Pésame  de  que  se  entienda 
Entre  la  gente  cristiana , 
Que  ia  que  en  Granada  vive 
Ks  tan  poco  cortesana ; 
Pues  dirá  Puertocarrero, 
Famoso  señor  de  Palma , 
Que  en  las  honras  femeniles 
Ensayamos  las  espadas, 

Y  que  cortan  nuestras  lenguas 
En  el  honor  de  las  damas , 
Harto  mas  que  en  sus  aceros 
Cortan  nuestra»  cimitarras ; 
Que  acá  nos  echamos  plumas 
Cuando  ellos  nos  echan  lanzas , 

Y  deshonramos  las  moras. 
Cuando  ellos  honran  las  armas ; 
Que  prometemos  cabezas, 
Cuando  hav  en  las  nuestras  falla , 

Y  nuestra  braveza  toda 
Se  convierte  en  amenazas. 
Si  Tarfe  de  esta  señora 
Quiere  granjear  la  gracia, 
¡Hacerlas,  y  no  decirlas. 
Son  las  finas  arrogancias  ! 

Y  sí  Almoradi  pretende 
Por  lo  lindo  graagearla , 
Tenga  mayor  el  secreto , 

Y  menor  la  confianza. — 
En  esto  salió  la  Reina 

Con  el  Rey  á  ver  la  zambra , 

Y  asi  cesó  por  entonces 
La  plática  comenzada. 

_  {Komancfro  grttrral.] 

135. 

AUDALLA.  —  IX. 

( Anónimo. ) 
—Aquel  que  para  es  Amele , 
Este  que  corre  es  Audalla , 
El  que  en  tu  fe  mal  segura 
Fatigan  sus  esperanzas. 
i  Que  firme  que  va  en  la  sillaf 
¡Qué  bien  que  embraza  la  adarga  f 
¡Qué  segura  lanza  lleva! 
¡Qué  bien  matizada  manga  t 
Tres  veces  paró  la  yegua , 
Hizo  mesura  otras  tantas 
A  tu  balcón ,  cuyas  rejas 
Son  mas  que  tu  pecho  blandai^ 
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Tras  untas  nubes  da  olvklo , 
Por  favor  divino  aguarda 
De  tu  sol  los  rayos  bellos , 
Que  á  dalle  su  gloria  salgan. 
Acábense  las  tinieblas 
De  su  pena  y  tu  venganza  ; 
Bellísima  Zara ,  espera , 
Abriré  las  dos  ventanas. 
iQué  imagen  eomo  la  tuya, 
Desde  Geuil  á  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  tiempo « 
Adora  y  pinta  la  fama? 
Eres  mucho  para  vista , 
Fueras  mucho  para  amada ; 
Fero  con  las  veras  hielas, 

Y  con  las  burlas  abrasas. 
Audalla  vuelve  á  correr , 
Extremo  de  gala  y  armas : 
Tü  le  alabas ,  y  él  te  adora , 
Para  que  le  adores  basta.— 
Esto  á  Zara  ledecia, 

Viendo  en  Granada  unas  cafias , 
Zafira  la  de  Antequera, 

Y  asi  le  responde  Zara : 
—¿Qué  necedad  me  encareces? 
¿Qué  extremo  de  galas  y  armas 
De  mis  querellas  principio, 

Y  fin  de  mis  alabanzas? 
¡Qué  mal  informada  vives ! 
¡Qué  poco  sabes  de  Andalla ! 
¡Qué  de  verdades  desmienten 
A  sus  apariencias  falsas ! 

Irá  muy  firme  en  la  silla , 
Porque  es  el  eoirer  mudanza ; 
Su  lanza  segura  rige 
Peligrosa  mano  varia. 
Tantas  damas  son  las  suyas , 
Que  si  de  todas  alcanza 
Solo  un  punto  de  favor, 
Podrá  matizar  diez  mangas. 
Para  aqui  y  allí  la  yegua ; 
Su  voluntad  nunca  para ; 
Humildes  mesuras  tinge 
Con  alma  rebelde,  ingrata ; 
Facilidades  humildes 
Le  ocupan ,  sabiendo  Andalla, 
Que  á  disfavores  humildes 
Bsyos  favores  no  igualan. 
Yo  coofieso  que  me  burlo ; 
Confiesa  tü  que  es  hazaña 
Pasar  de  amor  los  peligros 
Con  mil  cautelas  de  guarda. 
Zafira,  tú  convaleces. 
El  aire  colado  pasa. 
Esta  sala  está  muy  fria , 
Volvámonos  á  la  cuadra.— 

( RiMnanceri)  ¡fcu  era/.\ 
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{AnMmo.) 
—Mientes ,  y  si  acaso  el  Rey 
Los  ampara  en  esta  causa. 
En  su  cara  le  diré 
Al  Rey ,  que  me  lo  levanta 
Por  no  pagarme  el  servicio 
Que  debe  á  mi  brazo  y  lanza  y. 
Creyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gracias. — 
Por  la  puerta  de  palacio , 
Los  ojos  vueltos  en  brasa , 
Bravo  y  furioso  saler 
Sale  empuñando  la  espada. 
—¿No  saben  los  Bencerrajes, 
Dice ,  volviendo  la  cara , 
Que  no  sufren  los  Cegríes 


Que  les  toquen  en  la  tena  ? 
Mienten  otra  vez ,  les  digo : 

Y  repito  estas  palabras, 

Por  si  hay  tan  valiente  alguno , 
Que  de  lo  dicho  se  agravia. 
¿Qué  cristianos  habéis  muerto , 
O  escalado  qué  murallas? 
¿O  qué  cabezas  famosas 
Habéis  presentado  á  damas? 
:  Cuándo  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  cruz  de  grana  ? 
¿Pensáis  que  empuñar  gíneta , 
Es  como  volar  las  cañas? 
En  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  hazañas , 
¿Dónde  están  los  coroneles 
De  reyes  que  os  deben  parias? 
Finalmente,  ¿qué  habéis  hecho 
Para  decir  en  las  plazas, 

Y  ante  el  Rey ,  que  los  Gegries 
Mejor  que  lo  hacen  hablan  ? 

Y  cuando  de  noche  estáis 
Durmiendo  en  las  blandas  camas 
¿  Quién  si  no  son  los  Cegrfes, 
Salen  á  hacer  cabalgadas? 
Cuando  los  cristianos  vienen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  casa , 
¿A  quién  acudis  los  moros, 
Vertiendo  los  ojos  a{|ua  ? 

Sepa  vuestro  bando  junto. 
Que  á  todo  junto  en  campaña 
Le  daré  á  entender  que  soy 
Cegri ,  si  todo  me  aguarda  : 

Y  si  por  ser  yo  no  osáis , 
Escoge  en  toda  Granada 
El  menor  de  los  Cegries, 
Que  él  os  dirá  quién  se  alaba. 

{RommMcero  §tner*i. 
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ADULCE.  —  I. 

( Anónimo.) 

— Aquel  moro  enamorado , 
Que  de  las  batallas  huye. 
Mal  parece  que  en  palacio 
Honroso  lugar  ocupe : 
El  que  al  Maestre  no  ha  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  ó  flechazo. 
Con  valientes  no  se  junte  : 
El  que  á  su  competidor 
Favor  conocido  sufre , 
Con  el  duelo  de  amadores 
Comedidamente  cumple  : 
El  que  no  dice  en  las  |>lazas 
Cautivos  cristianos  truje , 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama. 
De  galanes  no  mormure  : 
El  que  no  saca  en  las  fiestas 
Cuadrilla  y  galas  azules , 
No  embrace  adarga  de  Feí , 
Ni  lanza  gineta  empuñe. — 
Ksto  dice  Abindaraja , 
Ultrajando  al  moro  Adulce , 
Knemigo  de  Albenzaide , 
Que  baldonalle  presume. 
Bajezas  contaba  de  él , 
Qne  tan  infames  costumbres 
Aun  no  pudieran  hallarse 
En  los  alarbes  comunes. 
Ilabia  zambra  en  palacio , 
Y  casábase  aquel  lunes 
Aja,  la  prima  del  Rey , 
Con  un  mfante  de  Túnez. 
Galvana  la  cordobesa 
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Era  gran  cosa  de  Adulce , 

Y  f  ieudo  que  soo  malicias 

Las  faltas  qpe  le  atribuye,  « 

A  Abtndaraja  responde  : 

^^  Tú  piensas  que  de  las  nubes 

Bajó  tu  moro  Albenzaide? 

Pues  ruéffote  que  me  escuches. 

Adulce,  de  sangre  real. 

Tiene  el  Tencer  por  costumbre, 

Y  es  el  lugar  mas  honroso 
Cualquiera  lugar  que  ocupe. 
Cuando  el  hierro  cíe  su  lanza 
AUá  en  la  Vega  reluce. 

No  está  seguro  el  Maestre , 
Aunque  sus  valientes  junte. 
Alguno  que  compra  esclavos 
Ha  dicho :  Cautivos  tnúe , 
A  fuego  y  sao^  ganados , 
¡  Bien  haya  quien  de  él  murmure ! 
No  compite  con  los  hombres , 
Tampoco  bajezas  sufre 
De  amadores  generales 

gue  con  mil  galanes  cumplen, 
recados  saca  á  las  fiestas ,  ^ 

No  tafetanes  azules , 
Como  algunos ,  que  es  vergüenza» 
(}oe  lanza  giiieta  empuueu. 
\  ale  Adulce  por  mil  moros  «' 

Como  Albenzaide ;  no  busques 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  que  la  cara  le  crucen. 
Si  i  Adulce  quisiste  bien , 
Si  no  te  quiso ,  concluye 
Con  olvidaile  callando , 
No  rae  agravies  ni  le  culpes , 
Que  i  no  estar  adonde  estamos , 
El  cuchillo  de  mi  estuche 
Esa  lengua  te  cortara , 
Porque  con  ella  no  injuries.  — 
Levantóse  Abiodaraja 
Diciéndola:  —No  te  borles , 
Porque  aquí  me  ven|[aré 
De  quien  aquí  me  lo  jure.  — 
Alborotóse  el  palacio, 
Reduanes  y  Gazules, 
Znlemas  ▼  Abencerrajes , 
Que  son  los  bandos  ilustres. 
Salieron  desafiados  : 
Albenzaide  retó  i  Adulce , 
Que  á  guisa  de  caballeros, 

Y  valientes  andaluces . 

Al  carapo^  se  salffan  solos , 

Y  después  que  desmenucen* 
Sus  lanzas  largas  y  ^esas,. 

Y  i  las  espadas  se  ajunten , 
El  caballero  animoso 

Qie  al  otro  en  tierra  trabuque, 
Pueda  gozar  de  su  dama 
Conforme  el  padrino  ju7^ue. 
¡  Oh  maldito  seas ,  amor , 
Que  no  hay  bien  que  tú  no  mudes  ,. 
Ni  cordura  tan  fundadla 
Que  mil  veees  no  la  turbes ! 
Encubres  públicos  celos , 

Y  amor  secreto  descubres ; 
Con  ciertas  enemistades , 
Terribles  marañas  urdes : 
Tiempo  vendrá  que  las  damas 
Contra  tu  poder  se  aunen ; 
Pero  sepamos  ahora 

Cómo  esta  guerra  concluye. 

( Bomaneero  fentral.) 

138. 

ADULCE.  »  II. 

{Miánimo.) 
La  noche  estaba  esperando , 

Y  apenas  cierra  la  noche. 


Cuando  el  fiíerte  moro  Adulce 
A  su  casa  se  recoge. 
De  esperanzas  viene  rico , 
Pero  de  ventura  pobre , 
Porque  aunque  son  verdaderas , 
No  habrá  lugar  que  las  gooe. 
Armándose  estaba  el  moro , 
Mas  no  contra  sinrazones , 

gue  estas  no  tienen  defensa 
n  hidalgos  corazones ; 
Porque  como  no  las  hacen , 
Ni  las  temen ,  ni  oonocen , 

Y  aunque  es  grande  honor  vengallas , 
No  ha  de  ser  cdktodos  hombres. 
Seguro  estaba  |Hratento 

Con  las  sombras  de  la  noahe , 

§ue  le  fuera  claro  dia, 
ocasión  de  nuevo- nombre, 
A  no  prendello  el  a*caide 
Con  falsas  informaciones, 
O  con  alguna  ocasión, 
Que  es  la  moneda  que  corre , 
Por  quien  el  peso  y  la  espada 
No  es  mucho  que  caiga  y  corte , 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  veces  se  doble. 
Dicen  que  se  halló  en  la  muerte 
Del  infeliz  Agramonte , 

Y  que  se  trazó  en'su  casa , 
Acogiendo  It»  traidores. 
Desarman  al  moro  luego , 

Y  eociétraolo  en  una  torre. 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enorme , 

Y  paseando  por  ella. 

El  mismo  se  habla  y  responde , 
Que  como  no  tiene  yerros , 
No  le  pusieron  prisiones. 
Mirando  está  las  paredes 
Que  lo  cercan  y  le  esconden , 
Las  relucientes  estrellas 
Que  le  fbéron  claros  soles , 
Cuya  luz  anticiparon 
Dando  nuevos  resplandores, 
Para  ser  testigos  beles 
Del  fin  de  sus  pretensiones. 
— ¡  Ay  Aja !  dijo,  ¿  qué  es  esto t 
¿Que  siempre  son  tus  favores 
Prueba  de  mi  desventura. 
Que  la  publican  á  voces  Y 
¿Qué  sirve  esperar  el  bien 

Y  procurar  ocasiones. 
Si  la  libertad  me  quitan 
Solo  porque  no  los  lo^e? 
Desto ,  hermosa  Ai>  t  mfiero 
Que  estaremos  ya  conformes. 
Porque  á  no  ser  esto  asi 

No  me  prendieran  entonces; 
Pues  solo  para  que  viera 
Que  viene  á  menos  tu  nombre , 
Me  sobrara  libertad , 
Porque  en  desdichas  me  sobre.— 
Desla  suerte  se  quejaba 
Adulce,  cuando  á  la  torra 
Le  van  á  ver  sos  amigos , 
Todos  valientes  y  nobles. 

( Romancero  general.^M.  Fkr  4e  voriot  y  nueto» 
Romancettt.^  parte.) 

439. 

ADULCE. — llf. 

( Anónimo. ) 
En  la  prisión  está  Adulce 
Alegre ,  porque  se  sabe 

?ue  está  preso  sin  razón, 
le  quieren  mal  de  balde. 
Esto  es  causa  que  en  el  moro 
Es  la  pena  menos  grave  y 
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Pues  no  quiere  iiberlsid , 
Si  con  ella  han  de  culpaHe. 
Piensan  que  ha  de  hacer  por  fuerza 
Lo  que  de  grado  no  hace , 
»  Enmudeciendo  las  leves 
Para  que  los  mudos  hablen. 
Arrimado  está  i  una  reja 
Que  hace  mas  fuerte  la  cárcel , 
Pena  un  tiempo  de  traidores , 
Castigo  ya  de  leales. 
Alzó  los  ojos  al  cielo  ^ 
Temiendo  que  se  le  cae , 

Y  dijo:  —Siempre  padezco 
Por  leal  j  por  amante. 

¡  Ay  Aja  lograU !  ¿Qué  es  esto? 
¡Que  eu  medio  de  mis  pesares 
Hallo  viva  la  memoria 
De  mis  bienes  y  mis  males , 

Y  todo  porque  no  pueda , 
Ingrata,  desengañarme, 

Pues  con  quererte  en  naciendo. 
Pienso  que  te  quise  tarde ! 
A  otra  reja  me  vi  asido 
Mas  baja ,  porque  alcanzase 
Las  promesas  ue  tu  boca , 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
¿Cómo  quieres,  di,  que  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase , 
Estando  los  dos  tan  cerca 
Que  apenas  pasaba  el  aire? 
¿Cómo  no  te  desengañas 
De  que  así  quise  ensañarle , 
Si  en  medio  de  los  ravores 
Siempre  me  viste  cobarde? 
¡Agora,  ingrata,  te  pesa 
De  que  te  sirva  y  te  ame , 

Y  no  quieres  ser  querida 
Quizá  por  desobligarte ! 
¿Quién  derriltó  por  el  suelo 
Eiedificío  admirable 

Que  alzó  amor  á  las  estrellas. 

Be  que  apenas  hay  señales? 

Déjame  de  sus  ruinas 

Una  piedra ,  que  declare 

La  mudanza  que  hizo  el  tiempo , 

Sin  Doder  jamás  mudarme. 

Mucbo  debo  á  sus  amigos ; 

Todos  dicen  que  me  guarde: 

¿  Mas  de  qué  sin'e  ¡  cruel ! 

ai  viene  el  consejo  tarde? 

i.  De  qué  aprovecha  el  socorro , 

Y  que  todo  el  pueblo  llame , 
Si  está  la  casa  abrasada 
Cuando  la  campana  tañen? 
¿Quieres,  ingrata ,  que  pierda 
El  premio  de  ser  constante , 

Y  que  si  es  la  causa  Arme , 

8ue  la  pena  sea  mudable  ? 
o,  para  tanta  belleza 
No  hay  tormento  que  sea  grave. 
Pues  la  ofensa  de  quererte 
Se  defiende  con  amarte. 
Los  ojos  vuelve ,  enemiga , 

Y  podrá  ser  que  esto  baste. 
Pues  para  corta  ventora 
Cualquier  favor  será  grande. 
Verás  lo  mucho  que  quiero, 

Y  lo  poco  que  rae  vale , 

Y  que  no  es  bien  que  me  pierda , 
Donde  es  justo  que  me  gane.— 
Llamaron  en  esto  al  moro. 

Que  lo  esperaba  su  paje , 
Que  venia  muy  contento 
Con  una  carta  que  trae , 
Donde  Adalifa  le  escribe 
El  pésame  de  sus  niales , 

Y  Adulce  dijo:  —  ¡Qué  importa. 
Si  Aja  gusta  que  me  acaben !  — 

[ñomaHeero  general.  —M.  Flor  de  varios  y 
RotMtices  f  i.*  part(>.i 
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ADULCE.  —  IV. 

*  ( Anónimo. ) 

Al  camino  de  Toledo , 
A  donde  dejó  empeñada 
Ia  mitad  del  alma  suya , 
Si  puede  partirse  el  alma. 
Se  sale  Zaida  la  bella, 

Y  á  su  pensamiento  encarga 
Que  se  entregue  á  sus  suspiros , 

Y  á  ver  á  su  Adalce  vaya  : 
«Que  ausencia  sin  mudanza 

*  Comienza  eu  celos,  y  en  morir  acaba >. 
A  cualquiera  pasajero 
Que  se  detenga  le  manda» 

Y  si  á  Toledo  camina , 
Llorando  le  dice  Zaida : 
—  ¡Venturoso  tú  rail  veces , 

Y  yo  sin  dicha  otras  tantas ! 
Tú  porque  vas  á  Toledo , 

Y  yo  por  quedar  en  Sagra : 
« Que  ausencia,  etc.  — 
Adulce,  que  eu  su  memoria 
Kslá  mirando  la  estampa 
Que  pintaron  sus  deseos , 
Como  en  el  alma  la  aguarda , 
Al  dolor  de  Zaida  l)elía 
Con  triste  llanto  acomiiaña, 
A  sus  suspiros  con  quejas , 
Con  voces  á  sus  palabras : 

*  Que  ausencia,  etc.» 
— ¡  A3r  Zaida  del  alma  mía ! 
i.  Quién  de  mis  ojos  te  aparta  ? 
<,Qué  respetos  mal  naciuoá 
A  los  mios  acobardan  ? 
¿Cómo  no  trueco  la  vida 
Por  la  gloría  que  me  llama , 
l'u  verdad  y  mis  deseos. 
Tu  favor  y  mi  esperanza  ? 
« Que  ausencia,  etc.  > 

A  tu  imagen  hablo  en  sueños, 

Y  sin  duda  que  me  hablas 
Kn  triste  llanto  deshecha , 

De  haberme  apurado  en  llamas. 
Imagino  que  te  acercas, 

Y  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fuego 
La  huyo  por  no  abrasaila. 
"  Que  ausencia,  etc.  > 
Luego  celoso  me  finjo. 
Sospechando  que  á  mis  ansias 
Busco  segundo  remedio « 
Cansado  de  apaciguallas. 
Agraviado  la  ñas,  responde , 
Tu  fantasía  te  engaña , 

Que  salud  de  ajeno  gusto 
Al  gusto  del  alma  estraga. 
«Que  ausencia,  etc.» 
Zaida ,  espera  en  la  fortuna 

Y  en  el  tiempo  que  no  para , 

Y  á  entrambos  los  trueca  el  mundo 
Con  la  rueda  y  con  las  alas ; 

Y  anima  tu  pecho  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
Deste  golfo  de  tormento , 
Sin  que  digan  por  tu  causa, 
«Que  ausencia  sin  mudanza 

» Comienza  en  celos,  y  en  morir  acaba.» — 

{Rommtcerc  gemertL 
*  Este  ronanee  babla  de  va  Adolce,  toledano,  distinto  M 
<ie  los  anteriores. 
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r.L  ALCAIDE  DB  HOUNA.  —  I. 

( Anónimo  *,) 
Baliéiulole  las  ijadas 
Con  los  duros  acicales. 
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Y  las  riendas  alf^  flojas , 
Porque  com  y  do  se  pare , 
En  un  caballo  tordillo , 
Que  tras  de  si  deia  el  aire , 
Por  b  plaza  de  ilolína 
Viene  diciendo  al  Alcaide : 
c  ¡Alarma ,  capitanes , 

•Soenen  clarines,  trompas  y  atabales!» 
Dejad  los  dulces  regalos , 

Y  el  blando  lecbo  dejadle : 
Socorred  ¿  vuestra  patria , 

Y  librad  á  Toestros  padres. 
No  se  os  baga  cuesta  arriba , 
Dejad  el  amor  suave . 
Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 

c  \  Al  arma ,  capitanes,  etc.  > 
Anteponed  el  honor 
Al  gnsto ,  pues  menos  vale , 
Que  aquel  que  no  le  tuviere , 
Hoy  aqui  podrá  alcansalle ; 
Que  en  honradas  ocasiones , 

Y  peligros  semejantes , 

Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pojante. 
« ¡Al  arma,  capitanes,  ele. » 
Dejad  la  seda  y  brocado. 
Vestid  la  malla  y  el  ante , 
Embrazad  la  adarga  al  pecho. 
Tomad  lanza  y  corvo  aliange : 
Haced  rostro  á  la  rorliina ; 
Tal  ocasión  no  se  escape ; 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  Hero  Marte. 
« ¡Al  arma,  capitanes,  etc.-— 
A  la  voz  mal  entonada , 
Los  ánimos  mas  cobardes , 
Del  honor  estimulados , 
Ardiendo  en  cólera  salen 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  los  turbantes , 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse ; 

« ¡Al  arma ,  capitanes,  etc.» 
Cual  tímidas  o?eiuelas, 
(jue  ven  el  lobo  delante , 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  quejas  el  aire ; 

Y  aunque  con  femenil  pecho 
La  que  mas  puede  mas  hace  : 
Pidiendo  favor  al  cielo 

Van  diciendo  por  las  caDes : 

t;Al  arma,  capitanes,  etc.» 

Acudieron  al  asalto 

Los  moros  mas  principales , 

Formándose  un  escuadrón 

Del  vulgo  y  particulares ; 

Contra  doce  mil  cristianos , 

Que  están  talando  sus  panes , 

Toman  las  armas  furiosos , 

Repitiendo  en  su  lenguaje : 

«¡Al  arma ,  capitanes , 

«Suenen  clarines,  trompas  y  alábales!» 

( Romancfro  gtneral.) 

<  Retratase  al  ?íto  y  eon  mocha  verdad  ona  de  iqaellas 

Limas  taa  comones  y  easí  dlariaa  que  por  necesidad  acae- 

caa  eoire  los  pvebios  fronteriios  qne  esuban  frente  á  frente 

roao  dos  ejércitús  eoemigoa.  Tal  era  la  aMuacion  de  los  mo- 

Ki  j  eriatiasos  espalóles,  qne  sin  descanso  peleaban  entre  sí. 
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EL  ALCAIDE  DE  MOLINA. —  11. 

{Anónimú,) 

El  alcaide  de  MoHna , 
Manso  en  paz  y  bravo  en  guerra , 
Con  sus  capitanes  todos 
Llegd  á  la  vista  de  Atienza , 


De  do  volvió  victorioso 

Sin  dalüo ,  y  con  ffrande  presa 

De  cautivos  bautizados 

Y  de  cristianas  banderas, 
l^ntró  por  la  puerta  el  moro , 

Y  corriendo  a  media  rienda , 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio , 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta , 
Desterrando  sus  temores , 
Celioda  salió  á  una  reja , 
Diciendo  furiosa  y  loca : 
--¡Si  tú  tuvieras  vergüeozs , 
Ni  ccMTÍeras  en  mi  calle 

iNi  pararas  en  mi  puerta ! 
¡  Mal  haya  Celinda,  mora 
Tan  determinada  ó  necia , 
Que  para  vivir  en  paz 
Se  alicionó  de  la  guerra ! 
Por  ser  tu  alfanje  temido. 
Mas  que  no  por  tu  nobleza , 
Ofrecí  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia , 
Sin  considerar  primero 
Que  es  claro  que  no  conciertan 
Con  entrañas  de  diamante 
entrañas  que  son  de  cera. 
¿Qué  importa  que  mis  regalos 
b^n  Daz  y  en  amor  te  tengan, 
Si  al  son  de  pífano  ronco 
ICn  furia  y  odios  ios  truecas? 
No  nieffo  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejas; 
Pero  acodes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas, 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras , 
Que  pues  en  tanto  las  tienes, 
Menos  soy,  y  mas  son  ellas. 
Cíñete  tu  corvo  alfanje , 
Embrázate  tu  rodela , 

Y  llama  á  tu  flel  Acates, 
Que  te  lleva  las  saetas : 
Sal  á  hacer  escaramuzas 
Por  el  monte  y  por  la  vega , 
En  tu  caballo  el  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza  yegua : 
Tala  los  cristianos  panes, 
Roba  las  cristianas  tiendas , 
l>esde  el  campo  de  Almazan 
Hasta  el  monte  de  Sigüenza  : 
Deja  á  Celinda  del  todo. 
Pues  tantas  veces  la  dejas , 

Y  acude  á  tus  obras  vivas , 

Pues  que  me  haces  obras  muertas. 
No  te  llamarán  mis  ojos , 
Aunque  viendo  su  miseria, 
Llorarán  sin  ver  los  tuyos , 
Mi  soledad  y  tu  ausencia.— 
Esto  dijo,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas, 
Sin  tener  lugar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 
Colérico  de  lo  oido , 
Apretando  entrambas  piernas, 
Furioso  corrió  al  castillo , 
Suspenso  entre  culpa  y  pena. 

{ Humane fro  gcnerñi.) 

143. 

KL  ALCAIDE  DE  MOLINA.  —  Iii. 

(Anónimo.) 
— También  soy  Abencerraje 
De  los  buenos  de  Granada , 

Y  también  me  vi  en  la  vega 
Con  el  de  la  cruz  de  grana ; 
Tan  presto  acudo  á  sus  Ileales 
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Como  aiguuos  á  las  zambras , 

Y  me  precio  de  mi  alfanje , 
Como  otros  de  bu  duizama. 
Si  puedo  hablar  en  consejo 
Pregúntenselo  i  mi  lanza , 
Que  ella  da  fe  de  mis  obras ; 
Veisla  aquU  Gegries,  babladla. 
No  porque  vi¥o  en  Castilla , 

Y  fuera  de  esta  comarca , 
Ks  menos  fuerte  mi  brazo. 
Ni  son  menos  mis  palabras. 
Acaso  ¿cuál  de  vosotros 
Üejó  como  yo  su  patria 
Por  vivir  entre  Cristianos , 
Siempre  alerta ,  y  siempre  al  arma  * 
¡  Mal  haya  quien  os  consiente , 
Cobardes,  estar  en  casa, 
Sardanápalos  de  amor, 

Ya  danzando ,  ya  entre  damas ! 
:  Bien  con  esos  ejercicios 
Vuestras  fronteras  se  guardan , 

Y  de  los  contraríos  remos 
Bien  los  sembrados  se  talan ! 
A  mi  toca ,  no  á  vosotros, 

El  salirme  del  Alhambra , 
Que  no  es  bien  hallarme  yo 
Do  tantos  cobardes  se  hallan. 
Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  hav  ninguno  que  salga 
A  probarlos  como  cuerdo 
En  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  brazos , 
Entre  venerables  canas. 
Lo  que  djje  se  estimó 

Y  lo  que  hice  se  eslimaba. 
Mas  como  el  cielo  os  dotó 
De  fuerzas  tan  moderadas, 
De  tan  flacos  corazones , 

No  queréis  que  os  diga  nada , 
Porque  como  es  mi  consejo 
Para  que  dejéis  las  galas , 
Siguiendo  de  vuestros  padres 
En  la  ffuerra  las  pisadas , 
Uesecnaisme  por  extraño, 

Y  es  justo  que  yo  me  salga. 
Como  extraño  mi  valor 

De  vuestra  bajeza  extraña. 

Si  agraviados  os  sentís , 

Aquí  os  aguardo  en  la  plaza  : 

Salid  diez ,  ó  veinte ,  ó  treinta , 

O  toda  Granada  salga; 

A  lo  menos  no  diréis 

Que  me  visteis  las  espaldas, 

Pues  mas  que  una  infame  vida 

Estimo  una  muerte  honrada. 

No ,  si  puedo ,  os  jactaréis 

Que  me  ultrajasteis  la  fama. 

Mientras  esta  fuerte  diestra 

Lanza  enristra ,  embraza  adarga , 

Que  ó  moriré ,  por  Alá , 

O  con  vuestra  sangre  cara , 

Si  el  honor  me  habéis  manchado , 

Limpiaré  á  mi  honor  las  manchas.— 

Salió  diciendo  el  Alcaide 

De  Molina  y  sus  estancias , 

Poniendo  mano  al  alfanje , 

De  una  junta  no  acertada. 

{RotMMcero  yeneral.) 
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AMPTR  ALl.  —  U 

{Anéntmo.) 

Amele  Ali,  Uencerraje, 
Moro  valiente  y  gallardo , 


Con  marlota  y  capellar, 
De  pardo,  amarillo  y  blanco , 
Sale  con  otros  amigos 
Presuntuoso ,  alegre,  ufano , 

Y  llevan  tfas  si  los  ojos 
Libres ,  sujetos  y  francos ; 
Pero  llegando  á  Genil , 
Rio  daro,  fresco  y  manso, 
Se  aparta  de  la  cuadrilla, 
Libre ,  solo ,  suelto  y  bravo : 
Parte  á  descubrir  su  pecho. 
Firme,  amoroso  é  hiaalgo , 
Donde  ventura  le  espera 
Con  victoria ,  triunfo  y  lauro. 
Va  publicando  valor 

Su  gala ,  persona  v  brazo , 

Y  asi  gano  de  su  dama 
Ojos,Kenguaf  pecho  y  mano. 
Tomó  para  posesión 

Oro,  coral  y  alabastro, 

8ue  son  en  guerras  de  amor 
espojos,  premios  y  pago. 
CelUida,  soberbia  un  tiempo, 
Por  su  rostro,  talle  y  garix) , 
Fué  la  que  dio  fln  de  guerra , 
Dando  entrada ,  tíenda  y  campo. 
Mas  fué  su  dar  redbir 
Trueco,  logro,  usura  y  cambio. 
Pues  la  entregó  el  vencedor 
Alma ,  vida ,  honor  y  estado; 

Y  asi  de  dos  se  hizo  uno , 

De  un  amor,  un  ser  y  un  trato. 
Del  cual  procedió  un  infante. 
Niño  hermoso,  rojo  y  blanco. 
En  las  selvas  de  Diana, 
Su  escondrijo,  cueva  y  manto 
Le  dejaron  porque  sirva 
A  Céres ,  á  Pan  y  á  Baco. 


(ÜMMNMr»  generúL) 
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ÁMETE    ALÍ  —  II. 

(Anónme.) 

De  verde  y  color  rosado , 
En  señal  que  vive  alegre, 

Y  al  fornido  brazo  atada 
Una  toca  también  verde; 
Con  pinnas  verdes  y  azules 
Poblado  un  azul  bonete, 
Mas  por  parecer  galán 
Que  por  celosos  desdenes; 
La  lanza  y  adarga  negra , 
Toda  sembrada  de  sierpes , 

8ue  en  su  ponzoñosa  lengua 
na  oreja  todas  tienen , 

Y  en  medio  de  ella  estos  versos 
En  arábigo  parecen : 

« Desa  dañada  intención 

>  Mi  inocencia  me  defiende. » 

En  un  potro  remendado 

Viene  el  valeroso  Ámete, 

El  mas  gallardo  galán 

Que  en  Granada  bailarse  puede. 

Sale  de  Ubeda  furioso, 

Y  á  Baeza  el  paso  tiende , 
Que  hay  alarde  general, 

Y  es  fuerza  hallarse  presente. 
Temeroso  de  fortuna , 
Porque  su  daño  pretende , 
Dio  principio  á  sus  querellas 
Hablando  con  las  serpientes : 
—¡Polilla  de  mi  esperanza ! 

i  Niebla  de  mi  sol  alegre ! 
i  Carcoma  de  mis  deseos ! 
i  Cardillos  de  mis  papeles! 
No  pretendáis  desterrarme » 
Envidiosos  ds  mis  bienes, 
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Que  tengo  i  amor  do  mi  parte, 

Y  tiene  de  defeodenne : 
<Y  tú ,  foitana,  tente , 

« No  gustes  de  que  muera  estando  ausente» . 

No  permitas  que  en  el  pecho» 

Donde  mi  sangre  desciende, 

Estos  áspides  daiados 

Sus  bayos  intentos  siembren. 

Ni  ei  justo  cielo  Lo  quiera. 

Pues  mi  fe  no  lo  merece , 

Ni  Zaida  en  su  pensamiento 

Sos  falsos  silbos  encierre, 

<  Y  tú  fortúnamete.! 

No  des  la  melta  á  la  rueda , 
Ni  el  clavo  quites  del  eje. 
Ni  permitas  que  yo  diga : 
cSulMóme  para  perderme» ; 
Ni  coo  las  niebUs  de  ausencia 
Mi  esperanza  se  me  anieble , 
Pues  es  claro  que  el  olTido 
Se  hace  fuerte  en  los  ausentes: 
<Y  tú  fortuna,  etc.» 

Y  ya  que  por  mi  desdicha, 
Todo  este  bien  se  me  niegue. 
Por  lo  que  toca  á  Celinda 
Ser  escuchadas  no  deben ; 

%  es  justo  que  a  sus  querellas 
Amor  las  orejas  cierre , 

Y  es  bien  aue  ella  hablando  ablande 
Lo  que  enJiúrecer  pretenden : 

c  Y  tú,  fortuna ,  etc.— - 
Ksio  dijo .  y  descubrió 
La  ciudad  y  muros  Inertes 

Y  de  Almauzor  las  banderas 
^e  tremolando  se  extienden. 
Salen  los  de  dentro  afuera 

A  ver  quién  el  moro  fuese, 
Que  hadeodo  corvetas  altas, 
Cfano  diciendo  viene : 

<  Tente ,  fortuna,  etc.» 
En  medio  de  los  balcones 
Mil  damas  bellas  se  ofrecen , 
Sstis&ciendo  el  deseo 

Con  el  contento  de  velle : 
Ef  vulgo  todo  le  sigue , 
Dando  voces :  viva  Ámete; 

Y  agradeciendo  el  favor 
Dice  en  la  mano  el  bonete : 
«Tente,  fortuna,  ete.» 
Uegé  en  casa  del  Alcaide, 
Recibióle  alegremente 
Con  trompetas  y  afiafiles , 

Y  músicas  diferentes. 
Apeóse  de  su  potro , 

Y  de»idíendo  la  gente 
.Se  subió  á  la  for  Uleza » 
Diciendo  entre  si  mil  veces : 
« Tente ,  fortuna ,  tente , 

c  No  gustes  de  que  muera  estando  ausente». 

{Romancarú  gtntraL\ 

ROMANCES  DE  CELINDOS. 
146. 

CILIADOS. "  I. 

^  (Anónimo.) 

Coo  semblante  desdeñoso 
Se  muestra  el  rostro  de  Zaída, 
Pretendiendo  de  acabar 
De  Celiodos  vida  y  alma. 
Es  moro  de  mucha  estima. 
Alcaide  de  Alora  y  Daza , 
Sobrino  del  grao  Cesri , 
Primo  hermano  de  Abenamar. 
Causó  el  di^en  de  la  mora 
En  el  moro  una  tal  llaga , 
Tan  penetrante,  que  Itega 


A  lo  último  del  ahna. 
Zaida  muy  contenta  desto , 
Que  de  cruel  se  gloriaba , 
Quiere  mostrárselo  claro 
Con  hechos ,  obras ,  palabras ; 

Y  asi  se  viste  de  verae , 
Color  alegre,  y  galana. 
Bien  diferente  de  aquella 
Que  saca  el  moro  de  Basa., 
Por  que  salió  de  amarillo , 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  que  deuoU  celos. 
Morado ,  que  muere  el  alma. 
Sacó  la  mora  una  aljuba , 

De  muertes  toda  sembrada , 

Junto  á  ellas  una  cílVa 

Barreteada  de  plata , 

Con  cuatro  perlas  de  estima , 

c Muera,  no  tenga  esperanza» 

Sacó  una  toca  turquesca , 

De  cuva  punta  colgaba 

Uua  almalafii  cubierta 

Azul ,  blanca  y  colorada , 

Coo  flor  de  lises  de  oro 

Entre  águilas  de  plata ; 

La  basquina  á  media  pierna ,. 

Con  una  media  leonada ; 

Las  ligas  verdes  y  rojas. 

Bordadas  con  seda  parda ; 

Uua  zapatilla  azul , 

Que  de  seis  puntos  no  pasa , 

Hecha  con  tanto  primor. 

Cual  jamas  se  hizo  eu  Granada  : 

Eu  cada  una  un  corazón 

i'On  unas  pintadas  brasas , 

Y  una  letra  que  decía  : 

«i  Es  muy  duro !  Estas  no  bastan ! » 

Puestos  al  lado  dos  niños. 

Que  parece  que  las  matan , 

1  wia  cifra  que  les  dice : 

« No  las  maleis,  niños,  ardan». 

Parte  la  gallarda  mora 

A  casa  de  Celindaja , 

Tan  hermosa  como  esquiva , 

Cruel ,  desabrida  é  ingrata. 

Era  Celiud:^^  prima 

De  aquesta  mora  lozana , 

Y  casábase  aquel  dia 
Con  Aliatar  el  de  Ocaña. 
A  convidarla  envió , 

Que  viniese ,  ({ue  habia  zambra , 
Escaramuza  de  moros , 
Juegos ,  disfraces  y  danzas. 
Obedecióla  la  mora , 

Y  asi  partió,  acompañada 

De  dos  moros ,  primos  suyos , 

Y  hermanos  de  Celhidaja. 

{Romaneero  general.— \i,  Flor  d$  parlo»  y  nueifos 
RoHumceifZ.»  parte.) 

147. 

cbliudos.  —  II 

{Anónimo.) 

Cubierta  de  trece  en  trece 
Por  los  girones  y  mangas 
De  mil  róeles  azules 
Una  marlola  morada , 
Un  capellar  amarillo , 
Terciado  con  unas  bandas 
De  carmes!  guarnecido. 
Con  nipacejos  de  plata  : 
Un  turquesado  bonete , 
Con  cuatro  lazadas  blancas , 

§ue  cuatro  medallas  tiene , 
en  cuatro  piedras  sus  armas ; 
Entre  dos  plumas  pajizas, 
Una  verde  y  dos  moradas , 
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Y  la  verde  may  oscura 
Como  de  muerU  espeiHDza , 

Y  una  letra  de  oro  escrita , 
Que  la  pluma  verde  enlaza, 
Que  dice  :  t  Rntre  amor  eterno 
»  Mas  muerta  vive  en  el  alma » : 
De  azul ,  blanco  j  amarillo 
Teñida  lleva  la  lanza , 

Y  al  brazo  una  toca  negra , 

Y  una  esfera  en  el  adarga , 
Con  una  letra  en  el  campo , 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
c  Ni  mas  alto  el  pensamiento , 
» Ni  mayor  fuego  en  el  alma , 
»Que  esperanza  de  imposible» 
nfcis  fe  que  nunca  se  paga» ; 

Y  por  orla  mil  antojos , 

?ue  unos  á  otros  se  trabaa , 
por  las  lunas  de  todos 
Dos  calaveras  de  plata , 
Con  una  letra  ((ue  dice  : 
<  O  no  mirar,  ó  mirallas» . 
Unos  borceguíes  nebros , 
Solo  la  vuelta  doraoa  : 
Dos  grillos  por  acicates , 
Con  tanto  primor  y  gracia , 
Que  declaran  su  prisión 
Batiendo  una  yegua  baya  , 
Que  lleva  un  rico  jaez 

Y  una  mochila  dorada, 
Bordada  de  mil  trofeos , 
De  manoplas  y  de  espadas , 
Trompetas ,  yelmos ,  escudos 

Y  de  cabezas  cortadas 
Una  banderilla  azul , 

Con  unas  verdes  granadas, 

Y  en  morisco  aquesta  letra  : 
« Maduran  para  ser  agrias ». 
Sale  el  famoso  Celindos, 
Alcaide  de  Alora  y  Baza, 
Convaleciente  de  heridas. 
Mas  no  de  amores  de  Zaida. 

( RomuHcero  general.  —  It.  Fhr  de  vanox  ¡¡  mevos 
RomaneeSt  i  >  parte.) 

148. 

CELINDOS.  -*  llt. 

(Anónimo,) 

A  los  torreados  muros 
De  su  Jaén ,  dulce  v  cara , 
Dulce  porque  nació  en  ella , 
Cara  pues  le  cuesta  el  -alma ,. 
Revuelve  á  mirar  Celindos , 
El  biznieto  de  Abenamar , 
El  que  filé  alcaide  de  Ronda , 

Y  á  Estepa  tuvo  en  su  guarda . 
No  va  desterrado  el  moro 
Por  sucesos  y  desgracias ; 
Destiérrale  una  sospecha 

Por  no  poder  desterrarla , 
De  que  su  Zaida  querida 
Le  ha  quebrado  la  palabra 
Que  dio  de  guardar  la  fe 
Mal  cumplida  y  bien  jurada. 
Sale  galán,  aunque  triste, 
Para  mostrar  por  sus  galas 
Que  parte  rico  y  contento , 
Pues  de  ello  gusta  su  dama  : 
Con  muchos  racimos  de  oro 
Una  marlota  encarnada , 
Acuchillada  á  reveses 

Y  en  tela  verde  aforrada , 
De  lazos  y  nodos  ciegos , 
A  tredios  toda  bordada , 
Con  esta  letra  que  dice  : 

« Mientras  mas  me  desengaña  >. 
CapeUar  de  parda  seda , 


Fbrrado  en  tela  de  plata , 
Bordado  todo  de  abrojos ; 
Por  letra  :  «  Cuando  me  dañan» . 
Negro  lambien  el  bonete. 
Con  las  plomas  variadas , 
Pajizas ,  blancas  y  azules , 
Moradas,  verdes  y  pardas  : 
Una  medalla  las  prende 
Con  una  esmeralda  falsa, 

Y  esta  cifra  á  la  redonda  : 

tf  Tu  promesa  y  mi  esperanza  » ; 
Ceñido  un  dorado  alfange , 
Una  veleta  en  la  lanza , 
Azul ,  que  siempre  los  celos 
Traen  a  la  muerte  cercana  : 
Pintado  un  ardiente  fuego 
En  e)  campo  de  la  adarga , 

Y  la  letra  dice  :  c  Muera 
•Quien  á  dos  amores  ama  » ; 
Desnudo  el  brazo  derecho , 

Y  atada  una  toca  blanca. 
Empresa  de  su  querida, 

Y  de  amor  humildes  parias  * 
Caballo  rucio  tordillo , 
y¿rz  de  carmesi  y  plata, 
D/^s  balanzas  por  estribos, 

C/je  aquí  estriba  el  que  mas  ama. 
Sirve  el  moro  de  fiel. 
Aunque  no  le  sirve  nada  ; 
Mas  por  mostrar  á  Celinda 
Que  como  murió,  asi  acaba. 
Llegó  el  caballo  á  la  orilla , 
Al  agua  se  arroja  y  lanza , 
Como  en  señal  de  que  siente 
Del  dueño  la  ardiente  llama. 
A  nado  pasa  el  caballo , 

Y  él,  como  á  acabar  ya  pasa , 
No  repara  en  que  se  moja , 
Pues  morir  no  le  repara. 
Salió  á  la  arenosa  orilla , 

Y  vuelve  á  mirar  so  patria. 
Hincando  la  lanza  en  tierra , 

Y  arrimado  el  rostro  al  asta  - 
Contempla  los  edificios , 
Alta  roca  y  fuerte  alcázar , 

A  quien  su  Qrmeza  opone , 

Y  halla  su  semejanza  : 

— Aquf  vieras ,  mora ,  dice , 
Si  como  yo  me  miraras , 
Un  monte  de  sufrimiento , 

Y  un  alcázar  de  inconstancia  : 

Y  si  como  yo  te  miro. 

Te  miraras .  en  ti  hallaras 
Un  alcázar  oe  soberbia , 
De  dureza  una  montaña. 
Pase  por  ti  aquella  aprisa , 
Cual  tú  por  mis  cosas  pasas. 
Aun  no  saliste  á  verme. 
Como  á  cosa  ya  pasada , 
Para  ver  en  mi  librea 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza , 
Reparando  en  mis  colores 
Lo  que  en  gustos  no  reparas. — 

149. 

CELINDOS.— vi.  * 

{Anónimo.) 

— Mal  OS  quieren  caballeros 
De  Antequera  y  de  Granada , 
Celindo  t  porque  presumen. 
Que  os  quieren  mocho  las  damas. 
Hablan  de  vos  en  ausencia , 

Y  si  estáis  entre  ellos,  callan  ; 
Murmuran  de  vuestros  hechos , 

Y  acreditan  os  la  fama , 
Por  que  no  mostráis  papeles 
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De  Jariraa^  ui  de  Zahlas, 
Como  algunos ,  cuyos  pechos 
No  soo  pechos,  sioo  plaEas , 
Porque  de  Tueslras  divisas 
Nunca  se  supo  la  causa , 

Y  respetando  favores 
Agradecéis  esperanzas. 

Ya  sabéis  que  concerlaruii 
Los  Gómeles  unas  cañas , 

Y  que  salen  los  Ce^ries 

Eq  competeucta  á  jugarlas. 
Salid ,  Celíndo,  á  las  fiestas, 

Y  sacad  plumas  y  mangas 
Del  color  de  vuestros  gustos, 

Y  de  la  fe  de  Tuestra  alma ; 
Que  yo  aseguro  que  os  miren 
Algunas  que  nunca  os  hablan , 

Y  que  tengáis  mas  promesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  tiempo, 

Y  á  fortuna  dadle  gracias , 
Que  entrambos  han  de  valeres 
A  pesar  de  sus  mudanzas ; 

Y  a  la  amiga  de  Adalifa 

No  05  canséis  de  sobornaHa , 
Porque  el  amor  solicite 

Y  á  vuestra  ventura  valga , 

Soe  una  amiga  de  otra  amign 
il  imposibles  alcanza , 

Y  montes  de  inconvenientes 
Cuando  importa  los  allana.— 
Eslo  escriben  á  Celindo 

Dos  damas  del  Alpojarra , 

?oe  en  secreto  le  respetan , 
en  público  le  maltratan. 

{Homaucrro  general.) 


ROMANCE  DE  GELALOA. 


450. 


{Anóuimo.) 
— Celilba  9  mora,  que  al  mundo 
El  bien  de  amor  representas. 
Alba  en  nombre ,  y  al  fin  alba , 
Que  el  suelo  adornas  y  alegras  : 
Tú  que  de  tu  hermosa  boca 
Suspensos  los  hombres  dejas , 

Y  á  los  que  robas  las  vidas, 
Coo  matarlos  los  recreas ; 
Ya  que  de  mis  esperanzas 
La  flor  me  coges  y  llevas , 

Y  de  mi  gusto  y  amor 

Has  hechos  dichosa  prueba , 
Quiero  darte  mi  consejo , 
Si  mi  edad  florida  y  nueva , 

Y  ser  partes  con  pasión 
No  contradicen  mi  lengua  : 
Vire ,  señora ,  á  tu  gusto , 
Que  la  voluntad  sujeta 

Es  polilla  del  contento, 

Y  las  lágrimas  le  anegan. 
No  gustes  de  soledades. 
Aunque  eres  sola  en  belleza « 
Que  el  sol  con  ser  bello  y  solo 
A  todos  mira  y  calienta. 

i  Ah  mora  sabrosa  y  dulce ! 
¿Es  posible  que  la  tierra 
Tiene  y  sustenta  morales 
Que  nos  den  fruta  tan  bella  1 
¿Quién  habrá  que  sus  deseos 

Y  apetitos  no  te  ofrezca , 
Pues  eu  ti  sola  el  dechado 

De  la  hermosura  se  encierra? 
Ese  alcaide  que  te  guarda , 
Ríos  por  sus  ojos  echa 
De  tristes  celos  bramando , 
Aunque  en  el  bramar  acierta. 


Quiere  tenerle  escondida , 

Y  con  recalo  encubierta ; 
Mas  eres  luz  de  hermosura , 

Y  la  luz  mucho  se  muestra. 
Presume  que  su  cuidado 
Será  de  tus  gustos  rienda , 

Y  no  vé  que  sus  sernoones 
Acrecientan  mas  tu  tema. 
¡  Mal  conoce  las  mujeres. 
Que  aquello  que  se  les  veda 
Quieren  gustar  lo  primero , 
Imitando  á  la  primera ! 

¿No  vé  que  son  como  el  agua , 
Que  si  su  curso  refrenan , 
busca  venas  diferentes 
Por  donde  bien  correr  pueda  ? 
¿Ni  que  la  que  finge  m.is , 
Que  es  su  corazón  de  piedra , 
Si  con  oro  la  martillan 
Al  momento  da  centellas? 
¿  Ni  sabe  que  es  como  el  árbol 
Que  por  industrias  y  pruebas 
Viene  á  dar  fhito  nrimero 
Que  quiere  naturaleza? 
Al  fin  de  sus  ignorancias 
Le  da  merecida  pena , 
Pues  siendo  vivo  tu  gusto 
Pretende  ser  su  albacea. 
¡Celalba  ,  por  Alá  santo, 

8ue  si  le  burlas  y  ciegas , 
e  de  adorarte  cual  luna, 
Como  lo  manda  mi  secta!— 

(Romancero  general—  It.  Flor  de  varios  y  nuevos 
Romancet,  ."{.a  parte.) 

ROMANCES  DE  ZULEMA. 


45i. 

lULCMA.  —    I. 

{Anónimo  *.) 

Aquel  valeroso  moro , 
Rayo  de  la  quinta  esfera , 
Aquel  nuevo  Apolo  en  paces , 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra  ; 
Aquel  aue  dejó  en  memoria 
De  mil  nazañas  diversas. 
Antes  de  apuntalle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas ; 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza 
Que  sus  mismos  enemicos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan  ; 
Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga , 
Para  contar  sus  hazañas. 
De  mas  alas  y  mas  lenguas  : 
Zulema  al  fin ,  el  valiente , 
Hijo  del  fuerte  Zulema , 
Que  dejó  en  la  f;ran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado ,  sino  galán. 
Aunque  armado  mas  lo  era , 
Fué  á  ver  en  Avila  un  dia  • 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole ,  la  gran  plaza 
Toda  se  ale^a  y  se  altera , 
Que  ver  en  tiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamios  reales 
Los  Adalifes  le  ruegan , 
Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  á  todos  les  escurezca. 
Bendiciéndole  mil  veces 
Su  venida  y  su  presencia , 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sus  entrañas  mesmas ; 
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Pero  al  lin  Zulema  en  nedio 
De  los  alcaides  se  sienta , 
Qae  lo  fueron  por  enlóncefl 
De  la  mayor  fortaleza  : 
Cnando  mas  breve  que  el  fíenlo , 

Y  mas  veloz  que  cometa , 
Del  celebrado  Jarama 

Un  toro  en  la  plaza  sueltan, 
De  aspecto  bravo  y  feroz , 
Vista  enojosa  y  soberbia , 
Ancba  nariz,  corto  cuello. 
Cuerno  ofensible,  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella ; 
Solo  algunos  de  á  caballo 
Aunque  le  temen  le  esperan  : 
Piensan  hacer  suerte  en  él , 
Mas  fuclos  la  suya  adversa , 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  airopella. 
No  osan  mirar  Ji  las  damas 
De  pura  vergüenza  dellas. 
Aunque  ellas  tienen  los  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera. 
A  Zulema  miran  todas , 

Y  una  disfrazada  entre  ellas , 
Que  hace  á  todas  h  vent^úa 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas , 
Le  hizo  señas  con  el  alma , 

De  quien  son  los  ojos  lengua , 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 
La  suya  bendice  el  moro. 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  en  que  á  la  bella  mora 
De  sus  deseos  dé  muestra  : 
Salta  del  andamio  luego , 
Mas  no  salta ,  sino  vuela , 

8ue  amor  le  prestó  sus  alas, 
orno  es  suya  aquesta  empresa ; 
Cuando  ve  que  &  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  huella , 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agora  al  hombre  sujeta. 
A  pié  se  parte  á  librarle, 

Y  aunaoe  todos  le  vocean , 
No  lo  oeja ,  porque  sabe , 
Que  su  victoria  está  cierta. 
Llega  al  toro  cara  á  cara, 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfanje 
Haciéndole  mil  ofensas : 
Retirase  el  toro  atrás, 
Librase  el  que  estaba  en  tierra , 
Grita  eLpueolo,  brama  el  toro, 
Vuelve  a  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  &  eml>estllle , 

Y  mejor  que  la  primera 
Le  acierta ,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  tenas  : 
Brama,  bufa ,  escarba,  huele, 
Anda  alrededor,  patea. 
Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende 

Y  de  temelle  da  muestras. 
Tercera  vez  le  acomete. 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma , 
De  coraje  y  sangre  hecha ; 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  verle  durar,  le  acierta 

Un  golpe ,  por  do  á  la  muerte 
Le  abrió  una  anchurosa  puerta  : 
Levanta  la  voz  el  vulgo , 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra , 
Envidianle  los  mas  fuertes , 
Bend Ícenle  las  mas  bellas; 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Vanegas ; 
Las  damas  le  envian  el  alma 


A  ^arle  la  enhorabuena; 
La  fama  toca  su  trompa , 
Y  rompiendo  el  aire  vuela ; 
Apolo  toma  la  pluma  : 
Yo  acabo ,  y  su  gloría  empieza. 

( Romimeen  ftmerñl.y 

*  No  Doede  dañe  ana  composición  mas  beila ,  mejor  Atsr 
rmprflaaa,  ni  que  interese  tanto  por  sn  rerdad,  por  si  bn- 
llante  colorido,  y  aan  por  sn  perfección.  ¡  Qué  coadro ! 


152. 

lULEMA.  —  U. 

lÁnánimú  ) 

Aquel  esforzado  oK>ro, 
Abencerraje  Zulema , 
Espejo  de  valentía 

Y  retrato  de  nobleza ; 
Aquel  paciente  amador, 

Y  guerrero  sin  paciencia  ^ 
Que  fué  muro  de  su  patria 

Y  reparo  de  su  secta , 
En  un  caballo  español 
Sale  rompiendo  la  tierra , 
El  cual  con  tropel  menudo 
Bate  la  menuda  arena , 

y  casi  toca  en  la  cincha 
Sin  tocarle  él  con  la  espuela, 
Convirtiendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 
El  moro  sale  oallardo 

Y  gallarda  su  librea. 

Que  con  mucho  amor  la  hizo 

Y  no  sin  mucha  prudencia. 
La  marlota  es  naranjada 
En  señal  de  su  firmeza^ 

Y  no  de  verde  color, 
Que  ya  no  se  precia  della ; 
Pues  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene  muerta , 
Porque  goza  de  su  dama, 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera , 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva: 

Y  lleva  ef  bonete  azul. 
No  porque  celoso  venga , 
Sino  porque  de  su  cielo 
Es  la  color  mas  perfecta. 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  cine  la  cabeza , 
Prenda  de  su  amada  mora . 

Y  de  su  amor  dulce  prenda. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema, 
Señal  de  infinito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  Fénix 
Ya  de  ceniza  cubierta. 
Cubierta  mas  no  quemada , 

Y  si  quemada  no  muerta ; 
Porque  recibiendo  vida 
Levantaba  la  cabeza, 

Y  en  la  mas  ardiente  Dama 
Mostraba  mejor  su  ftierza. 
Esto  lleva  el  rico  amante, 

Y  en  arábigo  esta  letra  : 
cAsi  recibo  yo  vida 

»  De  la  Dama  que  lo  ordena»; 
Porque  amaba  sumamente 
A  Zara,  una  mora  bella , 
Estimada  en  la  ciudad 
Por  su  antigua  descendencia, 

Y  de  la  Reina  estimada 
Como  universal  princesa , 
Aun(|ue  servida  en  la  corte 
No  sin  mucha  competencia  : 
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Ser? ida ,  mas  no  pagada , 
Sino  solo  de  Zalema , 
Que  como  flno  amador 
En  su  pecho  la  celebra. 
Pigale  complidamenlet 

Y  aon  procura  que  le  deba , 
No  para  mas  libertad 

Sino  para  mas  cadena ; 

Y  asi  por  esta  ocasión 
Traio  esta  rica  librea , 
Declarando  en  la  pintura 
Lo  que  gozaba  por  ella. 
Cmia  por  el  ancbo  Coso , 
Donde  está  su  dama  llega. 
Mírale  toda  la  gente 

Y  admirada  le  celebra. 
El  moro,  come  es  galán, 
Usa  de  su  gentileza , 
Qoe  atraviesa  la  estacada 

Y  k  Zara  el  pecho  atraviesa. 
Llegóse  al  primer  balcón , 
Que  era  do  estaba  la  Reina ; 
HinniUa  el  esquivo  cuello, 

Y  al  mouiento  se  endereza ; 

Y  es  mucho  para  tal  moro 
Usar  de  tanta  llaneza , 
Haciendo  agora  en  la  paz 

Lo  que  do  quiso  en  la  guerra. 
Bate  el  caballo  feroz 
Con  la  rigorosa  espuela , 

Y  coge  su  dura  lanza 
Para  tal  efecto  hecha  : 
Ud  hierro  con  otro  junta , 

Y  00  con  mucha  braveza. 
Que  si  la  mano  apretara 
En  ihe^o  la  convirtiera ; 
Mas  viéndose  ya  subido 
En  el  pauto  que  desea , 
Humillar  hace  al  caballo 

Y  la  dura  lanza  quiebra. 
Diciendo  con  voz  altiva , 
Aunque  de  arrogancia  llena  : 
-*Todo  es  poco,  bella  Zara  , 
En  tu  divina  presencia.  — 

( HomoHcerfl  genera/.) 

453. 

ZULKHA.— ni. 

(ÁnMmo) 

Del  Albarabra  k  media  noche 
Sale  gallardo  Zulema , 
Ciego  de  cólera  y  celos, 
Si  acaso  los  celos  ciegan. 
Bajaba  el  valiente  moro 
De  noche,  por  ver  si  en  ella 
Puede  con  so  oscuridad 
Dar  lumbre  á  cierta  sospechíi , 
De  que  sa  querida  Zara , 
Mora  hermosa  y  discreta , 
Alma  de  so  pensamiento , 
La  fe  y  palabra  le  quiebra . 
Tenia  celos  el  moro 
Dd  alcaide  de  Marbella 
Que  en  Granada  residía , 
Porque  sa  calle  pasea. 
Cnanto  lleva  en  el  vestido 
Va  publicando  su  pena, 
One  quiere  ya  publicalla , 

Y  k)  digasa  librea. 

La  marioca  verde  oseara , 
Seial  de  esperanza  muerta ; 
De  una  cadena  bordada 
Llevaba. fija  esta  letra : 
«Mi  esperanza  cautivé ; 
*  Y  como  se  víó  sujeta , 
'Dudando  de  so  rescate 
» Vino  á  morir  en  cadena » . 


El  bonete  carmes!, 

Y  en  él  una  pluma  negra, 

Y  por  letra  :  «Mi  alegría 

»  Compite  con  mi  tristeza» . 
Caballo  rucio  rodado , 

Y  escrito  en  entrambas  riendas : 
c  Ha  rodado  por  mi  alma 

»l>e  mi  fortuna  la  rueda», 
En  el  campo  del  adarga 
Llevaba  una  calavera , 

Y  un  mote  en  la  frente  escrito 
En  que  dice  :  «Ya  estoy  cerca » . 
Un  borceguí  datilado, 
Dorado  solo  la  vuelta , 

Que  dice :  «Si  vuelta  esL^ , 
»Diflc¡l  será  volvella». 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gineta , 

Y  dice  la  letra :  «  Celos , 

k Hincádsela  hasta  que  muera » . 
Ceñido  un  dorado  alfanje, 
Dorado  jaez  y  espuelas , 

Y  toca  dorada  al  orazo. 

Que  es  de  su  Zara  la  empresa. 
Llegado  al  sitio  y  lugar 
Adonde  su  amada  prenda 
Vivia,  aunque  en  sus  entrañas 
Tiene  morada  mas  cierta, 
Vio  la  ventana  cerrada , 

Y  por  no  volver  sin  vella , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Dio  un  pequeño  golpe  en  ella. 
Su  dama ,  que  descuidada 
Estaba  de  la  novela , 

Por  un  pequeño  postigo 
Se  asomó  por  ver  quien  era. 
No  le  conoció  tan  presto 
Estando  un  rato  suspensa ; 
Zulema  picó  el  caballo , 
Allegándole  mas  rerca , 
Dicieodole  :  ~-¡Sol  del  mundo, 
Que  en  los  ojos  reverberas. 
Abrid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas ! 
Ella  f|ue  le  conoció , 
Le  dijo  : — Amado  Zulema , 
Ese  nombre  es  propio  vuestro , 
Yo  luna  basta  que  sea , 

gue  ya  sabéis  que  á  la  luna  * 

I  sol  su  lumbre  le  presta ; 

Y  si  acaso  tengo  alguna 
ta  recibo  de  la  vuestra.— 
Zulema  le  dijo  :  —  ¡  Ay  Zara , 
Cuánto  en  el  alma  me  pesa 
De  que  te  cuadre  ese  nombre 
De  luna ,  y  que  yo  sol  sea ! 
Porque  la  luna  en  el  cielo. 
Viendo  el  sol  en  su  presencia , 
No  da  de  sí  luz  ninguna , 
Señal  que  de  ello  le  pesa ; 

Y  cuando  se  alegra  mas 

Es  cuando  su  sol  se  ausenta , 

Y  creo  que  tu  lo  imitas 
En  esto  p  ir  darme  pena--. 
Respondió  Zara  turbada : 
—¡Qué  bien  de  ver  se  te  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde , 

8ue  los  celos  te  hacen  guerra ! 
esecha,  Zulema  amigo, 
Ese  dolor  que  te  aprieta , 
Aunque  escaramuza  y  pajes 
Veas  delante  mis  puertas , 
Pues  soy  de  peña  á  sus  dueños 
Cuanto  para  tí  de  cera.— 
Zulema  algo  asegurado 
Solo  la  da  por  respuesta  : 
—  ¡Plegué  á  Dios  que  al  mucho  curso 
No  se  allane  la  carrera ! — 
Con  esto  se  parte  el  moro  > 


m 
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Huifíillando  la  cabeza , 
Con  inteoto  de  mudar 
Caballo,  lanza  y  librea. 


( Homancero  general.) 
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{Anónimo*,) 

De  que  su  querida  Zara, 
Mora  hermosa  y  discreta , 
Alma  de  sus  pensamieulos 
La  le  y  palabra  le  quiebra, 
Tomaba  celos  el  moro 
Del  alcaide  de  Marbella, 
Que  en  Granada  residía 

Y  su  calle  le  pasea. 
Guamo  llevaba  vestido 
Va  publicando  su  pena , 
Que  quiere,  ya  que  él  la  calle 
Que  la  diga  su  librea. 

La  marloia  verde  escura , 
Señal  de  esperanza  incierta , 
Una  cadena  bordada 

Y  en  ella  lija  esta  letra : 
cMi  esperanza  lo  quitó 
»Por  no  verse  mas  sujeta ; 
xGon  temor  de  su  rescate 
«Quiere  morir  en  cadena » . 
El  capellar  amarillo 

§ue  unos  lazos  le  atraviesan 
por  letra:  «Desespero 
>Si  no  los  corta  ürmeza » . 
El  bonete  carmes! 

Y  en  él  una  pluma  negra 

Y  por  letra  :  cMi  alegría 

> Compite  con  mi  tristeza». 
Un  borceguí  datilado 
Con  una  letra  en  la  vuelta 
Que  dice :  «Si  vuelta  está, 
>Es  excusado  volvelia». 
Caballo  rucio  rodado 
Escrito  de  entrambas  ruedas  : 
c  Ha  rodado  por  mi  mal 
»De  la  fortuna  la  rueda». 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gineta , 

Y  letra  que  dice :« Celos, 

•  Hincadla  hasta  que  muera». 
De  aquesta  suerte  camina 
Por  do  sus  celos  le  llevan , 

Y  en  llegando  que  llegó 
Adonde  vive  su  prenda , 
Viola  ventana  cerrada, 

Y  por  no  volver  sin  vcUa , 
Con  el  hierro  de  la  lanza 
Dio  un  pequeño  golpe  en  ella. 
La  dama,  que  descuidada 
Estaba  de  tal  novela , 

Por  un  pequeño  postigo 
Se  paró  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto. 
Estuvo  un  rato  suspensa ; 
Zulema  picó  el  caballo 

Y  llegándose  mas  cerca 

Le  dijo  :  —Sol  de  mi  cielo. 
Que  en  mi  alma  reverbera , 
Abrid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas.— 
Zara  que  le  conoció 
Le  dice:  —Amado  Zulema, 
Este  nombre  es  propio  vuestro 
Yo  luna  basta  que  sea. 
Que  bien  sabéis  que  á  la  luna 
El  sol  de  su  luz  le  presta; 
Asi  que  si  en  mí  hay  alguna 
Me  procede  de  la  vuestra ; 
Porque  la  luna  en  el  cielo 


Estando  el  sol  en  preseniúa 
No^adesiluzalsuna, 
Señal  que  en  verle  le  pesa. 
De  lo  q[ue  colijo  y  saco 
Cuan  bien  de  ver  te  se  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde. 
Que  celos  te  hacen  la  guerra. 
Desecha  Zulema  amigo 
Ansias,  suspiros  y  penas. 
Aunque  escaramuza  y  juegos 
Veas  delante  mi  puerta. 
Corran  ellos  sus  caballos. 
Por  llanos,  montes  y  peñas. 
Que  yo  lo  soy  para  ellos 
Como  para  ti  ae  cera. — 
Zulema  va  asegurado 
Solo  le  aa  por  respuesta : 
—¡Plegué  á  Alá  del  mucho  curso 
Se  le  allane  la  carrera !  — 

Y  con  esto  se  volvió, 
Humillando  la  cabeza. 
Con  intención  de  mudarse 
Caballo,  lanza  y  librea. 

{RamáMero  genml. 

t  Ks  una  repetición  casi  IKenl  del  anlerior,  niim.  153. 
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(Anónimo,)       * 

— Lo  que  puede  aborrecida 
La  mujer  que  olvida  tarde. 
Hoy  se  prueba  en  mis  desdichas , 
Que  de  amor  y  olvido  nacen. 
Del  linaje  de  Tarife, 
Aunque  fué  de  humildes  padres , 
Nací  Bencerraje  al  mundo 
Para  morir  Bencerraje. 
Heredé  sus  desventuras, 
¡Gran  mayorazgo  de  males ! 
Poca  hacienda  y  mucha  envidia 
Madrastra  de  mí  linaje. 
En  la  campaña  valientes. 
En  el  terrero  galanes , 
Amigos  de  valerosos 

Y  enemigos  de  cobardes, 
No  tuvo  dama'Granada 
Que  Bencerraje  no  amase , 

Sue  solo  el  nombre  tenia 
endida  la  mayor  parte. 
Ha  crecido  cierta  envidia 
Entre  el  vulgo  variable : 
Dicen,  que  amaron  la  Reina, 
¡  Si  la  amaron.  Dios  lo  sabe! 
.    Dejáronme  al  íln  muy  niño, 
Tan  sin  amparo  de  nadie. 
Que  por  solas  mis  desdichas 
He  conocido  mis  padres, 
Que  con  las  suyas  pudieran 
Las  mías  ser  solo  iguales. 
Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 
Han  hecho  en  mí  ejemplos  grandes. 
Quise  á  la  mora  mas  bella 
Que  mira  el  pastor  de  Daphne , 
Desde  la  mar  donde  muere. 
Hasta  el  cielo  donde  nace. 
Desámela ,  aunque  á  creerlo 
Muy  pocos  se  persuaden ; 
Mas  quien  lo  entiende  me  diga 
Lo  que  pueden  libertades. 
¿Que  quieres,  ingrato  amor? 
¿Por  qué  perseguir  te  place 
La  vida  que  no  te  ofende 
Con  muerte  que  ha  de  pesarte? 
¿Por  qué  lloras  contra  mi , 
Tú  que  en  mi  favor  lloraste? 
Ausente  estoy  de  tus  ojos, 
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Quizá  será  aquesto  parte.— 
fisto  cootaba  Zalena  * 
A  sa  señor  Albenzaide, 
Juoto  ¿  la  mar  doode  quiere 
Y  á  las  piedras  que  combate. 

{Bmuueero  general.) 

t  El  Zilema  de  este  romance  es  on  personaje  distinto  del 
á<  lís  anteriores. 
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CEGRI.—  I. 

Anánimo,) 

A  sombras  deuD  acebnche , 
Eotre  robles  y  jarales , 
Había  ana  cueva  oscura 
Labrada  por  no  salvaje. 
Valiente  moro  Cegri , 
Señor  de  los  Alijares , 

Y  salvaje  por  desdenes 
De  noa  daíma  Bencerra^je. 
De  frutas  verdes  y  secas 
Se  maotiene,  porque  sabe 
Qoe  mautieoe  verde  y  seca 
La  esperanza  de  sus  males. 
Estando  pues  en  su  cueva , 
Oyó  gemir  en  un  valle 

A  noa  leona  fiera 

Qoe  de  su  león  no  sabe  : 

Hnndia  el  aire  con  quejas, 

Y  laego  rompiendo  el  aire 
A  sus  querencias  volvía 
Bramando  porque  bramasen  , 
Mas  como  en  guerra  de  celos 
El  mas  fuerte  méoos  vale. 
Pensando  que  no  es  querida 
Viva  pena,  y  muerta  cae. 
Susjárando  dice  el  moro  : 

—i  Amor,  de  juicio  sales ! 
Con  los  bombres  te  haces  fiera, 

Y  con  fieras  hombre  te  haces. 
Deja  á  esa  leona  muerta 

Por  tu  gusto,  ▼  por  amante , 
Que  otra  mas  brava  te  espera 
Mantenida  con  mi  sangre. 
Seis  a&os  me  desterró, 
Qne  se  cumplen  esta  tarde , 

Y  mañana  parto  á  vella 
Con  bruto  dolor  y  traje. 
Sola  noa  merced  te  pido : 
Que  si  ¿  Granada  Uegare , 
La  vean  aquestos  ojos 
Porque  los  suyos  acaben.— 

[Komnetro  general.  —  It.  Flor  de.  varios  y  nuevos 
ñfmúnces,  !.■  parte.) 

CEcni.— II. 
(Attáaimo.) 

En  un  aposento  oscuro, 
El  mas  de  toda  la  casa , 
Entre  las  ocho  y  las  nueve 
Un  día  por  la  mañana , 
Cegri,  dicho  el  Montañés, 
Por  nacer  en  la  Alpujarra , 
La  marlota  se  desnuda , 

Y  el  turbante  se  quitaba , 
Que  ha  puesto  para  ir  A  ver 
A  la  hermosa  BeK^rda. 
Halo  arrojado  en  el  suelo , 

T  ¿1  se  ha  arrojado  en  la  cama , 

Y  con  ardientes  suspiros 
Consigo  mismo  ansi  hablaba : 
¿Adonde  vas,  atrevido? 

T.    X. 


¿Adonde  tanta  arrogancia? 
¿No  miras  cuan  poco  vales , 

Y  el  valor  de  Belisarda? 
¿Quién  eres  tú,  y  (juién  es  ellat 
Dos  mil  veces  replicaba. 
Levantóse  como  un  rayo 

Y  abre  todas  las  ventanas , 

Y  toma  tinta  y  papel 

Y  la  escribe  aquesta  carta  : 
c  Señora ,  el  dejar  de  veros 

No  es  porque  me  falta  gaua , 
Sino  por  no  dar  disgusto 
A  quien  mi  disgusto  causa , 
Porque  tu  gusto  no  pierda 
Lo  mucho  que  el  mió  gana ; 
Eli  no  verte  pierdo  mucho ; 
Mas  no  pierdo ,  que  tú  ganas. 
Perdona,  señora  mia , 
Las  pesadumbres  pasadas. 
Que  pues  las  causo  locura , 
Bien  me  disculpa  ignorancia. 
A  mis  importimaciones 
También  ñas  dado  tú  causa , 
Dándome  tales  favores , 
Que  el  menor  de  ellos  bastaba 
Para  poder  competir 
Con  el  mejor  de  Granada. 
Tú ,  mi  señora ,  me  diste 
Grandísimas  esperanzas 
De  mejorar  los  favores 
Que  agora  van  á  la  larga. 
Pensé  que  fuera  subiendo 
Como  quien  sube  por  gradas ; 
Mas  pensando  ganar  tierra 
Voy  perdiendo  la  ganada. 
Los  favores  que  me  das . 
Si  es  que  te  salen  del  alma , 
No  hay  á  qué  los  comparar , 
Pues  pensarlo  pone  calma  : 
Mas  SI  son  por  cumplimiento 
Suplicóte  no  los  bagas , 
Pues  son  dineros  de  duende 
Que  en  sombra  se  desbaratan ; 
Cuartos  aue  llaman  de  fraile , 
Que  en  el  mercado  no  pasan ; 
Pesas  que  por  no  ser  justas 
Están  del  rollo  colgadas ; 
Obras  hechas  en  pecado, 
Qoe  no  aprovechan  al  alma ; 
Son  obispados  de  anillo 
Cuya  renta  no  se  paga ; 
Voz  de  guiurra  sin  cuerdas, 
Fuerzas  de  cuerpo  sin  alma , 

«•  El  beso  y  la  paz  de  Judas, 

» Cartas  y  escrituras  falsas. 

»  Yo,  para  decir  verdad, 

n  Harto  dudo  si  me  engañas  : 

» Veo  señales  de  amor,  . 

»  Pero  tibias  y  aun  heladas , 
Que  por  mas  que  estoy  sin  verte 
Nunca  veo  que  me  llamas  : 
Cuando  de  Ü  me  despido 
Nunca  me  dices  aguarda ; 
Si  al  cuello  te  hecho  los  brazos 
Los  quitas  y  desenlazas; 
Si  llego  mi  rostro  al  tuyo , 
El  tuyo  muy  presto  apartas , 
Y  por  mas  que  te  lo  ruego 
Nunca  quieres  ver  mí  cara  : 
Haces  reparo  á  mis  manos 
Las  veces  que  se  desmandan : 
Todas  estas  son  señales 
De  voluntad  no  muy  sana. 
Con  todo  aquesto ,  señora. 
Te  Quiero  Ir  á  ver  mañana : 
Sera  para  darte  gusto. 
Porque  le  tendrías  sin  falu, 
Que  aunque  al  entrar  no  lo  tengas , 
Tendráslo  cuando  me  salga; 
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Si  dijeres  :  Mal  veuido ; 
Dirás :  Nond)aena  vayas. 
Diciéodote  estas  sospechas 
Tú  me  has  dicbo  que  son  falsas , 

Y  que  por  no  agradecellas 
Pongo  á  tus  favores  tachas ; 

Y  esio  eo  buen  romance  es 
Persuadirme  que  me  amas  : 
Si  es  asi ,  y  me  das  lo  mas , 
¿Cómo  en  lo  menos  reparas? 
Yo  me  daré  por  vencido 
Con  la  vista  de  mafiana , 
Si  entonces  viere  que  estás 
Corregida  y  emenaada. 
Sé  larga  en  lo  que  nos  resta 
Si  hasta  aqni  no  fuiste  larga  : 
Si  del  secreto  recelas 
Harán  que  le  haya  mis  trazas , 
Que  habiéndotelas  yo  dicho 
No  te  han  parecido  malas, 
i  Pero  harto  malas  son 
Si  no  han  de  servir  de  n.ida ! 
Ya  sabes  que  en  el  secreto 
Nadie  en  el  mundo  me  iguala . 
Con  esto  solo  concluyo . 
Goo  que  doy  fin  á  mi  carta ; 
Que  SI  el  favor  que  me  diste , 
Le  diste  de  buena  gana , 
No  habrá  cosa  que  me  niegues , 
Pues  es  verdad  apurada , 
Que  es  fácil  ganar  la  villa , 
La  fortaleza  ganada.» 

Habiendo  la  carta  escrito 
La  cierra ,  y  para  envialla 
Llamó  un  pa^e  que  la  lleve ; 
Mas  recélase  de  dalla, 
Que  para  cosa  tan  gravo 
Ninguno  hay  de  confianza  : 
Ni  al  flaco  papel  se  atreve 
Cargar  carga  tan  pesada  : 
Envolvióla  en  un  papel 
Y  en  su  escritorio  la  guarda. 

( Romancero  gmeral.) 

1S8. 

CEGBÍ.  —  III. 

(Anónimo.) 

Al  venturoso  Cegrí 
La  hermosa  Celindaja , 
Con  mas  lágrimas  que  letras 
Está  escribiendo  una  carta. 
Soberbio  es  el  sobrescrito , 
Que  es  soberbia  su  esperanza  : 
«Al  Ídolo  de  mi  gusto, 
» Tan  al  justo  de  mi  alma. 
>Si  temo  viéndote  ausente , 
>No  te  admires,  prenda  cara, 
«Porque  este  monstruo  de  ausencia 
»Pare  hnposibles  mudauzas ; 
» Y  mas  tu ,  olvidado  moro , 
»Que  con  encomiendas  flacas 
» Sabes  hacerte  tan  ftierte 
vQue  borras  memorias  hartas. 
«Hablo,  amigo,  de  experiencia, 
>Que  conozco  tus  venta ias , 
»Y  temo  propias  sospechas 
•Cuando  á  ajenas  tierras  vayas. 
»Tu  descuido  me  «promete 
«Cuidado  por  nueva  causa ; 
>Que  eres  para  ser  querido, 
«Y  no  han  de  faltarte  esclavas. 
>La  que  dejaste  en  Toledo 
•Con  tu  memoria  descansa  : 

•  ¡Quiera  Alá ,  dichoso  moro i 
•Que  allá  esté  desocupada ! 

•  En  mi  corazón  te  mira 
•Las  tardes  y  las  mañanas. 


•Que  el  espejo  de  mi  pecho 
»Son  tus  primeras  (talabras. 
•En  mí  alma  tu  fe  guardo , 
•Si  es  que  cual  tuya  la  tratas  : 

•  Ven ,  visítala ,  Cegri , 
•Que  se  confiesa  agraviada. 

•  Si  me  engañares ,  al  menos 
•Una  mujer  flaca  engañas , 
•Culpada  de  voluntad, 
•Que  no  pequé  de  ignorancia. 
• ;  Ay  moro  del  alma  mía ! ...» 
Aquí  suspensa  y  turbada. 
Renovando  sentimientos , 
Borra  las  letras  (|ue  estampa  : 
(^rece  el  nublo  de  suspiros. 
Los  ojos  el  papel  bañan , 
Falta  á  la  mano  el  aliento , 

Y  á  la  pluma  tinta  falta. 
La  mora  que  las  endenra , 
Como  es  la  mora  encerrada. 
Tocó  á  recoger  el  cuarto 
De  la  Reina  t  de  las  damas  . 
Celindaja  dobló  el  pliego , 
Yiá  quien  lo  que  es  le  dema%ida , 
Dice  que  son  devociones 
Que  pasa  cada  semana. 


( RamoHeerc  gfneran 
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ARLAJA. 


( Anónimo. ) 

En  el  aceruelo  Arlaja 
Puestos  los  dos  soles  tiene , 
Eclipsadas  ambas  lunas 
Con  las  lági'imas  que  vierte  : 
Mil  veces  pone  los  ojos 
En  la  labor,  y  la  suelve, 
Por^e  turbada  de  celos 
El  lino  y  los  puntos  pierde  : 
Dos  mil  se  le  corta  el  hilo, 

Y  no  el  hilo  de  sus  fuentes , 
Que  como  nacen  del  alma 
Son  perpetuas  sus  corrientes. 
—  ¡  Moro ,  dice ,  mas  ingrato 
Que  los  ingratos  de  allende , 
Pues  en  condición  ingrata 

A  esos  bárbaros  excedes ! 

Dime,  Arlaja  ¿  qué  te  ha  hecho 

Que  le  das  tantos  desdenes? 

¿Es  posible  que  no  estimas 

La  palabra  que  le  ofíreces? 

Si  no  me  qmeres ,  cruel , 

¿  Por  (jué  en  balde  me  entrelienes? 

Y  si  dices  que  me  amas. 
Quiéreme  como  me  vendes. 
Ten  lástima  de  tu  Arlaja, 
Si  de  tí  mismo  la  tienes. 
Que  vendrás  á  hacer  al  fin 
Lo  que  agora  no  resuelves. 
Bien  sé  que  besas  y  adoras 
Otras  mas  altas  paredes ; 
Mas  no  lo  son  en  firmeza , 
Que  es  firmeza  de  papeles. 
Poca  guarda  es  la  que  guardan 
Altas  torres ,  lienzos  fuertes , 
Que  cuando  quisiere  el  alma 
Los  hallará  trasparentes. 

Suiere  bien  eu  una  parte, 
o  quieras  en  tantas  veces, 
Que  es  forzoso  no  querer 
Si  tan  partido  anduvieres. 
¿  No  ves  que  es  notable  agravio 
Seguir  tantos  pareceres , 

Y  pagar  con  un  amor 
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A  tres  ó  cuatro  quereres  ? 
;  Qué  poco  te  cuesta  amar 
Que  tras  cada  cantón  mueres ! 
¡Bieu  parece  que  do  amas , 
Pues  á  ninguna  aborreces ! 
Envidia  te  tenso ,  moro. 
No  á  tu  amorcillo  *,  que  mientes. 
¡  Oh  quién  pudiera  mentir 
Por  querer  siquiera  á  veinte  ! 
De  ffallarda  coiooplexion , 
De  nermosa  voluntad  eres; 
Tu  vendrás  á  amar  por  tiempos 
Aleun  millón  de  mujeres. 
¡  Plegué  á  Alá  que  quieras  tanto 

?iie  de  puro  amor  revientes , 
que  aDorrezcas  á  todas 
Cuando  finges  que  las  quieres , 
O  que  des  en  otro  extremo. 
Pues  de  extremo  á  extremo  vienes , 
Que  te  suban  mas  de  punto 
Lo  que  tú  tanto  encareces ; 
Y  que  pues  eres  Narciso , 
Pues  Narciso  te  pareces , 
De  ti  mismo  te  enamores. 
Pues  no  te  bastan  mujeres , 

{Rommerro  §enerai. 
Este  verM  está  sin  dada  equivocado. 
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ABSOLAir.  —  I. 

(AnMmo*.) 

Sobre  lo  verde  y  las  flores 
Uoas  moras  enlazadas , 
Amarga  fruta  que  dieron 
Sos  floridas  esperanzas , 
Sacó  el  gallardo  Arbolan 
En  una  muestra  gallarda , 
Maestra  con  que  al  mundo  muestra 
Lo  oue  se  muestra  en  su  cara. 
No  lleva  mote  en  la  empresa , 
Que  mudo  emprendió  sus  ansias, 
I  el  ser  mudo  no  le  muda 
La  mudanza  de  su  dama. 
Callando  á  su  caOe  llega, 
T  al  pasar  por  ella ,  pasa 
Tan  Juros  pasos  de  muerte. 
Que  el  menor  pasa  de  raya. 
Tan  mirado  y  tan  temido 
Mira  el  balcón  de  Cúbala , 
Que  aunque  á  la  mira  estuvieran 
MH  ojos ,  no  le  miraran ; 
La  cual  de  cabellos  bellos 
Unos  laica  desenlaza , 
Lazos  que  en  lazos  de  amor 
Rendidas  almas  enlazan : 

Y  entre  matas  dé  un  jazmín 
Tiende  sus  matas  doradas , 
Matas  que  matan  á  todos, 

Y  por  ninguno  se  matan. 
Cayóle  mía  dnta  verde 

Oi¿  el  moro  alcanzó ,  y  alcanza 
Tan  rico  alcance  sn'gloria , 
Que  boviviera^alcanzada. 
Ella  por  cobrar  su  prenda , 
Una  su  criada  llama , 
Criada,  y  criada  al  gusto , 
De  quien  es  .norte  .en  crianza ; 

Y  d1||ole  que  subiese 
Una  lisia  enamorada  • 

Que  entre  las  moras  de  un  moro 
De  verde  se  hace  morada ; 
Que  si  tantas  moras  moran 
Como  en  su  alinba  en  su  alma , 
Aloaa,  mora,  a^uba  y  moras 


No  morirían  solltaria.s. 
El ,  apuntando  la  dnta 
Con  la  punta  de  la  lanza , 
Punta  que  su  punta  esftier/.a 
Sio  faltar  punto  á  su  fama , 
Dijo  :  —  Las  moras  nacieron 
De  una  que  sembré  en  el  alma , 
Una ,  tan  una  en  belleza , 
Cuanto  es  una  en  las  mudanzas. 
Cogilas  sin  merecerlo , 
De  mil  flores  plateadas , 
Flores  que  bien  eran  flores , 
Pues  tan  de  flores  se  pasan . 

Y  no  teñirán  tu  cinta , 
Porque  de  sangre  se  pagan , 
Sangre  de  la  mejor  sangre. 
Que  vertió  sangre  cristiana 
Si  es  yerro  no  obedecerte , 
Yerro  el  hierro  de  mis  armas , 

?ue  cautivo  que  tú  hierras , 
erra  mucho  si  te  enfada. 
De  aquí  la  pruebe  á  quitar 
Tu  prenda ,  quien  en  tu  casa 
Prendas  sin  prendas  merece , 
Porque  aprenda  á celebrarías.- 
Con  esto  atajó  la  rienda 
Al  caballo,  y  á  las  ansias , 
Parte  á  acaballo  á  caballo , 

Y  en  mil  partes  parte  el  alma. 

{Romancero  general. — It.  Flor  devñriog  y  nuevos 
Homaneee,  %.•  parte.) 

Romance  ingenioso ,  pero  de  muy  mal  gusto. 
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ARB0L4IV. 


11. 


( Anánimo  *. ) 

A  la  giiieta  vestido 
De  verde  y  flores  de  plata , 
Verde  y  flores  que  prometen 
Verde  y  florida  esperanza ; 
Por  divisa  un  corazón 
Morado  y  blanco  en  la  adarga ; 
Blanco ,  que  es  blanco  á  do  tira 
La  que  deja  en  blanco  á  tantas , 
Busca  el  gallardo  Arbolan 
A  su  bella  mora  Onhala. 
Mora  que  en  su  pecho  mora , 
Mora  que  enamora  y  mata. 
Viola  con  su  mora  AIdda 
De  pechos  á  una  ventana , 
Pecóos  á  quien  paga  pecho 
El  que  los  pechos  abrasa. 
Conoce  en  ella  de  lejos 
Serena  frente  y  bonanza , 
Frente  ,  que  puestas  enfrente 
No  es  mucho  afrente  mil  damas. 
El  moro  se  regocija 
Con  vista  tan  dulce  y  grata. 
Vista ,  que  vista  condena 
En  vista  v  revista  al  alma. 
Juzga ,  viéndola ,  por  gloría 
Las  graves  penas  que  pasa , 
Penas,  que  apenas  las  sabe 
Quien  tan  sin  penas  las  causa. 
Humilla  adarga  y  bonete , 
Bandera  y  hierro  de  lanza , 
Hierro  que  castiga  vertos 
Y,  no  yerra  ,á  quien  le  agrinvia. 
Cúbala  cubre  la  boca   - 
Con  una  tbca'*de,  plata , 
Toca  dichosa ,  que  toca 
En  parte  lamas;  tocada  : 

Y  al  encubrir,  tanta  gloria 
Descubre  una  roano  blanca. 
Mano,  que  es  todo  en  su  mano 

Y  á  todas  de  mano  gana. 
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El  recorrer  coa  los  ojos 
Primero  calle  y  ventanas. 
Calle,  que  es  bien  que  se  calle , 
Que  no  medra  quien  do  calla  : 

Y  no  viendo  azar  ninguno 
Por  ganar  la  suerte ,  para , 
Suerte ,  que  por  ser  de  suerte 
Desta  suerte  la  declara  : 
—Serán  de  lo  que  d^ere , 
Señora,  el  tema  mis  ansias. 
Tema  que  es  fuerza  se  tema 
Pues  da  temor  el  pensallas. 
También  de  fortuna  temo 

El  trato  y  sus  inconstancias , 
Trato  que  es  trato  de  cuerda. 
Para  quien  menos  maltrata. 
Mas  hojr  probaré  basta  dónde 
Tira  mi  dicba  la  barra. 
Dicha  sin  igual  si  á  dicha 
Mi  pena  dicba  no  os  cansa. 

Y  en  prendas ,  solo  os  ofrezco 
Mi  casta  fe  por  esclava , 
Casta,  y  de  casta  tan  noble 
Que  os  Iguala  en  noble  casta. 

Y  la  merced  que  recibo 
Soy  mudo  en  el  publicalla , 
Mudo ,  que  jamas  me  mudo , 
Porque  aborrezco  mudanzas. 
Aceptadlo ,  sin  mostraros 
Dura  4  tan  tiernas  palabras, 
Dura,  que  si  el  serlo  dura 
No  durará  quien  os  ama. 

Y  adiós ,  que  siento  ruido  : 
El  cuerpo  parte  sin^ilma 
Parte,  por  no  ser  ya  parte 

De  alma  que  de  vos  se  aparta.— 

( Rmumeero  gmeral  —  It.  Flor  de  variot  y  nuevos 
Romaneet ,  S.«  parte. ) 

*  Tiene  el  mismo  carácter  qoe  el  anterior  del  ntfm.  160. 

162. 

ARBOLAR.  —  III. 

(Anátdmo.) 

Sale  de  un  juego  de  canas 
Vestido  de  azul  y  verde 
El  valeroso  Arbolan, 
Casi  al  punto  que  anochece, 
En  un  alazán  ciüMllo , 
Adornado  de  jaeces. 
Lleno  el  freno  de  penachos, 

Y  el  pretal  de  cascabeles. 
De  Sanlücar  sale  el  moro , 

Y  camino  vade  Gelves, 
Tan  melancólico  y  triste , 
Cuanto  vino  ayer  alegre , 
Porque  una  morada  toca 

Que  á  su  mora  dio  en  retrueque 
De  un  hermoso  camafeo , 
En  un  verdoso  bonete , 
Vio  que  la  llevaba  puesta , 
Si  los  ojos  no  le  mienten , 
En  lo  blanco  de  la  adarga 
Su  competidor  Ámete. 
A  sus  lástimas  tan  justas 
A  responder  no  se  atreve 
El  eco  por  no  enojaUe , 
•  Que  aun  hasta  el  eco  le  teme. 
—  j  Maldito  sea,  dice  el  moro, 
Qmen  se  fia  de  miyeres. 
Pues  sabe  son  mas  mudables 
Que  los  afios ,  días  y  meses ! 
¡Malditos  sean  sus  halagos , 
Si  halagos  decirse  pueden , 
Pues  halagan  con  la  paz, 

Y  armada  la  guerra  tienen! 
i  Malditas  sean  sus  palabras. 


Maldito  cuanto  prometen , 
Pues  prometen  y  no  cumplen, 

Y  sin  dádivas  no  quieren ! 
i  Maldita  su  falsa  risa , 

Pues  cuando  ríen  aborrecen , 

Y  cuando  muestran  amor 

Es  cuando  mas  se  endurecen ! 
:  Malditos  sean  sus  favores, 

Y  el  amor  falso  que  tienen. 
Pues  quieren  al  que  no  ama, 

Y  al  que  las  ama  aborrecen ! 
¡  Malditos  sean  los  gemidos 
Que  dan ,  si  ausentes  los  tienen , 
Pues  no  lloran  por  la  ausencia , 
Sino  temiendo  que  vienen  .* 

i  Mal  haya  lammen  mi  dicba , 
Pues  cuando  florecer  debe. 
Con  la  niebla  de  unos  celos 
Se  aniebla,  marchita  y  pierde ! 
i  Ma  hayan  mis  esperanzas , 
Pues  estaban  ayer  verdes , 

Y  hoy  se  han  tomado  amarillas' 
Con  un  cierzo  de  drenes ! 

¿Qué  me  importa  á  mi ,  di ,  Guhala , 
Que  me  mires  siempre  alegre, 
Pues  que  según  hoy  he  visto , 
Sin  duda  eatónces  me  vendes? 
¿  Qué  me  importa  que  tú  digas. 
Que  por  mi  vive<i  y  mueres. 
Pues  según  boy  has  mostrado 
Fingidamente  nablar  debes? 
Entre  los  fingidos  tratos 
Que  á  entrambas  partes  prometes 
Siu  inclinarte  á  ninguna , 
A  él  piadosa ,  á  mi  clemente , 
Mas  vale  que  te  declares 

Y  esos  ademanes  dejes, 

Pues  que  con  ellos  me  engañas , 

Y  suspenso  á  Ámete  tienes. 
Con  esto  vivirás  leda, 

Y  alegre  vivirá  Ámete , 

Y  yo  moriré  contento 

Por  ser  tú  quien  me  da  muerte. 
Podréis  gozaros  los  dos, 

Y  yo  gozaré  mi  muerte , 
Que  será  una  corta  vida , 
Colgada  de  esos  placeres.— 
No  pudo  hablar  mas  el  moro , 
Que  lágrimas  le  detienen , 

Y  un  sudor  que  ha  procedido 
De  celosos  accidentes. 


( Hom^Mcero  §entra.\ 


163. 


ARBOLAN.  —  IV. 

(Anónimo.) 

El  mas  gallardo  ginete 
Que  iamas  tuvo  Granada , 
Cortés,  galán  y  discreto. 
Brioso  en  jugar  las  cañas, 
Diestro  en  una  y  otra  silla , 

Y  mucho  mas  en  las  armas ; 
Fuerte  cual  acero  en  ellas, 

Y  cual  cera  entre  las  damas ; 
Diamante  entre  los  alfanjes , 
Gracioso  en  bailar  las  zambras. 
Sal  en  las  conversaciones , 

Y  medido  en  las  palabras  ; 
Vestido  de  una  marlota 
Medio  azul ,  medio  encamada , 
Efectos  que  causa  el  moro 

En  la  bella  mora  Gubala  : 
El  capellar  amarillo , 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  el  turbante  y  toca. 
Por  unos  celos  que  trata. 
Pártese  con  razoo  poea , 
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Y  aoséoUse  de  su  dama ; 
ISt  Ya  vestido  de  fiesta , 

Y  día  de  luto  en  el  alma. 
Camina  para  Jaén 

Sdo  por  jugar  las  cañas, 
Cuando  Gunala  pierde  el  rastro 
De  to6  contentos  del  alma. 
Es  mora  cuja  hermosura 
Mil  corazones  enlaza , 

Y  Ttedo  libre  á  Arbolan , 
De  esta  manera  le  habla  : 
—¡Arbolan ,  Taliente  moro ! 
¿Tan  flacamente  me  amas. 
Que  coa  pequeña  ocasión 
De  mi  presencia  te  apartas? 
¡Ob  si  pudiera  seguirte , 

Y  cómo  que  te  espantaras 
Viendo  en  mi  la  fortaleza 

De  amor,  que  en  ti  se  acobarda  !— 
El  ver  pulir  á  Arbolan 
Tanta  pena  le  dio  á  Guhala , 
Que  cayó  la  mora  enferma 
Al  tien^K)  que  él  caminaba ; 

Y  á  mons  que  le  preguntan 
De  su  enfermedad  ta  causa , 
Responde  con  fingimiento 

Y  con  palabras  dm>ladas. 
Méooa  dobleces  la  toca 
Tiene,  que  el  moro  llevaba , 
Que  son  los  que  Guhala  muestra 
£b  el  mal  y  en  las  palabras. 
Solo  i  Zara ,  que  es  su  amiga, 

Y  de  su  Arbolan  hermana , 
Quejas  y  ocasión  le  cuenta 
Con  plálica  dará  v  llana  : 
— ¡Ay  Zara ,  querida  anuga ! 
¡Cuan  mal  tu  nermano  me  trata , 

§ue  con  ausenda  rabiosa 
a  por  momentos  me  acaba!— 

Y  estas  palabras  diciendo 
Se  le  quedó  desmayada : 
Flaqueza  del  mal  aue  tiene  , 

Y  fuerza  de  amor  lo  cansan. 


{Romancero  general.) 


164. 

AUOLAlf.  —  f . 

{Anánimo.) 

Preso  en  la  torre  del  Oro 
El  fuerte  Arbolan  estaba , 
Por  mandado  de  su  Rey, 
Con  cuatro  alcaides  de  guarda ; 
No  porque  traidor  ha  sido 
Contra  su  corona  en  nada , 
Sino  por  celos  que  tiene 
De  so  idolatrada  Guhala  : 
C(  Aj  querida  Guhala , 
•Tnstedel  que  sin  verte  muerte  aguarda ! » 
Manda  que  suelto  no  sea , 
Sino  para  mas  venganza. 
Con  dos  pesadas  cadenas , 
Que  niés  y  manos  le  traban  : 
YiéDuose  de  aquella  suerte, 
Sin  remedio  de  esperanza, 
Suspirando  dice  ¿  voces. 
Asomado  á  una  ventana  : 
c  ¡  Ay  querida  Guhala , 
•Tnste,  etc,> 

Y  luego  volvió  los  ojos , 

Y  k  Guadalquivir  miraba , 
Diciendo  :  —  Rey  inhumano , 
Ya  ebedezso  lo  cpie  mandas. 
MandJbsteme  poner  hierros , 

Y  cargárteme  de  guardas. 
Ambas  i  dos,  cosas  son 
No  sin  gran  misterio  causa. 


'« i  Ay  querida  Guala, 

«Triste  del  que  sin  verte  muerte  aguarda ! » 

<  Romancero  general.) 

168. 

ASBOLAN  *.  -^  VI. 

( Anónimo. ) 

Cuando  de  Titon  la  esposa 
Deja  el  asiento  dorado , 
Dando  á  la  rosa  su  predo , 
Que  la  noche  le  ha  robado. 
Cantan  Filomena  y  Iris ; 
El  ruiseñor  namorado 
Muestra  sos  dulces  amores. 
En  cnie  siempre  está  enlazado ; 
Vuelve  con  nueva  querella 
Al  trabajo  comenzado 
El  labrador  industrioso 

Y  el  trabajador  cansado , 
Sale  del  monte  de  Arcaoia 
Arbolan  enamorado, 

A  quien  amor  de  Soltana 
Traia  el  oecho  abrasado. 
Rica  manota  traia 
De  oro  verde  y  morado, 
Esmaltada  de  mil  flores, 

8ue  declaran  su  cuidado ; 
lanco  el  bonete  y  lustroso, 
Todo  de  perlas  sembrado , 
Rica  bordadura  de  oro , 

Y  de  seda  recamado. 
En  caballo  alazán  viene. 
Ricamente  enjaezado , 
Cuanto  de  uno  al  otro  polo 
No  puede  otro  el  sol  mirallo 
Con  soberi[)io  continente 
En  su  amor  embelesado , 
Por  do  el  caballo  lo  lleva , 
Iba  el  moro  trasportado. 
Llora  la  manda  terrible , 
Siente  el  triste  su  cuidado. 
Porque  la  bella  Sollana 
Con  desden  le  había  tratado. 
Mandado  le  habia  su  dama , 

Sue  en  Argel  no  hubiese  entibado 
asta  que  del  sol  la  hermana 
Muestre  su  rostro  menguado. 
Porque  en  campo  no  venció 
A  Azarque ,  moro  esforzado , 
Que  por  enojar  su  amor 
Con  él  entró  en  estacada*. 
Maldice  el  moro  á  sí  mismo , 
A  la  fuente ,  río  y  prado ; 
Por  haber  hecho  tan  poco 
Contra  si  se  vuelve  airado. 
«¿Qué  es  de  tí,  moro  Arbolan? 
¿Qué  es  de  tu  valor  sobrado, 

?ue  en  nada  tenia  al  mundo , 
agora  se  ve  amenguado? 
Aunque  Azarque  lo  mejor 
De  Arbolan  no  haya  llevado, 
Es  gran  mengua  que  se  diga 
Que  conmigo  se  ha  igual aao. 
¿No  bastaba  el  amOf  vivo 
Que  tu  dama  te  ha  mostrado , 
Verle  de  ella  ser  querido , 
Verte  de  ella  regalado  ? 
¡  Ay  bella  Soltana  mi  a ! 
i  Ay  mi  rostro  delicado! 
¡  Ay  bellos  cabellos  de  oro, 
Oue  me  tienen  enlazado ! 
No  consintáis  daño  tanto  : 
Alzad,  alzad  el  destierro, 
Destierro  que  ¿  mi  destierra 
Por  tierra  tan  alejado.— 

Y  llorando  de  sus  ojos 
Con  mortal  dolor  y  rabia'. 
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Quedó  el  moro  amortecido , 
Pálido  el  {[esto  y  mudado. 
El  campo  iba  recaudo 
Por  do  le  lleva  el  caballo , 
Tal  que  parece  trasmito* 
Siu  bullir  con  pié  ni  mano. 

( Flor  de  varios  g  nuevos  Ronumces ,  &.•  parte.) 

*  Este  Arbolan  no  tiene  relación  alguna  con  el  de  los  roman- 
ces anteriores. 

<  Asi  en  el  original ,  faltando  á  la  asonancia. 

9  Desde  este  verso  hasta  al  An  se  falta  al  asonante  qne  cor- 
responde. 

*  Difunto  querrá  decir. 
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ROMANCES  DE  ALIATAR  Y  EL  MAESTRE 
DE  CALATRAVA. 

166. 

ALUTAR  —  i. 

(Anónimo.) 

De  la  Naval  con  quien  fueron 
Tan  inclementes  los  hados , 

?ue  es  prueba  de  la  fortuna 
fe  de  sucesos  varios ; 
En  una  playa  desierta 
Sus  rotas  velas  dejando 
A  reparar,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos, 
Vuelve  Aliatar  á  Castilla 
Para  que  el  rey  toledano 
Por  tierra  ó  por  mar  le  ocupe 
En  mas  peligrosos  cargos ; 
Que  de  su  linaje  noble 
Las  proezas  imitando , 
Del  gran  Alfaouí  su  padre 
Desea  seguir  ios  pasos. 
Pasando  pues  su  camino 
Por  la  ciudad ,  á  quien  damos 
El  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano, 
Adalifa,  mora  bella, 
Amiga  de  amor  de  paso , 
Puso  en  el  moro  los  oíos 
Para  mudarse  y  quitallos. 
Ya  suspira  porque  ha  de  irse, 
Ya  llora  porque  ha  llegado , 
Ya  del  tiempo  forma  quejas , 
Ya  le  llama  dios  humano ; 
Ya  su  muerte  le  da  celos , 
Ya  sus  celos  son  engaños. 
Ya  detiene  á  sus  deseos , 
Ya  da  rienda  á  sus  cuidados , 
Ya  se  le  antoja  oue  es  Dido, 
Ya  que  Aliatar  el  troyano, 
Huésped,  robador  de  fe; 
Mas  no  hay  fe  donde  hay  agravios. 
Mil  promesas  hace  el  moro 
Contra  el  poder  de  los  auos , 
Cuyo  curso  allana  montes , 

Y  encumbra  los  valles  llanos. 
En  esta  llegó  el  ausencia , 
Ciruyano  de  cuidados. 

Vida  de  presentes  gustos. 
Muerte  de  gustos  pasados. 
Así  se  troco  Adalifa , 

Y  en  su  pensamiento  vario 
Voló  á  otros  nuevos  desvies 
Regida  de  olvido  ingrato ; 

Y  AJiatar ,  porque  no  entienda 
Que  de  su  olvido  hace  caso , 
Sobre  la  arena  escribió 

De  su  Igereza  el  cargo. 

{Romaneefo  gmeraL) 


ALIATAR.  —  11. 

{Anónimo,) 

Alcaide,  moro  Aliatar, 
Con  la  Reina  os  congraciasteis  -. 
Mas  son  aquestas  razones 
De  mujer  que  no  de  alcaide  : 
Dgiste  no  habla  bonete 
De  moro,  do  no  se  halle 
Toca  de  dama  ó  cabellos , 
Medalla ,  cifra  ó  plumaje , 

Y  que  las  damas  avisan 
!>e  que  las  esclavas  salen , 
De  las  damas  mensajeras , 
A  visitar  los  galanes ; 

Que  de  papeles  hay  muestra 
En  el  terrero  las  tardes , 
Como  si  el  mostrar  papeles 
No  fuera  badeza  grande ; 
Que  rondando  algunas  noches 
Encontráis  al  moro  Azarque, 
Debajo  las  celosías , 
A  donde  suelen  hablarse. 
Si  le  topáis  ó  le  veis , 
Prendedle  ó  acuchilladle , 

Y  sino  callad  de  dia. 
Como  de  noche,  ¡cobarde! 
De  la  discreta  Jarifa 
Siendo  mentira ,  contastes , 
Que  seQas  hizo  en  Genil 

Al  moro  de  Ocaña  Azarque ; 

Y  á  las  dos  Galvanas  bellas , 
Siendo  quien  son  los  Galvaues , 
Sin  respeto  y  con  malicia 

De  allaneras  las  tratastes» 
Del  cuarto  de  nuestras  damas 
Hicistes  injusta  cárcel , 

Y  apagando  la  ocasión , 
Encendiste  voluntades. 
Alguna  afíciondormia; 
Yo  sé  que  la  despertaste  : 

¡  Mucha  privación  es  fuerza 
Que  en  mucho  apetito  pare  ! 
Mentís,  alcaide  traidor; 
Mentis ,  Aliatar  infame , 

Y  perdonad ,  que  las  damas 
Así  me  mandan  que  os  trate ; 
Pues  de  esas  falsas  razones , 

Y  de  ese  traidor  semblante. 
No  hay  honra  que  esté  segcíra , 
Ni  nobleza  sin  ultraje. 

Los  galanes  caballeros 
Sirvan  damas  principales. 
Que  en  amores  de  esta  suerte 
Ningún  desacato  cabe. 
Tenéis  entrañas  dañosas , 
Presumís  grandes  maldades , 
Gobernáis  ajenos  bienes , 
Para  el  fin  de  vuestros  males. 
Las  sospechas  que  soñáis 
Publicaislas  por  verdades. 
\  Ay  de  vos,  y  cómo  os  veo , 
Que  en  pié  os  moriréis,  alcalde  ? 
Dama  servísteis  un  tiempo ; 
Allegad  ^  preguntalles 
Quién  sois  vos ,  y  quién  son  ellas , 
Sabréis  bajezas  notables. 
Jamas  «tuvisteis  amigos 
Que  seis  dias  os  durasen; 
Señal  de  malos  respetos, 
No  conservar  amistades. 
A  las  armas,  moro  amigo, 
Dejad  malicias  aparte, 

Y  en  vez  de  damasco  y  sedas , 
Vestid  jacerina  y  ante. 

Que  las  manchas  que  en  la  honra 
A  tantos  buenos  echastes, 
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Han  de  salir  con  lavarlas 
Eu  foestra  alevosa  sangre. 

■         ( Romancero  guierul.^ 
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168. 

ALUTAI.~I11. 

(Anónimo,) 
— Axaurqae ,  moro  vaiíeDte , 
Ep  aosencia  me  iofamaüe , 
Dídeodo  palabras  que  eran 
Mas  de  miqer  que  de  Azarque. 
Dices  «rae  te  puse  mal 
Coo  la  Reina  y  con  los  grandes, 

Y  qne  soy  cobarde  :  mienU»; 
Tó  mientes  y  eres  cobarde. 
Mira ,  Azarqne ,  lo  que  dices 
Otra  Tez  antes  que  nables , 
(^ue  si  tu  lanza  es  temida , 
^a  de  mi  lanza  temblaste, 
Dqiste :  —  :  Pobre  Aliatar  > 
En  pié  monris ,  alcaide. 

Yo  te  mataré  en  presencia , 
Porque  ausente  no  me  mates. 
Haces  bechos  con  paibbras , 

Y  obrando,  bechos  no  b^ees, 
Qoe  bas  alcanzado  la  fiíma 
Sin  que  la  fama  te  alcance  : 
Si  mandan  darme  la  muerte' 
Las  damas,  toi  á  matarme, 

Y  podr^  vohrer  sin  vida 

A  quien  mi  muerte  esperare ; 
Que  soy  mas  bravo  y  nirioso 
One  tú  en  mi  ausencia  mostraste : 
Haréte  agravio  en  los  ojos 
Antes  que  en  el  pié  me  agravies ; 
i  IGra  que  valen  muy  poco 
Palabras  que  poco  valen ! 
Pues  las  palabras  y  plumas 
Dicen  qoe  las  lleva  A  aire. 
Considera  oue  no  puedes 
Anaente  baUar  disparates , 
Qne  es  el  ¿niaM>  oue  encierras , 

Y  quien  las  sabe  UA  tafie. 
Conozco  bien  tas  espaldas , 
Oue  tengo  señas  bastantes , 
Por  do  tus  fingidos  becbos 
No  los  sigas  nite  jactes  : 
Deja  el  nombre  de  valiente , 
Que  no  es  razón  que  lo  infames ; 
Pues  se  da  nombre  de  hechos 

A  quien  becbos  hacer  sabe. 
Dóscame ,  Azarque  ílunoso , 
Que  cuando  á  dicha  me  halles, 
Podris  matizar  mi  lanza 
En  el  matiz  de  tu  sangre ; 
Mas  el  viento  se  las  lleva , 
Qoe  como  el  viento  se  gaste, 
Anre ,  palabras  y  plumas  • 
Todo  es  aire ,  y  tu  eres  aire.  — 

^^__^___^    {Kommctro  general.) 

169. 

AUATAR.  —  IV. 

( Anónimo. ) 

Con  el  titulo  de  Grande 

gue  le  dio  el  Rey  por  sus  armas , 
I  fiero  moro  Aliatar 
Va  de  Antequera  á  Granada. 
Colgada  del  almaizar 
Llevaba  so  cimitarra , 
La  izauierda  mano  en  la  rienda , 

Y  la  oerecha  eb  la  lanza. 
Dos  tocas  sobre  el  bonete , 

Y  polvo  sobre  la  cara , 
Lágrimas  sobre  los  ojos , 


Y  cuidados  sobre  el  alma. 
Del  caballo  por  el  aire 
Vuela  la  cola  alheñada, 
Las  manos  huellan  las  cinchas , 

Y  la  espuma  el  freno  mancha  : 
De  plata  los  acicates, 

Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sus  blancas  puntas 
Coral  en  cabo  de  plata. 
Iba  tan  l^ero  el  moro , 
Que  si  algún  suspiro  daba , 
Desde  donde  le  comienza , 
A  media  legua  le  acaba. 
No  lleva  preciosas  piedras , 
Porque  aQófar  y  esmeraldas 
Las  dejó  cuando  se  vino , 
En  dientes  y  ojos  de  Arlaja. 
Por  el  semblaote  su  pena , 

Y  por  los  ojos  sus  ansias , 

Y  de  todo  la  ocasión 
Por  la  divisa  declara 
Un  áffuila ,  cuyo  pico 

Se  ceoiaba  en  las  entrañas 
De  un  sacre ,  con  esta  letra  : 
c  Por  envidia  se  las  saca  > . 
—Déjale ,  envidia ,  en  mi  daiío , 
Dice  el  moro ,  porque  habla 
Asólas,  y  le  parece 
Cualquiera  sombra  Aben&mar, 
Si  con  mi  daño  no  medras , 
¿Por  qué  mi  ventura  agravias , 

Y  haces  que  se  marchiten 
Tu  fama  y  mis  esperanzas? 
¡  Ay,  amiga  de  mis  ojos ! 
¡Ya  no  temo  tu  mudanza , 

Que  mis  |)rendas ,  pOr  ser  tuyas , 
No  es  posible  sean  falsas ! 
Muestra  varonil  esfuerzo , 
Mira  que  será  gran  falta 
Que  mis  armas  te  se  rindan , 

Y  te  rindan  sus  palabras.— 
Dijo,  y  olvidóse  luego 

De  los  respetos  que  guarda , 

Y  para  vengar  su  injuria 
A  su  pariente  amenaza. 
No  espera  verse  delante , 
Ni  su  respeto  se  guarda , 
Porque  va  mas  que  el  caballo 
Presurosa  la  venganza  : 

Lo  oue  topa  desmenuza , 

Y  á  los  hombres  despedaza , 

Y  escápase  de  sus  manos 
La  luna ,  por  estar  alta. 

Dijo  :  —Si  el  temor  de  verme , 
Abenamar ,  no  te  mata , 
Espera  para  la  vuelta.  — 

Y  en  esto  se  entró  en  Granad:). 


{RomüHceiu  'jcncral.) 


170. 


ALIATAR.  —  V. 

( Anónimo.) 
«Denme  el  caballo  de  entrada , 
Que  me  dio  el  rey  de  Marruecos , 
Aquel  morcillo  brioso 
Que  pisa  galán  y  recio  : 
Aquel  que  rompe  la  tierra 

Y  vuelve  al  amor  del  freno 
Las  vueltas  que  á  ver  mi  dama 
Da  mi  triste  pensamiento  : 

?uitadle  el  verde  jaez , 
enjaezádmele  luego 
De  negro ,  porque  calare 
La  pena  y  mal  ae  qoe  muero. 
La  marlota  quiero  negra , 

Y  negro  el  tocado  quiero , 

Y  las  plumas  del  penacho 
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Como  el  vestido  qae  llevo  : 
Las  cañas  negras  también , 
Porque  se  haga  negro  el  juego , 
Que  quien  tiene  el  pecho  triste , 
Color  no  le  alegra  el  pecho. 
Solo  el  velo  de  la  adarga 
Quiero  que  no  vaya  negro , 
Sino  azul ,  porque  declare 
Los  negros  celos  que  tengo. 
Todo  denegro  vestido, 
Por  el  arenal  del  puerto 
Entró  Aliatar  en  el  coso 
Acosando  su  tormento : 
Vido  á  su  Zoraida  bella , 

Y  parte  luego  corriendo 
Deseando  de  hablarla ; 
Mas  no  cumplió  su  deseo, 
Que  su  contrario  Celin 
Pasó  cerca  de  su  puesto , 

Y  al  pasar  le  echó  Zoraida 
Prendas  que  mas  le  prendieron. 
Kchóle  una  toca  verde , 

Y  una  flor  morada  en  medio 
Dándole  fe  y  esperanza , 

Y  á  Aliatar  muerte  de  celos. 
Parte  Celin  tan  ufano 
Cuanto  Aliatar  descontento , 

Y  sin  acabar  su  pena 
Principio  ponen  al  juego. 
Hicieron  dos  ó  tres  suertes , 

Y  el  alcaide  se  está  quedo , 
Defendiéndose  de  canas 
Que  pretenden  ofenderlo. 
Tiróle  Celin  la  suya ; 

Mas  con  un  enojo  intenso 
Su  caña  tiró  Ahatar, 
Que  fué  tiro  sin  remedio , 
Porque  dándole  en  la  adarga , 
Le  pasó  la  adarga  y  pecho , 
Abneudo  al  alma  camino 
Por  donde  salió  al  momento. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  fué  donde  estaba  el  muerto  : 
Quitóle  la  toca  verde , 
Esperanza  de  sus  duelos ; 

Y  volviendo  á  cabalgar , 
Fuese  á  Zoraida  diciendo : 
¡Mal  guarda  Celin  tus  prendas , 
Tan  grande  amor  pretendiendo! 
Quédate ,  tirana  ingrata , 

Que  en  tu  memoria  esta  llevo , 
Que  quiero  hacer  prendas  propias, 
Prendas  que  para  otro  fueron. 


( Romuncero  general,  i 


171. 


AUATAR.— VI. 

( Anónimo.) 
Por  una  nueva  ocasión, 
Tan  penosa  como  fuerte , 
Deja  su  villa  de  Ocaña , 
Donde  vive  y  donde  muere , 
El  bravo  moro  Aliatar ; 
Porque  su  esperanza  verde , 
Los  desengaños  y  el  tiempo 
Son  causa  de  que  se  seque , 
Pues  á  sus  altos  principios 
Sucedió  tan  triste  suerte , 

Y  tan  infelice  fin , 

Que  trocó  su  vida  en  muerte. 
Vióse  el  moro  regalado 
De  palabras  y  papeles 
De  la  mas  hermosa  mora 
Que  el  reino  morismo  tiene, 
Cuya  bizarría  estima , 

Y  CUYO  donaire  escede 
A  toda  imaginación  , 


Pues  comparar  no  se  puede. 
De  mala  gana  se  parte 
De  donde  su  gusto  tiene ; 
Mas  fuérzanle  á  que  lo  haga 
Los  amigos  y  parientes , 
Porque  pronostican  daño 
De  su  amoroso  accidente , 
Que  es  la  dama  emparentada 
Con  Cegríes  y  Gómeles, 

Y  temen ,  sabido  el  caso. 
No  procuren  ofendelle , 

Y  mas  el  bravo  Celindo , 

A  quien  le  cupo  por  suerte. 
Moro  de  valor  v  estima. 
Respetado  de  la  gente , 
Que  el  pueblo  rige  y  gobierna , 

Y  en  la  villa  vale  y  puede. 
Partióse  sin  despedirse. 
Porque  no  se  parta  alegre , 
No  por  falta  de  ocasión , 

Pues  no  falta  á  quien  la  quiere. 
Solo  se  sale  de  Ocaña 
Sin  que  ami^o  ni  pariente 
Para  despedille  salsa , 
Ni  en  su  compañía  Heve, 
En  un  caballo  morcillo, 
Que  las  yeguas  ya  le  ofenden , 
No  por  no  ser  animosas , 
Mas  por  el  nombre  que  tienen  : 

Y  quiso  por  su  tristeza 
Que  también  el  jaez  fuese 
Negro,  como  su  desdicha; 

Y  porque  en  todo  se  muestre. 
En  un  capel  lar  leonado 
Lleva  pintada  la  muerte , 
Con  esta  letra ,  que  dice  : 

<  Matóme,  sin  que  muriese* . 
Sembrados  de  avrs  nocturnas 
Llevaba  un  negro  bonete 
Con  solas  dos  plumas  pardas , 
Que  ya  no  las  quiere  verdes. 
No  quiso  salir  sin  plumas» 
Porque  sus  desdichas  vuelen 
Como  vuelan  sus  contentos, 
Un  martes  cuando  amanece; 

Y  llevaba  por  garzotas 
Un  ramo  de  laurel  verde, 
En  fe  que  contra  la  suya 

£1  tiempo  muy  poco  puede  : 
Por  medalla ,  una  leona 
Que  á  solo  gemidos  quiere 
Dar  vida  á  lo  que  ha  parido  *, 

Y  dice  lo  que  se  lee  : 

« Estos  bastan  para  darla , 
»Mas  quien  á  mi  dalla  puede 
«Con  ellos  se  ablanda  menos, 
>Y  mucho  mas  se  endurece». 
Una  marlota  encarnada 
Bordada ,  de  mil  dobleces, 

Y  por  borla  aquesta  letra  : 
«No  son  menos  los  que  tiene.» 

Y  una  lanza  con  dos  hierros , 
Por  solo  sufrir  desdenes , 

Y  de  morado  teñida 

La  culpa  de  quien  consiente ; 
De  color  de  rosa  seca 
Es  la  bandera  que  pende , 
En  señal  que  se  secó 
Lo  que  antes  fué  mas  verde  : 
El  brazo  todo  cubierto , 
Porque  arregazado  teme 
De  ver  en  él  el  retrato, 
Que  le  obliga  se  destierre ; 
Con  una  toca  amarilla , 

Y  en  ella  pintado  viene 

Un  Fénix ,  que  ya  se  abrasa 

Y  en  ceniza  se  convierte, 

Y  con  las  alas  soplando 

Aquel  fuego  en  que  se  enciende , 
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Y  escrito  con  letras  de  oro  : 
cMucbo  temo  el  parecerte » ; 
Coa  nn  alfanje  ceñido , 

Dado  eo  so  paciencia  el  temple , 
T  en  la  goamicion  en  cifra , 
El  nombre  de  quien  lo  ofende , 
Colgado  de  un  labali 
Que  tiene  ramales  trece , 
Porque  pasan  de  docena 
Sos  males ,  que  no  sus  bienes , 

Y  en  el  campo  del  adarga 
Ueva  pintada  su  suerte , 
Qne  es  una  escora  nocbe 
Que  truena,  graniza  y  llueve, 
lo  borceguí  datilado, 
Hechos  lazos  en  reveses, 

En  señal  qne  sus  intentos 
Todos  al  reyes  suceden ; 

Y  en  los  estribos  de  bultos 
MU  animales  monteses, 
Porque  piensa  que  con  ellos 
Pasará  su  vida  breve. 

No  quiso  sacar  espuelas ,  • 
Porque  bastan  sus  desdenes 
Para  picar  el  caballo, 

Y  á  él,  que  tanto  los  siente. 
Con  tan  cansadas  divisas 
Llega  i  las  aguas  que  vierte 
£1  claro  y  corriente  Tajo, 

Y  joQto  i  una  turbia  fuente , 
Que  de  un  cenagal  salía 

Al  pié  de  un  monte  silvestre ; 
cEste,  dice  el  moro,  es 
»E1  logar  que  me  conviene». 
Apeóse  del  caballo, 

Y  por  el  monte  se  mete , 
Dejándole  suelto  y  libre. 
Como  se  ha  visto  otras  veces , 
Adonde  piensa  esperar 

Lo  que  el  tiempo  de  él  hiciere , 
Hasta  que  muerte,  6  su  mora 
So  vida  y  estado  truequen. 

( Flor  de  9€riot  f  muros  Romanees,  3.*  parle.) 

<  Es  vaa  intigiia  creencia  que  la  leona  pare  los  hijos  moer- 
tos»  y  los  da  vida  con  sos  mgidos. 

172. 

ALUTAS.  — VII. 

{Anónimo  ^.) 

No  con  azules  tahalíes , 
Corvos  alfanjes  dorados , 
Ni  coronados  de  plumas 
Los  bonetes  africanos, 
Sioo  de  lato  vestidos 
Eoiraron  de  cuatro  en  cuatro, 
Del  mal  logrado  Alíatar 
Los  afligidos  soldados  : 
•Tristes  marchando , 

■*  Las  trompas  roncas,  los  tambores  destemplados » . 
La  grau  empresa  del  Fénix 
Qoe  en  la  bandera  volando 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  fuego  tan  alto , 
Va  por  señas  de  dolor 
Barre  el  suelo  y  deja  el  campo , 
Arrastrado  entre  la  seda 
Qoe  el  Alférez  va  arrastrando  : 
«Tristes,  etc.» 
Salió  el  gallardo  Alia  lar 
Coo  cien  moriscos  gallardos 
Ed  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  su  hermano. 
A  caballo  salió  el  moro, 

Y  otro  dia  desdichado 

En  negras  andas  le  vuelven 


Por  donde  salió  á  caballo : 
«Tristes,  etc.» 
Caballeros  del  Maestre . 

gue  en  el  camino  encontraron, 
Dcnbiertos  de  unas  cañas 
Furiosos  le  saltearon  : 
Hiriéronle  malamente , 
Murió  Aliatar  mal  logrado , 
Y  los  su^'os,  aunque  rotos, 
No  vencidos  se  tornaron  : 
«Tristes ,  etc.» 
i  Oh  cómo  lo  siente  Zaida ! 
¡Y  cómo  vierten,  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre, 
Sus  ojos  aljófar  blanco ! 
Dilo  tú.  Amor,  si  lo  viste : 
Mas  i  ay  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  á  la  venda , 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado ! 
«Tristes,  etc.» 
No  solo  le  lloró  Zaida ; 
Pero  acompañada  cuantos 
Del  Albaicin  á  la  Alhambra 
Beben  de  Genil  y  Darro ; 
Las  damas  como  á  galán, 
Los  valientes  como  á  bravo. 
Los  alcaides  como  á  igual , 
Los  plebeyos  como  á  amparo  : 
«Tristes  marchando 
»Las  trompas  roncas,  los  tambores  destemplados  i . 

( Romancero  general.) 

*  Es  uno  de  los  romances  mas  dignos  de  atención,  en  donde 
SQ  parte  Úrica  apenas  sufre  competencia.  Está  lleno  de  bellas 
imágenes,  coya  pompa  lügnbre  interesa  sobremanera ,  y  hiere 
la  imaginación ;  trasladándola  i  la  escena  qne  el  poeta  quiso 
pintar. 
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HOLET.— I. 

{Anónhñú,) 

Los  ojos  vueltos  al  cielo 

Y  el  pensamiento  en  su  alma , 
Cercado  de  mil  sospechas 
Ingratitud  y  mudanza , 
Celos,  temor  con  engaño. 
Embustes,  nuevas  marañas, 
Peligros,  muerte  segura, 
Con  tormenta  y  sin  mudanza , 
De  azul ,  pardo  y  amarillo 
üua  mariota  bordada 
Cercada  de  mil  trofeos 
Entre  listones  y  franjas; 

Por  descanso  un  almaizar 
Con  una  boria  encarnada 

Y  en  un  extremo  este  mote  : 
«Mas  el  descansar  me  cansa». 
Un  bonete  aceitunado. 

Una  toca  anaranjada , 
Que  ni  es  bien  desesperado 
Ni  con  perfecta  esperanza ; 

Y  del  cabo  del  bonete 

Que  hasta  el  hombro  izquierdo  baja, 
Cuelga  un  precioso  joyel 
Con  una  fína  esmeralda 

Y  dos  arábigas  letras , 
Lo  que  le  parece  gracia , 
Que  declare  en  Aljamía : 
«De  esperar  estoy  colgada». 
En  un  morado  tahalí 

Un  alfanje  de  Tartaria , 
La  hoja  llena  de  letras, 
La  guarnición  plateada, 

Y  (MI  medio  de  la  contera 
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Un  Cupido  coQ  sus  armas 

Y  en  una  (fecha  este  mote  ; 
«Al  que  le  defienda,  mata». 
Borceguíes  datilados , 
Lados  y  vueltas  doradas , 

Y  en  ellos  sendos  lagartos 
Pintados  en  una  playa , 
Que  como  la  arena  es  frágil 
Si  con  los  pies  pinta  6  labra 
Pasando  mas  adelante 

La  cola  lo  desbarata. 
Quiso  asi  significar. 
Que  cuanto  labró  en  Granada 
La  cola  de  un  desengaño 
Le  destruyó  sus  pisadas, 
Salió  el  gallardo  Muley 
De  la  fuerza  del  Alhambra 
Maldiciendo  su  ventura 
Porque  le  dejó  Albenzayda. 


(Romemcero  general.) 


174. 

HULET. — H. 

{Anánimo  *,) 

A  la  vista  de  los  Velez 
El  fuerte  Muley  camina , 

8ue  era  la  vuelta  de  Alora 
onde  el  amor  le  encamina  : 
En  un  retrato  los  ojos 
De  la  bella  Sarracina , 

Y  besándole  mil  veces 
A  decille  asi  principia : 

<  ¡  Oh  tesoro  de  mis  males , 
» Y  de  mis  ouerellas  mina ! 
»¿Es  posible  que  tus  manos 
•Contra  mi  pecho  se  inclina»  ? 
«Acuérdate  de  las  flores 
»Que  cogi  eu  Guadalmedina ) 
»  Y  (lue  en  presencia  y  ausencia , 
» Muley  ante  ti  se  inclina. 
•Ablanda  ya  el  corazón 
>  De  esmeralda  diamantina , 
>Y  no  pienses  que  en  desdenes 
»Tu  falsa  afición  se  afina. 

•  Buscando  voy  tu  calor, 
•Como  la  fiel  golondrina , 
•Que  se  va  huyendo  del  golpe 
•De  la  furiosa  marina  : 
•Que  porque  me  viste  hablar 
•En  la  zambra  con  Cevina , 
•Quisiste  contra  tu  fama 

•  Ser  á  tu  gusto  divina. 

» No  uses  de  los  dobleces 

•  Que  usó  la  cauta  Armelina  : 
•Mira  que  mi  pensamiento 
•A  pensar  en  ti  no  atina. 

» Si  te  hablo ,  dícesme , 
•Que  me  voy  de  la  bolina ; 

•  Y  si  te  miro  callando, 
•Eres  contra  mi  malina. 

•  No  sé ,  mora ,  qué  te  hago , 
•Pues  con  furia  repentina 
•Te  defiendes  de  un  rendido 
•Con  escudo  v  lacerína.» 
Con  esto  llego  i  un  arroyo 
De  una  fuente  cristalina , 

Y  á  la  sombra  de  un  nogal 
Su  lacio  cuerpo  reclina. 

(Romaneero 
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f  Este  romance  puede  considerarse  como  resoltado  de  un 
moDorrimo  de  pies  de  diez  y  seis  silabas ,  partidos  por  la  mi- 
tad en  el  emistiqnio.  Conde  présame  que  de  esta  combinación 
métrica  de  los  árabes  resultó  nuestro  romance  de  verso  redon- 
dillo, ü  octosílabo. 


MULET.  —  lU. 

{Anónimo  *.) 

Echada  está  por  el  suelo 
Alcalá  de  los  Gazules 
Por  el  Santo  Rey  Femando , 
Dia  de  San  Pedro  un  lunes. 
Los  chapiteles  de  plata. 
Que  amenazaban  las  cumbres 
Con  el  humo  y  con  las  llamas 
Su  rojo  arrebol  eocubrtn. 
Su  alcázar,  mezquita  y  baños 
Vomita  alquitrán  y  azimre , 
A  cuyas  llamas  las  armas 
De  los  cristianos  relucen ; 

Y  dejando  la  ciudad , 
Una  cuesta  arriba  suben , 
Haciendo  desde  lo  alto 
Mil  luminarias  y  lumbres , 
Cuando  su  alcaide  Moley 
Al  cristiano  Rev  descubre 
Desde  una  arruinada  torre , 
Que  ya  se  ouiebra  6  se  hunde , 

Y  dice  :  tLiega ,  cristiano , 
•Saquea,  roba  y  destruye , 
•Pues  que  has  vencido  el  linaje 
•Que  al  mundo  de  sangre  cubre. 
•Los  Gazules  Uevas  presos, 

•De  esta  tierra  honra  y  lumbre, 

•  Y  te  afirmo  que  Granada 
•Cercada  un  ano  do  dure. 
•Cuando  veniste  á  Alcalá, 

»  Dentro  en  mis  baños  lo  supe  : 

•  Dejé  la  toca  de  seda , 
•Que  mi  furente  ciñe  y  cubre; 
•A  las  torres  de  mis  armas 

•  Con  mis  moros  me  retraje  : 
»Sali  al  campo  porque  nadie 
» De  ser  cobarde  me  acuse; 
•Mas  Ilévanme  el  alma  presa 
» En  una  mora  de  Túnez, 
•Que  fué  desta  tierra  fuego , 
vY  de  estos  ojos  la  lumbre. 
•Diómela  su  padre  el  Rey ; 

•  De  Afirica  á  jEspaña  la  truje 
•En  una  fusta  turquesa , 
^Que  de  oro  y  seda  compuse 
•Toda  la  popa  dorada  : 
•Hice  ()ue  mi  estrado  ocupe 
•Con  cien  cristianos  vestíaos 
»De  telas  blancas  y  azules. 
•Celebráronse  laslMas, 
•Mañana  un  año  se  cumple  : 
•Martes,  dia  de  desgracia, 
•Que  se  acabaron  hoy  lunes.» 

(  Ammumto  general.) 
i  También  pnede  este  romance  colocarse  entre  los  históricos 
de  la  época  de  Femando  V,  el  Santo,  considerándole  cobo 
rrontcnzo ,  annqae  moderno  y  de  (Inés  del  siglo  xvi. 

ROMANCES  DE  ALMORALIFE. 
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ALVOaAUFK.  — I. 

(AnánUno,) 
El  mayor  Almoralife, 
De  los  buenos  de  Granada, 
El  de  mas  seguro  alfanje, 

Y  el  de  mas  temida  lanza; 
El  sobrino  de  Zulema, 
Visorey  de  la  Alpiyarra, 
Gran  consejero  en  la  paz. 
Fuerte  y  bravo  en  la  batalla , 
En  socorro  de  su  rey 

Se  va  á  la  mar  desde  Baza , 
Mas  animoso  y  galán , 
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Que  el  byo  del  moro  Audalla ; 
TiDlo  qae  al  mundo  sa  nombre 
Seguras  fianzas  daba , 
Que  Terdaderas  saldrían 
Sas  dichosas  esperanzas. 
Albornoz  de  tela  verde 

Y  de  pajizo  de  gualda, 
Marieta  de  raso  al  uso. 
De  azules  linos  sembrada , 

Por  mostrar  que  allá  en  la  guerra 
Encubre  con  esperanzas 
Los  lirios,  que  jz  son  verdes, 

Y  fueron  flores  moradas  : 
Con  cuatro  moros  detras, 
Solo  en  una  yegua  bava , 
Que  quien  quiere  adelantarse 
Bien  es  que  delante  vaya  : 
Recogiendo  pues  la  rienda 
Cesando  el  trote  paraba, 
Pw  no  sentir  por  la  posta 

La  ausencia  de  FeHsalva. 
Saca  un  retrato  del  pecho. 
Que  aun  á  sacalle  no  basta , 
Porque  salen  tras  la  vista 
Las  unágenes  del  alma. 
—Amada  mora ,  le  dice , 
Que  parece  que  me  hablas 
Con  ceño  porque  te  dejo, 

Y  dejándote  me  agravias  : 
¿Cómo  me  miras  alegre. 
Pues  yo  le  vi  esta  mañana 
Tan  enojada  conmigo 
Que  contigo  te  enojabas? 
Si  no  lloras  como  peña 

Qae  está  dora  y  hecha  un  agua , 
¡  Mudio  me  qmeren  tus  ojos ! 
iModio  debo  á  tus  entrabas! 
Si  el  arrancar  tus  cabellos 
No  es  sentimiento  que  engaña , 
; Muchos  cabellos,  amiga. 
Por  mi  respeto  te  fiíltan ! 
Habla  ya ,  que  á  tu  pintura 
La  danrn  vida  mis  ansias, 
Dqando  mi  cuerpo  triste 
Vacío  y  con  fuerzas  flacas. 
Felisalva ,  no  le  entiendo ; 
Las  suertes  están  trocadas, 
Hoy  callas  tú,  y  hablo  yo , 
Aver  hablaste  y  callaba. 
I  Mal  haya  aquel  amador 
Que  al  retrato  de  su  dama 
Le  dice  sus  sentimientos , 
Piaes  que  no  sienten  las  tablas! 
¡  Mal  haya  aquel  que  la  mira 
En  retrato  mesurada , 
El  llorando ,  flaco  y  triste , 

Y  ella  oompuesu  y  ufana ! 
¡Ay  pundonor,  que  me  llevas 
A  meterme  en  una  barca . 

Y  entre  las  ondas  y  el  cielo 
Cargado  de  acero  y  malla ! 
i  Ay  mis  baños  y  jardfaies 

Que  el  mejor  tiempo  os  dejara ! 
Mas  sí  dejo  mi  contento , 
¿Qué  bago  en  dejar  mi  casa? 
Aniga,  por  nuestro  amor 
Qae  si  Tíves  en  mi  ahna , 
Saspirando  me  la  envíes , 

Se  no  venceré  sin  alma.— 
D  esto  los  cuatro  moros 
A  media  rienda  le  alcanzan ; 
Esconde  el  retrato  y  pica , 
Hablando  de  guerra  y  armas. 

(Rmmmvt»  fOKrs/.— It.  Fiordesürio4  fnit€wo$ 
,1.*  parte.) 
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ALMOBALIFE.  —  II 

{Anónimo.) 

De  la  armada  de  su  rey 
A  Baza  daba  la  vuelta 
El  mejor  Almoralife, 
Sobrino  del  grao  Zalema; 

Y  aunque  llegó  á  media  noche, 
A  pesar  de  las  tinieblas 
Desde  lejos  divisaba 

De  su  ciudad  las  almenas. 
—Aquel  chapitel  es  mió , 
Con  las  águilas  de  César, 
Insignia  de  los  romanos 
Que  usurparon  esta  tierra. 
La  torre  de  Felisalva 
Apostaré  que  es  aquella . 
Que  en  fe  de  su  dueño  aílívo 
Compile  con  las  estrellaft 
:0h  gloria  de  mi  esperanza, 

Y  esperanza  de  mi  ausencia ! 
¡Compañía  de  mi  gusto, 
Soledad  de  mis  querellas ! 
Si  de  mi  alma  quitases 

Los  recelos  que  la  quedan , 

Y  algunas  facilidades 

Que  de  tus  gustos  me  cuentan  : 
Si  tu  belleza  estimaras. 
Como  estimo  tu  belleza. 
Fueras  idolo  de  España , 

Y  fama  de  ajenas  tierras.— 
Dijo,  y  entrándose  en  Baza 
A  sus  moros  dio  la  yegua , 

Y  del  barrio  de  su  dama 
Las  blancas  paredes  besa. 
Hizo  la  seña  que  usaba , 

Y  al  ruido  de  la  seña 
Durmieron  sus  ansias  vivas , 

Y  Felisalva  despierta. 
Salió  lueso  á  su  balcón , 

Y  de  pecnos  en  las  verjas , 
A  su  moro  envia  el  alma 
Que  le  abrazase  por  ella. 
Apenas  pueden  hablarse , 
Que  la  gloria' de  su  pena 
Les  hurtaba  las  palabras. 

Que  en  tal  trance  no  son  buenas. 
Al  fin  la  fuerza  de  amor 
Kompió  al  silencio  la  fuerza , 
Porque  sus  querellas  mudas 
Por  declararse  revientan; 

Y  la  bella  Felisalva, 

Tan  turbada  cuanto  bella , 
Estando  atento  su  moro 
A  preguntalle  comienza  : 
— Almoralife  galán, 
¿Cómo  venis  de  la  guerra  ? 
ÁMatasles  tantos  cristianos 
Como  damas  os  esperan  ? 
¿Mi  retrato  viene  vivo, 
O  murió  de  las  sospechas 
Que  á  su  triste  original 
Le  dan  soledades  vuestras? 
Del  vuestro  sabré  deciros 
Que  parece  que  le  pesa 
De  que  Tallándole  el  ver , 
Vivir  y  mirarle  pueda. — 

{Romancero  gmerat.  —  !t.  Flor  de  varios  y  Huevos 
RoméMces ,  !■  parte. ) 
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ALHOIAUFE.- III. 

(Anánimo.) 

Descarffando  el  fuerte  acero, 
Desciñénaose  la  espada , 
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Desembrazando  el  escado , 
Quitando  el  peto  y  espalda ; 
Desatando  el  bracelete , 
Kchando  acullá  la  maza, 
Besando  la  toca  azul , 

8ue  es  celos ,  y  celos  rabia; 
e  coraje  y  de  ira  lleno, 
De  la  perdida  emboscada 
Está  el  fuerte  moro  oyendo 
El  aviso  de  la  Alhambra. 
El  Rey  manda  que  en  el  panto 
Suba  á  su  real  sala , 
Donde  está  toda  la  corte 
Decretando  cierta  causa. 
Un  paje  viene  corriendo 
Del  cielo  do  está  su  dama, 

Y  como  viefie  del  cielo 
Trae  del  cielo  una  embajada. 
—Gallardo  moro,  le  espera, 
Dice  el  paje,  quien  mas  te  ama,— 

Y  el  mensajero  replica  : 

—El  Rey  y  la  corte  aguardan.— 
Vuelve  el  rostro  de  ira  lleno , 

Y  no  contra  quien  la  agravia , 
Mas  contra  sí ,  y  quien  pregunta , 
Pregunta ,  responde  y  calla. 
Está  un  poco  enmudecido , 

Que  acontece  á  quien  bien  ama , 

Que  quien  no  sabe  de  amor 

Pocos  tragos  destos  pasa. 

—El  Rey ,  dice  el  mensajero. 

Mala  espina  tendrá;  —  y  calla , 

Que  es  destreza  al  fuerte  toro 

Saber  medille  la  vara. 

Cada  cual  le  está  incitando , 

Que  no  halla  poco  quien  baila 

Los  mensajeros  tan  fieles , 

Que  en  esto  no  tengan  falta. 

— ¡Almoralife!  ¿qué  esperas? 

Que  hay  peligro  en  la  tardanza.— 

Dice  el  moro  :  — ¿  quién  me  espera  ?— 

Responde  el  paje  :  —Tu  dama 

Felisalva ,  Almoralife : 

Almoralife,  aquella  alba 

Que  te  suele  dar  luz  pura 

Cuando  á  tu  noche  le  falta. 

Piensa  que  vienes  herido , 

O  que  sirves  á  otra  dama , 

Que  te  cura  las  heridas 

Que  amor  y  el  rebato  causan. 

Vióte  venir  de  la  guerra , 

No  alzaste  á  verla  la  cara : 

¡  Cara  cuesta  tu  venida  ! 

¡  Tu  venida  cuesta  cara ! 

¡  Moro ,  mira  por  tus  ojos. 

Que  son  espías  del  alma , 

Y  en  amor  son  sobrescritos 
De  las  amorosas  cartas ! 
Mejora  con  tu  presencia 
La  venida  de  Granada : 

Asi  el  cielo  no  empeore 
Tu  jornada  y  suya  á  Baza. 
Deja  de  estar  pensativo. 
Piensa  jcómo  está  tu  dama ; 
Aunque  mal  digo  no  pienses , 
No  pienses  hast^  mañana. 
Ven  donde  verás  el  daño 

8ue  hace  verdadera  causa 
e  imaginar  si  la  truecas 
Por  otra  que  mas  te  agrada. 
Eres  tú  sol ,  sola  Fénix 
Es  ella ,  y  en  ti  se  abrasa , 
T  quedarás  con  cenizas 
Solas,  si  en  venir  te  tardas.— 

( Romancero  general.  —  It.  Fhr  de  variot  y  uuet'os 
Romances ,  1.a  parte.) 
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JAÜIFE.  —  I. 

(Anónimo.) 

Una  parte  de  la  vega 
One  eí  Genil  y  Darro  bañan , 
Cuyas  aguas  enriquecen 
El  Jaragui  de  Granada , 
Como  mejor  posesión , 
Amena  y  de  mas  ganancia, 
Dejó  en  dote  Ámete,  persa, 
A  su  hija  Celindaja, 
Mora  que  entre  moras  bella 
La  llama  quien  vella  alcanza ; 

Y  alcanza  tanto  poder 

Que  nadie  alcanza  á  miralla, 
Sin  que  al  momento  no  ríuda 
Alma ,  corazón  y  entrañas , 
Que  son  despojos  y  Kajes 
Que  ofrecen  los  que  bien  aman. 
Estaba  prendado  della 
Un  bizarro  de  Cártama, 

Y  preciase  de  bizarro 
Porque  es  bizarra  sy  dama. 
A  las  nueve  de  la  noche. 
Cuando  comienza  Diana 
Con  su  clarifica  lumbre 

A  tender  rayos  de  plata , 
Parte  el  moro  venturoso 
A  ver  á  su  Celindaja , 
A  ver  su  pena  y  su  gloria. 
Si  en  un  supuesto  se  bailan. 
No  le  cabe  la  alegría , 
Que  lleva  dentro  en  el  alma, 

Y  quiere  que  las  riberas 
Gocen  hoy  de  sus  ganancias. 
Suelta  la  voz,  danao  al  viento 
Mil  donaires,  mil  palabras , 
Que  el  amor  tenia  esculpidas 
Como  piedra  en  sus  entrañas. 
Sintió  gran  rumor  y  estruendo 
Entre  las  espesas  matas. 

Que  los  ecos  de  sus  glorias 
Esperan  nuevas  mudanzas. 
Dos  dispnestos  moros  siguen, 
Con  callada  y  veloz  planta , 
Por  el  rastro  de  las  voces 

Y  de  la  alegre  algazara 

Al  moro ,  y  como  los  siente , 
Vibrando  fuerte  la  lanza , 
Con  horrísono  sonido 
Vuelve  rienda ,  embraza  adarga , 
Aprieta  la  toca  al  brazo. 
Pone  hebi lleta  y  enlaza ; 
Encaja  el  verde  bonete, 
Da  de  espuelas ,  presto  salta. 
—  ¡Traidor,  dice  el  uno  dellos. 
Villano,  de  vil  canalla , 
Aguarda ,  aguarda ,  que  vengo , 
Que  vengo,  que  vengo,  aguarda ! 
;  Apercíbete ,  morillo , 
Escúdate  con  la  adarga , 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  he  con  esta  lanza !  — 
Gallardo  se  muestra  el  moro 
Oyendo  el  aguarda,  aguarda, 

Y  pejea  embravecido 

De  la  noche  á  la  mañana. 
Que  no  teme  aquesta  guerra 
Quien  salió  de  otra  mas  brava. 
Ya  las  puertas  de  occidente 
Pasa  la  clara  Diana , 

Y  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbres  mas  altas , 

Y  como  si  en  aquel  |)unto 
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Comi^uzaran  la  baUJIa , 
Andaba  la  escaraoMiza 
Los  dos  eontra  el  de  Cártama. 
Jarífe  viéndose  solo , 
El  dulce  nombre  declara 
Que  rumiaba  entre  los  dientes 
De  su  hermosa  Celindaja ; 

Y  habiéndole  pronunciado , 
Sin  derribar  mas  la  maza , 
Deja  sa  mayor  contrario 
La  comenzada  batalla. 
—Muy  venturoso,  le  dice, 
De  muy  valiente  le  alaba ; 
¿Mas  dSmo  no  lo  serás. 

Si  te  ayuda  Celindaja? 

Goza,  moro,  lo  que  es  mió , 

Qmc  yo  te  dov  la  palabra 

De  jamas  te  lo  estorbar 

Rn  fiestas,  zambra  ó  batalla.— 

Fnése  siguiéndole  el  moro 

Que  había  venido  en  su  guarda , 

Y  Jarife  dio  la  vuelta 
Para  tomarse  ¿  Cártama. 

{KMumeero  ieHertti.--K  Flor  de  vúriot  y  nuevos 
ñmúmcet ,  3.»  -parte.) 

180. 

JARIFE. — 11. 

(An&nimo.) 

Sobre  destroncadas  flores , 
iiDto  4  la  fuente  del  Cisne ,  * 

Sentada  está  Celindaja , 
Mas  hermosa  que  no  libre. 
Mirando  está  su  verde  prado 
Sos  colores  y  matices , 
Qoe  con  el  sol  resplandecen, 

Y  am  el  agua  reviven. 
No  le  aliviain  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  jazmines , 
Ni  las  horas  regaladas 

De  las  sombras  apacibles  : 
El  mal  que  en  el  alma  siente , 
Cualquier  contento  le  impide. 
Que  las  flores ,  fuentes ,  liestas 
Mas  al  afligido  afligen. 
Por  un  pequeño  recelo , 
Que  dentro  del  pecho  vive. 
Consiente  amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Así  Celindaja  muere, 

Y  aunque  muere  no  lo  dice ; 
A  mas  padecer  mas  calla , 
Sin  á  nadie  descubrirse. 
Quiere  quejarse ,  y  no  puede 

Y  una  vez  v  otra  repite ; 
Mas  cansado  el  sufrimiento 
Al  viento  la  voz  despide  : 
—  Pensamientos  amorosos , 

¡  Dichoso  el  que  no  os  admite. 
Cuanto  pobre  y  desdichado 
Quien  por  vosotros  se  aflise ! 
Decid ,  ¿por  qué  os  cautivaisteis? 
Declarad  todo  el  origen , 
Sí  no  es  tan  secreto  el  caso 
Que  pierda  algo  por  decirse  : 
Mas  si  de  veras  amáis , 
Olvidar  es  imposible , 

Y  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 

;  Ay  quién  supiera  do  estás , 
Mi  regalo  y  mi  Jarife ! 
¿Si  acaso  vives  con  otra? 
¡  Mas  ay ,  si  con  otra  vives!...  — 
kl  mof  o  que  oyó  el  lamento 
Procura  presto  encubrirse. 
Para  oír  el  tierno  llanto 
De  sa  mora ,  y  lo  que  dice ; 


Pero  no  pudo  aguardar, 
Ni  el  sufrimiento  sufrirse. 
Que  el  firme  amor  en  su  pecho 
Le  hace  que  de  priesa  aguije. 
Con  mil  suspiros  comienza 
A  hablarla,  y  la  mano  á  asirle , 
Diciendo  :  —Mi  Celindaja, 
¿Quién  hay  que  del  bien  te  prive  ? 
¿Tiene  por  ventura  el  mundo 
Aliatares  ni  Adalifes, 
Gómeles,  Muzas  ni  Azarques, 
Sarracinos  ó  Cegries, 
Que  cualquiera  en  tu  servicio 
No  se  postre  y  arrodille, 

Y  para  mas  andarte 

A  besar  tus  piés  se  incline? 
¿Mas  qué  es  lo  oue  dije  ahora? 
¡  Cobarde !  ¿  que  es  lo  que  dije  ! 
Que  si  no  soy  vo,  ninguno 
Puede  pretender  servirte.  — 
Descubre  el  rostro  la  mora , 
Como  el  sol  tras  el  eclipse. 
Tan  apacible  y  alegre, 
Cuanto  alegre  y  apacible ; 

Y  el  enamorado  moro , 

Que  en  sus  razones  prosigue , 
A  vueltas  de  mil  ternezas 
A  su  Celindaja  dice  : 
'Sosiégate,  gloria  mia. 
Haz  que  tus  ojos  me  miren. 
Que  en  ley  de  moro  te  juro 
Que  jamas  mi  ley  te  olvide. 
Aquese  dolor  se  aplaque , 
Porque  el  mió  se  mitigue, 

Y  recibe  en  holocausto 
Esta  vida  que  en  Cl  vive.^ 
Con  el  flnae  estas  razones, 
Ambos  á  dos  se  despiden , 
üid^do  :  —  Alá  te  acompañe  : 
Afá  te  acompañe  y  guie.— 

{Homaneero  general.) 

181. 

JARIFE.  --  in. 

(Anónimo.) 

Al  alcaide  de  Anlequera 
El  Rey  de  Granada  escribe , 
Que  contra  el  Rey  castellano 
Diez  y  seis  lanzas  le  envié ; 
Las  ocho  que  partan  luego , 

Y  á  Jaén  las  encamine, 

Y  que  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  avise. 
Besa  Zulema  la  carta , 

Y  ejecuta  lo  que  pide , 
Escogiendo  de  sus  moros 
Los  mas  fuertes  adalides. 
En  este  tiempo  á  la  corte 
Le  fué  forzoso  partirse 

A  poner  en  paz  dos  moros 
Que  tratan  guerras  civiles ; 

Y  á  su  hijo  noble  encarga 
Que  al  Rey  las  lanzas  envié. 
Pues  el  honor  de  los  dos 
En  esta  empresa  consiste. 
Un  domingo  salen  todos 

AI  son  de  sus  añafiles , 
Los  caballos  cordobeses 

Y  los  soldados  Cegries. 
De  amarillo ,  azul  y  blanco 
Los  ocho  moros  se  visten , 
Colores  de  Celindaja, 

Por  quien  suspira  Jarife  : 
Bonetes  de  mezcla  llevan, 

Y  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blancas  terciadas 
Que  verlas  todas  impiden. 
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Alfanjes  de  Tuuez  penden 
De  doblados  tahalíes  : 
Las  mazas  en  el  anón, 

Y  las  lanzas  en  el  rislre ; 
Bayos  llevan  los  jaeces , 
Las  sillas  blancas  y  firmes, 
Los  eslribos  plateados, 

Y  negros  los  Dorcegules. 
La  trompeta  que  los  llama 
Un  fuerte  soldado  sigue , 
Que  va  por  cabo  de  todos , 

Y  la  fuerte  escuadra  rige. 
En  un  pendón  de  damasco 
Aunque  se  precia  de  humilde , 
Por  orla  bordado  lleva 

Del  alcaide  el  nombre  insigne ; 

Y  las  bandas  de  sus  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  á  verlos, 

Y  las  moras  los  bendicen , 
Porque  van  aventijados 

A  los  Muzas  y  Alfaqnies. 
Gallardo  sale  este  dia 
En  una  yegua  Jarife , 

§ue  las  armas  hurtó  al  viento , 
la  color  á  los  cisnes , 
Con  una  estrella  en  la  frente 
Alheñadas  cola  v  clines , 

Y  un  jaez  azul ,  bordado 
De  aljófar  y  de  rubíes. 
En  la  adarga  lleva  im  sol 

Y  una  muerte  nesra  y  triste , 
Con  unas  letras  doradas 

Que  dicen  :  cCuandb  se  eclipse  k 
Blancas  y  amarillas  plumas, 
Eiitre  tocas  tunecíes , 
Con  un  alquicel  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  lises  : 
Un  alfanje  de  Toledo , 
Con  el  puño  de  amatistes , 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cabeza  de  tigre. 

La  gmesa  lanza  de  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre , 
Que  como  el  viento  las  plumas 
Así  la  juega  y  esgrime. 
Oido  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife , 
Cuando  por  verle  las  damas 
Desamparan  los  jardines. 
El  moro  mira  las  rejas. 
Obligando  á  que  le  miren  ; 

Y  viendo  á  su  bella  ingrata 
Así  la  re<iuiebra  y  dice  : 
—  Si  vi\ir  sin  esos  ojos 
Fuera  á  mi  alma  posible, 
O  pudiera  de  la  tuva 

Sin  la  muerte  dividirme , 
Yo  fuera  á  servir  al  Rey, 
No  porque  privanza  envidie , 
Mas  por  traerle  despojos 
De  algunos  cristianos  libres. 
L6  que  es  posible  en  tu  nombre , 

Y  la  ocasión  me  permite. 
En  los  soldados  se  muestra 

Y  en  los  colores  que  visten. 
Quien  tiene  cautiva  el  alma 
Mal  puede  llamarse  libre , 

Y  el  (|ue  parte  sin  morir 
No  diga  que  no  le  olviden  : 
Ellos  se  van ,  y  te  ofrecen 
Los  cristianos  que  cautiven , 
Mientras  lo  queda  su  dueño 
De  los  ojos  por  quien  vive.— 
Alegre  la  hermosa  mora , 

De  que  no  quiere  partirse, 

Y  que  solo  con  las  lanzas 


Al  Rey  de  Granada  sirve , 
Cúbrele  desde  el  balcón 
De  azucenas  y  alelíes, 

Y  el  moro  favorecido 
De  la  reía  se  despide. 
Sacó  la  lanza  ^aUardo, 

Y  por  hacerse  mvisible 
Al  viento  deja  suspenso 
De  que  la  ?egua  le  imite. 


( ñoméncerü  §€air§i:f 


482. 

jAuns.— 1\. 

(Anónifnc,) 

Ardiéndose  está  Jarife 
En  el  fue^  de  Daraga  : 
Vela  en  ajeno  poder, 

Y  él  se  ve  en  el  de  mil  brasas  : 
Sus  suspiros  son  el  viento. 

En  que  se  enciende  esta  llama  : 
Sus  quejas  son  las  centellas, 

Y  el  humo  sus  esperanzas. 
No  cura  ya  del  jaez 

Ni  de  la  pluma  bizarra. 
Ni  de  bordar  el  ajjuba. 
Ni  del  color  de  la  manga  : 
Solamente  se  desvela 
En  el  hábito  del  alma ; 
Que  amor ,  como  le  parece , 
Ya  le  estrecha,  ya  le  enfada  : 
Huye  de  gente  los  dias  ; 
Llorando  las  noche  pasa , 

Y  á  voces  se  queja  al  viento 
Con  semejantes  palabras : 

— ¿Daraja,  tanta  hermosura, 
Cómo  tan  mal  empleada? 
¿Cómo  voluntad  tan  libre 
Se  volvió  tan  presto  esclava? 
¡  Que  dejes  á  tu  Jarife , 
Que  no  vale  menos  que  ama , 

Y  que  siendo  el  que  es  Muley 
I^  quieras  mas  que  á  tu  alma  * 
¿Tanto  te  va  en  ver  sin  \ida 

Al  que  en  servirte  ia  gasta? 
¿Tanto  te  va,  llera  bella. 
En  que  te  noten  de  ingrata? 
Si  huelgas  como  enemiga 
De  ver  mi  muerte  temprana . 
Yo  mismo  la  buscaré , 
Si  quien  la  busca  la  halla ; 
Que  cuando  en  escaramuzas 
Al  encuentro  no  me  salga ,  • 
Estando  cerca  mi  estoque 
No  he  menester  su  guadaña ; 

Y  si  la  muerte  que  digo 
Te  parece  muy  lionrada « 
Haz  que  me  mate  á  traición 
Ese  que  ya  me  la  trata. 
Fácil  le  será  matarme , 
Aunque  en  armas  menos  valga , 
Pues  en  tenerte  consigo 

Sin  ellas  me  quita  el  alma ; 

Y  tú  vivirás  contenta 
Cuando  por  toda  Granada 
La  muerte  de  tu  Jarife 
Por  todos  fuere  lloradti. 
Cuando  te  contare  alguna 
De  menos  duras  entrañas 

A.  dónde  hallaron  mi  cuerpo, 

Y  Quién  le  lavó  las  llagas ; 
Cuantas  lanzadas  tenia , 

Y  cuántos  golpes  de  espada , 

Y  cuántas  horas  esluyo 
Sin  conocerle  en  la  plaza ; 
¿Qué  te  faltará  aquel  dia 
Para  bienaventurada , 

Si  no  te  turba  el  contento 
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Ver  mi  desdicha  acabada? 
Podrás  después  de  yo  muerto 
Ir  libremente  á  las  zambras ; 
Podris  sacar  en  las  fiestas 
Una  gala  y  otra  gala ; 
Podras  gozar  de  la  vega , 
T  ponerte  á  la  ventana , 

Y  entre  las  moras  ami^ 
Alabarte  de  estabazaña : 

Y  como  tendrin  mis  huesos 
La  tieiiapor  dura  cama* 
illien  te  ba  de  valer  mi  muerte 
Para  vivir  descansada , 

Si  méoos  ha  de  celarte 
El  que  sabes  tú  que  trata 
Mas  de  vengarme  de  ti, 
Que  yo  de  pedir  venganza  !— 

__^__^       {fUmuMeerOQtnrral., 

183. 

JARIFS.  —  V. 

{kn&nhno.) 

Al  lado  de  Sarracina 
Jarifé  está  en  una  zambra , 
Hablando  en  su  amor  primero , 
De  que  fué  la  secretaria. 
—¿Sois  vos,  le  dice  la  mora. 
Jame  aquel  de  Dar^ja, 
Aquel  de  fe  templo,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia? 
Tres  años  ha,  caballero, 
Que  os  llora  por  muerto  Espafi:) : 
Si  muerto,  ¿cómo  en  el  mundo? 
Si  vivo,  ¿como  sin  alma?  — 
Q  enamorado  moro , 
Por  satisfacer  la  dama , 
R¡  en  voz  humilde  ni  altiva 
Asi  b  lengua  desata : 
—  El  hilo  de  nuestras  vidas 
En  mano  está  de  las  Parcas , 
Olas  le  rompen  y  tuercen , 
Que  luerza  ae  amor  no  basta. 
▲  cada  cual  su  carrera 
De  una  vez  se  le  señala ; 
No  hay  mas  alargar  la  corta , 
No  hay  mas  acortar  la  larga. 
Si  hubiera  querido  el  cielo , 
Que  para  mas  mal  me  guarda. 
Puerta  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  bma : 
Mas  de  una  Tez  el  Maestre 
conmigo  su  lanza ; 


Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adarga. 
En  la  traicioo  de  Mulev, 

Y  en  la  libertad  de  Zaída, 
Sí  no  derramé  la  vida 

Fué  culpa  de  mi  desgracia : 
Aunque  toé ,  si  bien  se  mioe , 
Cosa  por  razón  guiada , 
Que  no  es  juste  pueda  el  hierro 
Lo  que  no  puede  la  rabia. 
Vi  trinnfiír  á  mi  enemigo , 
De  quien  me  venció  sin  armas. 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadenas , 

Y  él  su  frente  coronada  : 
Vi  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  pahnas , 

Y  el  ave  de  Tlcio  llera 
Cebarse  de  mis  entrañas. 
¡EntóDces ,  entonces ,  muerte , 
A  buena  sazón  llegaras ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cielo  el  ahna! 
Muriera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa , 
Donde  mis  placeres,  donde 


Murieron  mis  esperanzas. 
Mas  si  está  ordenado  arriba , 
Vivamos ,  pase  esta  farsa , 
Que  quien  basta  aqui  ha  sufrido 
Sufrir  podrá  lo  que  falta.— 

{Rtmaneero  general) 

184. 

JARIFE.  —  VI. 

{Anánimo,) 

En  la  vega  está  Jarife 
Mirando  el  famoso  alcázar 
Que  á  Geueralife  sirve 
De  fuerte ,  corona  y  guarda ; 
'Y  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba, 

Y  el  roclo  de  sus  dos 
Deshizo  el  sol  de  Daraja , 
A  cuyo  fuego  también 
Desató  la  lengua  helada , 

Y  descubrieron  las  quejas 
Detenidas  en  el  alma. 

—  ¡  Bien  he  visto ,  dice  el  moro , 
Si  las  sospechas  engañan , 
Pues  han  salido  mas,  ciertas, 
Que  fueron  imaffinadas ! 
Por  el  primero  favor 
Me  diste  una  pluma ,  ingrata , 
Imagen  del  seco  fruto 
De  mi  perdida  esperanza  : 
Pensé  que  el  grande  calor 
Del  amor  que  me  mostrabas , 
Fertilizara  tu  pecho. 
Tierra  estéril,  seca  y  tarda, 

Y  que  la  palma  me  diera 
El  dulce  fruto  temprana ; 

\  Pero  ^én  siembra  en  arena 
Que  coja  viento  y  palabras ! 
Llegóse  ya  la  ocasión 
En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  pecho , 

Y  estaba  en  él  tu  mudanza ; 
Pero  como  de  mi  mal 

No  fuiste  mas  que  la  causa , 
Al  apurar  de  la  fe 
Se  conoció  que  eras  falsa. 
¿Para  qué  finges,  cruel , 
Imposibles  y  amenazas? 
Pero  si  amaras,  supiems 
Que  no  las  teme  quien  ama. 
Los  mayores  imposibles 
Amor  deshace  y  allana , 
Porque  es  como  el  rayo  fuerte 
Que  lo  mas  ftierte  quebranta. 
Como  dos  contrarios  juntos 
Para  vencer  se  señalan, 
Asi  amor  en  imposibles 
Su  poder  muestra  ▼  levanta. 
No  te  espantes  si  el  desden 

Y  el  alma  desengañada 
Pueden  tanto ,  que  me  fuercen 
A  que  del  tiempo  me  valga, 

Y  que  busque  mi  remedio 

Y  procure  mi  venganza , 
Que  un  desden  sana  con  oth> , 
Si  amor  con  amor  se  paga. 
¡Por  mucho  que  el  fuego  sea , 
Puede  ser  la  nieve  tanta 
Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraria ! 

No  te  fies  de  los  ojos 
Que  cuando  quieren  me  matan , 
Pues  la  fuerza  de  un  disgusto 
La  mayor  paciencia  acaba. 
A  mi^er  oue  quiere  bien 
¿Qué  impiden  lias  ni  hermanas , 
es  los  muros  y  las  torres 
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Sueleo  ser  débiles  cañas  ? 
Amor  que  mira  en  respetos , 
¿Por  qué  causa  amor  se  llama , 
Si  al  Amor  le  pintan  ciego 
Porque  no  repara  en  nada  ? 
¡Esas  tibiezas  y  celos, 
Recelos,  dudas,  palabras, 
No  sou  efectos  de  amor. 
Que  al  amor  nada  le  espanta ! 
Sin  quemarse,  el  vivo  mego , 

Y  á  pié  enjuto  el  agua  pasa , 
Ásperos  montes  camina 

Y  al  aire  extiende  sus  alas. 

i  Quien  pone  duda  en  su  gusto 
Mucho  descubre  del  alma ! 
Yo  á  lo  menos  bien  conozco 
Que  no  le  tienes,  Daraja. 
Si  una  vez  se  apaga  el  fuego , 
No  hayas  miedo  que  renazca , 
Que  no  he  de  ser  como  el  Fénix , 
Aunque  he  sido  Salamandra.— 
Esto  dijo ,  y  suspíMndo 
Picó  su  yegua  alazana , 

Y  entró  en  Granada  furioso 
Por  la  puerta  del  Alhambra. 

(RmitMiieero  general) 

485. 

JARIPF..  —  Vil. 

{Anónimo.) 

¡  No  la  reina  de  las  aves 
Cuando  se  abate  á  la  presa, 
No  la  flecha  de  Diana 
Saie  del  arco  tan  presta , 
Como  parte  de  Jerez 
El  nieto  del  gran  Zulema  ! 
\  Bien  se  le  parece  al  moro 
Que  amor  las  alas  le  presta ! 
La  vuelta  va  de  Toledo , 
Jurando  no  dar  la  vuelta 
Hasta  allanar  el  alcázar 
De  quien  depende  esta  empresa 
Vele  al  pasar  su  Daraja , 

Y  reconoce  la  yegua , 

No  la  empresa  de  la  adarga , 
Que  como  olvidado  es  nueva. 
Lleva  en  lugar  del  ayunque 

Y  del  monte,  aunque  lo  fuera. 
Un  hacha  verde  encendida , 
Con  otra  amarilla  y  muerta. 
Sin  letra  va  la  divisa , 

Que  es  el  alma  de  la  empresa. 
Que  mientras  vive  su  alma 
No  quiere  empresa  con  ella. 
Verde  toca,  verdes  plumas , 
Verde  la  manga,  y  cubierta 
De  menudo  aljófar ,  verde 
Borceguí,  mochila  y  cuerda  : 
Verde  la  aljuba  que  viste 
Llena  de  blancas  estrellas , 

Y  por  los  verdes  extremos 
Se  ve  lo  pajizo  apenas. 
Conócele ,  y  desconoce 

La  dama,  mira,  arde  y  tiembla , 
Ni  bien  se  atreve  á  llamarle , 
Ni  bien  de  llamarle  deja. 
En  esto  alzó  el  Bencerraje 
Con  descuido  la  cabeza , 
Pudo  ser  que  por  miralla , 
Aunque  le  pesó  de  vella; 

Y  como  mas  de  cortés 
Que  de  obstinado  se  precia , 
Inclina  tocado  y  lanza , 

Y  recoge  brazo  y  rienda. 
Ella  con  voz  alterada 

Le  dijo,  viéndole  cerca , 
Después  de  algmios  suspiros 


Y  alguna  lluvia  de  perlas : 
— J  arife,  ¿  para  matarme 
Tan  j|[alan  y  tan  apriesa? 
¿Que  promete  esa  verdura'' 

¿  Qué  nachas  quieren  ser  esas? 
1  Es  Zaida  la  verde  y  viva , 

Y  yo  la  amarilla  y  muerta? 
I O  son  hachas  de  sus  bodas 
Que  sirven  á  mis  exequias? 
irás  muy  gallardo  agora 

A  la  comenzada  empresa , 
Si  no  está  cansado  el  cielo 
De  sufrir  mil  insolencias, 
j  Piensas  que  por  ser  galán 

Y  haberte  puesto  en  la  overa. 
Por  ser  de  prueba  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  mas  gruesa , 

Y  por  ser ,  como  otras  muchas , 
Es/a  jornada  en  mi  ofensa , 
Puedes  allanar  los  montes , 

Y  hacer  de  los  valles  sierras  ? 
¡  Camina,  ingrato,  camina ! 
¡Pretende  mujer  por  fuerza ! 
¡Trabaja  de  romper  solo 
Por  tantas  gradas  y  puertas! 
Que  si  de  los  justos  cielos 
Algo  puede  la  clemencia. 

Yo  espero  ver  de  tu  cuerpo 
Cebadas  aves  y  fieras ; 

Y  el  corazón  que  me  diste, 

Y  agora,  traidor,  me  llevas , 
Pasado  de  tantas  lanzas , 
Como  de  amorosas  flechas. 
Ño  siempre  la  ciega  diosa 
Temeríaades  aprueba , 

Ni  siempre  cerrado  el  cielo 
Está  de  un  triste  á  las  quejas. — 
Esto  dijo  demudada , 

Y  sin  aguardar  respuesta 
En  contusión  á  Jarife, 

Y  al  mundo  dejó  en  tinieblas. 

(Códtce4e¡sÍ0Í9V9n4 

186. 

JARIFE.  —   VIII. 

(Attánmo.) 

— Fiel  secretario  Lisaro, 
El  forastero  Jarife, 
Sabiendo  tus  pretensiones. 
Por  esta  carta  te  pide , 
Que  á  la  discreta  baraja 
No  la  rondes  ni  visites , 
Ni  gozar  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites : 
Que  no  la  escribas  billetes. 
Porque  si  alguno  la  escribes , 
El  alma  que  tengo  en  ella 
Lo  ve  luego,  y  me  lo  dice  : 
Que  es  harto  mejor  que  ocupes , 
En  servir  al  Rey  que  sirves, 
La  pluma,  que  no  ocupalla 
En  billetes  mujeriles. 
Hanme  dicho  que  procuras 
Con  mil  astucias  y  ardides , 
Apartarme  de  sus  ojos , 
Siendo  una  cosa  imposible. 
Cansaste  en  balde,  Lisaro , 
Si  della  quies  dividirme. 
Que  dos  almas  que  son  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  hay  en  Granada, 
Tan  gallardos  y  gentiles , 
Que  hurtan  la  hermosura  á  Apolo 

Y  esfuerzo  y  valor  á  Alcides ; 

Y  aunque  algunos  pretendieron 
Asistir  en  lo  que  asistes. 
Salióles  al  fin  la  suerte 
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De  la  color  de  los  cisnes  : 

Sue  este  ceguenielo  amor , 
omo  es  hecho  de  imposibles , 
Lo  que  es  fácil  diftculla , 
Facfliu  lo  difidl. 
Yo  he  Tislo  moras  gallardas 
Despreciar  moros  sublimes  > 

Y  después  poner  sa  amor 
En  un  paje  que  las  sirve; 
Porque  en  gustos  oo  hav  dispula , 
Ni  en  amor  leyes  que  obliguen , 
Ni  en  las  mujeres  nzon 

Que  su  gusto  las  limite. 
Significóte  estas  cosas, 
Pormie  me  han  dicho  que  dices 
Mal  de  mi,  y  que  de  Dmja 
Te  maravillas  y  ríes. 
Porque  poniendo  su  amor 
En  un  forastero  humilde , 
Deja  uo  secretario  real 
One  la  ciudad  manda  y  rige. 
Humilde  soy,  y  no  en  sangre, 
Que  si  eres  de  los  Gegries, 
Yo  soy  de  los  Bencerrajes, 

Y  en  desgradas  pareciies. 
^mpre  fueron  envidiados. 

No  es  mucho  que  tú  me  envidies. 
Que  siempre  damas  nos  quieren 

Y  traidores  nos  persiguen ! 
También  me  certificaron 
Que  entre  las  trazas  que  diste 
Para  gozar  de  Dar^s» 
Desterranne  pretendiste. 
iPredáodote  de  discreto 
Hoy  necia  elección  hiciste , 
Porque  mal,  Usaro  amigo, 
ÜD  cuerpo  sin  alma  vive  1 
Oanija  tiene  mi  alma. 

La  suya  ea  mi  pecho  asiste , 
Vivir  sin  mi  es  excusado, 

Y  yo  sin  ella  imposible; 

Y  pues  indicios  has  visto 
De  ser  esto  verosímil , 
Deja  el  alma  de  mi  alma 

Y  procura  otra  ahua  libre. 
Otras  moras  hallarás 

Que  te  sirvan  y  acaricien 

De  voluntad  ,  que  el  amor 

Nooca  por  fuerza  se  rinde.-* 

Aeabaoa  esta  razón 

Cerró  la  carta  Jarife , 

YáLisarolaenvió 

Con  mi  pstjie  que  le  sirve. 

( R0manrtro  genfral.) 
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187. 

LISAIO.  —  i. 

{AmAnimé,) 

Ya  por  el  balcón  de  oriente 
Su  rostro  Apolo  mostraba , 
Las  ligrimas  enjugando 
One  vertió  su  dulce  hermana 
Por  él  la  encogida  rosa 
Lashoias  tiende  y  ensancha , 

Y  Chde  comienza  el  corso 
Que  hace  mirando  su  cara. 
Ea  esta  sazón  Usaro, 

A  quien  fortuna  contraria 
Hizo  enemigo  i  la  vida , 

Y  amigo  k  la  muerte  amarga ; 
Cuanto  inrelice  galbrdo , 

En  una  Tegua  alazana 
Con  lardo  curso  camina 
Por  la  vega  de  Granada. 

T.  z. 


Mil  veces  la  ciudad  mira , 
En  agua  los  ojos  baña , 

Y  procurando  hablar 
Su  voz  un  suspiro  ataja ; 
Pero  del  dolor  forzado 
Voz  y  suspiro  acompaña , 
Cansado  oe  un  dolor  fiero 
Que  ya  con  su  vida  acaba. 

—  ¡Zoraida,  dice,  que  olvidas 
A  quien  muriendo  te  llama , 
A  mis  antiguos  servicios 
Pagaste  al  fin  como  ingrata ! 
iNo  SOY  yo  quien  pudo  un  tiempo 
Encender  tu  nieve  helada , 
Cuando  decías  :  de  Lisaro 
Ha  de  ser  siempre  Zoraida? 
iCómo  olvidaste  esta  fe, 

Y  á  quien  tanto  te  agradaba , 
Condenas  4  daño  eterno 
Nacido  de  tu  mudanza? 

lY  tú.  Rey,  que  has  conocido 
El  valor  oe  aquesta  espada , 
Rayo  que  ofende  y  desoace 
A  quien  tus  leyes  no  guarda  ; 
Pues  tal  concierto  ordenaste , 
Poco  mi  vida  te  agrada , 
Que  mal  admite  concierto 
La  división  que  tal  causa ! 
¡  Dejárasme  que  muriera 
Receloso  de  mí  alma, 

Y  no  me  dieras  la  muerte 
Entre  muertas  esperanzas ! 
¡Consintieras  que  Abenzaido 
Por  ventura  ó  por  ventaja , 
Diera  fin  i  aquesta  vida 

Que  me  ofenoe  sin  Zoraida!— 
Esto  dijo,  y  del  turtuinle 
Una  pluma  verde  arranca, 

Y  espircela  por  el  viento 
Que  nasta  el  cielo  la  levanta. 
—Huye  de  mi,  dijo  el  moro. 
Que  tu  color  no  me  agrada , 
Pues  tras  un  desden  tan  claro 
No  habrá  lugar  de  esperanza.— 

{Komancdú  general.) 

188. 

LISARO.  —  II. 

(Anónimo.) 

Lisaro  que  ftaé  en  Granada 
Cabeza  de  los  Cegries, 
Mas  gallardo  en  guerra  y  paz 
Que  el  mejor  Almoralife , 
Salió  de  AlcaUi  de  Henares 
Donde  sirviendo  reside 
El  alcaidía  famosa 

8ue  le  dio  su  rey  Jarife. 
o  va  cual  suele  á  Toledo 
A  jugar  cafias,  ni  viste 
Morado  alquicel  de  seda, 
Ni  dorado  alfanje  ciñe. 
No  siembra  bonete  azul 
De  granates  y  amaüstes , 
Ni  lleva  listaaas  de  oro 
Blancas  tocas  tunecíes. 
Sale  buscando  furioso 
A  su  Zoraida,  á  quien  sirve , 

Y  á  su  padre  que  la  lleva , 
Siguiendo  i  quien  le  persigue. 
Encerraria  quiere  el  moro 
Por  sospechas  que  le  oprimen , 
Siendo  tal,  que  puede  al  templo 
Llevar  el  agua  ael  Tiber  *. 

Con  estas  ansias  Lisaro 
Hace  que  su  gente  aplique 
Al  color  del  corazón 
El  vestido  negro  y  triste. 
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Cuatro  moros  le  acompasan  ^ 
Todo6  de  negro  se  visten  : 
De  negro  son  los  jaeces , 

Y  de  Hito  los  tahalíes. 
En  alfanjes  y  acicates 
Relumbran  nuevos  matices , 

Y  negaras  las  estriberas , 
De  Córdoba  borceguíes  : 
Las  lanzas  de  color  negro , 
Los  hierros  la  vista  impiden , 
Hasta  las  blancas  adarg[as 
Con  bandas  negras  dividen. 
Yeguas  negras  andaluzas 

Que  al  viento  los  pasos  miden  ^ 
Solo  los  frenos  son  blancos 
Por  la  espuma  que  los  tiñe. 
Lisaro ,  solo  entre  todos 
Un  ramo  de  laurel  ciñe 
A  la  toca  del  bonete , 
Entre  los  penachos  tristes. 
En  el  camuio  se  para , 
Aunque  importa  que  camine 

Y  mirando  el  ramo  verde 
A  sus  esperanzas  dice  : 
—Solo  en  mi  deseo  pudo 
Ser  poderoso  y  posible 
Nacer  de  esperanzas  verdes 
La  muerte  que  le  marchite. 
En  las  manos  de  Zoraida, 
Alegre  ramo,  naciste, 
Con  tan  dichosos  principios 

Sue  esperaba  alegres  fines ; 
as  en  la  flor  de  tu  gloria 
Cuatro  enemigos  tuviste , 
Agua,  fuego,  nieve  y  viento, 
Que  aun  cortado  te  persignen : 
Pero  aunque  voy  á  la  muerte 
No  he  querido  aue  te  prive 
De  que  este  mi  luto  veas 
Tú  que  mi  esperanza  fuiste , 
Para  que  en  mi  sepultura 
El  que  te  viere  imagine, 
Que  el  dueño  de  tanto  bien 
Vivo  muere,  y  muerto  vive.— 
Tales  quejas  dice  el  moro. 
Cual  suele  en  su  muerte  el  cisne. 
Cuando  amor  muestra  á  Zoraida, 
Que  tiene  vista  de  lince. 
Lisaro  avisa  á  su  genle , 
Hace  que  las  yeguas  piquen , 
Y  los  caballos  contrarios 
Que  alborotados  relinchen. 
Pónensele  á  la  defensa ; 
Pero  de  poco  les  sirve. 
Porque  al  fio  vuelve  á  Alcalá 
Con  su  esposa  alegre  y  libre. 


{K(manefr0  peneral.) 


<  Haca  alQsioa  a  las  leatalet. 


ROMANCE  DE  MOHACEN. 


189. 

MOHACEN. 

{An6nimú,) 

Antes  que  el  sol  su  luz  muestre 
La  suya  Venus  nos  muestra. 
Anunciador  cierto  y  claro 
De  la  Aurora  y  su  luz  bella , 
A  tal  hora ,  que  en  Granada 
Gran  alboroto  se  suena 
De  atambores  y  clarines , 
De  añafiles  v  trompetas , 
Que  hacen  de  la  gente  alarde , 
Y  tocan  á  la  reseña. 
Quiere  el  Rey  salir  á  vello , 


Y  coD  sus  damas  la  Reioa; 

Y  luego  como  el  sol  sale. 
Salen  moros  i  la  vega, 
Los  mas  bravos  y  galanes 
Que  empuñan  lanza  6  gioela, 
Vestidos  y  ademados 

Al  fin ,  como  para  muestnu 
Los  que  en  solo  oinTa  tratas 
Llevan  adornos  de  goeiva. 
Los  que  son  enanorados 
Llevan  divisas  y  emoresas. 
Un  gran  mirador  se  nize 
Para  que  los  reyes  vean 
Después  pasar  lu  cuadrillas , 

Y  escaramuzar  los  dellas. 
Ya  vienen ,  y  van  pasando 
De  cinco  en  cinco  en  hilera 
Los  de  Ubeda  y  Andújar, 
Los  de  Córdoba  y  Baeza, 

De  Málaga  y  de  Jaén,  { 

De  Ecija  y  de  Luoeoa, 
De  VelezydeMoKna, 
De  Jerez  de  la  Frontera, 
tentre  todos  se  sellila 
Mohacen  el  de  Antequera , 
En  su  caballo  picaso , 
Con  martota  blanca  y  negra ; 
Negro  y  blanco  el  capellar. 
Cabezadas  y  estriberas; 
Negras  v  blancas  las  plumas, 
Las  borlas  y  la  bandera ; 
De  negro  toda  la  adarga , 

Y  de  plata  mil  estrellas : 

Un  cendal  negro  en  el  braso , 

Y  el  blanco  brazo  de  Ibera , 

Y  en  la  muñeca  una  iú<wca 
Que  le  dio  de  su  muñeca 
Celinda,  de  perias  yero, 
Linda,  mas  que  el  oro  y  perlas. 
Va  tan  lozano  y  gallardo 

Que  apenas  toca  la  tierra  ; 
Lleva  los  ojos  á  todos, 

Y  á  iodos  el  alma  lleva , 

Y  á  quien  le  rinde  4a  suya 
Baja  el  moro  la  cabeza , 

Y  viola  mas  bella  y  dará. 
Que  la  aurora  «lara  y  bella 
Diferenciándose  á  todas, 
Como  la  flor  á  las  verbas. 
Mohacen  la  miró  alegre , 

Y  ella  le  miró  risueña ; 
Habláronse  con  los  ojos. 
Que  son  de  las  abnas  lenguas, 
fin  esto  se  pasó  el  moro , 

Y  ella  traspasada  queda. 
Con  la  nano  en  la  mejilla , 
Contemplativa  7  suspensa ; 

Y  dijo,  considerando 
Del  moro  la  gentileza  : 

— Alá ,  Mohacen ,  te  guarde , 
Mahoma  te  favorezca , 

Y  en  guerra  ó  en  paz  que  trates , 
Próspero  fin  te  suceda  : 
Respiétente  los  amigos , 

Los  enemigos  te  teman , 
Las  banderas  de  sus  manos 
Debido  tus  pies  las  veas  : 
Sea  tu  lanza  de  diamante , 
Las  suyas  sean  de  cera , 
Porque  los  hieras  j  mates , 

Y  no  te  maten  ni  hieran. 
Las  damas,  entre  galanes , 
Por  el  mas  galán  te  tengan, 

Y  en  las  fiestas  y  en  las  cañas 
Mas  que  todos  bien  parezcas» 

Y  las  damas  que  quisieres 
Mucho  mas  que  á  sí  te  quieran  -. 
Nunca  entre  en  su  pecho  olvido , 
Ni  en  el  tuyo  entre  sospecha  : 
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Sí  eompeUdor  ta?  ieres , 
A  U  solo  faTorexca , 

Y  si  con  ella  casares 

No  te  engañe  ni  te  mienta , 

Y  tal  gusto  en  ella  halles 
Qne  á  todas  dejes  por  ella : 
Tengas  desengaño  en  celos, 

Y  safniniento  en  ansencia : 
Levántete  la  fortuna, 

Y  fije  el  clavo  en  sa  meda.  — 
Nunca  Gelinda  acabara 

Mas  b  escaramnza  erapiesa , 

Y  fió  ir  sn  moro  delante , 
Porque  A  todos  atrás  deja ; 

Y  asi  trabada  entre  todos 
Doró  ^n  rato  la  fiesta , 

Y  Tolnéronse  á  Granada , 
I>onde  otra  fiesta  se  ordena. 


{ñamMCfro  f$ntrñ!.) 


ROMANCES  DE  MANILORO. 


i90. 

MAMLORO.— I. 

(Anónimo.) 

En  la  mas  terrible  nocbe 
Que  eañó  la  tierra  al  cielo 
De  Tiento  ▼  oscorídad, 
Soledad,  frío  y  silencio ; 
Caando  todos  se  recrean 
Eo  blandos  y  dulces  lechos , 
Deja  Maniloro  4  Ronda « 
Rramando  de  mal  de  celos. 
Al  cielo  pide  Tenganza, 

Y  el  suelo  tiembla  de  miedo. 
Porque  conoce  sus  furias 

Y  ha  visto  sus  golpes  fieros. 
Maldice  su  corta  suerte , 
Maldice  la  fiesta  y  juego 
Donde  tío  la  desventura 
Que  recelaba  su  pecho. 
Cuanto  llevaba  vestido 
Publicaba  su  tormento , 
Con  recelosas  medallas 

Y  cifras  puestas  á  trechos. 
Llevaba  una  yegua  baya , 

Y  escrito  en  un  jaez  negro  : 
cVaya,  ouien  supo  mudarse 
•Fuera  ae  mi  firme  pecho  ■. 
Con  una  marlota  azul 

De  eroeranza  y  cautiverio, 
Uevaoa  unos  eslabones , 

Y  este  mote  puesto  en  medio  : 
«Cautivó  mis  esperanzas 
•Un  moro ,  no  caballero , 
•Que  si  caballero  fuera , 

•No  Ibera  mi  mal  tan  fiero  >. 
En  un  capellar  pajizo 
Uevaba  de  azules  veros* 
Una  cenefa  vistosa , 

Y  este  mote  en  medio  puesto  : 
«Veros  me  dio  nueva  vida, 
•Y  fuera  vida  no  veros ; 
•Pues  de  veros  vi  mis  veras 
•Vueltas  en  burlas  y  juegos  •. 
Uo  bonete  de  brocado 
Sembrado  de  camafeos, 

Y  por  plumas  dos  espigas , 

Y  un  pajaro  en  medio  puesto , 

Y  dice  la  letra  asf : 
«Granó  sin  sazón  ni  tiempo , 
•Y  al  pAjaro  mas  cercano 
•La  comió  por  ser  primero» ; 

Y  por  medalla  un  delQn , 
Torcida  la  cola  al  cuello , 
Con  una  letra  que  dice  : 


«  Del-fin  me  quedó  el  deseo  • : 
Un  borceguí  turquesado 
De  dorados  sellos  lleno , 

Y  en  cada  sello  dos  caras, 
De  donde  nació  su  duelo ; 

Y  en  medio  de  un  ancho  mar 
Una  ballena  huvendo, 

Y  por  letra  :  «Mi  esperanza 
•Va  llena  de  descontento». 
A  los  cabos  de  la  adarga 
Llevaba  los  cuatro  vientos , 
Con  una  letra  cfue  dice  : 
«El  menor  pidiera  de  ellos •. 
Al  lado  de  la  capilla 

Llevaba  en  el  hombro  izquierdo 
Phitado  un  blanco  unicornio , 

Y  escrito  en  medio  del  cuerno  : 
«  Uno  solo  puede  dar 

» A  nül  mundos  descontento , 
•Y  el  que  mas  de  uno  sufriese 
•Sufrirá  carsa  de  ciento». 
Entre  cansadas  divisas 
Iba  bramando  y  muriendo , 

Y  entre  rabiosos  suspiros 
Hablando  consiffo  mesroo  :    . 
—¡Mal  haya  el  nombre  que  fia 
De  mujer  y  sus  contentos, 
Pnes  sabe  que  sus  dulzuras 
Son  ponzoñosos  venenos ! 

A  un  agravio  tan  notable 
Mi  brazo  pondrá  remedio. 
Con  revolearme  en  la  sangre 
Del  que  oscureció  mi  cielo. 
Pero  no  tiene  él  la  colpa , 
Porque  va  tras  su  deseo, 
Sino  tú,  que  le  creiste 
Sos  ternuras  y  requiebros, 
i  Mal  se  sirven  dos  señores. 
Que  es  carga  de  grave  |)eso, 

Y  el  bien  mas  alto  se  pierde 
Cuando  lleva  mas  de  un  dueño ! 
Mas  ten  por  cierto,  Zoraida , 
Que  estás  ya  muerta  en  mi  pecho , 
Que  mora  que  quiso  á  dos 
Podrá  querer  á  trescientos.— 

{Homancfro  general.) 

(  Especie  de  eampaniUs  de  plata  j  asal ,  de  las  «lae  se  usan 
en  el  blasón,  parecidai  i  h  llor  llamada  icnUreñlio. 

191. 

MA¡i|U.OBO.  —  II. 

(Anánimo.) 

En  un  alegre  jardín 

8ue  un  ancho  estanque  cercaba , 
onde  no  se  puede  entrar 
Sin  fuerza  de  remo  y  barca , 
Cuyas  cercas  de  alabastro 
Con  barandillas  doradas 
Ha  tejido  el  arrayan 
Naranjas,  cedros  y  parras ; 
A  sombra  de  unos  jardines , 
Recostada  entre  unas  matas 
De  claveles  y  alelies 

Y  de  violetas  doradas , 
Gozando  del  dulce  sitio 

goe  está  brotando  esperanzas , 
slá  la  bella  Celjnda 
Rendida  de  ausentes  ansias. 
Como  fué  su  mal  con  yerba , 
Entre  las  yerbas  descansa , 
Pensando  que  yerbas  pueden 
Sanar  heridas  del  alma. 
Una  gloria  la  eulretiene, 

Y  esta  gloria  es  la  palabra 
Del  alcalde  Maniloro, 
Alcaide  y  rey  de  su  alma. 
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Ausencia  le  haee  guerra 

Y  el  fuego  de  sus  entrañas, 
Que  esia  su  galán  en  Ronda , 
Do  tuvo  en  tiempo  otra  dam-j 
Bien  reconoce  Geliuda 
Que  es  de  Maniloro  amada ; 
Pero  teme,  que  la  ausencia 
Es  madre  de  la  mudanza , 

Y  teme,  ^e  su  galán 
Está  do  sirvió  á  Zoraida , 

Y  llagas  viejas  de  amor 
Sanan  muy  tarde ,  si  sanan. 
El  dia  del  Santo  espera  *, 
A  quien  la  gente  villana 
Celebra  la  noche  y  dia 
€on  escaramuza  y  zambras. 
Para  este  dia  la  dijo 
Que  le  aguardase  en  su  aleázar . 
Que  estarán  de  paz  los  campos 
€on  las  bodas  de  Daraja. 
Con  esta  esperanza  vive 
De  esperar  desesperada , 

gue  la  esperanza  mas  corta 
1  mucho  amor  la  hace  larga  : 
Asi ,  para  consolarse 
Abrió  una  dorada  caja , 
A  donde  tenia  dos  prendas 
De  la  prenda  que  mas  ama  : 
La  una  era  un  ramillete 
De  azules  flores  y  blancas, 

Y  besándole  le  dice 
Enternecida  y  turbada ; 
-^  De  celos  y  castidad 
Os  vistieron ,  no  sin  cansa , 
Para  avisarme  con  vos 

8ue  sea  celosa  y  casta, 
o  faltarán  de  mi  celos 
Mientras  vuestro  duefio  falta , 
Ni  castidad  en  mi  pecho , 
Que  mi  amor  mas  que  esto  manda.— 
Una  toca  es  la  otra  prenda. 
Con  que  el  moro  Jugó  cañas , 

Y  del  juego  vino  el  fuego 
Oue  de  juego  á  fuego  pasa ; 

Y  descogiendo  la  toca, 
La  toca  en  el  pecho  ^  alma , 
Pensando  con  tal  reliquia 
Sanar  su  sedienta  rabia. 
Como  el  mordido  del  perro 
Con  pelos  del  perro  sana , 

Y  al  que  picó  el  escorpión 
Que  con  su  aceite  descansa , 
Asi  se  cura  la  mora 
Con  prendas  de  amor  sus  Hagas 

Y  dándole  dos  mil  besos , 
Con  su  tooa  y  señor  habla  : 
—  Sin  mas  tormento  de  toca* 
Recibe  á  prueba  mi  causa , 
Pues  tengo  yo  confesado 
Que  naci  siendo  tu  esclava.— 

( Romancero  general. ) 

«  Rl  dia  de  San  Jian  Bautista. 

t  Alude  á  un  instrumento  que  servia  para  atonnentar  á  los  ' 
reos. 
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192. 

AZARQOK  BE  OCASa.  --  I. 

(AnórUmo*.) 

El  rey  Marruecos  un  dia 
El  claro  Tajo  miraba, 
Lleno  de  imaginaciones, 
Y  de  celos  llena  el  alma. 
Miraba  cómo  los  r^yos 


Del  sol  hadan  en  el 
Unas  veces  oro  Goo, 

Y  otras  veces  fina  piala. 
Cuando  vido  que  salían 
Por  entre  flores  y  plantas 
El  valiente  Sarracmo 

Y  la  bella  Galiana  : 
Tras  ellos  en  compaóUa 
Azarque  y  su  Cellnd^ga , 

Y  trabados  de  las  manca 
Jarifa  con  Abenámar, 

Y  á  la  postre  en  escuadrón 
Número  de  muchas  damas , 
Entre  las  cuales  la  Reina 
Viene  á  ver  bailar  la  umbra. 
Llesados  en  esta  forma 
Todos  al  Rey  se  humillaban, 

Y  haciéndose  acatamiento 
Las  dos  majestades  altas , 
Asiento  piden  al  punto 
Que  ya  la  zambra  tocaban. 
Cuando  vieron  la  divisa 

8ue  Sarracino  sacaba, 
na  rueda  de  fortuna 
Sn  una  marlota  parda, 
ue  sigeta  la  tenía 
A  la  causa  de  su  dama , 
Con  esta  letra  que  dice  : 
c  Jupias  me  será  voltaria , 
a  1  Quien  se  teme  de  la  vuelta 
»  De  tan  hermosa  contraria  ?  * 
Abenámar  por  Jarifa 
Otra  divisa  sacaba^ 
No  menos  discreta  y  bella , 
Ni  del  Rey  menos  mirada. 
Un  mundo  negro  bordado 
En  un  escudo  de  grana , 
Con  esta  letra  por  orla  : 
c  Mas  merece  quien  me  «anda  » 
Azarque ,  en  el  campo  verde 

Y  en  su  marlota  murada , 
Mostraba  dos  aficiones 
Ser  iguales  y  contrarias. 
Que  eran  dos  manos  asidas 
Que  en  un  corazón  tocaban , 

Y  en  medio  de  ellas  Cupido 
Echando  en  el  arco  jaras, 

Y  esta  letra  le  responde  : 
« No  se  teme  la  mudanza 
>En  los  que  en  igual  padecen , 
>  Y  se  pagan  con  dos  almas  » . 
El  Rev  se  picó  en  la  letra 
Que  el  bravo  moro  Devaba, 
Viendo  que  era  por  su  mora , 

Y  mandó  cesar  la  zambra. 
Mas  por  no  dar  á  entender 
El  fuego  que  le  abrasaba , 
Quiso  fingir  á  la  Reina 
Que  toca  Toledo  al  arma. 

Las  damas  que  lo  entendieron . 
Rogaron  á  Celindaja 
Que  de  su  parte  le  pida 
Al  Rey ,  que  deje  la  saña. 
1^0  fue  mucho  menester 
A  la  mora  importunalia ; 
Mas  fué  por  daño  de  Azarque 
'  Hacer  al  Rey  tal  demanda, 
Que  llamándole  pechero 
Le  desterró  de  su  casa 
Con  admiración  de  todos , 
Viendo  el  hecho  y  no  la  causa. 
Unos  dicen  que  son  celos « 
Otros  oue  celos  no  bastan 
Para  afrentar  un  vasallo 
Que  de  noble  tiene  fama. 
Azarque  las  manos  muerde , 
Desnuda  el  moro  su  espada ; 
Alborotáronse  todos , 
Celindaja  se  desmaya , 
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El  Rey  desovdó  la  suya , 
SamciDo  T  Abenamar 
Eo  higar  de  meter  pta 
Metieron  mayor  cizaña : 
Hiciéroase  con  Azarque , 
T  soQ  machos  de  su  oanda  : 
El  Rey,  oue  solo  se  vio , 
Procnró  dejar  las  armas : 

Y  en  esto  paró  la  fiesta 

Y  el  contento  de  las  damas  : 
Volvióse  el  Rey  A  Toledo , 

Y  Azarque  fílese  á  su  Ocafia. 

( Romancero  generat.) 

*  Este  romance  j  los  fae  le  tigaen ,  hasta  el  del  ndm.  2iS 
íAriistw,  se  relercD  á  osa  época  aoterlor  i  la  reeonqni&U  de 
AadalKla. 
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AZARÓOS  08  OCA^A.  —  II. 

{AnMmo.) 

Azarque*  Mzarro  moro^ 
Ordena  nn  Juego  de  cañas 
En  la  célebre  Toledo , 
En  honra  de  Gelindija, 
Mora  qoe  al  Rey  amiioa , 

Y  á  Azarque  encumbra  y  ensalza. 
Que  le  honra  y  obedeoe , 

Y  al  Rey  como  esclavo  trata. 
Júntase  gente  diversa, 

La  mas  Ilustre  de  España ; 
Los  Gaznles  de  Alcalá, 

Y  de  Ronda  los  Audallas, 
Bizarros  Almoradies , 
Vanesas  ftiertes  y  Mazas, 
De  Córdoba  Sarracinos, 

Y  Gómeles  de  Granada, 

Y  otros  mochos  caballeros 
Fierles  ,  de  destreza  extraña ,. 
Galanamente  vestidos 

Por  las  manos  de  sus  damas. 
Toledo  estaba  suspenso 
De  tal  bizarría  y  ^la, 
De  verlos  todos  iguales 
En  ftiena ,  valor  y  traza. 
EatraroD  pues  los  Gazules 
Con  marlotas  coloradas. 
Con  firanjones  de  oro  fino, 

Y  una  cifra  por  medalla : 
Uevan  por  divisa  un  mar 
Con  unas  olas  muy  altas. 
Coa  una  letra  que  dice  : 

<A  lodo  el  mundo  avasalla. » 
Los  Audalias  le  siguieron 
Con  las  marlotas  doradas, 
Bonetes  con  mochas  plumas 
Pardas,  azules  y  blancas. 
Por  divisa  va  Cupido 
Eo  una  torre  muy  alta , 
Con  esta  letra  que  dice  : 
«Favorezco  á  quien  me  ensalza.  » 
Salieron  los  Sarracioos , 
Que  mas  estos  se  aveotijan , 
De  azul ,  morado  y  pjyizo , 

Y  dos  higas  por  medallas. 
Llevan  por  divisa  un  mundo , 

Y  un  moro  que  lo  contrasta ; 
Uoa  letra  va  que  dice  : 
«Este,  y  otros  mil  que  haya. » 
Los  de  Granada  salieron 
Todos  en  gran  camarada , 
Salaoes  á  maravilla 

Con  libreas  encarnadas , 

Y  sacaron  por  divisa 
Una  hermosa  granada, 

Y  una  letra  en  la  corona  : 
«No  osar!  nadie  mlralla. » 


Luego  vienen  los  Asarques 
Qne  á  los  demás  avasallan. 
Arrosantes  mas  que  todos. 
Con  las  marlotas  de  gualdas 
Azarque  se  señaló , 
A  él  reconocen  ventiys» 
Porque  su  mariota  iba 
Labrada  por  Celindija. 
Lleva  por  divisa  un  sol 
Que  al  mediodia  llegaba ; 
La  letra  que  llera  dice  : 
c¡  Disparate  es  comparallal» 
Cuando  eHa  le  vido  entrar 
De  su  asiento  se  levanta ; 
llízole  su  acatamiento, 

Y  él  á  ella  se  üidioaba. 
El  Rey  cuando  vido  esto , 
Con  colera  ciega  y  brava 
A  sus  vasallos  fes  grita  : 
->Atravesadle  una  lanza.— 
CcUndaja  á  los  demás 
Gritó  desde  su  ventana , 

Y  sin  temer  nada  al  Rey 
Con  los  caballeros  habla  : 
—  Caballeros  andaluces. 
Librad  su  cuerpo  y  mi  alma , 
Mirad  que  matan  a  dos. 
Pensando  que  uno  matan.— 
Luego  la  fiesta  se  vuelve 

En  una  fiera  batalla ; 
Castellanos  y  andahices 
Alli  se  dan  de  las  astas. 
Galán  y  dama  prendieron , 
Aunque  hay  muchos  de  su  banda , 
Puesto  que  no  hay  quien  resista 
Lo  que  un  Rey  celoso  manda. 
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{Homoncero  generol.) 


AZABQUB  DB  OCAÑA.  —  Ilf. 

(Anónimo,) 
Ocho  A  ocho  y  diez  á  diez 
Sarndnos  y  AliaUres 
Juegan  cañas  en  Toledo 
Contra  Adalifesy  Azarques. 
Publicó  fiesus  el  Rey 
Por  las  ya  Juradas  paces 
1)0  Zaide ,  rey  de  Beleblte , 

Y  del  valenciano  Tarfe. 
Otros  dicen  que  estas  nuevas 
Al  Rey  sirvieron  de  achaque , 

Y  que  Celindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares, 
entraron  los  Samemos 
En  caballos  alazanes, 
Do  naranjado  y  de  verde 
Marlotas  y  capellares  : 
£ii  las  adargas  traían 
Por  empresas  sus  alfanjes 
Mochos  arcos  de  Cupido, 

Y  por  letra  :  •  Fuego  y  sangre.» 
l(;uales  en  las  parejas 

Les  siguen  los  Allaures, 
Con  encarnadas  libreas 
Llenas  de  blancos  follajes. 
Llevan  por  divisa  un  cielo 
Sobre  los  hombros  de  Atlante , 

Y  un  moro  Alistar  diciendo  : 
«Tendréle  coando  se  canse. » 
Los  Adalifes  siguieron 

Muy  costosos  y  galanes. 
De  encamado  y  amarillo , 

Y  por  mangas  almaizares. 
Era  su  divisa  un  mundo 
Que  le  deshace  un  salvaje , 

Y  un  mote  sobre  un  bastón 

En  que  dice  :  « Fuerzas  valen. » 
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Los  ocho  Axarqnes  sigaieron 
Mas  que  todos  arrogantes, 
De  azul,  morado  y  paijiso 

Y  unas  higas  por  plumajes. 
Sacaron  adargas  verdes 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  arden 
I>08  manos ,  y  el  mote  dice  : 
«En  lo  verde  todo  cabe. » 

No  pudo  sufrir  el  Rey 
Que  á  sus  ojos  le  mostrasen 
Burladas  sus  diligencias , 

Y  su  pensamiento  aJ  traste; 

Y  mirando  la  cuadrilla. 

Le  dijo  á  Celio .  su  alcaide  : 
--Aquel  sol  yo  le  pondré. 
Pues  contra  mis  ojos  sale.-^ 
Azarque  tira  bohordos 
Que  se  pierden  por  el  aire , 
Sin  que  conozca  la  vista 
A  do  suben  ni  á  do  caen. 
Como  en  ventanas  comunes 
Las  damas  particulares , 
Sacan  el  cuerpo  por  verle 
Las  de  los  andamios  reales. 
Si  se  alarga  ó  se  retira 
De  mitad  del  volgo  sale 
Un  gritar :  —Alá  te  guie ;  — 

Y  del  Rey ,  un  —  muera ,  dadle.  — 
Celindaja  sin  respeto 

Al  pasar ,  por  rocialle 
Un  pomo  de  agua  quebró , 

Y  el  Rey  gritó : —Paren,  paren.— 
Creyeron  todos  que  el  juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde , 

Y  repite  el  Rey  celoso : 

—  Prendan  al  traidor  Azarque.— 

Las  dos  primeras  cuadrillas, 

Dejando  cañas  aparte , 

Piden  lanzas ,  y  lijeios 

A  prender  al  moro  salen ; 

« Que  no  hay  quien  baste 

«Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amaiile. » 

Las  otras  dos  resistían. 

Si  no  les  dijera  Azarque  : 

— Aunque  amor  no  guarda  leyet^, 

Hoy  es  juslo  que  las  ([oarde  : 

Rindan  lanzas  mis  amigos , 

Mis  contrarios  lanzas  alcen , 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos  y  otros  canten  : 
«  Que  no  hay  quien  baste 

»  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amantr  - 
Prendieron  en  fin  al  moro, 

Y  el  vulffo  para  librarle 
En  comllos  diferentes 
Se  divide  y  se  reparte ; 
Mas  como  falla  caudillo 
Que  los  incite  y  los  llame , 
Desbácense  los  corrillos , 

Y  su  motín  se  deshace  : 

«  Que  no  hay  quien  baste 

» Contra  la  ▼oluniad<le  un  Rey  amante. » 

Sola  Celind^a  grita : 

—¡Libradle,  moros,  Kbradle^— 

Y  de  su  balcón  quería 
Para  librarle  arrojarse  : 

Su  madre  se  abraza  de  ella , 

Diciendo  : — Loca,  ¿qué  haces? 

Muere  sin  dallo  á  entender. 

Pues  por  tu  desdicha  sabes , 

4c  Que  no  hay  quien  baste 

»  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amanif . « 

Llegó  un  recado  del  Rey 

En  que  manda  que  señale 

Una  casa  de  sus  deudos , 

Y  que  la  tenp  por  cárcel. 
Dijo  Celindaja  :  —Digan 

Al  Rey ,  que  por  no  trocarme , 
Escojo  para  prisión     > 


La  memoria  de  mí  Azarque ; 

«Y  habrá  quien  baste 

«Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante. » 

¡  Ay  Toledo ,  que  otros  días 

Te  llamaban  los  Alarbes 

Venganza  de  aleves  pechos, 

Y  hoy  lo  has  sido  de  leales ! 
Murmure  Tjgo  en  sus  ondas 
Hasta  que  en  el  mar  se  lance; — 

Y  sin  que  dyese  mas 

La  llevó  presa  el  alcaide ; 

«  Que  no  hay  quien  baste 

o  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante. » 

( ñamimeero  general. — It.  Fhr  de  vñrw  y  nem 
Hommcet ,  2.a  parte.) 

195. 

AZABQUE  DE  OCA^A.    —  IV. 

( Anónimo,) 

Azarque  ausente  de  Ocaña 
Llora,  blasfema  y  se  aflige, 

Y  aunc^ue  ausente  y  olvidado , 
Poco  siente  pues  que  vive. 
Jurando  está  por  su  amor 

Y  por  la  espada  que  ciñe , 
Do  üene  en  la  guarnición 
Cintas  de  aquella  que  sirve , 
De  no  volver  á  Toledo 
Hasta  ^ue  del  Tajo  al  Tiber 
Sus  animosas  hazañas 

En  las  mezquitas  se  pinten. 
— ¡  Celindaja  de  mis  ojos ! 
¿Quién  te  habla?  ¿quién  te  esrríl>e? 
¿  A  quién  escribes  y  hablas , 
Que  mis  memorias  impide? 
Siendo  tú  de  sangre  real , 
¿  Cómo  fué  posible ,  dime , 
Que  tan  presto  quebrantases 
La  palabra  que  me  diste  ? 
Acuérdate  ,i  mora  ingrata ! 
Que  paseando  en  tus  jardines , 
Por  darme  tu  blanca  mano 
Que  tropezabas  hiciste , 

Y  que  alzándote  del  suelo 
Hechas  de  ámbar  y  de  almizcle , 
Unas  cuentas  me  entrecaste 
Porque  me  mostraba  libre ; 

Y  al  despedirte  de  mi , 
Dando  suspiros  terribles , 
Me  dijiste  :  «Ten,  Azarque, 

>  Cuenta  con  que  no  me  olvides.  • 
Tu  Rey  entró  de  por  medio, 
No  supe  lo  que  roe  d^e  : 
Entró  tu  injusta  mudanza. 
Que  con  la  luna  compites ; 
Que  si  va  á  decir  veraad , 
Ño  hay  Rey  humano  que  obligue 
A  que  no  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  vke. 
Con  él  te  <]uedaste  ufiuia , 
Sin  ü  muriendo  me  vine; 
A  mi  me  abrasan  loa  celos , 

Y  él  tus  abrazos  redbe. 
Contarásle  ñor  baldón. 
Que  pocas  Aestas  te  hice. 
Que  malos  motes  saqué. 
Porque  mas  (u  gusto  estime. 
Cuando  diga  si  me  amaste , 
Yo  apostaré  que  le  dicea 
Que  tan  infame  bajeza 

De  tu  valor  no  imagine, 

Y  que  tu  es<{uiva  arragancia 

Y  tu  condición  terrible, 
Apenas  ki  vencen  reyes , 
Cuanto  mas  hombres  humildca; 
Porque  la  madre  de  amor 
Cuando  se  holgaba  allá  en  Chipre , 
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Si  tu  conseja  támara 

No  la  infánaraa  raines. 

¡El  tiempo  lo  trueca  todo ! 

|Yo  me  acaerdo  que  te  vide 

Tan  refcaladora  mía 

Como  ael  Rey  á  quieo  sirTes!— 

196. 

aiAIIQIIB  K  OCAJtA.  —  V. 

(Anónimo.) 
El  eco  de  las  raxones 
Que  el  amaote  Azarque  habla  ^ 
PeuetraroQ  el  sentido 
DelabellaCeÜndflúa; 
Porque  á  las  veces  amor 
Es  meosajero  del  alma , 

Y  mas  cuando  el  eoraton 
Sirve  de  espfa  doblada. 
Han  condenado  á  la  monh 

Y  á  su  fe  firme  y  sobrada 
unas  injustas  sospechas » 
Todas  eo  celos  fundadas , 
Regidas  por  la  pasión 

De  una  alma  enamorada , 
Que  bace  temerarios  juicios 
De  lo  que  en  su  pecho  traza ;. 

Y  recociendo  el  aljófar 
Que  destila  por  la  cara , 
Dice  euTuelta  en  mil  congojas 
Mil  amorosas  palabras : 
—Bien  sé ,  Azarque ,  que  dirás 
A  solas  haciendo  trazas, 

Que  soy  luna  en  hermosura 

Como  (o  soy  eiT  mudanza ; 

A  que  te  responderé. 

Que  cuando  á  la  luna  tapa  ^ 

Un  nublado  y  la  oscurece, 

Es  de  lo&  tiempos  la  causa ; 

Y  aunque  sé  que  el  falso  amo 
Ño  admite  disculpa  en  nada , 
Por  satisfacer  mi  gusto 
Quiero  dedr  dos  palabras : 
QuizA  que  con  el  hablar 
Apartaré  de  mi  alma 

Este  ftiego  que  la  enciende  „ 
Al  cual  no  es  bastante  agua  > 
Sino  es  la  de  mis  ojos. 
Que  muchas  veces  aoiaca 
La  prisión  que  á  mi  dolor 
Da  dolor  j  pasión  causa, 
pero  si  el  n^  te  enviase 
A  hacer  una  jomada , 
;  Oime  si  seria  forzoso 
Partirse  sin  decir  nada? 

Y  si  te  es  forzoso  estar 
En  prisión  dura  y  forzada » 

Y  es  la  voluntad  del  Rey , 
¿Por  quién  será  quebranudar 

Y  si  dices  que  te  dt 

Kl  fiíTores  dé  impovtanciaf 

Y  que  agora  te  los  quito 
Con  una  ingrata  mudanza ;. 
]Condénasme  iigustamente, 
Por  estar  tan  encerrada 
Tu  voluntad  en  mi  pechoj 
Como  el  corazón  y  entrañas  L 

Y  cada  vez  que  te  veo 
En  los  saiaoB  y  zambras. 
Me  huelgo,  aunque  disimulo. 
Con  volunúd  bien  forzada. 

Y  si  no  quieres  creer, 
Pldote ,  Azarque ,  que  hagas* 
Pmebu  de  mi  fiíme  amor 
En  cosa  en  que  mucho  vaya; 

Y  pura  mas  desengaño 

Te  he  de  labrar  una.  manga 


De  blanco,  morado  y  verde , 
Que  es  el  color  que  el  Rey  saca , 
Con  una  letra  que  diga, 
Escrita  en  lengua  cristiana.: 
cAunque  está  cautívo  el  cuerpo, 
•Está  firme  la  esperanza.  > 
Con  esto  se  entro  la  mora 
Desde  el  balcón  á  la  sala , 
Porque  entendió  que  venia 
El  Rey  adonde  ella  estaba 
Mirando  cómo  su  Azarque 
Por  la  vega  paseaba , 
Condoliendo  con  su  pena 
A  las  aves ,  tierra  y  plantas. 

{Homwcerú  ftueral.) 
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AZARQUB  DE  00 AÑA.  —  VI. 

(Anánimo.) 

Azarque  vive  en  Ocaia 
Desterrado  de  Toledo , 
Por  la  bella  Celindaya , 
Una  mora  de  Marruecos. 
Pensando  estaba  la  causa 
De  su  llorado  destierro , 

Y  contra  su  Rev  celoso 
Dijo  rabiando  de  celos  : 

—  Por  alzarle  con  nd  mora 
Dijiste,  Rey,  en  tu  pueblo, 
Que  á  los  moros  de  la  Sagra 
Los  pedi  corona  ^  cetro ; 
Que  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nieio , 

Y  que  soy  en  traje  noble 
Un  genizaropecliero. 

Si  te  place ,  Rey  tirano , 
Hagamos  los  dos  un  trueco^ 
Toma  mi  villa  de  Ocaña , 

Y  dame  en  Toledo  un  cerro 
En  Cttva  cumbre  á  tu  mando 
Estaré  con  guardas  preso, 
Mirando  cómo  tus  moros 
Tienen  á  mi  dama  en  cerco; 

9ue  fingiendo  que  me  aguarda , 
que  librarla  no  puedo , 
Por  lo  menos  moriré , 

Y  vivirás  por  lo  menos. 

i  Mal  haya  el  amor  cruel 
Que  flechando  el  arco  cierto 
Traspasa  de  un  solo  tiro 
Vasallos  y  reales  pechos ! 
Mora  de  los  ojos  míos , 
Segunda  vez  le  prometo        ' 
De  rescatar  con  mi  alma 
La  belleza  de  tu  cuerpo: 
Que  amor  que  me  ha  dado  un  Rey 
Por  contrario  en  mis  deseos , 
Me  dará  ftierzas  á  m( 
Para  echarle  de  sus  reinos.  — 

( Romaneero  general.  —  II.  Flor  de  varios  y  nunos 
Rommoett  1.*  parte.) 
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AZAnQUB  M  OCA^A,  —  Vil. 

(Anánimo.) 

Azarque,  indignado  y  fiero 
Su  fuerte  brazo  arremanga , 
Su  rojo  bonete  arroja , 
Y  empuña  su  cimitarra. 
Volantes,  medallas,  plumas. 
Albornoz,  marlola  y  mallas, 
Banderilla ,  lanza ,  empresa , 
Cañas ,  bohordos  y  adarga , 
Maldice ,  parte ,  destroza , 
Desmenuza ,  qufebra  y  rasga. 
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Hasta  que  el  suelo  cubríerou 
Pedaios  de  seda  y  firáojas, 

Y  por  el  aire  esparcidas 
Iban  volando  las  astas 

De  los  delgados  bohordos , 
l)e  la  lanza  y  de  las  cañas. 
Tuvo  traza  de  anas  fiestas ; 

Y  como  de  amor  las  trazas 
Se  desbaratan  por  celos , 
Celoso  las  desbarata» 

De  Ceiiudaja  se  queja, 
De  su  fortuna  se  agí atia , 
Por  Abeuimar  prejninta , 

Y  á  sa  Rev  tirano  llama ; 
De  Aibayaldos  el  de  Olías 
Mulameote  blasfemaba , 

Y  pidiendo  unta  y  plama 
Asi  le  escrilie  una  carta  : 

«  Si  como  damasco  vistes , 
•Vistes  jacerina  y  malla ; 
»Si  al  campo  vas  tan  furioso, 

•  Como  galán  á  las  zambras ; 
»Si  como  al  blando  Cupido 
»A1  terrible  Marte  tratas; 
>Si  escaramuzas  de  veras, 
•Como  de  burlas  te  ensayas , 
•Mañana  á  las  diez  del  dia 
•Quiero  verlo  en  la  campaña  . 

•  ¡Y  agradécelo,  Aibayaldos, 
•Que  vives  basta  mañana ! 

•  Salga  Zulema  contigo , 
*»Que  pues  los  dos  á  mi  dama 
•La  engañasteis  por  el  Rey, 

•  De  los  dos  quiero  venganza  : 

•  Y  aun  de  él  tomalla  pretendo 
•Porque  el  ardor  de  mi  saña 
•Irá  envuelto  en  mis  suspiros 
•A  poner  fuego  en  su  alcázar. 

•  Mil promesas  la  hicisteis, 

•  Y  después  mil  amenazas ; 

•  Dulces  ofertas  tras  esto , 
«Y  después  fuerza  tirana. 
•Mil  halagos  y  dulzuras , 
«Engaños  y  quejas  falsas; 

•  Y  engaños  y  quejas  viles 

•  Vengaré  sin  mas  palabras. 
•ÁCaballeros  ^ois  vosotros  ? 
•Ño  sois  sino  vil  canalla , 
•Pues  por  afrentosos  medios 

•  Procuráis  vuestra  privanza. 
•¿Qué  agravio  mi  alma  os  hizo 
•Que  agraviáis  asi  mi  alma  ? 
•xLa  mora  que  estaba  en  ella 

•  Tanto  08  costaba  dejarla? 
•Si  luerza  de  amores  vuestros 
•A  perseguirla  os  forzara , 
•Yo  que  sié  que  es  fuerza  amor, 
•Yo  sé  que  os  la  perdonara ; 
»,Pero  por  ser  tercería 

•  De  fementidas  entrañas , 
•Ble  pagarán  vuestras  vidas 

•  La  muerte  de  mi  esperanza. 
»¡  Ay  mora  fácil ,  ay  mora ! 
>¡Y  como  en  doradas  cuadras 

•  Y  bien  trazados  jardines 
•Mil  traidores  te  regalan! 

•¡  Ay  que  presto  te  vencieron! 

•  ¡  Qué  presto  los  gustos  pasan ! 
» ¡  Qué  poco  vale  la  fe , 

•Si  quien  la  dio  no  la  guarda  I 
•¡Cuánto  mejor  le  estuviera 
•A  mi  dicha  y  á  tu  fama 
•Ser  nuevo  ejemplo  de  amor 
•A  la  morisma  de  España ! 
» i  Qué  bien  pareciera  en  ti 
•Despreciar  promesas  falsas! 

•  jY  qué  bien  manchar  tu  lecho 
•Con  muerte ,  y  no  con  infamia , 
•Si  te  quitaran* la  vida, 


•Y  el  honor  no  te  quiUiran  ! 

•¿  Mas  qué  d^ef  Vive,  amiga , 

•Sin  honor  y  con  mudanza , 

•Verás  que  guarda  mi  pecho , 

•Con  mil  agravios  de  guarda , 

>  Las  cenizas  de  ta  olvido , 

»  Y  de  mi  querer  las  brasas. 

•Verás  trocadas  las  suertes , 

>Yo  auejoso  y  tá  olvidada  : 

•Tú  finalmente  miyer, 

•Hombre  vo,  que  el  nombre  basta.  • 

Con  esto  firmó  su  reto , 

En  que  so  combate  aplaza: 

A  Zulema  se  lo  envía , 

Y  él  se  apercibe  á  batalla. 

( Rommeero  general,  —  It.  Fhr  de  vana  y  n&ts^^ 
ñomoHceis  !.•  parte.) 
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AZAROUB  DB  OCAAa.  —  VIII. 

( Anónimo. ) 
Aibayaldos  el  de  Ollas 
Leyó  la  carta  de  Azarque , 

Y  aun  apenas  la  hobo  íeido 
Cuando  á  buscalle  se  parte. 
Por  cada  letra  que  tiene 
Jura  matar  mi  Azarque , 

Tal  que  si  Azarques  llovieran 
No  hay  hartos  para  que  él  mate. 
Con  la  cólera  que  lleva 
Repite  parte  por  parte 
Las  palabras  de  la  carta. 
Con  que  añade  su  coraje. 
-*No  visto  damascos  yo , 
Ni  asisto  en  zambras,  ni  bailes , 
Que  es  de  femeniles  pechos , 

Y  el  ocio  repugna  á  Marte. 
Mi  vida  no  te  agradezco , 
Pues  poco  me  importa  y  vale ; 
Mas  fues  al  mundo  le  importa  • 
Todo  el  mundo  te  lo  pague. 

Si  es  que  se  puede  pagar 
Vida  que  quita  millares 
De  vidas  á  los  cristianos , 
Porque  vivas  tú  en  solaces. 
No  tiro  bohordos  yo , 
Sino  lanzas  penetrantes, 
Con  que  be  horadado  mas  pechos 
Que  piedras  tienen  las  calles. 
No  voy  á  juegos  de  cañas, 
Cual  tú  celoso  mmiaste, 
Ni  por  celos  disminuyo 
El  bonete  y  los  plumajes , 
Albornoz,  marlota ,  galas, 
Medallas ,  manga  y  volante  : 
Muy  furioso  hiendo  y  quiebro 
En  las  enemigas  haces 
Petos ,  y  yelmos ,  y  erevas , 
Lanzas ,  y  picas ,  y  alfanjes  : 
Ni  trato  al  tierno  Cupido , 
Que  el  amor  es  intratable , 
Pues  en  pechos  valerosos 
Siempre  predomina  Marte : 
Ni  yo  amenacé  á  tu  dama , 
Ni  jamas  le  envié  mensaje ; 
Que  es  vileza  amenazar 
A  quien  no  pnede  vengarse. 
Ni  yo  la  solicité 
Por  con  el  Rey  congraclamió , 
Pues  me  congracio  con  él 
Sirviéndole  con  mi  alfanje  : 
Ni  yo  le  conquisto  damas , 
Sino  reinos  y  ciudades ; 
Pues  yo  nunca  me  be  preciado 
De  razones  elegantes. 
Porque  nunca  son  curiosos 
Los  varones  militares. 
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A  las  diez  del  dia  dices 
(kie  contra  nU  si  campo  sales  : 
¡Wsame  porque  me  alargas 
Taulo  el  plazo  de  matarte ! 
Pero  00  verás  el  dia 
De  las  partes  orientales , 
Porque  aquesta  noche  pienso 
De  tus  palabras  vengamie. 
Estas*  jactaocias  que  dices , 
Para  mi  muy  poco  valen. 
Porque  8iem|Ñ«  son  soberMos 
Los  que  cual  íÁ  son  cdbardes. 
Desafias  á  Znlema , 
Sabiendo  bien ,  cono  sabes , 
Qve  una  ves  que  te  agravió 
No  pudiste  de  él  vengarte. 
Dices ,  moro ,  que  el  alcázar 
Con  tus  suspiros  abrases ; 
Mas  palabras  y  suspiros 
Cosas  son  que  lleva  el  alre.^ 
BsU>  entre  si  iba  diciendo 
Albayaldos  contra  Azarqne » 
Picando  el  caballo  aprisa 
Con  deseo  de  encontrarte. 

{Biomwctro  §entTat.) 

200. 

{Anónimo.) 

El  valiente  moro  Azarque, 
Preso  en  la  fuerza  de  Ocaña , 
No  por  traidor  á  su  Rey , 
Mas  por  leal  á  su  dama , 
A  Toledo  le  traían; 
Qoe  los  jueces  de  sa  causa , 
Que  son  unos  recios  celos. 
Dicen  que  muera  quien  mata. 
Ya  por  el  aire  relumbran 
Las  cien  banderillas  blancas 
De  los  ginetes  que  el  moro 
Tenia  y  trae  para  guarda. 
Otros  ciento  le  reciben 
Qoe  vienen  haciendo  plaza , 
Y  guiando  para  donde 
Manda  el  Rey  que  preso  vaya. 
Knirando  por  la  ciudad , 
Los  graves  ojos  levaota 
A  las  temidas  paredes 
De  su  respetada  casa  : 
Grandes  gritos  suenan  dentro , 
Que  en  eius  presos  estaban 
Sus  asBígas  y  sus  deudos 
De  Toleido  y  de  la  Sagra. 
Azarque  dio  una  gran  voz , 
Dicieiido  :  —  Abnd  las  ventanas 
Los  que  me  lloráis ,  y  oídme.  — 
Abrieron ,  y  asi  les  faiabla  : 
~La  vida  de  mis  mayores. 
Que  representa  mi  estatua , 
Mis  proezas,  por  quien  ciño 
Corona  de  roble  y  palma , 
Acaballas  pudo  amor, 

elo  mas  eterno  acaba , 
el  tiempo  ni  la  fortuna 
Jamas  osaron  mlrallas. 
Importaba  á  su  nobleza 
Que  de  mi  sangre  las  manchas 
Estos  umbrales  tiñeran. 
No  del  tablado  las  gradas. 
Llorad  esto  solamente , 
Porque  á  cargo  de  la  lama 
Está  el  darme  eterna  vida 
Con  su  trompa  v  con  sus  alas. 
¡  Paredes ,  deudos  y  amigos , 
Cupo  en  vos  dureza  tanta ! 
¿  No  hay  una  herbolada  flecha 
Para  estorbar  esta  inramiaV 


¿  A  las  manos  de  un  verdugo 
Queréis  que  mi  vida  vaya  ? 
¿A  las  vuestras  no  muñera 
Sin  pregones  mas  honrada? 

tCómo  es  que  no  me  entendéis  ?.  . 
Cn  esto  los  de  la  guarda 
Hicieron  andar  la  ^eaua 

Y  al  pregonero  avisaEan 
Grítase  :  cEsta  es  la  justicia 
«Que  nuestro  Rey  hacer  manda 
»AI  moro  Azarque,  traidor 
•Contra  su  corona  sacra ». 

— ^  Corona  llamáis  al  gusto , 
Dijo  Azarque ,  de  que  ata|ja 
Con  mi  muerte  cierto  fuego 
Que  quiso  abrasalle  el  alma  ?  — 
Por  hacer  lisonja  al  Rey , 
¡Tanto  puede  una  mudanza ! 
Celindaja  en  su  balcón 
Exenta  y  risueña  estaba. 
¡  Oh  firmezas  mi\¡eriles  • 
Qué  pocas  flierzas  que  bastan 
A  mellar  vuestros  aceros , 

Y  k  batir  vuestras  murallas ! 
Viola  Azarque, y  al  sargento 
Dijo  :  —  Solas  dos  palabras 
Tengo  yo  que  hablar  aquí ; 
No  me  niegues  esta  gracia. 
—Dos,  y  mil  podrás,  le  dice , 
Que  pues  no  huye  la  cara , 

A  tu  muerte  y  á  tu  afrenta 
Holgaráse  de  escuchallas. 
— EÍn  mi  prisión,  dijo  el  moro 
Mi  corazón  me  mostraba 
En  tu  presencia  el  olvido , 
Que  es  fe  de  miyeres  varias. 
Dobló  tu  firmeza  al  fin 
Una  corona  pesada. 
Con  la  cual  en  tus  flaquezas 
Reinas  siendo  vil  vasalla. 
El  sol  azul  que  saqué 
En  mi  cielo  de  esperanza , 
Tu  pecho  eclipsarle  pudo , 

8ue  es  tierra  que  el  Rey  Icvania. 
el  chapitel  de  tus  glorias , 
Cumbre  peligrosa  y  vana , 
Hasta  el  centro  de  tus  penas 
Soberbiamente  me  lanzas  : 
Azarque  soy.  no  es  posible , 
Pues  tanto  el  tiempo  me  agravia , 
Que  á  los  flacos  haga  duelo , 

Y  á  los  valientes  venganza.  — 
En  esto  de  entre  la  aente , 
Sin  aue  lo  vieran ,  disparan 
A  Celindaja  una  flecha, 
Justa  pero  mal  tirada  : 
rJavacla  está  en  el  balcón 
Hasta  la  mitad  del  asta , 

En  la  cual  iba  esta  letra  : 
«Otra  para  el  Rej se  ffuarda  • 
Viva  Azarque ,  grila  el  vulgo  * 
Muera  el  Rey  y  Colinda^ ; 

Y  fué  tan  grande  el  ruido 
Que  dio  el  eco  en  el  alcázar. 
Celindaja  dijo  al  Rey  : 

— Del  pueblo  indignado  aplaca 
La  insolencia ,  no  permitas 
Que  á  ti  se  vuelvan  sus  armas.— 
Porfía  el  Rev  en  que  muera; 
La  popular  furia  mata 
A  los  guardas ,  líhra  el  preso , 

Y  á  quien  le  ofende  amenaza ; 
Celindaja  y  el  Rey  huyen , 
Azarque  á  Olías  se  pasa, 

Y  amor  de  todos  se  ríe. 
Que  sus  paces  son  batallas. 


( Romnnri'ro  goicraf.) 
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ROMANCE  DE  ALBENZAIDE. 


201. 

ALBENZAIDE. 

( AnónHuó. ) 

Con  amarillas  divisas » 
Azar  de  fortuna  avara , 

Y  desesperada  empresa 
Ue  ausencia  desesperada ; 
Descubiertas  sus  pasiones , 

Y  al  brazo  izquierdo  la  adarga » 

Y  en  ella  de  Amor  y  Marte 
Una  reñida  batalla , 

Qqe  sobre  partir  un  moro 
Dudosamente  se  traba ; 
Pero  llevan  por  despojos , 
Marte  el  cuerpo ,  Amor  el  alma , 

Y  por  divisa  esta  letra  : 
fl  Sepa  aquesto  Galiana. » 
Por  la  deleitosa  vega. 

Del  rey  de  Toledo  Audalla , 
Por  cuyos  llanos  extiende 
Tajo  sus  ondas  doradas , 
Albenzaide,capiun, 
Vencedor  famoso  en  armas , 

Y  solo  de  si  vencido 
Porque  el  alma  es  tributaria ; 
Junto  á  los  palacios  ricos 

De  aquella  mora  gallarda, 

?ue  ba  Galiana  por  nombre , 
es  de  amor  belleza  y  gala , 
Haciendo  penoso  alarde 
De  los  tormentos  que  pasa» 
Rn  una  alazana  yegua 
Pasea  la  vega  llana. 
A  tomar  va  la  licencia 

Y  bendición  de  su  dama , 
Que  el  Rey  le  envía  al  socorro 
De  su  deudo  el  de  Granada , 

-  Que  le  tiene  en  gran  aprieto 
v:\  de  la  mano  horadada  ^ 
Mándale  luego  partir ; 
Mas  dice  Amor  que  no  parta; 
Que  suele  bacer  en  amores 
La  ausencia  burlas  pesadas , 

Y  por  madrastra  la  siente 
Quien  mejor  de  ausencia  escapa ; 
Pero  todo  lo  atropella 

Temor  de  cobarde  fama , 

Y  la  honra  le  hace  fuerza , 
Que  ya  es  honra  la  desgracia. 
Ve  á  su  Galiana  puesta 
Albenzaide  á  la  ventana , 
Cogiendo  el  delgado  viento 
Que  ondea  en  las  (irescas  aguas. 
Salúdanse  con  los  ojos , 

Y  encuéntranse  con  las  almas  r 
Hácela  el  moro  mesura , 

Y  Galiana  se  la  paga. 

El  mirar  sirve  de  lengua . 

?ue  la  lengua  está  vedada , 
aunque  el  moro  hablar  quisiera , 
La  plática  amor  baraja ; 
Que  en  sus  pasiones  no  hay  vado 

Y  anéganse las  palabras, 

Y  asi  mueren  en  su  pecho 
Mil  razones  mal  logradas ; 
Mas  ya  de  esU  despedida 
Hizo  el  oficio  una  carta, 

Y  un  lastimoso  papel 

Que  dio  el  moro  á  su  criada, 

8ue  está  puesu  en  el  balcón , 
ue  al  lado  tiene  la  casa. 
Llégase  Albenzaide  á  ella , 

Y  el  adarga  en  alto  alza: 
Muéstrale  la  empresa  y  mote , 


Y  con  lágrimas  la  encarga 
Que  pues  la  partida  sabe , 
Sepa  aquesto  Galiana. 

La  mora  se  lo  promete , 

Y  también  ser  su  abogada , 

Y  agradecido  de  aquesto 
Aquel  capitán  de  ansias 
Hacia  Toledo  se  vueive , 
Vuelve  á  su  bien  las  espaldas , 

Y  vueltas ,  la  vega  mira 
Do  sus  pensamientos  pasa. 
Maldiciendo  va  de  honra 
La  obligación  y  las  cargas  : 
De  tener  cargas  se  queja , 
De  ser  capitán  se  aáravia , 
Pues  por  el  sueldo  oe  un  Rey 
Pierde  el  de  su  esperanza. 

{BMuacen  ftneral.) 
1  E%te  romance  parece  reíerineá  la  época  de  Aifooso  el  n. 


ROMANCES  DE  SARRACINO  Y  GALI.\MA. 

202. 

SARBACmO  T  GALIANA.  —  I. 

( Anónimo. ) 

Galiana  está  en  Toledo 
Labrando  una  rica  manga  ' 
Para  el  fuerte  Sarracino 
Que  por  ella  jue^  cañas. 
Matizaba  por  divisa , 
Con  seda  amarilla  y  parda  , 
Empresa  que  lleva  el  moro 
En  el  campo  de  la  adarga  , 
Una  flecha  de  Cupido , 
Que  en  un  pedernal  tocaba, 
Sacando  muchas  centellas, 

Y  por  letra  :  c  Pocas  bastan.» 
Estaba  á  su  lado  izquierdo 
Una  cautiva  cristiana. 
Llorando  memorias  vivas 
Entre  muertas  esperanzas  : 
Galiana  la  pregunta 

Del  llanto  la  tnste  causa , 

Y  los  ojos  en  la  flecha 

La  responde  :  — Pocas  bastan. — 
Libertad  tuve  algún  dia ; 
Mas  fué  libertad  de  dama , 
Pedernal  algunas  veces , 

Y  otras  veces  cera  blanda. 
En  este  tiempo  que  digo. 
Me  quiso  mas  que  á  su  alma, 
Un  cristiano  caballero 

De  los  de  la  cruz  de  grana  : 
Hiceme  sorda á  sus  quejas; 
Has  fué  su  porfía  tanta . 
Que  vino  á  sacar  centellas 
De  una  piedra  dura ,  helada. 
Apenas  le  quise  bien 
Cuando  fortuna  voltaria 
Hizo  que  la  muerte  dura 
"-Probase  en  él  su  guadaña. 
Murió  por  ser  cosa  mia 
Entre  mil  moriscas  lanzas , 
Quedando  yo  prisionera 
De  tu  pariente  Abenámar. 
En  mi  alma  el  monumento 
De  sus  cenizas  se  guarda , 

Y  la  memoria  importuna 
De  cenizas  fuego  saca. 
Asi  te  dé  Dios  ventura. 
Señora ,  en  eso  que  labras , 
Que  mires  por  tus  deseos , 
Que  son  traidores  de  casa , 

Y  que  dejes  que  mi  llanto 
Apriesa  del  pecbo  salga, 
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Qae  aunque  ves  que  lloro  mocho, 
Mucho  que  llorar  me  falla.— 

{Mammeero  ffeneral.^lt.  Fhr  de  varios  y  nuevos 
Roaumees ,  3.»  parte.) 

*  Sobre  ci  asuato  de  estos  romances  hay  una  comedia  de 
Dos  Alvaro  Cabillo,  iatitalada.  El  Bue»  Térmbio  de  Amor,  i 
M<«fo  de  SmrréáMO,         

203. 

SARaACINO  T  CALUÑA.-*  II. 

(Anónimo.) 

Eo  el  cuarto  de  Comares, 
La  hermosa  Gaiiaoa, 
Con  estudio  j  gran  destreza , 
Labraba  una  rica  manga 
Para  el  fuerte  Sarracino , 
Que  por  ella  jnega  canas  : 
La  manga  es  de  tal  valor , 
Que  precio  no  se  le  hallaba. 
De  alfójar  ^  perlas  linas 
La  manga  iba  esmaltada 
Con  muchos  recamos  de  oro  » 

Y  lazos  finos  de  plata; 
De  esmeraldas  j  rubíes , 
Por  todas  partes  sembrada. 
Muy  contento  vive  el  moro 
Con  el  favor  de  tal  dama : 
La  tiene  en  el  corazón , 

Y  la  adora  con  el  alma  : 

Si  el  moro  mucho  la  qdere, 
Ella  macho  mas  le  ama. 
Sarracino  lo  merece. 
Por  ser  de  linaje  y  fama , 

Y  no  lo  bay  de  mas  esfuerzo 
En  el  reino  de  Granada. 

Pues  si  el  moro  es  de  tal  suerte , 
Bien  merece  á  Galiana , 
Que  era  la  mohi  mas  bella 
Ooe  en  muchas  parles  se  hallaba. 
Mnchos  moros  la  sirvieron , 
Nadie  pudo  conquistarla , 
Sino  el  fuerte  Sarracino , 
Que  ella  del  se  enamorara , 
T  por  los  amores  del 
Dejara  los  de  Abenámar. 
Contentos  viven  los  dos 
Con  colmadas  esperanzas. 
Que  se  casarán  muy  presto 
Con  regocyo  y  con  zambras , 
Porque  entiende  el  Rey  en  ello, 

Y  tiene  ya  b  palabra 
Del  alcaide  ue  Almería , 
Que  es  padre  de  Galiana , 

Y  asi  en  Granada  se  dice 
Que  se  casarán  sin  fiílla. 

(PtMti  DK  Hita,  üktona  </<-  /o«  handos  dg 
Cegries,  etc.) 
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Aquel  Arme  y  fherte  muro , 
En  defensa  de  su  patria , 

Y  bravo  y  fiero  león 
Contra  la  nadon  cristiana ; 
El  que  dio  tantos  asaltos , 

Y  escaló  tantas  murallas ; 
AI  que  teme  todo  el  mundo 
Por  su  fuerte  brazo  y  lanza : 
El  que  las  mezquitas  pobres 
Tiene  ricas,  y  adornadas 
De  victoriosos  trofeos, 
Memoria  de  sus  hazañas, 

Y  el  que  enjaeza  el  caballo 
De  las  cabezas  de  fama, 


Y  el  mas  que  todos  querido , 

Y  servido  de  las  damas , 

Y  4  quien  le  dan  sus  favores 
En  los  saraos  y  zambras , 

Y  á  quien  todas  le  presentan 
Para  los  juegos  de  cañas , 
Ricas  mangas  y  almaizares , 

Y  divisa  de  su  adarga , 

Y  el  mas  bien  quisto  en  la  corte 
De  Almanzor ,  rey  de  Granada ; 
Es  el  fuerte  Sarracino, 

Que  estando  malo  en  la  cama, 
A  su  cabecera  tiene 
La  flor  de  belleza  y  gala. 
Que  es  una  graciosa  mora , 
Que  Celia  ó  cielo  se  llama ; 
Que  mas  el  nombre  de  cielo 
Que  no  el  de  Celia  le  cuadra, 
A  quien  tiene  el  dios  Cupido 
Cuenta  de  pagarle  parias , 

Y  asi  su  mal  es  ninguno. 
Pues  con  tanto  bien  se  paga ; 

Y  todos  juzgan  por  gloria 
El  mal  que  en  la  cama  pasa , 

Y  aquel  oue  mas  salud  tiene 
Trocara  de  buena  gana 
Con  su  larga  enfermedad 
Aunque  nunca  se  acabara  : 
Pero  á  él  no  le  satisface , 

Ni  para  alegrarle  basta , 

Y  es  porque  el  moro  estaba  ausente 
De  su  hermosa  Galiana , 

Y  con  suspiros  le  dice  : 

— ¡  Gloría  y  amor  de  mi  alma ! 
¿Dónde  estás  que  no  te  veo , 
Dulce  bien ,  dulce  esperanza 
Del  corazón  que  te  adora , 

Y  que  tú  propia  traspasas? 
Muy  presto  será  mi  muerte , 
Si  tú  en  visitarme  tardas : 
No  ha|¡as  hechos  de  Üera , 
Pues  tienes  de  ángel  la  cara , 
Pues  tú  con  tu  hermosa  vista 
Resucitas  á  c^uien  matas.— 

Y  en  esto  diciendo ,  el  moro 
Pide  con  mortales  ansias 
Que  le  den  tinta  y  papel 
Para  escribirle  una  carta. 


( Romancero  gcuei-ul.) 


HOMANCES  DE  ZAIDA  LA  DE  TOLEDO. 
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ZAIPA  DE  TOLEDO.  —  I. 

(Anénimú,) 
Por  las  ríberas  del  Ta^o , 
Donde  mas  su  curso  extiende. 
Junto  á  fa  ciudad  famosa 
Que  por  su  muro  lo  tiene , 
Ün  Bencerraje  gallardo , 
A  quien  el  amor  ofende , 
Al  tiempo  que  está  en  su  gloría , 
Y  en  la  mayor  que  dar  puede. 
En  un  overo  que  al  viento 
En  la  lijereza  escede , 
Camina  el  moro  vestido 
De  morado,  asul  y  verde. 
Va  á  las  fiestas  que  en  Ocafia 
Un  moro  é%  los  Gómeles 
Hace  por  servir  á  Aja, 
Que  va  por  esposa  oene. 
De  cinco  escuadras  de  cañas 

8U0  ha  ordenado  el  moro  alegre , 
na  encaroó  al  Bencerraje , 
Mozo  de  anos  dos  y  veinte ; 
Que  aunque  es  tan  mozo ,  una  lanza 
Tan  bien  con  el  brazo  mueve 
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Como  una  liviana  caña 
Que  iijera  el  aire  bieode  - 
~¡  Oh  cíelos,  dice,  pluguiera 
A  Alá  que  los  alquiceles 
A  mí  7  á  un  moro  traidor 
Trocara  en  armas  la  suerte ! 

ÍCómo  podré  Jugar  cañas 
^on  un  falso  que  se  atreve 
A  turbar  la  dulce  gloria 
Que  tan  bien  mi  fe  merece? 
¿Cómo ,  señora,  de  esta  alma 
Crédito  das  al  oue  miente , 
Agraviando  mi  re  pura « 
Que  á  solo  tu  gusto  atiende? 
Yo  Jamas  he  publicado 

?ue  en  nada  me  fiívoreces , 
siempre  guardé  el  secreto 
Que  á  tu  mucho  amor  se  debe. 
No  será  posible,  Zaida , 
Que  descubra  eternamente 
La  secreta  gloria  mia  : 
Ruego  á  amor  que  me  la  niegue , 

Y  que  Jamas ,  bella  mora, 
He  muestres  tu  rostro  alegre, 

Y  entre  lanzas  enemigas 
Me  den  afrentosa  muerte, 

Y  que  del  todo  olvidada 
De  saberia  no  te  pese , 

Si  la  fe  que  te  be  jurado , 
Mora  mía ,  no  cumpliere ; 

Y  la  cifra  de  mi  adarga 
Esta  declaración  pruebe , 
Pues  va  sembrada  sobre  aguaa , 
Cual  ves,  de  pequeños  peces. 
Que  jamas  sonido  alguno 

Con  la  lengua  formar  pueden ; 

Y  si  no  fuere  mas  mudo , 
Mude  amor  mi  alegre  suerte, 

Y  castigue  el  cielo  santo 
Una  lengua  que  me  vende, 
Pues  yo  el  morir  le  dilato 
Por  tu  amor  que  me  detiene ; 
Que  á  no  estar  él  de  por  medio 
No  tirara  caña  leve, 

Sino  lanza  que  pasara 

El  pecho  de  quien  me  ofende.— 

{ Romaneer»  feneral.) 

206. 

UIDA  M  TOLBDO.— II. 

(Anóniínú,) 

En  un  dorado  balcón , 
Cuya  fuerte  y  alta  casa . 
Quebrando  manso  lasolafl 
Toca  el  Taio  con  sus  aguas , 
Hecha  cuidadosos  ojos 
Kstaba  la  hermosa  Zaida, 
Tendiendo  su  atenta  vista 
Por  el  camino  de  Ocaña. 
Con  el  cuidado  que  nace 
l)e  una  amorosa  esperanza , 
Mira  por  si  acaso  viese 
Un  Bencerra^e  á  quien  ama. 
A  cada  bulto  que  asoma , 
La  atenta  vista  repara , 
Porque  todos  le  parecen 
El  Bencerraje  que  aguarda. 
De  lejos  algunas  veces 
Le  llena  de  gloria  el  alma » 
Lo  que  llegado  mas  cerca 
Le  entristece  y  desengaña. 
— ¡  Ay  mi  Bencerraje ,  dice , 
Sí  anteajrer  me  viste  airada. 
Ya  mis  ojos  me  disculpan , 
Que  con  lágrimas  me  bañan ! 
Arrepentida  las  vierto 
De  imaginar  que  á  mi  causa 


Fuiste  el  mas  triste  y  gallanlo 
De  cuantos  Jugaron  cañas : 
Aunque  estaba,  si  lo  adviertes. 
Con  justa  causa  agraviada , 
Pues  vi  de  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  honesta  fama. 
Si  tú  no  diste  ocasión , 
Perdona  á  tu  humilde  Zaida , 

Y  si  por  tuya  la  tienes , 

No  te  pese  que  sea  honrada. 
A  le^  ae  bueno,  el  secreto 
Debido  á  mi  estado  guarda. 
Pues  no  faltará  la  fe 
De  esta  mora  que  te  ama.  — 
Dice,  y  vi6  que  el  Bencerraje, 
GaHardo  á  su  puerta  llama , 

Y  lyera  b^a  á  darie 
Brazos ,  cuello,  pecho  y  alma. 

^^^^^  {Romémeero  fftaenL) 

207. 

ZAIDA  M  TOLEDO.  —  III. 

{Attónimo.) 

El  Bencerraje  que  á  Zaida 
Entregada  el  ahna  tiene. 
En  sus  colores  publica 
Que  de  su  luz  vive  ausente. 
De  leonado  viste  el  moro. 
Porque  su  fe  no  consiente 
Oue  alma  ni  cuerpo  en  ausencia 
Vista  colores  alegres. 
Con  blanca  y  leonada  toca 
Aprieta  un  rojo  bonete , 

Y  en  él  con  tres  plomas  negras 
VsVhre  moradas  y  verdes. 

En  las  moradas  publica 
Su  fe,  que  no  desfallece, 
Por  mas  que  la  ausencia  triste 
Su  flero  rigor  aumente. 
Por  las  verdes  vive  el  moro 
Cuando  mas  su  pasión  crece. 
Porque  se  las  dio  su  Zaida 
Para  que  en  ausencia  espere ; 
Mas  quien  gozó  alegre  estado 
Cual  él  le  gozó  presente , 
Es  bien  que  con  luto  cubra 
Memorias  de  ausentes  bienes. 
En  un  hermoso  caballo 
Que  lo  blanco  hurtó  á  la  nieve » 
Solo,  aunque  no  de  pasiones. 
Pasea  el  moro  valiente. 
No  le  llega  el  acicate 
Para  que  brioso  huelle, 
Porque  aun  en  esto  procura 
Su  mucha  pasión  se  muestre. 
Llegado  el  moro  al  balcón , 
Donde  á  su  dama  ver  suele 
Viéndose  tan  lejos  de  ella 
Nuevo  dolor  le  enternece. 
~I  Av  balcones  venturosos 
Que  fuisteis  mi  cielo  alegre , 

Y  por  mi  corta  ventura 
Ya  sois  desiertas  paredes ! 
No  estéis  ufanos  y  altivos. 
Aunque  dorados  y  fiíertes , 
Que  una  humíld&caseria 
En  la  ^ventura  os  excede. 
En  ella  mi  Zaida  hermosa 
A  su  placerse  entretiene, 
Obli^da  de  su  honor , 
De  sus  ladres  y  parientes. 
Si  t6  quisieras,  ¡  oh  Zaida ! 
Trocado  hubiera  por  verte 
Esta  ciudad,  y  mi  casa 
Por  solo  un  pajizo  albergue , 
Que  su  humildad  y  pobreza 
1  uviera  por  rica  suerte , 


>»>  ■*■.■ 
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Como  Alera  en  el  lagar 
Qoe  con  tn  gloría  enriqueces. 
M&ndasme  qne  aasenle  viva, 

Y  es  dar  liceocia  á  la  maerie , 
Qoe  la  mal  hilada  estambre 
De  mi  corta  yida  quiebre.— 
Esto  dijo  el  Bencerraje, 

Y  amor  qoe  le  favorece , 
En  céfiro  se  trasforma 

Qoe  blando  sus  plumas  mueve  : 
Pero  muévelas  ae  forma 
<}oe  las  hace  qoe  se  truequen , 

Y  las  negras  no  parezcan , 
Viéndose  claras  tas  verdes. 
Atento  lo  mira  el  moro , 

Y  en  aqoel  prodigio  advierte , 
Que  ser^  desconoddo 

Si  al  cielo  no  lo  agradece. 
Las  plomas  negras  arranca , 
Veraes  y  moradas  quiere, 
Las  negras  entrega  al  viento 
Qne  las  esparza  y  las  lleve. 
Creció  so  soplo ,  y  IQero 
Con  mil  regates  revuelve, 
Hasta  hacer  que  las  plumas 
En  casa  de  Zaida  se  entren. 
Violo ,  y  satisfecho  el  moro , 
IHJo :  — Asf  es  justo  se  ordene , 
Que  poes  mi  ausencia  te  alcanza 
Parte  de  mi  loto  lleves.^ 


( ñomn^fro  gtneral. ) 
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208. 

MUkTOMEL  DB  ZARAGOZA.  —  I.  • 

{Anóéimo,) 

Bravonel  de  Zaragoza 
Al  rey  Martilio  demanda 
Ucencia  para  partirse 
Con  el  de  Castilla  á  Pnncia. 
Trataba  amores  el  moro 
Con  la  hermosa  Guadalara , 
Camarera  de  la  Reina , 

Y  del  Rey  querida  ingrata. 
Bravonel  •  por  despedida 

Y  en  servicio  de  so  dama , 
Hiio  alarde  de  so  gente 
Un  martes  por  la  mañana. 
Aleare  amanece  el  dia , 

Y  cdí  sol  mostrando  so  cara 
Madrugaba  para  verse 

En  los  hierros  de  las  lanzas. 
Uevaha  so  compafiia 
Marlotas  de  azot  y  grana , 
Mondos  caparazones , 
Yeguas  blancas  alheñadas. 
Por  el  Coso  van  pasando 
Donde  los  reyes  aguardan ; 
Colgada  estaba  la  calle , 

Y  la  ea>eranza  colgada : 
Aguardaba  todo  ei  vulgo 
A  Bravonel  y  á  so  gala , 

Y  la  Rema  con  ser  Reina 

A  todo  el  vulgo  acompaña. 
Ya  pasa  el  moro  valiente , 
Ya  las  voluntades  pasan ; 
Jlas  mochas  se  van  con  él 
Qoe  no  es  posible  parallas ! 
No  lleva  plumas  el  moro , 
Que  como  de  veras  ama , 
inró  de  no  componerse 
De  plomas  ni  de  palabras. 
Ed  la  «darp  berberisca 
Con  so  divisa  pintada , 
Tan  discreta  como  el  dueño, 

Y  como  el  doefio  mirada , 


Lleva  una  Muerte  partida 
Que  juntarse  procuraba , 
Con  un  letrero  que  dice  : 
t  No  podrás  hasta  que  parta. » 
Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  inclinaba; 
Hace  á  las  damas  mesura , 
'Levantádose  han  las  damas ; 
Pero  no  lo  pudo  hacer 
La  hermosa  Guadalara , 
Que  el  grave  peso  de  amor 
Por  momentos  la  desmaya. 
Suplicó  la  Reina  al  Rey 
Oue  hubiese  á  la  noche  zambra , 

Y  el  Rey  por  dalle  contento 
Dice  que  mande  aplazalla. 
Toda  la  gente  se  alegra ; 
Llorando  está  Guadalara, 
Pues  es  martes,  y  hace  sol , 
Cierta  seftal  de  mudanza. 

mmtmcero  general.  —  It.  Flor  de  variotv  nnnof 
JtMMN^et,  1.a  parte.) 

S09. 

mAVONEL  DE  ZARAOOZA.^II. 

( An&idmo, ) 
Avisaron  á  los  Reyes 

Vue  ya  las  nueve  eran  dadas, 
que  Bravonel  pedia 
Licencia  para  su  zambra. 
Juntos  salieron  á  vería , 
Aunque  apartadas  las  almas ; 
Bravonel  tiene  la  una , 

Y  la  otra  Guadalara. 

De  la  cuadra  de  la  Reina 
n^an  saliendo  las  damas , 
Guadalara  viene  en  medio 
De  Adalifa  y  Gelindaja , 
Dos  moras  qne  en  hermosura 
A  todas  hacen  ventaja , 

Y  también  en  las  desdichas 
De  aficiones  encontradas. 
De  morado ,  azul  y  verde, 
Es^  la  sala  colgada , 

Las  alfombras  eran  verdes 
Porque  huellen  esperanza. 
A  cierta  seña  tras  esto 
Se  oyeron  k  cada  banda 
Concordados  instrumentos 

Y  penas  desconcertadas. 
Bravonel  entró  el  primero , 

Y  dando  á  entender  que  guarda 
Amor,  secreto  y  firmeza , 
Esta  divisa  sacaba : 

Un  potro  de  dar  tormento 
Entre  coronas  y  palmas , 
Con  una  letra  que  dice  : 
t  Todas  son  para  el  que  calla.  > 
Azarque,  pnmo  del  Rey, 
Muy  azar  con  Celindaja , 
Abriendo  puerta  al  rigor 
De  sus  encubiertas  ansias, 
Traia  en  un  cíelo  azul 
Una  cometa  bordada , 

Y  esta  letra  entre  sus  rayos  : 
«Cometa  celos  quien  ama. » 
Záfiro  por  Adalifa , 

Un  tiempo  su  apasionada , 
Mostró  con  esta  divisa 
De  sus  tormentos  la  causa. 
Una  viuda  torlolilla 
En  seco  ramo  sentada , 

Y  un  mote  que  dice  asf : 

c  ¡Tal  me  puso  una  mudanza  !• 
Guadalara  y  Bravonel 
Tiernamente  se  miraban , 
Que  cansados  de  penar 
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De  disimular  se  caiisaiii. 
Mucho  se  ofenden  los  Reyes 

Y  mucho  el  amor  se  ensalza , 
En  f  er  que  allanan  sus  flechas 
A  las  majestades  altas. 
Azarque  y  Záfiro  hubieron 
Sobre  no  sé  qué ,  palabras.. 
Si ,  lo  supe  ;  celos  fueron 

De  Adalira  y  Gelínd^ga  : 
Pierden  al  Rey  el  respeto , 
Paró  la  fiesta  en  desgracia , 
Que  entre  celos  y  sospechas 
No  hay  danzas  sino  de  espadas. 

{Bowume$ro  gmerat.  —  It.  Ftor  de  var'ioi  y  nuepos 
RoKtancei ,  1.a  parte. ) 

210. 

Bt*VO:ltl.  DI  ZAIACOZA.  —  III. 

I 

(Anónimo.) 

Después  que  en  el  martes  triste 
Mostró  alegre  el  sol  la  cara , 
Tiene  la  suya  cubierta 
La  hermosa  Guada  tara. 
No  quiere  ver  ni  ser  vista 
Después  que  Bravonel  falta , 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre , 
Porcnie  tiene  triste  el  alma. 
Mucho  siente  el  acordarse 
De  la  noche  de  la  zambra , 
Fin  de  toda  su  alegría , 

Y  principio  de  sus  ansias 
Acuérdase  de  la  empresa 

?ue  su  Bravonel  llevaba , 
suspirando  decia : 
c  ¡Tooas  son  para  el  que  calla ! » 
Procura  encubrir  su  pena , 
No  quiere  comunica! la , 
Porque  no  pierda  la  fuerza 
El  dolor  que  el  alma  pasa  : 
No  advierte  cuan  mal  se  encubre 
El  fuego  que  el  alma  abrasa 
Poroue  el  fuego  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  que  calla. 
Crecen  celos  t  sospechas , 

Y  con  ausencia  tan  larga 
Está  cierta  de  que  ouiere. 
Dudosa  si  es  olvidada. 
Pasados  bienes  la  afligen , 
Presentes  males  la  cansan , 
Esperanzas  la  entretienen , 
D^onfianzas  la  acaban. 
Dobla  el  llanto  porque  el  Rey 
Mandó  á  los  guarda-damas , 
Que  00  consientan  que  escriba 
A  Bravonel  Guadalara , 
Creyendo  que  larga  ausencia 
Causará  en  ella  mudanza, 

Y  que  asi  le  vendría  á  ser 
Agradecida  su  ingrata. 
Para  alivio  de  su  nena, 

No  pudlendo  escribir  carta , 
Pensando  en  su  Bravonel , 
Pidió  ella  una  ríca  almohada. 
Sobre  un  tafetán  leonado , 
Color  que  á  tristes  agrada , 
Mostrando  firmeza  y  pena 
Una  alta  peña  labraba. 
Desde  donde  nace  un  rio 
Que  un  prado  marchito  baña , 

Y  en  lengua  mora  esta  letra  : 
«  Muy  mayor  es  Guadalara.» 
Con  esto  pasa  la  vida 

8ue  es  la  muerte  desastrada, 
asta  ver  á  Bravonel 
Que  es  de  sus  penas  la  causa. 

(  Romancero  general.  —  It.  Fiar  de  varios  y  nuevos 
Romances,  1.»  parte.) 


2il. 

BRAV0:«EL  DC  ZAtA60Z4.  —  IT. 

{Anánbno,) 

Alojó  su  compañía 
En  Tudela  de  Navarra , 
Bravonel  de  Zaragoza 

8ne  va  caminando  á  Francia, 
on  sus  mansas  hondas  Ebro 
Parecía  que  llamaba 
A  la  esquina  de  un  jardín , 
Frontero  de  su  ventana. 
El  moro  finge  que  son 
Amigos  que  le  avisaban , 
Que  pasan  á  Zaragoza 

Y  que  vea  si  algo  manda, 
—i  Amadas  ondas!  las  dice. 
De  vosotras  fio  el  alma, 

Y  estas  lágrimas  os  fio ; 

Si  no  son  muchas ,  llevildas. 
Pasáis  por  junto  á  un  balcón 
Hecho  de  veijas  doradas. 
Que  tiene  por  celosías 
Clavellinas  y  albabacas : 
Alli  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostráis  las  ansias 
De  este  capitán  de  agravios 

?ue  va  caminando  á  Francia, 
si  por  dicha  saliere 
A  miraros  Guadalara , 
Procurad  que  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras... 
Mal  he  dicho :  no  las  vea 

?ue  me  corro  de  llorarlas, 
de  que  en  mi  pecho  duro 
Cupiesen  tiernas  entrañas. 
El  bravo  me  llama  el  vulgo. 
No  se  desmienta  mi  fkma ; 
Afuera  enredos  de  amor, 
Que  me  embarazáis  las  armas  — 
Tras  esto  oyó  que  á  marchar 
Tañen  trompetas  bastardas , 

Y  que  aguardan  sos  ginetes. 
Le  dgo  un  cabo  de  escuadra. 
Quitó  la  partida  Muerte 
Divisa  agorera  y  mala, 

Y  en  su  bandera  ponía, 
Adivinando  bonanza. 
Encima  de  un  nuevo  mundo 
Con  grande  vuelta  una  espada  , 

Y  en  arábigo  una  letra  : 

« Para  la  vuelta  de  Francia.» 
Alegróse  Bravonel , 

Y  en  un  overo  cabalga , 
Diciendo  :  —  :  Para  la  vuelta 

No  es  un  mundo  mucha  paga !  — 

( Romancero  general.  —  It.  Fiar  de  mtim  y 
tot  Romanees^  !.•  parte.) 
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BRAVONEL  M  ZARAGOZA.  —  V 

(Anónimo.) 

Bravonel  de  Zaragoza, 
Y  este  moro  de  Villalba , 
Hijo  de  Celin  Gomel , 
Aifud  que  fuera  de  España 
Dio  muestra  de  su  persona 
Contra  la  enemiga  espada , 
Traen  los  dos  competencia 
Por  la  mora  bella  Zaida, 
Hjjadel  gran  Alfaqui, 
Consiller  del  rey  Audalla, 
El  que  en  cosas  de  la  guerra 
Tiene  su  voto  en  Granada : 
Sin  esto,  el  mayor  alcaide 
Del  Jarife  que  está  en  guardia 
Gobernando  el  señorío 
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Y  reino  de  Lositanja. 
Pan  conseguir  sn  empresa 
Rravooel ,  mego  despacha 
Coo  no  moro  su  criado 

k  Zaragoia  una  carta, 
A  preteÍDMier  cnie  so  padre 
Le  responda  a  su  demanda. 
Pnéle  contraria  fortuna, 

Y  filé  su  suerte  contraría , 
Pues  su  padre  le  responde 
Muj  fuera  de  lo  que  él  anda; 
y  asi  aunque  es  moro  gallardo 
Desiste  de  la  demanda, 

Mas  no  de  rendir  conlino 
A  GeUnda  flda  y  alma. 
El  de  YittaltMi  se  parle , 
Uerando  á  la  bella  Zaida 
Retratada  en  un  papel 
E  impresa  denlro  en  el  alma  : 

Y  aunque  de  partirse  triste , 
Alegre,  pnesla  esperanaa, 

?ne  es  mensiyera  del  tiempo 
espera»  traerá  booansa. 
Del  Océano  las  olas 
Rompe  para  ine  á  su  patria , 

Y  d  aire  con  mil  suspnos 
Sacados  de  allá  del  alma ; 

Y  para  se  consolar 

Mira  el  retrato,  y  le  habla. 
Dice  —¡Trasunto  de  aquella 
Mora ,  que  enamora  y  mata 
Mil  apasionados  pechos , 

Y  al  mismo  amor  afasalla; 
Alá  permita,  señora, 

Qae  sea  mi  suerte  tan  alia , 
Que  pueda  nombrarme  tuyo 
Eo  los  saraos  y  xambras! — 
Con  esto  se  parte  él  moro , 

Y  queda  la  bella  Zaida 
Neutral  entre  ambas  partes. 
Tan  altiva,  cuanto  dama. 

{ñémameerú  general.—  It.  Ftór  de  vitrion  y  nuerot 
Bommuet ,  3.«  parte.) 

213. 
BBAVOIIBL  BE  SABACOZA.  —  VI 

(Anónimo.) 

A  las  sombras  de  un  laurel 
Junto  de  ima  fiíente  clara , 
Do  vertía  sos  cristales 
En  una  negra  pizarra; 
En  las  riberas  famosas 
Que  el  a^  del  Ebro  baña , 
T  en  un  jardín  do  tenia 
El  rey  Marsillo  á  sus  damas; 
Con  pluma ,  tinta  j  papel 
Sentada  está  Guadalara, 
EseríUendo  sus  pasiones 
A  quien  de  ellas  es  la  causa. 
En  arábigo  le  escribe, 

Y  aljoftrando  su  cara , 
A  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya; 
Soltó  la  pluma  en  el  suelo, 
Papel  y  UnU,  turbada, 

Y  turbado  el  pensamiento 
Acude  aprisa  á  la  pUiva, 
Como  aquella  que  adlTina 
Que  de  su  moro  las  aguas 
Al^^  nueva  le  traen. 

Con  que  alegra  tanto  el  almat 
El  río ,  contra  costumbre, 

Y  las  aguas  lueco  paran , 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  está,  y  no  habla: 
Mira  la  mora  d  misterio 
De  las  aguas  y  descansa  : 


— ¡  Amadas  ondas ,  les  dice , 
Del  corazón  V  del  ahna ! 
Aunque  mudas  por  las  señas 
Me  descubris  á  la  clara , 

8ue  visteis  á  Bravonel 
n  Tudela  de  Navarra. 
¿Decisme  que  quedó  triste? 
¡Mas  triste  quedó  mi  ahna , 
Pues  de  dia  no  reposa , 

Y  de  noche  no  descansa ; 
Que  el  martes  cuando  partió 
Salió  el  sol  con  tal  pc^ansa. 
Diferente  á  las  divisas 

Que  mi  Bravonel  llevaba !  — 
En  esto  llegó  la  Reina 

Y  el  Rey,  con  todas  sus  damas. 

Y  viendo  en  tierra  im  papel 
Para  alcaniarlo  se  abaja. 
Leyóle  el  Rey  para  si, 

Y  en  leyéndole,  le  rasga. 
Porque  no  digan  las  gentes 
Que  es  de  alguna  de  sus  damas. 
Al  ruido  de  los  Reyes 
DejóelrioGuadaura, 

Mas  no  pudo  ser  tan  bien 

Que  el  Rey  no  la  sfaitió ,  y  calla. 


( Romaneero  general. ) 


214. 


BBAVONBL  DE  ZAlAGOSA.  —  Vi:. 

(Anónimo.) 

Con  valerosos  despojos 
Del  valor  que  tuvo  eu  Francia 
Su  gallardo  y  fuerte  brazo. 
En  Tudela  de  Navarra , 
Entra  bravo  Bravonel, 
AIem  de  su  esperafza , 

Y  él  mismo  lleva  la  nueva 
De  la  sangrienta  baulla. 
Albricias  en  Zaragoza 
Entra  pidiendo  á  su  dama. 
De  quien  está  tan  pagado 
Que  el  verla  tiene  por  paga ; 

Y  puesto  junto  á  un  balcón , 
Hecho  de  verjas  de  plata. 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  á  Guadalara; 
Porque  todos  de  un  metal 
Le  parecen  á  quien  ama. 
El  nno  oro  los  cabellos, 

Lo  blanco  plata  cendrada. 
Miraba  el  vestido  verde, 

Y  las  mejillas  miraba , 

Y  el  moro  finge  que  son 
Clavellinas  y  albabacas. 

Las  clavellinas  le  encienden , 
La  albahaca  le  desmaya, 

8oe  es  de  natura  en  amor 
na  esperanza  may  alta. 
Suspenso  está  Bravonel , 
Guadalara  muda  estaba , 
Aunoue  los  ojos  de  entrambos 
Con  lenguas  de  amor  se  hablan. 


( RomtMcero  genereí.) 


ROMANCE  DE  HOMAR,  LUSITANO. 

215. 

■OUAB  LüsrrAiio. 

(Anónimo.) 

El  gallardo  moro  Homar 
Que  en  África  residía , 
Ilustre  en  sangre  y  nobleza , 
Y  aunque  villano  en  la  dicha , 
No  en  villanas  pretensiones , 
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Puoslo  que  amaba  y  servía 
Con  vida ,  hacienda  y  persona 
A  la  l)ella  mora  Ziza, 
A  quien  el  incauto  moro 
Muy  muchas  veces  decia , 
Que  allá  en  la  fuente  de  Almeida 
vaya  para  hablarle  un  dia. 
A  esto  responde  la  mora  : 
— ¡  Ay  Homar  de  mi  alma  y  vida ! 
¡  Cómo  me  mandas  que  vaya 
A  ser  dos  veces  cauuva , 
Una  de  ti ,  V  luego  otra 
De  ese  capitán  oe  Arcilla , 
A  quien  no  se  escapa  moro, 
Ni  mora  que  no  cautiva , 
Porque  es  liarte  en  el  valor 

Y  Ulises  en  maestrías!  — 
La  mora  cumple  su  ruego 
Después  de  larga  porfía ; 
Pero  aun  no  hubo  bien  llegado 
Do  su  muerte  está  vecina , 
Cuando  salió  el  lusitano 

De  do  emboscado  yacía , 

Y  cautivando  la  mora , 
Se  va  la  vuelta  de  Ardlla. 
El  sarraceno  que  vio 
Cautivo  el  bien  de  su  vida , 
Al  capitán  humillado 

Con  humilde  voz  decia  : 
—Suplicóte,  si  alffun  tiempo 
Tuviste  en  amor  desdicha , 
Permitas  que  pueda  hablar 
Con  la  (]ue  llevas  cautiva.— 
Concedida  la  licencia , 
El  moro  asi  habla  á  Ziza  : 
—Yo  te  juro ,  dulce  esposa , 
Por  Plulon  y  Proserpina , 
De  librarte ,  ó  morir  antes 
De  media  luna  ctinplida.— 
La  mora  triste  y  lorosa 
Al  gallardo  moro  Imira , 
Diciéndole  :  — Ya^es  larde 
Para  seguir  tu  porfía , 

Y  pues  tan  tarde  iinisie, 
Vuelve,  moro,  á  tu  alcaidía , 

Y  procúrala  guardar 

Mejor  que  guardaste  á  Ziza.— 
Corrido  y  averaonzado 
El  moro  se  alzo  en  la  silla, 

Y  cubierto  de  su  adarga 
Arremete  en  balde,  aprisa, 
Contra  la  segura  gente , 
Mas  alli  peroió  la  vida. 

La  desconsolada  mora 

Junto  del  cuerpo  tendida 

De  su  mal  logrado  amante, 

Con  triste  canto  decia : 

—Rompa  mi  blanco  pecho 

Este  puñal  aeudo , 

Pues  mi  desdicha  pudo 

Sacarme  á  tal  lugar ,  y  á  mi  despecho. 

Es  bien  que  le  acompañe 

En  triste  sepultura , 

El  mió  shi  ventura , 

Y  que  la  tierra  con  mi  sangre  bañe. 
Sirva  de  aviso  eterno 

Este  mi  triste  amor  y  desvarío , 

Que  sí  será ,  y  yo  fío , 

Mientras  hubiere  estío  y  frío  invierno. 

Arranquen  mis  entrañas 

Las  aves  carniceras, 

También  las  bestias  fieras 

Naturales  y  extrañas , 

Quedando  solo  el  nombre 

De  los  dos  que  murieron ; 

Porque  bien  se  quisieron 

Dignos  de  eterna  rama  y  de  renombre .  — 

Pesaroso  el  capitán 

Por  ver  la  presa  perdida , 


Se  recogió  con  su  gente 
Para  su  fuerza  de  ArcHIa. 
Y  porque  en  memoria  fílese 
Puso  en  mármol  esculpida 
Esta  lamentable  historia 
Del  moro  Homar  y  de  Ziza. 

( Homaneero  fneni] 
ROMANCE  DE  MOSTAPA. 


MOSTAFÁ. 

(AnóniíM.) 

Sembrados  de  medias  lunas 
Capellar,  marlota  y  manga, 

Y  de  perlas  el  bonete , 

Con  plumas  verdes  y  blancas , 
El  gallardo  Mostaft 
Se  parte  rompiendo  el  alba , 
A  donde  la  armada  fuerte 
De  su  Rey  le  espera  y  llama ; 
>Y  de  la  mar  las  trompetas, 
•Chlrimias,  pitos ,  flautas , 
«Añafiles,  sacabuches, 
»Le  hacen  la  seña  y  la  salva.» 
Cabalga  el  bizarro  turco 
A  la  brida  y  la  bastarda 
En  un  caballo  mas  blanco 
Que  la  blanca  nieve  helada. 
Lijero ,  brioso  y  fuerte , 
Con  unas  efes  por  marcas ; 

8ue  hasta  en  el  caballo  quiere 
ostrar  su  fe  Ifanpia  y  casta. 
Pártese  el  bizarro  turco 
A  la  conquista  de  Malta , 

Y  á  otra  mayor  conquista 
Que  tiene  en  su  pecho  y  alma ; 
»  Y  de  la  mar  las  trompetas, 

» Chirimías,  pitos,  flautas , 
»En  voz  formada  le  dicen  : 
«General ,  embarca,  embaída. » 
Responde  el  amor  por  él : 
—i  A  dó,  fortuna,  me  llamas  ? 
iQuieres  te  busque  en  el  mar. 
Pues  en  la  tierra  me  follas? 

I  Piensas  que  de  la  mar  puedeo 
.a  multitud  de  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  ftiego  que  me  abrasa  ? — 

Y  con  este  sentimiento 
Por  delante  el  balcón  pasa , 
A  do  le  amanece  él  dia 

A  la  noche  de  sus  ansias ; 

Y  reparándose  todas , 
Viendo  presente  la  cansa , 
Dispuesta  á  darle  favores. 
Que  ya  de  desden  se  cansa  : 
—Hermosa  Zaida ,  la  dice , 
Si  mi  presencia  te  enfa<hi , 
Dame  una  prenda  á  tu  gusto 
Con  la  licencia  que  parta.  — 
—De  tu  partida  me  pesa, 
Le  responde,  pero  basta 
Con  que  lleves  esta  prenda , 
De  aquestas  manos  labrada. — 
En  los  estribos  el  moro , 

Del  capellar  en  la  manga 
Las  dulces  prendas  recoge 
De  la  que  le  prende  v  mata. 
Descubre  un  lienzo  labrado 
De  oro  fino  y  seda  parda, 
Con  la  rueda  de  fortuna 
A  lo  vivo  dibujada : 
« Y  de  la  mar  las  trompetas , 
» Chirimías,  pitos,  flautas, 
>En  voz  formada  le  dicen  : 
•General ,  embarca ,  embarca. > 
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—No  tan  aprisa,  enemii^os; 
Dejadme  gozar  la  palma , 
Que  mis  deseos  eucumbra 

Y  mis  razones  ensalza ; 

Y  porque  á  la  cumbre  suba , 
Tan  solo ,  mi  Zaida  falu , 
Que  quieras  tü  dar  la  mano 
A  quien  das  mano  y  palabra. 
—Conténtate  por  agora 
Dice  la  bella  sultana , 

?ue  el  tiempo  lo  cura  todo , 
como  venga  no  tarda.— 
De  alegre  j  contento  el  moro 
Mudo  con  los  ojos  babla^ 

Y  pártese  porque  es  fuerza ; 

Y  el  cuerpo  parte  sin  alma : 
<  1  de  la  mar  las  trompetas , 
■Chirimías,  pitos, 0autas, 
>AttaGies ,  sacabuches , 
>Le  hacen  la  seña  y  salva. » 

{Rprnaticer o  gen/ral.) 

ROMANCES  DEL  ALBANES  >. 
817. 

EL  ALBAHI8.  —  I. 

{De  Don  Luis  de  GÓngora.) 
Criábase  el  Albanes 
So  las  cortes  de  Amurates , 
Ko  como  prenda  cautiva 
8n  rehenes  de  su  padre , 
Sino  como  se  criara 
El  mejor  de  los  sultanes ; 
M  Gran  Señor  regalado , 
Querido  de  los  bajaes, 
Gran  capitán  en  la  guerra , 
Gran  cortesano  en  las  paces , 
De  los  soldados  escudo , 

Y  espejo  entre  los  galanes. 
Reden  venido  era  entonces 
De  vencer,  y  de  ganalle 

Al  de  Honi^a  dos  banderas , 

Y  al  Sofi  cuatro  estandartes. 
¿Mas  (¡né  aprovecha  domar 
fflvencibles  capitanes , 

16  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales, 
Si  un  niño  ci^o  le  vence, 
No  mas  armado  que  en  carnes , 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  harpones  penetrantes ; 
Dos  penetrantes  harpones , 
Que  son  los  ojos  suaves 

De  las  dos  mas  bellas  turcas 
Que  tiene  todo  el  Levante  ? 
Bien  eonodd  su  valor 
Amor,  que  para  eniazalle 
Un  lazo  vio  que  era  poco, 

Y  quiso  con  dos  prendaUe. 

(GóMoa*.  OHés  de.) 
*  lili  rottanee  bae«  alosion  al  famoso  duque  de  Alba. 
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S18. 

BLAUAIflS.^11. 

(AsUMme.) 

Tnvieroo  Marte  y  Amor 
Un  día  grandes  combates. 
En  anas  reales  fiestas 
Ea  las  cortes  de  Amurates. 
imitas  pues  muchas  naciones 
De  moros,  torcos  y  alarbes , 
Entre  todos  se  señala 
El  Albanes  muy  puiante , 
Que  ha  Bevado  de  las  justas 

T.    X. 


A  pesar  de  los  bajaes , 
El  lauro  de  la  victoria ; 
Pero  quiso  Amor  premiarle 
Con  el  favor  que  Arselinda 
Desde  un  corredor  le  hace ; 
Turca  ilustre  de  valor. 
Descendiente  de  sultanes , 
La  cual  le  envía  un  recaUu 
Al  palenque  con  dos  p^es. 
El  Albanes  le  recibe 
Con  apacible  semblante, 

Y  ya  cuando  de  la  plaxa 
Mandó  el  Sultán  que  le  saquen, 

Y  que  resuenen  las  trompas , 
Los  pífanos  y  atabales. 
Quiso  fortuna  envidiosa , 
Para  roas  entronizarse, 

8ue  se  quejase  al  Sultán 
n  biú^  valiente  y  grave, 
Diciendo  !  —  Mire  tu  Alteza 
Cómo  el  honor  se  reparte. 
Que  se  hace  agravio  á  muchos 
Que  mas  que  el  Albanes  valen. ~ 
Dijo  el  Sultán  :  —  Pues  queréis 
Parte  de  su  honor  qm'tarie , 
Al  que  mataré  un  león 
El  premio  pretendo  dalle.— 
El  Bajá  salló  primero, 

Y  el  león  al  Bajá  sale 
Tan  ftiríoso,  que  le  hizo 

De  un  encuentro  muchas  partes. 
El  Albanes  valeroso , 
Desnudo  su  cuerpo  sale , 
Poniendo  su  mente  en  Dios, 
Con  un  bastón  redo  y  grande. 
El  león  arremetió, 

Y  mía  amorosa  voz  sale 
De  Arselinda ,  que  decia  : 

— ¡  Santo  Alá!  queráis  librarte.— 
Tuvo  gran  cuenta  el  guerrero , 

Y  para  mejor  matarle. 
Metió  en  la  boca  al  león 
El  bastón,  y  presto  ase 
De  un  corto  y  fino  pvfiat 
Con  que  dos  heridas  hace 
Al  león  en  las  entrañas , 
Por  do  vida  y  sangre  salen. 
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EL  ALBAHU.  ~  Hl. 

{Anánimo.) 
Reffocyada  y  contenta 
Está  la  hermosa  Arselinda, 
Turca  de  mucho  valor , 

Y  del  Gran  SulUn  sobrina. 
Procedióle  este  contento 
Del  gran  placer  y  alegría 
Que  le  causó  la  victoria 
De  su  Albanes  aouel  dia. 
Consigo  hace  la  dama* 
Una  amorosa  porfia : 

Ella  á  si  propia  pregunta , 

Y  ella  á  si  se  respondía. 

— Dime ,  Arselinda ,  que  estás 
Por  un  cautivo  cautiva ; 
Quien  supiera  tus  amores , 
iQué  dirá  de  ti,  Arselinda  ?-- 
Pero  pasado  este  trance , 
En  que  el  honor  le  retira, 
Llega  el  bullicioso  amor , 

Y  de  nuevo  en  ella  aspira , 
Por  lo  cual  la  dama  dice  : 
—i  Ay  Albanes  de  mi  vida , 
El  mas  valiente  y  galán 

Que  encierra  en  si  la  Turquía ! 
i  Cuan  bien  andante  será 
Lia  que  en  tn  favor  recibas , 
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Porque  aunque  caulivo  estás 
Eres  señor,  y  de  estima  !— 
No  quiso  mas  aguardar 
A  que  el  amor  la  persiga , 

Y  uo  genizaro  llamando 
Ai  Albanes  se  lo  envia  : 
Dice  en  un  papel  que  venga , 
A  media  luna  corrida , 

A  verla  por  eljardin, 
A  do  aguardando  estarla. 
El  Albanes  recibió 
El  recado,  y  respondía, 
(  ue  le  agradece  el  favor, 

Y  que  será  obedecida. 
Juntos  pues  los  dos  amantes 
El  Albaoes  le  decia  : 
—¿Qué  me  queréis ,  mi  señora 
Bien  del  bien  del  alma  miaf 
—No  quiero ,  gallardo  amigo , 

Soe  muestres  tu  valentía 
anana  con  los  bajaes , 
Por  mi  gusto  y  tu  porfía; 
Solo  pretendo  que  entiendas 
Que  soy  tu  esclava  y  cautiva , 
Para  en  cuanto  me  mandares , 
Sin  reservar  alma  y  vida.— 
El  Albanes  le  responde  : 
—Escuchad ,  bella  Arselinda , 

Y  notad  que  soy  de  Albania , 

Y  vos  criada  en  Turquía ; 

Y  que  naci  y  soy  cristiano , 

Y  por  mi  fe  perdería 

Mil  mundos  si  los  tuviese ; 

Y  otros  tantos,  Arselinda , 
Perdiera  por  vuestro  gusto , 
Sin  punto  de  eobardí» , 

Ni  anteponer  el  afrenta 
Que  de  mi  el  Sultán  reciba.— 
Con  esto  se  despidió , 
Dejando  sola  á  Arselinda , 
La  cual  tríste  y  lamentando 
De  su  fortuna ,  decia  : 
— Puse  mi  contento 
En  parte  cautiva , 

Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 
Vencime  de  amor 
Por  un  Albanes , 

Que  aunque  esclavo  es , 
Es  Marte  en  valor  : 
Sube  su  loor 
Al  quinto  elemento, 

Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 
No  le  ablandaron 
Mis  tiernas  razones , 
Ni  las  ocasiones 
Que  la  demostraron , 
Cuando  aaua  hallaron 
Mis  ojos  sm  cuento ; 
Pues  siendo  cautiva , 
Me  dejó  á  mi  viva 
Para  mas  tormento. 
De  mi  liviandad 

Yo  tengo  la  culpa 
Pues  que  no  bay  disculpa 
A  tal  liberUd : 
Mis  ojos ,  llorad , 
Dejad  el  contento, 
Porque  me  dio  vida 
Para  mas  tormento. 
Es  mas  insuftíble 
Dejar  de  quererlo , 
Pues  aborrecerlo 
Serime  imposible , 

Y  dolor  terrible 

El  que  por  él  siento , 
Pues  me  dejó  viva 
Para  mas  tormento. 

{R»mMiicero  general.) 
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{Anónimo,) 

—  Detente ,  buen  mensajero. 
Que  Dios  de  peligros  guarde , 
Si  acaso  eres  Albanes 
Como  lo  muestra  tu  traje , 

Y  dime  de  aquel  tu  dueño 
Que  perdido  en  Roncesvalles 
Los  moros  de  Zaragoza 
Presentaron  á  Amurates. 
¿En  qué  entretiene  los  dias 
De  la  mafitana  á  la  tarde. 
Aunque  todo  sea  noche 
Para  quien  vive  en  la  cárcel? 
¿  Qué  damas  entran  á  verle , 

8ue  ganando  en  visitarle 
bras  de  misericordia 
De  injusticia  me  las  hacen  ? 

Y  dime  si  está  muy  triste ; 

gue  no  es  posible  que  baste 
u  valor  y  su  paciencia 
Para  destierro  tan  grande  ^ 

Y  si  es  verdad,  como  dicen 
ue  libertad  qíderen  daríe 
ara  que  vuelva  otra  vez 

A  cautivar  libertades  ? 
Que  después  que  aquí  se  trata 
Su  libertad  y  rescate 
Dos  mil  Albas  han  salido 

Y  nunca  la  suya  sale. 

No  sé  qué  tiene  de  bueno, 
Que  en  toda  Alemania  y  Flándes 
No  hay  mujer  que  no  le  adore , 
Ni  hombre  que  no  le  alabe. 
Siendo  su  sangre  tan  buena 
Que  nadie  iguala  á  su  sangre. 
Vale  mas  él  por  si  solo 

§ue  por  su  nobleza  vale, 
o  soy  á  quien  no  conoce , 

Y  quien  solo  con  miralle 
Matar  los  toros  un  dia 

No  hay  gusto  que  no  me  mate , 

Y  con  saber  que  saliendo 
Ha  de  acabar  de  matarme , 
Ruego  á  Dios  que  presto  sea , 
Aunque  él  me  remedie  tarde.  — 

—  Ese  cautivo ,  madama , 
Que  fué  de  los  doce  Pares 

( Le  responde  el  mensajero). 
Cerca  está  de  rescatarse. 
Bravas  galas  se  preparan 
De  vestidos  y  plumajes 
Para  de  España  salir 

Y  entrar  en  Francia  galanes ; 
Mas  uo  espero,  mi  señora , 
Que  vuestro  remedio  trate, 

Que  aunque  libre  traiga  el  cuerpo 
Tiene  el  alma  en  otra  parte. 
Muchos  tiempos  ha  que  adora 
A  la  hermosa  Bradamante, 
Tan  justamente  perdido. 
Que  gloría  llama  á  sus  males.— 
La  francesa ,  que  esto  oyó , 
Sin  que  mas  razón  aguarde 
Cerró  la  ventana  y  fuese 
Rompiendo  á  voces  los  aires. 

4  Este  romance  imita  á  los  de  Roldan ,  y  hecho,  como  to4Í 
los  del  Albanes,  pira  lisoDjcsr  al  gran  do^ae  de  Alba,  le  nfj 
nen  aventaras  y  amores  eaballerescos. 
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EL  VIEJO  BEDUAH.  — 

lAnónifno.) 

Desde  ud  alto  mirador 
Estaba  Arsetia  mlraiKlo 
Las  crístalioas  coníentes 
Del  sacro  y  dorado  Ti^o. 
A  veces  miraba  el  agoa , 
Otras  la  tierra  y  el  campo » 
Otras  pensaba  en  las  cosas 
Que  le  daban  mas  addado. 
No  está  pensando  ia  mora 
En  el  cortesano  trato, 
Porque  tiene  el  pensamiento 
Eo  nn  principe  aldeano , 
Que  en  las  riberas  del  Tórmes 
Es  noble  alcaide  afomado, 
Aunone  no  signe  la  corte 
De  Atananzor,  rey  toledano. 
En  amorosas  pasiones 
Tiene  el  sentido  ocupado, 
Cnando  llegó ,  annone  de  lejos « 
A  ñsta  de  sa  palacio 
El  anciano  Rednan 
En  un  mano  caballo ; 
Vino  alcaide ,  y  no  bellido , 
Gallardo  y  enamorado ; 

Y  como  reparó  el  moro 
El  mirador  ocnpado 

De  un  resplandeciente  sol , 
Quedó  suspenso  y  mirando. 
Procura  disimular 
El  anciano  enamorado 
El  gran  fuego  que  le  enciende 
Sa  caduco  pecho  helado. 
Paséase  haciendo  piernas, 
Muy  i  lo  distnraiado ; 
Pero  viéndole  ia  mora , 
Le  dice  con  pecho  airado: 
~¡  Ay  moro ,  cómo  me  cansas ! 
¡Cómo  me  tiene  cansado 
JD  snfrimiento  el  ¡tensar 
Que  estés  por  mi  amartelado ! 
4  No  reparas  que  va  tienes 
La  barra  y  cabell  o  cano , 
Grande  calva  v  poco  pelo , 

Y  que  te  tiemblan  las  manos? 
¡Qné  poco  duelo  que  tienes 
De  mis  florecientes  afios , 
Pues  quieres  se  compadezcan 
Coo  tu  vejez  y  otros  daños !  >- 
El  moro  bien  entendió 

Casi  todo  lo  que  ha  hablado, 
A  lo  cual  respondió  i—EI  sol 
Todo  lo  tiene  á  su  mindo ; 

Y  como  A  este  te  pareces 
\je  das  calor  A  mis  aBos , 
T  haces  al  helado  pecho 
Altivo,  feroz,  lozano.— 
Mostró,  al  volTer,  una  letra 
Sc^re  un  capellar  dorado , 

Que  dice :  «Pues  que  me  atrevo , 
•A^  puedo  y  algo  valgo.» 
En  el  adarga  tra» 
Co  sol  con  ardientes  rayos, 

Y  por  orla  aquesta  letra : 
«Sin  duda  dos  soles  hallo;» 
Pero  Tiendo  que  la  mora 
Coo  tal  desden  le  ha  mirado , 
Encabrió  el  sol  de  la  adarga 
Coo  on  almaizar  pajado, 
Diciendo  :  —Pues  se  anubló 
Mi  sol ,  quiero  esté  tapado 
El  que  pintado  traía , 


Del  que  es  natural  sacado.— 
Con  esto  el  moro  se  vuelve, 

Y  la  mora  se  ha  tomado 
A  ocuparse  de  principio 
fin  los  primeros  cuidados. 

( liMiMCi0r#  genefl. ) 
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BL  VIEJO  ftEDÜAN.— II. 

{Anámmú.) 

Rendido  estA  Rednan 
Por  amores  de  Xarifa ; 
Todo  es  espadas  de  noche , 

Y  todo  galas  de  dia. 

De  los  vientos  tiene  celos , 

Y  del  mismo  sol  envidia , 
Porque  se  entran  sin  licencia 

Y  la  tocan ,  y  la  miran. 
Las  flores  de  los  jardineí , 
Porque  la  agradan,  tas  pisa  : 
Hasta  en  el  son  de  las  aves 
Le  causan  metoncolfa. 
Cuando  de  su  casa  sale 
Jamas  la  pierde  de  vista  : 

¡  Ay  del  moro  que  se  para 
Cuando  el  sombrero  le  quita ! 
Muchas  Veces  en  el  afie 
A  Granada  regocija 
Con  toros ,  canas  y  zambras , 
Motes ,  letras  y  divisas. 
Hasta  las  piedras  le  temen 
De  la  calle  donde  habita , 
Porque  por  momentos  sale 
Mas  (dego  de  las  mas  frías. 
Los  caballos  trae  cansados 
De  carreras  y  corridas, 

Y  si  supieran  hablar 
Se  quejaran  de  Xarifa  : 
Los  criados  piden  de  ella 
A  todo  el  cielo  Justicia , 
Porque  comen  a  las  tres , 

Y  duermen  por  las  esquinas. 
Toda  la  calle  le  tiembla 
Porque  en  pendencias  y  rihas 
Despedaza  las  paredes- 

Y  las  piedras  acuchilla. 
Siempre  que  está  en  su  presencia , 
Está  como  en  la  mezquita. 

Con  la  misma  devoción , 
Sin  bonete  y  de  rodillas. 
Cansada  Xariía  de  esto, 

Y  de  saber  que  queria 
Quitar  la  vida  á  Abenámar , 
Que  era  el  alma  de  su  vida , 
Toda  Granada  presente, 
Desde  so  balcón  un  dia 

Le  dijo  de  aquesta  suerte , 
Tan  hermosa  como  altiva  : 
—Tú  no  sabes.  Redoan , 

?oe  cantas  mal,  y  porfías, 
das  voces  en  desierto, 

Y  que  á  quien  te  abrasa  enfrías. 
Tu  braveza ,  espada  v  lanza 

A  toda  Granada  admira 
Que  en  una  miijer  la  emplees 

Y  que  nunca  se  te  rinda. 
Una  flaca  condición 

Es  la  fuerza  que  conquistas , 
Adonde  tantos  cristianos 
Nuestros  muros  aportillan. 
I^n  esos  puedes  manchar 
El  fuerte  acero  que  limpias , 
Porque  el  hierro  de  tu  nonra 
No  ha  de  ser  para  la  mia. 
¿Adonde  malas  los  hombres 
Que  en  mi  calle  desafias , 
Si  los  huyes  cuerpo  á  cuerpo , 
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Y  los  bascasen  cuadrillas? 
Ya ,  Reduaii,  las  migeres 
Ño  gustan  de  valentías. 
Que  pensamientos  honrados , 

Y  voluntad  las  obligan. 

Lo  que  no  alcanzan  Orlandos 
Rompiendo  robles  v  encinas , 
Unos  humildes  Medoros, 
Huyendo  se  lo  conquistan. 
¿Quién  te  ha  dicho  ¿  ti  que  soy 
De  las  armas  tan  amiga , 
Para  que  dias  y  noches 
Con  espadas  me  persigas  ? 
¡  Maldiu  sea  la  mcyer , 
Que  á  quien  la  sirve  no  eslima 
Mientras  de  sangre  no  tieiH' 
Bañadas  las  celdas !  — 
Aqui  calló ,  que  ya  estaba 
De  color  roja  encendida 
La  cara ,  que  á  Reduan 
Dejó  la  suya  amarilla. 
Furioso  pica  al  caballo , 

Y  con  tal  fuena  le  pica , 
Que  estrellándole  en  el  muro , 
Le  hallaron  muerto  en  la  silla. 

( Flor  de  9úrio$  y  nuevos  ñomancet ,  3.>  parte) 
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DR AGOTA. 

( Anánimo,) 

En  el  espejo  los  ojos , 
En  los  cabellos  el  peine , 
En  la  vida  el  desengafio , 
Los  deseos  en  la  muerte ; 
Su  belleza  acrecentada , 
Porque  la  tristeza  á  veces 
Alegres  milagros  hace 
Desmintiendo  al  tiempo  alegre  : 
Dos  naves  por  arracadas, 
Con  dos  soles  por  trinquetes , 
Gargantilla  de  azabache 
Con  perlas  de  nueve  en  nueve ; 
De  esmeraldas  y  zafiros 
Colgada  de  ella  «una  sierpe , 
Cruel  divisa  del  alma , 

Y  de  sus  iras  crueles  : 
Rica  almalafa  vestida, 
Amarilla ,  blanca  y  verde ; 
Colonia  azul  de  Turquía 
Que  ciñe  su  blanca  trente ; 
Draguta  reden  casada 
Con  uo  deudo  de  Hamete, 
Aquel  secretario  real 

T  alcaide  de  los  donceles, 

Y  casada  por  su  tío. 
Porque  favores  pretende 
Para  ser  grande  Alfgiqai 

Si  al  rev  Chico  le  pluguiere , 
A  su  prima  Eleazara 

8ue  consolarla  pretende , 
e  su  estado  y  de  su  tio 
Se  quejaba  tiernamente. 
^Alá  te  perdone,  padre. 
Que  antes  que  tt  fallecieses 
Mis  altivas  esperanzas 
No  estribaban  en  los  reyes ; 

Y  no  te  perdone  Alá , 

Cegri ,  que  tu  sangre  vendes , 
Para  comprar  dignidades , 
One  no  sé  si  las  mereces. 
Tu  vida  andana  y  caduca 
Que  por  momenlos  descrece , 
Quieres  hacer  perdurable 
Con  esta  que  al  mundo  viene. 
No  curaste  de  mi  dicha 


Mirando  tus  intereses , 
Como  si  fuera  el  casarme 
Por  quince  dias  ó  veinte. 
Bien  parece  que  no  sabes 

8ue  tantos  enojos  cueste 
n  enemigo  ordinario. 
Que  rehusar  no  se  puede. 
Condiciones  encontradas 
Trabada  guerra  mantienen , 
Adonde  lidian  las  almas 
Hasta  que  los  cuerpos  mueren. 
¿Pensabas  cuando  llorase 
Que  con  joyas  que  me  dieses 
Me  podria  yo  acallar 
Como  las  demás  miúeres? 
Collar  de  perlas  me  diste ; 
Mas  las  que  mis  ojos  llueven 
Enternecerán  si  vivo 
A  los  diamantes  mas  ñiertes. 
Los  brazaletes  y  anillos 
Son  esposas  que  me  tienen 
Cautiva  y  desesperada , 
De  que  mi  dicha  las  quiebre. 
¡  Prima  mia  fileazara , 
Hoy  hace  justos  dos  meses 

gue  vi  á  mi  moro  enemigo 
n  una  fiesta  solemne ! 
Con  atendon  me  miraba, 

Y  con  desprecio  mírele , 
Tanto ,  que  dije  entre  mi : 
¿Todo  el  mundo  se  me  atreve? 
¿  Tan  dejada  te  parezco  1 

¿  Eres  tú  tan  insolente 
Que  aunque  me  prometas  reioos 
Mis  favores  te  prometes? 
No  te  me  pongas  delante , 
Morillo  cuitado ,  vete , 

?ue  pensaré  que  me  amas, 
al  momento  moriréme. 
Estas  cosas  dije  de  él , 

Y  quiso  después  mi  suerte 
Que  le  obedezca  de  dia , 

Y  que  á  su  lado  me  acueste  : 

8ue  si  no  le  digo  amores 
e  mi  tibieza  se  qu^e , 

Y  que  á  recibirle  salga. 
Cuando  á  perseguirme  viene : 
Que  todos  me  llamen  suya 
Sin  poder  decir  míe  mienten ; 

8ue  diga  que  le  doy  gusto 
uando  él  á  mi  gusto  ofende ; 
Que  tener  h^os  de  mi 
Con  razón  presuma  y  piense ; 
Que  mi  alegre  condición 
Triste  suegra  la  gobierne. 
¡  Prima ,  cuando  te  casares , 
Por  tus  ojos,  que  no  peques 
Contra  la  fe  de  tu  gusto , 

Y  que  en  mi  daño  escarmientes ! 
Con  tus  esperauzas  cumple , 
Aunque  te  culpen  las  gentes , 
Que  nunca  puoo  olvidarse 

Lo  que  asradó  para  siempre,-- 
En  esto  vino  un  recado 

?ue  al  jardin  de  Zaida  fuese , 
enlutado  el  corazón 
Se  fué  vestida  de  verde. 

( Rommieer0  getíerai,  —  It.  Fi^  de  vmrice  p 
Rmmmw»  I.«  parte.) 
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ZORAIDB.^!. 

{Anónimo.) 

Entró  Zoraide  á  deshora 
A  buscar  su  amigo  Tarfe , 
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Coo  acelerados  pasos , 
Y  con  turbado  seoiblance. 
—Toma  tns  armas ,  le  dice » 
Qoe  me  importa  que  te  armes; 
Ha  de  ser  luego,  no  quieras 
Que  la  urdanza  me  agravie  * 
El  coenlo  de  mi  veoida 
Te  coQtaré  |M>r  la  calle. 
Sí  coo  la  pask»  y  enojo 
A  decfarteio  acertare. — 
Tarfe  acudió  á  sus  armas , 
Ciñóse  sa  corvo  alfaDíe , 
Quitó  al  bonete  las  piornas 
Por  mejor  disimalarse. 
Salen  con  tanto  silencio 
Qiie  ni  las  nocturnas  aves 
Sienten  sos  secretos  pasos, 
Ni  los  veladores  canes. 
Zacatín  y  Plaza  Nueva 
Atraviesan  sin  hablarse ; 
Que  Tarfe  no  le  pregunta, 
Ni  dice  nada  Zoraide. 
Al  entrar  por  los  Gómeles 
Volvieron  A  repararse , 

8 De  vieron  en  un  balcón 
Q  almaizar  puesto  al  aire. 
Solía  Celinda  bella 
Poner  esios  almaizares 
A  Zoraide  en  otro  tiempo , 
Coando  era  dichoso  amante , 

Y  ahora  es  señal  rabiosa , 
Qoe  quiere  desengañarle 
La  señal  que  señalaba 
Sos  placeres  j  solaces. 
Limpió  sos  OJOS  el  moro 
Creyendo  que  le  engañasen; 
Has  el  mar  que  entro  por  ellos 
Con  el  deseiiigaño  sale. 

A  so  Celinda  aborrece. 
Porque  se  antepone  antes 
A  la  gloría  de  sos  bienes 
La  presencia  de  sos  males; 

Y  aunque  el  moro  es  valeroso ,   . 
Pueden  tanto  los  pesares, 

Y  mas  si  nacen  de  amores , 
Qoe  vencen  las  liberudes. 
bió  con  él  uno  en  el  suelo , 
No  sabe  qué  hacerse  Tarfe , 
Qoe  los  remedios  son  pasos , 

Y  los  desmayos  son  grandes. 
En  acueste  punto  estando 
Uego  Zorman  Bencerraje , 
Moro  que  Celinda  aguarda  , 
De  jran  gentileza  y  talle  : 
Tarfe  que  le  vio  venir, 
Dejanoo  A  su  amiffo,  sale 

A  contradecirle  eipaso. 
Diciendo  :  — Vuelve,  no  pases. — 
£1  moro,  que  en  casos  de  honra 
Es  no  menos  arrogante , 
Le  responde  :  —¿Quién  sois  vos?— 
Medio  desnudo  el  alfaoje. 
Tarfe  no  le  quiso  hablar. 
Sino  que  las  armas  hablen, 

Y  que  averigüen  de  entrambos 
Quién  ha  de  estar  en  la  calle. 
Sacan  los  alCaii^es  fieros. 
Derriban  los  capellares , 

Y  tíranse  fuertes  golpes 
Coo  pensamientos  mortales. 
Crece  la  rabia  y  desden , 
La  fuerza ,  rabia  y  coraje , 

Y  saltan  vivas  centellas 
De  los  duros  pedernales. 
Poé  venturoso  Zorman , 
Llevóle  de  un  golpe  Tarfe 
Cinco  plumas  amarillas , 

Y  b  mitad  del  turbante. 
Acudió  gente  al  ruido  , 


Qoe  forzaron  de  apartarse  : 
Tarfe  se  volvió  k  su  amigo ; 
A  quien  halló  como  de  ¿ntes , 

Y  en  brazos  le  vuelve  á  casa ; 
Que  nada  siente' Zoraide , 
Pues  celos  y  mal  de  amores 
Son  un  parasismo  graode. 

^ ( Rommtcerc  general.) 
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zohaim.  —  ii. 

{Anónimo,) 

El  contento  de  tu  carta 
Se  templó.  Alcaide ,  con  verte 
Celoso  de  tu  Celinda , 
Aborrecido  y  aosenie; 
Porqoe  es  on  mal  el  de  ceiof 
Qoe  solo  el  alma  consiente , 
Donde  lidian  los  sentidos 
Hasta  qoe  los  cuerpos  mueren. 
Estás ,  amigo ,  que|oso , 
Desesperado ,  impaciente , 

Y  no  me  espanto,  que  es  nal 
Harto  peor  que  el  de  muerte  : 
Da  algún  vado  á  tus  congojas , 
Que  no  es  razón  qoe  la  gente 
Entienda  que  tu  valor 

Te  lo  atropellan  mujeres. 
Si  te  ha  ofendido  Celinda , 
Moera  ella,  y  quien  te  ofende ; 
Que  no  pierdes  tu  nobleza 
8n  matar  al  que  es  aleve ; 
Porque  en  semejantes  casos 
Mucha  mas  honra  se  pierde 
En  disimular  agravios, 

8ue  no  en  que  muera  vil  gente, 
ices  que  de  diamante 
Tiene  el  pecho  quien  te  ofende ; 
Mas  vo  te  digo  que  tú 
De  blanda  cera  le  tienes : 
Si  dices  que  tus  suspiros 
Le  van  á  helar  en  su  nieve , 
Es  que  nobles  pensamientos 
En  bajos  pechos  se  pierden. 
Si  la  debes  mil  abrazos. 
Ella  otros  tantos  te  debe , 
Con  que  queda  bien  pagada 
De  lo  que  da  fitcilmente  : 

Y  pues  ella  no  entendió 

Lo  que  ganaba  en  perderte , 
Cree  que  no  merecía , 
Alcaide  j  que  la  quisieses; 

Y  no  quieras  mas  venganza 
Que  ver  que  por  él  se  muere ; 
Que  pues  es  de  ruin  linage 
La  pagará  cual  merece. 
Dentro  de  muy  breve  tiempo 
Verás  trocadas  las  suertes, 

Y  ella  echará  de  ver 

Lo  que  ha  perdido  en  perderte ; 
Que  cual  mesón  de  tablilla 
Son  contino  las  mujeres , 
Que  siempre  á  los  mas  extraños 
Mas  regalan  y  mas  quieren. 
Son  cual  natural  espejo 
A  do  solo  los  presentes 
Ven  su  natural  retrato , 
Sin  rastro  de  los  ausentes  : 
Son  un  mar  donde  se  auegaa 
Los  mas  sabios  y  prudentes; 

Y  en  el  amor  mas  mudables 
Que  veleta  en  chapiteles. 

{Romancero  gcneraiA 
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X8BBI1I. 

(Anónimo.) 

—Desde  hoy  mas  rennncio,  mora, 
Ta  fe ,  tu  amor  y  palabra. 
Tu  desdeu  y  mi  recelo, 
De  celos,  furor  y  rabia. 

? ulero  dar  luz  á  mis  ojos , 
dar  libertad  al  alma , 

Y  salir  desta  tormenta 

Al  mar  claro  de  iMoauza. 
Yo  vi  bien  tu  oscuro  pecbo; 

8ue  el  ser  oscuro  fué  cansa 
e  curar  el  mío  llagado 
*))e  la  amorosa  bataUa. 
Ya  no  pretendo  tu  amor , 
Ni  de  tu  amiga  Dan^, 
Que  sois  dos  falsas  sirenas , 
Desechadas  en  la  Alhanbra. 
Ya  no  quiero  estar  celoso 
De  un  pobre  morisco  Audalla , 
De  los  mas  viles  aenlzaros 
De  la  ciudad  de  Granada. 
Ya  no  daré  nombre  falso 
A  tu  hermosura  y  tu  gracia , 
Llamándote  en  mis  abrazos 
Divina  y  bella  Diana. 
Ya  no  quiero  ver  tu  calle, 
Ni  hacer  seña  á  tu  ventana , 
Ni  aguardar  desde  las  diez 
A  que  Apolo  rompa  el  alba. 
Ya  no  quiero  tus  favores , 
Ni  tu  bordada  ahnalafá , 
Para  salir  á  las  fiestas 

ue  trazaba  por  tu  causa. 

a  no  tendré  que  gastar 
Mas  ceqnies  de  oro  y  plata , 
Para  esmaltar  tu  cifira 
En  el  campo  de  mi  adarga. 
Ya  no  sacaré  libreas 
De  colores  i  tu  gracia , 
Para  que  vieses  en  ellas 
La  sujeción  de  mi  alma. 
Ya  no  ofreceré  á  tu  gusto 
Sonetos ,  quintas ,  ni  cuartas , 
Villancicos,  ni  canciones, 
Leves  tercetos,  ni  octavas. 
Ya  no  esmaltaré  en  el  templo 
De  tu  amor  y  tu  fe  falsa , 
Las  palabras  y  favores 
Que  sin  afición  me  dabas. 
Ya  no  haré  los  ojos  rios. 
Ni  del  pecho  haré  alquitara , 
Para  otrecer  á  tu  amor 
Los  despojos  de  tu  afana. 
Ya  quiero  andar  sosegado, 

Y  no  parecer  fantasma , 
Aguardándote  de  noche 
Para  gustar  de  mis  ansias. 
En  fin,  no  confiaré 

En  tus  fingidas  palabras , 
Que  eres  circe  encantadora 
De  las  que  de  amor  se  abrasan.— 
Esto  el  valiente  Zerbín 
DQo  expresando  sus  ansias, 

Y  de  sus  quejas  la  mora 
Desdeñosa  se  burlaba. 
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ZEUZARDO. 
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Por  ponerse  su  albornoz 
Ordeno  un  jueso  de  cañas 
Zelizardo,  un  Bencerraie 
El  mas  galán  de  Granada. 
Comenzóse  á  murmurar 
Que  se  le  envió  su  dama , 

Y  en  oago  de  aquel  favor , 
Aquella  fiesta  ordenaba. 
Era  el  albornoz  azul . 

Con  oro  y  plata  escarchada ; 
Que  en  ser  azul  alboitioz 
Su  nombre  y  color  declara. 
Sembradas  de  trecho  en  trecho 
Lleva  unas  flechas  doradas 

Y  en  cada  flecha  esta  letra  : 
«Ninguna  defensa  basta.» 
Para  ponérsele ,  el  moro 
Hizo  una  marlota  blanca; 
Que  como  piensa  morir , 
Previénese  de  mortaja. 

En  ella  puso  esta  letra  : 
« Conmigo  traigo  la  causa 

Y  Porque  entienda  todo  el  orando 
«Por  quién  vivo ,  y  quién  me  mata.i 
Una  pfnma  sola  verde 

En  el  bonete  llevaba , 
Por  mostrar  que  de  su  vida 
Tiene  muy  poca  esperanza ; 
Que  mirando  el  albornoz , 
Como  las  flechas  llevaba, 
Mira  la  letra  que  dice : 
«Ninguna  defensa  basta.» 
Alegrías  á  su  muerte 
Hace  el  moro,  porque  halla 
Descanso  en  morir  de  amores, 

ue  es  quien  rinde  tantas  afanas  : 

ansi  porque  todos  sepan 
Que  él  muere  y  vive  su  dama , 
Tina  candela  encendida 
Hizo  pintar  en  la  adarga , 

Y  en  un  tostado  alazán 
Entró  á  pasear  la  plaza , 
Hasta  que  se  hizo  hora 

De  entrar  al  juego  de  cañas. 

{Flor  de  vriot  y  kmmm  RomoMca ,  3.t  parte. 
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H ÁMETE  T  TARTAGONA. 

(Anónimo,) 

Binaba  el  gallardo  Haroete 
A  las  ancas  de  una  yegua 
A  ta  bella  Tartagoiia 
Hija  del  fuerte  Zalema, 
Alcaide  que  en  Archidona 
El  alto  castillo  y  fuerza 
Sustentó  treinta  V  seis  años 
Sin  temor  y  sin  flaqueza. 
De  noche  bajaba  el  moro 
Por  una  excusada  senda. 
Porque  la  nocturna  auarda 
Al  descender  no  le  sienta, 
Y  hallándose  en  lo  llano 
Lozano  pica  la  yegua. 
Volvienao  el  rostro  á  la  mora 
En  el  carrillo  la  besa , 
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Y  la  dice  :  —  Diosa  mía , 
Tayo  soy,  mándame v  veda, 
Que  eu  Granada  mil  favores 
Tengo  del  Rey  y  la  Reina, 

Y  de  mi  (>rosapía  ilustre 
Soy  el  mejor  qae  hay  en  ell». 
Ñarvaez  es  buen  caballero ; 
Alcaide  fué  eo  Antequera, 

Y  lo  aue  hizo  con  Jarifa 
Coanao  fué  su  prisionera , 
También  lo  ha  de  hacer  conmigo , 
Guando  de  su  voluntad  sea, 
Pero  al  fin  al  virtuoso 
Resoetaüe  es  honra  nuestra.— 
Vuelve  las  riendas  el  moro 

A  do  le  guia  su  estrella , 

Y  al  pié  de  una  alta  roca 
Rodeada  de  mil  yedras 
Quiere  que  la  yegua  pazca , 

Y  el  amor  tienda  sus  velas. 
En  esto  vido  venir 

Muy  numerosa  caterva 
De  'famosos  salteadores , 
Que  pasaban  de  setenta. 
Todos  le  acometen  juntos , 
Gomo  canes  á  la  cierva , 
Por  quitar  la  vida  al  moro , 

Y  el  nooor  á  la  doncella. 
En  pié  se  pone,  y  levanta, 

Y  entre  todos  hace  rueda. 
;Gaán  bien  jugaba  una  punía  ! 
I  Cnil  pierna  o  brazo  cercena ! 
;  Oh  amo  bien  que  dilataba , 
El  moro  su  muerte  cierta ! 
Mas  una  piedra  sin  ruido 

Se  le  escondió  en  la  cabeza , 
Quitando  el  aliento  al  cuerpo , 

Y  al  brazo  la  fortaleza. 
Desque  la  dama  se  vido 
En  poder  de  gente  ajena 

No  nay  dolor  que  llegue  al  suvo , 
Pena  qa    llegue  á  su  pena. 
Cabellos  que  al  sol  dorado 
No  le  hacen  diferencia , 
Ya  no  precia  el  oro  Ono 
i>ue  al  blanco  cuello  rodea. 
Cogió  la  espada  del  muerto 
Que  la  bailara  entre  la  yerba , 
Cogíérala  por  la  punta , 
De  pechos  se  echó  sobre  ella. 
Juntó  el  cuerpo  al  de  su  amauío, 
La  cara  con  una  piedra , 
Que  son  los  enamorados 
De  la  vega  de  Antequera , 
Dejando  mucho  renombre 
De  otra  segunda  Lucrecia. 
Qaiea  no  lo  quisiere  creer , 
Vayase  á  Ronda  la  Vieja, 
Que  allí  lo  hallará  escriio 
En  lo  alto  de  una  peña. 

{Romaneet  wanoi  da  dtifersos  autores,  i 

I  Hay  ana  comedia  atribaida  con  error  á  Tirso .  con  ululo 
At  U  Peta  de  las  entmorédos,  cayo  asunto  es  e>  mismo  de  este 
roña  ice. 
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HABIZ  T  GEVIZA. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

El  valeroso  Alhabiz 
Alcaide  que  fué  de  Baza, 
De  d<ls  terribles  contrarios 
Cercado  á  un  tiempo  se  halla . 
Uno  es  la  bella  Geviza 
A  quien  tiemamenlc  ama , 


El  otro  era  Benaviües , 
Que  al  desalío  le  llama ; 

Y  con  el  uno  y  el  otro 
Ño  excusa  dura  batalla. 
Teme  del  fiero  contrario 
La  ya  conocida  espada, 

Y  de  su  Geviza  teme 

Con  su  ausencia  la  mudanxa. 
Ño  hay  suerte  que  le  asegurt^ : 
Cosa  ordinaria  en  quien  ama . 
Al  fin  suspenso  y  celoso , 
De  sospechas  llena  el  alma  , 
Kn  un  caballo  castaño 
Con  desenvoltura  salla ; 
Un  asta  gruesa  blandiendo 

Y  embrazando  un  ancha  adarga , 
De  canto  á  canto  tirante 

Una  azul  y  angosta  banda , 
Entró  desta  suerte  el  moro 
Solo  y  cuidoso  en  la  plaza ; 
Que  nunca  á  quien  tiene  amores 
El  cuidado  desampara. 
Estaba  con  otras  moras 
Geviza  en  una  ventana 
Para  mirar  la  reseña 
De  la  gente  convocada, 
Que  á  Coin  vino  aquel  día 
De  toda  aquella  comarca 
Con  inimo  de  correr 
A  Alora,  que  está  sitiada. 
Geviza,  que  vio  al  Alcaide, 
De  pechos  en  la  ventana 
Le 'dice  :— Á  Alatar  de  Loja 
Di  que  Geviza  le  ama. — 
Nunca  extremos  tales  hizo 
Toro  ofendido  de  vara , 
Como  el  moro ,  cuando  o>ó 
Tan  desenvueltas  palabras; 

Y  sin  volverla  á  mirar 
Deja  furioso  la  plaza 
Diciendo  :  —Solo  es  dichoso 
Aquel  que  de  amor  no  trata.— 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Uomaneero  y  tranedúa  dr  \ 
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DORAIZEL  Y  AVAFA. 

{De  CaMel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Sabiendo  la  mora  Ayafa 
Que  Doraizel  de  Almería , 
Uno  de  los  quince  alcaides  > , 
A  quien  mas  que  á  si  queríu 
Herido  y  puesto  en  pnsion 
Martin  Galindo  tenia ; 
Busca  medios ,  roas  ninguno 
Halla  para  su  fatiga ; 
Que  nunca  un  aflicto  intenta 
Cosa  que  roas  no  le  aflija  , 

Y  pocas  \eces  el  roal 
Huye  de  donde  se  arrima. 
Al  fin ,  tras  profundo  llanto , 
De  las  mujeres  guarida , 
Donde  esta  HarUn  Galindo 
Ir  Ayafa  determhia 

A  pedir  la  deje  estar 
Con  80  Doravzel  cautiva, 
Porque  donde  el  alma  está 
Es  fuerza  que  el  cuerpo  asista 
En  tanto  que  el  ñudo  estrecho 
Desata  la  Parca  esquiva. 
Llegó  Ayafa  á  la  frontera, 

Y  para  Galindo  se  iba , 
Que  de  ver  tanta  belleza 

Con  mucha  razón  se  admira.       # 
No  quiso  el  buen  capitán 
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Cebar  eo  ella  la  visu , 
Por  ser  trance  peligroso 
Para  el  qoe  mas  por  si  mira  : 
Antes  coa  rostro  sereno 
Su  plática  interrumpía 
Diciendo  :  ^- Hermosa  dama, 
Tn  demanda  está  entendida  : 
Llévate  tu  caro  esposo, 
Y  gozad  de  alegre  vida 
La  cual  dar  ó  quitar  puedes 
A  cuanto  alcanza  tu  vista.  — 
Ayafa,  besando  el  suelo 
Tal  merced  le  agradecía. 

(Lobo  Laso  de  la  Vbca,  BMumctr*  f  iragtdiat  ée.) 

*  Maee  alaslon  al  fronterizo,  jane  dice  : 
Después  que  el  Rey  Don  remamdo 
En  el  reino  de  Granada,  etc. 


ROMANCES  DE  HACEN,  ULTIMO  ABENCERRAJE. 

231. 

HACEN.  —  I 

(De  Den  LtU$  de  Gongora.) 

En  la  Fuerza  de  Almería 
Se  disimulaba  Hacen, 
Abencerraje  hurtado 
A  la  indignación  del  Rey. 
Entre  el  cuchillo  y  la  cuna 
Interpuso  Mahomet 
La  parte  del  capellar. 
Que  lo  bastó  á  defender. 
Neaado  pues  al  rigor , 
Galán  se  criaba  él 
Tan  hijo  y  mas  del  alcaide , 

8ue  Celindaja  lo  es. 
elindaja  que  en  sus  años 
Virgen  era  rosa ,  á  quien 
Del  verde  nudo  la  aurora 
Le  desata  el  rosicler. 
Beldad  ociosa  erecta 
En  sus  Jardines  tal  vez 
Al  son  de  un  laúd  con  ramas , 
Que  eran  cuerdas  de  un  laurel. 
Coros  alternando  y  zambras 
Con  sus  moros,  hasta  que 
Daba  al  céfiro  su  frente 
Aljófares  que  beber. 
De  cuva  dulce  fatiga 
Anclaba  ella  después 
Al  baño  que  le  templaban 
Curiosidad  v  placer. 
Un  dia ,  en  las  que  le  dieron 
Los  jazmines  del  vergel 
Estrellas  flagrantes ,  mas 
Que  claras  la  noche  ve, 
Aventando  la  halló 
Los  días  de  casi  tres 
Lustros  de  su  tierna  edad , 
Aquel  niño  dios ,  aquel 
Fénix  desnudo ,  si  es  ave , 
Pollo  siempre ,  sin  deber 
Segundas  vidas  al  sol , 
Nieto  del  mar  en  la  fe. 
Por  no  alterar  á  la  mora , 
En  un  listado  alquicel , 
Manto  del  Abencerraje ,    - 
Desmintió  su  desnudez. 
Fiando  á  un  mirto  sus  armas , 
Verde  frondoso  dosel 
De  mi  mármol,  que  ni  Lucrecia, 
Ni  fuente  deja  de  ser. 
Pliega  el  dorado  volumen 
De  sus  alas,  el  doncel 
Redmiiendo  ciegas  luces 
Q(u4i:is  vendad; 


Del  Abencerraje ,  luego 

Copia  hecho,  tan  fiel. 

Que  los  dudara  el  concurso 

Equivocado  juez. 

La  ocupación  inquiriendo 

Donaire  hace  y  desden 

De  que  solicite  niña 

Lo  que  excusara  mujer. 

—  Ejerced ,  le  dice ,  hermana , 

Vuestra  hermosura ,  y  creed 

Que  tan  varía  es  la  de^'hoy 

Como  ingrata  la  de  ayer. 

Fugitivos  son  los  dos ; 

Usad  d*eso6  dones  bien, 

Que  en  un  cristal  guardáis  frágil 

Lo  caduco  de  un  clavel. 

Si  reguláis  con  las  flores» 

8ue  visten  esta  pared , 
oras  son  oue  antes  el  dia 
Las  ve  morir  que  nacer. 
Gózaos  en  sazón ,  que  el  tiempo, 
Tesorero  ya  infiel , 
De  ese  oro  que  peináis 
De  ese  marfil  que  escondéis , 
Desengaños  restituve : 
Necia  en  el  espejo  fué 
La  memoría,  mudad  antes 
Parecer ,  que  parecer.  — 
Extrañando  la  doctrina 
Del  joven  que  hermano  cree , 
La  vergüenza  á  Celindaja 
Le  purpureó  la  tez. 
El  va  fraternal  engaño 
Maf  bebido  en  su  niñez 
Disohia ,  cuando  amor 
Sintiendo  el  dichoso  pié 
Del  que  ya  conduce  amante , 
Cuanto  cauteló  el  pincel 
Desvaneció,  y  en  su  forma 
Pisando  nubes  se  fué. 


(GÓRSORA,  Okrns  Ae. 
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HACEN.  —  II. 

{fie  Don  ¡AtU  de  Góngora.) 

Famosos  son  en  las  armas 
Los  moros  de  Canastel ; 
Valentísimos  son  todos 

Y  mas  que  todos  Hacen. 
El  Roldan  de  Berbería , 
El  oue  se  ha  hecho  temer 
En  Oran ,  del  castellano, 
En  Ceuta,  del  portugués. 
Tan  dichoso  fuera  el  moro , 
Cuan  dichoso  nuede  ser , 
Si  le  bastara  el  adarga 
Contra  una  flecha  cruel , 
Que  de  un  arco  de  rigor 
Con  un  arpón  de  desden 
Le  despidió  Belerifa, 

La  hija  de  Ali  Muley. 
Atento  á  sus  demasías 
En  amar  y  aborrecer 
Quiso  el  niño  dios  vendado 
Ser  testico  y  ser  juez. 
Miraba  al  fiero  africano 
Rendido  mas  de  una  vez 
A  una  esperanza  traidora 

Y  á  un  desengaño  fiel , 
Ya  rendido  á  su  enemiga , 

Y  entregándole  á  merced 
Las  llaves  del  albedrío 
Los  pendones  de  la  fe. 
Mirábalo  en  los  combates , 
Ora  á  caballo,  ora  á  pió, 
Uondir  el  fiero  animal 
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De  las  otras  lleras  rey, 

Y  de  U  resl  cabeza , 

Y  de  la  espantosa  piel , 
Ornar  de  sa  ingrata  mora 
La  resoetada  pared. 
IGrJibalo  el  mas  galán 
De  cuanloa  Afriea  ?e 

Eo  senrick)  de  las  damas 
Vestir  morisco  alquicel , 
Sobre  ana  yegna  morcilla 
Tan  extremo  en  el  correr 
Qae  DO  logran  las  arenas 
Las  estampas  de  sus  pies. 
AdoDirablemente  ornada 
De  DO  braYOT  rico  jaez. 
Obra  al  fin,  del  todo  digna 
De  artífice  cordobés , 
Solicitar  los  balcones 
Donde  se  anida  su  bien 
Comenzando  en  armenia , 

Y  feneciendo  en  tropel. 
No  le  dio  al  hgo  de  venus 
El  moro  poco  placer , 

Y  detestando  el  rigor 
Qae  se  osaba  contra  él , 
Miraba  á  la  hermosa  mora, 
Salteada  en  un  Tcrgel , 

De  on  cuidado  que  es  amor , 
Aunque  no  sabe  quién  es , 
Ya  en  el  oro  del  cabello 
Engastando  algún  clavel , 
Ya  á  las  lisonjas  del  agua 
Corriendo  con  vana  sed ; 
De  pechos  sobre  un  estanque 
Bace  que  á  ratos  estén 
Bebiendo  en  sus  dulces  ojos 
Su  hermoso  parecer. 
Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuidado  en  que  la  ven , 
Risueña  le  dijo  una , 

Y  aun  maliciosa  también : 
—  Asi  quiera  Dios ,  señora , 
Que  al^re  yo  vuelva  ¿  ver 
Las  generosas  almenas 

De  los  muros  de  Jerez , 
djmo  esa  curiosidad , 
Es  seña ,  á  mi  parecer , 
De  un  recien  nacido  amor 
Que  volará  antes  de  un  mes.  ~ 
Sembró  de  purpureas  rosas 
La  vergüenza  aouella  tez 
Que  ya  fué  de  blancos  lirios 
Sin  sabella  responder. 
Comenzó  en  esto  Cupido 
A  disparar  y  ¿  tender 
La  mas  que  mortal  saeta , 
La  mas  qae  nudosa  red , 

Y  comenzó  Bderifa 

A  hacer  contra  amor  después 
Lo  qae  contra  el  rubio  sol 
La  nieve  suele  hacer. 


(G(toGoiu,  Obras  de.) 


ROMANCE  DE  ABDALLA. 
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ABUALLA. 

(De  Pedro  de  Padüla  *.) 

En  la  orilla  del  Jeuil , 
Qae  nace  en  Sierra-Nevada , 
Al  tiempo  que  el  sol  salía 
Ccm  su  cabeza  dorada 
La  mañana  de  San  Juan , 
De  moros  tan  festejada , 
Las  cañas  sale  ¿jugar 
Toda  la  flor  de  Granada. 


Gómeles  v  Almoradies , 
Gente  noble  y  estimada, 
Cegríes  y  Bencerrajes 

8ue  eran  de  la  mejor  casta : 
e  cada  parte  cincuenta 
Con  librea  diferenciada. 
La  que  sacan  los  Gómeles 
Era  de  tela  morada , 
Sembrada  de  medias  lanas 

Y  con  estrellas  poblada , 

Y  de  aquel  mismo  color 
Las  banderas  de  las  lanzas , 
Con  unas  bandas  azules 
Por  cima  de  las  adargas. 
Llevan  de  almaizares  todos 
Las  cabezas  adornadas , 

Y  al  brazo  derecho  asidas 
Las  empresas  de  sus  damas  : 
Los  caballos  alazanos. 

Las  sillas  aderezadas 
De  seda  morada  y  oro , 
Que  grande  contento  daban  : 
Los  borceguíes  marroquíes 
Con  espuelas  plateadas. 
Los  Almoradies  de  verde 
Toda  su  cuadrilla  sacan  : 
Era  tela  verde  y  oro , 

Y  encima  flores  de  plata 
Sobre  unas  coronas  puestas, 
De  canutillos  bordadas. 
Llevan  tocas  tunecíes 

A  las  cabezas  atadas  , 
Pobladas  de  argentería , 
Que  la  vista  deslumhraba, 

Y  encima  de  todas  puestos 
Los  favores  de  (][uien  aman ; 

Y  con  bandas  rojas  vienen 
Sus  adargas  señaladas. 
Los  caballos  que  sacaren 
Eran  color  de  castaña , 
De  carmesí  y  oro  fino 
Las  sillas  aderezadas  : 
Verdes  eran  los  pendones 
Que  llevaban  en  las  lanzas : 
Los  borceguíes  eran  blancos 
Con  espuelas  barnizadas. 
Sacan  los  Cegries  todos 

Su  cuadrilla  aderezada 
De  una  tela  muy  hermosa 

Y  la  color  turquesada , 
Con  unos  soles  de  oro 
A  todas  partes  poblada. 
De  tocas  blancas  y  azules 
Las  cabezas  traen  atadas 
Con  rapacejos  de  oro 
De  azul  aderezadas. 
Pardos  eran  los  pendones 
Que  sacaron  en  las  lanzas  : 
Ño  van  con  banda  ninguna 
Sus  adargas  señaladas , 
Porque  las  sacaron  todas 
Con  dos  borlas  turquesadas ; 
Asidos  á  las  muñecas 

Los  favores  de  quien  aman , 
Llevan  los  brazos  derechos 
Con  mangas  encarmjadas 
Hechas  de  una  blanca  toca 
Con  hilo  de  oro  listada. 
Los  caballos  eran  rucios , 
Las  sillas  aderezadas 
De  verde  con  flor  de  Uses 
De  oro  por  ellas  sembradas. 
Los  borceguís  eran  negros 
Con  lazos  de  fina  plata , 

Y  las  espuelas  y  estribos 
Son  blancas  y  pavonadas. 
Los  Abencerrajes  todos 
Salen  de  color  leonada , 
Sembradas  por  toda  ella 
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Unas  granadas  de  plata , 

Y  de  seda  verde  y  oro 
Flores  en  medio  esmaltadas. 
Leonados  son  los  bonetes 
Que  en  las  cabezas  llevaban 
Con  muchas  bandas  de  oro 
Entre  botones  sembradas , 
Los  favores  de  quien  sirven 
Ceñidos  á  la  garganta. 
Azules  son  los  pendones. 
Que  llevaban  en  las  lanzas , 
Con  un  dios  Cupido  en  ellos 
Puesto  con  arco  y  aljaba. 
Llevaban  mangas  de  red 
Sobre  una  tela  encarnada , 

Y  de  trecho  á  trecho  puesta 
Una  ninfa  coronada. 

Los  caballos  eran  blancos 

Y  con  bozales  de  plata , 

Y  de  turquesado  y  oro 
Las  sillas  aderezadas , 

Y  con  bandas  amarillas 
Por  cima  de  las  adargas : 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuelas  sobredoradas ; 

Y  con  esta  gallardía 
Salen  do  los  esperaban 
Todas  las  moras  hermosas 
Que  babia  dentro  en  Granada. 
Entre  todas  florecía 
Aquella  hermosa  Axa 

Por  quien  andaba  perdido 
El  enamorado  Abdalla , 

Y  otro  muy  gallardo  moro 
Que  el  Alatar  se  llamaba. 
Entrambos  salieron  juntos 
Para  principio  á  la  entrada , 
En  dos  briosos  caballos , 

Y  escaramuza  trababan. 
Mostrando  allí  su  destreza 
Cada  cual  donde  llegaba. 

Y  andando  escaramuzando 
Al  enamorado  Abdalla 
Vio  el  Alatar  una  toca 

Que  él  dio  á  la  hermosa  Axa , 

Y  que  Abdalla  la  traía 

Por  empresa  al  brazo  atada. 
Tanto  dolor  siente  el  moro , 
Que  el  alma  se  le  arrancaba , 

Y  andando  escaramuzando 
D*esta  manera  le  habla  : 

—  ¿Quién  te  ha  dado,  caballera, 
Esa  empresa  de  mi  dama  ? 

No  te  la  debió  dar  ella 
Sino  alguna  de  su  casa , 
Porque  tú  no  merecías 
De  su  mano  granjealla. 
Si  dármela  no  quisieres 
Tu  muerte  no  se  excusaba.  — 
Respondióle  á  estas  razones 
El  enamorado  Abdalla  : 

—  No  alborotemos  la  flesta , 
Pues  está  ya  comenzada , 
Que  yo  os  la  pondré  después 
En  la  punta  de  la  lanza , 

Y  si  de  alli  la  quitáis, 

Yo  la  doy  por  bien  ganada ; 
Que  nunca  deflendo  menos 
Las  empresas  de  mi  dama.  — 
Quedaron  con  este  acuerdo  , 

Y  ansí  la  fiesta  acabada , 
Parten  adonde  comienzan 
Una  reñida  batalla , 

Y  porque  faltaba  el  día 
Tal  resolución  tomabac , 
Que  adelante  no  pasase 
La  contienda  comenzada , 
Si  no  que  lá  mora  diga 

A  cuál  de  entrambos  mas  ama  : 


La  cual  dijo  que  quería 
Ser  siempre  del  moro  Abdalla  , 
Y  ansí  quedó  esta  contienda 
Por  entonces  acabada. 

(Padilla,  Tesoro  de  varias  poesiAS.', 

>  Hé  aquí  uno  de  los  romances  moriscos  de  im  i  (ación  se- 
cundaria y  exagerada,  que  provocaron  los  burlescos  de  sa 
(lase,  y  que  han  dado  ltt«ar  á  creer  á  algunos  cnücos ,  qm- 
son  lodos  de  un  género  puramente  ideal ,  negando  absoluta 
iTíenle  el  influjo  de  las  costumbres  oríenüles  sobre  esia  clase 
de  composiciones.  Yo  creo  sin  embargo  que  hay  murhos  que 
participan  del  espíritu  y  poesía  árabe,  y  de  los  vestigios  de  las 
costumbres  é  idealidad  que  los  moros  nos  dejaron ,  según  be 
dicho  en  el  prdlogo  del  Romancero. 
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EL  ESPAÑOL  DE  ORAN. — ^1  '. 

{De  Don  Luis  de  Góngora.) 

Servia  en  Oran  al  Rey 
Un  español  con  dos  lamas 

Y  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  ffallarda  africana. 
Tan  noble  como  hermosa, 
Tan  amante  como  amada, 
Con  quien  estaba  una  noche 
Guando  tocaron  al  arma. 
Trecientos  cenetes  eran 
Deste  rebato  la  causa , 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas; 
Las  adargas  avisaron 

A  las  mudas  atalayas  ; 
Las  atalayas  los  fuegos; 
Los  fuegos  á  las  campanas, 

Y  ellas  al  enamorado 

Que,  en  los  brazos  de  su  dama, 
Oyó  el  militar  estruendo 
De  las  campanas  y  cajas. 
Espuelas  de  honor  le  pican, 

Y  freno  de  amor  le  para  : 
No  salir  es  cobardía. 
Ingratitud  es  dejarla. 

Del  cuello  pendiente  ella , 
Viéndole  tomar  la  espada , 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras  : 
—Salid  al  campo,  señor, 
Bañen  mis  ojos  la  cama , 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos ,  campo  de  batalla. 
Vestios,  salid  apriesa , 
Que  el  general  os  aguarda , 

Y  os  hago  á  vos  mucha  sobra , 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo. 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda , 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho, 

Y  no  habéis  menester  armas.  — 
Viendo  el  español  brioso 
Cuánto  le  detiene  y  habla , 

Le  dice  asi :  —Mi  señora , 
Tan  dulce  como  enojada , 
Porque  con  honra  y  amor 
Yo  me  quede,  cumpla,  y  vaya , 
Vaya  á  los  moros  el  cuer[K) , 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme ,  dueño  mío , 
Licencia  para  que  salga 

Al  rebato,  en  vuestro  nombre, 

Y  en  vuestro  nombre  combala.  — 

(tiÓNGOIiA  ,0*r,;.>  ./-•' 

*  Del  asunto  de  este  y  los  sigu ¡entes  romance»  hi7o  Chi- 
llo su  comedia  intitulada  Entre  los  sueltos  eaballes,  t  I'VI:- 
Rius  la  suva  con  Iftulo  do  El  Expafiol  de  Oran. 
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KL  KSPAftOL  DE  ORAN.— II. 

{Anámmo,) 

De  pechos  eu  ia  ▼entaos 

Y  los  ojos  eo  la  calle 
Mira  la  beita  africana 

Por  doade  sa  español  sale, 

Y  aunque  desoada  ea  camisa 
No  teme  ofensas  del  aire , 
Qo  está  Testida  de  amor 
Con  ioYendbles  señales. 
Hace  plaza  de  sos  pechos, 

Y  hacer  tal  plaza  le  place, 
Pues  la  plaza  de  sos  ojos 
La  lleva  do  la  desplace. 
Con  la  lana  divisaba 
Entre  muchos  á  su  amante, 
Que  antes  de  salir  con  orden 
Hacen  entre  ellos  alarde  : 

Y  perdiéndole  de  vista 
Sacó  el  cuello  por  miralle, 
El  cual  rindiendo  al  amor 
Hizo  entre  ellos  Tasallaúe. 
Diciendo  :— Loz  de  mb  ojos , 
¿Dónde  te  llevan?  ¿do  sales? 
One  en  salir  de  mi  presencia 
Marte  de  su  quicio  sale. 

No  pudo  ser  á  soborno 
El  oue  movió  á  los  Alarbes 
Vemr  eo  tan  dulce  noche ; 
[Mas  no  hay  dulce  que  no  amargue ! 
No  me  temo  que  me  dejes, 
Mas  temo  de  algún  desastre. 
Que  al  fin  desastrada  suerte 
Acontece  en  casos  tales. 
Vestistesle  armas  de  acero , 
Gola ,  peto ,  espada  y  guante  , 
Adarga,  lanza  y  cabaUo, 
Ahnete ,  cinta  y  plumaje , 
Espada  y  daga  dorada 
C<»i  borcegm  y  adeate. 
Sin  cuello,  vdida  ni  liga, 
Que  es  adorno  de  galanes. 
Si  estando  al  amor  m¡eío 
No  pagas  lo  que  firmaste , 
4  Cómo  sin  firma  á  la  guerra 
Pagas  sin  ejecutarte? 
No  te  llamo  el  general. 
Mas  tú  vas  antes  que  llame. 
Porque  aquel  es  buen  soldado 
El  que  acude  sin  llamarle. 
Si  tan  bien  corres  ginetes 
Como  corrida  dejaste 
A  quien  corrida  de  tantos 
Tá,  shi  correr  alcanzaste; 
Si  tanto  sientes  mi  ausencia 
Como  sentiste  el  son  grave. 
El  cual  fué  causa ,  mi  bien , 
Que  te  fuiste  y  me  dejaste. 
No  dudo  de  verte  libre 

Y  cou  victorioso  lance , 
Aunque  en  batalla  de  amor 
Te  bayas  mostrado  cobarde.— 
Con  esto  pasó  ia  noche 

Y  antes  que  Febo  asomase 
Se  volvió  la  gente  á  Oran , 

Y  ella  olvidólos  pesares. 


( BotMncero  generai.) 


236. 

EL  ESPAÑOL  DE  OftAlf.^III. 

(De  Don  Uiii  ée  Góngcra  V ) 

Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  céneles 
Que  por  el  campo  buscaban 


Entre  lo  rojo .  lo  verde , 
Aquel  español  de  Oran , 
Un  suelto  caballo  prende , 
Por  sus  relinchos  lozano 

Y  por  sus  cernejas  fuerte , 
Para  que  lo  lleve  á  él , 

Y  á  un  moro  cautivo  lleve , 
Que  es  uno  que  ha  cautivado 
Capitán  de  cien  cenotes. 

En  el  lyero  caballo 
Suben  ambos ,  y  él  parece , 
De  cuatro  espuelas  nerido, 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Triste  camina  el  alarbe, 

Y  lo  mas  bajo  que  puede 
Ardientes  suspiros  lanza 

Y  amarsas  lágrimas  vierte. 
Admirado  el  español 

De  ver,  cada  Vez  que  vuelve, 
Que  tan  tiemameote  llore 
(inien  tan  duramente  hiere , 
Coa  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  corteses 
De  sus  suspiros  la  causa , 
Si  la  causa  lo  consiente. 
El  cautivo 9  como  tal. 
Sin  excusarse  obedece, 

Y  á  su  piadosa  demanda 
Satisface  desta  suerte. 
— Valiente  eres,  capitán, 

Y  cortes  como  valiente ; 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 
Preguntado  me  has  la  cansa 
De  mis  suspiros  ardientes , , 

Y  débote  la  respuesta , 

Por  quien  soy,  y  por  quien  eres. 
Yo  naci  en  Clelves ,  el  año 
Que  os  perdisteis  en  los  Gelves, 
De  una  berberisca  noble 

Y  de  un  turco  matasiete. 
En  Tremecen  me  crié 

Con  mi  madre  y  mis  parientes. 
Después  que  murió  mi  padre. 
Corsario  de  tres  bajeles , 
Junto  á  mi  casa  vivía , 
Porque  mas  cerca  muriese. 
Una  dama  del  linaje 
De  los  nobles  Mehoneses, 
Extremo  de  las  hermosas , 
Cuando  no  de  las  crueles ; 
Hija  al  fin  destas  arenas 
Engendradoras  de  sierpes. 
Era  tal  su  hermosura 
Que  se  hallarán  claveles 
Mas  ciertos  en  sus  dos  labios. 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 
Cada  vez  oue  la  miraba 
Salia  el  soi  por  su  frente 
Oe  tantos  rayos  vestido 
Cuantos  cabellos  contiene. 
Mas  ya  la  razón  sujeta 
Con  palabras  me  requiere 

?ue  su  crueldad  le  perdone 
de  su  beldad  me  acuerde. 
Juntos  asi  nos  criamos , 

Y  amor  en  nuestras  niñeces 
Hirió  en  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 
Labró  el  oro  en  mis  entrañas 
Dulces  lazos,  tiernas  redes , 
.Mientras  el  plomo  en  las  suyas 
Libertadesj  desdenes. 

Esta ,  español ,  es  la  eansa 
Que  á  llanto  pudo  moverme  : 
;  Mira  si  es  razón ,  que  llore 
Tantos  males  juntamente  !— 
(Conmovido  el  capitán 
De  las  lágrimas  que  vierte, 
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Parando  el  veloz  caballo, 
Qae  paren  sos  males  quiere. 
^  i  Gallardo  moro ,  le  dice » 
Si  adoras  como  refieres, 

Y  sí  como  dices  amas 
Dichosamente  padeces ! 
¿Quién  pudiera  imaginar , 
Viendo  lus  golpes  crueles , 
Que  cupiera  alma  tan  tierna 
En  pecho  tan  duro  y  fuerte? 
Si  eres  del  amor  cautivo , 
Desde  aquí  puedes  volverte, 
Que  me  pedirán  por  robo 

Lo  que  entendí  que  era  suerte. 

Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  mas  finas , 
Ni  las  granas  mas  alegres. 
Anda  con  Dios .  sufre  y  ama , 

Y  vivirás  si  lo  hicieres, 
€k)n  tal  que  cuando  la  veas  , 
Pido  que  de  mi  te  acuerdes. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  el  moro  tras  él  desciende , 

Y  por  el  suelo  postrado 
La  boca  á  sus  pies  ofrece. 
—Vivas  mil  años,  le  dice , 
Noble  capitán  valiente , 
Que  ganas  mas  en  librarme 
Que  ganaste  con  prenderme. 
Alá  se  quede  contigo , 

Y  te  dé  victoria  siempre, 
Para  que  extiendas  tu  fama 
Con  hechos  tan  excelentes. 
Apenas  vide  trocada 

La  dureza  desta  sierpe , 

Cuando  tü  me  cautivaste. 

i  Mira  si  es  bien  que  lamente !  — 

(GÓRGORA  Obroi  de,--  \U  Primavera  u  flor 
de  Ronumces.^lt.  Homaaces  varios  de  di- 
versos autores.) 

I  El  <isuDto  de  este  lindislmo  romance  es  casi  el  mismo  del 
que  se  trata  en  ios  de  Abíudarraez  y  Narvaez. 
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237. 

ÁTALA  EK  UN  JUEGO  DE  CANAS. 

{Anánimo.) 

El  sol  la  guirnalda  bella 
Del  mas  cristalino  aljófar 
Alumbraba  al  medio  curso, 
Al  mar  y  tierra  redonda , 
Cuando  en  la  plaza  de  Túnez , 
Cuyos  balcones  adornan 
Mil  soles  claros  de  Oriente, 
Del  amor  flechas  hermosas. 
Delante  el  gran  Alfaqui 
Nieto  del  de  la  Corona , 
Que  las  columnas  de  Alcides 
Puso  con  esfuerzo  y  honra , 
Entra  brioso  y  galán 
A  la  morisma  española, 
Rindaro,  señor  cíe  Coicos, 
Con  atabales  y  trompas. 
Encobertada  la  yegua 
De  tela  amarilla  y  roja , 
Desde  el  coi)ete  esparcida 
Hasta  la  enrizada  cola  : 
Viene  á  mantener  sortija 
Celebrando  la  victoria 
Del  rey  Félix  de  Granada, 
Gran  defensor  de  Mahoma. 
Siguen  los  aventureros 
Ufanos  la  plaza  toda , 


Llenos  de  rubies  y  perlas 

Y  de  ámbar  labradas  pomas. 
El  mayorazgo  de  AyaU 
Entra  coa  ornato  y  pompa , 
Silla  con  arzón  de  plata , 

Y  á  los  fines  bellas  borlas. 
De  negro  y  blanco  se  viste , 
Porque  la  ingrata  que  adora 
Dejó  en  blanco  su  ventora, 

Y  asi  negra  se  la  toma : 
De  los  Avales  Jarife , 
Almoradifes  de  Ronda, 
Sale  on  gallardo  mancebo 
Con  aoien  el  sol  era  sombra ; 
Morada  y  verde  librea , 

El  color  de  sos  congojas, 
Porque  le  tienen  morado 
Golpes  de  esperanzas  locas : 
Un  Baxá  sale  de  azul , 
Llena  de  espejos  la  ropa , 

Y  por  mote  :  cSol  y  espejo 
•  De  amor  y  penas  celosas.» 
De  hojas  de  yedra  un  salvaje , 
Por  ser  su  dama  leona 
Hojas  de  esperanzas  leves 
Que  el  aire  marchita  y  doma. 
Un  pobre  Aliatar  ilustre. 
Vestido  de  holanda  tosca , 
Sale  á  correr  bien  corrido 
De  las  falúís  que  le  sobran ; 
La  letra  dice  :  «Qoien  tiene 

j»  Mucha  sangre  y  plata  poca , 
» Salga  de  lienzo  á  las  justas , 
»  Porqoe  amortajan  so  gloria.  > 
Bravonel  sale  de  verde , 
Rico  alqoicel  y  marlota , 
Con  unas  eses  de  plata , 

Y  esta  empresa  de  so  historia  * 
Una  esperanza  rendida 

Como  del  viento  las  hojas , 

Y  una  fe  que  lo  sustenta , 

Y  por  letra  :  c  Firme,  y  sola.i^ 
Los  Zaides  van  de  tela 

De  color  de  la  amapola , 
Sembradas  mil  esmeraldas 
Por  los  bonetes  y  tocas  :  » 
Delante  un  negro  Cupido 
Con  flechas  de  oro  vistosas, 

Y  el  mote  :  t  Tesoro  ofrece, 

»  Y  en  negro  carbón  se  toma. » 
Dos  capitanes  que  al  viento 
Sus  banderas  enarbolan , 
Sacan  blancas  tunicelas , 

Y  á  trechos  de  oro  unas  rocas  : 
La  castidad  significan , 

Que  flores  produce  y  corta , 

Y  la  letra  :  cTeñiréla 

»Con  sangre  que  craz  adorna. » 
Bizarros  pasan  la  Tela, 
Colgados  precios  y  argolla ; 
Ya  dan  licencia  los  Jueces, 

Y  al  correr  dulzainas  tocan. 
Parlen  Rindaro  y  Baxá , 
Mas  el  moro  el  precio  goza 
Ofreciéndole  á  su  madre 

La  bella  Celaura  mora. 
Con  el  Jarife  asegunda , 

Y  también  lleva  la  joya ; 
Mas  fortuna  rebatida 

La  suerte  y  hados  soborna , 
Que  de  Ayala  el  mayorazgo 
Galán  el  premio  le  toma , 
Dándole  a  la  bella  ingrata , 
Que  con  alma  v  vida  honra 
Celina ,  que  el  moro  sirve , 
Dice  del  crael,  celosa : 
—Ayala ,  tú  me  mataste.— 
Avala  en  el  eco  nombra. 
Lleva  un  capitán  sortija , 
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Y  el  pobre  Aliatar  lletóla  ; 
Los  Zaid€S  corren  iguales , 
El  sahraje  un  lado  toca , 
Bravonel  la  yegua  pica , 

Y  su  ventura  malogra , 
Viniendo  de  la  carrera 

A  quien  dice,  y  así  llora ; 
—Pues  le  pesa  á  mi  cruel 
De  que  en  su  servicio  corra , 
Yo  DO  mo  espanto  que  huya , 
Que  aun  tú  ves  que  es  firme  onza : 
No  son  Gestas  para  tristes , 
Mí  fe  me  sale  engañosa , 
Mas  no  es  mucho ,  si  amo  á  quien 
Los  animales  asombra. — 
Invenciones  entran  nuevas , 
Corre  Pindaro  con  todas , 
Ganadas  al  fin  por  lances. 
Precios  y  pechos  de  moras. 
La  noche  da  fin  al  juego , 
Las  lanzas  lijeras  tronchan ; 
Que  no  hay  fiesta  que  no  acabe , 

Y  sin  azar,  es  dichosa. 

{Romancero  general.) 
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338. 

EL  ALCAIDE  DE  FLORENaA. 

{Anónimú. ) 

El  Alcaide  de  Florencia , 
Sucesor  de  sus  murallas , 
En  la  plaia  de  Madrid 
Alegre  juega  las  cañas , 
Con  mariota  y  capellar 
Conforme  á  la  nueva  usanza , 
Todo  cuajado  con  emes. 
Divisa  que  al  mundo  espanta , 
Cuyos  sentidos  preciosos , 
Cooio  sentidos  en  plaza , 
Cada  cual  acomodó 
Dando  diferentes  trazas. 
Unos  dicen  que  la  M 
Puso  sobre  blanca  estampa , 
Porque  lo  blanco  en  la  muerte 
Es  díonde  mas  se  señala  : 
Otros  que  letra  de  piernas 
Sacó,  porque  ba  visto  tantas, 
Que  para  echarlas  de  si 
Fué  necesario  jugarlas. 
Otros  dicen ,  que  medroso 
De  que  la  fortuna  escasa 
Le  na  de  dar  algún  disgusto , 
Del  miedo  puso  las  armas. 
Otros  que  por  las  mentiras 
Que  se  dieen  entre  damas , 
GooM  significó 
De  sos  marañas  la  cansa . 
Cada  cual  conforme  al  juici  o 
De  su  hueca  calabaza , 
Interpretó  la  divisa 
Segnn  lo  que  se  le  alcanza. 
Una  lanza  sacó  al  hombro , 
Banderilla  negra  y  blanca , 
Un  alfíanje  cortador , 
LmI  cuchilla  corta  y  ancha , 
En  un  caballo  lijero , 
Larga  crin  y  cola  larga. 
Saltador,  de  paso  altivo , 
Que  apenas  los  pies  estampa. 
A  la  sefial  de  clarines , 
Y  de  trompetas  y  cajas , 
Repite  el  eco  gracioso, 
Al  volver  de  las  espaldas  : 
» Adarsa ,  adarga ,  adarga, 
> Encobre  la  cabeza,  el  paso  alarga. t 


Trabóse  la  escaramuza, 
La  mas  graciosa  y  gallarda 
Que  se  pudo  Imaginar, 
Rompiendo  el  aire  las  cañas ; 

Y  acabada  por  uu  rato, 
Cercada  toda  la  plaza. 
Dos  á  dos  y  tres  á  tres 
(Zorreo  con  parejas  lanzas. 
Al  toril  abren  la  puerta, 

Y  cada  cual  se  prepara, 
Unos  de  cortos  rejones, 

Y  otros  vuelven  las  espaldas. 
Pero  el  Alcaide  famoso, 

A  quien  la  fortuna  aguarda 
Con  corona  de  laurel 
Para  enmudecer  su  fama, 
A  vista  ael  gran  Senado 
Su  altivo  caballo  para. 
Ün  toro  sale  furioso 
La  cola  toda  enroscada. 
Como  si  solo  saliera 
Para  semejante  hazaña ; 
Hacia  el  caballo  arremete 
Que  le  espera  cara  á  cara. 
Jugando  el  corto  rejón 
Su  dueño  el  brazo  levanta, 

Y  al  balarle ,  la  soberbia 
Del  funoso  toro  baja. 
Tendido  quedó  en  el  suelo 
Midiendo  la  arena  blanca, 

Y  con  grande  regocijo 
A  gritos  canta  la  Fama  , 
Que  la  cifra  de  las  emes 
Es  del  que  montes  abaja, 

Y  del  que  tiemblan  los  moros, 

Y  el  que  fuertes  toros  mata. 

[Romancero  geHftal.) 


ROMANCE  DEL  TORNEO. 
239. 

EL     TORNEO. 

{Anónimo.) 

El  enctunbrado  Albaiciu, 
Junto  con  el  Alcazaba, 
Dos  horas  ¿ntes  del  dia 
Tocaron  al  alborada ; 
Vivaconlud  le  responde 
Con  clarines  y  dulzainas, 

Y  el  noble  Vivataubin 
Con  pífanos  y  con  cajas. 
Luego  las  torres  bermejas 
Generalife  y  la  Albambra, 
Solemnizando  la  fiesta 
Alzaron  sus  luminarias. 
Gómeles  y  Sarracinos, 
Tarfes ,  Chaplees  y  Mazas, 
Portavises  y  Vanegas, 
Aliatares  y  Ferraras, 
Adalifes  y  Bordaiques, 
Abencerrajes  y  Audallas ; 
Azarques  con  los  Alferves 
Madragaron  k  la  zambra, 

8ue  la  ordenó  Reduan 
on  Muza  su  camarada, 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema  el  de  Baza. 
Iba  Reduan  delante 
En  una  yegua  alazana. 
Vestido  de  verde  oscuro 
Con  un  almaizar  por  banda ; 
Con  plumas  de  tres  colores, 
Una  esfera  en  la  medalla, 

Y  en  medio  de  ella  esta  cifra  : 
«Mucho  mas  mi  empresa  es  alta.» 
Luego  tras  este  seguía 

Mu/a ,  en  una  yegua  baya, 


' 


126 


ROMANCERO  GENERAL. 


De  amarillo  y  naranjado 
Con  ana  toca  encarnada  : 
Por  divisa  un  corazón 

?ae  le  atraviesa  una  espada, 
en  el  pomo  aqueste  mole 
«Mas  crueldad  usó  üaraja. 
Bravonel  iba  vestido 
De  azul  y  franjas  moradas. 
Con  una  luna  menguante 
Encima  una  toca  blanca ; 

Y  con  la  délGca  luz 

Del  sol .  encubre  su  cara, 

Y  al  rededor  esta  letra  : 

«  Sin  luz  mengua  mi  esperanza.» 
Azarque ,  que  de  la  guerra 
Vino ,  quiso  entrar  con  armas. 
Las  cuales  trajo  del  mar 
Con  el  agua  deslustradas. 
Lleva  en  medio  del  escudo 
Colores  diferenciadas, 

Y  en  la  orla  aqueste  mote  : 
« Diferentes  son  mis  ansias.» 
Salió  Celino  y  Muley, 
Galbano  y  el  fuerte  Audalla, 
Vestidos  de  una  color 

En  cuatro  hacaneas  blancas  : 
Estos ,  porque  sus  amigas 
Quedaban  en  la  Alp^jarra, 
Entraron  de  una  librea 

Y  con  mochilas  colgadas ; 
Albornoces  colorados 
Con  ffuarda-soles  de  plata, 

Y  todos  aquesta  letra  : 

« A  la  vuelta  nos  aguardan.» 
Luego  tras  estos  venían 
Por  el  Zacatin  las  damas, 
Que  con  el  son  de  las  trompas 
Sintieron  ser  avisadas. 
Reduan  que  via  el  tropel 
Manda  parar  mientras  pasan, 
Que  no  es  razón  que  mujeres 
Vayan  en  la  retaguarda. 
La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Daraja, 
Que  pues  es  por  su  respeto, 
Es  bien  que  sea  capitana, 
Vestida  de  raso  blanco 

Y  la  mano  levantada, 

Con  que  el  rubicundo  rostro 
Tapaba  con  una  manga  : 
Una  toca  de  telilla 

Y  el  cabello  en  las  espaldas, 

Y  un  collar  ante  sus  pechos 
Que  á  un  carbunco  la  luz  tapa  : 
Adornó  la  bella  frente 

Con  una  bella  esmeralda, 

Y  en  medio  de  ella  esta  cifra  : 
<  Yo  la  culpa  v  tú  la  causa. 
Luego  tras  ella  bHosa 
Llegó  la  bella  Zoraida, 

Los  ojos  en  Reduan 

Y  en  Abenumeya  el  alma. 
Vestida  de  verde  oscuro 
Con  rapacejos  y  franjas, 

Y  en  una  franja  este  mole  : 
«Mas  juicio  y  menos  ffracias.» 
Llegó  Fátima  y  Gelinaa, 
Sarracina  y  Celindaja, 
Xarifa  y  Zaida,  Zulema, 
Adalifa  y  Albenzaida, 

Todas  con  moradas  tocas 

Y  almalafas  plateadas, 

Y  en  los  verdes  almaizares 
Dice  un  mote  :  c  El  color  basta.» 
Asi  llegaron  por  orden 

A  la  fuerza  del  Albambra, 
Donde  fueron  recibidas 
De  la  reina  Guadalara. 


( Romancero  general.) 
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S40. 

JUEGO  DE  CA^AS.  —  I. 

(AnóniMú.) 

Suspensos  estaban  todos 
Colgados  de  una  esperanza, 
Que  de  la  fiesta  promete 
La  diversidad  de  galas. 
Nadie  en  la  plaz»  se  mueve, 
Con  estar  toda  la  plaza 
Uena  de  bizarros  moros, 

Y  de  damas  las  ventanas. 
Esperábase  una  fiesta, 

Fiesta  entre  ellos  nunca  usada. 
Que  mantiene  Reduan 
Por  una  dama  cristiana. 
Cristiana  trae  la  divisa, 

Y  de  cristiano  las  armas, 

Y  en  la  tarjeta  este  mote  : 

«  Mi  ley  dejo ,  y  aun  no  basta.  > 
Rompió  luego  este  niencio 
Un  moro  Cegri ,  que  entraba 
Tan  libre ,  que  del  amor 
Yelo  es  siempre  de  su  dama  : 
Traía  en  un  pardo  ames 
Mil  víboras  esmaltadas, 

Y  él  entre  todas  desnudo. 
Royéndole  las  entrañas. 
Las  damas  de  piadosas 
La  mano  le  dan,  y  sacan, 

Y  él  la  suya  huyendo,  diee  : 
c  Mas  el  remedio  me  daña. » 
Traia  las  armas  verdes. 
Verde  el  escudo  y  la  adarga. 
Diciendo  :  «  Corta  es  la  vida 
»  Para  tan  larga  espe^nza. » 
De  plumas  grabó  un  ames, 
Que  el  viento  las  arrebata, 

Y  esta  letra  :  c  Nadie  fie 
»De  plumas  ni  de  palabras. » 
De  dos  mil  aventureros 

Se  pobló  toda  la  plaza. 

Cuyos  motes  no  lei 

Por  verles  jugar  las  cañas. 

(Romoacero  general 

JOEGO  DE  CAJifAS.  —II. 

{Anónimo,) 
Cubierta  de  seda  y  oro, 

Y  guarnecida  de  damas, 
Está  la  plaza  de  Gelves, 
Sus  terrados  y  ventanas. 
Con  la  flor  de  moros  nobles 
De  Sevilla  y  de  Granada ; 

Que  como  el  trato  es  de  amores 
Los  cubre  de  orín  las  armas. 
Gente  es  que  tienen  los  reyes 
De  ambos  reinos  alistada. 
Para  hacer  contra  cristianos 
Una  presa  de  importancia. 
Ya  pues  lidiados  los  toros, 

Y  hechas  ya  suertes  gallardas 
De  garrochas  y  baJUlas, 

De  rejones  y  de  lanzas. 
Placenteros  se  aperciben 
A  hacer  un  juego  de  cañas, 
Al  son  de  sus  tajnborines 

Y  clarines  y  dulzainas. 
Después  aue  mudado  hubieron 
Los  caballos  de  la  entrada, 

Y  publicadas  sus  quejas 
En  motes ,  cifras  y  galas, 
En  contrapuestos  partidos 
Por  cuatro  puestos  cruzaban, 
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Qoe  de  dos  en  dos  cuadrillas 
Hao  de  jugar  cara  á  cara. 
Los  primeros  que  pusieron 
Los  caballos  eo  la  plaza, 
Fueron  el  bravo  Alraadan, 

Y  Azarque,  señor  de  Ocaña, 
El  uno  amante  de  Annida, 

Y  el  otro  de  Celindaja, 
Contra  los  cuales  salió 
De  la  cuadrilla  contraría 
El  animoso  Gazul, 

El  desdeñado  de  Zaida, 

Y  el  esposo  de  Jarifa, 
La  bija  del  moro  Andalla. 
De  la  cuadrilla  tercera 
La  delantera  llevaba 
Lasimali  Escandaiife 

El  gobernador  de  Alhama, 

Y  Mahomad  Bencerraje, 
Valiente  moro  de  Tama, 
Alcaide  de  los  Donceles 

Y  Tírey  del  Alpujarra,    . 
Que  de  dos  damas  Cegries 
Son  esclavas  sus  dos  almas 
Contra  los  cuales  furiosa 
Salió  la  cuadrilla  cuarta « 
Llevaban  la  delantera, 
Coo  gentil  donaire  y  gracia, 
Benzulcma  el  de  Jaeu 

Y  el  corregidor  de  Baza, 
Que  sirven  en  competencia 
A  la  hermosa  Felisalva, 
La  hija  de  Boazan, 

Y  prima  de  Guadalara: 
Mas  como  tiene  la  gente, 

goe  aguardándoles  estaba, 
n  tormenta  los  deseos 

Y  Io6  ánimos  en  calma ; 
Enclavados  en  las  sillas 

Y  «abrazadas  la  adargas, 
Los  unos  contra  los  otros 

A  un  tiempo  pican  y  arrancan, 

Y  trabando  el  bravo  juego, 
(Que  mas  parecía  batalla. 
Donde  coo  destreza  mucha 
ahí  algunos  se  sefialan) 
Los  unos  pasan  y  cruzan. 
Los  oíros  cruzan  y  pasan. 
Desembrazan  y  revuelven. 
Revuelven  y  desembrazan : 
Cuidadosos  se  acometen. 
Se  cubren  y  se  reparan, 
For  DO  ser  en  sus  descuidos 
Paraninfos  de  sus  faltas ; 
Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adarga 
Que  las  cañas  son  bohordos, 

Y  los  brizos  son  bombardas. 
Mas  como  siempre  sucede 
En  las  fiestas  de  importancia, 
Tras  un  general  contento 

Un  azar  y  una  desgracia. 
Sucedió  al  bravo  Almadan, 
Que  contra  Zaide  jugaba. 
Que  al  arrancar  de  sus  puestos 
Cebado  en  mirar  su  dama. 
Por  tírar  tarde  un  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  ftiera  á  parar  la  yegua 
Donde  la  vista  paraba. 
Tan  lejos  de  su  cuadrilla 
Que  cuando  quiso  cobralla, 
no  pudo  encubrir  la  sobra 
Ni  podo  suplir  la  falta, 

Y  sus  vencidos  amibos 
En  cayo  favor  jugaba. 
Le  dejaron  envidiosos 

Del  bien  por  quien  los  dejaba ; 
Pues  fingiendo  que  no  entienden 


Las  voces  que  el  moro  daba, 
Dicen  á  sus  companeros  : 
Caballero,  adarga ,  adarga ; 

Y  partiéndose  revuelven 
Con  su  cuadrilla  corrada. 
Corrido  el  moro  valiente 
üe  una  burla  tan  pesada. 
Los  ojos  como  dos  fuegos, 

Y  el  rostro  como  una  gualda, 
Calóse  el  turbante  airado 

Y  empuña  una  cimitarra. 
Haciendo  para  su  yegua 
De  dos  espuelas  dos  alas, 
Furioso  los  acomete. 
Los  atropella  v  baraja. 
La  gente  se  alboroto, 

Y  las  damas  se  desmavan ; 
Ya  vierten  sangre  las  Durlas 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 
Ño  queda  moro  en  barrera. 

Ni  ha  quedado  alfanje  en  vaina  ; 
Almas  y  suspiros  Horan 

Y  los  brazos  no  se  cansan. 
La  noche  se  puso  en  medio, 
Con  la  sombra  de  su  cara 
Puso  treguas  al  trabado 

Y  limite  a  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  por  derecho 

Se  justifica  su  causa. 

Tomó  el  camino  de  Ronda 

Con  seis  amigos  de  guarda. 

{ñMtanefro  genero!,  i 

ROMANCES  DEL  ASALTO  DE  BAZA. 

242. 

ASáUrO  DE  BAZA  ^ 

Arriba,  gritaban  todos 
Los  que  dan  asalto  á  Baza, 
Con  el  valiente  Lisardo 

8ue  con  mil  moros  la  asalta, 
uando  el  pié  en  la  escala  pone, 
Como  amor  le  mueve  el  alma. 
Por  decir  viva  su  Rey, 
Dyo  al  subir  de  la  escala  : 
c  viva  Lisarda ,  viva ; » 
Mas  luego  vuelve  y  dice  : 
tArriba ,  arriba. • 
Pesa  mas  su  pensamiento 
Que  el  acero  de  sus  armas  : 
Son  mas  altas  sus  memorias 
Que  las  almenas  mas  altas. 
Dio  la  lengua  á  su  deseo 
Como  el  deseo  le  manda, 

Y  dijo  á  vuelta  de  aquellos 
Que  4  sus  espaldas  gritaban  : 
cViva  Lisarda  etc.» 

i  Pero  qué  mucho  que  el  moro. 

Si  vive  con  la  esperanza, 

De  que  su  Lisarda  viva, 

Pida  que  viva  Lisarda ! 

Señal  que  en  el  corazón 

No  hay  voz  que  pueda  alcanzalia  ; 

Con  sus  ansias  sus  memorias, 

Y  asi  publican  sus  ansias; 
«  Viva  Lisarda  etc. » 
Como  era  viva  la  voz. 
Pensó  que  al  cielo  llegaba, 
Al  cielo  de  la  oue  adora. 
Que  por  su  cielo  la  llama  : 
Piensa  que  á  Lisarda  aspira, 

Y  no  que  asaltaba  á  Baza, 

Y  en  medio  de  esta  victoria 
Asi  publica  en  voz  alta  : 

cViva  Lisarda,  etc.» 

¡Jiomañcnc  yeneral.) 

1  No  se  pone  entre  los  histéricos  por  ser  euierawenle  no- 
velesco. 


138 


ROMANCERO  GENERAL. 


ROMANCE  DE  LA  BATALLA  ENTRE  UN  MORO  Y 

ÜN  CRISTIANO. 

243. 

BATALLA  ENTRE  13N  MOROT  ON CRISTIANO*. 

{Anónimo.) 

A  vista  (lo  los  dos  reyes, 
Isabel  y  Don  Fernando, 
Puesto  á  Granada  cerco, 
Sale  un  moro  y  un  cristiano. 
El  moro  arrogante  y  flero, 
Furioso  y  determinado, 

Y  en  el  adarga  este  mote  : 
«Todo  lo  allana  mi  bra¡M.«> 
Pues  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano, 

?ue  es  mancebo  y  florecicnlts 
de  nación  lusitano. 
Muestra  bien  en  su  apostura 
Su  esfuerzo ,  valor  y  estado, 

Y  en  un  retrato  que  lleva. 
El  principio  de  su  daño. 
Con  arrogancia  y  denuedo 
El  moro  le  habló  al  cristiano, 
Diciendo :  —  Saber  auisiera 
De  qué  rey  eres  vasallo, 
Porque  en  solo  haberte  visto 
Te  estoy  tan  aficionado. 
Que  por  sola  tu  amistad 
Casi  me  hiciera  cristiano.  — 
No  quiso  el  aventurero 
Dejar  de  ser  cortesano, 

Y  dicele  al  moro  :— Soy 
De  la  nación  lusitano, 

Y  del  rey  Don  Juan  Segundo 
Soy  y  seré  su  vasallo. 

Soy  Don  Francisco  de  Almeida, 
En  mi  patria  bien  nombrado, 

Y  codicioso  de  honra, 

La  quietud  menospreciando. 


Vine  &  servir  á  los  Reyes 
Isabel  y  Don  Fernando.  — 
—Agora  digo  que  eres 
De  algún  linaje  villano, 

Y  que  por  iio  ser  cual  muestras 
Te  ñas  venido  desterrado ; 
Pues  dejas  tu  propio  rey 

Por  servir  al  que  es  extraño, 

gue  si  por  honra  lo  haces, 
n  África  tiene  campo.— 
—No  quisiera  responder 
A  tus  razones,  pagaoo ; 

Y  si  doy  respuesta,  es 

Por  dar  á  tu  yerro  el  pago.  — 
Apártase  el  sarraceno, 

Y  umbien  el  lusiUno, 
Para  tomar  de  la  vega 
Lo  que  les  es  necesario ; 

Y  cual  hambrientos  leones 
Vuelven  lijeros  picando 
Los  acicates  aprisa, 

Y  las  lanzas  enristrando. 
El  cristiano  quitó  al  moro 
De  la  cabeza  el  tocado, 

Y  el  moro  dio  en  el  escudo 
Descomponiendo  el  reirato. 
Que  fué  causa  que  volvió 
El  gallardo  lusitano 

Tan  presto ,  y  furioso  al  moro. 
Que  antes  de  ser  amparado. 
Con  la  adarga  le  partió 
El  hombro  y  derecho  brazo ; 

Y  cortando  la  cabeza 

La  llevó  al  rey  Don  Femando,   . 
El  cual  se  lo  tuvo  en  mucho, 

Y  duole  :  —Hidalgo  honrado. 
Pedid  cumplidas  mercedes. 
Que  todo  os  será  otorgado.  — 

( Roaumeerú  ffeurtl.) 

\  Pudiera  este  romance  haberse  colocado  entre  las  histo- 
ríeos de  la  época  de  los  Reyes  Católicos. 
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C02ITRA  LA  HAHÍA  DB  ADOPTAR  HOMBRES  DE  UUBUS 
PORIX)S  POETAS.— I. 

{Anónimo.) 

Tanta  Zaida  y  Adalifa, 
TanU  Draguta  y  Daraja, 
Tanto  Azarque  y  Unto  Adulce, 
Tanto  Gazuí  y  Abenámar ; 
Tanto  alquicer  y  marlota. 
Tanto  almaizar  y  almalafa, 
Tantas  empresas  y  plumas, 
Tantas  cifras  y  medallas ; 
Tanta  ropería  mora, 

Y  en  banderíllas  y  adargas 
Tanto  mote  y  tantas  motas, 
¡  Muera  yo  si  no  me  cansan ! 
¡Oh  rubio  galán  de  aquella 
Que  sus  brazos  trocó  en  ramas. 
Porque  no  fuesen  los  tuyos 
Prisión  de  su  imagen  casta ! 
Oh  Parnaso ,  sacro  monte ! 
Oh  Aganipe ,  fuente  sacra ! 

Oh  Pegaso  "que  nos  diste 
Con  tu  pié  coplas  en  agua !  . 
¡  Hyas  de  Júpiter  sumo, 

Y  de  Memoria  su  amada. 
Nueve  soberanas  Musas 

De  cien  mil  necios  mesadas, 


Ved  que  vuestros  adivinos 

En  arábigo  trasladan 

El  zumaque  de  sus  chollas, 

Y  el  comienzo  de  sus  cartas ! 
Renegaron  de  su  ley 

Los  romancistas  de  España, 

Y  ofrecieron  á  Mahoma 

Las  primicias  de  sus  gracias. 
Dejaron  los  graves  hechos 
De  su  vencedora  patria, 

Y  mendigan  de  la  ajena 
Invenciones  y  natranas. 

Los  Ordeños ,  ios  Bermudos, 
Las  Rasuras  y  Mudarras, 
Los  Alfonsos,  los  Enrieos, 
Los  Sanchos ,  y  los  de  Lara, 
¿  Qué  es  de  ellos  ?  ¿y  qué  es  del  Cid? 
¡Tanto  olvido  á  glona  tanta! 
¿Ninguna  pluma  las  vuela? 
Ninguna  Musa  las  canta? 
¡Justicia ,  Apolo ,  justicia ! 
Vengadores  rayos  lanza 
Contra  poetas  moriscos 
«    Que  la  tu  deidad  profanan, 

Y  aun  á  la  nobleza  altiva 
Satirizan  y  disfrazan. 
Haciendo  mfame  al  famoso, 

Y  á  la  temerosa  osada. 

Dales  calambjre  en  sus  diestras, 

Y  á  sus  voces  dales  asma ; 
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Derrámales  los  itaieiH)&¡, 
Pues  la  honra  le  derrama»  : 
A  los  endecheros  veda, 
Por  cuyos  ojos  echa  agua 
fil  uíDo  Amor ,  y  su  madre 
Ceboltas  pica  eu  sus  caras. 
llanda  que  quien  no  tradozga 
GraYes  odas  ó  eplgrimas, 
Que  en  los  gramáticos  solos 
La  pedaole  yerba  pazca, 

Y  que  el  papel  no  encarezca 
Por  desprecio  de  su  dama. 
Mas  conocida  que  roda, 

T  mas  que  nanz  sonada  : 
Yak»  que  del  néctar  tuyo 
Les  das  con  dÍTína  Uza, 
Que  á  nuestra  España  no  olviden. 
Por  quien  eres  les  encarga 
Aficiónense  los  niiíos 
Acontar  proexas  altas. 
Los  mancebos  á  bacellas. 
Los  viejos  á  aconsejallas. 
Buen  Conde  Fernán -González 
Por  el  val  de  las  Estacas, 
Nnñovero ,  Nuiiovero, 
Viejos  son ,  pero  no  cansan. 
Al  fin ,  por  merced  te  pido 
Que  Tedes  las  moras  zambras, 

Y  que  á  metrizantes  legos 
Lea  des  por  laureles  cañas. 

( ñmnancer$  genera  /. ) 

JrS.I?l*^*"i*  ^^  ^i  ridicttilzar  la  excesiva  manía 
2r«2i  íí*?""^  ^*  *^""."*'*'*»  ™0"«»  olvidándose  déla 

2£2U^*t^  ■."***?•  hibitos.  eonvertidoa  ta  segnnda 
25hr  «;«*'!?  '**"•*»  y*  ■'  proortcBta! qne  no  han  podido 
¡SSci  SS7Í!1"*  ""  *"  «ídlt  .artieipia.  Los  romances 
SSh  Jí? H??Pí5r"* y^^ h *»» »»* iamedlata» de 
m£  JK2í.*'*i*  «^'»"««»  írtbe  qoe  inoculada  con  la 

w «I  d  &4fio  xn  empezó  á  tomar,  jr  siguió  después. 

248. 

At  MISMO  ASOUTO  —  II. 

i  Ah !  mis  secores  poetas , 
Descúbranse  ya  esas  caras, 
Oesnudense  aquesos  moroi». 

Y  acábense  va  esas  zambras  : 
vayase  coa  Oíos  Gazul , 
Lleve  el  diablo  ¿  Gelindala , 

I  vuelTan  esas  marletts 

A  qiiieo  se  ^as  dl6  presudas , 

Qoe  quiere  Doña  ifaria 

ver  bailar  á  Oofia  Juana 

lina  Gallarda  española , 

0«*BBo  bar  danza  mas  gallarda  ; 

Y  Don  Pedro  y  Don  Rodrigo 
vesur  otras  mas  galanas , 
Yer  qm'en  son  estos  danzantes, 
1  conocer  estas  damas; 

Y  el  señor  alcaide  quiere 
Mber  quien  es  Abenamar , 
Estos  Cegríes,  Alistares, 
Adulces ,  Zaides  y  Audallas  ; 

Y  de  qué  repartimiento 
Son  Celinda  y  Guadalara , 
Estos  moros  y  estas  moras 
Que  en  todas  las  bodas  danzan  ; 

Y  por  hablarles  mas  claro, 
AM  tengan  buena  Pascua , 
¿Ha  venido  A  su  noticia 
Que  hay  cristianos  en  España? 
¿Quieren  que  diga  el  hereje 
Que  en  nuestra  fe  sacrosanta. 
De  los  nombres  de  la  pils 
Se  nos  si^ue  alguna  infamia? 
¿Sa(>en  si  alguna  nación 

T.     X. 
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Persa ,  scita «  ú  otomana , 
A  nuestros  nombres  celaran , 

Y  cantan  nuestras  hazañas? 
Si  dicen  que  no  lo  ignoran , 
¿Por  qué  las  cuentan  y  cantan 
En  nombre  de  los  moriscos , 
Abatiendo  nuestras  lanzas, 

Y  cobren  nuestras  naciones 
De  alquiceles  y  ahnalafas , 

Y  mil  falsos  testimonios 
A  los  moriscos  levantan? 
:  Están  Fatima  y  Jarifa 
Vendiendo  higos  y  pasas , 

Y  cuenta  Lagarto  Hernández 
Que  danzan  en  el  Alhambra ! 
i  Estanse  los  Aliatares 
Tejiendo  seras  de  palma, 

Y  Almadan  sembrando  coles , 

Y  levantantes  que  rabian ! 
¡Viene  Arbolan  todo  el  dia 
De  cavar  cien  aranzailas . 
Por  un  puñado  de  harina 

Y  una  tarja  horadada , 

Y  viene  otro  delicuente , 

Y  sácale  á  la  otra  mañana 
A  la  gineta ,  y  vestido 

De  verde  y  fiores  de  plata ! 
¡  Y  al  Cegri,  que  con  dos  asnos 
De  echar  agna  no  se  cansa , 
El  otro  disciplinante 
Píntale  rompiendo  lanzas  * 
¡Hace  Muza  sus  buñuelos ; 
Dice  el  otro  ,  aparta ,  aparta , 
Que  entra  el  valeroso  Muza, 
Cuadrillero  de  unas  cañas ! 
¡Los  de  la  Santa  Hermandad , 
Por  delitos  qne  otros  hagan , 
Os  saquen,  samaritanos, 
A  virotazos  el  alma  ! 
¡Dejais  un  (taerte  Bernardo , 
Vivo  honor  de  nuestra  h'spaña , 
Asombro  de  la  morisma , 
Temor  general  de  Francia  : 
Dejais  un  Cid  campeador , 
Un  Diego  Ordoñez  de  Lara ; 
Un  valiente  Arias  Gonzalo, 

Y  un  famoso  Rodrigo  Arias ; 

Y  á  aquellos  héroes  famosos , 
Digno»  de  gloriosa  fama, 
Qne  eternizó  sus  memorias 
La  conquista  de  Granada , 

Y  celebráis  chusmas  moras 
Vuestros  cantos  de  cigarra , 
Hechos  pobres  mendigantes , 
Del  AHiaidn  á  la  Alhambra! 
Si  ünporta  celar  los  nombres  , 
¿Por  qué  lo  impiden  las  causas? 
¿Por  qué  no  vais  á  buscarlos 

A  las  selvas  y  cabanas , 
A  las  banderas  francesas, 
O  á  las  legiones  romanas^ 
A  Carugo  6  á  Sagunto , 
O  á  la  felice  Numancia? 
¡Mas  dó  vuelas ,  pluma  mía ! 
Tente,  que  vas  desmandada ; 
Que  haces  mal  en  condenar 
Invencibles  ignorancias. 

_        '.  Romancero  general.) 

246. 

AL  MISMO  ASUNTO.  *-  Hl  *. 

¿Por  qué,  señores  poetas , 
No  volvéis  por  vuestra  fama ; 
Pues  en  común  vuestras  obras 
Yo  no  sé  quién  os  las  mancha  ? 
¡Mal  parece  que  estéis  mudos 
Cuando  inocentes  os  llaman , 
Y  acudiendo  á  las  demás 
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Dejais  vuestras  propias  causas ! 
Un  miembro  de  .vuestro  cuer|N} 

guiere  romper  vuestras  galas ; 
n  Judas  de  vuestro  gremio , 
Que  jamas  uo  Judas  taita. 
¿Qué  le  aprovecha  ¿  Gazul 
Tirar  al  otro  la  lauza , 
Si  hoy  un  niofo  del  Leteo 
Quiere  deshacer  sus  zambras , 
Como  si  fuera  Uoo  Pedro 
Mas  honrado  que  Abenamar, 

Y  mejor  Doña  María 

Que  la  hermosa  Gelindaja  ? 
Si  es  español  Don  Rodrigo, 
Españotrué  el  fuerte  Audalla, 

Y  sepa  el  señor  Alcaide 

Que  también  lo  es  Guadalara. 
Si  una  Gallarda  española 
Quiere  bailar  Doña  Juana , 
Las  zambras  Uimbien  lo  son, 
Pues  es  España  Granada. 
Si  este  triste  maldicietite 
De  vestidos  tiene  falta , 
Podréisles  dar  porque  calle 
Vuestras  marlotas  de  gracia ; 

Y  entienda  el  misero  pobre 
Que  son  blasones  de  España , 
Ganados  á  fuego  y  sangre , 
No  (como  él  dice)  prestadas ; 

Y  que  es  honra  Je  esta  tierra 

8ue  hagan  sus  fiestas  y  danzas 
on  lo  que  un  tiempo  ganaron 
Con  espada ,  dardo  y  lanza. 
No  es  culpa  si  de  los  moros 
Los  valientes  hechos  cantan , 
Pues  tanto  roas  resplandecen 
Nuestras  célebres  hazañas ; 
Que  el  encarecer  los  hechos 
Del  vencido  en  la  batalla , 
Engrandece  al  vencedor , 
Aunque  no  hablen  de  él  palabra. 
No  es  bien  que  el  Cid ,  ni  Bernardo , 
Mi  un  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Un  valiente  Arias  Gonzalo, 
Un  famoso  Rodrigo  Arias , 
Cuyas  obras  de  ordinario 
Eran  correr  las  campañas , 
Entren  á  danzar  compuestos 
Entre  el  amor  y  las  damas  : 
A  Bfaza  le  está  bien  esto, 
A  Arbolan  v  Galiana , 
A  los  Cegries  v  Aliaiares , 
Que  siempre  de  amor  trataban. 
Ni  es  bien  que  traigan  los  nombres 
De  las  banderas  romanas. 
De  CarUgo  6  de  Sagunto , 
Ni  de  nuestra  audaz  Numancia ; 
Que  Scipion  huye  de  amores , 
Scévola  está  en  bis  brasas, 

Y  Aníbal  no  se  entretiene 

En  danzar  ni  en  jugar  cañas ; 

Y  es  quitarles.de  sus  nombres 

Y  afeminarles  las  armas 
Enemigas  del  sosiego , 
Por  emprender  cosas  altas. 
¡  Los  perros  del  matadero 
Te  saquen,  traidor,  el  alma, 
Pues  por  ensalzarte  á  tí , 

A  tantos  buenos  maltratas ! 
I Y  el  cielo  te  traiga  á  tiempo 
Que  pidas  de  casa  en  casa , 
Como  pobre  mendisante . 
Del  Albaicin  á  la  Alhambra ! 
Darro  cuando  del  bebieres 
Enturbie  sus  claras  aguas , 

Y  las  del  manso  Genil 

Se  tornen  sangre  de  vaca. 
Apolo  con  sus  consortes 
Te  sienten  en  una  albarda , 


Y  en  lugar  de  SQ  licor 
Te  den  agua  de  zarazas. 
No  le  falte  en  Peralvillo 
Un  palo  y  soaa  ensebada , 

Y  en  conclusión  te  apedreen 

Los  moros  de  la  Alpqjarra. 

(RtmMten  genenh 

*  Este  romance  es  ana  respuesta  al  anterior,  Tíndicaido» 
los  autores  de  los  romances  moriscos. 
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B0aiJl7(DOSE  DE  LOS  EOIIANCCS   «OllISrOS. 

(Anónimo.) 

Oídme ,  señor  Relardo, 
Oíd  y  escuchad  un  poco, 

Y  templad  vuestro  instrumento 
Si  acaso  le  tenéis  boto; 

Y  si  de  una  vez  no  acaban 
Vuestros  llantos  y  sollozos. 
Repartidlos  por  semanas 
Hasta  que  se  agote  el  pozo. 
lY  si  está  mal  acordado. 

Por  qué  echáis  la  culpa  al  otro 
Que  de  Sidonia  salía 
A  impedir  el  des[>06orio? 

Y  si  le  faltan  clavijas 
Haoedlas  de  uo  sauce  flojo , 

Y  no  saldrá  el  son  turbado , 
Antes  manso,  ledo  y  ronco. 
Si  vos  hacéis  testamento , 
También  lo  puede  hacer  otro ; 

Y  si  hacéis  un  codicilo , 
Yo  lo  haré  también  y  todo. 
Si  muere  el  pastor  Belardo, 
También  acaba  Medoro, 

Y  si  vos  morís  por  Filis, 
Yo  por  Silvia  peno  y  lloro ; 
Pero  estáis  en  todas  partes , 

Y  no  puede  en  ningún  modo 
Dejar  de  topar  con  vos 
Ningún  cristiano  ni  moro. 
Sois  un  mapa  general, 

Y  en  nombre  sois  un  Antonio ; 
Calepinoen  traducciones, 
Desoe  el  uno  al  otro  polo. 
Una  vez  sois  moro  Adulce 
Que  está  en  la  prisión  qaejoso, 
Porque  le  dejó  Celinda, 

Y  es  que  os  di6  Fflis  del  codo ; 
Otras  veces  os  mostráis 
Bravonel  ó  Maniloro, 

Y  otras  veces  sois  Azarque , 
O  Moza  valiente  moro ; 
Otras  veces  Reduan , 

Que  se  atrevió  á  ganar  solo 

A  la  ciudad  de  Jaén 

Con  ffran  grita  y  alboroto  ; 

Y  al  un ,  por  no  me  cansar. 
Sois  la  parte,  sois  el  todo. 
Para  dar  gusto  á  las  damas 
Con  un  romance  gracioso , 
Como  es  decir ,  si  me  acuerdo  : 
«  Agua  va ,  c{ue  las  arrojo  : 
«Todo  cristiano  se  aparte , 
>Que  trae  el  curso  furioso. t 

Y  porque  no  entendáis 

Que  estáis  sin  causa  quejoso , 
Os  pido  que  os  contentéis 
Con  tener  un  nombre  solo; 

Y  no  echéis  culpa  á  las  aves , 
Al  olmo  y  su  verde  tronco, 
Diciendo,  sirven  sus  varas 
De  garrochas  para  el  toro; 
La  cual  verdad  os  concedo , 

Y  que  acertasteis  en  todo , 
Pues  en  las  armas  sois  buey, 
Según  lo  afirma  Colodro. 
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Recoged  Yuesiro  gahio , 

Y  echad  el  zurrón  ail  hombro , 
No  deis  causa  que  se  diga , 
Belardo ,  que  estáis  ya  foco ; 

Y  fo  mas  cierto  serii 

Que  no  sustentéis  ik  hombros 
La  Babilonia  del  mundo ; 
Dejad  que  la  sufran  otros. 

( Rom$iierro  genera  i.  \ 

348. 

SÁTKA  OE  LOS  BOMANCES  MOilSCOS. 

( ÁuMmo. ) 

Triste  pisa  y  afligido 
Las  orillas  de  Pisuerga , 
El  ausente  de  su  dama , 
El  desterrado  Zuleroa ; 
Moro  alcaide ,  y  do  bellido , 
Amador  con  ajaqueca , 
Arrocinado  de  cara , 

Y  carigordo  de  pierna. 
No  lleva  por  la  marloia 
Bordadas  cifras ,  ni  letras 
En  el  campo  de  la  adarga , 
Ri  en  ta  banderilla  letra  ; 
Porque  es  el  moro  idiota , 

Y  00  ha  tenido  poeta 

De  los  sastres  de  este  tiempo^ 
Cuyas  plomas  son  tijeras. 
Los  ojos  lieoe  en  el  rio , 
Coya  corriente  los  lleva 
Envueltos  entre  las  olas 
Llorando  su  triste  ausencia. 
Tanto  lora  el  hi  de  pota 
Que  si  el  año  de  la  seca 
IJorara  en  un  basa  mia 
Me  acudiera  A  c¡t*n  fanegas. 
Los  espacios  que  no  llora , 
De  memorias  se  alimenta , 
Porque  le  da  el  coraizon 
Lo  que  los  ojos  le  niegan. 
Pienso  se  hace  de  memorias  , 
Rumiando  glorias  y  penas , 
Como  rábanos  mi  muía , 
O  una  mona  berengenas. 
Contempla  luego  en  Alaxa, 
En  quien  mientras  la  contempla , 
das  de  imaginación 
O  se  las  traen  ó  las  llevan ; 

Y  ella  se  está  merendando 
Dorainicos  en  su  huerta , 

Y  tirAndole  los  cuescos 

A  quien  tal  pasa  por  ella. 

208  daros*  cejas  rubias, 
vivo  se  le  presentan , 
Lamaodo  rayos  los  ojos , 

Y  flechas  de  amor  las  cejas. 
El  moro  contemplativo 

A  ios  de  so  dama  vuela, 
Como  á  los  ojos  del  buho 
Cemicalos  de  uñas  negras. 
~¡  Ay  mora  beUa ,  le  aice , 
No  níiénos  dulce  que  bella , 
fio  estraffneo  tu  condición 
Las  conoiciones  de  ausencia ! 
~¡  Ay  moro,  mas  gemidor 
Que  el  eje  de  una  carreta. 
Pues  no  soy  tu  mora  yo. 
No  me  quiebres  la  cabeza ! 
—Recibe  allA  mis  suspiros , 

Y  el  llanto  en  aquesta  tierra 
Donde  el  Rey  me  ha  desterrado , 

Y  mis  cuidados  me  entierran. 
—Llore  alto,  moro  anugo , 
Suspire  recio  y  con  fuerza , 

Que  han  de  andar  llanto  y  suspiros 
Mas  de  noventa  y  I  res  leguas.  — 


En  esto  ya  salteado 
De  una  varonil  vergiieciza , 
A  lavar  el  tierno  rostro 
De  su  caballo  se  apea. 
También  se  apeó  el  galán « 
Poroue  quiere  en  el  arena 
Sembrar  peregil  guisado , 
Para  vuestras  reverencias. 


{ Romancero  general.) 
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COMO  KL  ATTEKIOR. 

(AnónimoK) 

Ese  moro  ganapán , 
Que  no  llevara  un  jumento 
Tanta  carga  y  sobrecarga , 
Gomo  le  cargó  su  dueño ; 
Remiso  de  haber  salido 
De  noche  con  tanto  peso , 
Se  volvió  A  peón  á  Ronda, 
Canonfacado  por  necio , 

Y  d^  la  vegua  baya 
Pacentando  en  un  centeno , 
Que  es  cifra  con  que  la  yegua 
PodrA  pacer  un  invierno. 
Cuanto  llevaba  el  vestido 
Iba  el  moro  maldiciendo. 
Porque  todo  pesa  tanto. 
Que  va  descausindo  A  trechos. 
Quitó  i  la  marlota  azul 

Los  eslabones  de  acero , 
No  queriendo  ser  esclavo 
Mientras  que  no  ñieae  negro ; 

Y  del  capeUar  pajizo 
Quitó  ios  tempranos  veros , 
Para  contentar  muchachos 
Cuando  los  piden  sin  tiempo; 

Y  apeando  el  tmlcoraio 
Se  puso  en  el  caballero , 
Que  parece  disparate 
Devano  en  el  hombro  izquierdo. 
Las  espidas  se  comió , 
Porque  iba  el  moro  hambriento , 

Y  por  ahorrarse  de  costa 
Al  pájaro  torció  el  cuello. 
Al  delfln  sacó  las  tripas 
Porque  iba  casi  hediendo , 

Y  por  ser  cosa  del  mar, 
Vendello  en  Ronda  por  fresco. 
Quitó  de  k»  borceguíes 
Todos  los  dorados  sellos , 
Para  si  por  cuartos  falsos 
Pudiese  pasar  en  trueco. 
Con  su  tienda  de  invenciones 
Llegó  el  moro ,  amaneciendo 
El  cíelo  con  mil  nublados. 
Juntados  por  tantos  vientos. 
Los  que  le  encuentran  cargado  , 
Cuál  piensa  que  es  repostero , 
Sobre  acémila  cargada 

De  algún  señor  de  estos  reinos ; 
Cuil  piensa  que  es  mercería , 
CuAl,  oue  es  gnadamacilero. 
Cuál ,  librero  de  aventuras 
De  Amadis,  Orlando,  ó  Febo ; 
Cuál ,  viendo  sus  invenciones, 
Piensa  que  es  taller  de  viejo 
De  algún  maestro  de  trazas , 
Con  invenciones  al  tiempo  ; 
Cuál,  viendo  tantos  enigmas, 
Piensa  que  es  doctoramienlo ; 
Que  a  ser  el  moro  cristiano 
Bien  pudiera  servir  dello. 
Renegando  viene  el  moro 
Del  poeta  qne  le  ha  puesto 
Un  pipote  ae  disfraces 
Para  que  él  vaya  muriendo. 


IM 
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Juramento  hace  el  moro, 
Juramento  ?iene  haciendo 
De  no  poner  mas  divisas , 
Porque  es  de  amadores  necios. 
Viendo  el  alcaide  de  Ronda , 
La  confusión  del  mancebo , 
Le  manda  que  se  reporte 
De  invenciones  y  de  cuentos , 

Y  que  no  es  algarabía 
Aquello ,  sino  gallego , 

Y  oonete  de  disfraces , 
Árbol  de  muchos  injertos  : 
Que  es  taberna ,  ó  bodegón , 
Pintado  de  fuera  y  dentro , 
Para  entretener  muchachos. 
Urracas,  monas  y  cuervos. 
Mandó  declararse  al  moro, 

Y  por  negocio  indigesto , 
Que  le  pongan  al  ombligo 
Un  parche  de  buenos  versos. 

( Romancero  general.) 

f  Rácese  burla  fn  este  de  aquellos  romances  moriscos  qnc 
descendientes  de  los  baenosno  eran  mas  qne  torpes  y  recar- 
gadas exageraciones  de  unos  mismos  asuntos  y  de  unos  mis- 
mos medios,  por  lo  cual  parecían  raricaturas  fastidiosas  y 
cansadas,  sin  gracia  ni  novedad  alguna. 

250. 

COBO  EL  Airrsaioiu 

( An6nmo.) 

Toquen  aprisa  á  rebato 
Las  campanas  de  Baeza , 

Y  el  valiente  Reduan 
Ponga  cerco  ¿  sus  fronteras. 
Azarqne,  indignado  y  flero, 
Las  frai\jas  de  oro  y  seda 
Las  coja  y  las  aderece 
Para  otra  nuevo  librea. 
Alce  del  suelo  el  bonete , 
Remiende  la  ttmicela , 

No  vuelen  astas  al  aire , 
Basta  que  vuele  la  len^pia. 
Ensilleule  el  potro  rucio. 
Denle  lanza  como  entena , 
Con  mas  medallas  y  plumas 
Que  tiene  la  Libia  arenas  ; 
Salgan  moros  de  Granada , 
Ha^an  honrosas  empresas , 
El^a  el  Rey  mas  alcaides 

8ne  tiene  casas  su  tierra  : 
áganse  zambras  de  noche , 
Suenen  cajas  y  trompetas. 
Jueguen  cafias  en  Toledo , 
Celébrense  nuevas  fles.tas; 

Y  Dará  empezar  su  zambra 
Pida  Bravonel  licencia , 

Y  el  Rev  por  ver  á  su  mora 
De  grado  se  la  conceda. 
Haga  alarde  de  su  gente, 

Y  saquen  nuevas  libreas , 

Y  la  hermosa  Guadalara 
Alfana  desgracia  tema. 
Cuélguense  todas  las  calles 
De  brocados,  varias  sedas , 
No  quepan  en  los  balcones 
Damas  que  salgan  á  vellas. 
Entre  el  valeroso  Muza , 

Diga .  Aparta ,  afuera ,  afuera , 

Y  sígale  la  cuadrilla 
Con  su  costosa  librea ; 

Y  el  animoso  Gazul 

De  su  Zaida  forme  quejas , 

Y  penetre  cou  los  ojos 

Las  paredes  que  la  encierran. 
El  desterrado  Abenamar 
Mire  el  camino  que  lleva , 
Demande  los  aparejos 


Envidioso  y  con  afkíenla. 
Al  camino  de  Toledo 
Se  parta  Zaida  la  bella 
A  buscar  á  su  Gazul , 
Que  la  media  alma  le  lleva ; 
Póngase  á  llorar  Belisa 
De  pechos  sobre  ima  almena , 
La  partida  de  su  esporo; 
Suene  la  pieza  de  leva. 
La  villana  de  las  borlas , 
Enamorada  de  verlas, 
Limpie  la  gruesa  camisa 
Por  de  dentro  y  por  defuera ; 

§uitese  las  alpargatas, 
desempefie  las  medias ; 
Póngase  DOtin  polido. 
Pues  se  le  dan  en  la  aldea ; 
Haga  el  amor  tantos  tiros 

?ue  no  le  queden  saetas , 
adorne  sus  puertas  francas 
De  las  sangrientas  cabezas. 
No  me  canse  mas  Belardo 
Con  su  Filis  y  su  estrella , 
Pues  de  puro  deslustrada 
Dio  de  lucero  en  cometa. 
Sus  endechas  pastoriles 
Caido  han  de  puro  viejas, 

Y  tiene  con  su  destierro 
Cansadas  muchas  orejas. 
No  temple  ya  su  instrumento 
Ni  le  ponga  cuerdas  nuevas ; 
Que  si  poner  se  debian , 

El  era  bien  digno  dellas. 
No  se  meta  con  las  varas , 
Si  están  derechas  ó  tuerus ; 
¡Pues  en  él  no  han  descargado, 
Por  muy  dichoso  se  tenga!  , 
Deje  k  la  gran  Babilonia . 

Y  a  quien  la  rige  y  gobierna , 
No  levante  algunas  nubes. 
Que  sobre  su  casa  lluevan. 
Preguntóme  cierta  dama 
Este  Belardo  quién  era , 

Y  cuando  su  suerte  supo 
Me  dijo  de  esta  manera: 

—i  Mirea  qué  Grande  de  España 
Para  que  á  lástima  mueva ! 
¡  Qué  pérdida  del  armada  \ 
¡Qué  muerte  de  rey  ó  reina !  — 
Entre  los  toscos  pastores , 
En  el  soto  y  en  la  vega , 
Al  son  de  sus  instrumentos 
Puede  cantar  sus  endechas. 
Quéjese  á  los  duros  robles, 
A  las  desiertas  sirenas; 
Llame  á  Apolo  ▼  al  Flechero , 
Podrá  ser  que  oe  él  se  duelan , 
Porque  bien  considerado 
Las  que  llora  por  tragedias. 
Según  la  culpa  que  tuvo 
Fue  muy  liviana  la  pena. 
El  que  á  Adallfes  y  Azarqnes 
Sacó  costosas  libreas; 
Saque  nara  si  un  bonete 

Y  verá  lo  que  le  cuesta. 
Pues  que  oe  la  secta  mora 
Las  ceremonias  enseña 
Dlsfhízadas  en  romance. 
Señal  que  desciende  de  ellas : 
Porque  me  dijo  un  refrán 

Un  tiempo  una  buena  vieja  : 
« El  qne  las  sabe  mejor , 
•Ese  tañe  las  gambetas .» 

Y  para  mi  yo  lo  creo. 
Porque  su  rostro  demuestra 
Haber  nacido  en  Granada , 

Y  criádose  en  la  sierra. 
Hay  necios  abandonados, 
Fisgones  en  las  comedias , 
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Q«e  viendo  on  romaoce  de  estos 
Se  quedan  b  boca  abierta. 
lióos  dicen :  — \  gran  concepto  *— 
Otros  :  — ¡  (aoMMa  es  la  letra  !— 
¡Y  asi  entienden  lo  que  dicen  , 
Cooio  los  cuellos  que  llevan ! 
i  M agxideros  de  vosotros 
Que  os  eogaftan  y  embelesan 
Con  fingidas  necedades 

Y  engañosas  apariencias! 
No  hagáis  caso  de  Gainlf 
Reios  mando  se  qu^a , 
Rogadle  i  Aaarqne  no  rasgue , 

Y  que  cristiano  se  vuelva. 
Esto  dijo  on  estudiante 
Enfiídado  de  poetas, 

l^K  aoieren  per  un  romance 
Ser  dioses  acá  en  la  tierra. 


2Si. 


( h0MMHecro  §tH€ra¡.) 


PABODIA  DI  U!l  BOMANCe  NORISCO. 

(Dé  Don  Utii  de  Gángora  <.) 

BosiBennie  el  asno  rucio 
Del  alcaide  Juan  Llórente ; 
Demoeel  Updor  de  eorcbo , 

Y  el  gabán  de  paio  verde : 
El  laoion  en  cuyo  hierro 
Se  han  orinado  los  meses, 
El  casco  de  calabasa , 

Y  el  vizcaíno  machete ; 

Y  para  nü  capema 

Las  plumas  del  tordo  denme , 
Oue  por  ser  Martin  el  tordo 
stervirán  de  martinetes : 
Pondréle  el  orillo  axnl 
Que  me  dio  para  nonelle 
Tetesa  la  del  Villar, 
lIQa  de  Pascual  Vicente  ; 
y  aqaeHa  patena  en  cuadro 
Donde  de  latón  se  ofrecen 
La  madre  del  Virotero 

Y  aquel  dios  que  catea  anieses , 
Tan  en  pelota  j  tan  Juntos 
Que  en  ciecos  nudos  los  llenen 
Alono,  redes 7 brazos , 

Y  al  otro,  brazos  y  redes , 
Coyas  llpiras  en  tomo 
Acompañan  y  guarnecen 
Ramos  de  nogal  y  espinas , 

Y  por  letra  :  tPan  y  nueces. 
Esto  decía  Galavo 

Antes  qoe  al  Tajo  partiese , 
Aquel  yegoero  llorón , 
Aquel  lomental  ginete , 
Nataral  de  do  nadó, 
De  yegfíeros  descendiente  ; 
Hombres  que  se  proveen  ellos 
Sin  croe  les  provean  los  reyes. 
Trajeronle  la  patena , 

Y  sospírando  mil  veces 
Del  dios  garañón,  miraba 
La  dulce  Franeiajr  la  suerte. 
Piensa  qoe  ser*  Teresa 

La  qoe  descidiren  y  prenden 
Agudos  rayos  de  envidia , 

Y  de  cek»  nudos  fuertes. 
—Teresa  de  mis  entrañas. 
No  te  gazmies  ni  ajaqueques 
Qoe  no  faltarán  zarazas 
Para  los  perros  que  muerden. 
Aoncfiie  es  largo  mi  negocio » 
Mi  vnella  será  muy  breve  : 
El  din  de  San  Ciruelo , 

O  la  semana  sin  viernes. 
No  te  parezcas  i  Venas  ^ 
Ya  qoe  en  beldad  le  pareces  , 


En  hacer  de  tantos  huevos 
Tantas  frutas  de  sartenes. 
Cuando  sola  te  imagines, 
Para  que  de  mi  te  acuerdes , 
Poole  á  un  pantuflo  aguilefio 
Un  reverendo  bonete. 
Si  creciere  la  tristeza 
Una  lonja  cortar  puedes 
De  un  jamón ,  (]ue  bien  sabrá 
Tomarte  de  triste  alegre. 
:  Oh  cómo  sabe  una  lonja 
Mas  que  todos  cuantos  leen ! 
lY  raoos  de  puerco  mas 
Que  lenguas  de  bachilleres ! 
Mira ,  amiga ,  mi  pantuflo , 
Porque  veris  sí  lo  vieres 
Que  se  parece  á  mi  cara 
Como  una  leche  i  otra  leche. 
Acuérdate  de  mis  ojos , 
Que  estén  cuando  estoy  ausente 
Encima  de  h  nariz 

Y  debajo  de  la  frente.  — 
En  esto  llegó  Bandurrío 
Diciéndole  que  se  apreste , 
Que  para  sesenta  leguas 
Le  faltan  tres  veces  veinte. 
A  dar  pues  se  parte  el  bobo , 
Estocadas  y  reveses , 

Y  tajos  orilla  el  Tajo 

En  mil  hermosos  broqueles. 

( RMumcero  generai.—  It.  Fior  dé  parioa  y  nuevo» 
R<MMMe«,1.>  parte.— U.  GéhGoRA,  Ot^rai  áe.) 

1  Kste  romance  es  de  Góngora,  parodiando  al  morisco  qae 
empieza  :  EnsUieame  el  potro  rudo. 
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Lleve  el  diablo  el  poiro  tacio 
Del  alcaide  de  los  Veiez , 

Y  i  mi  si  subiere  en  él 
Cuando  las  cañas  se  juepen, 

gue  ya  me  tiene  enfadado 
er  tan  coman  á  las  gentes , 
Que  lo  suben  los  muchachos , 

Y  lo  corren  las  mujeres. 
En  las  coeinas  lo  afilan. 
En  los  caminos  lo  muelen . 
De  los  establos  lo  arrojan 
Que  por  viejo  lo  aborrecen , 

Y  los  mozos  de  caballos 
Cuando  almohazarle  suelen , 
Al  son  de  las  almohazas 
Dan  cou  el  potro  de  Velez ; 

Y  las  tristes  lavanderas 
Aun  apenas  amanee , 
Cuanao  en  las  peñas  del  rio 
Al  potro  lavan  V  tuercen. 
Los  calceteros  fe  cose^ , 
Los  tejedores  le  tejen , 
Los  pasteleros  le  empanan , 
Los  cocineros  le  cuecen ; 
Entre  la  carne  le  pican , 
En  los  tizones  le  encienden , 

Y  de  aquesle  potro  canlan 
Al  son  de  los  almireces. 
Los  zapateros  le  ahorman , 
Los  panaderos  le  ciernen. 
Los  arrieros  le  acosan 

Y  molineros  le  muelen ; 
Los  herreros  le  maltratan 

Y  con  los  fuelles  le  encienden ; 
Los  carboneros  le  ahuman , 
Los  roperos  le  revenden  : 
Los  sombrereros  le  aforran 

Y  coiL  él  hacen  caireles; 
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Los  tiiilürcios  le  tiiien 
De  colores  diferentes : 
Los  jubeteros  le  ojalan , 
Los  pregoneros  le  venden , 
Los  tuQuidores  le  tunden 

Y  con  el  potro  anochecen. 
Solo  falta  que  en  el  campo 
En  los  árboles  le  enierten , 

Y  que  en  medio  de  las  plazas 
A  la  pelota  le  jueguen ; 
Porque  anda  ya  tan  corrido, 
Que  si  alguna  vez  se  pierde , 
Le  conocen  las  del  Rastro 

Y  á  mi  casa  me  lo  vuelven  : 
En  fin  anda  tan  cansado 
Que  á  cada  paso  se  pierde, 

¡  Lleve  el  diablo  el  potro  rucio 

Y  á  quien  mas  que  yo  le  quiere  I 

{Rmiumeerú  fcnerat.) 

>  Este  romanee  burlesco  prueba  lo  muy  papular  que  se  hizo 
el  de  Ensíllenme  el  potro  rudo. 
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( Anónimo.) 

Colérico  sale  Muza 
De  la  torre  de  Gomares, 
Arrastrando  la  marlota, 

Y  desnudo  el  rico  alfanje.  , 
No  va  desta  suerte  el  moro 

Por  matar  el  Bencerraje, 

Sue  le  desmintió  en  Palacio , 
as  por  vengar  el  ultraje, 
gue  le  hacen  los  poetas 
n  canciones  y  romances; 

Y  yendo  de  esta  manera 

Le  salió  al  encuentro  Azarque , 

Y  él  pensó  ^e  era  poeta 
Cuando  le  vió  de  taf  ulle. 
—  Dejadme ,  le  dije  Muza, 
Que  los  vestidos  arrastren. 
Que  me  duelen  va  los  lomos 
De  andar  cargauo  de  trajes , 
Que  los  poetas  novicios 

Se  desvelan  en  sacarme, 
Compuesto  de  mas  colores 
Que  tapete  de  Levante. 
Ya  hacen  de  mi  platillo 
Las  damas  en  todas  partes , 
Llamándome  Antón  Pintado » 

Y  es  justo  que  asi  me  llamen» 
i*ues  me  pintan  los  poetas 
Como  retazo  de  sastres^ 

O  capisavo  de  mona , 
O  como  lienzo  de  Flándes. 
No  hay  borra  de  tundidor 
Do  mas  colores  se  hallen ; 
pues  me  pintan,  ya  de  verde. 
Ya  de  blauoo ,  rojo  y  jalde  : 

Y  asi  voy  dotenniuado 
Antes  que  adelante  pase , 
No  dejar  poeta  á  vida 

Desde  el  barro  hasta  el  de  Gante.-- 
— Difícil  cosa  emprendéis , 
Le  respondió  el  bravo  Azarque 
Si  á  todo  el  género  humano 
No  matáis  con  ese  alfanje  : 
Sabed  que  son  los  poetas 
Como  la  hidra  espantable, 
Que  si  una  cabeza  cortan 
Luego  de  ella  siete  salen  : 

Y  si  matáis  un  poeta. 
Con  sátiras  y  romances 
Que  compondrán,  quedaréis 
Ahogado  entre  cantares. 
Dejalles,  pues  que  ya  os  dejan. 


Y  dan  en  cantar  de  Azarqui'S 
Naciendo  ayer  de  la  tierra 
Como  Aoteon  de  gigante. 
¿Desciendo  yo  por  ventora 
Del  conde  Fernán  González 
Señor  de  los  castellanos. 

De  los  Laras  y  Guzmanes, 
Para  que  me  traigan  todos 
Mas  corrido  por  las  calles 
Que  manto  de  seviHana. 
O  cortesana  pleiteante  f 

Y  con  todo  sufro  y  callo , 
Porque  ellos  sufran  y  callefi , 

Y  trato  bien  los  poetas. 
Porque  ellos  mal  no  me  trateo.  — 
— Verdad  decis,  dice  Muza, 

Sue  mejor  será  dejalles, 
asta  que  nuestras  historias 
Los  amohinen  y  cansen. — 
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(Anónimo  *.) 

Por  las  riberas  de  álbercbe, 
Un  rio  de  Talavera , 
En  cuya  corriente  anidan 
Las  lechuzas  y  cígikelias ; 
Adonde  el  fuerte  Sansou 
Luchó  con  la  primavera , 

Y  desafió  á  los  vientos 

Y  al  dios  Marte  en  lucha  fiera  : 
Adonde  vino  á  parar 

Un  marinero  de  Eneas , 
Cuando  en  el  mar  de  Sicilia 
Fueron  perdidas  sus  velas , 

Y  adonde  Venus  la  diosa 
Abrasó  desde  su  esfera 
A  un  avaro  carretero. 

Que  le  arrastraba  su  estrella; 
Corriendo  sale  Cupido 
Temeroso  de  la  abeja  , 
Que  en  los  jardines  de  Chipre 
Le  picó  en  la  roano  diestra  : 

Y  tras  él  un  fuerte  moro , 
En  una  yegua  overa  y 
Semejante  á  Rodamoole 
En  el  brío  y  lyereza. 

Van  á  prender  á  Abenámar, 
Por  cierto  daño  que  hiciera 
Su  yegua  entre  dos  linderos , 
Junto  á  Toledo  en  la  huerta. 
Desde  lejos  ven  un  bulto , 

Y  adivinando  quién  era. 
Iban  echando  juicios 

Por  ver  quién  mejor  acierta. 
Cual  dice  que  es  Dona  Urraca 
La  que  se  quedó  suspensa. 
Luego  que  del  Rey  Don  Saiiclio 
Llegó  la  siniestra  nueva ; 
O  la  dueña  que  en  Sidonia 
Estuvo  por  compañera 
De  la  rema  Doña  Blanca 
En  la  prisión  dura  estrecha. 
Yendo  en  aquestos  debates 
Ambos  hacen  una  apuesta , 
Que  al  que  mejor  acertase 
Le  diese  el  otro  una  premia. 
Señak)  el  robusto  moro 
Para  la  conquista  fiera 
Un  alfanje  damasquino 
Que  del  tahali  le  cuelga. 
Usó  Cupido  de  maña , 

Y  sin  que  el  moro  lo  entienda , 
Para  divisar  mejor 

Abajó  un  poco  la  venda , 

Y  por  si  algo  pudiese 
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Gmiar  eu  aqoelto  empresa ,  t 

Poso  ea  cootra  del  ainoie 

El  arco ,  ayaba  y  saetas. 

Llegan  los  coinpelidores 

Y  desengañados  qaedan. 

De  qae  es  el  valiente  Aodalla 

fjoe  va  la  vuelta  de  Teba. 

( kaakmemv  gencrai.) 

1  El  esDfrita  de  parodia  j  bariesco  se  aplica  especialmente 
a  lodo  lo  Meno,  lo  bello,  lo  popalar.  En  esta  composición  se 
hace  bula  de  todos  los  géneros  de  romances^  y  se  reseflan  los 
ma  célebres  de  los  moriseos ,  de  los  bistóncos ,  y  de  los  de 
diTCfaos  asnillos.  Se  engallan  pnes  mncbo  los  (|ae  pretenden 
desaatoríiar  y  despopnlaiiiar  los  romanees  moriscos  y  otros 
per  las  parodias  i  ose  ban  dado  lugar  los  buenos,  y  por  la 
crítica  4ie  merecen  los  malos. 
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HOBISCO   BUBLESCO  '. 

( Anáttimo.) 

¿De  coándo  acá  tantos  tíeros, 
Señora  Zaida  la  bella? 
¿Que  confesión  revelé 
para  tanta  peoiteacia? 
Agradéacame  que  callo 
lié  cosas  que  son  de  veras; 
Qoe  lo  qae  d^,  no  inpona 
Qne  se  sepa  o  no  se  sepa. 
¿Quién  le  not6  aqoeUa  carta , 
Qoe  según  es  de  discreta , 
El  que  no  la  conociere 
Habrá  de  culpar  mi  lengua? 
¡  Oh  qoé  bien  so  cuento  sal)e ! 
¡  A  fe  qoe  es  buena  la  letra , 
De  reñirme  v  de  alabarme 
Porque  roucno  mas  lo  sienta ! 
Como  bárbaro  me  halaga 
Para  descubrir  la  vena , 

Y  á  vuelta  de  sus  blanduras 
Mete  la  aguda  tonceta. 
¿No  sabe  que  me  parece 
En  las  C08»  que  me  veda« 
t^  le  troje  yo  la  mano 
Cuando  formaba  las  letras? 
Porque  á  fe  de  noble  moro, 
Qoe  todo  cuanto  me  ruega. 
Lo  pensaba  hacer  sin  bita 
Aunque  no  me  lo  pidiera. 

i  Este  si  que  es  puro  amor 
Nacido  de  entrañas  buenas. 
Pues  á  dos  cuerpos  tan  grandes 
Una  voluntad  gobierna ! 
Diga  cual  Ibma  su  calle 
Para  no  pasar  por  ella , 
Qoe  como  es  cantón  su  casa 
A  dos  calles  señorea. 
Yo  no  quiero  tener  pleitos, 
Qoe  gusto  de  obedecerla ; 
Mas  no  quiero  que  sean  dos. 
Pues  ima  sola  me  niega. 
Mándame  qae  á  sos  cautivas 
Ni  las  hable  ni  las  vea , 

Y  tan  de  veras  lo  pide 
Como  si  alguna  tuviera ; 
Porque  en  su  casa  cristianas 
Imposible  será  haberlas, 
Poes  so  boen  ejemplo  basta 
Para  qoe  ni  aun  lo  merezca. 
Dice  que  las  damas  hacen 
Banquetes;  pero  que  sdviert» 
Que  ñau  de  comer  y  callar 
Loa  que  en  la  meta  se  sientan. 
Si  algún  lianquete  me  biio. 
Bosque  quien  se  lo  agradezca ,, 
Pues  comida  de  uno  solo 
Servia  para  cincuenta. 

Ni  son  nanquetes  costosos 


Los  que  las  damas  ordenan , 
Pues  favores  cuando  mucho 
Son  los  píalos  de  sus  mesas  : 

Y  es  plato  el  de  los  favores 
Que  a  uno  solo  bien  sustenta. 
Mas  si  muchos  comen  del 

Ni  les  hace ,  ni  tes  presta. 

Y  cierto,  señora  Zaida, 

Que  de  hacer  esto  me  pesa , 

Que  no  es  de  mi  condición 

Descubrir  foltas  ^enas; 

Mas  razón,  cólera  j  celos. 

Tres  oidores  de  mi  audiencia , 

Siendo  razón  presidente 

Firmaron  esta  sentencia. 

{Boimmcero  general.) 

*  E.stc  romanee  es  ana  contestación  jocosa  al  que  cmpieía 
Mira,  '¿tnde,  que  te  aviso. 


I     . 


256. 

MORISCO  BORLESCO. 

{Anánimo*,) 

i  Valga  al  diablo  tanto»  moros 
Como  por  momentos  sacan 
Esos  poelas  novatos^ 
Dotados  de  tantas  jarcias ! 
¿  Son  por  dicha  buhoneros , 

8oe  van  á  vender  medallas , 
reatas  de  recueros 
Que  tan  sin  duelo  las  cargan  ? 
i  No  mirarán  que  un  cabalo 
Corre  mal  si  le  embarazan , 
Que  le  basta  un  hombre  encima 
Con  lanza ,  espada  y  adarga  ? 
4  Para  qué  los  entapixan 

Y  los  cubren  de  gualdrapas 
De  alamares,  rapacejos. 

De  listones ,  borlas ,  oandas  ? 

Déjenlos  á  los  cuiíados, 

Oue  se  quejan  que  los  cansan, 

Y  que  á  caballo  los  suben 
r.argados  de  empresas  varias  : 
Que  los  cobgan  de  estrellas 
Siendo  la  suya  tan  mala , 
Cual  no  la  dé  Dios  á  nadie 
Cuando  en  so  desgracia  caiga  : 
Oue  á  su  pesar  les  dan  soles 

Y  medias  lunas  á  cargas, 

Y  aun  dicen  hubo  un  poeta 
Que  quiso  hacer  dos  un  alma. 
¡Miren  alma,  y  mas  de  un  moro, 
Hecha  do»,  qué  tal  quedara ! 
Si,  pareciera  pedazos 

De  pelota  ouarieada, 
Que  los  ahitan  con  moles 
Que  por  pienso  no  les  pasan , 

Y  los  atiestan  de  empresas 
Sin  tener  en  qué  llevarlas  : 
Que  los  cansan  y  fatigan , 
Que  los  muelen  y  embarazan, 

Y  que  los  emparamentan 

Y  los  ahogan  con  mantas , 
Sin  mirar  si  es  junio  ó. julio 
Cuando  de  calor  se  abrasan , 

Y  que  aun  apenas  les  dejan 
Do  arrimar  fa  cimitarra , 
Que  con  fogosos  cometas 
Los  chamoscan  las  pestañas, 

Y  que  en  sus  frágiles  hombros 
Al  celeste  globo  car^n  : 
Que  mas  á  cuento  les  viene 
Vender  sus  higos  y  pasas, 

Y  el  hacer  sus  gananzuelas 
Con  sus  rábanos  y  llantas, 

Y  el  navegar  con  sus  recuas 
Desde  TendiHa  á  Paslrana, 
Que  estarse  desvaneciendo 


136 


BOMANGERO  GENERAL. 


En  invenciones  soñadas ; 
Que  con  dos  moras  uniortentas 
Que  les  cuezan  unas  babas , 
Tienen  lo  que  han  menester 
Sin  Jarifas  ni  Darajas  : 

8tte  yeguas,  color  de  cisnes , 
00  cola  y  clin  aleñada , 
Ha  mochos  dias  que  dicen 
Que  en  sus  tiendas  no  se  gasUn ; 
Que  mas  quieren  dos  pownas 
Que  dos  borricos  les  paran , 
Para  que  de  feria  en  leria 
Aceite  y  jabón  les  traiga , 
Que  el  potro  meio  ensillado 
Aunque  de  las  yerbas  salga, 

Y  que  el  otro  de  Gatul 

Que  se  arrodilló  en  la  plaia , 
Que  como  perro  de  dego 
Le  enseñó  el  moro  mudanzas , 
Para  que  hiciese  en  Sanlücar 
Reverencias  á  su  dama. 
Dicen  que  los  datilados 
Ya  no  les  sirven  de  nada , 

Y  que  mas  les  aprovecha 
De  esparto  unas  alpargatas. 
Pues  miren ,  por  vida  mia , 
Señores ,  en  que  se  cansa» , 
Que  los  propios  moros  dicen 
Que  los  levantan  que  rabian. 

(Romancero  generen.) 

4  El  poeta  burlesco  opone  en  este  rornaace  i  la  idealidad 
poética  de  los  moriscos,  la  realidad  de  lo  que  eran  en  efecto 
los  árabes  vencidos  que  qaedaron  en  Espafia ,  los  cvales  casi 
todos  se  dedicaron  al  oficio  de  arrieros. 


857, 


ROMANCE  BURLESCO  DE  lAIDE. 

(Knénimo  K) 

Háganme  vuestras  mercedes 
Merced  de  desengañarme, 
Si  hay  entre  todos  alguno 
Que  conozca  al  moro  Zaide ; 

Y  díganme  por  su  vida 
Qué  rostro  tiene  y  qué  talle. 
Que  tengo  mucho  deseo 

De  conocelle  y  bablalle. 

Y  díganme  qué  es  la  causa , 
Que  no  hay  pequeño  ni  grande 
Que  mil  veces  no  le  avise 
«Que  no  pase  por  su  calle». 
Apenas  ha  amanecido. 
Guando  ya  haciendo  jarab«« 
El  boticario  le  avisa 

«  Que  no  pase  por  su  calle  » . 

Aun  apenas  ha  lomado 

En  su  tienda  aguja  el  sastre , 


Cuando  avisa  al  triste  moro 
«  Que  no  pase  por  su  caUen. 
El  tundidor ,  mientras  tunde 
Sos  paños  V  cordellates, 
Gomo  los  demás  le  avisa 
« Que  no  pase  por  au  calle  r; 
Va  el  piloto  ó  marinero 
Engolfado  con  su  nave , 

Y  en  medio  del  mar  le  avisa 
« Que  no  pase  por  su  calle  > . 
Va  cien  leguas  de  su  casa 

A  veces  el  caminante 

Y  en  el  camino  le  avisa 

c  Que  no  pase  por  su  calle  » . 
Allá  dentro  en  su  bodega 
Está  picando  la  carne 
£1  pastelero,  y  le  avisa 
«Que  no  pase  por  su  callea . 

Y  los  propios  buñoleros 
Aunque  son  de  su  linaje  *, 
Entre  el  aceite  le  avisan 
«Que  no  pase  por  su  calle  *. 

Y  las  fregonas  fregando 
Sus  platos  y  sus  vasares 
Le  avisan  en  voz  y  en  grito 

«  Que  no  pase  por  sn  calle» . 
No  hay  mijer,  niño  ni  hombre, 
Gomo  tenga  boca  t  hable. 
Que  mil  veces  no  le  avise 
«  Que  no  pase  por  su  calle». 
¿Qué  tiene  este  triste  moro? 
¿Está  tocado  de  landre, 
Que  asi  desterralle  quieren 
De  todas  las  yecindades? 
¡Gon  haber  dado  respuesta 

Sue  pudiera  disculparle 
e  la  trenza  de  cabellos 
?ue  se  puso  en  el  turbante 
del  alarde  que  hizo 
En  los  jardines  de  Tarfe, 
No  aprovecha  con  el  vulgo 
Que  deJe  de  amenazaUe! 
¿  Adónue  ha  de  Ir  el  cuitado 
Pues  en  el  mundo  no  cabe  * 
Que  tengo  sospecha  y  miedo 
No  vaya  á  desesperarse. 
Merezca  el  humilde  moro, 
Que  su  destierro  se  acabe , 
Que  auien  de  humildes  se  venga , 
Humilde  venganza  hace. 

4  Prueba  esta  trova  bariesca  sin  etageracionla  populjndaJ 
del  lindfslmo,  ingenioso  y  Boétleo  romance  morisco  de  U\M 
y  Zaída.  que  empiesa  así :  Mira,  Zmde,  que  le  »i*».  Abb  n  d 
día  le  alcanza  su  antigua  popularidad ,  y  apenas  bar  }txf/m 
en  Andalucía  que  no  le  cante  ó  decore. 

<  Los  buñoleros  eran  casi  siempre,  en  Asdalacia , noñsttf 
ó  gitanos. 
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258. 

EL  CAUn\'0.  —  I. 

{Anónimo.) 

Preguntando  está  Florida 
A  su  esposo  placentera 
En  un  yergel  asentada 
Junto  á  una  verde  ribera  : 
—  Digasme  tú ,  esposo  amado , 
¿De  dónde  eres?  ¿de  qué  tierra? 


¿  Y  adonde  te  capUvaron  ? 
¿Y  liberud  auién  te  diera  ? 
—  Yo  os  lo  diré,  dulce  es|>osa , 
Estad  atenta  siquiera. 
Mi  padre  era  de  Ronda  *, 

Y  mi  madre  de  Antequera ; 
Gaptiváronme  los  moros 
Entre  la  paz  y  la  guerra, 

Y  lleváronme  á  vender 
A  Velez  de  la  Gomera. 
Siete  dias  con  sus  noches 
Anduve  en  el  almoneda: 
No  hubo  moro  ni  mora 
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Qoe  por  mi  una  blanca  diera , 
Sí  no  fuera  un  perro  moro 
Ooe  cien  doblas  orreciera , 
Y  llevirame  ¿  su  casa , 
Ecbárame  una  cadena ; 
Dábame  la  vida  mala , 
Dábame  la  vida  negra  : 
De  día  majaba  es^^rio , 
De  oocbe  molía  cibera. 
Echóme  uu  freno  á  la  boca , 
Porque  no  comiese  della. 
Pero  plugo  á  Dios  del  cielo 
Que  leiiia  el  ama  buena  : 
Cuando  el  moro  se  iba  á  caza 
QmUbame  la  cadena : 
Echábame  en  su  rc^zo. 
Mil  regalos  me  hiciera , 
^ul^kbame,  y  limpiaba 
Hejor  que  yo  meredera ; 
Por  UQ  placer  que  le  hice 
Otro  mayor  me  ofreciera  : 
Diérame  casi  cien  {loblas ; 
En  Hbenad  me  pusiera. 
Por  temor  que  el  moro  perro 
Quizá  b  inuerte  nos  diera. 
Asi  plugo  á  Dios  del  délo 
De  quien  mercedes  le  espera 
Que  me  ba  vuelto  á  vuestros  brazos 
Gomo  de  primero  era. 


) 

*  Esta  secdon  padiera  Umhíea  colocaise  ea  el  floBancero 
u  nrJM»  eatre  los  de  amor;  pero  como  Tersan  sobre  asanios 
hMoMs,  qae  eontiDdaa  los  areidentes  del  trato  j  gocrras 
CMtn  los  BakoiietaBot ,  los  hemos  puesto  eatre  los  nortseus. 

>  Desde  anf,  coa  al^iuias  Tarianles,  es  Igual  esta  compof  i- 
CMs  i  la  del  Cancíoaero  de  Ronanres,  qne  dice  :  If /  pa4i  e  er» 
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BL  CAUTIVO.  —  II. 

(De  Don  Lmi  de  Góngora) 

Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel, 
Un  aqniloo  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 

Y  según  los  vientos  pisa 
Uo  ber|^ntin  ginoves. 

Si  no  TMte  el  temor  alas» 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caía  vienen  oando 
Al  fugílÍTO  bajel , 
En  que  á  Mapolea  pasaba 
En  eonsenra  del  vlrey , 
Un  español  con  dos  hijas, 
Una  sol  T  otra  clavel , 
Que  tuvieron  á  León 
Por  oriente  y  por  vergel. 
Derrotóle  un  temporal , 

Y  ya  que  no  dio  al  través , 
A  vista  dió  de  Norato, 
Renegado  calabres. 

El  tuparote  africano 

8ue  m  español  garza  ve 
n  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel. 
Peinándole  va  las  plumas. 
Mas  el  viento  burla  del 
Interpuesto  entre  las  alas , 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denia , 
Ya  sus  altas  torres  ven , 
Grandeza  de  un  duque  ahora . 
Titulo  ya  de  marques. 
De  sus  torres  los  descubren, 

Y  en  distinguiendo  después 
La  cmz  en  el  tafetán , 


La  luna  en  el  alquicel. 
Ocho  ó  diez  piezas  disparan , 

gue  en  ocho  globos,  ó  diez, 
nvuelve  de  negro  humo 
Al  corsario  su  interés. 
Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 
Con  fatiga  v  con  placer 
El  bentant»  destrocado 
Desde  la  quilla  al  garóes. 
El  leones  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien. 
De  libertad'coronado 
Dice,  si  no  de  laurel : 
—  ¡ Oh  puerto,  temulo  del  mar ! 
Cuya  húmeda  pareo 
Antes  ftilurá  que  tablas 
Señas  de  naufragios  don. 
Fortaleza  imperiosa, 
Terror  de  África ,  y  desden, 
Yugo  fuerte  y  real  espada 
Que  reprime  y  que  da  ley , 
Defensa  os  debo,  y  abrigo; 
Mi  libertad  vuestra  es , 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  Ínclito  doeAo .  á  quien , 
Como  á  ti  ei  Mediterráneo» 
La  envidia  le  líese  el  pió. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  mcia  de  su  Re^, 
Por  galardón  proseguida , 
Si  comeiisó  por  merced  : 
Que  servicios  tan  honrados , 

Y  de  Acates  Un  fiel. 
Inmortalidad  merecen , 
Si  no  de  rida ,  de  fe.  — 

(GÓNCORA,  Otfrat  di.) 

260. 
BL  caunvo.  —  m. 

(Anónimo.) 

Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España , 
Mil  acabadas  minas 

De  la  antigua  Cádiz  bañan; 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo 
Un  solo  cautivo  estaba , 
Que  arastrando  las  prisiones 
Salió  de  una  rota  barca , 

A  descansar  el  alma 

«Mientras  el  fiero  mar  furioso  brama.» 

Con  el  levante  furioso 
Crecían  las  olas  altas 
Suliiéndose  por  las  penas 
Para  volver  a  sus  aguas , 
A  ouien  las  dice  :  —  Enemigas , 
Vol vero  á  morir  sin  falla , 
IVejadme  llegar  agora 
A  la  tierra  que  me  ampara. 
Naci  riberas  del  T^o ,  , 

Críeme  con  esta  ingrata , 

Y  vengo  á  morir  agora 

A  las  postreras  de  España. 
No  m«í  mata  ausencia  sola, 
M  solos  celos  me  matan, 
M  olvido,  que  aquestos  tres 
Me  fuerzan  que  á  tierra  vaya. 
No  es  tan  pequeño  mi  fuego , 
Que  huya  vuestra  templanza , 
Que  no  le  sufre  la  tierra , 
Ni  el  mar  apenas  le  mala , 
Porque  es  semejante  al  sol , 
Que  no  se  moja  en  el  agua , 

Y  tan  ardiente,  que  de  ella 
Me  fuerza  que  á  tierra  salga. 
No  me  llaméis  tan  apriesa , 
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Que  «  mi  fuego  lo  causa , 
LigríDias  Ueiien  mis  ojos 
Que  pueden,  auoque  no  hastan. 
Dejadme  quejar  de  aquella 
Que  de  mi  quejosa  esuba , 
Por  quien  bnigo  mar  y  tierra, 

Y  vengo  entre  tierra  y  agua. — 
Tomando  un  pnfto  de  tierra. 
La  besó  y  mojó  con  agua , 
Diciendo :  —Fin  y  principio 

De  la  compostura  numana , 
De  ti  nacen  mil  deseos 

Y  en  U  Analmente  paran : 
Eres  cárcel  que  me  tienes 
Detenido  aue  no  vaya. — 
En  esto  vio  que  los  vientos 
A  muchas  partes  contrarias 
Cada  uno  hacia  la  suya 
Traian  la  rola  barca , 

Y  dice :  —  Cielos  piadosos, 
Tales  son  mis  esperanzas , 
Que  el  viento  juega  con  ellas, 

Y  ninguna  de  ellas  Insta. — 
Bajaba  apriesa  hi  noche. 
Cuando  oe  la  pe9a  baja , 

Y  entre  la  barca  y  los  remos 
Comienza  i  decir  al  agua ; 
—Aquí  es  justo  que  descause 
Quien  de  la  tierra  se  cansa , 
Porque  vea  mi  enemiga 

Que  pretendo  su  venganza.  — 

Aquí  volvió  la  barca , 

Llora  el  cautivo  triste,  y  el  mar  brama. 

[Romaiieero  gtui'raL) 


•Amaina ,  amaina 

La  vela,  amaina  la  vela.» 

( homú»eer9  general.  —  It.  Fhr  de  rarin  y  iivm 
HowtMMcet,  1.«  parte.) 


«61. 

EL  CAUTIVO.  —  IV. 

{Anónimo.) 

Rompiendo  la  mar  de  España 
En  una  fusta  turquesca, 
A  vista  de  donde  puso 
Hércules  Ún  á  la  tierra. 
Un  esclavo  de  Selimo , 
Al  tiempo  que  el  mar  se  altera , 
El  maestre  de  la  nave 
A  sus  grumetes  vocea : 
«  Amaina,  amaina 
»La  vela,  amaina  la  vela.» 

Cuando  los  vientos  contrarios 
Con  mayor  furor  se  encuentran, 

Y  con  las  aguas  del  mar 

Las  de  los  cielos  se  mezclan ; 
(«uando  se  rompen  las  nubes , 

Y  fuego  y  llamas  enseñan. 
En  la  amedrentrada  gente 
Sola  aquesta  voz  resuena. 
«Amaina,  amaina 

»La  vela ,  amaina  la  veta. » 
Estaba  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubierta , 

Y  del  cielo  y  mar  las  aguas 
Con  su  triste  llanto  aumenta : 
A  su  pensamiento  dice . 

Que  es  entonces  quien  le  lleva 
Haciendo  las  voces  eco 
En  el  monte  de  su  pena : 
c Amaina,  amaina 
»La  vela ,  amaina  la  vela. » 
Si  soy  cautivo  y  esclavo , 
Tiempo  vendrá  que  Dios  quiera , 
Que  libre  de  estas  prisiones 
vuelva  á  gozar  de  mi  Uerra : 
Volveré  ¿  mi  antigua  gloria , 

?ue  entonces  tendré  por  buena , 
entre  tanto,  pensamiento, 
Sufre  padece  y  espera : 


S6S. 

CL  CAOTIVO.  ^  V. 

{Anónimo,) . 

AJeno  de  teoer  guerra 
Esta  el  valeroso  Amaldo, 
Capitán  de  ima  frontera 
Por  el  Ínclito  Femando. 
Gozando  está  de  su  Celia 
Con  quietud  y  sin  cuidado, 
Cuando  Muley  Terraez, 
De  Argel  astuto  cosario. 
Viene  a  pasar  el  tributo , 
Como  queoó  concertado, 

Y  porque  viene  de  paz 
Dan  ^oces  los  de  su  izando : 
t Lanza  ferro, 

•A  térra,  á  térra.» 

Y  los  de  la  IbrUleza, 
Para  seguro,  disparan 

<  Apriesa,  apriesa  una  pieza.» 

Poco  le  duró  el  contento 
A  aquel  capitán  gallardo ; 
Pues  aue  en  trueque  del  rescate 
Se  le  nevó  el  renegado 
A  su  bella  esposa  un  dia. 
Cuando  vió  que  asegurado 
De  su  gran  traición  vivía , 

Y  ella  salió  por  el  campo. 
De  que  la  metió  en  su  fusta , 
Con  silencio  y  con  recalo 

A  los  marineros  dice : 

«Alza  el  ferro,  ó  corta  el  cabo.  > 

Y  al  cómitre  silba  y  dice : 
«Leva,  leva;» 
Ylosdelaforuleía, 
«Guerra,  guerra, 

» Dispara  apriesa  una  pieza.» 
Hagan  grandes  luminarias , 
Dice  Amaldo  alborotado; 
Aunque  en  vano  es  trabajar. 
Porque  van  el  mar  surcando. 
De  su  fuerza  se  despide 
Confuso  y  desesperado , 

Y  siendo  libre ,  se  blzo 

De  un  moro  snieto  esclavo ; 
El  cual  le  llevo  cautivo 
A  Argel ,  do  fué  rematado 
Tres  veces  en  almoneda, 
Hasca  ser  del  Rey  comprado ; 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
«  Leva ,  leva ; » 

Y  los  de  la  fortaleza , 
*  Guerra ,  guerra , 
•Dispara  apriesa  una  pieza.» 

El  capitán  reconoce 
A  su  cara  esposa  bella , 

Y  aun(|ue  con  las  lenguas  callan , 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 
Servía  Celia  al  rey  de  paye , 

El  cual  namomdo  de  ella , 
Dice  :—  Sí  como  eres  sol , 
Fueras ,  Celia ,  luna  bella , 
De  conlino  me  alumbrara 
El  claro  de  tal  estrella.— 
Celia  respondió  :  —  Sefior, 
^fo  fué  mi  aicba  tan  buena.— 

Y  el  comiere  silba  y  dice  : 
«  Leva ,  leva : » 

Y  los  de  la  fortaleza , 
«Guerra,  guerra^ 

>' Dispara  apriesa  una  pieza.» 
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Y  como  viüo  ocasión, 
Al  rey  le  dice  una  slesu 
Cómo  es  Amaldo  sa  hermano , 
Qae  se  hizo  esclavo  por  ella. 
El  Rey  le  replica  y  dice  : 
— Celia,  gran  mentira  es  esa , 
Porque  nunca  amor  de  hermano 
Hizo  tal  pmeba  y  fineza. 
Pero  si  dices  verdad 
Haré  cou  ti  ana  franqueza. 
De  dar  á  ambos  libertad 
Para  que  os  vais  á  ta  tierra.— 

Y  el  comitre  silba  y  dice  . 
«Leva,  leva;» 

Y  los  de  la  fortaleza ,.. 
«Guerra,  guerra, 
•Dispara  aprieta  una  pieza.  • 

Celia  le  d^o  .  —Señor, 
La  verdad  del  caso  es  esta  : 

?ae  es  Amaldo  mi  marido , 
yo  fio  en  tu  clemencia 
Que  nos  darás  libertad.— 
Uijo  el  rey  :  —  Coocédoos  esa , 
Porque  entendáis  que  entre  moros 
Hay  sangre,  virtud ,  nobleza.  — 
Con  esto  los  despidió , 
Dándoles  mueba  riqueza , 

Y  i  Muley  Terraez  quitó 
Por  su  traición  la  cabeza : 
Por  lo  que  lodos  los  suyos 
Muestran  dolor  y  tristeza ; 

Y  los  de  la  fortaleza. 
Regocijados  dan  voces  : 

<  Dispara  apriesa  una  pieza.  > 


{Rowum€ero  §eneraL) 
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BL  CAUTIVO.  —  VI. 

{DeSalintu,) 

Uegó  en  el  mar  al  extremo 
Que  pudo  de  su  desdicha , 
En  un  bergantín  al  puerto 
De  Villañranca  de  Niza, 
Un  oallardo  caballero , 
La  flor  de  la  Andalucía, 
Viendo  la  de  su  esperanza 
Entre  las  olas  marchita , 
Una  noche  oscura  y  triste , 

Y  él  mas  que  la  noche  misma , 
Después  que  Muley  Terraez 
Llevó  su  luz  y  ale^a  : 

« :  Ay  suerte  esquiva , 

•Que  apenas  das  el  bien  cuando  le  quitas!» 

Robóle  su  dama  el  moro , 
De  padres  ilustres  hija , 
Que  la  llevaba  robaifa 
De  Barcelona  á  Sicilia. 
No  precia  por  su  rescate 
Promesas  de  cosas  ricas. 
Que  solo  esperar  gozarla 
Estima  en  mas  que  las  Indias. 

Y  al  triste  libre  le  deja 
De  Villafranca  una  milla , 
Que  porque  ausencia  le  mate , 
No  le  mata  ni  cautiva. 

«¡Ay  suerte,  etc.B 
De  peste  fardan  el  puerto , 

Y  desde  la  tierra  gritan , 
Que  sin  fe  de  sanidad 

no  se  acerque á  la  marina. 
Si  de  sanidad  tuviera , 
Dice  con  lágrimas  vivas. 
Lo  que  rae  sobra  de  fe , 
Pueran  eternos  mis  días. 
No  traigo  de  Barcelona 
El  nial  que  os  atemoriza , 
Antes  de  ella  entre  mil  muertes 


Saqué  robada  mi  rida. 
«¡Ay  suerte,  etc.» 
Un  cuerpo  difunto  soy 

8ue  arroja  el  mar  á  la  orilla , 
egándole  en  sus  entrañas 
Lo  que  á  ninguno  le  quita. 

Y  porque  no  le  corrompa 
Del  largo  tiempo  la  envidia , 
En  vez  de  bálsamo  lleva 

El  pecho  lleno  de  acíbar. 
Soy  un  vivo  fuego  ardiente 
Ya  convertido  en  ceniza. 
Sin  esperar  renovarme 
A  los  rayos  de  mi  Armida. 
«¡Ay  suerte,  etc.» 

Soy  una  piedra  que  al  centro 
Desde  la  cumbre  desliza ; 
Un  sepulcro  de  esperanzas 
Antes  muertas  que  nacidas. 
No  soy  sino  un  desdichado 
Vivo  por  nigromancia , 
Que  por  su  ^sto  un  cosario 
Sin  alma  quiere  que  viva. 

Y  no  es  milagro  ser  piedra. 
Sepulcro  y  cenizas  frías , 
Muerto  y  vivo  juntamente , 
Que  todo  cabe  en  mi  dicha. 
« i  Ay  suerte,  etc.» 

No  consienta,  amiga,  el  cielo 

8ue  pagues  blandas  caricias 
e  un  renegado  sin  fe. 
Por  renegar  de  la  mia. 
Én  esto  tocan  al  arma , 
Que  de  las  torres  vecinas 
Con  muchas  lenguas  de  Aiego 
De  doce  fustas  avisan. 
No  se  alborotan  ni  temen ; 
Que  de  estos  miedos  se  libra 
Quien  ha  llegado  al  extremo 
Que  pudo  de  su  desdicha. 

«¡Ay  suerte,  etc.» 

( Komtmeero  gcHemi.) 
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RL  CAUTIVO.  —  vil. 

( Ánóuimo. ) 

Fuera  de  los  altos  muros 
Que  en  Argel  torres  levantan 
Sobre  las  arenas  frias 
De  las  mas  vecinas  aguas ; 
Ceñido  de  una  cadena 
Un  pobre  cautivo  estaba 
Llorando  su  bien  pasado, 

Y  su  presente  desgracia. 
—No  siento  los  hierros  duros. 
Dice ,  ni  la  vida  amarga , 

Ni  verme  en  el  cautiverio 
Sujeto  á  tantas  desgracias. 
Ni  siento  verme  apartado 
De  la  tierra  que  me  agrada ; 
Ni  majar  de  noche  esparto , 
Ni  el  comer  por  mano  escasa. 
Vime  un  tiempo  en  la  ribera 
Que  al  Tajo  orHla  señala, 
Tan  lejos  de  verme  preso 
r^uaoto  agora  de  pisalla. 
Pero  si  tan  cerca  estoy , 
Presto  volveré  á  mi  patria ; 
Que  como  vine  á  ser  preso, 
Podré  volver  á  goxalla. 
Mas  hay  un  engaño  en  esto , 

Y  es  que  la  fortnna  avara 
Se  ha  cansado  di*  mi  bien , 

Y  de  mi  mal  no  se  cansa. 
Dulce  Leonida ,  yo  quedo 
Padeciendo  en  tierra  extraña , 
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Preso  el  cuerpo  en  liierros  daros , 
Y  para  li  libre  el  alma.  — 


( Homaneero  general. ) 
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ÜL  CAUTIVO.  —  VIH. 

De  las  africaoas  playas 
Alejado  de  sus  boertas 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  altas  sierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
Eo  las  peladas  laderas , 
Que  a|)énas  se  determina 
SI  son  cabras,  6  son  peñas. 
Tiende  la  envidiosa  vista 
Por  las  abundosas  vegas 

Y  comarcanas  cabanas 
Que  casi  ¿  la  par  humean. 
Miraba  por  Gibmltar 

Las  heladas  rocas  yertas. 
Azotadas  de  las  ondas, 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  forioso , 

Y  las  hirvienies  arenas 

?ue  le  parece  que  braman , 
por  mil  partes  resuenan. 

—  i  Oh  sagrado  mar !  le  dice , 
Haz  con  mis  suspiros  treguas  : 
Perdón ,  si  ellos  ó  el  aliento 
Son  causa  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa ; 

Que  si  en  ella  me  presenta», 
'le  ofreceré  un  blanco  toro, 
El  mejor  de  mis  dehesas. 
No  quiero  que  mis  deseos 
Vayan  á  tierras  ajenas  : 
Da  vida  á  un  nuevo  Leandro 
Que  en  tus  manos  se  encomienda.— 
Esto  diciendo  el  forzado , 
En  las  blandas  ondas  se  echa , 
Con  los  brazos  abre  el  mar , 
Hiende,  rasga,  rompe  y  huella. 
Mas  allá  á  la  media  noche 
Cuando  los  miembros  le  aquejan , 
Temeroso  de  so  daño 
Habló  asi  á  las  ondas  fieras  : 

—  Queridas  v  amadas  ondas. 
Pues  determináis  que  muera. 
Dejadme  salir,  amigas. 

Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  — 
Fuéle  el  viento  favorable , 
Oyó  fortuna  sus  quejas, 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
HÍ/.0  pié  sobre  la  arena. 
Dio  ^cias  al  mar  piadoso, 
Al  viento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoró  la  tierra. 

[Homattcci'tí  g^uetal.) 


266. 

EL  CAUTIVO.  —  II. 

(Anónimo.) 

De  medio  el  golfo  descubra 
De  Oran  el  soberbio  monte , 
El  infelice  Licinio, 
Que  tras  su  fortuna  corre. 
En  un  llano  mal  seguro 
(■uiado  mas  \h)t  el  orden 
Del  ciclo ,  (|ue  le  es  nropicio , 
Que  no  por  lo  que  él  dispone ; 
ksU  la  tierra  tan  alta 
Quo  aun  apianas  se  conoce 


Si  el  monte  toca  en  el  cielo, 
O  si  esli  el  cielo  en  el  monte ; 
Donde  pusieron  sus  sillas 
Los  famosos  españoles 
En  señal  de  verse  presto 
De  los  demás  vencedores. 
Sin  envidiar  las  hazañas 
Del  hijo  fuerte  de  Jove, 
Pues  en  vez  de  sus  eoloamas 
Pusieron  ellos  mojones 
li^uria  del  enemigo , 
Cuchillo ,  freno  y  azote, 
Pues  ha  cerrado  sus  puérlas 
La  sombra  de  nuestras  torres. 
Escureciendo  sus  hiñas 
La  lumbre  de  nuestros  soles , 
Alcanzando  sus  ginetes 
Nuestros  primeros  bridones, 

Y  pasando  sus  adargas 
Nuestros  agudos  esloques ; 
Resistiendo  á  sus  alfanjes 
Las  rodelas  de  alcornoque. 
Dio  fondo  al  frigil  navio, 

Y  luego  el  preñado  bronce 
Echó  el  rayo  dando  gritos , 

Y  quejáronse  los  bosques. 
Respondieron  los  tres  fbertes 
Una  y  dos  veces  conformes  , 
Repitiendo  al  son  de.  Marte 
De  España  el  invicto  nombre. 
El  fuego  busca  su  esfera , 

Y  cubriendo  el  horizonte 
Hizo  et  humo  á  mediodía 
Que  presidiese  la  noche. 
Los  alarbes  luego  huyeron 
A  sus  aduares  pobres , 

Que  el  humo  ocupa  la  tierra , 

Y  el  miedo  los  corazones. 
Echan  al  mar  sus  esquifes, 

Y  en  tierra  el  peso  disforme : 
Quedan  las  galeras  libres , 
Aunque  llenas  de  prisiones. 
Entre  las  suyas  Licinio 

El  aire  y  silencio  rompe , 

Y  dice  mirando  á  Oran 
Tras  el  llanto  estas  razones : 
— i  Oh  cárcel  de  desterrados , 
Honra  de  refugios  donde 

No  causa  afrenta  el  castigo , 
Ni  muere  el  ánimo  noble. 
Ni  enflaquece  la  esperanza 
Viles  y  bajos  temores! 
Pues  por  la  ignorancia  muda 
Ilustres  obras  responden, 
Rien  se  pueden  resistir 
De  la  fortuna  los  golpes , 
Si  queda  libre  el  juicio 

Y  le  conceden  que  obre. 

Tu  instancia  me  negó  el  cielo , 
Porque  mas  mi  mal  se  note , 

Y  vaya  de  lengua  en  lengua 
Creciendo  con  opiniones. 
Famoso  soy  en  desdichas: 

No  hay  quien  mi  fortuna  ignore. 
Que  el  mapa  de  mis  trabajos 
Me  ha  mostrado  todo  el  orbe. 
¡Venturoso  el  caballero 
Que  entre  Ihnites  se  esconde. 
Pues  la  pena  que  padece 
(>>n  su  valor  corresponde; 

Y  fatigando  el  caballo 
El  suelo  africano  corrre, 

Y  rico  de  mil  trofeos 
A  su  casa  sh  recoge ! 
Este  bien  goza  Galanio 
Del  lin^e  antiguo  y  noble , 
Sin  andar  detras  la  luna 
Hecho  émulo  del  norte.— 
Apenas  hubo  nombrado 
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El  grato  y  anrigo  nombre, 
Coando  éb  Iob  ojos  de  enirambos 
Se  vieron  los  corazones. 
Los  brazos  cillen  los  cuerpos, 

Y  las  aireas  se  «üsponen 
Con  el  reciproco  ejemplo 

A  resistir  sus  pasiones. 

(Rommeero  nenfral.) 

267. 

LA  CAOTITA.  —  Z. 

{Anónimc,) 

De  las  sangrientas  riberas 
De  la  inlaasta  Nieosia, 
Mostaft  el  enamorado 
Llantos  oye  y  luego  niin. 
Árdese  el  bajel  que  Heva 
Al  gran  SeKn  las  cautivas , 
Do  va  su  HipóKu  amada 
De  las  griegas  la  mas  liada. 
En  foe^  de  amor  se  abrasa , 
Amargaraenle  suspira , 

Y  i  vueltas  de  un  triste  llanto 
Tales  ternezas  decia : 

-  (Bella  Hlpófiu!  ¡amor  mío! 
¿Quién  asi  te  eno|a,  amiga? 
¿Quién  ni  tus  quejas  le  amansan , 
Ni  tu  beldad  le  lastima  ? 
¡RipóliU!  ¡mí  señora! 
Entre  aquesas  llamas  vivas , 
Muerte  y  amor,  para  entrambos 
Flechas  v  cuchillo  afilan. 
Manda  ai  fítego  que  se  pare, 
gne  si  tus  ojos  le  miran , 
Mitigaran  en  su  ardor 
Iñ  que  en  mi  alma  encendida. 
:  Sí  el  mar  do  estás  engolfada , 
No  es  bastante  le  resista , 
Espera  que  el  de  mis  ojos 
Quizá  basura  por  dicha ! 
Lágrimas  pobre  enviaré , 
Que  mi  corazón  destila , 
Si  es  que  al  fuego  que  te  abrasa 
Agua  oe  amor  le  mitiga. 
Aeuarda ,  que  allá  te  envió 
El  aire  que  en  mi  respira, 
En  suspiro  disfirazado. 
Porgue  el  fliego  no  le  impida. 
El  alma  también ,  señora , 
Ya  á  socorrer  tu  desdicha , 
Que  con  suspiros  y  llanto 
Bien  ei  abna  se  encamina. 
¡  Dulce  prenda  de  mis  ojos ! 
¿Por  qué  el  fuego  no  mitigas 
Con  tantas  aguas  del  mar, 
Como  tienes  á  la  vista  ? 
Mas  ¡  ay !  que  el  fuego  v  las  agua» 
Tanto  estrechan  á  tu  vida , 
Que  si  escapas  del ,  te  anegas « 
Si  dellas,  te  haces  cenizas. 
Tus  crespas  hebras  doradas. 
Tus  negros  ojos  de  estima , 
Tu  blancura  de  azucena 
De  vivo  carmin  teñida , 
Triste ,  escuro ,  ceniciento 
Todo  lo  ha  vuelto  la  envidia  ; 
Que  me  abrasa  los  despojos 
De  tan  hermosa  cautiva. 
Uamaa ,  da<!me  á  mi  señora. 
Que  en  vosotras  muerta ,  6  viva 
En  humo ,  en  brasa  ó  en  polvo , 
He  de  adorar  sus  reliquias.  — 
En  esto  el  bélico  estruendo 
A  nuevas  glorias  le  Incita , 
Deja  abrasada  su  dama , 

Y  á  Famangosta  camina. 

( Hcmanmo  (¡rneral.) 
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EL  FOaZADQ  SU  DaASüT.— I. 

(¡>e  Den  L1U9  de  Oónifúra.) 

Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca. 
Ambas  manos  en  el  remo , 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra , 
Un  forzado  de  Dragut 

En  la  playa  de  Marnella 
Se  quejaoa  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 
—  ¡  Oh  sagrado  mar  de  España , 
Hermosa  playa  y  serena , 
Teatro  donde  se  hau  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias ! 
Pues  eres  el  mesino  mar. 
Que  con  tus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  iui  patria 
Coronadas  y  soberbias , 
Dame  nuevas  de  mi  esposa , 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros. 

Que  me  escrioc  por  sus  letras ; 
Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena , 
i  Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas ! 
Mas  pues  que  no  me  responde , 
Sin  (luda  alguaa  que  es  muerta ; 
Pero  no  lo  poilrá  ser , 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia. 
Pues  be  vivido  diez  aftoe 
Sin  libertad  y  sin  ella , 
Siempre  al  remo  condenado , 
A  nadie  mataron  penas. 
Dame  pues,  sagrado  mar , 
A  mi  oemanda  respuesto , 
Si  cual  dicen  es  verdad 
Que  las  aguas  llenen  lenguas.  -^ 
lin  esto  se  descubrieron 
De  la  leligien  seis  velas, 

Y  el  cómitre  manda  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 

( Komaneero  ftnerñl.  —  It.  flf  de  parios  y  «mm»- 
V09  AMMMcet,  l.«  parte.— CówíosA,  Obras  de.) 


269. 

Fx  roazADO  de  deagot.  — 11. 

{Anónimo*) 

El  escudo  de  fortuna , 
En  quien  sus  golpes  descargan 
Alteza  de  los  amores 
Y  ejemplos  de  cosas  varias  : 
El  Forzado  de  Dragut, 

8ue  en  las  galeras  remaba , 
echo  ya  hortelano,  llora 
Entre  las  hojosas  ramas  : 
c :  Ay  madre  España ,  patria  venturosa^ 
•nica  depositaría  de  mi  esposa  !> 

Hortelano  me  hicieron 
Por  parecerles  que  estaba 
Dispuesto  para  entender 
De  KM  tiempos  las  mudanzas. 
No  se  engañaron  en  ello , 
Porque  cuando  falta  el  agua , 
Contra  tiempo  lloverán 
Las  nubes  de  mis  entrañas. 
«¡Ay  madre,  etc.» 

Sacáronme  de  galeras 
Por  merced  subhme  y  alta ; 
Pero  hasta  en  esto  me  ha  sido 
Aun  la  fortuna  contraria. 
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Porque  aiin(|ue  es  menor  el  mnl 
Es  mas  el  no  ver  los  playas , 
Do  el  d^eo  con  los  ojos 
Hamedecia  mis  entrañas. 
•  ¡  Ay  madre  etc.» 

A  vosotros  los  que  andáis 
Vagando  en  tierras  extrafias 

Y  a  las  ajenas  ciudades 
Hacéis  naturales  patrias , 
Hijos  desagradecidos, 
lina  cosa  os  hace  falta  : 
Fáltaos  el  forzoso  amor , 

Y  08  sobran  forzosas  causas. 
c¡Ay  madre  etc.» 

Esposa  ▼  señora  mía , 
Dep&íto  de  mi  alma , 
:  Solíanme  sobrar  tus  letras 

Y  ya  me  faltan  tus  cartas ! 
Solías  escribirme  largo 

De  lo  mucbo  que  me  amabas, 
i  Pero  pues  ya  no  me  escribes , 
Mas  me  escribes  que  me  amas ! 
c:  Ay  madre  España,  patria  venturosa, 
•Rica  depositaría  de  mi  esposa ! » 

( ñomoñcero  #««•  a/.—  \U  Ftor  de  vario»  y  nuerv^ 
Ronumeet ,  S.»  parle.) 
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270. 

EL  FORIADO  DB  D1U6UT.  —  lll. 

(Anónimo,) 

El  desgraciado  entre  lodos 
Los  que  el  fiero  amor  derriba , 
Porque  afrenlan  su  deidad 

Y  á  quitarle  el  nombre  aspiran , 
Amarrado  á  su  fortuna 

Eii  el  banco  en  que  solia 
El  forzado  de  Dragut, 
Que  en  las  galeras  servia , 
Vacando  el  pesado  remo 
Estaba  mirando  un  día 
Las  aguas  que  de  su  patria 
Combaten  las  peñas  lijas. 
— i  Ay  ondas ,  mas  venturosas 
Que  las  tristes  ansias  mias, 
Pues  podéis  tocar  la  tierra 
Que  los  pies  de  mi  alma  pisan ! 
Uecilde  cuando  volváis 
Por  mis  ligrimas  crecidas , 
Dijo  llorando  el  forzado , 
Que  vivo  entre  mil  desdichas , 

Y  que  me  baga  merced 
De  no  dejar  las  sombrías 
Riberas ,  porque  vosotras 
Me  traigáis  de  sus  reliquias, 

Y  que  no  tema  las  olas 
Que  el  mar  de  mis  ojos  cría. 
Aunque  las  vea  basta  el  cielu 
De  los  aires  combatidas. 
Pues  que  con  dulces  suspiros 

Y  lágrimas  descaecidas , 
Mal  se  podrá  dar  la  muerte 
A  quien  da  en  ausencia  vida. 
T  acometelda  furiosas 

Con  tanto  Ímpetu  é  ira, 
Que  vea  en  vos  á  la  clara 
Que  me  aoravlo  úe  que  viva , 
En  señal  oiel  gran  amor 
Que  al  mío  se  le  debia  : 

Y  que  si  bien  lo  mirara 

No  habia  de  estar  á  la  mira , 
Sino  como  yo  lo  hiciera , 
Pues  cual  Leandro  podía , 
Razón  fuera  haber  venido 
A  mi  cárcel ,  dura ,  impia ; 
Que  bien  sabe  que  las  olas 
Del  bravo  mar  no  temia ; 


lue  en  el  verdadero  amor 
_  o  bay  miedo  ui  cobardía. 
Dejáranse  las  prisiones 
Aunque  fuera  en  Berbería, 

gue  ya  me  hubiera  llorado 
n  pago  de  mi  o«adia. 

Y  si  t<MÍavia  me  quiere, 
Dedide  por  cortesía, 

«lie  se  embarque  en  esas  cartas 
ue  le  amenazan  y  avisan  : 
Que  no  son  del  mar  anti^o 
Las  aguas  que  se  le  humillan, 
Sino  de  mis  tristes  ojos 
En  que  mirarse  solía , 

Y  que  ya  no  hay  que  llortr 
En  mi  ahna  convertida 

En  aqueste  nuevo  Océano 

§ne  un  sin  raioo  la  admira  . 
que  ojalá  me  volviese 
Las  lágrimas  merecidas , 
A  tan  dura  y  larga  ausencia 
Su  apacible  y  grata  vista.— 


EL  POaZADO  DB  ilEACUT.  —  IT. 

{De  Don  Lnisáe  Cángora.) 

La  desgracia  del  forzado 

Y  del  cosario  la  faidustria , 
La  distancia  del  lugar 

Y  el  favor  de  la  fortuna. 
Que  por  la  boca  del  viento 
Les  aaba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas , 
Hicieron  aue  de  los  ojos 

Del  forzado  á  un  tiem|>o  huyan 
Dulce  patria ,  amigas  velas , 
Esperanzas  y  ventura. 
Vuelve  pues  los  ojos  tristes 
A  ver  como  el  mar  le  hurta 
Las  torres ,  y  le  dan  nuevas 
Las  velas  y  las  espumas. 

Y  viendo  mas  aplacada 
En  el  cómitre  la  furia , 
Vertiendo  lágrimas  dice 
Tan  amargas  como  muchas  : 

ciDe  quién  me  queio  con  tan  grave  exlreno. 
Si  ayudo  yo  á  mi  daño  con  mi  remott 

Ya  no  esperen  ver  mis  ojos , 
Pues  agora  no  lo  vieron , 
Sin  este  remo  las  manos, 

Y  los  pies  sin  estos  hierros ; 
Que  en  esta  desgracia  mia 
Fortuna  me  ha  oescubierto 

?ue  cuantos  fueren  mis  años 
autos  serán  mis  tormentos, 
ff  ¿De  quién  me  quejo  etc.» 

¡Velas  de  la  religión. 
Enfrenad  vuestro  denuedo , 
Que  mal  podréis  alcanzamos 
Pues  tratáis  de  mi  remedio ! 
El  enemigóse  os  va, 

Y  favorécele  el  cielo. 
Por  su  libertad  no  tanto , 
Cuanto  por  mi  cautiverío. 

«  ¿  De  quién  me  quejo  etc.» 

Quedaos  en  aquesta  playa. 
De  mis  esperanzas  puerto , 
Quejaos  de  mi  desventura  , 

Y  no  echéis  la  culpa  al  viento- 

Y  tü ,  mi  triste  suspiro , 
Rompe  los  aires  ardiendo, 
Visita  á  mi  esposa  bella , 

Y  en  el  mar  de  Argel  te  esiM;ro, 
«¿De  quién  me  quejo  etc.» 

{Homaneero  ffeneral.—\i.  í;oncoe.s  O^rttie^ 
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27á. 


BL  rORZADO  DE  DRAfiOT.—V. 

(De  Don  Lmi$  dé  Góngoru.) 

LevanUDdo  blanca  espuma 
Gakens  de  Barba-roja , 
Lijeras  le  daban  caza 
A  Qua  pobre  galeota , 
En  qae  alegre  el  mar  sorcaln 
Un  mallorqoin  con  su  esposa , 
Dolcisiina  valenciaDa , 
Biea  nacida  y  maj  hermosa. 
Del  amor  agradecido , 
Se  la  llevaba  á  Mallorca , 
Tanto  á  celebrar  las  Pascuas, 
Giianlo  á  celebrar  las  bodas. 

Y  coanlo  k  los  sordos  remos 
Mas  se  homillaban  las  olas , 
Mas  se  gustaba  ii  la  vela 

El  blando  vienlo  que  sopla. 
Espiándola  de  atrás 
De  ona  cala  insidiosa  ^ 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  plajas  españolas. 
Sobrehilóla  en  un  punto , 
Que  por  ana  parte  y  otra 
Sos  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 
Crece  en  ellos  la  codicia , 

Y  en  estotros  la  congoja , 
Mientras  se  queja  la  clama 
Derramando  tierno  ayófar. 
— Favorable  y  fresco  viento , 
Si  eres  el  galán  de  Flora , 
Yálgasme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  Rozas. 

Tú  ooe  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan , 
Embeslilles  en  la  arena  ' 
Con  mas  daño  que  en  las  rocas : 
Tú  que  cofi  la  mesma  fherAa 
Cuando  al  humilde  perdonas , 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  baraoillas  rotas ; 
Salga  esta  vela  i  lo  menos 
Destas  manos  rigurosas , 
Cual  de  garras  de  falcon 
Blancas  alas  de  paloma.  ~ 

( homúncero  general.— U.  Cóngora  ,  Obrat  de.) 


273. 

EL  FORZADO  DB  DRA60T.  —  VI 

(An^imo,) 

A  la  visu  de  Tarifa 
Poco  mas  de  media  legua , 
B  maestre  de  Dragul , 
Cosario  de  mar  y  tierra , 
Descubrió  de  los  cristianos 
Y  de  Malta  dnco  velas , 
Por  do  forzado  le  Alé 
Decir  en  voz  que  le  oyeran  ; 
«  Al  arma «  al  arma ,  al  arma , 
«Cierra « cierra ,  cierra , 
»  Que  el  enemigo  viene  á  darnos  guerra  » 

El  maestre  de  Dragut 
Hizo  soltar  una  pieza , 
Señal  para  que  le  oyesen 
Los  que  hacen  agua  y  leña. 
Los  cristianos  le  responden , 
De  la  playa  y  las  galeras , 
Y'  del  puerto ,  las  campanas 
A  buho  entre  voces  suenan  : 
«Alarma,  etc.» 

El  cristiano  que  lloraba 
En  ver  su  esperanza  muerta , 


Agora  se  alegra  el  triste 
Que  su  libertad  sospecha. 
Dragut  con  sus  capitanes 
Kn  un  punto  se  aconseja , 
Si  será  bien  aguardar 
O  tender  al  viento  velas. 
«Alarma,  etc.! 
Deciaule  los  demás : 

—  Atrás ,  atrás  que  se  acercan , 
Que  sí  en  alta  mar  entramos , 
Será  la  victoria  nuestra.— 
Dragut  á  voces  decía : 

—  Canalla ,  bogad  apriesa.  — 
Los  artilleros  también 
Cargan ,  disparan ,  vocean. 
«Al  arma,  etc.» 

( Romaneero  general.) 


274. 

EL  FORZADO  DE  DRA60T.  — •  Vil. 

(Anénimo.) 

Apriesa  pasa  el  estrecho , 
Porque  le  van  dando  caza 
A  Dragut,  cuatro  galeras 
De  los  cruzados  de  Malu. 
Con  la  priesa  de  los  remos 
El  hfaicnado  mar  traspasan , 
Las  pluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  que  bajan. 
Las  dormidas  centinelas 
Despiertan  á  las  campanas , 

Y  soñolientas  arrojan 
Hachas  de  fuego  en  las  aguas. 
Dragut  sus  fuñados  fhersa 
Para  aiuerar  las  barcas , 

Que  mientras  mas  ve  que  huyen  , 

'Has  le  parece  que  amainan. 

No  min  si  es  cobardía. 

Ni  aguarda  á  quien  le  llama , 

Porque  á  veces  del  Imir 

Mayor  victoria  se  saca. 

Llegó  de  una  culebrina 

En  un  instante  una  bala , 

Cuya  penetrante  furia 

Dio  á  fondo  á  la  capitana. 

La  demás  artillería 

Se  juega  con  tanta  mafia . 

Que  fué  bastante  á  rendilio, 

Sin  allegar  á  las  armas. 

Pudo  Dragut  con  su  industria  • 

Por  ser  la  noche  cerrada , 

Dejando  á  España  la  gloria , 

Poner  su  persona  salva. 

El  hortelano  cautivo 

Que  en  las  galeras  remaba, 

Fué  conducido  á  su  tierra , 

A  ouien  llorando  le  habla  : 

—  Patria ;  que  de  mi  tesoro 

Has  sido  depositaría , 

Si  son  purgadas  mis  culpas 

Recógeme  en  tus  entrañas ; 

Y  si  este  bien  no  merezco 
Por  ser  mi  desdicha  tanta , 
Tierra  tienes  do  esconderme, 
Pues  no  k)  han  hecho  las  aguas. 
Acabaráse  de  ver 

El  abismo  de  desgracias , 
Que  conjuraron  los  cielos 
En  disfavor  de  mi  alma.  -~ 
Contra  el  agua  forcejea 
Envuelto  en  congoja  y  ansia , 
Cuando  improviso  le  toca 
lina  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado , 

Y  guiando  hacia  la  playa , 
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Casi  el  alíenlo  perdido 
Escapó  libre  del  agiia. 


(  ñnnt^itrrro  tfrneral.) 


275. 

EL  FORZADO  DK  DRACUT.  -*  VIII. 

{Anónimo.) 

Volcaban  los  vientos  coros 
Los  empinados  peñascos 
De  los  erizados  montes 
Los  acebucbes  mas  altos , 
Cuando  temblando  y  desnudo , 
La  barba  y  cabellos  blancos ; 
Que  los  trabajos  son  parte 
Para  encanecer  temprano , 
A  la  puerta  de  sa  esposa 
Aprisa  estaba  llamando 
El  forzado  de  Dragul 
Que  86  escapó  deliortelano. 
Apenas  fué  conocido. 
Cuando  con  lijeros  pasos 
Abi^ó  su  esposa  á  abrirle 
Ambas  puertas  y  ambos  brazos. 
Entonan  un  llaoto  alegre , 
Si  düeran  triste  llanto ; 
Mas  las  lágrimas  sos  puertas, 

Y  le  da  entrambas  las  manos. 
Desnudáronse  en  un  punto , 
De  sus  mal  compuestos  paftos , 

Y  antes  de  entrar  en  d  leebo 
Se  regalan  con  un  baik>. 
Echan  luego  las  cortinas 
Para  recobrar  despacio 

Diez  aRos  que  anduvo  al  remo, 

Y  otros  dos  que  ftié  hortelano. 

( Homtmrfro  general.) 
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276. 

EL  CAOTIVO  nC  OCHALf.  —  f . 

(Anónimo.) 

Entre  consuelo  y  tristeía , 
Entre  tormento  y  recelo 
Está  un  preso  imaginando 
En  la  cámara  del  hierro. 
Con  los  grillos  á  los  pies , 
Tan  pacifico  y  quieto 
Cuanto  al  amor  de  Talinca  t 
Tiene  el  corazón  sujeto : 
Tan  hecho  ya  á  las  tinieblas 

Y  al  solitario  tormento , 
Que  porque  no  se  le  aplaque 
Huye  de  no  ver  á  Febo. 
Ausencia  le  da  combate , 

La  prisión  le  causa  miedo , 
Porque  se  le  representa 
La  libertad  de  otros  tiempos. 
Estando  así  vacilando 
Oyó  llamarle  al  portero , 
Que  los  señores  le  piden 
Para  sentenciar  su  pleito. 
Entra  trabado  el  ausente , 
Desenlrabado  el  silencio , 
Porque  todo  es  menester 
Delante  quien  está  puesto, 
Declarando  su  sentencia 
Relatando  su  proceso , 

Y  los  piadosos  señores 
Danle  libre  y  sin  destierro. 
Dijo  entonces  el  fiscal : 

—  Vaya  embargado  allá  dentro , 

Y  en  nombre  de  matador 


Háganle  causa  de  nuevo.  — 
Tómanle  la  confesión. 
Si  es  verdad  que  deja  muerto 
A  quien  el  fiscal  le  acusa , 

Y  respondió  á  todos  :  —  Niego.  — 
Presentó  el  fiscal  testigos , 

Por  do  le  sentencian  luego 
En  seis  años  de  gateras , 
Pagando  costas  y  premio. 
Envían  en  relación 
A  los  señores  el  pleito , 

Y  viendo  el  poco  descargo 
Confirmaron  lo  propuesto. 
Notificóle  su  daño 

El  procurador ,  agñero 

De  semejantes  saraos 

Antes  de  saber  lo  cierto. 

A  las  nuevas  respondió  : 

—  Consiento  en  todo,  y  no  apelo, 

Si  es  esta  la  voluntad 

Del  que  rige  tierra  i  cielo. 

Adiós ,  hermosa  Tatinca , 

Que  por  seis  años  me  ausento, 

Y  llevan  á  avecindarme 
En  el  salado  elemento. 
Ruego  á  Dios  que  me  dé  vida 

Y  paciencia  en  el  tormento ,  *' 
Pues  de  verte  en  libertad 

Toda  la  esperanza  nevo.  — 

(  HomÉMCtTÚ  fWfñl.) 

*  Este  Ochall  fué  el  qu  salvó  la  esendra  ét  Aijel  ei  la 
batalla  de  Lepanto ,  y  era  conpaAero  de  Amante  Mabaai,  qw 
tuvo  por  esclavo  i  Cenantes. 

t  Talinca  es  anamma  de  Catalina.  Asi  te  lliMbí  toabin 
la  qie  fué  esposa  de  Cervantes. 


277. 

EL  CAUTIVO  M  OCHALÍ.  —  ti. 

{Anónimo,) 

Retumbando  crueles  voces 
Levanta  el  pié  de  peayna  : 
—  Pase  la  palabra  á  proa  : 
Arranca  y  Doga ,  canalla.^ 
Un  forzado  en  la  real 
De  las  galeras  de  España 
El  oído  en  las  razones 
Decía  entre  muchas  ansias  : 
«¡Oh  suerte  avara!  ¡Oh  tormento  aravel 
«¿Quién  de  mi  voluntad  tiene  la  llave?» 
— Ubre  libertad  sostuve. 
Fué  libertad  libertada , 

Y  tan  libre ,  que  libró 

Mis  gustos  en  estas  causas , 
Donde  roe  dan  el  tributo 
Antes  de  caer  la  paga , 
Porque  es  cédula  del  tien»po 

Y  de  fortuna  firmada. 

4  Oh  suerte  avara,  etc.» 

D^  solo  cuatro  elementos 
Fué  formada  aquella  estatua 
Con  el  color  natural 
Que  la  conservan  y  mandan. 
La  tierra  me  desechó 
Haciendo  depositaria 
A  céfiro  mi  firmeza 

Y  á  Neptuno  mi  esperanza.  — - 
« ¡  Oh  suerte  avara ,  ele.» 

Mandan  revillar  á  todos, 

Y  el  bastardo  desamarran , 
Diciendo  ;  —  Amóla  de  avante 
La  distancia  de  dos  brazas  : 
Siente  aba^jo  :  leva  lengua. 
Dése  á  la  chusma  la  manga 
Porque  no  les  falte  el  viento 
Si  acaso  el  tiempo  les  falta. 

« ¡Oh  suerte  avara ,  etc.» 


Diana  tendió  sa  manto , 
Escondió  Faetón  sa  cara , 

Y  el  descanso  de  forzados 
Mostró  fañoso  su  saña. 

El  cielo  con  sos  tinieblas 
Sin  ténnioo  nos  contrasta , 

Y  las  importunas  olas 

Se  nos  ensañan  contrarias. 
<  ¡  Oh  suerte  a^ara ,  etc.» 

Dan  voces  :  —  Alerta ,  aleru , 
Desde  el  Ümon  á  la  banda. 
Átense  bien  las  costeras 
Hiéntras  la  antena  se  abaga ; 
Pongan  treo  de  correr, 
Qae  en  dada  está  la  bonanza : 
A  la  cabilla  siniestra 
Yaya  la  antena  á  media  asu.  ~ 
•  i  Oh  suerte  avara  etc.» 

Hojendo  de  no  encontrarse , 
Cada  galera  se  aparta 
Trabajando  por  salvarse , 
No  reparando  en  meajas. 
1^  galera  del  forzado 
Qnedó  sola,  y  con  compaña 
Sola  de  su  compañía ; 

Y  de  enemigos  cercada. 

i  i  Oh  suerte  avara ,  etc.» 
Yeittado  el  (hrioso  mar 

Sos  jniíaencias  aplaca. 

Ser  mesana  demostrando 

El  rubicuodo  monarca. 

Empiezan  á  combatirnos 

Los  qae  con  boga  arrancada 

Procoran  á  toda  fuerza 

Boir  de  nuestras  espaldas. 

« ;  Oh  suerte  avara ,  etc.» 
Usan  de  sos  insolencias 

Repartiendo  sus  escuadras, 

Tríoníando  de  nuestra  gloria , 

lloviendo  nueva  algazara.  * 

Uévannos  á  tierra  firme 

flaciendo  justas  y  salvas 

Por  la  presa  de  la  empresa 

Sin  voluntad  osorpada. 
« ¡  Oh  soerte  avara ,  etc. » 
Desembarcada  la  gente 

Hacen  almoneda  franca 

Para  qoe  cualquiera  venga 

A  comprar  la  cabalgada. 

Comprado,  forzado  y  triste 

Fui  con  mi  amo  k  Taruría , 

Y  en  llegando  me  encargó 

Qoe  fuese  guarda  de  damas. 

« ¡Oh  suerte  avara ,  etc.» 
De  Tartaria  me  trajeron 
A  A^l ,  donde  mi  desgracia 
De  guarda-damas  me  h^o 
Bogante  enlre  la  canalla, 
tn  capitán  de  Ochali 
Me  compró ,  y  en  la  jomada 
De  la  Xaval ,  navegamos 
Contra  la  cristiana  armada. 
t¡Oh  suerte  avara,  etc.» 

Seis  años  truje  de  tiempo 
Con  sentencia  confirmada ; 
Pero  perdí  la  sentencia 
Coando  perdí  ver  mi  patria. 
jAh' Árdanlo!  dime,  ¿en  qué  piensas* 
Qoe  lo  que  baceste  encarga? 
¿Cómo  na  de  poder  guardar 
Qoien  á  sí  propio  no  guarda? 
«i  Oh  suerte  avara,  etc.» 

¡Oh  Talinca ,  mi  señora ! 
Yive  contenta  y  ufana , 

V  no  esperes  aue  jamas 
Veré  tu  beldad  v  gracia. 
Fortuna,  ya  estás  contenta 

Y  de  mi  agravio  pagada ; 
Pero  mientras  qoe  viviere 

T.    1. 
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Cantaré  aquestas  palabras  : 

<  i  Oh  suerte  avara !  ¡  Oh  tormén  lo  grave ! 

» ¿Quién  de  mi  libertad  tiene  la  llave?» 

(ñomñneero  general.) 

278. 

EL  CAUTIVO  DE  OCHAÜ.  lil. 

(Anónimo,) 

Un  esclavo  de  Ochali 
Que  en  sus  galeras  remaba , 
Tan  abundante  en  nobleza, 
.  Cuanto  lo  es  en  la  desgracia , 
Agora,  cuitado  llora 
Su  fortuna  y  mala  andanza 
Por  ver  que  de  la  Naval , 
A  do  tuvo  su  esperanza , 
El  Ochali  se  escapó , 
Que  iba  en  la  retaguarda, 

Y  por  no  verse  cautivo 
Dfce  el  perro,  con  voz  alta  : 
« Iza ,  boga ,  leva ,  salla : 

•  Bogad  apriesa ,  canalla.» 

Y  como  vido  el  cautivo 
Que  en  su  seguimiento  marchan 
Del  marques  de  Santa  Cruz 
Las  galeras  de  su  escuadra , 
Dice  :  —  Si  al  cíelo  pluguiera 
Detuviera  el  viento  y  agua 
Estas  enemigas  velas 
Hasta  llegar  las  cristianas , 
Cantara  yo  mil  victorias 
Por  premio  de  mis  desgracias ; 
Pero  dudo  que  suceda 
Por  ser  mía  la  demanda.  — 

•  Iza ,  boga,  etc.» 
Dieron  fin  á  sus  deseos 

Y  perdidas' esperanzas , 
El  tiempo  y  la  ocasión , 

El  cielo ,  el  viento  y  el  agua , 

Y  dice  :  —  ¿  Cómo  es  posible 
Que  en  vuestra  corte  sagrada 
Encerréis,  cielos  divinos. 
Ley  tan  injusta  f  contraria? 
Pues  por  perseguirme  á mi. 
Que  soy  un  cuerpo  sin  alma  , 
Dais  tan  próspera  victoria 

A  esta  gente  mahometana  ? 
c  Iza ,  boga ,  etc.» 

Mas  poco  aprovechan  quejas , 
Si  está  la  sentencia  dada , 
Que  be  de  morir  amarrado 
A  esta  cadena  pesada 
Sin  poder  tornar  á  ver 
Mi  esposa  y  amada  patria.  — 

Y  en  esto  ya  descubrió 

De  Argel  fa  enemiga  playa , 

Y  el  perro  regocijado 

Por  ver  cómo  libre  escapa  , 
Manda  en  general  á  todos 
Que  hagan  alegre  salva , 

Y  el  cómitre  dice  apriesa ; 

~  Lanza  ferro,  presto  amaina. 
Iza ,  boga ,  leva,  salla , 
Apriesa,  apriesa,  canalla. ~- 

{Bomtmeero  genera  i  \ 

279. 

EL  CAUTIVO  DE  OCHALÍ.  —  IV. 

(Anánimo.) 

Junto  á  la  enemiga  Argel, 
A  vista 'de  sus  murallas,  .^ 

Y  á  las  sombras  de  unMauirélj 

Y  de  una  encumbrada* palma  ,\  ' 

Y  al  pié  de  un  fresco  arroy'uélo*. ' 
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Que  manso  sannreaba. 
Entre  las  ramas  tejidas 
De  anas  espinosas  zanas, 
Un  escla?  o  de  Ochali 
Triste  y  cuidadoso  estaba 
Considerando  el  lugar 
Donde  al  presente  se  halla. 

Y  aunque  fuera  de  prisión , 
Una  cadena  no  falla , 
Cuyos  eslabones  sirven 

De  atormentar  vida  y  alma , 
Dice  :  —  j  Dulce  patria  bella , 
Cuan  perdida  y  apartada 
Tenffo  en  volver  a  gozar 
Mí  libertad  malograda !  — 

Y  por  consolar  la  pena 
Que  le  causa  su  desgracia , 
AI  ruido  de  su  cadena 

Con  voz  ronca  y  triste  cania  : 

•  Cantar  suele  el  cuidoso  caminante; 
Entre  las  olas  canta  el  marinero  ; 
Modera  con  alivio  semejante 
Su  duro  afán  el  pobre  jornalero  ; 
Canta  su  perdición  el  triste  amante 
A  su  querida,  en  tono  lastimero: 
Has  yo  sin  ver  la  gloría  de  mi  pena 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena t 

Saludan  al  nacer  el  cielo  hermoso 
Las  aves  con  suave  melodía  ; 
Mas  en  este  destierro  tenebroso 
¿Cuándo  les  nacerá  á  mis  ojos  dia  ? 
Si  mi  vida  es  un  llanto  doloroso, 
¿  Cómo  podré  formar  dulce  armonía  ? 
Si  ausencia  á  vivir  triste  me  condena, 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena? 

La  fuerza  del  mas  áspero  tormento, 
La  mayor  pena  que  de  amor  se  siente 
Recibe  de  la  vista  algún  contento. 
Si  la  belleza  amada  está  presente  ; 
Mas  yo  lejos  del  bien  por  quien  lamento 
¿Cómo  podré  aplacar  la  llama  ardiente? 
Solo ,  afligido ,  triste  y  en  cadena , 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena? 

Del  cisne  es  cosa  cierta  que  cantando 
Celebra  las  obsequiad  de  su  muerte , 

Y  su  vecino  fin  adíivinando 
Consuela  su  desdicha  y  dolor  fuerte  : 
Yo  que  con  el  deseo  agonizando 
Morir  me  siento  de  la  misma  suerte, 
Conozco  y  veo  que  mi  dicha  ordena 
Que  no  pueda  cantar  en  tierra  ajena.» 

Y  ya  que  cantado  hubo 
Vuelve  para  Argel  la  cara 

Y  dicele  :  —  Purgatorio 
De  mi  mocedad  pasada, 
¡Cuan  hermosa  eres  por  fuera 
De  mil  torres  almenadas! 
¡De  dentro ,  mas  que  la  noche 
Tienes  triste  la  morada ! 

¡  Cuan  apacible  te  muestras 
Desde  la  marina  y  playa ! 
i  Y  qué  tormentos  que  das 
En  tus  escuras  entrañas , 
Donde  me  voy  á  encerrar ! 
{)\xe  están  mas  emponzoñadas 
Que  el  áspide  venenoso , 

Y  crueles,  que  tigre  hircana.  — 

( Rammaro  generai.) 

280. 

EL  CAOTIVO  DE  OCHALJ.  -—  T. 

(Anónimo  *.) 

Cuando  los  cansados  cuerpos 
HiiNcan  la  quietud  y  holganza, 

Y  (I  marinero  da  priesa , 
Lanza  ferro ,  amama ,  amaina , 


Y  ya  que  en  las  selvas  duermen 
Los  que  su  ganado  guardan, 

Y  el  caminante  reposa 
De  la  prolija  jomada. 
Un  esclavo  de  Ochali 
Corriendo  de  Argel  la  playa. 
Con  temor ,  aunque  animoso. 
Llegó  á  unas  espesas  cañas. 
Adonde  vio  que  está  surta 
Una  pequeñuela  barca 
Desamparada  de  gente, 
Aunque  su  dueño  la  guarda 
De  lejos ,  por  se  guardar 

De  los  moros ,  que  en  la  playa 
Andan  en  caza  v  escucha 
De  los  bajeles  de  España* 
Allegó  pues  á  mirar , 

Y  tirándole  la  marra 

Dijo  —  i  Si  al  cielo  pluguiese 
Que  tras  mi  desdicha  tanta 
Alguna  buena  fortuna 
En  esta  desierta  playa 
Trvúese  á  me  remediar 
Alguna  gente  cristiana!  — 
El  arráez ,  que  hubo  cuesta 
Con  las  palabras  que  habla , 
Se  Uesó ,  aunque  temeroso. 
Adonde  el  cautivo  estaba. 
Sahidóle  en  ayamia, 

Y  el  triste ,  suspensa  el  alma , 
Dijo  :  —  ¿Qué  quieres,  fortuna? 
Acaba  comulgo,  acaba. — 
Allegóse  el  arráez  cerca 

Y  dyo  ;  —  Cautivo ,  calla , 
Si  no  quieres  que  tu  hablar 
Vuelva  el  bien  en  mala  andanza.  — 
Preguntóle  :  —  Dime  en  breve 
¿De  qué  parte  eres  de  España?  — 
Respondió  :  —  Soy  andaluz, 

Y  en  Málaga  tuve  casa , 
Adonde  quedó  mi  esposa , 
En  mas  de  diez  años  anda ; 
Pero  si  agora  tü  quieres 
Llevarme  en  salvo  á  mi  patria 
Te  prometo  mil  coronas 

De  la  moneda  de  España.  — 
El  maílorquin  conmovido 
De  codicia .  en  voz  callada 
Les  dijo  á  los  marineros  : 
—  Leva  el  ferro,  apriesa,  salla.  — 
A  este  punto,  y  cuando  el  vieojo 
Refresca  hacia  el  mar  de  España, 
De  tierra  se  oyeron  voces 
Diciendo  :  —  Espera,  canalla.  — 
Favoréceles  fortuna. 
La  cual  á  veces  se  cansa 
De  seguir  una  tormenta 

Y  una  continua  desgracia. 
Del  puerto  salen  aprisa 
Dos  galeotas  despalmadas , 

8ue  cual  el  viento  lijeras 
ortan  la  espuma  y  el  agua. 
Los  irnos  por  se  escapar , 
Los  otros  por  la  venganza. 
Calan  los  remos  al  centro 
De  las  espumosas  aguas. 
De  España  descubren  tierra 

Y  de  Valencia  la  playa ; 
Piden  Ikvor  á  las  torres 

Y  acuden  con  luminarias, 
Que  fué  causa  que  á  los  perros 
Salga  en  vano  su  jomada , 

Y  de  que  Ardano  se  vea 
Con  liberta^  en  España. 


i  Del  modo  con  qoe  en  este  romanee  se  coeita, 
qne  machos  cantivob  iognseb  líbenad. 
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U  CAUTIVO  DE  MAIIAMi.  —  I. 

(AnMrn*.) 

Suleando  el  salado  campo 
Qoe  el  dios  Neptono  gobierna , 

Y  el  licor  amargo ,  adoode 
Están  las  marinas  Deas, 

Va  el  ftierte  Arnaate  Mami , 
Ed  iioa  füstilla  nueva , 

ge  por  sa  valor  la  llanian 
[Mtana  de  Viserta. 
Va  la  chusma  sosegada , 
Qoe  coQ  el  viento  oavef^ : 
Has  despaes  de  poco  rato, 
Dan  en  calma ,  y  calma  muerta. 
Todos  los  forzados  duermen , 
Poraue  tienen  centinela, 
TsoioLisardo  llora, 

Y  en  SQ  Sirena  contempla. 
Como  ve  que  duermen  todos , 

Les  dice  :  —  Quien  duerme  duerma, 
Qoe  yo  velo  sinrazones 
Qoe  mi  corazón  desvelan.  — 

Y  sacando  un  instmmenlo 

T  concertando  las  cuerdas , 
A  sos  locas  Cintras 
Les  dice  que  estén  atentas. 
— }  Ingrata  señora  mía ! 
iComo  de  mi  mal  te  acuerdas  ? 
Siendo  Elena  en  hermosura , 
Medrosa  en  querer  no  seas. 
Hai ,  tirana ,  de  este  cuerpo 
Lo  qpie  de  tíranos  cuentan , 
Que  cenizas  de  difunto 
Con  pompa  y  honor  conservan. 
Lleva  la  popa  dorada , 
Medio  pardas  las  entenas , 
Proa  y  espolón  azul. 
Con  la  pulamenta  negra. 
De  ajedreces  la  crujia , 
Donde  loe  forzados  ju^j^an , 
Fanal  de  cristal  dorado , 
Por  divisa  una  Hedea. 

Y  ji  que  sin  serlo  yo 
D$ste  reqíiiem  aUmsm^ 
Agora  puedes  del  fiíego 
Sacarlas  y  recogerlas.  — 
Mirábale  el  capitán . 

Y  dolido  de  sus  quejas , 

Le  dijo  :  —  Cristiano  perro, 
«Qué  tienes  ?  ¿de  qué  lamentas  ? 
¿Trátate  el  cómitre  mal  f 
i  O  azótate  cuando  remas.? 
¿O  estás  en  la  bogavante  ? 
¿La  cadena  acaso  pesa? 
Mmelo ,  oue  á  fe  de  moro , 
Que  la  palabra  te  empeña , 
De  poner  remedio  al  punto 
Por  mi  divino  profeta... 
—  Moble  Mafaami,  le  responde 
El  cristiano  con  vergüenza , 
El  instrumento  del  afana 
Me  ha  quedado ,  que  es  la  lengua. 
Quise  A  una  dama  española 
A  quien  la  naturaleza 
Puso  loceros  que  alcanzan 
A  todo  el  mundo  de  cuenta.  — 

( Bümmuero  general.  > 
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EL  GAOnVO  DE  HÁHAIIÍ.  —  U. 

{AnAnimo  <.) 

Soleando  el  salado  charco , 
Que  el  dios  Neptuoo  gobierna 
Su  Kcor  amargo ,  donde 
Están  las  marinas  Deas , 
El  fuerte  Amante  Mahami 
En  una  fustiUa  nueva, 
Que  por  su  valor  le  dicen 
Capitana  de  Viserta : 
Lleva  la  popa  dorada 
Medio  pardas  las  entenas , 
Proa  y  espolón  azul , 
Con  la  palamenta  negra. 
De  ageorez  es  la  crugia 
Donde  los  forzados  reman , 
Fanal  de  cristal  dorado , 
Por  divisa  una  Medea. 
Es  el  viento  en  su  favor 
Una  tramontana  fresca, 
Viento  que  nace ,  y  reparte 
De  las  islas  de  Ginebra. 
Va  la  chusma  sosegada. 
Porque  con  viento  nave^^, 

Y  á  la  vista  de  Turín 
Poco  mas  de  media  legua 
Se  meten  en  una  cava , 

Y  están  esperando  presa ; 

Y  al  cabo  de  poco  rato 

Se  quedan  en  calma  muerta : 
Todos  los  forzados  duermen , 
Porque  tienen  centinela : 
Solo  Lisardo  velaba , 

Y  en  su  Sirena  contempla: 

Y  como  ve  los  que  duermen , 

Les  dice  :  —  Quien  duerme  duerma. 

Yo  velo  las  sinrazones 

Que  á  mi  corazón  desvelan.— 

Y  tomando  un  instrumento 

Y  concertando  las  cuerdas , 
La  prima  con  la  segunda, 

Y  cuarta  con  la  tercera, 
A  sus  locas  fantasías 

Les  dice  de  esta  manera  : 

—  ¡  Ingrata  señora  mía ! 
¿Cómo  de  mi  no  te  acuerdas  ? 
Siendo  Elena  en  hermosura , 
Medusa  en  crueldad  no  seas.  -— 
Oído  le  ha  el  capitán , 

Y  movido  de  sus  queja 

Le  dice  :  —  Cristiano  amigo,. 
¿Qué  tienes ?  qiié  te  lamentas ? 
Trátate  el  cómitre  mal? 
¿Azótate  cuando  remas? 
¿Estás  en  el  bogavante? 
¿La  cadena  mucho  pesa ? 
Dimelo ,  que  á  fe  de  moro 
Que  su  palabra  te  empeña , 
Dispondré  remedio  en  todo 
Por  mi  divino  profeta. 

—  Fuerte  Mahami,  le  responde 
El  cristiano  con  vergüenza , 
Los  instrumentos  del  alma 

Me  han  quedado,  que  es  la  lengua. 
Amé  una  dama  en  Espa&a , 
A  quien  la  naturaleza 
Puso  dos  soles ,  que  alcanzan    - 
A  iodo  el  mundo,  de  cuenta. 
Esta  me  pidió  el  amor , 

Y  pidióla  tan  estrecha , 

8ue  teniendo  eLpadre  alcalde , 
e  desterró  á  larga  ausencia.  — 
Detávole  el  moro ,  y  dQo  : 
— Por  la  fe  que  me  sustenta. 
De  Bo  estorbar  el  vivir 
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A  U  que  en  tu  pecho  reioa. 
Quiero  darte  libertad , 
Podrá  ser  que  cuando  vuelvas 
Viéndote  como  cautivo 
De  tu  mal  se  compadezca  : 

Y  pedirásle  limosna , 

Y  cuando  la  mano  extienda , 
Tomarásia  con  la  tuya , 

Y  humildemente  la  besa ; 

Y  después  que  la  hayas  dado 
Infinitas  encomiendas 

Le  dirás  de  ptLtie  mia , 
Que  le  liberté  por  ella.  — 

Y  llamando  á  un  renegado 
Blanda  que  toquen  á  leva , 

Y  á  la  voz  de  un  ronco  pito 
Alzan  áncoras  y  velas , 


Hasta  poner  el  cautivo 
En  las  Pomas  de  Marsella , 

Y  abrazándole  le  dice  : 
—  En  España  te  pusiera , 
Mas  dicen  que  seis  bajeles 
Van  en  corso  á  Cartagena ; 
No  por  hacerte  á  ti  bien , 
Quieras  que  á  mi  mal  me  venga.  — 
Quedóse  el  criastiano  eleto, 
Movido  de  tal  clemencia , 

Y  ellos  á  boga  arrancando 
Se  vuelven  para  su  tierra. 

{Bomémeet  tarioi  de  aireños  nttrctj 

«  Es  el  mismo  que  el  anterior,  pero  mas  coopleto,  coi  i 
ríanles  consideraoles,  y  mas  arreglado  por  haberse  pantd  ( 
80  lugar  pedazos  qne  en  aqnel  se  bailan  dislocados. 
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TBUILIOC. 

{Anáuimo.) 

■ando  el  rey  prender  VergUios  < 

Y  i  bueo  recaudo  poner 
Sor  not  tnicloD  qoe  hizo 
Ed  los  palacios  del  Rey. 
Porque  ibnó  una  doncella 
Uamada  Do8a  Isabel , 
Siete  años  lo  tuvo  preso , 
Sin  que  se  acordase  del ; 

Y  00  domingo  estando  en  misa 
Viaole  memoria  del. 

—  Mis  caballeros ,  Verailios» 
¿Qpé  se  babia  becbo  del  ?  ~ 
Alii  baUó  un  caballero 

Que  á  Vergilios  quiere  bien  : 

—  Preso  lo  tiene  tu  Alteza , 

Y  eo  tus  cárceles  lo  tien. 

—  Via :  á  comer ,  mis  caballeros , 
Caballeros ,  via :  á  comer , 
De^ues  que  bayamos  comido 

A  Vergilios  vamos  ver.— 
Alli  hablara  la  Reina  : 
—Yo  DO  comeré  sin  él.  — 
A  las  cárceles  se  ?an 
Adonde  Vergilios  es. 

—  ¿Qué  baceis  vos  aqui ,  Vergilios  ? 
Vergilios, ¿aqui  qué  baceis  ? 

—  Señor,  peino  mis  cabellos, 

Y  las  mis  barbas  también  : 
Aqui  me  foéron  nacidas , 
Aqoi  me  ban  de  encanecer ; 
Qoe  boy  se  cumplen  siete  años 
Que  me  mandaste  prender. 

—  Galles .  calles  tú ,  Vergilios , 
Qne  tres  faltan  para  diez. 
—Señor,  si  manda  tu  Alteza,.. 
Toda  mi  vida  estaré. 
—Vergilios,  por  tu  paciencia 
Conmigo  irás  á  comer. 

—  Rotos  tengo  mis  vestidos , 
No  estoy  para  parecer. 

—  Yo  te  ros  daré ,  Vergilios , 
Yo  dártelos  mandare.  — 
Plagóle  á  los  caballeros 

Y  á  las  doncellas  también ; 
Mucho  mas  phiffo  á  una  dueña 
Uamada  Doña  Isabel. 
Llaman  luego  un  arzobispo , 
Ya  la  desposan  con  él. 
Tomárala  por  la  mano, 

Y  llévasela  á  un  vergel. 

{Cmeianero  ée  Ronumut.) 

*  Casi  todos  los  romanees  colocados  en  esta  sección  perte- 
■tteaila  clase  de  viejos  d  prlmitiTos,  6  que  provienen  de 
<uM  an^ae  refomadok. 


s  Pretenden  alfnnos,  no  sé  con  qué  fundamento,  que  el 
YirfiHo  tensado  de  ma^la  y  de  inmoralidad  en  los  cuentos 
ée  la  edad  media,  no  es  el  poeta  de  Augusto,  sino  un  filósofo 
del  sif  lo  VIII,  que  fué  condenado  como  hereje  por  el  papa  Zaca- 
rías, por  haber  dicho  que  el  centro  de  la  tierra  estaba  habitado 
por  hombres.  Otros,  con  mas  fundamento,  quieren  que  sea  el 
Yir^Hq  poeta ,  aquel  á  quien  la  superstición  atribuye  todas 
las  brujerías  y  hechicerías  que  se  cuentan.  No  es  extrafio  que 
asi  sea,  pues  en  la  edad  media  no  podian  nuestros  monjes  ni 
el  pueblo  concebir  un  sabio  ó  literato  de  los  de  la  antigüe- 
dad, que  no  fuese  astrólogo,  mago  ó  caballero  andante.  El 
Hércules,  Jason,  Teseo,  el  grande  Alejandro  y  otros  héroes 
antiguos,  fueron  de  la  ultima  clase  ;  y  de  la  primera  Zoroastro, 
Orfeo,  Pitagons.  Nnma,  Demócríto,*  Empédocles,  Apolonio, 
Aristóteles.  Vir|^íio,etc.  Ni  ios  mismos  sabios  contemporáneos 
á  estas  supersticiones  se  libertaron  de  ellas,  puesto  que  por 
brujos  y  encantadores  se  proclamaron  a  Comelio  Agripa,  i 
Meríin,  i  Bacon  el  monje,  á  Alberto  Magno,  y  á  otros  mochos, 
sin  exceptuar  i  los  santos,  como  Tomas  de  Aqulno,  ni  á  los 
papas,  como  Silvestre  11  y  Gregorio  VII.  Pero  ¿qué  mucho 
que  en  esos  tiempos  de  ignorancia  con  estos  sucediese, 
cuando  /osé  hljo^  ae  Jacob,  Moyses,  Aaron,  Salomón  y  los 
Reyes  Magos  no  se  libertaron  déla  opinión  de  encantadores, 
tf  de  ser  los  héroes  de  multitud  de  fábulas,  hijas  de  la  supers- 
licion  y  barbarie?  Tocóle  su  vez  al  poeta  Virgilio,  y  a  fe  que 
no  pudo  quejarse  de  la  parte  que  en  tales  hechicerías  le  atri- 
buyeron. Considerando  que  el  célebre  autor  de  la  Eneida  ni 
fué  profeta,  ni  legislador  de  los  pueblos,  y  que  por  lo  tanto, 
ni  necesitó  hacer  verdaderos  milagros,  ni  (Ingirios;  que 
tampoco  fué  de  aquellos  filósofos  qne  arrancando  á  la  natu- 
raleza secretos  desconocidos  al  vulgo,  pudiera  aparecer  á  sus 
ojos  como  astrólogo  ó  encantador,  apenas  puede  adivinarse 
la  causa  por  aué  como  á  tal  nos  le  presentaron.  Pero  puesto 
qoe  asi  na  sido,  y  que  ya  no  puede  dejar  de  ser,  nos  parece 
útil  y  curioso,  aunque  alarguemos  esta  nota,  poner  un  resu- 
men de  los  hechos  que  como  a  mago  se  le  atribuyen  i  Virgi- 
lio, por  mas  quede  ellos  le  creamos  inocente. 

Construyó  una  mosca  de  metal  que,  puesta  sobre  una  de  las 
puertas  de  Ñipóles ,  libertó  á  la  ciudad  de  que  durante  ocho 
afios  entrasen  moscas  en  ella. 

Hizo  edificar  una  carnicería,  en  la  cual  las  came<  nunca  se 
corrompieron  ni  causaron  mal  olor. 

Colocó  sobre  una  de  las  puertas  de  Ñapóles  una  estatua 
llamada  Regocijo  y  Hermosura ,  con  tal  virtud,  que  cuantos 
entraban  por  ella  estaban  seguros  de  obtener  un  éxito  feliz 
en  sus  negocios  y  deseos.— En  otra  puso  una  imagen  llamada 
Triste  y  Horrible  :  todos  los  que  por  ella  entraban  a  la  ciu- 
dad, sufrian  males  y  peijuicios. 

En  una  altura  próxima  á  Ñapóles  erigió  una  estatua  de 
bronce,  empufiando  una  trompeta  qne,  al  sentir  el  viento  sep- 
tentrional, resonaba  de  tal  modo,  que  expelía  al  mar  el  fuego  y 
humo  de  las  fraguas  de  Vulcano^  próximas  á  Puzzolo,  y  li- 
braba a  la  ciudad  de  todos  los  males. 

Formó  unos  bafios,  en  donde  con  letras  de  oro  mostraba  a 
los  enfermos  los  males  para  cuya  curación  era  á  propósito 
cada  clase  de  agua  qne  contenían.  Estas  inscripciones  luéron 
borradas  por  los  médicos,  a  quienes  quitaban  mucha  ganan- 
cia. 

Socabó  una  gruta  en  la  montafia  de  Posillpo,  donde  perso- 
na alguna  podia  recibir  dallo,  ni  experimentar  desgracias. 

Encendió  un  fuego  común  para  alivio  de  los  pobres,  y  cer- 
ca de  él  formó  de  metal  la  estatua  de  un  archero,  que  tenia  so 
flecha  armada  amenazando  matar  con  ella  al  hombre  audaz 
que  se  atreviese  á  tocarle ,  lo  que  se  verificó  con  uno,  i  quien 
lanzada  la  flecha,  lo  arrojó  \  la  hoguera,  cuyo  fuego  se 
apagó  para  siempre. 

Una  sanguijuela  de  oro,  que  construyó  y  arrojó  i  un  pozo, 
libertó  á  Ñapóles  de  la  plaga  de  estos  insectos  que  la  aque- 
jaba. 
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Hizo  qne  jamas  lloviese  en  su  jardtn,  ni  se  moviese  el  aire, 
T  oue  este  le  sirviera  de  maralla  ó  de  cerca. 

En  el  mismo  jardin  formó  un  paente,  con  tal  virtad,  qne  le 
conducía  y  trasportaba  i  su  volnntad  de  un  punto  de  la  tierra 
á  otro. 

Edificó  una  torre  que  se  movía  lo  mismo  que  las  campanas. 

Hizo  las  estatuas  llamadas  Salvación  de  Roma,  qne  señala- 
ban con  sus  brazos  los  puntos  donde  se  fraguaban  peli^os 
contra  la  república ,  para  que  el  gobierno  prevenido  pudiese 
evitarlos  y  vencerlos. 

Una  cortesana  de  Roma ,  á  quien  Virgilio  amaba ,  le  hizo 
la.  burla  de  subirle  á  una  torre  en  un  cesto,  y  dejarle  colgado 
en  ella  para  que  sufriese  los  escarnios  del  pueblo.  El  ofendido 
se  vengó  en  apagar  todos  los  fuegos  de  la  ciudad ,  y  que  no 
pudiesen  encenderse  de  nuevo  sino  en  una  llama  qoe  dejó 
viva  en  las  partes  secretas  de  la  cortesana. 

Antes  del  siglo  xi  no  sabemos  qne  á  Virgilio  el  poeta  se 
atribuyesen  tales  milagros;  pero  durante  los  siglos  xii  y  xiii  es 
común  el  vérselos  aplicados.  La  verdad  del  hecho  es  que  mu- 
chos de  estos  cuentos,  nns  ó  menos  alterados  y  aplicados  i 
distintos  personajes,  traen  su  origen  de  libros  sánscritos, 
traducidos  primero  al  persa  antiguo,  al  moderno,  al-árabe,  al 
turco,  al  heoreo,  al  gnego;  y  desde  el  siglo  xii  al  latín  y  ¿  las 
lenguas  modernas. 

El  libro  sánscrito  de  Sennabad ,  vulgarizado  en  dicho  tiem- 
po, y  considerablemente  alterado  con  el  título  de  Loi  Siete 
Saii'iox  de  Roma ,  ó  el  de  Dolopathos ,  ó  el  de  Historia  lamen^ 
table  del  principe  Erasío  :  el  de  Pantehatrantra^  de  igual  pro- 
cedencia ,  conocido  por  Las  fábulas  de  Bidpay  ó  Pilpof/^  pres- 
taron al  Occidente,  ed  la  edad  media ,  materiales  inmensos 
para  aquella  clase  de  invenciones ,  ya  literarias  ,  ya  místicas, 
según  se  aplicaban ,  que  llenan  nuestras  leyendas.  Aun  en  los 
tiempos  del  renacimiento  de  las  letras  y  siguientes,  los  ex- 

E rosados  libros  de  la  India  ,  trasmitidos  por  los  persas  y  ara- 
es ,  han  dado  asnntos  á  los  novelistas  italianos  anteriores  y 
posteriores  al  Boceado,  y  A  los  fabulistas  franceses  que  pre- 
cedieron ó  siguieron  á  La-Fontaine ,  para  formar  muchas  de 
sus  mejores  composiciones.  Nuestro  infante  Don  Juan  Ma- 
nuel ,  en  el  Conde  Lucanor,  á  (Inés  del  siglo  xiv,  ya  construyó 
un  cuadro  semejante  á  los  de  origen  oriental ,  pudíendo  ser- 
virle de  pauta  alguna  traducción  castellana  del  Calila  y  Dinna^ 
anterior  á  la  que  conocemos  con  el  título  de  Ejemplario  con- 
tra los  engaños  y  peligros  del  mundo,  6  quizi)  de  la  versión 
latina  ác\  Directormm  humana:  vita^  que  hizo  Juan  de  Capua, 
en  la  tercera  cuarta  parte  del  siglo  xiii. 

Por  lo  demás,  así  el  romance  de  Virgilios,  como  casi  todos 
los  de  esta  sección ,  trascienden  tanto  al  espíritu  de  las  fá- 
bulas y  cuentos  de  los  Troberas,  y  á  sus  ideas  animadas, 
festivas  y  lijeras,  que  indican  haberse  ya  introducido  entre 
nuestros  sabios  el  orientalismo  que  las  cruzadas  comunicaron 
al  norte  de  Europa  ,  el  cual  imitamos  y  aceptamos  en  fln, aun- 
que mas  tarde ,  y  menos  directamente  que  otras  naciones. 
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LA  INFAimilA.  ~  I . 

{Anónimo  ^) 

De  Francia  partió  la  niña , 
De  Francia  la  bien  guarnida  ; 
I  base  para  París , 
Do  panre  j  madre  tenia  : 
Errado  lleva  el  camino , 
Errada  lleva  la  via  : 
Arrímárase  á  un  roble 
Por  esperar  compañía. 
Vio  venir  un  caballero , 
Que  á  Pacis  lleva  la  guia. 
La  niña  desque  lo  viao 
Desta  suerte  le  decia  : 

—  Si  te  place,  caballero, 
Llévesme  en  tu  compañía. 

—  Pláceme ,  dijo,  señora , 
Pláceme,  dijo,  mi  vida.  — 
Apeóse  del  caballo 

Por  hacelle  cortesía; 
Puso  la  niña  en  las  ancas 
Y  subiérase  en  la  silla  : 
En  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
La  niña  desque  lo  oyera 
Dijole  con  osadía  : 

—  Tate ,  tate ,  caballero , 
No  bagáis  (al  villanía  : 
Hija  soy  yo  de  unmalato  * 
y  de  una  malalfa ; 


El  hombre  que  á  mi  llegase 
Malato  se  tornaría.  — 
Con  tenor  el  caballero 
Palabra  no  respondía , 

Y  &  la  entrada  de  París 
La  niña  se  sonreía. 

—  ¿De  qué  os  reís ,  mi  señora? 
¿De  qué  08  reís,  vida  mía? 

—  Híome  del  caballero , 

Y  de  su  gran  cobardía  , 

i  Tener  la  niña  en  el  campo , 

Y  calarle  cortesía !  — 
Con  vergüenza  el  caballero 
Estas  palabras  decia : 

—  Vuelta ,  vuelta,  mi  señora. 
Que  una  cosa  se  me  olvida.  — 
La  niña  como  discreta 

Dijo  :  —  Yo  no  volvería. 
Ni  persona ,  aunque  volviese 
En  mi  cuerjiK)  tocaría  : 
Hna  soy  del  rey  de  Francia 

Y  la  reina  Gonstantína, 

El  hombre  que  á  mi  llegase 
Muy  caro  le  costaría. 

{Caneumero  d$  Rmnett.) 

*  Todo  indica  que  este  romanee  es  de  origen  fnaces,  ¿ioi- 
tacion  de  alguna  trova  caballeresca.  De  todas  nanenseslw- 
llisimo  por  su  natural  sencillez ,  y  por  It  festiva  7  poBiiitt 
expresión  de  sus  ideas ,  tan  propia  ¿e  lis  crónicas  bretoo»  j 
de  las  cantos  de  los  Troberas. 

t  Malatot ,  es  decir :  ga/^  ó  Uprotos. 
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LA  iNrAirriiiA.  » 11. 

{De  Rodrigo  de  ReinoiüK) 

De  Francia  salió  la  niña , 
De  Francia  la  bien  guarnida  : 
Perdido  lleva  ef  camino 
Perdida  lleva  la  guia  : 
Arrimádose  ha  á  un  roble 
Por  atender  compañía. 
Vido  venir  un  caballero , 
Dipnesto  es  á  maravilla  : 
Comiénzale  de  fablar, 
Tales  palabras  decia. 

—  ¿Qué  hacéis  aqui ,  mi  alma? 
¿Qué  hacéis  aqui,  mi  vida?  — 
Allí  fabló  la  doncella  : 

Bien  veréis  lo  que  diría  : 
-<  Espero  compañía ,  señor. 
Para  Francia  la  bien  guarnida.— 
Respóndele  el  caballero : 
Tales  palabras  decia  : 
— Si  te  pluguiere,  señora , 
Conmigo  te  llevaría  : 
Si  quieres  por  mujer. 
Si  quieres  por  amiga.— 
La  niña ,  oue  sola  estaba  , 
Estas  palabras  decia. 

—  Pláceme,  dijo,  señor. 
Pláceme,  dijo,  mi  vida  : 
Diésemes  luego  la  mano 

Y  luego  cabalgaría.  — 

El  caballero  le  da  la  mano . 
La  niña  cabalgado  había. 
Andando  por  su  camino 
De  amores  la  requería. 
Alli  babló  la  doncella. 
Bien  oiréis  lo  que  decia. 

—  Está  quedo ,  caballero , 
Non  fagáis  tal  villanía , 
Fija  soy  de  un  malato 
Que  tiene  la  malatia, 

Y  quien  á  mí  llegare 
Luego  se  le  pegaría , 
Que  si  vos  á  mí  llegades 
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U  vida  vos  costana. 
Mocho  os  mego ,  señor. 
Que  me  catéis  cortesía.  — 

Y  á  la  salida  de  un  monte 

Y  asomada  de  una  montina 
El  caballero  iba  seguro. 
La  Diña  se  soureia. 

AUl  fabló  el  caballero , 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 

—  De  qpé  tos  reis ,  mi  alma , 
¿De  qaé  vos  reis,  mi  vida? — 
La  niña,  qa*  estaba  en  saWo 
Aquesto  le  respondía : 
—Rióme  del  caballero 

Y  de  sa  gran  cobardía , 
Que  tenia  niña  en  el  monte , 

Y  usaba  de  cortesfa.  — 
BI  caballero  qn*  esto  oyó 
Ahorcarse  qaería : 

Con  gran  enojo  qne  tiene 
Estas  palabras  decia : 
—Caballero  qne  tal  pierde 
¿Qué  pena  meresciaf 
El s*  era  el  alcalde. 
El  s*  era  la  justicia, 

§ue  le  corten  pies  y  manos 
lo  cuelguen  de  una  encina.  — 

Y  el  estándose  en  aquesto 

Y  qne  hacerlo  quería. 

Si  DO  fuera  por  una  fada 
Que  i  bblarle  venia  : 
Las  palabras  que  le  dice 
Quien  amera  se  las  sabia  : 

—  No  desesperes ,  caballero , 
No  desesperes  de  tu  Yída  : 
Darte  ha  Dios  grande  vitoría 
En  arte  de  caballería , 

Qne  con  los  vivos  se  sirve  á  Dios 

Y  su  madre  Santa  Marta. — 

SKSBECHADCLCABALLEBO,  QUE  DICE  COR  ENOJO  : 

— Plega  á  Dios  que  á  alguno  améis 

Como  yo ,  señora ,  á  vos. 

Porque  rabiéis  y  penéis , 

Sin  ser  conformes  los  dos  : 

Él  se  goce  y  vos  rabiéis : 

Él  que  diga :  —  ¿vos  qué  habéis?  — 

Vos  a  él :  —  ¿no  roe  queréis?  — 

Responda  :  —  no  puedo  veros.  — 

(Camienu  un  rannuuHieiUú  fcreopkt»,  etc. 
fuego  tuelío.) 

*  Este  romaDce ,  qoe  con  otns  composiciones  se  halla  In- 
■fio  a  el  pliego  suelto  á  nombre  de  Rodrigo  de  Reinosa , 
tt  probable  qne  sea  anónimo ,  porqne  es  coman  que  los  edi- 
tóos de  esta  clase  de  lioja«  volantes  se  den  por  aatores, 
átaéo  caaodo  mas ,  reformadores  de  mas  antígnos  romances, 
ble? el aateríor  son  no  solo  hechos  sobre  el  mismo  asunto, 
SBo  que  también  se  copian  á  veces ,  annqne  diflcran  en  el  des- 
BlKe. Cail  de  ellos  sea  modelo  no  pnede  asegurarse,  pues 
no f  oiro  tleoeo  el  carácter  de  los  viejos,  annqne  en  el  del 
>ñero  tu  aparece  mas  perfección. 
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EL  CONDE  ABNALDOS. 

{Anánimo  *.) 

,'Qmen  hubiese  tal  ventura 
Sobre  las  aguas  del  mar, 
Como  hubo  el  conde  Arnaldos 
La  mañana  de  San  Juan ! 
Con  un  falcon  en  la  mano 
La  caza  iba  á  cazar , 
Y  venir  vio  una  galera 
Qne  á  tierra  c|u¡ere  llegar. 
Las  velas  trata  de  seda , 
La  jarcia  de  un  cendal , 
Marinero  que  la  manda 
Diciendo  viene  un  cantar 


Que  la  mar  ponia  en  calma , 
Los  vientos  nace  amainar. 
Los  peces  que  andan  al  bondo 
Arriba  los  hace  andar , 
Las  aves  aue  andan  volando 
Las  hace  a  el  mástil  posar  : 

—  Galera ,  la  mi  galera. 
Dios  te  me  guarde  de  mal , 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas  de  la  mar , 
De  los  llanos  de  Almería , 
Del  estrecho  de  Gibraltar , 

Y  del  golfo  de  Venecia , 

Y  de  los  bancos  de  Flandes  *, 

Y  del  golfo  de  León , 
Donde  suelen  peligrar.  — 
Alli  habló  el  conde  Arnaldos , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Por  Dios  te  ruego ,  marinero , 
Dfgaisme  ora  ese  cantar.  — 
Respondióle  el  marinero , 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Yo  no  digo  esta  canción 
Sino  á  quien  conmigo  va.— 

(Coñeianero  de  RomoHees.) 

*  Lindo  romance,  qne  parece  hecho  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XV.  Qnizá  se  re  Aere  á  la  baUlla  de  Ponza. 

s  Aqni  en  el  canto  debia  pronanciarse  haciendo  muda  la  úl- 
tima silaba,  como  sucede  ann ,  cuando  la  gente  del  campo  en 
tona  esta  clase  de  romances. 
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PLOaiSEO,  T  LA  REINA  DE  BOHEMA. 

{De  Andrés  Ortiz  <.) 

Quien  hubiese  tal  ventura 
En  naberse  de  casar 
Como  la  hubo  Floriseo 
Guando  se  fué  á  desposar , 

8ue  con  su  grande  alegría 
o  podía  reposar , 

Y  la  causa  fuese  aquesta  : 
Como  r  envió  á  llamar 
Esa  noble  linda  Reina 

De  Bohemia  natural. 
El  no  era  perezoso , 
Allá  la  fuera  á  hablar  : 
Las  rodillas  en  el  suelo 
La  empezó  de  interrogar. 

—  ¿Qué  hacéis  vos,  mi  señora, 
Flor  de  toda  la  beldad , 

?ue  desde  el  día  que  os  vf 
a  no  puedo  sosegar  ? 
Socorredme ,  mi  señora , 
No  perezca  d^este  mal.  — 

Y  con  grande  acatamiento 
El  se  la  fuera  á  besar. 

—  Perdonadme ,  mi  señora  i 
Pues  que  sois  de  tal  bondad ; 
Que  los  yerros  por  amores* 
Dignos  son  de  perdonar.  — 
Ella  con  grande  mesura 

Asi  le  fuera  á  hablar. 

—  Floriseo ,  Floriseo , 

Yo  estoy  presta  á  tu  mandar , 
Qu'  el  amor  que  yo  te  tengo 
Me  hace  desesperar. 
Oóime  del  todo  por  tuya 
Para  contico  casar.  — 

—  Besóos  Tas  manos,  señora. 
Ella  me  las  quiera  dar 

Por  tan  grande  benificio 
Como  me  quiso  otorgar. 
Yo  esto  presto  para  hacerlo 

Y  por  tal  me  quiero  dar.  — 
Después  con  gran  alegría 


ím 


ROMANCEBO  GENERAL. 


ahí  se  van  i  abrazar , 

Y  á  uoa  cama  mvn  hermosa 
Se  fueron  jontos  a  holgar , 

Y  coa  besos  amorosos 
Empiezan  á  retozar. 
AUi  estuvieron  holgando 
Hasta  la  hora  de  yantar. 
Cartas  les  fueron  venidas 
Qu*  era  dolor  d*escuchar, 

Y  lo  qu*  en  ellas  venia 
A  ellos  pareda  mal : 

8u'  ese  infante  Don  Eton 
on  el  reino  alzado  se  ha. 
Fioríseo  con  enojo 
Muchas  naves  mandó  armar , 
Dándoles  muy  grande  priesa 
Para  haber  de  nave^. 
Ya  las  gentes  están  juntas , 

8ue  ouerian  caminar, 
uanao  se  iba  Fioríseo 
Para  á  la  Reina  hablar. 

Y  con  ffrande  sentimiento 
D*ella  aespedido  se  ha. 

—  Abrazadme ,  mi  sefiora , 
Vos  me  queráis  abrazar , 

8ue  muy  presto  seré  vuelto ; 
o  vos  queráis  enojar. — 
Ella  con  el  oran  dolor 
Mo  le  podia  nablar. 

—  ¡  An,  mi  señor  Fioríseo, 
Amador  de  la  bondad , 

Y  qué  triste  es  la  partida 
Para  mi,  v  de  gran  pesar  i 
Yo  rogare  al  Rey  diríno 
Que  08  deje  de  allá  tomar. 
— Y  á  vos ,  la  señora  mia, 
También  os  muera  guardar.  — 
Ya  se  parte  Fioríseo 

Y  empieza  de  navegar , 

Y  andando  por  sus  Jomadas 
Al  reino  llegado  ha. 

En  medio  afio  que  alli  estuvo 
El  reino  ganado  ha. 
Ya  se  parte  Fioríseo, 
Ya  se  parte ,  ya  se  va 
A  esa  Ínsula  encantada , 
Que  asi  solían  llamar , 
Porau*  era  muy  deleitosa , 

Y  allí  quiere  reposar. 
Andando  por  sus  Jornadas 
En  ella  fuera  á  aportar, 

Y  todos  los  de  la  isla 
A  recibirse  lo  van 
Con  aleería  tan  grande 

Sue  no  lo  puedo  contar, 
os  suyos  (lácenle  fiesta 
Por  haberle  de  alegrar , 

Y  muy  grandes  monterías 
En  un  bosque  armado  han. 
Desque  lo  hubieron  corrído. 
Riberas  del  mar  se  van. 

Alli  estando  el  alegría 
Entesar  tomado  se  ha, 
Poniue  ya  á  deshora  ríno 
En  un  barco  por  la  mar. 
Lo  qu*  en  el  barco  venia 
Era  cosa  de  mirar: 
Que  venia  entretejido 
Con  guirnaldas  de  arrayan , 

Y  de  aguel  barco  salla 
Una  música  de  amar. 
El  oslándolo  mirando 
Peí  barco  vieron  saltar 
Una  doncella  hermosa 

Que  cantando  iba  jm  cantar. 
Las  aves  que  iban  volando 
Al  suelo  hacia  bajar,  . 
I«08  peces  qu*  están  nadando 
Todos  Juntos  hace  estar ; 


Las  naves  que  van  remando 
No  podían  navegar 

Y  con  este  dulce  canto 

8u*era  gloria  d*escuchar 
aballera  en  un  Delfin 
Al  suelo  ftiera  á  salur , 
Fuérase  para  las  tiendas 

Y  comienza  asi  de  hablar. 

—  ¿  Quién  es  aqoi  Fioríseo , 
Que  le  vengo  aqui  á  buscar, 
De  parte  de  mi  señora , 
Que  d*él  ha  necesidad?  ~ 
Fioríseo  que  alli  estaba 

La  empezara  de  la  hablar. 

—  Yo  soy  ese ,  la  doncella , 

8ue  vos  andáis  á  buscar.— 
Ha  después  que  lo  vido 
Empezóte  de  nablar 

—  Caballero  Fioríseo , 
Pues  que  sois  de  tal  bondad , 
Mi  señora  á  vos  me  envía 
Que  la  queráis  mamparar 
De  una  muy  grave  iiquría 
Que  aUá  levantado  le  han; 
Pues  sabiendo  sois  acorro , 

Y  de  viudas  mamparar, 
A  vos  m*envia ,  señor, 

*  Que  la  queráis  ayudar. 
Yo  08  Hevaré  con  placer 
En  mi  barco  á  descansar. 
Porque  aquel  que  en  él  camina 
No  recibe  mal  oesar. 
Por  eso,  amado  señor. 
Vamonos  allá  á  holgar.  — 
Fioríseo  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 

—  Ay,  doncella  muy  amada. 
No  me  queráis  vos  llevar, 
Porque  yo  estoy  de  partida , 

Y  no  puedo  aUá  Uegar , 
Pues  voy  á  Constantlnopla 
Con  el  emperador  á  hanlar ; 
De  un  negocio  que  me  dio 

Y  que  roe  quiso  encargar, 

Y  he  de  dalle  alli  la  cuenta , 
No  puedo  d*eHo  faltar.  — 
La  doncella  qu*  esto  vido 
Muy  triste  tomado  se  ha , 
Porqu*  él  no  iba  con  ella 

Ni  ella  le  podía  llevar. 
Mas  como  era  muy  mañosa 
Tal  remedio  fué  á  tomar, 

Y  era  que  tocó  el  laúd 

Y  empezara  de  cantar. 
La  canción  qu*  ella  decia 
Era  ffloría  d*  escuchar : 
A  toaos  los  que  la  oian 
Adormecido  les  ha. 
Ansi  hizo  á  Fioríseo 

Qu*  en  el  suelo  vido  estar. 
Desque  lo  rído  dormido 
En  el  barco  lanzado  lo  ha, 

Y  su  música  tañendo 

A  un  castillo  Hegado  ha. 
Su  señora  que  lo  supo 
Alegre  tomado  se  ha, 

Y  con  grande  diUgencia 
Del  batel  lo  fué  á  sacar, 

Y  echándole  en  una  cama 
Pensó  alli  de  lo  matar. 
Un  ungüento  que  le  puso 
En  su  acuerdo  tomado  le  ha 
Desque  lo  vido  despierto 
D*el  se  habia  enamorado 

Y  con  grande  acatamiento 
Por  su  amigo  lo  ha  tomado. 
AlU  estuvi)  Flofítep 
Placentero  y  mi^  apiado , 
Por  amor  de  losí  oecbizos 
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One  le  liabíaii  encantado, 
■nj  grande  honra  le  hacia 
Reina  Lacifia  á  sa  amado , 
Eo  un  vergel  muy  hermoso , 
Con  él  se  anda  deleitando, 

Y  000  may  grande  vergüenza 
A  la  cama  lo  ha  llorado. 

Am  eslQTieron  loa  dos 
Hasta  <pi*el  sol  foé  rayado. 
Asi  qaedó  Floriseo 
Eo  la  menor  India  encantado  : 

Y  tomando  á  las  sos  gentes 
DMqne  bobieron  desertado , 
Llorando  de  los  sus  ojos 

Por  los  bosques  lo  han  buscado. 
Con  mny  penosos  gemidos 
A  la  Rema  se  han  lomado. 

—  Nuevas  traemos,  seftora. 

De  one  habréis  grande  quebranto.  — 
La  Reina  de  qa*esto  oyera , 
Salto  el  corazón  le  ha  dado, 

Y  con  mny  grande  agonía 
Les  babia  preguntado. 
Alli  hablara  Gesipo , 

Bien  oiréis  loque  ha  hablado. 

—  Sefiora ,  n'os  enojéis , 
Que  Floriseo  es  encantado. 
Devóralo  una  doncella , 

No  sabemos  á  que  cabo.  — 
La  Reina  de  qu'eslo  oyera 
La  color  se  le  ha  modado, 

Y  con  mny  grandes  susoiros 
Caido  babia  de  su  estaoo. 

—  ¡Ay  de  mi  triste,  cuitada, 
Qoe  va  be  perdido  á  mi  amado ! 
\  Ay  fortuna  desdichada 

Que  muy  de  mal  me  has  tratado ! 

Sin  vo  te  lo  merecer 

Mi  oescanso  me  has  quitado.  - 

Su  doncella  Piromencia 

Se  la  iba  á  consolar. 

—  No  vos  enojéis,  sefiora , 
NI  iomedes  tal  pesar, 

Pnes  que  Floriseo  es  vivo , 
No  le  queráis  vos  llorar.  — 

Y  la  Reina  qn*etto  oyera 
Algo  consolado  se  ha. 

Y  ellas  estando  en  aqnesto 
Nuevas  llegado  les  han , 
Qu'ese  doooe  Perineo 
Con  doce  llegado  ha 
Caballeros  esforzados 

Qoe  la  venían  á  buscar. 
La  Reina  qa*esto  oyera , 
A  recebirse  los  va. 
AQi  estuvieron  los  dos 
Con  tristeza  y  con  pesar , 
El  ano  para  su  hfjo 

Y  el  otro  para  su  amar. 
Un  concierto  han  tomado , 
Qoe  le  fbesen  k  buscar. 
Una  dueña  Perimencia 
D*el  nuevas  dado  les  ha. 
Que  Floriseo  esti  encantado, 
Qu*en  la  menor  India  está. 
Perineo  que  esto  oyera 
Ifnchas  gracias  dado  le  ha. 
Porque  ya  lleva  esperaua 
Que  lo  había  de  bailar. 

Y  con  este  buen  concierto 
Se  empiezan  de  aparejar 

Y  se  ponen  en  camino 

Para  haber  de  irlo  ¿  buscar. 

Y  tornando  ¿  Floriseo 
D*él  vos  quiero  yo  contar 
Qué  como  estaba  encantado 
No  siente  donde  s*esti , 
Sal? o  que  tiene  su  esfuerzo 
Que  no  le  podría  faltar , 
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ue  venció  grandes  batallas , 
ue  es  mny  grave  de  contar. 

Asi  estuvo  muy  gozoso 

Con  la  Reina  á  volmitad. 

Alli  tuvieron  un  h^o 

goe  fuera  de  gran  bondad. 
Uos  estando  en  aquesto 
Alli  lo  vino  á  buscar 
Este  noble  de  Filoto 
Que  le  amaba  con  verdad. 
Con  una  voz  amorosa 
L*empezó  de  pescodar. 

—  ¿Adonde  está  Floriseo 

?ue  le  vengo  yo  á  buscar , 
me  dicen  qu'está  aqui 

Y  oue  aqui  suele  posar?  ^ 
Alli  habló  una  doncella, 

Y  empezara  de  hablar. 

—  Entres  tú  acá,  el  caballero , 
Qoe  acá  dentro  le  veras.  — 
Filoto  no  se  guardando 

En  el  castillo  entrado  ha , 

Y  en  entrando,  qn*  él  entró 
En  caballo  vuelto  se  ha , 

Y  asi  estuvo  en  esta  pena 
Hasta  Perineo  llegar. 
Andando  este  por  sos  jornadas 
No  cesa  de  caminar, 

Hasta  que  por  su  ventura 

Allá  ftaera  i  aportar 

A  este  puerto  de  la  India , 

Y  al  castillo  fué  á  llegar. 
Armado  de  todas  armas 
Empezara  de  hablar. 

—  ¿  Qu*  es  de  aqUese  caballero , 
Que  con  el  me  he  de  matar 
Por  las  grandes  sinrazones 
Qn*en  este  reino  hecho  ha  T  — 
Un  portero  que  lo  oyera 

A  la  Reina  dicho  lo  ha. 
La  Reina  desque  lo  supo 
Tomó  tristeza  y  pesar , 
Lo  uno  porque  á  Floriseo 
Tan  presto  lo  han  de  llevar , 
Lo  otro,  porque  entendía 

9ue  no  hania  d*él  de  sozar ; 
con  gran  ira  crecida 
A  Floriseo  fué  á  enviar 
Para  que  armas  hiciese 

Y  al  caballero  matar. 

Con  muy  relucientes  armas 
Qu*era  gloria  de  mirar. 
Las  puertas  ya  le  han  abierto 
Para  salir  á  lidiar. 
Su  padre  que  asi  le  vido 
L*  empezara  de  mirar  : 
Los  OJOS  llenos  de  agua 
Empezará  asi  hablar. 

—  Aquel  es  mi  Floriseo 
En  su  cuerpo  y  menear; 
¡Oh  sin  ventura  de  viejo 
Como  tengo  gran  pesar 

?ue  tengo  delante  mi  hQo 
con  él  be  de  lidiar!  — 

Y  tomando  una  lanza 
Para  habello  d*  encontrar, 
Danse  tan  grandes  encuentros 
Qu'era  dolor  de  mirar , 

Y  andando  en  su  batalla 

El  Duque  empezó  de  hablar. 

—  Esperaos ,  caballero. 

Que  os  quiero  un  poco  nablar , 

Y  es  que  os  pido  oe  mesura 
Qu'el  yelmo  os  queraia  quiur.  -- 
Floriseo  qu'esto  oyera 

Tal  respuesu  le  fué  á  dar. 

—  Que  me  place ,  caballero , 
PláccOaoe  de  voluntad.  — 

Y  el  Duque  desque  lo  vMo 
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Asi  le  faera  á  hablar.  — 
-^  ¡  Oh  mi  byo  muy  amado, 
No  me  queráis  maltratar , 

?ue  yo  soy  el  vuestro  padre , 
por  vos  pasé  barto  mal !  — 
Floríseo  no  lo  oía 
Ni  le  queria  escuchar 
Por  amor  qu'  está  encantado. 
Ni  sentía  bien  ni  mal. 
Des  que  aquesto  vtdo  el  Duque 
Por  su  preso  dado  se  ha , 

Y  así  fueron  al  castillo 
Adonde  la  Reina  está. 
Ella  con  grande  alegría 
A  recibirselo  va. 
Grande  honra  le  hacia 
A  Perineo  sin  dudar, 

Y  desencantó  á  Floríseo 
Por  mas  á  él  agradar , 

Y  estuvieron  muy  alegres 
De  lo  que  vieran  pasar , 

Sue  miran  hecho  al  enano 
ona  con  mucho  corax. 
Asi  estuvieron  viciosos 
Quiera  gloría  de  mirar, 

Y  con  grande  acatamiento 
D^ella  despedido  se  ha. 
La  Reina  recibió  pena 
Por  velle  de  si  apartar; 
Mas  con  lágrimas  secretas 
Se  lo  fuera  ella  á  abrazar, 
\  ansí  se  fué  Floríseo 

Y  empieza  de  caminar.    ' 
Andando  por  sus  jomadas 

A  Ck)nstantinopla  llegado  ha. 
Saliendo  de  un  monasterio 
Un  caballero  vio  asomar : 
Llorando  venia,  llorando, 
Qu*  era  dolor  de  mirar. 
Floríseo  que  lo  vido 
Empezóle  de  hablar  : 

—  ¿Qué  habéis  vos,  el  caballero? 
No  me  lo  queráis  negar. 

—  c  Es  tan  grande  mi  dolor 
Que  n*os  lo  puedo  contar , 
Que  un  duque  de  Macedonia 
Muy  mal  parado  me  ha , 

Que  está  puesto  aqui  en  un  paso 
Para  habello  de  guardar , 
Por  amor  de  una  doncella 
De  Bohemia  natural. 
Hase  de  casar  con  ella 
Esta  noche ,  sin  dubdar.  — 
Floríseo  qu*  esto  oyó 
Tomó  tristeza  y  pesar, 

Y  con  enojo  muy  grande 
Con  él  fuera  á  pelear, 

Y  luego  con  grande  esfuerzo 
Lo  venció  y  quiso  matar. 

El  Emperador  con  fiesta 
Consigo  llevádolo  ha, 

Y  muy  grandes  alegrías 
En  palacio  hecho  iian , 

Si  muy  mas  bien  las  sentía 
Esa  Reina  por  amar. 
Allí  estuvieron  un  tiempo 
Por  el  mas  se  aconsolar, 

Y  después  para  su  reino 
Muy  presto  vuelto  se  han. 
En  el  cual  luego  estuvieron 
Con  gran  gozo  y  descansar. 
Ansi  acaba  este  romance 
Dando  fin  á  mi  hablar , 

Y  yo  os  ruego,  mis  lectores 

Qne  mé  queráis  perdonar. 

(RomoHce  tmevameñte  hecho  por  Andrés  Ortiz. 
PUego  suelto.) 

1  Hé  aquí  ana  de  las  pocas  composiciones  de  su  género, 
que  mencionan  y  se  adornan  ion  enrantamientos.  Su  autor  de- 


bió haberia  escrito  imitando  los  libros  caballereseoi.  ovi 
lectora  se  liabia  extendido  desde  los  últimos  afies  del  a- 
elo  XV.  El  poeta  hizo  lo  mismo  que  el  qne  amnlilleó  el  de  U  li- 
lantina,  número  2S4,  en  el  número  285.— Igual  mdeza  de  estilo, 
ízales  faltasen  la  versificación  y  en  el  lengaaje,  igual iiep- 
Clon  de  arte  existe  en  este  y  en  aquel.  De  presnmir  es  qae  este 
sea  también  ana  amplificación  de  otro  mas  antigoo  qne  bom- 
nocemos.  Andrés  Ortiz  debió  ser  alnno  de  aquellos  joglaits 
del  pueblo,  qoe  alteraban  y  remendaban  los  romanees  prin- 
tivos. 

<  Este  verso  y  el  siguiente  se  hallan,  como  prorerbiiles  qie 
son ,  también  en  el  romance  del  Conde  de  Claros. 
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BOR  DDAR1K)S  T  FLEBIOA. 

(De  Gil  Vicente  «.) 

En  el  mes  era  de  abril , 
De  mayo  ¿otes  im  día , 
Cuando  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  su  alegría , 
En  la  noche  mas  serena , 
Qa*el  cielo  hacer  podría , 
Cuando  la  hermosa  Infanta 
Flérída,  ya  se  partía; 
En  la  huerta  de  su  padre 
A  los  árboles  decía  : 

—  Jamas  en  cuanto  viviere 
Os  veré  tan  solo  un  día , 
Ni  cantar  los  ruiseñores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  adiós,  agua  clara , 
Quédate  adiós,  agua  fría . 

Y  quedad  con  Dios,  mis  flores , 
Mí  gloria,  que  ser  solía. 
Vóime  á  las  tierras  extrañas , 
Pues  ventura  allá  me  guia. 

Sí  mí  padre  me  buscare. 
Que  grande  bien  me  queria , 
Digan  que  el  amor  me  lleva , 
Que  no  fué  la  culpa  mía. 
Tal  tema  tomó  conmigo , 

9ue  me  forzó  su  porfía, 
riste  no  sé  dónde  voy , 
Ni  nadie  me  lo  decía.  — 
Allí  habló  Don  Duardos  : 

—  No  Uoreis  mas,  mí  alegría. 
Que  en  los  reinos  de  Inglaterra 
Mas  claras  aguas  había , 

Y  mas  hermosos  jardines , 

Y  vuestros,  señora  mía  : 
Teméis  trescientas  doncellas 
De  alta  genealogía ; 

De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  señoría ; 
D'esmeraldas  y  jacintos 
Toda  la  tapeceria ; 
Las  cámaras  ladrilladas 
D*oro  fino  de  Turquía , 
Con  letreros  esmaltados 
Que  cuentan  la  vida  mía , 
Contando  vivos  dolores 
Que  medístedes  un  día. 
Guando  con  Prímaleon 
Fuertemente  combatía. 
Señora,  vos  me  matastes , 
Que  yo  á  él  no  lo  temia.  — 
Sus  lágrimas  consolaba 
Flérída ,  que  esto  oia , 

Y  fuéronse  á  las  galeras , 
Que  Don  Duardos  había  : 
Cincuenta  eran  por  todas , 
Todas  van  en  compsfñía. 
Al  son  de  sus  dulces  remos 
La  Infanta  se  adormecía 
En  brazos  de  Don  Duardos , 
Que  bien  le  pertenecía. 
Sepan  cuantos  son  nacidos 
Aquesta  sentencia  mía  : 


ROMANCES  CABALLERESCOS. 


137 


f  Qae  contra  muerte  y  amor 
«Nadie  no  tiene  ?aUa.> 


{Cauiottero  de Rommtees.  —  IL  Gil  Vicbiite  , 
Okrés  tftf.) 

1  Este  romaoce  pertenece  i  la  serie  de  Paimerm  de  Ingia- 
IffTüjS  a  autor  termina  con  él  la  tragi-eomedia  de  Don  Dnar' 
4u.  a  de  fines  del  siglo  x?. 


289. 

U  SOUkAM  DE  BABlLOIfU  T  EL  CONDE  DE  NARBONA. 

{Anónimo  *.) 

Del  Soldán  de  Babilonia , 
De  ese  os  quiero  decir, 
Qae  le  dé  Dios  mala  vida 

Y  i  la  postre  peor  fio. 
Armó  naves  y  galeras, 
Pasan  de  sesenta  mil, 
Para  ir  á  dar  combate 
A  Narbona  la  gentil. 

Allá  van  á  ecbar  ancoras. 

Allá  al  puerto  de  Sant  Gil, 

Donde  han  captivado  al  Conde, 

Al  conde  Benalmeniqui. 

Dedéndenlo  de  una  torre,  i 

Cabálganlo  en  un  rocin ,  ;'  '^ 

La  cola  le  dan  por  riendas  u 

Por  mas  deshonrado  ir. 

Cient  azotes  dan  al  Conde 

Y  otros  tantos  al  rocin ; 

Al  rociD  porque  anduviese, 

Y  al  Conde  por  lo  rendir. 
La  Condesa  que  Jo  supo 

Sáleselo  á  recebir  :  .      > 

—  Pésame  de  vos ,  señor 
Conde,  de  veros  así. 

Daré  yo  por  vos ,  el  Conde, 
Las  doblas  sesenta  mil , 

Y  si  DO  bastaren ,  Conde , 
A  Narbona  la  gentil. 

Si  esto  no  bastare ,  el  Conde , 
Tres  bijas  que  yo  parí : 
Yo  las  pariera ,  buen  Conde , 
Vos  las  bubisteis  en  mi ; 

Y  si  DO  bastare ,  Conde, 
Señor ,  védesme  aqui  á  mJ, 

—  Muchas  mercedes ,  Condesa, 
Por  roestro  tan  buen  decir  : 
No  dedes  por  mi,  señora, 

Tan  solo  un  maravedí, 
Qae  heridas  tengo  de  muerte , 
Bellas  no  puedo  guarir : 
Adiós ,  adiós .  la  Condesa , 
Que  me  mandan  ir  de  aquí. 

—  Váyades  con  Dios ,  el  Conde , 

Y  con  gracia  de  Sant  Gil : 
Dios  08  eche  en  vuestra  suerte 
A  ese  Soldán  paladín. 

{CMChnero  deñommcet.) 

^  Parece  de  origen  provenzal  j  de  aaonto  contemporáneo  á 
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EL  CONDE  D0!«  MARTIN  T  DO^A  BEAIBIZ. 

{Anóttitno  *.) 

Bodas  bacian  en  Francia 
Allá  dentro  de  París ; 
i  Cnán  bien  que  guía  la  danza 
Esta  Doña  Beatriz ! 
¡  Caáo  bien  que  se  la  miraba 
El  baen  coboe  Don  Martin ! 
—  ¿Qué  miráis  aquí ,  buen  Conde ? 
Conde ,  ¿qué  miráis  aqui? 


.iDecid  si  miráis  la  danza , 
O  si  me  miráis  áml? 

—  Que  no  miro  yo  la  danza , 
Porque  muchas  danzas  vi , 
Miro  yo  vuestra  lindeza 
Que  me  bace  penar  á  mí. 

—  Si  bien  os  parezco ,  Conde, 
Conde,  saqueisme  de  aqui , 
Que  un  marido  me  dan  \1ejo 

Y  no  puede  ir  tras  mí. 

(Cttuckmero  de  Romanees.— ll.  Timomeda.  Roia 
de  amores.) 

4  Bellísimo  romance ,  lleno  de  sencillez ,  cayo  tipo  se  ase- 
meja macho  al  carácter  de  la  poesía  de  los  troberas  franceses. 
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EL  PALMERO.  —  I. 

{AnánmoK) 

De  Mérida  sale  el  Palmero  *, 
De  Mérida ,  esa  ciudade  : 
Los  pies  llevaba  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rota , 

§ue  no  valia  un  reale, 
debajo  traia  otra, 
¡Bien  valia  una  ciudade! 
Que  ni  rey  ni  emperador 
No  alcanzaba  otra  que  tale. 
Camino  Heva  derectio 
De  París,  esa  ciudade ; 
Ni  pregunta  por  mesón 
Ni  menos  por  hospitale  : 
Pregunta  por  los  palacios 
Del  rey  Carlos  á  ao  estaen. 
Un  portero  está  á  la  puerta , 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Digadesme  tú ,  el  portero , 
El  rey  Carlos  ¿dónde  eslae?  — 
El  portero,  que  lo  vido, 
Mucho  maravillado  se  bae , 
Cómo  un  romero  tan  pobre 
Por  el  Rey  va  á  preffuntare. 

—  Digadesmelo,  señor, 
Deso  no  tengáis  pesare. 

—  En  misa  está ,  buen  Palmero , 
Allá  en  Sant  Juan  de  Letrane  : 
Dice  misa  un  arzobispo , 

Y  la  oficia  un  cardenale.  — 
El  Palmero  que  lo  oyera 
Ibase  para  Sant  Juane  : 

En  entrando  por  la  puerta 
Bien  veréis  lo  que  harae. 
Humillóse  á  Dios  del  cielo 

Y  á  Santa  María  su  Madre , 
Humillóse  al  arzobispo , 
Humillóse  al  cardenale 
Porqae  decía  la  misa , 

No  porque  merecía  mase  : 
Humillóse  al  Emperador 

Y  á  su  corona  reale. 
Humillóse  á  los  doce 

8ue  á  una  m^sa  comen  pane, 
o  se  humilla  á  Oliveros , 
Ni  menos  á  Don  Boldane, 
Porque  un  sobrino  que  tienen 
En  poder  de  moros  estae, 

Y  pudiéndolo  hacer 
No  lo  van  á  rescatare. 

De  que  aquesto  vio  Oliveros , 
De  que  aquesto  vio  Roldane , 
Sacan  ambos  las  espadas , 
Para  el  Palmero  se  vane. 
Con  su  bordón  el  Palmero 
Su  cuerpo  va  á  mamparare. 
Allí  hablara  el  buen  Rey, 
Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 
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~Tate»tat6,01iferos» 
Tate,  Ute,  Don  Roldane, 
O  este  Palmero  es  loco , 
O  Tiene  de  saogre  reale.  — 
Tomárale  por  la  mano, 

Y  empiézale  de  hablare  : 

—  Digasme  tíi,  el  Palmero, 
No  me  niegues  la  Terdade, 
lEn  qué  año  y  en  qué  mes 
pasaste  aguas  de  la  mare? 

—  De  mayo  en  el  mes ,  sei5or , 
Yo  las  fuera  i  pasare. 
Porque  yo  me  estaba  un  día 

A  orillas  de  la  mare 
En  el  huerto  de  mi  padre 
Por  haberme  de  holgare : 
CapUváronme  los  moros , 
Pasáronme  allende  el  mare. 
A  la  infanta  de  Sansuefia 
Me  fueron  á  presentare ; 
La  Infanta  cuando  me  vido 
De  mi  se  fué  á  enamorare. 
La  yida  que  yo  tenia , 
Rey,  quiéreosla  yo  contare. 
En  la  su  mesa  comia , 

Y  en  BU  cama  me  iba  i  echare.  — 
Allí  hablara  el  buen  Rey, 

Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 

—  Tal  captividad  como  esa 

guien  quiera  la  tomarae  . 
í^asme  tú ,  el  Palmerico 
¿Si  la  iria  yo  á  ffanare? 

—  No  vades  alia,  al  buen  Rey, 
Rúen  Rey,  no  vades  aUae, 
Porque  Mérida  es  muy  Iberte, 
Bien  se  tos  defenderse. 
Trescientos  castillos  tiene. 
Que  es  cosa  de  los  mirare. 
Que  el  menor  de  todos  ellos 
Bien  se  os  defenderse.  — 
AUi  hablara  Oliveros, 

AUi  habló  Don  Roldane  : 

—  Miente,  señor,  el  Palmero, 
Miente,  y  no  dice  verdade. 

Que  en  Mérida  no  hay  cien  castillos. 
Ni  noventa  á  mi  pensare, 

Y  estos  que  Bférida  tiene 
No  tien  quien  los  defensare, 

8ue  ni  tenían  señor , 
i  menos  quien  los  guardare.  — 
Desgue  aquesto  oyó  el  Palmero 
Movido  con  gran  pesare , 
Alzó  su  mano  derecha , 
Dio  un  bofetón  á  Roldane. 
Allí  hablara  el  Rey 
Con  furia  v  con  gran  pesare  : 

—  Tomalae ,  la  mi  justicia, 

Y  Uevédeslo  á  ahorcare.  — 
Tomádolo  ha  la  justicia 
Para  habello  de  justiciare ; 

Y  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
El  Palmero  fuera  hablare  : 

—  ¡  Oh  mal  hubieses ,  rey  Carlos ! 
Dios  te  quiera  hacer  male , 

Que  un  hgo  solo  que  tienes 
Tü  le  mandas  ahorcare.  — 
Oidolo  habia  la  Reina 
Que  se  lo  paró  á  mirare  : 

—  Dejédeslo ,  ia  justicia , 
No  le  queráis  hacer  male » 
Que  si  él  era  mi  hüo 
Encubrir  no  se  podrae , 
Que  en  un  lado  na  de  tener 
Ün  extremado  lunare.  — 
Ya  le  llevan  á  la  Reina, 

Ya  se  lo  van  á  llevare  : 
Desnudante  una  esclavina 

§ue  no  valia  un  reale ; 
a  le  desnudaban  otra 


Que  valia  una  chidade : 
Hallidole  han  al  Infuite , 
Halládole  han  la  señale. 
Alearías  que  se  hiderou 
No  nay  quien  lu  pueda  contare. 

{CméUmen  d$  Rméneet.  —  IL  Fltmk4t 
9úri0t  RemMcet.) 

<  AsBBto  caballeresco  de  los  Doce  P«ret,eBtKeByMn. 
mtnces  podo  colocarse.—  Pertenece  sin  dndi  á  los  virios  ét 
80  clase ,  y  reasuniende  hechos  y  sltuciones  propias  díe  dlif 
presenta  mocho  interés.  Entre  las  mochas  historias  fünilosis 
de  Cario  Magno,  no  be  visto  nlngnna  qoe  contenga  el  lance  áe 
que  este  romance  trata ,  y  asi  no  serA  extraño  qoe  el  JogUr  fie 
le  compaso  fuese  inventor  de  él,  ó  lo  tomase  de  algu  caeata 
popular. 

«  Palmen  se  llamaba  al  qne  peregrinaba  i  la  TIem  Siita, 
i  diferencia  del  qne  á  Santiago  ó  Compostela,  al  eaal  k  le 
decía  Romero 
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EL   PALHBBO.  —  II. 

{Anénimo^.) 
En  los  tiempos  que  me  vf 
Mas  alegre  y  placentero , 
Yo  me  partiera  de  Burgos 
Para  ir  á  Valladolid  : 
Encontré  con  un  Palmero 
Quien  me  hablo ,  y  dijo  asi : 

—  I  Dónde  vas  tú,  el  desdichado? 
¿Donde  vas?  ¡triste  de  tí! 

¡Oh  persona  desgraciada , 
En  mal  punto  te  conocí ! 
Muerta  es  tu  enamorada. 
Muerta  es ,  que  yo  la  vi ; 
Las  andas  en  que  la  llevan 
De  negro  las  vi  cubrir. 
Los  responsos  que  le  clicen 
Yo  los  ayudé  á  decir  : 
Siete  condes  la  lloraban , 
Caballeros  mas  de  mil. 
Llorábanla  sus  doncellas. 
Llorando  dicen  asi : 
t  ¡  Triste  de  aquel  caballero 
Que  tai  pérdida  pierde  aqui !  t  — 
Desque  aquesto  oi,  mezquino. 
En  tierra  muerto  cai , 

Y  por  mas  de  doce  horas 
No  tomara ,  triste ,  en  mi. 
Desque  hube  retomado 

A  la  sepultura!^, 

Con  lágrimas  de  mis  ojos 

Llorando  décia  asi : 

—  Acógeme,  mi  señora , 
Acógeme  á  par  de  ti.  — 
Al  cabo  de  la  sepultura 
Esta  triste  voz  oi : 
—Vive,  vive,  enamorado, 
Vive ,  pues  que  yo  morí : 
Dios  te  dé  ventura  en  armas, 

Y  en  amor  otro  que  si , 

Que  el  cuerpo  come  la  tierra , 

Y  el  abna  pena  por  ti.  — 

(SarÚLViDA ,  JRMMMet  9meoomenUt§ctdof^ek' 

«  Semlalegórico  parece  este  romance ,  y  de  aqnellos  qne  a 
el  siglo  XV  empezaron  á  imitar  la  poesía  de  los  proveníales. 
Pertenece  A  la  clase  de  amorosos ,  tan  bien  como  i  li  de  caba- 
llerescos. 
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DON  UVHALDmO. 

(Anánimo  <•) 

Ya  piensa  Don  Beraaldino 
ir  su  amiga  visitar. 
Da  voces  á  los  sus  pijes. 
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Qat  ?estir  le  qnieno  dar. 
Dábuile  calzas  de  grana , 
Borcegais  de  etHilobao , 
Uo  joDoo  rico  broslado , 
Qoe  en  b  corte  no  hay  sa  par 
fiábanle  uoa  rica  gorra , 

Se  no  se  podría  apreciar , 
D  una  letra  oae  dice  : 
cMi  gloría  por  bien  amar. » 
La  riqaeza  de  sa  manto 
No  08  la  sabría  jo  contar; 
Sayo  de  oro  de  martillo 
Ooe  nunca  se  río  su  igual. 
Una  blanca  hacanea 
Mandó  luego  ataríar « 
Con  quince  moios  de  espuelas 
Qoe  le  vao  acompafiar. 
Ocho  p^jes  van  con  él. 
Los  otros  mandó  tomar ; 
De  morado  y  amarillo 
Es  su  vestir  y  calzar. 
Anegado  han  á  las  paertas 
Do  su  amiga  soUa  estar ; 
Bailan  las  puertas  cerradas , 
Empiezan  de  preguntar : 

—  i  Dónde  está  Dofia  Leonor 
La  que  aqni  solia  m<Hrar?  — 
Respondió  un  maldito  ríejo. 
Que  él  hiego  mandó  matar. 

—  So  padre  se  la  llevó 
Lajas  tierras  k  habitar.  ^ 
El  rasga  sos  vestiduras 
CoD  eoojo  y  gran  pesar , 
Y  volríóse  a  los  palacios 
Donde  solia  reposar : 

Poso  una  espada  4  sus  pechos 
Por  sus  dias  acabar, 
ün  su  amigo  que  lo  sopo 
Veníalo  4  consolar, 
T  en  entrando  por  la  puerta 
Vfdolo  tendido  estar. 
Empieza  4  dar  tales  voces , 
Que  al  cielo  quieren  llegar ; 
Vieoen  todos  sos  vasallos , 
Procuran  de  lo  enterrar 
En  un  neo  monunento 
Todo  hecho  de  cristal , 
Ed  lomo  del  cual  se  puso 
Un  letrero  singular : 
cAqul  est4  Don  Bemaldino 
>  Que  murió  por  bien  amar.  > 

( C0ui9nero  de  Rmmmm.) 

«  Aoso  se  relera  este  romanee  4  Don  Bernaldin  de  Rivel- 
re.  caballero  portafves  y  antor  de  la  novela  intitnlada  MmkM 
ilhut  del  eaal  se  enentan  ciertos  amores  ane  tavo  con  nna 
real  y  irai  seftora.  Pado  escribirse  i  fines  del  sif  lo  zr. 
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IL  «FAim  VEHGADOa. 

(Afi^fitmo  *.) 

Helo ,  helo  por  do  ríene 
El  inCante  vengador , 
Caballero  4  la  gineta 
En  caballo  corredor , 
Su  manto  revuelto  al  brazo. 
Demudada  la  color, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 
Con  la  punta  del  venablo 
Sacaría  un  arador. 
Siete  veces  fué  templado 
En  la  sangre  de  un  dragón , 

Y  otras  tantas  fué  afilado 
Poroue  cortase  mejor : 

El  hierro  fué  hecho  en  Francia , 

Y  el  asta  en  Aragón  : 


Perfil4ndoselo  iba 
En  las  alas  de  su  halcón. 
Iba  4  bascar  4  Don  Cuadros , 
A  Don  Cuadros  el  traidor , 

Y  all4  le  fuera  4  hallar 
Junto  del  Emperador. 

La  vara  tiene  en  la  mano , 

gue  era  justicia  mayor, 
iete  veces  lo  pensaiba, 
Siletirariaóno, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 

Por  dar  al  dicho  Don  Cuadros 
Dado  ha  al  Emperador: 
Pasado  le  ha  manto  y  sayo 
Que  era  de  un  tomasol : 
Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  de  un  palmo  le  metió. 
AUi  le  hablo  el  Rev, 
Bien  oiréis  lo  que  nabló  : 

—  ¿  Por  qué  me  tiraste ,  Infante  ? 
¿Por  qué  me  tiras,  traidor? 

—  Perdóneme  tu  Alteza, 
Que  no  tiraba  4  tt ,  no  : 
Tiraba  al  traidor  de  Cuadros; 
Ese  falso  engañador, 

8ue  de  siete  hermanos  que  tenia , 
o  ha  dejado ,  si  4  mi  no  : 
Por  eso  delante  ti , 
Buen  Rey,  lo  desafio  vo.~ 
Todos  flan  4  Don  Cuadros, 

Y  al  Infante  no  flan ,  ^o , 
Si  no  fuera  una  doncella , 
Hija  es  del  Emperador, 

?ue  los  tomó  por  la  mano, 
en  el  campo  los  metió. 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó. 
Ape4rase  el  Infante , 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  tom4rala  en  sn  lanza, 

Y  al  buen  Rey  la  presento. 
De  que  aquesto  vido  el  Rey 
Con  su  hya  le  casó. 

( CmteUmertí  de  ñemmieft.) 

*  Es  uno  de  los  bnenos  y  bien  escritos  romances  viejos  ca- 
ballerescos qoe  tenemos ,  y  que  no  desmiente  so  origen. 
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LA  INFANTA   ENCARTADA. 

{Anónimo  *.) 

A  cazar  va  el  caballero , 
A  cazar  como  solia ; 
Los  perros  lleva  cansados , 
El  falcon  perdido  había , 
Arrimárase  4  un  roble , 
Alto  es  4  maravilla. 
En  una  rama  mas  alta , 
Viera  estar  una  Infantina ; 
Cabellos  de  su  cabeza 
Todo  aquel  roble  cobrían. 

—  No  te  espantes ,  caballero , 
Ni  tengas  Umaña  grima , 
Hüa  soy  yo  del  buen  Rey 

Y  la  Reina  de  Castilla  : 
Siete  fadas  me  fadaroo 
En  brazos  de  una  ama  mia. 
Que  ándase  los  siete  años 
Sola  en  esta  montiña. 
Hoy  se  cumplían  los  siete  aBos, 
O  mañana  en  aquel  dia  : 
Por  Dios  te  ruego,  caballero, 
Uévesme  en  tu  compañía , 
Si  quisieres  por  mujer , 
Si  no,  sea  por  amiga. 

—  Esper4isme  vos ,  señora , 


A 
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Hasta  mañana,  aquel  día , 
Iré  yo  á  tomar  consejo 
De  una  madre  que  tenia.  — 
La  niña  le  respondiera 

Y  estas  palabras  decía  : 

—  i  Oh  mal  haya  el  caballero 
Que  sola  deja  la  niña !  — 

El  se  va  á  tomar  consejo, 

Y  ella  queda  en  la  montiña. 
Aconsejóle  su  madre 

Que  la  tome  por  amiga. 
Cuando  volvió  el  caballero 
No  hallara  la  Infantina  : 
Vidola  que  la  llevaban 
Con  muy  gran  caballería. 
El  caballero  que  la  vido 
Eu  el  suelo  se  cala  : 
Desque  en  si  hubo  tornado 
Estas  palabras  decia  : 

—  Caballero  que  tal  pierde , 
Muy  gran  pena  merescia  : 
Yo  niesmo  seré  el  alcalde , 
Yo  me  seré  la  justicia  : 
Que  me  corten  pies  v  manos 

Y  me  arrastren  por  la  villa. 

{Catieionero  de  Romances.) 

1  También  csie  antigao  romance  parece  del  mismo  origen 
V  ana  imitación  del  primero  de  la  InfuOina,  núm.  28i.  En  am- 
bos se  ve  nn  caballero  tímido,  que  pierde  la  ocasión  de  go- 
zar una  dama  que  buscaba  apoyo  en  él.  La  Fontaine  pudo 
tomar  en  ellos ,  ó  en  algún  cuento  popolafi  la  idea  de  uno  de 
1  os  suyos  mas  célebres  y  festivos. 
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BICO  FRANCO. 

(Anónimo  ^) 

A  caza  iban ,  á  caza 
Los  cazadores  del  Rey , 
No  hallaban  en  ellos  caza , 
Ni  hallaban  que  traer. 
Perdido  habían  los  falcones , 
4  Mal  los  amenaza  el  Rey ! 
Arrimáranse  á  uu  castillo 
Que  se  llamaba  Maynes. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Muy  hermosa  y  muy  cortes ; 
Siete  condes  la  demandan , 

Y  así  hacen  reyes  tres. 
Robárala  Rico  Franco , 
Rico  Franco  araeones  : 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortes. 
Halágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés  : 

—  Si  lloras  tú  padre  ó  madre , 
Nunca  mas  vos  los  veréis , 

Si  lloras  los  tus  hermanos. 
Yo  los  maté  todos  tres. 

—  Ni  lloro  padre  ni  madre , 
Ni  hermanos  todos  tres ; 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme,  Rico  Franco, 
Vuestro  cuchillo  lugues, 
Cortaré  titas  al  manto, 
Que  no  son  para  traer.  — 
Rico  Franco  de  córlese 

Por  las  cachas  lo  fué  tender; 
La  doncella  que  era  artera 
Por  los  pechos  se  lo  fué  á  meter  : 
Así  vengó  padre  y  madre , 

Y  aun  hermanos  todos  tres. 

( Ctsneionero  de  Romünees.) 

*  Respira  este  romance  el  espíritu  feudal  que  daba  margen 
á  l3s  violencias  del  fuerte  contra  el  débil. 
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BL  MEZQUINO  AHABOB. 

{De  Juan  de  Encina  <.) 

Gritando  va  el  caballero 
Publicando  su  gran  mal , 
Vestidas  ropas  de  luto , 
Aforradas  en  sayal , 
Por  los  montes  sin  camino 
Con  dolor  y  sospirar, 

Y  llorando,  á  pié  descalzo. 
Jurando  de  no  tomar 
Adonde  viese  mujeres , 
Por  nunca  se  consolar , 
Con  otro  nuevo  cuidado 
Qne  le  hiciese  olvidar 

La  memoria  de  su  amiga. 
Que  murió  sin  la  gozar. 
Va  buscar  las  tierras  solas 
Para  en  ellas  habitar. 
En  una  montaña  espesa , 
No  cercana  de  lugar. 
Hizo  casa  de  tristura 
:Que  es  dolor  de  la  nombrar! 
De  una  madera  amarilla 
Que  llaman  desesperar. 
Paredes  de  canto  negro 

Y  también  negra  la  cal : 
Las  tejas  puso  leonadas 
Sobre  tablas  de  pesar; 
El  suelo  hizo  de  plomo , 
Porque  es  pardillo  metal , 
Las  puertas  chapadas  dello 
Por  su  trabajo  mostrar, 

Y  sembró  por  cima  el  suelo 
Secas  hojas  de  parral ; 

Que  á  do  no  se  esperan  bienes, 
Esperanza  no  ha  de  estar. 
En  aquesta  casa  escura, 

8ue  hizo  para  penar, 
ace  mas  estrecha  vida. 
Que  los  frailes  del  Paular* 
Que  duermen  sobre  sarmientos, 

Y  aquellos  son  su  manjar : 
Lo  que  llora  es  lo  que  bebe , 

Y  aquello  toma  á  llorar. 
No  mas  de  una  vez  al  día 
Por  mas  se  debilitar. 
Del  color  de  la  madera 
Mandó  una  pared  pintar : 
Un  dosel  de  blanca  seda 
En  ella  mandó  parar, 

Y  de  muy  blanco  alabastro 
Hizo  labrar  un  altar 

Con  cánfura  betunado, 
De  raso  blanco  el  frontal. 
Puso  el  bulto  de  su  amiga 
En  él  por  le  contemplar , 
El  cuerpo  de  plata  nua « 
El  rostro  era  de  cristal; 
Un  brial  vestido  blanco 
De  damasco  singular ; 
Mougil  de  blanco  brocado, 
Forrado  en  blanco  cendal. 
Sembrado  de  lunas  llenas , 
Señal  de  casta  Gnal. 
En  la  cabeza  le  puso 
Una  corona  real 
Guarnecida  de  castañas 
Cogidas  del  castañal. 
Lo  que  dice  la  castaña 
Es  cosa  muy  de  notar; 
Las  cinco  letras  primeras 
El  nombre  de  la  sin  par. 
Murió  de  veinte  y  dos  años 
Por  mas  lástima  dejar. 
La  su  gentil  hermosura 
¿Quién  es  que  la  sepa  loar? 
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Qne  es  mayor  que  la  tristura 
Del  que  la  mandó  pintar. 
Ed  k)  one  él  pasa  su  vida 
Es  e&  el  siempre  mirar  : 
Cerró  la  puerta  al  placer , 
Abrió  la  puerta  al  pesar. 
Abrióla  para  quedarse , 
Pero  00  para  tomar. 

(JciH  DiL  ExciHA ,  Cmieiouerú  de.—  It.  C9»cUmtro 
inerMi.—  iu  Caeitmero  d€  Rowtmeei.) 

I  RoMBce  alegórico  del  siglo  xt,  y  de  aquellos  qne  traen 
II  ongea  de  la  poesía  provenial.  También  paede  considenrse 
tama  de  añores. 
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CL  ADIÍLTBBO  CASTICAM). 

{Anónimo  *.) 

Blaoca  sois ,  señora  mía , 
Mas  que  no  el  rayo  del  sol : 
¿Si  la  dormiré  esta  noche  ! 

Desarmado j  sin  pavor? 
Que  siete  anos  habla ,  siete 
¡Qne  no  me  desarmo,  no ! 
Mas  negras  tengo  mis  carnes 
Que  no  un  tiznado  carbón 

—  Dormidla,  señor,  dormidla , 
Desarmado  sin  temor , 

Qoe  el  Conde  es  ido  ¿  la  caza 

A  los  montes  de  León. 

~  Rabia  le  mate  los  perros , 

Y  igoilas  el  su  halcón , 

Y  del  monte  basta  casa 

A  él  arrastre  el  morón.  — 
Ellos  en  aquesto  estando 
So  marido  que  llegó  : 

—  ¿Qué  hacéis ,  la  blaoca  nina , 
Htja.de  padre  traidor? 

—  Señor ,  peino  mis  cabellos , 
Peinólos  con  gran  dolor , 
Que  me  dejais  á  mi  sola 

Y  á  los  montes  os  vais  vos. 

—  Esas  palabras ,  la  niña. 
No  eran  sino  traición  : 
¿Goyo  es  aciuel  caballo 
Que  allá  bajo  relinchó  ? 

—  Señor ,  era  de  mi  padre , 

Y  enviólo  para  vos. 

~  4  Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  están  eo  el  corredor  Y 

—  Señor,  eran- de  mi  hermano, 

Y  bov  vos  las  envió. 
—¿Coya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aqui  la  veo  yo  ? 

—  Tomadla ,  Conde ,  tomadla , 
Matadme  con  ella  vos. 

Qne  aquesta  muerte ,  buen  Conde  , 
Bien  os  la  merezco  yo. 

( Cancionero  de  Kowtancet.) 

*An  i  laesdel  siglo  xtiii  era  may  |H»polar  laa  emcion  al 
Bi$Bo  asanto,  ciya  primera  copla  decía : 

Maftanite  de  San  Joan 
Aotes  de  salir  el  sol 
Me  echaron  una  enramada       * 
De  cogollos  de  limón. 

Que  den ,  que  don,  don,  don. 

?lo  paede  negarse  i  este  romanee  vn  estilo  seductor  é  in- 
tcnsaaie.  En  ¿1  se  pintan  con  vivos  colores  las  costumbres 

Lrl  pudoBor  casteuanos,  y  su  fin  trigieo  es  una  muestra  de 
i$ta  qué  panto  se  llevaba  entre  nosotros.  Calderón,  en  sus 
ws  fiebres  comedias ,  intitulada  la  una  Á  ifcreío  ugravio  te- 
^te  ff§emie,  y  la  otra  El  médico  de  tu  honra,  no  hizo  mas 
f*e  paoer  en  acción  el  sentimiento  moral  que  respira  este 
resaace  viejo. 
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AL  MISMO  ASORTO. 

{Anónimo  *.) 

I  Ay  oué  linda  oue  eres ,  Alba , 
Mas  finoa  que  no  la  flor! 
¡Quién  contigo  la  durmiese 
Una  noche  sin  temor ! 
Que  no  lo  supiese  Albertos 
Ese  tu  primero  amor. 

—  A  caza  es  ido,  á  caza 
A  los  montes  de  León. 

—  Si  á  caza  es  ido ,  señora , 
Cálale  mi  maldición ; 
Rabia  le  mate  los  perros. 
Aguilillas  el  falcon , 
Lanzada  de  moro  izquierdo 
Le  traspase  el  corazón. 

—  Apead,  conde  Don  Grifos , 
Porque  hace  gran  calor. 

¡  Lindas  manos  tenéis  conde ! 
¡  Av  cuin  flaco  estáis,  señor! 

—  No  os  maravilléis,  mi  vida  , 
Que  muero  por  vuestro  amor , 

Y  por  bien  que  pene  y  muera 
Ño  alcanzo  ningún  favor.  — 
En  aquesto  estando ,  Albertos 
Toca  á  la  puerta  mayor. 

—  ¿Dónde  os  pondré  yo,  Don  Grifos, 
Por  haeer  salvo  mi  honor?  — 
Tomáralo  de  la  mano 

Y  subióle  á  un  mirador, 

Y  bajóse  ¿  abrir  i  Albertos 
Muy  de  presto  y  sin  sabor. 

—  I  Qué  es  lo  que  tenéis,  señora  ? 
¡  Mudada  estáis  de  color ! 

¡  O  habéis  bebido  del  vino, 
O  tenéis  celado  amor! 

—  En  verdad ,  amigo  Albertos , 
No  tengo  d*eso  pavor. 

Sino  que  perdi  las  llaves , 
La  llaves  del  mirador. 

—  No  toméis  enojo ,  Alba, 
D'eso  no  toméis  rancor, 
Que  si  de  plata  eran  ellas , 
De  oro  las  haré  mejor. 

;l  Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  tienen  tal  resplandor. — 
Vuestras,  que  hoy,  señor  Albertos, 
Las  limpió  d*ese  tenor. 

—  ¿De  quién  es  aquel  caballo 
Que  siento  relinchador? — 
Cuando  Alba  aquesto  oyera 
Cayó  muerta  de  temor. 

(  Cancionero,  fior  de  enamorados.) 

4  Al  leer  este  romance  y  el  que  precede ,  tan  senrillos,  tan 
naturales  ¿  inartificiosos ,  parece  que  uno  se  ha  trasladado  al 
hogar  doméstico,  cual  era  en  los  siglos  medios.  Se  pinta  en 
ellos  una  escena  de  las  galanterías  del  tiempo,  con  las  conse- 
cuencias que  las  Imponía  el  punto  de  honor,  cuando  eran 
descubiertas  por  un  marido.  \  Muy  antiguos  deben  de  ser  estos 
romances,  aunque  se  trasluce  haberse  modernizado  un  tanto 
su  lenguaje ! 

500. 

LA  CONSTAKCIA. 

{Anónimo,) 

Mis  arreos  son  las  armas  S 
Mi  descanso  es  pelear. 
Mi  cama  las  duras  peñas. 
Mi  dormir  siempre  velar. 
Las  manidas  son  escuras. 
Los  caminos  por  usar, 
El  cielo  con  sus  mudanzas 
Ha  por  bien  de  me  dañar 
Andando  de  sierra  en  sierra 

II 
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Por  orillas  de  la  mar,  | 

Por  probar  si  en  mi  ventura 
Hay  lugar  donde  avadar. 
Pero  por  vos ,  mi  señora , 
Todo  se  ha  de  comportar. 

{Cancionero  de  Romances.) 

'  Los  cuatro  primeros  versos  do  este  fra^ento  de  un  ro- 
manee viejo,  se  hallan  también  entre  los  del  que  dice :  Moñona 
*n  un  easUl/o. 


305. 


30i. 

EL  AMAIVTE  DESPECHADO. 

{Anónimo*.) 

—Compañero ,  compañero , 
Casóse  mi  linda  amiga , 
Casóse  con  un  villano 
Que  es  lo  que  mas  me  dolía. 
Irme  quiero  á  tornar  moro 
Aliénele  la  moreda-. 
Cristiano  que  allá  pasare 
Yo  le  quitaré  la  viua. 
—No  lo  bagas, compañero. 
No  lo  bagas  por  tu  vida , 
De  tres  hermanas  que  tengo 
Darte  be  yo  la  mas  garrida , 
Si  la  quieres  por  mujer, 
Si  la  quieres  por  amiga. 
—Ni  la  quiero  por  mujer. 
Ni  la  quiero  por  amiga , 
Pues  que  no  pude  gour 
De  aquella  que  mas  quería 

[Cauaonero  ie  Romance ft.\ 
También  es  an  fragmento  de  otro  romance. 
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EL  BA^O  EN  EL  iORDAN. 

i^Anónimo  *.) 

— Malas  mañas  habéis,  lio, 
No  las  podéis  olvidare : 
Mas  precias  matar  un  puerco 
Qae  ganar  una  ciudade. 
Vuestros  hijos  y  mujer 
En  poder  de  moros  vane , 
Los  hijos  en  una  cebra , 
Y  la  madre  en  un  cordale. 
La  mujer  dice  :  —  ¡  ay  marido !  — 
Los  hijos  dicen  :  —  ¡  ay  padre  I  — 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  se  los  fuera  á  quitare ; 
Heridas  traigo  de  muerte ,  .  t 

Dcllas  no  puedo  escapare. 
Apretádmelas,  mi  tio, 
V.wi  tocas  de  caminare.  — 
Ya  le  aprieta  las  heridas , 
Comienzan  de  caminare. 
A  vuelta  de  su  cabeza 
Caido  lo  vido  estare , 
Allá  se  le  fué  á  caer 
Dentro  del  rio  Jordane : 
Como  fué  dentro  caido , 
Sano  le  vio  levantare. 

(Cancionero  de  Romancex.) 

1  No  es  dudoso  que  el  asunto  de  este  romance  víojo  perte- 
nece al  tiempo  de  Us  Cruzadas. 


EL  ACSEirrc.  —  f . 
{Anónimo.  —  Acabado  por  Alomo  de  Cardnc.) 

Triste  estaba  e)  caballero. 
Triste  está  sin  alegría , 
Con  lágrimas  y  sospiros 
A  grandes  voces  decia  : 
—  ¿Qué  fuerza  pudo  apartarme 
De  veros ,  señora  mía  ? 
1  Cómo  vivo  siendo  ausente 
De  la  gloria  que  tenia? 
Con  los  ojos  de  mi  aloia 
Os  contemplo  noche  y  día , 

Y  con  estos  que  os  miraba 
Lloro  el  mal  que  padecía. 
Maldigo  la  triste  ausencia. 
Alabo  mi  fantasía , 
Porque  en  ella  resplandece 
Lo  que  tanto  ver  quería. 
Aquí  se  aviva  mi  pena , 

Y  esfuérzala  mi  porfía 
Del  fuego  de  mi  deseo , 
Que  en  mis  entrañas  ardía. 


{Caneionero  general. 
Romance*.) 


—  II.  CevoMfn  ie 


304. 

EL  AUSENTE.  —  II. 

{Anónimo  *.) 

Triste  estaba  el  caballero 
Triste  está  sin  alegria 
Pensando  en  su  corazón 
Las  cosas  que  mas  quería  : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
De  la  su  boca  decia  : 
—  ¿Qué  es  de  ti,  todo  mí  bien? 
1  Qué  es  de  tí .  señora  mía  ? 
Mí  alma  te  va  ñuscando  : 
Yo  solo  sin  compañía 
Quedó  triste  deseando 
Dos  mil  muertes  cada  día. 
Tuyo  soy ,  á  ti  me  di : 
Pues  dime ,  ¿  quien  me  desvía 
De  ventura  tau  loada 
Como  la  que  yo  tenía 
En  servirte ,  mi  señora  ? 
Y  agora  que  no  te  oía 
Hálleme  menos  conmigo 
La  libertad  que  tenia. 
Tú  me  tienes ,  lá  me  dejas  : 
¿Con  guien  me  consolaría  ? 
Que  si  tú  no  me  consuelas. 
La  vida  me  desafía , 
A  quedar  captivo  y  cíe^ , 
Mas  sin  mi ,  que  no  solía.  — 

DESHECHA. 

•Cuidado ,  no  me  congojes , 

Pues  no  dura 

La  vida  do  do  bay  ventura ! 

Harto  estoy , ;  desventurado ! 
De  llorar  mis  días  buenos  : 
Ya  tus  males  son  ajenos , 
:  Déjame,  por  Dios,  cuidado, 
río  me  aquejes  ni  congojes , 
Pues  no  aura 
La  vida  do  no  bay  ventara ! 

( Candonerü  general.  —  II.  CncioHtrc  éé 
Romances.) 

*  Este  romance  y  el  qne  le  precede  correspondía  »'*  JjJJ 
¿  la  clase  de  amorosos  me  á  la  de  caballeresco».  Kl  »'"■* 
es  casi  una  ampliflcacion  del  primero,  y  ambos  $on  m  po<>" 
cortesanos  ,  pertenecienlos  al  último  tercio  del  siglo  i«- 
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305. 


LA  DAMA  DEL  COICDB  ALKMAN. 

{Anónimo  K) 

A  uo  alta  va  la  lona 
Como  el  sol  i  mediodía , 
Caaodo  el  boea  Coode  alemán 
Coa  esa  dama  dormía. 
No  lo  sabe  hombre  nascido 
De  cuantos  en  corte  babia , 
Si  00  solo  era  la  Infanta, 
A(^iiesa  Infanta  sa  hija. 
Asi  sa  madre  la  hablaba , 
Desu  manera  decía : 

—  Cnanto  viéredes  Infanta, 
Cuanto  Tierdes  eocobridlo  : 
Daros  ha  el  Conde  alemán 
Ud  manto  de  oro  fino. 

—  ¡Mal  fueco  le  queme ,  madre 
Ese  manto  de  oro  fino , 
Cuando  en  vida  de  mi  padre 
Tuviese  padrastro  vivo !  — 

De  allí  se  fuera  llorando: 
El  Rey  su  padre  la  ha  visto. 

—  ¿Por  qué  lloráis,  la  Infanta? 
Decid  ¿quién  llorar  os  hizo? 
—Yo  me  estaba  aquí  comiendo 
Comiendo  sopas  en  vino ; 
Botró  el  Conde  alemán 

T  echólas  por  el  vestido. 

—  Calléis,  mi  hija ,  calléis; 
No  toméis  de  eso  pesar. 

Que  el  conde  es  ni&o  y  mocbacho ; 

Hacerlo  ha  por  burlar. 

~  ¡Mal  ínego  quemase,  padre, 

Tal  reir  y  tal  burlar ! 

Coando  me  tomó  en  sus  brazos 

Coanii|<o  quiso  holgar. 

—  Si  él  os  tomó  en  sus  brazos, 
Y  con  vos  quiso  holgar , 

Eo  inies  que  el  sol  saliese 
Yo  le  mandaré  matar. 

( Cmeionero  de  RomMCft.) 

(  Tiese  este  romanee  antiquísimo  alcana  analogía  con  el 
msiiñco  del  conde  Garci-Fernandez  ;  pero  ano  y  otro  ma» 

Cittn  tomados  de  ana  fábula  raballereaca,  que  no  de  un 
rbo  verdadero. 


307. 

DESLICES  DB  AMOR.  —  If . 

(AnánimoK) 

Tiempo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es  de  andar  aqui , 
Que  ni  puedo  andar  en  pié , 
Ni  al  Emperador  servir. 
Pues  me  crece  la  barriga 
Y  se  me  acorta  el  vestir  : 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas. 
Las  que  me  dan  el  vestir ; 
Miranse  unas  á  otras , 
No  hacen  sino  reir: 
Vergüenza  he  de  mis  caballeros, 
Los  que  sirven  ante  mi. 
— Lloradlo,  dijo,  señora. 
Que  asi  hizo  mi  madre  i  mi; 
Hijo  SOY  de  uo  labrador, 
Mi  madre  y  yo  pan  vendí.  ^ 
La  Infanta  desque  esto  oyera 
Comenzóse  á  maldecir : 
'-  \  Maldita  sea  la  doncella 
Que  se  deja  seducir! 
—No  os  maldigáis  vos .  sefiora , 
No  os  queráis  vos  maldecir , 

Sue  hilo  soy  del  rey  de  Francia, 
i  madre  es  Doña  Beatriz: 
Cien  castillos  tengo  en  Francia, 
Señora ,  para  os  guarir. 
Cien  doncellas  me  los  guardan , 
Señora ,  para  os  servir. 

[Coplat  eontrü  las  ramera$  rte.t  PHego  tuelto.) 
*  Véase  la  nota  del  anterior. 


AQUÍ  COMIENZA  LA  HISTORIA  DE  LA  INFANTINA, 
ET  DE  COMO  EL  INFANTE  DE  HONGRIA  LA  FIZO 
SU  NAMORADA  ANTE  CON  ELLA  CASAR. 


306. 


LOS  DESLICES  OB  AMOR.  —  I. 


[Anánimo  '.) 

—  Tiempo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí , 
Que  me  crece  la  barriga , 

Y  se  me  acorta  el  vestir. 
Vergüenza  be  de  mis  doncellas , 
Las  que  me  dan  el  vestir , 
Miranse  anas  &  otras , 

Y  DO  hacen  sino  reir. 
Si  tenéis  algún  castillo 
Donde  nos  podamos  ir. 

Si  sabéis  de  alguna  dueña 
Que  me  lo  ayude  á  parir. 
—  Paridlo  vos,  mi  señora , 
Que  así  hizo  mi  madre  á  mi , 
Rijo  soy  de  un  labrador 
Que  el  cavar  es  so  vivir. — 

{Cancionero  de  Romances. ) 

^  Tanto  este  como  el  que  le  signe  deben  ser  fragmentos 
•  alfano  mas  completo  y  anterior. 


308. 

LA  UlPANTllf  A  DB  FHANCIA.  —  I. 

{Anónimo,) 

Grandes  tiestas  se  pobllcan 
Eh  Francia  la  naturale ; 
Van  faser  unos  torneos 
En  Paris  la  grand  cibdade , 
Por  casar  esa  Infantina 
La  Qja  del  Emperante. 
Todos  la  casar  queríen, 
Et  ella  non  quier  casare , 
Maguer  que  su  padre  es  viejo 
Et  lo  habie  de  feredare. 
i  Muy  horafia  era  la  niña , 
Muy  horaña  por  demase ! 
De  altiveza  muy  sobrada , 
De  soberbia  otro  que  tale. 
Siete  fadas  la  fadaron 
N*ella  su  hora  natale: 
Fueran  seis  las  fadas  blancas, 
Una  negra  por  su  male. 
Dellas  las  seis  la  Osieroa 
Apuesta,  linda  é  cabale. 
Fueras  la  negra  que  la  ha 
Malquerencia  por  su  padre. 
Fisola  esta  burladora. 
Soberbia,  que  non  ha  pare, 
Ca  coidaba  de  tal  guisa 
Su  escamimiento  vengare , 
Poniendo  que  para  nunca 
Home  nascido  ha  de  amare 
Si  non  aquel,  que  villano 
La  sóplese  domeñare. 

En  fermosura  éresele 
La  Infantina  sin  cesare ; 


iai 


ROMANCERO  GENERAL. 


Has  sobrábase  en  desdeños , 
E  amores  non  qoier  tomare. 
Non  falla, noOf quien  le  plazca 
Dende  el  Rey  fasta  el  zagale : 
A  üingund  fas  cortesía, 
A  ningund  torna  el  fablare , 
E  á  quien  demanda  somiso 
Mas  esquiva  va  &  negare. 

Al  |)regon  de  tos  torneos 
A  París  iban  llegare 
Muchos  nobles  caballeros 
Inranzoues  de  solare , 
Que  de  lueííe  traen  su  vi  a 
Por  la  tierra ,  por  el  mare. 
Fiestas  fasen  muy  locidas 
Que  n'  el  mundo  non  han  pare , 
Por  con(|uerir  de  la  niúa 
La  refasia  volootade. 
¡Quién  muestra  apuestas  libreas , 
Quién  ricas  preseas  trae , 
Quién  penas  de  mil  colores 
En  los  yelmos  va  sacare , 
E  quién  con  luscientes  armas 
Se  arrea  por  le  agradare ! 
i  Quién  coplas  é  quién  decires 
Va  trobauao  shi  cesare 
Asmando  ansí  cativar 
La  que  Ubre  solie  estare ! 
Esto  que  viera  la  niña 
Non  fase  si  non  burlare : 
Amenguábales  á  todos 
A  cual  menos,  á  cual  mase : 
Fueras  un  buen  caballero 
Que  es  de  Hongría  naiurale , 
Fijo  del  Rey  de  la  tierra 
Muy  apuesto  é  muy  cabale. 
Vldole  romper  las  lanzas , 
E  con  la  espada  lidiare , 
Fasieiido  catar  la  tierra, 
A  cuantos  iba  topare. 
Vidole  de  armas  armado 
Faser  los  bornes  tremblare, 
E  con  arreos  de  corte 
A  las  dueñas  cativare. 
En  las  salas  del  palacio 
Vidole  gentil  danzare, 
Tanto  apuesto  é  mesurado, 
Que  era  mucho  de  notare. 
Vidole  jugar  las  tablas 
E  los  dados  libérale , 
Contino  el  gesto  plasciente 
fV  el  perder ,  ó  n'  el  ganare. 
Oldole  ha  decir  decires, 
Otro  si,  coplas  cantare , 
Que  al  corazón  iban  drecbas 
Por  en  amor  le  abrasare . 
Gomo  la  Infanta  non  Hilla 
Cosa  que  le  reprochare, 
Cordojo  lomara  asaz , 
Mal  cordojo  le  fué  á  daré  • 
Ca  fiucia  ya  non  ha 

Sue  en  mengua  le  bable  fallare 
e  ira  et  de  rabia  plañíe. 
De  sus  labros  saca  sangre  . 
Allegóse  ende  una  dueña 
Desque  ansi  la  vido  estare, 
E  dijor  con  voz  somisa ; 
Aquesto  la  fué  á  fablare. 

Fabiü  la  Dueña, 

—'Infantina,  la  Infantina, 
La  que  hobe  yo  á  criare , 
E  la  leche  de  mis  pechos 
La  diera  para  mamare : 
Non  tan  cedo  desmayedes. 
Non  vayades  desmayare, 
Ca  non  es  borne  en  la  tierra 
Do  fallesca  algniid  errare. 
Catástedes  al  garzón 


N^el  campo  bien  lidiare ; 
En  la  corte  é  los  palacios 
Bien  jugare ,  el  bien  danzare : 
Cuerdo  en  los  sabios  decires. 
Las  sus  trovas  bien  trovare , 
Et  á  las  apuestas  damas 
Cortesmiente  cativare. 
Paredes  mientes,  mi  señora, 
Qu*  en  al  le  habedes  probare, 
Et  yo  fio  esta  vegada , 
Falléis  vuesso  deseare. 
Cedo  maodédes  le  fija 
Vos  servir  en  los  yantares. 
Do  maguer  vezado  sea 
Non  fallará  de  pecare.— 
">  Conforte  toma  la  niña 
De  su  dueña  n*el  fablare , 
E  sin  mas  se  retardar 
Ansi  lo  Oso  ordenare ; 

Ya  manda  sus  mensajieros , 
De  prisa ,  non  de  vagare , 
Porque  con  dulces  palabras 
Le  triúl^sen  al  Infante. 

Ya  se  parten ,  ya  se  van 
De  prisa ,  non  de  vagare , 
Et  de  ía  niña  el  recaudo 
Al  buen  caballero  dañe ; 
El  cual  desque  I*  hovo  oido 
Sin  un  punto  mas  tardare 
Homilmiente  el  mandamiento 
De  la  Infanta  fué  á  acatare. 

Llegado  que  fué  al  palacio 
A  do  la  Infantina  yace. 
Con  muy  gentil  apostura 
Diz  que  está  alli  a  su  mandare  : 
La  cual  desoue  asi  lo  viera , 
Dyo,  le  fiso  llamare, 
Por  tenelle  compañía 
En  sus  mesas  á  yantare. 

Asentádose  ha  la  niña , 
E  cabe  d*ella  el  Infante , 
Que  con  gentil  continente 
La  servio  los  manjares. 
Bien  partie  tas  viandas , 
Bien  fas  aves  fué  á  trinchare , 
Bien  escanciaba  las  copas 
Para  los  vinos  brindare. 
Atante  bien  lo  fasie 
Que  non  era  de  dubdare 
Ser  muy  vezado  en  servir 
Banquetes  en  mesas  reales. 

La  Infantina  qu*esto  viera , 
Abscondie  su  pesare. 
Bien  asi  como  quien  quiere 
Su  mal  querencia  celare ; 
E  como  fase  la  sierpe 
Que  entre  flores  suele  estare 
Para  mejor  su  veneno 
Al  enemigo  lanzare. 

Pensando  se  está  la  niña 
Qué  faser  en  caso  tale. 
Fasta  qu'en  coita  tamaña 
Esto  fué  á  determinare. 
Endereza  al  caballero 
Benino  et  dolce  mirare, 
Ma^er  aue  su  corazón 
En  ira  rabiosa  arde. 
E  apos  con  su  lindo  pié 
Fué  el  del  garzón  á  topare, 
E  con  falaguera  risa 
Sus  ojos  fuera  á  bajare ; 
El  cual  que  non  atendió 
Tal  falsia,  ó  favor  tale, 
Seyendo  todo  sorpreso 
Comenzóse  de  turbare , 
E  como  turbado  estuvo 
En  su  barba  fué  á  posare 
Un  poquillejo  de  arroi 
Que  á  .su  boca  iba  llevare. 
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Viérades  y  la  Infantíoa 
Sa  grande  placer  celare , 
Mostrando  muy  grave  enojo 
De  aquello  que  mas  te  place. 
Viérades  la  que  comiensa 
Con  grande  raria  i  grídare 
Por  sus  dueñas  é  escoderos 
Que  acudeo  á  su  llamare. 
Desque  fueron  ayuntados , 
Sin  un  punto  mas  tardare. 
Ansí  les  fuera  á  decir , 
A  ul  les  iba  fiíblare. 

Fabla  la  ¡nfanüna.^ 

—Tirad  de  aquí  ese  Tillaoo , 
Tirad  ese  mal  joglare , 
Tiradle  de  mi  presencia ; 
Con  loe  suyos  vaya  estare , 
Que  non  val  para  servir, 
Kin  yantar  en  mesas  reales  : 
<Ca  non  viene  de  sefior 
•Quien  yanta  como  pastor.!-^ 


3<)9. 


LA  nrAimifA  db  raAifciA.— u. 
(Anánimo.) 

Ya  se  parte  el  caballero , 
Ya  el  caballero  partie 
Querelloso  de  se  ver 
Escarnido  cual  se  vie. 
En  su  baldón  para  mientes 
Y  d*  el  vengar  se  qperie , 
K  jura  de  se  vengar, 
Oe  se  Tengar  si  podie. 
Cabalgando  en  su  caballo 
Por  las  breñas  se  metle. 
El  noQ  en  al  se  curaba 
Si  non  aue  ftigir  querie. 
Como  el  seso  iieu  menguado 
Allí  la  vía  perdíe, 
E  ya  su  nobre  bridón 
Mnerto  en  la  tierra  yacie. 
Eolrado  se  ba  por  los  bosques 
Sin  coldar  á  do  se  iríe , 
E  la  su  espada  é  sus  armas 
Las  tiraba  et  las  rompie , 
Maguer  que  tantas  batallas 
Con  ellas  vencido  babie. 
Plañendo  está  de  su  fado, 
Del  su  fado  maldescie , 
E  con  voz  mustia  é  penada 
Aqueste  refrán  decie  : 
« No  como  nobre  señor , 
»Yeo^ar  heme  cual  pastor.  % 

E  á  pos  que  le  repitiera 
Todo  con  rabia  se  ardie  : 
Pone  gridos  fasta  el  cielo , 
Con  kk  riscos  se  ferie , 
E  raasner  que  de  sus  venas 
La  nobre  sangre  corrie. 
Non  tíente  non  los  dolores 
De  feridas  que  tenie. 

Guando  él  en  aquesto  estando , 
Dos  palomas  que  venien 
Se  posaron  en  las  ramas 
De  un  verde  laurel  que  y  bable. 
En  pos  d'ellas  gavilaue 
Cauteloso  las  seguie , 
Que  para  fSuer  su  presa 
La  ocasión  solo  atendió. 
Viérades  el  caballero , 
MagQer  mal  despecho  babie 
Contra  amores  que  le  apenan , 
Que  igrand  duelo  se  moví». 
levantóse  de  la  tierra , 
De  la  tierra  do  vacie, 
l^or  libcallaft  del  mal  fiído , 


Del  mal  fado  que  las  sigue. 
Toma  una  pieara  en  la  mano ; 
Fuertemiente  la  despide 
Contra  aquel  mal  gavilaue 
Que  muerto  al  punto  caie. 
Recordaron  las  palomas 
Que  en  al  mientes  non  ponien 
Si  non  fuera  en  sns  amores , 
Tan  dolces ,  tan  apascibles. 
Libres  ya  de  tanto  riesgo 
Por  los  aires  se  sobien 
Fasieodo  al  laurel  testi|^ 
Del  bien  que  allí  rescebien. 
Mustio  queda  el  caballero. 
Mustio  mas  que  ante  solie, 
Cuidando  de  aquel  refrán 
Que  allá  entre  sí  repetie. 
«  Non  como  nobre  señor , 
•  Vengar  heme  cual  pastor. » 

El  sol  dejaba  la  tierra. 
La  luna  non  páresele, 
Cuando  el  Infante  sañoso 
Por  la  montiña  partie. 
Ya  se  parle ,  ya  se  va  , 
Sin  coidar  adonde  Irie : 
Ya  en  una  cueva  se  esconde, 
Ya  en  la  cueva  se  escondió, 
E  laso  de  atal  penar 
Mnv  cedo  se  aaortnescie. 
Sonando  se  está ,  soñando 
De  r  afruenta  que  sofríe, 
E  de  aquel  triste  refrán 
Que  contino  repetie : 
«Non  como  nobre  señor, 
«  Vengar  heme  cual  pastor.» 

Aparescido  le  ha  en  sueños 
La  paloma  que  vente , 
Que  en  una  ferroosa  dueña 
Luego  trocado  se  babie. 
Blanca  é  rubia  era  la  dueña 
Gomo  sol  que  amánesete , 
E  de  los  sus  lindos  ojos 
Mochas  luces  despedie. 
Con  que  la  cueva  quedara 
Clara  cual  sol  que  fuscie. 
En  él  BU  gesto  aplascienie 
Grande  conforte  traie , 
Bt  diño  era  de  escochar 
Lo  que  la  dueña  decie. 

Fabla  de  la  Fada. 

—Caballero,  caballero. 
Que  tanto  bien  me  fasíe , 
Recordá  cedo  á  mis  voces , 

Sue  vo  por  bien  lo  tenie. 
embradvos  las  palomitas 
A  quien  vos  la  vida  diste 
Contra  aquel  mal  gavilaue , 
Que  nos  la  robar  qnerie. 
Si  amor  é  vida  gozamos 
Yo  et  el  dueño  que  tenie , 
Debda  es  que  te  debemos , 
E  pagarla  nos  complie : 
Por  ende  aquí  soy  venida , 
Por  te  confortar  venie 
En  la  coita  que  te  aqueja 
E  amenguado  te  ponte. 
Cedo  verle  has  vengado 
De  aquella  que  te  escamie , 
E  de  haber  tienes  con  ella 
Solaz  que  tu  alma  pedie. 
Somisa  verná  á  tus  pies, 
Maguer  que  non  lo  fasíe , 
El  demandarle  ha  merced 
De  amor  que  non  conoscie. 
Pugnará  porque  la  atiendas 
La  que  nunca  te  atendie ; 
Pugnará  por  ver  tu  gesto 
La  que  el  suyo  le  abscondie , 
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£l  feríita  se  verá 
Con  el  (Ierro  que  ferie. 
Toma  este  aniello  fadado. 
Que  yo  fadado  le  bable , 
E  cuanto  le  demandases 
Otorgado  te  serie.  — 

Non  bien  aquesto  d^ra 
La  dueña  desparecLe , 
E  quedó  la  cueva  estonce 
Escura  como  solie. 
Recordado  ha  el  caballero 
Del  sueno  con  que  yacie , 
E  vido  que  su  soñar 
Verdad  fuera  et  non  menti0. 
El  aniellico  tomara , 
En  su  dedo  le  ponie, 
Et  fuese  para  París 
Üo  sus  amores  habie. 


310. 

1.A  l?IFAXTi:fA  DE  FRANCIA .  —III. 

{AnótUmo.) 

Pensando  va  el  caballero 
Cómo  se  ha  de  comportare : 
Si  casar  tien  eon  la  Infanta » 
O  su  denuesto  vendare : 
Amor  dice  lo  prinuero. 
Rencor  lo  at  va  consejare, 
<:a  afroenta  tamafia  es  mucha 
Para  haberse  de  olvidare , 
(}ue  las  mujieres  al  fuerte 
Acalaa  de  volontade» 
E  noo  presciaa  al  rendido» 
Si  le  toman  por  cobarde. 
Lombrádoso  ha  caballero 
Het  aniello  singulare 
Que  la  dut^ña  le  endonara 
Estando  en  él  su  soñare, 
l'trádose  te  ha  del  dedo ; 
Comiénzale  de  fablare : 
ir  esta  manera  le  dice , 
Atended  lo  que  dirae. 

Fabla  el  CataHera  al  anieUo. 

^Anielitco ,  mi  aniellico , 
Agora  te  he  de  probare , 
Oue  en  la  dubda  que  me  fallo 
Me  vayas  tú  eoos^re. 
Amor  me  premia  que  olvide 
De  la  Infantina  el  burlare , 
£  rencor  é  honor  me  a6ncan 
Porque  me  vaya  vengare^ 
rigas  tü  el  aniellico 
Qué  faser  en  caso  tale : 
¿  Seguir  he  de  amor  la  premia  ^ 
O  de  honor  el  aGncare  ? 
Respondido  ha  el  aniellico, 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré. 

Responde  el  aniello  al  Caballera. 

—Para  mientes ,  para  mientes 
En  lo  que  vierdes  pasare , 
Et  lo  que  aquí  pasar  vierdes 
(^oida  de  biei>  imitare.  — 

Non  bien  aquesto  hovo  dicho» 
El  caballero  á  mirare ; 
R  vido  ii*el  verde  prado 
N'el  verde  prado  andaré 
Un  gallo  que  á  la  su  fembra 
Comenzara  á  requestare. 
Cuanto  mas  la  requerie , 
Menos  lo  qnier  acetare , 
Ca  toda  fembra  cobdicia 
Escarnir  de  amor  léale. 
YA  gallo  desque  esto  vido 
Empiézase  de  enojare , 
E  ferido  ha  U  gallina 


Fasta  que  la  Qzo  sangre. 
¡  Viérades  y  la  gallina 
Como  fuera  de  tornare 
En  falagos  los  desdeños , 
El  fugir  en  esperare ; 
Mientra  el  aniello  cantaba , 
Esto  que  fuera  á  cantare. 
<  Como  el  gallo  k  la  gallina 
>Fué  á  vencer, 
»  Vence  el  borne  mas  aína 
»La  mujier.» 

Entendido  ha  el  caballero , 
Todo  entendido  lo  hae , 
E  al  aniellico  fadado 
Esto  le  fué  á  demandare. 

Fábla  el  Caballero  al  aniello. 

—Aniellico ,  mi  aniellico, 
El  de  la  paloma  reale , 
Esta  virtud  que  tú  tienes 

gue  me  la  vayas  mostrare, 
n  hábito  de  pastor 
Me  quieras  luego  mudare , 
Et  me  endones  una  roeca , 
Et  me  endones  un  tiellare. 
Que  file  et  teja  en  un  punto 
Paños  de  mucho  presciare, 
Que  las  viejas  faga  mozas 
E  las  mozas  mucho  mase.- 
Non  bien  aquesto  dijiera 
Sin  un  punto  mas  tardare , 
Trocádosele  ha  en  pellico 
La  su  cola  et  espaldare ; 
Fecho  se  ha  roeca  la  lanza , 
E  la  su  espada  tiellare, 
E  á  Paris  toma  la  via : 
Cantando  va  este  cantare. 
•Como  el  gallo  á  la  gallina 
«Fué  á  vencer, 
k  Vence  el  home  mas  aína 
»La  mujier.» 

Llegado  que  liovo  á  París 
Sin  un  punto  mas  tardare 
Fuese  para  los  palacios 
Do  el  buen  Emperante  yace. 
Topado  se  ha  el  hortelano 
E  alii  r  empieza  A  fablare : 

Fabla  el  Caballero  al  Hortolane. 

—Hortelano,  el  hortelano 
De  aquestos  huertos  reales : 

Sue  me  digas  si  tü  quieres 
e  tomar  por  te  ayudare. 
Si  me  tienes  á  soldada 
De  servir  te  he  léale  : 
Abrevaré  tu  rebano 
Et  non  me  darás  jornale : 
Curar  he  d*esas  tus  flores : 
Cavar  he  tus  praderales: 
Non  habrás  de  mí  qverella 
Por  el  poco  madrugare.- 
Viérades  y  el  hortelano 
Cómo  se  rué  á  conturbare , 
E  al  paslorcillo  recude ; 
Bien  oiredes  que  dirae. 

Fabla  el  Hortolano. 

—Paslorcillo ,  paslorcillo, 
Lo  que  me  vas  demandare 
Non  lo  puedo  refusar , 
Menos  lo  puedo  excusare , 
Va  soñé  anoche  una  dueña 
Que  me  hovo  mal  menazare , 
Que  si  non  te  recodiese 
Mala  muerte  me  ha  de  daré.— 

Esto  que  oyera  el  pastor 
Mucho  se  hovo  de  foigare 
E  sin  mas  se  detener        * 
El  rebaño  iba  tomare. 
Ya  lleva  les  ovejuelas; 
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Ya  las  Ue?a  á  repastare  : 
Ptaose  so  las  fimeslras 
De  aquel  palacio  real 
Do  la  Infanliiia  solie 
Atender  al  sol  que  sale » 
Y  atendiendo  que  veuiese 
Aosi  se  paso  á  cantarc. 
«Como  el  gallo  á  la  gallina 
•Paéá  Yencer, 
>Home  vence  mas  aína 
sLa  mojier.» 

Apenas  ansí  cantara 
Vido  que  no  postigo  se  abre , 
E  siente  su  corazón 
Reciameote  palpitare. 
Asomado  se  na  una  dueña 
De  prisa  *  non  de  vagare, 
Por  oír  del  pastorcico 
Aquel  so  dolce  cantare ; 
E  como  vido  aquel  paño 
Que  tan  bien  iba  labrare 
Dyo... 

Fabla  la  Dueña. 

— ¿Dime ,  Don  Villano , 
Ansí  Dios  te  dé  solace « 
Ese  paño  que  tú  labras 
Es  divino  o  terrenale  ?— 

FMa  eí  PoMior. 

— Arriedro  vayas  la  dueüa » 
Arriedro  con  Saunás , 
Que  para  ti  non  se  fizo 
Mi  paño  en  ese  tiellare. 
D*  eso  que  aquí  me  pescudas 
Poco  te  debes  coidare 
Ca  non  á  fembras  ancianas 
Conviene  tal  demandare. 
El  paño  que  tú  cobdicias 
Non  tiene  en  el  mundo  pare'. 
Que  las  viejas  fase  mozas, 
b  las  mozas  mucbo  mase. 
Si  doncella  d*ese  pafio 
Que  yo  labro  se  arreare , 
Mas  qn*el  sol  resplandescieot; 
Al  punto  se  iba  tornare , 
E  la  vieja  qne  le  hobiese, 
Luna  se  va  semejare, 
Con  que  garridos  garzones 
La  im  de  amor  requestare.- 
La  dueña  qnesto  hovo  oído 
Comenzará  de  aguijare : 
Pónese  fiíldas  en  cinta 
Para  mas  presto  llegare. 
Fuese  para  la  Infantina 
Que  del  lecho  se  iha  á  alzare- 
El  en  tal  guisa  le  fabla , 
De  tal  gaisa  fué  á  fablare. 

Fabla  la  Dueña  d  la  infanta^ 

— infanlioa.,  la  Infantina , 
Cedo,  cedo  os  levantad ; 
Venid  presto  á  las  Oníestras 
Del  vueso  huerto  reale. 
Dende  ver  beís  un  pastor , 
Un  pastor  muy  sioffulare, 
Que  labra  presciados  paiíos, 
Qu'  en  el  mundo  non  ban  pare : 
A  las  viejas  fase  mozas , 
K  á  las  mozas  mucho  mase : 
Venid ,  é  oiredes  cuál  canta* 
El  villano  este  cantare : 
«Como  el  gallo  á  la  gallina/ 
>Fué  á  vencer, 
>Home  vence  mas  aína 
>La  mojier.» — 

Facia  el  huerto  la  Infantina 
f^mienza  de  caminar: 
(base  en  pos  de  la  dueña 
De  prisa ,  non  de  vagar  ^ 


Por  ver  cómo  el  pastorcillo 
Tejiendo  está  en  su  tiellar* 
Et  escochar  c6mo  canta 
El  villano  aquel  cantar. 
Tópalo  qu*está  tejiendo 
El  que  cantando  iba  estar, 
Et  la  niña  d^esta  suerte 
Le  comienza  de  fablare. 

Fabla  la  Infantina. 
—Manténgate  Dios ,  villano. 

El  Pastor. 
—El  te  baya,  niña,  á  guardare. 
La  Infantina. 

—  Digasme  tú ,  ;  aquese  paño 
Quién  te  mostrará  i  labrare? 

El  Pastor. 

—Siete  fadas ,  mi  señora , 
Qu*en  siete  torres  estaen , 
Do  sin  dormir  nin  yantar 
Tejen  é  cantando  vaeen 
Esa  letra  que  yo  aiao 
Por  non  habella  olvidare. 
«Como  el  gallo  á  la  gallina 
»  Fué  á  vencer , 
•Uome  vence  mas  aina 
»La  mi^ier.» 

La  Infantina. 

—SI  de  vender  has  el  paño , 
Si  quies  vender  el  tiellar. 
Endonarte  he  mucho  de  oro, 
Mas  que  vayas  desear; 
Otrosí,  darte  he  de  joyas 
Cu  antas  puedas  apañar 
De  aquellas  las  mas  presciadas 
De  mi  tesoro  reale. 

El  Pastor. 

—Infantina ,  la  Infantina , 
Non  quieras  de  mi  burlare 
Que  non  prescio  non  tus  joyas 
Por  mis  paños  é  tieilare. 
Muy  mejor  es  mi  pellico , 
Muy  mejor  es  el  sayale, 
Que  del  frío  rae  guaresce , 

Stt*el  oro  que  me  ibas  daré, 
uy  mas  n^  plasce  alegría , 
Et  folgura  mas  me  plasce : 
I,  Asaz  rico  es  el  que  puede 
De  riqupza  non  coidare ! 
Desque  tú  viste  mis  paños 
Cobdicía  te  fué  á  tomare , 
E  á  mi  de  los  tus  haberes 
Non  nada  me  fncra  á  daré. 
Infantina ,  la  Infantina , 
Non  quieras  non  te  enojare , 

8ue  demanda  que  fesistes 
on  te  la  vaya  á  otorgare. 
Si  non  bien  que  (ú  quisieres. 
En  amores  me  pagare ,. 
En  amores  tanto  aolces 
Como  miel  del  colmenare. 
Quieras  me  tú  la  doncella , 
Quieras  me  tú  de  abrazare , 
E  ansí  daréte  mis  paños 
Et  mi  corazón  demás. 

Dice  la  Infantina. 

—Tirad  vos  allá  el  villano , 
Non  me  vayades  iocar. 
Que  si  vos  llegades  mas 
Cedo  vos  far^  matare. 

El  Pastor. 

—  ¡  Soberbica  me  sedes,  niña ! 
¡Muysoberbica  ademase! 

Et  yo  faeo  sacramieiiio 
Que  me  nayas  de  rogace 
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Lo  que  aeon  me  reftisas , 
Si  non  ralla  aquel  cantare 
Que  las  fadas  me  mostraron 
Labrando  en  ei  su  tieliare. 
c  Gomo  el  gallo  á  la  gallina 
» Fué  á  vencer , 
»  Home  vence  mas  aína 

»La  miúici'** — 

La  dueña  desque  ansi  vido 
Qu*el  pastor  se  fué  á  enojar, 
Tiró  á  un  lado  la  Infantina 
K  comenzó  á  la  fablar. 

Fabla  de  la  Dueña  á  la  Infantina 

— Mon  perdades  la  Tortuna , 
Señora  non  la  perdades : 
Coidad  que  si  agora  fuye 
Non  la  veredes  tornare: 
Paños ,  paños  como  aquesos 
Nunca  mas  podres  fallare , 
Que  las  viejas  fasen  mozas 
E  las  mozas  mucbo  mase. 
Si  brial  dellos  fasedes. 
Si  dellos  vos  arreades , 
Seredes  muy  mas  lozana 
Que  la  rosa  del  rósale , 
É  la  Yuesa  donosura 
Crescerá  sin  amenguare , 
Maguer  pasasen  por  vos 
Los  años  é  las  edades. 
Endonarme  beis  una  saya 
Que  niña  me  ba  de  tomare, 
Con  que  podré  en  vuesas  Gestas 
Toda  la  noche  danzare. 
De  presciar  son  los  falagos, 
Si  el  amor  los  bovo  á  daré; 
Mas  si  lo  fose  cautela 
Un  abrazo  poco  vale. 
Dadk) ,  dadlo  al  pastorcillo , 
Para  sus  paños  lograre  , 
Que  tal  abrazo ,  mi  flja , 
Non  vos  irá  mancillare.— 

Oido  babie  la  Infanta 
De  la  su  dueña  et  fablar, 
Que  falagaba  el  deseo , 
Et  su  seso  iba  turbar. 
Allegado  se  ba  al  pastor, 
Sin  podello  remediar, 
E  cuando  cerca  del  estuvo 
Bien  oiredes ,  que  dirá. 

FáMa  la  Infantina. 
— Pastorcito ,  pastorcito 
De  los  paños  é  tieliare , 
Non  desoyas  la  mi  fabla 
Nin  vayas  de  te  enojare , 
Ca  vergonza  et  non  desdeño 
Me  fizo  mal  razonare. 
Aunque  soy  niña  en  cabello» 
Tienes  me  ya  á  tu  mandare . 
Endonarme  has  desos  paños  y 
Endonarme  has  el  tieliare. 
Cedo,  cedo,  pastorcillo. 
Cedo ,  cedo ,  á  me  abrazare « 
Que  yo  rescebirte  he 
De  grado  é  de  volontade , 
De  volontad  et  de  grado 
Mas  que  vayas  deseare. 

Replica  el  Pastor. 
— Caliedes ,  niña ,  callede* 
Et  non  dígades  átale , 
Que  si  demandé  un  abrazo 
A^ora  demando  mase. 
Mis  paños,  esos  mis  paños. 
Non  pienso  non  te  endonare » 
Si  de  tus  labros  un  beso 
Non  roe  dejabas  tomare. 

Dice  la  infantina. 
—Bien  de  grado  le  le  diera , 


De  ^rado  é  de  votoaude , 
Maguer  non  seyendo  osada , 
Vergonza  to  retardare. 

ñepHca  el  Poetar. 

—Cedo ,  cedo ,  la  Infantina , 
Non  vayades  desmayare , 
Ca  si  la  ocasión  fallesce 
Non  la  verédes  tomare. 
Altas  et  presciadas  dueñas 
Doncellas  otro  que  tale 
Este  mí  paño  coDdiciao 
E  me  lo  van  demandare : 
El  préselo  que  me  ofrescien 
Muy  mas  algo  es  que  besare ; 
Por  ende  ¿  eras  non  atiendas 
Si  de  lo  tener  te  plasce , 
Que  boy  le  tengo  á  tu  mandado, 
E  te  lo  puedo  otorgare. 
Para  en  aquesto  las  mientes  , 
Mientra  digo  mi  cantare. 
«  Como  el  gallo  á  la  gallina 
•  Fué  i  vencer  y 
>Home  vence  mas  aína 
9  La  migier.»^ 

Aceitada  esli  la  niña , 
La  niña  acoitada  eslae. 
Que  olri  llevase  aquel  pafio , 
Que  otri  le  Aiera  á  ilevajre. 
Ya  se  allega  al  pastorcillo , 
Ya  se  toma  á  desviare; 
Ya  la  acucia  su  deseo , 
Vergonza  la  fas  dubdare. 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Ellos  en  aquesto  eslaen. 
Guando  sin  mas  se  parar 
Amos  se  van  á  abrazare  , 
E  sobre  su  boca  é  labros, 
8e  comienzan  de  besare. 
Perdido  ha  el  seso  la  nina, 
Non  se  puede  reportare  , 
Ca  sintiera  allá  su  pecho , 
En  grande  fuego  abrasare. 
Ya  del  paño  non  se  cura  , 
Non  se  lembra  del  tieliare , 
Si  non  fuera  que  la  dueña 
Le  bebiera  de  recabdare. 
Ya  se  parte  la  Infantina, 
Ya  se  parte ,  ya  se  vae : 
Ferida  está  del  amor , 
Del  amor  ferida  estae. 
Fuérase  para  el  palacio 
Para  el  palacio  re^Ie , 
Do  la  dueña  la  atendie 
Con  los  paños  e*tiellare. 
Viéradesla  conturbada 
La  mañana  é  tarde  estare , 
Viéradesla  otrosí  la  noche 
Non  dormir  et  sospirare  : 
Vieras  de  la  cual  se  lembra 
De  aquel  tan  dolce  besare. 
Que  negando  fasta  Taima, 
El  seso  la  fué  á  quitare. 
De  amor  pechera  es  la  niña , 
Non  lo  puede  ya  celare : 
Vuelcos  daba  sobre  el  lecbo 
Sin  descanso  nin  vagare , 
Ca  coidaba  que  yaoe 
En  somo  los  abrojales. 
Estonce  con  gran  coita 
Repetie  tal  cantare : 
« Como  el  gallo  á  la  gallina 
» Fué  á  vencer , 
»Home  vence  mas  aina 
»La  mujier.y 
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LA  ISIFAXTINil  DE  FRAÜCIA.— IV. 

[Anónimo.) 

Eo  somo ,  eo  somo  la  tierra 
Iba  paresciendo  Talba, 
E  TaTetílla  en  el  bosque 
Las  sus  qnerenas  caniaba, 
Cuando  la  Infanta  coidosa 
Con  premia  el  lecbo  dejaba , 
Do  con  sy  amor  é  su  pena 
Faertemiente  batallaba. 
Desnudos  lleva  los  pies ,     , 
Desnudos  pechos  llevaba , 
Si  non  fuese  que  el  cabello 
Como  ^uier  que  los  celaba. 
Non  atiende  que  la  arreen  • 
Con  panos  que  antes  presciaba , 
Doncellas  que  la  servieu 
Nin  dueñas  que  la  acataban. 
El  mármol  frío  que  pisa 
Nio  Tempesce,  nin  le  daña, 
Antes  al  ardor  que  siente 
Goarescie  el  solazaba. 
Viérades  la  que  corrie, 
Yiérades  la  que  volaba , 
Por  venir  á  la  finieslra 
Do  entiende  ver  lo  que  amaba. 
Yido  estar  al  pastorcillo , 
Ai  pastorcillo  que  y  estaba. 
¡Gomo  madruga  el  pastor ! 
¡Ay  Dios,  cómo  madrugaba  ! 
Madruga  como  el  silguero , 
Gomo  el  ruiseñor  cantaba 
Un  cantar  qu^el  alma  quema , 
Cantar  qu'el  alma  quemaba. 
«¡Besado  me  ha  la  doncella, 
>l*or  mi  fe! 
«Otra  vedada  con  ella 
>A  mi  sabor  folgaré.» 

En  somo  del  pradera! 
El  pastor  mirando  estaba 
Una  gallioica  de  oro 
Ooe  alegre  cacareaba : 
Perlas  poníe  por  Luevos; 
Pollicos  de  oro  sacaba , 
Oa*entre  el  tomillo  é  romero 
S*escondieo ,  et  yogaban. 
Esto  qae  la  Infanta  vldo 
May  pensosa  le  paraba 
Por  cobdicía  de  la  chueca 
E  del  pastor  que  la  guarda, 
A  los  sus  huertos  decíende , 
A  los  sus  boerlos  bajaba , 
E  síd  mas  en  al  curar 
üesnodica  como  estaba. 
El  amor  el  el  deseo 
Knertemienle  Tacucíaba , 
E  allegándose  al  pastor 
D*  esie  modo  le  foblaba. 

FMa  ée  la  lufanlina, 

—Dios  te  man  lega ,  pastor , 
El  qu'el  pafto  m^ndonaba , 
Por  un  beso  que  le  diera 
E  qii'el  alma  me  quemaba  ; 
Mnebo  mas  besarle  he 
Si  esa  i^alNna  me  dabas  , 
4^  ai  lo  me  la  deniegas 
La  mi  vida  non  gozaba. 

SUpIka  el  Pastor. 
—Infantina ,  la  Infantina , 
La  oue  se  besar  dejaba , 
Hacbo  mas  prescío  esta  joya 
Que  el  don  que  ayer  te  endonaba 
Mas  me  tienes  dar  por  ella 
SI  ganosa  d*eUa  esubas, 
Ganoo  puede  ser  mintroso 


El  cantar  que  yo  cantaba  : 

«¡Bes¿dome  ha  la  doncella , 

«Miafe! 

»Otra  vegada  con  ella  . 

»A  mi  sabor  folgaré.»  — 

Desque  esto  oyera  la  niña 
Vergonzosa  se  paraba , 
Ca  de  aquel  besar  se  lembra 
Con  que  despierta  soñaba. 
Kablar  queríe  et  non  puede , 
E  callar,  é  non  callaba, 
Ca  si  amor  la  fase  ardida 
Vergonza  la  desmayaba. 
Coidosa  esli  de  celar 
Lo  que  en  su  pecho  pasaba , 
E  con  voz  dolce  é  somisa 
Ansi  al  pastor  replicaba. 

Replica  la  Infantina. 

— Dime ,  pastor ,  ansi  tengas 
Merced  de  lo  que  adamabas  , 
Por  la  presciada  gallina 
¿Qué  prec  lü  me  demandabas? 
Por  vida  del  Hey  mí  padre. 
Que  todo  te  lo  otorgaba , 
Si  qufer  fuese  de  mi  vida 
La  niilad  que  me  quedaba. 

El  Pastor. 

—  Guaresca  tu  vida  el  cielo , 
Esa  vida  que  yo  amaba ; 
Guaréscala  para  mi 
Qu*era  lo  que  mas  presciaba. 
Lo  que  agora  le  demando 
Amor  de  grado  lo  daba : 
Es  lo  que  á  la  palomica 
El  pichón  que  la  arrullaba, 
E  lo  que  á  la  loriolílla 
Su  amador  qu'el  nido  armaba, 
E  lo  que  en  tus  dolces  besos 
Ayer  mesmo  adevinaba , 
E  lo  qu*el  cantar  ofresce , 
Si  el  cantar  non  m* engañaba. 
« ¡  Besado  me  ba  la  doncella, 
•Mía  fe ! 

«Otra  vegada  con  ella 
•A  mi  sabor  folgaré.» 
Folgar  contigo ,  la  niña  , 
Quiero ,  é  de  al  non  me  curaba 
E  le  haber  á  mi  merced 
Mientra  la  noche  pasaba , ' 
Desde  qu*fl  sol  se  ponie 
Easla  que  nasciese  el  alba , 
Como  fase  lorlolica 
Con  su  esposo  eo  La  enramada. 

Fabla  la  ¡ufantina. 

— Calledes,  home,  calledes, 
Non  digades  tal  palabra , 
Que  si  el  Reye  lo  sóplese 
Cedo  enforcar  vos  mandaba. 

Replica  el  Pattor. 

— Si  yo  con  vusco  yogase 
Del  resto  non  me  curaba « 
Fueras  ende  si  moriese 
Antes  que  de  ti  gozaba. 

Replica  la  Infantina. 

—Vencida  soy,  pastorcillo , 
Cativa  en  tu  amor  estaba , 
Mas  por  el  besar  pasado , 
Que  por  dones  qne  me  dabas. 
Cuando  venga  media  noche , 
A  pos  qu*el  gallo  cantaba. 
La  puerta  del  mi  aposento 
Non  para  ti  se  cierra  ba. 
Estar  y  veris  mi  dueña , 
La  dueña  que  me  criaba. 
Que  llevarte  ha  por  la  mano 
Do  el  deseo  te  ifamaba, 
A  do  desnuda  te  atiende 
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La  que  luiilo  le  adatiiuba. 

Tomar  ende  habrás  la  flor 

Oue  á  lióme  alguiul  dar  iiod  coidabu , 

Si  non  fuese  que  ñor  tí 

Ksta  jura  perjuraba. 

Coidar  has  de  ir  muy  celado , 

Muy  celado  que  tú  vayas , 

Ca  la  envidia  lien  cicnt  ojos 

Con  que  amores  conturbaba.— 

Ellos  en  aquesto  estando , 
La  duoíia  que  se  allegaba , 
La  Inranlina  que  se  iba , 
E  el  pastor  que  se  quedaba. 
Alegre  queda  el  pastor 
Mientra  tal  cantar  cantaba » 
Atendiendo  por  la  hora , 
La  hora  que  sospiraba. 
« i  Besado  me  ha  la  doncella, 
»Miafe! 

»Olra  vegada  con  ella 
»A  mi  sabor  folgaré.» 


312. 

LA  IKFAnTlNADE  FRANCIA.— V. 

Pagado  está  el  pastorcico , 
Pagado  é  contento  esUe : 
Vase  para  la  cabaüa 
Do  atiende  su  solazare. 
Ende  tomara  el  aniello, 
Ende  lo  fuera  tomare , 
Et  le  demanda  somiso , 
A  tal  le  fué  á  demandare  : 
Que  le  vista ,  que  le  arree 
Con  gracia  muy  singulare, 
Muy  apuesto  é  muy  gentil 
Para  a  la  niña  agradare. 
Atendie  por  la  hora 
Qu*el  gallo  suele  cantare , 
E  cuando  cantar  le  oyera , 
El  corazón  á  saltare. 
Por  los  huertos  muy  pasico 
(Comienza  de  caminare , 
Coidoso  que  non  le  oyan 
Los  del  palacio  reale. 
Pasico,  pasico  iba: 
Con  la  dueña  fué  á  topare , 
Que  por  la  mano  le  prende, 
Que  la  mano  le  fué  á  daré. 
Llegado  bovo  al  aposento 
Do  la  Infanta  fuera  estare, 
<^oidosa  que  non  venie , 
Querellosa  del  tardare : 
Mas  desque  venir  le  viera 
Toda  se  fué  vergonzare , 
Por  ser  la  nrimer  vegada 
Que  home  la  fué  á  visitare. 
Arríédrala  la  vergonza , 
Amores  la  consolare ; 
Vencida  va  la  vergonza , 
Amores  iban  trionfare. 
Vergonza  embarga  su  lengua , 
Amores  la  desatare, 
Et  la  que  muda  semeja 
Ansi  comienza  fablare. 

Fabla  la  Infantina. 

—Amores,  los  mis  amores, 
¿  Qué  vos  pudo  retardare  ? 

El  Púsivr. 

—Infantina,  mi  señora , 
Non  lo  pude  remediare. 

La  Infantina. 

— ¿Dime,  amores,  quién  to.  puao 
Tanto  garrido  é  galane? 


El  Paüor. 

—Deseo,  la  mi  señora. 
Deseo  de  te  agradare. 

La  Infantina. 

— ¿  Quién  te  mudó  tan  fermoso, 
Mejor  que  solies  estaré  ? 

El  Pastor. 

—Amor,  que  quiso  tus  ojos, 
Para  me  querer,  mudare. 

La  Infantina. 

— ¿  Quién  mudado  ha  cortesano 
El  tu  rústico  fabiare  ^ 

El  Pastor. 

—Amor,  amor  que  me  muestra 
Lo  que  solíe  inorare. — 

Ellos  en  aquesto  estando 
Non  pu^en  mas  reportare 
El  ardor  que  les  acucia, 
E  comiénzanse  de  abrazare. 
En  los  pechos  de  la  niña 
El  pastor  fuera  besare, 
E  sus  muy  apuestos  miembros 
Dulcemiente  á  falagare. 
La  Infanta  qu'esto  sintiera 
Luego  se  fué  á  desmayare , 
Non  de  coita  nin  de  pena 
Mas  de  pracer  sin  iguale ; 
E  a  pos  que  tomara  en  si 
Tantos  l)esos  fbé  tomare 
Que  non  han  cuenta  nin  fin, 
Que  non  son  de  numerare. 
Si  una  vegada  se  arriedran 
Muchas  toman  comenzare , 
Que  de  amores  la  fatiga 
Cedo  suele  reposare. 
Ningund  d*entramos  quesierm 
Dejar  antes  de  lidiare , 
Et  la  batalla  que  siguen 
Non  la  quieren  aplazare. 
Ansi  fueron  fasta  el  dia 
Sin  un  punto  descansare , 
Si  non  que  ya  la  calandra 
Iba  el  alba  á  saludare , 
E  con  sus  trinos  avisa 
Qu*  es  tiempo  de  recordare , 
Ca  el  sol  descobrir  podie , 
Lo  que  amor  quiere  celare. 
Levantado  se  ha  el  pastor , 
De  prisa  non  de  vagare, 
E  a!  al)sentarse  mudaba 
De  las  fadas  el  cantare. 
*.  \ Folgado  he  con  la  doncella , 
>Mla£! 

«Otra  vegada  con  ella 
>;Qué  faré?9 

SiS. 

LA  nFARTINA  DK  FRANCIA. — VI  *. 

—Tiempo  es,el  pastorcillo , 
Tiempo  es  de  andar  aqui. 
Que  me  cresce  la  barriga 
E  se  me  acorta  el  vestir. 
Siete  meses  fase,  siete 
Que  fui  contigo  á  dormir , 
E  tres  que  una  criatura 
Siento  en  ella  rel>ollir. 
Mucho  punno  por  celallo , 
Mas  non  lo  puedo  enc(^rir ; 
SanUgoanse  las  mis  duefias 
Las  que  me  van  á  vestir , 
E  las  mis  nobres  doncellas 
Se  vergonzan  otrosí, 
Et  escoderos  é  pajes 
Non  fasen  si  non  reír ; 


ROMANCES  CABALLÉ RESX^OS. 


171 


El  si  el  Ueye  lo  barrunta 
Qaedri  fasenne  morir. 
Tiempo  es  ya,el  pastorcillo. 
Tiempo  es  ya  de  fugir ; 
Llévame  ya  á  Ineñes  tierras, 
Llévame  cedo  de  aqnl , 
Si  iion  como  tu  arelada. 
Como  manceba  he  de  ir : 
De  ir  he  como  le  plazca. 
Como  mas  te  plazca  á  ti , 
Ca  mi  soberbia  pasada 
A  Dios  le  plugo  punir , 
Fasiendo  me  uamorase 
DesQgelo  lanío  vil. 
¡Aj  fljo  del  rey  de  Hoogria , 
Cómo  burlaras  de  mi , 
Si  vierdea  en  tal  fadiga 
La  qae  te  quiso  escarnir  ^ — 

El  paslor  que  aquesto  oyera 
Comenzara  de  reír, 
E  ansi  faMó  k  la  Infaniina , 
Ansi  la  empezó  á  decir. 

Fabla  úel  Pastor. 

—¿Preñada  estás,  mis  amores? 
Preñadica  por  abril , 
Parirá  por  navidad 
Como  parieron  á  mi. 
Todas  las  aoimalias 
Empreñadas  que  yo  y\ , 
Sin  lanío  plañir  parieron , 
El  vos  babedes  parir. 
Non  vos  acoiledes,  non, 
Nin  temades  de  morir ; 
Lembradvos  de  aquel  óracer, 
E  amenguar  beis  el  soirír. 
Non  fos  puedo  llevar,non ,  • 
NíQ  me  babedes  de  seguir, 
Ca  embargáredes  mis  pasos 
E  empachar  beis  mi  fugir. 

¡M  Infaniina. 

En  pos  luyo  ir  be,  paslor , 
Ka  pos  tuyo' habré  de  ir , 
Ca  debda  es  tuya ,  mi  amigo  , 
Delida  tn?a  me  acodir ; 
Kt  si  mi  fúgida  empachas , 
Villano  le  habrán  oecir , 
E  moerta  verné  á  tus  pies 
Ante  de  dejarle  ir. 

El  Pastor. 

Lo  que  me  dices ,  amores » 
.Nuil  me  afruenla  de  lo  oir, 
(Á  quien  non  fué  caballera 
Tenado  es  de  lo  sofrir. 
Présciome  de  ser  villano, 
E  mas  que  villano  ful , 
<la  fijo  de  un  porqueron 
Allá  en  mi  tierra  nasci. 
Ni  morada  es  una  cueva 
Do  nunca  el  sol  fué  á  salir. 
El  ni  kfcfao  doras  penas, 
tía'  el  cuerpo  saben  ferir  : 
Agoa  cienagosa  bebo ; 
Mis  yantares  son  plañir , 
Et  los  booDes  ei  las  fembras 
Con  horror  miran  á  mi. 
A^^  que  aquesto  sabes 
Ve  si  me  quieres  seguir. 
El  non  hayas  mal  talante 
De  lo  que  pueda  venir , 
N'm  con  menguadas  (juerellas « 
Nin  con  sobrado  plañir 
Acoites  mi  corazón 
Fasiéndole  desfallir.— 

Esto  que  oyera  la  niña 
Gran  cordojo  fué  á  sentir » 


Mas  celando  su  prsar 
Al  [>aslor  quiso  seguir. 


*  Eo  este  sexto  romance  de  la  luíoHíma  se  UaWaü  insertos 
!  é  incluidos  aigunos  de  los  que  eo  iragnientu»  se  encuentrjin 
en  ei  Cancionero  de  Romances,  con  mas  ó  menos  vanantes. 
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LA  INFANTINA  DE  FRANCIA.— Vil. 

Ya  se  partie  la  Infanta, 
Ya  se  va  en  pos  del  villano 
Por  laderas  é  por  montes, 
Por  ríos  é  por  pantanos  : 
Abrojos  fieren  sus  pies , 
Ca  lien  los  sus  píes  descal/.os  , 
Las  uñas  corriendo  sangre , 
E  los  dedos  destrozados. 
Horas  corrien  et  días. 
Los  meses  fueron  pasados , 
Dormiendü  en  somo  la  tierra, 
Sin  se  posar  en  poblado. 
Aguas  salobres  bebie , 
Come  yerba  de  los  prados, 
E  ásperos  bravios  frutos 
Son  su  manjar  delicado. 
El  rostro  d'ánies  bellido 
Lo  lien  prelo  é  muy  tostado, 
E  los  sus  apuestos  miembros 
Desnudos  e  lacerados. 
Ya  celando  su  cordojo 
En  el  su  pecho  llagado , 
Et  desfallescida  cae 
En  la  tierra  que  ha  pisado. 
El  paslor  que  ansi  la  vido 
Aquesto  la  ha  demandado. 

Fabla  el  Pastor. 

—¿Qué  babedes  vos,  mi  Infantina? 
¿  Non  me  seguides  de  grado  ? 

Replícala  Infantina. 

— Dolencias  son ,  el  pastor , 
Que  del  seso  me  han  privado  : 
Dolores  son,  el  mi  amigo. 
Que  nunca  habie  probado.— 

Non  bien  aquesto  dijiera 
Muy  fuerlemienlre  ha  gritado , 
E  parido  ha  de  un  garzón 
Soore  la  yerba  del  prado. 
Viérades  allí  el  pastor 
Que  un  Unto  se  ha  conturbado ; 
Mas  luego  tornando  en  sí 
D*esla  manera  ha  fablado. 

Fabla  el  Pastor. 

"^l  A  osadas,  niña ,  la  niña , 
Cedo  lo  babedes  echado ! 
Non  vos  lamenledes ,  non , 
Qu*  el  peligro  es  ya  pasado. 
Non  lueñe  de  aquí  caté , 
Non  lueñe  de  aquí  he  calado 
Majada  de  unos  pastores» 
Do  lodo  será  acabado. 
Venid  vos  en  pos  de  mf , 
Prendé  vos  d'este  mi  brazo , 
E  alendé  todo  de  Dios 
Padre  del  necesitado. — 

Erguido  se  ha  la  Infantina, 
El  paso  á  paso  ha  llegado 
Do  el  rabadán  pascentaba, 
Pascentaba  su  ganado. 
Por  Dios  demandas  ayuda , 
Socorro  le  han  demandado : 
El  rabadán  se  le  diera 
Yocundamiente  et  de  grado. 
Entre  pieles  de  corderos 
Abrigan  al  recieoado. 
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E  con  feuo  á  la  lufanlina 
Blando  lecho  han  perjeñado. 
Ellos,  estando  en  aquesto, 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Oyen  tañer  de  campanas 
Un  clamor  muy  desusado. 

Fabla  el  Pastor, 

— Dime,  dime,  el  rabadán, 

¿  En  qué  reguo  ó  tierra  estamos? 

Replica  el  Rabadán. 

— Romericos ,  esta  tierra 
Regno  de  Uongria  es  nombrado. 

Fabla  el  Paitar. 

— ¿  E  cómo  campanas  tañen 
Con  clamor  tan  rebatado? 

El  Rabadán. 

— Ga  la  Infanta  van  casar 
La  que  heredu  este  regnado , 
A  fuer  de  qu'el  Reye  es  viejo 
Et  que  su  lijo  ha  faltado. 
Fuérase  á  sus  aventuras , 
Tres  años  son  ya  pasados , 
Et  Uzo  un  mes  llegó  nueva 
De  que  fuera  ya  Uñado 
Por  mal  amor  de  una  Infanta 
Que  la  babie  desdeñado. — 

La  Infantina  uu'esto  oyera , 
De  sus  ojos  ha  llorado , 
Et  non  consiente  celar 
Dolor  que  la  ha  traspasado. 
Fiero  la  mira  el  i>astor , 
Fiero  el  pastor  la  ha  mirado , 
Como  quien  la  reprochaba 
Lerobranza  de  amor  pasado. 
Ella  mustia  é  acoitada 
Sus  lágrimas  ba  secado , 
E  con  voz  somlsa  et  doloe 
Ansí  al  pastor  ha  fablado. 

Fabla  la  Infantina. 

— Non  te  enojes,  mi  señor, 
Non  te  amengüe  lo  pasado , 
Que  al  buen  mfanle  de  Hongria 
Nunca  le  hove  yo  adamado. 
A  ti  llce  yo  mi  dueño 
Por  mi  pracer  e  mi  grado : 
t\ieras  tú  ¿  ningund  amé , 
Tú  solo  me  has  captivado. 
Si  agora  catas  que  lloro , 
Atiende  qu*es  mi  pecado , 
Et  non  ajenos  amores, 
Et  non  ajenos  coidados.  — 

Estonce  tomando  el  fijo 
A  sus  pechos  le  ha  llevado , 
Et  con  muy  dolce  sonrisa 
Al  su  pastor  ha  mirado. 

Cuando  él  aquesto  calara 
Tornó  su  faz  á  otro  lado 
Por  celar  de  la  Infantina 
La  pasión  que  le  ha  tomado, 
Fasta  que  ven  ¡ese  el  tiempo, 
Qu*  el  tenie  ya  aplazado. 
De  trocar  la  su  venganza 
En  pracer  muy  señalado. 


5i5. 

LA  INPAirriNA  DE  F«AN£U.— VIU. 

Apenas  amanescíe , 
Apenas  saliera  el  alba , 
Las  campanas  de  las  torres 
Sus  tañidos  redoblaban. 
Kl  buen  Infente  de  Hongria 
De  la  niña  s«  apartaba 


Diciendo  que  iba  á  la  fiesta , 
A  la  fiesta  que  alU  andaba. 

Diee  el  Pótíor. 

—De  decirme. has,  mis  amores, 
Si  algo  te  place  te  traya  . 
De  lo  que  dan  al  mesquiuo 
De  balde,  ó  siquier  por  iiada. 

Replica  la  Infantina. 

— Lo  que  te  prazca,  amor  mió, 
Lo  que  mas  pracer  te  daba , 
Ca  sabes  qn'eres  mi  dueño , 
Yo  tu  captiva  é  tu  esclava. 
K  si  por  bien  has  saber 
ÍjO  que  yo  mas  deseaba. 
Traerme  has  unas  sopicas. 
Unas  sopicas  doradas, 
De  aquellas  que  la  mi  dueña , 
Me  servie  é  regalaba. 

El  Pastor. 

— De  procurallas  te  juro, 
Si  caso  las  alcanzaba. 
Maguer  que  non  fácil  sea 
Traer  lo  que  demandabas.-- 

Esto  que  dijo  el  pastor , 
A  la  cibdad  caminaba , 
Dejando  sola  la  niña , 
l'an  sola  como  quedaba , 
Que  triste  de  su  mancilla 
De  los  sus  ojos  lloraba 
Asmando  que  el  su  pastor 
Para  siempre  la  dejaba , 
E  por  non  tornar  á  vella 
De  su  lado  se  apartaba. 

El  pastor  á  la  cibdad 
Sus  pasos  encaminaba , 
Et  enante  que  llegase 
En  el  bosque  se  celaba. 
A  pos  que  celado  estuvo 
Et  aniellico  sacaba , 
Et  viérades  cómo  estonce 
Deste  modo  le  füblaba. 

Fabla  del  Pastor  al  anielh. 

Aniellico,  el  mi  aniellico , 
El  de  la  paloma  blanca. 
Por  la  ffracia  que  tú  tienes , 
E  la  qu  el  cielo  te  daba , 
Que  sm  retardar  un  punto 
Me  dieses  Inscientes  armas. 
Una  lanza  con  dos  fierros , 
Otrosi  muT  buena  espada ; 
Otrosí  dédesme  pajes 
&iuy  arreados  de  galas, 
Et. joyas  que  desalumbren , 
E  reporteros  de  grana.— 

Non  bien  aquesto  dijiera 
Cuando  la  campaña  estaba 
Cobierta  toda  en  un  punto 
De  locida  cabalgada. 
Yídose  el  Infante  armado 
Tal  como  lo  demandaba , 
Kt  en  un  bridón  valiente 
Sin  mas  se  parar  saltaba. 
Cuando  sobre  d'él  estuvo 
El  su  caballo  aguijaba , 
Et  en  pos  del  van  los  sus  bornes, 
E  al  palenque  se  llegaba 
Do  los  torneos  fasien 
Por  la  boda  de  su  hermana. 
Viéndole  ir  tan  garrido 
Todos  pasar  le  dejaban , 
Et  los  jueces  del  torneo 
Abrir  la  valla  ordenaban. 
A  pos  (^u*en  el  cerco  estoYO, 
En  otri  non  se  curaba , 
Si  non  oue  á  los  contendores 
De  gracio  los  apretaba. 
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Un  deimeea ,  dos  derrueca  , 
Tres  et  cuatro  derruecaba , 
Et  ¿  mas  de  cieol  derrueca 
Caballeros  de  gran  fama. 
Niogund  podie  empescer 
Tacto  esfuerzo ,  ¿  tal  pojanza , 
E  k  cabo  de  pocos  trances 
ffon  quien  le  atienda  fallaba , 
Con  que  la  prez  del  torneo 
Et  el  loor  se  le  daba. 

Llegado  se  ba  do  está  el  Re>tf , 
La  celada  se  quitaba : 
El  Reye  que  le  cooosce 
De  gozo  et  prascer  lloraba. 
Yanse  para  los  palacios 
Do  los  yantares  estaban , 
E  allí  las  sus  aventuras 
El  Infante  les  narraba. 
Dijoles  como  Iraie 
Por  mujier  et  desposada 
La  desamorada  niña , 
Que  ya  del  se  namoraba , 
La  cual  alli  le  alendie 
Eo  choza ,  do  se  fallaba , 
Sin  cuidar  de  la  fon  una 
Qa*el  amor  le  aparejaba. 

Ron  bien  aquesto  d|jiera 
Coando  en  su  mano  tomaba 
Lo  que  cable  de  arroz  t 
Et  en  un  paño  lo  echaba , 
Por  faser  postrera  muestra 
De  rigor  en  la  que  amaba. 
E  Inego  qu*esto  bovo  fecho 
De  las  sus  mesas  se  alzal>a , 
Et  en  (»08  d*el  caballeros 
Et  damas  le  acompañaban , 
Que  llevan  ricas  preseas 
Por  dar  i  la  desposada. . 
Ya  salen  de  la  cibdad 
En  locida  cabalgada , 
Maguer  Tcnie  la  noche. 
Maguer  que  ya  cerca  estaba. 
Era  ya  la  noche  escura 
Coando  á  la  choza  llegaba , 
El  qoe  celados  le  atiendan 
A  los  suyos  ordenaba. 
Dijoles  una  señal, 
Qa'entre  todos  se  acordaba , 
Porque  acudan  i  la  seña , 
Qa*ei  mismo  les  señalaba. 
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LA  ncrARTIHA  DBPRANCU.— n. 

Apartádose  ba  el  Infante 
Ed  el  bosque  que  ende  hable  * 
Desnudado  se  na  las  armas 
Et  de  pastor  se  Testie. 
En  su  zurrón  el  arroz 
Sin  mas  coidar  le  ponie , 
Ca  non  se  coraba  de  al 
Que  en  faser  lo  que  queríe. 
Grandes  voces  iba  dando , 
Qoe  todo  el  campo  atordie, 
E  cantando  va  un  cantar 
Qoe  d*esta  suerte  decie : 
«Quien  por  un  nada,  non  nada, 
>A  un  nobre  Infante  escarnió , 
•Veyéndose  mal  tratada , 
>Sa  flor  á  un  villano  dio 
>E  d*él  fuera  namorada.» 

Apenas  su  vos  oyera 
Cuando  la  Infanta  salle 
Ai  encuentro  del  pastor. 
Que  ya  perdido  creie. 
Si  ante  de  pena  lloraba , 
Agora  grand  gozo  habie , 
Motando  non  la  descoida 


Aquel  que  su  amor  tenie. 
Entre  alegre  et  enojada 
Ya  lloraba ,  ya  reie , 
B  con  muy  seulida  voz 
D*  esta  manera  decie. 

Fab¡a  la  Infantina. 

— ¿  Dó  esto  viste  tú ,  el  amigo? 
I  Quién  retardado  te  habie  ? 
¡  Toda  medrosa  m'estaha 
Temiendo  non  te  verie ! 
Coida  que  non  puedo  mas 
Por  la  tambre  que  sen  lie , 
Que  ya  al  fijo  de  mi  amor 
Con  mi  sansre  manlenie. 
i  Üime ,  Iraisme  del  manjar 
Que  encomendado  te  habie  ? 
¿  De  las  sopicas  doradas 
Que  mi  dueña  me  servio? 

Responde  el  Pailor, 

— Fnérame  yo  á  la  cibdad 
Por  ver  fiesu  que  y  se  fasie , 
Et  non  me  plogo  tornar 
Fasta  ver  que  nn  tenie. 
Al  buen  Infante  de  Hongria , 
Al  buen  Infante  vele , 
Que  diz  ventera  velado, 
Et  nobre  dueña  traie. 
Otro  si ,  viene  enojado 
D'  otra  que  enante  querie , 
Que  escamimiento  le  tizo 
Haffiíer  non  lo  merescie ; 
E  ciiz  que  tray  un  cantar 

gue  muy  sentido  sentie , 
I  cual  sí  te  prasce  oir 
D*esta  manera  decie : 
«  Quien  por  un  nada ,  non  nada 
•  A  un  nobre  Infante  escarnio , 
«Veyéndose  mal  tratada, 
»8u  flor  á  un  villano  dio, 
»E  ftiera  su  namorada.» 

Manjar  que  me  encomendastes, 
Mis  amores ,  non  le  babie ; 
Tráyole ,  iráyole,  amores , 
Lo  mejor  que  yo  podie. 
Toma ,  loma  del  zurrón 
El  arroz  (|ue  y  te  ponie , 
Que  si  non  prasce  á  los  ojos , 
La  fambre  te  qnilarie.  — 
Puso  el  arroz  en  Talbarda 
Qu'ende  en  la  tierra  yacle , 
El  la  Infanta  que  lo  viera 
Mucho  lloraba  et  plañie. 
Asentóse ,  y  en  la  tierra 
Sobre  la  albarda  comie , 
Lembrándose  cómo  en  Francia 
Muchas  doncellas  tenie 
Que  de  Añojos  somisas 
Los  sus  yantares  ser  vien. 
Lembrase  de  los  desdeños 
Que  á  caballeros  fasie , 
E  otrosí  del  mal  denuesto 
Que  fecho  al  Infante  babie. 

El  pastor  que  ansi  la  viera 
Como  en  la  albarda  comie  , 
Doliendo  de  su  dolor 
De  la  choza  se  salie , 
Do  fasiendo  aquella  seña 
Que  á  su  compaña  ponie , 
Cedo  dueñas  e  doncellas 
Para  la  Infanta  venien , 
Et  la  arrean  con  las  galas 
E  con  joyas  que  Iraien. 
Viéradesla  como  estonce 
Desfallescerse  sentie , 
E  mirar  en  rededor 
Por  ver  al  que  mas  querie. 
Vido  estar  un  caballero 
Que  con  las  damas  veuie  : 
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La  corona  en  la  cabeza, 

Hábilorico  Iraie, 

El  cual  se  allega  corles 

Et  saludo  la  fasie  , 

Et  que  le  príso  la  mano 

E  en  sus  labros  la  ponie. 

Dice  la  Infanta. 

— Tenedvos ,  el  caballero , 
Tal  faser  non  se  debie, 
Que  maguer  soy  de  un  pastor , 
Tal  tuerlo  non  le  Tarie. 
Físome  el  cielo  su  esposa  , 
Qu*era  lo  que  mas  querie , 
Has  que  de  infantes  nio  condes, 
Nin  de  bornes  que  mas  valien.— 
El  Inrante  qu'eslo  vido 
De  gozo  en  sí  non  cable ; 
De  mano  da  á  las  venganzas , 
Ca  solo  amor-  ya  senüe. 

Fabla  el  Infante. 

— Infanla ,  la  mi  señora , 
¿Cómo  non  me  conoscies? 
Non  soy  ya  el  pastor  villano, 
Que  lú  enante  me  creies : 
Soy  el  Infante  de  Hongria 
Que  villano  se  fengie  : 
Para  haberte 'de  probar 
Engañada  te  trale , 
£  |)or  vengar  de  la  afruenla 
Que  dentro  el  alma  lenie. 
Ven  á  ser  Reina  é  señoi  a 
Del  Estadq  que  yo  habic. 
R  á  rescibir  en  mis  brazos 
Galardón  que  te  debie. — 

La  niña  desque  esto  oyera 
Amortecida  caie , 
Si  non  fuese  que  una  dueña 
De  sus  brazos  la  tenie : 
Mas  tornado  que  bovo  en  sí 
Mas  fermosa  párese  i  e , 
Ca  el  pracer  del  corazón 
Su  fermosura  crcscie. 

Cabalgan  luego ,  cabalgan  : 
Para  la  cibdad  partien : 
Acucíales  el  deseo 
Por  llegar  á  do  querie n. 
Ya  se  entran  en  la  cibdad 
Do  la  fiesta  se  crescie, 
Ca  la  nueva  era  llegada 
Que  la  Infantina  venie. 
El  rebato  de  campanas 
Por  do  quier  se  repeiie  , 
Las  trompetas  que  sonaban , 
Añafíles  que  tañien. 

Entrado  se  han  en  palacio 
Do  el  buen  Rey  les  ateudie , 
Por  faserle  coronado 
Al  buen  lijo  que  tenic , 
El  cual  comenzó  á  regnar 
Como  al  su  padre  aplascie. 

Mensajieros  van  á  Francia 
Mas  apriesa  que  podien, 
Con  muchos  e  ricos  dones , 
Que  mas  qu*el  oro  valien. 
Para  aquel  buenEmperante 
Que  por  buena  fija  uabie 
A  la  Infantina  de  Francia , 
A  quien  por  muerta  tenie. 
La  cual  et  su  nobre  esposo 
En  Hongria  do  vevie , 
Por  luengos  años  gozaron 
Bienes  que  amor  ofrescie  *. 

t  El  deseo  de  conservar  siquiefa  la  memoria  de  esta  tan 
ingeniosa  y  apacible  novela ,  y  do  tan  antigua  fecha ,  nos  mo- 
vió á  publicarla  restaurada',  d  mas  bien  imitada ,  porque  los 
fragmentos  de  una  mala  y  poco  fidedigna  copia  no  nos  per- 
mitieron hacer  otra  cosa.  Sin  embargo,  ellos  y  profundas  re- 


miniscencias de  macha  parle  de  la  novela,  la  memona  de  h 
asunto  y  de  los  lances  aue  contiene,  nos  animaron  i  enproi- 
der  este  trahajo.  Sí  hemos  conservado  en  esta  restaaiadeo  é 
imitación  el  caríctcr,  el  lenguaje,  las  formas,  la  expresio&de 
la  época  á  que  atribuímos  esta  poesía  ;  si  se  descnbreneUa 
la  ruda  sencillez  de  nuestros  romances  viejos,  donde  i  vuel- 
tas de  la  imperfección  de  un  Idioma  Incipiente  ó  poco  adela»- 
tado,  se  nota  tal  vez  una  imaginación  briosa,  oríenUl  y  bíbti- 
ra,  que  lucha  contra  las  diUcnlUdes  de  una  lengua  todavía 
bárbara  para  la  expresión  lógica  de  las  ideas,  harto  habre- 
mos conseguido.  El  códice,  por  desgracia  perdido,  donde ea 
nuestra  juventud  vimos  esta  composición ,  era  quiíá  del  si- 
glo XV,  según  lo  parecía  por  su  letra ;  pero  por  su  estilo,  el  giro, 
el  lenguaje  y  los  modismos,  el  texto  primitivo  debió  seraDt^ 
rior,  y  mucho.  De  creer  es  pues  que  la  novela  del  si^lo  xn,  es- 
crita por  Luis  Alamani  en  contraposición  de- la  OrUeiis^ 
Bocacio,  y  cuyo  asunto  es  muy  parecido  al  de  estos  romaD- 
ces,  fuese  tomada  de  ellos,  despojándolos  de  toda  la  parte 
maravillosa  y  de  encanumíentos  ,  ó  acaso,  y  me  parece  aias 
probable ,  de  alguno  de  los  cuentos  ó  fabníülas  de  los  trobe- 
ras  franceses  del  siglo  xii,  de  donde  Umbtea  es  posible  lo 
lomase  el  poeta  espafiol ,  ya  lo  imítase  con  el  original  á  ii 
vista ,  ó  ya  de  las  narraciones  populares  introducidas  por  li 
comunicación  con  la  Francia.  iV  quién  sabe  si  el  poeta  fraa- 
ces  bebió  en  las  fuentes  del  Oriente ,  pues  yo  he  visto  macJus 
cuentos  de  dicha  época ,  tenidos  por  originales  de  los  trob6 
ras ,  que  después  se  ha  averiguado  se  trasmitieron  por  Ids 
árabes,  los  cuales  los  recibieron  de  la  Persia  y  déla  iadta? 
Muy  probable  es  que  lo  mismo  suceda  á  los  romances  de  qve 
tratamos.  Las  hadas  que  encantan  á  la  Infantina ,  la  veogaaxa 
de  una  de  ellas,  la  meca  el  telar,  la  gallina  de  oro,  etc. :  todo 
es  de  gusto  oriental ;  y  hasta  la  sencillez  desnuda  de  ciertos 
lances,  la  expresión  candida,  natural  y  sin  rodeos  de  ciertas 
ideas ,  es  bíblica.  Y  no  se  crea  qne  prostitnimos  este  sanio 
nombre  aplicándolo  á  asuntos  Un  profanos.  Nadie  pnede  se- 
gar el  inílujo  qne  han  tenido  los  libros  santos  en  la  civiliza- 
ción y  literatura  de  los  pueblos  cristianos  ;  este  ha  sido  ul, 
i(ije  estamos  persuadidos  de  que  sin  las  conquistas  árabes,  ysia 
las  Cruzadas,  la  poesía  oriental  se  inoculara  en  la  del  I^orte, 
con  sola  la  lectura  del  Liirú  de  Job,  del  Pemtatineo,  del  C«- 
tar  de  los  Cantare*,  de  los  Librot  de  loe  mfetas  y  del  Eeas- 
gelio.  Mahoma  mismo  se  inspiró  en  los  libros  de  Moisés  y  de 
los  Evangelistas,  ya  como  legislador,  ya  como  poeta.  De  to- 
das maneras,  la  pérdida  del  códice  que  contenia  el  original  de 
este  y  mas  de  otro?  cuarenta  romances ,  á  lo  qne  recuerdo,  es 
irreparable ;  pues  si  sesun  presumo  era  de  la  primera  miad 
del  siglo  XV,  sería  el  único  documento  que  contra  la  regla  ge- 
neral acreditase  la  existencia  de  una  colección  manoscrita  de 
romances  viejos  y  populares  anterior  al  siglo  xvi,  de  loscaalM 
romances  alguno  tomaba  su  asnnto  de  las  fábulas  de  oniea 
sánscrito. 
VA  argumento  de  la  novela  de  Alamani  es  como  signe : 
Blanca  ,  hija  del  conde  de  Tolosa ,  y  prometida  mojer  del 
hijo  del  conde  de  Barcelona,  rehusa  casarse  con  él,  porque  a 
el  con\ite  de  boda  recogió  un  grano  de  granada  qie  se  le 
cayó  de  la  boca ,  teniendo  esto  por  una  prueba  de  avaricia.  El 
padre  de  ella  trata  en  vapo  de  desimpresionarla  de  taa  loca 
idea.  Picado  el  joven  principe  se  propone  conseguir  sunatri- 
monio,  y  á  este  fln ,  Ungiéndose  mercader  de  baja  estirpe, 
empieza  á  obsequiar  á  Blanca,  y  á  fuerza  de  regalos  rir^s  y 
maravillosos  logra  sednciria  y  desposarse  con  ella.  Róbala 
después  de  su  palacio,  y  la  baee  sufrir  hambres,  miseria»  y 
afrentas,  hasta  el  punto  ue  obligaría  á  robar  y  de  entreprla  ala 
justicia.  Conmovido  en  Hn  de  tantas  pruebas  de  amor  v  sani- 
sion ,  y  satisfechos  sus  deseos  de  venganza ,  se  descabrcá  n 
esposa ,  y  pasan  vida  feliz. 
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EL  AMOB  FILIAL. 

{De  Juan  de  Ribera  *.) 

Paseábase  el  buen  Conde 
Todo  lleno  de  pesar , 
Cuentas  negras  en  sus  manos 
Do  suele  siempre  rezar ; 
Palabras  tristes  diciendo , 
Palabras  para  llorar. 
— Véoos ,  bija ,  crecida  « , 

Y  en  edad  para  casar ; 

El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  tener  que  os  dar. 
— Calledes ,  padre ,  calledes , 
No  debéis  tener  pesar, 
Que  quien  buena  hija  tiene 
Rico  se  debe  llamar ; 

Y  el  que  mala  la  ienin , 
Viva  la  puedo  eutenar , 
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Pues  aroeijgaa  sa  linaje 
Q[ue  no  debiera  amenguar, 
Y  70,  si  no  me  «asare , 
En  religión  puedo  entrar. 

>  Es  fragof ato  de  algna  romance  nejo.  « 

t  Desdaeste Terso  basta  el  que  áieeiñteo  i$jmtáe  llamar, 
hiio  m  ptosa  Diego  de  Arraenta. 
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LA  ESPOSA  Flia. 

(De  Juan  de  Ribera^.) 

— Caballero  de  lejas  tierras, 
Uegáos  acá ,  y  paréis , 
ülnquedes  la  lanza  en  tierra , 
Vuestro  caballo  arrendéis , 
Preguntaros  be  por  nuevas 
Si  mi  esposo  conocéis. 
—Vuestro  marido,  señora , 
Decid ,  ¿de  qué  señas  es? 
—Mi  marido  es  mozo  y  blanco , 
Gentil  hombre  y  bien  cortes. 
Muy  gran  jugad:or  de  Ublas , 

Y  también  del  ajedrez. 
En  el  pomo  de  su  espada 
Armas  trae  de  un  marques , 

Y  un  ropoo  de  brocado 

Y  de  carmesi  al  en  fes: 
Caite  el  fierro  de  la  lanza 
Trae  un  pendón  portugués , 
Que  gano  en  unas  justas 

A  un  valiente  francés. 
—Por  esas  señas ,  señora , 
Tu  marido  muerto  es : 
En  Valencia  le  mataron 
En  casa  de  un  ginoves : 
Sobre  el  juego  de  las  tablas 
Lo  matara  un  milanes. 
Muchas  damas  lo  lloraban , 
Caballeros  con  ames , 
Sobre  todo  lo  lloraba 
Ka  bija  del  ginoves ; 
Todos  dicen  A  una  voz 
Que  so  enamorada  es : 
Si  habéis  de  tomar  amores , 
Por  otro  á  mi  no  dejéis. 
—No  me  lo  mandéis ,  señor , 
Señor ,  no  me  lo  mandéis , 
Que  antes  que  eso  hiciese , 
Señor ,  monja  me  veréis. 
—No  os  meláis  monja ,  señora , 
Pues  que  bacello  no  podéis , 
Que  Tuestro  marido  amado 
Delante  de  vos  lo  tenéis. 

{Sufí^eRowumeeideivAn  dk  Ribera,  PWefo  «neltoj 

•  Abo  se  eonsenra  CDtre  nosotros  tradicional  mente  ana  tro- 
»  de  tsie romance,  apurada  á  las  circanstancias  de  la  guerra 
dCiKfsíoB  en  tiempo  de  Felipe  V,  el  caal  dice  así : 

Oifca ,  oiga ,  boen  soldado , 
Si  sois  lo  ^ue  parecéis, 
¿A  mi  mando  habéis  visto 
Por  la  gaerra  alguna  tpz? 

— No  lo  sé,  seflora  mía, 
Dadme  algunas  señas  del. 

—Mí  marido  es  gentil  Itombre» 
Gentil  hombre  y  muy  cortes ; 
Monta  un  potro  pelicano 
Mas  lijero  que  uno  inglés, 
T  en  el  arzón  de  la  silla 
Lleva  las  armas  del  Re? , 
Con  la  so  espada  ce&id'a 
Con  eíntaron  de  mories. 

— Ese  hombre  que  decís 
Habrá  va  que  murió  un  mes, 
T  manda  en  e!  testamento 
Qne  conmigo  tos  caséis. 

—No  permita  Dios  dei  cielo , 
Ni  mi  madre  santa  Inés, 


Qne  fembra  de  mi  linaje 

Se  case  mas  de  una  vez  : 

De  tres  hijas  que  me  deja 

La  primera  casaré, 

La  mediana  será  monja , 

La  tercera  guardaré , 

Que  me  cuide  y  me  acompafie , 

Que  me  guise  de  comer, 

Y  me  lleve  de  la  mane 

En  casa  del  coronel. 

—No  vos  acuitéis,  sefiora, 
Seftora,  no  os  acuitéis , 
Miradme,  miradme  el  rostro 
Por  ver  si  me  conocéis. 

—Vos  sois  Mambrü ,  dulce  esposo , 
Vos  sois  mi  duefio  y  querer. 
Vos  sois...-^ayd  desmayada 
En  los  brazos  de  su  bien 
La  dama  desfallecida 
Con  tanto  gusto  y  placer. 
Después  que  hubo  vuelto  en  si, 
Fuéronse  juntos  al  Rey, 
Que  los  recibió  en  sus  brazos 
Al  ir  á  echarse  á  sus  pies. 

Este  es  el  Mambrú,  señores 
Que  se  canta  del  revés, 
1  una  gitana  lo  canta 
En  la  plaza  de  Aranjuez. 
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L^  AMAirrC  DESCONFIADA  Y    CELOSA. 

(Anónimo  *.) 

Caballero ,  sl  ¿  Francia  i  Jes 
Por  mi  señor  preguntad , 

Y  porque  le  conozcáis 
Con  poca  dificultad . 
Daros  he  las  señas  Jél 
Sin  nin^na  falsedad  : 
El  es  dispuesto  de  cuerpo , 

Y  de  mucha  gravedad , 
Blanco ,  rubio  y  colorado , 
Mancebo  y  de  poca  edad , 
El  cual  por  ser  tan  hermoso 
Temo  de  su  lealtad. 
Hablaréisle  con  crianza. 
Porgue  en  él  suele  morar ; 
Decidle  que  su  señora 

Se  le  envía  á  encomendar, 
Que  ya  me  parece  tiempo 
De  venirme  á  libertar 
D*esta  prisión  en  que  vivo , 
Muriendo  de  soledad ; 

Y  se  acuerde  que  me  deja 
Sin  ninguna  libertad , 
Que  me  la  llevó  consigo 
De  mi  propia  voluntad; 

Y  las  justas  y  torneos 
*Yo  las  supe  de  verdad ; 
La  divisa  que  sacó 

En  señal  de  desamar. 

Y  sí  acaso  amores  tiene 

Y  no  los  quiere  dejar, 
Decidle  de  parle  mia. 

Sin  ningún  temor  mostrar  : 
Que  ausentes,  por  los  presentes 
Lfjeros  son  de  olvidar. 

{Códice  del  sigio  xvi.  —  U.  Timón  roa,  llosa  de 
amores.—  It.  WoLF,/t0«ii  de  Romances.) 

*  Es  una  imitación  6  mudanza  del  romance  de  Gal  Teros, 
íjue  empieza  :  Asentado  esiá  Gaiferos ,  desde  el  verso  que  en 
p|  dice :  Caballero,  ñ  á  Francia  ides,  por  Gaiferos  preguntad. 
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ROMANCE  DE  GERIRELDO. — i. 

(Anónimo  *.) 
Levantóse  Gerinekio 


Que  al  Rey  dejara  dormido  : 
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Fuese  para  la  lofaiila 
Donde  estaba  en  el  castillo. 
— Abraisme ,  dijo ,  señora , 
Abráismc ,  cuerpo  garrido. 
— ¿  Quién  sois  vos ,  el  caballero , 
Que  llamáis  á  mi  postigo? 
— Gerineldo  soy  señora , 
Vuestro  tan  querido  amigo.— 
Tomárala  por  la  mano , 
En  un  lecho  la  ha  metido , 
Y  besando  y  abrazando 
Gerineldo  se  ha  dormido. 
Recordado  babia  el  Rey 
De  un  sueño  despavorido ; 
Tres  veces  lo  habla  llamado, 
Ninguna  le  ha  respondido. 
— Gerineldo ,  Gerineldo, 
Mi  camarero  polido , 
Si  me  andas  en  traición , 
Trátasme  como  á  enemigo. 
O  dormías  con  la  Infanta , 
O  me  has  vendido  el  castillo.— 
Tomó  la  espada  en  la  mano . 
En  gran  sana  va  encendido  : 
Fuerase  para  la  cama 
Donde  á  (lerinaldo  vido. 
Kl  (luisiéralo  matar ; 
Mas  crióle  de  chiquito. 
Sacara  luego  la  espada. 
Entre  entrambos  la  ha  metido , 
Poniue  desque  recordase 
Viese  cómo  era  sentido. 
Recordado  habia  la  Inranla , 
E  la  espada  ba  conocido. 
—Recordados,  Gerineldo, 
Que  va  érades  sentido , 
Que  la  espada  de  mi  padre 
Yo  me  la  he  bien  conocido. 

( Dese»peracUmet  de  amor.  Pliego  suelto.) 

«  Es  uno  de  los  mejores  y  mas  raros  romances  YÍrjos ,  y  al 
mismo  tiempo  en  extremo  popular  en  Asturias ,  donde  se 
«anta  todavía  ,  pero  ya  muy  modemixado. 
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{Anónimo  <.) 

—Gerineldo,  Gerineldo, 
El  mi  paje  mas  querido , 
Quisiera  hablarte  esta  noche 
En  este  jardín  sombrio. 
—Como  soy  vuestro  criado. 
Señora ,  os  burláis  conmigo. 
—No  me  burlo ,  Gerineldo  , 
Que  de  verdad  te  lo  digo. 
— ¿  A  qué  hora,  mi  señora , 
Comprir  heis  lo  prometido? 
—Entre  las  doce  y  la  una , 
Que  el  Rey  estará  dormido.— 
Tres  vueltas  da  á  su  palacio 

Y  otras  tantas  al  castillo  ; 
El  calzado  se  quitó 

Y  del  buen  Rey  no  es  sentido  : 

Y  viendo  que  todos  dnermen 
Do  posa  la  Infanta  ha  ido. 
La  infanta  que  oyera  pasos 
Desta  manera  le  dijo  : 
—¿Quién  a  mi  estancia  se  atreve? 
Quién  á  tanto  se  ha  atrevido  ? 

— No  vos  turbéis ,  mi  señora , 
Yo  soy  vuestro  dulce  amigo. 
Que  acudo  á  vuestro  mandado 
Humilde  y  favorecido. 
Enilda  le  ase  la  mano 
Sin  mas  celar  su  cariño ; 
Cuidando  que  era  su  espo.^o 
En  el  lecho  se  han  metido , 


Y  se  hacen  dulces  halagos 
Como  mujer  y  marido. 
Tantas  caricias  se  hacen 

Y  con  tanto  fuego  vivo , 

?tte  al  cansancio  se  rindieron 
al  fln  quedaron  dormidos. 
El  alba  salia  apenas 
A  dar  luz  al  campo  amigo , 
Cuando  el  Rey  quiere  vestirse , 
Mas  no  encuentra  sus  vestidos  : 
-Que  llamen  á  Gerineldo 
El  mi  buen  paje  querido. — 
Unos  dicen  :  —No  está  en  casa.— 
Otros  dicen  :— No  lo  be  visto.— 
Salta  el  buen  Rey  de  su  lecho 

Y  vistióse  de  proviso 
Receloso  de  algún  mal 
Que  puede  haberle  venido. 
Al  cuarto  de  Enilda  entrara, 

Y  en  su  lecho  baila  dormidos 
A  su  hya  v  á  su  page 

En  estrecho  abrazo  unidos. 
Pasmado  quedó  y  parado 
El  buen  Rey  muy  pensativo  : 
Pensándose  qué  bará 
Contra  los  dos  atrevidos. 
— ¿  Mataré  yo  á  Gerineldo , 
Al  que  cual  hijo  be  querido? 
i  Si  yo  matare  la  Infanta 
Mi  reino  tengo  perdido!  — 
En  tal  estrecbo  el  buen  Rey , 
Para  que  fuese  testigo. 
Puso  la  espada  por  medio 
Entre  los  dos  atrevidos. 
Hecho  esto  se  retira 
Del  jardin  á  un  bosquecillo. 
Enildas  al  despertarse , 
Notando  que  estaba  el  filo 
De  la  espada  entre  los  dos , 
Dijo  asustada  á  su  amigo  : 
—Levántate,  Gerineldo  , 
Levántate ,  dueño  mió « 
Que  del  Rey  la  fiera  espada 
kntre  los  dos  ha  dormido. 
— ¿Adonde  iré ,  mi  señora? 
¿Adonde  me  iré,  Dios  mió? 
¿Quién  me  librará  de  muerte , 
De  muerte  que  be  merecido? 
—No  te  asustes ,  Gerineldo  , 
Que  siempre  estaré  contigo  : 
Márchate  por  los  Jardines 
Que  luego  al  punto  te  sigo. — 
Luego  obedece  á  la  Infanta, 
Haciendo  cuanto  le  ba  dicho  : 
Pero  el  Rey,  que  está  en  acecho. 
Se  le  hace  encontradizo. 
— ¿  Dónde  vas,  buen  Gerineldo  ? 
¿Cómo  estás  tan  sin  sentido? 
—Paseaba  estos  jardines 
Para  ver  si  han  Oorecido, 

Y  vi  oue  una  ñresca  rosa 
El  calor  ha  deslucido. 
—Mientes,  mientes ,  Gerineldos, 
Que  con  Enilda  has  dormido. — 
Estando  en  esto  el  Sultán, 

Un  gran  pliego  ba  recibido  : 
Ábrelo  luego ,  y  ai  punto 
Todo  el  coidf  na  perdido. 
«^Qne  prendan  á  Gerineldo. 

gue  no  salga  del  castillo. — 
n  esto  la  hermosa  Enildas 
Cuidosa  llega  á  aanel  sitio. 
De  lo  que  pasa  informada , 

Y  conociendo  el  peligro , 
Sin  esperar  á  que  torne 
£1  buen  Rey  enfurecido. 
Salta  las  tapias  lijera 

En  pos  de  su  amor  querido. 
Huyendo  se  va  á  Tartaria 
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CoQ  sa  amanee  y  fiel  amigo, 
Que  en  un  brioso  caImUo 
La  atendia  en  el  egido. 
AUi  antes  de  casarse 
Recibe  Enilda  el  bautismo , 
Y  las  joyas  que  lleva 
En  dos  caúas  de  oro  fino 
Una  vida  regalada 
A  so  amante  ba  prometido. 

{Este  es  m  nmanee  de  GeHñsléo 
compuesto.  Pliego  soelto.) 

*  Coi  alfuias  variantes  se  cooserva  é  imprime  este  roman- 
m ,  7  (S  000  de  los  vnlgares  que  Tendeo  lob  ciegos.  Todavía 
aAadalicia,  con  el  nombre  de  Corrió  6  Corrido  6  Correri- 
fií.  foeasi  llama  la  gente  del  campo  á  los  romances  qoecon- 
icm  portradicioa,  se  recita  ó  eaenta  el  siguiente  qoe  trata 
tanüeo  da  Gerineido. 

CARRUILLA  OE  CERIHELDO. 

¿Dónde  vienes ,  Gerineldo , 
Tan  triste  7  tan  afligido? 
—Vengo  del  jardín ,  señora , 
De  eof  er  flores  j  lirios. 
— Genneldo ,  Gerineldo, 
Mi  camarero  es  Polio 
El  qne  te  pondrá  esta  noche 
Tres  horas  i  mi  servicio. 
—Como  soy  vuestro  criado, 
Seflora    os  borláis  conmigo. 
—No  me  borlo ,  Gerineldo , 
Qoe  de  veras  te  lo  digo  : 
Ala  ona  de  la  noche 
Has  de  venir  al  cas  tillo « 
Con  xapatitos  de  seda 
Para  qne  no  seas  sentido.— 
EstoledUoIalnfanU, 
T  ai  ponto  se  ha  despedido , 
Diciéndoie  Gerineldo : 
—Scfiora ,  seri  cnmpUdo. 


322. 

nUSERDA  T  EL  CONDE  ATEOttO 

{Anónimo  *. ) 

Todas  las  sentesdonnian 
Bo  bs  qae  Dios  tiene  parte, 
■as  DO  dnerme  Melisenda 
La  hija  del  Emperante ; 
()ae  amores  dei  conde  Aymelo 
no  la  dejan  reposare. 
Salto  diera  de  la  cama 
Como  la  parió  sa  madre, 
Vistiérase  nna  alcandora 
No  hallando  su  briale ; 
Vaie  para  los  palacios 
Donde  sos  damas  estare; 
Dando  palmadas  eu  ellas 
Las  empezó  de  llamare. 
—Sí  dormis,  las  mis  doncellas, 
Si  dormides ,  recordae ; 
Las  qne  sabedes  de  amores 
Consejo  me  queráis  daré ; 
Las  quede  amor  non  sabedes 
Tengádesme  poridade  : 
Amores  del  conde  Aymelo 
No  me  dejan  reposare.— 
Ain  hablara  nna  v¡e|a , 
Qu*es  vieja  de  antiguedade  : 
—Agora  es  tiempo ,  señora , 
De  los  placeres  tomare , 
Que  si  esperáis  k  vejez 
No  vos  querrá  un  rapaze. 
Esto  aprendí  siendo  niña , 
Y  DO  lo  puedo  olvidare , 
El  tiempo  que  fui  criada 
Eo  casa  de  vuestro  padre.— 
Des  qu*esto  oyó  Melisenda 
Ko  quiso  mas  escuchare , 
T  vase  A  buscar  al  Conde 
A  los  palacios  do  eslae. 

T.  X. 


Topara  con  Hemandillo 
Un  alguacil  de  su  padre. 
— úQu*es  aquesto  Melisenda  ? 
¿Estoque  podía  estare? 
i  O  vos  tenéis  mal  de  amores, 
O  os  queréis  loca  lomare ! 
— Que  no  tengo  mal  de  amores , 
Ni  tengo  por  quien  penare , 
Mas  cuando  yo  era  pequeña 
Tuve  una  eniermedade. 
Prometí  tener  novenas 
AUA  en  San  Juan  de  Letrane : 
Las  dueñas  iban  de  dia. 
Doncellas  agora  vane. — 
Desque  esto  oyera  Hernando 
Puso  fin  á  su  hablare  ; 
La  Infanta  muy  enojada 
Queriendo  d'él  se  vengare  : 
— Prestásesme  hora ,  Hernando, 
Prestásesme  tu  púnale , 
Que  miedo  me  tengo,  miedo 
De  los  perros  de  la  calle. — 
Tomó  el  puñal  por  la  punta , 
Los  cabos  le  fuera  á  daré  : 
Diérale  tal  puñalada 
Qu'  en  el  suelo  muerto  cae. 
¡base  para  palacio 
A  do  el  conde  Ayruelo  estae ; 
Las  puertas  halló  cerradas , 
No  sabe  por  do  pasare : 
Con  arte  d*encantamento 
Las  abrió  de  par  en  pare. 
Al  estruendo  el  conde  Ayruelo 
Empezara  de  llamare  : 
— Socorre ,  mis  caballeros , 
Socorre  sin  mas  tardare : 
Creo  son  mis  enemigos , 
Que  me  vienen  ¿  matare. — 
La  Melisenda  discreta 
L'empezara  de  hablare : 
— No  le  congojes ,  señor , 
No  quieras  pavor  tomare , 
Que  yo  soy  una  morica 
Venida  de  atiende  el  mare.—  * 
Des  qu*e8to  oyera  el  CxHide 
Luego  conocido  la  hae  : 
Fuese  el  Conde  para  ella , 
Las  manos  la  fué  á  lomare, 
Y  á  la  sombra  de  un  laurel , 
De  Venus  es  su  jugare. 

(Gloaa  nuevammíe  hecha  por  FiU5icisco  di  Looí 
Pliego  soelto.) 

<  Este  romanee  se  ba  entresacado  de  la  glosa  de  Lora 
restableciendo  so  antigoo  consonante.  Debe  ser  muy  anti 
gao,  y  acaso  de  aqoellos  pocos  primitivos  de  origen  morisco^ 
mas  ya  calcado  sobre  costumbres  caballeresca.^. 


323. 

cspihelo. 
(Anónimo.) 

• 

Muy  malo  estaba  Espin<*lo , 
En  una  cama  yada , 
Los  bancos  eran  de  oro , 
Las  tablas  de  plata  fina  : 
Los  colchones  en  que  duerme 
Son  de  una  holanda  muy  lina, 
Las  sábanas  que  le  cubren 
En  el  affua  no  se  vian. 
La  colcha ,  que  en  ella  ponen 
Sembrada  es  de  perlería ; 
A  su  cabecera  tiene 
Mataleona  su  querida : 
Con  las  plumas  de  un  pavón 
La  su  cara  le  resfría. 
Estando  en  este  solaz 
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Tal  demanda  le  hacia. 
— Espínelo ,  mi  Espínelo , 
¡Cómo  naciste  en  oaen  día ! 
El  día  qoe  tu  naciste 
La  luna  estaba  crecida , 
Qne  ni  ponto  le  sobraba. 
Ni  panto  le  fallecía. 
Contádesme,  Espínelo, 
Contiidesme  vuestra  vida. 
-Yo  te  lo  diré ,  señora , 
Con  amor  y  cortesía  : 
Mi  padre  era  de  Francia  • 
Mi  madre  de  Lombardia ; 
Mi  padre  con  so  poder 
A  Francia  toda  regía. 
Mí  madre  como  señora 
Una  ley  hecha  tenia  : 
La  mujer  que  dos  pariese 
De  ub  parto  y  en  solo  on  dia« 
Que  la  den  por  alevosa 

Y  ia  qoemen  por  justicia » 
O  la  echen  en  la  mar 
Porque  adulterado  había. 
Quiso  Dios ,  V  so  ventura, 
Qu*ella  dos  hijos  paria 

De  un  parto ,  y  en  una  hora. 
Que  por  deshonra  tenía. 
Fuérase  á  tomar  consejo 
Con  tan  loca  fontasta 
A  una  cautiva  mora 
Que  sabía  nigromancia. 
—¿Qué  me  aconsejas,  la  mor» » 
Por  salvar  la  honra  mía?— - 
Respoodíéraie :  —  Señora, 
Yo  ae  parecer  seria, 
Qne  tomases  á  tu  hgo. 
El  qne  tese  antojaría, 

Y  lo  eches  en  la  mar 
En  un  arca  de  valia 
Bien  embetunada  toda, 

§ue  mas  segura  seria , 
pongas  también  en  ella 
Mucho  oro  y  joyería , 
Porque  quien  al  niño  hallaste 
De  criarle  se  holgaría.— 
Cayera  la  suerte  en  mí, 

Y  eu  la  gran  mar  me  ponía » 
La  cual  estando  muv  buena 
Arrebatado  me  había , 

Y  püsome  en  tierra  firme 
Con  la  luror  oue  traía , 

A  la  sombra  de  una  mata 
Que  por  nombre  Espina  había. 
Que  por  eso  me  pusieron 
Ü'Espinelo  nombradla. 
Marineros  navegando 
Halláronme  en  aquel  día  : 
Lleváronme  á  presentar 
Al  gran  Soldán  de  Suría. 
El  Soldán  no  tiene  hijo 
Por  su  hijo  me  tenia ; 
El  Soldán  agora  es  muerto. 
Yo  por  el  Soldán  regia. 

( Cancionero,  Fíor  de  enamorados.  —  it.  TmoifiDA, 
Roia  de  amores.  —  It.  Wolf,  Rota  de  ñomaneet.) 

<  Esie  romanee  viejo  tiene  vestigios  de  curicter  oriental. 
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EL  rifautc  troco. 


{AnáiHmc*.) 

En  el  tiempo  oue  Mercurio 
En  Occidente  remaba, 
Hubo  en  Venus  su  mujer 
Un  hgo  que  tanto  amaba. 
Púsole  por  nombre  Troco, 


Porque  muy  bien  le  cuadraba ; 
Criáronsele  las  diosas 
En  la  montaña  Troyana. 
Era  tal  su  hermosura, 

8ue  una  estrella  semejaba  : 
escando  ver  el  mundo. 
Sus  amas  desamparaba. 
Andando  de  tierra  en  tierra 
Hallóse  do  no  pensaba , 
En  una  gran  pradería 
De  arrapnes  bien  poblada. 
En  medio  de  una  laguna 
Toda  de  ñores  cercada. 
Es  posada  de  una  diosa 
Que  Salmancia  se  llamaba, 
.  Diosa  de  la  hermosura , 
Sobre  todas  muy  nombrada. 
El  oficio  d*esta  diosa 
Era  holgarse  en  su  posada. 
Peinar  sus  lindos  cabellos. 
Componer  su  linda  cara. 
No  va  con  sus  compañeras, 
No  va  con  ellas  á  caza ; 
No  toma  el  arco  en  la  mano, 
Ni  los  tiros  del  aljaba. 
Ni  el  sabueso  de  trailla, 
Ni  en  lo  tal  se  ejercitaba. 
Ella  des  que  vido  á  Troco 
Quedó  de  amores  llagada, 
Que  ni  pudo  detenerse 
Ni  quiso  verse  librada. 
Mirando  su  hermosura 
D*esta  manera  le  habla  : 
— Eres ,  mancebo ,  tan  lindo, 
De  hermosura  tan  sobrada. 
Que  no  sé  determinarme 
Si  eres  dios  ó  cosa  humana. 
Si  eres  dios ,  eres  Cupido 
El  que  de  amores  nos  llaga  : 
Si  eres  hombre ,  ¡  cuan  mchosa 
Fué  aquella  que  te  engendrara ! 

Y  sí  hermana  alguna  tienes. 
De  hermosura  es  muy  dotada. 
Mí  señor ,  si  eres  casado. 
Hurto  quiero  que  se  haga; 

Y  sí  casado  no  eres 
Yo  seré  tuya  de  gana. — 
El  Troco,  como  es  mancebo. 
De  vergüenza  no  hablaba ; 
Ella  cautiva  de  amores 
De  su  cuello  le  abrazaba. 
El  Troco  le  dice  asi , 
D^esta  manera  le  hablaba  : 
— Si  no  estáis ,  señora ,  queda, 
Dejaré  vuestra  posada. 

( Cancionero,  Flor  de  eumerU^t: 

I  Pudiera  por  sn  asonto  colocarse  entre  las  roBSiMa  ri 
tológicos  ó  los  amorosos. 


325. 

EL  CONDE  GRIFOS  LOMBARDO. 

{Anónimo  ^) 

En  a((uellas  peñas  pardas. 
En  las  sierras  de  Moncayo 
Fué  do  el  Rev  mandó  prender 
Al  conde  Grifos  Lombardo, 
Porque  forzó  una  doncella 
Camino  de  Santiago, 
La  cual  era  hga  de  un  duque, 
Sobrina  del  Padre  Santo. 
Quejábase  ella  del  fuerzo; 
Quéjase  el  Conde  del  grado  : 
Allá  van  á  tener  pleito 
Delante  de  Cario  Magno, 
Y  mientras  qu^ei  pleito  dura 
Al  Conde  han  encarcelado 
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Coo  grillones  á  los  pies. 
Sos  esposas  en  las  maoos, 
Uds  gran  cadena  al  cuello 
Gq!P  eslabones  doblados : 
La  cadena  era  muy  larga. 
Rodea  todo  el  palacio; 
Allá  se  abre  i  se  eierra 
Kd  la  sala  del  rey  Cirios. 
Siele  condes  le  guardaban, 
Todos  bsD  juramentado 
Que  si  el  Conde  se  remelvp 
Todos  serán  á  matallo. 
Ellos  estando  en  aquesto. 
Cartas  habían  llegado 
Para  que  casen  la  Infanu 
GoD  el  Coode  encarcelado. 

( CmeUmero ,  Flor  ie  enamofdot.) 

*  También  el  conde  Grifos  es  protagonista  del  romance 
kháüUeraeúaUgaáú,  núm.  299,  y  aunque  no  menciona  sa 
mkre,  piede  creerse  que  lo  es  del  298.  El  asnnlo  del  qno 
af&Bos  afBi  poede  pertenecer  á  la  sección  de  los  caballp- 
RKM  carioTingios,  y  es  nna  de  las  antiguas  é  interesantes 
laüMoies  de  ellos.       
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BOÜ  DIEGO  DB   ACByBDO  T  LA  MPAIITA  UOBA. 

{De  Uteai  Rodrigues  *.) 

Con  estraño  temporal 
Por  el  mar  embravecido. 
Va  Don  Diego  de  Acevedo 
A  media  noche  perdido. 
Los  fíenlos  llevan  la  nave 
Coo  espantoso  raido. 
Ya  la  suben ,  ya  la  bajan. 
Ya  lleva  el  timón  rompido. 
Sin  árbol ,  y  sin  entena. 
Sin  remedio  conocido, 

Y  el  cielo  estaba  nublado, 

Y  el  norte  estaba  escondido. 
Las  m^es  derraman  agua, 
B^  granizo  crecido  : 

Con  muy  temerosos  truenos 
Brama  el  mar  embravecido. 
Cuando  la  nave  encalló. 
Que  el  booar  le  taé  impedido 
Los  de  adentro  temerosos 
Llevan  al  cielo  sus  gritos. 
Invocaban  á  las  santos 
Coa  clamor  muy  dolorido ; 
Mas  como  veen  el  puerto 
Donde  Dios  los  ba  metido. 
Saltan  en  tierra  contentos, 
T  después  de  amanecido 
Reconocen  ser  de  moros 
La  tierra  donde  han  salido, 
Eo  las  partes  de  Visena « 
Donde  tuvieron  creido 
Que  haber  arribado  alli 
Les  fuera  muj  mal  partido. 
Don  Diego  dijo  :  —Mis  armas 

Y  mi  caballo  lucido 
Saqoen  de  la  rota  nave.— 

Y  &  on  moro  viejo  que  vido. 
Le  dijo :  —  Amigo ,  si  el  Rey 
Agora  hubiese  sabido 

Qoe  han  venido  aquí  cristianos 
Con  tormenta  que  han  tenido, 
¿Querrá  que  entren  en  sus  tierras, 
O  serles  ha  defendido?— 
Dqo  el  moro :  —  En  otro  tiempo 
Os  fuera  bien  combalido; 
Mas  agora  el  oran  Moríante 
Tiene  su  bando  extendido, 

?ae  de  todo  el  universo 
ttiga  quien  fiiese  servido, 
A  unas  instas  que  cada  año 
Ka  aquesta  corte  ha  habido, 


Porque  habiendo  estado  preso 
Diez  a&os ,  muy  abatido, 

Y  porque  fué  en  este  tiempo 
De  la  prisión  redemido, 

Se  regocija  cada  aik) ; 
Pero  aqueste  no  ba  querido 
Por  nna  calamidad 
Triste  que  le  ba  sucedido ;  - 

Y  es  :  qu*el  Rey  tiene  una  hija 
A  quien  natura  ha  medido 
En  esfuerzo  y  gran  valor. 
Que  se  lo  dio  tan  subido, 

Sne  triunfa  su  hermosura 
as  que  en  la  que  el  mundo  ha  habido. 
Hallóla  el  Rey  con  un  moro. 
No  menos  que  ella  escogido 
De  linaje ,  y  muy  valiente. 
Que  siempre  les  ha  excedido 
A  todos  los  de  la  corte 

Y  á  cuantos  de  fuera  ha  habido. 
En  un  aposento  d*ella, 

El  Rey  acaso  los  vido 
Solos ,  mas  amor  con  ellos; 

Sn'él  solo  los  ha  rendido, 
izólos  prender,  y  luego 
Sin  descargo  ni  partido 
Les  ha  dado  la  sentencia, 

Y  tiene  ya  proveído 

Que  al  caballero  deg&ellen 
En  cadahalso  subido, 

Y  ¿  la  princesa  también. 
Si  no  hay  algún  atrevido 
Que  se  combata  con  siete 
Moros,  por  él  escogidos; 

Y  ba  de  vencer  á  los  siete, 

Y  si  él  quedare  vencido 
Degollarán  á  los  dos 

Sin  remedio  ni  partido.  — 
Don  Diego  maravillado 
De  lo  que  al  moro  le  ha  oido, 
Se  armó  de  sus  fuertes  armas 

Y  después  de  apercebido 
Va  con  tan  bravo  semblante, 

8ue  de  mil  gentes  seguido 
icen  que  es  el  mas  gallardo 
Que  á  la  corte  habie  venido. 
fresta  suerte  va  á  palncio, 

Y  habiendo  al  Rey  conocido, 
Le  hizo  gran  revereocia 

Y  acatamiento  debido, 

Y  contando  de  qué  suim-ic 
A  su  corte  babie  venido. 
Le  dijo  :  —Rey  poderoso, 
Lo  que  ante  ti  me  ha  traído 
Es  la  sentencia  cruel 

Que  diste  en  lo sucelido ; 

Y  por  ser  tan  cruda  y  fiera, 
Traigo  el  corazón  partido. 
¡Mira ,  Rey ,  que  es  gran  crueldad 
Lo  que  tienes  proveído! 

¡Mira  que  á  cualquier  humano 
Tiene  natural  rendido! 
Yo  te  suplico,  señor. 
Que  me  sea  concedido 
Campo ,  con  los  siete  moros ; 
Pero  habiéndolos  vencido 
Des  por  libre  ¿  la  princesa 

Y  al  caballero  afligido.  — 
Dgo  el  Rey  :  —  Es  imposible 
Hacer  lo  que  me  has  pedido. 
Que  será  contra  la  ley 

Que  en  mi  corte  se  ha  tenido. 
Defiende  la  parte  dVlla 
Si  estás  de  ti  aborrecido, 

Y  porque  no  me  parezca 

?ue  estás  fuera  oe  sentido, 
e  vuelve ,  amigo ,  y  no  quieras 
Pagar  lo  que  no  has  dobido.— 
Don  Diego  se  salió  ftirra, 
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Y  en  su  caballo  sobido, 

A  toces ,  que  lo- oyó  el  Rey, 
Estas  palabras  les  dijo : 
—Salgan  siete  ó  salgan  ciento. 
Que  yo  estoT  apercebido 
Para  librar  la  princesa 
O  quedar  aquí  tendido.— 

Y  en  el  palenque  se  entró 
Que  estaba  constituido; 

Y  cuando  el  Rey  moro  hubo 
Los  guerreros  elegido. 
Mandó  poner  la  princesa 
En  un  tablado  subido 
Donde  viese  al  caballero 
Que  defiende  su  partido. 
Estando  en  esto ,  Don  Diego 
A  los  siete  moros  vido 
Muy  refulgentes  las  armas. 
El  que  menos  muy  lucido ; 
Cacia  cual  d'elles  valiente. 
Membrudo ,  fuerte  y  fornido. 
Parten  los  siete  volando; 
Mas  Don  Diego  apercebido 
Tambion  volando  arrancó ; 
Pero  d*elIos  combatido 

En  él  quebraron  las  lanzas 
Sin  ser  d'ellos  mas  movido 
Que  un  duro  y  fuerte  peñasco 
O  mármol  endurecido. 
El  que  Don  Diego  encontró 
Alli  le  dejó  tendido. 
Con  el  hierro  de  la  lanza 
En  la  garganta  escondido ; 

Y  de  los  seis  que  quedaron» 
Aunque  cercado  se  vido. 
Dio  con  su  lanza  sin  hierro 
De  todos  al  mas  lucido, 
Tal  golpe ,  que  con  caballo 
Lo  dejó  alli  amortecido. 
Dijo  el  Rey.— Buen  caballero. 
Basta ,  yo  doy  por  vencido 
El  campo,  y  el  triunfo  d*él  . 
Pues  le  tenéis  conseguido. 

(.RopRiGüEZ ,  Romaufíro  Mttoriado.) 

ApéDis  se  comienza  i  leer  este  romance  se  ad?lerte  en  ¿I 
el  espíritu  facticio  de  imitación  caballeresca ,  qoe  fué  moda 
entre  nosotros  en  el  sido  xvi.  Es  un  cosido  de  aventuras  y 
lances  de  caballería  enfáticamente  expresados,  v  con  preten- 
siones de  falsa  elevación  poética,  qoe  le  privan  de  las  buenas 
y  sencillas  dotes  de  los  romances  viejos. 
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EL  C02VDE  SOL. 

( Anónimo  *.) 

Grandes  perras  se  publican 
Entre  España  y  Porlugale: 
Pena  de  la  vida  tiene 
Quien  no  se  auiera  embarcare. 
Al  conde  Sol  le  nombran 
Por  capitán  genérale ; 
Del  Rey  se  fué  á  despedir 
De  su  esposa  otro  que  tale. 
La  Condesa  quera  niña, 
Todo  se  le  va  en  llorare. 
— Dime,  Conde,  ¿cuánlos  anos 
Tienes  de  echar  por  alláe  ? 
—Si  á  los  seis  años  no  vuelvo. 
Condesa,  os  podéis  casare.— 
Pasan  los  seis,  y  los  ocho, 
Pasan  diez  y  pasan  mas, 
Y  el  conde  Sol  no  tornaba 
Ni  nuevas  suyas  fué  4  daré. 
Estando  en  su  estancia  sola, 
Fuéla  el  padre  á  visitare  : 
—¿Qué  tienes,  hija  querida. 
Que  no  cesas  de  llorare  ? 
—Padre  de  toda  mi  alma. 


Por  la  santa  Tríoidade , 
Que  me  queráis  dar  licencia 
Para  al  Conde  ir  ¿  encontrare 
—Mi  licaicia  tenéis ,  bija, 
Haced  vuestra  voluntade.^ 
La  Condesa  al  otro  dia 
Al  Conde  se  fué  á  buscare, 
Triste  por  Italia  y  Francia, 
Por  la  tierra  y  por  la  mare. 
Ya  estaba  desesperada. 
Ya  se  toma  para  acáe. 
Cuando  gran  vacada  un  dia 
Devisó  allá  en  un  pinare. 
— Vaquerito ,  vai^uerito, 
Por  la  santa  Trimdade, 
Que  me  niegues  la  mentira 

Y  me  digas  la  verdade  : 

i.  De  quien  son  estas  vaquitai 
Que  en  estos  montes  estare? 
— Del  conde  Sol  son  ,  señora, 
Que  manda  en  este  lugare. 
— ¿  Y  de  quién  son  esos  trigos 
Que  cerca  están  de  segare? 
—Señora ,  del  mismo  Conde, 
Porque  los  hizo  sembrare. 
— ¿  Y  de  quién  tantas  ovejas 
Que  á  corderos  dan  mamare? 
— Señora ,  del  conde  Sol, 
Porque  los  hizo  criare. 
— ¿  De  quién ,  dime ,  esos  jardines 

Y  ese  palacio  reale? 

— Son  del  mismo  caballero. 

Porque  allí  suele  habitare. 

— ¿  De  quién ,  de  quién  los  cabaOoa 

Que  se  oyen  relinchare? 

— Del  conde  Sol ,  que  suele 

Sobre  ellos  Ir  á  cazare. 

—¿Y  quién  es  aquella  dama 

Que  un  hombre  abrazando  estae? 

— La  desposada  señora 

Con  que  el  Conde  va  ¿  casare. 

— Vaquerico ,  vaquerito. 

Por  la  santa  Soledade : 

Toma  mi  ropa  de  seda, 

Y  vísteme  tu  sayale, 

8ue  ya  hallé  lo  que  buscaba, 
o  lo  quiero,  no,  dejare; 
Agárrame  de  la  mano 

Y  á  su  puerta  me  pondráes. 
Que  á  pedirle  voy  limosna , 
Por  Dios ,  si  la  quiere  daré. 
Desque  estuvo  la  Condesa 
Del  palacio  en  el  umbrale» 
Una  limosnica  pide 

Que  se  la  den  por  piedade, 

Y  fué  tanta  su  ventura. 

Aun  mas  que  era  de  esperare. 
Que  la  limosna  demanda 

Y  el  Conde  se  la  fué  á  daré. 
—¿De  dónde  eres,  peregrina? 
—Soy  de  Kspaña  naturale. 

— ¿  Cómo  llpgasles  aqui  ? 
— Vine  mi  esposo  á  buscare. 
Por  tierra  pisando  abrojos. 
Pasando  riesgos  cu  mare, 

Y  cuando  le  hallé ,  señora 
Supe  que  se  iba  á  casare. 
Supe  que  olvidó  á  su  esposa. 
Su  esposa  que  fué  léale. 

Su  esposa  que  por  buscalle 
Cuerpo  y  alma  fué  á  arriesgare 
— ¡Romérica ,  romerica, 
Calledes ,  no  digas  tale. 
Que  eres  el  diablo  sin  duda 
Que  me  vienes  á  tentare! 
—No  soy  el  diablo,  buen  Conde, 
Ni  yo  te  quiero  enojare ; 
Soy  tu  mujer  verdadera, 

Y  así  te  vine  á  buscare.— 


ROMANCES  CABALLERESCOS. 


iSl 


El  Conde  cuando  esto  oyera, 
Sin  on  ponto  mas  tardare, 
Un  caballo  mny  lijero 
Ha  mandado  aparejare 
Con  cascabeles  de  plata 
Goamido  todo  el  pretale ; 
Con  los  estribos  de  uro, 
Las  espuelas  otro  tale, 
Y  cabalgando  de  uu  salto, 
A  sn  esposa  filé  á  tomare. 
Que  de  alegría  y  contento 
No  cesaba  de  llorare. 
Corriendo  iba ,  corriendo. 
Corriendo  va  sin  parare. 
Hasta  que  llegó  al  castillo 
Donde  es  señor  naturale. 
Qoedádose  ha  la  novia 
Vestidica  y  sin  casare, 
Que  quien  de  lo  ajeno  viste. 
Desnudo  suele  quedare. 

{TYaiieioiuU.) 

1  EtieroBance,  qne  aoo  se  conserva  y  pasa  de  boea  en 
}f> «  A»laliida y  tierra  de  Ronda,  está  calcado  sobre  el 
•dCoBaelnnos.  Aqnl  sin  embargo  se  han  cambiado  los  pa- 
Idci,  pies  la  dama  es  qaien  busca  al  marido ,  y  le  halla  en  el 
CHO  U  desposarse  con  otra ,  mientras  en  aqael  sucede  lo 
Mbino. 


I  Biscenelas  de  los  qiat  unos  d  otros  hablan  inventado.  Corro- 
bora esta  última  GOAjetura  el  hecho  que  presentan  alfunos 
romances  que  tradicionalmente  y  sin  imprimirse  se  eonsenran 
éntrela  gente  rústica  de  Andalucía ,  los  cuales,  eada  uno  de 
ellos  snele  contener á  saltos ,  sin  conexión,  sin  verdadero 
enlace,  y  sin  observar  la  misma  rima,  trosos  ó  fragmentos 
de  los  juglarescos  y  de  los  de  los  trovadores.  Tal  es  el  del  nú- 
mero 373,  que  empiexa  :  SaiU  RqUom  A  caur. 


328. 


DON  CALVAN  I  LA  ilVFATITA. 

(Anónimg*.) 

Bien  se  pensaba  la  Reina 
Qnebuena  bija  tenia, 
Qne  del  conde  Don  Calvan 
Tres  veces  parido  faabia. 
Que  no  lo  sabia  ninguno 
De  los  que  en  la  corte  babia, 
Si  no  mese  ima  doncella 

eensu  cámara  dormía. 
'  un  enojo  míe  hubiera 
A  la  ReÍQa  lo  decia : 
La  Reina  se  la  llamaba 

Y  en  cimara  la  metía, 

Y  estando  en  este  cnidado 
De  palabras  la  castiga  : 
-ffija ,  si  vfrffen  estáis, 
Reina  seréis  de  Castilla  : 
Hqa ,  si  virgen  no  estáis 
De  mal  fuego  seáis  ardida. 
—Madre,  tan  virsen  esiov 
Gomo  d  dia  que  mi  nasdda. 
Por  i>ios  os  ruego ,  mi  madre, 
Qoe  no  nse  dedes  marido ; 
Ooiieote  sc»y  de  mi  cuerpo, 
Qne  no  soy  para  servillo.— 
Sabíérase  la  lofanu 

A  lo  alio  de  una  torre ; 

Si  bien  labraba  la  seda, 

Moor  labraba  el  oro ; 

Tido  venir  á  Calvan 

Telas  de  aa  corazón. 

fiba  eo  aquesto  estando 

B  parto  qne  la  tomó. 

-7¡  Ay  por  Dios !  ¡  ay  mi  Señor ! 

AUegnéisos  á  esa  torre, 

Recogedine  ese  mocbacbo 

«cabo  de  vuestro  manto. 

Dedesmelo  A  criar 

A  b  nadre  que  os  parió. 

( Cancionero  de  Hünumcet.) 
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COanURA  DB  ALIA  BOA  I^ARA  JCSTIFlCARSF.  OB  LA  CALUHHu 
DE  011  CABALLBBO  QUB  SR  JACTÓ  DE  HABEBLA  COZADO. 

(Anónimo^.) 

—  Esta  noche ,  caballeros , 
Dormi  con  una  doncella , 
Que  en  los  dias  de  mi  vida 
Yo  00  vi  cosa  mas  bella.— 
Todos  dicen  á  una  voz. 
—  j  Cierto ,  Allarda  es  esa  *  ?  — 
Oidolo  había  su  hermano , 
(Jn  hermano  camal  delia , 
Dijéronle  alH  :  —  Florencios , 
Bien  es  casarte  con  ella. 
— ^No  quiero  bacer ,  caballeros , 
Para  mi  cosa  tan  fea , 
En  tomar  yo  por  mujer 
La  que  tove  por  manceba.— 
Aun  no  acabo  Florencios 
De  decir  aquella  nueva, 
Cuando  toaos  prontamente 
Dicen  luego  :  —  ]  Huera ,  muera ! 
¡  Muera  aquel  que  ha  deshonrado 
A  Allarda  la  mas  bella !  — 
En  saber  esto  Aliarda 
Gran  enojo  recibiera : 
Envióles  a  decir 
En  breve  desta  manera  : 
•^Pésame,  mis  caballeros. 
De  hacer  cosa  tan  mal  hecha , 

8ue  lo  que  el  loco  decía 
o  era  cosa  creedera. 
Hasta  saberlo  de  cierto 
No  le  hablan  de  dar  pena. 

(TnoRBDA,  JtoM  de  amúree. "- It.  Wolt,  Kmí 
de  romancee,) 

*  Es  ano  de  los  buenos  romanees  de  U  Bms  de  emoree, 
reimpreso  por  el  Sr.  Wolf. 

a  Esta  Allarda  parece  ser  diferente  de  la  del  romance  del 
Desafio  de  OUveroe  f  MonUeinos;  qae  empiexa  :  En  ios  saiaM 
deParit. 


1  imperfecta  deeste  romance,  ysa  variación 

-  id  asonante ,  indica  qne  se  ba  tomado  de  la  tra- 

<¡al>  fie  es  mny  antiguo,  y  casi  pnede  asegurarse 

i  US  primitivos :  es  dedr,  de  aqnellos  compuestos  por 

( dm  paeUo,  qae  do  han  venido  de  los  jnfiares  ni  dt  los 

"* .  aanqne  quisa  está  formado  de  trozos  y  dt  reroi- 
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BL  TRAUK>B  M ARQUILLOS,  Y  BLANCA- FLOR. 

(Anónimo. ) 

¡Cuan  traidor  eres,  Marquillost 
¡Cuan  traidor  de  coraxon ! 
Por  dormir  con  tu  señora 
Degollaste  á  tu  señor. 
Desque  lo  tuviste  muerto 
Quitastele  el  chapiron ; 
Fttéraste  al  castillo  fuerte 
Donde  está  la  Blanca-Flor. 
—Abridme,  linda  señora. 
Que  aqui  viene  mi  señor; 
Si  no  lo  queréis  creer , 
Veis  aquí  su  chapiron.  — 
Blanca-Flor  desque  lo  viera 
Las  puertas  luego  le  abrió : 
Echóle  brazos  alcueUo , 
Alli  luego  la  besó ; 
Abrazándola  y  besando 
En  un  secreto  la  entró. 
— MarquUlos ,  por  Dios  te  ruego 
Que  me  concedas  un  don  : 
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8ue  DO  durmieses  conmigo 
asta  que  rayase  el  sol.  — 
Marquiílos,  como  es  hidalgo , 
Eldonluegoleotorsó, 

Y  como  venia  cansado 
Eo  llegando  se  durmió. 
Levantóse  muy  lijera 

La  hermosa  BÍanca-Flor; 
Tomara  un  cuchillo  en  mano 

Y  á  MarquiUos  degolló. 

(TmoHEDA,  Rosa  de  amoret.  —  It.  Wolt,  hota 
de  romaneeí.) 

«  Lindisimo  romance ,  que  puede  considerarse  como  pro- 
ducto del  último  tercio  del  siglo  xv ,  aunque  posteriormente 
rehecho  y  modificado. 
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EL  MALDICIENTE. 

{Anónimo.) 

Ese  conde  Gabreruelo , 
Con  el  Rey  come  á  la  mesa , 
¡  Oh  cuan  mal  que  se  abaldona 
A  toda  mujer  ajena ! 
Apuesta  que  no  hay  ninguna 
¡Ved  cuáu  mal  pensada  apuesta! 
Si  le  escucha  dos  razones. 
Que  de  amores  no  la  venza. 
Como  el  amor  atrevidas , 
Como  la  fortuna  ciegas , 
Como  el  honor  peligrosas , 
Como  la  mentira  inciertas , 
Asi  jura  que  son  todas  : 
;  Falsa  jura !  ¡  injusta  tema ! 
La  Reina  que  tal  escucha 
Dio  sañuda  tal  respuesta  : 
—Todas  malas  no  es  posible , 
Ni  es  posible  todas  buenas  : 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida , 

Y  qiíitan  la  vida  yerbas. 
Traidores  hombres  del  mundo 
Han  hecho  traidoras  hembras, 
Dellos  aprendieron  culpas , 

Si  culpas  cometen  ellas. 
Ellos  hablan ,  ellas  oyen , 

Y  de  mentiras  discretas 
Dichas  hoy ,  dichas  mañana , 
¿Quién  habrá  que  se  defienda? 
Favorecidos  se  alaban , 
Disfaman  si  los  desprecian ; 

La  que  los  escucha  es  fácil , 

La  que  no  les  habla  es  necia. 

Cuantas  nacen ,  cuantas  viven , 

Por  agüero  de  su  estrella , 

Al  que  menos  las  merece 

Se  raclinan  con  mayor  fuerza. 

Muchas  quejas ,' muchos  dones , 

:  Qué  mucho  que  á  muchas  prendan  • 

Ejemplo  es  la  piedra  dura , 

Que  agua  continua  la  mella. 

Enmendaos ,  amigo  Conde, 

Y  de  hoy  mas  las  damas  sean 
Vuestro  honor,  no  vuestro  ultraje , 
Vuestra  paz,  no  vuestra  guerra; 
Levantad  la  parte  humilde 

§ue  es  hazaña  de  alta  empresa  : 
odos  de  mujer  nacimos , 
Volvamos  todos  por  ellas. 

{ñonumeero  general.) 
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ALBAXIO  Y  FELlSARDA.— I. 

{De  Lúeas  Rodríguez  <.) 

Ya  se  parte  Albanlo  el  fuerte , 
Y  en  amores  desdichado, 


En  busca  de  Peliurdaf 
En  quien  tuvo  aprisionado 
De  afición  su  tierno  pecho , 
De  ingratitud  traspasado 
Lo  mejor  de  su  ninex 

Y  el  tiempo  verde  y  lozano  t 
Cuando  eo  casa  de  sus  padres 
Se  hablaban  con  recato , 
Tan  amorosas  palabras 

De  estilo  tan  delicado , 

§ue  ninguno  lo  entendiera 
ino  de  aviso  sobrado. 
Va  por  topar  á  Tereo 
De  la  cólera  cegado, 
Hechos  un  ascua  los  ojos , 
De  enojo  desfigurado , 
A  veces  mirando  al  suelo 
Otras  al  cielo  estrellado  ; 
A  veces  corre  furioso 

Y  á  veces  está  parado , 

Y  oirás  está  pensativo , 

Y  de  si  desacordado. 
Ya  habla  consigo  solo , 
Ya  con  su  fortuna  y  hado , 
Ya  prosigue  su  camino  t 
Ya  vuelve  desesperado , 
Ya  deja  suelta  la  rienda 
Al  espumoso  caballo  . 
Extremos  hace  en  que  maestra 
Señales  de  enamorado. 

Solo  va  por  la  espesura 
En  voces  altas  clamando  : 
—Ven,  adúltero  Tereo , 
Que  aqui  te  estoy  aguardando , 

Y  verás  en  breve  tiempo 

Tu  poder ,  braveza  y  mando 
Destruido ,  cual  merece 
La  traición  de  que  has  usado 
Kn  llevarte  á  Felisarda 
Estando  yo  descuidado.  — 

Y  acabo  de  una  gran  pieza , 
Que  dio  fin  á  lo  hablado, 
Vido  por  detras  de  un  roble 
Un  grande  bulto  sentado. 
Llegóse  un  poco  mas  cerca 
Por  no  hallarse  ensañado, 

Hue  el  corazón  le  dio  luego 
ran  temor  y  sobresalto, 

Y  hallo  con  certidumbre 
Lo  qne  habia  sospechado. 
Que  era  sin  falta  Tereo 
Con  su  Felisarda  al  lado. 

Y  estando  bien  satisfecho , 
Aunque  en  cólera  abrasado, 
Como  prudente  y  discreto 
Un  poco  se  ha  retirado. 
Felisarda  que  conoce 

A  su  aborrecido  Albanio , 
Con  gran  razón,  vergonzosa 
De  verle  se  ha  recelado. 
Dicele  :  —  ¡  Dulce  Tereo 
De  mi  corazón  amparo , 
Con  Albanio  mi  enemigo 
Cruda  guerra  se  os  ha  armado» 

Y  sienten  mis  oíos  pena 
De  veros  atribulado !  — 
Luego  respondió  Tereo 
Con  un  ánimo  esforzado. 
—No  sintáis  pena,  bien  mió. 
Aunque  nos  haya  topado , 
Que  quien  os  rmde  la  vida 
Sacará  la  vuestra  á  salvo.  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
En  breve  se  ha  levantado. 
Albanio ,  contra  Tereo 
Arranca  desaforado : 

Y  los  dos  valientes  mozos , 
Tan  fuerte  guerra  han  trabado, 
Que  el  uno  y  otro  cayeron 
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En  el  saelo,  de  fu  esudo. 
Vldolos  QD  caballero 
Qae  por  allí  pasó  acaso , 
El  coal  poso  paz  entre  ellos, 
Que  mahmenie  han  lidiado. 
Doo  BradaliD  ba  por  nombre , 
Hyo  del  Adelantado , 
Del  reino  de  Macedooia , 
De  gran  renombre  y  ditado. 
Luego  que  de  la  baulla 
Fué  oreremente  informado 

Y  7a  que  Albanio  y  Tereo 
En  su  amistad  ban  tornado, 
Dijoles  uoa  razón 
Como  sagaz  y  avisado. 
_Si  la  dama  quiere  al  uno , 

Y  en  él  pone  su  cuidado , 
Ño  hay  para  qué  muestre  el  otro 
El  corazón  alterado 
Por  amor^  de  la  dama 
Be  quien  él  es  despreciado. 
Tomado  este  parecer 
A  la  dama  han  preeunUdo, 
Que  dice  quiere  4  Tereo, 
Que  della  está  apasionado , 

Y  como  razón  discreta 
A  Bradalin  le  ba  agradado. 
Albanio  por  otra  parte 
Se  niel? e  desesperado , 
Donde  topó  otra  aventura, 

Y  se  vido  fatigado, 

Y  i  gran  pique  de  perder 
Su  boora ,  vida  y  estado. 
Un  leoD  sale  al  encuentro 
Valiente ,  feroz  y  bravo . 
Que  tao  solo  con  la  vista 
lofíBnde  terror  y  espanto. 
Arremetió  con  gran  furia 
Contra  el  valeroso  Albanio , 
Que  como  esforzado  y  diestro 
Tan  cruel  golpe  le  hubo  dado » 
Que  el  flero  animal  tendido 

Y  casi  muerto ,  ha  quedado , 
Por  donde  tuvo  lugar 
De  poner  su  vida  en  salvo , 
Como  aquel  ¿  quien  tenia 
La  dura  Parca  guardado. 
Para  gozar  de  aquel  bien 

?ue  £spnes  hubo  gozado  : 
Don  Brandalin  prosigue 
So  camino  comenzado , 

Y  el  venturoso  Tereo 
Con  Felisarda  ha  quedado. 
Mas  la  mudable  fortuna 

Y  su  destino  ba  ordenado 
Que  después  de  largo  tiempo. 
Que  ya  Tereo  ha  gozado 

A  la  hermosa  Felisarda , 
Se  vea  della  privado, 
Como  en  sus  dulces  amores 
Os  ba  de  ser  recontado , 
Para  que  estéis  sobre  aviso , 
Que  aunque  tengáis  alto  estado, 
Ro  08  fias  de  la  fortuna , 
Porque  ala  Qn,  da  su  pago. 

ÍRoDiiGUiz,  Rcmaneero  kiUontáo.) 

*  Pin  este  y  el  siguiente  romioce  véase  la  nota  del  del 
"    i3l6,  porqae  m  obsertaeioDes  allí  ex^oesUs  deben 

ene  laableo  coa  los  dos  qi«  aqai  se  insertan ,  y  ann 

I  Mea  iM  del  ndano  avtor. 


333. 

A|«aAl«IO  T  FELISA IIDA.—n. 

{De  lAeu»  ñoáHffuet,) 

Amores  trataba  Albanio 
Aunque  no  los  descubría  : 
Siente  el  corazón  llagado 
De  Felisarda  su  amiga , 

Sife  desde  niño  con  ella 
strecba  amistad  tenia. 
Los  mas  de  sus  tiernos  aftos 

Y  de  aquella  edad  florida 
Pasados  sin  gozar  cosa 
De  su  dulce  compañía ; 
Solo  la  conversación 

Y  agradable  y  dulce  visU, 
Ya  que  la  ingrata  fortuna 
Traidora  y  oesconocida 
Les  dio  lugar  y  ocasión , 
Cual  pudo  y  les  convenía  ; 
Ya  que  la  naturaleza 
Con  ellos  obrado  habla 
£n  concedelles  los  años. 
Que  á  los  demás  concedía . 
La  constelación  del  cielo 
Adonde  quiera  movía 

Al  infelice  de  Albanio 

Sue  simplemente  vivía , 
acíendo  que  el  afición 
Que  Felisarda  tenia 
En  el  inocente  mozo. 
Que  no  menos  la  quería 

8ue  quiso  Piramo  á  Tiabe 
e  eterna  memoria  y  vida  , 
La  vea  en  tan  breve  tiempo 
Tan  cruelmente  perdida. 
Tal  enemistad  Albanio 
Muy  gravemente  sentía , 

Y  hablando  consigo  solo 
Estas  palabras  decía , 

Y  con  extremos  que  hace 
Que  i  gran  compasión  movían 
Dice  :  —  i  Oh  dulce  Felisarda ! 
¿Que  06  causó  mi  comoañia  ? 

¿  Qué  dallo  sentiste  deUa , 
Luz  y  espejo  de  mi  vida? 
Consuelo  de  mi  tristeza , 
Socorro  del  afana  mia« 
Principio  de  mi  contento 

Y  fin  00  va  mi  alegría ; 
Remedio  de  mis  enojos , 
Vida  por  quien  yo  vivía , 
Zanja  donde  me  sustento 

Y  do  mi  firmeza  estríba ; 
Corazón  de  mis  entrañas , 
Dulce  Felisarda  amiga , 
¿Dónde  está  la  fe  y  palabra 
Que  yo  firmada  tenia 

De  aquesa  divina  mano , 
Que  me  afirmaba  y  decía  : 
tMlleal  Albanio,  espera 
Solo  en  la  esperanxa  mía , 
Vendrás  á  alcanzar  el  premio 
Que  tu  intención  pretendía  T» 
i  Es  esto  sueño,  bien  mió? 
Es  quimera  ó  fantasía? 
O  es  un  corlo  y  breve  antojo 
Quel  aire  lo  deshada? 
iPara  qué  tanto  ftindar 
Donde  cimiento  no  habla?  ^ 

Y  diciendo  estas  palabras 

Y  otras  que  contar  podía 
De  gran  dolor  y  tristeza 
Que  el  nuevo  amador  sentía , 
De  lejos  vio  una  pastora, 
Que  recogiendo  venia 

Sus  amorosas  ovejas. 
Ya  que  Febo  trasponía 
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Por  cima  del  rico  albergue 

Do  Felisarda  tenia 

Sa  dnlce  reposo  y  siesta , 

Siempre  que  calor  hacia. 

Tuto  el  temeroso  Albanio 

Alguu  tanto  cobardía : 

Por  una  parte  mostrando 

Gran  esfuerzo  y  osadía , 

Determina  de  hablalla ; 

Perdido  el  miedo  que  babia  • 

Cobrado  con  su  presencia 

Por  no  saber  quien  seria, 

Vido  ser  su  Felisarda 

Según  el  traje  y  devisa. 

Titubéale  la  lengua 

De  la  sobrada  afegria » 

Y  por  encnbiertas  señas , 
Gomo  mejor  él  podía 

Le  dio  á  entender  los  conceptos 
Que  en  su  corazón  babia; 

Y  alzando  un  poco  los  ojos 
Que  tan  honestos  tenia, 
Vido  por  el  aire  un  bulto 

?ue  velozmente  venia , 
conoció  ser  un  moro 
Que  sabe  nigromancia , 
A  quien  recontado  el  caso 
Sagazmente  determina , 
Que  Felisarda  le  quiera 
Sin  saber  cómo  se  hacia , 
Dejando  ¿  Albanio  una  carta 
Que  desta  suerte  decía. 
«  Veráste,  Albanio, próspero  y  querido 
*E1  breve  tiempo  de  tus  tiernos  años  : 
•Después ,  un  poco  ya  en  edad  crecido, 
•Veudránte  males  tantos  y  tamaños, 
»Qtte  seas  de  tu  bien  aborrecido , 
» Y  morirán  al  fín  estos  engaños  : 
» Ten  esperanza,  Albanio  triste^  aguarda, 
>Y  gozarás  tu  dulce  Felisarda. » 

Y  díe  Albanio  y  Felisarda 
Lt  dulce  carta  leída , 
Deshecho  el  encantamento 
Que  el  moro  hecho  tenia. 
De  ios  dos  enemistados 
Hace  amistad  muy  crecida, 

Y  vuelve  á  «u  gracia  Albanio 
Recobrando  nueva  vida. 

(R0DBIC9BZ,  Bomtmuro  kútonado. ) 
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LA  COLHEIfERA  T  EL  CABALLEUO. 

{De  Don  Luis  de  Gángora  ^) 
Apeóse  el  caballero , 
Víspera  era  de  San  Juan , 
Al  pié  de  una  peña  fría , 
Que  es  madre  de  perlas  ya  : 
Tan  liberal ,  aunque  dura , 
Que  al  mas  fatigoso,  mas 
Le  sirve  en  fuente  de  plata 
Desatando  su  cristal. 
Lisonjeado  del  agua 
Pide  al  sol ,  ya  que  no  paz. 
Templadas  treguas  al  menos. 
Debajo  de  un  arrayan. 
Concediaselas,  cuando 
Vio  venir,  de  un  cohnnenar 
Muchos  siglos  de  hermosora, 
En  pocos  año8  de  edad , 
Con  un  cántaro,  una  niña , 
Digo,  una  perla  orienul , 
Arracada  de  su  aldea 
Si  00  lo  es  de  la  beldad. 
Cantando  viene  contenta 
Y  valiente ,  por  sa  mal ; 
La  vasija  hecha  iostmmeoto 
^ste  atrevido  cantar. 


«Al  campo  le  deaafii 
La  colmenemela. 
Ven ,  Amor,  si  eres  dios,  y  vae!a; 
Vuela,  Amor,  por  vida  mia. 
Que  de  un  cantarUlo  armada 
En  la  estacada 
Mi  libertad  te  espera  cada  día. 

Este  cántaro  que  ves 
Será  contra  tu  pereza. 
Morrión  eu  la  cabeza , 

Y  embrazándolo  pavés. 
Sí  ya  tu  arrogancia  es. 
Cual  solía. 

Al  campo  te  desafia 
La  colmenemela  etc. » 
Saludóla  el  caballero 
Cuyo  sobresalto  al  pié 
Le  puso  grillos  de  hielo, 

Y  yendo  á  limallos  él. 
Amor,  que  hace  donaire 

Del  mas  bien  templado  amQS , 
Embebida  ya  en  el  arco 
Una  saeta  cruel. 
Perdona  al  pavés  de  barro. 
No  á  la  que  embraza  el  pavea. 
Escondiéndole  unharpon 
Donde  las  plumas  se  ven. 
Llegó  el  galán  á  la  nííía. 
Que  en  un  bello  rosicler 
Convirtió  el  color  morado; 

Y  saludóla  otra  vez. 

Ella ,  que  sobre  diamantes 
Tremolar  plumajes  ve 

Y  brillar  espuelas  de  oro, 
Dulce  le  miró  y  cortes. 

Lo  lindo,  en  fin ,  lo  luciente , 
Si  la  saeta  no  fué , 
Esta  lisonja  afianza ; 
Que  ella  escucha  sin  desdeo. 
~ Colmenera  de  mis  ojos, 

Y  de  labios  de  clavel , 
¿Qué  hará  aquel 

Que  halla  Oechas  en  aquellos 
Cuando  en  estos  buscan  miel; 
Dimelo  tú ,  y  sépalo  él. 
Colmenerueía  animosa , 
Contra  el  hijo  de  la  diosa , 
Si  ve  tus  ojos  divinos , 

Y  esos  dos  claveles  finos, 
¿Qué  hará  aquel ,  etc. — 

Desde  el  árbol  de  su  madre 
TrincheradoAmor  alU 
Solicita  la  venganza 
Del  montaraz  serafin. 
Secunda  flecha  dispara. 
Tal  que  con  silbo  sutil 
Las  plumas  de  la  primera 
Las  Uñe  de  carmesí. 
Tomóla  el  galán  la  mano 
Encomendando  á  00  rubi 

gue  la  prenda  el  eorazoo 
n  un  dedo  de  marfil. 
La  sortija  lo  ejecuta 

Y  Amor,  que  fuego  y  ardid 
Está  fomentando  en  ella , 
Le  hace  decir  así : 

—  Tiempo  es,  el  caballero, 
Tiempo  es  de  andar  aquí , 
']ue  tengo  la  madre  brava 

el  veros  será  mi  fin.  — 
¡1  contento  fia  su  robo 
De  las  ancas  de  un  rocín , 

Y  ella  «amante  ya ,  su  fuga , 
Del  caballero  gentil. 

— Decidle  á  su  madre ,  Amor, 

Si  la  viniere  á  buscar. 

Que  una  aveja  le  lleva  la  flor 

A  otro  mejor  colmenar. 

Picar,  picar. 

Que  cerquita  está  el  lugar. 
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Decikie  que  do  se  aflija 
Y  perdone  al  llanlo  tierno 
Pues  ffranjeó  galán  yerno, 
Cundo  perdió  bella  hija  : 
El  rubí  de  una  sortija 
Se  lo  podrá  asegurar, 
Que  una  abeja  le  lleva  la  flor 


m 


A  otro  mejor  colmenar. 

Picar,  picar. 

Que  cerquita  está  el  lugar.  - 


*  Mu  bien  gae  cabillereseo ,  es  amatorio  este  hermoso  ro- 
manee, Ueno  de  amena,  picante  y  festlTa  poesia. 
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AMADIS  DE  GADLA.  —I. 

{Anónimo. ) 

En  la  selva  está  Amadis , 
El  leal  enamorado ; 
Tal  vida  estaba  haciendo 
Goal  nunca  hizo  cristiano. 
Guido  me  vestido 
A  sos  carnes  apretado ; 
Con  disciplinas  destruye 
Sa  cuerpo  mas  delicado. 
Llagado  de  las  heridas , 
T  en  su  señora  pensando. 
No  se  conoce  en  su  gesto, 
Según  lo  trae  de  delgado. 
De  ayunos  y  de  abstinencias 
Andaba  debilitado ; 
U  barba  trae  crecida , 
D*esie  mundo  se  ba  apartado  : 
Las  rodillas  tiene  en  tierra, 

Y  en  su  corazón  echado  * , 
Con  grao  humildad  os  pide 
Perdón  si  habia  errado. 
Al  alto  Dios  poderoso 
Por  testigo  ha  publicado , 

Y  acordadósele  habia 
Del  amor  suyo  pasado. 
Que  asi  le  derribó    - 
De  su  sentido  y  estado. 
Con  estas  grandes  pasiones 
Amortecido  ba  quedado 
El  mas  leal  amaaor 
Qne  en  el  mundo  fué  hallado. 

( Cancionero  de  Romúneet.) 

Ea  la  ñua  española,  segnnda  parte  de  romaaces  de  TI* 
"^".  dcspoes  de  este  verso  aftade  los  síffuientes  : 

Con  bomlldaá  y  paciencia 
A  90  seftora  ha  invocado  : 
Diciéndole  está  :  —  ^Oriana ! 
Si  en  alfnna  cosa  he  errado 
Snpiíeote  qae  perdones , 
Poesme  ves  tan  hnmillado.— 
Con  estas  graves  pasiones  etc. 

Eüe  romanee  alide  i  la  penitencia  qne  Amadis  de  Ganla 
hnea  la  pefia  Pobre,  desterrado  por  injostos  celos  de  la 
W^eun  de  Oriana. — Cervantes  parodia  este  lance  del  libro 
f*>neresco,  haciendo  qne  Don  Quijote,  suponiéndose  des- 
«flido  ée  Doieínea ,  se  retire  ¿  hacer  penitencia  á  la  Sierra- 
■■rcaa. 
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AUADIS  DE  6A0LA.  —  II. 

{Anánimo  *.) 

Bn  la  selva  eslA  Amadis, 
El  leal  'enamorado : 
De  lágrimas  de  sus  oíos 
BI  campo  tiene  regado. 
Por  una  carta  sañosa 
Que  Oriana  le  ba  enviado. 
Palabras  que  está  diciendo, 


Son  4c  dolor  y  cuidado, 
—i  Oh  mi  padre  Perion ! 
¡On  mi  padre ,  rey  honrado . 
Que  muero  sin  tü  sabello, 
Por  lo  cual  vo  mas  penado ! 
¡Oh  mi  padre ,  si  supieses 
Quién  aquesto  me  ba  causado 
Bien  sé  no  t*espantarias , 
Ni  de  ti  seria  culpado ! 
¡Oh  buen  viejo  Don  Cándales, 
Amigo  mió  muy  honrado. 
Vos  me  sacastes  del  arca 
De  la  mar,  do  iba  encerrado. 
Siendo  yo  chica  criatura 
De  aquesa  noche  criado ! 
Vos  me  mostrastes  crianza. 
Por  do  fui  siempre  estimado , 
¡B  agora  que  ya  soy  grande 
Dejo  vos  desamparado! 
:0h  Mabilia ,  mi  cohermaoa , 
Va  de  mi  no  habéis  cuidado ! 
¡Doncella  de  Denamarca , 
Mi  servir  has  olvidado ! 
¡Oh  mi  señora  Oriana , 
Que  muero  por  tu  mandado ! 
Mas  si  d*ello  eres  servida , 
No  me  llamo  desdichado , 
Antes  me  llamo  dichoso 
Y  en  la  muerte  afortunado. 
A  lo  menos  donde  fuere , 
Aimque  ^ya  condenado. 
Lo  uno  en  no  ver  tu  forma, 
m  tu  genio  deseado. 
E  ver  tu  lindo  semblante 
Contra  mi  en  lüror  tornado.— 
Con  el  dolor  que  sentía 
La  habla  se  le  ha  quitado. 
Estando  asi  Amadfs 
Como  de  un  sueño  pesado 
Vio  venir  un  caballero 
De  todas  armas  armado.  — 

(Amd  eomienuinna  glosa  del  romance  de  Amadis. 
Pliego  suelto.) 

*  Está  entresacado  de  nnas  coplas  que  le  sirven  de  slosa. 
donde  queda  cortado  y  sin  conclnir  el  romanee. 
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AUADIS  BE  «AULA.  —  111. 

{ Anónimo  *,) 

Después  que  el  muv  esforzado 
Amadis,  que  fué  de  Ganla, 
Por  mandado  de  su  señora 
La  hermosa  Oriana , 
Partió  de  la  peña  Pobre, 
Do  la  doncella  le  bailara. 
Vínose  á  Miraflores, 
Adonde  Oriana  estaba 
Puesta  en  muy  grande  cuita 
Por  aquel  que  tanto  amaba. 
Tan  lastimada  y  tan  Irísta , 
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Qae  la  vida  le  faltara* 
Si  no  fuera  oor  Mabilia« 
Oue  mucho  la  consolaba. 
Cuando  se  vieron  los  dos , 
Los  dos  que  tanto  se  amaban  • 
No  bay  quien  cootar  pudiese 
La  gloria  de  que  gozaban. 
Abruzados  por  gran  rato , 
Oue  ninguno  se  hablaba  ; 
Trasportados  del  dulzor 

8ue  su  vista  les  causaba» 
pmo  aquellos  ({ue  el  amor 
Por  igual  los  sojuzgaba ; 
En  cabo  de  un  gran  rato 
Cada  uno  en  si  tomaba , 
Y  cou  muy  grande  alegría 
El  uno  al  otro  hablaba ,  * 

Contando  las  ^aves  penas 
Que  el  ausencia  les  causaba ; 
Mas  si  congojas  pasaron 
En  placer  se  les  tornara. 

( Cancionero  de  Ronumees.  —  It.  Bmmum  del 
Conde  Alareos,  etc.  Pliego  suelto.) 

<  Ué  aqaí  en  los  números  335, 336  y  337  los  únicos  romanees 
que  nos  quedan  de  Amadie  de  Ganla.  Los  tres  no  representan 
luas  antigüedad  que  la  del  siglo  iti  , j  ninguno  está  compren- 
dido en  ei  Cancionero  general  de  1511.  El  Amadia  de  (íaula, 
desconocido  para  el  pueblo  tetes  de  dicha  época ,  Alé  sin  em- 
bargo el  tipo  de  los  libros  caballerescos  espafloles,  y  el  ori- 
gen demasiado  fecundo  de  una  multitud ,  cuyas  traducciones 
inundaron  la  Europa,  después  que  la  Francia  habla  agotado 
c\  manantial  de  sus  crónicas  caballerescaí,  sus  Cárto-Magnos 
y  sus  Artuses. 


338. 

EL  CABALLERO  DEL  FEBO.  —  I. 

(De  Utcai  Radriguei*.) 

El  gran  hijo  de  Trebacio 
Que  por  sucesión  venia 
A  ser  alto  emperador 
De  Grecia  ^  donde  asistía, 
Llamado  por  nombre  el  Febo ; 
Flor  déla  caballeria, 
Ejemplo  de  la  virtud , 
Dechado  de  lozanía ; 
'  El  que  nunca  igual  halló 
En  esfuerzo  y  valentía, 
El  que  siempre  sigetó 
A  toda  la  pagania , 
El  que  cou  solo  su  nombre 
Los  agravios  deshacía , 
El  que  á  todos  excedió 
En  mesura  y  cortesía  : 
Este  principe  potente 
Que  a  los  gigantes  vencía , 
Un  niño  le  suyetó 
Ciego ,  tierno  en  demasía , 

Y  fué  porque  le  Uro 
Una  flecha  que  traía , 

A  la  cual  no  nay  resistencia , 
Porque  invisible  la  envía  ; 

Y  cuando  verse  pudiera 
Poco  le  aprovecharía , 
Pues  se  bahía  de  defender 
Con  quien  tan  poco  podía , 
Que  era  su  corazón  tierno; 
¡Mirad  cuál  le  pararía , 
Pues  que  de  su  natural 
Fuerza  alguna  no  tenia ! 

Y  ansina  mu][  fácilmente 
Cualquiera  vista  le  hería. 
Turóla  tan  fuertemenle 
Que  forzado  le  rendía 

A  ser  el  mayor  esclavo 
Qoe  tiene  en  su  compafiia; 
Al  cual  le  mandó  que  amase 
A  ima  princesa  que  había 


En  la  noble  Trapijniidft, 
Adonde  ella  residía . 
Cuya  señora  ha  de  ser : 
Claridiana ,  se  decía  ^ 
La  cual  entre  las  mujeres 
Como  el  sol  resplandecía. 
Hacia  á  todos  gran  venti^ 
En  su  gracia  y  oízarría , 
En  hermosura  y  valor 

Y  en  virtud  y  en  {gallardía , 

Y  en  ánimo  varonil 

Y  esfuerzo  sin  cobardía , 
Porque  solo  su  amador 
Algún  tanto  la  excedía, 

Y  con  tan  poca  ventaja 

gue  apenas  se  conocía. 
1  la  quiso  y  fué  querido , 
¡Ved  qué  gloria  les  sería , 
Pues  á  Amadis  en  amar 
El  clara  ventaja  hacía , 

Y  ella  á  la  reina  Oríana, 
Que  de  allí  pasar  no  había ! 
Pasando  muchos  trabijos 

Y  tormentos  cada  día , 
Vino  el  caso  á  suceder 
Que  necesidad  tenia 

De  apartarse  de  su  dama , 
Porque  á  llamarle  venia 
Una  doncella  llorando. 
Que  su  socorro  pedia. 
¡Allí  viérades  los  llantos 
Que  cada  uno  hacia ! 
Allí  las  quejas .  los  celos 
Que  su  amada  le  oponía ! 

Y  para  que  no  se  fuese 
Muchas  lágrimas  vertía. 
Mas  como  él  era  esforzado , 
Complacerla  no  podía . 
Porque  á  ello  le  oblígalM 
La  ley  de  caballeria. 
Despulense  con  abrazos , 
Que  se  daban  á  porfía  : 
De  solo  aquello  ¿ozó . 
Que  mas  no  le  concedía. 
No  lo  queríe  ella  dejar 
Por  no  perder  su  alegría; 
Parécele  que  la  ausencia 
Olvidarla  causaría , 
Dándole  mil  ocasiones , 
Como  de  contino  hacia, 

Y  este  triste  pensamiento 
Tanto  á  la  dama  ofendía. 
Que  no  le  quiere  soltar 
Porque  mucho  lo  temía. 
Como  el  priuclpe  esto  viese , 
Gran  pena  y  dolor  sentía : 
Dale  su  fe  y  su  palabra 
Que  muy  presto  volvería 

A  tomarla  á  visitar. 

Pues  mas  que  ella  lo  quería ; 

Y  asi  le  dio  la  licencia , 

Y  el  príncipe  se  partía. 

( RoDMGOEZ ,  H/omeMcero  kiateriaie.  i 

*  Trece  son  los  romanees  de  esta  clase  que  el  kiaelad» 

Sero  infatigable  poeta  Rodríguez  nos  dejó  sobre  las  aveitim 
el  caballero  del  Febo,  descendiente  de  los  Amadises  t  de  las 
Palmerines.  Estin  tomados  sus  asuntos  del  libro  eaballmMa 
intitulado  '.Espejo  de  principes  y  caballeros i  qae  Gouti  dt 
cinco  ó  seis  partes ,  empeladas  y  continuadas  en  el  éltlMO 
tercio  del  siglo  xvi. 

339. 

EL  CABALLERO  BBL  FBBO.  —  H. 

( Ue  Lúcoi  Rúdrigmeu) 

Parte  el  amoroso  Febo 
De  aquella  que  le  ha  robado 
El  alma  y  su  corazón , 
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CoQ  gran  dolor  y  cuidado. 
Va  melancólico  y  triste 

Y  de  mil  ansias  cercado , 
Desabrido  y  descontento 

Y  casi  desesperado. 
Qoéjase  de  su  fortuna 
Porque  apartar  le  ba  forzado 
Del  contento  que  da  gusto 

A  su  cuerpo  apasionado, 

Y  de  aquella  luz  que  alumbra 
Su  corazón  lastimado » 

Qoñ  Ta  ofuscado  en  tinieblas 
Por  ir  de  su  luz  privado. 
So  solo  llora  el  aolor 
Que  le  tenie  atormentado , 
Vas  también  el  que  su  amada 
Por  su  ausencia  nabri  tomado. 
Dale  mas  pena  esta  pena 
Poroue  la  sentie  doblado. 
Yendo  con  estas  tristezas 
De  fe  Tira  acompañado , 
Fuertes  gigantes  venció, 

Y  la  soberbia  babsjado 
A  perversos  caballeros , 

Que  á  otros  babieo  agraviado. 
De  malos  aborrecido 
Era,  y  de  buenos  amado ; 
De  aquellos  que  poco  pued«D 
Su  &vor  es  demandado , 
A  los  cuales  da  su  ayuda 
Con  ¿nimo  aparejado. 
Oe  todos  era  temido 

Y  por  fberza  respetado ; 

Y  cuando  ya  se  volvía 

Por  no  gran  campo  ba  pasado, 
B^adoso,  ameno,  alegre 

Y  de  arboleda  cercado. 
Tan  espesa  y  tan  crecida , 

Que  puede  estar  bien  guardado 
Oe  no  ser  visto  de  nadie , 
Aunque  mas  Ibera  buscado. 
En  medio  estaba  una  fqente 
De  artiGdo  tan  preciado , 

Y  de  tan  galana  necbura , 
Que  admiración  le  ba  causado. 
Sonaba  tan  dulce  ruido 

Del  agua  por  aquel  prado. 
Que  le  hizo  descansar 

Y  estar  un  rato  alli  echado  : 

Y  como  el  principe  viese 
Ser  higar  acomodado 
Para  poder  dar  alivio 

A  su  cuerpo  fatigado , 
Con  gentil  aire  y  presteza 
Del  caballo  se  ba  apeado , 

Y  quitAndole  la  silla 

En  un  Árbol  le  ba  arrendado. 
Quitóse  también  el  yelmo, 

Y  encima  se  ba  recostado 
Para  poderse  aliviar 

Del  dolor  bravo  y  pesado 
Que  le  causó  la  memoria 
De  aquella  que  tanto  ba  amado. 

Y  estando  en  su  dulce  sueño 
Un  gran  ruido  ha  sonado , 
Que  su  descanso  le  quila. 
Pues  el  sueño  le  ba  quitado. 
LevantArase  por  ver 

Qué  es  lo  que  le  ha  despertado : 
Ve  que  son  unas  doncellas 
Que  coo  paso  apresurado 
Hscien  tan  gracioso  son 

Y  un  cantar  tan  extremado, 
Que  con  muy  justa  razón 
Pudiera  ser  comparado 

A  aquel  de  las  tres  sirenas. 
Por  el  mundo  tan  loado , 
Dispuestas ,  lindas ,  galanas , 
Coo  vestidos  de  brocado. 


Veinte  enanos  pasan  luego 
De  rostro  muy  afeado , 
Con  sayos  hasta  los  pies 
De  tafetán  encarnado. 
Doce  gigantes  los  siguen, 

Y  cada  cual  iba  armado 
De  ricas  armas  y  fuertes 
Con  un  ancho  alfanje  al  lado. 
Tras  aquesta  compañía 
Pasó  un  carro  tan  preciado, 
Que  pensó  el  principe  ser 
Por  arte  mAgica  obrado  : 
De  zafiros  y  otras  piedras 
Venie  todo  rodeado. 

Que  le  pareció  valer 

Mas  que  un  rdno  muy  preciado ; 

Y  dentro  vio  estar  dos  sillas 
De  oro  muy  fino  labrado. 
En  la  una  vio  que  estaba 

f Jn  caballero  asentado , 
Galán,  dispuesto  y  hermoso, 
Muy  severo  y  agraciado, 

Y  en  la  otra  una  doncella 
De  rostro  tan  alindado 

Y  de  tanta  gallardía , 

Que  le  ha  todo  alborotado , 
Porque  le  pareció  ser 
De  la  hermosura  dechado. 
Ya  luego  otra  tanta  gente 
Como  delante  ha  pasado ; 
Mas  la  vista  de  la  dama 
Ha  su  corazón  llagado 
Con  tan  terrible  herida , 
Que  se  sintió  enajenado 
rara  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  ha  amado ; 
Porque  viendo  esta  doncella 
Se  halló  tan  aprisionado , 
Que  su  alma  y  corazón 
Firmemente  le  ha  entregado ; 

Y  no  pudiendo  sufrir 

Tal  herida  qué  le  han  dado , 
Su  buen  caballo  desata , 

Y  su  yeUno  se  ha  enlazado. 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Con  presteza  ha  cabalgado , 

Y  con  lijera  carrera 

Del  rico  carro  ha  pasado, 
Por  solo  tornar  A  ver 
A  quien  tal  le  hable  parado ; 
Que  como  él  la  vio  pasar 
Óuedó  mas  enamorado , 

Y  asi  d'estos  dos  extremos 
Perseguido  y  acosado. 

(Rodríguez,  Rommieero  kéttoriado. 


540. 

EL  CABALLERO  DEL  PERO.  —  III. 

{De  Lúeas  Hodriguez.) 

Con  grande  dolor  y  pena 
EstA  el  principe  esforzado 
Deseoso  de  saber 

?uién  asi  le  ha  maltratado; 
no  pudiendo  sufrir 
El  ftiego  que  le  ha  abrasado. 
Ruega  mucho  á  una  doncella 

8ue  detras  se  habie  quedado, 
e  cuente  aquella  aventura, 
Y  el  fin  de  aquel  rico  carro ; 
La  cual  por  dalle  contento 
D*esta  manera  le  ha  hablado : 
— Sabed,  señor  caballero, 

?ue  en  aquel  sublime  estado 
an  real  y  poderoso, 
Que  del  Catayo  es  llamado. 
Hay  una  costumbre  antigua 
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§06  los  reyes  hso  gwurdsdo, 
es  que  tenga  tanta  acción 
La  hija  en  aquel  reinado 
Como  el  hijo,  aanque  sea 
De  mil  gracias  adornado, 

Y  solo  pueda  heredar 
El  que  fuere  señalado 

Por  sus  tan  queridos  padres 
Sin  salir  de  su  mandado. 
Vino  acaso  á  suceder 
Que  fué  el  padre  aficionado 
Muy  mas  de  la  hermosa  hija 

?ue  del  principe  estimado, 
al  contrario  de  su  madre , 
Es  el  hijo  mas  amado. 
A  ella  llaman  Lindabridii, 
El  Merlán  es  llamado, 

Y  asi  terrible  discordia 
Entre  ellos  se  ha  levantado, 
Sobre  cual  ha  de  gozar 

Del  reino  tan  encumbrado. 
Determinan  una  cosa 
Para  salir  del  cuidado, 

Y  es  que  vayan  los  dos  juntos 
Hasta  un  año  ser  pasado, 

De  aquesta  suerte  que  veis ; 

Y  este  el  principe  obligado 
A  defender  que  merece 

Mas,  en  medio  el  campo  armado. 
Que  su  hermana  Lindabridis, 
Ser  señor  de  aquel  estado ; 

Y  si  fuere  victorioso 
En  el  tiempo  situado. 

Que  le  darán  luego  el  rehio 

Y  seri  señor  llamado ; 
Mas  que  si  fuere  vencido. 
Que  no  espere  ser  premiado, 

Y  suceda  en  su  lugar 
Hasta  cumplir  lo  restado 
El  valiente  vencedor 

Que  tanto  esfuerzo  ha  alcanzado ; 

Y  si  sale  con  victoria 
Hasta  el  año  señalado, 
Que  gozará  de  aquel  reino 
Siendo  con  ella  casado. 
Esto  es  en  suma ,  señor. 

Lo  que  me  habéis  preguntado.— 
Como  el  Febo  aquesto  oyese. 
De  sabello  se  ha  holgado  : 
Dale  mil  gracias  y  ofertas 
Por  la  cuenta  que  le  ha  dado. 
Al  caballo  da  de  espuelas 
Hasta  que  hubo  llegado 
Al  carro  triunfante  y  rico ; 

Y  en  llegando  se  ha  parado, 

Y  haciendo  su  acatamieolo 
D*esta  suerte  ha  razonado  : 
— Principe  alto,  excelente, 

Y  con  razón  publicado 

Por  el  mas  diestro  y  valiente 

?ue  en  el  mundo  se  ha  hallado ; 
o  he  sabido  esta  aventura 

Y  estoy  bien  d*ella  informado, 

Y  sé  cómo  defendéis 

Lo  que  os  será  demandado 
De  cualquiera  caballero 
Que  á  razón  fuere  llegado ; 

Y  asi  vedme  aqui  que  estoy 
Muy  presto  y  aparejado 

A  defenderos ,  que  el  reino 

Del  Catayo ,  tan  sonado, 

Le  merece ,  y  es  razón 

Que  á  vuestra  hermana  sea  dado.— 

Como  el  Príncipe  esto  oyese. 

La  rica  silla  ha  dejado, 

Y  poniéndose  sus  armas 

AI  gran  campo  sale  armado, 
Las  cuales  eran  de  conchas 
De  un  duro  y  fino  pescado, 


Que  ningún  arma  contraria 
Las  ha  algún  tanto  mellado, 

Y  tan  ricas  y  vistosas 

§ue  estaba  el  Febo  admirado, 
ndma  un  caballo  sube. 
En  correr  muy  extremado, 
Juntamente  en  hermosura. 
Que  Comerino  es  llamado. 
Apartándose  á  una  parte, 
Grandes  encuentros  se  han  dado, 

Y  fué  tan  grande  el  de  Febo, 
Que  ha  por  fuerza  derribado 
Al  príncipe  Meridiau 

Mal  heriao  y  quebrantado. 
Mas  como  el  rebo  lo  viese. 
Del  caballo  se  ha  arrojado. 
Adonde  con  gran  furor 
Fuerte  contienda  han  trabado, 
En  que  Meridiao  mostró 
El  valor  de  que  es  dotado. 
Resistiendo  con  destreza 
Un  golpe  y  otro  pesado . 
Que  le  da  el  potente  Febo 
Con  su  recio  y  flierte  brazo. 
Mas  al  cabo  de  dos  horas 
Le  tenie  tan  mal  parado. 
Que  ya  iba  de  vencida , 
Según  le  trae  acosado ; 

Y  asi  del  valiente  Febo 
Meridiau  fué  subjetado, 

?uedaDdo  con  muy  gran  saña 
casi  desesperado, 

Y  por  no  ser  conocido 

guiso  ir  disimulado, 
u  caballo  y  armas  ftierles 
Con  el  principe  ha  trooado, 

Y  despidiéndose  d*ellos 
Con  presteza  ha  caminado 
Al  reino  de  Macedonia, 
Adonde  fué  desposado* 
Con  la  hermosa  Floral  inda , 
Que  heredaba  aquel  estado. 
Sucediendo  en  su  Ingar 

El  principe  enamorado 
De  la  linaa  Lindabrides 
Que  le  tenie  aprisionado. 

(RoDRrcDEZ ,  Rowumcero  kUltriiá»*' 


341. 

BL  CABALLERO  DEL  FEBO.  —  IV. 

{De  Lacas  RodriffUéz.) 

Con  crecido  regocijo 

Y  alegria  singular 
Camina  con  Lindabrides 
Aquel  principe  sin  par , 
A  cumplir  lo  que  fallaba 
Para  el  año  se  pasar, 

Y  si  sale  con  victoria 
Irse  con  ella  á  casar 

A  la  tierra  de  su  padre, 

Y  de  aquel  reino  gozar. 
Enfrente  d*ella  sentado 

Va  por  bien  la  contemplar. 
Puestos  los  ojos  en  ella 
Sin  las  pestañas  mudar, 
Porque  el  fuego  que  le  abrasa 
No  los  consiente  apartar 
De  aquella  que  le  ha  causado 
La  muerte  y  vida  á  la  par  : 
Muerte,  por  lo  que  padece 
Hasta  podella  alcanzar, 

Y  vida ,  porque  imagina 
Que  presto  se  ha  de  llegar 
Lo  por  él  tan  deseado, 
Que  es  con  ella  descansar. 
Piensa  agora  que  es  querido. 
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T  esto  le  bace  alegrar ; 
Agora,  que  bo  es  amado 
Para  mas  le  hacer  penar* 

Y  poner  mas  diligencia 
En  podeila  aprisionar, 

Y  con  palabras  sabrosas 
Procvriodose  extremar « 
La  declara  allí  su  pena 
Por  podeila  aficionar. 
Mas  desque  ella  le  vido 
Con  sa  hermano  batallar, 

Y  conoció  que  á  su  esfuerzo 
Ninguno  podie  igualar, 

Y  que  en  gracia  y  apostara 
Le  quiso  Dios  IcTaniar 
Sobre  coantos  caballeros 
Qoiso  natura  formar ; 
Desde  aquella  hora  y  punto 
La  princesa  le  fué  á  dar 

Su  alma  y  su  corazón , 
Sin  poderse  defensar. 

Y  ansina,  yendo  en  el  carro 
Se  lo  procura  mostrar 

Con  sus  amorosos  ojos 

Y  con  un  dulce  hablar ; 

Y  también  con  estar  triste 

Y  algunos  sospiros  dar* 

Y  con  las  muestras  de  amor 
El  Febo  empezó  á  olvidar 
Del  todo  4  esotra  princesa, 

Y  d*ella  i  no  se  acordar. 
Porque  solo  era  su  On 
Lo  presente  procurar, 

Y  lo  propio  Lindabrides 
Le  procura  encadenar 

Eo  su  amor  de  tal  manera 
Que  no  se  pueda  apartar, 

Y  en  acabándose  el  año 

8De  solo  podie  faltar 
D  mes,  irse  i  su  tierra 

Y  sos  bodas  celebrar. 
Vaose  á  Constanünopla 
Para  el  mes  alli  pasar 
Defendiendo  su  aemanda. 
Que  falta  para  llegar 

Al  término  señalado 

Y  con  victoria  quedar. 
En  llegando ,  que  llegó. 
Mandó  luego  publicar 
La  demanda  que  traia, 

Y  que  él  ha  de  defensar 
Armado  solo  en  el  campo 
Donde  empieza  de  aguardar 
A  cualqoiera  caballero 

Que  quiera  con  él  lidiar. 
El  Emperador  su  padre 
Su  demanda  fué  á  aceptar, 

Y  asi  hizo  un  cadahalso 
Por  podeilo  bien  mirar, 

Y  otro  para  aue  su  madre 
Pueda  a  su  placer  estar 
Con  otras  muchas  princesas 
De  valor  y  gran  beldad, 

Y  de  tanta  hermosura 

Que  no  hay  mas  que  desear. 
Entre  todas  se  señala 
La  que  quiso  señalar 
Dios ,  de  tanta  gentileza 
Para  su  poder  mostrar. 
La  Princesa  Claridiana 
Oue  se  babie  venido  á  holgar. 
Por  saber  si  habría  nuevas 
De  aquel  que  le  fué  A  robar 
Su  alma  y  su  corazón, 

Y  si  no  comunicar 

Coo  los  que  él  tratar  tolla. 
Por  poderse  consolar, 
bna|rfnando  que  habla 
CoDlos  que  el  solia  hablar. 


Cuando  Febo  entró  en  el  campo. 
Una  carrera  fué  A  dar. 
Con  tan  gallarda  postura 
Que  hizo  maravillar 
A  todos  los  que  le  vieran. 
No  pudiendo  divisar 
Las  pisadas  del  caballo, 
Sec[un  corre  sin  parar. 
Quiérele  ella  conocer 
bn  el  gentil  cabalgar ; 
Mas  verle  con  tales  armas 
No  lo  podie  imaginar, 

Y  asi  piensa  qu'et  deseo 
La  denia  de  engañar ; 
Mas  porque  ve  que  parece 

A  aquel  que  tanto  fué  A  amar. 
Sus  muy  agraciados  ojos 
No  puede  d'él  apartar. 
Deseando  mucho  verle 
De  sus  contrarios  triunfar. 
Estando  asi  embelesada 
Vido  por  la  pbza  enlrar 
Muy  apuestos  caballeros 
Que  no  se  podien  contar, 

8ue  vienen  por  la  Princesa, 
añosos  de  pelear : 
Quiere  cada  cual  llevaUa,  « 

Y  de  tal  prenda  gozar  : 
Vienen  ricamente  armados. 
Por  mas  su  valer  mostrar. 
Cuanto  el  premio  es  estimado. 
Tanto  esfuerzo  basta  A  dar 

A  los  valientes  guerreros 
Para  poder  pelear. 
Mas  el  animoso  Febo 
No  puede  temor  cobrar  : 
Vence  A  uno ,  A  dos ,  A  tres, 
Que  era  cosa  de  espantar 
GuAn  lAcilmente  los  rinde. 
Sin  cosa  alguna  estimar 
Sus  desaforados  golpes 
Que  haden  la  tierra  temblar , 
Aunque  fuera  mas  valiente 
A  su  desprecio  y  pesar, 
De  aquesta  suerte  y  manera 
Cuarenta  fué  A  subjetar 
Con  tanta  desenvoltura, 

Sue  les  hacie  renegar, 
aldiciendo  A  quien  le  tri^o 
Para  asi  los  deshonrar. 
Porque  de  su  rica  silla 
No  le  podien  menear  : 

Y  porque  veníe  la  noche 
No  puao  mas  batallar 

Y  mandaron  que  cesase 
Por  entonces  el  justar  : 

Y  asi  fué  con  Lindabrides 
A  su  carro  A  reposar. 

(RODEICVSI ,  AMIMMTf  kiéiOfiédo. ) 
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{De  Lúeas  Rodriguez,} 

Ya  queria  el  dorado  Febo 
Su  gran  carro  aderezar, 

Y  sus  feroces  caballos 
Con  una  vara  domar. 
Para  que  temblando  d*éi 
Obedezcan  su  mandar, 

Y  le  traigan  por  el  cielo 
Sin  un  momento  parar. 
Porque  sus  lucientes  rayoa 
Pueda  por  él  derramar; 

Y  viendo  que  ya  era  tiempo, 
Tanto  les  raerá  A  azotar 
Que  les  hace  como  A  toroa 
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Terribles  bruñidos  dar, 

Y  correr  tan  yelozmente 
Sin  un  punto  sosegar, 
Qne  &  cabo  de  poco  rato 
Pado  bien  desparramar 
Sos  muy  rutilantes  rayos 

Y  i  todos  regocijar, 

Que  la  triste  y  larga  noche 
£es  bace  tristes  andar, 
Guando  el  generoso  griego 
Se  comienza  á  levantar 
De  su  regalado  lecho 

Y  á  grande  priesa  se  armar, 

Y  con  su  alta  compañía 
Va  á  ponerse  en  el  lugar 
Que  los  muy  justos  jueces 
Pusieron  para  justar. 

Y  como  luego  vinieron 
Sus  padres  a  se  sentar. 
Con  valientes  caballeros 
Grande  justa  fué  á  trabar. 
Donde  tanto  se  mostró. 
Que  presto  fué  á  derribar 
A  todos  los  príocipales  : 
Solo  uno  fue  á  quedar. 

Que  era  Rosicler ,  su  hermano 
De  esfuerzo  particular. 
Con  el  cual ,  si  no  fuera  él 
No  se  podie  comparar 
Otro  ningún  caballero, 
Ni  tener  con  él  igual ; 
El  cual  se  armó  de  sus  armas 
Muy  ricas,  y  de  estimar, 

Y  subiendo  en  su  caballo 
En  el  campo  fué  i  parar. 
Con  tan  gentil  continente 
Que  era  cosa  de  mirar. 
Desafiando  4  su  hermano 
A  un  lado  se  fué  á  apartar, 

Y  tocando  las  trompetas 
Se  vinieron  á  encontrar 
En  medio  de  la  carrera 

8ue  parecían  volar, 
ncuéntranse  de  las  lanzas 
Sin  cosa  sana  quedar ; 
Suben  Unto  las  astillas. 
Que  piensan  que  van  á  dar 
Al  supremo  y  alto  cielo, 
No  pudiendo  divisar. 
Según  iban  de  veloces 
Adonde  podien  llegar : 
De  caballos  y  de  escudos 
Se  vinieron  a  encontrar, 

Y  á  darse  tan  grandes  golpes, 
Que  forzado  les  fué  dar 

En  el  duro  y  ancho  suelo 
Ambos  juntos  á  la  par 
Con  los  yelmos  derrocados 
Para  mas  les  admirar 
A  los  que  estaban  presentes, 

Y  con  alegría  dejar 

A  los  que  estaban  con  pena, 
Por  verlos  asi  afrentar 
Por  un  caballero  extraflo. 
Sin  podello  remediar. 
Mas  como  lo  conocieron. 
Con  un  gozo  sinsular 

Y  con  alegría  subida 
Corren  todos  á  besar 
Las  manos  á  su  señor. 
Sin  poder  disimular 

El  contento  que  les  viene 
Sobre  tan  duro  pesar. 
BiÚ&ron  también  sus  padres 
Por  poder  presto  gozar 
De  la  vista  de  su  hijo, 
Al  cual  ftiéron  k  abrazar, 

Y  ccm  paternal  amor 

Se  comienzan  de  quejar 


D*él ,  porque  Unto  ba  Urdido 
Sin  venir  ¿reposar 
Con  sus  amigos  v  padres. 
También  le  van  á  hablar 
Aquellas  alus  princesas, 
Aunque  sola  fué  á  faltar 
La  princesa  Glaridiana 
Por  no  dar  que  sospechar. 
Mas  el  Principe  discreto 
La  supo  bien  disculpar , 
Que  dejó  á  todos  contentos, 

Y  asi  se  fué  á  descansar 
Despidiéndose  de  todos, 

Y  acabando  alli  de  dar 

Fin  ¿  aquella  real  empresa. 
Digna  de  no  se  olvidar 
Para  siempre  de  ninguno, 
Procuranao  le  imitar. 


( Roaaisou ,  Hommeen  titkHtü. ) 
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(De  üteas  Rodriifuez.) 

Ya  seria  media  noche, 

8ae  ruido  no  sonaba , 
uando  aquella  real  princesa 
En  dos  extremos  estaba 
De  alearla  y  de  tristeza 
Miranoo  lo  que  pasaba. 
Por  una  parte  está  alegre 
Porque  rió  al  que  unto  amaba ; 

Y  por  otra  esta  muy  triste 
Virado  cómo  acompañaba 
A  la  hermosa  Lindabrides 

Y  en  su  defensión  andaba. 
Piensa  que  á  la  otra  quería 

Y  que  á  ella  la  olridaba, 

Y  aquesU  amarga  sospecha. 
Tanto  á  la  dama  aquejaba , 

?ue  no  podia  sosegar, 
asi  dos  mil  vuelcos  daba 
Encima  su  rico  lecho 
Cuya  sábana  apretaba : 
Con  sus  manos,  jpiés  y  dientes, 
Cosa  sana  no  dejaba  , 

Y  con  dolor  muy  crecido  , 
Rabia,  gime  y  basqueaba , 
Por  no  poder  sospirar, 

8ue  es  lo  (rae  mas  le  aquejaba , 
ue  pareció  esUr  sin  vida 

Y  el  alma  se  le  arrancaba 
Del  su  Un  gallardo  cuerpo 
Según  su  color  mostraba. 
Mas  cuando  volvió  en  sí , 
Tan  grandemente  lloraba 
Que  movia  á  compasión 
Según  que  se  maltrataba. 

Y  no  pudiendo  sufrir 

El  mal  que  la  atormentaba , 
Alzando  la  triste  voz 
Una  doncella  llamaba , 
De  la  cual  ningún  secreto 
Encubria ,  ni  celaba. 
Dfcela  que  presumente 
Cumpla  lo  que  le  mandaba , 

Y  es  :  que  llame  luego  ¿  aquel 
Por  quien  tanto  mal  pasaba, 

Y  le  diga  que  al  proviso 
Venga  donde  ella  quedaba. 
La  cual  como  es  diligente 
Y. agradarla  procuraba. 
Después  de  peoueno  rato 
A  su  aposento  llegaba , 

Y  danao  muy  recios  golpes 
Por  el  Febo  preguntaba. 
El  cual  de  su  cama  luego 
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Lgero  se  leyanuba. 
Tomando  so  espada  rica 
A  la  puerta  se  paraba, 

Y  como  supo  quíéo  era, 

Y  lambien  quíéu  la  enviaba 
Vístese  y  arma  de  presto , 
Sa  lindo  escudo  embraiaba , 

Y  mandando  abrir  la  puerta 
A  gran  priesa  caminaba , 

A  ver  aquella  que  ¿ntes 
Su  corazón  traspasaba  : 
El  cual  de  la  antigua  herida 
De  nuevo  se  refrescaba 
En  aquella  Uasa  anügua 
Que  la  ausencia  le  sanaba. 

Y  como  llegó  al  logar 

Do  daridiaoa  aguardaba. 
De  empacho ,  vergüenza  y  miedo 
Todo  su  cuerpo  temblaba 
Viendo  como  babie  faltado 
La  fé  que  siempre  le  daba. 

Y  como  la  vido  asi. 
Palabra  no  la  hablaba. 
Viendo  tanta  hermosura , 
De  nuevo  $e  aficionaba ; 
Lo  mismo  aquella  princesa 
Toda  en  velle  se  turbaba. 
Con  un  entrañable  amor 

A  su  querido  abrazaba , 

Y  DO  pudieodo  sufrir 

Bl  fti^  en  que  se  quemaba , 
Con  lágrimas  de  placer 
Su  Bnaa  boca  besaba ; 

Y  teniéndole  apretado, 

De  su  ausencia  se  quejaba , 
Preguntándole  el  por  qué 
Tanto  della  se  ausentaba , 

Y  i  esotra  princesa  mora 
Tanto  tiempo  acompasaba. 

Y  como  aquesto  decía 
Mil  lágrimas  derramaba 
Con  las  coales  de  su  amante 
Su  rostro  y  pecho  bafiaba , 

Y  con  d  dolor  que  siente 
Desmayada  se  quedaba  : 
Parede  quel  corazón 

De  su  cuerpo  le  foltaba , 
Según  los  golpes  le  da ; ' 
Mas  cuando  en  si  ya  tomaba , 
El  principe  muy  turbado 
Sin  dilación  le  contaba 
A  la  penosa  princesa 
Lo  que  tanto  deseaba. 
Ro  le  dice  la  verdad ; 
Mas  lo  que  poco  importaba. 
Dícela  qae  la  virtud 
A  defenaer  le  obligaba 
La  causa  de  Llndabrides , 

Y  que  no  era  porque  amaba 
A  ella ,  y  su  alto  reino , 
Porque  nada  lo  estimaba : 

Y  con  pena  desigual , 
Porque  vea  que  le  pesaba 
Pide  y  mega  á  la  princesa , 
Porque  razón  le  forzaba 

A  que  lleve  á  Llndabrides 
A  la  tierra  do  habitaba , 
Que  le  dejase  ir  con  ella 

Y  qu'él  su  palabra  daba 

De  entregársela  á  sus  padres, 

Y  volver  do  agora  estaba ; 

Y  que  si  de  aquesta  fe 
Ella  no  se  cooiiabay 

Que  le  diese  una  doncella , 

Y  qu*él  prometía  y  juraba 
Que  se  volverte  con  ella , 
SI  muerte  no  lo  estorbaba. 

Y  como  eRa  aquesto  oyese 
Con  gran  dolor  lamentaba  ; 


Imagina  que  su  amante 
Con  palabras  la  engafiaba , 

Y  asi  no  querie  otorgar 
Lo  que  Febo  deseaba , 
Que  era  darle  la  licencia , 
Que  tanto  le  demandaba. 
Pero  viendo  que  su  amante 
El  partir  no  se  excusaba 
Dice  :  —  Que  se  vaya  luego , 
Mas  que  su  palabra  daba 
Que  n  no  cumple  la  suya , 
De  tomar  venginza  brava.  ~ 

Y  dándole  una  doncella 

gue  Periana  se  llamaba, 
I  principe  con  abrazos 
De  su  amada  se  apartaba. 
La  cual  con  ffrande  tristeza 
Con  p^na  y  dolor  quedaba , 
Porque  se  ha  de  ver  ausente 
Del  que  mas  que  á  si  amaba. 
Despídese  de  sus  padres 

Y  á  su  compafia  tornaba , 
La  cual  estaba  penosa 
Viendo  cómo  se  tardaba , 

Y  con  ella  á  grande  priesa 
Al  Gatayo  caminaba. 

(Rodríguez,  HomoMeer»  kitíoriaiú,) 
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De  pensamientos  cercado 
El  griego  joven  quedó , 
Como  se  vido  apartado 
De  aquella  vista ,  que  dio 
A  su  corazón  tal  golpe 
Que  por  medio  lo  partió  : 
Mas  la  linda  Llndabrides , 
Como  su  tibiez  mostró , 
Con  palabras  regaladas 
Tanto  alli  le  enterneció , 
Que  forzado  á  que  la  quiera 
Al  Febo  ilustre  forzó 
Dándole  favores  mil , 
Con  lo  cual  le  enajenó 
Para  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  amó. 
No  iba  menos  la  princesa ; 

gue  tan  igual  los  hirió 
1  tirano  y  cruel  Cupido, 
Que  bien  su  poder  mostró. 
Porque  al  uno  nada  falta , 
Ni  al  otro  punto  sobró. 
Iba  cada  cual  gozoso , 
De  lo  que  nada  se  holgó    - 
La  doncella  Periana , 
Que  rabia  mortal  tomó , 
viendo  cómo  á  su  señora 
Este  principe  engañó 
Faltándole  la  palabra , 

Y  A  la  fe  que  la  ofreció 
De  que  no  la  olvidarla 

Y  alli  lo  contrario  vio; 
Desabrida  y  descontenta 
Todo  el  tiempo  caminó. 
Yendo  cerca  de  su  tierra 
Llndabrides  envió 

Una  doncella  á  decir 
Todo  cuanto  aconteció 
Al  Emperador  su  padre , 

Y  en  un  lugar  se  quedó 
A  dos  millas  del  catayo , 

Y  allí  un  rato  descansó. 
La  doncella  es  diligente. 
Presto  al  Catayo  llegó , 

Y  á  sus  poderosos  padres 
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Lo  que  ha  pasado  contó. 
El  padre  estaba  gozoso 
Por  ver  lo  que  él  deseó 
Tan  de  veras,  ya  cumplido» 

Y  aunque  al  principio  pesó 
A  la  emperatriz  su  noadre , 
Luego  mucho  se  alegró 
Como  en  lugar  de  su  byo 
Otro  sin  igual  cobró  : 

Y  asi  de  hacer  regocijos 
Por  todo  el  reino  mandó  : 
Lo  que  á  recibir  tocaba 
Ella  á  su  cargo  tomó. 
Para  mostrar  el  contento 

§ne  esta  nueva  le  causó, 
con  muy  solemnes  Üestas 
A  sus  hijos  recibió ; 

Y  cuando  para  casallos 
La  hora  y  tiempo  llegó , 

En  un  lecho  estando  echado 
Periaoa  al  Febo  habló  ^ 

Y  con  saña  dura  y  brava 
Quel  enojo  la  cegó , 

Le  acuerda  alli  la  palabra» 

8ue  á  su  amada  prometió 
e  no  casarse  con  oira , 

Y  también  le  remembró 
Que  mirase  ser  cristiana 

Y  que  él  en  su  ley  nació , 

Y  esotra  ser  descreída 
Porque  nunca  en  Dios  creyó. 
Dicele  también  que  quiera 

A  aquella  que  mas  le  amó , 

Y  mire  que  á  Claridiana 
Nunca  mujer  le  igualó , 
Que  eu  valor  y  beldad  rara 
A  esotra  mucho  excedió; 
¿Que  porqué  tan  á  las  claras 
Asi  la  menospreció  1 

Pues  sabe  que  á  quien  la  agravia 
Nunca  bien  le  sucedió. 
Porque  en  ánimo  y  esfuerzo 
Dios  sin  igual  la  crió , 

Y  asi ,  que  le  hace  saber , 

8ue  si  alto  nombre  alcanzó 
ntre  todos  los  mortales, 
Que  ya  todo  lo  perdió , 
Porque  todas  sus  hazañas 
La  presente  escureció, 

Y  que  no  esté  muy  gozoso 
Si  á  Claridiana  burló. 
Pues  no  fué  gloria  burlar 
A  quien  mal  no  mereció, 

Y  que  puede  estar  seguro , 
Si  á  su  señora  ofendió. 
Que  ha  de  vengar  la  ofensa ; 

Y  con  esto  se  apartó 

Del  principe ,  no  queriendo 
Volver ,  aunque  la  llamó , 

Y  anaína ,  de  pensamientos 
Rodeado  le  dejó. 
Comenzó  á  considerar 

Lo  que  alli  le  relató 
La  aoucella  Periana , 

Y  á  su  escudero  pidió 

Su  caballo  y  armas  fuertes 

Y  prestamente  se  armó. 
Con  lijereza  no  vista 
En  el  caballo  subió , 

Y  con  ansia  y  agonía 
Del  Catayo  se  alejó. 

Va  siguiendo  la  doncella 

$ue  tanto  le  alborotó, 
ristísimo ,  y  muy  lloroso 
Contemplando  cómo  erró 
Eu  láltar  asi  á  su  amada 
La  palabra  que  le  dio. 

( RoouGDEi ,  Hamaneero  kUtfiaéo. ) 
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Con  pesadumbre  rabiosa 
La  fiel  Periana  partia 
Del  caballero  del  Febo 
Mirando  la  alevosía. 
Pues  le  faltó  la  palabra 
Que  en  razón  cumplir  debía. 
Con  la  grao  ira  que  lleva 
Con  voz  alta  en  oeroasia 
Le  llamaba  de  traidor. 
Perro  y  falso  le  decia. 
Yendo  con  este  dolor 
Hacia  Trapisonda  ^ia , 
Do  la  noble  Claridiana 
Esperándole  estaría. 
Con  la  gran  priesa  que  lleva 
Muy  presto  llegado  nabia  : 
Fuéraie  para  palacio, 

Y  cuando  por  él  subia , 
Van  muchos  á  la  princesa 
A  decir  cómo  venia 

Su  doncella  Periaoa 
Porque  mucho  la  quería. 
Sale  toda  alborotada 
Hasta  saber  lo  que  había; 

Y  como  vio  á  su  doncella 
Con  ansia  y  eran  agonía , 

La  abraza  y  besa  en  el  rostro 

Y  á  su  cámara  la  envía , 

Y  como  se  vio  con  ella , 
Claridiana  la  pedia 

Que  le  dé  cuenta  y  razón 
Del  recaudo  que  traía. 
Periana  hablar  palabra 
De  turbada  no  podía , 
Que  dar  tan  amargas  nuevas 
A  su  señora  temia , 
Porque  su  dolor  y  pena 
Mas  que  la  suya  sentía. 

Y  viéndola  asi  turbada 
La  princesa  la  reñía , 
Porque  no  la  decie  presto 
El  principe ,  sí  venía , 

O  sino  qué  se  babíe  hecho 
Pues  ve  cuánto  la  ofendía , 
En  tardar  tanto  á  contar 
Lo  que  saber  pretendía ; 
La  cual  con  voz  lamentable 
El  succeso  refería. 

Y  como  lo  hubo  escuchado 
Se  quedó  casi  sin  vida , 
Viendo  ser  menospreciada 
Por  el  que  su  alma  tenía. 
Arañábase  la  cara , 

Sus  vestiduras  rompía. 
Sus  muy  alindadas  manos 
Con  rabia  y  furor  torcía , 

Y  sus  labios  rubicundos 
Los  maltrataba  y  mordía 
Con  sus  cristalinos  dientes. 
Tanto .  que  sangre  corría 
Dellos,  en  tanta  abundancia 
Que  á  gran  compasión  movía. 
Arrancaba  sus  cabellos , 
Sus  tocados  deshacía , 
Dábase  de  cabezadas , 
Cruelmente  se  hería ; 

Con  sospiros  y  sollozos 
Muchas  lágrimas  vertía , 

Y  con  voz  triste  y  llorosa , 
Que  hasta  los  cielos  subía 
Decia  :  —  ¡  Perro ,  traidor ! 
¿Cuándo  yo  te  merecía 

Que  me  dieses  tan  mal  pago. 
Pues  mas  que  á  mí  te  quería . 
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OlndáDdome  por  otra 
Que  menos  qae  yo  valia , 
Mora ,  7  mala  como  tn^ 
Que  niiDca  á  Dios  conociat 
Cielo,  duélete  de  mi , 

Y  aqueste  falsario  envía 
A  las  furias  infeniales 
Apagar  su  alevosía; 

Y  áoo ,  traémele  aquí. 
Porqué  yo  le  mostraría , 
De  mi  persona  á  la  suya 
La  maldad  que  conieiia 
Haciéndole  mü  pedazos 

Por  la  maldad  que  hacia.  — 
Ed  diciendo  estas  razones 
De  su  estado  se  caía; 
Dando  un  mal  golpe  en  el  suelo  y 
Pié  ni  mano  no  movia , 
Que  parece  estar  diftmta , 
Poroue  nada  no  sentia. 
La  ooncella  lastimosa 
También  le  bacie  compañía 
Amargamente  llorando* 
Porque  tal  nueva  traía ; 

Y  viendob  desmayada 
Uq  poco  de  aoua  vertía 
Sobre  su  jarifo  rostro, 

Y  cuando  ya  en  si  volvía  i 
Foé  con  amargo  sospiro. 

Que  parece  que  quería 
Apartarse  de  su  cuerpo 
Su  ataña ,  según  le  envía. 

Y  cnando  ya  sosegaba , 
Sos  ricas  armas  pedia , 

Y  su  ly ero  caballo. 

De  bs  cuales  se  vestía  V  ' 

Y  sabiendo  encima  del 
Se  parte  sin  compaiíla  , 
CoD  con^  bravo  y  foerlfr , 
Llena  de  melancolía 

A  tomar  cruda  venganza 
De  quien  tan  mal  la  ofendía. 
Endereza  su  camino 
A  Greda ,  donde  asistía 
El  Emperador  su  padre , 

Y  adonde  saber  podría 

De  so  hijo ,  el  grande  Febo 
Si  de»>osado  se  babria ; 

Y  en  llegando ,  vi6  que  fiestas 
El  Emperador  bacia 

Porque  habla  días  muy  pocos 
Que  otro  hijo  le  nacia , 

Y  asi  se  quedara  en  Grecia 
Aguardando  si  vendría 

Su  amante  cruel  á  las  fiestas, 
O  sioo ,  le  informarian 
Los  qoe  á  ellas  viniesen 
Lo  qne  i  saber  pretendía. 

( RoDRicoiz ,  Rmmteiro  Idüorioéú. ) 

346. 

U  GABALLCmo  UKL  FIBO.  -*  \t 

(Be  Lúeas  Rodríguez,) 

Con  tbria  muy  desmedid» 

Y  braveza  demasiada, 
Aqael  generoso  griego 
Va  buscando  &  Periaoa , 
Para  ir  junto  con  ella 

A  Ter  su  primera  amada. 
Iba  triste  y  pensativo 
Coo  desesperación  bra9!a , 
Tan  Ibrioso  y  desabiitdi^ 
Que  de  verdad  muclio  holgara 
EaooDtrarse  con  alguaovi.r^  i:t,...  . 
Ea  quien  secutar  su  saña ,  '  í:"m-  • 
Qoe  por  oídos  y  narices  'o     '  - 

T.  K. 


Humo  negrisimo  echaba , 

Y  sus  ojos  paredan 

Ser  de  alffuna  fina  grana  : 
Llévalos  ael  oran  coraje 
Mas  encendíaos  que  brasa. 
Yendo  con  esta  tristeza 
A  gran  priesa  caminaba, 
Tanto  que  presto  llegó 
Orillas  del  mar ,  do  estaba 
Una  nao  de  pescadores 
Con  la  cual  se  solazaba. 
Diceles  con  muchos  ruegos. 
Que  i  su  tíerra  deseada 

Snisiesen  luego  llevarle, 
ue  su  ida  serie  pagada  : 
Los  cuales  por  complacerle 
Su  pedimiento  aceptaban. 
Ponen  velas  al  navio 

Y  á  remar  priesa  se  daban , 
Tanto ,  oue  en  muy  poco  tíempo 
Fué  su  tierra  devisada ; 

Y  cuando  al  puerto  llegaron, 
Su  traída  regraciada 

A  la  gran  Constantínopla 
Su  camino  enderezaba ; 
En  la  cual  están  sus  padres 

Y  toda  su  alta  prosapia , 

Y  á  la  cual  va  muchas  veces 
Su  señora  Claridiana. 

Y  cuando  por  ella  entró 
Un  grande  nudo  sonaba ; 

Y  preguntando  qué  fuese , 
Un  hombre  le  declaraba 
Que  eran  unas  grandes  fiestas 
Que  su  nadre  hacer  mandaba , 
porque  le  ha  nacido  un  hijo 

?ue  Claramante  se  llama, 
como  Febo  lo  oyese 
En  gran  manera  se  holgaba , 

Y  con  mucha  instancia  y  ruego 
A  aquel  hombre  suplicaoa 
Que  unas  ricas  armas  negras 
Luego  á  su  poder  le  traiga. 
Porque  quiere  disfrazado 
Entrar  en  la  tal  batalla  : 

El  cual  cumpliendo  su  oferta 
Se  las  trae ,  v  él  d*ellas  se  arma 

Y  guardándole  las  suyas, 
El  principe  caminaba 
Donde  se  hacen  las  justas , 

Y  como  al  campo  llegara 
Vido  que  en  los  miradores 
Estaba  su  linda  amada 

Con  sus  muy  queridos  padres , 
Que  gran  gozo  le  causara. 

Y  porque  su  valentía 
Pnmero  ftiese  mostrada. 
Contra  un  mantenedor 
Su  caballo  enderezaba , 

Y  el  otro  por  el  contrario  : 
Fuertes  encuentros  se  daban 
Aunque  del  golpe  primero 
El  Febo  lo  dierrocaba. 
También  derribó  otros  tres. 
Que  la  justa  defensaban, 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  aventureros  andaban. 
Conócele  la  princesa 

En  el  jugar  oe  la  lanza , 

Y  en  sus  fortísimos  golpes  : 
Quitase  de  la  ventana , 

Y  con  armas  diferentes 

Sale  en  medio  el  campo  armada ; 
Vase  para  el  grande  Febo 

Y  d*esta  manera  le  habla  : 
^Senor,  bien  habéis  mostrado 
Vuestro  valor,  por  la  lanza. 
Ruego  y  pidoos  por  merced 
Que  vaya  nuestra  baulla 
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A  todo  rígor  y  trance , 
Para  saber  si  de  espada 
Sabéis  ofeoder  tan  Dien.— 

Y  el  oyendo  su  demanda 
Le  concede  lo  que  pide , 

Y  nn  trecho  d*eUa  se  aparta 
E  hiriendo  los  caballos 
Con  una  roria  tamaña , 

Se  vinieron  á  encontrar 
Con  sus  gruesisimas  lanzas , 
Haciéndolas  mil  astillas, 
Casi  no  se  devisaban  : 
De  caballos  y  de  yelmos 

Y  de  escudos  se  encontraban 
Con  tan  gran  furor  y  fuena 

Sue  á  lodos  mucho  admiraban, 
as  como  son  extremados , 
Como  una  fuerte  muralla 
Se  tuvieron  en  las  sillas, 

Y  con  gran  riffor  y  saña 

Se  daban  tan  Tuertes  aolpes, 

§ue  los  yelmos  abollaoan , 
sus  armas  deshacían 

Y  sus  escudoa  rifaban  : 
Con  sus  extremaaas  fuerzas 
M ortalmente  se  llagaban , 
Tanto,  que  ya  todo  el  campo 
De  su  sangre  rojeaba. 
Pasadas  eran  dos  horas , 

No  se  conocía  ventaja  : 
Como  si  fuera  al  principio 
La  batalla  comenzaban 
Con  tan  espantosos  golpes  ^ 
Que  ya  todos  se  admiraban 
Cómo  no  estaban  deshechos 
Según  que  se  maltrataban. 
Pasadas  eran  tres  horas , 
Ningún  cansancio  mostraban, 

Y  ninguna  mejoría 
Entre  ellos  se  devisaba  : 
Mas  al  cabo  de  cuatro  horas 

gue  su  lid  fué  comenzada 
mpezaba  á  desmayar 
La  princesa  Claridiana 
Tanto,  que  ya  velan  todos 

?ue  había  de  ser  sobjetada; 
como  ella  esto  viese 
D'  esta  suerte  á  Febo  habla. 
— ¡  Desleal ,  perro ,  malvado , 
Traidor ,  de  mala  canalla , 
Sin  fe,  falso  y  alevoso. 
Sin  virtud ,  sin  Dios ,  sin  alma , 
Malvado!  ¿qué  te  movió 
A  dejar  desamparada 
A  la  que  tanto  te  quiso 

Y  con  firmeza  te  amaba , 
Por  otra  enemiga  mora 
De  menos  valor  y  fama , 
Pues  sabias  de  tu  ley 

Ser  descreída  y  malvada  ? 
¡  Mira  que  te  pido  y  mando 
Que  luego  de  mí  te  vayas 
Do  tu  nombre  oir  no  pueda , 
Si  quieres  que  yo  no  vaya 
A  desesperarme  luego ! 
¡  Vete ,  cruel ,  sin  palabra !  — ■ 

Y  como  le  hubo  hablado 
Un  tal  eolpe  le  asentaba 
Que  le  hizo  dar  de  mano , 

Sue  casi  quedó  sin  habla, 
as  como  volvió  en  si 

Y  conoció  ser  su  amada 
Aquella  á  quien  ha  ofendido 
Con  su  cortadora  espada , 
Con  dolor  grande  y  crecido 
De  rodillas  se  hincaba. 
Ruéffale  le  dé  la  muerte 

Por  la  gran  maldad  que  usaba ; 

Y  mostrando  mucho  enojo 
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Del  principe  se  apartaba 
Dejándole  pensativo 
Viendo  como  asi  sacara 
La  sangre  de  su  señora; 

Y  esto  tanto  le  penaba » 

9ue  no  podia  sosegar, 
asi  del  campo  se  aparta. 
Vase  á  casa  de  aquel  hombre 
Donde  sus  armas  dejara  : 
Armóse  d*ellas  muy  presto , 

Y  sin  hablar  mas  palabra 
Determina  de  cumplir 
Lo  que  su  amada  mandaba , 

Y  asi  con  dolor  terrible 

Y  la  memoria  cansada. 
Se  despide  de  su  huésped 
A  perder  su  vida  y  ahna. 

(RODRIfiOES, 

347. 

Eli  CÁBALUBKO  DEL  FXBO.  —  X. 

(De  Lúeoi  RoMifues.) 
Hallábase  el  Idto  Apolo 
Muy  molido  y  fatigado 
De  aquella  larga  carrea 
Que  por  el  mundo  habia  dado  : 
Sus  caballos  espumantes 
Estaban  ya  tan  cansados 

Sue  no  pudieran  mas  dar 
acia  aaeiante  algún  paso. 
Ya  comenzaba  á  esconder 
Sus  muy  rutilantes  rayos 
Que  doraban  este  sudo 
De  un  color  tan  espejado. 
Que  cada  cual  en  miralle 
Quedaba  regocqado. 
El  cielo ,  que  del  calor 
Del  dia ,  estaba  nublado» 
Daba  muy  terribles  truenoa 

Y  relámpagos  airados , 

Y  junto  d*esto  caía 

Un  granizo  entrevelado 
Con  un  agua  temerosa 
Que  era  gran  dolor  y  espanto , 
Porque  parecía  ser 
Otro  diluvio  llegado. 
Cuando  aquel  ilustre  Febo 
Caminaba  muy  penado 
Maldiciendo  su  ventura 
Que  le  ha  puesto  en  tal  estado, 
Permitienao  cruelmente 
Que  muera,  desesperado. 
Quejábase  de  si  mismo 
Porque  todo  lo  ha  causado 
Pues  cometió  el  aleve 
Con  su  descanso  y  regalo. 
Acusaba  á  su  fortuna , 
Que  le  diera  aquel  reinado 
Tan  real  y  poderoso 
Para  ser  mas  infamado. 
Pues  la  gran  maldad  que  hizo 
Lo  tenia  todo  borrado , 
Dando  la  mayor  caída 
Que  nunca  hombre  habia  dado , 
Pues  le  convenia  ir 
A  morir  deseperado. 
Para  agradar  su  señora 
Iba  á  cumplir  su  mandado. 
Con  grandes  lloros  y  quejas 
Toda  la  noche  ha  pasado , 
Hasta  que  en  amaneciendo 
Riberas  del  mar  se  ha  hallado , 
Adonde  vio  que  nn  navio 
Estaba  á  un  mástil  atado. 
No  vido  gente  nhiguna 
De  (^uien  pueda  ser  mandado , 

Y  asi  con  mucho  contento 
Del  caballo  se  ha  arrojado, 
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Y  metíéndose  coa  él 
El  ñafio  ba  desatado. 

Pero  aun  no  lo  bobo  bien  hecbo 
Coando  se  quedó  admirado , 
Porqne  con  gran  IQereza 
El  narfo  ba  caminado , 
Sin  <|ne  pneda  Ter  de  quien 
Pndiese  ser  gobenado : 
Pero  bien  entendió  loego 
Ser  el  nario  encantado. 
Daba  tan  velos  corrida 
Qoe  parede  ir  volando « 
El  cual  de  mantaifanieoloe 
Halló  estar  aparejado; 

Y  k  cabo  de  pocos  dias 
Üoa  tierra  ba  devisado 

De  arboledas  abundosas ;  - 
Que  la  estaban  lustre  dando « 
Aunque  vido  estar  sos  cans , 

Y  castillos  derribados. 
Deseaba  ver  alguno 

Por  poder  ser  informado , 
Caja  iViese  aonella  tierra, 
T  quien  la  bubiese  asolado. 
Yendo  con  esta  congoja 
Un  grande  ruido  ba  sonado , 

Y  f olviendo  la  cabeza 

Yido  que  era  un  grande  barco 
Ea  el  cual  un  caballero 
Iba  apriesa  navegando. 
Pidele  por  cortesía , 
Que  le  sea  declarado 
Uué  tierra  fuese  aonella, 

Y  quién  tan  mal  la  ba  pando. 
El  cual  como  era  cortes 
D*esu  suerte  ba  razonado  : 
—Sabed ,  gentil  caballero , 
Que  este  logar  es  llamado 
La  insola  soTiuria , 

Porque  intes  fué  poblado , 

Y  agora  por  gran  desastre 
De  ninguno  es  babitado « 
Porque  un  animal  feroz 
Diebo  endemoniado  Fauno» 
El  mas  robusto  y  furioso 

Que  en  el  mundo  se  ba  baHado 
Se  ha  criado  dentro  de  él, 

Y  él  es  quien  lo  ba  arruinado, 
Echando  por  tierra  todo 
Cuanto  fuera  fabricado. 
Matando  sus  moradores , 
Aninffuno  ba  perdonado. 
Sino  fuera  á  los  que  huyendo 
A  otras  tierras  se  pasaron , 
De  suerte ,  que  de  ninguno 
Este  pueblo  está  ocupado , 

Si  no  es  de  aquel  demonio 
Que  tanto  mal  ba  causado.-^ 

Y  con  esto  se  despide , 

Que  está  de  miedo  temblando. 
Dale  Pebo  nracbas  gracias 
Por  la  cuenta  oue  le  ba  dado, 

Y  como  se  paro  á  pensar , 
Entre  si  ba  determinado 
De  acabar  allí  su  vida, 
Qoe  alU  lo  vie  aparejado. 
Con  su  amado  üornerino 
Del  rico  barco  ba  saltado ; 
El  cual  con  gran  lijereza 
De  la  tierra  se  ba  apartado , 
Quedando  el  potente  Febo 
Muy  confuso  y  admirado , 
Porque  vio  adnel  barco  ser 
Por  arte  mágica  obrado , 
Que  del  sabio  Lir^ndeo 

De  cootino  en  guudo , 
Porooe  eomo  era  su  amigo 
Sui  becbos  tomaba  á  cargo. 

{Roausou,  Romgiuer§  kistorhde. ) 
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IL  CABALLERO  ML  RÍO.— XI. 

{De  ímcu  ñodriguez,) 

Aquel  magnánhno  Febo, 

£e  morir  determinaba 
aquella  triste  tierra 
Fragosa  y  deshabitada, 
Luego  que  se  vido  en  ella 
Con  gran  dolor  de  su  alma, 
Quita  la  silla  al  caballo 
1  sus  jaeces  de  plata ; 

Y  oomo  si  él  lo  sintiera 

De  aouesta  manera  le  habla  : 
—  i  oh  caballo  venturoso , 
Cuando  en  oompafiia  andabas 
De  aouel  principe  potente 
Que  ael  Catayo  se  llama, 

Y  agora  por  gran  desdicha 
Con  esta  triste  compalia 
Que  tantas  veces  por  ti 

De  sus  contrarios  triunfaba. 
Por  ser  el  mas  extremado 
Que  en  todo  el  mundo  se  baila  I 
Quédate  adiós,  porque  voy 
A  recebir  muerte  brava , 
Para  dar  contento  á  aquella 

?ue  en  todo  me  rige  y  manda .«~ 
como  lo  hubo  hablado 
Con  gran  priesa  caminaba 
A  buscar  aquel  demonio 

Y  mover  con  él  batalla. 
El  caballo  es  muy  fiel , 
D*él  un  punto  no  se  aparta ; 
Mas  el  Febo  con  las  riendas 
Crudamente  le  azotaba , 
Aunque  con  algún  dolor 
Porque  en  extremo  le  amaba , 

Y  con  el  dolor  que  siente 
Por  el  campo  se  apartaba , 
Dejando  al  principe  solo. 
Que  tiernamente  lloraba 
Su  mala  fortuna  y  suerte , 
Pues  tan  cruel  se  mostraba ; 

Y  asi  comenzó  á  subir 
Por  una  áspera  montaña 
De  arboleda  tan  crecida , 
Que  parecie  que  llegaba 
Con  sus  fines  á  las  nubes , 
Según  estaba  encumbrada. 
Con  grandísimo  trábalo 
Ya  tres  horas  se  pasaoan 
Que  el  principe  la  subía , 

Y  nunca  al  Un  la  llegaba , 
Hasta  que  al  cabo  de  cuatro 
Encima  d*ella  se  baila. 

En  ella  vido  una  pena 
De  jarales  rodeada , 

Y  mas  abajo  un  gran  campo. 
Donde  aquel  demonio  estaba. 
Alli  comenzó  á  pensar 

Si  peleará  con  su  espada  : 
Parecióle  cosa  injusta 
pues  que  la  sangre  sacara 
Con  eUa  de  su  princesa 
Que  á  otro  ninguno  tocara , 

Y  menos  á  un  animal 

De  tan  mala  y  vil  canalla. 
Porque  á  ninguno  viniese 
Procuraba  de  auebralla , 

Y  la  punta  con  la  cruz 
Muchas  veces  le  juntaba ; 
Mas  no  la  pudo  quebrar 
Según  era  de  extremada. 

Y  como  el  Febo  esto  viese 
Con  su  fuerza  mu  que  bumana 
La  tomó  con  ambos  brazos, 

Y  en  la  pefta  la  hincaba , 
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Dtndo  UD  terrible  golpe ,  «j 
Qae  hasta  la  cruz  la  pasa, 

Y  con  OD  clavo  que  bailó 
Unas  letras  señalaba , 
Qae  como  se  iba  i  morir 
Dedan  y  declarabao: 
También  la  causa  y  por  qué 
En  él  escrito  dejaba. 

E  yéndose  ¿  un  grande  roble 
Un  fuerte  tronco  desg^a 

Y  con  él  se  ?a  á  buscar 
Aquella  fiera  animalia, 

Y  a  cabo  de  poco  rato 

La  rido  que  estaba  echada 
Durmienclo  en  el  duro  suelo , 
De  catadura  tan  brava . 
Que  pensó  que  eo  el  innemo 
No  hubiera  visión  mas  brava. 

Y  encomendándose  á  Dios, 
Muy  junto  ¿  él  se  acercaba. 
El  cual  como  oyó  el  ruido 
Presuroso  se  levanta , 

Y  como  vido  al  Febo, 
Con  una  furia  endiablada 
Arremete  para  él ; 

Mas  el  principe  le  aguarda 
Gou  su  ñudoso  bastón , 

Y  en  él  un  golpe  descarga , 
Tal ,  que  su  dura  cabeza 
Agrámente  le  maltrata, 
Porque  la  boea  y  narices 
Mucna  sangre  derramaba , 

Y  con  el  dolor  que  siente 
Terribles  bramidos  daba* 
Vuelve  con  ansiosa  Airia , 

Y  al  principe  le  acertaba 

Con  su  mano  un  tan  gran  golpe  r 
Que  muy  mal  lo  maltrataba , 
Porque  sus  agudas  uñas 
En  su  cuerpo  le  apretaba. 
Vuelve  el  principe  furioso , 
Acrecentando  su  saña, 

Y  encima  de  la  cabeza 

Tan  gran  golpe  le  asentaba , 
Que  los  cascos  y  cabeza 
Todos  los  desmenuzara, 

Y  los  sesos  esparcidos 

Por  los  hombros  le  saltaban. 

Y  anaína  dejó  alli  muerta 
Aquella  bestia  endiablada , 

Y  dando  gracias  á  Dios 
En  el  suelo  se  sentaba 
Para  poder  descausar 

Del  dolor  que  le  aquejaba , 

Y  se  quedó  alli  haaendo    ' 
Vida  muv  desesperada , 
Comiendo  de  algunas  frutas 

Y  de  yerbas  que  alli  hallaba , 
Denegrido  ya  del  sol , 

Que  gran  compasión  causaba 
A  cualquiera  que  lo  viera , 
Según  que  mudado  estaba : 

Y  tan  flaco  y  amarillo , 
Que  su  muerte  se  acercaba , 

Y  con  el  cabello  lar^o 
Que  á  salvaje  semejaba. 

anéjase  de  su  querida , 
ue  tan  gran  crueldad  usara ; 

Y  también  de  sí ,  que  fué 
De  su  mal  la  mayor  causa. 

(Rodríguez,  RomoMcero  hittariéd^. ) 


349. 

EL  CABALLERO  DEL  FEBO.  ->XII. 

(De  Lúeas  Rodriguet.) 

Aquel  alto  emperador 
Que  tenia  á  su  mandaí 


La  mayor  parte  del  molido. 
Poderoso  por  la  mar  : 
Aquella  ilustre  raiz 
t)e  do  pudo  dimanar 
La  princesa  Lindabrides , 
En  nermosura  sin  par. 

Y  padre  también  que  fué 
Del  príncipe  Merídían, 

De  la  burla  que  le  hizo  Febo 
Tanto  esfuerzo  fué  á  tomar. 
Que  con  cólera  eooendida 
Envió  á  desafiar 
Al  emperador  su  padre, 
Enviándole  á  avisar 

?ue  se  aperciba  de  gente , 
que  procure  juntar 
A  todos  sus  valedores , 
Porque  él  quiere  allá  pasar 
Para  dalle  cruda  guerra , 

Y  d*ella  no  se  apartar 
Hasta  que  abrase  su  tierra 

Y  toda  la  crisliandad , 
Porque  con  tan  grande  aleve 
El  Febo  le  fué  á  burlar , 
Menospreciando  su  hija 
Que  con  él  quería  casar. 

El  emperador  Trebacio 
Mandó  luego  pregonar 
La  guerra  por  todo  el  reino 

Y  también  envió  á  llamar 
A  sus  parientes  y  amigos 
Que  le  vengan  á  avudar. 
La  princesa  Clariáiana , 
Como  supo  la  verdad , 
Que  su  Febo  tan  querido 
Su  fe  no  fuera  á  faltar. 
Pues  tan  gran  copia  de  gente 
Contra  él  manda  juntar 

Su  padre  de  Lindabrides 
Para  su  maldad  vengar. 
Por  una  parte  está  alegre 
Viendo  cómo  fué  á  engañar 
Aquella  mora  enemiga. 
Que  la  hacie  penosa  andar, 

Y  por  otra  está  muy  triste 
Porque  ast  fué  á  desterrar 
A  su  muy  querido  amante 
Sin  alguna  culpa  hallar  : 

Y  con  la  pena  que  siente 

Se  comienza  apriesa  á  armar, 

Y  subiendo  en  su  caballo 
Va  su  principe  á  buscar 
Con  su  doncella  Periana 
Que  la  fuera  á  acompañar. 
Iba  dando  mil  sospiros 
Que  era  para  apiadar 

A  cualquiera  que  la  viera, 
Según  bacie  de  llorar  : 

Y  al  cabo  de  cuatro  días 
Al  puerto  ñiera  á  llegar 
Donde  vio  que  un  grande  barco 
Acababa  de  parar. 

Vio  que  d*el  un  caballero 

En  tierra  querie  saltar , 

Que  era  aquel  que  al  grande  Febo 

Quiso  tanto  gusto  dar 

De  decir,  que  tierra  fuese 

En  la  qu*el  fuera  habitar. 

Al  cual  con  muy  grandes  ruegos 

Le  empieza  de  suplicar 

Le  diga  si  acaso  ha  visto 

Algún  caballero  andar 

Por  la  mar ,  con  unas  armas 

De  un  pescado  de  estimar : 

A  la  cual  el  caballero 

Le  responde  sin  lardar  : 

Qu*el  vio  á  ese  que  pregunta 

En  una  ínsula  entrar 

Llamada  deshabitada , 
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Porque  oo  se  puede  hallar 
Hombre  ni  edmcio  en  pié, 

8ae  todo  lo  fué  á  asolar 
B  endemoDiado  Fauno 
De  braveza  singular, 

Y  que  dentro  fué  á  vivir 

Y  su  fida  alli  á  acabar. 
Gomo  Clarídiana  oyese 
Nuevas  de  tanto  pesar , 

Le  pide  que  le  dé  el  barco 
Para  podelle  buscar. 
Porque  el  alma  de  su  amigo 
Se  pudiese  remediar. 
El  otro,  que  es  comedido , 
El  barco  fe  fué  á  dejar, 

Y  despidiéndose  d'ella , 
Con  presteza  desigual 

El  gran  barco  fué  movido 
Por  el  recio  gobernar 
De  los  diestros  marineros 
Sin  un  momento  parar , 
Tanto  >  que  á  los  quince  dias 
Pudo  muy  bien  divisar 
La  isla  deshabitada , 

Y  en  ella  tierra  tomar. 

Y  como  en  tierra  saltó, 
Sin  el  yelmo  se  quitar, 
Al  caballo  Comerioo 
Yiera  por  alli  andar , 

Y  la  silla  polvorosa 

Ed  el  suelo  vido  estar; 

Y  viendo  esotro  caballo 
Empezó  de  relinchar , 
Poique  mas  habie  de  un  año 
Que  otro  no  pudo  topar. 

( RoDUGDiz ,  Rmiumeero  k»natiaé«. ) 

350. 

EL  CABALLEBO  DEL  FEBO.  —  Xlll. 

{De  Uu¡a$  Roiriguet.) 
Ya  sospira  la  princesa 
Ya  empieza  de  sollozar 


I 


Entendiendo  que  era  muerto 
El  Pebo.que  va  á  buscar. 
Prosiguiendo  su  camino 
Un  bulto  vid  levantar  : 
Parecióle  que  era  fiera 
O  algún  feroz  animal. 

Y  aunmie  llega  junto  al  Pebo 
Nunca  le  quiere  hablar 

NI  decirle  cosa  alguna 
Hasta  saber  de  verdad 
Si  es  su  principe  querido 
Con  quien  se  piensa  casar. 
Habíale  con  oran  tristeza 
Empezando  a  preguntar 
Si  ha  visto  algún  caballero 
En  aquella  ínsula  estar  : 

Y  como  él  la  conoció , 
Sin  un  momento  parar 
La  abrazaba  fuertemente 
Con  un  recio  lamentar. 
Ella  le  conoce  luego 

Y  empieza  de  gritos  dar  : 
El  sospira ,  y  ella  gime 
Que  era  cosa  de  notar , 
Que  casi  por  media  hora 
No  se  pudieron  hablar  : 

Y  en  habiendo  descansado 
De  tan  terrible  penar , 

Le  cuentan  lo  que  ha  pasado 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 
Caminan  para  su  tierra 
A  las  bodas  celebrar , 
Donde  con  gran  regocijo 

Y  alesria  singular 

Se  celebró  el  desposorio 
Con  grande  solemnidad. 
Todos  dan  gracias  á  Dios 
Porque  les  dejó  llegar 
A  tener  tanto  contento 
Sobre  tan  duro  penar. 

(ROMiGüBC,  JtMiMMr#  láit»Hado.) 
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LARZABOTE  DEL  LAGO.  —  1 

(Anánimo  ^) 

Tres  hijuelos  babia  el  Rey, 
Tres  hijuelos,  oue  no  mas  ; 
Por  enojo  que  nubo  de  ellos 
Todos  malditos  los  ha. 
El  uno  se  tomó  ciervo, 
El  otro  se  UMrnó  can. 
El  otro  que  se  hizo  moro. 
Pasó  las  aguas  del  mar. 
Andábase  Lanzarote 
Entre  las  damas  holgando , 
Grandes  voces  dio  la  una  : 

—  Caballero ,  estad  parado  : 
Si  fiíese  la  mi  ventura , 
Cumplido  fuese  mi  hado 
Que  yo  casase  con  vos , 

Y  vos  conmigo  de  grado, 

Y  me  diésedes  en  arras 
Aquel  ciervo  del  pié  blanco. 

—  Dároslo  he  vo,  mi  señora 
De  corazón  y  oe  ^^do. 

Si  supiese  yo  las  tierras 


Donde  el  ciervo  era  criado.  — 
Ya  cabalga  Langarote , 
Ya  cabalea  y  va  su  via, 
Delante  de  si  llevaba 
Los  s^uesos  por  la  trailla. 
Llegado  habla  á  una  ermita , 
Donde  un  ermitaño  habla  : 

—  Dios  te  salve,  el  hombre  bueno. 

—  Buena  sea  tu  venida  : 
Cazador  me  parecéis 

En  los  sabuesos  que  traia. 

—  Dfgasme  tú ,  el  ermitaño , 
Tü  que  haces  santa  vida. 
Ese  ciervo  del  pié  blanco 
¿Dónde  hace  su  manida? 

—  Quedaos  aqui ,  mi  bQo, 
Hasta  que  sea  de  día , 
Contaros  he  lo  que  vi , 

Y  todo  lo  que  sabia. 
Por  aqui  pasó  esta  noche 
Dos  horas  antes  del  día , 
Siete  leones  con  él 

Y  una  leona  parida. 

Siete  condes  deja  muertos , 

Y  mucha  caballeria. 
Siempre  Dios  te  guarde,  hQo, 
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Por  do  quier  que  fiíer  ta  ida , 
Que  quien  acá  te  en?i6 
No  te  quería  dar  la  vida. 
sAy  dueña  de  Quiotaitones, 
Del  mal  fuego  seag  ardida , 
Que  tanto  buen  caballero 
Por  ti  ba  perdido  ta  vida ! — 

( Cancionero  de  RomMeet.) 

*  Pin  prneba  de  lo  poco  que  encarnó  en  Espafia  ese  espi- 
rito caballeresco  fendal  de  las  fíbulas  bretonas,  basta  obser- 
var floe  de  ellas  solo  se  tomaron  los  tres  ronanees  de  esta 
sección. 


362. 

LAICZABOn  DBL  LAGO.  — 1|. 

(Anónimo  *.) 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido , 
Gomo  fuera  Lanzarote 
Guando  de  Bretaña  vino. 
Que  dueñas  curaban  del  ^ 
Doncellas  del  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona , 
Esa  le  escanciaba  el  vino. 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo; 
Y  estando  al  mejor  sabor, 
Que  sueño  no  habla  dormido. 
La  Reina  toda  turbada 
Un  pleito  ha  conmovido. 
—  Lanzarote ,  Lanzarote, 
Si  antes  hubieras  venido 
No  hablara  el  orgulloso 
Las  palabras  que  habla  dicho , 
Que  á  pesar  de  vos,  señor, 
Se  acostaría  conmigo.  — 
Ya  se  arma  Lanzarote 
De  gran  pesar  conmovido. 
Despídese  de  su  amiaa , 
Pregunta  por  el  cammo , 
Topo  con  el  orgulloso 
Debajo  de  un  verde  pino , 
Gombátense ,  de  las  lanzas , 
A  las  hachas  han  venido. 
Ya  desmaya  el  orgulloso. 
Ya  cae  en  tierra  tendido , 
Gortárale  la  cabeza , 
Sin  hacer  ningún  partido ; 


Volvióse  para  sa  ami^ 
Donde  fue  Inen  recibido. 

( CMcionere  de  Bmmn^ 

*  Cerrint^s  en  sa  Quiote  parodia  los  sósprlmniiaii 
dleieado : 

Nanea  foera  caballero 
Pe  damas  tan  bien  servido. 
Como  lo  fué  Don  QaUote 
Guando  de  sn  aldea  vino  : 
Doncellas  curaban  del , 
Y  dnefias  de  su  rocino. 

( (M^0/«,  pene  f .«,  «9.  xBLj 


383. 

TRISTAN  DE  LBONIS. 

{AnániMú  *.) 

Pendo  está  Don  Tristan 
De  una  muy  mala  lanzada, 
Dierisela  el  Rey  su  tio 

gue  celoso  del  estaba. 
1  fierro  tiene  en  el  cuerpo. 
De  ftiera  le  tembla  el  asta  : 
Valo  á  ver  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 
Júntanse  boca  con  boca 
Gomo  palomillas  mansas, 
Llora  el  uno,  llora  el  otro. 
La  cama  bañan  en  agua ; 
Alli  nace  ui  arboledo 
Que  azucena  se  llamaba, 
Cualquier  miyer  que  la  come 
Luengo  se  siente  preñada* : 
Gomióla  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 

( Caadenere  ée  BemeeoaJi 

*  En  la  triada  qne  forman  los  libros  caballerescos  de  iita 
hav  tres  partes  :  la  una  religiosa jr devota, que  trata, eadPtt- 
cebal,  de  la  conquista  del  Santo  Grial ;  la  otra  festiva  jam, 
que  es  la  de  Lanzarote ,  v  la  otra  amorosa  y  sentiDeataJ,  ^ 
es  la  de  Tristan  de  Leonis.  El  romance,  ó  mejor  diiteos  lini- 
mento ,  que  aquí  se  inserta .  es  lo  dnico  qoe  poseeaos  u 
Tristan,  de  aquel  héroe  tan  célebre  y  famoso  en  los  üstai  dk- 
llerescos,  y  tan  antiguo ,  ^jne  los  cantos  populares  bictoiet, 
que  lo  celebran  bajo  el  aspecto  guerrero,  precedieroamuie 
un  siglo  i  los  novelistas. 

<  Superstición  de  los  siglos  medios ,  acaso  imitada  deb  de 
los  antiguos  que  aseguraban  ezistir  nna  rau  de  yegias  qas 
concebían  con  solo  el  viento. 
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ROMANCE  QUE  TRATA  DEL  CONDE  DIRLOS. 

354. 

EL  COHBV  nmiiOS. 

(Anónimo  *.) 

Estábase  el  conde  Dirlos , 
Sobrino  de  Don  Beltrane , 
Asentado  en  las  sus  tierras, 
Deleitándose  en  cazare, 
Cuando  le  vinieron  cartas 
De  Carlos  el  emperante. 
De  las  cartas  placer  hubo , 
|)(B  las  palabras  pesare , 


Que  lo  que  las  cartas  dicen 
A  él  le  parece  male. 
«  Rogar  os  quiero ,  sobrino, 
»E1  buen  fraqcesjiaturale, 
•Lleguéis  vuestros  cabsilleros , 
>Los  que  comen  vuestro  pane  ; 
«Darles  héis- doblado  sueldo 
>Del  que  les  soledes  daré, 
aDobles  armas 7  caballos, 
»Que  bien  menester  lo  hane  : 
» Darles  heís  el  campo  franco 
>De  todo  lo  que  ganaren ; 
•Partiros  heis  á  los  reinos 
»Del  rey  moro  Aliarde. 
•Deseximiento  me  ha  dado 
»A  mi  y  á  los  doce  Pares : 
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•Grande  mengua  me  serii 
»Si  lodos  MPbobieeen  de.aodare. 
>No  Teo  caballero  eo  Francia 
tQoe  mejor  pueda  enviare, 
«Sino  a  TOS  Y  el  conde  Dirlo» , 
•^forzado  en  peleare.» 
El  Conde  que  esto  oyó. 
Tomó  trisiexa  y  pesare. 
No  por  temor  de  los  moros 
ffi  miedo  de  peleare , 
Mas  tiene  mqjer  bennosa, 
Mocbacha  de  poca  edade. 
Tres  afios  anduvo  en  ansas 
Para  con  ella  casare, 

Y  el  año  no  era  camplido, 
Della  mándanlo  apartare. 
De  ffiie  esto  él  póisaba 
Tomó  dello  gran  pesare ; 
Triste  estalM  y  pensativo, 
No  cesa  de  sospirare  : 
Despide  los  falconeros , 
Monteros  manda  pagare. 
Despide  todos  aañeflos 
Gon  qnien  soba  oeleilarse ; 
No  borla  con  la  Condesa 
Como  solte  burlare ; 

Mas  muy  triste  y  pensativo 
Siempre  le  veian  andaré. 
La  Condesa  qn'esto  vido. 
Llorando  empezó  de  bablare  : 
—íTriste  estades  vos ,  el  Conde ! 
¡Triste,  lleno  de  pesare 
De  esta  tao  triste  partida 
Para  mi  de  tanto  male! 
Partirvos  queréis,  el  Conde, 
A  los  reinos  de  AKarde, 
Debione  en  tierras  i^nas 
Sola  y  sin  quien  me  acompai&e. 
¿Cnántos  anos,  el  buen  Conde, 
Hacéis  cuenta  de  tardare? 
To  volverme  he  á  las  tierras, 
A  las  tierras  de  mi  padre; 
Vestirme  be  de  un  pallo  negro , 
Ese  será  mi  llevare ; 
Maldiré  mí  hermosura, 
Makfiré  mi  mocedade , 
Maldiré  aquel  triste  dia 
Qne  con  vos  quise  casare. 
las  si  vos  qneredes.  Conde, 
To  con  vos  querría  andaré : 
Mas  quiero  perder  la  vida, 
One  sin  vos  della  gozare.— 
El  Conde  desque  esto  oyera 
Empezóla  de  mirare ; 
Con  una  voz  amorosa 
Presto  tal  respuesta  bace  : 
—No  Heredes  vos ,  Condesa , 
De  mi  partida  no  hayáis  pesare ; 
No  quedáis  en  tierra  ajena, 
Sino  en  vuestra  4  vuestro  mandare, 
Qoe  Antes  que  de  aqui  me  parta 
Todo  vos  lo  quiero  daré. 
Podéis  vender  cualquier  vIDa , 

Y  empeiUr  cualouier  dudado , 
Como  principal  neredera 

Que  nada  os  pueden  miitare. 
Quedareis  encomendada 
A  mi  tío  Doü  Reltraoe 

Y  á  mi  primo  Gayferos, 
Sefior  de  París  la  grande  : 
Quedareis  encomendada 

A  Oliveros  v  á  Roldane. 
Al  Emperador,  y  á  los  oooe 
Que  á  una  mesa  comen  pane ; 
Porque  los  reinos  son  léjos 
Del  rey  moro  Aliarde ; 
Que  soo  cerca  de  la  Casa  SanU . 
Allende  del  nuestro  mare. 
Aleta  afios  la  Condesa, 


Todos  siete  me  esperado ; 
Si  á  los  ocho  no  viniere 
A  los  nueve  vos  casado ; 
Seréis  de  vefaite  y  siete  afies 

gue  es  la  mejor  edade  : 
1  que  con  vos  casare ,  sefiora , 
Mis  tierras  tome  en  ajuare : 
Gozará  mi^er  hermosa , 
Rica  y  de  gran  linaje. 
Ríen  es  verdad ,  la  Condesa , 

8ue  conmigo  os  querría  llevare ; 
as  yo  voy  para  batallas, 

Y  no  cierto  para  holgare . 
Caballero  que  va  en  armas 
De  mujer  no  debe  curare, 
Porque  con  el  bien  que  os  quiere 
La  honra  habría  de  olvidare . 
Mas  aparejad ,  Condesa , 
Mandad  vos  aparejare. 

Iréis  conmigo  A  las  cortes , 
A  Paris  esa  ciudade. 
Toquen,  toquen  mis  trotnpetas, 
Manden  luego  cabalgare.-— 
Ya  se  parüa  el  buen  Conde ; 
La  Condesa  otro  que  tale  : 
La  vuelta  van  de  París 
Apriesa  no  de  vagare. 
Cuando  son  i  una  jomada 
De  Paris  esa  ciudade, 
El  Emperador  que  lo  supo 
A  receñir  se  los  sale. 
Con  él  sale  Oliveros , 
Con  él  sale  Don  Roldane, 
Con  él  Don  Darderin  D*Ardefia  *, 

Y  Urgel  de  la  fuerza  grande ; 
Con  el  salía  Guarinos, 
Almirante  de  la  mare; 

Con  él  sale  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane. 
Con  él  van  todos  los  doce 
Que  á  una  mesa  comen  pane , 
Sino  el  infante  Gaíferos 

Y  el  buen  conde  Don  Reltrane , 
Que  salieron  tres  jomadas 
Mas  que  todos  adelante. 

No  qniso  el  Emperador  ■ 
Que  nubiesen  de  aposentare, 
Sino  en  sus  reales  palacios 
Posada  les  mandó  daré. 
Luego  empiezan  su  partida 
Apriesa  y  no  de  vaitare. 
Dale  diez  mil  caballeros 
De  Francia  mas  principales , 

Y  con  otra  mucha  gente 
Gran  ejército  reale. 

El  sueldo  les  paga  junto 
Por  siete  años  y  mase. 
Ya ,  tomadas  buenas  armas , 
Caballos  otro  que  Ule , 
Enderezan  su  partida , 
Empiezan  de  cabalgare ; 
Cuando  el  bueno  conde  Dirlos 
Ruega  mucho  al  emperante 
Que  él  y  todos  los  doce 
Se  quisiesen  ayuntare. 
Cuando  todos  raeron  juntos 
En  la  gran  sala  reale , 
Entra  el  Conde  y  la  Condesa, 
Mano  por  mano  se  vane  : 
Guando  son  en  medio  dellos 
El  Conde  empezó  de  hablare  : 
—  A  vos  k)  digo ,  mi  tío , 
El  buen  vieio  Don  Reltrane , 

Y  A  vos ,  infante  Gayferos , 

Y  i  mí  buen  piHno  caraale , 

Y  esto  delante  de  todos 
Lo  quiero  mucho  rogare , 

Y  al  muy  alto  Emperador, 
Que  sepa  es  mi  vorantade, 
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Como  Tillas  y  castOlof , 

Y  ciudades  y  logares 
Los  dejo  á  la  Condesa , 

8ae  Dadie  las  pueda  quitare, 
orno  principal  heredera ' 
En  ellas  pueda  mandare , 

Y  Tender  cualquiera  Tilla , 

Y  empeñar  cualquer  cindade  i 
De  aquello  que  ella  hiciere 
Todos  se  hayan  de  agradare. 
Si  por  tiempo  yo  no  Tmiere 
Vosotros  la  queráis  casare: 

EJ  marido  ouella  tome 
Mis  tierras  naya  en  ajuare . 

Y  á  TOS  la  encomiendo,  tio. 
En  logar  de  marido  y  padre; 

Y  á  TOS ,  mi  piimo  Gayferos , 
Por  mi  la  queráis  hoonre. 

Y  encomiéodola  á  OliTeros, 

Y  encomiándola  A  Roldane , 

Y  encomiéndela  &  los  doce , 

Y  á  Don  Carlos  el  emperanle.— * 
A  todos  les  place  mucno 

De  aquello  quel  Conde  hace. 
Ya  se  parte  el  buen  Conde 
De  Paris,esa  ciudade : 
La  Condesa  que  ir  lo  Tido 
Jamas  lo  quiso  dejare  • 

Hasta  orillas  de  la  mar 
Do  se  había  de  embarcare. 
Con  ella  Ta  Don  GaTferos, 
Con  ella  Ta  Don  Beltrane « 
Con  ella  Ta  el  esforzado 
Renaldos  de  MontalTane , 
Sin  otros  muchos  caballeros 
De  Francia  mas  principales. 
A  tan  triste  despedida 
£1  uno  del  otro  naoen , 
Que  si  el  Conde  iba  triste , 
La  Condesa  mucho  mase. 
Palabras  se  están  diciendo 
Que  era  dolor  d*escucbare  : 
El  conorte  que  se  daban 
Era  continuo  llorare. 
Con  gran  dolor  manda  el  Conde 
Hacer  vela  y  naTcgare. 
Como  sin  la  Condesa  se  TÍdo 
Navegando  por  la  mare. 
Movido  de  muy  gran  saña , 
Movido  de  gran  pesare. 
Diciendo  oue  por  ningún  tiempo 
De  ella  lo  naran  apartare. 
Sacramento  tiene  necho 
Sobre  un  libro  misale 
De  jamás  volver  en  Francia, 
Ni  en  ella  comer  pane, 
Ni  que  nunca  enviará  carta , 
Porque  del  no  sepan  parte. 
Siempre  triste  y  pensativo , 
Puesto  en  pensamiento  grande , 
Navegando  en  sus  jomadas 
Por  la  tempestuosa  mare. 
Llegado  es  á  los  reinos 
Del  rey  moro  Aliarde. 
Ese  gran  Soldán  de  Persia , 
Con  poderío  muy  grande 
Ya  les  estaba  aguardando 
A  las  orillas  del  mare. 
Cuando  vino  cerca  tierra 
Las  naves  mandó41egare; 
Con  un  esfuerzo  esforzado 
Los  empieza  de  esforzare. 
—  ¡Oh  esforzados  caballeros) 
¡Oh  mi  compañía  léale. 
Acuérdeseos  que  dejamos 
Nuestra  tierra  naturale ! 
D*ellos  dejamos  mujeres, 
D*ellos  hijos,  d*ellos  padres. 
Solo  para  ganar  hoora , 


Y  no  para  ser  cobardes. 
Pues  esforzaos,  caballeros. 
Esforzad  en  peleare: 

Yo  lleTaré  la  delantera, 

Y  no  me  queráis  dejare.—- 
La  morisma  era  tanta. 
Tierra  no  dejan  lomare. 

El  Conde  que  era  esforzado 

Y  discreto  eo  peleare , 
Manda  toda  arlíllería 

En  las  sos  barcas  posare. 
Con  el  ingenio  qoe  traía 
Empiézales  de  tirare ; 
Los  tiros  eran  tan  fuertes , 
Que  por  fuerza  hacen  tugare. 
Veréis  sacar  los  caballos , 
Muy  apriesa  cabalgare : 
Tan  fuerte  dan  en  los  moros. 
Que  tierra  les  hacen  dejare. 
En  tres  años  que  el  buen  Conde 
Entendió  en  peleare , 
Ganados  tiene  los  reinos 
Del  rey  moro  Aliarde. 
Con  todos  sus  caballeros 
Parte  por  iguales  partes ; 
Tan  grande  parte  da  al  chico. 
Tanto  le  da  como  al  grande : 
Solo  él  se  retraía 
Sin  querer  algo  tomare. 
Armado  de  armas  blancas, 

Y  cuentas  para  rezare  >, 
¡Tan  triste  vida  hacia, 

gue  no  se  puede  contare  * 
I  Soldán  le  hace  tributo, 

Y  reyes  de  allende  el  mare : 
De  los  tributos  que  le  daban 
A  todos  hacia  parte. 

Hace  á  todos  mandamiento , 

Y  á  los  mejores  jurare , 

8ue  ninguno  sea  osado 
ombre  á  Francia  enviare , 

Y  que  al  que  cartas  enviase 
Luego  le  hará  matare. 
Quince  años  el  Conde  estuvo 
Siempre  d'  allende  del  mare, 

Y  no  escribió  á  la  Condesa , 
Ni  á  su  lio  Don  Belirane, 
Ni  escribió  á  los  doce. 

Ni  menos  al  emperante. 
Unos  creían  que  era  muerto , 
Otros  anegado  en  maire. 
Las  barbas  y  los  cabellos 
Nunca  los  quiso  afeitare ; 
Tiénelos  fasta  la  cinta , 
Fasta  la  cinta ,  y  aun  mase : 
La  cara  mucho  quemada 
Del  mucho  sol  y  del  aire , 
Con  el  gesto  demudado 
Muy  feroz  y  espantable. 
Los  quince  años  cumplidos , 
Deciseis  querían  entrare , 
Acostárase  en  su  cam^ 
Con  deseo  de  holgare. 
Pensando  estaba ,  pensando 
La  triste  vida  que  hace , 
Pensando  en  aquel  tiempo 
Que  solia  festejare , 
Cuando  justas  y  torneos 
Por  la  Condesa  solia  armare. 
Dormióse  con  pensamiento , 

Y  empezara  de  holgare , 
Cuando  hace  un  triste  sueno 
Para  él  de  gran  pesare. 

Vía  estar  la  Coqdesa 
En  los  brazos  de  un  infante. 
Salto  diera  de  la  cama 
Con  un  pensamiento  grande. 
Gritando  con  altas  Toces , 
No  cesando  de  hablare : 
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^-íToqneo,  toquen  mis  trompetas, 
IG  gente  manden  llegare ! — 
Pensando  qoe  Jiabia  moros 
Todos  llegados  se  bañe. 
Resqoe  todos  son  llegados, 
Llorando  empezó  á  hablare  : 
—:0b  esfonadoB  caballeros ! 
¡Ob  mi  compaiUa  léale! 
Yo  conozco  aqnel  ejemplo 
Qae  dicen ,  y  es  gran  Terdade , 
e  todo  bombre  nacido 
e  es  de  boeso  y  de  carne, 
mayor  deseo  qoe  tenia 
Era  en  sos  tierras  bolgare. 
Ya  cumplidos  son  quince  afios « 

Y  en  deciseis  quiere  entrare , 
Que  somos  en  estos  reinos 

Y  estamos  en  soledade . 
Quien  tenia  miqer  hermosa 
Vieja  ta  debe  de  hallare; 
El  que  dejó  hijos  pequefios 
Hallarlos  bu  hombres  grandes ; 
Ni  el  padre  conocerá  al  hijo , 
Ni  el  hijo  menos  al  padre . 
Hora  es  ya ,  mis  caballeros , 
De  ir  &  Francia  á  bolgare , 
Pues  lleTamos  harta  honra 

Y  dineros  mucho  mase. 
Lleguen ,  lleguen  naves  luego 
Mandolas  aparejare , 
Capitanes  ordenemos 

Para  las  tierras  guardare.— 
Ya  todo  es  aparejado , 
Ya  empiezan  á  navegare  . 
Cuando  todos  son  llegados 
A  las  orillas  del  mare, 
Llorando  el  Conde  de  sus  ojos 
Les  empieza  de  hablare  : 
—¡Oh  esforzados  caballeros ! 

Bm  mi  compafiia  léale! 
na  cosa  n^ar  tos  quiero , 
No  me  la  queráis  negare ; 
Quien  secreto  me  tuviere 
Yo  le  he  de  i^ardonare. 
Que  todos  bagáis  juramento 
Sobre  uo  libro  misale, 
Que  en  parte  nfaiguna  que  sea 
No  me  hayáis  de  nombrare, 
Porque  con  el  gesto  que  traigo 
Ningunos  ipie  oonocerane ; 
Mas  viéndome  con  tanta  gente 

Y  un  ejército  reale , 

Si  vos  demandan  quién  soy 
No  les  digáis  la  verdade  : 
Dedd  que  soy  mensajero 
Que  vengo  de  allende  el  mare , 
Que  voy  con  una  embajada 
A  Don  Carlos  el  emperante , 
Porque  es  hecho  un  mal  suyo , 

Y  quiero  rer  si  es  verdade.— 
Con  ralegria  que  llevan 

De  á  Fk^ocia  se  tomare. 
Todos  bacen  sacramento 
De  tenerle  puridade. 
Embárcanse  muy  alegres, 
Empiezan  de  navegare; 
El  tiempo  tienen  muy  fresco 
Que  placer  es  de  mirare. 
Allegados  son  en  Francia, 
En  sus  tierras  naturales. 
Cuando  el  Conde  se  vio  en  tierra. 
Empieza  de  cambiare  : 
No  va  vaelta  de  las  cortes 
De  Carlos  el  emperante , 
Mas  va  vaelta  de  sus  tierras 
Las  que  solia  mandare. 
Ya  llegado  que  es  i  ellas  • 
Por  ellas  empieza  ü  andaré. 
Andando  por  su  camino 


Una  villa  fué  ¿baUare; 
Llegado  se  habla  cerca 
Por  con  alguno  hablare. 
Alzó  los  ojos  en  alto 
A  la  puerta  del  lugare. 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Comenzara  de  hablare : 
— ¡  Oh  esforzados  caballeros . 
De  mi  duelo  habed  pesare. 
Armas  que  mi  padre  puso 
Mudadas  las  veo  estare ! 
O  es  casada  la  Condesa , 

0  mis  tierras  van  á  male.— 
Allegóse  á  las  puertas 
Con  gran  enojo  y  pesare ; 
Miró  por  entre  las  puertas. 
Gentes  d*  armas  vioo  estare. 
Llamando  está  uno  dellos 
Mas  viejo  en  antigüedade ; 
De  la  mano  él  lo  toma 

Y  empiézale  de  hablare  : 

—  Por  Dios  te  ruego,  el  portero, 
Me  digas  una  verdade, 

1  De  quién  son  aquestas  tierras? 
¿Quien  las  solía  mandare? 

—  Pláceme ,  dijo  el  portero , 
De  deciros  la  verdade ; 
Ellas  eran  del  conde  Dirlos , 
Señor  de  aqueste  lugare , 
Agora  son  de  Colinos , 

De  Colinos  el  infante.— 
El  Conde  desque  esto  oyera 
Vuelto  se  le  ba  la  sangre; 
Con  una  voz  demudada 
Otra  ves  le  fué  á  hablare  : 

—  Por  Dios  te  ruego,  bermano. 
No  te  quieras  enojare , 
Qu'esto  que  aRora  me  dices 
Tiempo  habrá  que  te  lo  pague. 
¿Dime  si  las  heredó  Colinos , 

O  si  las  fué  á  mercare? 
¿p  si  en  el  juego  de  dados 
El  las  fuera  á  ganare? 

ÍO  si  las  tiene  por  fuerza 
fue  no  las  quiere  tomare?— 
El  portero  questo  oyera 
Presto  le  ftae  á  hablare  : 

—  No  las  heredó ,  sefior. 
Que  no  le  vienen  de  linaje , 
Que  hermanos  tiene  el  Conde , 
Aunque  se  querían  male, 

Y  sobrinos  tiene  muchos 
Que  las  podían  beredare ; 
Ni  menos  las  ha  mercado , 
Que  no  las  basta  á  pagare , 
Que  Irlos  es  grande  ciudad e , 

Y  ha  muchas  villas  y  lugares. 
Cartas  hizo  contrahechas , 

De  que  al  Conde  muerto  le  hane , 
Por  casar  con  la  Condesa , 
Que  era  rica  y  de  linaje ; 

Y  aun  ella  no  se  casara, 
Cierto  á  su  voluntado , 

Si  no  por  fuerza  de  Oliveros . 

Y  á  porfla  de  Roldane , 

Y  á  ruego  de  Cario  Magno , 
De  Francia  rey  emperante , 
Por  casar  bien  á  Colinos , 

Y  ponerle  en  buen  lugare. 
Mas  el  casamiento  han  hecho 
Con  una  condición  tale , 
Que  no  allegase  á  la  Condesa, 
Ni  á  ella  haya  de  llegare ; 
Mas  por  el  se  desposara 

Ese  paladín  Roldane. 
Ricas  fiestas  se  hicieron 
En  Irlos  esa  cíudade ; 
Gastos ,  galas  y  torneos 
Muchos,  do  los  doce  Pares.— 
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El  CoiHie  desque  esto  oyera 
Vuello  se  le  ha  la  sangre. 
Por  mucho  que  disimula 
No  cesa  de  sospirare, 
Diciéndole  esto :  —  HerauDo, 
No  te  enojes  de  contare, 
¿Quién  fué  en  aquesus  bodas? 
¿1  quién  no  quiso  estare? 
—  Señor,  en  ellas  fué  Oliveros 

Y  el  Emperador  y  Holdane : 
Fué  Belardos  y  Montesinos. 

Y  el  gran  conde  Oon  Grimalde, 

Y  otros  muchos  caballeros 
De  los  de  los  doce  Pares. 
Pesóle  mucho  ¿  Gayferos , 
Pesó  mucho  á  Don  Beltrane , 

Y  mas  pesó  á  Don  Galban 

Y  al  fuerte  Bferiane. 

Ya  que  eran  desposados. 
Misa  les  querían  daré ; 
AUeffó  un  falconero 
A  cirios  el  emperaiite, 
Que  venia  d*aqueUas  tierras 
De  allá  de  allende  el  mare, 

Y  dijo  que  el  Conde  era  vivo , 

Y  que  traia  señale. 
Plugo  mucho  á  la  Condesa, 
Pesóle  mucho  al  Infante, 
Porque  en  las  grandes  fiestas 
Hubo  grande  desbarate. 
AUá  traen  srandes  pleitos 

En  cortes  cíel  emperante , 
Por  lo  cual  es  vuelta  Francia 

Y  todos  los  doce  Pares. 

Ella  dice ,  que  un  año  de  tiempo 
Pidió  antes  de  desposare, 
Por  enviar  mensajeros 
Muchos  allende  la  mare, 

Y  que  si  el  Conde  era  muerto, 
El  casamiento  fuese  adelante; 
Si  era  vivo,  bien  se  sabia 

Que  ella  no  podia  casare. 
Por  ella  responde  Gayferos, 
Gayferos  y  Don  Beltrane ; 
Por  Celinos  era  Oliveros, 
Oliveros  y  Roldane. 
Creemos  que  es  dada  sentencia 
O  se  quena  ahora  daré ,  * 

Porque  ayer  hubimos  cartas 
De  Carlos  el  emperante , 
Que  quitemos  estas  armas. 
Pongamos  las  naturales, 

Y  que  guardemos  las  tierras 
Por  el  conde  Don  Beltrane: 
Que  ninguno  de  Celinos 

En  ellas  no  pueda  entrare.— 
El  Conde  desque  esto  oyera 
Movido  de  gran  pesare , 
Vuelve  riendas  al  caballo. 
En  el  lugar  no  quiso  entrare ; 
Mas  allá  en  un  verde  prado 
Su  gente  mandó  llegare. 
Con  una  voz  muy  humilde 
Les  empieza  de  hablare  : 
—¡Oh  esforzados  caballeros ! 

ÍOh  mi  compañía  léale! 
£1  consejo  que  espidiere 
Bueno  me  lo  queráis  daré. 
¿Si  me  aconsejáis  que  vaya 
A  las  cortes  del  emperante  ? 
¿O  que  mate  á  Celinos, 
A  Celinos  el  infante? 
¿Volveremos  en  allende 
Do  podremos  bien  estare?— 
Caballeros  que  qsto  oyeron 
Presto  tal  respuesta  hacen  : 
— ¡Calledes,  Conde,  calledes  ? 
¡Conde ,  no  digáis  vos  tale.' 
No  miréis  á  vuestra  gana, 
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Mas  mirad  á  Don  Beltrane, 

Y  esos  buenos  caballeros 
Que  tanta  honran  vos  hacen. 
Si  vos  matáis  á  Celinos 
Dirán  que  fuisteis  cobarde. 
Idos,  idos  á  las  cortes 

De  Carlos  el  emperante. 
Conoceréis  quien  bien  os  quiere 

Y  quien  os  quería  male. 
Por  bueno  que  es  Colinos, 
Vos  sois  de  tan  buen  linaje, 

Y  tenéis  doá  tantas  tierras 

Y  dineros  que  gastare. 
Nosotros  vos  prometemos 
Con  sacramento  léale, 
Somos  diez  mil  caballeros 

Y  firanoeses  naturales. 
De  por  vos  perder  la  vida 

Y  cuanto  tenemos  gastare. 
Quitando  al  Emperador, 
Contra  cualquier  otro  grande.— 
El  Conde  d<¿qne  esto  oyera 
Respuesta  ninguna  hace : 

Da  de  espuelas  al  caballo. 
Va  por  el  camino  adelante  : 
La  vuelta  va  de  París 
Como  aquel  que  bien  la  sabe. 
Cuando  fué  á  una  jornada 
De  las  cortes  del  emperante. 
Otra  vez  llega  á  los  suyos 

Y  les  empieza  de  hablare  : 
—Esforzados  caballeros. 
Una  cosa  os  quiero  rogare  : 
Siempre  tomé  vuestro  consejo, 
El  mió  queráis  tomare. 
Porque  si  entro  en  París 

Con  ejército  reale 
Saldrá  por  mi  el  Emperador 
Con  toaos  los  principales. 
Si  no  me  conoce  de  vista, 
•Conocerme  ha  en  el  bablaro 

Y  asi  no  sabré  de  cierto 
Todo  mi  bien  y  mí  male. 
Al  que  no  tiene  dineros 
Yo  le  daré  que  gastare  : 
Los  unos  vuelvan  á  caza. 
Los  otros  pasen  delante. 
Los  otros  en  derredor 
Pasad  en  villas  y  lugares  : 
Yo  solo  con  cient  caballeros 
Entraréme  en  la  cindade 
De  noche  y  escurecido 
Que  nadie  sepa  mi  parle. 
Vosotros  en  ocho  días 
Podéis  poco  á  poco  entrare: 
Hallaréisme  en  los  palacios 
üe  mi  tio  Don  Beltrane, 
Aparejándoos  posada 

Y  dineros  que  gastare.— 
Todos  fueron  muy  contentos. 
Pues  al  Conde  asi  le  place. 
La  noche  era  escurecida 
Cerca  diez  horas  ó  mase , 
Cuando  entró  el  conde  Dírlos 
En  París  esa  ciudade. 
Derecho  va  á  los  palacios 

De  su  tío  Don  Beltrane ; 
Pero  cuando  atravesaban 
Por  medio  de  la  ciudade 
Vido  asomar  muchas  hachas, 
Gente  d*armas  mucho  mase  : 
Por  do  él  pasar  habla, 
Por  allí  van  á  pasare. 
El  Conde  cuando  los  ^fjfii} 
Los  suyos  manda  apainkare; 
Desque  todos  son  uasa|dos     ' 
El  postrero  fué  á  llamare.     * 
—Por  Dios  te  ruego,  escudero, 
Me  digas  una  verdade  : 
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iQaiéB  fOB  «tt  gente  <f  aimas 
Qoe  igora  van  por  dodade?— 
El  escadero  questo  o^ert 
Tal  respaesu  le  ftié  a  daré : 
— Seilor .  la  condesa  Düíoa 
Viene  del  palacio  reale. 
Sobre  un  pleito  qne  trata 
CoivOUferos  y  Roldane. 
Los  qoe  la  Ueran  en  medio 
Son  Roldan  7  Don  Beltrane: 
Aquellos  qoe  ^an  postreros. 
Donde  tantas  tambres  Tañe, 
Son  el  infante  Gajferos 
T  el  ftaerte  Meriane. — 
El  Conde  de  an'esto  oyera 
De  la  dudad  él  se  sale. 
Debajo  de  nna  espesara 
Para  cabe  los  adarves. 
Diciendo  está  ft  los  suyos  : 
—No  es  hora  de  entrare, 
One  de  que  sean  apeados 
Tomarán  á  cabalgare. 
Yo  quiero  entrar  en  hora 
Que  de  mi  no  sepan  parte. — 
Alli  están  razonando 
D*annas  7  de  hechos  grandes 
Hasta  qne  era  media  noche. 
Los  gailofi  querían  cantare. 
Vaelven  rienda  á  los  caballos, 

Y  entran  en  la  dudade. 
Vuelta  Tan  de  los  palacios 

Del  buen  conde  Don  Beltrane  : 
Antes  de  Degar  á  ellos 
De  dos  calles  aun  mase. 
Tantas  cadenas  hay  puestas 
Qo'eDos  no  pueden  iMsare. 
Lanzas  les  ponen  al  pecho 
Mo  cesando  de  hablare  : 
— ¡Vudu ,  Tuelta,  caballeros. 
Que  por  aquí  no  hay  pasare! 
Qne  aquf  están  los  palacios 
Del  bnen  conde  Don  Beltrane , 
Boemigo  de  OHveros, 

Y  enemigo  de  Roldane, 
Enemigo  de  Belardos, 

Y  de  Celinos  el  Infante.— 
B  Conde  desque  esto  oyera 
Presto  tal  respuesta  hace : 
— Rnégote  to  ,  caballero, 
Que  me  quieras  esouchare : 
Anda  •  ▼e ,  y  dile  luego 

A  tn  sefior  Don  Beltrane, 
Qoe  aqal  está  un  mensajero 
Que  Tiene  de  allende  el  mare: 
Cartas  traico  del  conde  Dirloe , 
Su  bnen  sobrino  camale.— 
El  caballero  con  placer 
Empieza  de  aguijare  : 
Presto  las  nuevas  le  daba 
Al  bnen  conde  Don  Beltrane , 
El  caal  ya  se  acostaba 
Ed  su  cámara  reale. 
Desque  tal  nueva  oyera 
Tomóse  á  vestir  y  calzare : 
Caballeros  al  derredor 
Trescientos  trae  por  guardarle ; 
Hachas  muchas  encendidas 
Al  patín  hizo  bajare ; 
Mandó  que  al  mensajero 
Solo  le  dejen  entrare. 
Coando  fué  en  el  patin 
Con  la  mucha  claridade  ■ 
Knindole  está,  mhrando, 
Yiéndole  como  salv^e. 
Como  el  que  está  espantado 
A  él  no  se  osa  llegare  : 
Bajito  el  Conde  le  habla 
Dándole  muchas  sefiales. 
Conocióle  Don  Behran 


Entonces  en  el  hablare, 

Y  con  los  brazos  abiertos 
Corre  para  le  abrasare; 
Diciéndole  está :  —  i  Sobrino  !-- 
Sin  cesar  de  sosplrare ; 

El  Conde  le  está  rogando 
Que  nadie  de  él  sepa  parle. 
Envian  presto  á  las, plazas, 
Caraecerias  otro  que  tale. 
Para  mercarles  de  cena 
La  cual  mándales  aparejare, 
llanda  que  á  sus  caballeros 
Todos  los  dejen  entrare: 
Que  les  tomen  los  caballos 

Y  los  bagan  bien  pensare. 
Abren  muy  grandes  estudios, 
Hándanlos  aposentare. 

Alli  entra  el  Conde  y  los  suyos. 
Ningún  otro  dejan  entrare. 
Porque  no  conozcan  el  Conde 
Ni  de  él  supiesen  parte. 
Ver  hels  todos  los  del  palacio 
Unos  con  otros  hablare, 
Si  es  este  el  conde  Dirlos, 
O  quien  otro  puede  estare, 
Según  el  reciDimiento 

8ue  le  ha  hecho  Don  Beltrane. 
Ídolo  ha  la  Condesa 
A  las  voces  que  dan  grandes  : 
Mandó  llamar  sos  doncellas 

Y  encomienza  de  hablare : 

— I  Qu*es  aquesto ,  mis  doncellas , 
No  me  lo  querrais  negare, 
O'esta  noche  tanta  gente 
Por  el  palacio  siento  andaré? 
Decidme,  ¿dó  es  el  sefior 
El  mi  tio  Don  Beltrane? 
¿Si  quizá  dentro  en  mis  tierras 
Roldan  ha  hecho  algún  male?— 
Las  doncellas  que  u>  oyeran 
Atal  respuesta  le  hacen  : 
-*Lo  que  vos  sentís,  sehora. 
No  son  nuevas  de  pesare. 
Es  venido  un  caballero 
Asi  propio  como  salvaje. 
Mucnos  caballeros  con  él, 
¡  Cran  acatamiento  le  hacen ! 
¡Muy  rica  cena  le  guisa 
El  buen  conde  Don  Beltrane! 
Unos  dicen  qu*es  mens^ero 
Que  viene  de  allende  el  mare ; 
Otros  qu*e8  el  conde  Dirlos, 
Nnestro  sefior  naturale. 
Allá  se  ha  encerrado, 
Que  nadie  no  puede  entrare ; 
Según  ven  el  aparejo 
Creen  todos  qu  es  verdade. — 
La  Condesa  qn*esto  oyera 
De  la  cama  fbé  á  saltare  : 
Apriesa  demanda  el  vestido, 
Apriesa  demanda  el  calzare. 
Muchas  damas  y  doncellas 
Empiezan  de  aguyare. 
A  las  puertas  de  los  estudios 
Grandes  golpes  manda  daré. 
Llamando  á  Don  Beltrane, 
Que  dentro  la  manda  entrare. 
No  quería  el  conde  Dirlos 
Que  la  dejasen  entrare: 
Don  Beltran  salió  á  la  puerta. 
No  cesando  de  hablare  : 
— ¿Q*es  esto,  señora  prima? 
No  tengáis  priesa  tan  grande. 
Que  aun  no  sé  bien  las  nuevas 
Q*el  mensajero  me  trac. 
Porque  es  de  tierras  ajenas 

Y  no  le  entiendo  el  lenguaje.-* 
Mas  la  Condesa  por  esto 

No  quiere  sino  entrare ; 
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gue  mensajero  de  so  marido 
Ha  lo  quiere  honrare. 
De  la  mano  la  entraba 
Ese  conde  Don  Beltrane  : 
Desque  ella  estuvo  dentro 
Al  mensajero  empieza  i  mirare ; 
Mas  ¿1  mirarla  no  osaba, 
No  cesando  sospirare, 

Y  meneando  la  cabeza 

Los  cabellos  ponía  á  la  face. 
Desque  la  Condesa  viera 
Todos  callar  y  no  hablare, 
Con  viva  voz  muy  humilde 
Empieza  de  razonare : 

—  i  Por  Dios  vos  mego,  mi  tío, 
Por  Dios  vos  quiero  rogare , 
Pues  que  este  mensajero 
Viene  de  tan  luengas  partes, 

Sue  si  no  tem¿  dineros, 
i  tuviere  que  gastare, 
Decid  si  nada  le  falta 
No  cese  de  demandare ! 
Pagarle  hemos  su  gente , 
Darle  hemos  que  gastare  : 
Pues  viene  por  mi  señor. 
Yo  no  le  puedo  faltare 
A  él  y  á  todos  los  suyos. 
Aunque  fuesen  muchos  mase.— 
Estas  palabras  hablando 
No  cesaba  de  llorare. 
Mancilla  hubo  su  marido 
Con  amor  que  tiene  grande  : 
Pensando  de  consolarla 
Acordó  de  la  abrazare, 

Y  con  los  brazos  abiertos 
Iba  para  la  tomare. 

La  Condesa  espantada 
Púsose  tras  Don  Beltrane  : 
El  Conde  á  ffrandes  sospiros 
Comenzóle  de  hablare : 

—  i  No  huyadés,  la  Condesa , 
Ni  os  queráis  espantare. 
Que  yo  soy  el  conde  Dirlos 
Vuestro  marido  camale ! 
Estos  son  aquellos  brazos 
En  que  soliades  holgare.— 
Con  las  manos  se  aparta 
Los  cabellos  de  la  face  : 
Conociólo  la  Condesa 
Entonces  en  el  hablare ; 

En  sus  brazos  ella  se  echa 
No  cesando  de  llorare. 
— ¿Q*es  aquesto,  mi  sefior? 
¿Quién  os  hizo  ser  salvaje? 
¡No,  no  es  este  aquel  gesto 
Que  vos  teniades  antes ! 
Quiten  os  aquestas  armas, 
Otras  luego  os  quieran  daré  ; 
Traigan  de  aqueUos  vestidos 

?ue  soliades  llevare.— 
a  les  paraban  las  mesas, 
Ya  les  daban  á  cenare. 
Cuando  empezó  la  Condesa 
A  decir  esto  y  hablare  : 
—¡Cierto  parece,  señor, 
Que  lo  hacemos  muy  male, 
Ou*el  Conde  está  ya  en  sus  tierras 

Y  ya  está  en  la  su  heredad e. 
Que  no  avisemos  á  aquellos 
Que  su  honra  quieren  mirare ! 
No  lo  digo  aun  por  Gaiferos^ 
Ni  por  su  hermano  Meríane, 
Sino  por  el  esforzado 
Renaldo  de  Montalvane. 

¡  Bien  sabedes ,  sefior  tío, 
Cuánto  se  quiso  mostrare. 
Siendo  siempre  con  nosotros 
Contra  el  paladin  Roldane  !^ 
Llaman  luego  doi  caballeros 


'»; 


De  aquellos  mas  principales, 
El  uno  envian  á  Gaiferos, 
Otro  á  Renaldos  de  Montalvaiie. 
Apriesa  viene  Gayferos, 
Apriesa  y  no  de  vagare  : 
Desque  vido  la  Condesa 
En  brazos  de  aquel  salvaje, ' 
A  ellos  él  se  allega, 

Y  empezóles  de  hablare. 
Desque  el  Conde  lo  vido. 
Levantóse  á  abrazarte ; 
Desque  se  han  conocido 
Grande  acatamiento  se  hacen. 
Ya  puestas  eran  las  mesas, 
Ya  les  daban  á  cenare ; 

La  Condesa  lo  servia 

Y  estaba  siempre  delante. 
En  esto  llegó  Renaldos, 
Renaldos  de  Montalvane, 

Y  desque  el  Conde  le  vido 
Hubo  un  placer  muy  grande. 
Con  una  voz  amorosa 

Le  empezara  de  hablare  : 

—  i  Oh  esforzado  conde  Dirios , 

Vuestra  venida  me  place. 

Porque  agora  vuestros  pleitos 

Mejor  se  podrán  librare ! 

Mas  si  yo  fuera  creido. 

Fueran  fechos  antes  de  vos  llegare, 

O  no  me  halláredes  vivo, 

O  al  paladin  Don  Roldane.— 

El  Conde  desque  esto  oyera 

Grandes  mercedes  le  hace 

Diciendo  '.—Juramento  he  hecho 

Sobre  un  libro  misale 

De  jamas  auitar  las  armas , 

Ni  con  la  Condesa  holgare, 

Hasta  que  haya  cumphdo 

Toda  la  su  voluntade. — 

El  concierto  que  ellos  tienen 

Por  mejor  y  naturale, 

Era  que  en  el  otro  día 

Se  presente  al  eroperante 

El  Conde ,  vaya  á  palacio 

Por  la  mano  le  besare. 

Toda  la  noche  pasaron 

Descansando,  en  hablare, 

Y  cuando  vino  el  otro  día, 
A  la  hora  de  yantare. 
Cabalgara  el  conde  Dirlos  : 
:Muy  lucidas  armas  trae! 

Y  encima  un  collar  de  oro 

Y  una  ropa  rozagante. 
Solo  con  cient  caballeros. 
Que  no  quiere  llevar  mase  : 
A  la  izquierda  va  Gayferos, 
A  la  drecha  Don  Beltrane, 

Y  víénense  á  los  palacios 
De  Carlos  el  emperante. 
Cuantos  grandes  alli  hallan 
Acatamiento  le  hacen 

Por  honra  de  Don  Gayferos, 
Que  era  suya  la  ciudade.         ^ 
Cuando  son  á  la  gran  sala. 
Hallan  alli  al  emperante 
Asentado  á  la  su  mesa, 

8ue  le  daban  á  yantare, 
on  él  está  Oliveros, 
Con  éi  está  Don  Roldane, 
Con  él  está  Valdovinos 

Y  Celinos  el  infante. 
Con  él  los  grandes  están 
De  Francia  la  naturale. 
En  entrando  por  la  sala 
Grande  reverencia  hacen, 

Y  al  Emperador  saludan 
Los  tres  juntos  á  la  pare. 
Desque  Don  Roldan  los  vido 
Presto  se  fué  á  levantare  : 
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AiMíesi  demaiKU  CeUoos 
No  cesando  de  hablare. 
—Cabalgad  presio,  Gelinos, 
No  eslds  mas  eu  la  ciodade , 
Que  quiero  perder  la  vida. 
Si  bieo  miráis  las  señales, 
SI  aqael  no  es  el  conde  Dirios 
Que  viene  como  salvaje  : 
Yo  quedaré  por  vos,  primo. 
Alo  que  querrán  demandare. 
Ya  cabalgaba  Celinos, 

Y  sale  de  la  ciudade  : 

Con  él  va  grao  gente  d^aroias 
Por  haberlo  de  guardare. 
El  Conde  y  Don  Gavieros 
Uégaose  al  Emperante, 
La  mano  besar  le  quieren 

Y  él  DO  se  la  quiere  daré ; 
Mas  está  maravillado, 

Oicíeodo  :— ¿quiéu  podrá  esUre?-^ 
£1  Conde  que  asi  lo  vido 
Empezóle  de  hablare : 
—No  se  maraville  vuestra  Alteza, 
Que  no  es  de  maravillare, 
Qne  guien  dijo  cfue  era  muerto, 
Mentira  dijo  y  no  verdade. 
Soy,  señor,  el  conde  Dirios, 
Vuestro  serridor  léale ; 
Mas  los  malos  caballeros 
Siempre  presumen  el  male. — 
Coooddole  bao  todos 
Entonces  en  el  hablare. 
Levantóse  el  Emperador 

Y  empezó  de  abrazarle, 

Y  mandó  salir  á  todos 

Y  las  puertas  bien  cerrare. 
Sdo  queda  Oliveros 

Y  el  paladín  Don  Roldane , 
El  conde  Dirios  y  Gayferoe, 

Y  d  buen  viejo  Don  Belttaoe. 
Asentóse  el  Emperador» 

Y  á  todos  manda  posare  : 
Entonces  con  voz  humilde 
Le  empezó  asi  de  hablare  : 
—Esforzado  conde  Dirios , 
Vuestra  venida  me  plaoe. 
Aunque  de  vuestro  enojo 
No  es  de  tener  pesare. 
Porque  do  hay  cargo  ningono , 
Ni  vergQenza  otro  que  taTe* 
Qne  si  casó  la  Condesa, 

No  cierto  á  su  volontade, 
Sino  á  porfía  núa 

Y  á  ruego  de  Doo  Roldane, 

Y  con  tantas  condiciones 
Que  sería  largo  de  contare ; 
Por  do  siempre  ha  mostrado 
Teneros  amor  muy  graiide. 
Si  ha  errado  Celinos, 
Bizolo  con  mocedade. 

En  escrebir  que  érades  muerto. 

Pues  qae  no  era  verdade ; 

Mas  por  eso  nunca  quise 

A  ella  dejar  tocare. 

Ni  aun  A  los  desposorios 

A  él  DO  dejé  estare ; 

Mas  por  él  fué  presentado 

Ese  paladio  Roldane. 

Mas  la  colpa «  Conde,  es  vuestra 

Y  á  vos  06  la  debéis  daré ; 
Para  ser  vos  tan  discreto , 

Y  de  esforzado  linaje , 
Dejastes  mujer  hermosa , 
Moza  y  de  poca  edade : 

Y  de  vista  no  la  visitaste , 

De  cartas  la  debíades  visitare. 
Si  supiera  que  á  la  partida 
Llevábades  tan  gran  pesare , 
No  os  enviara  ^o,  el  Conde, 
Que  otros  pudiera  enviare  : 


Mas  iK)r  ser  buen  caballero 
Solo  á  vos  quise  enviare. — 
El  Conde  de  qu'esto  oyera 
Atal  respuesta  le  hace  : 
—¡Galle,  calle  vuestra  Alteza ! 
I  Buen  señor ,  no  diga  tale ! 
Que  no  cabe  quejar  de  Celinos 
Por  ser  de  tan  poca  edade , 
Que  con  tales  caballeros 
Yo  no  me  costumbro  honrare. 
Por  él  está  aqui  Oliveros, 
Por  él  está  Don  Roldane , 
Oue  son  buenos  caballeros 

Y  los  tenso  yo  por  tales. 

i  Consentir  ellos  tal  carta  \ 
\  Consentir  tau  gran  maldade ! 
i  O  me  teuian  en  poco, 
O  me  tienen  por  cobarde. 
Que  sabiendo  que  era  vivo 
No  se  lo  osaría  demandare ! 
Por  eso  suplico  á  vuestra  Alteza 
Campo  me  quiera  otorgare  ; 
Pues  por  él,  pleito  tomaban, 
Pueden  el  campo  aceptare. 
Si  quieren  uno  por  uno, 

0  amos  juntos  i  la  pare ; 
No  perjudicando  á  los  mios, 
Aunque  hay  hartos  de  linaje , 
Que  a  esto  y  mucho  mas  qu^eslo 
Recaudo  bastan  á  daré. 

Porc|ue  conozcan  que  sin  parientes. 
Amigos  no  me  han  de  faltare 
Tomaré  al  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane.— 
Don  Roldan  que  esto  oyera 
Con  gran  eaojo  v  pesare , 
No  por  lo  que  el  Conde  dijo, 

Sue  con  razón  lo  veía  estare, 
as  en  nombrarle  Reynaldos, 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre. 
Porque  los  que  mal  le  quieren , 
Cuando  le  quieren  facer  pesare 
Luego  le  dan  por  los  ojos 
Renaldos  de  Montalvane. 
Movido  de  muy  gran  saña 
Luego  habló  asi  Don  Roldane  : 
—Soy  contento,  el  conde  Dirios, 

Y  tomad  este  mi  guante, 

Y  agradeced  que  sois  venido 
Tan  presto  sin  mas  tardare , 

?ue  á  pesar  de  quien  pesara 
o  los  niciera  casare. 
Sacando  á  Don  Gayferos, 
Sobrino  del  Emperante. 
—Calledes,  dijo  Gayferos, 
Roldan,  no  disais  vos  tale ; 
Por  ser  soberbio  y  descortes 
Mal  vos  quieren  los  doce  Pares, 
Que  otros  tan  buenos  como  vos 
Defienden  la  otra  parte , 

Y  yo  faltar  no  les  puedo. 
Ni  dejar  pasar  lo  tale. 
Aunque  mi  primo  es  Celinos, 
Hijo  de  hermana  de  madre , 
Bien  sabéis  que  el  conde  Dirios 
Es  hijo  de  hermano  de  padre, 

Y  por  ser  de  padre  hermano 
No  le  tengo  de  faltare , 

Ni  porque  no  pase  la  vuestra. 

Que  á  todos  ventaja  queréis  llevare.- 

1  oma  el  guante  el  conde  Dirios 

Y  de  la  sala  se  sale , 

Tras  él  guia  Don  Gayferos, 

Y  tras  él  va  Don  Beltrane. 
Triste  está  el  Emperador, 
Haciendo  llantos  muy  grandes. 
Viendo  á  Francia  revuelta 

Y  á  todos  los  doce  Pares. 
Desque  Renaldos  lo  supo 
Hubo  dello  placer  grande  : 
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Decia  al  Conde  palabras. 
Mostrándole  Tolaotade. 
—Esforzado  conde  Dirlos, 
Lo  que  habéis  hecho  me  place , 

Y  muy  mucho  mas  del  campo 
Contra  Oliveros  y  Roldane. 
Una  cosa  rogar  (¡ulero, 

No  me  la  queráis  negare ; 
Pues  no  es  principal  Oliveros, 
Ni  menos  es  Don  Roldane, 
Sin  perjudicar  vuestra  honra 
Qon  cualquier  podéis  peleare  : 
Tomad  vos  á  Oliveros , 

Y  dejadme  á  Don  Roldane. 
— Pláceme,  dijo  el  Conde, 
Renaldos ,  pues  á  vos  place.— 
Desque  supieron  las  nuevas 
Los  grandes  y  principales 

?u*es  venido  el  conde  Dirlos, 
que  está  ya  en  la  ciudade , 
Veréis  parientes  y  amiffos 
Qué  grandes  fiestas  le  nacen. 
Los  que  á  Roldan  mal  quieren 
Al  conde  Dirlos  hacen  parte. 
Por  lo  cual  toda  la  Francia 
En  armas  veréis  estare : 
Mas  si  los  doce  quisieran 
Bien  los  podían  pacíguare ; 
Mas  ninguno  por  paz  se  pone. 
Todos  hacen  parcialidade. 
Sino  el  arzobispo  Turpin , 
Que  es  de  Francia  cardenale , 
Sobrino  del  Emperador, 
En  esfuerzo  principale , 
Que  solo  aquel  se  ponia 
Si  los  podia  apaciguare ; 
Mas  ellos  escuchar  no  quieren , 
Tanto  se  han  mala  voluntado. 
Veréis  ir  dueñas ,  doncellas 
A  unos  y  á  otros  rogare  : 
Ni  por  ruegos  ni  por  cosas 
No  los  pueden  paciguare. 
Muestra  mas  saña  que  todos 
El  esforzado  Meriane , 
Hermano  del  conde  Dirlos 

Y  hermano  de  Durandarte, 
Aunque  por  diferencias 
No  se  solían  hablare. 

De  que  sabe  lo  que  ha  dicho 
En  el  palacio  reale, 

gue  si  el  Conde  mas  tardara 
1  casamiento  hiciera  pasare 
A  pesar  de  todos  ellos, 

Y  á  pesar  de  Don  Beltrane. 
Por  esto  cartas  envia 

Con  palabras  de  pesare. 
Que  aquello  que  él  ha  dicho 
No  lo  basta  hacer  verdade , 

Sue  aunque  el  Conde  no  viniera 
abia  quien  lo  demandare. 
El  Emperador  que  lo  supo 
Muy  grandes  llantos  hace  : 
Por  perdida  dan  á  Francia 

Y  á  toda  la  cristiandade  : 
Dicen  que  alguna  de  las  partes 
Con  moros  se  irá  á  ayuntare. 
Triste  iba  y  pensativo. 

No  cesando  el  sospirare ; 
Mas  los  buenos  consejeros 
Aprovechan  á  la  necesidade. 
Consejan  al  Emperador 
Para  remedio  tomare , 
Mande  tocar  las  trompetas 

Y  á  todos  mande  juntare, 

Y  al  que  luego  no  viniere 
Por  traidor  lo  mande  daré ; 
Que  le  quitará  las  tierras 

Y  mandará  desterrare ; 
Mas  todos  son  muy  leales , 
Todos  juntado  se  nane. 


El  Emperador  en  medio  dellof 
Llorando  empezó  de  hablare : 
—¡Esforzados  caballeros! 
[Oh  primos  míos  camales  I 
Entre  vosotros  no  hay  diferencia 
Sí  no  la  queréis  buscare  : 
Todos  SOIS  muy  esforzados. 
Todos  primos,  de  linaje. 
Acuérdeseos  de  moriré 

Y  que  á  Dios  hacéis  pesare , 
No  solo  en  perder  á  vosotros , 
Mas  toda  la  cristiandade. 
Rogar  os  quiero  una  cosa , 

Y  no  os  queráis  enojare ; 

8ue  sin  mis  leyes,  de  Francia 
ampo  no  se  puede  daré. 
De  tal  campo  no  sot  contento. 
Ni  á  mí  cierto  me  place , 
Porque  vo  no  veo  cansa 
Porque  lo  baya  de  daré , 
Ni  hay  vergüenza ,  ni  injuria 

Sue  á  ninguno  se  pueda  daré, 
i  al  Conde  han  enojado 
Oliveros  ni  Roldane , 
Ni  el  Conde  á  ellos  menos 
Porque  se  hayan  de  matare. 
De  ayudar  á  sus  amigos 
Ya  es -la  usanza  tale. 
Si  Colinos  ha  errado 
Con  amor  y  mocedade. 
No  ha  tocado  á  la  Condesa , 
Ni  ha  hecho  tanto  male 
Que  deUo  merezca  muerte. 
Ni  se  la  deben  de  daré. 
Ya  sabemos  que  el  conde  Dirlos 
Es  esforzado  v  de  linaje, 

Y  de  los  grandes  señores 
Que  en  Francia  comen  pane. 
Que  auien  enojare  á  él 

bl  le  oasta  á  enojare , 

Aunque  fuese  el  mejor  caballero 

Que  en  el  mundo  se  hallare. 

Mas  porque  sea  escarmiento 

A  otros  hombres  de  linaje, 

Que  ninguno  sea  osado. 

Ni  pueda  hacer  otro  tale 

Si  estimara  su  honra 

En  esto  no  osara  entrare « 

Que  mengñemos  á  Colinos 

Por  villano,  y  no  de  linaje ; 

Que  en  el  numero  de  los  doce 

No  se  haya  de  contare , 

Ni  cuando  el  Conde  fuere  en  cortes 

Colinos  no  pueda  estare. 

Ni  do  fuere  la  Condesa 

El  no  pueda  habitare. 

Y  esta  honra ,  el  conde  Dirlos , 
Para  siempre  os  la  darane. — 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Presto  tal  respuesta  hace  : 
—Mas  auiero  perder  la  vida 
Que  tal  naya  de  pasare. — 

El  conde  Dirlos  que  lo  oyera 
Presto  se  fué  á levantare, 

Y  con  una  voz  muy  alta 
Empezara  de  hablare : 
—Pues  reouiéroos,  Don  Roldan, 
Por  mi  y  el  de  Monlalvane« 

gue  de  hoy  en  los  tres  dias 
n  campo  hayáis  de  estare; 
Si  no ,  a  vos  y  á  Oliveros 
Daros  hemos  por  cobardes. 
—Pláceme,  dyo  Roldan, 

Y  aun  si  quisieredes  antes.  — 
Veréis  llantos  en  palacio. 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Dueñas  y  grandes  señoras 
Casadas  y  por  casare, 

A  pies  de  maridos  é  hyos 
Las  veréis  arrodillare. 
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Gajferos  fué  el  primero 
Qoe  ba  mancilhi  de  so  madre, 
Asiinesmo  Don  Beltran 
OesD  hermana  camale, 
DoQ  Roldan  de  la  su  esposa 
Ove  tan  tristes  llantos  hace, 
finóse  entonces  todos , 

Y  ?aose  a  aposentare. 
Los  Taledores  hablando 
A  TOE  alta  y  sin  parare  : 
—Mejor  es,  baenos  caballeros, 
A  todos  apacigaare ; 

Poes  no  hay  cargo  moguno. 
Todo  se  ba^a  de  dejare. — 
Entonces  dijo  Roldan 

S*es  contento  y  qne  le  place, 
D  aqnesta  condición, 
T  esto  se  quiere  otorgare  : 
Qoe  Celinos  es  mochacho 
De  qoioce  anos  y  no  mase, 

Y  DO  es  para  las  armas, 
H¡  aon  para  peleare : 

?ae  hasta  ?emte  y  cinco  afios, 
basta  eo  aquella  edade, 
Qoe  en  número  de  los  doce 
No  se  haya  de  contare , 
16  eo  ki  mesa  redonda 
Menos  pueda  comer  pane  : 
Do  fíiere  el  Conde  y  Condesa 
Celinos  no  paeda  estare  : 
Cuando  fuere  de  Teinte  afios 
O  puesto  eo  mejor  edade , 
Si  estimare  la  su  honra 
fine  lo  pueda  demandare , 

Y  oue  entonces  por  las  armas 
Toaos  defiendan  su  parte, 
Porque  no  diga  Celinos 

Qoe  era  de  menor  edade.  — 
Todos  fueron  muy  contentos, 

Y  i  ambas  partes  les  place. 
Entonces  el  Emperador 
Todos  los  hace  abrazare. 
Todos  quedan  muy  contentos. 
Todos  quedan  muy  iguales. 
Otro  dia  el  Emperador 

Mot  real  sala  les  hace  : 
A  damas  y  caballeros 
Convídalos  i  yantare. 
El  Conde  se  afeita  las  barbas, 
Los  cabellos  otro  tale , 
La  Condesa  en  las  Oestas 
Sale  muy  rica  y  triunfante. 
Los  mestrasalas  que  servían 
De  parte  del  Emperante, 
Es  uno  el  Don  Roldan, 

Y  el  otro  el  de  MontaWane, 
Por  dar  mas  avinenteza 
Qae  hubiesen  de  hablare. 
Cuando  ya  hubieron  yantado. 
Antes  de  bailar  ni  danzare. 
Se  levantó  el  conde  Dirlos 
Delante  todos  los  grandes  ^di 

Y  al  Emperador  entregó     ' 
De  las  Y  lilas  ▼  logares 

Las  llaves,  y  lo  ganado 
Del  rey  moro  Aliarde ; 
Por  lo  cual  el  Emperador 
Deilo  le  da  muy  gran  parte , 

Y  él  A  sos  caballeros 
Grandes  mercedes  les  hace. 
Los  doce  tenían  en  mucho 
La  gran  victoria  que  trae. 
De  alli  quedó  con  gran  honra 

Y  mayor  prosperidade. 

{CMtchnerú  4e  Ronumeet.  —II.  Romanee  dnl 
eaaáe  Dirlot.  Pliego  suelto.  —  It.  Siha  de 
rariúi  Rtmaacet.  —  It.  Floresta  de  variot 
ñomaneet.) 

este  romance  osa  aovela  eahilleretes  completa ,  j 


DB  episodio  de  las  fábulas  de  Cario  Mane.  Su  coastnieciAn 
indica  ana  de  agoellas  composiciones  primitivas  qae  solo  ile- 
garon  i  imprimirse  despaes  de  alteradas  no  solo  por  la  tradi- 
ción oral,  sino  también  por  los  poetas  qae  intentaran  corre- 
girlo. La  narración  está  hecha  con  sencillez  y  brio ,  aunque  á 
veces  con  bastante  monotonía  y  pesadez.  Sin  embargo  el  diá- 
logo se  sostiene  é  interesa.  Los  anacronismos  en  esUi  clase 
de  composiciones,  y  de  tales  tiempos,  son  tan  comunes  que  no 
merece  la  pena  de  señalarse  el  del  aso  de  artiileria  qae  se  su- 
pone en  este  romance  en  tiempo  de  Cario  Magno ;  pero  esto 
prueba  que  no  pudo  hacerse  la  composición  ó  su  reforma  an- 
tes de  ser  ya  muy  común  y  conocida  la  dicha  arma. 

t  Con  eiArderindeÁrdeña,  dice  en  el  original. 

*  Sin  duda  tuvo  Cervantes  presente  este  verso  euando  hace 
en  la  parte  l.«,  cap.  xxvi  del  Quijote  qoe  su  héroe  forme  un 
resano  con  las  agallas  de  un  alcornoque ,  para  pasar  rezando 
en  Slem-Morena  el  tiempo  de  su  penitencia ,  oando  asi  una 
muestra  de  las  costumbres  caballerescas  de  la  edad  media 
donde  se  formaba  un  amalgama  inexplicable  de  las  pasiones 
mundanas ,  y  la  mas  constante  devoción. 
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VALOOTmOS  T  EL  KAROUBS  DE  HAirraA.— I. 

[Anónimo*.] 

De  Mantua  salió  el  marques* 
Danés  UrgiA  el  léale  : 
Allá  va  ¿  bascar  la  caza 
A  las  orillas  del  nure. 
Con  ¿1  van  sus  cazadores 
Con  aves  para  volare ; 
Con  él  van  los  sus  monteros 
Con  perros  para  cazare; 
Con  el  van  sus  caballeros 
Para  haberlo  de  guardare. 
Por  la  ribera  del  Po 
La  caza  buscando  vane. 
El  tiempo  era  caluroso, 
Víspera  era  de  Sant  Juane. 
Métense  eu  una  arboleda 
Para  refresco  tomare ; 
Al  derredor  de  una  fuente 
A  todos  mandó  asentare. 
Viandas  aparejadas 
Traen,  v  procuran  yantare. 
Desque  hubieron  yantado 
Comenzaron  de  hablare 
Solamente  de  la  caza 
Cómo  se  ha  de  ordenare. 
Al  pié  estaban  de  una  breSa 
Que  junto  á  la  fuente  estae. 
Oyeron  un  gran  ruido 
Entre  las  ramas  sonare  : 
Todos  estuvieron  quedos 
Por  ver  qué  cosa  serae ; 
Por  las  mas  espesas  matas 
Ven  un  ciervo  asomare ; 
De  sed  venia  faticado, 
Al  agua  se  iba  á  lanzare  ; 
Los  monteros  A  gran  priesa 
Los  perroi  van  A  soltare  : 
Sueltan  lebreles,  sabuesos 
Para  le  haber  de  tomare. 
El  ciervo  que  los  sintió 
Al  monte  se  vuelve  A  entrare  : 
Caballeros  y  monteros 
Comienzan  de  cabalgare ; 
Siguiéndole  iban  el  rastro 
Con  gana  de  le  alcanzare  : 
Cada  uno  va  corriendo 
Sin  uno  á  otro  esperare. 
El  qoe  traia  buen  caballo 
Corría  mas  por  le  atijare  : 
ApArtanse  unos  de  otros 
Sin  al  Marques  aguardare. 
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El  ciervo  era  muy  lijero, 

Mucbo  se  faé  adelantare; 

Al  ladrido  de  los  perros 

Los  mas  siguiendo  le  vane. 

El  monte  era  muy  espeso. 

Todos  perdido  se  bañe. 

El  sol  se  quería  poner. 

La  noche  (inería  cerrare. 

Cuando  el  Dueu  marques  de  Mantua 

Solo  se  fuera  k  hallare 

En  un  bosque  tan  espeso 

Que  no  podía  caminare. 

Andando  á  un  cabo  y  á  otro , 

Mucho  alejado  se  bae ; 

Tantas  vueltas  iba  dando 

Que  no  sabe  donde  estae. 

La  noche  era  muy  escura , 

Comenzó  recio  á  tronare ; 

El  cielo  estaba  nublado, 

No  cesa  de  relampagueare. 

El  Margues  q|ue  asi  se  vido 

Su  bocma  fue  á  tomare, 

A  sus  monteros  llamando  : 

Tres  veces  la  fué  á  tocare. 

Los  monteros  eran  lejos , 

Por  demás  era  el  sonare. 

El  caballo  iba  cansado 

De  por  las  breñas  saltare ; 

A  cada  paso  caia , 

No  se  podía  meneare. 

El  Marques  muy  enojado 

La  rienda  le  fué  á  soltare ; 

Por  do  el  caballo  quería 

Lo  dejaba  caminare. 

El  caballo  era  de  casta , 

Esfuerzo  fuera  á  tomare. 

Diez  millas  ha  caminada 

Sin  un  momento  parare ; 

No  va  camino  derecho. 

Mas  por  do  podía  andaré. 

Cammando  todavía, 

Un  camino  va  á  topare ; 

Siguiendo  por  el  camino 

Va  ¿  dar  en  un  pinare  : 

Por  él  anduvo  una  pieza 

Sin  poder  del  se  apartare. 

Pensó  reposar  allí 

O  adelante  pasare ; 

Mas  por  buscar  i  los  suyos 

Adelante  quiere  andaré. 

Del  pinar  salió  muy  presto, 

Por  un  valle  fuera  á  entrare. 

Cuando  oyó  dar  un  gran  gríto 

Temeroso  y  de  pesare. 

Sin  saber  que  de  hombre  fuese ,. 

O  de  qué  pudiese  estare : 

Solo  gran  dolor  mostraba , 

Otro  no  pudo  notare, 

De  que  se  turbó  el  Marqués, 

Todo  espeluzado  se  bae ; 

Mas  aunque  viejo  de  días 

Empiézase  de  esforzare. 

Por  su  camino  delante 

Empieza  de  caminare : 

A  pié  va  que  no  á  caballo ; 

El  caballo  va  á  dejare. 

Porque  estaba  muy  cansado,. 

Y  no  podía  bien  andaré ; 
En  un  prado  que  alli  estab» 
Allí  le  fuera  á  dejare. 
Cuando  llegó  á  un  rio. 
En  medio  de  un  arénale 
Vido  un  caballero  muerto  ,^ 
Comenzóle  de  mirare. 
Armado  estaba  de  guerra 
A  guisa  de  peleare ; 
Los  brazos  tenia  cortados  ^ 
Las  piernas  otro  que  tale, 

Y  mas  adelante  un  poco 


i>» 


I  ' 


Una  voz  sintió  hablare : 
—  i  Oh  Santa  María  Señora, 
No  me  quieras  olvidare ! 
¡A  ti  encomiendo  mi  alma, 
Plégate  de  la  guardare ! 
En  este  trago  de  muerte 
Esfuerzo  me  quieras  daré ; 
Pues  á  los  tristes  coneoelas 
Quieras  á  mi  consolare, 
Y  al  tu  precioso  Hijo 
Por  mi  te  plega  rogare 
Que  perdone  mis  pecados. 
Mi  alma  quiera  salvare.—- 
Cuando  aquesto  oyó  el  Marques 
Luego  se  fuera  apartare ; 
Revolvióse  el  manto  al  brazo, 
La  espada  fuera  k  sacare : 
Apartado  del  camino 
Por  el  monte  fuera  &  entrare ; 
Bácia  do  sintió  la  vos 
Empieza  de  caminare. 
Las  ramas  iba  cortando  * 
Para  la  vuelta  acertare ; 
A  todas  partes  miraba 
Por  ver  qué  xosa  serae ; 
El  camino  por  do  iba 
Cubierto  de  sangre  estae. 
Vínole  grande  congoáa. 
Todo  se  fué  i  demudare. 
Que  el  espíritu  le  daba 
Sobresalto  de  pesare. 
De  donde  la  voz  oyera 
Muy  cerca  fuera  á  llegare  : 
Al  pié  de  unos  altos  robles 
Viao  un  caballero  estare. 
Armado  de  todas  armas 
Sin  estoque  ni  púnale. 
Tendido  estaba  en  el  suelo. 
No  cesa  de  se  queíare ; 
Las  lástimas  que  decía 
Al  Marques  hacen  llorare  : 
Por  entender  lo  que  dice 
Acordó  de  se  acercare. 
Atento  estaba  escuchando 
Sin  bullir  ni  menearse  : 
Lo  que  decía  el  cafiallero 
Razón  es  de  lo  contare. 
— ¿  Dónde  estás ,  señora  mia  «, 

8ue  no  te  pena  mi  male  ? 
e  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solías  tomare, 
:  Agora  de  las  de  muerte 
No  tienes  ningún  pesare ! 
No  te  doy  culpa,  señora, 
Que  descanso  en  el  hablare  : 
Mi  dolor ,  que  es  muy  sobrado 
Me  hace  desatinare. 
Tu  no  sabes  de  mi  mal 
Ni  de  mi  angustia  mortale ; 
Yo  te  pedí  la  licencia 
Para  mi  muerte  buscare. 
Pues  vo  la  liallé .  señora « 
A  nadie  debo  culpare. 
Cuanto  mas  á  tí ,  mi  bien. 
Que  no  me  la  querías  4)are; 
Mas  cuando  mas  no  pediste 
Bien  sentí  tu  gran  pesare 
En  la  fe  de  tu  querer. 
Según  te  vi  demostrare. 
¡Esposa  mia  y  señora ! 
No  cures  de  me  esperare ; 
Hasta  el  día  del  juicio 
No  nos  podemos  juntare. 
Si  viviendo  me  quisiste, 
Al  morir  lo  has  de  mostrare , 
No  en  hacer  grandes  extremos. 
Mas  por  el  alma  rogare. 
¡  Oh  mi  primo  Montesinos! 
i  Infante  Don  Meriane ! 
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i  Derecha  es  la  oompalUa , 
En  qae  soUamos  andaré ! 
!  Ya  no  esperéis  mas  de  verme , 
No  os  cdmple  ya  mas  bascare , 
Que  en  balde  trabajaréis 
Pues  no  me  podréis  hallare ! 

Oh  esforzado  Don  Reoaldos ! 

Oh  buen  paladín  Roldane ! 

Oh  válleme  Don  Urgel ! 

Oh  Don  Ricardo  Normante ! 

Oh  marques  Don  Oliveros ! 

Oh  Dnrandarte  el  galane ! 

Oh  archiduque  Don  Estolfo ! 
i  Oh  gran  duque  de  Milane ! 
i  Dónde  sois  todos  vosotros? 
4 No  venís  á  me  ayudare? 

k*  Oh  emperador  Cario  Magno, 
[i  buen  señor  nainrale , 
Si  supieses  tú  mi  muerte 
Cómo  la  barias  vengare  ! 
Aunque  me  mató  tu  hijo 
Justicia  quieras  guardare, 
Poes  me  mató  á  traición 
Viniéndole  acompañare, 
i  Oh  principe  Don  Cariólo! 
¿Qué  ira  tan  desiguale 
Te  movió  sobre  tal  caso 
A  quererme  asi  matare 
Rogindoroe  que  viniese 
Contigo  por  te  guardare? 
jOh  desventurado  yo , 
Cómo  venia  sin  cuidare 
Que  tan  auto  caballero 
Pudiese  hacer  tal  maidade ! 
Pensando  venir  á  caza 
Mi  muerte  vine  á  cazare. 
No  me  pesa  del  morir 
Paes  es  cosa  naturale , 
i  Mas  por  morir  como  muero 
Sin  merecer  ningún  male, 
Y  en  tal  parte  donde  nunca 
La  mi  muerte  se  sabrae ! 
i  Oh  alto  Dios  poderoso, 
jQsUciero  y  de  verdade , 
Sobre  mi  muerte  inocente 
Justicia  qpieras  mostrare ' 
¡  Desta  iirima  pecadora 
Quieras  haber  piedade ! 
¡Oh  triste  reina  mi  madre , 
Dios  te  quiera  consolare , 
Que  ya  es  quebrado  el  espejo 
En  que  te  solias  mirare ! 
Siempre  de  mi  recelabas 
Receñir  algún  pesare , 
¡Agora  de  aqui  adelante 
No  te  cumple  recelare ! 
En  las  justas  y  torneos 
Consejos  me  solías  daré, 
i  Agora  triste  en  la  muerte 
Ano  no  me  puedes  hablare ! 
¡Oh  noble  marques  de  Mantua", 
Mi  señor  tío  ca male! 
¿Dónde  estAs  que  no  oís 
■i  doloroso  quejare? 
;  Qué  nueva  tan  dolorosa 
Os  será  y  de  gran  pesare 
Cuando  de  mí  no  supíerdes 
Ni  rae  pudierdes  hallare ! 
Hedstesoie  heredero 
Por  vuestro  Estado  heredare, 
¡  Mas  vos  lo  habréis  de  ser  mió 
Aunque  sois  de  mas  edade ! 
i  Oh  mundo  desventurado ; 
Nadie  debe  en  ti  fiare  : 
AI  que  mas  subido  tienes 
Mayor  caída  haces  daré !  — 
Estas  palabras  diciendo 
No  cesa  de  sospirare 
Sospíros  muy  doloroso!* 
Para  el  corazón  quebrare. 

T.  X. 


Turbado  estaba  el  Marques, 
No  pudo  mas  escuchare  : 
El  corazón  se  le  aprieta. 
La  sangre  vuelto  se  le  hae. 
A  los  piés  del  caballero 
Junto  se  rué  allegare; 
Con  la  voz  muy  alterada 
Empezóle  de  hablare: 

—  ¿Qué  mal  tenéis,  caballero? 
¿Queredes  me  lo  contare? 
¿Tenéis  heridas  de  muerte, 

O  tenéis  otro  algún  male?  — 
Cuando  lo  oyó  el  caballero 
La  cabeza  probó  alzare  : 
Pensó  que  era  su  escudero. 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 

—  ¿Que  dices,  amigo  mío? 
¿Traes  con  quien  me  confesare  ? 
Que  j2l  se  me  sale  el  alma ; 

La  vida  quiero  acabare  : 
Del  cuerpo  no  tengo  [>ena. 
Que  el  alma  querría  salvare. — 
Luego  le  entendió  el  Marques 
Por  otro  le  fué  á  tomare  : 
Respondióle  muy  turbado 
Que  apenas  pudo  hablare  : 
—Yo  no  soy  vuestro  criado , 
Nunca  comí  vuestro  pane , 
Antes  soy  un  caballero 
Que  por  aqui  acerté  á  pasare  : 
Vuestras  voces  dolorosas 
Aqui  me  han  hecho  llegare 
A  saber  qué  mal  tenéis, 
O  de  qué  es  vuestro  penare. 
Pues  que  caballero  sois 
Querades  vos  esforzare , 
Que  para  esto  es  este  mundo 
Para  bien  y  mal  pasare. 
Decidme ,  señor ,  quién  sois 
Y  de  qué  es  vuestro  male , 
Que  si  remediarse  puede 
Yo  os  prometo  de  ayudare  : 
No  dudéis,  buen  caballero. 
De  decirme  la  verdade.— 
Tornara  en  si  Valdovinos, 
Respuesta  le  fué  á  daré  : 

—  Muchas  mercedes,  señor. 
Por  la  buena  voluutade ; 

Mi  mal  es  crudo  y  de  muerte. 
No  se  puede  remediare. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo 
Que  cada  una  es  mbrtale ; 
El  mayor  dolor  que  siento. 
Es  morir  en  tal  logare , 
Do  no  se  sabrá  mi  muerte 
Para  poderse  vengare. 
Porque  me  han  muerto  á  traición 
Sin  merescer  ningún  male. 
A  lo  que  habéis  preguntado 
Per  mi  fe  os  digo  verdade. 
Que  &  mi  dicen  Valdovinos, 
Que  el  Franco  solían  llamare : 
Hijo  soy  del  Rey  de  Dada , 
Hijo  soy  suyo  camale , 
Uno  de  los  doce  pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane. 
La  reina  Doña  Ermelina 
Es  mi  madre  naturale , 
El  noble  marques  de  Mantua 
Era  mi  tío  carnale , 
Hermano  era  de  mi  padre 
Sin  en  nada  discrepare  : 
La  linda  infanta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare  : 
Hame  herido  Carloto 
Su  hijo  del  Emperante , 
Porque  él  requirió  de  amores 
A  mi  esposa  con  maidade  : 
Porque  no  le  dió  su  amor 
El  en  mi  se  fué  á  vengare         14 
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Pensando  que  por  mi  muerte 
Con  ella  había  de  casare. 
Hame  muerto  á  traición 
Viniendo  yo  á  le  guardare, 
Porquel  me  rogó  en  París 
Le  viniese  acompañare 
A  dar  fin  á  una  aventura 
En  que  se  quería  probare. 
Quien  quier  que  seáis,  caballero 
La  nueva  os  plega  llevare 
Ue  mi  desastrada  muerte 
A  París ,  esa  ciudade, 

Y  si  bácia  París  no  fuerdes 
A  Mantua  la  iréis  á  daré , 
Qu*el  trabajo  que  ende  habréis 
ivíj  bien  os  lo  pagarane , 

Y  si  no  quisieraes  paga 
Bien  se  os  agradecerae.  — 
Cuando  aquesto  oyó  el  Marques 
La  habla  peraido  hae. 

En  el  suelo  dio  consigo , 
La  espada  fué  arrojare , 
Las  barbas  de  la  su  cara 
Empezólas  de  arrancare , 
Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comiénzalos  de  mesare. 
A  cabo  de  una  erran  pieza 
En  pié  se  fué  á  levantare ; 
Alleeóse  al  caballero 
Por  las  armas  le  quitare. 
Desque  le  quitó  el  almete 
Comenzóle  de  mirare : 
Estaba  en  sangre  bañado, 
Con  la  color  muy  mortale : 
Estaba  desfigurado. 
No  io  podía  figurare, 
No  lo  podia  conoscer 
En  el  gesto  ni  el  hablare ; 
Dudando  estaba  dudando 
Si  era  mentira  ó  verdade. 
Con  un  paño  que  traia 
La  cara  le  fué  á  limpiare : 
Desque  lo  hubo  limpiado 
Luego  conocido  lo  bae. 
En  la  boca  lo  besaba 
No  cesando  de  llorare , 
Las  palabras  que  decia 
Dolor  es  de  las  contare. 
—  !  Oh  sobríno  Valdovinos, 
Mi  buen  sobríno  camale ! 
¿  Quién  os  trató  de  esta  suerte  ? 
4  Quién  os  iTxijO  4  tal  lugare  ? 
¿  Quién  es  el  que  á  vos  mató 
Que  á  mi  vivo  fué  á  dejare? 
¡  Mas  valiera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade ! 
¿No  me  conocéis,  sobrino? 
i  Por  Dios  qucraisme  hablare ! 
Yo  so^  el  tríste  marques 
Que  tío  soliades  llamare , 
Yo  soy  el  marques  de  Mantua 
Que  debo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muerte 
Por  con  vida  no  quedare. 
¡  Oh  desventurado  viejo ! 
¿Quién  me  podrá  conortare? 
Qu'en  pérdida  tan  crecida 
Mas  dolor  es  consolare. 
Yo  la  muerte  de  mis  byos 
Con  vos  podría  olvidare. 
Agora ,  mí  buen  señor, 
De  nuevo  habré  de  llorare. 
A  vos  tenia  por  sobrino 
Para  mi  Estado  heredare. 
Agora  por  mi  ventura 
Yo  vos  habré  de  enterrare. 
Sobríno,  de  aquí  adelante 
Yo  no  quiero  vivir  mase  : 
Ven,  muerte,  cuando  quisieres, 
No  te  quieras  retardare ; 


i  Mas  al  que  menos  te  teme 
Le  huyes  por  mas  penare! 
i  Quién  le  llevará  las  nuevas 
Amargas  de  gran  pesare 
A  la  triste  madre  vuestra? 
i  ()uién  la  podrá  consolare  ? 
Siempre  lo  oi  decir. 
Agora  veo  ser  verdade, 
Que  quien  larga  vida  vive 
Mucho  mal  ha  de  pasare  : 
Por  un  placer  muy  pequeño 
Pesares  ha  de  gustare. — 
Destas  palabras  v  otras 
No  cesaba  de  hablare 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Sin  poderse  conortare. 
Esforzóse  Valdovinos 
Con  el  angustia  mortale; 
Cuando  conosció  á  su  Üo 
Alivio  fuera  á  tomare  : 
Tomóle  entrambas  las  manos, 
Mu)r  recio  le  fué  apretare : 
Disimulando  su  pena 
Comenzó  al  Marques  á  hablare: 

—  No  lloredes ,  señor  tio. 
Por  Dios  no  queráis  llorare, 

?ue  me  dais  doblada  pena 
al  alma  hacéis  penare ; 
Mas  lo  que  yo  os  encomiendo 
Es  por  mi  queráis  rogare, 
Y  no  me  desamparéis 
En  este  esquivo  lugare ; 
Hasta  que  yo  haya  espirado, 
No  me  querades  dejare. 
Encomiéndeos  á  mí  madre 
Vos  la  queráis  consolare. 
Que  bien  creo  que  mi  muerte 
Su  vida  habrá  de  acabare ; 
Encomiéndoos  á  mi  esposa* 
Por  ella  queráis  mirare ; 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  le  poder  hablare.-* 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  llegare  : 
Un  ermitaño  traia 
Que  en  el  bosque  fué  á  hallare. 
Hombre  de  muy  santa  vida 
Del  orden  sacerdotale. 
Cuando  llegó  el  ermitaño 
El  alba  quería  quebrare. 
Esforzando  á  Valdovinos 
Comenzóle  amonestare 
Que  olvidando  aqueste  mundo 
De  Dios  se  quiera  acordare. 
Aparte  se  fué  el  Marques 
Por  dalles  mejor  lugare; 
El  escudero  á  otra  parle 
También  se  fuera  apartare  : 
El  Marques  de  quebrantado 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare. 
Confesóse  Valdovinos 
A  toda  su  voluulade. 
Estando  en  su  confesión. 
Ya  que  quería  acabare. 
Las  angustias  de  la  muerte 
Comienzan  de  le  aquejare  : 
Con  el  dolor  que  sentía 
Una  gran  voz  fuera  á  daré  : 
Llama  á  su  tio  el  Marques , 
Comenzó  asi  de  hablare  : 

—  Adiós,  adiós ,  mi  buen  tío. 
Adiós  os  queráis  quedare , 
Que  yo  me  voy  de  este  mundo 
Para  la  mi  cuenta  daré  : 

Lo  que  os  ruego  y  encomiendo 
No  lo  queráis  olvidare  : 
Dadme  vuestra  bendición , 
La  mano  para  besare.  — 
Luego  perdiera  el  sentido. 
Luego  perdiera  el  hablare. 


I 


ROBfANCES  DE  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS. 


2tt 


Los  dientes  se  le  cerraron , 
Los  ojos  vuelto  se  le  bañe. 
Becordó  laego  el  Marques, 
A  él  se  iíiera  di  llegare , 
Machas  veces  lo  bendice 
No  cesando  de  llorare. 
Absolvióle  el  ermitaño ; 
Por  él  comienza  á  rezare. 

Y  á  cabo  de  poco  rato 
ValdoYioos  fué  i  espirare. 
El  Marques  de  verlo  asi 
Amortescido  se  bae. 
Consuélalo  el  ermitaño, 
MucboA  ejemplos  le  dae  : 
El  Marques  como  discreto 
Acuerdo  fuera  á  tomare, 
Pues  remeiliar  no  se  puede, 
A  haberse  de  conortare. 

Lo  que  bacía  el  escudero 
Lástima. era  de  mirare; 
Rascuñaba  la  su  cara. 
Sus  ropas  rasgado  bae. 
Sus  barbas  y  sus  cabellos 
Por  tierra  los  va  ¿  lanzare. 
A  cabo  de  una  grshi  pieza , 
Que  ambos  cansados  estañe, 
El  Marques  al  ermitaño 
Comienza  de  preguntare : 

—  Pídoos  por  Dios,  padre  honrado^ 
Respuesta  me  queráis  daré  : 
¿Dónde  estamos ,  ó  en  qué  reino. 
En  qué  señorío  ó  logare  ? 

¿Cómo  se  llama  esta  tierra? 
¿Cuya  es ,  y  á  qué  mandare ?  ** 
Ei  ermitaño  responde  : 

—  Pléceme  de  voluntado  : 
Debéis  de  saber,  señor, 

8oe  esta  tierra  sin  poblare 
tro  tiempo  fué  poblada. 
Despoblóse  por  gran  male. 
Por  batallas  muy  crueles 
Que  hubo  en  la  cristiandade  : 
A  esta  llaman  la  Floresta 
Sin  ventora  y  de  pesare, 
Porque  nunca  caballero 
En  ella  acaeció  entrare 
Que  saliese  sin  gran  daño 
O  desastre  desiguale. 
Esta  tierra  es  del  marcpies 
De  Mantua,  la  gran  ciudade  : 
Hasta  Mantua  son  cien  millas 
Sin  poblado  ni  logare, 
Sino  sola  una  ermita 
Que  á  seis  millas  de  aqui  estae. 
Donde  yo  hago  mi  vida 
Por  del  mundo  me  apartare. 
El  mas  cercano  poblado 
A  veinte  millas  estae ; 
Es  una  villa  cercada 
Del  ducado  de  Milane. 
Ved  lo  que  queréis,  señor. 
En  que  yo  os  pueda  avndare, 
Que  por  servicio  de  Dios 
Lo  haré  de  volontade , 

Y  por  vuestro  acatamiento, 

Y  por  hacer  carídade. — 

El  Marques  que  aquesto  oyera 
Comenzóle  de  rogare 
Que  no  recibiese  pena 
De  con  el  cuerpo  quedare, 
Mientras  él  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare 
Que  alli  cerca  babia  dejado 
En  on  prado  i  descansare. 
Plúgole  al  ermitaño 
Alli  haberlos  de  esperare  : 
El  Marques  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare : 
Por  el  camino  do  iban 


Comenzóle  ¿  preguntare : 

—  Üigasme,  buen  escudero, 
Si  Dios  te  quiera  guardare , 
¿Qué  venia  tu  señor 

Por  esta  tierra  buscare , 

Y  por  qué  causa  lo  han  muerto, 

Y  quién  le  fuera  ¿  matare?  — 
Respondióle  el  escudero , 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 

—  Por  la  fe  oue  debo  á  Dios 
Yo  no  lo  puedo  pensare. 
Porque  no  lo  sé ,  señor ; 

Lo  que  vi  os  quiero  contare. 
Estando  dentro  en  Paris 
En  cortes  del  Emperante, 
El  principe  Don  Cariólo 
A  mi  señor  envió  á  llamare. 
Estuvieron  en  secreto 
Todo  el  día  en  su  hablare ; 
Guando  la  noche  cerró 
Ambos  se  fueron  armare. 
Cabalgaron  á  caballo. 
Salieron  de  la  ciudade 
Armados  de  todas  armas 
A  guisa  de  peleare . 
Yo  sali  con  Valdovino 

Y  con  Don  Carloto  un  paje  : 
Ayer  hubo  quince  dias 
Salimos  de  la  ciudade. 
Luego  cuando  aquí  llegamos 
A  esle  bosoue  de  pesare, 

Mi  señor  y  Don  Carloto 
Mandaron  nos  esperare. 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  ac|uel  espeso  valle; 
El  paje  estaba  cansado, 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare ; 
Yo  pensando  en  Valdovioos 
No  podia  reposare. 
Apárteme  del  camino, 
En  un  árbol  fui  á  pujare, 
A  todas  partes  miraba 
Cuando  los  vería  tomare. 
A  cabo  de  un  grande  rato 
Caballo  oi  relinchare , 
Vi  venir  tres  caballeros , 
Mi  señor  no  vi  tomare. 
Venian  bañados  en  sangre , 
Luego  vi  mala  señale ; 
El  uno  era  Don  Carloto , 
Los  dos  no  pude  notare. 
Con  grande  miedo  que  tenia 
No  los  osé  preguntare 
Do  quedaba  Baldos  inos. 
Do  le  fueran  á  dejare  : 
Mas  abájeme  del  árliol , 
Entré  por  aquel  pinare ; 
Desque  los  vi  trasponer 
Yo  comencé  de  buscare 
A  mí  señor  Valdovinos , 
Mas  no  lo  podia  hallare  : 
El  rastro  de  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare. 
A  la  entrada  de  un  llano, 
Al  pasar  de  un  arénale. 
Vi  nuella  de  otro  caballo. 
Lo  cual  me  pareció  male ; 
Vi  mucha  sangre  por  tierra , 
De  que  me  fyi  á  espaulare ; 
En  la  orilla  del  rio 
El  caballo  fui  ¿  hallare , 
Mas  4<  leían  le  no  mucho 
A  Valdovinos  vi  estaré. 
Boca  abajo  estaba  en  tierra» 
Ya  casi  quería  espirare, 
Todo  cubierto  de  sangre 
Que  apenas  podia  hablare. 
Levanta  ralo  de  tierra, 
Comencéle  de  limpiare ; 
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Por  señas  me  demandó 
Confesor  fuese  á  buscare. 
Esto  es ,  noble  señor. 
Lo  que  sé  deste  gran  male.  — 
En  estas  cosas  hablando 
El  caballo  van  topare , 
Cabalgó  en  él  el  Marques , 
Y  á  las  ancas  le  fué  á  tomare : 
A  do  quedó  el  ermitaño 
Presto  tornado  se  bañe. 
Desque  hablaron  un  rato 
Acuerdo  van  á  tomare 

?ue  se  fuesen  á  la  ermita , 
el  cuerpo  alU  lo  llevare. 
Pónenlo  encima  el  caballo , 
Nadie  aniso  cabalgare. 
El  ermitaño  los  guia , 
Comienzan  de  caminare ; 
Llevan  via  de  la  ermita 
Aprisa  y  no  de  vagare. 
Desque  allá  hubieron  llegado 
Van  el  cuerpo  desarmare. 
Quince  lanzadas  tenia, 
Cada  una  era  mortale , 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podria  escapare. 
Cuando  así  lo  vio  el  Marques 
Traspasóse  de  pesare , 

Y  á  cabo  de  una  oran  pieza 
Un  gran  suspiro  rae  á  daré. 
Entró  dentro  en  hi  capilla , 
De  rodillas  se  fué  á  hincare , 
Pi^o  la  mano  en  un  ara 
Que  estaba  sobre  el  altare, 

Y  en  los  pies  de  un  crucifijo 
Jurando ,  empezó  de  hablare  . 
—  Juro  por  Dios  poderoso®, 
Por  Santa  Maria  su  Madre , 

Y  al  santo  Sacramento 
Que  aquí  suelen  celebrare , 
De  nunca  peinar  mis  canas , 
Ni  las  mis  barbas  cortare; 
De  no  vestir  otras  ropas, 
Ni  renovar  mi  calzare; 

De  no  entrar  en  poblado, 
Ni  las  armas  me  quitare, 
Sino  fuere  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limpiare ; 
De  no  comer  en  manteles , 
Ni  ¿  mesa  me  asentare , 
Hasta  matar  á  Carloto 
Por  justicia  ó  peleare , 
O  morir  en  la  demanda 
Manteniendo  la  verdade : 

Y  si  justicia  me  niega 
Sobre  esta  tan  gran  maldade , 
De  con  mi  Estado  y  persona 
Contra  Francia  guerreare, 

Y  manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare. 

Y  por  este  juramento 
Prometo  de  no  enterrare 
El  cuerpo  de  Valüovinos 
Hasta  su  muerte  vengare.— 
De  que  aquesto  hubo  jurado 
Mostró  no  sentir  pesare ; 
Rogando  está  al  ermitaño 
Que  le  quisiese  ayudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 

Al  mas  cercano  lugare. 
El  ermitaño  piadoso 
Su  bestia  le  rué  á  dejare; 
Amortajaron  el  cuerpo , 
En  ella  lo  van  á  posare : 
Con  armas  de  Va  Ido  vinos 
£1  Marques  se  fné  á  armare  : 
Cabalgara  en  su  caballo, 
Comienza  de  caminare. 
Camino  van  de  la  villa 


Que  arriba  oistes  nonibrare  . 
Con  él  iba  el  ermitaño 
Por  el  camino  mostrare. 
Antes  que  á  la  villa  lleguen 
Una  abadía  van  hallare 
De  la  orden  de  San  Bemarü<» 
Que  en  una  montaña  eslae , 
A  la  bajada  de  un  puerto 

Y  á  la  entrada  de  un  lugare. 
Allá  se  fué  el  Marques 

Y  alli  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto, 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare , 
Hasta  bacelle  un  atabnd 

Y  babello  de  embalsamare. 
Al  ermitaño  rogaba 
Dineros  quiera  tomare ; 
Desque  dineros  no  quiso 
Sus  ricas  joyas  le  dae  : 

No  quiso  ninguna  cosa. 
Su  bestia  fué  á  demandare  : 
Despidióse  del  Marques , 
A  Dios  le  fué  á  encomendare. 
Después  de  ser  despedido 
Para  su  ermita  se  va^  ; 
Por  el  camino  do  vuelve 
A  muchos  topado  bae 
Que  al  Marques  iban  buscando , 
Llorando  por  le  hallare. 
Muchos  por  él  preguntabaD, 
Las  señales  ciertas  dañe , 
Por  las  señas  que  le  dieron 
El  conocido  le  nae, 

Y  á  todos  les  respondía  : 

—  Yo  os  digo  cierto  verdade. 

Que  un  hombre  de  tales  señas , 

Que  no  sé  quién  es  ni  cuále , 

Dos  dias  ha  oue  le  acompaño 

Sin  saber  adonde  vae  : 

Déjelo  en  un  abadia 

Que  dicen  de  Flores  Valle , 

Con  un  caballero  muerto 

Que  acaso  fuera  á  hallare  : 

Si  allá  queréis  ir,  señores , 

Hallaréislo  de  verdade. 

( Cañamero  de  Romancee.  —  It-  SUh  ieum 
Romancet.—lt.  FloreetadevttriútRtmaM.i 

4  Aunane  Pellicer  diee  en  las  notas  del  (Mi^p^.f^ 
romance  impreso  en  Alcalá ,  en  1598,  es  de  Jerónimo  TrenM, 
To  creo  que  este  fué ,  cnando  mas ,  un  editor  qoe  tm0] 
modificó  el  antiguo.  El  romance  forma  nn  bellÍMmo  ciudro « 
coslumbres  caballerescas  y  de  sentimientos  interesantes,  qK 
por  su  naturalidad  y  senciíleí  suspenden  el  ánimo,  y  le  «w 
I  la  verdad  de  las  situaciones  que  halla  el  poeta.  Nada  parea 
estudiado  ni  iluminado  con  los  colores  de  la  imafnnací*»  *'°' 
ficiosa ;  pero  allí  está  retratado  el  corazón,  qne  pira  seatirse 
abandona  á  la  naluraleía.  Este  y  los  dos  oue  lesifuensoanM 
trilogía  de  romances  sobre  la  muerte  deValdüvinosysiw»- 
ganza. 

í  Lope  de  Vega  hizo  una  comedia  con  titulo  de  El  Jf«j«» 
de  Manhia,  la  cual  se  halla  en  la  parle  ó  tomo  xii  de  momi 
dramáticas,  cuyo  asunto  es  e!  mismo  de  estos  ronaiicesM 
Vaidovinos. 

s  Acaso  de  aquí  tomó  Cen-ántes  la  idea  de  loquebiroSaidn 
cuando  se  apañó  de  Don  Quijote  en  SIcrra-MoreBs,  P*nf7* 
á  su  vuelta  hallar  el  camino  de  encontrarle  ( Qv^^»  9'"'^'  * 
cap.  XXV.) 

*  Este  pasaje  pone  Cervantes  en  boca  de  Don  Qnijo* 
{parte  1.',  cap.  v),  pero  sin  duda  según  ona  lección  mas  «o- 
derna ,  como  puede  inferirse  de  su  lenguaje,  y  dice : 
iDónde  estis ,  sefiora  mia , 
Que  no  te  duele  mi  mal? 
O  no  lo  sabes,  seüora, 
O  eres  falsa  y  desleal. 

s  Este  Terso  y  el  que  sigue,  también  los  pone  Cenantes  «■ 
lección  mas  moderna,  en  el  eap.  v,  parte  1.»  dfl  v"V*J-^ 

»  Este  es  el  juramento  que  recuerda  Cenrántes  en  ei  <v 
lulo  X,  parte  i.»  dei  Quiote. 
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386. 

VALOOVUfOS. —  II. 

(Anánimo*.) 

De  Mantua  saieii  apriesa 
Siu  tardanza  oi  \  adiare 
Kse  Dobie  conde  Dirlos , 
Vtsorey  de  allende  mare. 
Con  el  duque  Don  Sansón, 
De  Picardía  oaturale  : 
Camino  van  de  París, 
Aunque  ninguno  lo  sabe , 
Qu*el  marques  Daoes  Ürgel 
Los  envía  con  mensjije 
A  ese  alto  Emperador 
Que  estaba  en  París  la  grande. 
Llegados  son  á  París 
Sin  mucbo  tiempo  tardare. 
Caballeros  son  de  estima , 
De  grande  estado  y  límú® , 
De  los  doce  que  á  la  mesa 
Redonda  comían  pane. 
Los  grandes  que  lo  supieron 
Salen  por  los  companare. 
Cuando  entraron  en  Paris 
Vause  al  palacio  reale ; 
Preguntan  por  el  Emperador 
Para  bdi>eUe  de  hablare  : 
De  que  lo  supo  Don  Carlos 
Luego  los  mandó  entrare ; 
Desque  son  delante  del 
Las  rodillas  van  hincare ; 
Demandáronle  las  manos. 
Mas  no  se  las  quiso  daré ; 
Mandóles  alzar  de  tierra, 
Comenzólos  preguntare  : 
— ¿De  dónde  venides.  Duque? 
I  De  qué  parte  ó  qué  lugare  ? 
I  Dónde  habéis  estado ,  Conde  ? 
1  Venis  de  allende  la  mare  ?•— 
Respondieron  ambos  juntos , 
Presto  tal  respuesta  daoe  : 

—  En  Francia  habemps  estado , 
Bo  Mantua ,  esa  ciudade , 

Coo  el  marques  Danés  Urgel 
Por  le  haber  de  acompañare ; 
La  embajada  que  traemos , 
Señor,  queraisla  escuchare  : 
Mandad  salir  todos  fuera , 
No  quede  sino  Roldane, 
Que  después  siendo  contento. 
Bien  se  podrá  publicare.  — 
Todos  se  salieron  luego 
De  la  cámara  reale , 
Todos  cuatro  quedan  solos , 
Las  puertas  mandan  cerrare. 
De  rodillas  por  el  suelo 
El  Conde  comenzó  á  hablare  : 
—-  i  Oh  muy  alto  Emperador, 
Sacra  real  majestade ! 
Tu  vasallo  soy,  selíor, 

Y  de  Francia  oaturale ; 
Pues  vengo  por  mensajero 
Licencia  me  manda  daré 
Para  decir  mi  emboada , 
Si  no  recibes  pesare.  — 
Respondió  el  Emperador 
Sin  el  semblante  mudare  : 

—  Decid ,  Conde,  qué  queréis. 
Pues  no  06  cumple  recelare ; 
Bien  sabéis  qu^el  mensajero 
Licencia  tiene  de  hablare  : 

Al  amigo  y  enemigo 
Siempre  se  debe  escuchare, 
Por  amistad  al  amigo, 

Y  al  otro  por  se  avisare.—- 
Levantóse  lueco  el  Conde, 
Una  caru  fué!  mostrare. 


Lo  cual  era  de  creencia , 
Dióla  en  manos  de  Roldane  : 
Comenzó  de  hacer  su  habla 
Con  discreto  razonare. 
—  Creyendo  hacer  mas  servicio 
A  tu  sacra  majeslade , 
Acepté,  señor,  el  cargo 
De  este  mensaje  explicare , 
Porque  siu  pasión  ninguna 
La  verdad  podré  contare , 
Según  que  vengo  informado, 
Siu  añadir  ni  quitare. 
La  embajada  que  yo  traigo 
Es  justicia  demandare 
Del  infante  Don  Cariólo, 
Tu  propio  hijo  camale. 
Dicen  que  él  mató  sin  culpa 
A  Valdovinos  el  infante, 
Hijo  del  buen  rey  de  Dada, 
Tu  vasallo  naturale ; 

Y  matóle  con  aleve , 
Con  engaño  y  falsedade , 
Rogándolo  que  se  fuese 
Con  él  á  le  acompañare. 
Por  casarse  con  su  esposa 
Dicen  que  le  fué  á  matare  : 
De  este  delito  se  queian 
Muchos  hombres  de  linaje, 
Que  son  parientes  del  muerto, 

Y  se  dienten  de  tal  male. 
El  marques  Danés  Ur^el 
Se  muestra  mas  principale, 
Por  ser  lio  de  Valdovinos , 
Hermano  del  Rey  su  padre. 
Demás  de  ser  su  pariente , 
Tiene  muy  mavor  pesare 
Porque  lo  hallo  herido , 
Casi  á  punto  de  espirare. 
En  un  Dosque  muy  esquivo , 
Apartado  ae  tugare. 

El  mismo  le  contó  el  caso , 
A  él  se  fué  encomendare , 
fin  sus  brazos  espiró, 
Razón  es  no  le  olvidare  : 

Y  ese  maestre  de  Rodas 
Urgel  de  la  fuerza  grande , 
Que  es  primo  del  Marques, 
fio  también  del  Infante  : 

Y  ese  duque  de  Baviera 
Don  Naimo  el  sin^ulare , 
Abuelo  de  Valdovinos, 
Padre  camal  de  su  madre : 

Y  ese  rev  de  Sansueña , 
Tu  vasallo  naturale , 
Padre  de  la  infanta  Sevilla 
Que  cristiana  se  ftié  á  tornare 
Por  amor  de  Valdovinos 
Para  con  él  se  casare ; 

Y  otros  muchos  caballeros 
También  se  van  á  quejare , 
Los  unos  por  parentesco , 
Los  otros  por  amistado  ; 
Sobre  todos  esa  reina 
Doña  Ermelina ,  su  madre. 
Tus  naturales  y  extraños 
También  te  envían  á  suplicare 
Que  si  tu  hijo  los  mata 

i.  Quién  los  ha  de  defensare? 
Si  no  mantienes  justicia 
Dejarán  su  naturale, 

Y  se  partirán  de  Francia 
A  otros  reinos  á  morare. 
El  caso  es  abominable , 

Y  terrible  de  contare ; 

Y  si  tal  cosa  es ,  señor , 
Bien  lo  debes  castigare. 
Acuérdate  de  Trajano 
En  la  justicia  guardare , 
Que  no  dejó  sm  castigo 
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Sn  üoico  hijo  carnale ; 
Aonqae  perdonó  la  parte , 
El  DO  quiso  perdonare. 
Si  niegas ,  señor,  justicia, 
Mucho  te  podrán  culpare, 
Que  tal  caso  como  este 
No  es  para  dejar  pasare. 
¡  Mira  Diep,  seuorf  en  ella! 
Kespuesta  nos  manda  daré.  -«« 
Turbóse  el  Emnerador, 
Que  apenas  puclo  hablare : 
La  mano  tenia  en  la  barba. 
Muy  pensativo  ademase. 
A  cabo  de  una  gran  pieza 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
— ¡  Si  lo  que  habéis  dicho,  Goad«, 
Se  puede  hacer  verdade , 
Mas  quisiera  que  mi  hijo 
Fuera  el  muerto  sin  dudare  ! 
El  morir  es  una  cosa 
Que  á  todos  es  naturale, 
La  memoria  queda  viva 
Del  que  muere  sin  fealdade ; 
Del  que  vive  deshonrado 
Se  debe  tener  pesare, 
Poraue  asi  viviendo  muere 
Olvidado  de  bondade. 
DecUde,  Conde ,  al  Marques 

Y  á  cuantos  con  él  estañe ; 
Que  el  pesar  que  desto  tengo 
No  lo  puedo  demostrare  : 
Mas  yo  daré  tal  ejemplo 

En  esta  muerte  vengare , 
Que  la  pena  del  dehio 
Sobrepuje  á  la  maldade . 
Porque  todos  se  escarmienten 
Cuantos  lo  oyeren  nombrare. 
Vengan  á  pedir  justicia , 
Que  yo  la  naré  guardare 
Como  es  costumore  de  Francia 
Usada  de  antigua  edade : 
Si  buena  verdad  trujeren 
En  mi  corte  se  verae ; 
Do  mi  persona  estuviere 
La  justicia  será  iguale. 
Asi  al  pobre  como  al  rico , 
Así  al  chico  como  al  grande , 

Y  también  al  extranjero. 
Como  al  propio  naturale. 
Mas  quiero  aejar  memoria 
De  grande  riguridade , 
Que  dejar  sin  dar  castigo , 
Al  que  comete  maldade . 
Aunque  sea  mi  propio  hyo 
Que  me  tenia  de  heredare. — 
Cuando  esto  ovó  el  Conde 
Las  manos  le  fué  á  besare ; 
Alabando  su  respuesta , 

El  Duque  comenzó  hablare  : 
Siempre ,  señor,  confiamos 
De  tu  indita  bondade 
Que  por  mantener  justicia 
Tal  respuesta  hablas  de  daré ; 
Mas  porque  el  caso  requiere 
En  sí  mesmo  gravedade , 

Y  por  ser  cosa  de  hijo 
Tü  no  lo  debes  juzgare, 
Kl  marques  Danés  IJrgel 
Te  envía  á  suplicare, 

Que  poraue  él  tiene  jurado 
De  en  poblado  nunca  entrare 
Hasta  que  alcance  derecho 
De  Carfoto  el  infante , 

Y  él  mismo  tiene  de  ser 
El  que  lo  ha  de  acusare , 
Que  no  quieras  ser  presente 
Para  haber  de  sentenciare ; 
Mas  que  jiombres  caballeros 
Que  puedan  determinare , 
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Según  costumbre  de  Francia, 
Entre  hombres  de  linaje , 

Y  que  los  que  seftaiáredes 
Para  este  caso  mirare , 
Sean  caballeros  de  estado 
De  tu  consejo  ímperíale , 

Y  que  ha^an  juramento 
De  administrar  la  verdade , 

Y  tu  maiestad  provea 
De  señalar  un  logare 

En  el  campo,  sin  poblado, 
A  do  se  haya  de  juzgare 
Para  oir  ambas  las  partes 
Hasta  ejecución  finale. 
Porque  el  Marques  trae  gentes 
Para  se  haber  de  guardare 
De  quien  algo  le  quisiere 

Y  le  hubiere  de  enojare , 

Y  sos  parientes  y  amibos 
Vienen  por  le  acompañare , 

Y  entre  ellos  viene  Renaldos, 
El  señor  de  Montalvane , 

El  cual  está  puesto  en  bandos 
Con  tu  sobrino  Rokiane. 
Porque  no  sabe  el  Marques 
Si  recibirás  p<»are , 
No  quiere  venir  con  gentes 
Sin  saber  tu  volontade , 
Pues  viene  á  pedir  justicia 

Y  no  para  guerreare ; 
Pide ,  señor,  le  asegures 

Y  á  cuantos  con  é!  vernane. 
Mientras  que  el  pleito  durare 
Seguro  les  manaes  daré 
Para  venida  y  estada , 

Y  después  para- tornare. 

No  porque  él  tema  á  ninguno. 
Ni  baya  de  quién  se  recelare ; 
Mas  por  cumplir  lo  que  debe 
A  tu  sacra  majestade. 
D*esta  manera,  señor. 
El  vendrá  sin  aetardare , 
Que  ya  es  partido  de  Mantua, 
No  cesa  de  caminare. 
Don  Renaldos  le  aposenta 
Sin  hacer  daño  ni  male , 
En  tierras  de  señoríos 
Todos  recaudo  le  dañe , 
Pagando  de  sos  dineros 
Lo  acostumbrado  pagare. 
Para  pasar  por  tos  tierras 
Licencia  les  manda  daré , 

Y  todos  los  bastimentos 
Que  hubieren  necesidade ; 
Pagando  lo  que  valiere 

No  se  les  deben  neoare.  — 
Al  Emperador  le  plugo. 
Todo  lo  fué  asi  otorgare  : 
—  El  Marques  venga  seguro 

Y  cuantos  con  él  vemanen  . 
Venga  siquiera  de  guerra, 
O  como  le  placeare , 

Yo  lo  tomo  so  mi  amparo. 
So  mi  corona  reale. 
Porque  mas  seguro  venga 
Este  mi  anillo  tomade; 
Todo  lo  que  yo  os  prometo 
Siempre  dallaréis  verdade  : 
La  licencia  que  pedís 
Soy  contento  de  os  la  daré ; 
Ordennldo  á  vuestra  guisa , 
Que  asi  lo  quiero  firmare. — 
Sacó  un  anillo  de  oro 
Con  el  sello  impértale; 
El  Duque  lo  tomó  luego , 
Las  manos  le  fué  á  besare. 
Del  Emperador  se  despiden  , 
A  sus  posadas  se  vane  . 
Don  Roldan  quedó  enojado , 
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Mas  no  to  <|aiBO  mostrare. 
Luego  se  sopo  en  la  corte 
Todo  lo  ^ne  fiié  á  pasare , 
La  embicada  que  traían , 
Lo  one  venían  á  demandare- 
Mnclio  pesó  á  Don  Carloto, 
Qoiérelo  disimulare ; 
ráese  al  Emperador 
A  haberse  de  descolpare  ; 
Mas  nunca  lo  quiso  oír 
Sino  en  coesejo  reale. 
La  audiencia  que  le  dio 
Foé  mandarlo  aprisionare 
Hasta  ser  determinada 
Por  su  corte  la  verdade. 
Preso  ya  y  puesto  á  recaudo , 
Eo  guarda  lo  fuera  daré 
A  Don  Renaldos  de  Belanda , 
Que  Ayuelos  suelen  llamar  tí , 
Gran  Condestable  de  Francia , 

Y  eo  corles  gran  Senescale. 
Mocfao  pesaba  á  los  grandes 
Que  le  tenían  amistMO, 
Sobre  todos  le  pesaba 

A  ese  paladín  Roldane. 
Todos  buscaban  maneras 
Para  le  haber  de  soltare. 
Mas  oonca  el  Emperador 
A  alguno  quiso  escuehare  : 
Coanto  mas  por  él  le  ruegan , 
Tanto  mas  lo  hace  guardare. 
Cada  día  entra  en  consejo , 
Las  leyes  hacía  mirare. 
Quien  tal  crimen  cometía 

gné  pénale  había  de  daré, 
atando  en  esto  las  cosas 
El  üarques  fuera  á  llegan; 
A  tres  millas  de  París 
A  vista  de  la  ciudade : 
No  qniso  pasar  delante , 
Mandó  asentar  su  reale. 
Aposentóle  Benaldos 
Ribera  de  un  río  cándale , 
Do  mejor  le  pareció 

Y  mas  seguro  Ingare , 

Y  él  adelante  pa& 
Una  milla  ó  poco  mase. 
Armaron  luego  sn  tienda , 
So  bandera  mandó  alzare : 
La  gente  de  la  ciudad 
Todos  iban  i  mirare 

El  gran  campo  del  Marques , 
Su  ccmcierlo  singulare , 
La  diversidad  de  gentes, 
La  orden  qu*el  Marques  trae. 
Mnciios  grandes  y  señores 
Al  Marones  iban  k  hablare 
Por  probar  algún  condeno 

Y  saber  su  voluotade. 

El  estibase  en  su  tienda , 
En  ac|uel  estado  grande , 
Armado  de  todas  armas , 

Y  descubierta  la  face , 
El  aubud  alti  delante 
Por  mas  dolor  demostrare. 
La  madre  de  Valdovinos 

Y  sa  esposa  allí  á  la  pare 
De  aquella  forma  y  manera 
Que  arriba  oísies  nombrare 
Los  que  venían  ft  la  tienda 
Para  el  Marques  visitare , 
De  que  le  velan  armado 

Y  de  aquella  forma  estare , 
Habían  del  compasión , 
Llegaban  por  le  hablare. 
Recebialos  muy  bien , 
Cabe  él  los  hacia  sentare ; 
El  caso  come  pasara 

A  todo4  iba  k  contare. 


Cuando  algo  le  rogaban 
Mostraba  mucho  pesare ; 
Rogaba  con  cortesía 
Le  quisiesen  perdonare 
Per  no  poder  complacerlos 
Como  era  su  voluntade, 
Porqué  él  se  había  quitado 
Sobre  esto  la  libertade. 
El  juramento  que  hizo 
A  todos  hacía  mostrare , 
Porque  no  tuviesen  causa 
Sobre  ello  de  importunare. 
Los  grandes  que  alU  venian 
No  le  querían  fatigare , 
Ni  querían  sobre  tal  caso 
El  su  dolor  renovare. 
Volvíanse  para  París 
Pensativos  ademase,  - 
Diciendo  tener  razón 
El  Marques  de  se  vengare 
De  un  tan  grave  delito , 

Y  hacello  bien  castigare. 
Qnando  el  Emperador  supo 
Cue  el  Marques  fuera  á  llegare. 
Mandó  llamar  al  consejo 

En  su  palacio  ímperíale. 
Mandó  cuando  ftaéron  juntos 
Los  embajadores  llamare : 
La  embajada  que  tn^jeroo 
Tomasen  á  recontare. 
Levantóse  el  conde  Dirlos 
Comenzóla  de  explicare : 
De  que  la  hubo  acabado 
Tomóse  luego  i  sentare. 
Todos  se  maravillaban 
De  oír  tan  gran  maldade ; 
Por  amor  del  Emperador 
Todos  recibían  pesare , 
Mirábanse  unos  &  otros, 
A  todos  parecía  male. 
Antes  que  hablase  ninguno 
El  Emperador  fué  hablare  : 

—  Lo  gue  aquí  pide  el  Marques 
Por  primero  y  priocípale. 

Es  que  yo  le  nombre  jueces 
Para  esto  determinare  : 
Por  ser  caso  de  Carloto 
Presente  no  quiero  estare ; 
Para  mejor  señalarlos 
Yo  les  daré  potestade 
Que  administren  la  justicia 
En  su  concieDcia  y  verdade.— 
A  todos  está  mirando, 

Y  empiézales  de  hablare  : 

—  Los  jueces  que  vo  le  nombro  * 
Para  justicia  guardare 

El  uno  es  Dardín  Dardeña, 

8ue  Delfln  suelen  llamare , 
e  tres  estados  de  Francia , 
El  primero  en  consejare  : 
El  otro  el  conde  de  Fláodes , 
Don  Alberto  el  singulare, 
Uno  de  los  tres  estados , 

Y  primero  en  el  mandare  : 
Otro  el  dnque  de  Borgoha , 
Primero  estado  en  juzgare , 
Riguroso  y  justiciero, 

En  mis  reinos  princtpale  : 
El  otro  el  duque  Don  Garlos, 
Mi  sargento  genérale  : 
Otro  eiducme  de  Borbon , 
Mí  cufiado  Don  Grimalte  : 
El  otro  el  conde  de  Poy, 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltrane  - 
Otro  sea  Don  Reynero 
Llamado  duque  ele  Asle , 

Y  el  conde  Don  Galalon 
De  Alemana  príncipale  : 
Otro  el  dnque  Vibiano 
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De  AgramoDte  naturale» 
Asistente  de  mi  corle 
Para  los  pleitos  juzgare  : 
Otro  el  duque  de  Saboya , 
Que  venturas  fué  á  buscare, 

Y  en  las* mas  parles  del  mondo 
Trances  ha  visto  pasare  : 
Otro  el  duque  de  Ferrara , 
Esa  nombrada  ciudade , 

Don  Arnao  el  gran  Bastardo , 
Así  se  bace  intitulare  : 
Otro  sea  Don  Guarióos, 
Almirante  de  la  mare , 
De  todas  flotas  y  armadas 
Sobre  todos  genérale. 

Y  nombro  por  presidente 
Para  en  mi  lugar  estare 
Don  Renaidos  de  Belanda , 
De  Francia  gran  condestable. 
Para  ello  le  doy  mi  cetro , 
Poder  soluto  en  mandare, 
l'odos  estos  juntos  puedan 
Absolver  y  sentenciare 

Esto  que  pide  el  marques 
Como  se  debe  juzgare , 
Si  por  prueba  de  tesUf^s 
O  trance  de  peleare. 
Yo  les  doy  mi  comisión 
Con  poder  y  facultade , 
Que  la  sentencia  que  dieren 
La  puedan  ejecutare. 
Según  costumbre  de  Francia, 
Por  su  propia  aulorídade. 
Dando  la  pena  y  castigo 
A  quien  la  hubieren  de  daré. 
Así  por  vía  de  justicia, 
Como  por  en  eampo  eillrare, 
Al  cual  puedan  ser  presentes, 

Y  en  mi  nombre  asegurare 
Al  marqués  Danés  Urgel 

Y  á  cuantos  con  él  estañe , 
Mas  que  k  mi  persona  propia 
Nadie  pueda  aemandare.— 
Asi  como  aquí  lo  dijo 

A  todos  lo  va  á  mandare , 
So  pena  de  ser  traidor 
Quien  lo  osare  quebrantare. 

( Caneionero  de  Romanees.  —  It.  Sihü  de  varíes 
Romanees.—  It.  Floresta  de  varios  Riomances.) 

<  En  la  enameracion  de  títulos  y  principados  que  aqui  atri- 
buTe  el  poeta  á  los  jueces  nombrados  por  el  Emperador  se 
cometen  mnltitad  de  anacronismos. 
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VALDOVIKOS. —  III. 
SBNTENCU  DADA  CORTRA  DON  CARLOTO. 

{Anánimo  ^) 

En  el  nombre  de  iesus 
Que  todo  el  mundo  ha  formado , 
Y  de  la  Virgen  su  Madre, 
Qui'  de  niño  lo  ha  criado  : 
Nosotros  Dardin  Dardeña , 
Del  Gil  en  Francia  llamado ; 
Don  Alberto  v  Don  Reynero, 
De  tres  estados  nombrado : 
El  conde  de  Flandes  viejo. 
Consejero  delegado, 
Con  el  duque  de  Borgoña , 
El  primero  en  el  juzgado , 
Con  el  buen  duque  Don  Carlos , 
El  regente ,  el  sargentado ; 
Con  el  duque  de  Borbon 
Don  Grimalte,  fiel  cuñado 
Del  muy  alto  Emperador, 
Con  la  su  hermana  casado; 


El  buen  viejo  Don  Beltrane 
Con  el  conde  de  Foyxano, 

Y  el  conde  Don  Galalon, 
Con  el  duque  de  Vibiano; 
Con  el  duque  de  Saboya, 
Que  venturas  ha  buscado; 
Con  el  duque  de  Ferrara 
Don  Arnao,  el  gran  Bastardo; 
El  almirante  Guarinos, 

En  los  mares  estimado; 
Don  Renaidos  de  Belandt , 
Condestable  diputado 
En  el  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario  : 
Todos  juntos  en  consejo 

Y  acuerdo  deliberado, 
Vista  la  requisición 

Qu*el  buen  Marques  nos  lia  dado; 
Vista  también  la  demanda 
Qu*él  mesmo  bt  procesado ; 
Vistas  todas  las  respuestas 
Que  Don  Carloto  ba  enviado. 
El  proceso  todo  entero 
Con  gran  fe  desaminado, 
Lo  que  venia  de  justicia 

Y  de  derecho  mirado , 
Ni  al  uno  por  el  otro 

El  derecho  no  quitado ; 
Teniendo  á  Dios  en  la  óieusai 

Y  en  los  ojos  presentado  : 
Visto  que  claro  paresce 
Por  lo  que  se  ha  alegado , 
Que  según  la  ley  divina 
Quien  mata  ha  de  ser  matado , 
Con  cuchillo  ó  sin  cuchillo 

A  tal  acto  ejercitado ; 

Y  visto  (rae  traición 

Don  Carloto  ha  intentado 
En  matar  á  Valdovinos 
En  un  bosque  despoblado , 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ba  dado 
Don  Carloto  á  la  demanda 
Qu'el  Marques  ha  presentado ; 
Visto  ({ue  punto  por  punto 
El  delito  ha  confesado 
Por  la  pena  del  tormento , 
Aunque  lo  habia  negado; 

Y  visto  que  nada  obsta 
Qu'él  le  haya  sojuzgado 
A  la  real  audiencia , 

Pues  que  le  han  perdonado  : 
Lo  que  viene  de  justicia , 
Nada  otro  no  mirado. 
Por  esta  nuestra  sentencia, 
(>ada  cual  bien  informado 
Del  hecho  de  la  verdad , 
Según  que  se  ha  confesado , 
Condenamos  á  Carloto  : 
Primero ,  á  ser  arrastrado 
Por  el  campo  y  ñor  la  arena 
Por  un  rocín  mal  domado  : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabezado 
En  un  alto  cadahalso , 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
De  mera  de  la  ciudad 
Por  donde  será  llevado ; 
Después  de  lo  cual  cumplido , 

Y  aquesto  ser  acabado. 
Le  corten  manos  y  plés , 
Porque  quede  mas  pasado, 

Y  después  de  aquesto  necho 
Que  sea  descuartizado  : 

Lo  cual  cumplido,  queremos 

Sea  un  edificio  obrado 

De  piedra  muy  bien  labrada 

Y  de  cauto  bien  picado. 
Que  sea  en  lo  venidero 
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Memoria  de  lo  pasado 
Del  caso  de  Valdovioos 

Y  de  cómo  fué  vengado.  — 
Don  Carloto  temeroso, 
Aunque  era  muy  esforzado, 
Tremecióse  cuando  oyó 

Lo  que  se  ba  publicado. 
Esforzóse  coaoio  pudo. 
Una  pluma  ba  demandado; 
Diéronle  tinta  y  uapel. 
Una  carta  ba  ordenado; 
Con  un  paje  que  allj  estaba 
A  Don  Roldan  la  ha  enviado. 
Nadie  sabe  lo  que  eovla , 
Para  vello  se  ba  apartado 
Don  Roldan,  leyó  la  carta, 
Todo  se  ba  alterado  : 
El  de  cierto  bíeo  quisiera 
Dar  remedio  en  lo  rogado. 
Doloroso  ^  pensativo 
ÜD  Doco  tiempo  ba  quedado. 
Duda  si  debe  bacer 
Lo  que  le  fué  suplicado, 

0  si  deba  dar  desvio 

A  lo  que  le  es  recitado. 
HaUóse  puesto  en  gran  duda. 
En  gran  estrecbo  v  cuidado ; 
El  amor  dice  que  naga. 
El  temor  leme  el  mandado 
D'ese  sumo  Emperador 
Que  al  Marques  ba  asegurado  : 
Has  al  Gn  quiere  la  sangre 
Perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  hacer  respuesta. 
Que  no  esté  atemorizado. 
Que  con  parientes  y  amigos 
£1  saklri  al  campo  armado 
CoD  el  deseo  de  perder 
La  vida ,  ó  ser  remediado. 
Sin  que  gran  rato  pasase 
Pué  Don  Carloto  informado 
De  lo  que  ordena  Roldan , 
De  lo  que  fué  algo  gozado. 
Quiérelo  disimular; 
Mas  no  pudo  ser  celado. 
Allégase  el  Condestable, 

Y  el  papel  le  ba  tomado  : 
Leído  que  fué  el  papel , 
Por  París  se  ba  divulgado 
Que  DoD  Roldan  hace  gente 

1  oue  ejército  ba  juntMo. 
£1  Emperador  lo  sabe, 

Al  Marques  ha  avisado. 
Manda  poner  á  Carloto 
Apercibido  recaudo. 
Pregonan  por  la  ciudad 
De  que  nadie  sea  osado , 
So  pena  perder  la  vida , 
De  al  otro  día  ir  armado. 
A  Roldan  envió  k  decir 
Que  solo  DO  sea  osado 
De  mas  estar  en  París 
Hasta  un  afio  pasado , 
So  pena  de  ser  traidor 

Y  por  traidor  publicado. 

El  Marques  au'el  caso  siente 
A  Reinaldos  na  enviado 
Que  á  otro  día  amaneciendo 
Sea  sin  falta  llegado 
A  las  puertas  de  París 
Con  tres  ipü  hombres  d*estado ; 
De  i  caballo  lleve  biil , 

Y  que  no  sea  mudado 
Hasta  tanto  que  Carloto 
En  medio  será  tomado, 

Y*  en  el  cadalso  sea  puesto 
Para  que  fué  sentenciado , 
T  que  A  cualquiera  que  venga 
Defienda  lo  encomendado. 


Otro  dia  de  mañana 
Todo  asi  fué  acabado. 
Ya  sacaban  á  Carloto 
Con  fierros  muy  bien  ferrado 
Los  pregoneros  delante 
Su  gran  maldad  publicando 
Cuando  fueron  á  la  puerta 
Don  Reinaldos  lo  ha  tomado, 

Y  en  medio  toda  su  gente 
Lo  ba  bien  aposentado. 
Cuando  están  en  el  lugar 
Do  ba  sido  sentenciado , 
Delante  toda  París 

Fué  todo  ejecutado. 
Según  que  por  la  sentencia 
Fué  proveído  y  mandado. 
Asi  muríó  Don  Carloto , 
Quedando  alevosado , 

Y  Valdovinos  viviendo , 
Aunque  muríó ,  muy  honrado. 

( Cmdonero  de  Romances.  —  It.  Silva  ae  vano» 
Bomaneet.  —  \t.  Floresta  de  varios  Romanees.) 

*  Ignórase  U  cansa  por  qné  los  poetas  v  los  noveladores 
msltraun  Unto  i  un  Carlos  ó  Carloto ,  hijo'de  Cario  Magno. 
El  qoe  tuvo  con  este  nombre  le  conservó  á  sn  lado  dándole 

Earte  en  el  gobierno,  mientras  nombró  rey  de  Aoaitania  i 
adovico  Pío ,  7  de  Italia  i  Piplno ,  también  sus  hijos. El  último 
y  el  primero  fallecieron  antes  que  su  padre ,  y  ae  ningnno  de 
ellos  habla  mal  la  historia.  Si  en  vez  de  llamar  los  novelado- 
res ,  Cirios,  al  personaje  odioso  que  han  imaginado ,  le  llama- 
sen PipíDo^ya  seria  fácil  explicar  su  ficción ,  pues  Gario  Magno 
tuvo  un  hijo  de  la  hija  de  Desiderio,  su  primera  esposa ,  a  la 
cnal  repudió,  llamado  Pipino  el  jorobado ,  por  ser,  aunque  de 
hermoso  rostro,  contrahecho  y  mal  conformado  de  cuerpo.  Por 
ello  ó  por  odio  i  su  madre,  este  desdichado  Principe  no  obtu- 
vo el  amor  paternal,  y  viéndose  despreciado,  los  grandes  des- 
contentos le  metieron  en  una  conspiración',  que  ya  que  no  le 
costó  la  vida ,  le  obligó  i  profesar  en  vn  monasterio. 


358. 

VALDOVIBrOS*  —  IV. 

(Anóninio*.) 

Tan  clara  hacia  la  luna 
Como  el  sol  á  mediodía  , 
Cuando  sale  Valdovinos 
De  los  caños  de  Sevilla. 
Por  encuentro  se  la  buiío 
Una  moríca  garrída , 

Y  siete  añosla  toviera 
Valdovinos  por  amiga. 
Cumpliendo  los  siete  años 
Valdovioos  que  sospira  : 

— ¿Sosplraste,  Valdovinos, 
Amigo  a  quien  mas  quería  ? 
O  vos  habéis  miedo  a  moros, 
O  adamades  otra  amiga. 
— ^Qoe  no  tengo  miedo  á  moros , 
Ni  menos  tengo  otra  amiga , 
Que  vos  mora ,  y  yo  crístiauo 
Hacemos  la  mala  vida , 

Y  cómo  la  carne  en  viernes , 
Qoe  mi  ley  lo  defendía.— 
—Por  tu  amor,  mi  Valdovinos, 
Cristiana  me  tomaría , 

Si  me  quieres  por  mi^er. 
Si  no  sea  por  amiga. — 

{Glosa  de  los  Romanees  que  dken : «  Caia  Francia 
Montesinos.»  Pliego  suelto.) 

*  Este  romanee  se  ha  entresacado  de  nna  glosa ,  porque  no 
ha  llegado  i  nuestras  manos  el  •texto.  A  la  verdad  que  solo 
por  el  nombre  de  Valdovinos,  y  no  por  conexión  que  tenga  con 
el  Ciclo  caballeresco  Cariovingio,  se  ha  colocado  aqui.  La  es- 
cena en  que  pasa ,  su  asunto  y  su  carácter  son  puramente  es- 
pañoles ,  y  i  no  ser  por  el  nombre  del  héroe,  debiera  haberse 
puesto  entre  los  CabalUr^seas  tueltos  ó  wtiias. 
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ROMANCERO  GENERAL. 


359. 


VALDOVIKOS.  —  ▼. 

{Anómmo*.) 

Ñuño  Vero,  Ñuño  Vero, 
Baea  caballero  probado , 
Hinquedes  la  lanza  en  tierra 

Y  arrendedes  el  caballo; 
Preguntaros  he  por  nuevas 
De  Valdovinos  el  franco. 
—  Aquesas  nuevas,  señora, 
Yo  bien  las  diré  de  grado. 
Esta  noche  á  medía  noche 
Entramos  en  cabalgada, 

Y  los  muchos  á  los  pocos 
Lleváronnos  de  arrancada ; 
Hirieron  á  Valdovinos 
De  una  mala  lanzada ; 
La  lanza  tenia  dentro. 
De  fuera  le  tiembla  el  asta  : 
Su  tio  el  Emperador 
A  penitencia  le  daba , 
O  esta  noche  morirá, 

0  de  buena  madrugada. 
Si  te  pluguiese,  Sevilla , 
Fueses  tu  mi  enamorada  . 
Amédesme ,  mi  señora , 
Que  en  ello  perderéis  nada. 
—  Ñuño  Vero,  Ñuño  Vero, 
Mal  caballero  probado. 

Yo  te  pregunto  por  nuevas, 

1  ú  respóndesme  al  contrario , 

8ue  aquesta  noche  pasada 
onmigo  durmiera  el  Franco  : 
El  me  diera  una  sortija , 
Yo  le  di  un  pendón  labrado. 

( Cancionero  de  Ramonees.) 

1  En  este  como  en  algunos  otros  romances  se  observa  la  In- 
terrapcion  del  asonante  y  su  vaelta  A  él ,  lo  cnal  es  un  indicio 
de  su  mayor  antigüedad  comparada  con  la  de  aquellos  que  si- 
guen constantemente  la  regla  de  la  asonancia,  como  hechos  por 
personas  mas  ejercitadas  en  la  versiücacion.  Los  juglares  y  los 
Doetas  cultos  han  glosado  con  frecuencia  este  romance  ó  sus 
fragmentos ;  y  la  sitoacion  qne  supone,  se  halla  repetida  en 
algunos  otros*  también  vityos. 


560. 

VAUMIVIMOS.— VI. 

{Afiónimo*.) 

Sobre  el  cuerpo  desangrado 
De  su  esposo  Valdovinos , 
A  quien  mató  alevemente 
De  un  rey  justo  un  traidor  hijo, 
La  bella  infanta  Sevilla 
Con  láffrímas  y  suspiros 
Baña  el  rostro,  azota  al  aire , 
Llora  al  muerto ,  y  mueve  al  vivo. 
Ya  le  besa ,  ya  le  abraza , 

Y  entre  el  uno  y  otro  oficio, 
Pidiendo  venganza  al  Rey, 
Dijo  al  Rey ,  y  al  cielo  dijo  : 
«¡Castigo,  castigo, 

abé  la  muerte  á  Garloto  su  amor  mismo 

Y  pues  es  razón  aue  paguen 
LoÍb  cómplices  del  delito. 

Si  dicen  que  yo  lo  fui , 
Estrénese  en  mi  el  cuchillo. 

8 ulero  ser  actor  y  reo, 
rden  nueva  de  juicio , 
Pida  el  alma  como  esposa 
Al  cuerpo  como  enemigo  : 
No  piense  Carloto,  no , 
Que  por  ser  mujer  me  libro, 
Que  trocaré  por  su  muerte 
La  muerte  del  Paladino. 


cj  Castigo,  castigo, 

>Dé  la  muerte  á  Carloto  su  amor  misno!  i 

(  Maobigal  ,  eegvnda  porte  éá  Immm 
general.) 

*  Cnalqoiera  paede  conocer  que  este  rornaace  ei  4i  tan 
del  siglo  XVI.  y  la  diferencia  qoe  exista  entre  él  jiaiTi^jM 
que  It  preceden.  

36i. 

VALDOVnVOS.  —  Til. 

(Anónitno  *.) 

Grande  estruendo  de  campanas 
Por  todo  París  babia , 
Su  doloroso  sonido 
Las  piedras  entristecía 
Por  muerte  de  un  caballero, 
Valdovinos  se  decía ; 
Uno  ^a  de  los  doce , 
Y  de  reyes  descendía. 
Ya  lo  llevan  á  enterrar 
Con  gran  pompa  en  demasía. 
Grandes  mortajas  y  lutos , 
Mucha  gente  le  seguía. 

El  gran  número  de  hachas 

Vence  la  lumbre  del  día ; 

Cien  pajes  cabe  la  tumba 

Que  le  llevan  compañía ; 

Muchos  duques ,  muchos  comlcf 

Muy  grande  caballería. 

Cantándole  va  responsos 

Infinita  clerecía : 

El  gran  cardenal  de  Ostia 

Por  presbítero  venía ; 

El  Arzobispo  de  Milán 

De  diácono  servia ; 

Por  subdiácono  de  ellos 

El  Obispo  de  Aux  venía. 

Allá  en  San  Juan  de  Letran 

El  aparato  se  hacia 

De  una  rica  sepultura 

Que  á  las  del  mundo  excedía. 

Todo  era  de  piedra  jaspe 

Y  hermosa  mazonería, 

Y  unas  columnas  de  mármol 
En  donde  se  sostenía. 
Hechas  pues  ya  las  obsequias 
Como  á  él  pertenecía , 
Ciñenle  estoque  dorado 
De  muy  gran  predo  y  valla ; 
Mótenle  yelmo  muy  rico 
De  infinita  pedrería ; 
En  hábito  militar, 

Y  armado  por  esta  vía 
Lo  meten  en  el  sepulcro. 
Como  usarse  solia ; 
Quedando  el  cuerpo  con  fama. 
Con  gloria  el  alma  subía. 

(Fioreeta  de  vario*  Bmmmi4 

<  Valdovinos  es  el  nombre  caballeresco  de  ValdiiBo.  Eii 
manuscrito  del  siglo  xiii,  se  dice  qoe  Valdovinos  mxAi 
batalla  contra  los  sajones,  y  su  muerte  se  piala  ea  to4o  i|l 
á  la  de  Roldan  sa  hermano ,  en  Roncesvalles. 


ROMANCES  DEL  CONDE  CLAROS  DE  MONTáLVAl 

362. 

EL  CORDE  CLAftOS.— I. 

{Anónimo  '.) 

Media  noche  era  por  hilo  *, 
Los  gallos  querían  cantar. 
Conde  Claros  por  amores 
No  podia  reposar : 
Dando  muy  grandes  sospíroa 
Que  el  amor  le  bacía  dar, 
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Porqoe  amor  de  ClanuÚDa 
No  le  deja  sosegar. 
Guando  Tino  la  mañana 
Qoe  quería  alborear. 
Salto  diera  de  la  cama 
Que  parece  no  gavilán, 
voces  da  por  el  palacio, 

Y  empezara  de  llamar  : 
—Levantaos,  mi  camarero. 
Dadme  vestir  y  calzar.  — 
Presto  estaba  el  camarero 
Para  habérselo  de  dar : 
Diérale  calzas  de  grana , 
Borceguls  de  cordobán ; 
Diérale  jubón  de  seda 
Aforrado  en  zarzahán ; 
Diérale  nn  manto  rico 

Qoe  no  se  puede  apreciar; 
Trescientas  piedras  preciosas 
Al  derredor  del  collar ; 
Triele  un  rico  caballo 
Que  en  la  corte  no  hay  su  par , 
Que  la  silla  con  el  freno 
Bien  valia  una  dudad , 
Coa  trescieotos  cascabeles 
Al  rededor  del  petral ; 
Los  denlo  eran  de  oro, 
T  h»  ciento  de  metal , 

Y  los  ciento  soo  de  plata 
Por  k»  sones  concordar. 
Ibase  para  el  palacio, 
Para  el  palacio  real , 

Y  á  la  infanta  Claraniña 
AHÍ  la  fuera  A  hablar : 
Trescientas  damas  con  ella 
Que  la  van  A  acompañar. 
Tan  linda  va  Claraniña, 
Que  á  todos  hace  penar. 
Conde  Claros  que  la  vido 
Luego  va  A  descabalar; 
De  rodillas  en  el  suelo 

Le  comenzó  de  hablar  : 

— Maotenoa  Dios  A  tu  Alteza. 

-Conde  Claros ,  bien  vengáis.— 

Las  palabras  que  prosigue 

Eran  para  enamorar. 

—Conde  Claros ,  conde  Claros , 

El  señor  de  Montalvan , 

¡  Cómo  habéis  hermoso  cuerpo 

Para  con  moros  lidiar !  — 

Respondiera  el  conde  Claros , 

Tal  respuesta  le  fué  A  dar  : 

—Mejor  le  tengo ,  señora , 

Para  oon  damas  holgar. 

Si  yo  os  tuviera  esta  noche , 

Mi  señora ,  A  mi  mandar , 

Qnerria  la  otra  mañana 

Con  dent  moros  pelear , 

Y  si  A  todos  no  venciese 
Que  roe  mandasen  matar. 

— Calledes,  Conde,  calledes, 

Y  00  os  queráis  alabar  : 

El  que  quiere  servir  damas 
Asi  lo  suele  hablar, 

Y  al  entrar  en  las  batallas 
Bien  se  saben  excusar. 
—Si  no  lo  creéis ,  señora, 
Por  las  obras  se  verA : 
Siete  años  son  pasados 
Oue  os  empecé  de  amar , 
Que  de  noche  yo  no  duermo . 
lÜ  de  dia  paedo  holgar. 

— Siemorc  os  preciastes.  Conde, 
De  las  damas  os  burlar : 
Mas  déjame  ir  A  los  baños , 
A  los  baños  Abañar; 
Cuando  yo  sea  bañada 
|«toy  A  vaestro  mandar.  — 
Respondiérale  el  buen  Couile, 


Tal  respuesta  le  fué  A  dar  : 
<—  Bien  sabedes  vos ,  señora , 
Que  soy  cazador  real; 
Caza  que  tengo  en  la  mauo 
Nunca  la  puedo  dejar.  — 
TomArala  por  la  mano , 
y  para  un  vergel  se  van. 
A  la  sombra  üe  un  ciprés 

Y  debajo  de  un  rosal, 
De  la  cintura  arriba 
Tan  dulces  besos  se  dan, 
De  la  cintura  abajo 

Como  hombre  y  mujer  se  han. 
Mas  fortuna  que  es  adversa 
A  placeres,  y  A  pesar 
Trujo  allí  un  cazador, 
Que  no  debía  pasar, 
Detras  de  una  podenca , 
Que  rabia  debia  matar. 
Vido  estar  al  conde  Claros 
Con  la  Infanta  A  lindo  holgar. 
El  Conde  cuando  lo  vido 
Empezóle  de  llamar. 
—Ven  acA  tú ,  el  cazador. 
Si  Dios  te  guarde  de  mal : 
De  todo  lo  que  has  visto 
Que  nos  fardes  poridad. 
Daréte  mil  marcos  de  oro , 
^  Y  si  mas  quisieres,  mas; 
Casarte  he  con  una  doncella 
Qoe  era  mi  prima  carnal ; 
Darte  he  en  arras  y  en  dote 
La  villa  de  Montalvan  : 
De  otra  parte  la  Infanta 

Mucho  mas  te  puede  dar. 

El  cazador  sin  ventura 
No  les  quiso  escuchar : 
Yase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  Rey  estA. 
—  Manténgate  Dios,  el  Rey, 

Y  A  tu  corona  real : 
Una  nueva  yo  te  traigo 
Dolorosa  y  de  pesar. 

No  te  cumple  traer  corona. 
Ni  en  caballo  cabalgar ; 
La  corona  de  la  cabeza 
Bien  te  la  puedes  quitar. 
Si  tal  deshonra  como  esta 
La  hubieses  de  comportar ; 
Que  he  hallado  la  Infanta 
Con  Claros  de  Montalvan, 
BesAndola  y  abrazAndola 
En  vuestro  huerto  real. 
Desde  la  cintura  abajo 
Como  hombre  y  mujer  se  han.  — 
El  Rey  con  muy  grande  enojo 
Mandó  al  cazador  malar. 
Porque  babia  sido  osado 
De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llamar  alguaciles 
Apriesa ,  no  de  va^ar  ; 
Mandó  armar  nuinientos  hombres 
Que  lo  hayan  de  acompañar 
Para  que  prendan  al  Conde 

Y  le  hayan  de  tomar, 

Y  mandó  cerrar  las  puertas , 
Las  puerUs  de  la  ciudad. 

A  las  puertas  de  palacio 
AIIA  le  fueron  A  hallar. 
Preso  llevan  al  buen  Conde 
Coo  mucha  regurídad 
Unos  ^llos  A  Tos  pies, 
Que  bien  pesan  un  quintal  • 
Las  esposas  A  las  manos ,  * 
Que  era  dolor  de  mirar; 
Una  cadena  A  su  cuello^ 
Que  de  hierro  era  el  collar ; 
CabAlganle  en  una  muía 
Por  mas  deshonra  le  dar  : 
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MeÜéroDle  en  una  torre 
De  muy  grao  escuridad  : 
Las  llaves  de  la  prisión 
El  Rey  las  quiso  llevar, 
Porgue  sin  licencia  suya 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  él  rogaban  los  grandes  ^ 
Cuantos  en  la  corte  están. 
Por  él  rogaba  Oliveros , 
Por  él  rogaba  Roldan , 

Y  ruegan  los  doce  Pares 
De  Francia  la  natural ; 

Y  las  monjas  de  Sant  Ana 
Con  las  de  la  Trinidad  ^ 
Llevaban  un  crucifijo 
Para  al  Rey  poder  rojear. 
Con  ellas  va  el  Arxobispo 

Y  un  Perlado  y  Cardenal ; 
Mas  el  Rey  con  grande  enojo 
A  nadie  quiso  escuchar, 
Antes  de  muy  enojado 

Sus  Grandes  mandó  llamar. 
Cuando  ya  los  tuvo  juntos 
Empezóles  de  hablar : 
—Amigos  y  hijos  míos, 
A  los  que  os  hice  llamar. 
Ya  sabéis  que  el  conde  Claros , 
El  6eñor  de  Montalvan, 
De  niño  yo  le  be  criado 
Hasta  ponello  en  edad , 

Y  le  he  guardado  su  tierra , 

gue  su  padre  le  fué  á  dar, 
I  que  morir  no  debiera, 
Reinaldos  de  Montalvan . 

Y  por  hacello  mas  ffrande , 
De  lo  mió  le  quise  dar. 
Hicele  gobernador 

De  mi  reino  natural ; 
El  por  darme  galardón 
Mirad  en  que  fué  i  tocar, 

8ue  quiso  forzar  la  Infimta , 
íja  mia  natural. 
Hombre  que  lo  tal  comete 
¿Qué  sentencia  le  han  de  dar?  — 
Todos  dicen  á  una  voz 
Que  lo  hayan  de  degollar, 

Y  asi  la  sentencia  dada 

El  buen  Rey  la  fué  á  firmar. 
L*Arzobispo  qu*eslo  viera 
Al  buen  Rey  nié  á  hablar. 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar 
Para  ir  á  ver  al  Conde 

Y  su  muerte  le  anunciar. 
—Pláceme ,  dijo  el  buen  Rey, 
Pláceme  de  voluntad ; 

Mas  con  esta  condición  : 
Que  solo  habéis  de  andar 
Con  ac|ueste  pajecico 
De  quien  puedo  bien  fiar. — 
Ya  se  parte  el  Arzobispo 

Y  á  las  cárceles  se  va  ; 
Cuando  las  guardas  le  vieron 
Luego  le  dejan  entrar ; 

Con  él  iba  el  pajecico 
Que  le  va  á  acompañar. 
Cuando  vido  estar  al  Conde 
En  su  prisión  y  pesar, 
Las  palabras  que  le  dice 
Dolor  eran  de  escuchar. 
—Pésame  de  vos ,  el  Conde  ', 
Cnanto  me  puede  pesar. 
Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
La  desastvada  caida 
De  vuestra  suerte  y  ventura , 

Y  la  nueva  á  mi  venida. 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Mas  triste  que  la  tristura , 
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De  forma  que  no  sé  donde 
Pueda  yo  placer  cobrar; 
Y  como  á  vos  no  se  esconde, 
tDe  vos  me  pesa,  buen  Conde, 
•Porque  asi  os  quieren  matar.! 
Los  como  vos  esforzados , 
Paralas  adversidades 
Han  de  estar  aparejados , 
Tanto  á  sufrir  los  cuidados , 
Como  las  prosperidades ; 
Pues  el  primero  no  fuistes 
Vencido  por  bien  amar , 
No  nemais  angustias  tristes  : 
c  Que  los  yerros  que  hecistes 
» Dignos  son  de  perdonar  i 
Por  vos  he  rogado  al  Rey, 
Nunca  me  quiso  escuchar. 
Antes  ha  dado  sentencia 
Que  os  bajran  degollar; 
Yo  08  lo diie  bien,  sobrino, 

8ue  os  dejásedes  de  amar , 
ue  el  que  á  las  mujeres  ama 
Atal  palardon  le  dan , 

?ue  naya  de  morir  por  ellas 
en  las  cárceles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  Conde 
Con  esfuerzo  singular. 
— Calledes  por  Dios ,  mi  tio , 
No  me  queráis  enojar. 
Quien  no  ama  las  mujeres 
No  se  puede  hombre  llamar ; 
Mas  la  vida  (¡ue  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  g^tar.  — 
Respondióle  el  pajecico. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
—Conde ,  bienaventurado 
Siempre  os  deben  de  llamar , 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vos  habla  de  pasar ; 
Mas  envidia  he  de  vos.  Conde  *, 

8ue  mancilla  ni  pesar  : 
a*s  quisiera  ser  vos,  Conde, 
Que  el  Rey  que  os  manda  matar , 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  mi  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  gozar , 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Vos,  Conde ,  la  debéis  dar ; 
Sino  es  dada  la  sentencia 
Vos  la  debéis  de  firmar. — 
El  Conde  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—Por  Dios  te  el  ruego,  paje« 
En  amor  de  caridad , 
Que  vais  á  la  princesa 
J5e  mi  parte  á  le  rogar, 
Que  suplico  á  la  su  Alteza 
Qu^  ella  me  salsa  á  mirar, 

§ue  en  la  hora  de  mi  muerte 
o  la  pueda  contemplar. 
Que  SI  mis  ojos  la  ven 
Mi  alma  no  ha  de  penar. — 
Ya  se  parte  el  pajecico , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  queria  reventar. 
Topara  con  la  princesa. 
Ríen  oiréis  lo  que  dirá : 
—Agora  es  tiempo,  señora. 
Que  nayais  de  remediar. 
Que  á  vuestro  querido  el  Conde 
Lo  llevan  á  degollar.  — 
La  Infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae ; 
Damas ,  dueñas  y  doncellas , 
No  la  pueden  retomar , 
Hasta  que  Uegó  su  aya 
La  que  la  fué  á  criar. 
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—¿Qué  es  aquesto,  la  lofanta? 
Aqo^ ,  ¿qaé  puede  estar? 
— ¡Ay  de  mi  triste ,  mezquina, 
Que  no  sé  qué  puede  estar ! 
;  Que  si  ai  Conde  me  matan 
Yo  habré  de  desesperar ! 
—SaJJésedes  tos,  mi  bija, 
Saiiésedeslo  á  quitar.  — 
Ya  se  parte  la  Oifauíta , 
Ya  se  parte ,  ja  se  va : 
Fuese  para  el  mercado 
Doode  lo  ban  de  sacar : 
Vklo  estar  el  cadahalso 
Eo  que  lo  han  de  degollar , 
Damas ,  dueñas  y  doncellas 
"^ae  lo  salen  á  mirar, 
ió  Teuir  la  gente  d'armas 
Que  lo  traen  á  matar. 
Los  pregoneros  delante 
9w  su  yerro  publicar : 
CoQ  el  poder  de  la  gente 
Ella  no  podía  pasar. 
—Apartaos ,  gente  d*armas , 
Todos  me  haced  lugar, 
¡Si  do!...  ¡por  ?ida  del  Rey, 
á  lodos  mande  matar !  — 
La  gente  que  la  conoce 
Luego  le  hace  lugar. 
Hasta  que  llegó  al  Conde 

Y  le  empezara  de  hablar : 

— Esforzá ,  esforzá ,  el  buen  Conde, 

Y  00  queráis  desmayar. 

Que  auoque  yo  pierda  la  vida. 
La  Tuestra  se  ha  de  salvar.  — 
El  alguacil  que  esto  oyera 
CoDieuzó  de  caminar ; 
Vase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  Rey  está. 
—Cabalgue  la  vuestra  Alteza, 
Apriesa,  no  de  vagar. 
Que  salida  es  la  Infanta 
Para  el  Conde  nos  quitttr : 
Los  uDos  manda  que  maten , 

Y  los  otros  ahorcar : 

Si  vuestra  Alteza  no  acorre , 
Yo  DO  puedo  remediar.  -*- 
El  buen  Rey  de  que  esto  oyera 
ComeDz6  de  caminar, 

Y  fuese  para  el  mercado 
Adonde  el  Conde  fué  á  hallar, 
—i Qué  es  aonesto,  la  Infanta? 
Aquesto  i  qué  puede  estar? 
¿La  sentencia  que  yo  he  dado 
Vos  la  queréis  revocar? 

Vo  juro  por  mi  corona , 
Por  mi  corona  real , 
Que  si  heredero  tuviese 
>e  rae  hubiese  de  her  dar , 

|ne  á  vos  y  al  conde  Claros 

"nw  os  haría  quemar. 
--Que  voA  me  matéis,  mi  padre. 
Muy  bien  me  podéis  matar, 
Ras  suplico  á  vuestra  Alteza, 
Que  se  quiera  él  acordar 
De  los  servicios  pasados 
Be  Reinaldos  de  Montalvan, 
Que  murió  en  las  batallas  % 
for  tu  corona  ensalzar : 
{^r  los  servicios  del  padre 
Lo  debes  galardonar ; 
Por  malquerer  de  traidores 
Yos  DO  le  debéis  matar, 
voe  su  muerte  seré  causa 
Que  me  hayáis  de  disbmar. 
«s  suplico  á  vuestra  Alteza 
Que  se  quiera  consejar, 
Que  los  reyes  con  furor 
¡Jo  deben  de  sentenciar. 
Porque  el  Conde  et  de  lúuáe 
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Del  reino  mas  principal , 
Porque  él  era  dé  los  doce 
Que  á  tu  mesa  comen  pan. 
Sus  amigos  y  parientes 
Todos  te  querrian  mal ; 
Revolveros  ban  en  guerra , 
Los  reinos  se  perderán.— 
El  buen  Rey  cuando'  esto  oyera 
Comenzara  á  demandar. 
—  Consejo  os  pido ,  los  mios , 
Que  me  quera»  consejar.  — 
Luego  todos  se  apartaron 
Por  su  consejo  tomar: 
El  consejo  que  le  dieron , 
Que  lo  haya  de  perdonar 
Por  quitar  males  y  bregas , 
Y  la  princesa  afamar. 
Todos  Grman  el  perdón , 
El  buen  Rey  lo  fué  á  firmar ; 
También  le  aconsejaron , 
Fuéroole  consejo  á  dar, 
Pues  la  Infanta  quería  al  Conde, 
Con  él  la  baya  de  casar. 
Ya  desfierran  al  buen  Conde , 
Ya  le  mandan  desferrar  : 
Descabal^  de  la  muía , 
,  El  Arzobispo  á  desposar. 
El  tomólos  de  las  manos , 
Asi  los  hubo  de  juntar. 
Los  enojos  y  pesares 
Placeres  se  han  de  tomar. 

( Cancionero  de  Romancei,  —  It.  Rommce  del 
conde  Claree,  Pliego  snelto.  —  It.  Silva  de 
varice  Honumcee.  —  It.  Floréela  de  earioe  Ro- 
mancee.) 

*  Este  romance  se  imprimió  en  un  nllego  suelto,  en  4.',  letra 

S ótica,  a  dos  columnas,  aflo  de  1538,  con  titulo  de  Romance 
el  conde  Dtrtoe  y  de  loe  venturae  que  huvo,  Nuevamenle  aña- 
didae  eiertae  coeae  que  faeta  aqui  no  fueron  pueetae.  Las  va- 
riantes que  resultan  entre  este  y  el  del  Cancionero  de  romancee 
que  nos  sirve  de  texto,  son  muchas ;  pero  ninguna  que  altere 
el  sentido ,  consistiendo  todas  en  que  la  medida  de  los  versos 
esU  mas  exacta  en  el  del  Cancionero. 

Todo  indica  en  la  composición  ser  de  aquellas  de  los  jugla- 
res, que  menos  alteradas  llegaron  á  imprimirse,  y  que  sin  duda 
ya  era  conocida  y  popular  en  el  siglo  xv. 

«  Así  empieza  el  cap.  ix,  parte  ii  del  Quifote.  Para  empexario 
sin  duda  tuvo  presente  Cervantes  el  primer  verso  de  este  ro- 
mance. 

s  En  el  romance  histórico  que  empieza ,  Triete  eetaka  elf^ 
dre  Santo,  se  ha  imitado  esta  reiterada  y  estrecha  súplica. 

*  Anacronismo  escandaloso  es  poner  las  monjas  de  Santa 
Ana  y  de  la  Trinidad  en  tiempo  de  Gario-Magno. 

s  Frecuentemente  se  observa  que  los  editores  de  los  roman- 
ces antltfuos,  impresos  n  orales,  alteraban  los  textos,  va  en- 
mendándolos ó  ya  intercalando  eo  ellos  otras  composiciones 
mas  modernas.  Asi  ha  sucedido  á  e  :te ,  pues  en  vez  del  texto 
genuino,  el  editor  ha  intercalado  una  canción  con  dos  coplas 
que  la  slosan,  desde  el  verso  que  dice  Pésame  de  vos  ei  Conde, 
hasta  el  de  Por  vos  he  rogado  al  Rey.  Desde  este  hasta  el  que 
dice  Por  ellas  quiero  gastar,  es  también  una  enmienda  del 
fragmento  del  romance  primitivo  ;  casualmente  nos  es  posible 
restaurarle,  porque  dicho  fragmento  existe  en  el  Cancionero 
general,  impreso  en  Valencia  en  1511,  y  los  demás  publicados 
después.  Dice  así : 

Pésame  de  vos,  el  Conde, 
Porque  así  os  quieren  matar. 
Porque  el  yerro  que  flclste 
Non  fué  mucho  de  culpar; 
Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
Supliqué  por  vos  al  Rey, 
Que  os  mandase  delibrar. 
Mas  el  Rey  con  grande  enojo 
Non  me  quisiera  escuchar; 

Sue  la  sentencia  ya  dada 
o  se  podía  revocar. 
Pues  dormistes  con  la  Infanta 
Habiéndola  de  guardar. 
Mas  os  valiera,  sobrino. 
De  las  damas  non  corar, 
Que  quien  mas  face  por  ellas 
Tal  espera  de  alcanzar, 
Que  de  muerto  ó  de  perüdo 
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Ninguno  puede  eseapar; 
Que  Qrmeza  de  mujeres 
Non  paede  macho  dorar. 
-—Que  tales  palabras,  tio. 
Non  las  puedo  comportar, 
Quiero  mas  morir  por  ellas 
Que  vivir  sin  las  mirar. 

Asi  pues,  suprimiendo  lo  alterado  que  se  indica,  7  sustiía- 
yendoá  ello  este  fragmento,  se  habrá  restaurado  tod^  esta  parte 
del  romance,  ó  i  lo  menos  nnifonnado  la  composición. 

6  Desde  este  verso  hasta  el  que  dice  Yob  la  debéis  de  firmar, 
sirvió  de  tema  al  de  Lope  de  Sosa ,  inserto  en  el  Cancionero 

Íeneral,  impreso  en  folio»  en  Valencia»  el  afio  1511.  El  de  Sosa 
ice  asi  : 

Has  envidia  be  de  vos,  Conde, 
Que  mancilla  ni  pesar, 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vida  se  ha  de  tomar. 
Llama  yerro  á  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  juzgar  : 
Sin  ventara  en  tales  yerros 
Acierta  quien  puede  errar. 
Mas  querría  ser  vos  muerto, 
Que  el  Rey  que  os  manda  matar, 
Porque  él  muere  en  quedar  vivo. 
No  queriéndoos  perdonar. 
No  le  demos  esta  gloria, 
Pues  no  la  supo  ganar, 
Pnes  le  era  mayor  victoria 
Que  mandaros  degollar. 
La  priesa  del  cadahalso, 
Conde,  vos  la  debéis  dar, 
Porque  tan  aita  sentencia 
No  se  haya  de  revocar ; 
Que  en  la  vida  está  la  muerte , 
Y  en  la  maerte  el  descansar, 
T  en  la  causa  está  el  consuelo   > 
Con  que  os  habéis  de  alegrar. 

T  Segan  las  crónicas  caballeresras ,  Reinaldos  de  Montalvan 
es  uno  de  los  pocos  paladines  que  no  murieron  en  la  batalla  de 
Roncesvalles ,  ni  en  ninguna  otra.  Al  contrario,  se  dice  que 
haciendo  penitencia  de  sus  pecados ,  pobre  y  oscuro  ayudaba 
como  albaflil  á  edificar  una  iglesia ,  donde  quedó  muerto  entre 
los  escombros  de  un  hundimiento. 
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EL  CONDE  CLAROS.  —  II. 

{De  Antonio  Pansae*,) 

Dnrmieudo  est.^  el  conde  Garos 
La  siesta  por  descansar. 
Porque  la  noche  pasada 
No  la  pudo  reposar, 
Dando  vueltas  en  la  cama 
Del  secreto  desear, 
Sospiros  no  le  dejaban. 
Congoja  no  le  da  lugar. 
Por  amores  de  la  Inianta 
Su  señora  natural. 
Da  voces  al  camarero 
Que  se  quiera  levantar: 
Vístese  un  jubón  chapado 

§ue  no  se  puedo>eslimar, 
de  oro  de  martillo 
Un  mote  muy  de  notar 
En  el  brazo ,  que  decía  : 
« ¡  Gran  dolor  es  esperar!  > 
Unas  calzas  bigarradas 
Con  perlas  ricas  sin  par, 
El  mole  d*ellas  decía  : 
cNo  tiene  precio  mi  mal.» 
Unos  zapatos  franceses 
De  un  carmesí  singular. 
Con  unas  letras  de  oro 

gue  relumbran  cual  cristal. 
1  mote  d*ellas  decía : 
c  Estas  arden  sin  quemar.» 
Una  gorra  rozagante , 
Encima  un  rico  collar, 
Con  un  mole  que  decía : 
« í  Es  mi  dolor  sin  igual ! » 
Una  gorra  en  la  cabeza 
Que  bien  vale  una  dudad. 


Con  tree  les  coronadas  ^ 
Dice  el  mote  á  mi  pensar : 
<  ¡  Es  tan  alto  mi  deseo 
»Que  no  hay  mas  que  desear ! » 

Y  doce  mozos  d^espuelas 
Para  le  acompañar. 
Vestidos  de  los  colores 
De  aquella  dama  real. 
Los  jubones  de  morado. 
Sayos  de  desesperar. 
Todas  las  mangas  derechas 
Las  hizo  el  Conde  broslar 
Con  unas  matas  de  ruda. 
Que  quería  ya  granar; 

El  mote  d*ellas  decía : 

c  ¡  Mas  amarga  el  esperar !  ■ 

Cabalga  en  una  bacanea. 

La  cual  hizo  ataviar 

De  una  guarnición  muy  rica , 

Y  las  riendas,  y  e!  pretal 
Lleno  de  unas  campanillas 
De  oro,  v  no  de  metal, 

Y  unas  lagrimas  sembradas, 

Y  el  mole  para  notar  : 

«  Sin  doleros  vos ,  señora , 
»Nada  se  puede  acabar.» 
Vase  nara  los  palacios 
Adonae  la  Infaola  está. 
La  Infanta  estaba  allí  sola 
En  su  cámara  real. 
Deseando  ver  al  Conde 
Para  poderle  avisar. 
Con  un  brial  de  oro  tirado, 
Que  no  lo  podía  llevar. 
Bordado  de  claraboyas 

Y  de  delGnes  del  mar, 

Y  un  mote  de  letras  de  oro 
Que  decia  en  el  brial : 

c  Anuncian  claras  señales 

»Mí  gloria  poco  durar.» 

Un  carbunco  en  la  cabeza 

De  precio  sin  tener  par, 

Con  un  mote  que  decia. 

«  ¿Qtt*es  el  precio  en  tal  logar?» 

Y  un  mote  de  diamantes 
Que  decía  en  un  collar  : 
«Ante  vos ,  piedras  preciosas 
»Son  arenas  de  la  mar.» 
Llamara  el  Conde  ala  puerta; 
Abriéronle  sin  tardar : 

Dio  consigo  de  rodillas 
Por  las  manos  le  besar. 
Dijole  :  —Levantaos,  Conde, 
Que  u*os  las  tengo  de  dar ; 
Pues  amor  os  dio  ventara 
Sabedla  vos  bien  gozar. 
Yo  he  sabido  de  la  Reina, 
Qu*el  Rey  os  manda  matar. 
Pues  tovístes  osadía 
Para  amar  en  tal  lugar. — 
Respondió  el  Conde  :  —  Señora, 
I  Quién  á  mí  osará  llegar , 
Siendo  yo  favorecido 
De  vuestra  Alteza  real?  — 
¡Mirad  qué  desdicha  del  Conde, 
No  tener  quien  le  avisar! 
Qu^entrara  el  Rey  tan  á  paso, 
Que  le  pudo  saltear. 
Dijo  el  Rey  con  grande  enojo : 
—Conde ,  Conde ,  este  higar 
Llámase  nolti  me  tángete^ 
El  cual  muerte  suele  dar  : 
Mas  por  vuesiro  atrevimiento 
Y*os  haré  tal  pena  dar 
Cual  se  da  á  aquellos  que  ofenden 
A  nuestra  corona  real. — 
Respondió  el  Conde :—  Señor, 
Vine  por  vos  suplicar. 
Me  diésedes  mis  condados 
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Qw  me  querían  casar. 
—Esas  excusas,  el  Conde* 
No  80D  para  os  descalpar. 
Que  si  algo  tenia  vuestro 
N^os  lo  babia  de  tomar.— 
Volf ióse  para  su  bija , 
Dijo . — Hya ,  ¿  este  pesar 
Me  teniades  guardado 
Para  me  desconsolar?—- 
Mandara  secretamente 
Al  Conde  en  yerros  ecbar. 
Mandó  llamar  su  consejo 
£n  su  cámara  real : 
Como  con  Rey  y  con  Reina 
Háceole  mal  seutendar  : 
Dieron  por  sentencia  al  Conde 
Que  le  iiayan  de  degollar, 
ha  el  patio  del  palacio 
Un  cadahalso  mando  armar. 
Todo  cubierto  de  negro 

Y  de  bacbas  de  funeral. 
Otro  día  de  mañana 
Sácanlo  á  degollar 

Ai  Conde  entre  dos  obispos 

Y  su  tio  el  Cardenal. 
Tras  él  iban  sus  parientes 
Llenos  de  loto  y  pesar : 
Delante  iban  los  galanes 
Dando  voces  á  la  par. 

—Mas  envidia  he  de  vos.  Conde, 
Que  mancilla  ni  pesar 
Porque  tal  muerte  como  esta 
Por  vida  se  ha  de  contar. — 
Tras  ellos  iban  las  damas 
Diciendo :  —  i  Llorad ,  llorad , 
Que  so  muerte  es  la  disculpa 
Con  que  os  hemos  de  pagar !  — 
En  llegando  al  cadahalso 
Adonde  el  buen  Rey  está. 
Las  trompetas  y  bastardas 
Comenzaron  A  sonar 
(Ja  triste  son  dolorido 
Que  á  todos  bace  llorar. 
Loe^o  los  reyes  de  armas 
Comienzan  ¿  pregonar  : 
—Caballeros ,  caballeros , 
Que  de  amor  queréis  tratar, 
De  las  bijas  de  los  reyes 
Os  debéis  mucho  apartar, 

Y  la  muerte  del  conde  Claros 
Os  debe  de  escarmentar.— 
Asi  hablara  el  buen  Conde  : 
—  También  beis  de  publicar 
Qne  lo  mocho  con  lo  poco 
Mal  se  puede  galardonar. — 
Tómauío  los  dos  verdugos, 

Y  biciéroolo  arrodillar: 
Con  cochillo  de  crueza 
Lo  fueron  A  degollar. 

Mandó  el  Rey  muy  crudamente 
El  so  corazón  sacar , 

Y  entre  dos  platos  de  oro 
A  la  Infanta  empresentar. 
Llevara  el  paie  los  platos 
No  cesando  de  llorar : 
Tomáraselos  la  Infanta « 
Hizolos  descobijar. 
Desque  vido  el  corazón 
Empezóse  de  alterar. 
Díjole : — Mi  corazón , 
¿Quién  os  pudo  asi  parar? 
Si  supiera  vuestra  muerte 
Triste ,  y*08  fuera  ¿  ayudar.— 
AUi  viniera  la  Reina 

Por  podella  consolar. 

--Calledes ,  hija ,  calledes , 

No  querades  mas  llorar , 

Qne  aunque  al  buen  Conde  perdiste* , 

Mejor  08  quiero  casar. 


Hombres  hay  en  las  mis  cortes 

Que  con  vos  pueden  casar. — 

Díjole:  —Madre  y  señora. 

No  me  queráis  consolar , 

Qu*el  marido  que  tenia 

Vos  lo  habéis  hecho  matar.  ^ 

Tantas  daba  de  las  voces, 

Maravilla  es  de  mirar. 

Trastornósela  el  sentido 

Y  el  corazón  de  pesar. 

— Qu'es  de  ti ,  el  mi  conde  Claros? 

¿Adonde  te  iré  á  buscar?    . 

¿Qoé  son  de  tus  atavíos? 

Qué  se  hizo  tu  triunfar  ? 

Qué  fué  de  las  invenciones  ? 

Qué  fué  del  dulce  trovar? 

§ué  fueron  de  los  torneos 
justas  que  ibas  á  armar  ?-t- 
Tantas  lágrimas  venia , 
Que  bobo  de  reventar. 
El  Rey  á  los  dos  amantes 
Juntos  los  mandó  enterrar 
En  muy  rica  sepultura 
Que  hizo  de  oro  esmaltar , 
Con  un  mote  ^ue  decia : 
cVentura  no  dió  lugar.» 

{Romanee  del  conde  Clarot ,  nuevamente  irotadú. 
Pliego  snello. ) 

4  El  mismo  asonto,  pero  con  diverso  desenlace,  que  el  an- 
terior. Antonio  Pansac,  poeta  desconocido,  se  daporaotor 
del  romanee,  pero  qaizá  es  solo  refundidorde  otro  mas  antiguo. 
Aqui  se  halla  Imitada  y  puesta  en  escena  la  catástrofe  de  la 
historia  de  Gabriela  de  vergy. 


364. 

BL  COIIDB  CLAROS.  —  III. 

(Anónimo  *,) 

A  caza  va  el  Emperador 
San  Juan  de  la  Montiña ; 

Con  él  iba  el  conde  Claros 

Por  le  tener  compañía. 

Contándole  iba  contaudo 

El  menester  que  tenia. 

—  No  me  lo  digáis ,  el  Conde , 
Hasta  después  la  venida. 

—  Mis  armas  tengo  empeñadas 
Por  mil  marcos  de  oro  y  mas , 

Y  otros  tantos  debo  en  Francia 
Sobre  mi  buena  verdad. 

—  Llámenme  mi  camarero 
De  mi  cámara  real ; 

Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 
Para  sus  armas  quitar; 
Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 
Para  mantener  verdad ; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  vestir  y  calzar ; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  las  tablas  jugar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  torneos  armar; 
Dadle  oíros  tantos  al  Conde 
Para  con  damas  holgar. 
—Muchas  mercedes ,  señor, 
Por  esto  y  mucho  mas. 
A  la  Infanta  Claraoiña 
Vos  por  mujer  me  la  dad. 
—Tarde  acordasies,  el  Conde, 
Mandada  la  tengo  va. 

—  Vos  me  la  daréis,  señor. 
Acabo  que  no  queráis. 
Porque  preñada  la  tengo 
De  los  seis  meses  ó  mas.  -^ 
El  Emperador  que  esto  oyera 
Tomó  de  ello  gran  pesar  : 
Vuelve  riendas  al  caballo, 

Y  tomóse  k  lachidad : 
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Mandó  llamar  las  parteras 
Para  la  Infanta  mirar. 
Allí  habló  la  partera , 
Bien  oiréis  lo  aue  dirá : 

—  Preñada  esta  la  Infanta 
De  los  seis  meses  ó  mas.  — 
Mandóla  prender  su  padre 

Y  meter  en  escuridad , 
El  agua  hasta  la  cintura 
Porque  pudriese  la  carne , 

Y  perezca  la  criatura , 

Y  no  viva  de  tal  padre. 
Los  caballeros  de  su  casa 
Se  la  iban  á  mirar. 

— Pésanos  de  vos,  señora, 
Cuanto  nos  puede  pesar , 
Que  de  hoy  en  quince  dias 
El  Emperador  os  manda  quemar. 

—  No  me  pesa  de  mi  muerte 
Porque  es  cosa  natural , 
Pésame  de  la  criatura , 
Porque  es  hijo  de  buen  padre; 
Mas  si  hay  aqui  alguno 

Que  haya  comido  mi  pao , 
Que  me  llevase  una  carta 
A  Don  Claros  de  Montalvan.— 
Allí  habló  un  paje  suyo , 
Tal  respuesta  le  fué  a  dar : 
—Escribidla  vos,  señora, 
Que  yo  se  la  iré  á  llevar.  — 
Ya  las  cartas  son  escritas. 
El  paje  las  va  á  llevar ; 
Jornada  de  quince  dias 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Llegado  habia  á  los  palacios 
Adonde  el  buen  Conde  está. 
—Bien  vengáis,  el  pajecico. 
De  Francia  la  natural, 
¿  Pues  qué  nuevas  me  traéis 
De  la  Infanta?  ¿cómo  está? 

—  Leed  las  cartas ,  señor, 
Que  en  ellas  os  lo  dirá.  — 
De  que  las  hubo  leido 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
—Uno  me  da  que  la  quemen, 
Otro  me  da  que  la  maten.  — 
Ya  se  partía  el  buen  Conde, 
Ya  se  parte ,  ya  se' va , 
Jornada  de  quince  dias 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Fuérase  á  un  monasterio 
Donde  los  frailes  están ; 
Quitóse  paños  de  seda, 
Vistió  hábitos  de  fraile  : 
Fuérnse  á  los  palacios 
De  Carlos  el  Emperante. 
— Mercedes ,  sei^or ,  mercedes, 
Quer^ismelas  otorgar. 
Que  á  mi  señora  la  Infanta 
Vos  me  dejéis  confesar.  — 
Ya  lo  llevaban  al  fraile 
A  la  Infanta  á  confesar. 
El  cuando  se  vio  con  ella 
De  amores  le  fué  á  hablar. 
— Tate,  tate,  dijo,  fraile. 
Que  á  mi  tú  no  has  de  llegar. 
Que  nunca  llegó  ¿  mi  hombre 
Que  fuese  vivo  en  carne , 
Sino  solo  aquel  Don  Claros, 
Don  Claros  de  Montalvan, 
Que  por  mis  grandes  pecados 
Por  el  me  quieren  quemar. 
No  doy  nada  por  mi  muerte 
Pues  que  es  cosa  natural , 
Pésame  de  la  criatura 
Porque  es  hijo  de  buen  padre. — 
Ya  se  iba  el  confesor 
Al  Emperador  á  hablar: 
—Mercedes,  señor,  mercedes. 


Qneráismelas  otorgar « 
Que  mi  señora  la  infanta 
Sin  ningún  pecado  está.  — 
Allí  habló  un  caballero 
Que  con  ella  quería  casar : 
—  Mentides ,  fraile ,  mentides. 
Que  no  decís  la  verdad. — 
Desafianse  los  dos , 
Al  campo  van  á  lidiar ; 
Al  apretar  de  las  cinchas 
Conociólo  el  Emperante : 
Dijo  que  el  fraile  es  Don  Claros, 
Don  Claros  de  Montalvan. 
Mató  el  fraile  ai  caballero , 
La  Infanta  librado  ha , 
En  ancas  de  su  caballo 
Consigo  la  fué  á  llevar. 

( CaneUmero  de  ñomaeet.) 

*  Todos  los  caracteres  de  este  romance ,  iDdiean  ser  tuabia 
de  los  mas  antifoos  y  menos  alterados  en  la  impreib^pi» 
conserva  las  formas  y  cambio  de  consonantes  con  qae  boT  a 
día  canta  el  pueblo  los  qac  son  puramente  tradicioDiles,) 
que  no  se  han  impreso.  Depping  indica  qoe  estos  rommcat 
aluden  i  los  amores  de  Eginhardo  con  la  hOa  de  Carlo-Mafio, 
sobre  los  cuales  hay  una  novela  caballeresca,  donde  die«, 
que  sorprendidos  los  dos  amantes  por  el  día ,  j  habiendo  aié» 
una  gran  nevadj,  la  hija  de  Carlo-Magno,  pan  evitar  qte  sokre 
la  nieve  se  imprimiesen  las  huellas  sospechosas  de  na  kombre, 
tomó  en  brasos  A  Eginhardo  y  lo  sacó  del  jardin.  Pero  d  Es- 
perador,  que  habiendo  madrugado  los  vio  desde  una  Teabsa, 
irritado  primero,  ios  quiso  castigar;  mas  luego  ya  transís 
los  unid.  Effinhardo  fué  después  el  qoe  compuso  ma  créiia 
del  Emperador  su  suegro. 


365. 

BOMANCE  DEL  CONDE  ALARCOS. 

(DePedrodeRiaüo*.) 

Retraída  está  la  Infanta, 
Bien  asi  como  solia , 
Viviendo  muy  descontenta 
De  la  vida  que  tenia , 
Viendo  que  ya  se  pasaba 
Toda  la  flor  de  su  vida, 

Y  que  el  Rev  no  la  casaba. 
Ni  tal  cuidado  tenía. 
Entre  si  estaba  pensando 
A  quien  se  descubriría , 

Y  acordó  llamar  al  Rey 
Como  otras  veces  solia. 
Por  decirle  su  secreto 

Y  la  intención  que  tenia. 
Vino  el  Rey  siendo  llamado , 
Que  no  tardó  su  venida : 
Vidola  estar  apartada , 
Sola  está  sin  compañía ; 

Su  lindo  gesto  mostraba 
Ser  mas  triste  que  solia. 
Conociera  luego  el  Rey 
El  enojo  que  tenia. 
~¿Qué  es  aquesto ,  la  Infanta? 
¿Qué  es  aquesto ,  hija  mia Y 
Contadme  vuestros  enojos , 
No  toméis  malenconía , 
Que  sabiendo  la  verdad 
Todo  se  remediaría. 
— Menester  será ,  buen  Rey , 
Remediar  la  vida  mia , 
Que  &  vos  quedé  encomendada 
De  la  madre  que  tenia. 
Dédesme,  buen  Rey,  mando. 
Que  mi  edad  ya  lo  pedia  : 
Con  vergüenza  os  lo  demando. 
No  con  gana  que  tenia , 
Que  aquestos  cuidados  tales 
A  vos.  Rey,  pertenecían. — 
Escuchada  su  demanda. 
El  buen  Rey  la  respondía  : 
—  Esa  culpa ,  la  Infanu , 
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Vuesira  era ,  que  do  mía , 
Que  ya  fuérades  casada 
GoD  el  príocipe  de  Hiuigiia. 
Ño  qnisistes  escuchar 
La  embajada  que  venia , 
Pues  acá  eo  las  noeslras  cortes, 
Bija ,  mal  recaudo  había, 
Porqoe  en  todos  los  mis  reinos 
Vneslro  par  igual  no  había , 
Sbdo  era  el  conde  Atareos, 
Que  bijc«  y  mi^er  leoia. 

—  Convidadlo  vos ,  el  Rey, 
Al  conde  Alaroos  un  día, 

Y  después  que  bayais  comido 
Oedide  de  parte  raía, 
Dedide  que  se  acuerde 

De  la  lé  que  del  tenia , 
La  cual  él  me  prometiera , 
Que  yo  no  se  la  pedia. 
De  ser  siempre  mi  marido, 

Y  yo  que  su  m«^er  seria. 
Yo  fui  d*ello  muy  coatenta 

Y  oue  DO  me  arrepentía. 
Si  la  Condesa  es  burlada , 
Qoe  mirara  lo  que  bada, 
Qne  por  él  no  me  casé 

Con  el  Principe  de  Hungría  : 
Si  casó  coD  la  Condesa , 
Del  es  culpa ,  que  no  mía.  — 
Perdiera  el  Rey  en  la  oír 
El  sentido  que  tenia , 
Mas  después  en  si  tomado 
Con  enojo  respondía : 

—  ¡  No  son  estos  los  consejos , 
Qoe  vuestra  madre  os  decía ! 
¡Muy  mal  mirastes.  Infanta, 
Do  estaba  b  honra  mia ! 

Sí  verdad  es  todo  eso 
Voestra  ho«nra  ya  es  perdida : 
No  podéis  TOS  ser  casada 
Míéotras  la  Condesa  viva. 
Si  se  hace  el  casamiento 
Por  razoD  ó  por  justicia , 
Ed  el  decir  de  las  gentes 
Por  mala  aeréis  tenida. 
Dadme  vos ,  hí  ia ,  consejo , 
Qoe  el  mió  do  oastaria , 
Qoe  p  es  muerta  vuestra  madre 
A  ooien  conseio  pedb. 
~  Yo  vos  lo  daré ,  buen  Rey, 
D*este  poco  que  tenía  : 
Male  el  Coode  á  la  Condesa , 
Qoe  nadie  do  lo  sabría , 

Y  eche  fama  que  ella  es  muerta 
De  00  cierto  mal  que  tenia , 

Y  tratarse  ba  el  casamiento 
Gomo  cosa  do  sabida. 
D^esta  manera,  buen  Rey, 
Mí  honra  se  guardaría.  — 
De  allí  se  salía  el  Rey, 

No  con  placer  que  tenia ; 
Ueno  va  de  pensaroi^los 
Coo  la  nueva  que  sabía ; 
Vido  estar  al  conde  Alarcos 
Eolre  muchos ,  oue  decía  : 

—  ¿Qué  aprovecha,  caballeros; , 
Amar  y  servir  amiga , 

8ne  son  servicios  perdidos 
onde  flraieza  do  nabia? 
No  pueden  por  mi  decir 
Aqnesto  que  yo  decía , 
Qae  en  el  tiempo  que  serví 
Una  que  tanto  quería, 
Si  muy  bien  la  quise  entonces , 
Agora' mas  la  quería ; 
Mas  por  mi  pueden  decir 
Quien  bien  ama  tarde  olvida.— 
E^  palabras  diciendu 
Vido  al  buen  Rey  que  venía, 

T.  X. 


Y  hablando  con  el  Rey 
De  entre  todos  se  salía, 
üíjole  el  bueu  Rey  al  Conde 
Hablando  con  cortesía  : 

—  Convidaros  quiero ,  Conde , 
Por  mañana  en  aquel  día. 
Que  queráis  comer  conmigo 
Por  tenerme  compañía. 

—  Que  se  baga  de  boeo  grado 
Lo  que  su  Alteza  decía  : 
Beso  sos  manos  reales 

Por  la  buena  cortesía : 
Detenerme  be  aquí  mañana , 
Aunque  estaba  de  partida. 
Que  la  Condesa  me  espera 
Según  carta  que  me  envia.  — 
Otro  día  de  mañana 
El  Rey  de  misa  salía; 
Luego  se  asentó  á  comer, 
No  por  gana  que  tenía , 
Sino  por  hablar  al  Conde 
Lo  que  hablarle  quería. 
Allí  luéron  bien  servidos 
Como  ¿  Rey  pertenecía. 
Después  que  hubieron  comido. 
Toda  la  gente  salida , 
Quedóse  eJ  Rey  con  el  Conde 
Ru  la  tabla  do  comía. 
Emper.0  el  Rey  de  hablar 
La  embajada  que  traía  : 

—  Unas  nuevas  traigo ,  Conde , 
Que  dVIlas  no  me  placía. 

Por  las  cuates  yo  me  quejo 
De  vuestra  descorlesía. 
Prometístes  i  la  Infanta 
Lo  que  ella  no  os  pedia . 
De  siempre  ser  su  maríao, 

Y  á  ella  que  le  placía. 
Sí  á  otras  cosas  pasaste 
No  entro  en  esa  porfía. 
Otra  cosa  os  digo ,  Conde , 
De  que  mas  os  pesaría  : 
Que  matéis  á  la  Condesa 

Que  así  cumple  á  la  honra  mia  : 
Echéis  fama  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  que  tenia , 

Y  tratarse  ba  el  casamiento 
Como  cosa  no  saliida , 
Porque  no  sea  deshonrada 
Hija  que  tanto  quería. — 
Oídas  estas  razones 

El  buen  Conde  respondía  : 

—  No  puedo  negar,  el  Ucy, 
Lo  que  la  Infanta  dccia, 
Sino  que  otorgo ,  es  verdad 
Todo  cuanto  me  pedia. 
Por  miedo  tic  vos,  el  Rey, 
No  casé  con  quien  debía, 
NI  pensé  que  vuestra  Alteza 
Kn  ello  consentiría. 

De  casar  con  la  Infanta 
Yo,  señor,  bien  casaría; 
Mas  matar  &  la  Condesa, 
Señor  Rey,  no  lo  baria, 
Porque  no  debe  morir 
La  que  mal  no  merecía. 

—  De  morír  tiene ,  buen  Conde, 
Por  salvar  la  honra  mia , 

Pues  no  mirastes  primero 
Lo  que  mirar  se  debia. 
Si  no  muere  la  Condesa 
A  Yos  costará  la  vida , 
Que  por  la  honra  de  los  reyes 
Muchos  sin  culpa  morían. 
Que  muera  pues  la  Condesa 
No  es  mucha  maravilla. 
—Yo  la  mataré ,  buen  Rey, 
Mas  no  sea  la  culpa  mia : 
Vos  os  avendréis  con  Dios 

lo 
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En  el  fia  de  vuestra'  vida , 

Y  prometo  á  vuestra  Altexa, 

A  fe  de  caballería, 

Que  me  escriba  por  traidor 

Si  lo  dicho  DO  cumplía 

De  malar  ¿  la  Gonaesa, 

Aunque  mal  no  merecía. 

Buen  Rey,  si  me  dais  licencia 

Luego  yo  me  partiría. 

>-Yades  con  Dios ,  el  buen  Conde  , 

Ordenad  vuestra  partida.  — 

Llorando  se  parte  el  Conde , 

Llorando  sin  alegría ; 

Llorando  por  la  Condesa. 

Que  mas  que  á  sf  la  quería. 

Lloraba  también  el  Conde 

Por  tres  hijos  que  tenia , 

El  uno  era  de  teta , 

Que  la  Condesa  lo  cria, 

Que  no  quería  mamar 

De  tres  amas  que  tenia 

Sino  era  de  su  madre 

Porque  bien  la  conocía ; 

Los  otros  eran  pequeños , 

Poco  sentido  tenían. 

Antes  que  el  Conde  llegase 

Estas  ra7.ones  decía  : 

—  ¿Quién  podrá  mirar.  Condesa 
Vuestra  cara  de  alearía , 

Que  saldréis  á  recibirme 
A  la  fin  de  vuestra  vida? 
Yo  soy  el  triste  culpado , 
Esta  culpa  toda  es  mía.  — 
En  diciendo  estas  palabras 
Ya  la  Condesa  salía , 

gue^un  paje  le  habia  dicho 
orno  el  Conde  ya  venía. 
Vido  la  Condesa  al  Conde 
La  tristeza  que  tenía , 
Viole  los  ojos  llorosos 
Que  hinchados  los  tenia 
De  llorar  por  el  camino 
Mirando  el  bien  que  perdía. 
Dijo  la  Condesa  al  Conde  : 

—  ¡Bien  vengáis,  bien  de  mi  vida ! 
¿Qué  habéis,  el  conde  Alarcos? 
¿Por  qué  lloráis,  vida  mía, 

Que  venís  tan  demudado 
Que  cierto  no  os  conocía? 
No  parece  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solía ; 
Dadme  parte  del  enojo 
Como  dais  de  Palegria. 
¡Decídmelo  luego.  Conde, 
No  matéis  la  vida  mía ! 

—  Yo  vos  lo  diré.  Condesa, 
Cuando  la  hora  sería. 

—  Sí  no  me  lo  decís,  Conde, 
Cierto  yo  reventaría. 

—  No  me  fatiguéis,  señora. 
Que  no  es  la  hora  venida. 
Cenemos  luego,  Condesa, 
D*aqueso  que  en  casa  habia. 

—  Aparejado  está ,  Conde, 
Como  otras  veces  solía.  — 
Sentóse  el  Conde  ¿  la  mesa , 
No  cenaba  ni  podia. 

Con  sus  hijos  al  costado, 

gue  muy  mucho  los  quería, 
chóse  sobre  los  hombros; 
Hizo  como  que  dormía ; 
De  lágrimas  de  sus  ojos 
Toda  la  mesa  corría. 
Mirábalo  la  Condesa 
Que  la  causa  no  sabia ; 
No  le  preguntaba  nada , 
Que  no  osaba  ni  podia. 
Levantóse  luego  el  Conde, 
Dijo  que  dormir  quería ; 


Dijo  también  la  Condesa 
Que  ella  también  dormirla ; 
Mas  entre  ellos  no  habia  snefio. 
Si  la  verdad  se  decía. 
Vanse  el  Conde  y  )a  Condesa 
A  dormir  donde  totian : 
Dejan  los  niños  de  fuera « 
Que  el  Conde  no  los  gneria  : 
Lleváronse  el  mas  chiqaito, 
El  aue  la  Condesa  cria  : 
El  Conde  cierra  la  puerta. 
Lo  que  hacer  no  solía. 
Empezó  de  hablar  el  Conde 
Con  dolor  y  con  mancilla : 

—  4  Oh  desdichada  Condesa, 
Grande  fué  la  tu  desdicha! 

—  No  soy  desdichada.  Conde, 
Por  dichosa  me  tenia 

Solo  en  ser  vuestra  mujer : 
Esta  fué  grao  dicha  mia. 
— ¡Si  bien  lo  miráis,  Condesa, 
Esa  fué  vuestra  desdicha ! 
Sabed  que  en  tiempo  pasado 
Yo  amé  á  quien  bien  servia , 
La  cual  era  la  Infinta. 
Por  desdicha  vuestra  y  mia 
Prometí  casar  con  ella; 

Y  á  ella  que  le  placía. 
Demándame  por  marido 
Por  la  fe  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  y  por  justicia  : 
Díjomelo  el  Rey  su  padre 
Porque  d*ella  lo  sabia. 
Otra  cosa  manda  el  Rey 

Sue  toca  en  el  alma  mía : 
anda  que  muráis.  Condesa, 
A  la  fin  de  vuestra  vida. 
Que  no  puede  tener  houra 
Siendo  vos.  Condesa,  viva.— 
De  qu^esto  oyó  la  Condesa 
Cayo  en  tierra  mortecida  : 
Mas  después  en  si  tornada 
Estas  palabras  decia : 

—  ¡  Pagos  son  de  mis  serTíeíos, 
Conde ,  con  que  yo  os  servia ! 
Si  no  me  matáis ,  el  CoDde, 
Yo  bien  os  consejaría  : 
Enviédesme  á  mis  tierras 

Que  mi  padre  me  ternía ; 
Yo  criare  vuestros  hijos 
Mejor  que  la  que  vemia , 

Y  os  mantendré  castidad 
Como  siempre  os  mantenía. 

—  De  morir  habéis.  Condesa, 
En  antes  que  venga  el  dia. 

—  ¡ Bien  parece,  conde  Aiarcos, 
Yo  ser  sola  en  esta  vida ; 
Porque  tengo  el  padre  viejo. 
Mi  madre  ya  es  fallecida , 

Y  mataron  á  mi  hermano 
El  buen  conde  Don  Garcia, 
Que  el  Rey  lo  mandó  matar 
Por  miedo  que  del  tenia! 
No  me  pesa  de  mi  muerte, 
Que  yo  de  morir  tenia. 
Mas  pésame  de  mis  hgos. 
Que  pierden  mi  compañía  : 
Nácemelos  venir.  Conde, 

Y  verán  mi  despedida. 

—  No  loa  veréis  mas.  Condesa , 
En  días  de  vuestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito. 

Que  aqueste  es  el  que  os  perdía 
Pésame  de  vos ,  Condesa, 
Cuanto  pesar  me  podia. 
No  06  puedo  valer,  señora, 
Que  mas  me  va  que  la  vida; 
Encomendaos  á  Dios 
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Qa*esto  de  hacerse  tenia. 

—  Dejeisme  decir,  buen  Conde, 
Una  oración  que  sabia. 

—  Oedla  presto ,  Condesa , 
Antes  que  amanezca  el  dia. 

—  presto  la  habré  dicho ,  Conde, 
I9o  estaré  un  Ave  Marta.  ^ 
Hincó  rodillas  en  la  tierra 

*  Y  esta  oración  decia  : 
«  Ed  las  tus  manos.  Señor, 
>  Bncomiendo  el  alma  mía  : 
>No  me  juzgues  mis  pecados 
9Segan  que  yo  merecía , 
»Mas  según  tu  gran  piedad 
> Y  la  tu  gracia  infinita.» 
*-  Acabada  es  ya,  buen  Conde, 
La  oración  que  yo  sabia; 
Encomiéodoos  esos  hQos 

?ae  entre  tos  y  ro  i  habla , 
rogad  i  Dios  por  rol 
Ifiéiitras  tnviéredes  tida , 
Qne  á  ello  sois  oMígado 
Poes  que  sin  culpa  moria. 
Dédesme  acá  ese  ehinuito. 
Mamará  por  despediaa. 

—  No  le  despertéis.  Condesa, 
Dejadlo  estar,  ane  dormía , 
Sino  que  os  pido  perdón 
Porque  ya  se  viene  el  dia. 

—  A  vos  yo  perdono.  Conde, 
Por  amor  que  vos  tenia ; 
Mas  TO  no  perdono  al  Rey, 
Ni  á  ía  Infanta  la  su  bifa , 
Sino  que  queden  citados 
Delante  la  alta  justicia , 
Oae  allá  vayan  á  tuicio 
Deotro  de  los  tremta  dias.  •— 
Estas  palabras  diciendo 
El  0>nde  se  apercibía : 
Echóle  por  la  garganta 
Una  toca  que  tenia , 
Apretó  oon  las  dos  manos 
Coo  la  ftierza  que  podía : 
No  le  afloja  la  ^rganla 
Mientras  que  vida  tenia. 
Cuando  ya  la  vido  «I  Conde 
Traspasada  y  follecida , 
Desnudóle  los  vestidos 

Y  las  ropas  que  tenia  : 
Echóla  eocima  la  cama , 
Cubrióla  como  solia ; 
Desnudóse  á  su  contado. 
Obra  de  un  Ave  Marta  : 
Levantóse  dando  voces 
A  la  geote  que  tenia. 

—  ¡  Socorred,  mis  caballeros, 
Qoe  la  Condesa  se  fina !  ~ 
Hallan  la  Condesa  muerta 
Los  que  á  socorrer  venían. 
Asi  murió  la  Condesa , 
Sin  razón  y  sin  justicia ; 
Mas  también  todos  murieron 
Dentro  de  los  treinta  dias.  ' 
Los  doce  dias  pasados 
La  Infanta  ya  se  mona ; 
El  Rey  á  los  veinte  y  cinco. 
El  Conde  al  treinteno  dia , 
Allá  fnéron  á  dar  cnenu 
A  la  justicia  divina. 
Acá  nos  dé  Dios  su  gracia , 

Y  alia  la  gloria  cumplida. 

{Cmmeiemero  de  ñomuteei.  —  It.  ñtfmanee  del  conde 
AMreoMt  Pliego  soeito.) 

<  Este  roiunee,  mas  bien  de  amor  qae  caballeresco,  se  oo- 
iMa  como  tal  entre  los  del  Ciclo  Cariovinglo,  por  ser  una  hls- 
keeha  á  scmejanxa  de  los  del  conde  Claros,  y  porcon- 
fcsiigíos  de  las  costumbres  feodales ,  ][  del  poder  qoe  A 
j  el  seflor  ejercía  sobre  sos  feudatarios  beneflciados. 
¡Íí|ii  ei  conde  Ala  reos  es  un  ejemplo  de  ello,  j  de  qae  tal  ?ez 


en  algunos  proceres,  especialmente  eo  Espala ,  se  saerlfleaba 
macho  4  la  fidelidad  de  los  monarcas.  La  superstición  de  los 
emplazamientos  ante  el  iuici^-de  Dios,  qoe  era  común  en  los 
siglos  medios,  T  en  particular  en  la  época  de  naesiro  Feman- 
do IV,  dicho  el  Emplazado,  ó  SB  recuerdo,  debió  iaílair  mucho 
en  el  poeta  para  la  caüstrore  de  su  romance ;  el  cnal  es  uno  de 
los  que  ofrecen  situaciones  mas  tiernas  y  patéticas,  por  mas 
que  inverosímiles  parezcan  los  medios  de  alcanzarlas.  La  mis- 
ma ruda  é  inartíflciosa  sencillez  con  que  estln  expresadas,  con- 
tribuye i  que  resuenen  mas  y  mas  en  lo  íntimo  del  corazón. 
LoPB  DE  Vbca  formó  con  esta  fábula  su  interesante  comedia 
de  La  fkena  Uutímof;  y  Guillen  bs  Castro,  y  Miradembscua  , 
cada  uno  porsu  parte,  escribieron  un  drama  intitulado  Ei  conde 
Alorcoi. 
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{AnónitM  '.) 

Dia  era  de  8ant  Jorge, 
Dia  de  gran  festividad ; 
Aquel  dia  por  mas  honor 
Los  doce  se  van  á  armar 
Para  ir  con  el  Emperador 

Y  baberk)  de  acompafiar. 
Todos  vinieron  de  grado 
Con  un  placer  singular, 

Si  no  el  Dueno  de  Reinaldos , 

?ue  se  estaba  en  Montalvan , 
no  se  halló  al  presente 
En  la  tal  festividad. 
Allí  todos  los  caballeros  ' 
Por  traidor  le  van  reptar. 
Esto  causó  Galaico , 
Porque  le  quería  mal ; 
Revolvióle  con  el  Emperador, 
Con  los  doce  otro  que  tal. 
Mucho  le  pesó  á  Roldan 
De  vello  asi  maltratar, 
Fuese  para  el  Emperador 
De  priesa  y  no  de  vagar, 

Y  con  voz  muy  enojada 

Al  Emperador  Ibé  a  hablar ; 
— ;  Mucho  me  pesa ,  señor, 
D'ello  tenffo  gran  pesar, 

?ue  á  Reinaldos  en  ausencia 
an  mal  le  quieran  tratar ; 

Y  si  tal  cosa  pasase 

La  vida  me  ha  de  costar!  — 
El  Emperador  con  enojo 
Que  habia  de  lo  escuchar. 
Alzó  la  mano  con  saña , 
Un  bofetón  le  fué  é  dar. 
Que  otra  vez  no  ftiese  osado 
Al  Emperador  asi  hablar. 
Mucho  se  enojó  de  aquesto 
El  bueno  de  Don  Roldan; 
Alli  hizo  juramento 
Encima  ae  un  altar. 
En  los  dias  que  viviese 
En  Francia  jamas  entrar. 
Hasta  que  de  todos  los  doce 
Él  se  hubiese  de  venear. 
Ya  se  parte  Don  Roldan , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va 
Solo  con  un  pajecico 
Que  le  solia  acompañar. 
Por  sus  jomadas  contadas 
A  España  fuera  llegar. 
Andando  por  su  camino 
A  su  ventura  buscar, 
Encontró  un  moro  valiente , 
Cerca  estaba  de  la  mar. 
Guarda  era  de  ana  puente 
Que  á  nadie  deja  pasar, 
Sino  que  por  fuerza  ó  grado 
Con  él  haya  de  pelear, 
Porque  su  señor  el  Rey 
Asi  se  lo  fué  á  mandar : 
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Que  bombre  que  viniese  aroiado 
No  lo  dejase  pasar  : 
O  que  dejase  las  armas , 
O  en  el  reino  no  ha  de  entrar. 
Don  Roldan  con  gran  enojo 
Que  había  de  lo  escuchar. 
Hablóle  muy  mesurado, 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
— Que  antes  las  defendería 
Que  no  habellas  de  dejar , 
Porque  nadie  fuese  osado 
De  las  sus  armas  quitar. 
Que  uo  le  costase  la  vida 
Al  menos,  menos  costar.— 
Allí  le  hablara  el  moro, 
Bieo  oiréis  lo  que  dirá : 
—Pues  lo  queréis,  caballero, 
Lluego  se  haya  de  librar , 

8ue  ó  vos  dejareis  las  armas, 
yo  quedaré  con  mal. — 
Luego  abajaron  las  lanzas, 
Fuéronse  ambos  á  encontrar. 
A  los  primeros  encuentros 
Las  lanzas  quebrado  han  : 
Echan  mano  á  las  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagar : 
i  Tan  fuertes  golpes  se  daban 
Que  era  cosa  de  mirar ! 
Alzo  el  moro  su  espada, 
A  Don  Roldan  fué  acertar 
Encima  de  la  cabeza , 
Que  lo  hizo  arrodillar: 
Don  Roldan  que  aqueslo  vido 
Tal  golpe  le  ruera  á  dar , 
Que  de  la  grande  herida 
Luego  se  fué  á  desmayar. 
—Di,  moro,  ¿qué  has  sentido? 
¿Ya  no  curas  de  hablar?— 
—He  sentido  un  acerito*; 
Por  medio  me  fué  á  pasar.— 
Don  Roldan  le  dijo  luego , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
—Que  maldito  fuese  el  hombre 

8ue  no  sentía  su  mal. 
álzate  ya  esa  espuela 
Que  se  te  quJere  quitar. — 
Abajóse  á  mirar  la  espuela , 
No  se  pudo  levantar : 
Murió  luego  prestamente 
Sin  mas  un  punto  pasar. 

Í>uitóle  luego  las  armas 
A  bueno  de  Don  Roldan , 
También  le  quitó  el  vestido. 
Los  suyos  le  fué  á  dejar , 
Un  sayo  de  cuatro  cuartos  > 
Con  que  solía  caminar, 

Y  con  un  su  pajecico 

A  Francia  lo  fue  enviar. 
Armado  y  con  sus  vestidos 
Parecía  Don  Roldan  : 
Dilole  que  lo  llevase 
Adonde  Doña  Alda  está , 

Y  dijese  que  era  su  esposo  > 
Que  le  hiciese  enterrar. 
De  que  el  paje  fué  llegado 
A  París  esa  ciudad , 
Mostráraselo  á  Doña  Alda 
Con  grande  angustia  y  pesar. 
Descfue  vldo  el  cuerpo  muerto 
Pensó  que  era  Don  Roldan; 
Los  llantos  que  ella  hacia 
Dolor  eran  de  mirar. 

Por  él  lloraban  los  doce. 
El  Emperador  otro  que  tal , 
Llórale  toda  la  £orte. 
El  común  en  general. 
Arzobispos  y  perlados, 
Cuantos  en  la  corte  están , 
Con  mucho  pesar  y  tristeza 


Lo  llevaron  á  enterrar. 
Don  Roldan  muy  bieo  armado 
Con  armas  que 'fué  á  tomar, 
Fuérase  para  las  tiendas 
Do  el  Rey  moro  suele  estar. 
Era  el  Rey  moro  mancebo 
Ganoso  de  pelear : 
De  los  doce  Pares  de  Francia 
Él  se  quería  vengar. 
Recibióle  con  mucha  honra. 
Allí  amor  le  fué  á  mostrar. 
Pensando  <pie  era  el  moro  valieuv. 
Que  los  reinos  solía  guardar. 
Dijole  cómo  en  la  puente 
Había  muerto  á  Don  Roldan. 
El  Rey  luego  en  aquel  día 
A  Francia  le  fué  á  enviar  : 
Diole  luego  fnucba  gente. 
Rizóle  su  capitán 
Para  ir  á  buscar  los  doce 

Y  con  ellos  pelear. 

Ya  se  parte  Don  Roldan 
A  Paris  á  la  cercar : 
Los  moros  que  van  con  él 
Pensaban  en  su  pensar 
Que  era  el  moro  valiente 
Que  los  reinos  solía  guardar. 
Envian  luego  mensajeros 
A  París,  esa  ciudad. 
Que  ya  después  allegados , 
Asentado  su  real, 

gue  presto  y  sin  dilación 
e  les  diese  la  ciudad , 
O  los  doce  salgan  luego 
Sí  por  armas  se  ha  de  librar. 
Respondió  el  Emperador, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
—Que  le  placía  de  buen  grado 
Los  doce  allá  enviar. — 
Para  un  día  señalado 
Concertaron  el  pelear  : 
Aquel  día  salieron  los  doce 
Al  campo  para  lidiar. 
Los  caDallos  llevan  holgados , 
No  se  hartan  de  relinchar ; 
Con  una  furia  muy  grande 
En  los  moros  se  van  lanzar. 
Rácese  una  batalla 
Muy  cruel  en  la  verdad ; 
Mas  los  moros  siendo  muchos. 
Todos  los  fueron  á  cativar, 

Y  también  á  Galalon, 
Asi  mesmo  otro  que  tal. 
¡Gran  deshonra  es  de  los  doce 
En  dejarse  así  tomar ! 
Viendo  esto  el  Emperador 
Desde  su  palacio  real. 
Mandó  llamar  sus  caballeros 
Para  consejo  tomar. 

—Ya  sabéis  que  Don  Reinaldos 
Es  buen  vasallo  real , 

Y  es  uno  de  los  doce, 
De  lo  bueno  principal ; 
Siempre  miro  por  mi  honra , 
Por  mi  corona  imperial ; 
Pues  los  doce  le  han  reptado , 
Yo  le  quiero  perdonar. — 
Todos  nolffaron  muy  mucho 

De  lo  qu'ei  Emperador  fué  hablar. 
Envian  luego  á  Don  Reinaldos 
A  do  ^taba  en  Monta! van. 
Que  vmiese  luego  á  París 
Para  con  el  moro  pelear. 
Que  era  cosa  que  cumplía 
A  su  alta  Majestad, 

Y  también  porque  en  Francia 
No  le  hay  mas  singular. 

Ya  se  parte  Don  Iteiiiaidos 
Donde  los  moros  están  : 
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Coa  aquel  mora  valieute, 

Con  él  iba  á  pelear. 

Consigo  lleva  á  Doña  Alda 

La  esposica  de  Roldan; 

Mas  bien  sabia  Don  Reinaldos, 

Bien  sabia  la  verdad , 

Qne  aqnel  moro  valiente 

Era  su  primo  Roldan , 

Que  un  tío  qne  tenia 

Le  dijera  la  verdad ; 

Por  arte  de  nisromanda 

Asi  lo  fiíera  á  hallar , 

iloe  Don  Roldan  era  venido, 

Y  cómo  estaba  en  el  real , 

Y  qa*el  cuerpo  qne  trajeron 
Era  on  moro  qne  Tné  á  malar. 
Andando  por  sus  jomadas 
Fueron  al  campo  á  llegar ; 
Armóse  luego  Reinaldos 
Para  con  el  moro  pelear : 

A  los  primeros  encuentros 
Los  prunos  conocido  se  han  . 
Conociéronse  entrambos 
Eo  el  aire  del  pelear  : 
Cuando  iban  á  encontrarse , 
Las  lanzas  desviado  han; 
Dejado  ban  caer  las  armat, 
Al  suelo  las  fnéron  á  echar ; 
Yanse  con  mucho  amos 
El  uno  al  otro  abrazar ; 
¡  AIM  hubieron  gran  placer. 

Olvidado  ban  el  pesar. 
Mandó  llamar  k  los  moros, 
A  todos  hizo  juntar 
Para  daües  la  razón 
De  lo  qae  quería  hablar. 
—Vosotros  tenéis  los  doce,. 
Yo  los  fuera  á  cativar ; 
Yo  no  siento  aquí  ninguno 
Con  quien  haya  de  pelear, 
Si  no  es  con  este  bcÑoibre  solo» 
Pues  vergüenza  me  será. —       • 
Don  Roldan  v  Don  Reinaldos 
Comienzan  de  pelear* ; 
i  Cuántos  matan  de  los  moros 
Maravilla  es  de  mirar ! 
Después  de  muertos  los  moros,. 

Y  de  todos  los  matar. 
Fué  Roldan  4  su  esposica 
Con  ella  á  placer  tomar. 
Guando  lo  vido  Dona  Alda, 
De  placer  quería  llorar, 
Las  alegrías  que  hacen 

No  se  podrían  contar. 

Vanse  luego  á  París 

Al  Emperador  consolar ; 

Guando  el  Emperador  supo 

Que  venia  Don  Roldan, 

Con  loda  la  caballería 

Salió  ftiera  la  ciudad. 

— ¡  Bien  vengáis  vos,  mi  sobrino ! 

i  Bueno  sea  vuestro  llegar ! 

:Gran  placer  tengo  de  veros 

Vivo  y  sano  en  verdad !  — 

Grandes  fiestas  se  hacían 

Que  no  se  pueden  contar  : 

Allá  ibao  todos  los  doce 

Que  á  la  mesa  comen  pan  : 

Todos  tuvieron  placer 

De  la  venida  de  Don  Roldan. 

( Caneionerú  tle  liomanceA^.  > 

*  EsteEBiBaDceyelquelesignesonamba^alniisnioasnnti). 
QsflTiiido  indica  haberse  becho  después,  é  imitando  al  pri- 
*no,  roB  nas  cuidado  y  actificio.  El  qoe  anoiaraes  presenta 
Mes  los  canctéres  de  fas  rústicas  imprü> libaciones  que  ba- 
cisB  los  jaglares  ó  cantores  iletrados,  sobre  an  asunto  dado. 
De  aqil  su  pesadez,  sus  repeticiones,  sus  modismos  bárbam^t 
Tnlfares,  su  impropiedad,  su  iuveresiroititud  de  expresión 
y  fe  IcBfuaje,  7  sus  muletillas  para  enlaitr  las  ideas  y  bs 
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frases.  ¿  Quién  no  ve  en  esto  una  improvisación  arrastrada 
.  por  el  canto  lento  y  monótono  del  que  busca  entre  verso  v 
I  ferso  la  rima  que  ba  de  poner,  y  que  necesita  del  ripio  para 
eolocar  la  que  corresponde?  ¿Qué  significa  el  uso  continuo  del 
auxiliar  con  el  inflniUvo  acüvo,  para  expresar  el  pasado,  sino 
un  medio  de  llenar  la  medida  del  verso,  y  de  colocar  la  con- 
sonancia en  ar,  eneró  en  <r?  Y  sin  embargo  de  tanta  licencia, 
ios  cantores  aun  no  eonsegnian  completamente  so  fin .  pues 
con  mucba  frecuenda  falUban  i  la  medida  y  á  la  consonancia, 
la  cual  convertían  en  asonancia,  ó  la  cambiaban  si  no  se  les 
ocurría  de  pronto,  para  volverla  á  reproducir  cuando  la  ba- 
ilaban otra  vei.  Las  reflexiones  becbas  con  motivo  de  este  ro- 
mance son  aplicables  á  otros  infinitos ,  que  debe  considerar- 
seles  como  los  mas  vulgares  de  so  época. 

\He9eníi4o un  acento ,  dice  el  moro,  como  despreciando 
la  herida  mortal  que  recibiera. 

s  Cuando  Roldan  era  niflo,  y  estaba  abandonado  de  so  real 
familia,  y  pidiendo  limosna,  viéndole  desnudo  sus  compa- 
fleros,  le  dieron  cuatro  pedaios  de  pafio  de  diversos  colores, 
con  los  cuales  se  vistió.  Luego, aunque  alcanzó  una  gran  for- 
tuna y  estado,  siempre  hizo  sus  ropajes  de  los  mismos  cuatro 
colores  que  le  recordaban  sus  primeros  aflos.  Este  traje  fué 
sm  duda  el  que  puso  al  cadáver  del  moro  para  mejor  disfra- 
zarle, y  para  que  mejor  se  creyese  lo  qne  intentaba  con  aquel 
disfraz.  ^ 

^  Costra  los  moros,  se  entiende. 
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En  Francia  la  nobiecida» 
En  ese  tiempo  pasado 
Coando  Garlos  emnerante 
La  tenia  á  su  mandado, 
Cuando  Reinaldos  campaba, 

Y  Roldan  el  esforzado. 
Cuando  casi  todo  el  mundo 
De  moros  era  ocupado, 

En  la  ciudad  de  París 
Gran  flesta  se  ba  celebrado. 
La  cual  dicen  de  San  Jorge 
Patrón  de  Aragón  llamado. 
Hácela  el  Emperador 
Porque  tan  bien  le  ba  ayudado» 
Manda  llamar  á  los  grandes 
Cuantos  tiene  á  su  mandado» 
Que  cada  uno  viniese 
Según  que  fuese  su  estado. 
Allí  vino  Oliveros 

Y  Roldan  el  esforzado, 
Que  de  atavíos  y  galas 
Era  este  el  señalado  : 
También  Beltran  Salazar 

Con  su  pompa  y  con  su  estado, 

Y  vinieron  Don  Astolfo 

Y  Don  Salino  su  hermano ; 

Y  vinieron  tantos  grandes 
Qu*es  imposible  contallo. 
Cuando  todos  fueron  juntos. 
La  fiesta  se  ba  celebrado  : 
Nunca  Don  Reinaldos  vino 

Que  en  Montalvan  no  se  ba  bailado. 
Cuando  el  falso  Canalón 
D*esto  fué  certificado, 
Fuese  al  Emperador 
Con  un  rostro  mesurado. 
Arrodillóse  á  sus  pies, 

Y  d'esta  suerte  le  ha  hablado  : 
—¡Oh  señor  Emperador ! 

Dios  te  prospere  tu  estado, 

Y  te  deje  ver  cumplido 
Lo  por  ti  ya  deseado  : 
Bien  has  visto  y  conocido 
Quien  está  á  tu  mandado  : 
Todos  los  qu*en  Francia  están 
Han  venido  á  tu  llamado. 

Si  no  Don  Reinaldos  solo 
Que  te  ha  menospreciado, 
Pups  el  mandamiento  tuyo 
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Eo  muy  poco  lo  ha  esUmado  *« 
Por  lo  que ,  señor ,  te  ruego 

?ue  luego  le  des  el  pago, 
quVn  presencia  de  todos 
Por  traiaor  él  sea  dado*. — 
Habló  alli  el  Emperador, 

Y  tal  respuesta  le  ba  dado. 
—  Pláceme ,  Don  Ganalon , 
Qu*eso  lo  baré  de  bueu  grado. 
Por  bacer  á  vos  placer 

Y  porque  él  sea  castigado.— 
Allí  en  presencia  de  todos 
Por  traidor  le  babia  dado. 
Mucbo  pesara  á  los  srandes 
Qu*eQ  la  sala  se  ban  bailado. 
Cuando  aquesta  triste  nueva 
Por  París  se  ha  divulgado, 
Fuese  luego  Oliveros 

Y  á  Don  Roldan  ba  bablado, 
Contándole  la  traición 

Que  Ganalon  babia  armado. 
Cuando  el  fuerte  Don  Roldan 
D*esto  fué  certiticado, 
Descabalgó  de  una  muía 

Y  en  caballo  ha  cabalgado; 
Por  las  calles  de  París 
Malamente  va  enojado. 
Fuese  para  el  Emperador, 

Y  d'esta  suerte  le  ba  hablado  ' 
—Mucho  me  pesa ,  señor, 
D*esto  estoy  muy  enojado, 
i}ue  ¿  Reinaldos  en  ausencia 
Tan  mal  le  hayáis  tratado 
Por  consejo  de  Un  traidor; 

i  No  merecía  este  paso ! 
Debiéraseos  acordar^ 
De  aquese  tiempo  pasado 
Cuando  estábades  perdido 
De  amores  apasionado 
De  la  infanta  Belisard», 
Mora  de  muy  gran  estado, 

Y  cuando  él  os  vido  herido, 

Y  de  amor  acongojado, 
Puso  la  vida  por  vos 
Hasta  haberos  remediado, 

Y  que  pasó  á  los  sus  reinos 

Y  á  su  padre  había  matado. 
Mató  también  tres  gigantes 

Sue  alli  lo  estaban  guardando ; 
ató  muchos  caballeros. 
Que  eo  su  mano  habían  entrado^ 

Y  á  pesar  de  todo  el  reino 
A  la  Infanta  se  ha  llevado. 
Púsola  en  vuestro  poder 
Por  (quitaros  el  cuidado ; 

Y  alia  en  Córdoba  la  llana. 
Recordaos  lo  que  ha  pasado-, 
Que  si  no  fuera  por  él 
Quedárades  cautivado ; 
Mas  con  sus  ingenios  y  arte» 
El  os  hizo  libertado. 

Mató  i  Madama  Ruanza  ^ 
Reina  de  tan  gran  estado. 
Muchas  cosas  os  ba  hecho ; 
De  todas  le  dais  mal  pago; 
Mas  el  falso  Ganalon 
Que'tal  os  ba  aconsejado» 
Antes  que  venga  mañana 
Recibirá  de  mí  el  pago. — 
El  Emperador  con  enojo 
Un  bofetón  le  había  dado 
Diciendo  :  —  ¡  Mal  caballero^ 
Vos  habéis  de  ser  osado 
En  la  presencia  del  Rey 
Hablar  tan  desmesurado ! 
¡Yo  os  juro  por  mi  corona 

gue  vos  seáis  castigado !  — 
I  buen  conde  Don  Roldan 
Malamente  se  ba  enojado  : 


En  un  altar  que  alli  babia 
Un  juramento  ha  jurado 
De  jamás  entrar  eu  Francia 
Hasta  que  fuese  vengado. 
Estas  palabras  diciendo 
Echó  la  escalera  abajo  : 
Fuérase  para  su  casa , 
¡Malamente  va  enojado ! 
Demandó  presto  sus  armas 

Y  muy  apriesa  fué  armado  : 
Sin  poner  pié  eo  el  estribo 
A  caballo  ha  cabalgado. 
Ya  se  sale  de  París ; 

!  Malamente  va  enojado ! 
Por  sus  jomadas  contadas 
En  España  fué  llegado. 
Andando  por  los  caminos 
Sus  aventuras  buscando 
Encontró  con  un  morisco 

8u*el  mar  estaba  mirando, 
uarda  era  de  una  puento 
Que  á  nadie  deja  pasar : 
Si  no  de  grado,  por  fuerza 
Con  él  ha  de  pelear , 
Porque  su  señor  el  Rey 
Asi  lo  fuera  á  mandar , 
Que  hombre  que  viniese  armado 
No  le  dejase  passr, 
O  que  dejase  las  armas , 
Si  en  el  reino  quena  entrar. 
Don  Roldan  con  grande  enojo, 

Sue  había  en  lo  escuchar, 
ablóle  muy  denodado. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
—Que  por  tal  hombre  como  éi 
Las  armas  no  ha  de  dejar, 

8u*en  el  mundo  no  es  nacido     • 
uien  se  las  baya  de  llevar.— 
Respondiéraie  el  moro. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
—Si  asi  quieres,  caballero. 
Luego  se  baya  de  librar, 

Sue  yo  te  las  quitaré 
yo  quedaré  con  mal. — 
Luego  abajaron  sus  lanzas 

Y  se  fueron  á  encontrar, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Las  lanzas  quebrado  han. 
Echan  mano  á  las  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagar  : 

¡  Tan  fuertes  golpes  se  daban 
Qu*era  cosa  de  mirar! 
Alzó  el  moro  la  su  espada , 
A  Don  Roldan  fué  á  acertar 
Encima  de  su  cabeza 
Que  lo  hizo  arrodillar. 
Don  Roldan  desqu*esto  vido 
Un  tal  golpe  le  fué  á  dar 
Con  el  ügo  de  su  espada ,   , 
Qu*el  cuerpo  le  fué  á  cortar. 
El  moro  que  asi  se  vido 
Con  herida  tan  mortal. 
Dábale  tan  grandes  golpes , 
Que  á  Roldan  hacia  temblar. 
Cuando  Roldan  esto  vido 
Comenzara  de  hablar : 
—  ¡  Oh !  maldito  sea  en  hombre 
Que  no  sentía  su  mal ! 
¡Tiene  las  tripas  colgando 

Y  quiere  mas  pelear !  — 
Respondiéraie  el  moro. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—Ríen  veo  que  mi  vivir 
No  puede  mucho  durar. 
Mas  tu  vida  con  la  mia , 
Juntas  deben  acabar.— 
Rájase  á  adobar  la  espuela. 
Que  se  la  quería  quitar  : 
Desque  fuera  abajado 
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No  se  pudo  levantar. 
Murió  luego  prestamenle 
Siu  mas  palabras  hablar. 
Quilate  luego  las  armas 
El  bueno  de  Don  Roldan » 

Y  quítele  los  vestidos 
Los  suvos  le  fué  á  dejar, 

Y  visiioselos  al  moro, 
Desús  armas  se  fué  á  armar. 
Con  un  su  pajecico 

En  Francia  le  fué  á  enviar 
Que  le  dyese  á  su  esposa 
Qn*era  su  esposo  Roldan, 

Y  que  muy  solemnemente 
Le  hiciese  enterrar. 

El  bueno  del  pajecico 
Hizo  luego  su  mandar, 

Y  llevólo  para  Francia 
A  casa  de  Don  Roldan, 

Y  dlcele  la  embajada 

Que  Roldan  le  foé  á  mandar. 
Con  palabras  lastimeras 
Le  empezaba  de  hablar. 
—Este  es  el  cuerpo,  señora. 
De  aquel  que  no  tenia  par ; 
El  que  moros  y  cristianos 
Nunca  pudieron  sobrar. — 
Desque  la  triste  Doña  Alda 
El  cuerpo  fuera  i  mirar. 
Conoció  luego  el  sayo. 
Las  armas  otro  que  tal . 
Pensó  que  era  su  esposo 
El  esforzado  Roldan ; 
i  Los  llantos  qu*ella  hacia 
Dolor  era  de  escuchar ! 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Por  París  se  fué  &  sonar ; 
Por  él  lloraban  los  doce. 
El  Emperador  otro  que  tal : 
Lloraba  toda  la  corte, 

Y  el  común  en  general , 

Y  en  unas  solemnes  andas 
Le  llevaban  á  enterrar. 
Arzobispos  y  prelados 
Cuantos  en  la  corte  están. 
Con  grande  prisa  y  tristeza 
L»  llevaron  a  enterrar. 

Don  Roldan  muy  bien  armado 
Con  las  armas  que  fué  á  tomar 
Fnérase  para  la  armada 
Do  el  Rey  moro  fuera  ¿  estar. 
El  Rey  moro  era  mancebo 
Gtooso  de  pelear : 
Con  los  doce  Pares  de  Francia 
Sus  foerzas  quería  mostrar. 
Pensó  qu'era  el  moro  valiente 
Qn*el  reino  soKa  (guardar. 
Andando  por  sus  jomada» 
A  París  van  i  llegar. 
Ponen  luego  su  asiento. 
Asentaron  luego  su  real , 
Enviaron  mensajeros , 
Que  luego  se  hayan  de  dar, 

Y  sí  esto  no  quisiesen 
Que  salgan  á  pelear, 
Qn*él  haría  asi  de  todos 
Como  hizo  de  Don  Roldan. 
Respoodió  el  Emperador, 
Tal  respuesta  lé  rae  á  dar. 
•-Que  fe  placía  de  buen  gradf^ 
De  salir  á  pelear.— 

Otro  iKa  de  mañana 
Sálese  de  la  ciudad. 
Con  él  iba  Don  Urgel , 
Con  él  iba  Merlán . 
Con  él  salian  los  doce 
Que  á  la  mesa  comen  pan. 
Los  caballos  Tan  holgados , 
Empiezan  de  relinchar ; 
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Con  una  furia  muy  grande 
En  los  moros  van  á  dar 
Haciendo  tan  cruda  guerra 
Qu'es  maravilla  mirar. 
Mas  los  moros  eran  tantos 
Que  gran  gente  va  á  apresar, 

Y  muchos  de  los  doce  Pares 
A  merced  fueron  tomar. 

£1  Emperador  qu*esio  vido 
Empezara  de  llorar, 
Mesando  de  sus  cabellos. 
De  su  barba  otro  que  tal. 
Mandó  llamar  su  consejo. 
Todos  los  hizo  juntar; 
Dijoles  d'esta  manera, 
Empezóles  de  hablar. 
— Parientes  v  amigos  mios, 
A  lo  que  os  hice  llamar 
Es  que  os  demando  consejo, 
Que  me  hayáis  de  aconsejar ; 
¿Qué  haré  de  tan  gran  daño? 
¿Cómo  se  ha  de  reparar?— 
Allf  respondieron  todos 

Y  le  fueron  á  aconsejar, 
Qn'enviase  por  Reinaldos 

Y  que  lo  hiciese  llamar, 

Y  que  bastaría  él  solo 
Para  á  París  descercar, 

Y  que  le  haga  mercedes 

Y  le  haya  de  perdonar. 
El  Emperador  contento 
Fué  de  enviarle  á  llamar ; 
Contárale  todo  el' hecho 

Y  como  ftiera  á  pasar ^ 

Y  qué  aquel  moro  valiente 
Mató  á  su  primo  Roldan. 
Ya  se  sale  Don  Reinaldos 
Con  los  moros  pelear ; 
Consigo  lleva  á  Don' Alda 
La  esposa  de  Don  Roldan ; 
Mas  también  sabia  Reinaldos , 
Ríen  sabia  la  verdad , 

Que  aquel  moro  tan  valiente 
Era  su  primo  Roldan , 
Que  un  su  tio  que  tenia 
Le  dijera  la  verdad : 
Por  arte  de  nigromancia 
El  fuera  luego  á  hallar 
Que  Don  Roldan  era  vivo 

Y  qu*estaba  en  el  real , 

Y  el  cuerpo  que  á  París  trajeron 
Era  un  moro  qu*él  fué  á  matar. 
Coando  fué  cerca  del  campo 
Reinaldos  empezó  á  llamar  : 
Que  salga  el  moro  esforzado 
Con  él  solo  á  pelear. 

A  los  primeros  encuentros 
Los  dos  conocido  se  han  : 
Conociéronse  entrambos 
En  el  aire  del  andar. 
Cuando  iban  á  encontrarse 
Las  lanzas  van  á  bajar  : 
tbanse  con  mucho  amor 
Los  dos  primos  á  abrazar, 

Y  desque  se  vieron  juntos 
Los  moros  manda  llamar, 

Y  cuando  juntos  los  vido 
Comenzóles  de  hablar. 
— Valerosos  caballeros , 
Vosotros  os  queráis  tornar 

Y  decilde  al  rey  Mnriin , 
Que  yo  era  Don  Roldan, 

Y  que  yo  maté  al  moro 
Qne  era  su  capiíao.— 
Los  moros  desque  oyeron 
Tan  triste  nueva  les  dar, 
Lléganse  unos  con  otros 

Y  hacen  su  capitán ; 
Dicen  que  los  prisioneros 
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Consigo  se  han  de  llevar  : 
Todos  se  ponen  en  armas 
Para  matar  á  Roldan. 
Reinaldos  que  aquesto  vido 
Comenzó  de  pelear , 

Y  Roldan  por  otra  parte. 

¡  Muy  crudos  golpes  les  dan ! 
Mas  los  moros  eran  tantos 
Qtt'el  sol  querían  quitar  : 
Haciendo  muy  cruda  guerra 
Los  presos  van  á  soltar, 
Tomaban  de  aquellas  armas» 
Comienzan  de  pelear : 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Todos  los  van  desbaratar. 
Quedan  señores  del  campo , 
Que  no  hay  con  quien  pelear. 
Cuando  vido  Doiía  Alda 
A  su  esposo  Don  Roldan , 
Del  gran  placer  que  tenia 
Comenzara  de  llorar. 
Cuando  el  Emperador  supo 
Toda  la  certenidad , 
Sale  los  á  recebir 
Coo  mucha  solemnidad. 
Abrazaba  á  Don  Reinaldos , 
Abrazaba  á  Don  Roldan ,  . 
Diciendo  :  oue  tales  dos 
En  el  mundo  no  hay  su  par , 

Y  d*esta  manera  entraron 
Con  gran  liesta  en  la  ciudad. 

[Silva  de  varios  romances. } 

*  Véase  la  nota  del  anterior. 

*  Cuando  un  caballero  no  asistía  al  llamamiento  de  su  se- 
fior  feudal,  se  le  trataba  como  rebelde  y  traidor. 

¿  Sobre  los  hechos  oue  aqof  se  citan  hay  un  poema  italiano 
c[ue  precedió  al  Orlando  innanúrabo  del  Boyardo  j  y  se  publicó 
impreso  en  Venecia  el  afio  de  1481 ,  con  el  título  de  Inromenza 
el  primo  libro  del  inamoramenlo  de  CarkhMagno,  etc.  En  este 
mal  poema ,  cuyo  apunto  quizá  estl  tomado  de  tradiciones  ó 
nofelaspopulares,se  ve  al  anciano  Carlo-Magno  apasittnarse 
ciegamente  de  Belisandra,  hija  de  un  rey  moro  de  Afnca  lla- 
mado TraCamier ,  i  la  cual  había  oído  alabar  como  hermosa, 
á  su  bufón  Lotiero.  Aquejado  de  grave  pasión,  Carlo-Magno 
pide  á  Roldan  y  á  Reinaldos  que  le  procuren  satisfacerla,  y  ellos 

Sara  conseguirlo ,  fingiéndose  mercaderes,  se  embarcan  para 
irimesta-,  capital  de  los  estados  de  Trafamier,  6  Trasiomar, 
adonde  llegados  se  dan  tal  traza  que  atrayendo  i  su  embarca- 
ción al  dicho  rev  y  á  su  hija,  que  con  tanta  benevolencia  los  ha- 
bían recibido ,  Reinaldo  fe  asesina ,  y  volviendo  á  Francia  Re- 
lisandra  presa,  la  pone  en  poder  de  Cnrlo-Magno  después  de  ha- 
berrecibido  de  él  una  gran  cantidad  de  oro  en  que  habían  ajus- 
tado este  servicio.  Esta  violación  de  todo  derecho  fué  causa  de  la 
guerra  que  Fondano,  tio  de  Belisandra,  hizo  contra  la  Francia  y 
sus  paladines.  El  poema  está  lleno  de  batallas,  de  hazañas  y  de 

firoezas  de  Roldan ,  Reinaldos  y  Oliveros ;  de  traiciones  de  Ga- 
alon » de  enojos  y  re>  ertas  entre  el  Emperador  y  Reinaldos  :  de 
cuyas  resultas  este  se  rebela  contra  su  soberano ,  se  despide 
de  su  servicio,  llega  á  ser  emperador  de  Rusia ,  vuelve  á  Fran- 
cia á  libertar  í  los  paladines  prisioneros  y  vencidos  por  los 
enemigos,  y  en  fln  cansado  de  reinar  sobre  ellos,  deja  á  los 
rusos  sus  vasallos,  y  vuelve  á  sus  pobres  estados  de  Montalvan 
para  ser  un  pobre  caballero  de  Carlo-Magno,  como  siempre  lo 
había  sido. 

*  Ruanza,  <)  Rovenza ,  ó  Rovanza ,  era  una  terrible  giganta 
africana  que  armada  de  una  maza  o  martillo  de  hierro  rué  ter- 
ror y  espanto  de  Garlo-Magno  y  sus  doce  pares ,  que  con  ejér- 
cito numeroso  estaban  delante  de  Córdoba,  que  ella  defendía. 
Reinaldos  deMonlalván  se  batió  con  esta  heroína,  y  solo  pudo 
matarla  dándola  un  xolpe  á  traición.  Esta  empresa  dio  asunto 
á  un  poema  italiano  intitulado  Ubro  chiamato  dama  Rovenza 
del  Martetlo,  que  fué  impreso  la  primera  vez,  antes  de  mediar 
el  siglo  XVI.  
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REIMALDOSY  LA  INFA?(TA  CELtÜUMA, 

(Anónimo  <.) 

Cuando  aquel  claro  lucero 
Sus  rayos  quiere  enviar 
Esparcidos  por  la  tierra 
Por  cada  parte  y  lugar ; 


—  III. 


Cuando  los  prados  floridos 
Suaves  olores  dan, 
A  mi  preciado  vergel 
Me  fui  para  dar  lugar 
A  la  triste  vida  mía 

Y  muy  gran  necesidad. 
Yide  las  rosas  «n  flor 
Que  querían  ya  granar. 
Hice  una  guirnalda  d*ellas , 
No  bailando  á  quien  la  dar. 
Por  un  bosque  despoblado 
Comencé  de  caminar, 

Y  diera  en  una  floresta 
Do  nadie  suele  pasar. 

En  el  dulce  mes  de  mayo 
Yo  me  fui  por  descansar 
Por  medio  de  una  arboleda 
De  ciprés  y  de  rosal : 
Vide  una  huerta  muy  florida 
De  jazmines  y  arrayan ; 
Los  cantos  eran  tan  dulces 
Que  me  hicieron  parar ; 
Vi  avecítas,  que  por  ellas 
No  hacen  sino  volar. 
Papagayo  y  ruiseñor 
Decian  en  su  cantar  : 
— ¿  Dónde  vas ,  el  caballero  ? 
Atrás  te  quieras  tomar  : 
Hombre  (¡ue  por  aquf  pasa 
No  puede  vivo  escapar.— 
Mirando  esas  avecitas , 
Su  canto  y  armonizar, 
A  sombra  de  un  verde  pino 
Me  senté  por  descansar. 
Hiciera  mi  cabecera 
Encima  de  un  arrayan ; 
Los  cuidados  dos  á  dos 
Me  cercaron  sin  parar  : 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
Comencé  de  querellar  : 
— ¡  Oh  tü ,  noble  Emperador , 
Mi  gran  señor  natural , 
Mira  cuan  pobre  y  cuitado 
Me  podrías  acatar*! 
Sé  que  de  mi  mal  te  place 
Aunque  estoy  ¿  tu  mandar  : 
Acordársete  debía 
Que  te  fuiste  á  enamorar 
De  la  infanta  Belisandra*. 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarte  á  ti  de  pena 
Yo  me  puse  á  la  cobrar 
Con  el  noble  paladín, 
El  esforzado  Roldan. 
Hizonos  por  te  servir 
Mercaderes  por  el  mar ; 
Yo  la  saque  de  su  tierra 

Y  la  puse  á  tu  mandar. 

¡  Oh  todos  los  doce  Pares ! 
i  Oh  Oliveros  y  Roldan  ! 
i  Oh  vos  el  nobie  Angeleros 

Y  Angelines  el  infante ! 
Ya  no  os  acordáis  de  mí , 

Ni  he  con  que  os  pueda  honrar. 
;0h  vos,  duqiie  Don  Estolfo, 
De  Inglaterra  capitán  \ 
\  Oh  mis  señores  y  amigos. 
Cuan  ledos  os  veo  estar !  — 
Tomóle  tal  pensamiento 
De  se  haber  de  desterrar 
En  las  tierras  de  los  moros 
Por  su  ventura  probar. 
Estando  en  este  propuesto 
Se  tomó  á  Montalvan  : 
Sin  despedirse  de  alguno 
Luego  al  momento  se  va. 
Por  sus  jomadas  contadas 
A  París  llegado  ha , 
A  Roldan  fué  á  rogar  luego 
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Que  le  quiera  acompañar. 
Que  se  va  ¿  unos  torneos 
Que  baceo  allende  el  mar. 
Don  Roldan  que  es  eodicio» 
De  fama  y  honra  ganar. 
Adereza  su  partida 
Sin  en  nada  discrepar. 
En  forma  de  peregrinos. 
Por  los  moros  en^ñar, 
Andando  por  sus  lornadas 
Muy  cerca  van  á  llegar. 
Jueves  era  aquel  día , 
La  vispera  de  San  Juan, 
Que  un  torneo  es  aplaudo 
Por  ser  dia  principal. 
Esa  noche  á  una  floresta 
Se  fueren  á  descansar; 
Otro  dia  de  mañana 
Clarines  oyen  sonar. 
Que  sacan  á  la  princesa 
Por  las  fiestas  mas  honrar. 
Lleva  encima  la  cabeza 
Una  corona  real, 
Sus  cabellos  esparcidos 
Que  acrecientan  su  beldad. 
Ella  estaba  tan  hermosa 
Que  á  todos  hace  turbar. 
Muchas  doncellas  delante. 
Todas  dicen  un  cantar. 
Comenzó  de  hablar  luego 
El  esforzado  Roldan : 
— ¡  Oh  Dios,  y  qué  linda  dama! 
i  En  el  mundo  no  hay  su  par, 
Sin  ofender  á  Doña  Alda ! 
Yo  la  quisiera  gozar.— 
Reinaldos  con  turbación 
De  lo  que  dgo  Roldan , 
Con  el  gesto  demudado 
Le  comenzó  de  hablar  : 
—Primo,  excusado  os  fuera  . 
De  tal  suerte  blasonar. 
Porque  Celidonia  es  mia , 
Yo  la  entiendo  de  ganar. 
'  Si  no  me  sois  enemigo. 
En  ello  no  habéis  de  hablar.— 
Con  gran  enojo  míe  tiene 
Se  pone  encima  Rayarte : 
Va  derecho  para  el  campo 
Por  los  torneos  ganar; 
Vido  mochos  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar. 
Mira  al  mas  valiente  d'ellos, 
Querrá  el  rey  Gargaray, 
Derrocando  caballeros 
Cuantos  topaba  á  lanzar. 
Por  encima  del  arzón 
Al  moro  fué  á  derribar, 
Al  moro  y  caballo  en  tierra  : 

Y  al  caballo  ftié  á  picar, 
Derrocando  ¿  cuantos  topa 

Y  podía  alcanr^r. 

¡  Raras  maravillas  hace 
Que  espanto  pone  en  mirar ! 
En  esto  aquel  gran  Rey  moro 
Tomó  presto  á  lidiar. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos 
Olra  vez  por  fte  encontrar ; 
Tan  fuerte  golpe  le  diera, 
Que  otra  vez  lo  fué  á  lanzar : 
Con  el  coraje  el  rey  moro 
No  tiene  ea  nada  su  mal. 
Nadie  insta  con  Reinaldos , 
Nadie  le  os»  esperar  : 
De  los  golpes  c^ue  reciben 
Van  huyendo  sin  parar. 
Ya  Febo  se  declinaba 
Hacia  el  Océano  mar^ 
Cuando  el  gran  rey  Agolaiidro 
Clarines  mandó  sonar, 
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Porque  paren  los  lómeos     , 

Y  vayan  á  reposar 
Hasta  en  el  dia  siguiente 
Que  los  tiene  de  acabar. 
Reinaldos  iba  tan  fuerte, 
Que  espanto  pone  mirar ; 
Don  Roldan  que  cerca  estaba 
Viénele  luego  á  abrazar. 
—¿Qué  es  aquesto,  primo  mío? 
¿  Cómo  andáis  sin  aguardar  ? 

¡  Tanto  holgaba  de  veros. 
Que  olvidaba  el  pelear, 
Viendo  vuestra  gran  destreza 
Contra  el  gran  rey  Gargaray  ! 
—-Vos  lo  decís ,  señor  mio,"^ 
Que  roe  queréis  motejar  : 
Vamonos,  señor,  al  monte. 
Do  solemos  albersar. 
No  nos  conozcan  Tos  moros , 
No  entremos  en  la  ciudad. — 
El  fuerte  Rey  que  los  vido  ^ 
Comenzólos  de  llamar : 
—Oh  vos,  fuertes  peregrinos , 
¿Dónde  vos  vais  á  nolgar? 
— Señor,  vamonos  al  monte; 
No  teniendo  que  gastar, 
No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad  : 
Pasamos  al  gran  Mahoma 
Por  su  templo  visitar. 
—Señores ,  si  vos  pluguiese , 
Yo  vos  (lulero  aposentar.— 
Don  Reinaldos  habló  luego  : 
—Cúmplase  vuestro  mandar.— 
Híciéronles  dar  posada 
En  acertado  lugar , 
Que  el  moro  es  acostumbrado 
A  romeros  albergar. 
Luego  les  vino  mensaje 
Que  el  Rey  los  envía  a  llamar  : 
Dijoles  que  los  caballeros 
Son  Reinaldos  y  Roldan, 
Que  su  amigo  Galalon 
Se  lo  enviaba  á  avisar. 
Todcs  se  ponen  en  armas 
Para  haberlos  de  matar; 
El  buen  Rey  que  aquesto  vI(Íq 
Altas  voces  fué  á  dar  : 
—  i  Ah  caballeros  catanes 
De  corte  tan  principal ! 
Yo  no  soy  de  parecer 
Que  asi  se  hayan  de  tratar 
Los  mejores  caballeros 
De  toda  la  cristiandad. 
Pues  que  yo  les  di  seguro , 
Yo  no  les  puedo  ñillar; 
Mas  lue^o  siendo  de  día 
Os  podéis  todos  armar, 

Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar. — 
Ya  se  partía  el  buen  Rey , 

Y  á  los  romeros  se  va. 
—¡Oh  los  nobles  caballeros, 
Reinaldos  y  Don  Roldan ! 
Séades  los  bien  venidos 
Los  dos  cristianos  sin  ^lar. 
Sabed  que  Don  Galalon 
Una  carta  fué  á  enviar 

En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veníades  á  malar 
Al  noble  rey  Agolandro, 

Y  él  nos  hiciera  llamar, 
Do  se  determinó  luego 
De  venir  á  vos  malar. 
Si  no  por  respeto  mío , 
Que  nunca  les  di  lugar ; 
Mas  sabed  que  en  la  mañana 
En  batalla  habéis  de  entrar 
Vos,  y  el  noble  paladín 
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CoD  cuantos  allí  vendrán  : 

Y  vos ,  señor  Don  Retuaidos , 
No  os  podéis  ex  casar 

Que  conmigo  y  cuatro  reyes 
En  campo  os  habéis  ,de  hallar ; 
Por  ende  esforzaos  mucho. — 
Luego  los  fuera  á  abrazar. 
Don  Reinaldos  le  responde  : 
— ;  Grande  es,  señor ,  tu  bondad ! 
:  Grandemente  nos  obligas 
Mas  que  podríais  pensar !  — 
El  Rey  se  despidió  d'ellos 

Y  á  su  casa  fué  á  cenar. 
Otro  dia,  el  sol  salido, 
El  Rey  los  vino  á  llamar  : 
Ya  se  ponen  los  arneses , 

Y  el  Rey  los  ayuda  á  armar, 

Y  cuando  armados  los  vido 
Comenzóles  de  hablar : 

— ¡  Oh  los  nobles  caballeros, 
Querádesme  perdonar, 
Porque  en  viéndoos  armados 
Enemigo  os  soy  mortal !  — 
Dicho  esto  fuese  luego 
Sin  mas  palabras  hablar  : 
Apréstanse  los  dos  priitíos 

Y  á  la  batalla  se  van. 
Rayarte  que  ve  la  gente 
Espanto  pone  en  mirar ; 
Dando  corcovos  y  empinos 
Comienza  de  relinchar. 
Tan  fuerte  va  para  ellos 
Que  la  tierra  hace  temblar. 
Reinaldos  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear  : 
También  mira  á  Celidonia 
Que  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  coraje  le  crece 

Que  comienza  de  hablar  : 
— i  Oh  vosotros  los  romanos , 
Todos  venid  á  ayud:ir 
A  aquestos'  cinco  reyes 
Que  conmigo  han  de  justar; 
Porque  en  el  dia  de  hoy 
Yo  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  dio 
Por  su  santa  fe  ensalzar!— 
Da  de  espuelas  al  caballo, 
En  el  campo  fué  á  entrar. 
Los  reyes  que  entrar  lo  ven 
Juntos  lo  van  á  encontrar 
De  tal  suerte ,  que  las  lanzas 
En  piezas  hacen  volar  : 
Mas  Reinaldos  con  esfuerzo 
Encontró  al  rey  Gargaray 
De  tal  suerte,  que  la  lanza 
Le  pasó  al  espaldar. 
No  le  duraron  los  otros, 

§ue  á  todos  los  fué  á  matar, 
quebrada  la  su  lanza 
A  Fisberta  fué  á  sacar 
Haciendo  mil  maravillas 
Por  en  el  campo  quedar, 
Hasta  topar  á  su  primo 
El  buen  paladín  Roldan, 
Que  llevaba  un  gran  tropel 
De  morisma  á  mal  andar. 
Después  que  juntos  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan ; 
(^on  esfuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 
Tantos  matan  de  los  moros , 
Que  no  hay  cuenta  ni  par  : 
El  alarido  es  tan  grande 
Que  al  cielo  quiere  llegar 
Alzó  los  ojos  Reinaldos 
A  do  el  cadahalso  está ; 
Vido  nrachos  caballeros 
A  la  Princesa  guardar ; 


Allegóse  para  ellos 
Con  muy  gran  ferocidad ; 
El  estruendo  que  traía 
La  tierra  hace  temblar ; 
A  la  bella  Celidonia 
Fué  en  su  caballo  á  sentar ; 
Arremete  con  denuedo 
Por  la  batalla  dejar. 
Los  moros  que  aquesto  vieron 
No  le  osaban  dañar 
Por  no  dar  á  la  Princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos  y  gemidos , 
Que  al  cielo  quieren  llegar ; 
Lloran  su  gran  perdición , 
La  muerte  de  Gargaray. 
La  Princesa  ya  vencida 
D'este  que  no  tiene  par. 
Con  una  voz  delicada 
Comenzóle  de  hablar : 
— ¡  Oh  señor,en  qué  peligro 
Os  ponéis  en  me  llevar ! 
i  Mas  querría  yo  morir 
Que  no  vuestro  peligrar! — 
Abrazándola  muy  fuerte. 
En  el  rostro  la  fué á  besar; 
Por  su  delicados  ojos 
Lágrimas  vieron  saltar. 
Temiendo  de  lo  perder , 
Viéndolo  tanto  aquejar , 

gue  su  rostro  de  Reinaldos 
n  agua  hizo  bailar. 
Vuélvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar : 
—Esforzad ,  señora  mia , 
No  querades  desmayar. — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  hermano  fuera  a  llegar ; 
Dádole  ha  cruel  herida , 
Su  cuerpo  le  fué  á  pasar 
En  los  brazos  de  Reinaldos-, 
Que  su  fin  fuera  á  causar  : 
Con  voz  ronca  y  muy  plañida 
Comenzara  de  hablar : 
— i  Oh  amor  mío  y  mi  bien , 
De  mí  os  queráis  acordar ! 
Pues  yo  recibo  la  muerte 
No  me  queráis  olvidar. 
Sabiendo  tos,  amor  mío. 
Que  os  iba  yo  acompañar. 
Dejando  yo  al  Rey  mi  padre 
Con  tanto  enojo  y  pesar. 

ÍOh  qué  pena  y  qué  pasión 
.levo  en  aqueste  pensar! — 
El  rostro  se  le  desmaya , 
La  habla  fuera  á  cesar. 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
Vieron  su  fin  allegar. 
Don  Reinaldos  que  esto  viera 
El  color  perdido  ha , 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  á  lamentar : 
—i  Ay  desdichado  de  mi , 
Ya  no  me  quiero  nombrar 
El  esforzado  Reinaldos , 
Ni  él  me  quiero  llamar ! 
¡Oh  muerte!  ¿por  qué  no  vienes? 
No  quiero  vivo  quedar. 
¡  Oh  Celidonia ,  amor  mío! 
1  Dónde  te  iré  yo  á  buscar? 
YO  fui  de  tí  homicida , 
Yo  solo  te  fui  á  matar. 
¡  Oh  traidor,  mal  caballero! 
¿Qué  piensas  aquí  aguardar? — 
Vuélvese  contra  los  moros 
Para  en  ellos  se  vendar, 
Puso  en  tierra  á  Celidonia 
Sintiendo  mucho  su  mal ; 
Va  buscando  al  caballero 
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Qoe  le  hizo  Ul  pesar, 
Hirieodo  y  matando  moros 
Cuantos  podía  topar. 
Hace  tal  matanza  en  ellos 
Qne  es  cosa  para  espantar; 
Hasta  topar  su  enemigo 
No  deja  de  atropellar. 
Vfdole  andar  en  batalla. 
Que  parece  un  gavilán  : 
Arremetió  para  él 
Con  esfuerzo  singular ; 
Tral)61e  por  los  cabellos , 
Del  caballo  lo  fué  é  echar; 
Atóle  fuerte  los  pies, 
Y  al  suyo  lo  fué  á  pasar. 
Desque  i  sn  guisa  lo  tuvo 
Tornó  presto  i  cabalgar : 
Va  atropellando  los  moros 
Hasta  su  primo  topar. 
Después  que  juntos  se  vleri» 
Comienzan  de  caminar 
Para  la  noble  de  Francia , 
Llevando  muy  gran  pesar. 
La  muerte  de  Celidonia 
No  le  deja  consolar 
Hasta  ver  á  Galalon 
Que  tanto  mal  fué  á  cansar. 

( Floresta  de  varios  romances. ) 

t  ¡  Clin  bella,  sendlla  y  bocdlica  as  la  iitradsecion  de  este 
aDttgoo  ronuDee,  donde  se  pereU>e  mas  bien  el  sentimiento 
it  u  poeta  iospirado,  aoe  el  tosco  i  rústico  ingenio  de  on  ju- 
tlar!  Por  otra  parte  en  la  composición  reina  armonía  maravi- 
llosa, j  carece  de  los  defectos  de  aae  adolecen  otros  romances 
viejos.  Mas  bien  qoe  la  mano  de  los  novelistas  del  Ciclo  Car- 
loñagio  raro,  se  ve  la  del  Trobera  qoe  compuso  la  tierna  bis- 
toria  de  Dolíno  de  Magnneia  y  la  inocente  y  bella  Nicoieta,  pri- 
■cr»  T profando  amor  de aqael  caballero,  y  cuya  muerte  fn¿ 
igvai  1  la  de  la  infanta  Celedonia.  Ademas  este  romance  res- 
pira por  todas  partes  nobles  y  caballerosos  sentimientos,  qne 
eaeaatan.  La  reconciliación  generosa  de  Roldan  v  de  Reinal- 
dos, la  acción  noble  del  rey  moro  qne  los  avisa  oe  la  perfidia 
ét  Galalon,  y  qne  no  consiente  combatirlos  hasta  qne  los  ve 
irmados  :  todo  está  lleno  del  espíritu  de  caballería.  El  estilo 
it  la  composición,  si  bien  no  culto  ni  correcto,  es  sin  embargo 
fácil  y  corriente,  comparado  con  el  de  otros  romances  viejos. 
Participa  sin  embargo  mucho  de  las  formas  de  estos,  aunque 
corregidas  y  mejor  dispuestas.  Acaso  algún  poeta  artístico  se 
apoderó  de  la  tradición  de  un  romance  viejo,  y  le  trasformó  tal 
como  »e  «e  aquí.  Pudiera  sospecharse  que  el  del  número  369 , 
■as  antiguo  qne  el  que  aaotamos,y  que  parece  composición 
improvisada,  s'jgiríese  al  poeta  el  asunto,  que  modificado  por 
el,  produjo  el  de  este  número  368. 

*  ilcwlar,  debe  dedr  CaUtr,  pero  es  frecuente  que  los  eompo- 
i-iores  de  romances,  harto  malos  poetas,  usaban  de  esta  cla- 
se de  licencias  para  llenar  la  medida  del  verso. 

s  Véase  la  nota  3  del  anterior  romance,  num.  367. 

^  Según  el  contexto  del  romance ,  este  rey  tan  generoso  con 
los  dos  caballeros  es  Gargaray,  i  quien  Reinaldos  habla  derri- 
bado en  el  torneo.  _^.^ 

369. 

aOLOiJI  T   leiüALOOS  C0?(QC1STA1I  LOS  REÍROS  DEL  MORO 

ALIARDE.— IV. 

{Anónimo  *.) 

Estábase  Don  Reinaldos 
En  París,  esa  cíodad , 
Con  su  primo  Malgesi 
Que  bien  sabe  adevjnar. 
Est&bale  pregiuitando. 
El  le  quería  demandar  : 
—Primo  mió ,  primo  mió. 
Primo  mío  natural , 
Mucbo  os  ruego  de  mi  parte 
Me  lo  queráis  otorgar , 
Pues  que  de  nigromancia 
Es  vuestro  saber  y  alcanxar , 
Que  me  digáis  una  cosa 
Qoe  yo  os  quiero  demandar  : 
La  mas  linda  mujer  del  mundo 
¿Dónde  la  podrí»  bailar? 


—Pláceme ,  dijo  su  primo, 
Pláceme  de  voluntad. — 
Luego  mandó  á  un  espíritu 
Qoe  dijese  la  verdad , 
O  se  la  trajese  delante 
Presto  sin  mas  se  lardar. 
El,  como  era  premiado*, 
Dijo  luego  so  mandar, 
Que  el  rey  moro  Allarde 
Tenia  bija  de  poca  edad , 
Que  en  el  mundo  no  babla  otra 
Que  fuese  con  ella  Igual. 
Este  tiene  el  reino  lejos , 
Tiénelo  allende  la  mar. 
En  tierras  muy  apartadas 
Que  no  eran  de  conquistar. 
Reinaldos  de  que  esto  supo 
No  quiso  mas  aguardar ; 
Pidió  licencia  afEmperador, 
El  se  la  fué  luego  á  dar : 
No  se  la  diera  oe  grado. 
Mas  contra  su  voluntad , 
Que  se  quería  !r  á  los  reinos. 
Que  estaban  allende  el  mar. 
Del  moro  rey  Aliarde , 
Para  con  su  hija  hablar. 
Despidióse  del  Emperador, 
De  IOS  doce  otro  que  tal. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Ibase  para  los  reinos 

806  están  allende  la  mar  : 
on  él  iba  un  pajecico 
Que  lo  solia  acompañar. 
Andando  por  sus  jornadas 
Al  reino  roe  á  llegar  : 
Fuérase  para  la  villa 
Do  el  Rey  moro  snele  estar  : 
Hallólo  en  sus  palacios , 
Que  se  quería  annar. 
Porque  asi  lo  acostumbraba 
Por  mas  se  asegurar, 

Y  luego  que  hubo  llegado 
El  Rey  le  fué  saludar  : 

— ¿  De  dónde  es  vuestra  venida  ? 
¿O  cómo  os  soléis  nombrar? 
—Señor,  soy  un  caballero, 
De  Francia  es  mi  natural : 
Desterróme  el  Emperador ; 
En  Francia  no  puedo  entrar. 
Por  eso  vengo  á  servir 
A  tu  Alieza  real. 
—Pues  que  venis  muy  cansado 
De  tan  largo  caminar , 
Reposad  en  mi  palacio , 
Que  podréis  bien  descansar.— 
Don  Reinaldos  pidió  un  laúd , 
Que  lo  sabia  bien  tocar  : 
Ya  comienza  de  tañer. 
Muy  dulcemente  á  cantar, 
Que  á  todo  hombre  que  lo  ola 
Parecía  celestial. 
Bien  lo  ola  la  Infanta , 

Y  holgaba  de  lo  escuchar. 
Desque  lo  vio  tan  gracioso 
De  gracias  muy  singular, 
Kl  amor  que  nunca  cesa 
En  ella  fué  aposentar. 
Tales  Alerón  sus  amores 
Que  no  los  podía  encelar  : 
Amores  de  Don  Reinaldos 
No  la  dejan  reposar. 
También  se  enamoró  él  de  ella , 
¡Tanta  era  su  beldad ! 
Enviólo  á- llamar  la  Infanta 
Que  viniese  á  le  hablar ; 

Muy  cortés  V  mesurado 
Las  manos  le  ftié  á  besar ; 
La  Infanta  era  discreta 
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Y  lio  se  las  quiso  dar  ; 
Mas  ánles  sus  corazou«s 
Eran  de  coufopmidad , 
Que  de  verse  p1  uno  al  otro 
Comienzan  á  desmayar  : 
Desmayan  los  corazones 
Pero  no  la  voluntad. 
Después  de  ya  recordados 
Comenzaron  de  llorar , 

El  uno  y  otro  decían 
Palabras  de  grande  amar. 
—Por  lus  amores,  señora, 
Vine  de  allende  la  mar ; 
Por  veniros  á  servir 
.Dejara  mi  nalural. 
He  dejado  yo  mis  tierras , 
Ai  Emperador  quise  dejar , 
He  dejado  muchos  amigos. 
Que  me  solían  honrar , 
He  dejado  á  los  doce , 
D*ellos  era  principal.-^ 
Allí  habla  la  Infanta , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Pues  por  mi  os  desterrasles « 

Y  acá  os  quisistes  llegar , 
Tened  confianza  en  mi 
Que  lo  entiendo  bien  pagar  : 
Por  eso,  amigo  mío, 
Coménzáos  de  alegrar ; 
Mucho  os  ruego  que  esta  noche 
No  me  queraues  faltar , 

Que  vengáis  solo  á  mi  cámara 

Adonde  yo  suelo  estar , 

Porque  alli  solos  entrambos 

Placer  nos  podamos  dar. 

—  ¡  Nunca  quiera  Dios ,  señora , 

Ni  la  santa  Trinidad , 

Que  yo  tocase  en  la  honra 

A  la  corona  real , 

Pues  me  tiene  vuestro  padre 

Por  caballero  leal !  — 

Respondióle  la  Infanta 

Eooiada  en  le  escuchar. 

— I  Lo  que  habéis  vos  de  rogarme 

Os  tengo  yo  de  rogar? 

Pues  yo  os  iuro  por  mi  ley  , 

Por  la  ley  de  Hanomá, 

Que  si  no  hacéis  io  que  digo 

Que  luego  os  mande  matar. — 

Don  Reinaldos  con  esfuerzo 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—Que  le  costase  la  vida , 

Mas  no  podía  aventurar, 

Y  que  sm  falta  vernia 
Por  hacer  su  voluntad. — 
Aquella  noche  siguiente 
Gran  placer  ambos  se  dan ; 
Otro  oía  de  mañana 

A  su  posada  se  va. 
No  pasaron  muchos  días , 
Pocos  fueron  á  pasar , 
Que  el  traidor  de  Galalon , 
Aquel  traidor  desleal , 
Envió  carias  á  Aliarde, 
Cartas  para  le  avisar 
Cónto  en  su  corle  tenia 
Don  Reinaldos  de  Montalvau , 
Que  á  otra  cosa  no  había  iílo 
Sino  á  lo  deshonorar  : 
Que  guardase  bien  su  hija , 
No  se  la  quisiese  íiar , 
Que  no  fué  por  olra  cosa 
Sino  por  amor  tomar. 
El  Rey  que  vido  las  cartas 
Los  suyos  mandó  llamar , 
Porque  tomen  á  Reinaldos 

Y  lo  hayan  de  aprisionar. 
Tomólo  gran  gente  d*armas 
Pur  mas  seguro  lomar; 
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Echaule  en  una  prisíoo 
De  muy  grande  escuridad. 
Aconsejóse  con  los  sayos , 
Tomó  consejo  real , 
Qué  debían  hacer  al  triste , 
O  qué  castigo  le  dar. 
Hallaron  por  sus  derechos. 
Por  la  razón  natural , 
Pues  había  sido  traidor 
A  la  corona  real , 

?ue  era  digno  de  la  muerte 
se  la  hubiesen  de  dar. 
Todos  Arman  la  sentencia , 
El  Rey  la  fué  á  Qrroar  : 
La  sentencia  ya  era  dada 
Para  ha  cello  decollar. 
Allí  esuba  un  p^jecico, 
Que  la  Infanu  fué  á  criar  : 
Va  corriendo  á  la  Infanta 
De  priesa  y  no  de  vagar. 
Sola  estaba  la  Infanu, 
A  nadie  quería  escuchar; 
Entra  el  paje  por  la  puerta. 
Comiénzale  de  baMar  :^ 
— Por  amor  de  vos ,  señora  • 
Hoy  se  hace  gran  crueldad , 
Que  aquel  caballero  extraño 
Por  vos  lo  quieren  matar.— 
De  lo  que  dijo  el  pajecíco 
Ella  tuvo  gran  pesar  : 
Vase  para  los  palacios 
Donde  el  Rey  solía  estar  : 
Tal  entraba  por  la  pueria 
Que  á  todos  quería  malar. 
— ¿Qu*es  aquesto,  señor  padrear 
Aquesto  ¿qué  puede  estar  1 
¿Sm  saber  cierto  las  cosas, 
A  cabo  queréis  llegar? 
La  sentencia  que  habéis  dado 
Vos  la  queráis  revocar , 
Que  sí  Don  Reinaldos  muere 
Primero  á  mi  heís  de  matar, 
Pues  la  verdad  no  sabiendo 
Vos  me  queréis  disfamar. 
Las  cartas  de  Galalon , 
Las  que  él  os  quiso  enviar. 
Son  por  volveros  con  él , 
.  Son  para  hacelle  matar, 
Por  envidia  que  del  tiene 
Por  querer  con  vos  estar , 
Que  en  París  ni  en  toda  Francia 
Nadie  le  puede  igualar ; 
Por  eso  os  ruego ,  señor. 
La  vida  le  queráis  dar. 
—Pláceme ,  respondió  el  Rey , 
Pláceme  de  voluntad ; 
Mas  con  una  condición  : 
Que  en  mis  reinos  no  ha  de  estar. 
Allí  luego  la  infanta 
Las  manos  le  fué  á  besar  : 
Mándanle  quitar  los  grillos 

Y  de  la  prisión  sacar. 
Entonces  luego  el  bnen  Rey 
Le  mandara  desterrar. 

Ya  se  parte  de  la  corte 
Con  dolor  v  gran  pesar 
Por  dejar  a  su  señora , 

Y  con  ella  no  quedar. 
Maldecía  su  ventara. 
No  cesaba  de  llorar ; 

A  sus  jornadas  contadas 
En  Francia  fué  él  á  llegar : 
Ihase  luego  derecho 
A  la  villa  de  Montalvan. 
El  Rey  quedaba  penoso , 
A  su  bija  quería  casar. 
Mas  no  sabía  con  quién 
A  su  honra  la  pudiese  dar. 
Envió  cartas  por  el  mondo, 
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Todo  el  niDodo  ea  general , 
Que  quiea  quisiese  su  rebo, 
1  coD  sa  hija  casar. 
Que  deotro  de  treinta  días 
Viniese  á  su  corte  real 
Para  hacer  uq  torneo 
Para  mas  honra  ganar , 

Y  el  que  mejor  lo  hiciese 
Con  la  Infanta  haya  casar. 
Don  Reinaldos  que  esto  supo 
Mucho  se  fué  &  alegrar , 
Porque  si  él  allá  se  iba 

El  campo  entiende  ganar. 
Luego  pidió  su  caballo , 
Las  armas  otro  que  tal , 

Y  mucho  rogó  i  su  primo , 
A  su  primo  Don  Roldan , 
Que  se  quisiese  ir  con  él 
Por  mayor  honra  llevar. 

Ya  se  parte  Don  Reinaldos ; 
Coo  él  iba  Doa  Roldan , 

Y  por  jomadas  contadas 
Al  reino  llegado  han. 
Sabido  por  Galalon 

Que  á  tierra  de  moros  van, 
Luego  envió  un  mensajero 
Para  el  Rey  moro  avisar, 
Que  su  criado  Don  Reinaldos, 

Y  su  primo  Don  Roldan 
Eran  idos  á  su  reino 
Para  habello  de  maur. 
(;oando  el  Rev  supo  tal  nueva 
D'ello  se  fué  a  maravillar  : 
Envió  á  hombres  d*armas 
Que  los  fuesen  á  buscar. 
Allí  habló  un  caballero, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  ¡Vergüenza  es  de  tanta  gente 
A  dos  solos  ir  á  buscar ! 
Dédesme  licencia  &  mi , 

Que  yo  solo  quiero  andar. — 
Dijo  el  Rey  que  le  placía 
De  muy  buena  volnntad. 
Ya  se  pania  aquel  moro , 
Ya  se  va  por  los  buscar ; 
Vase  para  una  posada 
Adonde  él  solía  posar  : 
En  entrando  por  la  puerta 
Coo  ellos  fuera  á  encontrar  : 
Conoció  á  Don  Reinaldos 
Que  con  él  solia  holgar. 
—Pésame  mocho  de  vosotros , 
En  mi  tengo  gran  pesar , 
Que  el  Rey  sabe  estáis  aqal , 
naos  mandado  matar : 
Yo  os  rue^o  mucho ,  seSores , 
Que  me  diaais  la  verdad , 
Porque  el  Rey  tenia  cartas 
Que  Galalon  le  fué  á  enviar 
Av^ndole  de  cierto 
Que  le  querfades  matar.  — 
Respoouiera  Don  Reinaldos : 

—  j  Nunca  Dios  quiera  lo  tal ! 
El  Rey  no  es  mi  enemigo , 

Ni  yo  loquería  mal; 

Mas  hemos  venido  al  campo 

Sne  el  Rev  mandó  pregonar.  -- 
ocho  se  nolgó  el  moro 
De  tal  razón  escuchar , 
Que  viniesen  en  hora  buena 
Para  el  campo  á  pelear. 
Otro  dia  de  mañana 
Comiénzase  de  aparejar , 

Y  sálense  hiego  al  campo 
Donde  hablan  de  tornear. 
Mataron  tantos  de  moros, 
Que  no  hay  cuento  ni  par. 
Bien  veia  la  Infanta 

A  Reinaldos  y  á  Don  Roldan  : 


Lloraba  de  los  sus  ojos 
Que  no  les  podia  ayudar. 
Envióles  un  pajecico. 
Que  fuesen  á  la  hablar. 
Que  se  lleguen  al  castillo 
Porque  lo  ^eria  probar. 
Ellos  rompiendo  la  gente 
Al  castillo  llegado  han  : 
La  Infanta  cuando  los  vido 
De  alli  se  dejó  colgar  : 
Tomándola  Don  Reinaldos 
En  su  caballo  á  cabalgar. 
Mataron  tantos  de  moros. 
No  tienen  cuento  ni  par ; 
Por  mas  moros  que  vinieron 
No  se  la  pueden  quitar  : 
A  sus  jomadas  contadas 
A  París  fueron  llegar. 
El  Emperador  cuando  lo  supo 
A  recibírselos  sale , 
Con  él  salen  los  doce  pares 
Y  toda  la  corto  real. 
Si  hasta  alli  eran  esforzados 
Después  eran  mucho  mas. 

( Ctmeitmero  de  Romanees.  — 
KomanecM.) 


11.  Silra  de  varios 


1  Este  romance  viejo,  modiflcadu.  el  asunto,  pudo  ser  su- 
gerido por  el  del  Dojnero  568  que  le  precede. 

s  Premiado,  es  decir :  apremiado. 

s  Esto  recuerda  la  escena  que  se  halla  en  uno  de  los  roman- 
ces del  conde  Claros. 


370. 

desafío  de  oliveros  y  Ho.vTKsrros,  roa  amorf.s 

DE  ALIARDA.  —  V  *. 

(Anónimo.) 

En  las  salas  de  París , 
En  el  palacio  sagrado 
Donde  está  el  Emperador 
Con  su  imperial  estado , 
También  estaban  los  doce 

8ue  á  una  mesU  se  han  juntado , 
bispos  y  arzobispos 

Y  un  patriarca  honrado. 
Después  que  hubieron  comido 

Y  las  mesas  se  han  alzado, 
Ya  se  levanta  la  gento , 
Todos  iban  paseando 

Por  una  sala  muy  grande , 
Unos  con  otros  hablando. 
Unos  hablan  de  batallas , 
Que  las  han  acostumbrado; 
Otros  hablan  de  amores , 
Los  que  son  enamorados. 
Montesinos  y  (Miveros 
Mal  se  quieren  en  celado; 
Con  palabras  injuriosas 
Oliveros  ha  hablado. 
Las  palabras  fueron  tales , 
Que  d*esta  suerte  ha  empegado  : 

—  Montesinos ,  Montesinos , 
¿Cuánto  ha  que  os  he  rogado 
Que  de  amores  de  Aliarda 
No  toviéredes  cuidado , 

Que  no  sois  para  servirla , 
Ni  para  ser  su  criado? 
¡Si  no  por  el  Emperador, 
10  os  hubiera  castigado !  — 
Montesinos  que  esio  oyera 
Túvose  por  injuriado ; 
La  respuesta  que  le  dio 
Fué  como  de  nombre  esforzado. 

—  i  Buen  caballero  Oliveros, 
Mucho  estoy  maravillado , 
Siendo  hom'^bre  de  buen  linaje 
Siempre  entre  buenos  criado» 
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8tte  vos  á  mi  deshonrar 
ien  debía  ser  excusado ; 
Que  si  tuviera  yo  espada 
Como  vos  leñéis  al  lado. 
Las  palabras  que  dijisles 
Bien  os  hubieran  costado !  — 
Oliveros  qu*esto  oyera 
Kn  la  espada  puso  mano  : 
Fuese  para  Montesinos 
Como  nombre  muy  airado. 
Montesinos  no  tiene  armas, 
Decendióse  del  palacio . 
Los  ojos  puestos  en  el  cielo 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  loriga. 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  nunca  entrar  en  poblado 

Y  de  no  rapar  sus  barbas , 
Ni  oir  misas  en  sagrado. 
Ni  llamarse  Montesinos 
Hijo  del  conde  Grimaltos, 
Hasta  c|ue  vengue  la  mengua 
Que  Oliveros  le  ha  dado. 

En  llegando  á  su  posada 
Fué  muy  prontamente  armado : 
Pone  el  yelmo  en  su  cabeza , 
Vístese  un  arnés  tranzado ; 
Mandó  sacar  una  lanza 
Oue  él  tenia  en  apartado  : 
Esta  lanza  era  muy  fuerte , 

Y  el  hierro  bien  acerado. 
\'a  es  armado  Montesinos, 
Ya  cabalga  en  su  caballo  : 
Las  carias  que  tiene  escritas 
A  un  paje  se  las  ha  dado. 
Que  las  lleve  á  Oliveros 

Y  se  las  diese  en  su  mano , 

Y  le  diga  que  lo  aguarda 
Montesinos  en  el  campo , 
Armado  de  todas  armas 

Y  el  caballo  encubertado. 
Ya  se  parte  el  mensajero 

Con  las  cartas  que  le  ha  dado ; 
En  casa  del  Emperador 
A  Oliveros  ha  hallado, 

Y  con  grande  reverencia 
El  paje  lo  ha  llamado. 
Oliveros ,  que  es  discreto , 

Y  hombre  muy  bien  criado. 
Apartóse  con  el  paje 

En  un  lugar  apartado : 
Preguntó  lo  oue  quería , 
O  quién  le  hania  enviado. 
El  paje  cuando  esto  oyó 
Las  cartas  le  hubo  mostrado , 

Y  Oliveros  que  las  vido 
IMjo  que  él  daría  recaudo. 
Ya  se  parte  el  paiecico , 
Ya  se  sale  del  palacio. 

El  plazo  que  Montesinos 
A  Oliveros  hubo  dado 
Fué  cuatro  horas  de  tiempo 
Que  le  aguardaría  en  el  campo, 

Y  si  al  plazo  no  viniese 
Que  traidor  seria  llamado. 
El  acudió  de  tal  suerte , 
Que  seis  horas  han  pasado. 
'1  anto  aguardó  Montesinos , 
Que  ya  estaba  enojado. 
Mientras  que  en  el  campo  anduvo 
A  Oliveros  esperando, 

Vio  venir  un  caballero 

Que  llamaban  Don  Reinaldos; 

De  linaje  era  su  prímo, 

Y  en  voluntad  mas  que  hermano. 
Las  palabras  que  le  dijo, 
D*e8ta  manera  ha  hablado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 


iQné  hacéis,  mi  primo  hennaDo, 
Que  según  del  modo  os  veo 
Vos  estáis  mal  enojado? 
Alguno  os  desafió 

Y  vos  lo  estáis  esperando, 
Porque  no  siento  otra  cosa 

Que  08  detuviese  aqut  armado.  — 
Montesinos  qu^esto  oyera 
Tal  respuesta  le  hubo  dado : 

—  La  causa  que  asi  me  halléis 
Yo  08  la  contaré  de  grado  : 
Un  presente  hoy  me  trajeron , 

Y  en  él  vino  este  caballo ; 
Mas  vos  sabéis  mi  costumbre. 
Que  si  caballo  me  ban  dado. 
El  primer  día  que  á  mi  viene 
Ha  de  ser  muy  Dieo  probado : 
Yo  por  ver  qué  tal  es  este 
He  subido  en  él  armado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 
»  Montesinos,  Montesinos, 
Vuestro  hablar  es  excusado  : 
Vos  i  mi  no  me  neguéis 

Por  qué  estáis  desafiado.  — 
Montesinos  que  esto  vido 
Que  lo  sabia  Don  Reinaldos, 
Luego  sin  mas  dilacioo 
La  verdad  hubo  contado. 

—  Vos  sabéis,  mi  señor  prfaoo, 

?ue  hoy  dentro  en  el  palacio 
o  V  vuestro  prímo  Oliveros 
An<&bamo6  paseando  a 
De  unas  razones  en  otras 
El  me  ha  mal  injuriado. 
Diciendo  que  de  Aliarda 
Yo  no  tuviese  cuidado, 

8ue  no  era  para  servirla 
i  para  ser  su  criado ; 
Que  si  mirado  no  hubiese 
Al  gran  emperador  Carlos, 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  me  hubiera  castigado. 
Yo  le  dye  que  hablaba 
Mal ,  y  muy  desmesurado, 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  embrazóse  de  su  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas 
Descendime  del  palacio; 
Fuime  para  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado; 
Ármeme  con  estas  armas 

Con  que  vos  me  halláis  armado ; 
Cartas  envié  á  Oliveros 
Que  le  aguardaba  en  el  campo  : 
Cuatro  horas  le  di  de  tiempo 
Que  le  estaría  esperando , 

Y  si  en  esto  no  viniese 
Que  traidor  sería  llamado. 
Pasadas  son  las  cuatro  horas. 
Otras  dos  hablan  pasado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyó 
Esta  respuesta  le  ha  dado,: 

—  Si  queréis  vos ,  Montesinos , 
Yo  iré  presto  á  llamarlo. 

Sí  no  quiere  oírlo  de  lengua ; 
Decírselo  he  por  las  manos ; 
Si  él  no  quisiere  venir. 
Para  vos  y  mi ,  sean  cuatro. 
Ellos  estando  en  esto 
Oliveros  ha  llegado. 
No  como  hombre  de  pelea. 
Sino  como  enamorado , 

Y  viene  muy  gentil  hombre . 
Mas  también  muy  bien  armado. 
En  llegando  á  Montesinos 
D*esta  suerte  le  bubo  hablado. 

—  Montesinos,  Montesinos, 
¿Qué  es  esto,  traidor  malvado? 
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Que  la  fe  que  tú  me  diste 
¡HismeJa  muy  mal  guardado! 
Düistes  qae  estarias  solo, 

Y  bellote  acompañado.  — 
M oolesíDos  que  esto  oyó 

Tal  respuesta  presto  ba  dado. 

—  OüTeros,  Oliveros, 

De  esto  no  estéis  enojado, 
Que  sí  compafiia  tengo 
Cierto  TOS  lo  habéis  causado. 
Si  Tiniérades  i  tiempo 
Al  plazo  que  os  babia  dado , 
La  compañía  que  tengo 
No  la  bubiérades  hallado, 
Que  por  caso,  ó  por  desdicha 
£1  me  bailó  aqui  armado; 
Ei  me  preguntó  qué  había  , 
Yo  bien  me  hube  eicosado ; 
Mas  por  importunación 
Sabed  que  yo  le  be  contado 
Lo  que  está  entre  tos  y  mí, 

Y  lo  que  yo  hube  pasado  : 
Mas  JO  haré  juramento 
Donde  yos  queráis  tomallo , 

Sne  por  esta  comíanla 
o  seréis  peijudicado. 
Sino  que  él  se  irá  ii  París 
Quedando  nos  en  ei  campo. 

—  Pláceme ,  dijo  Oliveros , 
D*esto  oue  habéis  hablado.  — 
Reinaldos  se  entró  en  París 

Y  ellos  quedan  eo  el  campo. 
Ibanse  ae  par  en  par, 

Y  juntos  lado  con  lado , 
Hasu  llegar  á  la  huerta 
Donde  el  campo  se  había  dado. 
Después  que  dentro  se  vieron 
Montesinos  ha  hablado  : 

—  Ahora  es  tiempo ,  Oliveros, 
Que  se  vea  el  mas  esforzado.  — 
vanse  el  uno  para  el  otro , 
Recios  encuentros  se  han  dado. 
Los  golpes  han  sido  tales 

Que  entrambos  se  han  derribado : 
Media  hora  y  mas  estuvieron 
Que  ninguno  ha  hablado. 
Ya  después  que  esto  pasó 
El  uno  se  ha  levantado; 
Fuese  para  Oliveros, 
D*esla  suerte  le  ha  hablafto  : 

—  Duen  caballero ,  no  esféis 
Por  tan  poco  desmayado , 
Echemos  mano  á  las  hachas , 
Pues  las  lanzas  se  han  quebrado.  — 
Oliveros  qu'esto  oyera 

Muy  presto  fué  levantado  : 
Danse  tan  terribles  golpes 
Que  presto  se  han  desarmado;.. 
Las  piezas  de  los  aneses 
Veréis  rodar  por  el  campo. 
Oliveros  qu'esto  vido 
D*esta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Ecbá  mano  por  la  espada 
Pues  que  ya  estáis  desarmado.  — 
Montesinos  qu*esto  oyera 
Presto  la  espada  ha  sacado  : 
Hiérense  de  tales  golpes 

8ue  mal  se  han  aparejado, 
líos  estando  en  aquesto 
IJn  cazador  ha  llegado ; 

SDísose  poner  entre  ellos, 
anle  mal  amenazado. 
Que  ti  entre  ellos  se  pone 
Que  él  será  muy  mal  tratado. 
El  cazador  que  esto  oyera 
Para  Paris  ha  marchado , 

Y  á  grandes  voces  decía 
Muy  triste  y  acongojado : 

— ¿Qué  es  de  ti,  el  Emperador, 


Que  hoy  pierdes  todo  tu  Estado? 
i  Hoy  entre  los  doce  pares 
Veo  ^an  ruido  armado , 

Y  el  imperio  de  Paris 
Todo  escandalizado ! — 
Oyólo  el  Emperador, 
Donde  estaba  en  el  palacio  : 
Mandó  lue^o  que  le  llamen 
Al  que  tal  iba  hablando. 

Ya  es  llegado  el  cazador 
Do  está  el  Emperador  Carlos , 

Y  estas  palabras  le  dice 
Con  temor  demasiado : 

—  Señor,  sepa  vuestra  Alteza 
Que  hoy  andando  cazando 
En  la  huerta  de  Sant  Dionis, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
A  Montesinos  y  á  Oliveros 

Que  se  habian  desafiado  : 
La  sangre  que  dVllos  corría 
Tenia  las  yerbas  del  campo , 

gue  si  ellos  ya  no  son  muertos , 
starán  muy  mal  tratados.— 
El  Emperador  que  esto  oyera 
Muy  presto  buho  cabalgando 
Con  todos  los  caballeros 
Los  que  allí  hubo  hallado. 
De  Oliveros  iba  un  primo, 

Y  también  iba  un  su  hermano, 

Y  el  padre  de  Montesinos , 
Ese  conde  Don  Grímallos. 
Cada  uno  tiene  parientes , 

Y  van  escandalizados. 

El  Emperador,  que  esto  vido 
Pregonar,  luego  ha  mandado 

8ue  de  manos  ni  de  lengua 
ingmio  sea  osado 
De  decir  descortesía , 
Ni  quistion  hayan  buscado , 

Y  quien  <|uistion  revolviese 
Fuese  luego  degollado. 
Por  miedo  de  aquel  pregón 
Todo  hombre  va  limitado. 
En  allegando  á  la  huerta 
£1  Emperador  ha  entrado. 
Por  el  rastro  de  la  sangre 
Los  caballeros  ha  hallado , 
El  uno  caido  á  una  parte , 
Otro  caido  á  otro  lado. 
Llamó  á  sus  caballeros 

Los  que  le  han  acompañado  : 
Cuando  la  gente  los  vio 
Veréis  hacer  un  gran  llanto : 
Unos  dicen :  « ;  Ay  mi  primo  !— 
Otros  dicen  :  —  ¡  Ay  mí  hermano  1  — 
El  conde  Grimaltos  dice  : 

—  ¡  Av  mi  hijo  mal  logrado !  — 
Cuando  el  Emperador  vido 
Su  pueblo  escandalizado , 
Mandó  traer  unas  andas 

En  que  pudiesen  llevarlos 
A  aquellos  dos  caballeros 
Que  se  habian  maltratado. 
Que  los  lleven  á  Paris 
Dentro  del  real  palacio  : 
Doctores  y  bachilleres , 
Que  viniesen  á  curarlos. 
Fué  la  voUiulad  divina 
Que  á  poco  tiempo  pasado 
Les  hallan  tal  mejoría 

9ue  se  han  mucho  remediado, 
a  sanos  los  caballeros , 

Y  Dios  que  les  ha  ayudado , 
Mandóles  el  £ni|>erador , 
Que  amigos  hayan  quedado. 
Cásaiilos  con  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  palacio , 

Y  púsoles  grandes  penas 
Que  ninguno  sea  osado 
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De  hablar  cotí  AUarda , 
Ni  de  ser  su  enamorado , 

Y  quien  esto  quebraniase 
De  la  vida  sea  privado. 
Asi  quedaron  amigos 

Y  el  imperio  asosegado. 
Luego  Al  larda  casó 

Cou  un  caballero  hourado; 
Quedaron  lodos  contentos 

Y  aún  el  romance  acabado. 

{Candonero  He  Romance*.  —  II.  Silra  de  varios 
Bomances.  —  It.  Floresta  de  varios  Romnnces. , 

4  La  Aliarda  de  este  romance  es  direrente  de  la  del  de  Ca 
büUeiescQs  sueltos ^  número  529,  que  empieza  :  Esia  nochf,  ca 
laíleíos. 


Olí. 

C0NU6ISTA  DEL  IMPERIO  DE  TRAPISONDA 
POR  REI?f ALDOS. —  VI. 

{Attóttimo*.) 

Ya  que  estaba  Don  Reinaldos 
Fuertemente  aprisionado , 
Para  haberlo  de  sacar 
A  luego  ser  ahorcado , 
Porque  el  gran  Emperador 
Asi  lo  babia  mandado , 
Llegó  el  valiente  Roldan 
De  todas  armas  armado, 
En  el  fuerte  Briador 
Su  poderoso  caballo , 

Y  la  fuerte  Durlindana 
Muy  bien  ceñida  á  su  lado , 
La  ian7.a  como  una  entena , 
El  fuerte  escudo  embrazado, 
Vestido  de  fuertes  armas 

Y  él  con  ellas  encantado. 
Por  la  visera  del  yelmo 
Fuego  venia  lanzando ; 
Retemblando  va  la  lanza 
Como  un  Junco  muy  delgado, 

Y  á  toda  la  hueste  Junta 
Fieramente  amenazando  : 

~¡  Nadie  en  Don  Reinaldos  toque 
Si  quiere  ser  bien  librado ! 
¡Quien  otra  cosa  hiciere 
EPserá  tan  bien  pagado. 
Que  todo  el  resto  del  mundo 
No  le  escape  de  mi  mano , 
Sin  quedar  pedazos  heclio , 
O  muy  bien  escarmentado!  — 
Serenos  estaban  todos 
Hasta  ver  en  qué  ha  parado ; 
Nadie  no  se  removía 
Contra  tan  buen  abogado. 
Alli  el  fuerte  Don  Roldan 
Junto  á  Carlos  se  ha  llegado 
Diciendo  de  esta  manera , 
De  encima  de  su  caballo  : 
—  No  es  cosa  de  Emperador 
Lo  que  tienes  ordenado ; 
El  caballero  se  viene 
De  su  voluntad  y  grado. 
¿Cómo  es  aquesto,  señor. 
Que  asi  ha  de  ser  tratado 
La  flor  de  los  caballeros 
Como  claro  está  probado  ? 
iCómo  asi  á  tu  propia  sangre, 
Tan  cercano  emparentado, 
Que  manso  como  un  cordero 
Ante  ti  se  ha  presentado. 
Sabiendo  tu  Majestad , 
Que  nadie  hubiera  bastado , 
Ni  el  mundo  todo  Junto 
A  prendello  ni  mata  lio , 

Y  mas  agora ,  señor. 

Que  estaba  tan  prosperado , 


Y  pudiera  correr  lúa  tierras 

Y  mas  cooquisiar  tu  Estado , 
Como  otras  veces  solía 
Tenerte  en  París  cercado, 
Cuando  tú,  ni  por  ti  nadie 
Le  osaba  salir  al  camfKi? 
¿Quieres  tú  quitar  la  vida 

A  quien  á  ti  te  la  ha  dado? 
No  una  ves  sino  ciento 
De  pelíffros  te  ha  sacado, 
Poniéndose  á  la  muerte 
Por  acrecenur  tu  Esudo. 
¡Y  este  pago  le  tenias, 
Di,  señor,  aparejado? 
¡  Si  k  todos  pagas  asi , 
Tú  serás  harto  afamado ! 
¡  De  excelente  pagador 
Rica  fama  habrás  ganado !  — 
Respondió  el  Emperador 
Como  mal  aconsejado : 

—  ¡  Oh  cómo  hablas ,  solmno , 
Con  rostro  tan  enojado ! 

ÍNo  sabéis  que  este  traidor 
luchas  veces  ha  robado? 
Por  caminos  y  carreras 
Las  gentes  ha  despojado . 
Ya  muchos  piden  justicia 
De  los  que  él  ha  salteado , 

Y  si  lo  soltamos  agora 
Volverá  á  lo  regostado.  — 
Allí  dijo  Don  Roldan : 

—  Eso  tú  lo  has  causado ; 
Diérales  tú  en  que  viviera 

De  cuanto  te  ha  acresoentado. 
¿Y  por  qué  razón ,  señor , 
Jamas  te  has  acordado? 
A  otros  menores  que  él  * 

Y  que  menos  te  han  honrado 
Muy  muchas  villas  y  tierras 
De  tu  mano  les  has  dado, 

Y  aqueste  oue  es  el  mejor 
Siempre  fue  de  ti  olvidado. 
¿  De  qué  habia  de  vivúr 
Andando  continó  armado? 
Con  sus  brazos  vigorosos 
Muchas  veces  ha  librado 
La  cristiandad  de  peligro 
Del  cruel  pueblo  pagano. 
Bien  sabéis  que  >a  los  moros 
Todos  del  están  temblando, 

Y  que  por  s«  miedo  del 
Contigo  se  han  concertado. 
Por  estar  seguros  del 

Las  parias  te  han  enviado , 

Y  agora  si  ellos  tuviesen 
El  seguro  de  su  mano , 

Yo  sé  bien  que  no  tardasen 
En  haberse  levantado , 
Por  donde  la  cristiandad 
Harto  mal  habría  ganado. 
Digo  que  no  es  de  perder 
En  tus  reinos  tal  vasallo ; 
Tristes  serán  los  cristianos 
Por  tal  brazo  que  han  cobrado 
Sí  lo  perdiesen  acora 
No  volverán  á  coorallo. 
Porque  ya  no  vuelven  todos 
Por  su  Vida .  honra  v  estado, 
Que  hoy  toao  junto  lo  pierde. 
Si  de  Dios  no  es  remediado, 
^h  caballeros  de  Francia! 
Deci,  ¿bat>eis  olvidado 
De  cuántas  graves  afrentas 
Renaldos  os  ha  sacado? 
¿Por  qué  agora  consenlis 
Ante  vos  ser  tal  tratado 
Vuestro  fuerte  capitán. 
De  todos  primo  n  hermano? 
No  consienta  nadie,  no» 
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Tan  mn  luerto  ser  pasado , 

?ae  laro  por  Sant  Diodís,  • 
alElenio  soberano, 
Qoe  en  lo  tal  yo  do  conaenla, 
M  tal  será  ejecutado, 
O  todo  el  mondo  se  guarde 
De  mi  espada  j  de  mi  mano ; 
Que  sí  tal  se  ejecutare 
Será  de  mi  tan  ?engado , 
Que  toda  Francia  lo  llore 
Por  DO  babello  remediado. 
Tírense  todos  afuera, 
No  sea  nadie  tan  osado 
De  querer  luego  estrenar 
Lo  que  jo  tengo  jurado. 
¡Sos  de  presto,  Magancese»! 
¡  Afuera ,  afuera ,  priado ! 
No  me  pare  mas  ninguno , 
Buscad  veredas  temprano.  — ^ 
Víérades  á  GaUlon 
Coo  su  Maganza  temblando , 

Y  tanto,  que  él  no  quisiera 
Ser  alii  entonces  bailado. 

Y  tomando  á  Carlos  luego. 
Prosiguiendo  en  su  hablado. 
Dijo  :  —  ¿Qué  quieres,  seftor, 
Qoe  persigues  a  Renaldost 

Di ,  4  DO  sabes  tti,  señor, 

Y  está  muy  claro  probadío , 
Que  lo  mas  que  él  tenia 
Haberlo  á  moros  ganado? 
Debriate  ya  bastar 

Qoe  á  perder  lo  has  echado 
Destruyéndole  una  villa 
Sola,  qoe  Dios  le  habia  dado. 
Si  la  cabeza  do  sale 
Todo  aquesto  en  que  has  andado 
EUa  fuese  ya  cortada 
Quedaría  sosegado 
Todo  el  tu  gran  imperio 
Qae  no  te  cantase  gallo.  — 
Respondió  el  Emperador 
Aigon  tanto  ya  amanydo  : 
—  ¡Oh  mi  querido  soBrioo, 
No  te  tomes  tan  airado, 
Ni  pases  mas  adelante 
Lo  que  llevas  comenzado! 
Hágase  como  quisieres 

Y  sea  luego  soltado; 
Mas  con  esta  condición : 
Que  lo  doy  por  desterrado 
CoQ  gran  pleito  y  bomen^e , 

Sue  ante  mi  haya  jurado, 
ne  solo  y  sin  compañía 
A  Jerusalen ,  descalzo 
En  hábito  de  romero 
Sea  luego  encaminado , 

Y  aue  mas  aquí  no  pare 
Del  tercero  día  pasado , 

Y  jamas  no  tome  en  Francia 
Sin  mi  licencia  y  mandado; 

Y  oue  su  mujer  é  hijo 
Acá  se  hayan  quedado , 

Y  sus  hermanos  también. 
Todos  á  muy  buen  recaudo. 
Porque  si  él  algo  hiciere 

En  ellos  seré  vengado — 
Lo  cual  asi  se  cumpüó , 
Según  de  suso  es  contado , 
Oue  luego  al  tercero  dia 
Reinaldos  se  ha  aparejado 
De  esclavina  y  de  bordón , 

Y  una  maleta  á  su  lado. 
Para  echar  las  limosnas 

Que  por  Dios  le  hubiesen  dado. 
Vistió  una  gruesa  camba. 
Como  penitente  armado , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Con  corazón  traspasado . 

T.  X. 


Despidiéndose  en  la  corte 
De  cuantos  lo  han  amado, 

Y  á  todos  los  doce  Pares 
Mucho  les  ha  encomendado 
Que  por  su  mvger  é  bgitos 
Por  ellos  hayan  mirado , 

Y  también  por  sus  hermanos 
Qu'en  prisión  los  ha  dejado , 
Diciendo  que  por  ventura 
Jamas  seria  tornado ; 

Mas  quizá  en  algún  tiempo 
Les  seria  bien  pagado 
A  todos  los  que  miraren 
Por  las  prendas  que  ha  dejado^ 
Sus  lágrimas  eran  tantas 
Que  á  lodos  han  convidado 
A  quebrar  sus  corazones 
De  verlo  tau  lastimado. 
Ya  se  va  nuestro  romero 
Del  todo  desconsolado: 
De  toda  la  cristiandad 
Iba  ya  desamparado , 
Aunque  él  por  muchas  veces 
La  habia  bien  abrigado. 
Defendiéndola  de  moros 
CoD  corazón  esforzado. 
Capitán  de  los  cristianos 
Por  el  mundo  era  llamado ) 
Tal  fuerza  contra  paganos 
Por  jamas  se  ha  hallado. 
Mas  al  cabo  de  tres  dias 
Que  asi  desnudo  y  descalco 
Caminaba  con  paciencia 
Con  su  bordón  en  la  mano« 

Y  con  espesos  gemidos 

Y  sospiros  que  iba  dando , 
Don  Roldan  fué  en  pos  de  él 
En  su  lijero  caballo, 

Y  alcanzólo  á  una  montaña 
Saliendo  por  un  atijo. 
Desque  Renaldos  lo  vido 

A  mal  lo  hubo  tomado ; 

Mas  el  leal  Don  Roldan 

Otro  llevaba  pensado ,  * 

Pues  le  dyo  luego  asi 

Al  momento  y  en  llegando  i 

— ;  Oh  flor  de  caballería ! 

¿Dónde  vas  tan  desmayado? 

¿Qué  es  de  tus  caballerías? 

I  Dónde  las  has  ya  dejado? 

¿Qué  es  de  las  tus  fuertes  armas? 

¿  Qué  es  de  tu  ñierte  caballo? 

Ves  aqui  tu  buena  espada , 

Cata  aqui  do  te  la  traigo; 

Torna,  toma ,  señor  primo» 

Que  yo  haré  sea  alzado 

El  destierro,  al  cual  tü  ñiisle 

Tan  á  tuerto  sentenciado. 

No  me  tengan  por  Roldan 

Si  no  fuero  asi  acabado , 

Que  JO  sacaré  del  mundo 

A  quien  quisiero  estorballo* 

Porque  tan  buen  caballero 

No  sea  en  Francia  faltado ; 

8ue  mas  vales  tü  que  todos 
uantos  allá  han  quedado.-^ 
Mas  por  mas  que  le  rogó 
Nada  le  fué  otorgado . 
Ni  jamas  volvió  con  él 
A  lo  que  le  era  rogado. 
Por  no  dejar  su  camino 
A  cumplir  lo  que  ha  jurado; 
Que  entre  buenos  caballetas. 
Asi  es  acostumbrado. 
De  perder  antes  la  vida 
Que  no  hacer  liuebrantado 
El  homenaje  que  hacen 
Donde  les  es  demandado. 
Mas  tomó  su  ríca  espada 
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Que  Roldan  le  había  llevado , 
Para  llevarla  secreta 
Debajo  su  pobre  hato, 
Por  sí  algo  le  TÍDíese 
Que  tenga  de  que  echar  mano. 
así  los  dos  se  despiden 
Harto  gimiendo  V  llorando, 
Que  peor  les  fué  el  partir, 
Que  no  morir  peleando. 
Mas  aquel  noble  guerrero 
Mucho  se  va  encomendando 
Al  muy  alto  Jesucristo, 
Por  el  cual  él  fué  guiado 
A  las  tierras  del  gran  Can, 
Que  fué  muy  maravillado 
Que  tan  alto  caballero 
Ante  él  fuera  llegado 
Tan  descalzo  y  tan  desnudo , 
Tan  hambriento  y  fatigado. 
Mas  como  quiera  que  fuesen 
En  el  tiempo  ya  pasado 
Ambos  hermanos  en  armas, 
Gran  Gesta  le  ha  ordenado . 

Y  después  que  le  contó 
Todo  su  hecho  pasado, 

El  gran  Can  le  respondió  : 
— !  Oh  mi  buen  seaor  y  hermano ! 
Pídeme  lo  que  quisieres 
Para  volver  contra  Carlos. 
Ves  aquí  do  tengo  junto 
Nuestro  gran  poder  pagano , 
Que  no  hay  cosa  que  no  hagan 
Por  mi  servicio  y  mandado  : 
Irán  conmigo  j  contigo 
Para  hacerte  bien  vengado , 

Y  según ,  señor ,  tü  eres 
En  armas  tan  estimado , 
Con  este  tan  gran  poder 
Que  de  ac¿  hayas  llevado, 
Muy  de  presto  podras  ser 
Eu  cristianos  coronado , 

A  pesar  de  quien  pesare 

Sin  poder  ser  estorbado. 

Que  mas  pertenece  á  ti 

Que  no  aquel  falso  de  Ciarlos , 

Pues  tan  mal  ha  conoscido 

Cuanto  le  has  administrado. 

—No  lo  mande  Dios  del  cielu » 

Le  responde  Don  Reinaldos^ 

Que  yo  quiebre  el  homenaje , 

Pues  en  Francia  hube  jurado , 

Que  yo  ni  otro  por  mi 

No  vuelva  contra  cristianos.— 

Vista  ya  su  voluntad 

El  gran  Can ,  fué  acordado 

Por  complacer  á  Renaldos 

Y  subirlo  en  alto  estado, 
Que  seria  bueno  ir 

'Con  treinta  mil  de  á  caballo 
Sobre  aquel  Emperador 
De  Trapisonda  nombrado, 
Que  muy  mucho  mal  hacia 
A  todos  sus  comarcanos , 
Usurpándoles  las  tierras 
Por  liierza,  que  no  de  grado. 
Reinaldos  que  tal  ovó 
Presto  ñié  aparejado, 
No  de  esclavina  y  bordón , 
Ni  menos  maleta  al  lado. 
Mas  de  buen  caballo  y  armas , 
En  lo  que  era  acostumbrado. 
Tomando  los  treinta  mil 
Tales  mañas  se  ha  dado , 
Gomo  aquel  que  en  ellas  era 
Maestro  Dien  afamado. 
Halló  al  Emperador 
Qué  tenia  puesto  campo 
Sobre  una  gran  ciudad , 
GieD  mil  y  mas  de  caballo  : 


Pegó  con  ellos  de  noche 
Al  mejor  s«eño  tomando: 
Recordólos  de  tal  suerte 
Que  pocos  fian  escapado ; 
Porque  el  triste  campo  estaba 
Durmiendo,  tan  descuidado, 
Que  cuando  el^alba  rompió 
Los  mas  se  han  abajado 
Con  su  señor  al  infierno. 
Que  los  estaba  esperando. 
Salvo  aquellos  que  se  dieron 
A  merced  de  Don  Renaldos. 
Por  ende  muy  presto  fué 
Emperador  coronado , 
Sojuzgando  muchos  reyes 

Y  señores  de  alto  grado , 
De  lo  cual  luego  escribió 

A  su  enemigo  Garlo-Magpo. 
Con  riquísimos  presentes 
Mensajes  le  ha  despachado 
Pidiéndole  de  merced, 
Que  allá  le  haya  eariado 
Alguna  gente  cristiana , 
Que  allí  no  hay  mas  de  un  críslaano. 
Que  es  el  mesmo  Don  Renaldos, 
El  valiente  y  esforzado , 

Y  noble  en  toda  virtud , 
Hermoso  ?  muy  agraciado. 
Mas  tal  odio  le  tenia 

El  ya  dicho  Carlo*Magno, 
Que  en  lugar  de  socorrer 
A  la  hora  ha  pregonado 
Que  no  vaya  nadie  allá , 
So  pena  de  su  mandado , 
Ni  tampoco  le  enviasen 
La  mvyer,  h^os  y  hermanos. 
Mas  Roma  y  Constantinopla 
Le  enviaron  tal  recaudo , 
Que  sin  ir  nadie  de  Francia 
Cristianos  le  han  sobrado. 

(Cmeioitero  de  Romanea.  ~It.  Siln  iettrm 
Komnce».). 

<  Hé  aqui  un  romance  en'qne  se  contrapone  la  barkañM 
y  arrogancia  feadal  de  Roldan  á  la  simísioD  de  RriiaM». 
el  cual  quiere  asemeiarse  al  espíritu  caballeresco  espaáolitin- 
tado  en  el  Cid.  Reinaldos  es  verdad  que  aparece  aqit  «■» 
un  bandido, j  condenado  por  tal  ¿  muerte.  Asi  eni  tete 
los  caballeros  de  aquella  época ,  que  becbos  fuertes  ei  <« 
castillos ,  salían  de  ellos  para  robar  i  los  enemiros  y  ano  i  l«t 
amigos.  Tal  ban  retratado  ¿  Reinaldos  en  una  epoñ  de  sui- 
da los  novelistas  caballerescos ,  y  asi  lo  representa  OnáBU« 
en  su  Don  Quijote,  para  castigar,  burlándose,  las  costsakn» 
de  los  caballeros  feudales. 


372. 

KOLDAN  T  EL  TROVADOR.  —  Til. 

(Anónimo  ^) 

Salió  Roldan  á  cazar 
Una  mañanita  oscura: 
De  podencos  y  lebreles 
Lleva  cercada  la  muía. 
Se  levantó  viento  largo 
Con  un  agua  muy  menuda, 

Y  Roldan  con  gran  cuidado 
Por  no  mojarse  las  plumas 
Se  arrimó  contra  uua  torre 

Y  oyó,  el  de  las  fuerzas  muchas  ^ 
Un  prisionero  cantar, 

Y  Roldan  atento  escucha. 
cYo ,  pobrecito  de  mi , 

Metido  estoy  en  prisiones. 
Sin  saber  cuándo  es  de  dia , 

Y  menos  cuando  es  de  noche, 
Sino  por  tres  pajaricos 

Que  me  cantan  el  albore. 
El  uno  es  una  calandria , 
Es  el  otro  un  misefiore, 
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La  ocra  ana  tortoUca 

(jue  anda  de  lorre  en  torre , 

Anda  de  oli? a  eo  oUya , 

Y  de  terrone  en  terrone , 
Cogiendo  la  semillica 

Qae  derrama  el  sembradore. 
Tres  días  ha  no  rae  canta , 
Tres  días  ha  que  no  come ; 
Si  la  mató  nn  ballestero 
La  mató  como  traidore , 

Y  si  Dios  (pe  la  crió. 

Dios  también  i  mi  perdone.» 

Acabado  este  cantar 
Lleno  de  angustia  y  dolores 
Otro  canta  el  prisionero 
Qoe  hizo  llorar  á  los  bosques. 

•Mes  de  mayo,  mes  de  mayo, 
Cuando  las  recias  calores, 
Cuando  los  toros  son  bravos , 
Los  caballos  corredores ; 

Y  las  cebadas  se  siesan , 
Los  tríf^os  toman  colores ; 
Cuando  los  enamorados 
Regalan  &  sus  amores. 
Unos  les  regalan  rosas, 
Otros  lirios»  otros  flores ; 

Los  pobres  que  mas  no  tienen 
Endonan  sus  corazones, 
¡Yo  soj  mas  pobre  que  todos , 
Mezqumo  eu  estas  prisiones ! » 

Dolido  Roldan  dé  oille, 
Foríoso  las  puertas  rompe 
De  la  prisión  en  que  estaba 
Preso  el  infeliz  cantore, 

Y  tomándole  la  mano 
Sacádole  ha  de  la  torre , 
Diciéndole :  —  Vete  Ubre 
A  gozar  de  tus  amores.— 

{Traééámiél.) 

*  Site  rofluaee^  eomo  casi  todos  los  qae  en  Andaloeia  se  con- 
Mna  por  tndieion ,  es  uia  mezcla  de  trozos  mas  antiguos 
Ideados  i  diverso  asento.  En  ¿1  se  bailan  los  pensamientos  y 
an  los  versos  del  llndisimo  y  primitivo  romanee  del  pristo- 
aere ,  ^e  empieía  :  Por  el  met  en  de  m^^. 
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WL  MOaO  CALATROS. 

{Anónimo  <.) 

Ya  cabalga  Calaynos 
A  laa  sombras  de  ima  oliva. 
El  pié  tiene  en  el  estribo, 
Cabalca  de  gallardía. 
M iranao  estaba  á  Sansueña , 
El  arrabal  con  la  villa , 
Por  ver  si  veria  algún  moro 
A  quleo  preguntar  podría  *. 
Venia  por  los  palacios 
La  linda  infanu  SeviHa ; 
Vido  estar  un  moro  viejo 
Que  i  ella  guardar  solia. 
Calayuos  que  le  vido 
Llegado  á  él  se  habia ; 
Las  palabras  que  le  dQo 
Coa  amor  y  cortesía  : 
—Por  Ali  te  ruego .  moro , 
Asi  te  alargue  la  vida , 
Qae  me  maestres  los  palacios 
Doode  mi  vida  vivia , 
De  quien  triste  soy  cativo , 
Y  por  quien  pena  tenia, 
Qae  cierto  por  sus  amores 
Creo  JO  perder  la  vida ; 
Mas  11  por  ella  la  pierdo 
No  se  llamarft  perdida ,    . 
Que  qirien  muere  por  tal  dama 


Aunque  muerto  tiene  vida. 
Mas  porque  me  entiendas ,  moro , 
Por  quién  preguntado  habia 
Es  la  roas  hermosa  dama 
De  toda  la  Morería , 
Sepas  que  á  ella  la  llaman 
La  grande  infanta  Sevilla.  — 
Las  razones  que  pasaban 
Sevilla  bien  las  oía  : 
Púsose  á  una  ventana , 
Muy  hermosa  á  maravilla , 
Con  mu^  ríeos  atavíos , 
Los  mejores  que  tenia. 
Ella  era  tan  hermosa , 
Otra  su  par  no  la  habia. 
Calaynos  que  la  vido 
D*esta  suerte  le  decía : 
—Cartas  te  traigo ,  señora , 
De  un  señor  á  ouien  servia ; 
Creo  que  es  el  Rey  tu  padre 
Porque  Almauzor  se  decia  ' : 
Desceudé  de  la  ventana 
Sabrás  la  mensajería.  — 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
Presto  de  allí  descendía : 
Apeóse  Calaynos , 
Gran  reverencia  le  hacia. 
La  dama  cuando  esto  vido 
Tal  pregunta  le  hacia : 
^¿  Quien  sois  vos  el  caballero, 
Que  mi  padre  acá  os  envía? 
—  Calaynos  soy,  señora, 
Calaynos  de  Arabia , 
Señor  de  los  Montes  Claros. 
De  Constantina  la  llana, 

Y  de  las  tierras  del  turco 
Yo  gran  tríbulo  llevaba, 

Y  el  Preste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  parias  me  enviaba, 

Y  el  Soldán  de  Babilonia 

A  mi  mandar  siempre  estaba: 
Reyes  y  principes  moros 
Siempre  señor  me  llamaban. 
Sino  es  el  rey  vuestro  padre. 
Que  yo  á  su  mandato  estaba. 
No  porque  le  he  menester. 
Mas  por  nuevas  ^ue  me  daba 
Que  tenia  ima  hija 
A  quien  Sevilla  llamaban. 
Que  era  mas  linda  mujer 
Que  cuantas  moras  se  hallan. 
Por  vos  le  serví  cinco  años 
Sin  sueldo  ni  sin  soldada ; 
El  á  mi  uo  me  la  dió , 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores ,  Sevilla , 
Pasé  yo  la  mar  salada , 
Porque  he  de  i>erder  la  vida 
O  has  de  ser  mi  enamorada.  — 
Cuando  Sevilla  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba : 
—Calaynos ,  Calaynos , 
De  aqneso  yo  no  sé  nada , 
Que  siete  amas  me  criaron. 
Seis  moras  y  una  cristiana. 
Las  moras  me  daban  leche , 
La  otra  me  acensuaba; 
Según  eran  los  consejos 
Rien  mostraba  ser  cnstiana. 
Diérame  muy  buen  consejo , 

Y  aun  bien  se  me  acordaba: 

Eue  jamás  yo  prometiese 
er  de  alguno  enamorada. 
Hasta  que  primero  hubiese 
Alffim  buen  dote  ó  arras.  — 
Calaynos  qu*esto  overa 
Esta  respuesta  le  daba: 
—Bien  podéis  pedir,  señora, 
Que  no  se  os  negará  nada : 
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Si  queréis  castillos  fuertes , 
Ciudades  en  tierra  Uaná , 
O  si  queréis  plata  ú  oro 
O  moneda  amonedada.  — 
Sevilla  cuando  lo  oyó. 
Como  lio  los  estimaba , 
Respondióle :  —  Si  quería 
Tenella  por  namorada , 
Que  vaya  dentro  á  Paris , 

§ae  en'medio  de  Francia  estaba , 
le  traiga  tres  cabezas 
Cuales  ella  demandaba^ 

Y  que  si  aquesto  hiciese 
Seria  su  enamorada. — 
Calaynos  cuándo  oyó 

Lo  que  ella  le  demandaba 
Respondióle  muy  alegre , 
Aunque  él  se  maravillaba 
Oeiar  villas  y  castillos 

Y  los  dones  que  le  daba , 
Por  pedirle  tres  cabezas 
Que  no  le  costarán  nada : 
Dijo  que  las  señalase, 

O  diga  cómo  se  llaman. 
Luego  la  infanta  Sevilla 
Se  las  empezó  á  nombrar ; 
La  una  es  de  Oliveros , 
La  otra  de  Don  Roldan , 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  señalados  los  hombres 
A  quien  habia  de  buscar , 
Despídese  Calaynos 
Con  su  muy  cortes  hablar : 

—  Déme  la  maño  tu  Alteza , 
Que  se  la  quiero  besar , 

Y  la  fe  y  prometimiento 
De  conmigo  te  casar, 
Coando  traiga  las  cabezas 
Que  quisiste  demandar. 

~ Pláceme,  diio,  de  grado 

Y  de  buena  voluntad.  — 
Allí  se  toman  las  manos. 
La  fe  se  hubieron  de  dar 
Qu*el  uno  ni  aun  el  otro 
No  se  pudiesen  casar 
Hasta  qu*e1  buen  Calaynos 
De  allá  hubiese  de  tornar  « 

Y  que  si  otra  cosa  fuese 
La  enviaría  á  avisar. 

Ya  se  parte  Calaynos , 
Ya  se  parte,  ya  se  va: 
Hace  broslar  sus  pendones 

Y  en  todos  una  señal ; 
(Cubiertos  de  ricas  lunas , 
Teñidas  en  sangre  van. 
En  camino  es  Calaynos 
A  los  firanceses  buscar : 
Andando  jornadas  ciertas 
A  Paris  llegado  ha. 

En  la  guardia  de  Paris , 
Cabe  San  Juan  de  Letran  *, 
Alli  levantó  su  seña 

Y  empezara  de  hablar : 

—  Tañan  luego  esas  trómpelas 
Como  quien  va  á  cabalgar , 
Porque  me  sientan  los  doce 
Que  dentro  en  Paris  están.— 
El  Emperador  aquel  dia 
Habia  salido  á  cazar : 

Con  él  iba  Oliveros, 
Con  él  iba  Don  Roldan , 
Con  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan ; 
También  el  Dardin  Dardeña , 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltran « 

Y  ese  Gastón  y  Don  Carlos 
Con  el  romano  Fincan  : 
También  iba  Valdovinos, 


Y  Urgel  en  fuerzas  sio  par, 

Y  umbien  iba  Guarínos 
Almirante  de  la  mar. 

El  Emperador  entre  ellos 
Empezara  de  hablar : 
— Escuchad ,  mis  caballeros , 
Que  tañen  á  cabalgar.— 
Ellos  estando  escuchando 
Vieron  un  moro  pasar; 
Armado  va  á  la  morisca , 
Empiézanle  de  llamar , 

Y  ya  que  es  llegado  el  moro 
Do  el  Emperador  está. 

El  Emperador  que  lo  vido 
Empezóle  á  pregunur : 
—  Di,  ¿dónde  vas  tú,  el  moro? 
¿Cómo  en  Francia  osaste  entrar? 
¡Grande  osadía  tuviste 
De  basta  Paris  te  llegar!  — 
El  moro  cuando  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
— Vó  á  buscar  al  Emperante 
De  Francia  la  natural , 
Que  le  traigo  una  embajada 
De  un  moro  muy  principal, 
A  quien  sirvo  de  trompeta , 

Y  tengo  por  capitán  — 

El  Emperador  que  esto  oyó 
Luego  le  fué  á  demandar 
Düese  lo  que  quería , 

Y  por  qué  á  él  iba  á  buscar; 
Qu*él  es  el  emperador  Carlos 
De  Francia  la  natural. 

El  inoro  cuando  lo  supo 
Empezóle  de  hablar : 
—Señor,  sepa  tu  Alteza, 

Y  tu  corona  imperial , 
Que  ese  moro  calaynos , 
Mí  señor,  me  envia  acá , 
DesaOando  á  tu  Alteza 

Y  á  todos  los  doce  pares. 
Que  salgan  lanza  por  lanza 
Para  con  él  pelear. 
Señor,  veis  alli  su  seña. 
Donde  los  ha  de  aguardar : 
Perdóneme  vuesa  Alteza, 
Que  respuesta  le  vo  á  dar.  — 
Cuando  filé  partido  el  moro 
El  Emperador  fué  á  hablar : 
— ¡  Cuando  yo  era  mancebo. 
Que  armas  solía  llevar. 
Nunca  moro  fué  osado 

De  en  toda  Francia  asomar ; 
Mas  agora  que  soy  viejo 
A  París  los  veo  llegar! 
No  ps  la  mengua  de  mi  solo 
Pues  no  puedo  pelear. 
Mas  es  mengua  de  Oliveros , 

Y  asimesmo  de  Roldan ; 
Mengua  de  todos  los  doce, 

Y  de  cuantos  aquí  están. 
Por  Dios  á  Roldan  me  llamen 
Porque  vaya  á  pelear 

Con  el  moro  de  la  enguardia 

Y  lo  haga  de  alli  quitar: 

Que  lo  traiga  muerto  ó  preso , 

Porque  haya  de  acordar 

De  cómo  viene  á  París 

Para  me  desafiar.  — 

Don  Roldan  cuando  esto  oyera 

Empiézale  de  hablar 

—Excusado  es  ya ,  señor, 

De  enviarme  á  pelear. 

Porque  tenéis  caballeros 

A  quien  podéis  enviar. 

Que  cuando  son  entre  damas 

Bien  se  saben  alabar. 

Que  aunque  veuj^an  dos  mil  moros 

fino  los  esperara , 
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Y  al  mirarse  eu  la  baialla 
Véolos  volver  atrás.— 
Todos  los  doce  callaron 
Si  00  el  de  menor  edad , 
Al  que  llaman  Valdo vinos , 
Eo  el  esruerzo  muy  grande; 
Las  palabras  que  dijera 
Eran  de  ríguridade. 
—Mucho  estoy  maravillado 
De  vos,  señor  Don  Roldan, 
Que  ameogüeis  todos  los  doce 
Vos  que  los  debéis  honrar  : 
Sinofuéradesmi  tio 

Con  vos  me  fuera  á  matar, 
Porque  entre  todos  los  doce 
Ninguno  podéis  nombrar. 
Que  lo  que  dice  la  boca 
No  lo  sepa  hacer  verdad.— 
Levantóse  con  enojo 
Ese  paladín  Roldan ; 
Valdovinos  qii*esto  viera 
También  se  rae  á  levantar, 

Y  el  Emperador  entre  ellos 
Por  el  enojo  quitar. 

Ellos  en  aquesto  estando , 
Valdovinos  fué  á  llamar 
A  los  mozos  qoe  traía ; 
Por  las  armas  fué  á  enviar. 
El  Emperador  qii*esto  vido 
Empezóle  de  rogar 
Que  le  hidese  un  placer, 
Que  no  fuese  a  pelear. 
Porque  el  moro  era  esforzado. 
Podríale  maltratar. 
Pues  aunque  ánimo  tenia 
La  fuerza  podría  faltar. 
Siendo  el  moro  diestro  en  armas 

Y  vezado  á  pelear. 
Valdovinos  qu*esto  oyó 
Empezóse  á  desviar 
Diaendo  al  Emperador 
Ucencia  le  fuese  á  dar, 

Y  que  si  él  no  se  la  diese 
Que  él  se  la  quería  lomar; 
Cuando  el  Emperador  vido 
Que  no  lo  podía  excusar, 
Cuando  llegaron  sns  armas 
í.\  mesmo  te  ayudó  á  armar  : 
Dióle  licencia  que  fuese 

Con  el  moro  á  pelear. 

Ya  se  parte  Valdovinos « 

Yaseparte,yase  va, 

Ya  es  llegado  á  la  guardia 

Do  Calaynos  está. 

Calaynos  que  lo  vido 

Empezóle  asi  de  hablar  : 

—Bien  vengáis  el  francesico, 

De  Francia  la  natural , 

Si  queréis  venir  conmigo 

Por  paje  os  quiero  tomar.— 

Valdovinos  qu*esto  ojera 

Tal  respuesta  le  fué  a  dar  : 

—Calaynos ,  Calaynos , 

No  debtades  asi  hablar, 

Que  antes  que  de  aqui  me  vaya 

Yo  os  lo  tengo  de  mostrar 

Qne  aqui  moriréis  primero 

Que  por  paje  me  tomar. — 

Cuando  el  moro  aquesto  oyera 

Empezó  asi  de  hablar  : 

—Tórnate,  el  francesico, 

A  París,  esa  ciudad, 

Qoe  si  esa  porfía  tienes 

Caro  le  habrá  de  costar, 

Porque  quien  entra  en  mis  mano» 

Nunca  puede  bien  librar.— 

Cuando  el  mancebo  esto  oyera 

Tomóle  á  porfiar 

Que  se  aparejase  presto 


Que  con  él  se  ha  de  matar. 
Cuando  el  moro  vio  al  mancebo 
De  tal  suerte  porílar , 
Díjole  :  —Vente ,  cristiano , 
Presto  para  me  encontrar. 
Que  antes  que  de  aqui  le  vay:is 
Conocerás  la  verdad , 
Que  te  fuera  muy  mejor 
Conmigo  no  pelear. — 
Vanse  el  uno  para  el  otro, 
Tan  recio  que  es  de  espantar. 
A  los  primeros  encuentros 
El  mancebo  en  tierra  está. 
El  moro  cuando  esto  vido 
Luego  se  fué  á  apear  : 
Saco  un  alfanje  muy  rico 
Para  babello  de  matar ; 
Mas  antes  que  lo  ficiese 
Le  empezó  de  preguntar 
Quién  ó  cómo  se  llamaba , 

Y  si  es  de  los  doce  pares. 
El  mancebo  estando  en  esto 
Luego  dijo  la  verdad , 
Que  le  llaman  Valdovinos, 
Sobrino  de  Don  Roldan. 
Cuando  el  moro  tal  oyó 
Empezóle  de  hablar  : 
—Por  ser  de  tan  pocos  dias , 

Y  de  esfuerzo  siocular 
Yo  te  quiero  dar  la  vida , 

Y  no  te  quiero  matar ; 
Mas  quiérete  llevar  preso 
Porque  te  venga  á  buscar 
Tu  buen  pariente  Oliveros , 

Y  tu  tio  Don  Roldan , 

Y  ese  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  deHontalvan, 
Que  por  esos  tres  ha  sido 
Mi  venada  á  pelear.— 
Don  Roldan  allá  do  estaba 
No  hace  sino  sosplrar, 
Vieodo  qu*el  moro  ha  vencido 
A  Valdovinos  infiínte. 

Sin  mas  hablar  con  ninguno 
Don  Roldan  luego  se  parte , 

Y  vase  para  la  guardia 
Para  aquel  moro  matar. 
El  moro  cuando  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar 
Quién  es  ó  cómo  se  llama. 
Si  era  de  los  doce  pares. 
Don  Roldan  cuando  esto  oyó 
Respoudíérale  muy  mal . 
—Esa  razón ,  perro  moro, 
Tú  no  me  la  has  de  tomar. 
Por  que  á  ese  á  quien  tú  ÜeiK'si 
Yo  te  lo  haré  soltar  : 

Presto  aparéjate,  moro, 

Y  empieza  de  pelear. — 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Con  un  esfuerzo  muy  grande  : 
Danse  tan  recios  encuentros 
Que  el  moro  caído  hae ; 
Roldan  qu*el  moro  vio  en  tierra 
Luego  se  fué  á  apear  : 
Tomó  al  moro  por  la  barba , 
Empezóle  de  hablar : 

— Dime  tú ,  traidor  de  moro , 
No  me  lo  quieras  nesar  : 
1  Como  tú  fuiste  osado 
De  en  toda  Francia  parar, 
Ni  al  buen  viejo  Emperador, 
Ni  á  los  doce  desafiar? 
¿Cuál  diablo  te  engañó 
Cerca  de  París  flegar?— 
£1  moro  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  ftié  á  dar  ; 
—Tengo  una  cativa  mora , 
Señora  de  gran  linaje  : 
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RequeriU  jo  de  amores , 

Y  ella  me  laé  á  demandar 
Que  le  diese  tres  cabezas 
Ue  París,  esa  ciudad , 
Que  si  estas  yo  le  llevo 
Conmigo  había  de  casar ; 
La  una  es  la  de  Oliveros, 
La  otra  de  Don  Roldan , 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan.— 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Asi  empezó  de  hablar  : 

'í  Mi^er  que  tal  te  pedia 
Cierto  te  quería  mal, 
Porque  esas  no  son  cabezas 
Que  tú  las  puedes  cortar!^ 
Mas  porque  fuese  casUffo , 

Y  otro  se  haya  de  guardar 
De  desaflar  los  doce , 

Ni  veüir  á  los  buscar. 
Echó  mano  á  un  esloque 
Para  el  moro  matar. 
La  cabeza  de  los  hombros 
Luego  se  la  fué  á  cortar ; 
Llevóla  al  Emperador 

Y  fuésela  á  presentar. 

Los  doce  cuando  esto  vieron 
Toman  placer  singular 
En  ver  asi  muerto  al  moro, 

Y  por  tal  mengua  le  dar. 
También  trajo  á  Valdovinos 
Qu*él  mismo  lo  fué  á  soltar. 
Asi  murió  Calaynos 

En  Francia  la  natural , 
Por  manos  del  esforzado 
El  buen  paladín  Roldan. 

( Cttudonero  de  íiomaneu.  —  It.  Florcita  de  vanos 
Romaneet.) 

*  Cervantes  en  so  Quiote  cita  este  romance.  No  sabemos 
por  qué  pasa  como  proverbio  el  refrán  qne  dice :  Tan  malo  como 
las  coplas  de  Cala^wt,  Lo  cierto  es  qae  aunque  le  convienen 
en  mucba  parte  las  obsenaciones  que  hicimos  en  la  nota  del 
del  número  367,  es  sin  embargo  de  los  mejores  en  so  clase, 
y  aan  de  otros  qne  pasan  por  buenos.  Su  narración  es  intere- 
sante y  bastante  animada ;  está  lleno  de  sencillez  en  muchas 
partes,  ft  veces  bien  sentido ,  v  menos  lánguido  y  pesado  que 
otros.  Acaso  el  refrán  no  habla  de  este  romance,  sino  de  al- 
gunas coplas  antiguas  que  nos  son  desconocidas.  Por  lo  demás 
el  asunto  de  este  romance ,  randados  los  nombres  de  sus  in- 
terlocutores y  alterada  la  escena  y  las  circunstancias ,  lo  es 
también  de  un  poema  italiano  impreso  á  mediados  del  siglo  xvi, 
con  titulo  de  La  gran  guerra  i  rotta  dello  tcapigllato.  Este 
héroe  fué  un  moro  enamorado  de  Roseta ,  princesa  de  Rusia , 
cuva  mano  ganó  siendo  vencedor  en  nna  justa:  pero  que 
exigió  de  él,  que  antes  de  poseerla  le  presentase  las  cabezas 
de  Roldan  V  de  Reinaldos  qne  hablan  muerto  á  Gradase,  primo 
de  ella ,  y  a  su  hermana  la  giganta  Rovenza.  El  Scapigliato,  es 
decir,  el  Desgreñado,  en  vez  de  vencerá  los  dos  paladines, 
queda  muerto  por  Reinaldos ,  aunque  después  de  liaber  ven- 
cido grandes  batallas  contra  los  pares  de  Francia . 

t  En  la  Floresta  de  varios  romanees  dice  así ,  con  mejor 
lección  :  . 

O  á  quién  preguntar  podría 
Oónde  estaban  los  palacius 
A  do  Sevilla  vlvia. 

3  En  el  poema  Delio  scapigliato ,  también  se  llama  Alman- 
zor  el  padre  de  la  infanta  Roseta ,  qne  alli  hace  el  mismo  pa- 
pel que  aquí  Sevilla. 

*  San  Juan  de  Letran  está  en  Roma ,  y  no  en  Parts. 
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374. 

GAYFEROS. — ^1. 

{Anóniwso  *.) 

Estábase  la  Condesa , 
En  el  su  estrado  asentada , 
Tisericas  de  oro  en  mano  : 


Su  bíjo  afeitando  estaba. 
Palabras  le  está  diciendo , 
Palabras  de  gran  pesar  : 
Las  palabras  tales  eran 
Que  al  niño  bacen  llorar. 
—Dios  te  dé  barbas  en  rostro  \ 

Y  te  baga  barragane ; 

Déte  Dios  ventura  en  armas. 

Como  el  paladin  Roldane , 

Porque  vencases,  mi  büo , 

La  muerte  de  vuestro  padre : 

Matáronlo  á  traición 

Por  casar  con  vuestra  madre. 

Ricas  bodas  me  hicieron 

En  las  cuales  Dios  no  ha  parte ; 

Ricos  paños  me  cortaron. 

La  Reina  no  los  ha  tales. ~ 

Maguera  pequeño  el  niño 

Bien  entendido  lo  hae. 

Alli  respondió  Don  Gajferos, 

JBien  oiréis  lo  aue  diráe  : 

— Ruégole  asi  a  Dios  del  tielo 

Y  á  Santa  Maria  su  Madre.— 
Oido  lo  habla  el  Conde 

En  los  palacios  do  estáe  ; 
— ¡  Calles,  calles,  la  Condesa, 
Boca  mala  sin  verdade! 
Que  yo  no  matara  el  Conde, 
Ni  lo  hiciera  matare ; 
Mas  tus  palabras,  Condesa, 
El  niño  las  pagarae. — 
Mandó  llamar  escuderos. 
Criados  son  de  su  padre , 
Para  que  lleven  al  niño. 
Que  lo  lleven  á  matare  s. 
La  muerte  que  él  les  dijera 
Mancilla  es  de  la  escuchare  : 
—Córtenle  el  pie  del  estribo , 
La  mano  del  gavilane , 
Sáquenle  ambos  los  ojos 
Por  mas  seguro  andaré, 

Y  el  dedo,  y  el  corazón 
Traédmelo  por  señale. — 
Ya  lo  llevan  á  Gayferos, 
Ya  lo  llevan  á  matare ; 
Hablan  los  escuderos 

Con  mancilla  que  del  hane. 
*~¡  Oh  válasme  Dios  del  cielo 

Y  Santa  María  su  Madre ! 
Si  á  este  niño  matamos 
¿Que  galardón  nos  daranet 
Ellos  en  aquesto  estando, 
No  sabiendo  qué  harane. 
Vieron  venir  una  perríta 
De  la  Condesa  su  madre. 
Alli  habló  el  uno  de  ellos , 
Bien  oiréis  lo  que  diráe  : 
-Matemos  esta  perríta 
Por  nuestra  seguridade , 
Saquémosle  el  corazón 

Y  llevémoslo  á  Galvane , 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Por  llevar  mejor  señale. — 
Ya  tomaban  á  Gayteros , 
Para  el  dedo  le  cortare  ; 
— Venid  acá  vos,  Gayferos, 

Y  querednos  escuchare ; 
Vos  idos  de  aquesta  tierra 

Y  en  ella  no  parezcáis  mase.— 
Ya  le  daban  entre  señas 

£1  camino  que  harae  : 
— Iros  heis  de  tierr»  en  tierra 
A  do  vuestro  tio  estáe.— 
Gayferos  desconsolado 
Por  ese  mundo  se  vae  : 
Los  escuderos  se  volvieron 
Para  do  estaba  Galvane. 
Danle  el  dedo,  y  corazón 

Y  dicen  que  muerto  lo  hane 
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La  CoDdesa  qu*esto  oyen 
Empezara  á  gritos  daré  : 
Lloraba  de  los  sus  ojos 
Qoe  qaeria  re?eiiiare. 
Dejemos  á  la  Coodesa , 
Qoe  muy  grande  llaolo  hace, 
\  digamos  de  Gateros 
Del  camino  por  do  vae , 
Que  de  dia  ni  de  noche 
No  bace  sino  caminare, 
Hasu  que  llegó  á  la  tierra 
Adonde  sa  tio  estáe. 
Dicele  d*esta  manera , 

Y  empezóle  de  hablare  : 
—Mantenaos  Dios ,  el  mi  tio. 
—Mi  sobrino ,  bien  veogaises  . 
¿Qoe  buena  venida  es  esta? 
Vos  me  la  queréis  contare. 
—La  Tenida  qne  yo  vengo 
Triste  es  y  con  pesare. 

Que  Calvan  con  grande  enojo 
Mandado  me  había  matare  : 
Mas  lo  que  os  ruego ,  mi  tio , 

Y  lo  que  os  vengo  ¿  rogare , 
Vamos  4  vengar  la  muerte 

De  vuestro  hermano ,  mi  padre  : 
Matáronlo  á  traición 
Por  casar  con  la  mi  madre. 
—Sosegaos,  el  mi  sobrino. 
Vos  08  queráis  sosegare. 
Que  la  muerte  de  mi  hermano 
Ríen  la  iremos  á  vengare.— 
Ellos  asi  se  estuvieron 
Dos  aiios  y  aun  mase , 
Hasta  que  dijo  Cayferos 

Y  empezara  de  hablare. 

{Cnewnero  de  Ammmm. — It.  Sifuaue  dot  rp- 
mmteei  ie  hm  Gúiferot.  ete.  Pliego  suelto. ) 

*  Esie  nmtnte  j  el  qne  sigue,  con  machas  variantes ,  que 
Ht  ÍDcorreeciooes  mas  bien,  se  imprimieron  en  nn  pliego 
ncUo  iibtiüádo  :  Sigiuiue  iot  nmmeei  úe  Don  Gaiferot  en 
9*Hm&eneeámo  mMlaroñáDoñ  GúI^úm.  4.*,  gót.,  ¿  dos 
Mlunas,  sin  afio  ni  ligar. 

'  Ed  el  luego  suelto  meneioBado,  dice  asi : 

Dios  te  dele  crecer,  hijo, 

Y  llegar  Abarragane, 
Dios  te  dé  barbas  en  rostro 

Y  en  el  caerpo  faeru  grande. 

>  Es  jj  Tida  de  Genoveva,  condesa  de  Branole,  hay  una  es- 
Ma  parecida  en  todo  á  la  qae  signe.  No  carece  este  romance 
■temido  Ínteres,  y  tanto  qne  hay  muchos  cuentos  é  histo- 
p^s migares,  qae  adoptan  los  lances  v  escenas  que  en  él  se 
bliiB. 


375.     • 

GAIFnoS.  —  II. 

(Anónima «.) 

-Vémonos,  dijo,  mi  tio, 
A  Parto  ^sa  ciudade 
Eo  6gnra  de  romeros, 
No  nos  oouozca  Galvane , 
Que  si  Calvan  nos  conoce 
Mandaría  nos  matare. 
Encima  ropas  de  seda 
Vistamos  lu  de  sayale , 
Llevemos  nuestras  espadas 
Por  mas  seguros  andaré ; 
Llevemos  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegurare.— 
Ya  se  parten  los  romeros , 
Ya  se  parteo ,  ya  se  vane. 
De  noche  por  los  caminos , 
De  dia  por  los  Jarales. 
Andamio  por  sus  jomadas 
A  París  llegado  bañe ; 
Las  puertas  hallan  cerrada.^ , 
No  hallan  por  donde  entrare. 


Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  podrán  entrare, 

Y  al  cabo  oe  las  ocho 
Un  postigo  van  á  hallare. 
Ellos  que  se  vieron  dentro 
Empiezan  &  demandare ; 
No  preguntan  por  mesón. 
Ni  menos  por  nospitale. 
Preguntan  por  los  palacios 
Donde  la  Condesa  estae , 

Y  i  las  puertas  del  palacio 
Allí  van  á  demandare. 
Vieron  estar  la  Condesa ,  / 

Y  empezaron  de  hablare  : 
—Dios  te  salve ,  la  Con^jssa. 
— Los  romeros,  bien  vengados. 
— Mandedes  nos  dar  limosna 
Por  honor  de  carídade. 
— Con  Dios  vades,  los  romeros. 
Que  no  os  puedo  nada  daré. 
Qu*el  Conde  me  habla  manaado 
A  romeros  no  albergare. 
—Dadnos  limosna,  seftora, 
Qu*el  Conde  no  lo  sabrae ; 
Asi  la  den  á  Cayferos 
En  la  tierra  donde  estae.— 
Asi  como  oyó  Cayferos 
Comenzó  de  sospirare : 
Mandábales  dar  del  vino, 
Mandábales  dar  del  pane. 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Conde  llegado  bae  : 
— ¿Qu*es  aquesto,  la  Condesa? 
Aquesto  ¿qué  puede  estare  ? 
¿  No  os  tenia  yo  mandado 
A  romeros  no  albergare  ?— 
Dijo  y  alzara  su  mano. 
Puñada  le  Aiera  á  daré. 
Que  sus  dientes  menudicos 
En  tierra  los  fuera  á  echare. 
Alli  hablaran  los  romeros , 
Y  empezáronle  de  hablare  : 
—4  Por  hacer  bien  la  Condesa 
Cierto  no  merece  male ! 

— ¡  Calledes  vos ,  los  romeros , 
No  havades  vuestra  parte!— 
Alzó  Cayferos  su  espada , 
Un  golpe  le  fué  á  daré 
Que  la  cabeza  de  sus  hombros 
A  tierra  la  fuera  á  echare  : 
Alli  habló  la  Condesa 
Llorando  con  oran  pesare  : 
—i  Quién  érades ,  los  romeros , 
Que  al  Conde  fuistes  matare?— 
Alli  respondió  el  romero, 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
—Yo  soy  Cayferos,  señora , 
Vuestro  hijo  oaturale. 
—Aquesto  no  puede  ser , 
Ni  era  cosa  de  verdade , 

?u*el  dedo ,  y  el  corazón 
o  los  tengo  por  señale. 
—El  corazón  que  vos  tenéis 
En  persona  no  fué  á  estare , 
El  dedo  bien  es  aqueste, 
Aqui  lo  veréis  faltare- 
La  Condesa  qu*esto  oyera 
Comenzóle  de  abrazare : 
La  tristeza  que  tenia 
En  placer  se  ftié  á  tomare. 

( CateUmero  de  RowtMcet.  —  t.  Si§ueute  det  ro- 
mmee»  de  hoH  Gaiferot,  etc.  Pliego  suelto. ) 

*  No  desmerece  en  nada  al  anterior.  En  ano  y  otro  con  li- 
sura y  sencillex  se  retratan  las  costumbres  feudales ,  y  las  con- 
secuencias de  ellas.  El  fuerte  y  poderoso  seilor ,  ó  con  astucia 
ó  con  las  armas,  oprímia  i  los  débiles  v  los  hacia  victimas 
de  sus  pasiones ;  pero  al  mismo  tiempo,  o  Dios  que  castigaba 
conservando  los  medios  de  la  expiación ,  6  otros  caballeros 
generosos,  eran  el  escudo  y  los  vengadores  de  la  Inocencia. 


148 


KOMANCBRO  GBNBRAL. 


376. 

(An^tffio  K) 

No  con  los  dados  se  gana , 
Ni  con  las  Ublas  el  crédito. 
Ni  arrojando  leves  cañas 
Reputación  entre  buenos : 
No  con  bizarras  libreas , 
Ni  con  mujeriles  juegos. 
Ni  con  empresas,  ni  cifras 
Recamadas  de  oro  y  negro ! 
No  con  vanas  esperanzas. 
Ni  con  vestidos  soberbios. 
Ni  con  guantes  olorosos , 
Medallas  ni  camafeos : 
Con  arnés,  espada  y  lanza 
Como  buenos  combatiendo , 
Cuando  se  ofrece  ocasión , 
Se  ilustran  los  caballeros. 
Mejor  fuera  oue  entre  moros 
Esos  azares  del  juego, 
Como  son  acá  en  Paris, 
Fueran  en  Sansueña  encuentros ; 

Y  esas  plumas  y  medallas, 
Que  lleváis  en  el  sombrero, 
i  Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  del  yelmo ! 
¡Y  en  lugar  de  aquesa  ropa 
De  martas  y  terciopelo. 
Un  fino  arnés  de  Milán 
Estuviera  roas  honesto ! 
¡Mal  parece  que  en  París 
Sustentéis  vos  los  torneos , 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenéis  en  »ainsueña  preso ! 
Vuestro  honor  es  vuestra  esposa  ; 
Si  hay  honor  en  vuestro  pecho 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 

El  rescate  de  su  cuerpo. 
Conviértanse  ya  las  tablas , 
Los  dados  y  pasatiempos 
En  pensamientos  honrados; 
Dejad  bajos  pensamientos. 
I>ejad  canas,  tomad  lanzas ; 
Dejad  seda ,  vesti  aoero ; 
Sean  vuestros  juegos  armas , 
Vuestras  galas  sean  trofeos. 
Gallarda  empresa  es  la  honra 
No  queráis  mas  alto  premio , 
l^ues  donde  aquesta  se  eslima 
No  hay  empresa  de  mas  precio, 
No  por  ser  hijd  de  un  rey 

Y  de  un  emperador  verno 
Pretendáis  que  sois  ilustre , 
Si  no  lo  son  vuestros  hechos. 
Aquel  es  honrado  y  noble 
Que  tiene  honrados  respetos , 
Que  en  altos  pechos  se  crían 
Los  mas  honrados  intentos. 
Porque  yo  sea  bien  nacido , 
No  cumplo  con  lo  que  debo. 
Si  en  los  negocios  de  honra 
Dojf  con  obras  mal  ejemplo. 

:  Si  como  tenéis  las  causas 
Tuviérades  los  efectos , 
No  estuviera  vuestra  esoosa 
En  Sansueña  ha  tanto  tiempo 
Que  cuando  no  os  obligara 
El  conyugal  sacramento , 
Obligáraos  ser  mujer. 
Si  fuerais  buen  caballero. 
No  lo  sois,  pues  que  no  hacéis 
El  debido  cumplimiento. 
Siendo  vos  á  quien  mas  toca 
Como  esposo  y  como  deudo ; 
Que  cuando  esta  obligación 
m  se  hallara  de  por  medio. 


Ella  estuviera  ya  libre, 
O  yo  por  librarla  muerto. 
Si  no  os  corréis  con  ser  mozo 
De  lo  que  yo  con  ser  viejo , 
Correos  de  ver  vuestra  honra 
Andar  en  corrillos  necios. 
Considerad  que  es  mujer 
Cautiva,  ausente  y  con  celos; 
No  quiero  deciros  mas ; 
Miradlo  pues  sois  discreto.— 
Esto  dijo  Carlo-Magno 
A  su  sobrino  Gayferos, 
Que  estaba  jugando  tablas 
Con  el  valiente  Oliveros. 

(RmMMeen  fmnL] 

4  A  difereDcii  de  los  anteriores ,  este  romanee  dejs  a^ 
bien  percibir  que  es  de  fines  del  síkIo  xvi.  A  ¿i  dio  m¡n 
el  principio  del  antiinio,  del  niim.  377. 


377. 

catfehos. — iv. 

(Anónimo  *) 

Asentado  está  Gayferos 
En  el  palacio  reale ; 
Asentado  está  al  tablero 
Para  las  tablas  jugare. 
Los  dados  tiene  en  la  mano , 

8ue  los  quiere  arrojare, 
uando  entró  por  la  sala 
Don  Carlos  el  emperante. 
De  que  asi  jugar  lo  vido 
Empezóle  de  mirare ; 
Hablándole  está  hablando 
Palabras  de  gran  pesare  : 
—Si  asi  fíleles ,  Gayferos, 
Para  las  armas  tomare , 
Como  sois  para  los  dados, 

Y  para  tablas  jugare, 
Vuestra  esposa  tienen  moros, 
Iriadesla  á  buscare  : 
Pésame  á  mi  por  ello 

Por  que  es  mi  bya  carnale. 
De  muchos  fué  demandada, 

Y  á  nadie  quiso  tomare  : 
Pues  con  vos  casó  por  amores, 
Amores  la  han  de  sacare; 

Si  con.  otro  fuera  casada 
No  estuviera  en  catividade.— 
Gayferos  cuando  esto  vido. 
Movido  de  gran  pesare 
Levantóse  del  tablero 
No  queríendcr  mas  jugare, 

Y  tomáralo  en  las  manos 
Para  haberlo  de  arrojare. 
Si  no  por  quien  con  él  jue^. 
Que  era  hombre  de  linage  : 
Jugaba  con  él  Guarióos, 
Almirante  de  la  mare. 
Voces  da  por  el  palacio. 
Que  al  cielo  quieren  llegaré ; 
Preguntando  va ,  preguntando 
Por  su  tío  Don  Roldane. 
Halláralo  en  el  paün , 

Que  quería  pabalgare : 
Con  él  era  Oliveros 

Y  Durandarie  el  galane , 
Con  el  muchos  caballeros 
De  los  de  los  doce  pares  : 
Gayferos  desauelo  vido 
Empezóle  de  nablare : 

— Por  Dios  os  ruego,  mi  tic, 
Por  Dios  os  quiero  rogare , 
Vuestras  armas  y  caballo 
Vos  me  lo  queráis  prestare , 
Que  mi  tío  el  Emperante 
Tan  mal  me  quiso  tratare, 
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que  soy  ptra  joego 

Y  DO  para  tnnas  lomare. 
Bien  lo  sabéis  tos,  mi  tio, 
Bieo  sabéis  tos  la  Yerdade, 
Qne  pues  bosque  k  mi  esposa 
Culpa  DO  me  debeo  daré. 
Tres  años  aodove  triste 

Por  los  mootes  j  los  valles 
Comieodo  la  csme  erada , 
Bebiendo  la  roja  sangre. 
Trayendo  los  pies  descalzos , 
Las  uñas  corrieodo  saogre. 
Nunca  yo  bailarla  pude 
En  cnanto  pode  buscare : 
Abora  sé  que  está  eo  Sansoefta , 
En  Sansnefta ,  esa  ciadade. 
Sabéis  que  estoy  sin  caballo. 
Sin  armas  otro  que  tale, 
Qne  las  tiene  Montesinos , 
Que  es  ido  ¿fi»itejare 
Allá  A  los  reinos  de  Hungría 
Para  torneos  armare, 

Y  yo  sin  caballo  y  armas 
Mal  la  podré  libertare ; 
Por  esto  os  ruego ,  mi  tío. 

Las  Tuestras  me  aoerais  daré. — 
Bou  RoldAn  de  qu'eslo  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 
— Callad ,  sobrino  Gayferos, 
No  qnerades  baUar  tale; 
Síeier  años  vuestra  esposa 
Ha  que  está  en  captividade ; 
Siempre  os  be  visto  con  armas 

Y  caliallo  otro  que  tale, 
Agora  que  no  las  tenéis 
La  ciñereis  ir  á  buscare. 
Sacramento  tengo  hecho 
Allá  en  San  Joan  de  Letrane 
A  ninguno  prestar  armas , 
No  me  las  nagan  cobardes  : 
Mi  caballo  está  bien  vezado , 
No  lo  querria  mal  vezare.— 
Gayferos  que  esto  oyó 

La  espada  fuera  á  sacare ; 
Con  una  voz  muy  saiiosa 
Empezara  de  hablare : 
— I  Bien  parece ,  Don  Roldan , 
Siempre  me  quisble  male ! 
Si  otro  me  lo  d^era 
Mostrara  si  soy  cobarde ; 
Mas  qui«i  á  mi  ha  injuriado 
No  lo  vais  por  mi  á  vengare ; 
Si  vos  tio  DO  me  foésedes 
Con  TOS  querria  peleare. — 
Los  grandes  que  allí  se  hallan 
Entre  los  dos  puestos  se  hane 
Hablado  le  ha  Don  Roldan , 
Empezóle  de  hablare : 
'-i  Bien  parece,  Don  Gayferos, 
Que  sois  de  muy  poca  edade ! 
Bien  oistes  un  ejemplo , 
Que  conocéis  ser  verdade , 
Que  aquel  que  bien  ot  quiere 
Ese  os  quiere  castigare. 
Si  fnérades  mal  caballtro 
No  os  dijera  yo  esto  tale ; 
Mas  porque  sé  que  sois  bueno 
Por  eso  os  quise  asi  hablare , 
Que  mis  armas  y  caballo 
A  TOS  no  se  han  de  negare, 

Y  ai  queréis  compafiia 

Yo  os  querria  acompaüare. 
— Merciedes,  diio  Gayferos, 
De  la  buena  voluntade ; 
Solo  me  quiero  ir,  solo, 
Para  haberla  de  sacare  : 
Nunca  me  dirá  ninguno 
Que  ntie  vido  ser  cobarde.— 
Luego  mandó  Don  Roldan 


Sus  armas  aparejare ; 
£1  encubierta  el  caballo 
por  mejor  lo  encubertare ; 
Él  mesmo  pone  las  armas 

Y  le  ayudaba  i  armare. 
Luego  cabalgó  Gayferos 
Con  enojo  y  con  pesare. 
Pésale  á  Don  Roldan, 
También  á  los  doce  pares , 

Y  mas  al  Emperador 

De  que  solo  le  vio  andaré ; 

Y  desque  ya  se  salla 
Del  gran  palacio  reale , 
Con  una  voz  amorosa 
Llamiralo  Don  Roldane : 

— Espera  un  poco^  sobrino ; 
Pues  solo  queréis  andaré» 
Dejédemes  vuestra  espada. 
La  mia  queráis  tomare , 

Y  aunque  vengan  dos  mil  moros 
Nunca  les  volváis  la  haie  : 

Al  caballo  dadle  rienda 

Y  haga  á  su  voluntade, 
Que  SI  él  ve  la  suya 
Bien  os  sabrá  ayudare, 

Y  si  ve  demasía 

D*ella  os  sabrá  sacare.— 
Ya  le  daba  su  espada , 

Y  toma  la  de  Roldane ; 
Da  de  espuelas  al  caballo. 
Sálese  de  la  ciudade. 

Don  Beltran  desque  ir  lo  vido 
Empezóle  de  hablare  : 
—Tomad  acii ,  byo  Gayferos , 
Pues  que  me  tenéis  por  padre , 
Tan  solamente  que  os  vea 
La  Condesa  vuestra  madre , 
Tomará  con  vos  consuelo , 
Que  tan  tristes  llantos  hace , 

Y  daráos  caballeros 

Los  que  hayáis  necesidade. 
— Consoladla  vos,  mi  tio , 
Vos  la  queráis  consolare , 
Acuérdese  oue  me  perdió 
Chiquito  y  de  poca  edade  ; 
Haga  cuenta  que  de  eulónces 
No  me  ha  visto  jamase, 
Que  ya  sabéis  que  en  los  doce 
Corren  malas  voluntades , 

Y  no  dirán  vuelvo  por  ruego , 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde, 
Que  yo  no  volveré  en  Francia 
Sin  Melisendra  tornare- 
Don  Beltran  de  oue  lo  oyera 
Tan  enojado  hablare , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  ciudade. 
Gayferos  en  tierra  de  moros 
Empieza  de  caminare ; 
Jomada  de  quince  días 

En  ocho  la  fué  á  andaré. 
Por  las  sierras  de  Saosuena 
Gayferos  mal  airado  vae ; 
Las  voces  (jue  iba  dando 
Al  cielo  quieren  llegare. 
Maldiciendo  iba  el  vino , 
Maldiciendo  iba  el  pane , 
El  pan  que  comían  los  moros , 
Mas  no  de  la  crisüandade  : 
Maldiciendo  iba  la  dueña 
Que  tan  solo  un  hijo  pare; 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengare  : 
Maldicienao  iba  al  caballero 
Que  cabalga  sm  un  paje; 
Si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce  : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Oue  solo  en  el  campo  nasce , 
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•  Quu  todas  las  aves  del  mundo 
Ea  él  van  á  quebrantare , 
Que  de  rama  ni  de  boja 
Al  triste  dejan  gozare. 
Dando  estas  vocea  y  otras 
A  Sansueña  fué  á  llegare. 
Viernes  era  en  aquel  día 
Los  moros  su  Gesta  baceu  : 
£1  Rey  iba  á  la  mezquita 
Para  la  zalá  rezare , 
Con  todos  sus  caballeros 
Cuantos  él  pudo  llevare. 
Cuando  allegó  Gayferos 
A  Sansueña,  esa  ciudade. 
Miraba  si  verla  alguno 
A  ouien  poder  demandare  : 
^      Vido  un  cativo  cristiano 
Que  andaba  por  los  adarbes ; 
Desque  lo  vido  Gayferos 
Empezóle  de  hablare  : 
—Dios  le  salve ,  el  cristiano, 

Y  te  torne  en  libertade, 
Nuevas  que  pedirte  quiero 
No  me  las  quieras  negare. 
¿Tú  que  andas  con  los  moros 
Dime  si  oíste  hablare 

Si  hay  aquí  alguna  cristiana , 

gue  sea  de  alto  linaje  ?— 
I  cativo  que  lo  oyera 
Empezara  de  llorare  : 
—  ¡Tantos  tengo  de  mis  duelos. 
De  otros  non  puedo  curare ! 
Que  todo  el  día  caballos 
Del  Rey  me  hacen  pensare, 

Y  de  noche  en  bonaa  sima 
Me  hacen  aqui  aprisionare. 
Bien  sé  que  hay  muchas  cativas 
Cristianas  de  gran  \iatie , 
Especialmente  hay  una 

Qu  es  de  Francia  naturale  : 
El  rey  Almanzor  la  trata 
Como  á  su  hija  carnale  : 
Sé  que  muchos  reyes  moros 
Con  ella  quieren  casare  : 
Por  eso  idos,  caballero , 
Por  esa  calle  adelante , 
Veréislas  á  las  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.— 
Derecho  se  va  á  la  plaza , 
A  la  plaza  la  mas  grande. 
Allí  estaban  los  palacios 
Donde  el  Rey  solía  estare  : 
Alzó  los  ojos  en  alto 
Por  los  palacios  mirare, 
Vido  estar  ¿  Melisendra 
En  una  ventana  grande 
Con  otras  damas  cristiana», 
Qu^ettim  en  captivídade. 
Melisendra  que  lo  vido 
Empezara  de  llorare , 
No  por  que  lo  conociese 
En  el  jesto  ni  en  el  traje , 
Mas  en  verlo  con  armas  blanca.s 
Acordóse  de  los  pares. 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  Emperador  su  padre, 
De  justas,  galas,  torneos. 
Que  por  ella  solían  armare. 
Con  voz  triste  y  muy  llorosa 
Le  empezara  de  llamare  : 
—Por  Dios  os  ruego,  caballero , 
Qneráisos  á  mi  llegare ; 
Si  sois  cristiano  ó  moro 
No  me  lo  queráis  negare  $ 
Daros  he  unas  encomiendas , 
Bien  pagadas  os  serane : 
Caballeros  si  ó  Francia  ides ' 
Por  Gayferos  pregnntade , 
Decidle^  que  la  su  esposa 


Se  le  envia  á  encomeodare , 
Que  ya  me  parece  tiempo 
Que  la  debía  sacare. 
Si  no  me  deja  por  miedo 
De  con  los  moros  peleare, 
Debe  tener  otros  amores, 
De  mi  no  lo  dejan  acordare  : 
i  Los  ausentes  por  los  presentes 
Leeros  son  de  olvidare ! 
Aun  le  diréis,  caballero, 
Por  darle  mayor  sefiale. 
Que  sus  justas  y  torneos 
Bien  las  supimos  acae. 

Y  si  estas  encomiendas 
No  recibe  con  solace, 
Daréislas  á  Oliveros, 
Daréislas  i  Don  Roldane , 
Daréislas  á  mí  señor 

El  Emperador  mi  padre  : 
Diréis  como  esto  en  Sansaeña , 
En  Sansueña  esa  ciudade; 
Que  si  presto  no  me  sacan 
Mora  me  quieren  tomare  : 
Casarme  han  con  el  rey  moro 
Que  está  allende  la  mare  : 
De  siete  reyes  de  moros 
Reina  me  hacen  coronare ; 
Según  los  reyes  me  acoitao 
Mora  me  harán  tornare ; 
Mas  amores  de  Gayferos 
No  los  puedo  yo  olvidare.— 
Gavferos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
—No  lloréis  vos ,  mi  señora , 
No  queráis  asi  llorare , 
Porque  esas  encomiendas 
Vos  mesma  las  podéis  daré , 

8ue  á  mi  allá  dentro  en  Francia 
ayferos  suelen  nombrare. 
Soy  el  infante  Gayferos 
Señor  de  París  la  grande. 
Primo  hermano  de  Oliveros, 
Sobrino  de  Don  Roldane, 
Amores  de  Melisendra 
Son  los  que  acá  me  traen.— 
Melisendra  qu*esto  vido 
Conosciólo  en  el  hablare. 
Tiróse  de  la  ventana. 
La  escalera  ftié  á  tomare, 
Salióse  para  la  plaza 
Donde  lo  vido  estare. 
Gayferos  cuando  la  vido 
Presto  la  fué  á  tomare; 
Abrázala  con  sus  brazos   ' 
Para  haberla  de  besare. 
Allí  estaba  un  perro  moro 
Por  los  cristianos  guardare ; 
Las  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  moro 
La  ciudad  mandan  cerrare  : 
Siete  veces  la  rodean , 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  sale  el  rey  Almanzor 
De  la  mezquita  rezare  : 
Veréis  tocar  la  trompeta 
Apriesa  y  no  de  vagare. 
Veréis  armar  caballeros 

Y  en  caballos  cabalgare 
Tantos  se  arman  de  los  moros 
Que  gran  cosa  es  de  mirara 
Melisendra  que  lo  vido 

En  una  priesa  tan  grande 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare  : 
—Esforzado  Don  Gayferos, 
No  querades  desmayare , 
Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesidade  : 
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:  Si  <resta  escapáis,  Gayferos , 
Harto  tenéis  que  contare ! 
i  Ya  quisiera  Dios  del  cielo 

Y  Santa  Maria  su  Madre 
Foese  tal  vuestro  caballo 
Como  el  de  Don  Roldaoe  ! 
Mochas  veces  le  ol  decir 
En  el  palacio  imperíale, 
Qne  si  se  bailaba  cercado 
De  moros  eo  aigan  lo^re , 
Al  caballo  aprieta  la  cincha , 

Y  aflojábale  el  pretale. 
Hincábale  las  espuelas 
Sin  moffuna  piedade : 
El  caballo  es  esforzado , 

De  otra  parte  va  á  saltare.— 
Gayferos  de  qu^esto  oyó 
Presto  se  fuera  á  apeare ; 
Al  caballo  aprieta  la  cincha , 

Y  aflojábale  el  pretale; 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Encima  ftié  á  cabalgare , 

Y  Meüsendra  á  las  ancas. 
Que  presto  las  fué  tomare. 
il  cuerpo  le  da  y  cintura 
Por  que  lo  pueda  abrazare 
Al  cakallo  hinca  la  espuela 
Sin  ninfnina  piedade. 
Corriendo  venian  los  moros 
Apriesa  y  no  de  vagare ; 

Las  grandes  voces  que  daban 
Al  caballo  hacen  saltare. 
Cuando  fáérqn  cerca  los  moros 
La  rienda  le  fué  4  largare : 
El  caballo  era  lijero ,  , 
Púsolo  de  la  otra  parte. 
El  rey  moro  qu'esto  vido 
Mando  abrir  la  ciudade ; 
Siete  batallas  de  oaoros 
Todos  de  zaga  le  vane. 
Volviéndose  iba  Gayferos , 
No  cesaba  de  mirare ; 
De  que  vido  qne  los  moros 
Le  empezaban  de  cercare , 
Volvióse  4  Melisendra , 
Empezóle  de  hablare : 
—Ho  06  enojéis ,  mi  señora , 
Serios  fuerza  aqui  apeare , 

Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis,  señora,  aguardare. 
Que  los  moros  son  tan  cerca , 
De  fuerza  ntts  han  de  alcanzare. 
Vos ,  señora ,  no  traéis  armas 
Para  haber  de  peleare ; 

Yo,  pues  que  las  traigo  buenas , 
Quierolas  ejercitare.— 
Apeóse  Melisendra 
No  cesando  de  rezare , 
Las  rodillas  puso  en  tierra , 
Las  manos  fué  á  levantare , 
Los  ojos  puestos  al  cíelo 
No  cesando  de  rezare  : 
%o  que  Gavferos  volviese 
El  caballo  fue  á  aguijare. 
Cuando  hnia  de  los  moros 
Parece  no  puede  andaré , 

Y  cuando  iba  hacia  ellos 
Iba  con  furor  tan  grande. 
Que  del  rigor  que  llevaba 
La  tierra  bada  temblare. 
Donde  vido  la  morisma 
Entre  ellos  fuera  a  entrare  : 
Si  bien  pelea  Gayferos, 

El  caballo  mucho  mase. 
Tantos  mata  de  los  moros 
Que  no  hay  cuento  ni  pare ; 
De  la  sangre  cjue  salia 
El  campo  cubierto  se  hae. 
El  rey  Almanzor  qu>sto  vido 


Empezara  de  hablare  : 
—  ¡Oh  válasmetá.  Ala! 
i  Esto  qué  podia  estare? 
¡  Que  tal  fuerza  de  caballero 
En  pocos  se  puede  hallare ! 
Debe  ser  el  encantado 
Kse  paladín  Roldane , 
O  debe  ser  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane , 
O  es  Urgel  de  la  Marcha 
Esforzado  y  siogulare ; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 
Que  bastase  hacer  lo  tale. 
Gayferos  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré .: 
—Calles ,  calles,  el  rey  moro. 
Calles ,  y  no  digas  tale , 
Muchos  otros  hay  en  Francia , 
Que  tanto  como  estos  valen ; 
Yo  no  soy  ninguno  d*ellos , 
Mas  yo  me  quiero  nombrare  : 
Soy  el  infinite  Gayferos, 
Señor  de  Paria  la  grande. 
Primo  hermano  de  Oliveros , 
Sobrino  de  Don  Roldane.— 
El  rey  Almanzor  que  lo  oyera 
Con  tal  esfuerzo  hablare. 
Con  los  mas  moros  que  pudo 
Se  entrara  en  la  ciudade. 
Solo  quedaba  Gayferos , 
No  halló  con  quien  peleare ; 
Volvió  riendas  al  caballo . 
Por  Melisendra  buscare : 
Melisendra  que  lo  vido 
A  recibir  se  lo  sale; 
Vídole  las  armas  blancas , 
Tintas  en  color  de  sanare. 
Con  voz  muy  triste  y  llorosa 
Le  empezó  de  preguntare  : 
—Por  Dios  os  ruego ,  Gayferos , 
Por  Dios  os  quiero  rogare , 
Sí  traéis  alguna  herida 
Queráismela  vos  mostrare, 
Que  los  moros  eran  tantos 
Quizá  os  habrán  echo  male  * 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
Os  la  quiero  ^o apretare, 

Y  con  la  mi  rica  toca 

Yo  os  las  entiendo  sanare. 
— Calledes,  dijo  Gayferos, 
Infanta,  no  digáis  tale. 
Por  mas  que  fueran  los  moros 
No  me  podían  hacer  male , 
Qu*estas  armas  y  caballo 
Son  de  mi  tío  Don  Roldane ; 
Caballero  que  las  Irujere 
No  podia  peligrare. 
Cabalgad  presto ,  señora , 
Que  no  es  tiempo  de  aqui  estare ; 
Antes  que  los  moros  tomen 
Los  puertos  hemos  pasare.— 
Ya  cabalga  Melisendra 
En  un  caballo  alazano ; 
Razonando  van  de  amores , 
De  amores,  que  no  de  al; 
Ni  de  los  moros  han  miedo 
Ni  d*ellos  nada  se  dañe  : 
Con  el  placer  de  ambos  junios 
No  cesan  de  caminare , 
De  noche  por  los  caminos. 
De  día  por  los  jarales. 
Comiendo  las  yerbas  verdes 

Y  agua  sí  pueden  hallare. 
Hasta  que  entraron  en  Francia 

Y  en  tierra  de  cristiandade  : 
Si  hasta  alli  alegres  fueron , 
Mncho  mas  de  allí  adelante. 
A  la  entrada  de  un  monte  , 

Y  á  la  salida  de  un  valle , 
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Caballero  de  amias  blaiicai 
De  lejos  vieron  asomare  : 
Gayferos  desque  lo  vido 
La  sangre  vuelto  se  le  bae , 
Diciendo  i  su  señora  : 
'-i  Esto  es  mas  de  recelare , 
Que  aquel  caballero  que  asoma 
Gran  esfuerzo  es  el  que  trae ! 
Que  sea  cristiano  ó  moro, 
Fuerza  será  peleare  : 
Apéaos  vos ,  mi  sefiora , 

Y  veni  de  mi  á  la  pare.— 
De  la  mano  le  traía 

No  cesando  de  llorare. 
Lléganse  los  caballeros , 
Gomieuzan  aparejare 
Las  Tanzas  v  los  escudos 
En  son  de  bien  peleare. 
Los  caballos  ya  de  cerca 
Comienzan  de  relinchare ; 
Mas  conociólo  Gayferos 

Y  empezara  de  baolare  : 
— Perded  cuidado ,  señora , 

Y  tomad  á  cabalgare , 

Que  el  caballo  que  allí  viene 
Mío  es  en  la  verdade ; 
Yo  le  di  mucha  cebada 

Y  mas  le  entiendo  de  daré ; 
Las  armas  según  que  veo 
Mias  son  otro  que  tale , 

Y  aun  aquel  es  Montesinos 
Que  á  mi  me  viene  á  buscare , 
Que  cuando  yo  me  partí 

No  estaba  en  la  ciuaade. — 
Plugo  mucho  k  Melfsendra 
Que  aquello  fuese  verdade. 
Ya  que  se  van  acercando 
Cuasi  juntos  á  la  pare, 
Con  voz  alta  y  crecida 
Empiézanse  de  interrogare. 
Conósceose  los  dos  primos 
Entonces  en  el  hablare ; 
Apeáronse  á  gran  priesa , 
Muy  grandes  Gestas  se  hacen  . 
De  que  hubieron  hablado 
Tomaron  á  cabalgare  : 
Razonando  van  de  amores , 
De  otro  no  quieren  hablare. 
Andando  por  sus  jornadas 
En  tierra  de  cristlandade , 
Cuantos  caballeros  hallan 
Todos  los  van  compañare , 

Y  dueñas  á  Melisendra , 
Doncellas  otro  que  tale. 
AI  cabo  de  pocos  días 
A  París  van  á  llegare : 
Siete  leguas  de  la  ciudad 
El  Emperador  les  sale; 
Con  él  sale  Oliveros , 
Con  él  sale  Don  Roldane , 
r.on  él  el  infante  Guarlnos, 
Almirante  de  la  mare , 
Con  él  sale  Don  Bermudez 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltrane , 
Con  él  muchos  de  los  doce 
Que  á  su  mesa  comen  pane , 

Y  con  él  iba  Doña  Alda , 
La  esposica  de  Roldane ; 
Con  él  iba  Julianesa , 

La  bija  del  rey  Juliane; 
Dueñas,  damas  y  doncellas 
Las  mas  altas  de  linaje. 
El  Emperador  abraza  su  hija 
No  cesando  de  llorare ; 
Palabras  que  le  decía 
Dolor  eran  de  escuchare. 
Los  doce  á  Dou  Gayferos 
Gran  acatamiento  le  hacen 
Tiéoenlo  por  esforzado 


Mucho  mas  de  allí  adelante , 
Pues  que  sacó  á  su  esposa 
De  muy  gran  captividade : 
Las  fiestas  que  le  hacían 
No  tienen  cuento  ni  pare. 

(Códice  del  rigió  xvi.— II..  Ceneiimere  4e  Htmnea. 
—  It.  Silva  de  varios  Romances.  —  It.  FierttU  ¿ 
varios  Romauees. ) 

4  Este  romance  viejo ,  aunque  se  halla  en  el  CaadMm  ü 
Romances,  v  con  muchas  vanantes  en  la  Floresta  de  wm, 
lo  he  trasladado  de  un  códice  del  siglo  xvi  qat  teogoi  la  tisu! 
y  contiene  la  historia  que  Maese  Pedro  recitaba  enscfiaodod 
retablo  que  consigo  condacia.  (Qvijote,  pártela,  cap.  wuEl 
juego  de  ajedrez,  en  las  crónicas  fabulosas,  eo  los  romaeccs 
y  en  los  poemas,  éa  mirgen  i  disputas  mortales.  Cariólo,  hija 
de  Garlo-Magno,  mata  i  un  paje  i  quien  ^naba  con  innpí. 
Mudarra  González,  también  jugando  al  ajedrez,  se  dc&iempb 
é  irrita. 

a  Este  verso  y  el  que  signe  dice  Maese  Pedro,  enscfiaido  n 
retablo ,  en  la  parte  Z.*  cap.  uvi,  del  Quijote. 

Yéase  la  nota  puesta  en  el  romance  caballeresco,  uaa.  3t$. 
que  dice  : 

Caballero ,  si  i  Francia  idos, 
Por  mi  seAor  preguntad ,  etc. 


378. 

GATFEKOS.—  V. 

( Miguel  Sánchez ,  ei  Divino  > . ) 

Oíd,  señor  Don  Gayferos, 
Lo  que  como  amigo  os  hablo; 
Que  los  dones  mas  de  estima 
Suelen  ser  consejos  sanos. 
Dejad  un  poco  las  taiilas , 
Escuchadme  lo  que  entrambos , 
Yo  aconsejar,  vos  hacer, 
Debemos  como  bijos-dalgo. 
Melisendra  está  en  Sansueiía  * , 
Vos  en  París  descuidado ; 
Vos  ausente ,  ella  mujer, 
¡  Harto  os  he  dicho ,  míraldo ! 
Asegúraos  su  nobleza  : 
Mas  no  os  asegura  tanto; 
Que  vence  un  presente  gusto 
Mil  nobles  antepasados. 
De  Garlos  el  rey  es  bija  ; 
Mas  es  mujer,  y  ha  mas  años 
La  mudanza  en  las  mujeres , 
Que  no  la  nobleza  en  Garlos. 
Si  enferma  en  la  voluntad 
Morirán  respetos  altos; 
Que  no  basta  sangre  buena , 
Si  el  corazón  no  está  sano. 
Galanes  moros  la  sirven , 

Y  aunque  moros ,  recela  Idos ; 
Que  sin  duda  querrá  un  moro 
La  que  olvidare  un  crisiiauo. 
Diferentes  son  las  leyes ; 

Mas  no  hay  ley  en  pecho  humano 
Cuando  llega  á  ser  el  alma 
Idólatra  de  un  cuidado. 
Las  mujeres  son  espejo , 
Que  viendo  vuestro  retrato , 
Si  os  descuidáis ,  y  otro  llega , 
Hará  con  él  otro  tamo. 
Su  confuso  entendímieoio. 
Es  codicioso  letrado, 
Que  hace  leyes  siempre  al  gusio 
Del  qjie  llega  á  consulullo. 
Su  memoria  es  mar  revuelto 
Que  luego  gue  pasa  el  barco, 
Si  le  buscáis  el  camino. 
No  hallaréis  senda  ni  rastro ; 
Su  voluntad  mesonera. 
Que  aloja  á  los  mas  extraños , 

V  olvida  al  que  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paso. 
No  quiero  deciros  mas , 
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Con  esto  de  mi  amor  salgo ; 
Mas  adviérteos  mi  lengua 
Vuestro  amor,  y  mis  agranos. 

( Ronunetro  $enerúL ) 

*  Antor  dramálieo  de  los  mas  famosos  de  principios  del  si- 
glo itii,  de  qaien  do  dos  queda  otra  comedia  que  la  de  La 
"'  mdmdasü. 


s  Verso  qne  cita  Maese  Pedro  cnando  estaba  ensefiando  sa 
retablo.  Quijote^  parte  2.. ,  cap.  ix. 


579. 

GATFCROS.—  TI. 

{Anónimo.) 

El  cuerpo  preso  eii  Saosuefia 

Y  en  París  cautiva  el  airoa , 
Puesta  siempre  sobre  el  muro 
Porque  e^tá  sobre  él  su  casa , 
Vuelta  en  ojos  Melisendra , 

Y  sus  ojos  vueltos  agua , 
Mira  de  Francia  el  camino 

Y  de  Sansuefia  la  plava , 

Y  en  ella  vio  un  caballero 
Que  juDto  á  la  cerca  pasa. 
Rácele  señas  y  viene. 

Que  viene  por  quien  le  llama. 
— Si  sois  cristiano,  le  dice , 
O  habéis  de  pasar  á  Francia , 
Preguptad  por  Don  Gavferos , 

Y  decid  :  ¿que  á  cuánoo  aguarda? 
i  Que  harto  mejor  le  estuviera 
Jugando  acá  por  mi  lanzas, 

Que  oo  aRá  con  pasajeros. 
Jugando  dados  y  cañas ! 
Que  si  quiere  que  sea  mora , 

?ue  otra  cosa  no  me  falta , 
amándole ,  no  es  posible 
Vivir  un  alma  cristiana.  — 
¡Tanto  llora  Melisendra 
Que  las  razones  no  acaba  ! 
Don  Gayferos  la  responde , 
Alzándose  la  celada : 
— No  es  tiempo  de  descuiparme , 
Señora ,  de  mi  tardanza , 
Pues  el  no  teneUa  agora 
Nos  es  de  mucha  importancia.  — 
Dicele  cjue  aauarde  un  poco , 

Y  en  menos  de  un  poco  o^^ ; 
A  ella  en  las  ancas  sobe , 

Y  él  en  la  silla  cabalga, 

Y  á  pesar  de  ki  morisma 
La  poso  dentro  de  Francia. 

( Rommueero  general.—  It.  Flor  de  terioe  y  mepa 
ñanumeee ,  S.a  parte.) 


380. 

aATFESOS.  —  vil. 

{Ánánimo.) 

Cautiva,  ausente  y  celosa, 
De  mil  sospechas  cercada , 
Melisendra  está  en  Sansueña 
Contemplando  en  sos  desgracias. 
El  camino  la  consuela 
Que  va  de  Sansueña  á  Francia , 
Pues  por  él  su  libertad 

Y  á  Don  Gayferos  aguarda ; 

Y  como  el  que  aguarda  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza , 
Con  lápimas  y  suspiros 
Dice  viendo  que  se  tarda : 
«j  Cuitado  del  oue  aguarda , 
vPoes  es  igual  el  esperar  á  brasas  I» 

No  cansada  de  quererte , 
Mas  de  esperarte  cansada , 


Vivo,  i  ingrato  Don  Gayferos ! 
De  esperar  desesperada. 
No  me  cansa  el  aguardarte , 
Aunque  el  no  verte  me  cansa; 
Que  aguardar  á  quien  no  viene 
Desesperación  se  llama. 
Si  tú  libre  y  en  tu  tierra 
Kstás  sujeto  á  mudanzas , 
Yo  presa ,  mi^er  y  ausente 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 
«¡Cuitado  del  que  aguarda , 
iPues  es  igual  el  esperar  á  brasas! 

Agravios  me  tienes  hechos, 
Si  me  olvidaste  sin  causa. 
Pues  con  ella  y  con  agravios 
Quien  se  venga  nunca  agravia. 
¡Cuántos  hay  que  por  ausencia , 
No  siendo  ausencia  forzada , 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvidaron  de  su  fama ! 
¡Pues  yo  presa  y  entre  moros , 
De  mi  cristiano  olvidada , 
Aunque  olvide  á  quien  me  olvida 
No  merezco  ser  culpada ! 
Si  en  mi  nobleza  confias , 
Has  de  tener  confianza ; 
Que  agraviará  su  nobleza 
Una  mujer  agraviada. 
« ¡  Cuitado  del  que  aguarda , 
•Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas ! 

Porque  puede  en  las  mujeres 
Mas  una  desconflanza , 
Que  la  nobleza ,  Gayferos , 
Cuando  tan  poco  la  guardan. 
Pues  considera ,  si  sirves 
En  Paris  damas  cristianas, 
Que,  aunque  moros ,  caballeros 
En  Sansueña  me  regalan , 

Y  que  soy  mujer ,  y  vivo 
Cautiva  y  desesperada ; 

Y  aunque  soy  bija  de  Carlos , 
Soy  mujer,  y  aquesto  basla. 
« t  Cuitado  del  que  aguarda, 
•Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  * 

Y  básteme  haber  perdido 
De  libertad  la  esperanza , 
Para  olvidar  por  un  moro. 
Quien  olvida  a  una  cristiana. 
Bien  sé  ^0  uue  es  liviandad , 

Y  de  livianaad  se  pasa, 
Pretender  contra  mi  honor 
De  mis  agravios  venganza ; 
Porque  donde  se  atraviesa 
Honor  y  nobleza  tanta, 

No  habrá  sinrazón  tan  grande 
Que  contra  la  razón  valga. 
« i  Cuitado  del  que  aguarda , 
•Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas !  ¡ 

Ni  aun  tampoco  Dios  permita 
Que  aunque  mas  de  ti  apartada , 
Se  me  olvide  á  mi  jamás 
De  lo  que  debo  á  mi  alma; 
Que  aunque  mujer ,  sov  ilustre , 

Y  en  las  tales  jamas  falta 
El  valor  en  tiempo  alguno , 
SI  honra  al  valor  acompaña : 

Y  si  ha  faltado  en  alguna , 
Puede  ser  porque  no  alcanza 
El  ser  natural ,  que  es  justo, 
Si  hacen  injusta  mudanza. 

t  i  Cuitado  del  que  aguarda, 
•Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas!  > 

Mas  tamnien  parece  mal 
Que  esté  en  Sansueña  encerrada  , 

Y  que  se  esté  Don  Gayferos 
En  Paris  jugando  cañas , 

El  libre ,  y  ella  cautiva , 
El  querido,  ella  olvidada. 
Ella  llorando  su  ausencia , 
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El  cu  juegos  y  entre  damas : 
¡  Mira ,  pues  áue  soy  tn  esposa ! 
Cuando  no  hornera  otra  causa , 
Te  obligaba  el  ser  mujer , 

Y  ser  natural  de  Francia  — 
Proseguir  quiso ,  y  no  pudo 
Su  razón ,  oue  por  ser  tanta , 
El  grave  dolor  la  incita 

A  llorar  asi  sus  ansias : 

c:  Cuitado  del  que  aguarda , 

»Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas ! » 

(Rommeero  geiternl.) 

381. 

6AIFER08.  —  VUI. 

{Anánimo*.) 

Mil  celosas  fantasías. 
Que  del  esperar  se  engendran , 
A  Melisendra  combaten 
En  la  torre  de  Saosueña. 
Mira  el  camino  de  Francia 
Que  la  enoja  y  la  consuela , 
Porque  en  él  ve  sus  agravios, 

Y  de  él  su  remedio  espera. 
Viendo  que  sus  esperanzas , 
Como  fingidas ,  por  fuerza 
Se  las  lleva  el  presto  viento, 
También  sus  quejas  le  entrega , 
Diciendo  :  — Siendo  en  Gayferos 
No  fingida  la  nobleza , 

¿  Cómo  nie^a  obligaciones , 

Y  cómo  olvi.ia  promesas? 
¿Cómo  podré  yo  creer 

Que  me  na  querido  de  veras, 
Quien  en  ausencia  tan  larga 
Tiene  tan  larga  paciencia  ? 
i  Siendo  vivo ,  es  imposible , 
SI  me  quiere ,  se  detenga ; 
Porque  no  hay  inconveniente 
Que  voluntad  no  le  venza ! 
Si  acaso  nueva  memoria 
Hace  que  la  mía  pierda , 
:  En  balde  espero  la  paga 
De  mi  fe  y  de  tantas  deudas ! 
Que  un  ingrato  corazón 
Mucho  mas  recibe  y  precia 
Desden  del  que  esta  presente. 
Que  del  ausente  firmeza. 
¡  Cuántas  y  cuántas  se  han  visto 
Hacer  de  mudables  muestra , 
Por  muestra  de  sus  razones , 
Mas  que  por  ser  lisonjeras ! 

Y  sí  agraviadas  se  mudan , 
Harto  desculpadas  quedan ; 

Que  el  que  ofende  es  quien  agravia , 

Y  no  agravia  quien  se  venga. 
Si  se  muestra  descuidado 
Por  averiguar  mis  veras , 
Hacer  pruebas  ofendiendo 
Es  peligrosa  experiencia. 

¡  Dichoso  el  que  mira  el  bien , 
Sin  estos  lejos  de  ausencia , 
Que  hacen  menores  los  gustos 

Y  mayores  las  ofensas  ! 
A  mil  imaginaciones 
Hago  grande  resistencia. 

Con  ver  que  es  mejor  c]ue¡arme 
Que  dar  ocasión  á  quejas. — 
Pasara  mas  adelante, 
Pero  con  la  mucha  pena , 
Las  lágrimas  ftiéron  tantas , 
Que  entorpecieron  la  lengua. 

( Romancero  general. ) 

«  Obsérvase  qae  la  sitoadon  de  Gavieros  y  Melisendra  ha 
servido  en  machos  romances  qoe  de  ella  tratan,  para  mora- 
lizar sobre  los  riesgos  qne  corre  un  esposo  descuidado,  que 
ausente  de  su  mujer  no  la  aMende  ni  la  protege  como  homore 
y  como  caballero. 


ROMANCES  QUE  TRATAN  DE  MONTESINOS,  DEL 
CONDE  GRIMALTOS,  DE  DUR ANDARTE  Y  DE 
EELERMA. 


382. 

BL  lUCIHIEtlTO  DE  MOKTBSIKOS.  —  I. 
{AnÓttiWM  *.) 

I 

Muchas  veces  oi  decir 

Y  á  los  antiguos  contar , 
Qne  ninguno  por  riqueza 
No  se  debe  de  ensalzar , 
Ni  por  pobreza  que  tenga 
Se  debe  menospreciar. 
Miren  bien ,  tomando  ejemplo, 
Do  buenos  suelen  mirar. 

Cómo  el  Conde ,  á  quien  Grímaltos 
En  Francia  suelen  llamar , 
Llegó  en  las  cortes  del  Rey 
Peoueño  y  de  poca  edad. 
Fue  luego  paje  del  Rey 
Del  mas  secreto  lugar; 
Porque  él  era  mav  discreto, 

Y  de  él  se  podit  fiar : 

Y  después  de  algunos  tiempos, 
Cuando  mas  entró  en  edad , 
Le  mandó  ser  camarero 

Y  secretario  real : 

Y  después  le  dio  un  condado. 
Por  mavor  honra  le  dar ; 

Y  por  darle  mayor  honra 

Y  estado  en  Francia  sin  par 
Lo  hizo  gobernador , 

Que  el  reino  pueda  mandar. 
Por  su  virtud  y  nobleza , 

Y  grande  esfuerzo  sin  par 
Le  quiso  tomar  por  hijo , 

Y  con  su  hija  le  casar. 
Celebráronse  ll»  fiestas 
Con  placer  y  sin  pesar. 

Ya  después  de  algunos  días 
De  sus  honras  y  holgar. 
El  Rey  le  mandó  al  Conde 
Que  le  fuese  á  gobernar 

Y  poner  cobro  en  las  tierras 
Que  le  ftiera  á  encomendar. 
Pláceme,  dijera  el  Conde, 
ihies  no  se  puede  excusar. 
Ya  se  ordena  U  partida , 

Y  el  Rey  manda  aparejar 
Sus  caballeros  y  damas 
Para  hal)er  de  acompañar. 
Ya  se  partía  el  buen  Conde 
Con  la  Condesa  i  la  par , 

Y  caballeros  y  damas 
Que  no  le  qitíeren  dejar. 
Por  la  gran  virtud  del  Conde 
No  se  pueden  apartar: 

De  París  hasta  León 
Le  ftiéron  acompañar. 
Vuélvenae  para  París 
Después  de  placer  tomar : 
Las  nuevas  que  dan  al  Rey 
Es  descanso  de  escuchar , 
De  cómo  ríge  á  León 

Y  le  tiene  á  su  mandar , 

Y  el  estado  de  su  Alteza 
Como  lo  hacia  acatar. 
De  tales  nuevas  el  Rey 
Gran  placer  fuera  ¿  tomar. 
No  prosigo  mas  del  Rey , 
Sino  que  lo  dejo  estar. 
Tomemos  á  Don  Grímaltos 
Cómo  empieza  á  gobernar , 
Ríen  quendo  de  los  grandes , 
Sin  la  justicia  negar, 
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Traía  ü  todos  de  tal  suerte , 

Que  i  DÍDgaiM)  da  pesar. 

Cioco  an«s  él  estovo 

Sin  al  baen  Rey  ir  á  hablar , 

Ni  del  Conde  á  él  ir  quejas , 

Ni  de  sentencia  apelar ; 

Mas  fortuna  qae  es  mudable , 

Y  DO  puede  sosegar. 
Quiso  serle  tan  contraría 
Por  su  estado  le  auitar. 

Fué  el  caso  que  l>on  Tomillas* 
Quiso  en  traición  tocar  : 
RevolTióle  con  él  Rey 
Por  mas  le  escandalizar , 
Didéodole  que  su  yerno 
Se  le  quiere  rebelar , 

Y  que  en  villas  y  ciudades 
Sus  armas  hace  pintar , 

Y  por  señor  absoluto 
El  se  manda  intitular , 

Y  en  las  villas  y  lugares 
Gnamicion  quiere  dejar. 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
Tuto  d*elIo  gran  pesar. 
Pensando  en  las  mercedes 
Que  al  Conde  le  fuera  á  dar. 
I  Solo  por  buenos  servicios 
Le  pusiera  eu  tal  lugar , 

Y  después  por  galaraon 
Tai  traición  le  ordenar! 
El  ha  determinado 

De  hacerle  justiciar. 
Dejemos  lo  de  la  corte, 

Y  al  Conde  quiero  tomar. 
Que  estando  con  la  Condesa 
€oa  noche  á  bel  foloar. 
Adurmióse  el  bnen  Conde , 
Recordara  con  pesar ; 

Las  palabras  que  decia 
Soo  de  dolor  y  pesar : 
—¿Que  te  hice ,  vil  fortuna? 
¿Por  qué  te  quieres  mudar 

Y  quitarme  de  mi  silla 

Eo  que  el  Rev  me  fué  á  sentar  ? 
i  Por  fialsedad  de  traidores 
Causarme  tanto  de  mal ! 
Qoe  según  yo  creo  y  pienso 
No  lo  puede  otro  cansar  — 
A  las  voces  que  da  el  Conde 
Su  miHer  ftié  á  despertar ; 
Recordó  muy  espantada 
De  verle  asi  nablar, 

Y  hacer  lo  que  no  solia , 
T  de  condición  mudar 

—¿Qué  habéis ,  mi  sefior  el  Conde? 
¿Eo qué  podéis  vos  pensar? 
— No  pienso  en  otro ,  sefk>ra , 
Sino  en  cosa  de  pesar , 
Porque  un  triste  y  mal  suelto 
Alterado  me  hace  esur. 
Auooue  en  sueños  no  fiemos , 
No  te  4  qué  parte  lo  ecbar. 

Se  pareda  muv  cierto 
e  vi  una  águila  volar. 
Siete  halcones  tras  ella 
Mal  aquejándola  van , 

Y  ella  por  suardarse  d>llos 
Retríúose  a  mi  ciudad ; 
Enchna  de  una  alta  torre 
AW  se  fuera  á  asentar ; 
Por  el  pico  echaba  fuego , 
Por  las  alas  alquitrán  ; 

El  Ibego  que  d^ella  sale 
La  chidao  hace  quemar : 
A  mi  quemaba  las  barbas, 

Y  á  TOS  qnemaha  el  bríal. 

i  Cierto  tal  sueño  como  este 
No  puede  ser  tino  mal ! 
Esta  es  la  causa ,  Condesa , 


Que  me  sentiste  quejar. 

—  Bien  lo  merecéis ,  buen  Conde , 
^  d*ello  os  viene  algún  mal , 

Que  bien  ha  losdnco  afios, 
Que  en  corte  no  os  ven  estar, 

Y  sabéis  vos  bien,  el  Conde, 
Quién  alli  os  quiere  mal , 
Que  es  el  traidor  de  Tomitlas 
Que  no  suele  reposar  : 

Yo  no  lo  tengo  á  mucho 

Sue  ordene  alguna  maldad, 
ias ,  señor ,  sT  me  creéis. 
Mañana  antes  de  yantar 
Mandad  hacer  un  pregón 
Por  to4la  esa  ciudad , 
Que  vengan  los  caballeros 

§ue  están  á  vuestro  mandar, 
por  todas  vuestras  tierras 
También  los  mandéis  llamar, 
Que  para  cierta  jomada 
Todos  se  hayan  de  juntar. 
Desque  todos  estén  juntos 
Decirles  heis  la  verdad, 
Que  (luereis  ir  á  París 
Para  con  el  Rey  hablar. 

Y  que  se  aperciban  todos 
Para  en  tal  caso  os  honrar. 
Según  d*ellos  sois  querido , 
Creo  no  os  podrán  faltar: 
iros  hcIs  con  todos  ellos 

A  Paris,  esa  cindad , 
Besaréis  la  mano  al  Rey 
Como  la  soléis  besar, 

Y  entóneos  sabréis ,  señor , 
Lo  que  él  os  quiere  mandar : 
Que  si  enojo  de  vos  tiene 
Luego  os  lo  demostrará , 

Y  viendo  vuestra  venida 
Bien  se  le  podrá  quitar. 

—  Pláceme,  dijo,  señora , 
Vuestro  consejo  tomar.  — 
Pártese  el  conde  Grínialtos 
A  París,  esa  ciudad , 

Con  todos  sus  caballeros 

Y  otros  que  él  pudo  juntar. 
Desque  fué  cerca  Paris 
Bien  quince  millas  ó  inas , 
Mando  parar  á  su  gente , 
Sus  tiendas  mandó  armar , 
Hizo  aposentar  los  suyos 
Cada  cual  en  su  lugar. 
Luego  el  Rey  del  hubo  cartas , 
Respuesta  no  quiso  dar. 
Cuando  el  Conde  aquesto  vido 
En  Paris  se  fué  á  entrar ; 
Fuérase  para  el  palacio 
Donde  el  Rey  solia  estar; 
Saludó  á  todos  los  grandes. 
La  mano  al  Rey  fué  á  besar : 
El  Rey  de  muy  enojado 
Nunca  se  la  quiso  dar , 
Antes  mas  le  amenazaba 

Por  su  muy  sobrado  osar, 
Que  habiendo  hecho  tal  traición 
En  Paris  osase  entrar ; 
Jurando  que  por  su  vida 
Se  debia  maravillar 
Cómo,  visto  lo  presente, 
No  lo  nacia  degollar ; 

Y  sí  no  hubiera  mirado 
Su  hQa  no  deshonrar. 

Que  antes  que  el  dia  pasara 
Lo  hiciera  justiciar : 
Mas  por  dar  á  él  castigo. 

Y  á  otros  escarmentar 
Le  mandó  salir  del  reino 

Y  que  en  él  no  pueda  estar. 
Plazo  le  dan  de  tres  dias 
Para  del  reino  vaciar 
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Y  v\  destierro  es  de  esta  suerte : 
Qoe  gente  oo  faa  de  llevar, 
Caballeros,  ui  criados 

No  le  hayan  de  acompañar, 
Ni  lleve  caballo  ó  mala 
Kn  que  pueda  cabalgar  : 
Moneda  de  plata  y  oro 
l>eje ,  y  aun  la  de  metal. 
Cuando  el  Conde  esto  oyera 
¡  Ved  cuál  podía  estar ! 
Con  voz  alta  y  rigurosa , 
Cercado  de  gran  pesar. 
Como  hombre  desesperado 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
—  Por  oesterrarroe  tu  Alteza 
Consiento  en  mi  desterrar ; 
Mas  quien  de  mi  lal  ha  dicho. 
Miente  y  no  dice  verdad , 
Que  nunca  hice  traición , 
Ni  pensé  en  maldad  usar ; 
Mas  si  Dios  me  da  la  vida 
Yo  haré  ver  la  verdad. — 
Ya  se  sale  de  Palacio 
Con  doloroso  pesar ; 
Fuese  á  casa  ae  Oliveros , 

Y  alli  halló  á  Don  Roldan. 
Contábales  las  palabras 
Que  con  el  Rey  fué  á  pasar ; 
Despidiéndose  está  d'ellos, 
Pues  les  dijo  la  verdad , 
Jurando  que  nunca  en  Francia 
Lo  verían  asomar. 

Si  no  fuese  castigado 
Quien  tal  cosa  fué  á  ordenar. 
Ya  se  despedía  d'ellos ; 
Por  París  comienza  á  andar 
Despidiéndose  de  todos 
Con  quién  solia  conversar. 
Despidióse  de  Valdovinos 

Y  del  romano  Fincan , 

Y  del  gastón  Angeleros , 

Y  del  viejo  Don  Beltran , 

Y  del  duque  Don  Estolfo, 
De  Malgesí  otro  que  tal . 

Y  de  aquel  solo  invencible 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  se  despide  de  todos 
Para  su  viaje  tomar. 

La  Condesa  fué  avisada , 
No  tardó  en  París  entrar  : 
Derecha  fué  para  el  Rey, 
Sin  con  el  Conihe  hablar. 
Diciendo  que  de  su  Alteza 
Se  quería  maravillar. 
Cómo  al  buen  conde  Grimalios 
Lo  quisiese  asi  tratar ; 
Que  sos  obras  nunca  han  sido 
De  tan  mal  galardonar, 

Y  que  suplica  á  su  Alteza 
Que  en  ello  mande  mirar, 

Y  si  el  Conde  no  es  culpado 
Que  al  traidor  baga  pagar 
Lo  que  el  Conde  merecía 

Si  aauello  fuese  verdad , 

Y  así  será  castigado 
Quien  lo  tal  fué  á  ordenar. 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
Luego  la  mandó  callar . 
Diciendo  que  si  mas  habla 
Como  á  él  la  ha  de  tratar. 

Y  que  le  es  muy  excusado 
Por  el  Conde  le  rogar. 

Pues  quien  por  traidores  ruega 
Traidor  se  pueda  llamar. 
La  Condesa  qu'esto  oyera. 
Llorando  con  gran  pesar. 
Descendióse  del  palacio 
Para  el  Conde  ir  i  buscar. 
Viéndose  ya  con  el  Conde 


Sellegóáloabnzar; 
Lo  que  el  uno  y  otro  dicen 
Lástima  era  de  escachar  : 
— ¿Este  es  el  descanso.  Conde ^ 
Que  roe  babiades  de  dar  ? 
¡No  pensé  que  mis  placeres 
Tan  poco  babian  de  durar! 
Mas  en  ver  que  sin  razón , 
Por  placer  nos  dan  pesar. 
Quiero  que  cuando  vais ,  Conde 
Cuenta  aello  sepáis  dar. 
Yo  os  demando  una  merced , 
No  me  la  queráis  negar. 
Porque  cuando  nos  casamos 
Hartas  me  babiades  de  dar. 
Yo  nunca  las  he  habido, 
Aon  las  tengo  de  cobrar. 
Ahora  es  tiempo,  buen  Conde, 
De  haberlas  de  demandar. 
—Excusado  es ,  la  Condesa , 
Eso  ahora  demandar, 
Porque  jamas  tuve  cosa 
Fuera  de  vuestro  mandar. 
Que  cuanto  vos  demandéis 
Por  mi  fe  de  lo  otorgar. 
—Es,  señor,  que  donde  faéredes 
Con  vos  me  hayáis  de  llevar. 
—Por  la  fe  que  yo  os  be  dado 
No  se  os  puede  qegar; 
Mas  de  las  penas  que  siento 
Esta  es  la  mas  principal » 
Porque  perderme  yo  solo 
Este  perder  es  ganar, 

Y  en  perderos  vos ,  señora. 
Es  perder  sin  mas  cobrar ; 
Mas  pues  asi  lo  queréis. 
No  queramos  dilatar. 

¡  Mucho  me  pesa ,  Condesa , 
Porque  no  podáis  andar, 
Que  siendo  niña  y  preñada 
Podriades  peligrar ! 
Mas  pues  fortuna  lo  quiere 
Recibidlo  sin  pesar. 
Que  los  corazones  tuertes 
Se  muestran  en  tal  lugar.— 
Témanse  mano  por  mano , 
Sálense  de  la  ciudad ; 
Con  ellos  sale  Oliveros, 

Y  ese  paladín  Roldan , 
También  el  Dardin  Dardeña , 

Y  ese  romano  Fincan , 

Y  ese  gastón  Anceleros, 

Y  el  fuerte  Merioían  : 

Con  ellos  va  Don  Reinaldos , 

Y  Valdovinos  el  galán , 

Y  ese  duque  Don  Estolfo , 

Y  Malgesi  otro  que  tal ; 
Las  dueñas  y  las  doncellas 
También  con  ellos  se  van  : 
Cinco  millas  de  París 

Los  hubieron  de  dejar. 
El  Conde  y  Condesa  solos 
Tristes  se  habían  de  quedar  ; 
Cuando  partirse  tenían 
No  se  podían  hablar. 
Llora  el  Codde  y  la  Condesa , 
Sin  nadie  les  consolar. 
Porque  no  hay  ^nde  ni  chico 
Que  estuviese  sm  llorar. 
¡Pues  las  damas  y  doncellas , 
Que  alli  hubieron  de  Hegar, 
Hacen  llantos  tan  extraños , 
Que  no  los  oso  contar. 
Porque  mientras  pienso  en  ellos 
Nanea  me  puedo  alegrar ! 
Mas  el  Conde  y  la  Condesa 
Vanse  sin  nada  hablar : 
Los  otros  caen  en  tierra 
Con  la  sobra  del  pesar: 


Otros  crecen  mas  sus  lloros 
Viendo  coán  tristes  se  van. 
Dejo  de  los  cabaUeros 
Que  i  Paris  quieren  tomar; 
Vadf  o  al  Conde  y  la  Condesa . 
fine  tan  con  gran  soledad 
Por  los  yermos  y  asperezas 
Do  gente  no  snele  andar. 
Llegado  el  tercero  dia, 
En  on  áspero  boscaje 
La  Condesa  de  cansada 
Triste  no  podia  andar. 
Rásense  sns  senrillas, 
No  tiene  ya  qne  calzar  : 
De  la  aspereza  del  monte 
Los  pies  no  podia  alzar; 
Do  qniera  me  el  pié  pooia 
Bien  quedaba  la  señal*. 
Cuando  el  Conde  aquesto  vldo , 
Queriéndola  consolar, 
Con  gesto  mny  amoroso 
La  comenzó  de  hablar  : 
—No  desmayedes ,  Condesa , 
■i  bien ,  queráis  esforzar, 
Dae  aqnl  está  una  fresca  nienu^ 
Do  el  agna  may  fria  está  : 
Reposaremos ,  Condesa , 
T  podremos  resfrecar.— 
Ls  Condesa  qoe  esto  oyera 
Algo  el  paso  Alé  á  alargar, 
Y  en  Negando  á  la  Aiente 
Las  rodillas  fíié  á  hincar. 
Dio  pacias  á  Dios  del  délo, 
fine  la  imjo  en  tal  logar, 
Dieieiido :— ¡  Baen  agna  es  esta 
Para  qnien  tiiTiese  pan ! 
Estando  en  estas  razones 
El  parto  le  fué  á  tomar, 
TalU  pariera  on  hQo, 
Qne  es  lástima  de  mirar 
La  pobreza  en  que  se  hallan 
Sinpoderse  remediar. 
£1  Conde  cuando  ?ió  el  hijo 
Comenzóse  de  esforzar ; 
Con  el  sayo  que  traia 
Al  Difio  fbé  á  cobijar ; 
También  se  quitó  la  capa 
Por  á  la  madre  abrigar ; 
La  Condesa  lomó  ernifio 
Para  darle  de  mamar. 
£1  Conde  estaba  pensando 
Qoé  remedio  le  buscar, 
Qoe  pan  ni  vino  no  tienen , 
111  cosa  con  que  pasar. 
La  Condesa  con  el  parto 
Ro  se  pnede  levantar ; 
Tomóla  el  Conde  en  los  brazos 
Sin  ella  el  nifio  dejar, 
Sábelos  á  onaalu  sierra 
Pan  mas  lejos  mirar. 
En  anas  hnAañ  mny  hondas 
Grande  humo  vio  estar, 
Tomósomniery  hijo, 
Para  allá  les  fbé  á  Uevar. 
Entrando  en  la  espesara 
Lnego  al  encuentro  le  sale 
ün  f  irtooso  ermitaño 
De  reverencia  mny  grande  : 
El  ermitaño  que  los  vldo 
Comenzóles  dfe  haMar : 
—¡Oh  válgame  Dios  del  cielo! 
¿Qnién  aqui  os  fué  á  aportar? 
Porque  en  tierra  tan  extraña 
Gente  no  suele  habitar. 
Sino  yo  que  por  penitencia 
Hago  vida  en  este  valle.* 
El  Conde  le  respondió 
Con  angustia  y  con  pesar : 
--Por  Dios  te  ruego,  ermiUño , 
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Qne  uses  de  caridad , 
Que  después  habremos  tiempo 
De  cómo  vengo,  á  contar;' 
Mas  para  esta  triste  dueña 
Dame  que  la  pueda  dar, 
Que  tres  dias  con  sus  noches 
Ha  que  no  ha  comido  pan. 
Que  allá  en  esa  fuente  fria 
El  parto  le  fué  á  tomar.» 
El  ermitaño  que  esto  oyera , 
Movido  de  gran  piedad 
Llevóles  para  la  erniiu 
Do  él  solía  habitar. 
Dióles  del  pan  que  tenia , 

Y  agua .  que  vino  no  hay  : 
Recobró  algo  la  Condesa 
De  su  flaqueza  muy  grande. 
Alli  le  rogó  el  Conde 
Quiera  el  niño  bautizar. 
—Pláceme ,  dgo ,  de  grado ; 
¿Mas  cómo  le  llamarán? 
— <^mo  quisiéredes,  Padre, 
El  nombre  le  podréis  dar. 
—Pues  nació  en  ásperos  montes 
Montesinos  le  dirán.— 
Pasando  v  viniendo  dias. 
Todos  viaa  santa  hacen ; 
Bien  pasaron  quince  años, 
Que  el  Conde  de  al H  no  parte. 
Mucho  trabajó  el  Iwien  (íoiide 
En  haberie  de  enseñar 
A  su  hilo  Montesinos 
Todo  el  arte  militar. 
La  vida  de  caballero 
Cómo  la  habia  de  usar. 
Cómo  ha  de  jugar  las  armas , 

Y  qué  honra  ha  de  ganar. 
Cómo  venffará  el  enojo 

Sne  al  padre  fueron  i  dar. 
uéstrale  en  leer  y  escribir 
Lo  que  le  puede  enseñar. 
Muéstrale  Jugar  á  tablas, 

Y  cebar  un  gavilán. 
A  veinte  V  cuatro  de  Junio, 
Dia  era  oe  San  Juan , 
Padre  y  hijo  paseando 
De  la  ermita  se  van ; 
Encima  de  una  alia  sierra 
Se  suben  á  razonar. 
Guando  el  Conde  alto  se  vldo 
Vido  á  Paris  la  ciudad. 
Tomó  al  hijo  por  la  mano , 
Comenzóle  de  hablar, 

Con  lágrimas  y  sollozos 
No  deja  de  suspirar. 

[Sihaúe  99rio9  Romaiicet.^U.  Flore» ta  4e 
paiiet  RoMoneet.) 

«ni  "ill-'^^íS*?/*"/.*"*!^*®*^»'  natímleato  de  Montesi- 
SmViííínT  ^''^^í'^*  *^'¿«*  ^«  Roldan.- En  este  romance 
S?£™í°  '"  «'«ntn™8  <le  Montesinos,  de  Darandarte  y  de 
r^\lTHáT3  '?"'"*^1  parece  ser  vieio  y  de  aquellos  qne  pro- 
Ios  ola  oral,  canuda  porlos  jnglares  al  yJso  qoe 

s  Por  tenerlos  heridos  y  ensangreaudos. 
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■ORTESINOS  SE  VE.'tGA  DE  TOHItXAS. 

( Anóttimé  * .) 

Gata  Francia,  Montesinos, 
Cata  Paris  la  cladad , 
Gata  las  aguas  de  Duero  , 
Do  van  á  aar  en  la  mar; 
Gata  palacios  del  Rey , 
Cata  los  de  Don  Beltrao » 
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Y  aqaella  que  ves  mas  alta 

Y  qae  está  en  mejor  logar 
Es  la  casa  de  Tomillas , 
Mi  eoemigo  mortal. 

Por  su  lengua  difamada 
Me  maodó  el  Rey  desterrar, 

Y  he  pasado  á  causa  d*esU) 
Mucha  sed ,  calor  y  hambre , 
Trayendo  los  pies  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
A  la  triste  madre  tuya 

Por  testigo  puedo  dar, 
Que  te  parió  en  una  ftaente 
Sin  tener  en  aué  te  echar. 
Yo  triste  quitó  mi  sayo 
Para  haber  de  cobijarte; 
Ella  me  dyo  llorando 
Por  te  ver  tan  mal  pasar  : 
—Tomes  este  nifio,  Conde  ^ 

Y  lléveslo  á  cristianar; 
Uamédesle  Montesinos , 
Montesinos  le  llamad.— 
Montesinos  que  lo  oyera 
Los  ojos  volvió  á  su  padre-; 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Empezóle  de  rosar 

Le  quisiese  dar  licencia, 
Que  en  París  quiere  pasar, 

Y  tomar  sueldo  del  Rey 
Si  se  lo  quisiere  dar, 
Por  vengarse  de  Tomillas, 
Su  enemigo  mortal ; 

Que  si  suádo  del  Rey  toma 
Todo  se  puede  vengar. 
Ya  que  despedirse  quieren 
A  su  padre  fué  á  rogar 
Que  a  la  triste  de  su  madre 
El  la  quiera  consolar, 

Y  de  su  pártele  disa 
Que  á  Tomillas  va  buscar. 
—Pláceme,  dijera  el  Conde, 
Hijo ,  por  te  contentare.— 
Ya  «e  parte  Montesinos 
Para  en  París -entrare, 

Y  en  entrando  por  las  puertas 
Lueoo  quiso  preguntar 

Por  los  palacios  dei  Rey 
Que  se  los  ouieran  mostrar. 
Los  que  se  lo  oian  decir 
]>él  se  empiezan  á  burlar; 
Viéndolo  tan  mal  vestido 
Piensan  que  es  loco,  ó  truhán 
En  Qn,  muéstranle  el  palacio, 
Entró  en  la  sala  real , 
Halló  que  comía  el  Rey, 
Don  Tomillas  á  la  par. 
Mucha  gente  está  en  la  sala  , 
Por  él  no  quieren  mirar. 
Desque  hubieron  ya  comidii 
Afiedrez  van  á  jugar 
Solos  el  Rey  y  Tomillas 
Sin  nadie  á  eRes  hablar, 
Si  no  fuera  Montesinos 
Que  llegó  á  los  mirar; 
Mas  el  falso  Don  Tomillas , 
En  quien  nunca  hubo  verdad , 
Jugara  una  treta  falsa , 
Donde  no  pudo  callar 
El  noble  de  Montesinos, 

Y  publica  su  maldad. 

Don  Tomillas  qu'esto  overa , 
Con  muy  gran  riguridad 
Levantanao  la  su  mano 
Un  bofetón  le  fué  á  dar. 
Montesinos  con  el  brazo 
£1  golpe  le  fué  á  tomar, 

Y  echando  mano  al  tablero 
A  Don  Tomillas  fué  á  dar 
Un  tal  golpe  en  la  cabeza , 


Sue  le  hubo  de  matar, 
urió  el  perverso  daiUdo, 
Sin  valerie  su  maldad. 
Alboróunse  los  grandes 
Cuantos  en  la  sala  están  : 
Prendieron  á  Montesinos 

Y  qnerianlo  matar, 

Sfaio  qu*el  Re^  mandó  á  todos 
Que  no  le  hiaesen  mal , 
Porque  él  queria  saber 
Quién  le  dio  taá  grande  osar ; 
Que  no  sin  algún  misterio 
El  no  osaria  tal  obrar. 
Cuando  el  Rey  le  interrogara 
'Í\  dijera  la  verdad. 
—Sepa  tu  real  Alteza. 
Soj  tu  nieto  natural ; 
Húo  soy  de  vuestra  hija , 
La  que  hicisteis  desterrar 
Con  el  conde  Don  Grlmaitos, 
Vuestro  servidor  leal , 

Y  por  falsa  acusación 
Le  quisiste  maltratar : 
Mas  agora  vuestra  Alteza 
Puédese  d^ello  informar : 
Qu'el  falso  de  Don  Tomilias 
Sepan  si  dijo  verdad , 

Y  si  pena  yo  merezco, 
Buen  Rey ,  mándamela  dar, 

Y  también  si  no  la  tengo 
Mandédesme  de  soltar , 

Y  al  buen  Conde  v  la  Condesa 
Los  mandéis  ir  á  buscar, 

Y  los  toméis  á  sus  tierras 
Como  soPian  estar.— 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
No  quiso  mas  escuchar. 
Aunque  vela  ser  su  nieto 
Quiso  saber  la  verdad , 

Y  supo  que  Don  Tomillas 
Ordenó  aquella  maldad 
Por  envidia  que  les  tuvo 
Al  ver  su  prosperidad. 
Cuando  el  Rev  la  verdad  supo 
Al  buen  Condíe  hizo  llamar  : 
Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo 
Iban  por  le  acompa&ar, 

Y  damas  por  la  Condesa 
Como  soba  llevar. 
Llegado  junto  á  París 
Dentro  no  quería  entrar. 
Porque  cuando  del  salieron 
Los  dos  fueron  á  jurar 
Que  las  puertas  de  París 
Nunca  las  vieran  pasar. 
Cuando  el  Rey  aquello  supo 
Luego  mandó  derribar 

Un  pedazo  de  la  cerca 
Por  do  pudiesen  pasar 
Sin  ouebrar  el  juramento 
Qu*ellos  fueron  á  jurar : 
Llévanlos  á  los  palacios 
Con  mucha  solemnidad, 

Y  hácenlos  muy  ricas  fiestas 
Cuantos  en  la  corte  están. 
Caballeros ,  dueñas ,  damas 
Les.ríenen  á  visitar, 

Y  ei  Rey  delante  de  todos 
Por  mayor  honra  les  dar, 
Les  dijo  que  había  sabido 
Como  era  iodo  maldad. 
Lo  que  dijo  Don  Tomillas 
Cuando  lo  hizo  desterrar : 

Y  porque  sea  mas  creido 
AlU  les  tomó  á  firmar 
Todo  lo  ^ne  antes  tenían, 

Y  el  gobierno  general, 

Y  que  después  de  sus  dias 
El  reino  baya  de  heredar 
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El  DoUe  de  MoDiesInofi, 
Y  asi  lo  mandó  firmar. 

(CáadMerv  dé  AmMUfei.— It.  Siha  de  pariot  Ho- 
r.  —  It.  Fhmta  de  variot  Romanees.) 


<  Se  U  toaado  del  CÉaehaero  de  Bamaneee  basta  el  veno 
mtíuQuá  TúmHÍM$  m  é  huear;  j  desde  aqni ,  de  la  Siho 
kfoñoinmMeet,  doode  está  completo. 

t  Pan  el  trovador,  que  sin  dada  hizo  el  romanee  sobre  nna 
tndidon  importada  de  Francia ,  el  Dnero  ó  el  Sena  eran  lo  mis- 
■•;pefO  el  paeblo  qae  le  oia ,  entendería  mejor  el  nombre  de 
n  no  conocido  en  so  pais,  que  la  falta  geográfica  cometida. 


384. 

■01ITE8III08  T  BOftAFLOaiOA.  — III. 

Anánimo*,) 

Ed  CasillU  está  m  castillo, 
Que  se  Varna  Rocafrida ; 
Al  castillo  llaman  Roca , 

Y  &  la  fbente  llaman  Frida. 
El  pié  tenia  de  oro, 

Y  almenas  de  plata  fiaa ; 
Eatre  almena  y  almena 
Está  nna  piedra  zafira; 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  *  mediodia. 
Dentro  estaba  nna  dooceDa 
Qne  llaman  Rosaflorida  : 
Siete  condes  la  demandan. 
Tres  doques  de  Lonibardla ; 
A  todos  los  desdeñaba , 
Tanta  es  so  knania. 
Enamoróse  de  Montesinos 
De  oídas,  que  no  de  vista. 
Una  noche  estando  asi, 
Gritos  da  Roftaflorída : 
Oyérab  un  camarero , 

Qoe  en  so  cámara  dormía. 
— iQoé  es  aqaesto ,  mi  señora  ? 

ÍQne  es  esto ,  Rosaflorida  f 
\  teaedes  mal  de  amores , 
O  est&is  loca  sandia. 
—Ni  JO  tengo  mal  de  amores , 
Ni  estoy  loca  sandía, 
Mas  llcTásesme  estas  cartas 
A  Francia  la  bien  guarnida ; 
Diéseslas  á  Montesinos , 
La  cosa  que  mas  qneria ; 
Dile  que  me  Tenga  k  ver 
Para  la  Paseaa  norida ; 
Daréle  yo  este  mi  cuerpo , 
El  mas  lindo  de  Castilla, 
Si  no  es  el  de  mi  hermana , 
Qae  de  fuego  sea  ardida ; 

Y  ii  de  mi  mas  quisiere 
Yo  mucho  mas  le  daría : 
Darle  be  siete  castillos 
Los  mejores  de  Castilla. 

{Cémáonero  de  Remaneet.) 

<  Fien  del  nombre  de  Montesinos .  es  paramente  espafiola 
a  iifcndoa  de  este  romance,  coyo  lengnaje  j  formas  perte- 
>M(B  al  segudo  tercio  del  siglo  xt. 


Publicabas  tu  cuidado , 
Cuando  venciste  á  los  moros 
En  campo  por  mi  aplazado: 
Agora ,  desconocido , 
Di,  ¿por  qué  me  has  olvidado? 
— Palabras  son  lisonjeras , 
Señora,  de  vuestro  grado. 
Que  si  vo  mudanza  hice 
Vos  lo  nabeis  todo  causado, 
Pues  amasteis  i  Cayferos, 
Cuando  yo  fui  desterrado  ; 

§ue  si  amor  queréis  conmigo 
eoéislo  muy  mal  pensado; 
8ue  por  no  sufrir  ultraje 
[oriré  desesperado. 

{Conciúnero  de  RMtmuet.) 

*  Le  glosó  Soria  en  las  coplas  del  Cancionero  general,  edi- 
ción de  IMI,  qoe  dicen  :  Dolor  del  tiempo  perdido. 
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KiAüaim  oranaiDo  di  su  dama. 

(Anónimo*.) 

Dnrandarte ,  Dnrandarte , 
Bnen  caballero  probado. 
Yo  te  mego  que  hablemos 
Ea  aquel  tiempo  pasado, 
Y  dime  si  se  te  acuerda 
Cuando  fuiste  enamorado, 
Coando  eo  galas  é  invenciones 
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ROMANCES  DE  LA  BATALLA  DE  RONCESVALLES, 
CON  LA  MUERTE  DE  DURANDARTE ,  ROLDAN 
Y  OTROS  DE  LOS  DOCE  PARES;  HECHOS  DE  AL- 
GUNOS DE  ELLOS,  Y  SUCESOS  POSTERIORES. 

386. 

HOXTESIIIOS  arSCA  Á  DDRAflDARTE  BR  LA  BATAI4«A.~I. 

(De  Lúau  Rodriguez.) 

Por  la  parte  doode  vido 
Mas  san^prienta  la  batalla 
Se  metia  Montesinos 
Lleno  de  angustia  y  de  saña. 
Cuantos  con  la  lanza  encuentra 
A  tierra  los  derribaba; 
La  yegua  también  ayuda , 
Que  á  muchos  alropellaba. 
Lugar  le  hacen  como  4  toro 
Por  do  quibra  que  pasaba. 
Echó  el  ojo  Montesinos ; 
Por  todo  el  campo  miraba 

Y  vio  un  moro  esforzado 

8ue  muoho  se  aventajaba, 
n  alfanje  trae  el  moro 
Teñido  en  sangre  de  Francia. 
Este  es  aquel  Albenzayde 

8ue  entre  todos  tiene  fama, 
aballero  en  una  yegua 
Hermosa ,  rucia  y  manchada. 
Como  le  vio  Montesinos , 
Encendido  en  ira  y  saña 
Di6  de  espuelas  á  la  yegua, 

Y  en  los  pechos  le  encontrara , 

Y  Alé  tan  recio  el  encuentro 
Que  i  tierra  lo  derribaba. 
Del  golpe  que  dio  en  el  suelo 
Hizo  pedazos  la  lanza ; 

No  le  quedó  i  Montesinos 
Sino  un  pedazo  de  asta. 
Como  se  vio  de  tal  suerte 
Por  todo  el  campo  miraba; 
Vio  la  batalla  rompida , 
Sus  gentes  desbaratadas , 

Y  la  llor  de  lis  de  oro 

8ue  los  moros  la  arrastraban, 
o  ve  golpe  de  Oliveros, 
Ni  ojre  ya  al  señor  de  Brafia  : 
Cubierto  de  sangre  y  polvo 
Se  salió  de  la  batalla 
En  busca  de  Dnrandarte 
Que  de  lejos  divisaba , 
Que  con  heridas  de  muerte 
De  la  batalla  escapaba. 

{Rot^iGuaJlomancero  kittoñado.^  It.  Floresta 
de  parios  Romances.) 
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OURANDAIITE  MORIBV.^DO  RCC0aiK7(DA  A  MOXTF.SCfOS   QVE 
LLBVE  SO  CORAZÓN  k   BCLERMA.  -^  II. 

{Anómmo.) 

¡Oh  Belerma!  oh  Belerma ! 
Por  mi  mal  fuiste  engendrada , 

ene  siete  años  te  servi 
io  de  ti  alcanzar  nada ; 
Agora  que  me  querías 
Huero  yo  en  esta  batalla. 
No  me  pesa  de  mi  muerte 
Aunque  temprano  me  llama  ; 
Mas  pésame  qne  de  verte 

Y  de  servirte  dejaba. 

LOh  mi  primo  Montesinos ! 
lO  que  agora  yo  os  rogaba , 
§tte  cuando  yo  fuere  muerto 
mi  ¿nima  arrancada , 
Vos  llevéis  mi  corazón 
Adonde  Belerma  estaba , 

Y  Servidla  de  mi  parte, 
Como  de  vos  yo  esperaba , 

Y  traedle  mi  memoria 
Dos  veces  cada  semana; 

Y  diréisle  que  se  acuerde 
Cuan  cara  que  me  costaba ; 

Y  dadle  todfas  mis  tierras 
Las  que  yo  se&oreaba  ; 
Pues  que  yo  á  ella  pierdo. 
Todo  el  bien  con  ella  vaya. 
\  Montesinos,  Montesinos  i 

i  Mal  me  aqueja  esta  lanzada ! 
El  brazo  traigo  cansado, 

Y  la  mano  del  espada  : 
TraiRo  grandes  las  heridas , 
Mucna  sangre  derramada. 
Los  extremos  tenso  fríos , 

Y  el  corazón  me  desmaya 

8ue  ojos  que  nos  vieron  ir 
unca  nos  verán  en  Francia. 
Abracéisme ,  Montesinos , 
'  Que  ya  se  me  sale  el  alma. 
De  mis  ojos  ya  no  veo , 
La  lensua  tengo  turbada ; 
A  vos  doy  lodos  mis  cargos , 
En  vos  yo  los  traspasaba. 
—El  Señor  en  quien  creéis 
El  oiga  vuestra  palabra.  — 
Muerto  yace  Durandarte 
Al  pié  de  una  alta  montaña 
Llorábalo  Montesinos , 

8ne  á  su  muerte  se  hallara  : 
uitándole  está  el  almete , 
Desciñéndole  el  espada ; 
Mácele  ki  sepultura 
Con  una  pequeña  daga ; 
Sacábate  el  corazón , 
Como  él  se  lo  jurara , 
Para  llevarlo  a  Belerma , 
Como  alli  se  lo  mandara. 
Las  palabras  que  le  dice 
De  allá  le  salen  del  alma : 
— ¡  Oh  mi  primo  Durandarte ! 
i  Primo  mío  de  mi  alma ! 
i  Espada  nunca  vencida ! 
¡  Esraerzo  do  esfuerzo  estaba ! 
I  Quien  á  vos  mató .  mi  primo , 
No  sé  por  qué  me  cejara ! 

(Caticionero  de  ^otnancc.^ ) 
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AL  ASUNTO  BBL  ANTERIOR  .—111. 

{De  Lúeai  Bódriguex.) 

Por  el  rastro  de  la  sangre. 
Que  Durandarte  dejaba 


Caminaba  Montesinos 
Por  una  áspera  montaña  ; 
A  la  hora  que  camina. 
Aun  no  era  bien  de  mañana  t 
Las  campanas  de  París 
Tocan  la  señal  del  alba. 
Como  viene  de  la  guerra 
Trae  las  armas  destrozadas , 
Solo  en  la  mano  derecha 
Trae  un  pedazo  de  lanza 
De  hacia  la  parte  del  cuento , 

gue  el  hierro  allá  lo  dejaba 
n  el  cuerpo  de  Albenzaide  , 
Un  moro  de  mnv  gran  fama. 
Trae  aquella  el  trances  < 
Para  hacer  andar  la  yegua , 
Que  la  llevaba  cansada  : 
Mirando  iba  la  yerba 
Cómo  estaba  ensangrentada; 
Saltos  le  da  el  corazón , 

Y  sospechas  le  da  el  alma 
Pensando  si  sería  alguno 
De  los  amigos  de  Francia. 
Confuso  en  esta  sospecha 
Hacia  un  haya  caminaba  : 
Vio  un  caballero  tendido 
Que  parece  que  le  llama ; 
Dale  voces  que  se  llegue 
Que  el  alma  se  le  arrancaba. 
No  le  conoce  el  francés. 
Por  mucho  que  lo  miraba, 
Porque  le  ttirban  la  vista 
Las  cintas  de  la  celada. 
Apeóse  de  la  yegua , 

Y  desarmóle  la  cara  : 
Conoció  al  primo  que  quisít 
Con  la  vida  mas  que  al  alma. 
Fuéle  á  hacer  compañía 

En  las  últimas  palabras. 
El  herido  habla  al  sano, 

Y  el  sano  al  herido  abraza , 

Y  por  no  hablarle  llorando 
Detiene  un  poco  la  habla. 
Viéndole  junto  de  si 
D*esta  manera  le  habla  : 

—  i  Oh  mi  primo  Montesinos! 
I  Mal  nos  fué  en  esta  batalla ! 
Pues  murió  en  ella  Roldan 
El  marido  de  Doña  Alda 
Cautivaron  á  Guarinos 
Capitán  de  nuestra  escuadra: 
Heridas  tengo  de  muerte 
Que  el  corazón  me  traspasan. 
Lo  que  os  encomiendo,  primo, 
Lo  postrero  que  os  rogaba , 
Que  cuando  yo  sea  muerto, 

Y  mi  cuerpo  esté  sin  alma , 
Me  saquéis  el  corazón 
Con  esta  {tequeña  daga , 

Y  lo  llevéis  á  Belerma « 
La  mi  linda  enamorada ; 

Y  le  diréis  de  mi  parte 
Que  muero  en  esta  batalla ; 
Que  quien  muerto  se  le  euvia , 
Vivo  no  se  lo  negara. 
Daréisle  todas  mis  tierras 
Cuantas  yo  señoreaba; 

Que  los  bienes  del  cautivo 
El  señor  los  heredaba.— 
Estas  palabras  diciendo 
El  alma  se  le  arrancaba. 

( RoDRicoBZ ,  ñ&maeero kaíukit) 

f  Después  de  est«  verso  falta  sin  dada  otro  fiel  dii|ii>l 
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lOXTtSiaoS,  USPDES  DK  tACARLB  EL  GOKAZON,  SEI'ULTA 
k  DORAKDABTE.  -=  IV. 

(Anónimo  *.) 

Muerto  yace  Duraudarte 
Debsjo  una  verde  baya  : 
Coo  él  esU  Hootesioos , 
Que  en  la  su  muerte  se  halla. 
Hadéodole  está  la  fosa 
Coo  noa  pequeña  daga ; 
Quitándole  está  el  almete , 
Deseiñéndole  la  espada ; 
Por  d  costado  siniestro 
El  corazón  le  sacarak 
Asi  hablara  con  él 
Cono  cuando  vivo  estaba  : 
'  i  Corazón  del  mas  valiente 
Que  en  Francia  ceftla  espada , 
Ahora  seréis  llevado 
Adoode  Belenna  estaba  \ — 
Envolvióle  en  un  cendal, 

Y  consigo  lo  llevaba. 
Entierra  primero  al  primo; 
Coo  gran  llanto  lamentaba 
La  SQ  tan  temprana  muerte 
T  su  suerte  desdichada. 
Toma  A  subir  en  la  yegua , 
Su  cara  en  agua  bañada ; 
P6oese  loej^o  el  almete 

Y  muy  recio  le  enlazaba. 
No  quiere  ser  conocido 
Hasu  hacer  su  embajada , 

Y  presenurle  á  Belenna , 
SegiíD  que  se  le  encargara, 
El  sangriento  corazón 

8ae  á  Dorandarte  sacara, 
amina  triste  v  penoso , 
Ninguna  cosa  le  asrada ; 
Por  do  quiere  anoar  la  yegua 
Por  alli  deja  que  vaya ; 
Hasta  que  entró  por  París 
No  sabe  en  qué  parte  estaba. 
Derecho  va  A  los  palacios 
Adonde  Belenna  estaba. 

^Floresta  de  warios  RomMcei.) 

I  F.S  rasi  idéntico  il  qae  le  sigue ,  y  empieza  lo  mismo 
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AL  UlSIfO  ASOIITO.— V. 

Muerto  yace  Uorandarte 
Al  pié  de  una  verde  haya ; 
Con  él  está  Montesinos , 

8 ne  en  la  su  muerte  se  halla, 
aciéndole  está  la  huesa 
Con  la  punta  de  su  daga , 
El  arnés  le  está  quiundo. 
El  pecho  le  desarmaba ; 
Por  el  siniestro  costado 
El  corazón  le  sacaba. 
Envolvióle  en  un  cendal , 
De  mirarlo  no  cesaba  : 
Con  palabras  dolorosas 
La  vista  solemnizaba. 
—  ¡  Corazón  el  mas  valiente , 
Que  en  la  Francia  ciñó  espada. 
Agora  seréis  llevado 
Adonde  Belenna  estaba! 
Use  clemencia  en  la  muerte , 
Pues  en  vida  la  negaba. 
¡Si  vuestra  muerte  le  duele, 
INcbosa  será  la  paga !  — 
Llegó  en  esto  Montesinos 


Adonde  Belemia  estaba ; 
DIjole ,  con  el  semblante 
Que  dolor  le  convidaba  : 
—Sepas ,  señora ,  que  es  muerto 
El  que  mas  que  á  si  te  amaba. 
Cata  aqui  su  corazón , 
Que  ante  ti  se  presentaba.  — 
Belerma  coo  estas  nuevas 
Estas  palabras  hablaba : 
—¡Mi  buen  señor  Dorandarte, 
Dios  perdone  la  tu  ahna! 

(Timohida:  Boia  ii  Mtúrn.  —  It.  WoLF,  Rosa 


<  Tlmoneda ,  teniendo  presente  el  anterior  romanea ,  debld 
reformarle  en  este,  para  darle  an  aire  mas  moderno. 
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AL  MISMO  ASUNTO.— VI. 

(De  Lúea*  Badriguez.) 

Echado  está  Montesinos 
Al  pié  de  una  verde  baya  : 
Llorando  está  Ourandarte 
Su  primo  que  tanto  amaba. 
No  le  duelen  las  heridas. 
Que  sacó  de  la  batalla , 
Ni  le  duele  ver  perdida 
La  honra  toda  oe  Francia ; 
Ni  se  acuerda  del  rey  Carlos, 
Que  huye  por  la  montaña , 
Ni  tampoco  se  le  acuerda 
Del  ftierte  señor  de  Brava , 
De  Oliveros  ni  de  Astolfo, 
Ni  de  los  que  alti  quedahan , 
Solo  llora  por  la  muerte 
Del  primo,  que  muerto  estaba. 
Con  la  gran  pena  que  siente 
De  sospirar  no  cesaba  : 
Las  heridas  corren  sangre , 
Los  ojos  destilan  agua. 
Metido  está  Montesinos 
Oon  una  congoja  eztrafia : 
Sacó  fuerzas  de  flaqueza 

Y  echó  mano  de  una  daga  : 
Mide  una  parte  de  tierra. 
Que  con  la  punta  señala 

A  la  medida  del  cuerpo 
Del  primo  oue  ya  espiraba , 

Y  habiéndola  señalado 
A  puros  golpes  la  cava. 

Los  golpes  que  da  en  el  suelo 
Los  da  primero  en  su  alma ; 
Como  la  tierra  está  dura 
Con  lágrimas  la  ablandaba. 
Fuese  á  su  querido  primo , 

Y  abrióle  un  poco  la  llaga ; 
Saca  el  corazón  sangriento. 
Mas  el  suyo  le  d^aba. 
Dióle  al  cuerpo  sepultura 

Y  al  camhio  se  lomaba , 
Por  llevar  el  corazón 
Adonde  Belerma  estaba, 
Porque  él  antes  de  so  muerte 
Asi  se  lo  encomendaba , 

Y  d*esto  esuba  tan  triste , 
Que  de  si  no  se  acordaba. 
Si  daba  un  paso  la  yegua 
Con  sospiros  la  alcanzaba ; 
Al  tiempo  oue  amanecía 

A  la  ciudad  allegaba. 

(RoDRiGUts ,  Hitmancerú  historiadü.) 


] 
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BELEB1IA  RECIBE   ROE  VAS   BE   LA   MUERTE 
BE  DURAN  BARTE.  —  Vil. 

lAnórrimo.) 

En  Francia  estaba  Belema 
Alegre  ▼  regocijada , 
Hablanao  con  sos  doncellas 
Como  otras  veces  usaba. 
Dice  y  a  Arma  jurando, 
Entre  toda&  levantada , 
Que  se  juzga  ciertameule 
La  mas  bienaventurada 
De  las  damas  de  su  tiempo» 

Y  cualquier  edad  pasada , 
Pues  la  sirve  Durandarte , 
Galán  muy  digno  de  lama. 
Mas  gallardo  y  gentil  hombre , 

Sue  cuantos  ciñen  espada . 
as  temiendo  no  la  arguyan 
Que  habla  de  apasionada , 
Dice  con  rostro  sereno 

Y  con  la  voz  fatigada : 
-—Nadie  entienda  au'esto  digo 
Por  estar  enamorada, 

gue  cierto ,  que  no  le  viendo» 
n  viéudole  lo  juzgara. 
¡Nunca  aviso  y  gentileza 
Tuvieron  una  posada 
Gomo  aqueste  que  la  tieue 
En  lo  mejor  de  mi  alma !—  «• 

Y  didendo  estas  razones  > 
Cayó  en  tierra  desmayada , 

Mas  volviendo  en  si  Belenna 
D'esta  manera  hablaba : 
— iQué  es  aquesto,  amigas  mías? 
¡  Algún  mal  se  me  acercaba ; 
Que  mmca  mi  corazón 
Aquestas  muestras  me  daba , 
Sia  que  luego  ciertamente 
Me  acuda  alguna  desgracia !  - 
Volvió  sus  oíos  Belerma, 

ue  mil  perlas  destilaban ; 

i6  venir  á  Montesinos 
De  la  infelice  batalla. 
Con  el  rostro  mustio  y  triste 
La  eolor  desemejada , 
Trae  escrito  en  su  semblante 
La  nueva  que  reportaba. 
Llegó  donde  esta  Belerma ; 
De  rodillas  se  postraba  ; 

?uiere  hablar  y  no  acierta , 
cuando  acierta  bo  osaba;  ^ 

Mas  al  fin  con  poco  alienta 
Dice  con  la  voz  turbada : 

—  ¡Nuevas  te  traigo ,  seitora , 
Que  son  de  grande  desgracia ! 

—  Primero  que  me  las  digas; 
La  dama  le  replicaba , 

¿  Qué  es  de  tu  querido  primo  t 
4 Dónde  está ?  iCómo  quedaba? 

—  Muerto  queda ,  mi  señopa. 
Debajo  una  verde  baya : 
Veis  aqui  su  corazón  ; 

Yo  mismo  se  lo  sacara , 
Porque  al  punto  de  la  muerte 
La  palabra  me  tomara , 
Porque  vieses  tú ,  señora , 
Cuánto  del  eras  tü  amada, 

Y  porque  aves  ningunas » 
liioignas  de  tal  viaoda, 
No  comiesen  eorazou 
Donde  estabas  tá  fijada, 
Al  cual  podrás  hacer  honra 
Que  él  en  vida  deseaba. 

( Floretta  dé  varios  Romance*. 


? 
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BELERMA  LLORA  LA  MUERTE  BE  BDRAXBARTR.  —  Uli; 

{¡>e  Lucas  Rodríguez,) 

Sobre  el  corazón  difunto 
Belerma  estaba  llorando 
Lágrimas  de  roja  sangre, 

8ue  las  de  agua  hicieron  cabo. 
1  cabello  de  oro  fino 
De  mesarle  enerizado , 
Las  manos  hechas  vn  findo , 
El  cuerpo  lodo  templado. 
Cuando  fió  aquel  corazón , 
Estando  en  él  cootemplando. 
De  nuevas  gotas  de  sangro 
Estaba  todo  bañado. 
— ¡  Corazón  de  mf  sefior 
Durandarte,  mnjr  preciado. 
En  los  amores  dicnoso 
Y  en  baullas  desdichado 
Quien  os  trajo  ante  mis  ojos 
Tanu  crueldad  asando, 
No  debia  de  saberlo. 
¡  Corazón  que  estás  clavado 
Con  aqueste  triste  mió , 
Yo  te  pagaré  llorando!— 
Así  se  quedó  Belerma , 
Vencida  de  un  gran  desmayo. 

(RoDRicDBz ,  ñowumeero  kiitarUio.-ll  fi»rtíá 
de  varios  RomoMces.) 


394. 

BATALLA   CO.trRA  HABSlll. 

(Ánáñiaiá  *, ) 

Domingo  era  de  Ramos, 
La  Pasión  quieren  decir. 
Cuando  moros  y  cristianos 
Todos  entran  en  la  lid. 
Ya  desmayan  los  franceses*, 
Ya  comienzan  de  huir 
i  Oh  cuan  bien  los  esforzaba 
Ese  Roldan  paladín! 

—  ¡Vuelta ,  vuelta,  los  franceses 
i  Con  corazón,  á  la  lid ! 

¡  Mas  vale  morir  por  buenos, 
¡  Que  deshonrados  vivir  !— 
Ya  volvían  los  franceses 
Con  corazón  á  la  lid ; 
A  los  encuentros  primeros 
Mataron  sesenta  mil. 
Por  las  sierras  de  Altamira 
Huvendo  va  el  Rey  Marsiu, 
Caballero  en  una  cebra , 
No  por  mengua  de  rodn. 
La  sangre  que  del  corría 
Las  yerbas  nace  teñir ; 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  qmeren  subir. 

—  ¡Reniego  de  ti,  Mahoma', 

Y  de  cuanto  hice  por  tí ! 
Hicete  cuerpo  de  plata , 
Pies  y  manos  de  un  marfil ; 
Hicete  casa  de  Meca 
Donde  adorasen  en  ti, 

Y  ñor  mas  te  honrar  Mahoma, 
Cabeza  de  oro  te  fiz. 
Sesenta  mil  caballeros 

A  ti  te  los  ofrecí ; 

Mi  miger  la  reina  mora 

Te  ofreció  otros  treinta  mil. 


( 


deMiMUff» 


1  Ihiede  ser  este  romance  solo  oo  fragmento,  ó  ^^J^ 
tero  de  serie  mas  completa.  Las  trovas  qne  de  ¿I  se  vfi^ 
prueban  su  mncha  popnlarfilad.  Auiiqie  parece  qie  se  »>k>" 
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■■  laito  Ifts  tndidoncf  ét  la  ^attllfe  d«  Roaecsnlles » poes  ea 
rl  ranaiKe  aparece  fugitivo  el  rey  Marain,  y  ios  ñraaeeses  vea- 
caiorea,  no  es  asi ;  pofqoe  tambiea  se  caeata  qne  rehechos  es- 
tos, por  mu  Borneólo,  Ueraban  derrotados  i  los  moros ,  aanqae 
déspota  toraaroo  k  ser  vencidos.  Las  maididones  que  el  rey 
■oro  prodoca  cootn  Mahoma ,  al  verse  vencido ,  y  la  sltoa- 
cton  en  ^e  aqal  se  ve,  se  bailan  varias  veces  en  los  poemas  y 
crdoicas  cal»allerescas  de  esta  sección  de  romances ,  qne  en 
ellas  tomaron  sas  asantos. 

*  Desda  este  verso  biio  Diego  Zamora  la  trova  qne  dice  - 
Tt  dcMMf  os  mt»  tenieiúi.  {CoMcUmero  de  ñonumca,  rollo  252.) 

s  En  el  CmuioMero  de  Rímanees,  folio  ÍI6,  hay  ona  trova  de 
sMor  hecha  por  Díef o  de  Saat  Pedro,  que  dice :  Reniego  áe  H , 
y  está  formada  desde  el  indicado  verso  :  Reniego  de  ñ. 
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MimTB  os  DOlf  SBLniAN  Ul  KONCESVALLES.  —  Z. 

(AnMmo  *.) 

En  los  campos  de  Alvenlosa 
MaUron  h  Doo  Beltpao , 
Nunca  lo  echaron  menos 
Hasta  los  puertos  pasar. 
Siete  feces  echan  suertes 

?olén  lo  volvere  ¿  buscar ; 
odas  siete  le  cupieron 
Al  buen  vie^o  de  sa  padre; 
Las  tres  fueron  por  malicia » 

Y  las  cuatro  con  maldad. 
Vaeke  riendas  al  caballo, 

Y  YuélYeselo  á  buscar 
De  noche  por  el  camino , 
De  dfia  por  el  jaral. 

Por  la  matania  va  el  viejo , 
Por  la  matanza  adelante ; 
Los  brazos  Itefa  cansados 
De  los  muertos  rodear : 
No  hallaba  al  que  buscaba , 
NI  menos  la  su  seSal 
Vido  todos  los  franceses 

Y  DO  vido  &  Don  Beltran.    • 
Maldiciendo  iba  el  vino  * , 
Maldiciendo  iba  el  pan , 

El  que  oonrian  los  moros, 
Que  no  el  de  la  cristiandad  : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Qoe  solo  en  el  eampo  oasce , 
MQiñ  todas  las  aves  del  cielo 
Alli  se  vienen  á  asentar, 
Que  de  rama  ni  de  boja- 
No  lo  dejaban  gozar: 
Maldiciendo  iba  el  caballero^ 
Que  cabalgaba  sin  pige  ; 
Si  se  le  cae  la  lanza 
No  tiene  quien  se  la  alce , 

Y  si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce  : 
Maldicienao  iba  la  mujer 
Que  tan  solo  un  bijo  pare; 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengar. 

A  la  entrada  de  un  puerto , 
Saliendo  de  un  arenal, 
Vido  en  esto  estar  un  moro 
Qae  velaba  en  un  adarve : 
Hablóle  en  algarabía , 
Gomo  aquel  que  bien  la  sabe 
—  Por  Dios  te  ruego ,  el  moro , 
Me  diffas  una  verdad : 
Caballero  de  armas  blancas 
Si  lo  viste  acá  pasar 

Y  si  itk  lo  tienes  preso ,. 
A  oro  lo  pesarán , 

Y  si  tú  lo  tienes  muerto 
Desmeló  para  enterrar. 

Pues  que  el  cuerpo  sin  el  alma 
Solo  nn  dinero  no  vale. 


—  Ese  caballero ,  amigo, 
Dime  tá  qué  señas  trae. 

—  Blancas  armas  son  las  suyas , 

Y  el  caballo  es  alazán , 
En  el  carrillo  derecho 
El  tenia  una  sefial , 

gue  siendo  nifio  pequefio 
e  la  hizo  un  gavilán. 

—  Este  caballero ,  amigo , 
Muerto  está  en  aquel  pradal ; 
Las  piernas  tiene  en  el  agua , 

Y  el  cuerpo  en  el  arenal : 
Siete  lanzadas  tenia 

Desde  el  hombro  al  calcañal , 

Y  otras  tantas  su  caballo 
Desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo. 
Que  no  se  la  puedes  dar; 
Siete  veces  lo  sacó 

Sin  herida  y  sin  sefial , 

Y  otras  tantas  lo  volvió 
Con  gana  de  pelear. 

( Coneienero  dé  R»ménce$.) 

*  Este  romance  y  los  slraientes,  qne  tratan  de  los  sncesos 
de  la  batalla  de  Roncesvalles,  sefnn  la  crdniea  de  Turpin,  se 
ban  separado  de  loa  de  Bernardo  del  Carpió,  que  versan  sobre 
lo  mismo.  Los  de  este  héroe  espaflol  se  colocan  entre  los  his- 
tóricos de  la  época  de  Alfonso  11  de  León,  el  Casto.  —  Bl  ro- 
mance pertenece  á  los  de  tradición  oral,  y  acaso  al  segando 
tercio  del  siglo  xv. 

t  Desde  aqni  hasta  No  Üene  qnien  lo  vengar,  es  un  trozo  eo- 
piado  del  que  dice  :  Atentado  está  Gayferot. 
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AL  aiSMO  ASUNTO.  —  XI. 

{Án&HÍmc  *.) 

Un  gallardo  paladín , 
Aunque  invencible ,  vencido. 
De  Francia  quinio  Delfiu*» 
Cercano  al  ultimo  fin 
Dice  hallándose  rendido : 
^Cuando  all¿  en- Francia  nos  vimos 
Haciendo  del  mundo  ultraje, 
Muchas  promesas  hicimos 

Y  entre  otras  cuando  partimos 
Hicimos  pleito  homenaje 

De  abatir  el  estaudarie 
De  Bernardo  el  castellano » 

Y  asolar  por  toda  parte 
Cuanto  alcanzase  la  mano. 
Sin  perdonar  ni  aun  á  Marte. 

Y  porque  memoria  fuese 
Para  los  que  den  ultraje , 
Hicimos  pleito  homenaje 

Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enierrasn. 
Pero  por  traición  guiados, 
No  fuimos  apercibidos , 
Antes  súbito  asaltados 
Por  leone&  desatados , 
Con  quien  batalla  tuvimos. 
Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  On  y  postrer  trance , 

Y  en  todo  victoria  dióles^. 
Mas  como  los  espaitole» 
Prosiguieron  el  alcance » 
No  pudimos  Desistir 

Al  Ímpetu  de  Bernardo , 
Porque  en  matar  y  herir 

Y  franceses  destruir , 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
El  con  faz  serena  y  leda^ 

Y  nos  con  pena  y  afane , 

Dijo :  « España ,  cierra ,  cierra , 
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Y  asi  con  la  polvareda 
Perdimos  á  Don  Beltrane. 


(Romancero  general.) 

*  AoDque  la  composición  corresponde  a]  Caneionero,  por  ser 
en  coplas  y  no  en  romances,  se  coloca  entre  ellos  porque  per- 
tenece sa  asunto  á  la  batalJa  de  Koncesvalles. 

*  Anacronismo  escandaloso. 


397. 

AL  MISMO  ASCIfrO.  —XII. 

(Attánimo.) 

Guando  de  Francia  partimos 
Hicimos  pleito  homenaje, 
Qae  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase. 

Y  como  los  espaSoles 
Prosiguieron  A  alcance , 
Con  ia  mucha  polvareda 
ardimos  á  Don  Beltrane. 
Siete  veces  echan  suertes 
Sobre  qpién  irá  á  buscalle ; 
Todas  siete  le  cupieron 

Al  buen  viejo  de  su  padre. 
Las  tres  le  caben  por  suerte , 
Las  cuatro  por  eran  maldade ; 
Mas  aunque  no  le  cupieran 
El  no  se  podia  quedare. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
Sin  que  nadie  le  acompañe , 

Y  con  el  dolor  que  lleva 
Les  dice  razones  tales : 
—Volved  á  Francia ,  franceses , 
Los  que  amáis  la  vida  infame , 
Oue  yo  por  solo  mi  hijo 

Fui  con  vosotros ,  ¡cobardes! 
No  me  tteva  el  juramento. 
Ni  las  suertes  que  falsastes ; 
Que  el  amor  y  la  venganza 
Bastaban  para  llevarme ; 

Y  pues  él  por  ei  honor 

No  se  acordó  de  su  padre , 
Yo  quiero  acordarme  del 

Y  volver  k  Roncesvalles; 

Y  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos  y  homenajes. 

No  penséis  que  con  mi  muerte 
Del  peligro  os  escapastes  : 
Echa  desde  luego  suertes 
Sobre  quién  ira  á  buscarme; 
Que  yo  no  voy  por  el  muerto 
Sino  á  morir,  o  vengalle. 


{Uomaucero  general.) 
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ROLDAN  CSPM A  VWKDO HBBHK) T  FUGITIVO  ER  ROr^CCSVALLCS 
k  CABLO-MAGflp.— XIU. 

{Aüónituo  *,) 

Por  muchas  parles  herido 
Sale  el  viejo  Garlo-Magno  \ 
Huyendo  Je  los  de  España 
Porque  le  han  desbaratado : 
Los  once  deja  perdidos , 
Solo  Roldan  ha  escapado , 
Que  nunca  ningún  guerrero 
Llegó  á  su  esfuerzo  sobrado , 
Y  no  podia  ser  herido 
Ni  su  sangre  derramado. 
Al  pié  estaba  de  una  crua 
Por  el  suelo  arrodillado : 
Los  ojos  vueltos  al  cielo, 
D*e&la  mauera  ha  hablado : 
— A  ninioso  corazón , 


I  Cómo  te  has  acobardado 
En  salir  de  Roncesvalles 
Sin  ser  muerto  ó  bien  vengado? 
¡  Ay  amigos  y  señores  ! 
{ Gomo  08  estaréis  quejando 
Que  os  acompañé  en  la  vida , 
Y  en  la  muerte  os  be  dejado  !— 
Estando  en  esta  congoja 
Vio  venhr  á  Garlo-Maguo 
Triste ,  solo  y  sin  corona , 
Gon  el  rostro  ensani^ntado. 
Desque  asi  lo  hubo  visto 
Gayo  muerto  el  desdichado. 

{Fior  de  nueooe  y  poriot  Romaneeti  3.i  parte.) 

*  Segnn  la  Cr&nica  de  Turpin,  Carto-Manio  no  sehaiM  a 
esta  batalla.  Sin  embargo  el  anacronismo  del  poeta  da  laprá 
una  situación  grande,  interesante  y  bella.  El  inTalsenMe  » 
ladin  qne  no  puede  morir  herido  en  la  batalla,  peiece  de  & 
lor  y  pena  al  ver  á  su  rey  destroudo  y  vencido,  y  mantos  i 
todos  sus  hermanos  de  armas.  Vale  mas  esta  catástrofe  qteb 
inventada  por  los  espafioies,  donde  se  snpone  i  Roiduako- 

Xado  entre  los  brazos  de  Bernardo  del  Carpió,  cobo  io  fié 
nteo  por  Hércules. 


599. 

MUBBTB  DB  B0U>A1I.— ZIV. 

(De  Lúetu  Rodriyue:^^.) 

Apartado  del  camino , 
Por  un  valle  muy  cerrado, 
Vi  venir  un  caballero 
En  un  herido  caballo. 
De  la  sangre  que  le  corre 
Deja  un  lastimoso  rastro; 
Una  muerte  por  cimera, 

Y  un  crucifijo  en  la  mano 
A  grandes  voces  diciendo 
Al  crucifijo  mirando : 
— ¡  Agora  es  tiempo .  Señor, 
Que  por  tí  sea  remediado 
El  ejército  francés. 

Si  no  es  del  todo  acabado! 
¡  Mala  la  hubistes ,  franceses , 
Gon  el  que  dicen  del  Garpio, 
Pues  que  no  hubo  paladín 
Que  le  resistiese  el  campo! 
¿Qué  es  de  tus  famosos  necfaos 
De  que  el  mundo  esi¿  poblado! 
Qué  es  de  tu  fuerza  encantada? 
Qué  es  de  tu  valor,  Orlando ? 
Los  filos  de  Durlndana 
No  mellan  al  castellano , 
NI  este  fuerte  y  duro  acero 
Pudo  resistir  su  brazo. — 
Estando  en  esta  congoja 
Alzó  los  ojos  Orlando , 

Y  por  cma  cuesta  arriba 
Huyendo  vio  á  Garlo-Magno, 
Solo ,  triste  y  sin  corona , 
De  sangre  todo  bañado, 

Y  al  dolor  de  verlo  asi 
Muerto  cayó  del  caballo. 

( RooRiGUBZ ,  Romúiuerv  kittanek  i 

*  Participa  del  mismo  interés  del  que  le  precede.  Cao  y  oln 
pueden  considerarse  como  de  la  penúltima  década  del  «fio  m- 
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DOÑA  ALDA  LLORA  LA  IIUERTE  DB  ROLDAN.  — XT. 

(Anánimo  ^) 

En  París  está  Doña  Alda 
La  esposa  de  Don  Roldan , 
Trescientas  damas  con  ella 
Para  la  acompañar : 
Todas  visten  un  vestido , 
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Todas  calzan  an  calzar « 
Todas  comen  i  una  mesat 
Todas  comían  de  un  pan , 
Si  DO  era  sola  Dofta  AMa , 
Que  era  la  maToral. 
Las  ciento  lúlaban  oro 
Las  ciento  tejen  cendal. 
Las  ciento  instrumentos  tafieo 
Para  Dofta  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  instrumentos 
Doña  Alda  adormido  se  ba  : 
Ensofiado  babia  mi  sue5o , 
Un  sueilo  de  gran  pesar. 
Recordó  despaforida 

Y  eoo  un  pavor  muy  grande , 
Los  gritos  daba  tan  grandes , 
One  se  oían  en  la  ciudad. 
AlU  hablaron  sus  doncellas. 
Bien  oiréis  lo  que  dirin  : 

— i^  es  aquesto ,  mi  señora? 

¿Quién  es  el  que  os  hizo  mal? 

--Un  sueik)  soné ,  doncellas , 

Que  me  ha  dado  gran  pesar ; 

Qoe  me  veia  en  un  monte 

En  on  desierto  lugar  : 

Bajo  los  montes  muy  altos  * 

Ud  azor  vide  volar , 

Tns  del  viene  una  aguililla 

Qoe  lo  aGncaba  muy  mal. 

El  azor  con  grande  cuita 

Metióse  so  nú  bríal ; 

El  aguililla  con  grande  ira 

De  aln  lo  iba  á  sacar; 

Con  las  uñas  lo  despluma 

Con  el  pico  lo  deshace.— 

Alli  habló  su  camarera , 

Bieo  oiréis  lo  que  dirá : 

— Aquese  sueSo ,  seitora , 

Bieo  os  lo  entiendo  soltar  : 

El  azor  es  vuestro  esposo, 

Qoe  viene  de  allende  el  mar ; 

El  toüla  sede^  vos , 

Con  la  cual  ha  de  casar, 

Y  aquel  monte  es  la  iglesia 
Donde  os  bao  de  velar. 
—Si  asi  es ,  mi  camarera , 
Bien  te  lo  entiendo  pagar.— 
Otro  día  de  maftana 
Cartas  de  fuera  le  traen ; 
Tintas  venian  de  dentro » 

De  fuera  escritas  con  sangre , 
Qne  su  Roldan  era  muerto 
Eo  la  caza  de  Roncesvalles. 

{fiancUmero  áe  ííowutuett.) 

¡^Tine  este  romance  todas  las  aparieneiai  de  antigao,  y 
e»  Ueoo  de  sencillez  y  candor. 


40i. 

AL  UISUO  ASOirrO.^XVL 

(UiUcoiBodriguei,) 

Coando  la  triste  Doña  Alda 
Sapo  el  caso  desastrado 

Y  el  dolorido  suceso 

Que  por  su  esposo  ha  pasado, 
Koropiendo  las  vestiduras 

Y  sus  cabellos  mesando , 
Está  la  triste  Condesa 
Bravamente  sollozando , 
Lágrimas  vivas  ardientes 
Por  sn  pecho  derramando , 
Torciendo  sus  manos  blancas , 
Su  liodo  rostro  rasgando. 
Diciendo  : — Querido  mió, 
¿Dónde  estás,  mi  esooso  amado? 
^Cómo  vivirá  sin  ti 

f  n  Doña  Alda  coo  descanso  ? 


¿Dónde  está  tu  valentía 

Y  tu  esfuerzo  tan  sobrado  ? 
De  todos  los  paladines 
Eras  defensa  y  amparo , 

Y  entre  toda  la  morisma 
Grande  honra  hables  ^nado; 

8ue  jamas  fuiste  vencido 
I  caiste  del  caballo, 

Y  paréceme  que  asora 
Todo  esto  te  na  faltado , 
Puesto  que  asi  has  sido  muerto 
A  manos  de  tu  contrario , 

Y  la  culpa  d'ello  ha  sido 
Aquel  perverso  malvado 
Del  Emperador  tu  tío» 
De  quien  eras  tti  vasallo. 
¡Aqueste  es  el  galardón 
Oue  te  tu^o  aparejado 
Después  de  muchos  servicios 

Y  trabajos  que  has  pasado, 
Por  sustentar  su  corona, 

Y  prosperar  mas  su  Estado! 
¡  Oh  falso ,  maldito  vleio ! 
Oh  emperador  Carlo-lfagno, 
El  alto  Dios  te  destruya , 
Pues  tanto  mal  has  causado, 
Por  tomar  aquel  consejo 
Que  Galalon  te  hable  dado ! 

.  Murió  mi  esposo  querido , 
Juntamente  coo  mi  hermano 
El  esforzado  Oliveros , 
Valiente,  mozo  v  osado, 
Espejo  de  caballeros 

Y  de  virtudes  dechado! 

{ Murieron  todos  los  doce , 
Adonde  murió  mi  Orlando ! 
:  Murieron  como  valientes 
En  el  campo  peleando 
Perdiendo  todos  las  vidas , 
Eterna  fama  ganando !  -- 

Y  diciendo  estas  razones 
Amcrrtecida  ha  quedado. 

(Rodríguez,  Komncero  hisloríado. ) 


402. 

RL  AtliaAirrE  OUAaiKOS.— XMI. 

(Anónimo '.) 

¡Mala  la  visteis ,  franceses  *, 
La  caza  de  Roncesvalles ! 
Don  Cários  perdió  la  honra , 
Murieron  los  doce  Pares 
Cativaron  á  Guarinos 
Almirante  de  las  mares  : 
Los  siete  reyes  de  moros 
Fueron  en  su  cativare. 
Siete  veces  echan  suertes 
Cuál  d'ellos  lo  ha  de  llevare; 
Todas  siete  le  cupieron 
A  M arietes  el  infante. 
Mas  lo  preciara  Marlotes 
Que  Arabia  con  su  ciudade. 
Dicele  d'esta  manera , 
Y  empezóle  de  hablare  : 
—Por  Alá  te  ruego,  Guarinos, 
Moro  te  quieras  tomar; 
De  los  bienes  d^este  mundo 
Yo  te  quiero  dar  asat. 
De  dos  hijas  que  vo  tengo 
Yo  te  las  quería  daré , 
La  una  para  el  vestir. 
Para  vestir  y  calzare. 
La  otra  para  tu  mujer, 
Tu  mujer  la  naturale. 
Darte  he  en  arras  y  dote 
Arabia  con  su  ciudade ; 
Si  mas  quisieres ,  Guarinos , 
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Mucho  mas  le  quiero  daré.— 
AlU  fablara  Goarínos, 
Bien  oiréis  lo  aue  dirá  : 
—  ¡  No  lo  manae  Dios  del  cielo    ■ 
Ni  Santa  Maria  su  Madre, 
Que  deje  la  fe  de  Cristo 
Por  la  de  Maboma  lomar, 
Que  esposica  tengo  en  Frauda, 
Con  ella  entiendo  casar!  — 
Marlotes  con  gran  enojo 
Kn  cárceles  lo  maoda  echar  * 
CoD  esposas  4  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear ; 
El  agua  hasta  la  cinta 
Porque  pierda  el  cabalgar; 
Siete  quintales  de  flerro 
Desde  el  hombro  al  calcañar. 
Kn  tres  fiesta,s  que  hay  eu  el  año 
Le  mandaba  justiciar ; 
La  una  Pascua  de  Mayo , 
La  otra  por  Nafidad, 
La  otra  Pascua  de  Flores, 
Esta  fiesta  general. 
Vanse  dias ,  vienen  dias , 
Venido  era  el  de  Sant  Juan , 
Donde  cristianos  y  moros 
Hacen  gran  solemnidad. 
Los  cristianos  echan  juncia , 

Y  los  moros  arrayan ; 
Los  iudios  echan  neas 
Por  la  fieaila  mas  honrar. 
Marlotes  con  alegría 

Un  tablado  mandó  armar. 
Ni  mas  chico  ni  mas  grande , 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Los  moros  con  alegría 
Empiezan  de  le  tirar : 
Tira  el  uno,  tira  el  otro, 
No  llegan  á  la  melad. 
Marlotes  con  encoaia 
Un  pregón  mandara  dar, 
Que  los  chicos  no  mamasen , 
Ni  ios  grandes  coman  pan , 
Hasta  que  aquel  tablado 
En  tierra  baya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarióos 
En  las  cárceles  do  está  : 
—¡Oh  válasnie  Dios  del  cielo 

Y  SanU  María  su  Madre ! 
O  casan  hija  del  Rey, 

O  la  quieren  desposar, 
O  era  venido  el  día 

8ue  me  quieren  justiciar.— 
Ídolo  ha  el  carcelero 
Que  cerca  se  fué  á  hallar  : 
—No  casan  bija  de  Rey, 
Ni  la  quieren  desposar. 
Ni  es  venida  la  Pascua 
Que  te  suelen  azotar; 
Mas  era  venido  un  dia , 
El  cual  llaman  de  Sant  Juan , 
Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  paa. 
Marlotes  de  gran  placer 
Un  tablado  mandó  armar; 
El  altura  que  tenia 
Al  cielo  quiere  llegar. 
Hanle  lirado  los  moros , 
No  le  pueden  derribar; 
Marlotes  de  enojado 
Un  pregón  mandara  dar, 
Que  ninguno  no  comiese 
Hasta  babello  derribar.— 
ahí  respondió  Guarióos. 
Bien  oiréis  qué  fué  á  hablar 
—Si  vos  me  dais  mi  caballo, 
En  que  solia  cabalgar, 

Y  me  diésedes  mis  armas. 
Las  que  yo  solia  armar, 


Y  me  diésedes  mi  lanza, 
La  que  solia  llevar, 
Aquellos  tablados  altos 
Yo  los  entiendo  derribar  i 

Y  si  no  los  derribase 

Que  me  mandasen  matar.— 
El  carcelero  qu'esto  oyera 
Comenzóte  de  hablar : 
— ¡  Siete  años  habla ,  siete 
Que  estás  en  este  lugar. 
Que  no  siento  hombre  del  mundo 

§ue  un  año  pudiese  estar, 
aun  dices  que  tienes  fuerzas 
Para  el  tablado  derribar ! 
Mas  espera  tú ,  Guarióos , 
Que  yo  lo  iré  á  contar 
A  Marlotes  el  infante 
Por  ver  lo  que  me  dirá. — 
Ya  se  parte  el  carcelero , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va ; 
Siendo  cerca  del  tablado 
A  Mariotes  hablado  ha  : 
—Una  nueva  vos  traia , 
Queráismela  escuchar : 
Sabed  que  aquel  prisionero 
Aquesto  dicho  me  ha  : 
Que  si  le  diesen  su  caballo , 
Kl  que  solia  cabalgar , 

Y  le  diesen  las  sus  armas , 
Que  él  se  solia  armar , 

gue  aquestos  tablados  altos 
1  los  entiende  derribar.— 
Marlotes  de  qu*esto  oyera 
De  alli  lo  mandó  sacar ; 
Por  mirar  si  en  caballo 
El  podria  cabalgar , 
Mandó  buscar  su  caballo, 

Y  mandáraselodar. 

Que  siete  años  son  pasados 
Que  andaba  llevando  cal. 
Armáronlo  de  sus  armas. 
Que  bien  mohosas  están. 
Marlotes  desque  lo  vido 
Con  reir  y  con  burlar 
Dice  que  vaya  al  tablado 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guannos  con  arande  furia 
Un  encuentro  le  fué  á  dar , 

gue  mas  de  la  mitad  del 
n  el  suelo  lo  fué  á  echar. 
Los  moros  de  quVsto  vieron 
Todos  le  quieren  jnatar  ; 
Guarinos  como  esforzado 
Comenzó  de  pelear 
Con  los  moros,  que  eran  tantos, 
Que  el  sol  qaerian  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 

§ue  él  se  hubo  de  soltar, 
se  ftiera  á  la  su  tierra 
A  Francia  la  natural : 
Grandes  honras  le  hicieron 
Cuando  le  vieron  llegar. 

( Canchnero  de  Bommcet.  —  It.  Afá  tmt»u  ■ 
romMce  del  conde  Guarmos.  Pbefe  saeliol 

*  Los  primeros  versos  de  este  romance  bn  aaedido  tm 
proverbiales,  y  son  tan  populares,  qaeDeppíBgíossayoae^ 
(lucidos  en  raso  y  cantados  por  los  paisanos  de  Sib«ria.iw 
lo  demás ,  toda  la  composición  tiene  el  carácter  de  pn^i^^ 
y  de  ser  de  aquellas  que  conservó  la  tradición  bis  i  ■''^ 
alteradas. 

s  Entre  los  de  Bernardo  del  Carpió,  bar  taablfs  ilfu^ 
'que  tratan  de  esta  bataBa  y  de  la  muerte  'de  Roldaí  c«>  "* 
doce  Pares. 

Mala  la  hubisteis,  franceses, 
En  esa  de  Roncesvalles. 

Así  pone  estos  dos  versos  Cervantes  en  la  parte  l^^^'^ 
del  Quijote.  Sin  duda  se  modemizd  la  leedon  del  nm»¡»*^ 
tiguo. 

s  Desde  aquí  es  imiladoa  d  naodalo  del  episoá*  é  áW' 
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iv,ailaaalOfial 
BM.y ..  ámikímkét  laguMh ,  mé  preso  y  mam- 

M« ^r  Cario-MacBO ,  ^vlen  despoes  de  macno  tiempo,  ne- 
Mitndo  de  él ,  le  libró,  j  venció  Dorsa  medio  i  svs  enemigos 
B  loble  7  viUente  caballo  del  paladín  sufrió  también  la  des- 
inda  de  si  daeio ;  porgue  entregado  A  bbos  noiues ,  le  de- 
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éicMMi  á  sacar  escombros  y  esttéreol ,  dándole  poco  de  comer. 
En  la  •  ja  libre  Urgel,  y  no  bailando  caballo  que  pudiese  sos- 
tener sos  gigantescos  miembros,  se  acordaron  de  que  existia 
el  suyo,  y  le  sacaron  deto  pnrgatorío,  tomando  con  pasmo  de 
todos,  a  pesar  de  sn  flaqueza  y  laceria ,  i  servir  i  su  amo. 
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403. 

CBBVmO  HOIIIBO^IDO. 

{Anónimo '.) 

Muerte ,  si  te  das  tal  priesa 
Eo  Hevanne  á  mi  CervíDo 
Por  dar  á  enteader  al  mundo 
Ta  sapremo  poderío , 
t  No  has  bascado  buen  ejemplo, 
Pues  queda  en  sa  bma  ?í?o , 
Doode  ta  fiera  guadaña 
Probaríi  eo  vanos  sus  filos! 

Y  si  pretendes  mostrar 

Que  es  amor ,  cual  dicen ,  nifio , 

Y  que  el  de^iacer  sus  obras 
Pende  de  solo  tu  arbitrio. 


iaur«  que  en  las  almas  mora, 

Y  estas  tü  no  las  bas  Tísto ! 
8i  piensas  que  ba  de  quedar 
La  que  me  aueda  conmigo , 
Seguiréle  al  alto  cielo , 
Smiréle  al  boudo  abismo, 

Y  tei  iguales  nuestras  vidas 
Esta  maoo  j  im  cuchillo; 
Que  si  propuse  morir 

Por  guardar  mi  cuerpo  limpio, 
Cuando  le  quiso  violar 
El  infiíme  vizcaíno , 
No  con  menos  voluntad 
Que  por  la  mar  le  he  seguido 
Le  seguiré  por  las  amias 
Del  horrible  lago  Siigio.— 
Cervin  recogió  el  aliento 
Ea  los  labios  casi  fríos , 

Y  apenas  la  voz  formando 
Estas  palabras  le  dno  : 
—i  Oh  castísima  Isabela 
En  cuya  viudez  confío 
Hacer  major  resistencia , 
Que  ooo  mi  fama  al  oh  Ido 
Mas  precioso  es  el  dolor 
Que  cabe  dentro  del  juicio , 
Uae  el  oue  sus  Ihnites  rompe 

Y  Ikva  a  ser  desvario. 
Vivid,  sefiora ,  vivid 

Lo  que  Dios  fuere  servido » 

Y  no  muera  jo  dos  veces , 
Si  en  V06,  como  decís,  vivo. 
Reservaos  para  suplir 

Las  fottas  que  yo  be  tenido , 

Y  no  dejéis  á  otras  manos 
Este  religioso  oficio. 

No  pido  70  sepultura , 
Que  escurezca  las  de  Egipto 
Para  mis  huesos ,  que  presto 
Serán  polvos ,  y  no  roios ; 
(lo  templo  para  mi  nombre 
Dentro  en  vuestro  pecho  pido, 

Y  00  se  dioa  :  aquí  yace , 
Sino :  ñqmvive  Citviao, 

( Rumunuero  ftiurél.) 

'  AsBoto  tonado  áñ  ano  de  los  bm  tlcraos  episodios  del 
Orfaadf/hnoMdeAriosto. 


404. 
OLiariA  T  viaBKO.— f . 

{Anónimo  *.) 

De  su  querido  Vireno 
Ingratamente  olvidada 
La  bella  Olimpia  se  queja 
Con  mil  suspiros  defalma  : 

Y  viendo  cómo  se  parte 
Rompiendo  las  raudas  aguas, 
A  vueltas  de  los  suspiros 

Le  dijo  aquestas  palabras  : 

—  {Aguarda,  dulce  enemigo ! 

¡Nu  te  apresures,  aguarda! 

i  Oye  una  mujer,  siquiera 

Por  ser  mujer ,  que  esto  basta ! 

¿Qué  te  be  hecho  que  me  aborreces? 

Si  es  porque  mi  pecho  te  ama , 

iNo  tienes  razón  en  eso. 

Que  amor  con  amor  se  paga  • 

Pero  ya  que  no  me  quieres , ' 

Escucha  mis  tristes  ansias ; 

¡  Mas ,  mal  escucharme  puede 

Uua  piedra  dura  helada ! 

Oye  mis  quejas,  que  al  cielo 

Y  aqueste  universal  mapa 
Pongo  por  fieles  testigos 
Para  defender  mi  causa ; 

Mas  ya  que  te  muestras  sordo , 
Ellos  oirán  mis  desgracias. 
Si  ya  no  están  conjurados 
Contra  mi ,  á  quien  mas  no  falta. 
Sol,  que  desde  el  cuarto  moble 
Muestras  alegre  tu  cara 
Alumbrando  el  orbe  todo 

Y  haciendo  crecer  sus  plantas; 
Luna ,  que  á  la  noche  oscura 
Con  tus  rayos  vuelves  clara ; 
Estrellas,  oue  todo  el  cielo 
Bordáis  de  Dores  de  piala ; 
Tierra,  de  los  hombres  madre. 
De  las  miyeres  madrastra , 
Que  no  es  mucho  pues  las  crias 
Tan  tristes  y  desgraciadas  : 
Cielos,  estrellas,  sol,  luna. 
Elementos,  piedras,  plantas. 
Ríos  ,  vientos ,  prados ,  flores , 
Con  las  mas  cosas  criadas , 

t  Mirad  una  desdichada 

•Que  ama  aborrecida  ¡ay  tal  desgracia! 

«Veréis, si  me  miráis,  en  mi  un  retrato 

» De  uua  miger  que  adora  un  hombre  ingrato.» 

Mujeres ,  que  ya  en  el  mundo 

Lográis  vuestras  esperanzas 

Casadas  con  gusto  vuestro» 

Y  no  como  yo  casadas; 
Viudas,  que  el  marido  muerto 
Gozáis  de  libertad  tanta  • 
Aguardando  ya  otras  bodas 
Por  dejar  las  tocas  largas ; 
Doncellas ,  que  sois  servicias 
De  mil  galanes  que  os  aman. 
Pasando  la  juventud 
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fin  fiestas  y  en  esperaoias ; 
Amadas ,  si  hay  en  el  mundo 
Algunas  que  sean  amadas^ 
Que  como  las  aman  hombres 
No  serán  sino  engañadas ; 
Aborrecidas ,  si  algunas 
Hay ,  t  pero  bien  habrá  hartas , 
Que  es  condición  de  los  hombres 
Poner  en  su  amor  mudanza ! 
Ricas ,  las  que  de  tesoros 
Gozáis,  y  con  vuestras  galas 
Como  los  picados  con  Dores, 
Alegráis  la  tierra  varia; 
Hermosas,  á  quien  el  cielo 
Ha  dotado  de  mil  gracias, 
Dándoos  cristal  en  los  pechos , 

Y  en  las  mejillas  el  nácar ; 
Feas,  que  siendo  graciosas 
Sois  libres  de  las  aljabas 
Del  niño  ciego  Cupido, 
Aunque  no  tan  desdeñadas ; 
Viudas,  casadas,  doncellas, 
Aborrecidas  y  amadas , 
Ricas,  pobres ,  feas,  hermosas, 
Nobles ,  humildes  y  bajas , 

«  Mirad  una  desdichada 
•Que  ama  aborrecida  ¡ay  tal  desgracia! 
»  veréis,  si  me  miráis, « en  mi  un  retrato 
»De  una  rniijer  que  adora  un  hombre  ingrato.» 

( ñonumcero  generak) 

i  El  episodio  de  OrUmdo  fkrioto.en  qne  bajo  los  nombrog 
de  Olimpia  y  YIreno  imitó  Ariosto  la  fábula  griega  de  Ariad- 
na  y  Teseo,  ha  férvido  de  aiunto  á  este  romance  y  al  nae  le  si- 
gue.   

405. 

OLIMPU  T  VIRBHO. 

{Anónimú  *.) 

Subida  en  un  alta  roca 
Donde  bate  el  mar  insano. 
Del  engañador  Vireno , 
Olimpia  se  queja  en  vano. 

¡Traidor,  tirano! 
Hiere  con  golpes  crueles 
Aquel  rostro  soberano. 
Mordiendo  sus  manos  bellas 
Cual  de  rabia  herido  alano. 
¡  Traidor ,  tirano ! 
Dale  mil  voces,  diciendo  : 
—Vuelve ,  no  huyas,  villano, 
De  quien  por  ganarte  á  ti 
Perdió  á  su  madre  y  hermano. 

¡TraidoMírano! 
Hiciste  un  hecho  en  amarme 
De  caballero  lozano, 

Y  agora ,  en  dejarme  sola. 
Haces  hecho  de  villano. 

¡Traidor,  tirano! 
¿Por  qué  no  te  despedías. 
Corazón  de  tigre  hircano , 
Ya  que  no  por  amador , 
Siquiera  por  cortesano  t 

¡Traidor,  tirano! 
En  dejarme  aqci  burlada 
Vas  muy  contento  y  ufono; 
Mas  acuérdate  que  puse 
Tu  vida  y  honra  en  mi  mano, 

¡Traidor,  tirano! 
En  llevarme,  ¿qué  perdias? 
En  dejarme ,  ¿  qué  has  ganado , 
Sino  que  me  coma  luego 
Algún  león  mas  cercano? 

¡Traidor,  tirano! 
Cogiste  de  mi  jardín 
La  flor,  siendo  tá  hortelano, 


¡  Mira  con  cuántos  deleites 
Gozaste  de  este  verano ! 

¡Traidor,  tirano! 
¡Oh  mar,  que  sufres  las  velas 
Del  mas  ingrato  y  tirano ! 
Haz  que  los  contrarios  vientos 
Vuelvan  la  nave  á  este  llano. 

¡Traidor,  tirano! 
Vuelve ,  Vireno ,  no  tengas 
Corazón  tan  inhumano; 
Mas  el  darme  aqui  la  muerte 
Será  remedio  mas  sano  : 

¡Traidor,  tirano! 

( RamMeero  $meral, —IL  Phrie  «wríí  *  n^í 
JtMMiMet,  la  parte.) 

1  Véase  la  nota  del  anterior. 


406. 

AR6ÉUGA  Y  RUesaO. 

(Anónima «.) 

Ennna  desierta  isla. 
Tendida  en  la  fría  arena , 
A  un  duro  tronco  amarrada 
EsU  Angélica  la  beUa. 
Unos  corsarios  la  tienen 
Para  manjar  de  una  fiera, 

?ue  habiu  en  el  mar  ftirioso , 
tiene  el  sustento  en  tierra, 

Y  solo  de  carne  humana 
Su  fiero  cuerpo  sustenta; 
Cuando  el  valiente  Rngero 
Por  aquella  parte  allega. 
El  cual  como  asi  la  vido 
No  sabe  si  duerme  o  sueña ; 

?ue  está  atónito  de  ver 
an  acabada  belleza. 
Estándola  asi  mirando 
Un  ruido  grande  suena , 

Y  es  que  la  bestia  marina 
Viene  á  comer  la  doncella. 
Rugero  trae  un  escudo 
Obrado  por  tal  manera. 
Que  quitándole  un  cendal 
Su  gñn  luz  la  vista  ciega : 

Y  porque  su  claridad 

A  la  doncella  no  empezca. 
Sacó  un  anillo  encantado 
De  extraña  virtud  y  fuerza , 

8ue  ningún  encanumienio 
o  le  daña  á  quien  le  lleva. 
Púsosele  asi  al  momento 
En  la  mano  blanca  y  beUa , 

Y  habiéndola  desatado 

Del  tronco  donde  está  puesta, 
Se  apercibe  á  la  batalla 
Con  la  temerosa  fiera. 
Angélica  reconoce 

8ue  el  anillo  que  la  diera 
ra  suyo ,  y  le  fué  hurudo 
Por  un  ladrón  en  su  tierra; 

Y  como  la  que  bien  sal)e 
Su  extraña  virtud  y  fuerza, 
Mudó  al  momento  el  anillo 
Del  dedo  á  la  boca  bella, 

Y  luego  desaparece 
Como  á  la  boca  le  llega , 

Y  asi  se  va  por  el  campo 
Sin  que  Rugero  la  vea. 
El  saliendo  con  victoria 

De  aquella  lid  un  sangrienta^ 
Se  vuelve  muy  descuidado 
A  buscar  l.i  dama  bella 

Y  como  reconoció 

El  engaño  en  qne  cayera, 
A  lamentar  de  su  suerte 
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Comienza  d* «sta  manera  : 
—lógrala  dama ,  de  traición  dechado 
Qoe  pagas  coo  engaño  manifieslo 
El  favor  que  rendido  te  be  prestado, 
Robando  el  rico  anillo;  Ueva  el  resto , 
Lleva  el  escudo  j  el  cabaHo  alado , 
Uévame  i  mi  también ;  pero  tras  esto 
Maestra  la  hermosa  faz  qoe  aqnime  escondes, 
¡faigrata ,  que  oyes  d  ara ,  5  no  respondes ! 

( Effmaneero  general.) 

*  Ifuloente  es  asonto  tonudo  del  OrUmio  fkrioto. 

407. 

SACaiPARTE  T  ANGÉLICA. 

(De  Lúeas  Rodríguez*.) 

Por  una  triste  espesura , 
En  un  monte  mny  subido » 
Vi  veoir  un  cabañero 
De  polvo  j  sangre  teñido , 
Dando  muy  crueles  voces 

Y  con  llanto  dolorida. 
Coo  ligrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ha  sucedido ; 
Que  le  quitaron  i  Angélica 
Íd  bo  campo  muy  florido 
Dos  caballeros  cristianos , 
Que  en  rastro  del  han  venido  . 

Y  viéndose  ya  privado 

Del  oooteoto  qoe  ha  tenido. 
Sin  su  Angélica  y  su  bien 
Va  loco  por  el  camino. 
Desmayado  marcha  el  moro 
Con  diez  lanzadas  heridOt 
Pero  no  se  espanta  d^eso» 
Ni  se  daba  por  vencido ; 
Qoe  en  llegando  k  una  verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
Para  atarse  las  heridas , 
Que  mucha  sangre  ha  perdido , 

Y  €00  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se  ha  tendido  9 

Y  con  voces  dolorosas. 
Triste ,  ansioso  y  afligido , 
Maldeda  su  ventura , 

Y  el  dia  en  que  babia  nacido , 
Pues  no  se  podia  vengar 
D*este  mal  que  lé  ha  venido 
Estando  en  esta  congoja, 

El  gesto  descolorido. 
Dando  sospiros  al  aire , 
H  alma  se  le  ha  salido. 

( RWRicDK ,  Ramaiuero  Aittoríado. ) 

'  La  nnerte  de  Saeripante  también  es  asanto  del  Orlmido 
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Perdona  que  no  te  he  dado 
La  sepultura  debida 
A  cuerpo  tan  esforzado ; 
Mas  yo  muero  por  cumplir 
Con  lo  que  estaba  obligado. 
De  mi  niuerie  110  me  pesa , 
Pues  lo  permitió  mi  hado  : 
Pésame  de  no  acabar 
Lo  que  babia  comenzado, 

Y  de  ver  que  no  ha  podido 
Estando  tan  obligado, 
Cumplirseme  este  deseo , 
Pues  muriera  consolado. 
De  todo  perdona ,  Rey ; 
Que  pues  no  quiso  mi  hado 
Que  estuviera  i  tus  obseauias , 
Bien  es  muera  desgraciaao.^ 

Y  estando  eu  esta  congoja , 
Angélica  que  ha  llegado , 
Que  por  caminos  v  sendas 
Huyendo  andaba  Je  Orlando , 
Reparó  viendo  á  Medoro , 

Y  el  cuello  y  rostro  mirando, 
Sintió  un  no  sé  qué  eu  el  pecho , 

?ue  el  corazón  le  ha  robado, 
asi  el  corazón  mas  duro 
De  los  que  el  cielo  ha  criado 
Está  rendido  y  medroso , 
Vencido  y  enamorado , 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  todo  abrasado. 


{ñomñncero  general.) 


<  De)  Orlmido  fiuioto. 


409. 


408. 

AHGBUCA  Y  IIEDORO.— 

(  AnónitiioK) 

Envuelto  en  so  roja  sangre 
Medoro  esti  desmayado ; 
Qoe  el  enemigo  ftirioso 
Por  muerto  le  habla  dejado, 

Y  el  ser  leal  á  so  Rey 

Le  ha  traído  á  Ul  esudo. 
Los  ojos  vueltos  al  cielo, 

Y  el  cuerpo  todo  temblando , 
De  color  pálido  el  rostro, 

Y  el  corazón  traspasado , 
Lleno  de  heridas  mortales 
Por  un  lado  y  otro  lado; 
Pero  al  fin  con  flaco  aliento 

Y  el  espíritu  cansado. 
Dijo  :— Rey  y  señor  mto, 


ANGÉLICA    T    HEDOaO.  —  II. 

( De  Lúeas  Rodríguez  *.) 

Sobre  la  desierta  arena 
Medoro  triste  yacia , 
Su  cuerpo  en  sangre  baSado 
La  cara  toda  teñida , 
Con  tristes  ansias  diciendo  : 
—¡Grande  ha  sido  mi  desdicha ! 
¡Por  ser  leal  á  mi  Rev 
Pierdo  cuitado  la  vida ! 
Ño  me  pesa  tanto  d*esto. 
Que  muy  bien  está  perdida , 
€omo  de  ver  que  he  quedado 
Muerto  en  esta  arena  fría. 
Aunque  me  coman  las  fieras 
En  esta  sola  campiña , 
No  habrá  quien  de  mí  se  duela , 
Ni  me  tenga  compañía. 
Sintiéronme  los  cristianos , 

Y  lo  pagó  el  alma  mia. 

i  Oh  si  quisiese  ya  Febo 
Alumbrarme  estas  heridas  !«- 

Y  hablando  tristemente 
Con  las  aasias  que  senlia , 
Vido  á  Angélica  la  bella 
Que  de  su  amor  se  rendía ; 

Y  como  vio  á  su  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla , 
Movida  de  compasión 
Para  él  derecha  se  iba , 

Y  del  palafrén  se  apea ; 
D*esta  manera  decía : 

—No  temas ,  buen  caballero , 
Pues  pareces  de  alta  guisa ; 

gue  á  los  casos  de  fortuna 
1  valor  los  resistía.— 
Por  el  campo  anda  buscando 
Si  halla  alguna  medicina : 
Las  yerbas  que  son  mejores 
Entre  las  piedras  molia . 
Ya  se  las  pone  al  Infante 
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Ro  las  mayores  heridas ; 
Si  el  moro  tiene  dolor 
Ella  no  tiene  alegría. 
Mirando  estaba  á  Medoro, 
Que  mas  que  á  si  lo  quería ; 
Súbelo  en  su  palafrén 
Y  Angélica  á  pié  camina : 
Sin  sentir  Jamas  cansancio 
Con  so  Medoro  se  iba , 
Triuofaudo  con  gran  contento, 
De  todo  el  reino  de  Hungría. 

(RoDRiGuiz,  RoMtMeero  kiiíoriado.) 

I  Asunto  tomado  tfel  OrUmáo  fiuioio. 


410. 


ARGÍLICA  T  HEDOBO.  —  III. 

{Án&nimá,) 

Regalando  el  tierno  vello, 
De  la  boca  de  Medoro , 
La  bella  Angélica  estaba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  suyos  piadosos , 

Y  con  sus  hermosos  labios 
Mide  sus  labios  hermosos, 
t  ¡  Ay  moro  venturoso, 

»Qae  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso  I » 
Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  el  dichoso  moro, 

Y  tan  enfermo  del  alma 

§ue  al  cielo  pide  socorro, 
nternecida  a  las  quejas 
Angélica  de  Medoro , 
Le  cura  con  propia  mano 

Y  queda  sano  del  todo 
« ¡  Ay  moro  venturoso, 

«Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso ! » 
A  las  quejas  y  dulzuras 
Que  los  dos  se  dicen  solos , 
Descubriéndolos  el  eco 
Orlando  llegó  furioso ; 

Y  viendo  ¿  su  hiedra  asida 
Del  mas  despreciado  tronco 
Pone  mano  á  Durindana 
Lleno  de  celos  y  enojo. 

c:  Ay  moro  venturoso, 

>  Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso !» 


( Homaucen  general.) 


411. 


ANGÉLICA  T  UEDORO.  VI. 

(De  Don  Luis  de  Góngora  K) 

En  un  pastoral  albergue , 
Que  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  dejó  por  escondido, 
O  lo  perdonó  por  pobre ; 
Do  la  paz  viste  pellico 

Y  conduce  entre  pastores, 
Ovejas  del  monte  al  llano 

Y  cabras  del  llano  al  monte  ; 
Mal  herido ,  y  bien  curado 
Se  alberga  un  dichoso  joven , 
Que  sin  clavarte  Amor  flechas 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre. 
Los  ojos  con  mucha  noche 
Le  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  y  muerte  de  los  hombres. 
Del  palafrén  se  derriba , 
No  porque  al  moro  conoce , 
Sino  por  ver  que  la  yerba , 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 


Limpíale  el  rostro ,  y  la  mano 
Siente  al  Amor  que  se  esconde 
Tras  las  rosas ,  que  la  muerte 
Va  violando  sus  colores. 
Escondióse  tras  las  rosas. 
Porque  labren  sus  arpones 
El  diamaote  de  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 
Ya  le  regala  los  ojos, 
Ya  le  entra ,  sin  ver  por  donde 
Una  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 
Ya  es  herido  el  pedernal. 
Ya  despide  al  primer  golpe 
Centellas  de  una  piedad 
Hija  de  padres  traidores. 
Yerba  le  aplica  á  las  llagas , 

gue  si  no  sanan  entonces, 
n  virtud  de  tales  manos 
Lisonjean  los  dolores. 
Amor  le  ofirece  su  venda , 
Mas  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  heridas , 
¡Los  rayos  del  sol  perdonen! 
Los  últimos  ñudos  daba, 
Cuando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano,  en  una  yegua 

8ue  iba  penetrando  el  bosque, 
nfrénanle  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces , 
Que  los  firmes  troncos  mueven 

Y  las  sordas  piedras  oyen  ; 

Y  la  que  mejor  se  halla 

En  las  selvas ,  que  en  la  corte , 
Simple  bondad ,  al  pió  ruego 
Cortesmente  corresponde. 
Humilde  se  apea  el  viHano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 
Un  cuerpo  casi  sin  alma  ; 
Pero  con  dos  corazones. 
A  su  cabana  los  guia , 

?ue  el  sol  deja  el  horizonte , 
el  humo  de  su  cabana 
Les  va  sirviendo  de  norte. 
Llegaron  temprano  á  ella, 
Do  una  labraaora  acose 
Un  mal  vivo  coo  dos  almas, 
Una  cieffa  con  dos  soles. 
Blando  neno  en  vez  de  pluma 
Para  lecho  les  compone , 
Que  ser4  tálamo  luego 
Do  el  garzón  sus  dichas  Ic^re. 
Las  manos  pues  cuyos  dedos 
D*esta  vida  ñiéron  dioses 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nueva ,  fuerzas  dobles, 

Y  le  entregan,  cuando  menos 
Su  beldad  y  un  reino  en  dote , 
Segunda  envidia  de  Marte , 
Pnmera  dicha  de  Adonis. 
Corona  un  lascivo  enjambre 
De  copidillos  menores 

La  choza ,  bien  como  ab^as 
Hueco  tronco  de  alcornoque. 
¡  Qué  de  nudos  le  estfc  dando 
A  un  áspid  la  vida  torpe, 
Contanuo  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidores ! 
I  Qué  bien  la  destierra  Amor 
Haciendo  la  cuerda  azote , 
Porque  el  caso  no  se  InfiMne 

Y  el  lugar  no  se  inficione. 
Todo  es  gala  el  Africano , 
Su  vestido  espira  olores. 
El  lunado  arco  suspende, 

Y  el  corvo  alfanje  depone  : 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  atambores , 

Y  los  volantes  de  Venus 
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Sos  bien  seguidos  pendones. 
Desnuda  el  pecho  anda  ella , 
Vaela  el  cabello  sin  orden, 
Sí  lo  abrocha  es  con  clávele* , 
GoQ  jazmines  si  lo  coge.  < 
El  pié  calza  en  laxos  de  oro 
Porque  la  nieve  se  mee , 
Y  no  se  vaya  por  mes 
La  beraaosora  del  orbe. 
Todo  sirre  i  los  amantes; 
Plomas  les  baten  veloces 
Airecillos  lisonjeros , 
Si  no  son  murmuradores. 
Los  campos  les  dan  alfombras 
Los  árboles  pabellones. 
La  apacible  fuente  sueño. 
Música  los  ruiseñores : 
Los  troncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guarden  sus  nombres , 
Mejor  que  en  tablas  de  m&rmol , 
O  qnie  en  láminas  de  bronce. 
No  bay  verde  fresno  sin  letra 
Ni  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  valle  Angélica  suena , 
Otro  Angélica  responde. 
Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  las  sombras  moren, 
Profonan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  horrores. 
¡Gboza  pues,  tálamo  y  lecho 
CoDtestes  d*estos  amores 
Bl  cielo  os  guarde  si  puede 
De  las  locuras  del  Conde ! 

(GÓNGOSA,  Obrúiie.) 

*  Fura  de  alfanas  imperfecciones  propias  de  la  manía  de 
Céagora ,  es  este  en  mi  opinión  el  mejor  romanee  de  la  bnena 
época  de  nuestra  poesfa.—Iamlftien  el  Orltmáú  fitrioio  ha  dado 
asanlo  i  esta  cootposicíon ,  donde  el  imitador  compite  con  el 
•riginal.  

412. 

AJKiUCk  V  HEDORO.— V. 

(Anónima*.) 

Las  heridas  oue  á  Medoro 
Dejaron  del  todo  sano 
A  pesar  de  Sacripante 
De  Agrican  y  de  Reinaldos, 
Cora  Angélica  la  bella 
Con  sus  angélicas  manos , 
Buenas  para  matar  vidas , 

Y  para  sanar  llagados. 
Mientras  cora  el  mal  ajeno 
Va  creciendo  el  propio  daño : 
Consuelo  busca  al  herido 
Faltándole  á  su  cuidado , 

Y  dvidada  de  quietara 

Mas  que  del  Conde  encantado , 
Dice  al  nuevo  prisionero 
Teniéndole  en  su  regazo  : 
-r-Diferenies  llagas  son, 
Medoro ,  las  que  hay  en  mi ; 
Unas  le  llagan  á  ti , 
T  otras  á  mi  corazoD« 
Ttt  daño  descúbrese, 

Y  asi  poede  remediarse , 
Mas  al  mío  no  bay  corarse , 
Poraoe  duele  y  no  se  ve. — 
Yuelve  los  ojos  el  moro , 
Ya  de  ofendido  esforzado. 
Para  agradecer  Ja  cura 

Y  sacarla  de  cuidado; 

Que  aunque  el  médico  fué  tal , 
Fué  la  cura ,  sobresano. 
Pues  tan  presto  descubrió 
Con  esta  razón  su  daño. 
^Heridas  del  cuerpo  Aiéron 


l«as  que ,  Angélica ,  curaste , 
Mas  apenas  las  miraste 
Cuando  del  alma  se  hicieron. 
¡Mira  qué  tal  be  quedado , 
Pues  cuando  mi  mal  sentí 
Herido  vivo  me  vi , 
Y  agora  muerto,  curado! 

{Romaneero  geueral.) 

I  Asunto  tomado  dol  Orlando  furhfo. 


413. 


k^GkiACK  T  HEDOnO.  —  VI. 

(Anónimo^.) 

Con  aquellas  blancas  manos 
Que  quitaron  tantas  vidas , 
Curando  Angélica  estaba 
De  Medoro  las  heridas. 
Deteniéndole  está  el  alma ; 
Que  basta  la  muerte  enemiga 
Respeta  las  blancas  manos, 

Y  sus  milagros  admiran. 
El  moro  la  está  mirando 
Con  su  enternecida  vista , 

Y  regalando  la  voz 
Asi  le  dice  y  suspira  : 
c  ¡  Ay  dulce  vida  mía 

Deten  el  alma  que  á  salir  porfía !» 

Si  escribí  tu  amado  nombre 
En  estas  cortezas  lisas 
D*estos  árboles,  testigos 
De  tus' glorias  y  las  mías , 
Agora  que  esta  mi  sangre 
Sobre  mi  pecho  vertida , 
Imprime  como  en  diamante 
Letras  en  el  alma  escritas. 
Mira  bien  cómo  las  tratas 

?ue  si  por  Medoro  olvidas 
antos  Rugeros  y  Orlandos, 
Muerto  yo ,  tü  te  confirmas : 
c  ¡  Ay  vida  dulce  mía, 
•Deten  el  alma  que  á  salir  porfía ! » 


iCoéictdein^hvn.) 


1  Asunto  tomado  de!  Orlando  ftirhio. 


414. 

LOCURA  DE  aOLDAN.  —  1. 

{Atténimo  *,) 

Entre  los  dulces  testigos 
De  la  gloría  de  Medoro , 
Fuentes,  árboles ,  jazmines. 
De  las  ninfas  bello  coro 
Donde  el  moro  bienandante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura 
Enlazada  en  lazos  de  ero , 
Está  el  valeroso  Orlando 
Yuelio  una  fuente  de  lloro, 
Diciendo  entre  mil  suspiros : 
¡  Ay  felicísimo  moro! 
Dicele  :  —  Fiero  enemigo, 
I  Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro  ? 
¡Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro! 
Pues  tienes  rendida  el  alma 
De  aquella  á  quien  yo  adoro , 
Yo  te  sacaré  la  tuya  , 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Bien  sé  que  con  tal  venganza 
Kl  ser  de  Orlando  desdoro ; 
Pero  el  amor  me  disculpa 
Que  á  nadie  guarda  el  decoro.  ~ 
Luego  con  rabiosa  basca 
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Rramaiulo  caal  bravo  loro 
Se  embravece  contra  si 
Aumentando  mas  sa  lloro. 

( Flor  de  vario»  y  nuevoi  Rommees,  5.m  iiartp.) 

También  está  tomado  del  Oriundo  furioso. 


I 


415. 


LOCURA  DE  ROLDAR.  —  n. 

[Anónimo  i.) 

«Aqui  gozaba  Medoro 
»De  su  bella  deseada, 
»  A  pesar  del  Paladino 
kY  de  los  moros  de  España  : 
» Aqui  sus  hermosos  brazos , 
»  Gomo  hiedra  que  se  enlaza , 
•  Ciñeron  su  cuello  y  pecho 
•Haciendo  un  cuerpo  dos  almas.  ^ 
Estas  palabras  de  loego 
Escritas  con  una  daga 
En  el  mármol  de  una  puerta 
El  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  renglón 
De  las  postreras  palabras  , 
Guando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  á  Durindana, 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada. 
Con  el  encantado  acero 
Piedras  y  centellas  saltan; 
Que  de  palabras  de  amor 
no  solamente  en  las  almas, 

?ue  en  las  piedras  entra  el  ftiego 
d*ella8  sale  la  llama. 
La  columna  deja  entera, 
Como  lo  está  su  esperanza , 
Que  conflesa  ser  mas  firme 
Que  no  el  valor  de  sus  armas. 
Entrando  la  oasa  adentro 
Vio  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  y  fiera  muerte. 
Que  &  los  pies  de  un  niño  estaba. 
Conoció  que  era  el  Amor 
En  las  flechas  y  el  aljaba , 

Y  unas  letras  que  sanan 
De  las  manos  ae  una  dama. 
Lo  que  decian  repite 

C^omo  quien  no  entiende  nada ; 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  gloria  encañar  el  alma. 
Las  letras  dicen  :  «Medoro, 

>  El  grande  amor  de  tu  esclava 

>  Ha  de  vencer  á  la  muerte, 
>Qne  muerto  vive  quien  ama.» 
Mo  tiene  el  Conde  paciencia , 
Que  alborotando  la  sala 
Despedaza  cuanto  mira : 

¡De  amor  injusta  venganza ! 
Lo  que  dice  y  lo  que  siente 
Entiéndalo  quien  bien  ama , 
Si  sabe  el  mal  que  son  celos, 
Que  llaman  muerte  de  rabia. 


>  Del  Orlando  fltrioso , 


(Romancero  general.) 


416. 


liOCCRA  DE  ROLDAN.^m. 

{De  Lúeas  Rodrigúete) 

Suspenso  y  embravecido , 
Con  celoso  Sobresalto , 
El  fiero  conde  de  Brava , 
Trislemente  se  ha  hallado 
En  un  prado  y  sitio  umbroso, 


Al  grueso  tronco  de  no  árbol , 
Porque  vido  en  la  corteza 
Todo  su  mal  estampado , 
De  cuya  triste  esculum 
Aquesto  entendió  el  cuitado. 
«  Medoro,  el  mas.  venturoso 
•Que  entre  los  hombres  se  ha  hallado, 
•De  Angélica  dulce  y  bella 
•Donde  el  cielo  se  ha  extremado, 
•Reina  de  la  hermosura , 
•Princesa  del  gran  Galayo , 
•Coo  mil  amorosos  ñudos 
•Alegremente  enlazados» 
•Sin  sobresalto  y  seguro 
•A  mi  placer  be  gozado. 
•Yo  solo  he  cogiao  el  firnto 
•Que  á  tantos  les  fué  negado , 

•  Y  de  misero  escudero, 
•Me  dio  el  amor  tal  estado. 

•  Prados ,  plantas ,  yerbas,  fiores, 
•Gozad  de  mi  alegre  hado.: 

•  Y  tú ,  que  aquesto  leyeres, 
•Alégrale  en  mi  cuidado; 
•Que  aqui  lo  dejo  eo  memoria 

•  Para  todo  enamorado.» 

De  sudor  se  cubre  el  Conde , 
Los  huesos  le  están  temblando; 
Dudoso ,  confuso  y  triste 
Vuelve  la  rienda  al  caballo. 

—  Otra ,  dice ,  será  aquesta, 

Y  no  la  que  voy  buscando; 

Y  si  es  ella,  vo  soy,  cierto, 
Su  Medoro  afortunado; 

Que  aqueste  nombre  me  ha  paesto 
Como  a  dulce  enamorado. — 

Y  asi  del  bosque  se  aleja, 

Y  acércase  á  lo  poblado. 
En  una  casa  se  alberga 

De  un  guardador  de  ganado: 

Sin  cenar  se  acuesta  el  Conde, 

De  grave  dolor  cercado. 

Poco  reposo  ha  tenido 

Porque  el  huésped  le  ha  informado, 

gue  Angélica  y  su  Medoro 
n  la  cama  do  está  echado 
Gozaron  de  sus  amores , 
Habiéndose  alli  casado. 
Un  brazalete  le  muestra , 
Que  por  paga  le  han  dejado. 
Conoce  Orlando  las  senas , 

Y  como  hombre  endemoniado. 
Salta  huyendo  del  lecho; 

En  un  momento  fué  armado. 
Maldiciendo  sale  al  hu^ped , 

Y  maldiciendo  su  hado, 
A  la  espesura  se  toma  : 
Derecho  se  viene  al  árbol, 

Y  con  un  ansia  rabiosa 
A  Durindana  ha  sacado , 

Y  adonde  está  la  escritura 
Encamina  el  fuerte  brazo. 
Hiende ,  corta .  raja  y  parte : 
En  mil  piezas  lo  ha  tornado : 
Los  ojos  pone  eo  el  cielo , 

Y  en  Angélica  el  cuidado. 

—  ¡  Ay  ingrau !  el  Conde  dice, 
¡Ay  amor  mal  empleado! 
¿ETsus  eran  las  promesas? 

4  Este  el  amor  dulce  y  blando? 

i  Acordáraste ,  cruel , 

Cuántas  cosas  me  has  mandado, 

Y  á  cuántos  graves  peligros 
Por  ti  me  he  determinado! 
¡Cuántos  extraños  hechos 
Por  tí  ejecutó  mi  brazo ! 

¿Por  qué,  traidora,  has  querido 
Que  muera  desesperado?— 

Y  tan  grave  dolor  siente 
En  estas  cosas  pensando , 


goe  sio  seuUmienlo  alguno 
B  arroja  eo  el  verde  prado. 
Toma  eusí  deapavorioo. 
De  seso  y  ratón  privado : 
De  sa  caballo  se  ajena 
¡Ved  qniéu  deja  tal  caballo! 
Aoui  va  dejando  el  yelmo , 
Atfi  el  ames  va  d^ando , 
Taoibien  dejaá  Dnriodaoa , 
La  que  quiere  Mandricardo , 
Une  la  escogiera  Cervino 
Para  qne  le  coeste  caro. 
No  pira  el  cnitado  en  esto , 
Qoe  al  ponto  se  lia  despojado 
De  vesUdo  y  de  razón , 
Qoe  es  gran  compasión  rairallo: 
Y  tan  furioso  se  maestra , 
Qoe  ¡arde  aqnd  que  le  haenconirado! 
A  coantos  topa  da  muerte 
Todo  lo  va  destrozando. 
Niños,  mancebos  y  viejos , 
A  nadie  no  ba  perdooaido. 
No  para' en  la  casa  el  doeSo , 
Ni  pastor  en  su  ganado : 
Sí  no  se  lopa  con  gente 
Las  bestias  bace  i^dazos : 
Cuando  no  pan  en  la  tierra , 
Por  la  mar  entra  nadando. 
Al  sol,  al  aire  7  al  frió 
Curtido  y  disBgnradOt 
Sio  comer ,  pobre  v  desnudo , 
Anda  el  triste  coode  Orlando , 
Hasta  qoe  su  primo  Astolfo 
El  seso  le  baya  tomado. 
i  Mirad  los  bechos  de  amor ! 
¡Líbreos  Dios  de  Ul  cuidado! 

(RMKicraz,  ñOHumeero  khtoriaéo., 

MOrínéóíMúto. 
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417. 

MftiUCE  ABAKIHKIA  Á  BODAMOirTE  COíl  OOIER  EOA  DESPO- 
SADA, V  ESCOGE  Á  lAllDRlCARDO. 

lAaánimú  K) 

Con  soberUa  y  gran  orgullo, 
Qoe  todo  el  mondo  espantaba, 
Saliérase  Rodamaote , 
Ese  bravo  Rey  de  Zarza  : 
Rey  de  Zarza  y  de  Argel  era, 
Qoe  por  Ul  se  intitolaba , 
Eo  bosca  de  Mandricardo, 
Aqoese  rey  de  TarUria , 
Que  se  lleva  áDoralíce, 
Hija  del  rey  de  Granada. 
Quitóla  é  cien  caballeros , 
Que  la  tenian  en  guarda. 
A  pié  va,  oue  no  a  caballo. 
Bien  armado ,  y  sin  espada ; 
Solo  va  con  nn  bastón 
Qoe  de  un  ári)oI  desgajara 
¡Tan  feroz  y  tan  sañudo. 
Tan  sio  tiento  camiuaba , 
Qne  DO  bay  oso  ni  león 
Qoe  mirar  le  ose  eo  la  cara  ! 
Por  una  muy  alta  sierra 
AI  bajar  de  una  mootaBa 
vido  esUr  á  Maodrícardo 
En  regazo  de  su  dama , 
Qoe  le  enjugaba  el  sudor 
Y  la  cara  le  limpiaba. 
Donlicequelevido, 
Alli  baUó  con  voz  turbada : 
-¡Triste  de  mi,  Mandricardo  ! 
¡Amarga  de  mi,  cuiuda ! 
veo  venir  á  Rodamonte 
A  quien  yo  le  di  palabra 

T.X. 


Para  casarme  con  él, 

Y  por  vos  la  quebrantara. 

Deiendedme ,  mi  señor , 

Solo  que  con  él  no  vaya.  — 

Mandricardo  que  esto  oyera , 

El  yelmo  luego  abajara : 

Vase  para  Rodamonte 

Qne  en  el  campo  le  aguardaba. 

Ya  traban  los  aos  guerreros 

Entre  ellos  cruda  batalla. 

Por  alli  pasara  un  moro 

Que  Ferragut  se  llamaba. 

--¿  Qu'es  aquesto,  caballeros? 
i  Para  qué  es  riña  tan  bravaT— 

Respondiera  Doralice , 
D*esta  suerte  proposara : 
—De  aquesta  batalla,  el  moro, 
Yo  soy  ía  principal  causa , 
Porone  escogí  á  Mandricardo , 
Y  i  «odamonie  dejara.— 
Ferragut  aquesto  oyendo 
CoDcerurios  procuraba. 
Sosegados  que  los  tuvo 
D*esta  suerte  les  bablaba. 
— Paréceme,  caballeros, 
Qoe  entendida  vuestra  saña 
No  guerais  con  tanto  esfuerzo 
Morir  por  cosa  Un  luda: 
.     Y  señale  Doraliee 

De  los  dos  cuál  mas  amaba.— 
Rodamonte  y  Mandricardo 
Se  contentan,  pues  pensaba 
Cada  cual  ser  escogido 
De  la  que  presente  estaba. 
Rodamonte  en  este  caso 
De  te  dama  eonfiaba , 
Por  los  pasados  servicios 
Que  por  ella  bizo  en  Granada, 

Y  i  mas  que  de  ser  su  esposa 
Le  había  dado  palabra. 
Mandricardo,  muy  mejor 
En  ella  se  aseguraba. 
Porque  por  él  era  dueña  % 

Y  su  bermosura  gozara. 
Doralice  sin  vergüenza 
De  esta  suerte  sentenciara : 
—Yo  desecbo  á  Rodanoonte^ 

Y  4  Mandricardo  me  daba. 
Porque  obras  son  anK>res , 
De  palabras  no  curaba. — 
En  oírlo  Rodamonte 
De  Maboma  blasfemaba. 
Porque  de  coantas  ba  amado 
A  éi  ninguna  le  amara, 

Y  empezó  de  discantar 
Lo  oue  en  Doralice  bailaba  >. 
—¡Oh  ingenio  femenino! 
¡  Fuerza  sin  fuerza  ganada !. 
¡Sinfe,  sin  ley,  variable, 

}  Mas  hueca  qne  no  la  caña ! 

¡Importuna,  soberbiosa , 
¡  Pestilencia  no  carada, 

I  g««f«;l.  ingrato,  cruel. 

Falsedad  jamas  pensada , 

Discipula  del  demonio , 

Amicicia  solapada 4 

En  fin,  maldad  de  maldades, 

Vista  y  lengua  emponzoñada ! 

(TmoMZDA,  noutenm.-  Ii.  Volf,  Rota  de 
nommeet.) 

aJa^  ■?""?  *•**  tomado  del  eanto  Í7  del  Oriundo  fkrwto 

taria^ ,  porque  este  aqoi  puesto  es  una  reprodnccion  hasta  de 
los  mismos  versos  de  aquel ;  pero  está  maílííío  y  extenso 
«  Es  decir :  porqoe  por  él  habla  dejado  de  ser  doncella. 

M»  FSfJlf ?JiÍ2!f?Aí  Ro*«nonte  con  DoraUcc.  dio  mir- 
Rea  a  qoe  el  Ariosto  le  hiciese  edntar  el  sabroso  cuento  nn.» 
Oespnes  U-Fontsine,  eicedieado  al  orlíinal,  wmpusS "  doSIdi 
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Astoiro  y  su  favorito  Jocundo  experimentan  lo  poco  qne  hay  que 
fiar  de  la  Udetidadde  las  mujeres.— También  este  mismo  hecho 
origina  la  prueba  de  la  copa  encantada  con  que  Rodamontc- 
brindó  i  Reinaldos ,  para  qne  se  cerciorase  de  la  virtud  de  so 
esposa  Clarícia,  i  lo  cual  se  negó  Reinaldos  cuerdamente. 


418. 

RODAMOIfTC  CELOSO  T  DESPECHADO. 

{De  Lúeas  Rodríguez  * . ) 

De  sas  dioses  blasfemando 
El  moro  Zarza  salía 
Mal  contento  y  enojado 
De  aquella  ^ntencia  esquiva , 
Que  Doralice  le  ha  dado 
Delante  el  Rey  aquel  dia. 
Va  como  toix)  furioso 
Cuando  la  vaca  perdía, 
Que  á  todas  partes  bramando 
Lo  lleva  el  mal  que  .sentía. 
Por  los  lugares  que  pasa 
Con  sospiíos  se  encendía ; 
El  aire ,  la  tierra  y  cielo , 
El  eco  le  respondía 
Provocando  a  compasión  "  ' 

De  la  que  el  moro  traía. 
De  Doralice  se  queja 

Y  estas  palabras  decía : 
—  Femenil  ingenio  flaco, 
¿Cómo  vuelves  cada  día 
Tu  fe ,  tu  palabra  y  ley 
Qne  de  antes  me  ofrecías  ? 
La  causa  de  sentenciar 
Contra  mi,  como  enemiga , 
tío  fué  porque  M  and  rica  rdo 
Entiendas  que  mas  valia 
Sino  solo  en  ser  mujer 
Que  á  mudanza  te  convida. 
xPor  qué  la  naturaleza 

Si  ella  es  justa ,  permitía 
Que  de  ti  el  hombre  naciese 
Para  ser  engrandecida? 
No  de  tenerle  por  hijo 
Recibas  tanta  alegría , 
Pues  que  la  fragante  rosa 
Suele  salir  de  la  espina , 

Y  entre  yerbas  no  olorosas 
Fragante  lirio  se  cria. 
Sois  importunas ,  crueles , 
Faltas  ae  sabiduría , 
Inicuas,  falsas,  ingratas. 
Por  quien  el  bien  se  desvia  : 
Sois  un  género  en  el  mundo 
De  pestilencia  escondida.— 
Estas  palabras  diciendo 

El  moro  sigue  su  via , 

Y  ana  voz  de  Tejos  oye 
Que  d^este  modo  decía  : 
—  Rodamante  valeroso 
Flor  de  la  caballería , 

No  digas  mal  de  mujeres , 
Pues  en  ellas  no  cabia.— 
El  moro  desque  esto  oyera 
Del  dicho  se  arrepentía. 

(Rodríguez,  Romancero  kistonado.) 

*  Del  Orbtndo  fiíriosü. 


419. 

DlSCORhlA  DEL  CAHPO  PE  AGRAMANTe. 


{De  LúeaB  Rodríguez 

Eü  el  real  de  Agramante 
Que  sobre  París  tenia. 
Fuego  ardiente  de  discordia 
A  roas  andar  se  incendia , 


•) 


Y  en  los  mas  rol>nstos  pechos , 
Que  en  toda  la  tierra  babia 
Furía  y  safia  están  soplando 
Con  la  soberbia  á  porfía : 

El  rencor  echa  la  leña , 

Y  la  venganza  lo  atiza ; 
Suben  tan  alto  las  llamas 
Que  por  los  oíos  sallan ; 
Reyes  y  príndpes  moros 
AUgarlo  no  podían , 
'Porque  el  flero  Roaamonte 
MorUlmente  desafía 

Al  valiente  Ifandricardo 
Sobre  la  cnestioo  antigua 
De  la  linda  Doralice 
Que  á  los  suyos  quitó  on  dia  : 

Y  Mandrícardo  á  Rugero 
Campal  batalla  pedia , 
Sobre  que  el  Águila  blanca 
No  ba  de  traer  por  divisa ; 

Y  Rugero  á  Rodamonte 
Con  grande  furor  pedia 

8ue  le  vuelva  su  caballo, 
que  ¿  morír  se  aperciba. 
También  demanda  batalla 
A  Mandrícardo  MarOsa, 
Porque  se  alal>ó  por  armas 
De  ganaría  por  amiga. 
Los  unos  piden  el  campo. 
Los  otros  lo  concedían ; 
Sobre  quién  será  el  primero 
Nueva  disputa  se  cría. 
Nadie  basta  á  concertaUos ; 
Mas  un  medio  se  escogía  : 
Que  entren  todos  cuatro  en  soerte, 
A  ver  quién  y  quién  serían. 
Lueeo  los  nombres  de  cckIos 
De  dos  en  dos  se  escribían , 

Y  de  un  cántaro  sacados. 
Salieron  de  aquesta  guisa  : 
Mandrícardo  y  Rodamonte 
La  primer  suerte  decía; 
Mandrícardo  con  Rugero 
En  la  segunda  leían ; 
Rugero  con  Rodamonte 
La  tercera  prometía , 

Y  la  cuarta  y  la  postrera 
Con  Mandrícardo  y  MarOsa. 
Ya  jes  bacen  la  estacada, 

Y  de  gente  se  cnbria, 
Ferraguto  y  Sacripante 
Con  elrey  de  Argel  se  iban, 

Y  Gradaso  v  Falsíron 
Con  el  rey  ae  Tañaría. 
Métenlos  en  sendas  tiendas 
Adonde  aitnarse  tenían. 
Para  los  reyes  y  grandes 
Un  gran  cadahalso  se  hacia , 

Y  las  reinas  y  las  damas 
A  verlo  también  salian 

Y  la  linda  Doralice 

Por  quien  esta  lid  se  hacia, 
De  verde  con  encamado 
Hermosamente  vestía. 
Ya  que  estaban  aguardando 
Que  los  guerreros  saldrían , 
En  la  tienda  del  rey  tártaro 
Se  oyera  una  vocería ; 

Y  es  que  armándole ,  Gradaso 
La  espada  le  conocía. 

Que  es  la  rica  Durindana 
Que  tanto  alabar  oia , 

Y  por  ganaría  á  Roldan 
En  Francia  pasado  babia. 

8ue  se  la  dé  le  demanda , 
que  le  deje  la  vida. 
Mandrícardo  de  ira  lleno 
Le  responde  que  baria 
Sobre  ello  con  él  batalla 
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Si  Rodamoote  qoeria ,    • 

Y  li  oo,  dke  el  soberbio, 
A  entnmbos  la  mantenini. 
Rogero,  que  sabe  el  ciao , 
Que  DO  quiere  respondía , 
Que  si  nueva  lid  pretende , 
Primero  la  lid  serla. 
Gradaso  la  quiere  luego , 
Ruffero  la  defendía ; 
Todos  tres  andan  reToellos , 
Crece  la  safia  y  la  grita. 
Llega  Agramante  a  las  voces , 

Y  en  concordia  los  ponia, 

Y  hasu  la  lid  primera, 
Qoe  la  espada  no  se  pida. 

Ya  qne  aquesto  era  acabado , 
Se  (fjen  fnn  voceria , 
Qoe  SacnpanCe  las  armas 
ARodamonteponia, 

Y  mirando  atentamente , 
So  caballo  conocía^ 
Fh»Uno  aquel  qoe  Rugero 
A  Rodamonte  pedia , 

Y  pide  que  se  le  vuelva 
La  batalla  fenecida, 

Qoe  él  se  le  quiere  prestar 
Por  la  amistad  que  teman. 
Rodamonte  oyendo  aquesto 
Coolra  el  cielo  se  volvía, 

Y  á  Sacripante  á  baUlla , 

Y  ano  al  mundo  desafia. 
Llega  Agramante,  y  Gradaso, 
MaiHlrícardo  y  Ruger  iban , 

Y  sabido  todo  el  caso 
Eo  confusión  les  ponía. 

Mas  pretendiendo  Agramante 
Componer  estas  porfías , 
Por  la  linda  Doralice 
Delante  todos  envia , 

Y  qne  á  quien  ella  escogiere 
De  los  do8  que  b  querían , 
Ese  se  nneoe  con  ella , 

Y  qoe  el  otro  mas  no  pida. 
El  de  Argel  y  el  de  Tartaria 
Dicen  qoe  así  lo  querian , 
Qoe  el  uno  está  cooQado 

Y  el  otro  también  confia. 
Escogiera  i  Mandricardo, 

Y  Roidamonle  se  iba 

Con  la  fuña  one  va  el  toro 
Qne  ba  perdido  b  novilla. 
Sacripante  tras  él  parle, 
Que  su  cabaHo  quería. 
Entre  Rugero  y  Gradaso, 
Echan  suertes,  cuál  baria 
Con  Mandilcarao  batalla ,  . 
YáRogerolecab, 
Con  que  la  baga  Rugero 
Por  lo  que  á  los  dos  cmnplia , 

Y  filé  b  mas  brava  y  Iberte 
Qne  vbio  jamas  se  babb ; 
Donde  mostrando  Ruffero 
El  gran  valor  qne  tem , 
Gradaso  ganó  la  espada. 
Perdió  el  táruro  b  vida. 

(Roaiicüiz,  K&mMeero  Huoriaéo.) 

<  Esb  áiscardia  del  rampo  de  Agnmaiite,  que  la  paso  Ariostn 
cael  Oriné»  fitrioto,  la  remedó  y  oarodió  Cervantes  en  el  Qui- 
iMr,  ciaido  eo  la  venta  ae  dispntaba  sobre  si  la  albarda  df  un 
VM  en  ó  no  rico  jaei  de  caballo. 


De  su  muy  querido  esposo 
Que  estaba  oestigurado. 
Mira  sus  lumbres  quebradas , 
Su  lindo  color  muciado : 
Limpiándole  está  la  sangre 
Con  un  cendal  delicado , 

Y  con  ardientes  sospiros 
D*esta  manera  ba  hablado: 
—  ¡  Mandricardo ,  amigo  mío ! 
;tComo  mueres  mal  logrado? 
¿Que  te  valieron  las  armas 
lúe  eran  de  Héctor  el  troyano? 
|ué  te  valió  el  rico  escudo 

Joe  estaba  tan  encantado 
Qué  le  valió  mi  favor. 
Ni  el  granadino  caballo , 
Que  bastante  decías  que  era 
Para  romper  todo  un  bando? 
iQué  es  de  aquel  brazo  feroK, 
Que  con  la  rama  de  un  árbol , 
Fué  tal,  que  sacarme  pudo 
De  entre  cien  hombres  en  salvo? 
Quitásteme  á  Rodamonte, 

Y  con  él  hiciste  campo ; 
Mataste  al  Alerte  Cervino, 
Ganaste  la  espada  á  Orlando. 
¿Qué  es  de  aquel  Juramento , 
en  qoe  me  hablas  juMdo, 
Qoe  había  yo  de  ser  reina 
De  Tartaria,  tu  reinado?— 
Asi  hablaba  con  él 

Como  si  estuviera  sano ; 
Mas  es  dar  voces  al  aire. 
Porque  el  moro  desdichado 
El  alma  hable  despedido 
Dejando  el  cuerpo  finado. 

(RoDniGViz,  ñfímMeero  historiado.) 

Del  Orlando  furUéo, 


420. 

DOKAUCC  LUNU  LA  HOEaTC  OB  UAHafelCAaDO. 

{De  L6ciu  Roriguez  *.} 

Llanto  hacia  Doralice 
Sobre  el  cuerpo  desangrado 
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NOERTE  DE  AGRICAN. 

(Anónimo*,) 

Roja  de  sangre  la  espuela 
De  la  ijada  del  caballo ; 
Rojo  el  petral  y  la  cincha , 

Y  el  freno  hecho  pedazos ; 
Despedazado  el  escudo, 

Y  el  fuerte  peto  acerado » 

Y  hecha  sierra  la  esnada , 
Sin  vigor  ni  Tuerza  ei  brazo ; 
Abierta  media  cabeza 

De  un  golpe  de  espada  bravo , 
Que  no  podo  rosistíllo 
El  fuerte  yelmo  encantado , 
Junio  á  una  pequeña  fuente 
Recostado  en  un  peñasco 
Estaba  el  fuerte  Agrícan 
Para  volverse  cristiano. 
Compañía  tiene  á  solas» 
Quien  le  acompañó  en  el  campo , 
Cuando  con  armas  Iguales 
De  las  suvas  hizo  estrago. 
Alli  le  dio  agua  de  fe 
Aquella  invencible  mano. 
Que  nunca  se  vio  vencida 
Jamas  de  ningún  contrario. 
Venia  la  noche  escura , 

Y  el  claro  sol  eclipsado. 
Con  agua  v  espt^sas  nub(  s 
Turbando  los  aires  claros , 

Y  con  temerosos  truenos 
En  los  valles  resonando. 
Cubrían  la  negra  tierra 
Relámpagos,  piedra  y  rayos, 
Cnando  el  ya  crísliano  Rey 
El  rs[>ír¡lu  ha  dejado , 
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Dejándole  el  cuerpo  Ario 
Al  paladín  en  los  brazos. 


( Romancero  generol.) 


«  Del  Orianéo  furioso. 
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BRADAVANTB  HATA  AL  HOBO  URGCL. 

(De  Lúeas  Rodriffuez) 

Ya  se  parte  el  moro  Urgel 
De  la  ciudad  de  Granada 
Eu  basca  de  Bradamante, 
Aquella  dama  preciada. 
Dice  aue  quiere  probar 
Con  ella  su  espada  y  lanza , 

Y  que  si  acaso  la  vence 

Por  su  grande  esfuerzo  y  mana , 
Que  la  na  de  llevar  consigo 
A  su  muy  querida  pairia , 
Para  casarse  con  ella 
Aunque  es  de  nacioo  cristiana. 
Iba  tan  gallardo  el  moro. 
Que  bien  claro  demostraba 
Ir  por  el  amor  guiado , 

Y  ser  cual  es  su  demanda.  i 

Y  andando  por  su  camino 
Junto  á  Montalvan  llegaba , 
Aquel  castillo  tan  fuerte 
Donde  Bradamanie  estaba. 

Y  cuando  cerca  se  vldo 
-Gran  gozo  y  placer  tomaba ; 

Y  por  ver  que  era  ya  tarde 
Hacia  un  lugar  caminaba 
<}ue  dista  muy  poco  trecho 
De  donde  habita  su  amada. 
Allí  reposó  fa  nocbe ; 

Mas  no  era  bien  de  mafiana 
Cuando  el  fuerte  Urgel  se  sale 
En  una  yegua  alazana . 
De  todas  armas  armado 
Con  su  rico  escudo  y  lanza , 

Y  en  medio  el  escudo  lleva 
Una  dama  figurada , 

Con  una  letra  que  dice  : 

c  \  Fortuna ,  no  seas  contraria ! » 

Y  así  llegado  al  casiillo , 
Muy  recio  á  la  puerta  llama ; 
Pero  alzando  la  cabeza 

Vio  que  entre  una  almena  estaba 

Un  dispuesto  caballero 

Gallardo  y  de  buena  gracia. 

Aqueste  era  Ricardeto, 

A  quien  Reinaldos  dejaba 

Por  guarda  d*este  castillo 

Con  sus  hermanos  y  hermana. 

Ricardeto  que  vio  al  moro 

Dice :— ¿Qué  es  lo  que  demandas  ?— 

Y  con  alta  voz  el  moro 
D*esta  manera  le  habla : 
—-Señor,  soy  un  caballero 
De  tierra  y  nación  cristiana, 

Y  por  solo  ganar  honra 
Vengo  á  pedirte  baulla , 

Por  ser  tan  grande  tu  esfuerzo 

Y  estimado  en  toda  España.— 
Ricardeto  que  lo  ovó , 

Sin  responoelle  palabra , 
Manda  ensillar  su  caballo , 

Y  que  le  traigan  sus  armas , 

Y  vase  derecoo  al  moro 
Que  en  el  campo  lo  esperaba. 
El  moro  cuando  lo  vido. 
Para  él  enristró  su  lanza ; 

Lo  mismo  hizo  Ricardeto, 

Y  ambos  ¿  dos  se  encontraban. 
En  el  escudo  del  moro 
Quebró  el  cristiano  su  lanza ; 


Mas  el  moro4e  encontfó 
En  medio  de  la  celada. 
De  suerte  que  Ricardeto 
Desatinado  quedaba , 

Y  asi  se  quedó  eo  el  suelo 
Sin  poder  hablar  palabra. 
Con  grande  presteza  el  moro 
Del  caballo  se  arrojaba ; 
Quitado  le  había  el  yelmo 
Pensando  que  era  su  amada , 

Y  visto  que  era  mancebo 
De  los  piés  V  manos  le  ata. 
No  lo  hubo  bien  atado 
Cuando  ya  en  el  campo  estaba 
Alardo,  el  segundo  hermano. 
Armado  de  todas  armas , 

Y  arremetió  para  el  moro, 

Y  el  moro  lomó  otra  lanía; 
Que  como  sagaz  y  astuto 
La  tenia  aparejada. 

Y  cabalgando  en  su  yegua 
Ambos  a  dos  se  encontraban ; 
Pero  Alardo  vino  al  suelo » 

Y  el  moro  presto  le  ata. 

Lo  mismo  hito  con  Ricardo, 
Que  era  el  menor  qae  quedaba 
Bradamante ,  que  esto  vido , 
Ciega  de  cólera  y  salla , 
Viendo  presos  sus  betmanos 
En  un  momento  se  armaba. 
Por  no  estar  allí  Reinaldos 
Que  entre  la  morisma  audaba 
Asi  la  fuerte  doncella 
Donde  estA  el  moro  guiaba , 

Y  llegada  junto  k  él 
D*esu  manera  le  hablaba  : 
—Suelta,  moro,  i  mis  hermanos, 
O  aperdbeto  á  batalla. — 

El  moro  luego  responde. 
—Déjate  d'esas  palabras.  — 
Revolviendo  sus  caballos, 

Y  blandeando  sus  lanzas , 

Se  dan  tan  bravos  encuentros , 
Que  ambas  las  hicieron  rajas. 
Bradamante  volvió  presto , 
Poniendo  mano  á  su  espada ; 
El  moro ,  muy  orgulloso. 
Su  fuerte  alfanje  sacaba : 
Danse  tan  bravea  loe  golpes 

gue  los  yelmos  se  abollaban. 
1  moro  con  gran  furor 
Un  fuerte  revés  tiraba 
A  la  hermosa  Bradamante, 
Que  escudo  y  armas  le  pasa ; 
Mas  descuidándose  an  poco , 
Bradamante  le  acertaba 
Un  tal  golpe  en  la  cabeza. 
Que  la  media  le  cortaba  : 
Asi  cayó  el  moro  muerto 
Por  precio  de  su  demanda, 

Y  la  linda  Bradamante 
A  sus  hermanos  desata : 
Con  ellos  se  va  al  castillo 
Dándole  á  Dios  muchas  gracias. 
¡  Mirad  cómo  trata  amor 

A  los  que  mejor  le  tratan ! 

(RoMiGOBZ ,  Rmumieere  kiMtrioét 
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BEADAHAJirs  CELOSA. 

(Attóttimú  *.) 

Suelta  las  riendas  al  llanto , 
Celoso  el  pecho  y  airado , 
La  hermosa  Bradamante 
Llena  de  angustia  y  cuidado. 
Llora  de  Ruger  la  ausencia 
Pensando  haberla  olvidado; 
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Arranca  ua  suspiro  j  otro. 
Que  eooendjera  UD  pecho  heUdo. 
Mesa  sus  rubios  caoellos 
Kq  (|ue  al  amor  ha  enlazado, 
Ganaodole  por  despojos 
Aljaba,  flechas  y  aroo. 
ReTuelfe  eo  el  peosaiDieaCo 
De  vesiir  arnés  tranzado , 
Para  buscar  su  Rugero , 
A  quien  ja  la  palma  ha  dado. 

-1  Qué  es  de  tí  ?  ¿  06  estás,  Rugero  V 

¡  Mi  bien  I  Mi  dulce  cuidado  !— 

Narraoo  llámale ,  en  fe 

De  razón  y  amores  falto : 

No  puede  acabar  consigo 

Que  un  amor  tan  arraigado 

Se  le  Tolnese  al  revés 

De  lo  oue  siempre  ha  moscrado. 

—¡Ay  bellos  ojos,  luceros 

Que  alumbraban  mi  coidado ! 

¿Quién  pudo  tanto  con  vos 

Qoe  á  Bradamante  beis  dejado  ? 

VueUe,  vuelve ,  dulce  preuda , 

Cumple  el  término  aplazado 

Aoles  que  la  muerte  honenda 

Me  prive  de  ^ecutallo. 

¡Poeda  amor  de  tanto  tiempo 

Mas  Que  un  hora  de  regalo! 

¡No  aejes,  Ruaer ,  morir 

A  qaíen  el  pecoo  has  robado ! 

¡Mueva  tu  amor  á  piedad 

Este  rostro  delicado , 

Qoe  en  lágrimas  de  sus  ojos 

Le  verás  estar  bañado  { 

Quien  hizo  naturaleza 

Bo  todo  tan  extremado , 

No  es  bien  que  se  diga  del 

Qoe  la  palabra  ha  fañado.  — 

Llora ,  solloza  y  suspira , 

llama  siniestro  á  su  hado, 

Eovía  al  cielo  sus  quejas, 

A  la  fuente ,  río  y  prado : 

Voelve  con  doblada  furia , 

Con  furor  único  y  raro 

Llama  su  dulce  Rugero, 

«Roger,  vuelve»  ,  y  va  a  abrazallo. 

Anda  aqui  y  allf  rabiosa , 

Mil  veces  vuelve  á  llamarlo : 

Coaodo  el  eco  la  responde 

Piensa  que  Ruger  la  ha  hablado. 

—No  soy  Bradamante,  dice. 

De  qoien  ñiisie  enamorado : 

No  te  escondas ,  no  soy  esta , 

Porque  eo  ti  me  he  trasformado. 

¿Piensas  que  caminas  solo? 

Caminas  acompañado 

De  mi  triste  corazón , 

Qoe  en  el  tuyo  se  ha  forjado. 

¡Voelve  esos  ojos  Un  bellos , 

Veris  mi  pecho  abrasado! 

¡  No  tardes ,  dichoso  moro , 

Porque  el  tardarle  es  pesado ! 

Aplica  á  este  mal ,  remedio , 

Mira  coán  mal  me  ha  tratado : 

Sok),  Rugero ,  en  ti  está , 

Qoe  eo  otro  no  hay  remediallo.  — 

Eolre  estas  celosas  quejas 

Voelve .  y  dice :  —  j  Ah  esforzado 

Peebo  de  la  sangre  ilustre 

De  Claramonte  y  Mongrano ! 

¿Tan  presto ,  di ,  te  olvidaste 

De  qoién  eras?  ¿de  tu  estado  ? 

«Tan  presto  y  tan  sin  respeto 

Desdeñas  mi  amor  preciado  ? 

;No  llores  mas,  tente ,  basta , 

^0  aflojes  la  rienda  Unto ! 

Toma  tu  lanza  de  oro, 

^lU  en  tu  caballo  aladov— 

vye ,  y  con  líiriosa  rabia 


En  un  retrete  se  ha  entrado ; 
Armase  el  peto  y  la  cofia , 
Espaldar  y  ames  tranzado , 
Y  párlese  Bradamante 
A  buscar  su  enamorado , 
Revolviendo  todo  el  mundo 
Sin  vagar  y  sin  descanso. 

{Flor  de  varios  f  nnenot  Eomancet,  3.a  paite. j 

•  También  i  este  romance  ha  dado  asanto  el  OríMdo  furioio. 
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CO?l VERSIÓN  DE  RVCERO. 

(Anónimo  K) 

En  un  caballo  ruano 
De  huello  y  pisar  airoso. 
Fuerte,  vistoso  y  galano, 
Entra  en  París  el  umoáo 
Rugero,  á  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  día 
Bizarro  en  traje  extranjero, 
Toda  la  corte  decia  : 
<  i  Cuan  gallardo  entra  Rugero ! » 
Entra  el  moro  acompañado 
D'ese  que  Roldan  se  llama. 
Con  otros  de  grande  esudo : 
Paladines  de  gran  fama 
Lleva  Rugero  á  su  lado; 
Alegres  y  satisfechos, 

Y  sus  personas  honrando, 
Van  á  palacio  derechos. 
Donde  el  Rey  está  aguardando. 
Esuba  con  gran  decoro 

Don  Carlos  representando 
Su  majesud  y  tesoro, 
A  cuya  persona  hablando 
De  rodillas  dijo  el  moro  : 
—Buen  Carlos,  dame  la  mano, 
Que  aunque  no  te  lo  he  servido. 
Yo  soy  Rugero  el  pagano , 
Que  á  tus  cortes  be  venido 
Para  volverme  cristiano. 

( Homaneero  genernl.  -  It.  Flor  de  vario»  y  nuevos 
Romance» ,  3.»  parte.)  ^  ««wo* 

«  EsU  composición  no  es  romance,  sino  qulnUlias:  pero 
por  lu  asunto  se  coloca  aquí.-  Del  Orlando  furioso. 
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RUGERO  VENCE  Y  BAUTIZA  Á  SACRIPANTr. 

(Üe  Lúeas  Rodriguez  K) 

De  los  muros  de  París 
Se  sale  el  fuerte  Rugero 
A  acabar  una  batalla 
Con  un  fuerte  caballero, 
Llamado  el  rey  Sacripante , 
Rey  pagano ,  crudo  y  fiero. 
Vanse  í  las  selvas  de  Ardenla 
Los  dos  famosos  guerreros ; 
Comienzan  cruda  baUIla , 
i  Pone  grande  espanto  en  vellos  ? 
Al  Bn ,  fué  vencido  el  Rey 
Por  aquel  fuerte  guerrero , 

Y  viéndose  así  vencido 
En  sus  días  los  postreros. 
Con  gran  sed  pidí6  el  baptismo 
Conociendo  á  Dios  eterno. 

lin  una  muy  ciara  fuente 
Le  baptizaba  Rugero, 

V  llorando  amargamente 
Muerte  de  tal  compañero, 
—No  lloréis ,  dijo  el  buen  Rey, 
Qoe  yo ,  sabed ,  que  mas  quiero 
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La  salud  d*esu  alma  mía 
Que  del  corruptible  cuerpo. 
Mas  lo  que  oe  pido ,  señor. 
Si  lo  merecen  mis  ruegos , 
Sepa  Angélica  mi  muerte , 
Por  auien  ando  vivo  y  muerto. 
Que  la  pasé  para  el  alma 
Del  aposento  del  cuerpo. 

( RoDRicuEZ ,  Romancero  kUtoriado.) 

*  Ya  se  habii  observado  enán  común  y  frecuente  es  en  esta 
clase  de  Acciones  caballerescas ,  que  los  moros  vencidos  por 
los  cristianos  deseen  y  consigan  el  bautismo.  De  este  modo 
querían  los  poetas  hacer  interesantes  á  los  valientes  moros, 
cuyo  heroísmo  amaban ,  aunque  por  dejar  bien  puesto  el  pabe- 
llón de  los  cristianos  los  hiciesen  vencidos. 
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RUGERO  T  LEOFf  AUGUSTO.— f. 

(De  Pedro  dé  Padilla^) 

A  Grecia  parte  Rugero 
El  gallardo  enamorado , 
Temerosa  el  alma  y  triste , 
Aunque  tan  furioso  y  bravo , 
Que  de  todo  el  mundo  jimia 
Hiciera  muy  poco  caso. 
Consigo  lleva  ¿  Frontino, 
Su  mu^  lijero  caballo; 
La  divisa  y  el  escudo 
Todo  lo  lleva  mudado; 
(}u*el  águila  blanca  trueca 
l:*n  un  unicornio  blanco. 
Para  no  ser  conocido 
De  los  que  fuese  encontrando. 
En  busca  va  de  León 
Resuelto  y  determinado 
De  no  dejarle  con  vida 
Adonde  le  haya  encontrado : 

Y  era  porque  á  Bradamaote 
Pidió  para  ser  casado, 

Y  aunque  ella  no  le  queda , 

Y  Rugero  asegurado 

Está  que  no  ba  de  quebrarle 
La  palabra  que  le  ha  dado. 
Con  todo ,  no  le  consiente 
Amor  estar  sosegado, 
Porque  quien  de  veras  ama 
De  no  nada ,  es  recatado. 
Andando  por  sus  jornadas 
Un  dia  lle^ó  á  Belgrado , 

Y  vio  el  ejército  griego 
Donde  estaba  su  contrarío» 
En  una  batalla  esquiva 
Con  los  búlgaros  trabado. 
En  la  cual  iban  los  griegos 
Ya  vencedores  del  campo. 
Mas  el  valiente  guerrero 
Por  medio  d*ellos  entrando» 
En  poco  tiempo  los  hizo 
Que  perdiesen  lo  ganado, 

Y  se  retirasen  todos 
Recibiendo  mucho  daño. 
A  León  busca  Rugero ; 
Pero  nunca  le  ha  hallado. 
Porque  de  un  pequeño  monte 
La  batalla  esia  mirando, 

Y  era  tan  buen  caballero 
Que  con  ver  el  gran  estraga 
Que  en  sus  vasallos  hacia 

El  del  unicornio  blanco. 
Viéndole  tan  valeroso 
Le  está  muv  aflcionado. 
La  batalla  fenecida , 

Y  el  griego  ya  retirado. 
Los  búlgaros  á  Rugero 
Llegan  a  besar  la  mano, 


Y  piden  que  so  rey  sea . 
Porque  el  otro  babia  faltado. 
Acepta  Rugero  el  reino; 
Pero  dice  que  en  su  mano 
Cetro  no  verán ,  primero 

?>ne  á  León  no  baya  quitado 
untos  el  reino  y  la  vida. 
Porque  le  tiene  agraviado, 

Y  porque  por  aquello  solo 
Mil  millas  na  caminado. 

Y  en  diciendo  estas  razones 
Dio  de  espuelas  al  caballo 

Y  va  tras  Leoo  Augusto , 
Que  entendió  luego  alcaDÓaUo. 
Pero  no  le  ha  sucedido 

Lo  que  lleva  imaginado , 
Porque  el  ejército  griego 
Se  babia  tanto  adelantado, 
Que  antes  que  lo  descubriese 
La  noche  se  habla  cerrado, 

Y  sin  apearse  un  punto 
Toda  ella  ba  caminado. 

Y  al  tiempo  que  el  sol  salla 
'  Se  vio  á  una  ciudad  cercano 

Donde  para  reposar 
En  una  posada  ba  entrado; 
Mas  luego  ftaé  conocido 
b'n  entrando  de  un  soldado , 
Que  se  halló  con  los  griegos 
Knel  rencuentro  pasado, 

Y  al  sefior  de  la  chidad 
Se  fué  muy  alborotado, 

Y  le  contó  cómo  babia 
A  una  posada  llegado 

Un  hombre  que  babia  veoeido 
Del  Emperador  el  campo, 

Y  que  SI  alli  le  prendiese , 
Pues  estaba  descuidado, 
Al  Emperador  baria 
Servicio  muy  sefialado. 

( PADn.LA ,  Te$0ro  de  tenes  fteia.- 

*  Dos  hechos  cnlmlnantes  constítoyen  la  acción  roB^niU 
Orlando  fwioso  de  Arioslo,  k  saber :  el  del  trimfo  ác  i3ja^ 
rans  y  civilización  cristiana  contra  los  agareaos,  y  d  de iMid* 

f:cacs  de  la  casa  de  Este,  comenzados  en  Ragero'r  Bndaaarit 
A>s  romances  de  esta  sección  hasta  el  núm.  m  bai  Miái 
sus  asuntos  del  primer  hecho,  y  los  que  signen  i  esU:,fBclisi« 
hastj  el  núm.  454,  del  segundo. 
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RUGERO  T  LEOff  AUGUSTO.— U. 

{De  Pedro  de  Padiüa  <.) 

Cuando  con  mayor  sosiego 
Toda  la  gente  dormía, 

Y  el  silencio  y  la  tinlebla 
Todo  el  mundo  poseía , 
Prenden  al  ftierie  Rugero, 
Flor  de  la  caballería , 

Que  con  descuido  y  cansancio 

Y  seguridad  dormía. 

Y  cuando  salló  del  mar 
Dando  Febo  luí  al  dia. 
Un  correo  despachaba 
El  ^ue  preso  lo  tenia , 
Diciendo  al  Emperador 
Lo  que  sucedido  babia , 
Que  hubiera  de  enloquecer 
Con  la  sobra  de  alegria. 
León  también  se  bolffaba, 

Y  era  porque  pretendía 
Hacerle  su  gran  amigo, 

Y  con  él  le  parecía , 

Que  á  Carlo-Magno  y  sus  doce 
No  podrá  tener  envidia. 
Pero  diferentemenle 
Trata  d^esto  una  su  tía, 
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Qoe  al  Emperador  sa  hermano 
Se  rodillas  le  pedia 
Que  á  Ragero  le  entregase 
Para  quitarle  la  vida , 
Porque  la  quitó  á  su  hijo, 
Rogero  el  pasado  día. 
Otorgó  el  kmperador 
Todo  cuanto  le  pedia , 

Y  eoando  llegó  Rugero 

Se  lo  entregan,  y  ella  había 
Maodádole  adereaar 
Aposento  para  un  día , 
Porque  no  pensaba  mas 
Un  hora  darle  de  vida , 
En  el  hondo  de  una  torre 
Donde  el  sol  jamas  se  vía. 
¡Oh si  Bradamante,  aouetlo- 
Supiera  cjue  él  padescia , 
O  entendiera  esta  prisión 
La  valerosa  Marfisa , 
Cómo  arriscaran  las  dos. 
Por  Hbertalle,  la  vida ! 
Entrambas  están  con  pena ; 
Mas  Bradamanle  moria , 

Y  en  el  alma ,  temerosa 
Cien  mil  cosas  revolvía , 

Y  de  celos  y  sospechas 
Viéndose  tan  combatida. 
Del  amor  y  de  Rogero- 
Qoejáodose  se  dolía. 


] 


(Padilu,  Titoro  di  varias  poesias.) 


<  Del  Or¡g»d»  fitrioto. 
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RUCSaO  Y  LEÓN  AUGUSTO.— III. 

(De Pedro  de  Padilla,) 

De  sospechas  ofendida 
Se  duele  d*esta  manera 
La  hermosa  Bradamante : 
¿Qué  hiciera  si  supiera 
Gun  cerca  estaba  Rugero 
A  la  hora  postrimera  f 
Otro  día,  de  mañana 
Está  ordenado  que  muera , 
Si  la  bondad  soberana 
De  Dios,  no  le  socorriera 
Con  remedio  no  pensado 

Y  que  nadie  lo  creyera. 

Y  fué  que  León  Aususto , 
Qoe  darle  muerte  oebiera ,. 
Para  poder  libertalle , 

A  la  media  noche  espera , 
Pidiendo  al  que  le  {fardaba 
Que  aquella  cárcel  abriera , 
Porque  hablar  ouíere  al¿  preso^ 
En  cosas  que  d*él  oyera. 
Huelga  d'ello  el  qoe  le  guanta , 

Y  á  León  Augusto  espera , 
Que  con  un  solo  criado 
De  su  aposento  saliera  ^ 

Y  en  volviendo  el  carcelero 
El  rostro ,  que  no  debiera , 
Le  privaron  de  la  vida 

Sin  que  valerse  pudiera , 

Y  adonde  Rogero  estaba 
Bajan ,  que  tal  lugar  era , 
Que  con  solo  estar  en  él 

En  menos  de  un  mes  muriera. 
LeoQ  á  Rugero  abraza 
Diciendo  (Tesu  manera : 
—Valeroso  caballero. 
Tu  bondad  fué  la  primera 
Que  pudo  darme  ocasíoa 
I^ra  que  tanto  te  quiera , 

Y  qoe  mire  mas  tu  bien 
Que  el  mío  mirar  pudiera . 


Y  el  amistad  de  mi  padre 
Posponga  d'esta  manera. 
Sabe  que  yo  soy  León , 

Y  que  d*esta  cárcel  Qera 
Quiero  agora  libertarle , 
Porque  tal  hombre  no  muera.— 
Ofrécesele  Rugero 

Por  suyo  mientras  viviera , 

Y  al  aposento  se  vuelven 
De  León ,  que  cerca  era , 
Adonde  estuvo  seguro 
Hasta  tanto  que  se  hubiera 
El  arnés  y  su  caballo. 

Del  hombre  que  le  prendiera. 

Y  otro  dia  de  mañana 
Cuando  cada  cual  espera 
Ver  salir  al  caballero 

Do  con  la  vida  no  vuelva , 
La  cárcel  abierta  hallan, 

Y  que  el  preso  estaba  fuera, 

Y  que  quien  á  cargo  lavo 
De  guardaNa ,  muerto  era. 
Rugero  estaba  coofoso. 
Viendo  lo  que  no  creyera , 

Y  el  dia  y  la  noche  toda 
Imagina  en  qué  manera 
De  tan  gran  oblisacien 
Gomo  aquella  salir  pueda. 
Ofrecióle  la  fortuna 

Mas  ocasión,  que  quisiera , 
Porque  en  aquel  mismo  dia 
Era  llegada  la  nueva 
Del  bando  qu*el  rey  de  Francia 
Dio  para  toda  la  tierra : 
Que  á  la  gentil  Bradamante 
El  que  por  mujer  la  quiera , 
De  la  lanza  y  de  la  espada 
fia  de  probarse  con  ella; 

Y  que  si  fuere  vencido, 

O  en  el  campo  no  entretenga 
De  sol  á  sol  la  batalla. 
Toda  la  esperanza  pierda. 
Quedó  fuera  de  sentido 
León ,  con  aquella  nueva , 

Y  discurriendo  entre  si 
Vio  que  ninguno  pudiera 
Hallar  en  el  mundo  todo^ 
Cuando  buscarlo  quisiera , 
Como  él  que  cousigo  tiene 

Y  á  quien  tanto  bien  hiciera. 
En  esto  determinado 

Le  dio  del  negocio  cuenta, 
Diciéndole  que  en  sus  manos 
Pone  todo  el  bien  que  espera. 
¡  Mirad  lo  qoe  senliria 
Con  demanda  como  aquella 
El  qoe  á  Bradamante  amaba 
Mas  que  á'  si- mismo  pudiera ! 
Mas  tuvo  la  obligación 
En  su  pecho  tanta  fuerza , 
Que  alegremente  responde , 
Que  León  busque  manera 
Como  no  sea  conocido, 

Y  que  vayan  norabuena. 
Otro  dia  de  mañana 
Quiso  León  que  partieran , 

Y  andando  por  sus  jornadas 
A  Paris  entrambos  llegan. 
No  quisieron  entrar  dentro, 

Y  sus  tiendas  arman  fuera, 

Y  por  un  embajador 
Leoo  á  Cario  le  ruega 
Que  la  gentil  Bradamante , 
Porque  la  batalla  sea 
Entre  los  dos  fenecida, 

A  combatir  se  prevenga , 
Que  otro  dia  en  la  mañana 
Dentro  del  campo  la  esi)era. 
Et  Emperador  lo  nunda , 
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Y  el  día  si^uieote  ordeiia 
Que  M  hiciese  la  batalla 
tuCigo  cuando  amaneciera. 

(PADILLA,  Tetero  i9  vorioipoétku.) 
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429. 

KDGERO  t  LKOff  AUGUSTO.—  If. 

(De  Lüeat  Rodríguez,) 

La  hermosa  Bradamaute 
Muy  descontenta  vivía, 
Porque  bus  padres  pretenden 
Casarla ,  que  no  quería , 
Con  hqo  de  Emperador 
Que  en  Constan  ti  uopla  había. 
León  Augusto  ha  por  nombre» 
De  linaje  y  gran  valía. 
Siempre  vive  descontenta , 
De  contino  pensativa , 
Porque  ella  á  Rugero  amaba , 

Y  mas  que  á  sí  lo  quería. 
Imaginado  ha  un  remedio 
Avisado  i  maravilla. 

De  su  aposento  se  sale , 

Y  para  palacio  iba: 

A  pies  del  Emperador 
D'esta  manera  decía : 
—Muy  poderoso  señor. 
Esta  tu  sierva  suplica, 
Un  don  le  concedas  luego 

Vue  mucho  le  convenía ; 
es  :  que  cualquier  caballer 
Que  por  su  mi^er  me  pida. 
Me  venza  primero  en  campo 
En  batalla  todo  un  día.— 
Holgóse  el  Emperador 
De  lo  que  ella  le  pedia; 
Luego  le  señala  campo 
Para  hacer  la  conquista. 
León  estaba  presente , 
No  sabe  ya  que  se  diga  : 
De  un  cabo  le  cérea  amor» 
Por  otro  honra  le  obliga. 
Él ,  que  de  amor  mucho  siente  , 

Y  sus  afectos  sabia , 
Lle^^ado  se  hable  á  Rugero, 

Y  humilmenlie  le  suplica 
Por  él  hágala  batalla. 
Pues  tanto  le  convenia, 
—Acuérdate,  buen  Rugero» 
Que  yo  fui  parte  algún  día 
Que  recibieses  contento 

Y  no  perdieses  la  vida. — 
Muv  presto  Rugero  se  arma » 

Y  de  León  la  divisa 

Toma ,  porque  piensen  todos 

?ue  e$  León  quien  combatía, 
a  venia  Bradauíante 
Mostrando  grao  gallardía. 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Con  esfuerzo  y  osadía; 

Y  lo  que  Rugero  hace , 

Y  en  lo  que  mas  entendía 
Era  en  rebatir  los  golpes 
Que  Bradamanto  le  tira. 
Que  aunque  herirle  quisiese 
Con  su  espada ,  no  podía , 

Y  entre  los  dos  la  batalla 
Fué  cruel  y  muy  reñida. 

(Rodríguez,  AtfMow^r»  hhíonatfo.} 


RUGCRO  I  LBON  AUGUSTO.  —  V. 

(DePedre  de  Padilla.) 

Al  tiempo  que  el  sol  salía 
Sobre  su  carro  dorado 
Esparcidos  wa  cabellos 
Por  000  y  por  otro  lado. 
Los  animales  y  gente 

Y  lu  aves  despertando , 
Se  sale  al  campo  Rugero 
De  todas  armas  armado, 
A  vencer  la  que  le  tiene 
Vencido  y  aprisioDado. 

í>e  una  parte  amor  le  aqueja, 

Y  de  otra  verse  obligado ; 
Sabe  que  á  su  dama  pierde 
En  habiéndola  ganado, 

Y  juntamente  la  vida , 
Porque  le  será  excusado 
Vivir  un  hora  sin  ella, 

Y  mas  habiéndola  dado 
Para  one  el  otro  la  goce 
Conquistada  por  tu  mano. 
Iba  de  morir  dispuesto, 
Pero  no  deiermfaiado 

Con  que  género  de  muerto 
Llegará  su  vida  al  cabo. 
Unas  veces  hnagina 
Que  será  muy  acertado 
Poner  el  pecho  desnudo 
Cdbtra  el  fuerte  brazo  airado, 
De  otra  parto  considera 
La  palabra  que  había  dado, 

Y  á  la  fin  se  detormina 
En  lo  que  había  ordenado. 
No  quiso  mas  que  la  espada. 
Va  sm  lanza  y  sin  caballo ; 
La  espada  no  era  la  suya , 
Que  temiendo  hacer  daño 

A  Bradamanto ,  la  deja , 

Y  de  la  que  había  tomado 
Entrambos  los  filos  quita, 

Y  sobre  el  ames  ha  echado 
La  divisa  de  León , 

Por  ir  mas  disimulado. 
Bien  diferente  de  aquello 
Tiene  la  dama  el  cuidado. 
Que  la  espada  aderezaba 
Para  mas  presto  acaballo. 
Creyendo  que  era  Leoo 
Con  quien  entra  en  estocado. 

Y  en  oyendo  la  señal 

Que  de  la  baulta  han  dado. 
Para  Rugero  arremeto 
Como  el  rayo  acelerado, 

Y  comiénzale  á  herir 
Por  uno  y  por  otro  lado. 
Mirando  con  atención  • 
Donde  le  hará  mas  daño. 
Rugero  se  le  defiende 
Con  andar  muy  avisado 
En  rebalille  los  golpes , 
Sin  tener  otro  cuidado, 

Y  aiisi  pasó  todo  el  día 
Hasta  que  el  sol  ha  dejado 
La  luz,  y  de  hermosura 
Todo  el  mundo  ha  despojado. 
Los  que  la  baUlla  vían 

De  un  parecer  han  quedado , 

De  que  par  ton  valeroso 

Estorá  muv  bien  casado , 

Creyendo  fuese  León 

El  que  han  visto  peleando. 

Acabada  la  batolla , 

Rugero  disimulado 

Se  sale  del  campo  luego , 

Que  el  yelmo  no  se  ha  quitado  t 
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Y  lobre  un  roció  peqoeiio 
Pirt  León  se  ha  tornado, 
Qae  tiernamente  le  abrasa , 
Alli  de  nuevo  obligando 
AsuserTÍcio  la  vida. 

La  autoridad  y  el  estado. 
Agradécele  Rngero 
Cnmpliniiento  tan  honrado, 

Y  le  pide  sa  Kcenda 
Fingiéndose  mnv  cansado. 
Al  punto  de  media  noche 
Sin  llevar  níngon  criado. 
Casi  fuera  de  sentido 
Sale  sobre  su  caballo, 

Y  por  selvas  y  campafias 
Sio  cesar  ha  caminado, 

Y  sin  levantar  los  Ojjos 
Ue  si  se  va  lamentando. 


(PABitLA,  Tet9ro  Í4  urtútpofiUiM.) 


431. 

■VCEao  Y  LEIÜY  AUGUSTO.  —  VI. 

{De  Pedro  de  Padilla. ) 

Si  Rngero  se  congoja 

Y  el  alma  tiene  angustiada , 
La  hermosa  Aradamante 
Estaba  desesperada , 
Porque  si  no  es  con  Rvgei  o 
iora  de  no  ser  casada , 

Y  de  faltar  de  lo  puesto 
Estaba  determinada. 

Con  su  padre  y  sus  parientes 
Aunque  quede  enemistada, 

Y  aunque  la  corte  de  Cario 
Fuese  por  ella  afrentada. 

Y  coando  medio  faltase 
Para  que  otra  cosa  haga. 
Jora  que  se  dará  muerte 
CoD  veneno  ó  con  espada. 
Porque  mejor  le  parece 
Del  vivir  verse  apartada, 
Que  un  hora  estar  sin  Rugero 

Y  en  brazos  de  otro  entregada. 


432. 

■OGEBO  T  LE0!f  AUGUSTO.  —  Vil. 

(De  Pedro  de  Paditla.) 

Estaba  la  triste  dama 
Casi  fuera  de  sentido, 

Y  para  entretener  algo 

Ud  remedio  le  ha  ocurrido 

Y  fué ,  que  Marfisa  diga 
Que  de  consentir  no  es  diño 
jjoe  teniendo  Bradamaote 
A  Rugero  por  marido. 
Otro  ninguDO  quisiese 
Serle  en  esto  preferido. 
Turbóse  el  Emperador 
(>iaodo  Cal  demanda  vido, 

Y  llaman  ¿  Bradamante, 
La  cual  habiendo  venido , 
No  respondiendo ,  consiente 
En  lo  que  Marfisa  ha  dicho , 
La  cual  al  Emperador 

Una  merced  ha  pedido ; 

Y  fné  :  que  Leou  Augusto 
Siendo  Rugero  venido 
Hiciese  con  él  batalla. 
Pues  no  estaba  diiioiao 
Cuál  de  los  dos  Bradamante  ' 
Ha  de  tomar  por  marido. 
Atisl  se  quedó  aquel  dia 


El  negocio  diferido, 

Y  León  se  fué  á  su  tienda , 
Porque  acetar  no  ha  querido 
De  improviso  esta  batalla 
Sin  haber  totes  sabido 

El  del  unicornio  blanco 
Adonde  fuese  partido. 
Mándale  luego  buscar 
Yélábuscariehasalido, 

Y  con  la  sabia  Melisa 
Topó  en  medio  del  camino  : 
La  cual  con  semblante  triste 
Mov  lastimada,  le  dijo : 

~  Si  el  valor  y  cortesía. 
Hay  en  vos,  que  yo  iraagmo, 
Os  suplico  que  vengáis 
Sin  deteneros  conmi|(o , 
Para  que  demos  la  vida 
Al  hombre  mas  bien  nacido, 

Y  de  mayor  valentía 

One  en  nuestro  tiempo  se  vido , 
Que  solo  por  ser  cortes, 

Y  mostrarse  agradecido 
Ha  llegado  á  tal  extremo 
Que  ya  no  debe  estar  vivo.  -- 
León ,  de  aquellas  palabras 
Turbación  ha  recebido ; 
Porque  le  dio  el  corazón 
Que  debía  ser  su  amigo. 
Halláronle ,  oue  en  tres  dias 
Bocado  no  habia  comido. 

De  todas  armas  armado» 
Sobre  la  tierra  tendido. 
Por  cabecera  el  escodo, 

Y  el  aliento  tan  perdido, 

gue  del  dia  no  escapara 
í  no  fuera  socorrido. 
León,  con  dulces  palabras 
Muy  de  veras  le  ha  pedido 
Que  le  diga  la  ocasión 
Que  á  tal  punto  le  ha  traído; 

Y  viéndose  el  buen  Ru^ro 
De  sus  ruegos  convencido , 
El  caso  como  pasaba 

En  breve  suma  le  dijo. 
No  quiso  quedar  León 
En  cortesia  vencido , 

Y  dice  que  á  Bradamante 
Que  de  todo  causa  ha  sido. 
Por  mujer  ya  no  pretende , 
Auo(|ue  tanto  la  na  querido. 

Y  dijole  tantas  cosas 
Que  Rugero  convencido 
Hubo  de  corresponder 
Con  lo  que  le  habla  pe«lido, 

Y  dióle  Melisa  luego 

Lo  oue  tenia  prevenido , 

Y  á  la  corle  se  volvieron 
Adonde  fué  recebido 
Rugero  con  mucha  fiesta , 

Y  el  negocio  fenecido. 
Ansi,  casó  Bradamante 

Con  el  que  habia  pretendido , 

Y  León  volvió  á  su  tierra 
Quedando  muy  gran  amigo 
De  Carlo-Magno  y  sus  doce, 

Y  en  mucha  estima  tenido. 
Por  el  valor  v  nobleza 
Que  en  él  hablan  conocido. 

(  Pamlu  ,  Tetofo  4e  varías  poetiM. 

433. 

aOGERO  Y  RODAHOTirR.  —  1. 

(Anónimo,) 

Rotas  las  sangrientas  armas, 
El  cuerpo  ya  desangrado, 
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[tespedaxado  el  escudo , 
Con  el  esloqoe  quebrado , 
..Sale  el  fuerte  Rodamonte 
De  vida  y  alma  privado 
Por  el  vencedor  Rugero, 
Que  la  victoria  ha  alcanzado. 
Matólo  porque  ¿  la  mesa 
Estando  junto  al  rex  Carlos 
Con  la  bella  Bradamante 
Con  quien  estaba  casado « 
Armado  de  negras  armas , 
Negro  el  escudo  y  caballo , 
Aunque  con  la  blanca  espuma 
Parece  el  freno  argentado ; 

Y  sin  hacer  reverencia 
A  la  persona  de  Carlos , 
El  soberbio,  y  perro  moro 

A  Rugero  asi  le  ba  hablado  : 
—Yo  soy  el  rey  de  Argel ,  traidor  Rugero, 
Que  en  este  campo  v  cruel  batalla 
Probar  tu  gran  traiaon  por  muerte  espero, 
Que  mal  podrás,  cristiano,  ya  negalla; 

Y  si  por  miedo  tú,  y  algún  guerrero 
Se  quisiere  ofrecer ,  quiero  aceptalla; 

Y  por  tener  en  mi  verdad  respeto, 
Al  campo  tres  de  ti  pido  y  aceto. 

[Ftor  de  vatiot  y  nuevot  Romanea,  3.*  parte) 
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BOGCaO  T  RODAHORTK.  —  II. 

(Anónimo.) 

Rendidas  armas  y  vida 
De  Rodamonte  el  bravo, 
E\  victorioso  Rugero 
Va  entre  el  rey  sobrino  y  Garlos. 
«Viva  Ruger,  Ruger  viva  ,9 
Va  la  gente  pregonando, 

Y  entre  el  regocyo  vienen 
Danés,  Oliver  y  Orlando  : 
Viene  Astolfo  y  Ricardeto , 
Valdoviuos  y  Ricardo, 

Y  los  dos  tio  y  sobrino 
Malgesi  y  Don  Reinaldos. 
Entre  aquellos  paladines 
Que  á  Ruger  sacan  del  campo 
¡  Cuan  gallarda  va  Marfisa 
Con  el  cuerpo  bien  armado ! 
Que  aunque  no  dudó  el  suceso, 
Al  ñu  como  era  su  hermano , 
Sacó  el  cuerpo  apercibido, 

Y  el  alma  puesta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale. 
Cuando  entraban  en  palacio. 
La  contenta  Bradamante 
Vivas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos, 

Y  á  su  Rugero  mirando , 
Antes  que  llegue  le  abraza , 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Cuando  los  cuerpos  se  juntan 

Y  se  enlazan  con  los  lazos. 

Ño  se  hablan ,  aunaue  quieren. 
Con  el  contento  turbados. 
Con  los  ojos  se  recalan 
Rostro  con  rostro  juntando , 

Y  sosegándose  un  poco 
Bradamante  se  ha  esforzado , 

Y  dícele  :  —¡Mi  Rugero ! 
¡Descanso de  mi  cuidado ! 
En  deuda  me  estáis,  señor. 
Del  sobresalto  pasado. 
Cuando  en  la  batalla  os  via 
Con  tan  sol)erbio  contrario , 
Temia  de  mí  ventura 

Y  fiaba  en  vuestro  brazo. 


:  Dos  mil  vidas  diera  juntas 
Por  ser  el  desafiado, 

Y  en  menos  las  estimara 
Que  en  vos  el  mas  fácil  daño ! 
—  ¡Si  Rodamonte  supiera , 
Rugero  la  ba  replicado , 
Que  estábades  en  mi  alma. 
No  viniera  tan  osado! 

Con  dos  contrarios  pelea 
Quien  tiene  conmigo  campo, 

Y  asi  llamarse  pudiera 
Aquel  sarraceno  á  engaño.  — - 
No  se  dicen  mas  ternezas 
Porque  no  los  han  dejado. 
Que  llega  la  Emperatriz 

Y  por  otra  parte  Garlos  : 
Suenan  dulces  instrumentos, 

Y  los  paladines  francos 
Juesan  cañas  y  tornean 
En  la  plaza  de  palacio. 

( R»m§Keer9fafí'9Í] 
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FLOR  DB  LIS  LtORA  LA  ■ÜCRTB  OB  BSASronUITI 

{De  Lacas  Rodrignex,) 

No  se  atreve  el  duque  Astolfo 
A  dar  la  nueva  angustiada 
A  la  linda  Flor  de  Lis 
De  la  sangrienta  batalla. 
Hasta  que  con  Sansoneto 
Vaya  juntamente  á  dalla. 
Porque  de  dolor  tan  fuerte 
Pueclan  ambos  consolalla. 
Ella  que  llegar  los  vido 
Con  las  vistas  demudadas, 
Como  está  medrosa  y  triste 
Por  un  sueño  que  softara , 
Dijo  :  ¡Brandimarte  es  muerto! 

Y  cayóse  desmayada. 

Tornó  en  si ,  en  sabiendo  el  caso, 

Y  las  hebras  de  oro  arranea, 

Y  sin  compasión  de  si 
Rostro  V  pecho  en  sangre  baña , 

Y  á  su  Brandimarte  á  voces 
En  vano  mil  veces  llama. 
Una  vez  pide  la  muerte, 

O  que  le  den  una  espada; 
Otra  que  al  mar  quiere  irse , 

Y  á  nado  pasar  el  agua 
Hasta  llegar  á  la  isla 
Do  fué  la  triste  batalla, 

Y  de  Agramante  y  Gradaso 
Hacer  entera  venganza , 

De  arrastrarlos  con  los  dientes, 
Como  fiera  tigre  hircatia. 
*— ¡  Ay  Brandimarte ,  bien  mío ! 
¿Por  qué ,  dice ,  me  dejabas? 
Tu  querida  Flor  de  Lis 
Contino  te  acompañaba. 
Si  fuera ,  señor ,  contigo 
De  algo  te  aprovechara , 
Que  cuando  á  Gradaso  viera 
Que  sin  verle  tú  llegaba , 
Sirviera  de  darte  un  grito 
Que  siquiera  te  apartaras, 
O  me  metiera  yo  en  medio 

Y  el  golpe  le  reparara. 
Fuera  mi  cabeza  escudo, 

Y  la  tuya  se  librara ; 

'  Que  mi  muerte ,  por  t«  vida 
Fuera  bien  aventurada , 
Pues  que  de  morir  asi , 
Mejor  fuera  en  tal  demanda  : 
O  ya  au*el  injusto  cielo 
Nada  aeso  me  otoreara , 
Díérate  el  postrer  abrazo, 

Y  con  mi  llanto  bañara 
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Tu  rostro  eD  sangre  teilido, 
Para  que  te  lo  limpiara, 
Y  oyérasme  al  postrer  panto. 
Que  te  se  arrancara  el  alma. 
Decir  :  ¡  Vete  en  paz ,  bien  mió. 
Que  ya  va  tras  ti  tu  amada! 
¿Aqueste  es  el  rico  Estado 
Que  yo  asi  te  demandaba 
Para  que  del  reino  mío 
Por  señor  te  coronara? 
¿Son  estas  las  dulces  bodas? 
4  Es  este  el  bien  que  esperaba? 
i  Ay  bado !  Ay  fortuna  esquita , 
Cuantos  gozos  desbaratas! 
¿Mas  por  qué  me  tardq,  triste? 
¿Por  qué  no  me  saco  el  alma? 
Pues  mi  Brandimarte  es  muerto 
¿De  qué  me  queda  esperanza?— 
Estas  y  otras  cosas  dice. 


Y  á  maltratarse  tomaba  : 

De  las  manos ,  con  los  dientes 
Amargos  bocados  saca^ 

Y  su  rostro ,  con  las  uiias, 
Crudamente  despedaza. 
Esto  bace  cada  oia 
Hasta  que  Roldau  llegara , 
Que  por  ella  viene  él  mismo , 
Para  que  ¿  Sicilia  vaya 

A  ver  el  sepulcro  triste 
Do  su  Brandimarte  estaba; 

Y  en  llegando ,  sobre  él  llora , 
Que  los  cielos  mueve  á  Mstima , 
¡Y  tal  fué  su  sentimieiito, 

Tal  su  dolor,  tal  su  ansia , 

8ue  la  vida  amarga  y  triste 
onsumida  en  llanto  acaba ! 


(RoDiiGUBt,  RotMMeerú  khtoñado.) 
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OORMVAtTI. 

Dnrandarte .  buen  amigo. 
Decid  por  vuestro  descargo. 
Ya  que  estáis  de  vuestra  vida 
Dando  los  últimos  pasos, 
Si  condenáis  á  Belerma , 
Viuda  de  vuestro  regalo » 
A  perpetuos  alquiceres, 
O  á  vestir  nuevos  recamos. 

Y  porque  os  estáis  muriendo 
Quiero  hablar  con  vos  mas  claro. 
Si  mandáis  que  se  esté  viuda, 

O  que  tome  otro  velado : 
i  Que  por  los  lirios,  que  so 
Del  leou  español  pasto , 
Que  nadie  corra  por  ella 
Mientras  yo  tenga  caballo!  — 
Durandarte  dijo  :  ~  Primo , 
Pues  de  este  mundo  me  parlo , 
No  quiero  llevar  al  otro 
Celos ,  que  allá  los  hay  santos. 
Belerma  se  case  lue^o, 

Y  sus  yerros  ordinarios 
irán  á  cuenta  del  vivo, 
Sin  aue  lleguen  al  finado. 
Pueoe  llorarme  tres  días ; 
Pero  al  fin  ojos  mojados. 
Con  una  esponja  de  azúcar 
Es  fSicíl  cosa  enjogallos. 
¿De  qué  sirve  que  entapice 
De  nesro  todos  sos  cuartos, 
Si  la  alcobt  mas  secreta 
Sirve  á  sus  boras  de  blanco? 
Son  las  viudas  d*esle  Uempu 
Altares  por  Todos  Santos, 
Coo  un  portal  para  vivos , 

Y  otro  para  los  finados. 
Son  espadas  en  bordones. 
Son  naipes  en  breviario, 

Y  son  juntos  en  un  tomo 
Celestina  y  siete  salmos. 

Lo  que  os  ruepo ,  mi  buen  primo. 
Es  que  en  habiendo  espirado 
Me  saquéis  el  asadura 

Y  se  la  deis  en  uo  pialo. 


!  Y  decidle  que  á  mi  cuenta 

¡  La  cuelgue  en  sus  garabatos , 

I  Porque  á  vuelta  de  la  suya 

i  Se  la  coma  el  primer  gato. 

{Homancfro  geuerai. ) 

I     <  SatiiiKa  y  se  bnrU  del  dolor  Hnvido,  y  de  la  fldrüdad  que 
!  alifUDas  viadas  afectan  por  la  pérdida  de  sos  esposos. 
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DELCauA. 

(De  Don  LuU  de  Cángora  <.) 

Diez  años  vivió  Belerma 
Con  el  corazoo  difunto 
Que  le  dejó  en  tesu^mento 
A(iuel  francés  boquirubio. 
Diez  años  vivió  con  él , 
Aunque  á  mi  roe  ba  dicho  alguno 
Que  viviera  mas  contenta 
Con  trecientos  mil  de  juro. 
A  verla  vino  Doña  Alda, 
Viuda  del  conde  Kodulfo, 
Conde  que  fué  en  Normaiidia 
Lo  que  á  Jesucristo  plugo. 

Y  hallándola  muy  triste 
Sobre  un  estrado  de  luto. 
Con  los  ojos ,  que  ya  eran 
Orinales  de  Neptimo, 
Riéndose  muy  despacio 
De  su  llorar  importuno. 
Sobre  el  muerto  corazón 
Envuelto  en  un  paño  sucio. 
La  dijo  :  —Amiga  Belerma , 
Cese  tan  necio  diluvio. 
Que  anegará  vuestros  años 

Y  ahogara  vuestros  gustos. 
Estése  allá  Durandarte 
Donde  la  suerte  le  cupo, 
Haya  buen  pozo  su  alma 

Y  pozo  qu*esié  shi  cubo. 

Si  él  os  quiso  mucho  en  vida 
También  le  auisiste  muclio ; 

Y  si  murió  aoierto  el  pecho. 
Queréllese  de  su  escudo. 
¿Qué  culpa  tuvistes  vos 

De  MI  entierro ,  sii*ndo  justo, 
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Que  quieu  como  brulo  muere 
Que  le  eDtierreo  como  bruto? 
Muriera  él  tdi  en  París 
A  do  tiene  su  sepulcro , 
Que  alti  le  hicieran  lugar 
Los  antepasados  suyos. 
Volved  luego  k  Montesinos 
Ese  coraion  que  os  triyo « 

Y  enviadle  k  preguntar 
Si  por  gavilán  os  tuvo. 
Descosed  y  desnudad 

Las  tocas  de  anoeo  crudo , 
El  mongilon  de  bayeta 

Y  el  basto  manto  peludo; 

Que  aun  en  las  viudas  mas  viejas 

Y  de  años  mas  caducos. 
Las  tocas  sirven  á  enero 

Y  los  mongiles  4  Julio ; 
Cuanto  y  mas  ¿  una  muchacha 
Que  la  faltan  dias  al^pios 
Para  ilesar  á  los  treinta , 
Que  yo  desdichada  cumplo. 
Seis  hace ,  sí  bien  me  acuerdo. 
El  dia  de  Santo  Nuflo, 

Que  perdí  aquel  malogrado 

8ue  noy  entre  los  vivos  busco, 
olffuéme  de  cuatro  y  ocho 
Haciéndole  dos  mil  hurtos 
A  las  palomas  de  besos 

Y  á  las  tórtolas  de  arrullos. 
Siento  su  Un;  pero  mas, 
Que  muriese  sm  ver  fruto. 
Sin  ver  flujo  de  mi  vientre. 
Porque  siempre  tuve  pcyo. 
Mas  no  por  eso  ultraje 

Mi  buena  tez  con  rasguños  : 
Cabal  me  quedó  el  cabello, 

Y  los  ojos  casi  enjutos. 
Aprended  de  mi ,  Belerma , 

Y  holguémonos  de  consuno ; 
Llévese  el  mal  lo  llorado , 

Y  los  suspiros  el  humo. 
No  hiléis  memorias  tristes 
En  este  aposento  escuro , 
Que  cual  gusano  de  seda 
Moriréis  en  e(  capullo. 
Haced  lo  que  en  su  fín  hace 
El  pájaro  sin  segundo , 

Que  nos  habla  ^n  sus  cenizas 
En  pretérito  y  futuro. 
Llorad  su  muerte,  mas  sea 
Con  lagrimillas  al  uso , 

Y  del  nial  pasado  nazca 
Lo  porvenir  mas  seguro . 
Pongámonos  á  la  par 
Dos  boqnitasde  repulso. 
Ceja  en  arco ,  mano  blanca ,  ' 

Y  dos  perritos  lanudos. 
Yedras  verdes  somos  ambas , 
A  auien  dejaron  sin  muros 
De  la  muerte  y  el  amor 
Baterías  é  inforlunios. 
Busquemos  por  dó  trepar. 

Que  á  lo  que  de  ambas  presumo , 
No  nos  faltarán  en  Francia 
Pared  gruesa  y  tronco  duro 
La  iffiesia  de  San  Dionis 
C;)nónigos  tiene  muchos. 
Delgados ,  cariaguilefios , 
Cariarlos  y  espaldudos. 
Escojamos  como  peras 
Dos  clérigos  capotuocios. 
De  aquestos  que  andan  en  muías 

Y  tienen  al^o  de  mulos; 
D^estos  Alejandros  Magnos , 
Que  no  tienen  á  disgusto. 

Por  dar  en  nuestros  broqueles , 
Que  demos  en  sus  escudos 
De  todos  los  doce  Pares 


Y  sus  nones  abrenuncio, 

?ue  calzan  bragas  de  malla 
de  acero  los  pantuflos. 
¿De  qué  nos  sirven,  amiga. 
Petos  fuertes .  yelmos  lucios  ? 
Armados  hombres  queremos ,  ' 
Armados ,  pero  desnudos. 
De  vuestra  mesa  redonda 
Francos  paladines  hubo 
Donde  ayunos  os  sentáis 

Y  os  levantáis  mas  ayunos. 
La  de  cuatro  esquinas  quiero, 

8ue  la  ventura  me  poso 
n  casa  de  cuatro  picos 
De  todos  cuatro  {riendo. 
Donde  sirven  la  cuaresma 
Sabrosísimos  besugos, 

Y  turmas  eu  el  carnal 

Con  su  caldillo  y  su  zumo.— 
Mas  iba  á  decir  Doñ'Alda; 
Pero  á  lo  demás  dio  ñudo. 
Porque  de  Don  Montesinos 
Entro  un  pajecillo  zurdo. 

*  El  maligno  y  mordaz  poeta  forma  «n  este  runaDce  bb  cu- 
dro  de  malas  costumbres ,  que  trata  de  castigar  irMicaneiiit, 
desenmascarando  la  hipocresía.  Sobradamente pnBaBte,Myi 
traspasa  ios  limites  de  la  decencia ,  por  alasiones  liarlo  cjri> 
y  equívocos  ficíles  de  descifrar. 
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lOLDAN. 

{Anónimo  >.) 

Señor  conde  Don  Roldan , 
Sea  muy  enhorabuena 
El  dichoso  desposorio 
Con  vuestra  Doña  Alda  bella. 
Es  un  toque  el  casamiento 
Do  se  conocen  y  prueban 
De  paciencia  y  aiscreciou 
Los  quilates  y  finezas. 
De  aqui  procede  la  vida 
Que  es  gloria  si  bien  se  acierta 
O  la  de  infierno  impaciente 
SI  por  contrario  se  yerra. 
Setenta  años  habrá ,  y  mas. 
Que  en  mi  flor  y  edau  primera 
Ese  nuevo  estado  vuestro 
Sustenté  en  vida  quieta  : 
Si  dais  crédito  á  mis  canas 
Por  una  larga  experiencia , 
Díréos  en  breves  razones 
Qué  hice  con  mi  Condesa. 
Amé  con  moderación , 

Y  en  extremo  regálela ; 
Siempre  en  público  la  honraba , 

Y  en  secreto  aconséjela. 
Mo  mezclé  veras  con  burlas, 
Mucho  estimando  las  veras, 
Ni  jamás  la  descubrí 

Los  graves  secretos  d*ellas. 
Mostréme  ser  recatado , 
No  dando  celosas  muestras ; 
Sus  menudencias  dejal>a , 
Dejóme  en  las  cosas  gruesas ; 
AgM$ié  sus  parientes , 
No  tuvo  en  los  mies  molestia ; 
Dudé  temas  que  reñía , 
Creí  sus  riñas  sin  temas : 
En  ellas  no  la  ataqué , 
Que  si  á  la  mt^er  no  dejan , 
Hallando  contradicción 
Mil  historias  se  renuevan; 
En  enojos  fui  postrero , 
Primero  en  las  paces  era , 
Siempre  á  la  puerta  de  casa 
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Dejaba  enfados  de  afuera. 
No  le  cooté  libertades, 
HooesUdades  cooléla , 
ÑíogQoa  alal)é  de  hermosas , 
Pero  infiDítas  de  buenas. 
Hice  al  fin  que  sus  visitas 
Moderación  no  excedieran, 
Y  á  quién ,  y  cuándo ,  y  por  qué 
Con  grande  ocasión  tuvieran. 
Al  ir  i  advertirla  mucho. 
Poco  escachela  á  la  vuelta ; 
Adorné  su  mozo  brío 
Coo  galas  ricas  v  honestas ; 
No  fie  prosperidades, 
Aunque  mucho  fiaba  d*ella , 
Ni  la  dejé  que  sintiese 


Necesitada  vergüenza. 
De  otros  mil  modo^  usaba 
Conforme  los  tiempos  eran , 
Con  que  yo  vi\i  seguro 

Y  ella  pasaba  contenta.— 
Asi  al  recien  desposado 
En  paridad  aconseja 

El  buen  viejo  Don  Beltran , 

Y  Don  Roldan  se  lo  apraeba. 

{Rommieero  general.) 

*  Este  romance,  esencialmente  doctrinal,  contiene  cnerdos 
y  razonables  avisos  sobre  el  modo  qae  an  marido  debe  osar 
con  su  esposa  para  diririrla  y  consen-ar  en  ella  la'Üdclidad  y 
la  virtad ,  haciendo  asi  feliz  el  estado  del  matrimonio. 
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UAH  CILBMA  E!f   KL  LIMBO  LA  VCRIDA   DBL  flESÍAS. 

{De  Torres  Naharro.) 

IMste  estaba  el  padre  Adán 
Giaeo  mil  años  babia , 
Cvaado  sapo  que  en  Beilem 
En  parida  Maria , 

Y  en  el  limbo  donde  estaba 
De  coatento  no  cabin. 
Para  los  anos  andaba 

Para  los  otros  corría 

T  á  lodos  los  santos  padres 

A  pandes  voces  decía  : 

—  mdme  albricias,  faiios  míos , 

Qa*es  nascldo  en  este  dia , 

Nuestro  bien  y  Redemptor, 

Naestro  placer  ▼  alegría 

Para  sacamos  de  aoai 

Do  estamos ,  por  colpas  mía. 

Ved  eoil  anda  Lacifer 

GoD  toda  sa  compaííla  : 

No  le  placen  estas  naeras 

Que  Dios  Padre  les  enría. 

Sentid  las  voci*s  del  cielo 

Los  cantos  y  melodía ; 

Ved  ya  clara  la  verdad 

De  la  vieja  profecía ; 

Ved  la  sarza  de  Moisés 

Qoe  estaba  verde  y  ardia ; 

Ved  aquel  templo  de  pai 

Qne  Roma  eo  tanto  tenia, 

Y  aon  lo  llamaban  eterno 
Ponine  siempre  doraría ; 
Qne  no  había  de  caer, 

i»  ona  virgen  no  paría. 
Vedlo  todo  por  el  suelo , 
Cada  piedra  por  su  via ; 
Ved  al  bellaco  de  Heródes 
Metido  en  gran  fautasla , 

Y  amolando  los  cacbitlos 
Para  quien  no  le  temía ; 
Ved  los  pastores  que  van 
Cómo  corren  i  porfía 
Por  llegar  al  portalek) 
Doode  está  nuestra  María; 
Ved  los  tres  Reyes  que  parten ; 
Ved  la  estrella  que  los  gula ; 
Ved  en  un  pobre  pesebre , 
Quien  mejor  estar  podía , 

De  uia  parte  tiene  un  asna , 
Déla  otra  nn  buey  yacía. 

rroain  Naiasso  ,  U  Propatadia.-4L  Ranumcet 
MMMtlMp0r  Bartolomé  de  Torres  Naharro. 
PUofo  taelto.) 
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JOSUÉ  DETIBNB  EL  CURSO  DEL  SOL. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveáa.) 

Oran ,  que  era  rey  de  Hebron 

Y  otros  revés  comarcanos 
Juntádose  nan  en  uno 

Con  muchos  hombres  armados 
Para  contra  los  judíos , 
Que  en  Gabaoa  son  llegados. 
Ponen  en  campo  sus  gentes 

Y  varones  esforzados  : 
A  Gabaon  combatían 
Los  varones  afamados. 

Los  Judíos  (lue  están  dentro 
Su  mensaje  nan  enviado , 
A  Josué  su  capitán , 
Con  quien  son  confederados , 
Porque  venga  á  socorrerlos 

Y  para  hacerlos  librados. 
Josué  que  oyó  el  mensaje , 
En  oración  se  babie  echado 
Dios  dijo  que  habría  victoria, 
Contra  estos  sus  contrarios. 
Todas  sus  gentes  tomó ; 

A  Gabaon  son  llegados  : 
Guerrea  los  Amorróos ; 
¡Gran  batalla  les  ha  dado! 
Muchos  mala ,  muchos  prende , 
Muy  mal  quedan  lastimados ; 
Los  vencidos  van  huyendo ; 
En  ellos  iban  matando. 
Sobre  los  que  de  ellos  huyen 
Dios  mostró  los  sus  milagros  : 
Sobre  ellos  cayó  granixo, 
Los  muertos  cubren  los  campos 
Ya  hora  era  de  sexta, 
Josué  siempre  iba  nuHando 
En  todos  los  enemigos; 
El  día  se  iba  acabando. 
Con  la  muy  gran  fe  que  tiene 
Al  sol  y  luna  ha  mandado 

§0^  estén  en  su  esplendor 
no  anden  lo  acostumbrado 
Al  sol  bacía  Gabaon , 
Ni  luna  ¿  Ayalon  collado. 
Paráronse  el  sol  y  luna , 
No  se  movieron  de  un  cabo  : 
Siempre  están  resplandedeutes 
Hasu  muertos  los  contrarios. 
Por  la  muy  gran  fe  qne  tuvo , 
La  victoria  había  alcanzado. 


to 
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JUnmi  Y  HOLOFER?(ES. 

{De  Lorenzo  de  Sepülveda.) 

El  gran  Nabucodonosor , 
Rey  de  la  Siria  nombrado , 
Poderoso  es  y  may  rico , 

Y  eu  guerras  afortunado. 
Por  los  reyes  que  ha  vencido 
Gran  soberbia  oabia  lomado, 

Y  acordó  de  someter 
Todo  el  mundo  á  su  reinado. 
A  Holofernes ,  capilan , 
Luego  le  babie  mandado 

Que  con  mucha  gente  de  armas 
\  aya  á  todos  guerreando , 

Y  no  perdone  á  ninguno 
Si  no  se  diere  á  su  mando. 
Obedeciera  Holoferaes 

Lo  que  el  Rey  le  habia  encargado ; 

Grandes  reinos  le  ganó 

Ya  por  fuerza,  ya  por  grado. 

Sobre  el  pueblo  de  Israel 

Muy  feroz  había  llegado  : 

Los  del  pueblo ,  que  lo  vieron , 

Muy  gran  temor  han  cobrado. 

Sobre  Betulia ,  ciudad, 

Su  real  tiene  asentado; 

El  agua  luego  les  quita ; 

Tíéiielos  muy  apremiados. 

Los  de  dentro  á  grandes  gritos 

A  su  Dios  están  rogando 

Oue  de  ellos  quiera  acordarse 

Y  no  los  haya  olvidado, 

Y  con  muy  crecido  esfuerzo 
Todos  han  determinado 

De  salir  al  campo  juntos, 

Y  morir  ó  ser  librados. 
Ozías,  su  sacerdote, 
Los  detiene ,  y  ha  rogado 
Que  aguardasen  cinco  dias 
Sin  salir  al  campo  armados; 

Y  que  si  dentro  de  aquestos 
Su  Dios  no  los  ba  librado , 
Que  bagan  su  voluntad ; 
Con  esto  se  han  conformado. 
Juditb,  esa  hermosa  y  casta 
Mujer,  de  esfuerzo  loado. 
Después  de  haber  entendido 
Lo  que  Oxias  hubo  hablado 

Al  su  pueblo ,  los  reprehende , 
Mucho  los  ha  denostado, 
Dijo  :  —  Que  no  es  buen  consejo 
El  que  los  hobíera  dado 
En  poner  término  á  Dios 
Para  los  hacer  librados. 
Antes  habrán  dado  causa 
Contra  si  en  haberlo  airado.— 
Dijoles  pidan  perdón 
Todos  ael  yerro  pasado : 
A  todos  junios  les  ruega. 
Con  gran  fe  les  ha  encargado, 
Que  ruegueu  á  Dios  por  ella 
Que  la  tenga  de  su  mano, 

Y  que  ella  quitará  el  cerco  , 
Que  de  Betulia  es  cercado, 

O  morirá  en  la  demanda 
Como  varón  esforzado. 

Y  con  este  presupuesto 
El  camino  habia  lomado 
De  donde  estaba  et  real 
De  Holofernes  el  tirano. 
En  saliendo  de  Betulia 

Las  guardas  ia  habían  tomado  : 
Preguntáronle  dónde  era , 
O  á  quien  llevaba  recado. 
Respondió  que  era  judia , 

Y  que  con  muy  gran  quebranto 


Se  salió  de  la  ciudad 
Por  no  ver  lloro  tan  alto 
Como  lo  harán  los  de  dentro 
<  iUando  todos  sean  tomados ; 

Y  que  demás  de  esto  <||ttíere , 
Que  Holofernes  sea  avisado 
Por  donde  luego  la  tome 
Sin  peligro  de  su  estado. 
Holofernes  que  la  vid  o , 
Quedó  de  ella  enamorado. 
Judiih  le  dijo  á  Holofernes 
Lo  que  tenemos  contado. 
Holofernes  la  rogó 

Que  sea  su  convidado. 
Hospoudiérale  Juditb, 
Que  baria  grande  pecado. 
Porque  no  son  de  una  ley, 

Y  la  suya  lo  ha  vedado  : 
Solamente  le  suplica , 
En  merced  le  haya  dado. 
Que  la  dejase  salir 

A  orar  lo  acostumbrado ; 
Que  acabada  la  oración 
Para  él  habría  tomado. 
Holofernes  concedió 
Lo  que  ella  le  ha  demandado, 

Y  mandó  á  todas  sus  gentes , 
Como  señor  superado. 

Que  de  día  ni  de  noche 
A  Juditb  pongan  embargo 
De  entrar,  y  salir  también 
En  el  real  á  su  grado. 
Al  cuarto  dia  que  Juditb 
A  Holofernes  ba  llegado , 
Mandó  hacer  una  cena 
De  valor  muy  estimado, 

Y  á  un  eunuco  (]ue  tenia , 
Aquesto  le  habie  mandado : 
Que  hable  luego  con  ella 

Para  que  la  baya  á  su  mandado, 

Y  que  duerma  aquella  noche 
En  su  cama  y  á  su  lado. 
Juditb  que  lo  habia  sabido , 
Luego  lo  habia  aceptado. 
Presentóse  ante  Holofernes 
Hermosa  en  eitremo  grado, 

Y  mas  galana  que  nunca 
Aute  él  se  había  mostrado. 
Cenan  con  mucha  alegría , 
(<on  gran  placer  y  agasajo  : 
Holofernes  se  acostó 

El  primero  y  mas  temprano , 
Kl  cual  luego  se  durmió , 
i^orque  estaba  embriagado. 
La  puerta  cerró  JudHb, 
Como  mujer  de  recado, 

Y  cuando  vido  á  Holofernes 
Como  está  tan  descuidado, 
A  su  Dios  hizo  oración , 

Y  esto  le  ha  suplicado  : 
Que  le  dé  graaa  que  pueda 
Hacer  su  pueblo  lioraclo ; 

Y  el  espada  de  Holoternes 
Ella  la  tomó  en  su  mano, 

Y  con  ella  á  Holofernes 
La  cabeza  le  ha  cortado. 
Metiérala  en  una  cesta , 

Y  á  su  criada  la  ba  dado; 
Juntas  se  salen  del  real , 
Ninguno  se  lo  ba  vedado 
De  los  que  estaban  en  él ,. 
Porque  así  les  fué  mandado  : 

Y  con  placer  muy  crecido 
A  Betulia  habia  tomado , 

Y  la  cabeza  que  traía 

A  todos  la  haba  mostrado; 
Todos  cobran  corazón 
Contra  los  asirianos. 
Gran  matanza  hacen  en  ellos. 
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Do  quedaron  bien  vengados 
De  los  dafios  recibidos 
Del  capilan  va  nombrado; 
Poraue  Judith  fué  tan  buena 
En  el  caso  ya  contado , 

r!  se  libraron  por  ella 
Holofemes  el  tirano. 
(SiPÚLfSDA,  Romanéis  nuetamínU  sacédot,  etc.) 
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HISTORIA   DE  JUDITH.  —  1. 

(DeJuanBapíista*.) 

:  Maldita  seas,  Serpiente 
Soberbia !  j  Cruel  pecado ! 
:No  sé  quien  no  te  conosce, 
Poes  que  tan  mal  bai  pagado 
A  los  que  de  ti  confian 
Eo  poder ,  saber  y  estado ! 
Tú  tienes  á  Lucifer 
Para  siempre  condenado 
Tú  beciste  al  primer  bombre 
Del  cielo  ser  desterrado ; 
Ng  quedaba  rey  ni  reina 
Que  de  ti  no  eaié  llagado  : 
Obispos  y  arzobispos. 
Los  papas  y  santo  estado ; 
El  que  de  ti  mas  confia 
Ese  queda  roas  burlado. 
Yo  cuento  con  los  perdidos 
El^ue  va  mejor  librado: 
Pues  de  los  que  te  siguieroo 
Udo  fué  mas  desdichado, 

Y  es  Nabucodonosor 
Rey  de  reyes  coronado , 
Que  por  su  soberbia  quiso 
Ser  señor  muy  estimado. 
Desque  tuvo  muchos  reinos 
Sobjetos  á  su  mandado. 
Mandó  que  de  todo  el  mundo 
Como  Dios  fuese  adorado ; 

Y  mandó  en  seual  de  aquesto 
Tributo  le  fuese  dado. 
Adoración  y  tributo 

De  todos  le  fué  negado , 

Y  mucbo  mas  de  Jodea, 
Pueblo  de  Dios  consagrado. 
Por  k)  cual  hiciera  cortes 
Para  ser  aconsejado, 

Y  mandó  venir  aellas 
Capitanes  aprobados, 

Y  caballeros  famosos, 

Y  todo  saiÑo  y  letrado ; 

Y  desque  los  tuvo  juntos 
Su  deseo  les  ha  mostrado, 
pícenle  que  era  bien  hecbo, 

Y  que  ansi  sea  ordenado , 

Y  el  que  no  le  obedeciere 
Sea  del  vivir  privado. 

De  lo  cual  fue  muy  rozoso 
El  Rey  desaventurado. 
Envia  por  Holofemes, 
Yaron  noble  y  esforzado; 
Holofemes  con  presteza 
Vino  luego  á  su  llamado. 
Desque  lo  tuvo  delante 
El  caso  le  ba  bien  contado; 
El  respondió  que  está  presto 

Y  á  todo  ello  aparejado ; 
Mas  para  que  ie  obedezcan 
Mande  que  sea  poblieado , 
Ooe  el  Rey  le  da  su  poder 
General  en  este  caso. 
Holofemes  se  apresura 

A  juntar  lo  necesario, 

Y  mandó  dar  sus  pregones 


Con  el  sueldo  adelantado , 

Y  que  á  guerreros  forzosos 
Un  sueldo  le  fuese  dado, 

Y  á  los  que  van  libremente 
Se  les  dé  sueldo  doblado. 
A  cabo  de  poco  tiempo 
De  hueste  se  ha  juntado 
Ciento  y  veinte  mil  de  pié 

Y  doce  mil  de  caballo. 
Muchas  provincias  y  reinos 
Tiene  en  breve  sojuzgados , 
Porque  do  quier  ((ue  llegaba 
No  quiere  dejar  poblado; 

Ni  queda  viña  ni  huerta  , 
Que  no  quedase  arrancado  : 
El  campo  con  las  sus  mieses 
Todo  quedaba  quemado  : 
Las  huertas  y  los  vergeles 
Del  todo  los  na  cortado ; 
No  escapa  el  que  se  defiende 
De  ser  muerto  ó  justiciado, 

Y  al  pueblo  que  lo  rescibe 
Dejábalo  tributado; 

Mas  el  que  toma  por  fuerza , 
Por  tierra  queda  asolado. 
Grandes  estragos  hacia 
A  do  ouiera  que  ha  llegado, 

Y  ansí  viendo  su  crueza 
Ya  se  le  daban  de  grado , 

Y  con  danzas  y  atabales 
Lo  resdben  en  llegando , 

Y  aun  no  bastan  estas  honras 
Para  poder  amansailo , 
Pues  quien  mejor  lo  recibe 
Quedaoa  mas  lastimado. 
Porque  su  intento  era 

Por  el  temor  comenzado 
Destruir  todos  los  diosf'S 

Y  cualquier  templo  sagrado , 
Porque  solo  su  Señor 
Fuese  por  Dios  adorado ; 

G  por  esto  á  todo  el  mundo 
Dejaba  tan  castigado, 
Que  le  otorgan  lo  que  quiere 
Viendo  tan  cruel  estrago , 
Si  no  fuera  que  Israel 
Siempre  le  ha  contrastado, 

Y  antes  procuró  morir 
Que  obedecer  su  mandado; 

Y  ansí  por  no  verse  preso , 
Ni  su  templo  profanado , 
Acuden  á  Eliachin , 
Sacerdote  muy  honrado. 
Que  les  diese  su  consejo 
Para  contra  aquel  tirano. 
Eliachin  con  gran  esfnerao , 
(^on  ánimo  no  turbado 
Responde  que  su  temor 
Seria  presto  remediado ; 

Y  ansi  despachó  correrts 
Al  pueblo  santificado , 
Que  se  pusiesen  de  guerra 
Los  de  pié  y  de  caballo, 

Y  que  encierren  bastimentos 

Y  armas  hayan  buscado , 

Y  se  murailen  las  villas, 

Y  se  adobe  lo  cercado , 
Porque  el  cruel  Holofemes 
Juraba  de  capti varios. 
Israel  como  lo  supo 

En  breve  se  ba  reparado, 
Sin  dejar  valle  ni  puerto 
Que  no  quedase  murado , 

Y  ponen  sus  atalayas 

Eu  las  sierras  y  coUados , 

Y  proponen  de  morir 
Antes  que  ser  captivados. 
Eliachin  como  era  viejo 

Y  en  trabajo  ejercitado 


HtlHANCEHO  GENBRAI.. 


AodaM  (le  pueblo  eo  puehlo 
AdídiidiIo  al  desmajailo  , 

V  eo  la  ciudad  de  Betulia 

i:on  su  gente  de  lia  encerrado, 
A  do  venia  Holoferoes 
Con  su  gente  encamiiiado. 
Bliachin  desque  se  vido 
Con  su  pueblo  atribobdo. 
Mandó  celebrar  ajuoos 
Porque  Dios  fuese  aplacada , 

V  él  Be  viste  de  cilicio 
Con  todo  so  clericado. 

No  queda  mujer  ni  bombre 
M  niño  muy  delicado 
Que  00  hiciese  oración 
Al  alio  Dioe  coberano : 
No  queda  ciudad  ii)  puebla 
Do  no  se  haga  ^an  llanto. 
Haciéndole  sacriGcioa 
l>e  lo  mejor  del  ganado. 


[Cí 


to  de  ioait  le  bi  lomdo  «ilc  t  Im  dnco 
is  ciU  impreso  en  t.;  1  Am  toianuiia,  « 
a  edición  heclia  ea  lo*  alM  de  1*  tener* : 


coi<Ti:4d:i  ijL  Bnroau  »■  jdmtu,— 

(De  hum  Baplitta.) 
Gran  priesa  se  da  Holoferoes 
Por  ver  el  fin  deseado , 

V  i  la  ciudad  de  Betulia 
Con  sn  Rente  se  ba  llegada , 
Cuando  le  vinieroo  nuevas 
Qne  Israel  lo  ha  despreciado. 
Desque  Holofernes  lo  mido 

?ue  Israel  se  ba  rebelado , 
que  estaba  basteado, 

V  «percibido  j  armado, 

V  que  no  hallaba  entrada 
Por  do  ftiese  batallado , 
Junta  capiíaues  muchos 
Para  ler  ma«  iníiwmado, 

Qué  tau  grande  era  aquel  reino 
Que  tan  poco  lo  ha  estimado, 

V  si  es  pueblo  bien  «unrero, 

V  en  armas  ejercitado. 
HaUÓAchioT  luego  alli 
Elocuente  y  bien  hablado. 
De  Amonitas  capitán , 
Que  venia  captivado  : 

—Si  me  das,  señor .  licencia 
La  Terdad  te  babré  contado 
De  estas  gentes  montañeses 

V  de  todo  su  reinada , 
Con  la  pena  de  la  vida 
Si  mi  dicha  fuere  falso. 
Slbete  qne  aqueste  pueblo 
De  Osaldea  Ule  sacado , 
Porque  el  graa  Dios  que  adora 
Que  les  di6  este  principado 
Por  aborrescer  los  dioses 

Que  sus  gentes  adoraron , 
Ed  pago  del  cual  serricio 
Siempre  Días  los  ba  preciado, 

V  les  diera  aauettos  reinos, 
9d  haberlos  batallado; 

Ca  Dios  batalla  por  ellos 

V  siempre  los  ha  guardado. 


lU  mal  tratados. 


Les  daba  esnieno  doblado ; 
Mas  (i  adoran  otros  dioses 
Lnego  Iw  ba  castigado. 
Y  k»  da  i  MU  enemigos 
Para  que  tr '  — —■- 


Has  pues  ellos  se  delienden , 
El  su  Dios  les  ha  ayudado , 
Vsisn  Dios  les  ayuda, 
Seitor,  trabajas  en  vano. 
Pues  no  buta  todo  el  mundo 
Para  entrar  en  su  cercado : 
Has  si  eo  algo  le  ofendiese 
El  te  los  habri  entregado.  — 
Boloferoes  que  esto  oyera 
Hostróse  muy  enojada. 
Pues  nadie  le  resistía 
De  los  que  había  cooauistado  : 
Manda  castigar  i  Acbíor, 
Y  que  fuese  encarcebdo, 
O  que  lo  justicien  luego 
Por  lo  que  había  contado ; 
Has  ios  rayos  le  aconsejan 
Qne  no  se  mostrase  ^rado. 
Has  que  lo  envié  i  Betulia , 
Vaya  preso  y  maniatada 
Para  que  con  las  judtos 
Fuese  preso  y  jasüciado. 
Va  ilcTabau  i  Acbíor 
Por  su  pié,y  faera  de  paso. 
Por  una  ladera  arriba 
Lagar  seguro  buscando, 
Ciundo  dan  coa  corredores 
Qne  descubrían  el  campo  : 
Las  guardas  desque  loe  vieron 
Procuran  ponerse  en  salvo, 

Y  dejaron  i  Achior 

Al  pié  de  un  irbol  atado. 
Llegan  ji  él  loijadloc 

Y  pregüntinle  del  caso  : 
AoiioT  les  respondiera 
Todo  io  que  ba  pasado  : 
Los  judíos  lo  desatan 

Y  i  Betulia  lo  han  llevado, 

Y  delante  todo  el  puebla 
A  Achiar  han  presentado 
Para  que  les  oiese  cuenta 
Por  qiM  lo  han  IcHurlado, 

Y  de  lo  «pie  HubAraet 
Teoía  determinado, 

Bu  00  se  partir  del  cerco 
Hasta  se  haber  bien  vengado: 

Y  por  tanto  lo  enviara 
Para  con  ellos  malario. 
Loe  judh»  que  esto  oyeran , 
Grao  temor  los  ha  turbado , 
y  por  las  plaias  y  calles 
Las  gentes  van  Itnwotaodo. 
Hultiplican  sus  ayunos , 

Y  conoscen  su  pecado. 
Suplicando  i  Dios  del  cielo 
Que  no  ios  haya  olvidado. 
A  Acbíor  bien  le  sucede. 
Porque  habla  predicada 
Que  Dios  ble  su  ayudador, 
Por  lo  cual  Iné  desterrado : 
Héceote  Sesta  solenine , 


Y  fué  bien  apoaeniado. 
'■negó  otro  ola  dgnleste 
loldémei  ba  mandado , 


nuHralcMnpo. 

Y  hallaron  de  los  suyo* 

Y  de  los  que  ha  cuHlvado, 
Clenu  vefote  mil  de  j^ , 

Y  veinte  mil  de  caballo. 
Desque  se  Til>  poderoso. 
Tan  pojaate  y  eosaliado , 
Hlndale*  que  ae  repartan 
Cada  faai  por  lo  murado, 

Y  de  mejwet  guerreros 
El  se  queda  acomp^do : 
Handó  mas  cegar  las  fbenies 

Y  los  cabos  ser  quebrados . 
Porque  por  sed  y  por  hambre 
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Mas  preslo  se  lo  bayan  dado. 
Los  jadk»  desque  vieron 
Qoe  el  agoa  les  ba  quitado, 
Comieoxan  á  desmayar, 
T  eD  tierra  se  ban  postrado , 
Suplicando  i  Dios  del  cielo 
Qoe  d*ellos  tenga  cuidado. 
Pues  qne  el  pueblo  desmayaba 
Por  el  agua  que  ba  faltado, 
T  la  que  bay  en  las  cisternas 
Bntre  ellos  se  ba  ordenado. 
Que  se  diese  por  medida , 

Y  que  no  se  ai(>se  abasto. 
Lloran  viejos  y  mancebos 
Con  coraioo  quebrantado : 
Lloran  viejas  y  doncellas 
Con  espíritu  bumillado : 

T  los  nifios  se  caian 

De  bambre  y  sed  traspasados : 

Las  bestias  desfiüledao , 

Y  perescia  el  ganado : 
Unos  A  otros  deciau  : 
Sobre  ti  sea  este  pecado. 
Pues  valiera  mas  morir 

8ne  vivir  tan  desastrado, 
rías  luego  babló , 
Rey  de  aqueste  principado  : 
—no  desmaméis ,  caballeros , 
Ni  vos  maldigáis,  bermanos. 
Pues  el  soberano  Dios 
En  esto  nos  ha  probado ; 

Y  si  de  oui  A  cinco  dias 
No  os  bubiere  remediado , 
Haced  paces  y  concordia 

Con  el  que  os  tiene  cercados.— 
Puesto  el  pueblo  en  tal  estrecho 
Gran  llanto  se  ba  levantado, 
Porque  ¿  los  que  eran  fieles 
No  placia  este  contrato. 


(- 
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connníA  la  bistohia  ds  jiimth.— iii. 

{DeJuanBaptUta.) 

Muy  triste  estaba  Israel , 
Por  lo  cual  hace  gran  llanto , 
Porque  el  cruel  Holofemes 
Lo  tiene  tan  fatif^ado. 
Que  dentro  de  cuco  dias 
Se  pusieran  en  sus  manos , 
Si  no  fuera  por  Joditb , 
Matrona  de  gran  estado. 
Mujer  fué  de  Manasses 
De  quien  había  enviudado ; 
Tres  ó  cuatro  sfios  habla 
Ooe  lo  babia  sepultado. 
Rica  era  y  muy  prudente 
T  devota  del  muy  Alto, 
Por  cuyo  amor  propusiera 
No  tomar  otro  velado , 
Por  lo  cual  se  retrajera 

Y  en  clausura  se  ha  encerrado 
Dentro  de  su  mesma  casa , 
En  un  palacio  apartado, 

A  do  en  srande  penitencia 
Su  vida  iba  gastando ; 

Y  alli  le  dieron  las  nuevas 
Del  tiempo  muy  abreviado 
Qne  le  diera  et  rey  Orias 
Al  pueblo  por  final  plazo. 
Des(|ue  la  nueva  supiera 
Por  mjuria  lo  ha  tomado 
Que  tal  contracto  pasase , 
Ni  concierto  tan  profano , 

Y  mandara  llamar  luego 

A  los  que  lo  han  contratado. 


Orias  y  sacerdotes 

Vienen  luego  i  su  llamado , 

Y  pregunta  qué  conciertos 
Son  estos  que  han  celebrado. 
Ellos  dieron  sus  disculpas, 
Que  no  fué  mas  en  su  mano , 
Porque  el  pueblo  desmayaba 

Y  en  esto  lo  han  concertado. 
Hablara  Judith  muy  fuerte, 
Con  corazón  animado : 

—  ¡Oh  hombres  de  poca  fe, 

Y  cuin  mal  lo  baben  mirado 
En  hacer  tan  gran  ofensa 

Al  Señor  que  os  ha  criado , 
Pues  para  que  os  librase 
Le  habéis  tiempo  señalado ! 
Acordar  se  os  debiera , 
De  cómo  en  tiempo  pasado, 
A  nuestros  padres  libró, 
A  Abrabam  y  su  engendrado, 
A  Jacob  y  ü  Moyseii , 

Y  al  pueblo  santificado , 
De  dos  mil  desaventuras 

?ue  por  él  han  escapado , 
pocos  años  había 
Qoe  nos  babia  rescatado 
Del  poder  del  enemigo 

?ue  nos  había  sojuzgado, 
si  agora  padesceis, 
Sabedque  os  ha  tentado 
Por  ver  la  fe  que  tenéis 
Con  quien  tanto  vos  ha  amado. 
Pues  id  vos  y  esforzad 
Al  pueblo  desventurado, 

Y  que  ayunen  les  mand¿ , 

Y  conozcan  que  han  errado , 

Y  humillen  sus  corazones 

Y  conozcan  su  pecado ; 
Que  Dios  les  dará  ▼ictoria 
Dentro  de  lo  limitado ; 

Y  vosotros  vos  id  luego 

A  aquella  puerta  del  campo, 

Y  velad  toda  la  noche 

A  nuestro  Dios  suplicando 
Oya  las  mis  oraciones 

Y  el  mi  deseo,  que  es  sánelo.  — 
Vanse  Orias  y  su  gente 
Donde  les  era  mandado , 

Y  Joditb  k  su  secreto 
Entra  gimiendo  y  llorando. 
Vístese  luego  un  cilicio, 

Y  en  ceniza  se  ha  postrado, 
Suplicando  á  Dios  que  cumpla 
Bl  su  ruego  deseado, 

Y  le  dé  sabiduría 
Para  vencer  al  tirano , 
Porque  conozcan  las  gentes 
Qne  su  nombre  ban  blasfemado , 

8ue  su  Dios  es  Dios  de  dioses ,  ' 
igno  de  ser  adorado. 
Estas  palabras  diciendo 
Su  petición  ha  acabado , 

Y  levantóse  de  presto 
De  su  penitente  estrado, 

Y  llamó  ¿  una  sirvienta 

De  quien  siempre  se  ha  fiado , 

Y  mandóle  prestamente 

gue  le  aparejase  un  baño , 
n  el  cual  lavó  su  cuerpo 
Muy  hermoso  y  delicado, 

Y  ungióse  después  de  limpio 
Con  un  ungüento  mirrado : 
Vístese  delgados  lienzos , 
Una  ropa  de  brocado ; 
Calzóse  ricas  sandalias, 

8ue  era  muy  galán  calzado ; 
iñese  cordón  de  oro 
De  ruecas  eslabonado; 
Vístese  mangas  transadas 
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Sacadicos  sos  bocados ; 
Póuese  ajorcas,  y  mauiUas 
El)  sus  cristalioos  brazos ; 
Sus  dedos  llenos  de  aniUos « 

Y  en  el  pecho  un  relicario , 

Y  un  folíete  de  antepecho 
De  perlas  muy  salteado , 
(ion  un  gorjal  muy  precioso 
De  rico  esmalte  esmaltado ; 
La  gargantica  del  cuello 
No  tiene  precio  eslimado  : 
Ponse  mitra  en  caliexa , 
Que  era  un  virginal  tocado, 
Entranzado  á  sus  cabellos 
Con  trenza  de  oro  hilado  : 

¡  Madejas  parescen  úv  oro 
Según  están  relumbrando  !   . 

Y  como  su  hermoso  cuerpo 
Era  bien  proporcionado. 
La  su  linda  compostura 
Mucho  mas  lo  ha  adornado : 
Su  rostro  sin  apostura 
Parece  deificaao; 

Porque  aunque  era  hermosa 
El  Señor  la  ha  apostado , 

Y  en  suprema  hermosura 
La  dotó  en  supremo  grado. 
Desque  ya  estaba  compuesta  „ 

Y  su  gente  hu  saludado , 
Mandó  luego  á  su  sirvienta 
Que  le  llevase  recaudo 

Del  comer,  porque  no  fuesen 
Costreñidas  á  buscarlo. 
Su  sierva  como  es  astuta 
Muy  de  presto  se  ha  cargado 
De  vino  y  algunas  frutas , 
Porque  no  fuese  forzado , 
Si  no  lo  llevasen  ellas , 
De  comer  con  los  paganos « 
Lo  cual  era  defendido , 

Y  por  la  ley  muy  vedado. 

iComiaua  ¡a  historia  de  Jndith,  etc.  Pliego 
suelto.) 
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CONTINÚA  LA  HISTOIIA  DE  JUOITIl.— IV. 

(De  Juan  Baptiita.) 

Ya  se  partia  Judith 
De  su  muy  rico  palacio 
Antes  de  la  media  noche, 

Y  al  primer  canto  del  gaUo : 
Con  ella  va  su  sirvienta , 
Abia  tiene  por  dictado , 

Y  vanse  para  la  puerta 
Adonde  estaban  velando 
Orias  con  mucha  gente 
La  su  venida  esperando ; 

Y  desque  á  ellos  llegó 

Kn  el  suelo  se  han  postrado ^ 
Yiendo  una  mvger  tan  linda 
t)e  corazón  tan  osado. 

Y  ansi  postrados  en  tierra 
Nada  le  habien  preguntado; 
Mas  ruegan  á  Dios  del  cielo 
Que  la  saque  á  paz  y  á  salvo « 

Y  la  traiga  con  victoria 

De  lo  que  babia  comenzado^ 
Van  ya  fuera  de  los  muros 
Bajando  por  un  collado , 

Y  por  llegar  mas  aina 
Los  valles  van  travesando. 
Ya  queria  amanescer 
Cuando  llegaron  á  un  raso 
Visto  la  hablan  corredores 
De  los  que  andaban  cercando 

Y  desque  la  conoscieron 


Que  era  del  pueblo  contrario. 
Lo  mas  presto  que  padieroo 
A  ella  se  han  acercado. 
Desque  la  vieron  tan  linda. 
Señora,  la  bao  llamado, 

Y  preguntante  do  viene  : 
Diceles ,  que  escapando 
De  mano  ae  los  judíos 
Donde  se  habia  criado. 
Porque  todos  desmayaban , 

Y  que  les  había  pesado 
Por  resistir  á  Holofemes , 

Y  no  le  haber  convidado 
Con  sus  personas  y  tierras, 

Y  con  precio  atributado. 
Empero  que  mas  (ferian 
Morir  que  ser  captivados, 

Y  por  no  morir  con  ellos 
D' ellos  se  ha  deshurtado 
Para  decir  i  Holofemes 
Cómo  puede  captivarlos. 
Ellos  desque  aquesto  oyeron 
A  Holofornes  la  han  llevado , 
El  cual  como  es  de  mañana 
Kn  su  tienda  está  acostado. 
La  cual  era  la  mas  rica 
Que  podría  ser  contado. 
(>ada  estatua  era  de  plata 
Donde  el  cordel  está  atado , 
Las  barras  eran  de  oro. 
Que  descienden  de  lo  alto : 
El  cobertor  de  la  tienda 

De  un  carmesí  rubricado, 
Con  franjas  de  frocaduras , 
Muy  ricamente  franjado. 
Ricas  alfombras  y  paños 
Por  ornamento  y  estrado ; 
Pero  el  lecho  en  que  dormía 
No  puede  ser  apreciado ; 
Los  bancos  eran  de  cedro 

Y  de  plata  son  los  clavos , 

Y  con  oro  de  martillo 
Cada  niastel  tachonado; 

Y  las  cintas  que  los  ciñen 
Son  de  tejido  dorado : 

Los  colchones  son  de  Holanda , 
Las  cuerdüs  de  oro  hilado , 
Las  sábanas  son  preciosas 
Por  ser  de  viso  delgado  : 
El  cobertor  de  la  cama , 
rjn  brocado  de  tres  altos , 
Almohadas  y  aciruelos 
Ilicamente  están  labrados. 
Ki  pabellón  que  lo  cubre 
Es  de  rico  deshilado , 
De  boscajes  trasparentes 
f'.on  oro  y  seda  tramado. 
Pena  tenia  de  muerte 
Quien  entra  sin  ser  llamado, 
O  sin  que  pida  licencia, 

Y  se  la  hobiese  otorgado ; 

Y  por  esto  con  Judith 
Al  portero  han  llegado. 
Para  que  diga  á  Hotoforoes, 
Cómo  lo  están  aguardando. 
Con  una  doncella  rica 

Del  pueblo  circuncidado , 

?ue  quiere  ver  á  su  Alteza , 
besarle  pies  y  manos. 
El  portero  entra  luego 
De  su  lindeza  admirado. 
Holofornes  desque  fuera 
Del  portero  asi  informado , 
Manda  que  la  den  entrada , 

Y  ella  luego  hubo  entrado. 
Desque  Judith  vio  á  Holofornes, 
De  msgestad  tan  cercado, 
Hincó  rodillas  en  tierra; 
Sobre  su  faz  se  ha  postrado» 
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T  adóralo  como  i  r«v 
Segan  entre  ellos  se  ha  usado. 
Desque  Holofornes  la  vido 
Todo  está  maravillado 
De  Ter  su  gran  hermosura 

Y  rostro  clarificado : 
Mándale  aue  no  temiese, 

Y  que  se  haya  levantado , 

Y  que  dijese  la  causa 

Por  aué  viniera  á  huscarlo. 
Jndltb  como  era  prudente 
D*esta  manera  ha  hablado : 
—Guárdete  Dios,  mi  señor, 

Y  te  prospere  el  estado, 

Y  te  naga  emperador 
De  todo  lo  ya  habitado : 
Sábete  que  tu  nobleza , 
T  poder  magnificado , 

Las  tus  Tirtudes  sin  cuento 
Por  las  gentes  han  volado 
Publicando  tus  loores 

Y  tu  ánimo  esforzado ; 
Por  lo  cual  tuve  deseo 

De  ser  sierva  en  tu  palacio. 
No  me  pesa  haber  venido 
Pues  es  verdad  lo  loado ; 
Por  tanto  por  mi  venida 
Sey  señor  certificado 

gie  el  pueblo  de  los  judíos 
tá  triste  y  trabajado 
Desque  quitaste  las  aguas 

Y  el  comer  les  ha  faltado : 
Deben  sangre  de  animales , 

Y  ansi  esta  desesperado. 
Por  lo  cual  contra  su  Dios 
Reciameote  han  blasfemado , 
Por  la  cual  ofensa  hecha 
Muy  claro  les  ha  mostrado 
Que  antes  de  muchos  dias 
l)*eIlos  habrás  triunfado; 
Poroue  á  los  sus  sacerdotes 
Les  ha  sido  revelado 

Que  por  ser  malo  su  pueblo 
A  ti  te  será  entregado , 
Según  que  antes  de  Achior 
Fuiste ,  señor,  informado; 

Y  si  me  otoi]gas  la  vida , 
Dame  seis  dias  de  plazo 
Para  que  ruegue  á  mi  Dios» 
Que  DOS  haya  declarado , 
Cuándo  es  su  voluntad 
Que  los  hayas  subjetado , 
Para  lo  cual  te  suplico 
Que  me  fuese  otorgado 
Que  uadie  me  impidiese 

De  salir  á  orar  al  campo 
A  la  hora  que  sintiere 
Que  mi  Dios  me  ha  llamado.— 
El  Rey  que  en  su  hermosura 
Todo  estaba  trasforinado, 
Como  coando  con  la  presa 
El  alcon  está  cebado, 
Manda  que  por  sus  reales 
Esto  fuese  pregonado : 
Que  á  la  doncella  judia 
nadie  la  hobiese  enojado ; 
Mas  que  ande  libremente 
Por  cualquier  entrada  y  paso : 

Y  mandóla  aposentar 

Do  el  tesoro  está  encerrado . 
Que  era  dentro  de  su  tienda 
So  un  secreto  apartado , 

Y  que  cuanto  pidiere 
No  le  sea  detardado. 

Lo  que  Holofemes  mandara 
Por  todos  es  otorgado, 
Ca  su  linda  hermosura 
A  todos  los  ha  ligado. 
Mandó  mas :  que  del  comer 
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Se  le  diese  de  su  plato. 
Judiih  como  era  prudente 
Esto  le  habia  nef^do , 
Diciendo  que  ella  traía 
Para  si  manjar  guisada 
El  Rey  d*esto  sospechoso 
Luego  bobo  preguntado 
Diciendo,  que  qué  haría 
Desque  lo  naya  gastado. 
Dice  que  antes  que  se  acabe 
Habrá  fin  lo  comenzado , 
Y  después  que  comería 
De  lo  que  le  fuere  dado. 
Cada  noche  se  salla 
A  un  muy  hermoso  prado 
Adonde  estaba  una  nienie, 
Lugar  muy  aparejado 
Para  hacer  oración 
Después  de  se  haber  bañado. 

(CMRtaua  la  hitíüria  de  Juáitk,  etc.   Piiefo 
suelto.) 
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CONTUnlA  LA  HISTORIA  DE  JUDITH.  — V. 

(De  Juan  BapUüa.) 

Pasados  eran  tres  días 

Y  llegádose  habia  el  cuarto, 
Cuando  se  acordó  Holofernes , 

?ue  su  pueblo  está  cansado , 
que  sería  moy  justo 
En  algo  ser  recreado , 
Para  lo  cual  ordenara 
Un  buen  convite ,  afamado , 
El  mayor  que  nunca  ha  he cbo 
Después  que  anda  batallando; 

Y  mandó  que  todos  coman 
A  sus  expensas  y  gastos , 

Y  que  coman  á  su  mesa 
Los  que  eran  hijos  de  algo. 
Desque  las  mesas  son  pues!::s 

Y  todos  se  han  asentado , 
El  poderoso  Holofernes 
De  Judith  se  ha  acordado  : 
Mandado  ha  que  la  llamen 
Para  que  cene  á  su  lado. 
Entra  presto  el  mensajero, 
Dice  que  el  Rey  la  ha  llamado. 
Judith,  como  era  tan  sabia. 
Su  venir  no  ha  detardado , 

Y  fuese  para  Holofernes 
Adonde  estaba  cenando. 

— ¿O^ié  es  lo  que  mandas ,  señor , 
En  que  yo  te  haya  agradado  ?  — 
Mandóle  que  se  asentase 
Para  darle  algún  descanso, 
iiidith  hecha  su  mesura 
D*esta  manera  ha  hablado : 
—No  era  dina  yo,  señor, 
De  vivir  en  tu  palacio. 
Cuanto  mas  comer  á  mesa 
De  un  señor  tan  sublimado. 
Mas  pues  que  á  ti  placía 
Yo  cumpliré  tu  mandado.— 
Sentádose  ha  á  la  mesa 

Y  pide  que  le  sea  dado 
El  comer  por  su  sirvienta 
Del  manjar  acostumbrado. 
Entre  el  comer  y  el  beber 
Holofernes  la  ha  mirado , 

Y  mientras  mas  la  miraba. 
En  ella  se  ha  trasportado; 

Y  como  estaba  encendido. 
En  comer  no  es  mesurado. 
Ni  menos  en  el  beber 
Hasta  ser  embriagado. 
Después  que  alzaron  las  mesas 
Fuérase  para  su  estrado , 
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Llevando  á  Jadlth  coniigo 
Para  d*ella  haber  gozado. 
Juditb  como  eu  Dios  confia 
Eo  nada  se  ha  excusado , 

Y  avisó  á  la  sirvienta 

Que  cerca  se  baya  quedado 
Para  que  cuando  la  llame 
Acudiese  á  su  llamado. 
Llegan  ella  y  Holoferaes 
A  aquel  su  precioso  estrado, 

Y  nn  su  castrado  portero 
Las  puertas  ha  emparejado : 
Mas  apenas  Holofernes 

Se  acostara  en  el  estrado , 
Cuando  ya  estaba  dormido 
De  un  sueño  muy  pesado. 
Jndith  desque  asi  lo  vido 
De  rodillas  se  ha  postrado , 
Suplicando  k  Dios  del  cielo 
No  la  ha  va  desamparado. 
Desque  hiciera  oración 
Los  sus  ojos  hubo  alzado , 

Y  vido  un  galán  alfanje 

De  un  clavo  estar  colgado, 

Y  desque  vido  ¿  Holofernes 
En  sueño  tan  reposado  , 
Ásele  de  los  cabellos 

Para  poder  degollallo , 

Y  á  los  dos  golpes  primeros 
La  cabeza  le  ha  cortado. 
Vuelve  luego  el  alfanje 
Donde  lo  habla  descolgado, 

Y  envolviera  la  cabeza 

En  un  paño  que  ha  hallado , 

Y  acude  para  la  puerta 

A  do  Abia  la  está  esperando : 
Abren  pasico  las  puertas , 

?ue  sin  llave  han  quedado , 
dio  á  su  sierva  la  cabeza , 

Y  en  un  fardel  la  han  echado , 

Y  por  mas  seguridad 

La  puerta  le  han  cerrado. 
Ibanse  para  la  fuente. 
Según  lo  han  acostumbrado, 
Aunque  el  campo  está  seguro 
Por  lo  mucho  que  han  cenado. 
Ya  salen  de  los  reales, 

Y  su  paso  han  alargado , 

Y  en  cabo  de  pocas  horas 
A  Betulia  han  allegado. 
Fuéronse  para  la  puerta 
Por  donde  habían  pasado , 
A  do  Orias  y  su  gente 

Ya  la  estaban  aguardando , 
Aunque  ya  de  su  venida 
Habian  desconfiado. 


! 


{Comienja  la 
suelto.) 
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CONTINllA  LA  HISTORIA  DE  JDDITB.— VI. 

(De  JuanBapíiita.) 

Ya  Judith  llega  á  Betulia , 
Y  srandes  voces  va  dando : 
— Esforzaos ,  hermanos  mios , 
Pues  que  Dios  nos  ha  ayudado , 

8ue  al  soberbio  de  Holofernes 
s  dejo  descabezado.— 
Orias  desque  lo  oyera , 
Del  hecho  maravillado , 
Manda  luego  traer  hachas 
Para  saber  del  estrago. 
Cuando  las  hachas  vinieron 
Ya  el  pueblo  está  juntado : 
Alli  hablara  Judith 
Con  ánimo  no  turbado : 


—Dad  gríacias  á  Dioa,  varonas, 

Y  su  nombre  sea  loado; 
Pues  que  siendo  pecadores, 
No  miró  nuestro  pecado ; 
Mas  dio  fuerzas  varoniles 

A  un  cuerpo  afeminado , 
Para  que  quede  Holofernes 
Ya  muerto  y  descabezado.  — 

Y  porque  mas  se  gozasen 
La  cabeza  le  ha  mostrado. 
Ellos  le  dan  muchas  gracias 
Por  el  trabado  pasado ; 
Empero  porque  no  yerren 
De  aquesto  les  ha  avisado , 

?ue  tomasen  la  cabeza 
la  hinquen  en  un  palo, 

Y  en  lo  mas  alto  del  muro 
Con  cuñas  la  hayan  Ajado , 
Hacia  do  estaba  Holofernes 

Y  su  real  asentado. 

Para  que  en  saliendo  el  sol 
La  descubra  con  sus  rayos , 

Y  que  entonces  salgan  ellos 
Grandes  alaridos  dando ; 
Empero  que  no  descienda 
Ninguno  d'ellos  al  campo, 
Hasta  me  vean  claramente 

8ue  todos  andan  turbados, 
icen  que  ansí  lo  harían 
Como  les  ha  aconsejado. 
Salido  era  ya  el  sol , 

Y  el  campo  se  ha  aclarado, 
Cuando  salen  los  jodios 
Con  todo  su  pueblo  armado : 
Apellidos  dan  de  guerra 
Para  mas  alborótanos : 

Los  enemigos  recuerdan , 

Y  como  están  desarmados 
A  la  tienda  de  Holofernes 
Van  con  paso  apresurado; 
Mas  ninguno  llamar  osa, 
Porque  aun  estaba  cerrado, 

Y  rogaron  al  portero 

gue  entrase  á  despertallo. 
I  portero  mucho  teme 
Porque  tenia  pensado 
Que  su  señor  Holofernes 
De  Judith  está  sozando ; 
Mas  como  le  daban  priesa 
Que  el  pueblo  está  alborotado , 
Abre  su  puerta  pasico, 

Y  á  la  cama  se  ha  ajuntado , 

Y  hallara  el  cuerpo  muerto 
En  su  sangre  sepultado. 
Entrara  á  ver  si  Judith 
Estaba  en  su  palacio ; 

Mas  desque  no  la  hallara 
Sale  grandes  voces  dando, 
Que  su  señor  está  muerto 
De  Jndith ,  que  lo  ha  engañado. 
Ellos ,  en  oyendo  aquesto , 
Gran  temor  les  ha  cercado ; 

Y  en  esto  ya  los  judíos 

Se  hablan  presto  abajado , 

Y  con  gran  tropel  de  gente 
Con  ellos  se  haa  encontrado. 
Los  tristes  con  el  temor , 

Y  como  están  descuidados» 
Por  dichoso  se  tenia 

El  que  d*ellos  se  ha  escapado. 
Los  ludios  van  iras  ellos 
Hiríéndolos  y  maundo ; 
Mas  los  que  mejor  bulan 
Esos  son  mejor  librados. 

Y  después  que  los  tuvieron 
De  su  tierra  desterrados, 
Vuelto  se  habían  á  las  Uenda:i 
Del  real  desbaratado, 

Y  recogen  las  riquezas 
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Qoe  les  bablao  dejado, 

Y  Uévaiilas  á  Betolía 
Para  qae  fuese  ordenado 
Qae  todo  el  despojo  faese 
Aote  Judith  preseutado. 
Para  que  lo  tome  todo 
Pues  que  lo  ha  trabajado. 
Mas  Jadilh  como  era  santa 
Todo  lo  ba  renunciado , 

Y  mandó  lo  repartiesen 
Segon  que  lo  nan  usado 

Y  K>  que  i  ella  cupiese 
Lo  diesen  al  tanplo  santo. 
Israel  desque  se  vido 

De  tal  peligro  librado, 
Hace  muy  solemnes  fiestas 
Por  un  becho  tan  nombrado , 

Y  con  mteicas  y  danzas 
A  Dios  ban  glorificado; 

Y  por  dia  memorable 
Este  celebran  cada  año, 

Y  k  Judith  mientras  que  vive 
Por  señora  la  han  honrado, 

Y  el  honrado  de  Achíor 
Ya  jodio  se  ha  tomado, 

Y  pide  en  sefial  de  aquesto 
Qoe  qnier  ser  cincuncidsdo. 
Inditb  4  la  su  sirTienta 
Libre  la  había  dejado , 

Y  dotóla  de  heredades 
Para  que  viva  en  descanso; 
De  lo  cual  sea  Dios  bendito , 

Y  pora  siempre  loado. 

(Cüwtieiua  la  kisíoria  de  Juiitk.,  etc. 
taelto.)    ____^ 

448. 

lUiOCO»  ll)80a  T  LAS  AHASOHAS. 

(Anámmc  *.) 

Despaes  de  darte,  Nabnco, 
El  parabién  que  se  debe 
A  la  victoria  que  alcanzas 
Del  Palestino  rebelde , 

Y  que  su  pueblo  cautivo 
A  Babilonia  trajeses , 
Porque  la  Cima  tu  nombre 
Solo  tu  valor  celebre ; 
Pues  besan  tantas  naciones , 
Gomo  se  miran  presentes , 
Tu  pié,  y  rinden  vasallaje 
A  tu  poder ,  para  siempre , 
Digo  que  mis  amazonas, 
invencible  y  fiera  gente. 
Que  el  Asia  ocupa  sus  brazos, 

Y  AraUa  y  Fenicia  temen ; 

Las  que  en  los  climas  que  habitan 
Hombre  ninguno  consienten, 

Y  los  maridos  con  ellas 

Mas  qoe  una  noche  no  duermen , 

Y  esto  para  que  no  falte 
La  sucesión  que  conviene 
A  la  razón  del  Estado 

Con  que  se  gobiernan  siempre ; 
Las  qoe  el  yugo  de  Alejandro 
Cnando  i  todo  el  mundo  vence 
No  consintieron  jamás 
Indomables  y  vanentes ; 
Las  que  de  valor  armadas , 
Las  que  vestidas  de  pieles 
De  sos  flechas  con  las  phimas 
Emprender  al  sol  pretenden , 

Y  no  hay  ave  sobre  el  aire , 
Segura  fiera  en  su  albergue , 
Monte ,  corriendo ,  ó  volando » 
Que  sus  arcos  no  sujeten ; 
Para  cuyos  ciertos  tiros , 
Porque  al  arrimar  al  ftierte 


Pliefo 


Pecho ,  el  arco ,  no  haga  estorbo 
Se  cortan  el  uno  á  cercen  : 
Las  que  en  belleza,  también 
Gomo  en  la  aspereza,  exceden 
A  cuantas  el  Tánais  viven , 

Y  cuantas  el  Tigris  beben  : 
Las  que  al  fin  mujeres  siendo 
Monstruos  de  Libia  parecen , 
Aunque  en  cualquiera  región 
Somos  monstruos  las  mujeres ; 
Señor,  á  voces  te  piden 
Nombres  esposo  tan  fuerte 

Y  tan  noble ,  como  el  brazo 
De  Sofonisba  merece. 
Entré  en  cons^  de  Estado 
Gon  ellas,  y  se  resuelven 
En  que  el  rey  de  Babilonia 
La  merezca  solamente , 
Con  la  misma  condición 
Que  nuestras  estrechas  leyes 
Piden ,  porque  de  este  modo 
Nuestros  remos  se  conserven ; 

Y  para  que  de  los  dos 
Igual  SOI  nazca,  que  herede 
Los  que  heredo  vo  en  la  Arabia 
DeTiroydeMitilene, 

A  Babilonia  darás 
Principe  si  varón  fuere, 

Y  si  miyer ,  daré  reina 
A  mis  amazonas  fuertes. 
Cuarenta  mil  me  acompa&ao 
Con  los  maridos  que  tienen 
Para  esia  ocasión  agora 
Esperando  que  les  lleve 

La  resolución  que  aguardan , 
Por  cuyas  nuevas  alegres 
Las  albricias  que  aperciben 
Para  ti ,  son  las  siguientes. 
Cien  caballos  enjaezados 
Todos  de  manchadas  pieles; 
Cien  elefantes  cargados 
De  oro  y  plata  con  que  pueden 
Hacer  una  estatua ,  donde   . 
Por  Dios  te  adore  la  gente; 
Un  carro,  para  que  triunfes , 
De  marfil ,  que  de  relieves 
De  oro ,  y  rubios  girasoles 
Pintados  tus  hechos  tiene. 
Las  perias  te  dan  sus  conchas , 

Y  por  único  presente 
En  jaula  de  coral  rubio, 
Gran  señor,  verás  el  fénix. 
Esto  te  dan  los  deseos 

De  mis  provincias ,  y  advierte 
Que  yo  en  persona  be  venido, 

Y  que  delante  me  tienes. 
Quién  es  Sofonisba  sabes : 
En  valor ,  y  sangre  excede 
Por  su  padre,  y  por  su  madre 
A  los  orientales  reyes. 

Lo  que  toca  á  su  hermosura , 
Mabuco ,  no  se  encarece , 
Aunque  dicen  en  el  Asia, 
Que  reina  pudiera  hacerme. 
Mas  porque  te  satisfagas , 
El  embajador  que  viene. 
El  retrato  trae  consigo. 
Mírame  bien  pues  es  este. 

{PriHunera  f  flor  de  Rn^Mcei,  !.■  part«.^ 
•  Bi  ana  reladon  como  las  de  eooiadia. 
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OAVID  V  GOLIaS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheé:) 

Gran  guerra  tiene  Saúl , 
Muy  sangrienta  es  la  batalla 
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romani:kho  genkhal. 


Goo  aqaesloi  ttlisteoti 
Geote  k  su  reino  cercaoa. 
Peleao  como  valientes , 
Unos  á  otros  se  matan , 
A  todos  Saúl  vencía , 
Los  contrarios  desmayaban. 
A  ayudar  los  fllisieos 
Un  gran  giffanle  llegaba  ; 
Collas  hai)ia  por  nombre , 
De  caladura  muy  brava , 
De  desmesurada  fuersa ; 
A  todos  beria  y  mataba  : 
Tan  valiente  es  que  a  diez  mil 
Vencerla  en  la  bataUa. 
Los  judíos  que  lo  vieron, 
Con  su  vista  desmayaban ; 
Cobraron  gran  cobardía 
De  su  catadura  mala ; 
Huyendo  iban  ante  él , 
Que  ninguno  lo  aguardaba. 
Kn  el  real  están  todos , 
No  salen  á  la  batalla. 
En  el  real  de  Saúl 
Tres  hermanos  guerreaban ; 
Hijos  eran  de  Esai 

Y  hermano  á  David  le  llaman : 
Allí  estaba  el  buen  David , 
Oue  su  padre  le  enviaba. 
Estando  alli  todos  juntos 
Oyeron  preson  que  daban 
Por  mandado  de  Saúl ; 

Lo  siguiente  declaraba : 
—Que  si  caballero  bebiese 
Que  saliese  á  la  batalla 
Con  Collas,  gran  gigante, 
Gran  cosa  le  seria  dada , 

Y  si  en  ella  lo  venciese , 
Hermosa  mujer  cobrara, 
En  Michol  sola  su  hQa , 

8ue  es  hermosa  y  agraciada , 
on  la  mitad  de  su  reino , 
Lo  cual  todo  lo  otorgaba.— 
Estando  dando  el  pregón 
Los  judíos  desmayaban : 
Huyendo  van  de  eolias. 
Que  los  beria  ?  mataba. 
David,  que  huir  lot  vido , 
Sabida  por  él  la  causa 
Quedó  muy  maravillado 
De  so  cobardia  tanta. 
Fuera  luego  ante  Saúl : 
Licencia  le  demandaba 
Para  lidiar  con  GoUas 
El  que  á  todos  asombraba. 
Dijo  al  Rey,  que  no  temiese 
De  hacer  lo  que  demandaba , 
Que  un  oso  y  león  ha  muerto 
Que  sus  ganados  mataban. 
Guando  Saal  vio  el  esfuerzo 
Que  el  niño  David  mostraba. 
Luego  le  mandó  armar 

Y  con  sus  armas  le  armaba. 
Con  ellas  no  puede  andar, 
De  sobre  si  las  quitaba: 
Tomó  su  cayado  y  honda ; 
Tres  piedras  David  tomaba 
Metidas  en  su  zurrón , 

Que  puesto  al  cuello  llevaba. 
Fué  donde  estaba  el  gigante 
A  comenzar  la  batalla  : 
Collas  cuando  lo  vido 
Esta  pregunta  le  daba  : 
— ¿  Soy  yo  perro  por  ventuní , 
Que  vienes  con  tales  armas? 
•^No  solo  traigo  el  cayado , 
El  niño  le  replicaba, 
Para  yo  lidiar  contigo , 
Mas  el  Dios  que  yo  adora)»a. 
Con  BU  nombre  venceré 
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Esa  tu  persona  brava ; 
Cortare  yo  tu  cabeza 
Con  esa  tu  propia  espada.— 
Luego  tomara  una  piedni 
De  aquellas  tres  que  llevaba; 
En  la  honda  la  ponía , 
A  Collas  la  tiraba. 
Dióle  en  la  frente  con  ella ; 
Del  golpe  le  derribaba ; 
Fué  sobre  él  muy  denodado. 
Su  cuchillo  le  tomaba ; 
Cortóle  la  su  cabeza , 
Por  las  barbas  la  tomaba , 
Volvióse  para  el  real 
A  Saúl  la  presentat>a , 
Que  recibió  gran  placer  : 
Con  su  hija  lo  casaba. 

( SiPÓLViDA ,  Rowumcet  rnteprntetít  súctiM,  e. 
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DAVID  QUE  LAIIEirrA  LA  MUESTB  OB  SAÚL. 

(Anónimo^.) 

Llanto  hace  el  rey  David , 
Sus  ojos  fuentes  tomados 
Por  la  muerte  de  Saúl 

Y  sus  hijos  tan  preciados  : 
D'esta  manera  decia 

Por  mas  doblar  sus  cuidados  ; 
—¡Israel ,  mira  tus  montea 
Cómo  están  ensangrentados. 
De  la  sangre  de  tus  nobles. 
De  tus  nobles  y  esforzados ! 
i  Ay  dolor ,  como  caverou 
Varones  tan  estimados! 
No  sepan  en  Filistea 
Casos  tan  desventurados. 
Ni  se  alegren  las  mujeres 
De  los  incircuncídados. 
¡Oh  montes  de  Gelboé, 
Malditos  seáis  llamados ! 
El  cielo  os  quite  el  rock). 
No  llueva  eu  vuestros  collados, 
Ni  lleve  Dios  mas  primicias 
De  todos  vuestros  sembrados. 
Do  fueron  muertos  los  Alertes 

Y  sus  escudos  quebrados , 
Donde  murió  el  rey  Saúl , 
Rey  de  reyes  consagrado : 
jGomo  si  no  fuera  ungido 
Fué  muerto  de  los  maJ  vados ! 
i  Oh  mi  Jonatas !  ¡  mi  hijo ! 

¡  Hombres  nunca  acobardados , 
Mas  que  águilas  lijeros, 
Como  leones  osados ! 
Llorad ,  hyas  de  Judea , 

Y  teñid  vuestros  tocados « 
Que  ya  es  muerto  vuestro  Rey 
Que  os  daba  paños  preciados', 

Y  sin  cuento  atavíos 
De  sedas  y  brocados. 

¡  Oh  mi  Jonatas ,  mi  amigo , 
Único  entre  nos  amado, 
Duéleme  de  la  tu  muerte , 
Duéleme  de  los  tus  hados ! 
Con  amor  de  padre  á  hyo 
Eramos  yo  y  tú  ligados , 
¡  Oh  fortuna  muy  cruel , 
Cómo  somos  apartados. 
De  la  dulce  compañía 
A  qu*estábaroo6 llegados! 


( CúMCtonerp  ée  Komnca 


*  Romance 


popular,  aanqoearlMtico  é  iaspirado  porli  B- 
blia  á  nn  poeta,  qae  sabia  compreuderla  é imitar ueftilto** 
ble ,  seneilio  y  severo. 
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454. 

nAVIO  T  BKBSABl^. 

{De  Loreniú  de  Sepúlueda.) 

El  Rev  amado  de  Dios, 
Que  es  David  el  muy  nombrado, 
Crael  guerra  ha  con  Amon , 
Al  sa  reino  may  llegado. 
A  sa  capitau  ioab 
Contra  Amoo  había  enviado; 
El  quedó  en  lerusalen 
Cabina  de  su  reinado. 
Él  amor,  como  es  tan  ciego , 
¡  Oh  c|aé  mal  que  lo  ha  eqgafiado ! 
Paseándose  está  David 
Un  dia  por  su  palacio; 
Desde  unos  corredores 
Bersabé  se  había  mostrado. 
Casada  era  con  Urias , 
Urias  Eteo  llamado. 
En  el  real  de  David 
Está  el  caballero  honrado : 
Bersabé  era  muy  hermosa. 
Graciosa  en  extremo  grado; 
Junto  estaba  de  una  fuente 
Lavándose  él  su  tocado. 
Luego  que  David  la  vido 
Quedé  a*ella  enamorado. 
Envió  luego  por  ella, 
Fué  traída  á  su  palacio, 

Y  sin  ninguna  tardanza 
Con  ella  se  había  mezclado. 
No  solamente  esta  vez. 

Si   otras: muchas  lo  babia  usado. 

Empreñóse  Rersabé , 

De  David  se  habla  empreñado. 

A  su  capitán  Joab 

En  secreto  babia  mandado 

Que  á  Unas,  buen  caballero. 

Ante  todos  sea  parado 

Al  tiempo  del  combatir 

Algún  pueblo  señalado , 

De  manera  que  lo  maten 

Y  no  pueda  ser  librado. 
Lo  que  David  le  mandó 
Joab  lo  tiene  ordenado , 

8oe  comiMtiendo  á  Rabal 
uerto  fuera  el  no  culpado. 
Sabido  lo  ha  David , 
Con  Bersabé  se  ha  casado. 
Natban ,  profeta  de  Dios , 
A  David  fe  ha  preguntado, 
Dijoie :— Un  hombre  rico 
Tenía  mucho  ganado ; 
Un  pobre  vecino  suyo 
Una  oveja  por  rebano, 

Y  el  neo  se  la  tomó 
Con  el  corazón  dañado  : 
No  contento  coc  el  robo 
Al  pobre  habia  matado. 
Respóndeme ,  rey  David , 
¿Qué  pena  terna  el  culpado?— 
Respondió  David ,  que  es  digno 
De  muerte  por  tal  pecado. 
Replicó  Natbam  :  —  ¡Oh  Rev, 
It  mismo  te  has  condenado ! 
Tú ,  David ,  eres  el  rico, 
Urias,  pobre  cuitado : 

Tá  tenias  muchas^nujeres , 
El  ima  sola  en  su  cabo  : 
A  Bersabé  le  Utmaste , 
Con  ella  eres  ya  casado , 

Y  ni  aun  siendo  asi  contento , 
Muerto  fué  por  tu  mandado. 
De  parte  de  Dios  te  anuncio 
Maldición  por  tu  pecado.— 
Coando  esto  ovó  David 

Con  gemidos  ha  llorado. 


Siete  dias  con  sus  noches , 
Retraído  y  apartado 
Mucha  penitencia  ha  hecho ; 
De  Dios  quedó  perdonado. 

(  Sbpúlvida,  Boméncft  nuevamenle  tae^dos,  ele. ) 

<  Compárese  esta  fria  narración  con  el  sentido,  noble ,  epfco- 
Ifrieo  del  anterior  romanee,  y  se  verá  la  enorme  diferencia  que 
hay  entre  el  poeta  que  calca  sus  composiciones  sobre  nn  libro 
en  prosa ,  y  el  que ,  empapado  de  poesía ,  se  abandona  al  senti- 
miento espontaneo  qve  le  inspira  un  asunto. 


4S2. 

AHOlf  7  TAUAR. 

{Anónimo*,) 

Grandes  males  finge  Amon 
Por  amores  de  i  amar  : 
:  Harto  mal  tiene  quien  ama , 
No  ha  menester  fingir  mas! 
Por  los  ojos  de  la  hermana , 
Flechado  el  hermano  está , 
Tanto  que  á  ser  mas  honestos 
Fuera  santa  la  hermandad. 
A  la  causa  del  engaño 
Pide  la  venga  á  sanar . 

8ue  Tamar  tiene  el  remedio 
e  su  misma  enfermedad. 
Diólo  Tamar  de  comer, 

Y  Amon  que  vio  su  beldad , 
El  gusto  puso  en  los  ojos , 

Y  asi  comió  con  mirar. 

Por  no  aguardarla  mas  tiempo 
La  gozó  el  hebreo  salan , 

Y  con  ser  que  era  judio 
Dejó  entonces  de  esperar. 
Gozóla,  y  aborrecióla. 
Que  al  gusto  sigue  el  pesar, 

Y  aunque  ella  sintió  la  fuerxa 
El  desprecio  sintió  mas. 
Gozada  y  aborrecida 

A  buscar  venaanza  ts  : 
¡  Huye  Amon!  i  mira  por  ti ! 
Que  es  mujer  y  la  ha  de  hallar. 

( Primépen  y  fior  de  RotMuees,  etc.  2.»  parte. ) 

I  Bien  se  conoce  en  este  romancillo  la  deviación  del  espíritu 
grave  y  severo  que  nuestra  poesía  experimenté  antes  de  mediar 
el  siglo  xvn,  y  que  corrompió  enteramente  la  de  la  otra  mitad. 
Cuando  se  vea  a  los  poetas  Jagar  con  la  lengua  y  abusar  de 
ella ,  bien  cerca  esta  el  tiempo  de  su  corrupción ,  de  la  de  ta 
poesía ,  y  aun  de  la  moral. 


4S3. 

DAVID  T  ABSAI.OH. 

{AnánimoK) 

Con  rabia  está  el  rey  David 
Rasf^ndo  su  corazón , 
Sabiendo  que  alli  en  la  lid 
Le  mataron  á  Absalon. 
Cubrióse  la  su  cabeza 
Y  subióse  á  un  mirador ; 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Sus  canas  regadas  son. 
Hablando  de  la  su  boca 
Dice  esta  lamentación  : 
«¡Ohíillimihi«filUmibí! 
»!Ohfimmihi,  Absalon!» 
¿óu*es  de  la  tu  hermosura  Y 
¿Tu  extremada  perficion? 
Los  tus  dorados  cabellos 
Parescian  ravos  del  sol ; 
Tus  ojos  lindos,  azules , 
Cual  jacinto  de  Sion  : 
:  Oh  manos  que  tal  hicieron , 
enemigas  de  razón  I 


ÓOO 


ROlUffCKRO  GBNBRAL. 


¡Ob  Joab!  ¿qae  hicistet? 
¡No  lo^ierecia,  no! 
Miraras  qu*era  mi  hüo 
Engendrado  en  bendición : 
Que  quien  le  daba  la  muerU 
Me  doblaba  la  pasión. 
Si  era  desobediente 
Yo  le  otorgara  perdón  : 
Si  mi  mandado  cumplieras , 
Trujerásmelo  á  prisión. 
¡Oh  madre,  que  tal  pariste! 
iCómo  habrás  consolación ? 
Rómpanse  las  tus  entrañas, 
Rasgúese  el  ta  corazón  : 
Llorémosle  padre  y  madre 
El  Arulo  de  bendición. 
«iOhailimihi,flmmihi! 
»¡ObfllUmibi,Absalon!» 

( Cmeionero  de  Rtmumcet.—lt.  SemmAé  parte  M 
Cancionero  general  ^  edicloi  de  i55l.) 

I  Lm  mismas  obsenraciones  que  al  del  núm.  451  pndlenn 
hacerse  aqaí :  pero  en  este  romaDce  hay  mas  afeetacion  de 
«ieacia ,  j  menos  inspiración  que  en  aqvel. 
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LA  PRESA  OB  JERUSALEN  POR  TITO. 

(Anónimo^.) 

La  señora  de  las  gentes 
LloRiba  fuerte  y  plania  , 
Porqu*el  emperador  Tito 
De  crudo  Aiego  Tardía. 
Aquellos  sus  fuertes  muros 
Con  pertrechos  se  batían ; 
Las  altas  torres  y  casas 
Por  el  suelo  las  metían  : 
El  templo  santo  sagrado, 
Que  ya  Dios  ahórresela 
Deshacen  por  los  cimientos; 
Su  memoria  perescia  : 
Holocausto  y  sacrificios 
Ya  del  todo  fenesciau ; 
Por  el  monte  de  Sion 
De  sangre  arroyos  corrían , 

Y  la  sangre  injusta  y  baja 
El  fkiego  mas  encendía. 
Aquellos  hombres  ancianos 
Que  por  las  puertas  se  vian. 
Escritos  los  mandamientos 
La  vida  aquí  consumían  : 
Los  mozos  tan  bien  vestidos 
Que  cantar  himnos  solían , 
D'ellos  son  descabezados , 
D'ellos  esclavos  venían. 
Las  vírgenes  delicadas. 

Su  sangre  y  vida  perdían ; 
Las  madres ,  de  pura  hambre 
Los  propíos  hijos  comían , 

Y  después  por  el  cuchillo 
En  pa^o  d*ello  morían. 
—¡Hijos  de  Jerusalen, 
En  altas  voces  decían , 
El  término  traspasastes ; 

La  gloría  vuestra  es  perdida ! 
En  todo  el  orbe  mundano 
No  teméis  cierta  guarida  : 
Viviréis  en  vituperio 
Los  días  de  vuestra  vida , 

Y  por  mas  Dios  ya  no  oíros 
De  nubes  cierra  la  via. 

No  quiere  ya  sacrificios , 
Ya  es  vuestra  oración  perdida , 
Porque  al  Justo  condeoastes 
Por  malicia  y  por  falsía. — 

( CoMáiMero  ie  ñomaneet. ) 

1  Popular,  pero  artístico  romance ,  inspirado  al  poeta  por  la 
sentida  lectora  de  Jotefo,  Es  sin  duda  anterior  alginos  aflos 
a  la  tefunda  mitad  del  siglo  ivi. 
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POR  TITO. 

(De  Juan  de  la  Coeva  ■.) 

La  excelsa  Jerusaleo , 
Cuyo  nombre  vive  escrito 
En  la  memoria  del  mundo 
Sin  que  lo  borre  el  olvido, 
Cuando  en  su  mayor  nobleza 

Y  con  mayor  poderío 
De  Tito  Vespasiano 

Fué  cercada ,  y  por  el  mismo 
Combatida  de  tal  suerte 
Con  un  cerco  tan  prol^o , 
Que  vinieron  á  tal  hambre 
Los  miserables  judíos , 
Que  comían  por  regalo, 
Después  de  haberse  conaido 
Todos  los  perros  y  gatos 

Y  las  bestias  de  servido. 
Las  suelas  de  los  zapatos , 

Y  el  cuero  en  agua  cocido. 
Las  p^as  del  muladar 

De  entre  el  estiércol  podrido. 
Llegó  á  tanto  la  miseria 
Que  pasó  de  lo  que  digo; 

Y  así  contaré  un  ejemplo 
Con  que  se  apruebe  lo  dicho, 

Y  vean,  que  por  él  solo 
Lo  demás  será  entendido. 
Estaba  en  esta  sazón 

Una  mujer,  que  no  escribo 
Su  nombre ,  porque  no  es  Justo, 
Aunque  anda  escrito,  escribillo, 
Mas  borrando  su  memoria , 
Sepultallo  en  el  olvido. 
Porque  tan  horrible  hecho 
No  fuera  en  el  mundo  escrito, 
Porque  no  fué  el  de  Medea 
Ni  el  de  Tulia  tan  maldito , 
Ni  el  matar  Cila  á  su  padre 
Por  agradar  al  rey  Minos. 
Esta  inhumana  mujer 
Luego  que  la  guerra  vido 
Comenzar,  por  mas  seguro 
A  Jerusalen  se  vino 
De  un  lugar  donde  vivía 
En  estado  y  poder  rico; 
A  la  cual ,  como  aquejase 
La  hambre ,  perdió  el  sentido , 

Y  aun  el  amor  natural 

Que  el  padre  le  debe  al  b^o. 
Cual  esta  inhumana  fiera 
Con  su  propio  hijo  hizo, 
Que  críándolo  á  sus  pechos. 
Viéndose  en  mortal  peligro. 
Por  satisfacer  su  hambre 
Pospuso  el  amor  debido, 

Y  tomándolo  en  los  brazos 
De  la  hambre  enflaquecidos 
Que  apenas  podía  tenello, 
Así  dijo  al  tierno  niño  : 

— Hijo,  dulce  gloría  mía. 
Regalo  del  vivir  mío. 
Antes  que  seáis  del  todo 
De  esta  hambre  consumido. 
Tomad  lo  que  recebisles 
De  mí,  de  quien  sois  nacido, 

Y  volveos  á  aquella  parle 
Do  fué  de  vos  recebido 
El  espíritu  vital. 
Cuando  fuístes  concebido; 

Y  así  el  vientre  en  que  anduvísies 
Por  vuestro  sepulcro  elijo.— 
Esto  diciendo,  asió  del 

Con  ánimo  selvigioo 
Instigada  del  furor 
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De  loi  estifljos  mioistrot , 
T  con  ana  fiera  espada 
Al  tierno  hijo  ha  herido , 
Sin  ser  movida  i  piedad, 
Como  madre,  de  oir  sus  griloi , 
Ni  Ter  la  inocente  saninre 
Que  le  bañaba  el  vestido, 
Y  le  teñía  las  manos, 
Que  los  miembros  ofendidos 
Le  palpitaban  en  ellas. 
En  el  horrible  martirio. 
Sin  qne  el  inhumano  pecho 
Foese  á  terneza  movido . 
Viendo  abiertas  las  entrafias 
Del  hijo  de  ella  parido. 
Llena  de  faria 


Ardiendo  en  ftiror  estlgio, 
Cortó  un  grao  pedaio  d'él , 

Y  en  no  fuego  que  encendido 
Tenia ,  lo  asó,  y  al  punto 

Su  cruel  hambre  satisfiío, 

Y  lo  demás  que  restaba 
Arrojó  i  los  enemigos , 
Añadiendo  verro  a  yerro, 

Y  un  delito  a  otro  delito. 

(Cdbva,  Coro  fébtOf  ele.) 

*  Vese  aqai  yi  bieo  marcada  la  eorrapcion  j  extravío  del 
nato  noble  de  la  boena  poesía.  Un  asunto  por  sf  terrible  y 
lleno  de  interea^abofado  entre  la  afectada  sensibilidad  y  pedan- 
tismo de  Btt  poeta  de  la  última  década  del  sitio  xvi.  Compárese 
este  romanee  con  el  del  ndm.  464,  mas  rado  en  verdad,  pero 
bello  y  aevero. 
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ÉPOCA  HEROICA  DE  GRECU. 

456. 
ooLunus  ai  rtaccLcs  en  Sevilla,  t  PtEaicaoii 

DE  LAS  GRANDEZAS  DE  cASAR. 

(De  Urenxú  Sep6l9€du.) 

Hércules  el  esforzado 
Huchas  lides  ya  vencidas 
A  Sevilla  la  nombrada 
flizo  nueva  venida , 
Que  00  era  poblada  entonces , 
Sfaio  desierta  y  esquiva ; 
Y  visto  el  sitio  y  postura, 
Seis  pilares  le  ponía 
Por  señal  para  adelante , 
Adonde  se  flbndaria. 
Kodma  de  los  pilares 
Una  gran  tabla  muy  fija, 
De  nnrmol  mny  trasparente , 
Con  letras  que  ansi  oecian  : 
cAqui  ser&  edificada 
La  gran  ciudad  algún  dia.» 
En  ella  estaba  pintada 
Una  imAgen  i  la  antigua. 
Con  un  letrero  en  la  mano 
Que  hacia  el  Oriente  mira , 
El  cual  dedn  d*esta  suerte  : 
cHasta  aquí  llegado  babia 
Hércules  el  fondador. 
Esforzado  en  demasía  :  > 
T  estando  de  esta  manera 
Aconteció  de  esta  guisa. 
Que  entre  César  y  Pompeyo 
Grande  contención  habí  j  , 
Cuando  el  Imperio  Romano 
En  su  trono  residía. 
Por  lo  aue  le  ftié  mandado 
Que  cada  cual  se  despida 
Para  ir  á  conquistar 
Los  que  contra  Roma  babia. 
El  uno  va  para  Oriente , 
Otro  á  Occidente  partía. 
Foéles  puesto  plazo  á  entrambos 
Si  cada  cual  no  Tenia 
A  cabo  de  los  cinco  afios, 
Que  no  se  recibirla 
Jamas  por  emperador 
Si  al  pnxo  no  se  volvían. 
En  los  CHICO  el  buen  Pompeyo 
Todo  lo  mas  conqueria ; 
Has  Julio  César  no  pudo 


Acabar  esta  conquista , 
Por  lo  cual  muy  enojado 
A  los  romanos  envía 
Que  le  otorguen  otros  cinco 
Para  acabarlo  y  dar  cima. 
Lo  cual  le  fuera  otorgado, 

Y  con  aquesta  osadía 

A  toda  España  con  armas 
En  subjeclon  la  ponía. 

Y  llegan  i  aquel  lu^ar 
Adonde  dejaao  había 
Hércules  aquella  imagen  : 
Admiróse  en  demasía , 

Y  aunque  estaba  hecha  piezas. 
Mandólas  juntar  de  guisa 
Que  se  pudiesen  leer 

Las  otras  que  en  si  tenia, 
Al  cual  no  le  pareciendo 
De  allí  mudado  la  había, 

Y  en  el  lugar  que  es  agora 
Hispalense  le  [MMiia 

Por  nombre ,  como  primero, 
Que  Antes  ansí  fué  aicha. 
Por  ser  fundada  en  estacas 
De  palos  eutreteiidas ; 

Y  de  allí  pasara  i  Cádiz , 
Que  era  hermosa  A  mararilla. 
Por  ver  las  antigüedades 

8ue  de  los  gentiles  fincan ; 
n  la  cual  hallara  un  templo 
De  rica  labor  y  prima , 
Que  A  Hércules  dedicaron 
Por  tenello  en  grande  estima. 
Esculpidas  allí  estaban 
ImAgenes  de  alta  guisa. 
Entre  las  cuales  estaba 
La  de  Alejandro,  muy  rica , 
Contrahecha  al  natural , 
Como  sí  estuviera  viva ; 
La  cual  miró  Julio  César , 

Y  d*esta  suerte  decía  : 
—Siendo  de  cuerpo  pequefio, 

Y  tan  feo  en  demasía , 

Has  hecho  tales  hazañas    ^ 
Que  todo  el  mundo  temía ; 
Pues  yo ,  siendo  tan  hermoso 

Y  de  mas  alta  medida, 
Á  Por  qué  no  te  imitaré 
En  hechos  y  valentía  ?~ 

Y  en  aqueste  pensamiento 
A  su  posada  se  iba , 

Y  en  aquella  misma  noche 
Sin  gran  sueño  soñaria 

Que  él  empreñaba  A  su  madre , 
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Del  cual  turbado  ae  habla. 
Mandó  Itamar  á  un  grao  sabio 
Que  de  planetas  sabia ; 
Preguntóle  le  dijese 
Lo  que  significaría. 
El  Astrólogo  responde , 

Y  el  sueño  le  descubría  : 
Que  su  madre  era  la  tierra 
Porque  la  sojuzgaría, 

Y  que  habia  de  ser  monarca , 
Que  todo  lo  mandaría. 

Ausi  se  cumpliera  el  suefio 
Como  sabemos  boy  día. 
( StrÚLviOá  f  Rmmmeet 


elf.) 
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fKRSEO  LISERTA  DE  LA  MUERTE  k  ANDRÓMEDA. 

{De  Juan  4e  la  Cueva.) 

Acpiejado  de  ios  dioses 
El  trtste  Cefeo  andaba , 
Sin  hallar  remedio  alguno, 
Ni  vía ,  aunque  la  buscaba , 
Para  que  tantas  desdichas 
Acabasen ,  cual  pasaba. 
Determina  querellarse 
A  los  dioses  que  adoraba , 

Y  entrando  en  el  templo ,  á  Jove 
De  esta  suerte  con  él  habla  : 

— i  Oh  gran  hijo  de  Saturno , 
Que  en  el  celestial  alcázar 
Habitas ,  á  quien  la  suerte 
Entre  los  dioses  fué  dada 
De  ser  entre  todos  ellos 
El  que  mas  puede  y  mas  manda ! 
¡Oh  tü,  que  al  terreno  suelo 
El  ardiente  rayo  lanzas , 
Que  á  los  soberbios  castiga , 
Cual  á  la  terrestre  escuadra , 

Y  desde  tu  impireo  asiento 

De  los  hombres  ves  las  causas , 

Y  con  justicia  inviolable 
Son  por  ti  determinadas ; 
En  la  cual  vengo  seguro, 

Y  postrado  ante  tus  aras ! 
Suplico  á  tu  gran  deidad 
Respuesta  se  me  dé  clara , 
Que  me  aclare ,  deshaciendo 
Las  nieblas  de  mi  inorancia , 
¿Qué  delito  he  cometido 
Contra  tu  majestad  alta , 
Por  el  cual  tu  Qero  brazo 
De  castigarme  no  alzas , 
Con  tan  diferentes  males , 

8ue  ya  las  fuerzas  humanas 
o  pueden  compadécenos 

Y  la  paciencia  se  acaba, 
Porque  si  la  culpa  es  mia , 
Con  la  enmienda  satisfaga 
El  verro ,  y  con  sacrificios 
Aplaque  tu  ira  brava?— 
En  diciendo  esto ,  Cefeo 
Con  tiernas  lágrimas  baña 
La  peaña  del  altar. 

Que  ella  y  la  estatua  temblaban. 
Comenzó  á  temblar  Cefeo , 

Y  el  esfuerco  y  voz  le  falta; 
Gime,  y  lleno  de  pavor 

El  cabello  se  le  alza , 

Y  el  fin  del  portento  horríblc, 
Aunque  temeroso,  aguarda. 

Y  asi,  estando  sin  aliento, 
Ni  poder  hablar  palabra , 
Vio  que  el  ídolo  de  mármol , 
MoYíéodose ,  asi  le  habla  : 
—No  me  ofendes  tü,  Cefeo, 
Ni  tengo  contra  ti  saña , 


Ni  yo  me  quejo  de  ti , 
Aunque  á  ti  el  daño  te  alcaRia , 

Y  en  mas  serás  ofendido 
Si  la  venganza  dilatas. 
Porque  son  las  ofendidas 
Las  diosas  y  ninfas  sacras , 
De  Casiopea  tu  esposa, 
Que  blasfemando  se  alaba 
Que  excede  en  belleza  á  todas, 

Y  á  Juno ,  mi  esposa  amada. 
De  esto  se  lia  ofendido  el  délo 
Contra  tí  y  contra  tu  casa, 

Y  si  quieres  dar  remedio. 
Uno  solo  el  diño  ataja « 

Y  es  :  que  Andrómeda  tu  hga 
Sea  al  mar  sacrificada 
Atándola  en  una  peña , 

Para  que  una  bestia  brava 
La  despedace ,  y  con  esto 
Será  tu  pena  acabada ; 

Y  si  no,  mayores  males 

De  los  que  has  visto  te  aguardan.— 
Cesó  el  Ídolo ,  y  Cefeo 
De  la  respuesta  se  espanta. 
Quedó  suspenso  y  temblando. 
En  el  cueipo  helada  el  alma. 
Sin  saber  qué  r^ponderse, 
Ni  qué  sobre  el  caso  haga ; 
Que  el  apremio  le  compele, 

Y  el  amor  de  padre  le  ata. 
Estando  en  aquesta  duda , 
En  eUa  dando  mil  trazas. 
Metido  en  mil  confusiones. 
Con  mil  congojosas  ansias. 
Poniendo  el  caso  en  razón. 
Aunque  en  tales  casos  falta. 
Se  dispuso  al  crudo  hecho 
Sin  mas  reparar  en  nada , 
Por  acabar  sus  desdichas. 
Pues  de  aquel  modo  acal)aban , 
Ofreciendo  la  ¡nocente 

Por  redimir  la  culpada. 

Fué  do  está  la  bella  vireen 

Libre  de  culpa,  y  no  salva 

De  la  rigurosa  pena 

A  que  estaba  condenada , 

A  la  cual  le  dice  el  padre 

Con  ánimo ,  aunaue  con  lágrimas  : 

—Hija  Andrómeda ,  no  es  tiempo 

De  usar  de  razones  largas : 

La  muerte  te  está  aguardando , 

Y  el  hado  á  morir  te  llama ; 

ane  el  oráculo  de  Jove 
e  dice  que  asi  se  aplaca 
Su  ira ,  y  nuestra  miseria 
Con  tu  muerte  se  repara. — 
Andrómeda,  oyendo  al  padre. 
Pierde  el  color  y  la  habla, 

Y  quedándose  suspensa 
Mirándole ,  se  desmaya. 
Cógela  el  padre  en  sus  brazos 
Deshaciendo  sus  entrañas 

En  llanto ,  y  la  triste  madre 
Despavorida  y  turbada , 
Caida  sobre  su  hija 
El  hermoso  rostro  rasga. 
Dando  voces  contra  elcielo. 
Que  tan  dura  cosa  manda. 
Vuelve  Andrómeda  en  su  acuerdo. 
El  padre  la  lleva  y  ata 
A  una  roca ,  junto  al  mar , 
Donde  le  mandó  la  estatua. 
Dejóla  allí  el  padre  cruel , 
Con  fuertes  nudos  atada , 

Y  pónese  desde  afuera 

A  ?er  el  fin ,  y  en  qué  para. 
Do  la  madre  y  los  parientes 
El  triste  suceso  aguardan. 
Vueltos  los  ojos  al  deio , 
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La  bella  virgen  turbada 
Se  querellaba  del  padre 

Y  de  la  madre,  se  agravia , 
De  los  dioses  soberanos , 
Porque  asi  la  castigaban 

A  elfa ,  sin  tener  culpa , 
Con  pena  tan  inbvmana.  . 
Perseo  venía  rompiendo 
El  aire ,  con  prestas  alaa. 
De  dar  la  muerte  á  Medusa, 

Y  su  cabeza  cortada 
Traía  llena  de  sierpes. 
En  que  Minerva  enojada 
Porque  profanó  su  templo 
Volvió  las  hebras  doradas, 

Y  como  oyó  los  gemidos 

De  Andrómeda ,  el  curso  para, 

Y  viendo  su  hermosura , 
Ser  diosa  crevó  sin  falta ; 
Mas  certificado  bien 

Ser  mcyer,  el  vuelo  abaja, 

Y  puesto  junto  con  ella , 
Ya  de  amor  presa  su  alma , 
Aunque  dudoso  al  principio 
De  amor,  que  las  lenguas  ata , 
Le  dice  :  —  Dime,  ¿quién  eres ? 
¿De  qué  tierra ? ¿ Y  por  qué  causa 
Te  tienen  de  aquesta  suerte 
Desnuda ,  ¿  esta  roca  atada?— 
Quedó  de  oír  4  Perseo 
Andrómeda  avergonzada , 

Y  no  pudo  responder 
Del  frió  miedo,  palabra; 

Y  de  ver^enza  y  temor 
Nuevas  lagrimas  derrama, 

Y  levantando  los  ojos 
Bellos,  cubiertos  ae  agua. 
Le  responde  asi  a  Perseo  • 
Que  su  respuesta  aguardaba  : 
~¿Qué  quieres,  joven  alígero , 
Que  te  diga ,  sí  me  falta 

El  espíritu ,  y  la  voz 

Se  me  mucre  en  la  garganta  ? 

Y  cuando  decir  pudiera 
Todo  lo  que  me  demandas, 
Tengo  tan  cerca  la  muerte , 
Que  el  poderid  hacer  me  atsja ; 

Y  es  tanta  mi  desventura 

Sae  con  ser ,  i  ay  suerte  infanda ! 
ija  del  gran  rey  Gefeo 
Qne  esta  tierra  que  ves  manda , 
Por  la  culpa  de  mi  madre 
Soy  k  muerte  condenada , 
Porque  dijo  contra  Juno 

Y  contra  las  ninfas  sacras 
Hijas  del  gran  dios  Nereo , 

Que  en  el  mar  tienen  su  estancia , 
Que  les  excedia  en  belleza 
A  todas ,  y  d*esto  airadas 
Mandaren  ponerme  aqui 
Para  ser  despedazada 
De  un  fiero  monstruo  marino 
Qne  en  mi  vengará  la  saña 
De  la  diosa  y  de  las  ninfas , 
Sin  ofenderles  yo  en  nada.— 
Kstaiido  en  esto,  el  mar  sesgo 
Se  conmueve ,  altera  y  alza , 

Y  por  cima  de  sus  ondas 

Se  muestra  una  bestia  braf  a 
Haciendo  espantable  estruendo 
Que  horrible  pavor  causaba. 
Cuando  Andrómeda  la  vido. 
La  voz  llorosa  levanta 
Siiiíficando  su  miedo , 

Y  á  los  tristes  padres  llama , 
Los  cuales  despavoridos 
Acudieron,  y  lloraban 

Su  muerte ,  viendo  la  bestia 
Que  las  ninfas  eftf  iaban. 


Perseo ,  que  sobre  el  osar 
Con  prestas  alas  andaba, 
Les  dice  :  —  Mejor  consejo 
Que  llorar ,  pide  esta  causa ; 
Que  ¿  las  fieras  no  enternece 
El  llorar ,  ni  las  amansa : 
Mas  si  queréis  que  sea  libre 
Vuestra  hija,  séame  dada 
Por  mujer;  y  no  entendáis 
Que  la  casáis  mal  casada. 
Que  soy  hijo  del  dios  Jove, 

Y  por  mi  es  descabezada 
Medusa ,  cuya  cabeza 
Traigo ,  y  puedo  con  ñus  alas 
Volar  por  el  alto  cielo , 

Cual  veis  la  experiencia  clara ; 

Y  si  me  la  prometéis 
Será  por  mi  brazo  salva 

Del  riesgo  en  que  está,  y  conmigo 
Vivirá  en  paz  sosegada.— 
Oyendo  aquesto ,  a  Perseo 
Los  padres  le  dan  palabra 
Que  seria  su  mt^er , 
Siendo  por  él  libertada. 
Con  la  mitad  de  su  reino 
Que  por  dote  le  señalan. 
A  este  punto ,  ya  la  fiera 
Bestia  al  puerto  se  acercaba , 
Tan  grande  como  un  navio , 

Y  apriesa  el  agua  rasgaba 
Para  comer  la  doncella , 
De  la  cual  ya  cerca  estaba. 
Perseo  con  presto  vuelo 
Sobre  las  nubes  se  alza, 

Y  andábala  rodeando 
Por  entralla  descuidada; 

Y  asi ,  cuando  mas  segura 
La  vio ,  encima  de  ella  salta, 

Y  hasta  la  empuñadura 

Le  esconde  la  fuerte  espada. 
La  bestia  con  el  dolor. 
Revuelve .  v  bácele  cara ; 
Perseo  se  da  tal  priesa 

?ue  la  turba  y  desbarata , 
asi  se  esconde  unas  veces , 

Y  otras  el  pecho  levanta 
Sobre  las  revueltas  ondas 
A  satisfacer  su  rabia. 
Perseo  no  le  da  espacio. 
Porque  unas  veces  la  llaga 
Por  el  vientre ,  otras  el  lomo 
Con  la  amida  punta  pasa , 
Otras  le  hiere  el  costado 

Y  las  entrañas  le  rasga. 

El  monstruo  con  tantos  golpes 
Sangre  por  la  boca  lanza 
Muy  apriesa ,  con  que  tiñe 
En  sangre  todas  las  aguas. 
Mientras  Perseo  y  el  monstruo 
Andaban  en  su  batalla. 
Los  padres  con  oraciones 
A  Júpiter  suplicaban 
Diese  Vitoria  á  Perseo 
Contra  aquella  bestia  airada. 
Subieron  sus  rogativas    ' 
Al  cielo ,  y  su  ira  aplacan 
Los  dioses ,  dando  Vitoria 
A  Perseo  en  su  demanda. 
El  cual ,  teniendo  ya  muerto 
El  monstruo,  el  mar  deja  y  salta 
En  tierra ,  y  llega  á  la  roca 
Do  Andrómeda  estaba  atada ; 
Rompe  las  fuertes  prisiones, 
Yd*ellalalibraysaca, 

Y  entrégasela  á  sus  padres ; 
Llévanla  á  su  real  casa. 
Donde  licuado  PerMO 

Con  Andrómeda  se  casa , 

Y  con  alegre  himeneo 
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La  boda  solemnixaban 
Los  deudos  del  rey  Cefeo, 

Y  los  que  el  reioo  mandaban. 
Estamfo  en  este  contento 

Se  oyó  un  raido  de  annas 
Dentro  en  el  real  palacio, 

Y  TÍO  la  gente  alterada, 
Porque  venia  Fineo , 
Tío  ae  1^  desposada , 

A  dar  á  Perseo  la  oraerte , 
Poraue  siéndole  ¿  él  mandada 
La  desposaban  con  él ; 

Y  por  esto  ardiendo  en  saña 
Contra  Perseo  se  puso 
Blandiendo  una  fuerte  lanza , 
Diciendo  :  —  \  Agora  veré , 

O  Perseo ,  por  qué  cansa 

Te  casas  tú  con  mi  esposa , 

A  mi  siéndome  quitada ! 

No  te  librarás  de  mi , 

Ni  agora  te  valdrá  nada 

La  cabeza  de  Medusa 

Por  quien  adquieres  tal  fama ; 

Ni  el  ser  Júpiter  tu  padre , 

Ni  ser  Minerva  tu  hermana.— 

ibaá  tirar,y  Cefeo 

Le  dice  :  —  ¡  Oh  loco !  no  hagas 

Tal  cosa ,  oue  del  gran  Jove 

Por  mujer  le  fué  entregada  y 

Gomo  aquel  que  la  libro 

Del  mortal  paso  en  que  estaba , 

Del  cual  ni  tú  la  libraste , 

Ni  saliste  á  la  demanda ; 

Antes,  cuando  él  combatía, 

De  lejos  la  lid  mirabas, 

Y  lo  que  tú  hacías  llorando 
El  hacia  con  la  espada , 

Y  agora  que  la  ves  libre 
Sales  por  ella  á  la  causa.— 
Floeo  miró  4  Cefeo 
Airado,  y  de  si  lo  aparta , 

Y  tírala  lanza  fiero, 

La  cual  hincada,  en  la  cama 
Ouedó  blandiendo ,  y  Perseo 
Puesto  en  pié,  de  alii  la  arranca. 
Tornándosela  á  Urar , 
A  Reto  con  ella  enclava 
Por  la  frente ,  y  cayó  mnerto, 
Cuya  muerte  los  ensaña 
A  cuantos  habla  en  la  boda ; 

Y  asi  las  armas  tornaban 
Para  matar  á  Perseo 

Y  á  su  suegro ,  y  de  esto  tratan. 
Palas  y  cuando  vio  á  su  hermano 
En  tal  riesgo ,  al  suelo  baya 

A  darle  favor  y  ajuda 
Contra  la  soberbia  escuadra. 
En  la  cual  hizo  Perseo 
Cruel  estrago  y  matanza , 
Que  si  quisiese  dar  cuenta 
Seria  cansar  contalla , 
Decir  los  aue  allí  murieron , 
Porque  del  mal  poco  basta. 
De  toda  la  multitud 
Solo  doscientos  quedaban 
Vivos ,  y  estos  fueron  vueltos 
En  piedra ,  ellos  y  las  armas , 
Mostrándoles  la  cabeza 
De  Medusa ,  y  con  voz  alta 
Fineo  á  Perseo  ruega 
Que  cese  ya  su  venganza. 
Viendo  muertos  á  los  unos 

Y  á  los  otros  que  mudaban 

Sos  formas ,  y  en  oiedras  vueltos 
Quedaban  hechos  estatuas ; 

Y  dedale  llorando 

Que  de  su  yerro  Alé  causa , 

No  odio ,  ni  enemistad , 

Sino  amor ,  como  el  que  amaba 


A  Andrómeda ,  en  enyo  féego 
Tenia  abrasada  el  alma. 
Perseo  le  atija,  y  dice  : 
—Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra. 
Que  no  mueras  por  tu  yerro , 
Con  hierro.— Y  al  punto  saca 
La  cabeza  de  Medusa , 
Y  de  la  suerte  que  estaba. 
Hincado  ante  él  de  rodillas, 
Se  convirtió  en  piedra  helada , 

8ne  quedó  allí  por  memoria 
e  Perseo  y  de  su  hazaña. 


4S8. 

JASOK  T  EL  VELUNStirO. 

[De  Lorenzo  Sepúbreéa.) 

De  Grecia  parte  Jason, 
A  Coicos  lleva  su  vía 
A  ganar  el  Vellocino 
De  que  gran  honra  adquifia. 
Navegando  con  su  armada 
A  Lemos  llegado  había. 
Do  era  reina  Hisifile, 
De  muy  grande  lozanía. 
Viendo  á  Jason  tan  hermoso. 
Con  gran  amor  le  acogía ; 
Enamorábase  del , 
Rácele  mucha  caricia. 
Gran  tiempo  gozaron  juntos 
Del  amor  que  se  tenían. 
Jason  se  partía  á  Coicos , 
Hisifile  triste  finca : 
Consolábala  Jason, 
Con  lágrimas  le  decía  : 
— No  vos  asustéis ,  señora. 
De  mis  ojos  alegría , 
Que  el  corazón  me  revienta; 
La  vuestra  congoja  es  mía. 
Muy  aína  será  mi  vuelta ; 
Los  dioses  por  bien  lo  habrían.— 
Hisifile  respondió : 
— ¡  Oh  Jason !  como  la  vida 
Perderá  este  triste  cuerpo 
Cuando  vea  tu  partida; 
Temo  de  perder  tu  amor, 

8ue  en  olvido  me  pornias, 
por  alguna  extranjera 
Tu  á  mi  me  olvidarías. — 
Las  lágrimas  como  perlas 
Corrían  por  su  mejilla , 
Una  con  otra  sus  manos 
Apretado  las  habia ; 
—  í  Por  mis  dioses,  dice  él , 
Que  no  te  olvidaría  ; 
Contrarios  á  mi  sean  ellos. 
Fortuna ,  amor  me  persiga , 
La  mar  con  sus  recias  ondas 
En  mis  naves  todas  firao 
Hasta  echarme  en  el  profendo 
Si  mi  alma  á  tí  te  olvida ! — 
Con  aquestos  juramentos 
Por  segura  se  temía ; 
Mas  después  que  d*ella  parte 

Y  Medea  lo  prendía. 
Jamas  d*ella  se  acordó; 
En  olvido  la  ponía. 
Hisifile  lamentaba 

Y  con  lágrimas  plañía ; 
Quejábase  de  Medea , 
De  su  Jason  maldecía. 
Que  olvidara  las  mercedes 
Que  d*ellarecebia. 
Diciendo  :  —  Una  extranjera 
Me  robó  mí  alegría ; 
Llevóme  lo  que  yo  amaba , 
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Sin  pesar  á  mí  m^  b«ria 

Mi  enemigo  Jason : 

En  lo  coDieuplar  moría.  — 

(  Sbpúltbda  ,  RomMcet  imepémexte  ttcadot,  ete.) 


4S9. 

FASIPHB. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Auseote  estaba  el  rey  Minos 
De  Creta  eo  negocios  graves , 

Y  Pasipbe  sa  miyer 
En  ciegos  amores  arde 

De  nn  toro,  que  al  dios  Neptuno 
Minos  no  quiso  matatle. 
Habiéndole  prometido 
En  su  altar  sacriG calle 
Lo  primero  que  á  su  vista 
Se  le  ofreciese  ó  mostrase ; 

Y  como  viese  este  toro 
Lo  primero,  y  le  agradase 
Su  grandeza  y  bermosura. 
Codiciólo  para  padre 

De  sos  vacadas,  y  diólo 
Para  que  allá  lo  llevasen , 

Y  sacríGcó  á  Neptuno 

Otro ,  en  lo  cual  le  desplace ; 

Y  encendido  d'esto  en  ira 
Neptuno,  dio  en  casiigalle , 

Y  qu*el  mismo  toro  fuese 
Instrumento  de  vengarse ; 

Y  asi  dando  cuenta  á  Venus , 
Que  siempre  tenia  delante 
La  ofensa  qu'el  Sol  la  hizo 
Cuando  ayuntada  con  Marte 
Manifestó  i  su  marido 

El  caso,  y  mostró  la  parte 
Donde  juntos  Marte  y  ella 
Gozaban  de  amor  suave , 

Y  fueron  cogidos  ambos 
En  el  adulterio  infame , 
La  diosa ,  madre  de  Amor, 
Qu*en  el  tercer  cielo  arde , 
Viendo  tan  buena  ocasión 
Para  vensar  su  corsge , 

Y  que  redunde  el  castigo 
En  todo  el  Febeo  linaje , 
Por  dar  venganza  á  Neptuno, 

Y  que  á  ella  el  Sol  le  pague 
El  afrenta  recebida 

Por  él ,  porc|ue  no  se  alabe , 
Hizo  k  la  Reina  Pasipbe , 
Mujer  de  Minos ,  que  ame 
Al  toro,  que  su  marido 
Mandó  que  se  le  guardase ; 

Y  asi ,  fuera  de  juicio. 
Del  limite  humano  sale, 

Y  se  abrasa  entre  si  mesnia , 
Se  consame  y  se  deshace , 
Sin  bailar  ningún  remedio 
Que  su  ardiente  fuego  aplaque. 
¡Ub  fiero,  oh  infando  amor ! 
¿Quién  hay  que  te  crea ,  ni  agrade , 
Conociendo  tus  efectos? 

¿Mas  quién  hay  k  quien  no  mandes , 

Si  vemos  aqui  una  reina , 

Hija  del  Sol ,  abrasarse , 

No  de  un  hombre,  mas  de  un  bruto < 

En  cuyo  amor  bruto  arde  t 

Olvidado  el  claro  honor. 

Su  nobleza  y  real  sanffre 

Rompe  con  libre  osaoia 

Por  cien  mil  dificultades 

Que  le  pone  la  razón. 

Para  abstenella ,  delante , 

Y  que  k  tener  libre  el  juicio 
Cualquiera  fuera  bastante. 

T.  z. 


Mas  do  predomina  amor 

No  hay  razón  oue  sea  importante , 

Porque  en  su  feria  es  la  cosa 

Que  menos  se  estima  y  vale ; 

Pues  la  sinrazón  ayuda 

A  que  la  razón  acabe , 

Y  que  prevalezca  y  pueda 

La  inorancia ,  ^  que  se  ensalce 
La  inhumana  Urania , 

Y  que  sus  fueros  ensanche. 
Usando  amor  d^este  nombre 
Haga  las  maldades  que  bace 
Poniendo  en  dura  opresión 
A  los  miseros  amantes « 
Que  por  un  fingido  gozo 
Que  cual  sombra  se  deshace « 
Lleffuen  á  tan  ciego  extremo 
Cual  Pasipbe ,  ^e  se  alargue 
A  querer  iin  ammal 

En  quien  razón  ni  amor  cabe , 

Y  con  terrible  desorden 
El  orden  procure  y  trace 
Para  poder  gozar  d*él 
Sin  que  cosa  se  lo  aparte. 

Y  porque  venga  en  efelo 
Su  deseo  abominable , 
Perdido  el  miedo  y  vergüenza , 
Sin  ella  osó  declararse 

A  Dédalo,  un  carpintero. 
Pidiéndole  que  inventase 
Arte  alguna  con  que  puedan 
Ella  y  el  toro  juntarse , 
Prometiéndole  por  ello 
Aquello  que  al  que  mas  sabe , 
Aunque  mas  mire  por  si, 
Suele  hacer  que  resbale, 

Y  aun  que  caiga,  que  en  sus  lazos 
Son  pocos  los  que  no  caen ; 
Que  el  oro  es  tan  poderoso , 

>ue  solo  su  nombre  hace 
le  se  traspasen  los  fueros , 
lo  mas  fuerte  se  ablande ; 

Y  loa  mas  sublimes  montes 
Sin  dificultad  se  pasen : 
EXetos  son  de  codicia , 

Que  aunque  es  torpe  k  mochos  trae 

Sujetos»  y  pocos  huyen 

De  sus  conocidos  males. 

D*esta  codicia  tocado 

Dédalo,  sin  que  repare 

En  la  fe  que  debe  k  Minos, 

Le  dice  qu*él  dará  arte 

Cómo  en  camal  acto  puedan 

El  toro  y  ella  juntarse. 

Satisfizose  la  Reina, 

Qu*el  mal  presto  satisface, 

Y  mandóle  con  promesas 
Que  de  la  obra  se  encargue, 
Sin  que  la  ejecución  d'efia 
Un  solo  momento  aguarde. 
Dédalo  con  toda  prisa 

Sin  que  punto  en  ello  alargue , 
Puso  en  la  obra  las  manos 

Y  con  la  priesa  importante 
Que  demandaba  el  cuidado 

'  De  la  Reina ,  que  se  arde , 
Fabricó  una  bella  vaca 
De  madera ,  y  para  dalle 
La  perfecion  conveniente 
Para  que  el  toro  se  engañe , 
La  cubrió  con  una  piel 
De  otra  vaca ,  coa  tal  arte , 
Que  no  se  diferenciaba 
Si  era  viva  ó  si  era  en  talle; 

Y  á  la  frenética  Reina 
Se  le,pr,esentó  delante. 

La  cualf.viépdola  acabadaí, 
Poraue^su(fi;0^t acabase,'  -  • 
Manaó  qü'el  toro  trajesen  '  ' 
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Para  al  hecho  dar  remale, 
Que  no  la  dejaba  foena 
Del  deseo,  que  descanse. 
Dédalo,  en  viendo  el  loro, 
Como  el  qu'el  secreto  sabe , 
Por  un  lado  de  la  vaca 
Una  so  ti  i  puerta  abre , 
Que  artiQcialmente  hizo 
Por  donde  la  Reina  entrase , 
Que  luego  que  la  vio  abierta , 
Sin  que  naaa  la  acobarde , 
Dentro  en  la  vaca  se  arroja. 
:0h  hecho  besüal !  oh  infame 
Mujer,  que  un  torpe  apetito 
Puede  á  tal  yerro  arrojarle  ? 
Encubre  tu  rostro,  Apolo, 
No  veas  la  qu*engendraste. 
Cómo  abominablemente 
Con  su  broto  tiene  parte. 
El  cual ,  en  viendo  la  vaca , 
Engañado  con  tal  arte, 
SausGzo  su  deseo 
Con  Ift  Reina ,  y  satisfacen 
Entrambos  sus  apetitos, 
Igualmente  irracionales. 
Quedó  d'esle  avunumiento. 
Porque  su  maldad  se  cante , 
Lamonstrfrfera  Pasiphe 
Preñada,  ¡Oh  caso  admirable  r 
Que  cumplidos  nueve  meses , 
Un  monstruo  parió  espantable , 
Qu'el  medio  cuerpo  era  de  hombre 
Y  de  toro  la  otra  parte , 
Que  llamaron  Miootauro , 
Que  comia  humana  carne. 

(Coeva,  C^o  febeo,  «te. ) 
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TESKO  T  EL  MINOTACBO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda. 

Subditos  son  los  de  Atenas , 
A  Minos  son  tributarios  : 
Hombres  le  dan  por  rehenes^ 
Que  comiese  el  Miootauro. 
Juntáronse  un  dia  todos; 
Suertes  hablan  echado 
Cuál  seria  aquel  que  ftiese 
Manjar  de  monstruo  tan  nial(K 
Cupo  la  suerte  á  Teseo. 
Un  varón  muy  esforzado  : 
En  prisiones  ie  pusieron 
Para  ser  al  monstmo  dado. 
Mocho  lo  quiere  Ariadna , 
Remedio  le  hable  buscado 
Para  librarlo  de  muerte. 
A  Dédalo  habie  rogado , 
Pues  era  tan  ingenioso. 
Manera  le  haya  dado 
Como  sea  libre  Teseo , 

Y  sea  muerto  el  Miootauro. 
Dédalo  fuera  á  b  cárcel, 
Donde  estaba  aprisionado  : 
Dióle  una  maza  de  hierro, 
D*ella  tres  ñudos  colgando, 

Y  tres  pelous  de  sebo 
Qu'el  había  couAcionado. 
Que  vaya  de  noche  á  escuras 
A  Teseo  ha  aconsejado ; 

De  todo  lo  que  ha  de  hacer 
Muy  bien  le  habia  informado. 
Otro  dia  fué  Teseo 
Al  Laberinto  llevado : 
Ató  su  hilo  á  la  fnierta. 
Como  ya  estaba  avisado. 
Entró  por  el  Laberinlo ; 
Do  estaba  el  monstruo  ha  llegado 
El  cual  se  levMtó  fuego 


Muy  ferocísimo  y  bravo ; 

Arremetió  hacia  él , 

Muy  reciamente  bramando. 

Qutook)  despedazar 

Como  á  los  que  alli  han  entrado; 

El  le  arrojó  las  peloUs ;' 

Al  través  ha  dado  un  salto, 

Metióselas  en  la  boca , 

Con  ella  le  ha  embarazado ; 

Hiriéralo  con  la  maza, 

Muv  buena  maña  se  ha  dado ; 

Dierale  tantos  los  golpes , 

Que  muerto  lo  ha  derribado. 

Después  de  haber  hecho  aquesto , 

Por  el  hilo  se  ha  tornado ; 

Salióse  del  Laberinto, 

Muy  alegre  y  consolado  : 

Asi  quedó  Atenas  libre 

De  tributo  tan  pesado. 

(  Sepólveda  ,  RomoMces  nuefémate  tocihs,  elt.¡ 
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MUERTE  DE  SCILA,  BIJA  DE  RISO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Cercado  tenia  el  rey  Minos 
A  Niso,  rey  de  Meoara , 
En  Alcatoe  su  ciudad , 
Que  no  podía  ser  ganada , 
Por  el  cabello  hadado 
Que  Niso  tenia  en  su  guarda ; 
Que  en  tanto  que  en  su  cabeza 
Durase ,  segura  y  salva 
Era  la  ciudad  de  riesgo , 

Y  ansí,  aunque  rodeada 
La  tenia  Minos  de  gente. 
Por  tomar  cruda  venganza , 
Porque  á  su  hijo  Androgeo 
Lo  habían  muerto  sin  causa , 
Sin  temor  de  sus  combates 
Niso  en  su  ciudad  se  estaba , 
Mirando  cuan  sin  efecto 

La  virtud  fatal  contrasta 
Minos ,  en  hacelle  guerra , 
Pues  su  cabello  lo  ataja . 
Cuidoso  el  rey  Minos  d*esto. 
Viendo  que  ni  fuerza  basta , 
Ni  ardid  de  guerra  ninguno , 

8ue  en  la  ciudad  le  dé  entrada, 
n  día  se  llegó  al  muro 
La  visera  levantada , 
Tendida  por  él  la  vista , 
Midiendo  las  torres  altas. 
Tanteando  adonde  y  cómo 
Podría  arrímalle  escalas , 
Para  que  entrar  pueda  dentro, 

Y  acabar  guerra  tan  larga. 
Minos ,  ocupado  en  esto 
Mil  modos  y  vías  traza , 
Para  que  el  foso  se  pase 

Y  el  fuerte  muro  se  bata. 
Scila,  la  hija  de  Niso, 

Que  el  campo  mirando  estaba. 
En  una  torre  subida , 
De  amor  libre  y  descuidada , 
Vio  al  rey  Minos ,  para  ver 
Su  destrucción  y  su  infamia , 
La  dura  muerte  del  padre 

Y  ruina  de  su  patria. 
Luego  el  rigoroso  amor 
Que  tiraniza  las  almas 

Y  opresa  los  corazones , 

Que  mas  libres  del  se  apartan. 
Volvió  el  corazón  á  Scila , 

Y  con  tal  fuerza  lo  abrasa , 
Que  encendida  en  el  rey  Minos 
Ciega  á  su  amor  se  abalanza , 
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Sin  mirar  que  es  su  eoemígo, 

Y  que  la  tiene  cercada. 
Que  le  administra  la  muerte 
A  su  padre,  y  patria  amada. 
Por  todo  rompe  furiosa , 
Que  cosa  no  le  acobarda , 
Ni  cosa  le  pone  freno , 

Ni  en  cosa  alguoa  repara ; 
Que  le  basta  ser  mujer, 

Y  estar  ya  determinada. 
jOh  miserable  furor 

De  tantas  miserias  causa , 
Pues  fuerzas  á  una  doncella , 
Que  olvidando  honor  y  £aima , 
Cometa  el  mas  torpe  necbo 
Que  se  sabe ,  ni  se  canta ; 
Pues  rendida ¿  su  torpeza, 
La  cruel  hembra  al  cielo  ingrata , 
Darle  muerte  al  padre  intenta , 
Para  serle  á  Minos  grata , 

Y  entregalle  la  ciudad, 

Qoe  el  hado  tenia  en  su  guarda ! 

Y  así  resoluta  en  esto , 
Luego  que  la  luz  se  aparta 

Del  mundo,  y  la  oscura  sombra 
Tiende  encima  de  sus  alas , 
Se  fué  donde  estaba  el  padre 
De  las  furias  instigada , 

Y  cortóle  la  cabeza , 

Y  con  ella  la  malvada 
Se  salió  de  la  ciudad 
Adonde  Minos  estaba ,    , 
Que  llegada  á  su  presencia 
Dice  asi  la  hembra  infiínda  : 
—Minos ,  yo  soy  del  rey  Niso 
Hija ,  y  Scila  soy  llamada , 
Que  vencida  de  tu  amor. 
Quise,  viendo  tu  demanda , 
Que  sea  la  ciudad  tuva , 

Sin  aguardar  k  batalla , 
En  la  cual ,  vivo  mí  nadre , 
No  pudieras  aicanzalla , 
Mientras  un  fatal  cabello 
i>e  aquí  no  hiciera  falta ; 

Y  asi  por  darte  victoria , 
Por  mi  le  ha  sido  cortada 
A  mi  padre  la  cabeza, 

One  es  esta  á  tí  presentada. — 
Viendo  la  cabeza  Minos 
De  Nlso,  volvió  la  cara 
Por  no  vella ,  y  contra  Scila 
Airado  dice  en  voz  alta  : 
—  Sal  de  aqui,  maldita  hembra , 
Ponzoñosa  sierpe  airada , 
Que  tü  no  debes  estar 
Donde  veas  la  luz  clara , 
Sino  eti  el  horrible  infierno, 
Gomo  estás  en  cuerpo  y  alma , 
Puesta  en  la  mas  cruda  pena 
Que  de  las  fhrias  es  dada. — 
Diciendo  esto  el  Rey  de  Greta , 
No  sin  gran  congoja  y  an^s , 
Mandó  atar  la  bembra  infame , 

Y  desde  una  roca  alta , 
Que  cala  sobre  el  mar, 
Al  fiero  mar  amjalla, 

Sio  qne  le  moviese  mago,    • 
Ni  las  lágrimas  que  ablandan ; 
Que  el  Justo  cierra  el  oido 
A  las  iojastas  plegarias, 
Que  á  quien  le  fólta  piedad , 
bio  JosUcia  la  demanda. 
Muerta  Scila,  con  su  intento 
Prosigue,  V  la  ciudad  gana , 

Y  puestas  leyes  y  fueros , 
Ya  que  toda  estaba  llana , 
lleude  las  velas  al  viento, 

Y  alegre  vuelve  á  su  patria. 

.  ( CVEVA ,  Coro  febeo. ) 
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APULETO  CONVEariDO  EN  ASKO. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

De  Gorinto  fué  á  Tesalia 
El  sabio  Lucio  Aputeyo, 
A  procurar  onien  le  enseñe 
Los  admirables  secretos 
De  la  mágica  y  su  arte , 
Habiéndole  dicho  d*ello6 
Que  vuelven  atrás  los  ríos , 

Y  cuacan  el  mar  violento ; 
Que  hacen  morir  los  aires, 

Y  al  sol  fijarse  en  el  cielo ; 
Que  se  arranc|ueo  las  estrellas, 

Y  á  Gintia  dejar  su  cerco ; 
Que  se  asconda  el  claro  dia , 

Y  la  noche  enlirene  el  vuelo  ; 
Que  hablen  los  animales , 

Y  le  respondan  los  muertos, 

Y  asi  cosas  de  esta  suerte 

Que  aunque  le  pusieron  miedo. 
Por  ser  sobrenaturales. 
Le  encendieron  en  deseo 
De  ver  tantas  maravillas. 

Y  disponiéndose  al  hecho. 
Con  cuidado  y  diligencia 
Fué  dentro  en  Hipata  puesto. 
Que  era  la  ciudad  mas  noble 
Que  babia  en  todo  aquel  reino , 
Donde  florescia  esta  ciencia , 
Que  buscando  iba  Apaleyo, 
Para  dar  memoria  al  mundo 
De  su  admirable  suceso , 

Y  á  los  que  tan  malas  artes 
Siguen ,  con  so  daño ,  ejemplo. 
Lue^o  que  en  Hipata  estuvo , 
A  Milon  fué  á  buscar  luego, 
Al  cual  le  traía  una  carta 

De  Demeas ,  su  amigo  estrecho : 
Por  la  cual  le  encomendaba 
A  Lucio  su  compafiero. 
Que  lo  hospedase  en  su  casa , 

Y  tratase  cual  á  él  mesmo. 
Vista  de  Milon  la  carta , 

De  su  amigo  aceptó  el  ruego, 

Y  en  su  casa  hospedó  á  Lucio, 
Regocijado  y  contento; 
Donde  habiendo  algunos  días 
Qne  estaba  alegre  y  quieto. 
Amor,  que  en  el  daño  homano 
Siempre  está  á  ponto  y  despierto. 
Encendió  á  Apuleyo  el  alma 

Y  en  sujeción  puso  el  cuerpo , 
De  una  moza  que  servia 

En  casa ,  á  la  cual  wa^tu^ , 
Determinó  de  dar  cuenta 
De  su  apasionado  eatremo ; 
Que  las  pasiones  de  amor 
No  reposan  en  el  seno , 
Que  mal  se  puede  encubrir 
La  centella  de  su  fuego. 
Que  los  ojos  ó  la  boca 
Brotan  el  mal  que  está  dentro. 
Asi  Lucio  enamorado 
Procurando  su  remedio , 
No  pudiendo  encubrir  mas 
El  amoroso  veneno , 
Que  de  noche  y  dia  le  andaba 
Basqueándole  en  el  pecho , 
Dejando  el  miedo  á  una  parte, 
Que  en  el  que  ama  no  es  bueno, 
Viendo  que  estaba  Andria  sola 
Unos  pasteles  6ac¡endo, 
Sentada  á  la  chimenea, 
Medios  brazos  descubiertos , 
Sobando  un  iMston  de  masa , 
Por  los  hombros  los  cabellos, 
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Y  como  se  menease » 

Se  le  esparcian  por  el  cuello, 
Encendido  de  sa  amor, 
Pareciéndole  buen  tiempo 
Para  desciibrille  el  alma  , 
Asi  le  llegó  diciendo  : 
—Andria ,  si  el  dolor  que  sufro 
Pudiera  decir,  yo  entiendo 
Que  quedaras  satisfecha , 

auedando  yo  satisfecho ; 
as  türbame  amor  la  lengua , 
Como  á  enamorado  nuevo , 
Que  solo  con  presunciones 
Soy  á  entender  mi  tormento, 

Y  quiero  que  lo  adivines. 
Teniéndolo  vo  secreto, 

Y  que  de  mi  entiendas  claro 
Lo  que  yo  k  decir  no  aderto ; 
Que  el  no  acertar  á  hablar 
Es  de  enamorados  tiernos, 

'Y  las  pasiones  de  amor 
Turban  la  lengua  y  el  seso , 
Cual  ¿  mi ,  que  ha  tantos  días 
Que  ardiendo  en  este  deseo , 
No  ha  habido  valoren  mi 
Para  decirte  que  peno 
Por  tí ,  y  que  por  ti  huigo 
Todo  lo  que  da  contento  , 
Pues  ninguno  me  lo  da 
Si  no  es  cuando  á  ti  te  veo, 
Cuyos  regalados  ojos , 
Frente ,  boca ,  cuello  y  pecho. 
Me  traen  rendido  á  decirte 
Que  de  ti  apartando  el  ceño, 
Des  lugar  á  mi  razón , 

Y  á  mi  padecer  el  premio.— 
And  ría  se  volvió  á  mira  lio , 

Y  díjole  asi  riendo  : 

—No  estás  bien  eu  la  cocina. 
Amigo  Lucio  Apuleyo, 
Que  demás  de  ser  lugar 
Indecente ,  corres  riesgo , 
Si  tú  vienes  encendido 
Venirte  ¡icercando  al  fuego ; 
Que  si  el  de  la  chimenea 

Y  el  tuyo  se  juntan ,  temo 
Que  se  ha  de  quemar  la  casa^ 
Sin  que  tengamos  remedio , 

Y  mas ,  si  acude  uoa  parte 
De  lo  mucho  que  yo  tengo , 
Verás  arder  una  esfera , 
Un  Etna  y  un  Mongibelo» 
Sin  que  lo  pueda  apagar 
Nadie ,  sino  yo  que  puedo. 

Y  dejando  estas  razones, 
Vete ,  porque  ^o  no  quiero 
Que  Piínfila  mi  señora 

Te  halle  en  aqueste  puesto. 
Que  de  solo  imaginaúo. 
Hablando  contigo  tiemblo. 
Porque  es  tan  gran  hechicera 

?ue  con  hojas  de  beleño  t 
con  unas  pedrezuelas , 

Y  unas  planchuelas  de  acero. 
Hace  cosas ,  que  en  Tesalia 
Son  contadas  por  misterio. 
Yo  esta  noche  iré  sin  falta 

A  hablarte  á  tu  aposento. 
Donde  te  diré  despacio 
Las  cosas  que  hacer  le  veo, 

Y  mas  agora  que  anda 
Pérdida  tras  un  mancebo 
Que  la  desdeña ,  y  la  huye, 

Y  ella  ardiendo  en  amor  ciego 
Se  muda  en  varias  figuras, 
Para  vengar  su  desprecio.  — 
Rióse  Andria ,  y  tapóse 

El  rostro,  en  diciendo  aquesto, 

Y  Apuleyo  le  replica: 


—Eso  es  lo  que  yo  deseo , 
Verle  hacer  esas  cosas , 

Y  por  solo  verlas  vengo : 
Asi,  Andria  mía,  querida, 
Da  orden  que  yo  vea  eso , 

Que  no  habrá  cosa  en  el  mundo 
Para  mi  de  mas  contento. — 
Andria  le  dijo  :  —  Anda  vete. 
Que  á  Panilla  venir  siento, 

Y  aguárdame  cuando  digo. 
Que  eso  y  lo  demás  ten  cierto. 
Apuleyo  dio  la  vuelta 
Porque  no  lo  vea  buvendo. 
Entró  Panfila ,  y  Mitón 
Pidiendo  de  cenar  luego. 
Llamó  Milon  á  so  huésped , 
Que  salió  su  voz  oyendo , 

Y  puesto  en  conversación 
Mil  cosas  trató  con  ellos ; 
Aunque  Panfila  callaba 
Fingiéndose  estar  durmiendo. 
Recostada  sobre  el  brazo. 

De  cuando  en  cuando  gimiendo , 
A  veces  hablando  bajo , 

Y  á  veces  hablando  recio, 
Con  mal  formadas  razones , 
En  confuso  y  ronco  estruendo 
Hiriendo  á  veces  la  tierra , 

Y  á  veces  hablando  al  cielo , 
Volviendo  en  blanco  los  ojos , 
Estremeciéndose  el  cuerpo. 
Retorciéndose  las  roanos , 
Con  la  boca  haciendo  gestos. 
Milon,  que  vio  á  su  miO^r 
Asi ,  le  dijo  á  Apuleyo, 

— Kste  es  mal  de  corazón , 
Según  que  dicen  los  médicos , 
Mas  ellos  saben  tan  poco 
Que  en  todo  hablan  a  tiento. 
Que  en  no  sangrando  ó  purgando 
No  saben  bacer  remedio. — 
Esto  diciendo  Milon , 
Panfila  volvió  en  su  acuerdo , 
Con  semblante  pavoroso 
Aunque  se  sosegó  presto , 

Y  limpiándose  el  sudor 
Al  huésped  miró  riendo 
Que  de  ver  que  lo  miraba 
No  le  alcanzaba  el  resuello. 
A  este  punto  llegó  Andría 
Con  la  cena ,  y  puso  luego 
La  mesa ,  y  sentados  todos , 
Con  ella  acabó  su  duelo , 
Satisfaciendo  á  sus  vientres 
Ccres  y  el  padre  Liéo, 
Volviendo  su  pesadumbre 
En  alegre  pasatiempo , 

Y  el  desmayo  en  trisca  y  risa , 

Y  en  chacota  su  silencio. 
Ya  la  luí  del  claro  dia 
Ausente  de  este  hemisferio , 
Dejaba  entrar  las  tinieblas 
Por  el  ausencia  de  Febo, 

Y  convidan  á  entregarse 
Al  blando  v  sabroso  sueño 
A  los  hombres  y  animales , 
Las  lumbres  y  astros  del  cielo, 
Cuando  dejando  la  mesa 
Todos ,  á  dormir  se  fueron. 
Dando  á  entender  que  la  hora 
Les  convidaba  á  hacello. 
Que  era  lo  que  deseaban 
Pánüla  y  Ludo  Apuleyo, 

Ella  para  usar  su  arte , 

Y  él  para  aplacar  su  fuego. 
Que  aquejado  de  su  fuerza 
No  le  dejaba  quieto, 
Aguardando  la  venida 

De  Andria,  cual  fué  el  concierto. 
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El)  eu}-a  imagíDacion 
Todo  ocupado  y  revoello , 
Acusaba  su  tardanza , 
CoD  no  tardarse  momento ; 
Cosa  cierta  en  los  que  aman 
Desesperalles  el  tiempo , 

Y  estar  contando  las  horas 

Y  los  minutos  midiendo , 
Temer  y  descontiar. 
Recelar  de  lo  mas  cierto , 
Cual  Lucio  Apuleyo  estaba 
Entre  amor,  sospecha  y  miedo , 
Temiendo  si  está  olvidada 
Andria ,  ó  sí  la  ocupa  el  sueño ; 
Si  aceptó  burlando  del 

Su  venida ,  ó  si  fué  yerro 
Suyo,  y  no  promesa  d'ella , 
Pues  no  esiaba  ya  en  el  puesto. 
Estando  en  este  cuidado 
Llegó  Andria ,  y  tocó  quedó 
La  puerta ,  cuan  quedo  pudo 
Con  las  puntas  de  los  dedos , 
Que  no  lué  menester  mas 
Para  abrirse ,  y  entrar  dentro  ; 
Que  ¿  dispuesta  voluntad 
No  impide  fuerza  de  hierro. 
Cuando  Apuleyo  la  vido , 
Vio  de  amor  el  cíelo  abierto; 
Echóle  en  tomo  los  brazos 
De  inhiesto  y  blanco  cuello, 

Y  ella  con  semblante  ale{{re 

Lo  inclinó  en  su  hombro  izquierdo 

Y  así  juntos  él  y  ella , 
Algún  espacio  estuvieron : 
Mas  viendo  que  se  pasaba 
De  la  noche  el  curso  presto, 

Y  que  va  tenia  ocupado 

El  meclio  espacio  del  cielo, 
Guiados  del  ciego  amor, 

Y  de  su  ardieute  deseo, 
A  dar  6n  4  su  cuidado 

De  un  acuerdo  ambos  se  fueron , 
Adonde  acabaron  cosas, 
Con  tan  alegre  comienzo, 
Qoe  el  amor  llenó  de  envidia 
Como  instable  y  sin  gobierno. 
Remuneró  al  ciego  amante 
Coo  diferente  suceso , 
Volviéndole  de  hombre  en  bestia 
Por  UD  modo  extraño  y  nuevo, 
Que  no  se  cuenta  de  Circe 
Haber  tal  mudanza  hecho, 
Ni  usar  tal  trasformacion 
El  marino  dios  Proteo. 
Pasáronse  algunos  días 
Que  Lucio  alegre  y  contento, 
Con  Andria  se  recalaba 
En  alegres  pasatiempos. 
Aunque  siempre  deseoso 
Que  le  mostrase  el  efecto, 
Que  Pánflla  hacia  con  ^yerbas 
Con  piedras  v  con  ungüentos , 
Con  formas  Je  alambre  y  barro, 
Con  sus  razones  y  apremios , 
Pues  su  principal  venida 
Era  solamente  á  aquello. 
Andria ,  que  no  se  olvidaba 
Del  deseo  de  Apuleyo, 
Con  diligencia  y  cuidado 
Buscaba  ocasión  y  tiempo 
Con  qoe  á  Panfila  pudiese 
Ver  Lucio,  libre  de  riesgo  : 

Y  asi  viendo  que  una  noche 
Panfila  tenia  aderezo. 
Para  dejando  su  forma 
Vuelta  en  bobo  alzar  el  vuelo 
A  procurar  á  su  amante , 
Que  con  desden  y  desprecio 
Correspondía  k  su  amor, 


A  su  pena  y  llanto  eterno, 

Y  vola  lio  por  el  aire 

Si  no  acudiese  á  su  ruego, 
Andria  vino  adonde  estaba 
Lucio,  que  avisado  d*eslo 
Le  pidió  que  lo  llevase 
Addnde  pudiese  vello. 
Fué  por  ella  obedecido 
El  mando  del ,  y  asi  luego 
Yéudolo  guiando  ella , 
Con  pasos  blandos  y  quedos. 
Llegaron  ambos  á  dos 
Con  la  oscuridad  cubiertos 
Adonde  Panfila  sola 
En  un  cerrado  aposento 
Estaba ,  con  muclias  lumbres 
Mil  caracteres  haciendo. 
Vestida  de  un  cendal  blanco, 
Sueltos  todos  los  cabellos. 
Pusiéronse  Andria  y  Lucio 
A  ver  por  los  agujeros , 

Y  vieron  I  a  desnudar 
De  todos  sus  aderezos, 

Y  quedar  en  carnes  vivas 
Haciendo  cien  mil  meneos. 
Hablando  unas  veces  ronco. 
Otras  pavoroso  y  recio. 
Abrió  un  arca,  y  sacó  d*ella 
Muchas  bujetas  de  ungüentos , 

Y  píeolasjnntoási, 
Metiéndose  ella  en  on  cerco , 

Y  con  el  úntenlo  de  una 

Se  untó  apriesa  todo  el  cuerpo. 
Desde  la  planta  del  pié , 
Hasta  encima  del  cabello. 
Diciendo  algunas  palabras : 
Luego  que  esto  tuvo  heeho, 
Se  comenzó  ¿  sacudir 
Apriesa  todos  sus  miembros » 
De  los  cuale.s  poco  á  poco 
Plumas  le  .salieron  luego, 

Y  le  crecieron  las  alas , 

Y  le  salió  un  pico  tuerto ; 
Las  uñas  se  le  encorvaron , 
Quedando  un  buho  perfecto  : 
Comenzó  en  su  triste  canto 

A  cantar,  y  ochando  el  vuelo 
Se  salió  por  la  ventana , 
Él  veloz  aire  midiendo. 
Lucio,  que  estaba  mirandc 
El  caso ,  quedó  suspenso, 
Sin  poder  hablar  palabra 
En  grande  espacio,  de  miedo , 
Entendiendo  ^ue  sin  duda. 
Aquello  que  vio  era  sueño. 

Y  al  cabo  de  estar  asi , 

Ya  que  recobró  su  acuerdo. 

Le  rogó  k  su  amada  Andria, 

Que  con  aquel  mesmo  ungüento 

Con  que  Panfila  se  untó, 

A  él  lo  untase  al  momento. 

Porque  vuelto  en  buho  fuese 

Tras  ella,  á  ver  tal  misterio. 

Andria  le  dio  por  respuosla  : 

— ¿  Para  qué  me  pides  eso  ? 

¿Quieres  que  yo  misma  encienda . 

Para  en  aue  me  abrase ,  el  fuego  ? 

Dime .  ¿aónde  iré  á  buscarte 

Cuando  ave  te  vea  hecho  ^ 

Si  tú  te  vas  por  el  ah'e 

Donde  no  hay  camino  cierto? 

No  me  demandes  tal  cosa 

Que  deimaginalla  tiemblo.-— 

Apulevo  le  replica 

— Andria ,  á  quien  mas  que  á  mí  quiero, 

No  sean  parte  esos  temores 

Qara  no  nacer  mi  ruego, 

Y  así  te  pido  una  cosa , 
Qtie  me  declares  primero 
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Si  en  ave  yo  convertido , 
Volver  á  mi  forma  puedo , 

Y  ser,  después  d&  ser  ave, 
El  mismo  Lucio  Apuleyo , 

Y  si  puedo  4  oh  Andria  mia ! 
¡  Por  esos  rubios  cabellos , 
Por  esa  hermosa  boca , 
Por  esos  claros  luceros , 
Que  no  me  digas  de  no , 

§i  por.mi  fe  lo  merezco ! 
^Foder  volverte  en  tu  forma 
Aunque  en  ave  te  veas  vuelto , 
Dijo  Aodria ,  os  fácil  cosa 
Para  mí ,  ciue  sé  el  secreto ; 

8ue  Panfila  mi  sebora 
e  ha  dado  lición  en  esto. 
Para  á  los  que  varias  formas 
Toman ,  en  ss  ser  vol vellos. 

Y  eslo,  no  me  lo  ha  enseñado 
Por  el  amor  que  le  tengo , 

Ni  porque  me  quiere  bien , 
Mas  por  su  bien  y  remedio, 

Y  tener  cuando  asi  viene 
Quien  la  vuelva  al  ser  primero : 

Y  mira  cuan  poca  cosa 
Es  menester  para  ello, 
Que  con  hojas  de  laurel, 

Y  con  un  poco  de  eneldo. 
Echado  en  agua  de  fuente , 

Y  lavalle  todo  el  cuerpo 

Con  ello,  y  que  beba  el  agua , 
Se  vuelve  en  su  forma  luego. — 
Oyendo  aquestas  razones 
Lucio,  con  mayor  deseo 
Le  volvió  á  pedir  que  al  punto 
Dejando  todo  recelo 
Hiciese  lo  que  pedia , 
Sin  tenerlo  mas  suspenso. 
Aodria,  aunque  temerosa. 
Viendo  á  Apuleyo  resuello 
En  aquella  voluntad. 
Entróse  en  el  aposento 
Do  Panfila  se  habla  untado, 

Y  sin  tardarse  momento 
Sacó  de  una  bujeta , 

Mas  de  la  mitad  de  ungüento. 
Apuleyo  sin  tardarse , 
De  su  desventura  incierto. 
Se  quitó  toda  su  ropa 

Y  quedó  como  nacemos , 

Y  él  mismo  comenzó  á  untarse 
La  cabeza,  espaldas,  pechos, 
Por  una  banda  y  por  otra , 
Sin  dejar  parte ,  ni  extremo , 
Creyendo  nacerse  ave 

Cual  Panfila  :  mas  el  cielo 
Consintió  que  se  trocase 
La  bujeta  del  ungüento, 

Y  después  que  se  vio  untado 
Comenzó  con  mucho  esfuerzo 
A  mover  el  cuerpo  y  brazos , 
Para  que  saliera  pelo, 
Como  á  Panfila  salió. 

Mas  fué  diferente  efecto. 
Que  no  le  salieron  plumas 
Ni  las  alas  le  crecieron , 
Que  los  pelos  que  tenia 
En  sedas  se  le  volvieron , 
La  piel  delgada  de  bombre , 
En  duro  y  áspero  cuero , 
Los  dedos  de  pies  y  manos 
Se  juntaron  y  cubrieron 
De  una  dura  y  gruesa  uña. 
Crecida  por  los  extremos  ; 
Nacióle  una  larga  cola , 
Mudando  de  hombre  el  gesto , 
Haciéndosele  la  cara 
Muy  grande ,  el  hocico  Inengo , 
Las  narices  aventadas , 


Los  labios  colgando  y  gruesos; 
Creciéronle  las  orejas , 
Cual  el  rostro  por  parejo , 
Quedando  al  fin  convertido 
En  asno,  Lucio  Apuleyo. 
El  cual  viéndose  en  tal  forma  ' 
Queriendo  quejarse  de  ello 
A  Andria ,  alzaba  la  voz , 
Mas  también  mudó  el  acento , 
Que  yendo  á  formar  sus  quejas 
Rebuznaba ,  y  no  pudiendo 
Hablar,  daba  mil  roznidos. 
Mil  respingos,  mil  revuelcos , 
Que  annque  perdió  forma  y  habla. 
Le  quedó  vivo  el  ingenio, 

Y  asi  los  ojos  en  Andría 
Tenia  fijos  sin  movelloa , 
Enternecidos  del  daño , 
Demandándole  el  remedio, 
Como  á  causa  principal 
Del  miserable  suceso. 
Andria  llorosa  y  turbada. 
Hiriendo  su  rostro  bello. 
Lloraba,  llamando  injusto 
Al  hado,  y  cruel  al  cielo, 

Y  acuitándose  decia  : 

—  ¿Qué  orden  hay,  triste,  en  eslo! 
Que  no  puedo  deshacer 
Agora ,  lo  que  está  hecho. 
Ni  enmendar  con  advertencia , 
Lo  que  bizo  el  torpe  yerro , 
Que  la  hora  me  lo  impide 

Y  la  falta  de  aderezo, 

Que  aunque  es  fácil  lo  que  falta , 
Es  difídil  por  el  tiempo, 
Pues  con  mascar  unas  rosas 
Quedarás  el  que  pHmero, 

Y  estas  hasta  sbt  de  dia 
No  las  hay,  ni  yo  las  tengo. 
Bájate  ahora  al  establo , 

Pues  que  no  puede  ser  menos. 
No  te  coja  aquí  mi  ama. 
Que  será  peor  exceso , 
Que  lo  que  á  mi  cargo  queda 
Será  en  dando  su  luz  Feoo. — 
Bajó  Lucio  la  cabeza 

Y  dejando  el  aposento 
Se  fué  á  la  caballeriza , 
Do  vio  su  caballo  hiego , 

Y  otro  iumento  con  él , 

Del  huésped ,  y  entre  ellos  puesto, 
Cuál  le  da  coz,  cuál  bocado, 
Al  triste  Lucio  Apuleyo, 
Que  aunque  convertido  en  asno, 
El  sentido  tenia  entero , 

Y  asi  se  metió  á  un  rincón 
Considerando  su  duelo. 
Su  no  vista  desventura 

Y  de  amor  el  duro  premio, 

Y  al  término  á  que  lo  trujo 
De  la  mágica  el  deseo. 
Estando  en  este  cuidado 
Deseando  ya  el  remedio. 
Entraron  unos  ladrones 

Las  puertas  por  fuerza  abriendo , 

Y  liando  cuanta  ropa 
Habla  en  casa ,  se  fueron 
Al  establo,  y  viendo  en  él 
El  caballo  y  los  jumentos 
Cargaron  todos  los  lios, 

Y  las  cosas  de  mas  |)eso, 

Y  dándoles  muchos  palos 
Al  monte  fueron  con  ellos , 
En  cuyo  camino  á  Lucio 
MU  cosas  le  sucedieron , 
Hasta  que  comió  unas  rosas 
Con  que  en  su  forma  fué  vuelto. 
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HlPOilEICeS. 

{AnótUm0.) 

HipomcDes,  un  varoD 
Principe ,  se  señaló 
De  los  fuertes  atenienses, 

Y  con  paz  los  sujetó. 
Este  con  noble  señora 
Honradamente  casó, 

De  la  cual  bubo  una  bija 
Que  hermosura  la  dotó. 
Cuanto  mas  creció  en  edad 
Mas  hermosa  pareció. 
E)  padre ,  como  era  sabio , 
Sobre  ella  siempre  veló, 
Sabiendo  que  la  hermosura 
Mucho  daño  acarreó , 

Y  mas  qn'era  de  mujeres 
La  cepa  do  procedió. 

De  grandes  fué  demandada , 
Por  ricos  se  requestó  : 
La  mujer  como  es  variable , 
Siéndolo  esta,  se  varió, 

Y  es  que  la  hermosa  doncella 
La  virginidad  perdió. 
Manifestándolo  al  padre 

De  gran  ira  s*indignó  : 
Tomóla  por  los  cabellos , 
En  OD  establo  la  entró , 

Y  con  un  feroz  caballo 
Que  tenia,  la  encerró. 
Cerrada ,  tomó  la  llave , 
Consigo  se  la  llevó , 

Y  sin  dalles  á  comer 
Una  semana  pasó. 

El  caballo,  con  la  hambre 
A  la  doncella  apañó, 

Y  con  sus  dientes  y  patas 
Toda  la  despedazó : 

Asi  la  triste  doncella 
De  aquesta  suerte  murió. 

(Cmeioiuro,  Flor  d*  tnamorados.) 


464. 


rilUHO  T  TISBK.—-  I. 

{AmMmú.) 

Tisbe  y  Piramo  que  fueron 
Leales  enamorados , 
Alli  en  la  gran  Babilonia 
Nacidos,  también  criados. 
De  su  desastre  y  fortuna 
Quiéroos  contar  y  sus  hados. 
Piramo,  gentil  mancebo 
De  nobles  padres  honrados, 
Requirió  a  Tisbe  de  amores 
Coo  motes  muy  requebrados. 
Apiadándose  Tisbé 
De  sus  penas  y  cuidados. 
Concertáronse  una  nocbe , 
En  ser  sus  padres  echados , 
Salir  fuera  la  ciudad , 
Secretos ,  disimulados, 
A  mi  logar  constituido 
luDto  de  unos  verdes  prados 
Fuera  de  conversación 
Por  estar  mas  ocultados. 
Tisbe ,  la  hermosa  doncella , 
Fué  con  pasos  abreviados, 
Primera  venida  al  puesto , 
Do  con  gritos  denodados 
Vio  venir  una  leona , 
Los  pies  en  sangre  bañados 
De  una  vaca  que  habla  muerto 
Por  aquellos  aespoblados. 


De  gran  miedo  dio  á  huir  : 
Coo  sentidos  alterados 
Dejó  el  manto,  y  la  leona 
Con  sus  pies  ensangrentados 
H izóle  pedazos  lodo , 
Dándole  fieros  bocados. 
Ya  Piramo  se  venia 
A  do  habían  de  ser  hallados , 

Y  por  la  luz  de  la  luna, 

?lue  daba  por  los  sembrados , 
Conoció  el  manto  de  quien 
Fué  por  sus  dedos  trenzado. 
En  ver  rasguños  tan  fieros , 

Y  de  sangre  señalados 
Dijo  '.—Leona  ha  de  presto 
Mis  placeres  conturbado , 

Y  pues  sos  carnes  y  huesos 
En  su  vientre  ha  sepultado 
De  mi  tan  querida  Tisbe , 
Sean  mis  día  abreviados. — 
Hirióse  con  el  puual , 
Fueron  de  presto  acabados. 
Volviendo  alU  Tisbe ,  vido 
A  sus  amores  finado : 

Con  el  mesmo  puñal ,  dióse 
En  sus  pechos  delicados. 
Murieron  ambos  á  dos 
Como  amantes  desdichados , 

Y  de  alabastro  en  sepulcro 
Juntos  fueron  sepultados. 


( CaMckoñer0y  Ftor  de  Mttmoraáos. ) 


465. 

PÍRAMO  Y  TISB£.  —II. 

{De  Lorenié  de  Sepúlueda  *.) 

En  la  grande  Babilonia 
Que  Semframis  fundara , 
Piramo,  gentil  mancebo, 
Y  una  doncella  moraban , 
Habla  Tisbe  por  nombre , 
En  hermosura  extremada , 
Ambos  en  edad  iguales. 
En  gentileza  y  en  gracia  : 
Ningún  semejante  á  estos 
En  sus  tiempos  no  se  hallaba  : 
Ambos  en  grande  amistad , 
Desde  niños  se  criaban ; 
Siendo  sys  padres  vecinos 
Continuo  juntos  andaban. 
Creció  su  amor  con  los  años , 
Perfectamente  se  amaban : 
Sus  padres  lo  han  conocido. 
De  estorbarles  ordenaran 
Aquella  conversación , 
Que  en  ellos  tan  viva  estaba: 
No  lo  pudieron  hacer, 
Que  su  amor  los  remediara. 
Un  resquicio  muy  oculto 
Entre  ambas  casas  buscaran. 
Do  ninguno  los  sentía ; 
Por  alli  ambos  hablaban  : 
Los  sus  secretos  amores 
Por  allí  comunicaban. 
Los  corazones  de  entrambos, 
Viéndose  mucho  descansan  : 
Muchas  veces  verse  juntos 
Los  amantes  deseaban , 
Besándose  y  abrazando. 
Mas  la  pared  los  estorbaba. 
Incitados  con  su  amor , 
Con  la  pared  razonaban : 
—  ¿Por  qué  nos  eres  molesta? 
DI ,  cruel :  ¿por  qué  estorbabas 
Que  no  se  junten  aquestos 
Que  tanto  lo  deseaban?  — 
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En  esias  y  otras  cosas 
Macho  tiempo  alU  gastaban , 
Hasta  que  ya  fatigados 
Con  la  vida  que  pasaban , 

Y  no  pudienao  sufrir 

Lo  que  los  atormentaba , 
Conciertan  este  concierto , 
Que  otro  remedio  no  bailaban  : 
Que  otro  dia  bien  de  nocbe, 
Cuando  todos  reposaran 
Sin  que  nadie  los  sintiese 
Se  saliesen  de  sus  casas , 

Y  fuesen  á  un  arboleda 
Que  por  lugar  señalaban, 
Para  gozar  sus  amores 
Libremente;,  y  sin  que  haya 
Quien  les  cause  impedimento    * 
Como  hasta  alli  lo  bailaban. 
Venida  que  fué  la  nocbe , 

Ya  que  todos  descansaban. 
Salió  de  su  casa  Tisbe 
Como  la  que  deseaba 
Verse  ya  con  su  querido 
Como  Qrme  enamorada. 
Al  lugar  constituido 
Muy  alegre  caminaba , 

Sue  la  fuerza  del  amor 
¿la  hecho  muy  osada. 
Cerca  era  de  la  cuidad 
Esta  arboleda  nombrada ; 
Sentóse  bsgo  un  moral 
Mientras  Piramo  llegara. 
Ella  con  grande  congoja 
Como  su  amigo  tardaba, 
Vio  venir  una  leona 
Con  la  boca  ensangrentada. 
Viene  i  beber  á  una  ftiente 
•Que  está  cerca  do  ella  estaba ; 
Con  miedo  que  d'elia  tiene 
En  una  cueva  se  entraba  : 
Dejó  el  manto  en  el  camino 
Como  la  que  iba  turbada. 
Cuando  bebió  la  leona 
Para  el  bosque  se  tomaba ; 
Vio  estar  el  manto  en  el  suelo. 
Con  las  uñas  lo  rasgaba. 
Hízolo  muchos  pedazos , 

Y  todo  lo  ensangrentara. 
Piramo  salió  mas  tarde ,    . 
Vino  adonde  Tisbe  estaba  t 
Las  pisadas  de  la  leona 
Vido  con  la  luna  clara 

En  el  polvo,  bobo  gran  miedo. 
Mas  luego  se  esforzara. 
Anduvo  mas  adelante 

Y  con  el  manto  encontrara 
Despedazado  y  sangriento , 

Y  desque  tal  lo  mirara 
Conoció  que  era  de  Tisbe 

Y  que  ella  lo  cobijaba. 
Creyó  su  amada  ser  muerta ; 
Tristemente  lamentaba  : 
Con  sospiros  dolorosos. 

Que  el  corazón  le  arrancaban , 
Decia  :  —¡Triste  de  mi ! 
D*este  mal  fui  yo  la  causa ; 
¡  Debiera  ser  yo  el  primero 
En  venir  á  esperarla ! 

Y  pues  fui  tan  desdichado 
El  vivir  me  desanda. 
Ya  deseo  que  viniesen 
Leonas  d*esta  montaña , 

Y  este  perezoso  cuerpo 
Con  las  sus  uñas  deshagan , 
Que  yo  merecía  la  muerte 

Y  no  aquella  desdichada. 
Pues  que  le  mandé  venir 
Donde  la  muerte  hallara. 
¿Dónde  estas,  señora  Tisbe? 


Dónde  esti»,  que  no  me  hablas? 
I  Qué  haré  agora  sin  ti 
Viviendo  vida  penada? 
Mas  no  es  justo  que  yo  viva 
Sin  de  mi  hacer  venganza.— 
Esto  dicho  tomó  el  manto 

Y  al  moral  se  allegaba ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Lo  befaba  y  abrazaba. 
Ansí  hablaba  con  él 
Como  si  fuera  su  amada. 
Después  de  haber  lamentado 

Y  auigido  la  su  alma. 
Dijo  :  —Recibe,  señora. 
Venganza  que  de  mi  daba. — 
Puso  la  espada  en  los  pechos 

Y  sobre  ella  se  arrojaba, 

Y  con  el  peso  del  cuerpo 
Salióle  por  las  espaldas. 
Con  el  ansia  de  la  muerte 
Como  el  cuerpo  meneaba 
Sáltale  mucha  sanere , 
Que  todo  el  suelo  bañaba. 
Salió  la  hermosa  Tisbe 

De  adonde  escondida  estaba. 
Creyó  que  seria  venido 
Piramo ,  &  buscarlo  andaba , 

Y  como  no  parecía 

A  el  moral  se  tomaba. 
Vio  estar  el  cuerpo  tendido 
La  color  amortiguada : 
Hacia  tras  se  retiró 
Gomo  mmer  espantada. 
Paróse  tal  como  muerta. 
El  corazón  le  temblaba  : 
Dudosa  estaba  entre  si 

Y  no  se  certificaba. 
Si  era  aquel  el  moral 
Que  cuando  huvó  dejara. 
Después  mlranao  mejor 
Conoció  lo  que  dudaba , 
Conoció  el  cuerpo  estar  muerto , 
Vio  en  él  metida  el  espada. 
Conoció  que  era  su  amado 

El  que  muerto  alli  fincaba , 
Comenzó  á  dar  grandes  gritos , 
¡  Lástima  era  mirarla! 
El  su  delicado  rostro 
Con  las  manos  arañaba , 

Y  con  grande  crueldad 
Los  sus  cabellos  mesaba, 

Y  con  entrañable  amor 

El  cuerpo  muerto  abrazaba, 

Y  muy  amorosamente 
En  el  rostro  lo  besaba. 
(>)n  voz  ronca  de  llorar 
D'esta  suerte  razonaba : 
— Dime ,  Piramo,  señor, 
Poseedor  de  mi  alma , 

Di :  ¿quien  en  tan  breve  tiempo 
Tal  como  estás  te  parara? 
Respondedme ,  señor  mió , 
Hablad  á  quien  os  hablaba  : 
Yo  soy  la  que  siempre  amastes 
Yo  soy  la  que  á  vos  amaba 
Abrí  esos  vuestros  ojos. 
Mirad  á  quien  os  llamaba. 
Catad  que  soy  vuestra  Tisbe, 
¡  Señor  mió ,  alza  la  cara ! 
Abrió  Piramo  los  ojos 
Ya  qu*el  alma  se  le  arranca , 
Guando  oyó  el  nombre  de  Tisbe, 

Y  mostró  que  se  alegraba. 
Quiso  hablarle  y  no  pudo 
Porque  su  fin  lo  estorbaba, 

Y  luego  en  el  mismo  punto 
En  sus  brazos  espiraba. 
Cuando  ella  conoció  el  manto, 

Y  lo  vido  cual  estaba, 
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Alzó  los  ojos  al  cielo; 
De  ouevo  Unto  lloraba 
Que  los  aires  con  las  quejas 
De  sus  voces  resonaban, 

Y  Tiendo  cómo  salia 

Por  las  espaldas  la  espada , 
Dijo  :  —  ¡Oh  sin  ventura  yo ! 
i  Oh  qué  desdicha  tamaña ! 
¿Qué  ofensa  hice  á  mis  dioses? 
I,  Porque  ansf  me  castigaban  1 
Aquel  que  fué  causa  (Testo 
A  ellos  ruego  que  mal  haya ; 
No  es  justo  esté  yo  viva, 
Pues  que  tú  ya  no  lo  estabas. 
A  mis  parientes  y  tuyos 
Aquesto  yo  les  rogaba , 
Nos  eotierren  a   bos  juntos; 
Nuestro  amor  lo  demandaba. 
Eo  la  vida  iguales  fuimos 

Y  eu  la  muerte  desastrada, 

Y  también  ruego  á  los  dioses 
Me  concedan ,  suplicaba , 
Que  en  memoria  d*este  hecho 
A  este  árbol  le  sea  mudada 
La  fruta,  que  sea  muy  negra. 
La  cual  agora  es  muy  blanca ; 
i  Pues  tanto  mal  encubría 
Merece  le  den  tal  paga !  — 
Desque  esto  bobo  hablado , 

A  su  amigo  se  acercaba ; 
Sacó  la  espada  del  cuerpo, 

Y  con  ella  se  matara. 
Junto  ¿  Piramo  cayó  : 
Muertos  alli  los  hallaran. 
Lleváronlos  sus  parientes 
A  Babilonia  su  patria  : 

Sos  padres  los  lloran  mucho 
El  pueblo  los  consolaba ; 
A  Piramo  y  Tisbe  amantes 
Eo  un  sepulcro  enterraban. 

(Sepúltida,  Romanfa  nuevamcHte  sacúdot,  etc.) 

*  largo  y  pesido  romiDce ,  pero  en  el  cnal  bien  se  parece 
faeSepúWeaa,  para  componerle,  no  tenia  la  panta  de  una  eró- 
Bíca  qne  le  ligase. 

466. 

LEAKORO  T  RERO.  —  I. 

{AnMmo.) 

Por  el  brazo  del'Esponto 
Leandro  va  navegando : 
Sale  del  puerto  de  Abido 
Hacia  Sesto  caminando  : 
Su  lindo  cuerpo  es  navio, 
El  amor  te  va  animando , 
Sos  brazos  sirven  de  remos, 
Qn*el  a^a  van  apartando, 

Y  los  piés  por  gobernalle 
A  su  trabajo  ayudando : 
Por  aguja  su  cabeza 

Del  norte  no  va  curando  : 
La  lumbre  es  la  que  le  llama , 
Por  ella  se  va  guiando. 
Derribara  el  viento  aquella 
Triste  curso  señalando ; 
Soltó  los  vientos  Neptuno; 
El  mar  anda  rodeando, 
iúpiler  rompió  sus  sellos 
Muy  grande  furor  mostrando, 

Y  el  esforzado  amador 
Va  con  ánimo  nadando. 
La  fortuna  lo  maltrata , 
Coo  las  ondas  va  luchando  : 
Tanto  esforzaron  los  vientos 
Qu*el  triste  se  va  cansando, 
Do  empezó  con  gran  dolor 
IVesle  modo  lamentando. 


— -  ¡  Oh  la  mi  tierra  de  Abido! 

i, Qué  pensarás  yo  faltando? 

¡Oh  mis  parientes  y  amigos! 

No  me  esperéis  paseando : 

i  Oh  la  mi  señora  Hero ! 

1  Qué  harás ,  dime  tú ,  cuando 

Verás  este  triste  cuerpo 

Que  t*estaba  contemplando?»  — 

Leandro  estando  en  aquesto. 

Su  vida  se  iba  apocanao : 

Zabullóle  Tagua  al  hondo. 

Murió  el  triste  suspirando , 

Y  con  decir  :  —  ¡  Hero !  ¡  Hero .  — 

Su  vivir  se  fué  acabando. 

( Cancionero,  Flor  de  enatnorados.) 


'  467. 

•  ■ 
LEANDRO  V  HERO.  —  II. 

Aguardando'  estribé- Bero 
Al  amante  qué  soliá  ■,'/.'  ' 
Con  tristeza  y  grao  cuWádo 
De  ver  cuan  tarde  venia.   ' '  •■ 
Miraba  de  una  ventana 
El  temporal  que  corría ; 
Por  las  orillas  del  mar 
Los  lindos  ojos  volvía , 

Y  en  ver  la  onda  que  daba 
A  la  torre  do  vivia , 

Pensaba  qu'era  Leandro  ■ 

Con  la  escuridad  que  hacia.  ^ 

Pero  en  su  mirar  contino 
Ya  qu'el  alba  esclarescia , 
Vido  un  hombre  álli  tendido 
Que  muerto  le  páresela. 
Después  que  lo  hubo  mirado, 
Conociólo  en  demasía , 
Qu'era  sn  amigo  Leandro; 

8ue  amaba  mucho  y  quería, 
on  grandísimo  dolor 
Estas  palabras  decía. 
—  ¡  Oh  desdichada  mujer ! 
Oh  gran  desventura  mía , 
Pues  he  perdido  mi  amado 
Que  mas  que  á  mi  le  quería ! 
¡Bien  me  privaste ,  fortuna , 
Del  gozo  que  poseía ! 
¡  Ven  ya ,  muerte,  si  quisieres , 

Y  darte  be  esta  alma  mía  \ 

¡  Viendo  mi  señor  ya  muerto 
No  quiero  vivir  un  día!  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
S*echó  con  gran  osadía 
Desde  la  ventana ,  abajo , 

Y  encima  el  cuerpo  caía. 
A  Leandro  acompañando 
La  hermosa  Hero  moría  : 
En  los  campos  Elíseos 

A  Hero  y  Leandro  en  compañía 
Sepultaron  juntamente 
Con  tristeza  y  agonía. 

( Cancionero,  Flor  ie  enamorados.) 

468. 

!«Acniicirro  de  pAris. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveáa.) 

Preñada  es  la  reina  Hécuba  ' 
Su  mujer  del  rey  Príamo  : 
(Jna  noche  en  su  donnir 
Un  sueño  había  soñado. 
Gran  pavor  tomó  la  Reina 
Al  Rey  lo  ha  revelado : 
Ks  el  sueño,  que  paria 
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Vu  fuego  cruel  y  bravo 
(^ue  abrasaba  á  toda  Troya ; 
Destruida  Labia  quedado, 
i'riamo  con  gran  temor 
A  su  dios  ha  preguntado 
Lo  que  signiüca  el  sueño. 
Luego  le  fué  declarado ; 
Que  de  Hécuba  nacería 
Un  hijo  muy  malhadado 
Causa  de  destruiclon , 
De  aquese  reino  troyaiio. 
Priamo  que  aquesto  oyó , 
Luego  habia  sentenciado 
Que  el  hijo  que  le  naciese 
Fuese  luego  degollado. 
Vu  hijo  parid  la  Reina 
De  muy  ^rsnn  beldad  dotado; 
Mas  movida  á  compasión 
No  consintiera  matarlo. 
Hizole  secretamente , 
Dar  á  aquellos  que  el  ganado 
Del  rey  Priamo  traían 
En  las  selvas  pacentando. 
Para  que  allá  lo  criasen  : 
Llamarle  mandó  Alejandro. 
Siendo  ya  crecido  en  dias, 
Hijo  de  pastor  llamado , 
El  oficio  pastoral 
Bien  lo  iba  ejercitando. 
En  ac|uesa  selva  Ida 
Apacienta  los  ganados. 
Que  eran  de  Priamo  el  rey ; 
Diestro  es  v  ejercitado. 
Cuando  lidiaban  dos  toros 
Al  vencedor  de  buen  grado 
Con  corona  de  Vitoria 
Era  por  el  coronado  : 
Dicen  que  es  justo  juez; 
París  todos  le  han  nombrado. 
Del  se  enamorará  Enome, 
Que  ganado  anda  guardando. 
Ambos  del  amor  heridos 
Publicanse  su  cuidado ;    - 
Juntos  andan  por  los  montes, 
De  compaña  se  arredrando ; 
Ambos  quieren  soledad 
Para  gozar  sus  regalos. 
Conocido  fué  Páris 
Por  hijo  del  rey  Príamo, 

Y  llevado  á  su  real  casa , 
Enome  sola  ha  quedando; 
Lamenta  su  soledad 
Llora  el  poco  cuidado , 

Y  la  grande  ingratitud 

Que  París  con  ella  ha  usado, 
Mal  pagando  los  servicios 
Que  le  hizo  señalados. 
Dándole  su  libertad , 
Siendo  querido  y  amado 
D'ella  mas  que  cíe  ninguno 
Lo  fuera ,  ni  en  tanto  grado, 
Porque  con  perpetuo  olvido 
D*ella  no  se  había  acordado 
Después  que  pareció  ser 
Hijo  de  Rey  tan  honrado. 
Mas  por  tanta  ingratitud 
El  amor  no  le  ha  menguado, 
Que  en  su  memoria  lo  tuvo. 
Que  nunca  le  ha  olvidado ; 

Y  aun  después  de  Páris  muerto 
Del  ejército  greciano. 

Como  vio  el  cuerpo  difunto , 
Sin  seso  habia. quedado, 

Y  con  el  grande  dolor 

La  muerte  la  habia  llevado. 

( Srpí^'lvkda ,  Rommce9  nuevament4  tacados ,  etc.) 
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JUICIO  DE  PAEIS. 

{Anófdme*.) 

Por  una  linda  espesura 
•De  arboleda  muy  florida 
Donde  corren  muchas  fuentes 
De  agua  clara  muy  lucida , 
Un  río  caudal  la  cerca 
Que  nasce  dentro  en  Turquía 
En  las  tierras  del  Soldán 

Y  las  del  ^an  can  Suría: 
Mil  y  quinientos  molinos 
Que  d  el  muelen  noche  y  dia , 
Quinientos  muelen  canela 

Y  quinientos  perlas  Unas, 

Y  quinientos  muelen  trigo 
Para  sustentar  la  vida. 
Todos  eran  del  gran  Rey 
Que  á  los  reyes  precedía , 
Padre  del  buen  caballero,' 
Orden  de  caballería. 

Del  esforzado  Don  Héctor 
Que  á  los  griegos  destruía. 
En  medio  d'esta  arboleda 
El  infante  París  dormía  ; 
El  arco  tiene  colgado 
De  una  murta  muy  florida , 

Y  el  aliaba  de  los  tiros 
Por  cabecera  tenia. 

Era  por  el  mes  de  mayo , 
Que  los  calores  hacia ; 
Por  el  suelo  muchas  flores. 
Muchas  finas  clavellinas , 
De  lirios  y  rosas  frescas 
Qu'era  grande  maravilla. 
Allí  el  ruiseñor  cantaba 
Con  muy  dulce  melodía  : 
Cantaban  mil  paíaricos 
Todos  con  grande  armonía. 

Y  estando  así  el  Infante, 
Qu*el  sueño  mas  le  vencía, 
Dormiendo  sonaba  un  sueño 
De  una  visión  que  veía , 

De  tres  las  mas  lindas  damas 
Qu*en  todo  el  mundo  había, 
Vestidas  de  oro  y  de  seda. 
Perlas  y  gran  pedrería. 
Los  joyeles  que  llevaban 
No  tienen  par  1É  ?alia  ; 
Rubios  cabellos  tendidos. 
Que  un  sotil  velo  cabría. 

Y  estando  asi  donniendo, 
Que  de  si  nada  sabia. 
Cuando  estas  lindas  aamas 
Cada  cual  bien  lo  servia. 
La  una  le  peina  el  cabello. 
La  otra  aire  le  hacia. 

La  otra  le  coge  el  sudor 

Que  de  su  rostro  salía. 

Recuerda  el  infante  Páris , 

No  sabiendo  si  dormía ; 

Mas  ya  en  si  acordado 

Con  espanto  que  tenia , 

Palabras  está  diciendo ; 

De  aquesta  suerte  decía. 

—  i  Oh  Dios,  y  qué  Undas  damas! 

i  Qué  linda  filosomía ! 

i  Bien  paresce  en  estos  gestos 

Ser  damas  de  ^an  vaUa ! 

Decidme ,  si  sqiis  humanas 

O  si  sois  co^ap^'ina , 

O  si  sois  encantaq9|Íento, 

O  buena  ventura  mía. 

Decid,  sí  puedo  serbos 

Con  las  fuerzas,y;4a  vida , 

Aventuraré  mi  cuerpo 

En  batallas  noche  y  d!a , 
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Porqo^el  día  que  nasciera 
Grandes  cosas  se  deciau 
En  las  cortes  de  mi  padre 
Que  grandes  sabios  iiabia ; 

Y  aun  la  Infanta  mi  bermaiia 
Que  lee  en  astrologia. 

Dijo  qu*en  esta  arboleda. 
Dentro  en  esta  pradería , 
He  veniia  á  mi  aventura 
Por  donde  me  perdería. 
Mas  aunque  sepa  morir, 
De  ser?ir  no  cansaría, 
Qu*en  los  buenos  caballeros 
Mal  está  la  cobardia.  ^ 
Convidábanse  las  reinas 
Cual  primero  bablaria. 
Habló  la  primera  Pálas- 
Una  razón  bien  sabida. 

—  A  vos  el  infante  Piris , 
Escuchadme  por  mi  vida , 
Pues  que  sois  tal  caballero 
Digno  en  la  sabiduría. 
Estad  con  ojos  abiertos. 
Despertad  la  fiantasia 
Por^u*estas  reinas  y  vo 
Venimos  en  gran  porfía 
De  cual  era  mas  bermosa, 
De  cual  era  mas  garrida. 
París ,  si  juzgáis  por  mi 
Aqueste  don  os  daría  : 
Daros  he  ventura  en  armas, 

Y  dicha  en  caballería  : 
Vencerás  cualquier  batalla 
Aunque  tengas  demasia.  — 
Lueffo  que  acabó  la  Palas 
Habló  Juno  :  asi  decia  : 

—  A  vos ,  esforzado  Páris, 
Olea  vuestra  señoría : 
Calballero  sois  eo  armas, 
Qu*en  el  mundo  otro  no  babia , 
Persona  tan  justiciera , 
Porqne  se  alegra  mi  vida, 
Que  sé  que  no  quitaréis 
Aquello  oue  hoy  merescia , 

Y  si  me  dais  este  don 
Yo  á  vos  otro  daría. 
Daros  be  machos  dineros. 
Mas  que  ningún  rej  tenia ; 
Sobre  todos  los  señores 
^empre  habrás  la  señoría.  -— 
Hablado  que  habla  Juno 
Véuos  luego  alli  venia. 
Vestida  de  ropas  verdes; 

Un  arco  al  cuello  iraia. 
Hablaba  luego  á  París, 
Que  delante  la  tenia. 
*-  A  vos,  el  príncipe  Páris, 
Hijo  del  Rey  d*esta  isla  : 
Hijo  sois  del  mejor  rev, 
Qa'eo  todo  el  mundo  nabia  : 
Hermano  del  caballero 
Que  Don  Héctor  se  decia  : 
Yo  sé  que  fuerza  ni  miedo 
N*os  hará  torcer  la  via , 
Por  do  espero  mi  derecho, 
París ,  no  se  perdería. 
En  vuestras  manos,  señor. 
Encomiendo  la  honra  mia. 
Si  juzgas,  París,  por  mi. 
Por  empresa  te  daría 
Esta  saeta  de  amor, 
Que  Regando  lue^o  bei:ia  : 
Darte  he  la  mas  Imda  dama 
Qu'en  el  mundo  otra  no  había , 
Y ,  París ,  sobre  las  otras 
Siempre  habrás  la  señoría.  — 
Don  Páris  de  que  se  vido 
Metido  en  tan  gran  porfía , 
Hablando  muy  reposado 


Estas  palabras  decia : 

—  Suplico  á  vuestras  altezas  : 
Desnudas  veros  querría 
Porque  yo  pueda  juzgar 

Y  absolver  vuestra  porfía.  — 
Todas  juntas  á  la  par 

Se  desnudan  de  camisa. 
Juzgara  el  io£uite  París , 
D'esta  manera  decia  : 

—  Qu'en  gala  y  en  discreción 
Hermosura  y  cortesía , 

Y  en  todo  lo  que  hay  demás, 

Y  á  lo  que  á  el  le  parescia , 
Juzga  que  la  diosa  Venus 
Llevase  la  mejoría.  — 
Luego  Palas  y  Juno 
Empiezan  á  hacer  su  vía  ^ 
Métense  por  un  boscaje, 
Por  una  gran  pradería. 
Estas  palabras  diciendo 
Ambas  juntas  á  porfía. 

—  ¡  París ,  y  cuan  mal  mirastes ! 
¡Mal  mirastes  la  honra  mia ! 
Pudiérades  tomar  provecho , 

Y  escogistes  la  perdida. 
Yo  os  haré  morir  en  batalla 
Que  será  de  gran  valía, 

Y  verás  esa  gran  Troya 
Cual  por  tu  causa  caía. 

( Cancionero  de  RomancaA . 

<  Hé  iqm  an  lar^o  pero  lindo  t  popular  romance,  cuyo  estilo 
yversidcacion  sencilla  t  graciosa  nacen  presumible  que  secom- 

Susieseá  principios  del  siglo  xvi,  y  por  un  buen  poeta  aücionado 
los  libros  caballerescos.  Asi  es  de  creer,  puesto  que  reviste 
de  las  formas  de  caballeros  andantes  á  Don  Héctor  y  á  Don 
Wris.  

470. 

PREPARAKSE  los  CRIEtiOS  A  VENGAR  SOBRE  TROYA  EL  RAPTO 
DE  ELENA  ,  T  LA  INJURIA  HECHA  AL  REY  HEHEUO. 

(De  Soria  *.) 

Triste  está  el  rey  Menelao , 
Triste  con  mucho  cuidado 
Por  lo  quVI  troyano  hizo, 
París  el  enamorado , 
Que  robó  la  linda  Elena 
De  su  templo  consagrado. 
Yo  cuento  con  los  perdidos 
Al  que  va  mejor  librado; 
Enemiga  es  la  yeotura 
Al  mas  bienaventurado : 
Al  forzador  por  la  ftierza , 
Por  la  pérdida  al  forzado. 
Los  troyanos  llaman  gente. 
Los  griegos  ya  la  han  juntado , 
Mas  el  consejo  de  Ulíses 
Por  todos  es  aprobado. 
Qu'enviasen  por  Aquiles, 
Buen  caballero  estimado , 
Que  sin  él  no  se  podia 
Vengar  el  yerro*  pasado. 
Presente  en  el  pensamiento 
Del  oue  sostiene  el  cuidado: 
i  Oh  París ,  cuan  bueno  fuera , 
Pues  fuistes  aconsejado, 
Olvidar  la  vieja  injuria, 
I^ues  no  fuistes  injuriado ! 
Greistes  mas  el  consejo 
De  Héctor  el  esforzado  : 
En  los  comienzos  miremos 
Qu*el  íin  traerán  sojuzgado. 

'    Deshecha. 

Lo  qne  la  ventura  quiere' , 
No  querello 
Es  el  camino  de  vello. 

La  ventura  lo  concierta ; 
Quien  piensa' desconcertallo , 
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Mas  acierla  en  acertallo 

gu*eD  deacoDcertallo  acierla. 
1  rodear  es  atajo 
Para  aquello 
Que  por  fuerza  habrá  de  vello. 

No  puede  ser  excusado 
Lo  qu  es  de  fuerza ,  no  hay  duda , 
Que  no  muda  quien  no  muda 
Lo  qtt*está  ya  seiUenciado. 
Mudara  su  pensamienlo , 
Mas  no  aquello 
Que  piensa  mudar  por  ello. 

{ Cancionero  ffeneral. -^It.  Canáonero  de  RofMneet.^ 

<  Hállase  también  esta  composición  en  el  Cancionero  de  Ro- 
mances \  pero  menos  completa,  y  sin  el  villancico  que  la  ter- 
mina. Es  composición  artística ,  pero  con  pretensión  i  popolar. 
Pertenece  á  las  últimas  décadas  del  siglo  xv. 

471. 

AL  MISMO  ASONTO. 

(Anónimo*.) 

Triste ,  mezquino  y  pensoso 
Estaba  el  rey  Menelao, 
Por  lo  que  Páris  hiciera , 
París  el  enamorado , 
Que  robó  la  linda  Elena 
De  su  templo  consagrado, 

Y  se  la  llevara  á  Troya , 

Y  con  ella  se  ha  casado. 
Sabiéndolo  Agamenón, 

Va  á  consolar  á  su  hermano  : 
Menelao  que  lo  viera 
Levantóse  de  su  estrado. 
Rompiendo  las  vestiduras 

Y  las  sus  barbas  mesando ; 
Por  el  palacio  adelante 

Con  gran  pasión  va  llorando  : 
—  ¿Qué  es  de  li ,  reina  Elena? 
¡Haciendo  terrible  llanto 
Te  llevaron  los  troyanos , 
A  mi  pesar,  sin  mi  grado ! 
4  Mejor  me  hubiera  á  mi  sido 
Nascido  no  haber  estado , 

Y  no  ser  Rey  en  el  mundo 
Para  verme  tan  penado ! 

¡  Yo  juro  á  los  nuestros  dioses , 
Que  siempre  viva  enojado , 
Hasta  que  derribe  á  Troya, 

Y  degüelle  al  rey  Priamo !  — 

Y  con  este  juramento 
Algo  quedó  consolado , 

Y  lo  mismo  Agamenón 
Juró  también  de  guardallo. 
También  lo  jurara  Ulises , 
Que  con  ellos  se  ha  hallado , 

Y  promete  de  buscar 
A  Aquiles  el  esforzado , 
Que  sin  él  no  se  podia 
Vengar  el  verro  pasado. 
Ya  despachan  mensajeros , 

Y  mucha  gente  han  juntado , 

Y  con  muchos  reyes  griegos 
Para  Troya  han  embarcado. 

{Caneionero  de  Romances.) 

<  Gomo  el  anterior,  pero  de  la  última  década  del  ;^glo  xv,  ó 
la  primera  del  xvi. 

472. 

HÉCTOR  T  AQUÍ  LES. 

{Anónimo.) 

Miraba  él  famoso  Aquiles, 
Caudillo  del  campo  griego. 
En  lo  rojo  de  las  armas 
Kl  valor  v  brazo  de  Héctor  : 


Miraba  el  templado  escudo 
De  aquel  consagrado  acero , 
Por  mil  partes  abollado 
Desembrazado  y  deshecho  : 
Miraba  sus  Mirídíones , 
Su  amigo  Palroclo  muerto , 
Menelao  y  Agamenón , 
Sin  brío,  fuerza,  ni  esfuerzo  : 
Miraba  allí  sin  armas , 

?uien  con  ellas  tanto  ha  hecho , 
el  rostro  mira  oue  hizo 
Rostro  á  tanto  caballero  : 
Mil  cosas  revuelve  y  mira 
De  aquel  su  contrario  fiero ; 
Que  son  en  los  casos  de  honra 
Profundos  los  pensamientos. 
Con  la  ocasión  de  las  treguas 
Halló  en  el  iroyano  templo 
De  aquella  sangrienta  Palas , 
Aquel  vencedor  sangriento. 
Estaba  el  fuerte  troyano 
De  un  manto  rojo  cubierto , 
Color  con  que  Uñe  el  cam])o, 
Y  viste  sus  pensamientos. 
El  semblante  tiene  altivo. 
El  rostro  largo  y  moreno. 
Estando  alef^re ,  hermoso , 
Bsundo  enojado,  feo : 
La  frente  espaciosa  y  ancha , 
Los  labios  rojos  y  belfos, 
Los  dientes  juntos  y  blancos, 
El  cabello  corto  y  crespo. 
Conoce  por  las  señales. 
Quién  se  señala  entre  ciento , 
Porque  las.  muestras  de  fuera 
Conciertan  con  lo  de  dentro. 
Sosiega  el  pecho  alterado 
El  fiero  semblante  de  Héctor ; 
Que  al  soberbioso  contrario 
Tiempla  el  corazón  soberbio. 


{Romancero  gtserti] 
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AQOÍLES  MATA  A  TROTLO,  T   MUERK:  POB  KLLO. 

{De  Loremo  de  Sepáluedg.) 

Llanto  hace  dolorido 
Priamo ,  ese  rey  trojano , 
Con  Hécuba  su  mujt^r  : 
Ambos  están  lamentando. 
Lloraban  su  fuerte  hijo 
Héctor,  el  muy  esforzado , 
Muerto  por  mano  de  Aquiles 
No  con  esforzada  mano. 
Los  troyanos  piden  tregua. 
Los  griegos  la  han  otorgado , 
Para  sepultar  á  Héctor 

Y  hacelte  su  aniversario. 
Al  templo  de  las  obsequias 
Aquiles  habie  llegado  : 
Vido  en  él  á  Policeua , 

Que  lloraba  por  su  hermano, 
Muy  perfeta  en  hermosura , 
Graciosa  en  extremo  grado. 
Luego  que  Aquiles  la  viera 
D'elia  quedó  enamorado, 

Y  ¿  la  triste  reina  Hecuba 
Por  mujer  la  ha  demandado. 
Prometió  quitar  el  cerco 
Que  á  Troya  tiene  cercado , 
Si  hace  lo  que  le  pide : 

La  Reina  se  la  ha  mandado. 
Acabadas  son  las  treguas , 
A  la  baUlla  han  tomado ; 
Aquiles  entraba  en  ella , 
A  Troylo  ha  derribado. 
Matólo  como  traidor. 
De  troyanos  es  llorado  : 
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Héciiba  con  Polícena 
Procunbao  de  vengarlo. 
A  Aqailes  envían  mensaje , 
Camplir  quieren  lo  mandado  : 
Incitado  mas  de  amor, 
Oue  de  razón  acordado , 
Sin  armas  y  un  compañero 
(Antiloco  era  llamado), 
Hijo  del  Yiejo  Néstor, 
Al  templo  de  Apolo  entraron ; 
Recibieron  muerte  cruel , 
Que  París  se  la  habie  dado. 

(  Sbpúlteda  ,  Ramneet  nuevamente  toeaiot ,  etc. ) 


474. 

ntCOASEimie  GaiEGOSTIHOTAIfOS. — HOEhTE  DK  HÉCTOa, 
T  AVOBBS  DE  AQUÍ  LES  COIf  LA  UNDA  P0LI€E1IA. 

{De  Lmú  Hurtado  <.) 

En  Troya  entran  los  griegos , 
Tres  á  tres ,  y  cuatro  á  cuatro , 
Mientras  que  las  treguas  duran 
Que  los  dos  reyes  han  dado  : 
El  rey  Priamo  de  Troya , 
También  el  re?  Menelao. 
Entre  tanto  el  fuerte  Héctor 
Se  sale  por  ver  el  campo , 

Y  por  ver  sus  enemigos , 

SI  están  puestos  i  recaudo  : 

Y  mirando  ¿  todas  partes 
Con  Aquiles  ba  encontrado. 
El  cual  tenia  gran  deseo 

De  á  Héctor  ver  desarmado, 
Por  ver  si  es  hombre  robusto , 
O  de  gesto  mesurado, 

Y  si  es  de  damas  querido 
Como  en  Grecia  se  ba  sonado. 
Aquiles  cuando  vio  á  Héctor 
D*esta  manera  ba  hablado  : 
—Dios  te  salve ,  fuerte  Héctor, 
Buen  caballero  esforzado , 
Fuerte  muro  v  defensor 

Del  gran  caudillo  troyano ; 
Quieras  entrar  en  la  tienda , 
Que  no  te  será  negado. 
¡  Gran  placer  tengo  de  verle 
Como  vienes  desarmado: 
Pero  mayor  me  sería , 
Mayor  con  gozo  doblado , 
Sí  yo  te  diese  la  muerte. 
La  cual  te  darla  de  grado. 
Porque  mi  cuerpo  ba  sentido 
Los  golpes  de  tu  gran  mano; 
Que  los  tajos  de  tu  espada , 
Mucha  sangre  me  han  quitado, 

Y  el  dolor  que  d*esto  tengo 
Al  corazón  me  ba  llegado  ! 
Mas  otra  mayor  afrenta 
Me  le  tiene  quebrantado , 

Y  es  de  que  tengo  memoria 
De  la  muerte  que  tú  has  dado 
A  Patroclo,  un  caballero. 

Mi  amigo  muy  estimado , 
Qu*entre  mi  cuerpo  y  el  suyo 
Diferencia  no  he  hallado ; 
Mas  la  muerte  que  le  diste 
Vengaré  con  esta  mano , 
En  tí ,  y  en  tu  mismo  cuerpo , 
Como  tengo  deseado. — 
Allí  habló  el  fuerte  Héctor , 
Bien  oiréis  lo  que  ba  hablado  : 
— Así  baga  á  vos ,  Aquiles , 
Caudillo  muy  sublimado , 
Fuerte  muralla  de  Grecia , 

Y  de  los  griegos  amparo  : 
No  tenéis  justo  derecho 
Eo  eso  que  habéis  hablado ; 


Que  si  busco  vuestra  muerte 
Debo  buscar  vuestro  daño, 

Y  si  no  lo  hiciese 

A  mal  me  seria  contado , 
Pues  veuis  de  vuestra  tierra 
Por  hernos  desaguisado , 

Y  ponéis  á  nuestra  gente 
En  muy  contino  trabajo , 
Aunque  vuestras  amenazas 
Ningún  temor  me  han  causado : 
Mas  si  dos  años  yo  vivo , 

A  todos  daré  mal  cabo , 
Pues  locamente  os  pusistes 
Donde  os  iriades  de  grado 
Si  por  vergüenza  no  fuese 
Dejariades  todo  el  campo , 
Mas  primero  serás  muerto 
Por  aqueste  fuerte  brazo , 
Que  los  Glos  de  tu  espada 
Mis  carnes  hayan  prooado. 
Mas  si  tienes  osadía, 

Y  presumes  d' esforzado , 

Y  piensas  prevalecer 
Con  Héctor  el  afamado , 
Haz  que  firmen  los  carteles 
De  tu  parte  en  todo  el  campo, 

Y  firmarán  los  de  Troya 
De  pasar  por  lo  juzgado , 

Y  es  :  que  los  dos  juntamente 
Quedemos  desafiados. 

Para  dar  nuestra  batalla , 
Solos  nos  en  campo  armados  : 

Y  si  vencieres  tú ,  Aquiles , 
Darse  os  ba  Troya  de  grado , 
Con  que  dejéis  ir  la  gente 

A  vivir  á  reino  extraño ; 

Y  también  si  yo  venciere 

Que  os  vais  y  dejéis  el  campo.— 
Aquiles  oyendo  aquesto 
Gravemente  se  ha  enojado, 

Y  por  aceptar  batalla 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—Calles ,  calles ,  fuerte  Héctor , 
No  quieras  ir  castigado ; 

Mas  tomes  aqueste  guante 
Para  que  quede  aplazado.— 

Y  á  las  voces  qu^ellos  daban , 
Con  esto  que  han  concertado , 
Vino  el  rey  Asamenon, 

Con  ese  rey  Menelao. 
Fuese  derecho  á  la  tienda 
Donde  los  dos  se  han  juntado. 
Los  griegos  dan  su  consejo 
A  ese  buen  rey  Menelao  : 
Mas  Agamenón  no  quiere 
Que  pasen  por  lo  ordenado. 
Los  troyanos  no  consienten, 
Sino  solo  el  rey  Priamo ; 
Pero  como  es  uno  solo , 
Con  todos  ha  concordado , 
Que  salgan  todos  con  gente 
Para  un  día  señalado. 
Adonde  después  salieron 
Como  aquí  os  será  contado. 
Salió  el  esforzado  Héctor 
Con  ouince  mil  de  á  caballo ; 
Consigo  llevó  á  Troylo , 
Coa  dos  mil  y  mas  armados  : 
Páris  también  salió  luego 
Con  arqueros  á  su  lado. 
En  número  de  tres  mil , 
Que  muy  bien  los  ha  ordenado  : 
Deyofevo  salió  tras  este , 
Que  otros  tantos  ba  tomado ; 
Pues  Eneas  con  la  resta. 
En  Troya  no  se  ha  quedado 
Con  sus  cien  mil  caoalleros 
Condes ,  duques  de  alto  estado. 
Ansina  salió  esta  gente 
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A  tomar  lugar  del  campo. 
Por  acá  salen  los  griegos 
Que  otros  tantos  han  juntado ; 
Mas  el  primer  combatiente 
Fué  el  rey  Félix,  muy  osado. 
Que  de  parte  de  los  griegos 
La  delantera  ba  tomado ; 

Y  saliérale  al  encuentro 
Héctor  el  fuerte  troyano. 
L*encontró  tan  fuertemente 
Que  presto  le  dio  mal  cabo , 

Y  sin  hablar  mas  palabra 
Cayó  muerto  del  caballo. 
Aquí  se  armó  una  batalla 
Que  nadie  podía  contallo, 
Donde  Héctor  fué  herido 
En  el  carrillo  á  soslayo ; 
Mas  esta  chica  herida 

No  sabe  quien  se  la  ba  dado , 

Y  mirando  hacia  Troya , 
Muchas  damas  ha  hallaao 
Qu*eslán  puestas  en  los  muros 
Para  ver  quién  vence  el  campo. 
Pues  Héctor  varonilmente 
Muchos  reyes  ha  matado, 
Entre  los  cuales  fué  uno 
Persona  de  gran  estado  : 

Mas  aqueste  fué  el  postrero 
Que  Héctor  ha  derribado. 
Héctor  tenta  una  costumbre , 
De  que  le  fué  mal  contado  : 
Era  tomar  una  pieza 
De  cualquier  rey  señalado  : 

Y  estando  quitando  á  este 
El  yelmo  qu*esta  enlazado , 
Abajárase  a  quitalle 
Sobre  el  arzón  del  caballo  : 
Mas  detras  estaba  Aqulles , 
Que  muy  bien  Testa  mirando « 

Y  al  abajar  de  los  lomos 
Vido  un  poco  desarmado. 
Tomara  una  gruesa  lanza 
Estando  Héctor  descuidado , 
Metióla  por  las  espaldas, 
Que  á  los  pechos  ha  pasado. 
Aquí  murió  al  fuerte  Héctor 
H^o  d^ese  rey  Príamo. 
Saliera  Odemon  el  fuerte , 
Con  Aquíles  ha  encontrado, 

Y  dióle  tan  recios  golpes 

?ue  lo  echara  del  caballo, 
los  sus  Miridiones, 
En  un  pavés  le  han  llevado  : 
Pensaban  qu*estaba  muerto , 
Pero  mucho  le  han  curado. 
Los  troyanos  viendo  aquesto 
Desampararon  el  campo , 

Y  fuéronse  para  Troya, 

De  priesa ,  que  no  despacio. 
Allá  llevaron  el  cuerpo 
Del  caballero  esforzado , 
A  enlerrallo  con  gran  honra 
Según  merece  su  estado. 
Ño  se  lo  impiden  los  griegos. 
Mas  se  lo  dan  de  buen  grado. 
I  Los  llantos  que  se  hacían 
Era  cosa  de  mirallo  ! 
Reyes,  grandes  y  marqueses 
Llevan  el  cuerpo  á  palacio 
Delante  del  Rey  su  padre , 
Donde  crescíó  mayor  llanto , 
Que  todos  los  de  su  corte 
No  podian  acallallo. 
Después  que  vido  el  buen  Rey 

Sue  no  puede  remediallo , 
anda  llamar  seis  maestros , 

Y  á  todos  ha  preguntado 

Si  pueden  guardar  el  cuerpo 
Sin  que  hayan  d*enterralIo. 


Allt  respondieron  ellos , 
Todos  juntos  han  hablado. 
—  ¡Muy  bien  lo  decis,  el  Rey! 
¡Bien  lo  has  determinado  ! 
Porque  le  vean  las  gentes 
Nos  Duscarémos  recaudo.*- 

Y  pasados  muchos  días , 
Qu'en  aauesio  han  estudiado. 
Para  el  Rey  se  fueron  luego : 
DVsta  manera  han  hablado. 
—Manténgaos  Dios,  el  Rey, 
Rey  de  Troya  intitulado. 
Nosotros  después  de  acuerdo 
Buen  remedio  hemos  hallado. 
Danos  el  cuerpo ,  buen  Rey, 
Que  del  daremos  recaudo. 

— Tomalde  los  mis  maestros, 
Haced  del  á  vuestro  ^rado.— 
Luego  touiaroD  el  cuerpo 

Y  á  un  templo  se  lo  han  llevado, 
Quiera  llamado  de  Apolo, 

Y  de  Febo  era  nombrado. 
Un  tabernáculo  han  beebo 
Cabe  el  altar  mas  honrado  : 
Es  hecho  d*esta  manera 
Que  aquf  será  señalado. 
Aqueste  era  sostenido 

Con  cuatro  esquinas  de  mármol; 
De  mármol  era  el  cimiento. 
Que  las  columnas  do  hablo , 
Porqu'eran  de  un  oro  fino , 
De  oro  Cno  martillado ; 

Y  son  hechas  por  tal  arte 
Que  vuelven  de  cada  lado  : 
Bajan ,  suben  prestamente 
Como  huso  torneado. 

En  cada  esquina  de  aquestas 
Está  un  ángel  Qgurado, 

Y  encima  del  chapitel 
Muchas  piedras  han  sentado; 
Las  piedras  eran  muy  ricas, 
Preciosas  y  de  alto  estado  : 
Tanto  relumbran  de  noche. 
Que  paresce  dia  claro ; 

Y  para  subir  al  templo , 
Unas  gradas  ban  formado , 
Qu*eran  de  fino  cristal , 
De  cristal  muy  esmerado; 

Y  encima  de  todo  aquesto 
Una  imagen  han  labrado 
Con  una  espada  desnuda 
Puesta  en  la  derecha  mano. 
La  imagen  paresce  á  Héctor, 
Paresce  estar  menazando, 

A  aquellos  que  por  traición 
Su  cuerpo  habían  derribado. 
Abajo ,  dentro  del  templo. 
Una  silla  han  esmaltado 
De  oro  resplandesciente, 

Y  rosicler  colorado. 
Aquí  pusieron  á  Héetor 
En  esta  silla  sentado. 
Muy  ricamente  vestido , 
Salvo  en  los  pies  descalzado  : 
Con  sus  paños  está  puesto, 

?ue  nin^ao  le  han  quitado , 
encima  de  la  cabeza 
De  bálsamo  tiene  un  vaso. 
Su  gesto  paresce  vivo 
AuDqu*está  mortificado, 

Y  por  sotil  invención 

El  casco  tiene  horadado , 
Para  que  por  el  su  cuerpo 
El  bálsamo  sea  echado. 
Primero  va  por  la  cara , 

Y  por  el  pescuezo  absgo ; 
Luego  le  va  por  el  cuerpo, 
Por  entrañas  y  costado , 
Brazos,  piernas,  por  de  dentro, 
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Todo  lo  tiene  tcMoado  : 
Tan  entero  eslá  el  cabello 
Que  párese®  bien  peinado. 
Asi  estaba  el  faerta  Héctor, 
Sin  estar  desfigurado  : 
Viénenle  á  ver  sus  amigos 

Y  sentábanse  á  sn  lado  : 
Como  si  estuviera  trio 
Con  él  están  razonando. 
En  aquesto  los  maestros 
Desque  lo  han  bien  concertado. 
Hicieron  un  artificio 

Muy  ricamente  lal)rado. 
Cuatro  lámparas  ardían 
Sin  jamas  cesar  un  rato 
Todas  cuatro  están  en  cuadra , 
Qu*era  el  templo  asi  cuadrado. 
Cada  cual  en  sn  coluna 
Ardían  de  muy  buen  grado. 
Después  d*esto ,  los  maestros 
Grandes  vigas  han  tomado 
De  un  árbol  de  gran  fuerza , 
Que  ébano  era  llamado. 
Hacen  d*ellas  cerraduras 
Que  todo  el  templo  ban  cercado  : 
Cierra  y  abre  buenamente 
Cuando  alcun  grande  es  llegado 
Para  ver  el  cuerpo  de  Héctor  : 

Y  para  que  sea  guardado 
Hizo  poner  alli  el  Key 
Mudia  vigilia  y  recaudo. 
Hizo  poner  sacerdotes, 
Que  contino  estén  orando, 

Y  dalles  por  ello  rentas. 
Rentas ,  y  grandes  ditados. 

En  esto,  un  rey  de  los  griegos. 
Que  Agamenón  es  llamado. 
Habló  con  toda  su  gente , 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—Reyes  y  nobles  señores , 
Duques,  condes  de  alto  estado, 
Bien  vedes  la  gran  victoria 
Que  boy  habemos  alcanzado 
En  matar  al  fuerte  Héctor, 
Que  nos  hacia  gran  daño. 
Matárale  el  noble  Aquilea 
Nuestra  defensa  y  amparo , 
El  cual  está  muy  herido, 

Y  su  vida  muy  al  cabo. 

Pues  por  la  muerte  de  Héctor 
Venceremos  los  troyanos. 
Enviad  á  pedir  treguas 
Por  un  tiempo  señalado, 

Y  que  sea  por  dos  meses , 
Porq*es  tiempo  limitado, 
Mientra  quemamos  los  muertos , 
Los  muertos  que  aqui  han  quedado, 
Pues  salen  tales  heooret, 

Qne  nos  hacen  mucho  daño , 

Y  también  porque  se  curen 
Los  heridos  d*este  campo, 

Y  sanar  ha  el  fiíerte  Aquilea 
Porqu*está  muy  mal  llagado.  — 
Muy  bien  les  ha  parescido 

A  todos  lo  que  ha  hablado  : 
Estuvieron  en  su  acuerdo , 
Dos  grandes  han  concertado 
De  irse  á  pedir  las  treguas. 
A  París,  ese  trovano, 
Fueron  á  pedir  las  treguas; 
Otórgaselas  de  grado. 
Pues  pasado  mncbo  tiempo 
Batallas  han  ordenado  : 
Al  fuerte  Palamedes 
Por  capitán  le  han  alzado 
De  la  gente  de  los  griegos ; 
Le  llevan  bien  concertado. 
£1  rey  Priamo  en  aquesto 
Sos  tres  hijos  ba  llamado ; 


El  uno  es  París  el  fuerte, 

Y  Troylo  el  esforzado  : 
El  tercero  es  Deyofebo, 
Con  los  cuales  ha  hablado 
Llorando  de  los  sus  ojos. 
Que  á  llorar  han  provocado. 
—Hijos,  sacadme  de  afrenta, 

Y  vengad  á  vuestro  hermano , 
Porque  no  piensen  los  griegos 
Que  Héctor  nos  ba  faltado : 
Que  aunque  mataron  su  cuerpo 
Su  fama  nos  ba  quedado.  — 
Tanto  habia  perdido  en  Troya, 
Que  ya  quieren  ser  en  campo , 
Pues  ya  pasadas  las  treguas 
Fuertemente  ban  batallado. 
Después  de  aquesta  batalla 
Otras  treguas  ban  armado, 

Y  entrando  en  Troya  los  griegos 
Los  de  Troya  van  al  campo. 
Aquiles  tomó  osadía 

D'en  Troya  entrar  desarmado , 

Y  fuérase  para  el  templo 
Do  Héctor  está  sentado , 

Y  de  verle  tan  bien  puesto 
Se  estuvo  maravillado. 

En  ver  que  las  sus  facciones 
No  se  hablan  demudado. 
Alli  halló  caballeros , 

Y  grandes  que  hacian  llanto, 
También  halló  muchas  damas , 
Qu'están  plañendo  y  llorando; 
Entre  las  cuales  fue  una 
Qu*el  corazón  le  ha  robado , 

Y  es  la  linda  Pollcena , 
Qu'está  á  los  pies  del  finado. 
Con  sus  manos  delicadas 
Sus  cabellos  ba  mesado. 
Que  son  como  hebras  de  oro , 
Del  oro  roas  afinado. 
Estala  mirando  Aquiles, 

Y  ansi  se  queda  elevado. 
En  esto  vino  la  noche 

Y  fuérase  para  el  campo  : 
Mandó  llamar  á  los  suyos 

Y  á  dos  d^ellos  ha  mandado 
Que  le  hiciesen  la  cama, 

?ue  le  hagan  el  estrado  : 
echándose  con  tristeza 
D'esta  manera  ba  hablado  : 
—  Aquiles  triste  v  sin  fuerza, 
Dime,  ¿quién  te  ba  cautivado 
¿Dónde  está  tu  corazón  ? 
Quién  te  lo  habia  salteado , 
Robóte  tu  corazón 
Por  el  siniestro  costado.  — 
Después  de  hablar  aquesto 

Y  de  mucho  haber  llorado 
Determina  de  escrebir 

A  la  reina  y  rey  troyano , 
Diciendo  :  —  «Altos  señores, 
>Y  reyes  de  gran  estado  : 
«Aunque  he  tomado  vengan/ a 
•Por  causa  de  Menelao, 
»Seréos  muy  obediente 
>Y  hgo  muy  humillado, 
» Y  haré  tornar  á  los  griegos 
»Y  que  dejen  todo  elcampo, 
»Si  me  dais  á  Policena , 
>EI  fuerte  muro  troyano , 
>Para  que  case  con  ella , 
»Y  sea  yo  su  velado, 
•Y  asi  hará  una  doncella 
»Lo  que  no  hizo  Príamo , 
•Ni  menos  lo  hitfi  Héctor , 
•Ni  caballero  troyano.  » — 
Después  d^escrita  esta  carta 
A  un  paiecico  la  ba  dado. 
El  paje  fué  luego  á  Troya, 
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De  priesa  que  no  despacio , 

Y  diérasela  á  la  Reina , 
A  ella  en  su  propia  mano. 
Desque  la  hubo  leido 

r.ran  pensamienlo  la  ha  dado  : 
Uijérale  al  pajecico  : 
— Decid  al  que  os  ha  enviado 
Que  dentro  de  cuatro  días 
Daré  respuesta  ó  recaudo.  — 
Fuese  por  hablar  al  Rey, 
A  ese  grande  rey  Priamo, 

Y  dgole  la  embajada 

Que  Aqufles  babia  enviado. 
En  aquesto  hablara  el  Rey 
D*esta  masera  ha  hablado  : 
— j  Noble  Reina !  noble  Reina ! 
¡Mucho  estoy  maravillado. 
Siendo  persona  tan  sabia , 
Hablar  lo  que  habéis  hablado ! 
¿No  sabéis  que  al  enemigo 
No  se  le  debe  hacer  pacto  ?— 
Mas  tantos  ruegos  le  hicieron , 
Que  hubo  por  Meo  de  otorgallo , 

Y  fué  de  aquesta  manera 
La  carta  que  le  ha  enviado  : 

§ue  haga  ir  á  los  griegos , 
qu*el  le  dari  recado, 

Y  que  le  hará  heredero 
De  dentro  de  su  reinado. 
En  oyendo  aquesto  Aquiles 
El  corazón  le  ha  alegrado 

Y  fuese  para  los  griegos 

Y  ayuntólos  en  el  campo, 

Y  sus  razones  moviendo , 
D*esta  manera  ha  hablado  : 

— Sálveos  Dios ,  sabios  varones , 
De  ánimos  esforzados : 
Ya  veis  los  muy  largos  tiempos 
Que  aqui  tenemos  gastados. 
Ayer  cuando  entrara  en  Troya , 
A  toda  parte  he  mirado , 

Y  veo  sus  fortalezas , 

Que  muy  mucho  han  reparado. 
Tienen  muy  lucida  gente , 

Y  bien  puestos  á  recaudo. 
Si  os  parece ,  vamonos , 
Baste  lo  que  hemos  vengado. 
Pues  que  por  la  reina  Elena 
Tantas  muertes  han  pasado. 
Bástenos  matar  á  Héctor, 
Fuerte  alcázar  de  troyanos , 
Que  otras  miüeres  mejores 
En  Grecia  se  habrán  hallado. 
Pues  no  podemos  llevalla , 
Vamos ,  dejemos  el  campo.  — 
A  todos  paresció  bien^ 

Y  no  á  ese  rev  M euelao  : 
Mandó  tocar  las  trompetas , 

Y  pregonar  ha  mandado 
Que  de  la  gente  de  Grecia , 
Ninguno  fuese  osado 

De  dar  vida  á  hingon  hombre 
Que  fuese  de  los  troyanos. 

Y  asi  siguieron  la  guerra. 
Hasta  que  la  dieron  cabo. 

( Caneünuro  de  Romaneet.) 

1  Floreció  el  aator  de  este  romance  en  Ja  primera  y  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  Vese  en  él  la  afición  que  reinaba  enton- 
ces de  convertir  la  historia  anticua  en  novelas  caballerescas, 
y  cómo  transigían  los  poetas  de  la  época  con  el  gusto  público 
para  poner  al  alcance  del  pueblo  la  erudición  clásica ,  acomo- 
dándola ¿  sus  costumbres.  El  embalsamamiento  del  cadáver  de 
Héctor,  recuerda  el  que  se  refiere  en  un  romance  que  hicieron 
del  del  Cid. 


475. 


LAS   OBSEQOIAS   DK    fUCTOK  ;   GONFBfiEHCIAS  K  tU  m 
AQUlLRS,  BRAHORADO  DE  POUCBU. 

{Anónimo  ^) 

En  las  obsequias  de  Héctor 
Está  la  reina  troyaoa 
Con  la  linda  Policena 

Y  con  otras  muchas  damas. 
También  estaban  los  griegos , 
Si  no  Aquíles,  que  faltaba, 

$ue  filé  á  la  postre  de  todos, 
en  el  templo  se  sentaba 
Frontero  á  la  reina  Elena, 
Que  por  Héctor  lamentaba. 
Mirando  su  hermosura 
Con  gran  cuidado ,  pensaba 
Si  Menelao  no  fuera 
Rey  griego ,  la  conquistara 
Para  casarse  con  ella, 
.    Según  era  muy  lozana : 

Y  asi  triste  v  pensativo 
No  podia  echar  la  habla. 
Cuando  miró  á  Policena 
En  el  pecho  le  pesara, 

Y  con  esta  gran  congoja 
Amortescido  quedaba; 
Pero  como  en  si  volvió , 
AUi  luego  preguntara 
Quién  era  aquella  doncella 
Quiera  tan  acabada. 
Luego  Eueas  le  responde, 
D*esta  suerte  le  hablaba : 
—Policena  era,  señor, 
Policena  la  nombrada , 

Que  creen  míe  en  hermosara 
Nin([una  se  le  igualaba. — 
Aquiles  cuando  esto  oyera 
La  color  se  le  mudaba; 
Embebescido  y  turbado 
A  Policena  miraba : 
Pero  salidos  del  templo 
A  sus  tiendas  se  tomaban 
Todos  los  principes  griegos 
Mientras  las  treguas  duraban. 
Aquiles  se  fué  á  la  suya, 

Y  en  una  cama  s'echara : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Muchas  lágrimas  derrama. 
Herido  de  la  saeta , 

Que  Cupido  le  tirara. 
Estuvo  pensando  en  sá 
Si  osaría  demandaUa , 
Al  rey  Priamo,  por  mujer, 
Qu*el  amor  le  atormentaba. 
Veníale  á  la  memoria 
De  cómo  á  Héctor  matara, 

Y  otras  cosas  que  hiciera 
Con  que  á  Priamo  enojara : 
Mas  al  fin  se  acordó  en  si 
De  enviar  una  embajada 

A  la  Reina  su  mujer , 

Y  luego  se  levantara. 
Dice  que  por  casamiento 
Muchas  cosas  se  acabaran , 

Y  que  muchas  amistades 
Con  aquesto  se  trataran. ' 
Luego  llamó  á  un  escudero 
De  quien  él  mas  se  fiaba : 
Pidióle  tinta  y  papel , 

Y  una  carta  allí  ordenaba. 
Lo  que  la  carta  decía 
D*esta  suerte  razonaba. 
Si  á  Policena  le  diesen. 
Promete  de  corooalla , 

Y  les  pedirá  perdón 
De  las  pasadas  batallas, 

Y  que  hará  alzar  el  real , 
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Y  que  les  griegos  se  vayan. 
T  aespaes  qne  la  escribiera 
May  efe  priesa  la  enviara 

A  la  gran  ciudad  de  Troya, 
Doode  SQ  señora  estaba;      • 

Y  llettando  el  rneusig^ro  ^ 
A  la  Reina  se  la  daba , 

Y  luego  que  la  levó 

Al  rey  Priamo  hablara , 

Y  dale  por  baen  consejo 
One  dé  crédito  ¿  la  carta , 

Y  que  case  con  Aqoiles 
A  su  hija  muy  amada , 

CoD  condición  qne  los  griegos 
De  Troya  loego  se  vayan. 

Y  con  aquesta  respuesta 
Al  mensajero  enviara 
Qae  lo  diga  á  so  señor 
Que  ya  esperándolo  estaba ; 
Oae  mil  anos  se  le  bacía 
No  ver  su  buena  tornada. 

Y  en  llegando ,  que  Uegó , 
Luego  le  daba  la  carta. 
Cooio  Aquiles  la  leyó, 
Gran  placer  eu  si  tomaba : 
Pregunta  por  Policena , 

Si  la  vi6«  y  qué  tal  quedaba. 

( Caueianero  de  Roma9C€4.) 

I  Acaso  es  eomposidoD  de  la  tercera  ó  caarla  década  del 
s  ^to  xti ,  y  parece  calcada  sobre  cl  romance  admero  474. 


476. 

aqoílbs  t  polickna. 

{AnóninM  *.) 

A  tas  puertas  de  palacio 
De  la  insigne  Troya,  estaba 
El  fuerte  y  valiente  Héctor 
Con  macha  gente  troyana- 
Mién&ras  que  las  treimas  duran 
Om  en  festejar  las  damas 
Con  disfraces  diffreutes , 
Jugando  sortija  y  cañas, 

Y  en  pirámides  de  mármol 
A  ponía  rompen  lanzas. 
Orden  y  apercebímiento 
De  la  reñida  batalla , 
Cuando  Aquiles  disfrazado 
Entró  por  medio  la  plaza , 
En  un  overo  caballo, 
Que  muy  lozano  pisaba. 
Por  ver  la  ciudad  y  Gestas , 

Y  loa  ornatos  y  galas , 

Y  también  por  ver  al  Héctor 
Qne  mucho  lo  deseaba. 

Y  como  entre  los  tróvanos 
Héctor  tanto  se  señala , 
Mirándole  el  griego ,  dice  : 

— ¡  Con  justa  razón  te  alaban !  — 

Y  melto  hacia  los  teatros , 
Donde  las  damas  estaban , 
Vi6  entre  ellas  á  Policena , 
Que  mas  que  el  sol  relumbraba , 

Y  del  dios  de  amor  herido, 
Viendo  su  hermosura  y  gracia  , 
Por  disimular  su  pena , 
Aunque  le  llegaba  al  alma , 

Se  Tolvió  i  su  real 
Con  intención  na  morada 
De  que  Policena  entienda 
El  mal  que  por  ella  pasa. 

{RomMCiro  general.) 

i  A  diíereneii  de  los  de  la  pnmera  mitad  del  siglo  xvi ,  este 
naance  de  sos  últimos  afios  afecta  las  ideas  y  pensamienlos  de 
•  aioríscos,  en  vez  de  las  de  los  eabaUerescos ,  qoe  aquellos  , 
alian.  

T.    X. 


477. 

EL  CABALLO  DE  TROYA- 

{üe  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega  *,) 

Sobre  la  mas  alta  almena 
De  la  troyana  muralla 
El  Paladión  de  los  gríego^ 
Tendida  tiene  la  barba. 
De  un  belicoso  escuadrón 
La  máquina  está  preñada , 
Que  con  solicita  vista 
El  daño  común  prepara. 
Abren  las  herradas  puertas 
De  la  ciudad  recatada 
Para  ver  el  griego  don 

?ue  su  ruina  encerraba; 
sobre  admitirle  ó  no 
Confusas  voces  levantan , 
Unas  que  al  fuego  lo  entreguen , 
Otras  a  la  mar  airada. 

Y  á  este  votar  discorde. 
De  pastores  una  escuadra 
Liega ,  con  un  griego  atado , 
Que  asi  á  los  troyauos  habla. 
—¿Qué  tierra  habrá  que  me  trague? 

8ué  rayo  que  me  deshaga 
on  que  á  Troya  satisfaga , 

Y  el  cielo  de  mi  se  pague  ? 
No  te  excuses,  hado  amigo , 

Pues  ^a  de  la  patria  cara 
He  priva  la  suerte  avara , 

Y  me  entrega  á  mi  enemigo.-- 
Condolido  el  Rey  del  mozo 

Y  lágrimas  que  derrama , 
Le  manda  quitar  los  lazos, 

Y  el  vivir  le  aseguraba. 
Que  le  diga  sus  miserias , 

De  adonde  y  quién  es ,  le  manda. 
El  griego ,  que  vio  ocasión , 
Prosigue  su  nistoria  cauta. 
—Sea  dañosa  ó  conveniente, 
Verdad  he  de  confesarte : 
No  tengo,  Rey ,  de  negarte 
Que  soy  de  la  griega  gente 

Pariente  de  Palamedes 
A  quien  toda  Grecia  odiaba , 
Porque  la  guerra  estorbaba 
Contra  ti,  cual  saber  puedes. 

Aqueste  fué  apedreado , 

§ue  el  falso  Ulises  lo  qídso; 
o  mozo,  con  poco  aviso. 
Hablé  contra  el  griego,  airado , 

Diciendo  :  que  si  volvia 
A  mi  patria  vencedor, 
De  Grecia  y  su  rey  traidor, 
Cruel  venganza  tomaría. 

El  gricKO  d'esto  indignado , 
Cuando  ei  cerco  levantó 
A  muerte  me  condenó, 
De  que  me  escapó  mi  hado. 

En  un  cieno  me  escondí 
Hasta  que  pasó  la  armada , 

Y  á  su  patria  deseada 
Volver  á  los  griegos  vi 

Quedé  solo  y  maniatado 
En  la  troyana  ribera , 
Donde  mejor  me  estuviera 
No  haber  la  muerte  excusado  — 

El  Rey  con  voz  amorosa , 
Vasallo,  grato  le  llama , 
Diciendo  que  de  los  griegos 
Pierda  el  miedo  y  con  lianza  : 
Que  solo  se  fie  del , 

Y  de  su  real  palabra , 

Y  que  le  diga  á  qué  fin 
Quedó  la  máquina  extraña. 
—Licito  me  es  ya  hacer 
Manifiesta  su  maldad ,     ¿^ 
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Yo  te  diré  la  verdad , 
Pues  ta  vasallo  be  de  ser. 

Este  es  un  voto  forzoso 
Por  los  griegos  hecho  á  Palas , 
Por  sacos,  robos  y  talas 
De  su  templo  suntuoso. 

Mandáronle  Tabrícar 
Mas  alto  que  vuestro  muro, 
Por  ir  el  griego  seguro 
De  que  en  Tro;^a  no  ha  de  entrar. 

Este  fué ,  señor ,  su  intento , 
Este  su  desieuio  fué , 

Y  esto  es  todo  lo  aue  sé 
De  su  trato  fr:iuduiento. 

¡No  te  indignes,  cielo  santo! 
¡Fuerte  Palas ,  no  te  indignes 
De  que  descubra  los  fines 
De  quien  me  hizo  daño  tanto! 

No  lo  hago  por  tu  ofensa , 

Y  si  parece  traición 

De  un  vasallo,  y  sin  razón 
Ofendido,  mi  rey  ^qué  piensa  ? 

Ya  sal^o  de  obligaciones ; 
Ya  de  mi  patria  no  curo. 
De  hoy  mas  soy  trepano  puro : 
Cesen  sangre  y  aficiones. 

Viva  mi  nuevo  señor, 
Mi  restauro  y  mi  Rey  viva , 
l£n  quien  mi  esperanza  estriba, 

Y  mi  mal  quitado  honor. 
Al  fin  todo  lo  diré , 

Que  viva  ó  muera  por  ello. 
Que  quien  libertó  mi  cuello 
Del  lazo,  amigo  me  fué. 

Mete  en  Troya  á  Paladión , 
Rey,  mira  que  te  lo  digo, 
Seráte  grato  y  amigo 
Kl  cielo;  fía  en  Sinon.— 

Creyólo  el  Rey,  y  á  gran  priesa 
Manda  romper  la  muralla , 
Meten  el  caballo  en  Troya , 

Y  con  él  su  suerte  infausta. 

( Romancero  general.  —  It.  Lobo  Lasü  de  la 
Vb6a,  RofMneero  y  tragedia»,  etc. ) 

f  En  este  romance  se  pone  en  redondilUa  todo  lo  que  Sinon 
dice.  ^ 

478. 

MUERTE  DE  POLICEIU.  —  I. 

{Anónimo  *.) 

^¡  Oh  cruel  hijo  de  Aquilea , 
Nunca  mal  te  meresci, 
Que  si  tu  padre  fué  muerto 
Ni  lo  supe  ni  lo  vi ! 
No  me  des  asi  la  muerte , 
Ni  tomes  venganza  en  mi , 
Qu*el  favor  de  las  mujeres 
En  los  hombres  yo  le  vi. 
^o  fenezcan  los  mis  dias. 
Ni  me  pierda  yo  por  tí : 
Baste ,  baste  contentarte 
Con  me  ver  ya  destruir, 

Y  la  muerte  de  mi  padre , 

Y  su  muy  triste  vivir ; 

La  muerte  de  mis  hermanos 
Con  Héctor  el  varonil ; 
La  amazona  que  mataste 
Tan  esforzada  y  viril ; 
La  ciudad  toda  abrasada 
Para  mas  la  consumir , 
Sea  contenta  su  venganza 
Con  que  poco  he  de  vivir , 
Pues  que  por  tierras  extrañas 
Por  esclava  he  de  servir. 
— ¡Policena ,  Policena » 
No  a'excusa  tu  morir , 


Pues  por  tas  tristes  amores 
El  mi  padre  murió  aqoi ! 
Muy  bien  es  que  tú  padezcas 
Lo  qu'el  padeció  por  tí , 
Que  la  muerte  se  ha  de  dar 
^  A  quien  hace  á  otro  morir. 

{Cancionero  de  Romanee*.— \i.  Rmmunkt 
la  muerte  de  Pirro.  Plief  o  snelto.) 

4  Esta  composición  parece  ^ue  es  de  las  oonserradu  ea  b 
tradición  oral  antigua  ó  primitiva. 


479. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo^.) 

A  la  qu*e1  sol  se  ponia 
En  una  playa  desierta  , 
Yo  que  salía  de  Troya 
Por  una  sangrienta  puerL:i , 
Delante  los  pies  de  Pirro 
Vide  á  Policena  muerta. 
Los  pechos  tiene  desnudos 

Y  la  cara  descubierta , 
Los  ojos  claros,  tan  vivos 
Como  si  fuera  despierta. 
La  llaga  de  la  garganta 
En  solo  señal  de  muerta. 
Lloran  los  caudillos  grieg^Os, 

Y  ninguno  se  concierta ; 
Que  la  mengua  de  tal  yerro 

Y  pasión  tan  cruda  y  cier  ta . 
Quieren  de  su  voluntad 
Que  en  ellos  se  convierta. 

( Cancionero,  ¥Utr  dé  enamoraiu. 

1  Parece  ser  on  romance  viejo,  pero  alterado  j  refaiii^- 


480. 

AL  MISMO  ASONTO. 

{Anónimo^,) 

Turbados  los  ojos  bellos . 
Pálido  el  color  rosado , 
Rien  apretados  los  dientes. 
Un  poco  abiertos  los  labios , 
Despidiendo  por  sus  venas 
La  coluna  de  alabastro 
Aquel  rosicler  hermoso 
De  su  cuerpo  delicado , 
De  cuyas  carnes  se  aparta 
El  alma  ya  palpitando, 

Y  vuelto  en  ceniza  fria 

El  cuello  bello  y  gallardo. 
Hécuba,  la  reina,  mira 
Degollada  en  su  regazo 
A  su  amada  Tolicena, 
Diciendo  con  triste  llanto  : 
—Vi  de  Troya  con  mis  ojos 
Derribar  los  muros  altos 
Por  el  engaño  de  Ulises , 
O  quizá  ñor  mis  pecados; 
Por  donae  entraron  los  griegos 
En  el  Ungido  caballo , 

Y  después  á  media  noche 
Dar  el  riguroso  asalto ; 
Vieron  mis  ojos  la  muerte 

De  Héctor  y  de  sus  hermanos , 
De  Páris  y  Polidoro 

Y  del  viejo  rey  Priamo. 

No  me  espantó  ver  ardiendo 
Los  edíQcios  dorados. 
Los  mármoles  y  colunas 
De  pórfido  y  alabastro , 
Las  torres  y  chapiteles 
Del  insigne  y  real  palacio, 
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Coya  anligaalla  guardó 
El  tiempo  por  simulacro ; 
Los  filaores  de  oro  fino. 
Famosos  anfiteatros. 
Los  homenajes  reales 
Por  el  suelo  derribados. 
Con  prudencia  resistí 
Aquel  doloroso  trago ; 
Consoláronme  tus  ojos 
Con  solamente  mirallos ; 
Sola  tu  muerte  faa  podiiio 
Dar  principio  á  mis  cuidados. 
Abriendo  puerta  á  la  muerte , 
Y  á  los  ojos  para  el  Uaiito. 

( Romaueero  feneral.) 

*  Es  nna  paráfrasis  j  ampliflcacion  del  romance  ndin.  479  que 
le  precede ;  pero  aonqne  boeno,  mny  íDÍeriora  él. 


481. 

HÉCUBA. 

{Anónimo .) 

Sentada  i  orillas  del  mar 
Que  enriquece  el  suelo  Tracio , 
Hécaba  memorias  tristes 
Oe  su  Trova  está  llorando; 

Y  queriendo  el  sentimiento 
Igualar  al  triste  caso , 
Dice  vuelta  al  Ilion , 

AuD  no  del  todo  abrasado : 

« i  Ob  griega  mano , 

•Verdugo  fiero  del  poder  trovano: » 

;  Oh  mi  Priamo ,  consone 

De  mis  bienes  y  mis  danos , 

Dulce  esposo  y  <;om panero 

En  vida  de  tantos  anos ! 

¡  Ob  Héctor !  ^  cómo  no  es  \ida 

La  mia ,  considerando 

Que  con  tu  muerte  y  mi  pena 

Va  su  fama  eu^rnizando? 

c  ;  Ob  griega  mano!  ele.» 

¡Oh  hermosa  Policena, 

Oe  mis  fatigas  descanso , 

Descanso ,  si  pudo  babelio 

Bo  corazón  tan  cansado ! 

¡  Funesto  ftié  el  desposorio 

CoD  sangre  solemnizado , 

Bn  que  muerta  al  muerto  Aquiles 

Te  ofrecen  por  aplacallo ! 

« ¡  Oh  i^ega  mano !  etc.» 

i  Oh  mi  dulce  Polidoro , 

En  ia  tierna  edad  troncado 

De  no  golpe,  que  dando  en  ti 

Dio  con  mi  esperanza  á  un  lado, 

Y  siendo  arrojado  al  mar. 
El  te  aportó  á  mi  regazo , 
Logar  que  te  negó  vsvo 

Y  mnerto  te  lo  ha  entregado ! 
<  j  Ob  griega  mano!  etc.» 
Claramente,  mar,  descubres 
Que  me  das  á  mi  hijo  en  pago 
De  que  acreciento  tus  aguas 
Coo  la  que  te  da  mi  llanto. 
Aunque  tu  franqueza  mengua 
Del  avariento  rey  Tracio, 

Y  abate  tu  compasión 
Tlrania  ^ue  te  na  dado, 
c  ¡  Ob  gneffa  mano , 

«Verdugo  fiero  del  poder  troyano! » 

( RomoMero  general.) 

482. 

MUEm  DK  LA  RBWA  HÍCUBA. 

{Anánimú  *.) 

Triste  estaba  y  muy  pcasosa 
Aqnella  reina  troyana 


Viendo  sus  i^jos  perdidos 

Y  su  ciudad  asolada , 

Y  la  linda  Policena 

En  el  templo  degollada. 

Sobre  el  sepulcro  de  Aquiles 

Por  Pirro  sacriUcada. 

Con  aquesta  gran  congoja , 

Amorlescida  quedaba ; 

Mas  después  qu*en  si  tornó 

D*esta  manera  hablaba  : 

— ¿  Dónde  esiiis  vos ,  el  buen  Rey, 

Con  quien  yo  me  consolaba  ? 

¿Qu'es  de  mis  grandes  tesoros? 

¡  Ay  mi  ciudad  abrasada ! 

¿Dónde  estáis  vos ,  fuerte  Héctor? 

¡  Socorred  á  esta  cuitada , 

A  esta  triste  madre  vuestra 

Que  se  ve  desamparada ! 

Cierto,  si  fuérades  vivo 

Ño  fuera  yo  maltratada  : 

En  vengarse  vuestra  muerte 

Yo  voy  algo  consolada. 

Vos  moristeis  á  traición , 

Mas  vivirá  vuestra  fama. 

i  Oh !  ¿dónde  estás  tú,  Tro}lo? 

Hijo  mió,  ¿dónde  estabas? 

A  todos  os  veo  muertos , 

i  Triste  !  no  sé  dónde  vaya ; 

Que  si  Deyfelo  viviera 

Troya  no  fuera  asolada. 

Que  las  mañas  de  Autenor, 

Y  de  Eneas  se  acabaran, 
Qu'estos  dos  con  gran  traicioi) 
A  los  griegos  la  entregaran. 

¡  Oh  Páris !  que  os  veo  muer  I  o 
Por  no  creer  á  Casandm , 
Que  si ,  triste ,  la  creyeras 
No  fuera  tan  lastimada , 

?ue  por  esa  reina  Elena 
anta  gente  es  sepultada. 
Pero  ya  con  tantos  males 
Nadie  ya  no  me  quedaba 
Para  tomar  mi  consuelo 
Sino  la  mi  linda  amada  , 
Esa  linda  Policena, 
Flor  d^herniosura  acahad.i. 
Sacrilicárala  Pirros, 
Por  su  mano  la  matara , 
i  Y  delante  ios  mis  ojos 
La  veo  yo  degollada ! 
¡Plegué  á  los  dioses,  tú.  Pirro, 

?ue  muerte  mueras  muy  mala , 
nadie  no  te  socorra 
Para  que  me  vea  vengada !  — 
Con  f'Stas  grandes  pasiones 
La  Reina  muorta  quedara  : 
Con  la  linda  Policena 
Fuera  luego  M'pultada. 

'  Canrlonrro  d,'  Honinticrs.^ 

f  Romance  cierlamente  artístico,  pero  <iiie  tif^nc  todas  hs 
formas  á  propósito  para  haber  sido  may  popular.  Parerc  o!)r» 
de  flnes  del  siglo  xv. 


483. 


ENEAS  PCGITIVO. 

{Anónimo.) 

Rendidas  ya  las  banderas , 

Y  sin  hierros  muchas  Imuas, 
Tinto  el  campo  en  sangre  roja 

Y  sin  dueños  muchas  armas. 
La  triste  y  rendida  Troya 
(^on  pocas  fuerzas  sj»  hallaba, 
Porquo  faltando  la  de  Hcetor 
Fuerzas  >  esfíior/os  lefaitan. 
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« :  Ay  bella  Elena ,  cnya  Mía  car  r 

>rue  cara  para  Troya 

>Y  de  Héctor  maerte  amarga !  • 

Ya  los  valieiiU^  troyanos 

Hacen  las  espaldas  cara , 

Porque  de  sus  enemigos 

Reconocen  la  ventaja 

Los  que  con  la  vida  pueden , 

Por  salvar  la  vida  escapan , 

Y  aquellos  que  se  detienen 
Ño  tienen  d'ella  esperanza, 
fl  ¡  Ay  bella  Elena !  etc.» 
Entre  los  niucbos  que  boyen , 
Huvó  aquel  que  de  su  fama 
PuDlicó  la  rema  Dido 

Que  fué  robador  de  famas , 
Que  su  viejo  padre  lleva 
Por  ser  de  edad  muy  anciana , 
En  los  hombros  de  sus  hechos, 

Y  al  fin  de  padre  se  carga. 
« !  Ay  bella  Elena !  etc. » 

—  Caudillo  de  nuestras  vidas , 

Dicen  las  bellas  troyanas 

Al  bello  cuerpo  difunto , 

Como  si  vivo  le  hablaran , 

¿Adonde  iremos  sin  ti , 

Pues  que  con  faltamos  faltas 

Ko  solo  para  las  honras 

Mas  también  para  las  almas?— 

c! Av  bella  Elena ,  cuya  bella  cara 

•Fue  cara  para  Troya 

i  Y  de  Héctor  muerte  amarga ! » 


( RowtMeerü  teurul.) 


484. 

BREAS  Y  DlDa. 

{Ánánimo,) 

Por  la  mar  navega  Eneas 
Después  de  Troya  perdida ; 
Va  buscando  nuevas  tierras 
Adonde  habitar  poüria. 
Quiso  Dios  y  su  ventura 
Que  al  mar  africano  iba  • 
Dond*est¿  la  gran  ciudad 
Que  Cartago  se  decía , 
Que  fundó  la  reina  Dido, 
Hija  del  rey  de  Fenicia , 
La  cual  ella  gobernaba , 

Y  en  gran  justicia  regia 
La  gente  toda  sin  armas. 
Por  la  gran  paz  que  tenia. 
Parecióle  bien  á  Eneas 

La  costumbre  en  que  vivía ; 
Subióse  al  templo  de  Juno , 
Qu*entónces  allise  hacia, 
Mirando  por  todas  partes 
Por  ver  lo  qu*en  él  vería. 
Vido  estar  pinluda  Troyu 
Postrera  ve/,  destruida'; 
Vio  pintado  al  rey  Priamo 

Y  á  Héctor  cuando  nioria  ; 
Vido  á  Aquíles  en  el  templo 

Y  á  París  cuando  Tiieriu  ; 
Vio  la  gran  Pantalisea, 

Y  á  Pirro  que  la  seguía  : 
Vido  el  hijo  de  la  Aurora 
Que  rey  Menon  se  dccia ; 
Desque  se  viera  á  sí  mismo 
D'esta  manera  decía  : 

—  ¡Troya,  mi  desventurada ! 
; Troya,  la  desdicha  mía , 
Tu  memoria  y  mi  destierro 
lie  atonanentan  noche  y  día ! 
lOh ,  quién  nunca  mas  te  viera 
Después  que  te  vi  perdida  * 


¿Qu*es  de  ti,  reina  troyaní? 
¿Has  perdido  ya  la  vida? 
Según  el  On  de  tus  males 
i  Gran  descanso  le  sería !  — 


f  CneümerOy  FUtr  ie  niatn^  < 


485. 

SIGOB  EL  MlSaO  á&WtO. 

(Anónimo.) 

Contando  está  sobre-mesa 
El  piadoso  troyano 
A  la  viuda  de  Siqueo , 
Fundadora  de  Cartago, 
Cómo  la  ramosa  Troya 
Era  de  cenizas  camfK) 
Por  aquel  caballo  muerto, 
De  vivos  griegos  preñado, 
f  Y  al  triste  caso ,  y  coeoto  nunca  oído 
» Atenta  por  su  mal  estaba  Diiio.» 
Contaba  cómo  sus  reyes 
A  fuego  y  sangre  entrambos 
Murieron  en  un  altar 
Con  un  laurel  por  retaMo, 

Y  que  los  hados  crueles 
Repiten  á  cada  paso 
Los  agüeros  de  Casandra 
Cumplidos  y  no  esperados. 
fY  al  triste  caso,elc.i 
Contó  qoe  humo  y  centellas 
De  sus  ojos  les  robaron 

A  su  querida  Creusa, 
La  madre  de  Julio  Ascanio. 

Y  que  en  el  seno  escondidos 
Sacó  los  Penates  sanios, 

Y  sobre  sus  fuertes  hombros 
A  su  padre  de  cien  años. 

«  Y  al  triste  caso,  etc.i 
Contó  de  su  madre  Venus 
Aquel  divino  milagro , 
Por  do  vino  á  conocer 
Que  era  de  Cupido  hermano: 
Contó  de  sus  rotas  naves 
Mil  amigos  anejados, 
Al  discreto  Pabnuro 

Y  al  fiel  Acates  loando, 

•Y  al  triste  caso ,  etc.» 
SinUó  la  infelice  Reina 
Que  el  ciego  Amor  entre  tonu) 
Secretas  flechas  le  tira 
Al  pecho  seguro  y  casto. 
Un  dios  le  parece  Eneas, 

Y  con  efectos  contrarios 
Labraba  humildes  deseos , 

Y  no  fuertes  muros  altos. 

«  Y  al  triste  caso  y  cuento  minei  ww 
»  A  lenta  por  so  mal  estaba  Dido.» 

[ñmnKfnif^ 


486. 

SIGUE  El.  MISMO  ASBJíTO. 

(Anánimo.) 

Cuando  el  piadoso  Eneas 
De  la  tormenu  arrojado 
Surgió  con  sus  rotas  Da»e$ 
A  los  puertos  de  CarUgo, 
Transformado  el  ciego  dios 
En  forma  de  Julio  AscaniOt 

Hirió  de  la  bella  Dido 
El  pecho  amoroso  y  casU). 
No  le  cabe  el  coraxoo  , 
En  los  supremos  palacios; 
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Gnmdes  son  los  edidcios ; 
Pero  mayor  su  cuidado. 
Los  africanos  eolieoden 
Eo  caar  corzos  y  gamos , 
Mientras  qae  ta  triste  Dido 
Cazaba  remedios  bravos. 
Sobe  á  buscar  á  los  montes 
Remedio  para  su  daño , 
Sio  mirar  que  va  cou  ella 
Quien  siempre  las  va  atizando. 
El  cielo  le  lué  propicio, 
Aooque  después  muy  contrario; 
Turbó  el  cristalino  cielo 
ÜD  muy  escuro  nublado. 
El  cual  con  furia  violenta 
De  tal  suerte  ha  descargado , 
Qae  solo  quedó  con  Dido 
Ese  capitán  troyano. 
Metiéronse  en  una  cueva, 
Morada  de  dioses  Faunos, 
Los  cuales  fueron  testigos 
De  los  contentos  de  entrambos. 


( Rommeero  general.) 


487. 


«GOE  EL  aiSHO  ASUNTO. 

{AmótHmo  *.) 

Por  los  bosques  de  Cartago 
Salían  á  montería 
La  reina  Dido  y  Eneas 
Coomoy  gran  caballería. 
l3o  sobrino  de  la  Reina, 

Y  Julio  Ascanio  los  guian 
Por  la  dehesa  de  Juno, 
Donde  mas  caza  salía. 
Preguntando  iba  la  Reina 
A  Ascanio,  qué  tal  venia, 

Y  «se  acuerda  de  Troya , 
Si  ?ió  cómo  se  perdia. 
Eneas  tomó  la  mano, 

Por  el  hijo  respondía. 

—Pues  mandáis  vos ,  reina  Dido , 

Renovar  la  llaga  mía. 

Ya  os  conté  cómo  ví  á  Troya , 

Qae  por  mil  partes  ardía : 

Vi  hs  doncellas  forzadas , 

Muerta  la  caballería , 

Y  ¿  Hécuba ,  reina  troyana , 
Nadie  no  la  socorría. 

Sos  hijos  ya  sepultados , 

Príamo  no  parecía , 

A  Gasandra  y  Policena 

Muertas  cabe  sí  tenia. 

Elena  quedaba  viuda , 

Mil  veces  la  maldecía.  — 

Eneas,  iju'esto  contaba, 

Vio  un  ciervo  que  parecía : 

Echó  la  mano  á  su  aljaba , 

Una  saeta  le  tira. 

El  golpe  le  dio  eo  vano , 

El  deno  muy  bien  corría. 

Pórtense  los  cazadores , 

Sígnelo  el  que  mas  podía ; 

La  reina  Dido  y  Eneas 

Quedaron  sin  compañía ; 

Jomárala  por  fai  mano , 

^  turbación  le  decía  : 

—¡Oh  Reina,  cuan  mejor  fuera 

En  Troya  perder  la  vida! 

¡>e  Frigia  ios  tristes  campos 

fueran  sepultura  mía , 

AHéclor,TroyloyPáris 

Taviéralos  compañía. 

¡Oh  reina  Panusilea, 

KIor  de  la  caballería! 

i  Mas  envidia  be  de  tu  muerte , 


Que  deseo  la  vida  mía!— 
Estas  palabras  diciendo, 
Muchas  lágrimas  vertía : 
La  Reina  le  dijo  á  Eneas: 

—  Esforzaos  por  cortesía , 
Que  los  muertos  sobre  Troya , 
Rescatar  no  se  podían. 

— No  lloraba  yo  los  muertos, 
Lloro  ta  desdicha  mía , 

?ue  m*escapé  de  los  griegos , 
á  las  tus  manos  moría ; 
Que  tu  muy  grande  hermosura 
De  amor  me  quita  la  vida. 

—  Falso  es  tu  atrevimiento , 
La  Reina  le  res|)ondia : 
Eneas,  vete  á  tus  naves, 
Salte  d*esta  tierra  mía , 
Que  la  fe  que  di  á  Siqueo 
Yo  no  la  quebrantaría.  — 
Ellos  en  aquesto  estando , 
El  cíelo  se  revolvía : 

Las  nubes  cubrtm  el  sol, 
Gran  escurídad  hacia  : 
Los  rclánipos  y  truenos 
En  gran  miedo  los  mella  : 
El  granizo  era  tan  ffrande 
Que  sin  piedad  llovía. 
La  Reina  con  gran  pavor 
Del  palafrén  se  caía. 
Eneas  bajó  con  ella , 
Con  el  manto  la  cobria. 
Mirando  hacia  todas  partes , 
Una  cueva  vio  vacia ; 
Tomóla  entre  los  sus  brazos , 
Bu  la  cueva  la  metía. 
El  aposento  era  estrecho , 
Revolver  no  ae  podía. 
Mientras  la  Reina  en  si  torna , 
Eneas  se  revolvía. 
Apartóle  paños  de  oro. 
Los  de  lienzo  le  encogía  : 
Cuando  ella  en  sí  tornó 
De  amores  se  sintió  herida. 

—  ¡ Oh  traidor,  hasme  burlado ! 
¿Cómo  tratas  la  honra  mia? 
Cumplida  tu  voluntad 
Olvidarme  has  otro  día. 

Si  así  lo  has  de  hacer.  Eneas , 
Yo  misma  me  mataría. 

(Cancionero  de  HutHances.) 

*  Notable  y  iiaevo  es  el  giro  que  da  el  poeta  en  este  rt>- 
mance  al  episodio  de  Dido  y  Hni'as  que  Virgilio  creó  para  su 
Eneida.  Todo  él  est;^  conlonido  eu  lus  estrechos  limites  de( 
romance;  pero  presentado  bajo  un  nuevo  aspecto,  pues  Kneas 
refiere  en  una  raza  los  males  de  Troya,  solícita  á  Dido  siendo 
agresor  en  sus  amores,  y  la  sorprende  y  la  goza  sin  eonsen- 
Umiento  de  ella.  La  composición  es  ponular  aunque  artístíru  , 
y  parece  de  la  tercera  ó  euarta  decada  del  S4gl«  xvi ,  según  su 
estilo  y  lenguaje. 


488. 

SIGUE  EL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo.) 

Rompe  el  aire  con  suspiros 
Llamándose  desdichada. 
La  que  se  quedó  en  Cartago 
Sola ,  triste  y  sin  hermana. 
Abriendo  la  roja  arena. 
Tentaba  la  sangre  helada 
De  su  hermana ,  que  fué  reina , 
Por  quien  al  cielo  demanda 
«Venganza.» 

Con  sus  lágrimas  sangrienta 
El  hermoso  rostro  esmalta , 
Matizándole  de  fuera 
Que  parece  nieve  y  grana. 
Mueve  los  hermosos  labios, 
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Sale  de  dentro  del  alma 
La  voz  que  penetra  el  cielo, 
Pidiendo  coa  justa  causa, 
c  Venganza.» 

Dice :  —Pues  aue  me  falló 
Mi  hermana  y  dulce  compaña 
De  hoy  mas  me  será  la  vida 
Enfadosa,  triste  y  larga. 
Y  tú ,  cielo ,  pues  que  ves 
Mi  soledad  }  desgracia , 
Hazme  del  orbe  otra  Kleoa 
Antes  que  muera  vengada , 
«Venganza.»— 

{Romaueerú  general.) 


489. 

SIGUE  EL  mSHO  ASOKTO. 

{Anónimo.) 

La  desesperada  Dido 
De  pechos  sobre  una  almena 
Dice,  viendo  por  el  mar 
Huir  la  flota  de  Eneas  : 
«¡Oh  dura  Troya,  fementida  Elena, 
v>  Primeras  ocasiones  de  mi  pena ! » 
Si  Páris  fuera  buen  huéspeu , 

Y  flel  esposa  la  griega , 
Troya  gozara  su  imperio, 

Y  sus  capitanes  Grecia. 

« ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 
Ni  ías  reliquias  troyanas 
Tocarán  en  mi  ribera , 
Ni  el  cruel  hijo  de  Anquises 
Se  burlará  de  mi  pena. 
« ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. !» 
Paréceme  que  su  nave 
Es  la  que  va  mas  lijera , 

Y  yo  triste ,  con  suspiros 
Mas  viento  doy  á  sus  velas. 
'  ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 

¿  De  quién  huyes ,  fementido? 
¿A  quién  buscas,  ó  á  quién  dejas? 
;  Tras  lo  incierto  te  aventuras , 

Y  lo  que  es  cierto  desprecias ! 
•  ¡ Oh  dura  Troya,  etc. ! » 
Mientras  se  quejaba  Dido , 

La  flota  tanto  se  aleja , 
Úue  apenas  entre  las  olas 
Pudo  discernir  las  velas. 
« ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 
Miraba  una  rica  espada, 
Que  del  fugitivo  fuera  , 

Y  tomándola  en  sus  manos 
Vuelve  á  repetir  la  pena. 

« j  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 

;0h  dulces,  mientras  Dios  quiso , 

(Cuanto  agora  amargas  prendas. 

Vos  gozaréis  de  mi  vida , 

Pues  del  alma  triunfa  Eneas ! 

« ;  Oh  dura  Troya  ^  fementida  Elena , 

Primeras  ocasiones  de  mi  pena ! «    • 

( Romancero  general.) 


490. 

TLiKKii  VENCIDO  PUR  EKKAá. 

(Anónimo.) 

Luego  que  al  furioso  Turno 
Le  dejó  el  funesto  ajgüero, 
Vm  vez  del  usado  brio 
Vestido  de  espanto  y  miedo , 
La  lanza  de  su  enemigo 
A  las  espaldas  sintiendo  , 
Corre  huyendo  de  Eneas , 
(}ue  es  quien  le  sigue  corriendo. 


Forjaba  en  la  fkntasfo 
Mil  acobardados  miedos. 
Cosa  propia  del  que  huye 
Cuando  hay  poca  tierra  eo  medio. 
Kiieasá  esta  sazón. 
Dándole  fuerza  i  su  esfberzo. 
La  lanza  le  arroja  airado 
Per  aire  y  armas  hendiendo. 
Rompió  del  famoso  escudo 
Los  siete  acerados  cercos , 

Y  la  falda  de  la  cota 
Metió  por  el  muslo  adentro. 
Rindióse  á  la  humana  fuerza 
El  que  no  se  rindió  al  cielo, 

Y  humilde  por  tierra  poso 
Esperanza  v  pensamiento. 
Tendido  sobre  su  sangre. 
En  ella  y  en  polvo  envuelto , 
En  su  enemigo  los  ojos. 
Humilde  le  está  diciendo : 
—  Duélete  de  la  vejez 

De  un  viejo  padre  que  tengo , 
No  de  mi,  que  fui  contrario 
A  tu  fuerza  y  á  tu  int^^nto. 
El  rey  que  los  niños  hacen 
Dura  lo  que  dura  el  juego, 

Y  siendo  el  juego  acabado , 
Todos  le  repelan  luego. 
Rey  he  sido  de  muchachos, 

Y  muchacho  rey  electo, 

Y  bien  han  sido  mis  cosas 
Como  de  mozo  indiscreto. 

¡  Perdona,  troyano  duqoe, 

Y  eu\i»me  vivo  ó  muerto. 
Aunque  muerto  es  menos  gloria, 
Pues  ya  te  han  visto  venciendo!— 
Estuvo  sobre  si  Eneas, 

Los  fieros  ojos  torciendo , 

Y  el  brazo  en  el  aire  alzado, 
Ya  menos  bravo,  suspenso. 
De  la  queja  lastimosa 

Se  iba  un  poco  enterneciendo, 

Y  la  oreia  la  inclinaba 

Al  blando  y  humilde  mego , 

Cuando  en'  los  contrarios  hombros 

Miró  el  oro  reluciendo 

De  la  banda  tinta  en  sangre 

Del  amigo  recien  muerto. 

Resucitó  en  él  la  furia 

La  memoria  de  aquel  becbo, 

Y  la  ya  sangrienta  espada 

Le  esconde  dentro  del  pecho. 

{Romgneerotofl' 


49i. 

AL  MlSaO  ASORTO. 

{Anónimo.) 

Tendido  está  el  inerte  Tamo 
A  los  pies  del  pío  Eneas ; 
Piedad  pide  con  los  ojos. 
Que  es  mfamia  con  la  lengua. 
—  ¡  Oh  valiente  capitán , 
Hoy  la  fortuna  te  premia; 
Que  el  no  sufrir  desventura. 
Esa  es  desventura  cierta ! 
A  tus  píes  tienes  mi  cuello , 
1'an  grande  humildad  te  venxa ; 
Que  si  me  matas  vencido , 
Tu  misma  vitoria  afrentas. 
« Tu  nombre  infamas,  tu  crueldad  pregón», 
»Pues  te  llaman  piadíoso,  y  no  perdonas.! 
Si  al  que  huye  no  le  siguen 
Por  ser  ley  de  buena  suerra , 
El  que  huye  de  rendido, 
.Menos  razón  es  que  muera. 
Sí  la  justicia  peraona 
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Al  reo  que  se  preseota. 
El  pedirte  jo  piedad 
Es  meterme  eo  ta  cadeca. 
Mas  se  vengao  del  cautÍTO 
CoQ  vida  que  do  sin  ella ; 
Si  Yivo,  tomas  veoganza. 
Si  me  matas ,  do  te  veogas. 
«To  Dombre  infamas ,  eto— 
Iba  la  brete  oracioo 
Llena  de  elegancia  hecha. 
Moviendo  al  gran  vencedor 
A  compasión  j  clemencia ; 


Cnando  vido  entre  la  gola 
Una  banda  de  oro  y  negra , 
Que  era  de  su  amigo  Palas 
A  quien  Tumo  muerto  deja. 
—Palas  te  mata ,  le  dice, 
Mi  lunigo  Palas  se  venga.  — 
Y  asi  Turno  ya  espirando 
Repitió  la  TOS  postrera. 
íTu  nombre  infamas,  tu  crueldad  pregonas  * 
•Pues  te  llaman  piadoso,  y  no  perdonas.» 

( Romancero  generai.) 
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HISTOKIA  DK  CIRO,  RST  DK  PKRSIA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Ed  la  provincia  de  Media 
Otro  tiempo  un  rey  había 
Valeroso  y  esforzado 

goe  Astiages  se  decia. 
na  bija  tuvo  sola , 
Que  b^  varoD  no  había : 
Mandane  tuvo  por  nombre, 

8ae  como  i  si  la  quería. 
D  soeSk)  soñó  este  re^'. 
En  su  lecho  do  dormía  : 

8ae  en  la  parte  uaiural 
e  su  hija,  nacer  vía 
Una  vid  con  nu  sarmiento , 

8ne  la  Asia  toda  cubría, 
onsultó  los  adivinos 
Que  en  todo  su  reino  babia ; 
Dijéronle  que  de  su  bya 
Un  nieto  le  nacería. 
Que  andando  el  tiempo  adelante 
Del  reino  le  privaría. 
El  Rev ,  con  esta  respuesta , 
Grande  turbación  sentía ; 
Ko  comia  á  su  sabor. 
Las  noches  no  las  dormía ; 
Mientras  mas  pensaba  en  ello 
La  congoja  mas  crecía. 
Tomó  en  fin  este  expíente , 
Muy  bueno  á  su  fantasía , 
De  no  casar  i  Mandane 
€00  varón  de  gran  valía. 
A  la  provincia  de  Persia 
La  bqa  á  casar  envía 
Con  Cambises ,  que  eo  su  |$stria 
Mediano  estado  tenia. 
Porque  si  hijo  pariese 
Muy  poco  presumiría. 
Faltándole  la  nobleza. 
Que  del  padre  decendía. 
Mas  en  vano  se  trababa 
La  humana  sabiduría 
Cuando  quiere  repugnar 
A  k>  oue  Dios  quiere  y  guia. 
Jf  as  el  Rey  con  todo  aquello 
Sosegarse  no  podía. 
Supo  que  estaba  prefiada , 

Y  luego  por  ella  envía , 

Y  dentro  de  su  palacio 
A  recaudo  la  tenia , 

Con  pensamiento  dañado. 
Que  en  el  su  pecho  encubría 
6e  matar  luego  el  infante , 


O  infanta  que  nacería. 
Ya  los  dolores  del  parto 
La  triste  hijasentia; 
Un  infante  muy  hermoso 
Apenas  parído  habla. 
Cuando  el  Rey  mandó  tomario, 

Y  luego  i  matarlo  envia. 
Dio  cargo  de  ello  á  Harpagó, 
De  quien  sin  duda  creía 
Que  todo  lo  que  él  mandase 
En  efecto  lo  pornia. 
Harpagó  lomó  el  infante 
Como  el  Rey  cruel  quería, 
Mas  pensó  como  discreto 
Lo  que  suceder  podría , 

gae  era  que  en  muriendo  el  Rey, 
1  reino  su  hija  habría , 

Y  que  sí  el  niño  matara 
Demandado  le  sería , 

Y  en  él  harta  el  castigo 
Que  en  su  padre  no  podría. 
Acordó  de  lo  entregar 

A  un  pastor  que  el  Rey  tenia , 
Para  que  lo  fuese  ¿  echar 
En  las  selvas  que  él  sabia. 
El  pastor  tomó  el  infante 

Y  k  las  selvas  con  él  iba ; 
Púsolo  en  tierra ,  y  dejólo , 

Y  4  su  aldea  se  volvía. 
Acaeció  que  á  su  mujer 
Halló  panda  aquel  día 

De  un  hfjo  muerto ,  y  consigo 
Por  enterrar*  lo  tenia. 
Supo  del  nieto  del  Rey, 

Y  dónde  quedado  babia ; 
Rogóle  que  lo  trajese. 
Porque  ella  verlo  quería. 
Cuando  el  oastor  llegó  cérea 
Del  niño ,  donde  yacía 

Vido  estar  junto  una  perra 
De  pocos  días  parida , 
Que  le  daba  de  mamar 

Y  también  lo  defendía 

De  cualquier  animal  bruto 
Que  por  comer  le  venia; 

Y  moviéndose  á  piedad. 
Pues  la  perra  se  movía , 
Tomó  el  infante  consigo 

Y  á  su  mujer  lo  traía  : 
La  perra  con  la  querencia 
Tras  del  niño  se  venia. 
Ella  lo  tomó  en  sus  brazos, 

Y  el  niño  se  le  reía , 

Con  que  perdió  de  su  hijo 
Todo  el  dolor  que  tenia , 

Y  por  quedarse  con  él 
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CoD  el  marido  porfía , 

8ae  por  ser  de  alto  lugar 
Ha  se  lo  criaría. 
El  marido  se  excusaba 
Y  deiarlo  do  quería , 
Diciéodole  que  Harpagu 
A  la  selva  enviarla 
A  ver  si  dejara  el  oirio 
Gomo  mandado  Je  babia ; 
Mas  ella  j  con  el  deseo 
ue  del  mfanle  tenia , 
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na  astucia  pensó  luego 
l¿H  que  el  pastor  do  caía. 
Quito  los  paños  reales 
Al  niño  que  los  traia , 
Púsolos  al  suyo  muerto , 

Y  ansí  vestido  lo  euvla; 
Mas  DO  se  engañó  el  pastor 
En  la  excusa  que  ponía , 
Que  luego  envió  Harpagó 
^us  criados  en  cuadrilla 
Por  ver  si  cumplió  el  pastor 
Lo  que  encargadole  había ; 
Los  cuales  vieron  al  niño 
Envuelto  como  yacia ; 
Ellos  no  miraron  mas 

De  aquello  que  parecía  : 
Satisnzose  Harpado, 

Y  el  Rey  seguro  vivía. 
Ansi  que  al  niño  real 

El  pastor  por  suyo  cria ; 
Llamóle  Ciro  por  nombre , 

Sue  el  ama  ansí  se  decia. 
iéntras  mas  iba  creciendo 
Mas  su  bondad  descubría. 
Jugando  con  los  muchachos 
Que  eran  de  su  edad ,  un  dia 
Todos  le  hicieron  rey^ 
Que  nadie  contradecía : 
Ansí  como  rey  mandaba 
A  todos  los  que  quería. 
Mandó  azotar  uno  d*ellos 
Porgue  no  le  obedecía ; 

8 nejóse  aqueste  á  su  padre 
on  lágrimas  que  vertía : 
El  padre  desque  tal  supo , 
Grande  indignación  tenía ; 
Va  con  las  quejas  al  Rey, 

Y  á  grandes  voces  decía , 
Que  era  grande  atrevimiento , 

Y  razón  no  lo  sufría , 

Que  los  hijos  de  los  siervos 
Tomasen  tal  osadía. 
Desnudó  luego  al  mocbacho 
Que  por  la  mano  traía. 
Para  mostrar  las  espaldas' 
Cuan  llagadas  las  tenia. 
A  Ciro  con  el  pastor 
El  Rey  á  llamar  envía ; 
Quiso  saber  del  la  causa 
Pon|ue  tal  cosa  hacia. 
El  mocbacho  á  la  pregunta 
Respondió  sin  cobardia , 
Con  el  rostro  tan  sereno, 
Que  turbación  no  sentía , 
Diciendo  que  los  mocbachos 
Por  rey  alzado  lo  habían , 

Y  que  aquel  mocbacho  solo 
Obedecer  no  quería , 

Por  lo  cual  haoia  mandado 
Azotarlo  como  vía. 
Porque  al  rey  todos  tuviesen 
Obediencia  y  cortesía ; 
Que  él  estaba  aparejado 
Si  en  aquello  errado  había , 
De  sufrir  cualquier  castigo 
Que  por  ello  merecía. 
Admiróse  mucho  el  Rey 
De  tan  constante  osadía. 


Puestos  los  ojoft  un  nto 
En  él  muy  mucho  tenia 
Un  retrato  de  su  h^a  : 
El  rostro  del  parecía. 
Vínosele  ¿  la  memoria 
El  sueño  cuando  dormía. 
La  respuesta  de  los  magos 
En  su  mente  repetía ; 
El  tiempo  en  que  nació  el  nielo 
Con  la  edad  del  confería; 
Quiso  saber  del  pastor 
De  dónde  habido  lo  babia : 
AGrmó  que  era  su  hijo, 
Mas  el  ney  no  lo  creía. 
Dijo  al  pastor  que  dijese 
De  voluntad ,  sin  porna , 
Lo  que  confesar  por  fuerza 
Con  tormentos  le  haría. 
Luego  confesó  el  pastor 
Lo  que  en  secreto  tenia. 
Conoció  el  Rey  ser  su  nielo, 

Y  que  á  su  pesar  vivía ; 
Mas  parecióle  que  el  sueño 
En  aquesto  se  cumplía , 

Que  rué  rey  de  los  mochadlos 
El  nieto  de  quien  temía , 

Y  que  de  allí  en  adelante 
Ya  sin  temor  viviría. 
Parecióle  que  bastaba 

guebrantarle  la  osadía 
on  duras  reprehensiones 
Sue  en  su  pre.<^ncia  le  hacia; 
as  á  su  amieo  Harpagó 
Grande  odio  le  tenia 
Porque  el  niño  no  matara , 
Aunque  mucho  lo  encubría , 

Y  en  venganza  de  lo  hecho 
Matóle  un  hijo  que  había , 

Y  desque  mando  guisario, 
Al  padre  á  comer  convida. 
Dióle  á  comer  á  su  hijo, 
Que  la  maldad  no  sabía. 
Preguntó  el  Rey  á  Harpagó 
Sí  era  buena  la  comida  : 
Respondióle  que  tan  bien 
No  comió  en  toda  su  vida. 
—Pues  ¿  tu  hijo  comiste, 
Astiáges  respondía , 
Porque  sepas  á  tu  Rey 
Obedecer  sin  falsía. — 

Gran  dolor  fué  el  que  Harpagó 
En  su  ánima  sentía , 
De  ver  que  á  su  mismo  bijo 
Sepultado  en  sí  tenia ; 
Mas  calló ,  porque  otra  cosa 
Hablar  no  le  convenia. 
A  Persia  como  en  destierro 
A  Ciro  el  abuelo  envía. 
Donde  por  nieto  del  Rey 
El  pueblo  le  conocía. 
Críábase  en  ejercicio 
Que  á  su  sangre  convenia ; 
Trataba  ariiias  y  caballos , 

Y  cazas  y  montería , 
Hasta  que  creció  en  edad 

Y  fuerzas  y  valentía. 

En  este  tiempo  Harpagó 
En  ^ran  tristeza  vivía ; 
Tema  disimulado 
Su  dolor  cuanto  podía ; 
Cómo  pudiese  vengarse 
En  su  pecho  revolvía , 
Mas  esperando  ocasión , 
La  venganza  defería. 
Escribe  á  Giro  una  carta 
En  que  á  recordarle  envía 
Cómo  al  tiempo  que  nació 
El  Rey  matarlo  quería ; 
Que  tuviese  en  la  memoria 
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Cómo  él  le  diera  la  vida , 

Y  por  habérsela  dado 
Sa  hijo  perdi()o  babia ; 
Qae  mirase  que  sn  abuelo 
Desterrado  lo  leoia ; 
Qoe  hiciese  mucha  gente 
De  armas  y  de  infaniería , 

Y  Tiniese  á  se  vencar 

Del  Rey ,  pues  se  To  debía ; 

Y  que  él  eoo  todos  los  medos 
Laego  se  le  pasaría. 

Mas  enviarle  la  carta 
Libremente  no  podía , 
Qae  el  Rey  en  todos  los  pasos 
Sus  guardas  puestas  tenia , 
Tal ,  que  desde  Media  á  Persia 
Ninguno  pasar  podía 
Sin  que  viesen  claramente 
Qué  llevaba  ó  qué  traía. 
Acordó  meter  la  carta 
En  Doa  liebre  vacia; 
Dióle  á  uo  siervo  de  los  suyos, 
Kl  mas  Gel  que  él  sabia ; 
Echóle  redes  al  hombro, 
Qoe  cazador  parecía , 
Porque  yendo  en  aquel  tr^e 
Kl  engaño  encubriría. 
Desque  vio  la  carta  Ciro, 

Y  le]^'ó  lo  que  venia , 
Soñó  que  uno  le  mandaba, 
La  noche  cuando  dormía , 
Que  saliese  solo  al  campo 
Bíeu  de  mañana  oiro  día, 

Y  al  primero  que  enconirase 
Tomase  en  su  compaftia. 
Salió  como  le  mandaron 
Por  ver  ¿  quién  ballaria ; 
Encontró  eco  un  esclavo 
Que  Sivarís  se  decía , 
Captivo  de  uo  hombre  medo, 

Y  que  huyendo  del  veoia. 
Como  sopo  que  era  persa. 
Recibió  grande  alegría ; 
Quitóle  luego  los  hierros , 
Que  pesados  los  traia , 

Y  tomándolo  consigo 
A  la  dudad  se  volvía. 
Convocó  los  de  su  pueblo. 
Los  mas  valientes  que  había, 

Y  mandó  que  cada  uno 
Una  hacha  traería 
Para  talar  una  selva 
Qoe  estaba  junio  á  la  vía. 
Vienen  todos  los  mancebos , 
Cada  cual  hacha  traia ; 
Comienzan  á  derrocar 
Los  árboles  á  porfia; 
Acabaron  muy  cansados 
Con  la  siesta  que  hacia. 
Esto  hecho,  mandó  Ciro, 
Que  tomasen  otro  día; 
Ellos  vuelven  obedientes. 
Mas  de  comer  les  tenia 
Mochos  manjares  y  buenos, 

Y  la  bebida  muy  Tría. 
Desque  bebieron  bien  comido, 
Cada  cual  cuanto  quería, 
Pregúntales  que  de  dos 
Cuál  mejor  les  parecía , 

El  trabajo  de  la  selva, 
O  el  baiiouete  de  aquel  día. 
Cada  cual  dijo  por  si , 
Qoe  el  banquete  escogería. 
Pues  sabed ,  les  dijo  Ciro 
A  toda  la  compañía , 
Que  sí  servís  á  los  medos 
Con  temor  y  cobardía » 
En  semejantes  trabajos 
Viviréis  toda  la  vida. 


Todos  ftiéron  muy  alegres 
De  oír  lo  que  les  decía: 
De  morir  en  tal  demanda 
Cada  cual  le  prometía. 
Luego  se  parte  de  Persia 
Con  mucha  caballería  : 
Desque  el  Rey  supo  la  guerra 
Que  su  nieto  le  movia , 
La  defensa  de  su  reino 
A  Harpagó  le  cometía, 
Olvidado  de  la  injuria 
Que  antes  hecho  le  había. 
Con  mucha  gente  Harpagó 
Al  encuentro  le  salía ; 
Pero  dióse  luego  á  Ciro 
Con  la  gente  que  traia. 
Como  Astiages  lo  supo. 
Mucha  mas  scole  hacía; 
El  mismo  sale  con  ella. 
Que  de  otro  no  la  fía. 
(hnlenó  toda  su  senté 
Según  que  bienio  sabia  : 
A  los  que  puso  en  batalla 
Claramente  les  decía , 
Que  si  los  de  la  vanguardia 
Huyesen  con  cobardía. 
Como  si  enemigos  fuesen 
Los  mataran  á  porfía. 
Comienzan  á  pelear. 
Mucha  sangre  se  vertía; 
Pero  la  gente  de  Ciro 
Con  temor  se  retraía , 

Y  no  pudiendo  sufrir 
Ya ,  las  espaldas  volvía. 
Sus  madres  y  sus  mujeres 
Al  encuentro  les  salían 
Rogando  que  á  pelear 
Tornasen  con  osadía; 
Mas  tornar  á  la  batalla 
Ninguno  de  ellos  quería. 
Ellas  alzando  las  faldas. 
Las  vergüenzas  descubrían  : 
Pregüntanles  sí  en  los  vientres 
Otra  vez  entrar  querían. 

La  gente  con  la  vergüenza 
A  la  batalla  volvía ; 
Hizo  huir  ¿  los  medos 

?ue  en  el  alcance  venían, 
oe  preso  el  rey  Astiages 

Y  muerta  su  compañía , 
El  cual  Ciro  vencedor 
Otra  cosa  no  le  tira ; 

Mas  del  reino  ansí  en  los  medos 
Feneció  la  monarquía , 
Que  otro  tiempo  en  los  asirlos 
Con  oran  gloría  florecía : 
Pasóla  Ciro  á  los  persas 
Con  esfuerzo  y  valentía. 

(Sbpúlvida,  Rmiumutime9ameHíeiaeMbt,  etc.) 
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coirnuENaA  de  cno  con  paictca  ,  esposa  de  abradates. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Puesto  en  el  sangriento  campo 
El  victoríoso  rey  Ciro, 
Mirando  el  cruel  estrago 

8ue  había  hecho  en  los  asiríos , 
uva  victoria  vía  clara, 
Y  deshecho  el  enemigo. 
Roto  el  campo  y  á  sus  persas 
Gozosos  del  buen  destino, 
Recogiendo  los  despojos 
Del  enemigo  vencido , 
Estando  ocupado  en  esto , 
Llegaron  con  gran  ruido 
lina  escuadra  de  soldados 
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Aon  oou  las  amiM  Testidot, 
La  sangre  reciente  en  ellaa, 

Y  elloa  en  ella  teñidos, 

Y  le  dicen,  qae  una  reina 
Han  en  el  robo  ooflido^ 
La  cual  llamaban  Pantea , 
Reina  en  Sosa  y  su  distrito , 
Que  era  la  mas  bella  hembra 
Que  ojos  mortales  han  visto ; 
Que  se  la  iraian  por  ^aje 
Señalada  á  su  servicio , 
Porque  solo  á  él  juzgaban 
De  aquel  alto  premio  diño. 
Giróles  acetó  el  don. 

Y  alegre  lo  ha  recibioo. 
Sin  querer  ver  la- cautiva. 
Su  guarda  le  ha  cometido 
A  un  medo  llamado  Araspa 
Del  Rey  muy  favorecido, 
El  cual ,  viendo  la  belleza 

De  la  Reina ,  al  Rey  ha  dicho  : 
—Gran  Señor ,  ¿por  qué  cometes 
La  presa ,  que  te  han  traído  , 
A  mi ,  sin  verla  primero , 
Habiéndola  conocido 
Para  satisfacción  tuja, 

Y  para  descargo  mío, 

Y  para  que  veas ,  en  verla , 
Mas  belleza  que  has  visto, 

Y  mas  que  puede  decirse , 

De  las  que  en  Asia  han  nasddo, 
Guya  hermosura  inmensa 
Admira  cualquier  sentido? 
Recala  el  alma  y  los  ojos , 
Deja  á  quien  la  ve  cativo , 
Que  yo ,  y  todos  los  que  estamos , 
Que  nan  ido  á  verla  conmigo, 
Afirman  la  opinión  mia , 

Y  tú ,  si  fueres  servido 
De  venir  conmigo  á  verla , 
Viéndola,  diráá  lo  mismo. 
Giro ,  que  al  medo  está  ovendo , 
D*este  modo  ha  respondido: 
—Por  esa  mesma  razón 

No  vendré  en  lo  que  has  pedido ; 
Que  por  donde  mas  me  obligas, 
A  huir  mas  soy  compelido; 
Que  estando .  cual  ves ,  ocioso , 
Siendo  á  tu  dicho  movido , 

Y  á  las  altas  alabanzas 
Gon  que  me  has  pHersuadido 
A  que  vea  esa  cativa , 
Guya  beldad  has  subido 

A  tanto  extremo,  que  entiendo. 
Que  si  fuese  conmovido 
A  verla,  seria  ocasión 
Que  pusiese  en  larso  olvido 
Los  negocios  de  mi  Estado, 
De  mi  dignidad  y  oficio, 

Y  que  el  verla  me  forzase 
A  visitarla  contino ; 

Y  habiendo  tanta  belleza 
Guanta  me  has  encarecido, 
¿Qué  resistirá  el  deseo. 
Puesta  el  alma  en  tal  peligro , 
Si  doy  licencia  á  los  ojos 
Para  privar  el  juicio , 

Y  que  ellos  mi  libertad 
Liguen ,  y  me  den  rendido 
A  la  fuerza  que  amor  hace, 

§ue  el  ver  es  d'ella  principio, 
de  alegre  y  vitorioso 
Sea  d*el  siervo  y  cativo  ? 
Mira  tú ,  Araspa ,  si  es  justo 
Ser  á  este  extremo  traído, 

Y  si  es  mejor  no  mirar. 
Que  por  mirar  ser  perdido ; 
Por  lo  cual  tenia  tú  en  guardia, 
Regalada  en  nonabre  mió. 


HOMANGERO  GENERAL. 

Mira  por  su  honestidad , 


^rveta  como  á  mi  mismo; 
Que  le  hará  mas  al  caso. 
Que  el  visitarla  el  rey  Giro. 

(Ginv4,  C#rv  FOm,  «fcj 
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AIUSPA,   CAPITÁN   DE  GIBO,   IRTERTA  FOtZAa  i  PAIIU, 
Á  QUIER  EL  REY   POSO  BAJO  SU  AMPABO  T  GQktAL 

{Oe  Juan  de  la  Cugpo,) 

Forzado  del  ciego  amor 

Y  de  su  deseo  incitado, 
El  medo  Araspa  se  ardía. 
Sin  ver  remedio  en  su  estado, 
Abrasándose  en  el  fuego. 
Que  le  enciende  su  cuidado 
Por  la  hermosa  Pantes , 

Que  Giro  en  suarda  le  ha  dado, 
Guya  beldad  le  ha  movido , 

Y  aun  de  la  razón  privado; 
Que  traspasando  la  ley. 
Que  á  guardar  es  obligado, 
Dio  lugar  á  la  crueza 

De  amor ,  v  d'ella  forzaiio, 
Viendo  qu  el  fuego  secreto 
No  lo  deja  reposado , 

Y  que  toma  mavor  fuerza , 
Guanto  mas  esta  guardado, 
Asi  con  abiertas  muestras , 
No  con  miedo  recatado , 
Sin  mirar  á  su  lealtad , 

Ni  á  lo  qu*el  Rey  le  ha  mandado, 
Mas  con  suelta  libertad , 
A  la  Reina  le  ha  rogado. 
Que  remedie  su  tormento, 
D^ella  y  su  beldad  causado, 

Y  que  le  da  su  palabra 
Que  libre  la  dé  á  su  Estado. 

La  reina  Pantea,  aunque  presa, 
No  por  eso  le  ha  otorgado 
Su  demanda ,  antes  con  ira 
Fué  de  nuevo  desdeñado; 
Lo  cual  encendió  en  fiereza 
Al  medo,  en  fueso  abrasado, 

Y  lo  alteró  de  tal  suerte , 
Que  asi  la  dice  enojado  : 
— Pantea ,  si  no  te  obliga 
Mi  razón  ni  mi  cuidado. 
Ni  mis  ardientes  suspiros 
Mueven  tu  pecho  obstinado, 
Ni  mis  continuos  servicios 
Te  han  á  mi  ruego  Inclinado , 
Ni  verte  en  mi  cativerio 

Te  ablanda ,  ni  te  ha  obligado , 
La  fuerza  hará  que  seas 
Tú  rendida ,  y  yo  pagado , 
Gumplida  mi  voluntad , 

Y  tu  don  menospreciado. 
Péndrete  en  dora  prisión 
Donde  del  sol  no  veas  rayo; 
Gargaréte  de  prisiones , 
Que  no  muevas  pié  ni  mano ; 
Gortaréte ,  por  mas  mengua , 
Ese  cabello  dorado , 

Que  ha  puesto  mi  libertad 

Y  mi  vida  en  tal  estado  : 
Quebrarte  he  esas  luces  bellas 
De  cuva  luz  so  abrasado; 
Dejaré  el  divino  rostro 

De  su  beldad  despojado ,  j 

Gon  vergonzosas  heridas , 

?ue  quede  desemejado :  ' 

endréte  desnuda  en  carnes 

Y  de  mi  será  otorgado  \ 
A  cuantos  quisieren  verte 

Desnuda  asi,  sin  ornato. 
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Si  uo  me  <las  hoy  respuesta , 

Y  otorgas  lo  que  demando.  — 
La  honesta  Pantea  responde , 
Con  semblante  sosegado : 

— Ni  muerte,  prisión,  ni  fuerza 
Me  pueden  poner  espanto , 
Que  la  Yírtud  que  me  mueve 
Me  da  esfuerzo  en  este  caso ; 

Y  aunque  tu  violencia  haga 
La  fuerza  que  ha  protestado , 
Bien  podrá  rendir  el  cuerpo ; 
Pero  no  rendirá  el  ánimo. 

Y  dejando  estas  razones , 

Que  son  de  hombre  apasionado , 
Pudieras ,  amigo  Araspa , 
Ya  que  estás  tan  lastimado , 
Obligarme  á  tu  demanda, 

Y  no  por  fuerza  de  brazo ; 

8ue  no  conmueve  mi  pecho , 
i  le  altera  el  verle  airado. 
Los  regalos  v  mercedes 
Que  me  has  hecho  en  mi  trabigo , 
Son  los  que  me  hacen  fuerza 
A  que  remedie  tu  da&o, 

Y  deje  la  ingratitud 

Con  que  siempre  te  he  tratado, 

Y  empiece  a  galardonarte 
Cual  se  debe  á  tu  cuidado. 
Para  lo  cual  te  suplico 

Me  des  este  dia  de  plazo.— 
Con  esto  se  apartó  el  medo 
Algún  tanto  sosegado , 
Creyendo  que  la  respuesta 
Era  cual  habia  escuchado. 
Pantea  á  temor  movida 
Qa*el  bárbaro  enamorado , 
No  se  dispusiese  al  hecho 
De  su  ciego  amor  forzado  t 
Determina  por  remedio 
En  tan  peligroso  estado 
Escribírselo  al  rey  Ciro , 
Al  cual  dice  sobre  el  caso  : 
«  Gran  señor ,  en  el  destrozo 
>De  nuestro  asiriano  campo, 
»Yo,  Pantea,  fui  cativa 
»De  tus  persianos  soldados ; 
>Y  traída  á  tu  presencia. 
»Tá,  valor  alto  mostrando, 
»A  un  medo  me  diste  en  guarda, 
»E1  cual  Araspa  es  llamado , 
«Encargándole  mi  honra, 
» Y  en  mi  servicio  el  cuidado. 
»  Este ,  cietf  o  de  deseo , 
•Coomovido  y  alterado , 
» Vencido  de  su  locura , 
>CoD  amor  desenfrenado 
>Ba  intentado  hacer  fuerza 
»A  mi  querer,  j  obstinado 
»En  este  nefario  intento 
9  Hoy  de  término  me  ha  dado. 
•Suplico  á  tu  Mag estad, 
lúe  sea  de  ti  estorbado 
|ue  se  ofenda  mi  pureza , 
se  quebrante  tu  mando. 
»  Y  si  se  me  da  licencia, 
9 Y  de  ti  me  es  otorgado, 
vLlamaré  al  Rey  mi  marido , 
>Oue  veo^a  á  ser  tu  vasallo, 
» Y  á  servirte  en  esta  guerra , 
»Cnal  uno  de  tus  soldados, 
»  Donde  pague  alguna  parte 
*  De  lo  mucDo  que  es  en  car^o.i 
La  carta  fué  dada  á  Ciro, 

Y  leyéndola  ha  quedado 
Lleno  de  espanto,  y  de  ira 
Congojoso  y  alterado. 

De  que  Araspa  tal  hiciese , 
Siendo  d*él  tan  estimado ; 

Y  asi  mandó  que  al  momento 


De  alli  fuese  desterrado. 
Concediéndole  á  Pantea 
Cuanto  le  fué  demandado 
Por  su  carta ,  y  dio  licencia , 
Que  entrar  pudiese  en  su  campo 
Abradata  su  marido , 
Que  en  su  nombre  fué  llamado. 

(CoBVA,  Carú  P§é0o,  ete.^ 
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■UBRB  ABRADATA,  ESPOSO  DB  PABTBA,  BM  MTBlfSA  DB  CIRO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Su  ejército  mueve  Ciro 
Contra  el  poderoso  Creso, 
Protestando  de  arruinarlo 
Si  el  hado  no  le  es  adverso, 

Y  traerlo  á  sujeción 
Destruyéndole  su  imperio , 
Cual  á  los  fuertes  asirlos. 

Y  á  los  egipcios  ha  hecho ; 
Para  lo  cual  se  adereza , 
En  este  intento  resuelto : 
Manda  que  marche  la  gente , 

Y  él  también  en  orden  puesto , 
Animando  á  sus  soldados 
Capitanes  y  prefectos , 
Prometiéndoles  á  todos 
Cran  gloria ,  y  doblado  sueldo 
Al  que  en  aquesta  jornada 
Mostrare  mayor  esfuerzo. 
Yendo  su  vía  derecha 
A  dar  principio  al  suceso, 
Pantea ,  reina  de  Siria , 
Mqjer  de  Abradata ,  viendo 
Ir  su  marido  á  la  guerra , 

Y  á  entregarse  á  Marte  fiero , 
No  olvidando  las  mercedes 
Que  Ciro  siempre  le  ha  hecho, 
Rompiendo  por  entre  todos , 
En  ei  escuauron  se  ha  puesto , 

Y  al  marido  en  alta  voz 
Asi  le  exhortó  diciendo  : 
— Abradata ,  señor  mió , 
A  quien  vida  y  alma  entrego , 
Qmero  con  pocas  razones 
Decirte  el  fin  á  que  vengo, 

Y  es  que  tü  vas  a  la  guerra , 
Que  Ciro  hace  al  rey  Creso; 
vas  en  servicio  de  Ciro 
En  cuyo  servicio  y  reino 
Pido  que  des  clara  muestra 
De  tu  virtud  y  tu  esfuerzo , 

Y  que  no  vuelvas  á  verme 
Sino  vitorioso  ó  muerto ; 
Que  mas  te  quiero  sin  vida , 

gue  de  honroso  nombre  ajeno.  — 
sto  dicho,  marcha  el  campo, 

Y  el  un  campo  al  otro  vienao 
Ordenan  sus  escuadrones , 
Tiros  y  armas  proveyendo. 
Dan  principio  al  cruel  combate , 
La  ronca  señal  oyendo  : 
Por  todas  partes  se  hieren 
Con  fiera  saña  y  sin  miedo. 
Los  persianos  recogidos 
A  los  de  Lidia  ofendiendo, 
Agora  con  fieros  tiros. 
Hora  con  golpes  horrendos , 
Por  una  banoa  y  por  otra , 
Apretando  y  oprimiendo 
Al  ejército  de  Lidia , 
Que  ya  iba  enfiaqueciendo  ; 
Al  cual,  puesto  casi  al  fin, 
Abradata  arremetiendo 
Con  sus  carros ,  por  un  lado, 
Fiero  estrago  en  Lidia  haciendo. 
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Cercado  por  todas  parles , 
Hiriendo  á  diestro  j  siniestro . 
Abradata,  do  vencido , 
Has  vencedor,  cayó  muerto. 
Siendo  ya  desliecbo  el  campo, 
Y  en  poder  de  Ciro ,  Creso. 

(Cueva  ,  Coro  Febeo,  etc.) 


ROMANCERO  GRNERAL. 

Con  un  agudo  cuchillo 
Hirió  el  pecho ,  y  salió  el  alma 
Roto  de  ella  el  vital  hilo, 
Cayendo  mnena  Pantea 
Sobre  los  brazos  de  Ciro. 

(COBVA ,  Coro  Fehtiy  ele.) 
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PARTEA,   VIENDO  MUERTO  A  SU  ESPOSO  ABRADATA, 
SE  SmCIDA  Elf  PRESENCIA  DE  CIRO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Llorando  estaba  Pantea 
A  Abradata  su  marido, 

8ae  fué  muerto  en  la  batalla  : 
[uerto,  pero  no  vencido; 
La  cual  le  sacó  del  campo 
De  entre  los  muertos  y  heridos , 

Y  sobre  sus  flacos  hombros 
Lo  puso  en  el  campo  amigo , 
Con  no  pequeño  trabajo , 

Ni  fuera  de  gran  peligro, 
Para  darle  sepultura 
Por  último  beneficio. 
Mirándole  está  las  llagas. 
Que  dan  de  su  esfuerzo  indicio , 

Y  lavando  con  sus  ojos 

La  sangre  en  que  está  tefiido. 
Juntaba  el  purpúreo  rostro 
Al  muerto  y  descolorido, 
Dando  lu  amoroso  aliento 
Al  que  estaba  sin  sentido. 
Aguardando  que  respire 
El  espíritu  rendido. 
Llamándole  por  su  nombre , 
Con  dulce  voz  y  alto  grito. 
Esparcía  sus  cabellos 
Sobre  el  cuerpo  muerto  y  firio. 
Querellándose  del  cielo, 
üe  la  tierra  y  del  destino , 
Volvía  á  |)egar  el  rostro 
Teniendo  el  del  muerto  asido , 
Haciendo  tantos  extremos , 
Dando  tan  recios  suspiros. 
Que  en  ellos  rindiera  el  alma 
Si  en  esto  no  entrara  Ciro , 

Y  viéndola  d*esta  suerte, 

Y  muerto  su  caro  amigo , 
Kntemecido  y  llorando , 
Teniendo  su  mano ,  dijo : 
—¡Oh  buen  amigo  Abradata ! 
¡Oh  Abradata,  amigo  mió! 
¿Cómo  te  vas  y  me  dejas 
Sin  ti,  puesto  en  tal  peligro? 

¡  Oh  mi  (¡el  compañero ! 
;LCómo  asi  te  veo  perdido. 
Sin  poder  darte  remedio , 
Ni  el  premio  á  tu  esfuerzo  diño? 
Lo  cual  haré  yo  en  tu  muerte , 
Pues  en  tu  viaa  no  ha  sido.  — 
Con  esto  soltó  la  mano 
De  Abradata  el  persa  Ciro, 
Dando  á  Pantea  muchos  dones 
Con  que  honre  á  su  marido  : 
La  cual  con  nuevos  clamores 
Del  Rey  los  ha  recebido , 
Y  puesta  ante  él  de  rodillas 
Dice  :  —  i  Oh  Rey !  solo  te  pido , 
Ya  que  la  muerte  invidiosa 
Robarme  mi  gloria  quiso , 
Despojando  de  mi  alma 
El  alma  con  que  ha  vivido. 
Que  nos  honres  en  la  muerte , 
Pues  que  no  pudiste ,  vivos.  — - 
Esto  diciendo ,  furiosa 
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MUERTE  PATAL  DE  AtIS,  HIJO  DE  CRESO,  SOBRE  CCTOCAMVtt 
SE  INMOLA  SO  MATADOR  INVOLUNTARIO  ADRASTRO ,  PtiSCín 
DE  PRIGU. 

( De  Juan  de  la  Cueva. } 

Afligido  está  el  rey  Creso, 
Lleno  de  ansiosos  cuidados 
Que  no  le  dejan  un  punto, 
Ni  le  conceden  descanso. 
Teme  la  ira  del  cielo 
En  un  sueño  que  ha  soñado 

Y  conoce  quelos  dioses 
Con  él  le  han  amenazado. 

Y  (üé  que  á  su  hijo  Átis , 
Qu*era  su  vida  v  regalo. 
Soñó  que  le  daban  muerte 
Con  hierro ,  y  d*eslo  espantado, 
Buscaba  cómo  pudiese 
Contrastar  la  orden  del  hado , 
Creyendo  que  industria  humana 
Pueda  con  los  altos  astros. 

Y  asi  luego  que  del  sueño 
Quedó  en  pavoroso  espanto . 
Del  ejercicio  de  Marte 
A  quien  el  hijo  era  dado. 
Lo  apartó,  y  por  mas  seguro 
Trato  luego  de  casallo ; 
Que  los  terrestres  juicios 
No  se  levantan  roas  altos. 
Mandó  asi  quitar  al  punto 
De  las  salas  de  palacio , 
De  todos  los  corredores , 
De  los  zaguanes  y  patios 
Las  lanzas  que  babia  colgadas , 
Las  partesanas  y  dardos , 
Por  que  no  cayese  alguna 

8ue  pudiese  hacerle  daño, 
echa  aquesta  prevención , 

Y  otras  por  asegurallo , 
Llegó  el  tiempo  en  que  Himeneo 
A  las  bodas  invocado 
Vino  al  casamiento  de  Átfs 
Vestido  de  cendal  blanco. 
De  flores  y  mayorama 
El  nupcial  dios  coronado, 
Con  una  antorcha  en  la  diestra , 

Y  un  flameo  en  la  otra  mano , 
Que  un  velo  amarillo  era 
Con  que  ataba  los  casados. 
Los  veloces  pies  compuestos 
Con  zuecos  azafranaoos. 
Estando  en  su  ministerio 
El  dios  amoroso  y  blando , 
En  fiestas  y  regocijos 
El  reino  todo  ocupado ; 
A  la  presencia  de  Creso 
Llego  un  hombre  dicho  Adraslm. 
Natural  de  Fri^a ,  y  puesto 
Ante  el  Rey  di^o  llorando  : 
—Creso ,  á  quien  es  concedido 
Del  alto  Jove  descanso. 
Con  piadoso  sentimiento 
Oye  mi  infelice  caso , 
Así  los  hados  conserven 
En  felice  paz  tu  Estado, 

Y  veas  á  toda  Asia 
Puesto  el  yugo  por  tu  mano, 
Sin  que  en  cosa,  cual  conmigo, 
El  cielo  te  sea  escaso 
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Paes  ^enffo  de  Frigia  á  Lidia 
De  so  inclemencia  torrado , 

Y  de  la  ira  de  Cordio 

Mi  padre,  que  cnal  contrario 
Del  patrio  maro  me  lanza , 

Y  en  destierro  infame  y  largo , 
Con  tanta  necesidad 

Que  te  moverá  k  quebranto, 
Porque  sin  querer  hacerlo 
Con  este  maldito  brazo 
Di  á  un  hermano  mío  la  muerte , 
Sin  saber  que  era  mi  hermano. 
¡Oae  pluguiera  al  alto  Jove , 
Que  con  un  ardiente  rayo 
Me  arrojara  al  hondo  infierno 
Antes  oue  hacer  tal  daí^o; 
Que  menos  daño  me  fuera 
Qn*el  que  me  está  amenazando!— 
Pasara  con  su  razón , 
A  no  acortársela  el  llanto ; 

Y  asi  el  rey  Creso  movido 
A  lastima  de  su  estado, 

Le  díio  :  —Pierde  el  temor. 
Deja  la  congoja ,  Adrastro , 
Que  i  casa  de  amigo  vienes 
Donde  seris  hospedado 
Como  amigo  y  deudo  nuestro , 
No  cual  te  entiendes,  extraño; 
Qa*eres  de  linaje  amigo, 

Y  asi  á  casa  eres  llegado 
De  amigos  tuyos,  do  vivas 
CoDDO  en  Frigia  en  tu  regalo. 
Coo  esta  piedad  de  Creso, 
Adrastro  hié  consotado , 
Quedándose  en  su  real  casa 
Do  aiegre  vívia  en  descanso. 
Sucedió  qu*eu  este  tiempo 
En  ei  monte  Olimpo  alto 

De  Misia  se  apareció 
Un  jabalí  horrible  y  bravo 
De  grandeza  nunca  vista , 
Que  hacia  mortal  daño 
A  toda' aquella  comarca , 
En  las  gentes  y  sembrados ; 

Y  DO  siendo  poderosos 
Para  matallo,  acordaron 
De  demandar  al  rey  Creso 
Sa  bvor  para  matallo. 
Asi  ^  fueron  mensajeros 

AI  lidio  rey  enviados , 
Pidiéndole  que  enviase 
Sa  hijo  Y  «ente  á  librallos. 
Siendo  del  rey  Creso  oído 
De  los  de  Misia  el  recaudo. 
Respondió  qu*él  daría  gente , 

Y  todo  lo  necesario 

Para  conseguir  la  empresa , 
Excepto  el  ser  enviado 
Su  hijo  Átisá  ello. 
Porque  lo  impedia  el  hado. 
Estando  hablando  eo  esto 
Átis  llegó ,  asi  hablando. 
—  No  se,  padre ,  por  qué  causa 
Me  quieres  hacer  agravio , 
En  quitarme  injustanieole 
De  lo  que  pide  mi  ánimo  : 
Siendo  dura  y  grave  cosa 
De  su  natural  sacallo , 
Porque  la  naturaleza 
Es  tan  fuerte ,  y  puede  tanto, 
Qiie  no  hay  cosa  que  la  mude , 
Sin  que  sea  su  ser  mudado. 
Tü  me  privaste  del  uso 
De  la  guerra  en  que  descanso ; 
Tü  me  quitas  de  la  caza 
A  que  los  reyes  son  dados, 

Y  debe  de  ser  sin  duda 
Porque  me  sientes  tan  flaco 
De  corazón  ^  que  asi  suples 


Lo  que  d*él  conoces  (alto.— 
Creso  que  lo  estaba  oyendo 
Le  responde  :— ¡Oh  hijo  amado! 
No  es  esto  tener  yo  duda 
De  tu  esfuerzo  V  valor  alto» 
Ni  codiciar  tu  dieshonra, 
Ni  querer  hacerte  agravio, 
Cual  dices,  pues  no  me  mueve 
A  hacer  aquesto  que  hago 
Otra  cosa  ni  otro  intento, 
Sino  el  quererte  yo  tanto, 

Y  el  temor  de  un  sueno  horrible 
Que  de  mi  jamas  aparto, 

Oue  de  tu  inmatura  muerte 
Es  miserable  presagio  : 
Porque  yo  estando  al  sabroso 
Sueiio,  eo  quietud  reposando, 
Soñé  que  hablas  de  morir 
A  hierro ,  y  d*esto  espantado 
Te  aparté  de  los  peliéros 

?ue  pudieran  serte  oaño, 
por  tenerte  seguro 
Te  casé  cual  te  he  casado.— 
Átis,  que  oyendo  está  al  padre , 
Replico  :  —No  has  acertado , 
Alto  Rey ,  ni  el  sueño  entiende 
£1  que  te  lo  ha  declarado  : 
Porque  si  el  sueño  dqera , 
Que  dispone  el  crudo  hado 
Que  había  de  ser  con  diente 
Mi  muerte ,  era  acuerdo  sabio; 
Mas  ves  que  en  aauesta  caza , 
Ni  hay  peligro  ni  hay  contrario 

Y  el  principal  enemigo, 
Ni  tiene  hierro  ni  manos : 
Claro  es  que  sin  miedo  puedes , 
Sin  que  consultes  oráculo, 
Darme  licencia  que  vaya 
Desechado  el  temor  vano.— 
Pareciéndole  al  rey  Creso 

Ser  razón  lo  demandado 
Otorgó  el  ruego  del  hijo 
Encargándosele  á  Adrastro 
Que  le  mirase  por  él , 
Sin  que  lo  peraiese  el  lado. 
Poniéndole  por  delante 
La  amistad ,  oue  le  era  en  cargo. 
Pues  lo  recibió  en  su  casa 
Cuando  vino  desterrado. 
Adrastro  se  encardo  d'él. 
Cual  del  Rey  le  fue  mandado , 

Y  asi  se  partieron  todos , 

Y  al  monte  Olimpo  llegados , 
Comenzándose  la  caza 
Rodeando  el  monte  y  llano , 
Dieron  con  el  jabalí 
Arrimado  á  un  grueso  árbol, 
Que  viéndolos,  furioso 
Salió  á  ellos  denodado , 

El  cerdoso  cerro  enhiesto. 
Perros  y  armas  desnreciando ; 

Y  aunque  cercado  de  todos , 
Arremete  á  todos  bravo. 

A  cuál  atropella,  y  cuál 
Ensangrienta  en  él  su  dardo : 
Tiranle  unos,  tlranle otros, 

Y  él  contra  todos  parado, 
Resistiendo  la  violencia 

Con  semblante  y  brio  gallardo. 
A  este  punto  lleno  de  ira 
Llegó  por  un  lado  Adrastro 
Centra  el  jabalí ,  blandiendo 
Con  saña  un  grueso  venablo. 
Tiró  y  fué  incierto  el  tiro 
En  la  fiera ,  y  con  él  dando 
Por  los  pechos  al  rey  Átls , 
Dio  con  él  muerto  en  el  campo , 
Cumpliendo  el  sueño  qu*el  padre 
Soñó  y  siempre  temió  tanto, 
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Sin  poder  sa  real  poder 
Librando  el  iigo  esiorballo. 
Desque  al  joven  vieron  muerto , 
Del  jabali  se  apartaron, 

Y  en  torno  se  ponen  d*él 
Ardientes  suspiros  dando. 
El  matador  llenude  ansias 

Al  muerto  tomó  en  sus  brazo» 
DespedaEándose  el  rostro, 
Llamando  al  cielo  inhumano. 
Porque  en  vida  lo  dejaba 
Viendo  la  qtt*él  ba  quitado. 
Rogaba  á  sus  compañeros 
Que  d'ellos  sea  castigado 
£1  que  les  mato  su  Rey, 
Haciéndole  allí  pedazos. 
Ninguno  le  respondía 
Impedidos  con  el  llanto ; 
Mas  acordaron  que  lueao 
Fuese  á  su  padre  llevado. 
Así  al  triste  Ális  pusieron 
Encima  de  su  caballo , 

Y  siguiendo  su  camino 
Ai  rey  Creso  lo  llevaron , 
Al  cual  ya  la  presta  fama 
Contado  babia  el  duro  caso, 

Y  estaba  aguardando  al  bijo 
Muerto  cual  d*él  fué  soñado, 
No  cual  lo  vido  ir  á  caza. 
Mas  cual  lo  traen  traspasado 
Del  mayor  amigo  suyo , 

Y  de  quien  le  era  en  mas  cargo : 

Y  asi  quejándose  al  cielo , 
A  Jove  de  aquel  agravio , 
Que  á  su  bijo  le  matase 

Su  buesped  á  quien  dio  amparo , 
Rasg&base  los  vestidos. 
Injusto  llamando  al  bado. 
Estando  en  esto  el  rey  Creso 
Con  el  muerto  bijo  entraron , 

Y  en  viéndolo  en  su  presencia 
Los  ojos  poso  en  Adrastro , 
Sin  poder  hablar  palabra 

De  oolor  ün  breve  espacio : 
Mirando  él  ai  matador, 

Y  el  matador  á  él  mirando. 
Que  puesto  ante  él  de  rodillas 
Levantó  al  cielo  las  manos 
Diciendo  :  -  Rey  poderoso. 
Yo  soy  quien  hizo  este  daño ; 
Yo  soy  quien  mató  á  tu  bijo, 

Y  á  quien  tú  lo  diste  á  cargo ; 

Y  pues  yo  só  el  homicida , 

No  aguardes ,  ni  estés  dudando ; 
Manda  que  me  den  la  muerte 
Sobre  el  que  mató  mi  brazo , 
Pues  di  muerte  ahora  á  mi  Rey, 

Y  mate  antes  mi  hermano , 

Cuya  muerte  aunque  fué  borrible  „ 
No  tué  insulto  tan  infando , 
Como  á  quien  fué  mi  remedio 
Darle  tan  injusto  pago : 
Por  lo  cual ,  Rey,  te  suplico , 
Que  un  hombre  tan  desdichado 
Que  ¿  su  buen  señor  dio  muerte 
No  viva  entre  los  humanos.— 
Compadecido  el  rev  Creso 
De  Adrastro  y  su  tierno  llanto , 
Le  dijo  :  —Huésped ,  vo  quedo 
SaCisfecho,  y  en  ti  hallo 
Razones  para  absolverte 
Aunque  te  baces  culpado 
Gonaenándote  á  ti  mismo. 
De  lo  cual  le  bago  salvo.— 
Esto  diciendo  hizo  luego 
Qu*el  muerto  fuese  llevado 
Para  darle  sepultura , 

Y  llevándolo  fué  Adrastro 
Siempre  jtmto  al  cuerpo  muerto ,. 


Y  siendo  al  templo  llesado , 
Delante  de  todo  el  pueblo 

A  quien  llamó,  asi  ba  hablado. 
—Aunque  los  hombres  me  absuelven, 

Y  perdonan  mi  pecado , 
Yo  no  quiero  perdonarme ; 
Mas  cual  debo  castigjallo , 
Ejecutando  en  mi  mismo 
Con  el  homicida  brazo 

La  muerte  que  di  al  amigo 

Y  así  os  ruego ,  ciudadanos, 

8ue  condolidos  de  mí , 
agais  las  obsequias  de  ambos.— 
Alzó  el  brazo  furioso 

Y  el  flel  pecho  atravesando , 
Sobre  el  muerto  cuerpo  de  Atis 
Gayó  sin  alma  el  de  Adrastro. 

{Cmykt  Coro  FekittíL) 
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ARTEMISA. 

{Anónimo.) 

Aquella  reina  de  lidios, 
Artemisa  muy  nombrada , 
Mujer  de  Mausolo,  rey. 
En  sus  hechos  afamada , 
Quería  mucho  á  su  marido. 
También  d*él  era  acatada. 
Decía  que  la  mujer 
Para  ser  muy  bien  casada 
Que  habla  de  obedecer, 

Y  obedeciendo  callada ; 
Que  manda  la  que  obedece 
Dentro  y  fuera  su  posada. 
Muerto  que  la  fué  el  marido, 
Esta  reina,  muy  osada, 

Al  marido  hizo  quemar 
Gomo  cosa  acostumbrada , 

Y  poco  á  poco  bebió 

La  ceniza  en  agua  echada , 
Diciendo  que  no  podía 
A  persona  tan  amada 
Dalle  mejor  sepultura, 
Ni  mas  linda  y  estimada. 
Que  su  mismo  cuerpo  vivo. 
Por  vivir  mas  lastimada. 

( Cancionero ,  Flor  áe 
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AL  MISMO  ASUNTO 

(Anónimo.) 

Sobre  el  cuerpo  ya  difunto 
Del  esposo  que  adoraba , 
Del  rey  de  Arabia  la  viuda 
Sangre  y  lágrimas  derrama : 
Rompe  sus  tiernas  mejillas. 
Las  manos  tuerce  y  maltrata , 

Y  los  dorados  cabellos 

Sin  piedad  mesa  y  arranca. 
Despide  voces  sin  tiento. 
Que  como  leona  brava , 
Dalle  vida  y  ser  con  ellas  : 
En  vano  piensa  y  trabaga. 
Casi  muerta  al  muerto  llora , 

Y  si  del  todo  no  acaba , 
Es  solo  porque  le  qneda 
Un  dolor  vivo  en  el  alma. 
Llora  su  pérdida  y  daño, 

Y  la  gloria  ya  pasada 

En  la  memoria  presente. 
Para  hacer  mayor  la  falta. 
Fija  en  el  cuerpo  los  ojos» 

Y  el  alma  al  cielo  levanU. 
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Porqoe  acá  caerpo  con  coerpo, 

Y  alfi  cstéo  alma  con  alma, 
Los  miembros  yertos  y  fríos , 
Abrasa  en  ardienies  llamas 
Dando  en  esto  clara  maestra 
Qae  ella  en  las  de  amor  se  abrasa. 
Bo  asnas  muy  olorosas 

Con  las  que  ?ierte  y  derrama 
De  sos  cnstalinos  ojos, 
Mezcla  las  reliquias  caras. 

Y  iotes  que  con  llanto  triste 
Las  sepulte  en  sus  entrañas, 
Con  Toz  flaca  y  decaída 
Como  pudo,  asi  le  babla. 

— Viviréis  siquiera  en  mi, 

Y  pues  la  fortuna  avara 
De  vida  y  alma  os  privó. 
Gozaréis  mi  vida  y  alma. 
Serviréis ,  tiernas  cenizas , 
Papa  conservar  las  brasas 
De  mis  fogosas  pasiones, 
Porque  duren,  crezcan  y  ardan. 
Tampoco  funeral  pompa , 
Vuestra  muerte  y  mis  desgracias 
Perderán  por  enterraros , 
Dulce  esposo,  en  mis  entrañas ; 
Que  del  coraz9n  las  telas 
Serán  las  tristes  moriegas; 
Tumba  el  levantado  pecho 
Que  mis  suspiros  levanta ; 
Campanas  mis  alaridos , 
Voces  que  del  cielo  pasan. 
Que  el  acero  de  mi  fe 

Las  hace  sonar  tan  altas. 
Por  pobres,  en  vuestro  entierro, 
Mis  merecimientos  se  hallan , 
No  como  suelen  vestidos. 
Mas  desnudos  de  esperanzas. 
El  pésame  es  de  Tivtr, 
Que  es  vivir  seros  ingrata ; 
Cabo  de  año  el  de  los  mios , 
Que  acabado  vos,  se  acaban. 

Y  pues  sok)  queda  en  mi 
La  memoria  riva  y  sana  , 
Dejais  alma  en  mi  memoria 

Y  vaestra  memoria  en  mi  alma.— 


( JiMMMiro  $iurtí.) 
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ncao  DB  Jims  con  un  piloto  oo*  lk  saltó 

DE  Ulf  HAUFaAGlO. 

(De  Juan  de  la  Coeva,) 

Desbaratado  el  rey  Jérjes, 

Y  vencido  en  Salamina, 
Dejando  á  Mardonio  en  Grecia , 
Trecientos  mil  hombres  guia 
Al  Helespoato,  á  pasarse 

En  Asia ,  pues  no  tenia 
En  su  miserable  aprieto 
Otro  reparo  su  vida. 
Yendo  el  miserable  Rey 
A  ffnarecer  su  desdicha. 
Hallando  quebrado  el  puente, 
Qae  le  impidió  hacer  tal  vía. 
Le  fué  forzado  meterse 
En  ana  nao  de  Fenicia 
Para  pasar  i  su  tierra , 

Y  con  él  la  compañia 

De  los  mas  nobles  de  Persia, 
Que  tras  sus  pasos  sepilan. 
Yendo  en  so  ? i^  el  Rey, 
No  libre  de  sos  fat^s^. 
Viendo  la  perdida  gente 

aedeia,  y  Tiendo  cuál  iba 
rrido  j  a?  ergonzado 
De  so  InfeUce  calda 


El  hado,  qu*en  daño  suyo 
Todo  su  poder  conspira , 
No  contento  qu*en  la  tierra 
Fuese  su  fuerza  rompida. 
Quiso  que  en  el  fiero  mar 
Probase  también  su  ira ; 

Y  así  conmovió  el  tridente 

El  dios  qu*en  el  mar  se  anida. 
Comenzó  á  bramar  el  viento, 
A  faltar  la  luz  del  día ; 
Las  negras  y  espesas  nubes 
Lanzan  agua ,  echan  pedrisca  ; 
Carga  el  viento,  rompe  velas , 
Los  árboles  se  lastiman ; 
Pierde  \á  nao  su  gobierno 
Sin  poder  hacer  su  vía ; 
Gresce,  en  la  cruel  tormenta. 
En  los  de  la  nao  la  grita , 
La  confusa  turbación , 
Los  votos,  las  rogativas, 
El  no  entenderse  una  cosa 
Aunque  mil  veces  la  digan , 
Bl  estorbarse  unos  ¿  otros 
Con  el  miedo  y  la  fatiga. 
Cuál  apareja  la  tabla. 
Para  echarse  al  mar  encima; 
Cuál  la  caja  tiene  puesta, 

Y  cuál  el  madero  alista. 
El  piloto  viendo  el  tiempo, 
Que  su  furia  no  mitiga , 

Fué  donde  estaba  el  rey  Jérjes 

Y  ant*el  puesto  asi  le  avisa. 

—  Gran  Rey,  ya  ves  la  fortuna. 
Que  nos  sigue  en  nuestra  ida ; 
Ya  ves  el  paso  en  que  estamos 

?ue  á  la  muerte  nos  convida; 
a  ves  que  no  hay  aparejo. 
Ni  hay  vela  sin  ser  rompida : 
El  timón  caído  al  mar 

Y  la  nao,  que  no  camina , 

Y  la  tormenta  que  arrecia 
Has,  cuanto  mas  falta  el  dfa 
Conviene  pues ,  grao  señor. 
Si  quieres  salvar  la  vida 
Alijar  de  tanta  gente 

La  nao,  porque  asi  podría 
Salvarse,  y  no  de  otra  suerte, 
Porque  al  mar  la  veo  rendida.— 
Jérjes,  oyendo  al  piloto 
El  ánima  le  lastima 
Entender  que  su  peligro 
Demanda  tal  medicina ; 

Y  viéndolo  tan  notorio. 
Pues  ya  el  mar  tenían  encima , 
Puesto  en  medio  de  los  suyos 
Dijo :  —  i  Oh  noble  compañía , 

8ue  con  tan  firme  constancia 
é  seguís  en  mis  desdichas! 
Haya  agora  entre  vosotros 
Señal  del  amor  y  estima 
Que  me  habéis  siempre  tenido, 

Y  dad  orden  que  redima 
La  vida  este  vuestro  Rey 
A  quien  la  fortuna  esquiva 
Sigue ,  pues  en  vuestra  maoo 
Consiste  su  muerte  ó  vida.  — 
Como  de  los  caballeros 

La  voz  de  Jérjes  fué  oida , 
Haciendo  su  acatamiento 
A  su  Rey,  en  despedida. 
Se  arrojan  á  la  mar  todos , 
Procurando  en  su  caída 
No  ser  ninguno  el  postrero, 

Y  asi  la  nave  se  alija 

De  la  nobleza  de  Persia , 
Que  andar  sobre  el  mar  ie  vía. 
Descargada  asi  la  nave. 
La  tormenta  se  mitiga  : 
Arribó  en  Asia ,  4  do  Jéijes  ,> 
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Luego  que  ¿  su  tierra  arriba 
Le  rnaadó  dar  al  piloto 
Por  premio  de  su  fatiga 
Una  corona  de  oro 
De  mucho  precio  y  eslima , 

Y  dfjole  :  —Esta  coroua 
Hago  de  tu  frente  digoa , 

Y  quiero  qu*ella  te  adorne  :  -— 

Y  poniéndosela  encima, 

Le  volvió  ¿  decir  :  —Agora , 
Que  te  di  lo  que  debia 
A  tu  sano  y  buen  consejo 
Para  conseguir  mi  via. 
Me  pagará  tu  cabeza 
Tantas  cuantas  vi  perdidas 
Por  tu  causa ,  eo  no  avisarme 
Que  con  tanta  compañía 
No  me  embarcara ,  y  pues  esto 
Fué  culpa  tuya  y  no  mia, 
A  ti  ha^o  cargo  de  ellos, 

Y  tú  ftiiste  el  homicida 
De  tan  buenos  caballeros 
Cuantos  perdieron  las  vidas 
Por  ti,  y  así  esta  venganza 
A  su  lealtad  es  debida.— 
Esto  diciendo  el  rey  Jérjes 
A  uno  de  los  suyos  mira 
Diciéndole  que  le  corte 

La  cabeza,  el  cual  con  ira 
En  la  presencia  del  Rey 
De  los  hombros  se  la  quita. 

(CoBVA ,  Coro  Febeo ,  etc.) 
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COMIBJOS  QUE  FlUPO ,  MORIBUNDO  ,  DA  A  SO  HIJO  ALEJAHDBO 

DE  MACEDONIA. 

{Anáttimo.) 

El  macedonio  Filipo 
Después  de  haber  gobernado 
Con  mil  insignes  victorias 
La  gradeza  de  sus  campos ; 
Después  de  haber  mantenido 
Discurso  de  muchos  años 
En  gran  justicia  á  los  suyos 
Paciflco ,  quieto  y  manso, 
Viendo  á  los  ojos  la  muerte 

Y  conociendo  que  al  cabo 
No  hay  rey  que  se  le  resista 
A  la  fuerza  de  sus  brazos, 
Hizo  llamar  á  su  hijo , 

Al  invencible  Alejandro, 

Y  con  la  voz  baja  y  ronca 
Asiéndole  de  la  mano, 

— Estadme  atento,  le  dyo. 
Sucesor  de  mis  estados. 
Así  en  paz  de  todos  ellos 
Os  den  el  gobierno  caro. 
Por  mi  h^o  sucedéis 
En  todos  mis  mayorazgos ; 
Gobemaldos  como  vuestros , 

Y  como  míos  trataldos ; 

No  les  deis  nuevos  tributos; 
Advertid  que  están  muy  flacos , 
Que  de  vuestros  enemigos 
Con  ellos  podréis  cobrallos. 
Sustentad  en  paz  los  vuestros 

Y  con  guerra  los  contrarios , 

Y  os  adorarán  los  vuestros 

Y  los  otros  temblarán  os. 
Sed  con  los  graves  severo , 

Y  con  los  humildes  manso ; 
No  hagáis  á  nadie  injuria , 
Ni  á  nadie  sufráis  a{^ravio&. 
Píeles  vasallos  tenéis. 
Como  á  leales  trataldos ; 

Que  un  rey  humano ,  á  los  suyos 


Conserva  nobles  vasallos. 
No  juzceis  por  amistades. 
Ni  perdonéis  por  halagos , 
Ni  con  ira  castiguéis , 
Ni  admitáis  consejos  falsos. 
Sed  Alejandro  en  valor 
Como  en  el  nombre  Alejandro ; 
Que  la  potencia  de  un  rey 
Obliga  á  ser  todo  franco. 
Oíd  al  pobre  y  al  rico ; 
Cuanto  al  oir  igoalaldos. 
Que  en  ley  de  naturaleza 
Iguales  nacieron  ambos. 
De  los  hinchados  soberbios 
Tened  el  freno  en  la  mano, 

gue  un  bocado  es  gran  remedio 
ara  los  muy  desbocados. 
Sed  en  la  paz  apacible. 
En  las  lides  Marte  airado. 
Reposado  en  los  consejos, 
Con  los  rendidos  humano. 
Al  que  hiciere  nial  de  priesa. 
No  le  castiguéis  despacio. 
Que  sirve  de  grande  ejemplo 
Castigar  de  priesa  un  malo. 
Los  sabios  es  justo  honréis 
De  suerte  que  por  honrarlos 
No  se  vuelvan  lobos  fieros 
Contra  los  corderos  mansos. 
Mandadles  que  juzguen  todos 
Por  aquel  antiguo  fallo 
De  las  nuestras  santas  leyes , 

Y  no  por  ordeno  y  mando  ^ 
Refrenad  sus  duras  lenguas 

Y  en  el  lengiuje  allanaldos ; 
Que  la  lengua  ofende  mucho , 

Y  no  corta  pié  ni  mano. 
No  deis  leyes  cada  dia 
Porque  no  puedan  juzgaros 
De  inconstante  en  el  gobierno , 

Y  en  la  potencia  de  flaco. 
Las  qué  una  vez  les  daréis 
Haced  aue  se  eslimen  tanto , 

?ue  no  las  quiebre  ninguno, 
si  alguno ,  casiigadlo ; 
Que  muchedumbre  de  leyes 
Suele  servir  de  embarazo 
Para  equivocar  los  reinos 

Y  destruir  los  vasallos. 
Haced ,  hijo ,  como  todos 
Pidan  vuestros  largos  años ; 

8ue  si  todos  os  desean 
abréis  eterno  descanse.— 
Esto  diciendo,  á  Filipo 
Ocupó  la  muerte  el  paso , 

Y  el  real  cuerpo  difunto 
Cercó  de  lloro  el  palacio. 

[Romactrt  forra/.; 

f  Estas  sapientísimas  máximas  debieran  no  oMdar  Im  li- 
mados á  f obemar  los  pueblos :  estas  son  las  qae  le  otñte 
nanea  los  que  están  acostumbrados  á  sobeniar;  pero  por  dá- 
mela las  ouellan  frecuentemente  todos  los  aveoiiitroscie 
llegan  al  poder  por  los  percances  de  cien  fortaaa.  Oln4atts 
de  su  humilde  existencia,  atribuyen  á  mérito  propio  socasen 
elevación ,  debida  quizá  á  la  bajeza  de  sus  precedentes,  ?  ^ 
ren  con  destemplanza  tratar  á  los  pueblos  codo  ti  tash* 
mayor  á  los  chiquillos  á  quienes  se  enseña  los  redoblas  ieb 
caja.  En  el  que  nació  para  el  mando,  una  mirada  basta  pan  i>- 

Soner  á  sus  subordinados.  { Desgraciado  de  aquel  qu  lensiu 
ecir  á  todo  un  pueblo  :  Ordeno  y  mando  !     ' 
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TIHOCLBA,  TBBANA,  SE  VBR6A  DC  SO  VIOUMA. 

( De  Juan  de  la  Cueva, ) 

Siendo  del  Magno  Alejandro 
Rendida  la  ilustre  Tébas, 
Su  fuerte  muro  arruinado 


ROMANCES  DE  LA  RISTORU  DEL  ASIA  Y  DE  LAS  DOS  CRECÍAS. 


33: 


Y  abiertas  todas  sos  puertas, 

Y  puesto  sa  sefiorio 

Al  jugo  de  su  poteflda , 
Sucedió  on  caso  admirable 
Digno  de  memoria  eterna , 
A  nn  tracio,  capitán  sayo, 

Y  una  tebana  dooceila ; 
Bl  cual  yendo  saqueando 
La  noble  ciudad  suiela , 
Con  una  escuadra  de  tracios 

-  Que  seguían  su  bandera , 
Llegó  robando  y  matando 
A  casa  de  Timoclea « 
Que  era  de  las  mas  ilustres 
Que  habia  en  aquella  tierra , 
Cual  lo  mostraba  el  blasón 
Que  lijado  tenia  ftiera. 
El  Capitán  mandó  al  punto. 
Que  dentro  entrasen  por  fuerza 
Guiado  de  la  codicia , 
Que  suele  morer  la  guerra. 
Arremeten  los  soldados , 
Derriban  puertas  y  entran ; 
Comienzan  i  saquealla 
Con  libertad  y  violencia , 
Sin  perdonar  su  rigor 
Cosa  oue  la  Tista  ofrezca. 
Andando  asi  el  Capitán 
A  quien  la  codicia  lleva, 

Y  entrando  en  un  aposento. 
Encontró  con  Timoclea , 
Que  huyendo  de  su  ftaría 

Se  escondió  en  aouella  pieza , 
Dejando  padre  y  hermanos 
De  que  ya  hablan  hecho  presa 
Los  viloriosos  soldados, 
A  quien  cosa  00  refrena. 
La  virgen  tebana  estaba 
Cual  suele  estar  la  cordera 
Que  apartada  de  su  aprisco 
Se  vé  cercada  de  fieras. 
Que  de  ningún  modo  puede 
Dejar  de  ser  pasto  d^ellas. 
Asi  lembbndo  la  virgen 
Gime  viendo  su  miseria ; 
Turtiado  el  bello  color 
El  mortal  suceso  espera  : 
Cuando  el  fiero  Capitán 
Hallándose  en  su  presencia 
Paró,  sin  pasar  delante , 
Vencido  de  su  belleza. 
La  fiera  espada  bajando , 
D^ella  asido,  asi  le  ruega. 
^ta  ves,  hermosa  tebana , 
Qn'en  mi  poder  estás  puesta. 
Del  cual  no  podrás  librarte 
Héncs  que  cativa  ó  muerta : 
Poea  vo  quiero  que  seas  libre, 
Con  dos  cosas  por  ti  hechas  : 
La  ana,  que  he  de  gozarte, 
Porque  tu  beldad  me  fuerza; 
La  otra ,  que  me  descubras 
Adonde  tienes  tu  hacienda , 

Y  con  estas  condiciones 
En  tu  libertad  te  queda.— 
La  tierna  virgen  responde , 
Inflamada  de  vergüenza  : 
— Cnanto  al  gozar  tú  de  mi , 
No  lo  intentes  ni  pretendas , 
Que  sov  virgen  y  en  mi  guarda 
Están  Diana  y  lunerva. 

Que  defenderán  mi  causa , 
Poniéndose  en  mi  defensa  • 

Y  en  esotro  de  mis  bienes , 
Toda  mi  casa  está  abierta , 
Saquea  cuanto  hallaresj 

Pues  tuyo  es  cuanto  hay  en  ella ; 
Que  los  hados  te  lo  dan , 

Y  el  délo,  que  asi  lo  ordena.— 

T.  Z. 


Siendo  del  bárbaro  oida 
La  no  esperada  respuesta. 
Ardiendo  en  codicia  su  alma , 
Y  en  afición  torpe  y  ciega , 
Sin  replicalle  razón , 
Porque  de  toda  se  aleja 
El  alma  que  da  cabida 
A  cualquiera  pasión  d^estas. 
Asió  de  la  tierna  virgen , 
Que  ante  él  de  rodillas  puesta , 
Viendo  lo  que  pretendía. 
En  tienio  llanto  deshecha. 
Le  suplicaba  que  diese 
A  su  horrible  intento  venia. 
Porque  no  ofendiese  al  cielo 
Robándole  su  pureza. 
Sin  dar  oido  á  su  llanto 
Ni  á  su  ruego,  i  oh  maldad  fiera  ! 
Cumplió  su  lascivo  intento 
El  bárbaro  en  la  doncella ; 
La  cual  viéndose  ofendida , 
Gime,  y  al  ciclóse  queja, 
Puestos  los  oíos  en  él 
Vertiendo  orientales  perlas. 
Demandando  la  venganza 
De  aquella  maldad  inmensa. 
El  bárbaro,  aun  110  contento 
De  la  maldad  por  él  hecha, 
A  la  misera  ofendida 
Con  nuevo  apremio  la  apremia , 
Que  le  diga  dónde  tiene 
Escondidas  sus  riquezas, 
O  que  le  dará  la  muerte. 
Si  dó  las  tiene  le  niega. 
Ella  oyendo  la  demanda 
Del  fiero,  y  la  nueva  fuerza. 
Determinando  vengarse 
Cobró  esfuerzo  en  la  flaqueza , 
Diciéndole  :  —Ya  no  tengo 
Que  negar,  la  suerte  es  vuestra , 
Pues  el  tesoro  mayor 

Sne  tenia ,  y  de  mas  cuenta , 
e  habéis  robado,  y  sin  él 
Lo  demás  no  me  aprovecha. 
Dentro  d*este  pozo  tengo 
Escondida  mi  nacienda. 
Creyendo  que  d*esta  suerte 
Libre  de  vosotros  fuera ; 
Mas  el  cielo,  que  me  sigue, 
Al  contrario  d^esto  ordena : 
Sacalda ,  que  libremente 
Mi  voluntad  os  la  entrega 
Por  dote  de  la  corona 
Que  me  robó  vuestra  fuerza. 
No  aguardó  el  bárbaro  á  mas, 

Y  al  pozo  corriendo  allega 
De  su  codicia  instigado , 
Que  asi  lo  enhena  y  ciega. 
Pone  en  el  brocal  el  pecho. 
Mete  dentro  la  cabeza , 

Mira  á  un  cabo ,  y  mira  á  otro 
Por  ver  si  ve  lo  que  intenta , 

Y  el  deseo  que  lo  enciende 
Mil  varias  formas  le  muestra 
En  los  visos  que  hace  el  agua 
Con  verdadera  apariencia. 
Por  do  su  imaginación 
Conformándose  con  ellas. 
Juntas  aquellas  especies 

Le  hace  que  d^ellas  crea 
Lo  que  le  pide  el  deseo, 

gie  á  su  perdiclou  lo  lleva 
tando  ocupado  en  esto  • 
Sin  receto  nfsosp^ha. 
El  medio  cuerpo  metido 
En  el  pozo ,  y  medio  foera , 
Viendo  la  ofendida  virgen 
La  venganza  de  su  afirenta , 
Incitada  de  su  bajaría 
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Arremete  con  fiereza , 

Y  asiéndolo  por  tos  pies 
Dentro  del  pozo  lo  ecba , 

Y  tras  d'él  al  mismo  punto 
Huchas  y  crecidas  piedras , 
Con  que  le  quitó  la  vida 

A  quien  quitó  su  pureza. 
Acudieron  los  soldados , 
Que  le  guardaban  la  puerta , 
Como  oyeron  el  ruido ; 

Y  vista  la  muerte  cierta 
De  su  fuerte  capitán 
Quisieron  dársela  i  ella , 

Y  por  darle  mas  castigo 
A  Alejandro  la  presentan , 
Que  crél  sabida  la  causa 
Kn  su  libertad  la  deja , 

Y  con  manificos  dones 
De  su  agravio  satisfecha. 

(Cueva,  Coro  Febeo,  ele.) 


803. 


ALEJAKDHO  VERCEDOR,  T  DARÍO  FÜCITIVp. 

{De  Gabriel  Lobo  La$o  de  la  Vega.) 

De  la  batalla  sangrienta 
Presuroso  sale  Dáno, 
Habiendo,  para  escaparse 
Del  vencedor  Alejandro , 
Saltado  con  gran  pavor 
Del  rico  y  vistoso  carro, 

Y  tomando  con  presteza 
Un  alentado  caballo. 
Con  diligentes  talones, 
Floja  la  rienda  en  la  mano , 
De  su  furia  se  aprovecha, 
Cuyo  veloz  curso  es  tardo. 
No  le  parece  que  corre 
Pues  asienta  el  pié  en  el  llano, 

Y  no  corta  con  las  aves 
La  región  del  aire  claro  : 

Cosa  ordinaria  en  quien  muestra 
Las  espaldas  al  contrario. 
Dejó  en  aquesta  huida 
Dário  el  real  aparato 
Para  poderla  hacer 
Mejor  y  mas  &  su  salvo , 
Con  cuyas  varias  reliquias 
Se  mostraba  el  campo  ufano. 
Alli  se  ve  la  corona 
En  el  almete  abollado, 
De  preciosa  pedrería 
Con  encaje  relevado ; 
Acullá  el  antiguo  cetro, 
Allá  el  sello  y  rico  manto  : 
De  todo  aquello  desiste 
Que  le  fué  otro  tiempo  grato. 
De  la  pobreza  se  vale 
Gomo  mas  sesuro  estado, 

Y  de  emperador,  desea 
Parecer  pobre  soldado. 
Por  no  deber  á  fortuna 
Nada  en  aquel  breve  espacio, 

Y  no  siempre  como  rey 
Aguardar  su  golpe  vario; 

Y  porque  le  desconozca 
Para  el  efecto  del  pago; 
Pero  disimula  mal 
Rostro  grave  y  noble  traio. 

Y  como  un  vasallo  suvo 
Hallase  el  manto  en  el  campo. 
Fué  á  la  tienda  donde  estaban 
La  madre  y  mtyer  de  Dário , 
Las  cuales  su  manto  viendo , 
Que  fuese  muerto  pensando , 
Con  súbita  vocería 

Dan  principio  á  un  duro  llanto, 


A  que  Alejandro  y  su  gente 
Con  gran  presteza  se  armaron 
Pensando  del  enemico 
Fuese  algún  duro  rebato. 
Mas  cuando  supo  lo  que  era, 
Doliéndole  su  quebranto, 
En  80  tienda  ias  visiu 
El  vaivén  considerando, 
Con  aae  la  varia  fbrtona 
Humilla  al  mas  levantado. 
En  su  aflicción  las  cousoeia , 

?ae  no  era  muerto  afirmando, 
para  satisfacerlas 
Hiao  que  algnooa  soldados 
En  su  presencia  Jurasen 
Estar  Dário  vivo  y  sano  : 
Y  fué  verdad,  que  su  industria 
Por  ser  tal ,  le  puso  en  salvo. 
( LoM  Laso  db  la  Ybcí  ,  Rommeen  y  trafeéa  ét.] 
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AMTÍOCO  BRAMOKABO  de  ESnUTÓNICA  se  lADUsni 

{De  Juan  de  la  CmeM  *.) 

De  ardiente  amor  encendido 
Antloco  se  abrasalia 
Por  la  mqjer  de  su  padre , 
Estratónica  llamada. 
Via  el  remedio  imposible, 

Y  el  fbego  dentro  en  el  alma : 
Crecíale  mas  el  fuego 
Cuanto  mas  su  amor  guardaba. 
Via  la  rara  belleza 

De  su  hermosa  madrastra ; 
Los  dulces  y  )>ello8  ojos 
Con  que  su  fuego  aumentaba ; 
Las  crespas  hebras  de  oro. 
Que  con  mil  nudos  lo  enlazan, 
Que  para  alentar  su  fuego 
Amor  se  las  desataba , 
Con  que  abrasaba  á  Anlioco 

Y  á  Febo  de  luz  privaban. 
Miraba  parte  por  parte 

La  causa  por  quien  se  abrasa, 

Y  hallaba  ser  tan  Justa, 
Cuanto  Injusta  su  demanda. 
En  este  ardiente  cuidado 
Los  días  y  noches  pasa  : 
Hizo  tal  instancia  en  él 
Que  el  vital  vigor  le  falta; 
La  foffosa  juventud 

Se  debiiiU  y  desmaya, 

Y  creciendo  en  él  la  fiebre. 
Con  tanto  extremo  lo  agrava, 
Que  sin  poder  resistirse 

Dio  el  laso  cuerpo  á  la  cama. 
El  rey  Seleuco ,  su  padre. 
Viendo  el  hijo  cuál  estaba , 
Con  soHcilo  cuidado , 
Todos  los  médicos  llama , 
Que  con  diligente  estudio 
Sil  remedio  procuraban 
Aplicando  medicinas 
A  la  ocasión  muy  contrarías ; 
Que  las  pasiones  de  amor. 
Con  remedios  de  amor  sanan. 
No  con  simples,  ni  compuestos, 
Ni  con  piedras  preparadas. 
Que  no  es  mal  que  tiene  cura , 
'    Ni  sana  con  ciencia  humana, 
Si  no  le  aplica  el  remedio 

§uien  es  en  hacer  la  Ila(^. 
como  de  estos  remedios 
Con  Antloco  no  usaban. 
Ningunos  hacían  efecto. 
Antes  los  que  hacían  dañal>an. 
El  Rey  andaba  cuidoso 
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Faügado  y  Heno  de  ansias, 
Porque  inédíco  ningUDo 
La  rafennedad  no  alcanzaba , 
Ni  por  rebelón  ni  pulso 
Entender  podían  la  causa. 
Eraaislrato,  un  famoso 
Médico,  que  en  esto  andaba 
Solicito,  porque  el  Rey 
Hacia  déf  nías  confianza, 
Asi  por  sus  grandes  letras , 
Gomo  por  ser  de  su  casa , 
A  Ter  al  enfermo  Antioco 
Entró,  cual  acostumbraba, 

Y  estando  solos  los  dos. 
El  pulso  le  demandaba , 

Y  teniéndolo  en  la  mano 
La  flaqueza  contemplaba , 
El  movimiento  sin  orden. 
Los  Tarios  golpes  que  daba. 
Suspenso  en  esto  y  dudoso , 
A<;aso  entró  la  madrastra ; 
Hizo  Unta  alteración 

El  pulso,  que  fido  clara 
El  médico  la  dolencia 
De  tantos  tan  ignorada; 

Y  sin  darle  i  entender  cosa , 
Suelta  el  brazo, y  del  se  aparta, 
T  ante  el  rey  Seieuco  puesto. 
Del  enfermo  Antioco  trata, 
Dideodo  ser  imposible 
Ronediallo,  y  que  no  alcanza 
Remedio  en  la  medicina 
Contra  enfermedad  tan  brava. 
Porque  la  causa  es  de  amor, 

Y  que  demás  de  esta  causa , 
Amqoe  es  grave ,  está  el  pellgr 
No  en  el  mal,  mas  en  que  ama 
A  so  mqjer,  y  él  no  puede 
Dalle  á  su  mujer  amada, 

Y  que  por  esta  razón 
En  su  remedio  dudaba. 
Seleuoo,  de  amor  del  hijo, 
Al  médico  se  levanta , 

Y  como  si  su  igual  fuera, 
Unn  T  otra  vez  le  abraza 
Dlciendole  :  —Amigo  mió. 
Mi  easa  y  mi  reino  manda , 
Porque  i  mi  hyo  remedies 

Y  de  este  peligro  salga  : 
Dale  tu  propia  mi^er, 
Disela,  que  si  la  amas. 

La  das  un  rey  que  la  adora , 
Con  que  su  suerte  aveoujas 

Y  dándola  i  tu  señor 

Por  ftierza ,  y  para  esta  causa. 
Para  saneamiento  tuyo. 
De  lo  que  es  amor,  no  bitas. 
De  mas  de  esto  es  ley  que  muera 
El  bombre  que  á  otro  mata, 

Y  pues  ella  nace  el  daño , 
Ella  el  daño  satisfaga.— 
Viendo  el  médico  prudente 
Loe  afectos  con  que  babla 
El  Rey,  le  dice  :  —¿Señor, 
Tu  Alteza  tal  cosa  manda  ? 

i  Quien  debe  guardar  la  ley. 
El  primero  la  traspasa? 
Sola  luia  cosa  te  pido , 

Y  esta  me  la  diips  clara  : 
4  SI  como  pidió  la  mia 

A  tu  mqjer  demandara. 
Condescendiera  tu  Alteza 
Éo  tan  iq{usta  demanda?— 
— Por  los  dioses,  dice  el  Rey, 
Que  si  asi  se  remediara, 
Qae  yo  se  la  concediera , 
Sin  que  cosa  me  estorbara.— 
De  las  razones  del  R 
Colige  d  médico 


Seguu  la  demostración, 

?ue  en  lo  dicbo  no  le  engaña , 
que  cumplirla  con  obra 
Lo  propio  que  él  le  rogaba ; 

Y  asi ,  con  seguro  de  esto, 
Al  Rey  dice,  que  le  aguarda  : 
—Alto  Rey,  á  tu  hijo  Antioco 
La  enfermedad  que  le  agrava 
No  la  causa  mi  mujer, 
Porque  es  tu  mujer  la  causa ; 

Y  si  quieres  guarecello» 
Cásalo  con  su  madrastra , 

Que  este  es  el  postrer  remedio. 
Si  darle  vida  te  agrada. — 
Oyendo  el  Rey  la  extraiieza. 
Confuso  y  suspenso  para 
Revolviendo  la  memoria. 
Sin  determinarse  á  uada ; 
Mas  como  el  amor  de  padre 
La  dificultad  allana, 
A  Estratónica  su  esposa 
Con  su  hijo  al  punto  casa  : 
Por  guarecelle  la  vida. 
De  su  contento  se  aparta. 

(Giiivá,  C^ro  Fekeo,  etc.) 

*  Moreto  hizo,  al  asunto  de  este  roñante,  la  comedia  inti 
talada  AmHóco  y  Seieuco. 


ROMANCES  SOBRE  ALGUNOS  DICHOS  Y  HECHOS 
DE  YARIOS  FILÓSOFOS  GRIEGOS. 


SOS 


iHev 
y  baila , 


SOLENTO  D«  U>CaES  SE  SACA  ÜH  OiO  PAAA  USRAa  EL  OTRO 
•B  SO  HIJO,  QUE  DEBIÓ  PERDER  EN  JUSTICIA. 

(De  JuM»  4e  la  Cuevm,) 

Gobernando  estaba  en  Locres 
El  justo  y  sabio  Solento , 
Sometiéndola  ¿  las  leyes 
Que  ponen  en  paz  los  reinos , 

Y  adustan  al  pobre  humilde 

Y  al  poderoso  soberbio, 
A  lodos  haciendo  Iguales 
En  las  costumbres  y  fueros. 
Cual  eran  administradas 
De  Solento,  cuyo  intento 
Fué  siempre  de  hacer  justicia 
Sin  torcer  legal  decreto. 
Esta  confianza  tri^o 

Ante  él  á  un  pobre  plebeyo. 
Estando  en  su  tribunal 
Las  cansas  públicas  viendo, 

Y  ante  él  postrándose  d\¡o , 
La  voz  levantando  al  cielo  : 
—Justicia  venffo  4  pedirte, 
Solento,  á  peoilla  vengo 
Contra  tu  h^o  que  ha  sido 
Cogido  en  un  adulterio 
Con  mi  mqjer  y  en  mi  casa , 

Y  guardándote  el  respeto , 
A  ella  le  di  la  muerte, 

Y  á  él  con  la  vida  dejo  : 
Pido  que  me  satisfagas. 

Si  haber  iusticia  merezco.— 
Puso  fin  á  su  querella, 
La  cual  oida,  Solento 
Mandé  que  al  hijo  trujesen 
Luego  á  su  presencia  preso : 
Que  riendo  al  punto  cumplido, 

Y  ante  él  traído  el  manceoo. 
El  mismo  le  preguntó 

Si  era  verdad  lo  propuesto. 
Respondió  el  mozo  que  si , 

Y  el  padre  dijo  :  —Ese  yerro, 
¿No  sabes  t6  que  las  leyes. 
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Que  he  puesto  yo  en  mi  gobierno , 
Vedan  aqaese  pecado , 

Y  que  á  nadie  nacen  exento? 
Pues  como  ¿  quien  las  traspasa 
Pronuncio  el  castigo  lueiro; 

Y  es  que  te  saquen  los  ojos, 
Que  es  la  pena  de  este  exceso ; 
Para  ane  con  tu  castigo 

Sea  á  los  demás  ejemplo ; 

Y  luego  sea  ejecutado 

Siu  aguardar  mas  momento. — 
Mandólo  atar,  y  el  verdugo 
Su  mandamiento  cumpliendo. 
Le  ató  las  manos  atrás. 
Sin  hacer  mas  que  bacello  : 

Y  estando  ya  el  cruel  ministro 
Para  ejecutar  dispuesto , 

Se  levantó  un  gran  clamor 
Diciendo  :  —Que  pare  el  hecho. 
Que  pare ,  v  no  se  ejecute , 
Que  e)  pueblo  está  satisfecho 
De  su  inviolable  justicia ; 

Y  si  es  por  satisfacello, 
Que  el  pide,  que  de  la  culpa 
Sea  el  adultero  absuelto.— 
No  mueven  del  justo  padre 
Las  voces  el  firme  pecho  > 
Que  al  verdugo  apresuraba 
A  cumplir  su  mandamiento , 
Sin  conmovello  ¿  piedad 

Gl  hijo  atado  y  vertiendo 
Lágrimas^  ni  los  clamores 
Que  oía  de  todo  el  pueblo. 
Fué  tan  importuno  el  llanto, 

Y  tan  eficaz  el  ruego 

De  muchos  particiHares, 
Que  ante  él  de  rodillas  puestos  > 
El  perdón  le  demandaban 
Del  hijo ,  por  medio  deilos , 
Que  no  pudiendo  excusarse. 
Dijo :  viniendo  en  hacello, 
— La  ley  ha  de  ser  cumplida , 
Pues  la  nice  yo,  y  no  quiero 
En  eso  que  me  pedis 
Dejar  de  satisraceros.  — - 
Mandó  que  lo  desatasen, 

Y  desque  lo  vido  suelto 

Le  dio  una  daga  en  la  mano, 

Y  él  tomó  otra ,  diciendo  : 
— Hace  lo  que  yo  hiciere , 
No  digan  que  por  vos  tuerzo 
La  ley,  cúmplase  por  ambos. 
Pues  me  toca  el  yerro  vuestro. 
Esto  diciendo,  el  un  ojo 

Se  sacó,  y  lo  echó  en  el  suelo , 

Y  viendo  dudoso  al  hijo 
En  sacarse  el  suyo,  fiero 
Asió  del ,  y  se  lo  arranca 

Con  fuerza  y  heroico  esfuerzo , 
Dando  á  toda  la  ciudad 
Lástima ,  y  al  mundo  ejemplo 
Bn  administrar  las  leyes, 
Que  son  del  mundo  el  gobierno  *. 

(GcEVA .  Coro  Febeo,  etc.  \ 

«  La  ifoaldad  ante  la  ley  es  la  justicia  :  donde  hay  justicia, 
cnalquiera  gobieroo  está  seguro,  y  no  tieie  que  temer  revo- 
luciones ni  trastornos. 
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rÍNGESB  LOCO  SOI^N  PARA   OBLIGAR  A  LOS  ATf.IflETfSES 
k  QUE  RCCCPEBEN  k  S  A  LAMINA. 

( De  Juan  de  la  Cuev€, ) 

Los  de  Negara  y  Atenas 
Traian  guerra  encendida 
Por  haber  el  señorío 
De  la  isla  Sal  amina , 


Y  habiendo  en  muchos  reencuenUos 
Perdido  muchos  las  vidas, 
Siempre  los  atenienses 

Eran  los  aue  mas  perdían  , 
Recibienao  mayor  daño 

§ue  el  daño  aue  ellos  hadan : 
asi  entre  ellos  fué  ordenado. 
Viendo  cuan  mal  sucedía, 

?ue  nadie,  pena  de  muerte, 
ratase  en  ser  adquirida 
La  isla ,  y  por  esta  causa 
En  su  poder  la  tenían 
Los  méffarenses,  7  era 
De  los  de  Atenas  perdida. 
Mas  viendo  el  sabio  Solón 
Tiempo  en  que  haberse  podía 

Y  ganarse  con  las  armas 
De  los  que  la  defendían , 
Por  no  mcurrir  en  la  pena 
Que  el  Senado  puesto  había 
A  cualquiera  que  tratase 
De  cobrar  á  Salamioa; 
Pareciéndole  maldad 
Suya,  si  no  descubría 

Al  temeroso  Senado 
La  buena  ocasión  que  había , 
Aguardó  á  que  estuviese 
Todo  junio  un  cierto  dia , 
En  medio  del  cual  se  puso 
Fingiendo  con  habla  y  risa. 
Que  había  perdido  el  seso, 

Y  mil  locuras  decía. 
Rasffábase  los  vestidos. 
Hacia  ffestos,  daba  grita, 
Arrojábase  en  el  suelo, 

Y  luego  en  pié  se  ponía; 
Decía  mil  desconciertos; 
Fingíase  tener  grima. 
Los  senadores  teniendo 
Lástima  de  lo  ^ue  vían 
Movidos  á  sentimiento 
Lo  regalan  y  acarician « 
Dando  á  entender  que  en  Solón 
Su  buen  gobierno  perdían, 

Y  que  solo  Solón  era 
El  que  los  ennoblecía, 

Y  ei  que  en  virtud  y  costumbres 
fin  Aleñas  florecía. 

Esto ,  doliéndose  de  él , 
Unos  y  otros  lo  decian ; 

Y  viendo  Solón  que  todos 
De  su  mal  se  condolían , 
Descubriendo  su  intención 
Dijo  asi ,  ¿  cuantos  le  miran ; 
—iDó  está  el  Senado  de  Atenas? 
Do  su  fortaleza  antigua? 

Dó  el  valor  que  opresó  al  mundo 
Echándote  el  yugo  encima? 
¿Que  es  de  los  claros  varones 
Que  en  la  marcial  disciplina 
Han  sido  del  mismo  Harte 
Terror,  en  su  valentía? 
Las  hazañas « los  trofeos 
Que  el  mundo  de  iros  publica 

ÍDó  están,  pues  los  megarenses 
»s  resisten  y  os  conquistan  ? 
¿Cumplirá  á  vuestro  valor. 
Que  se  entienda  y  que  se  diga 
£b  mengua  de  vuestra  gloria , 
Que  os  quitaran  Sal  amina? 
Levantaos,  dejad  el  ocio, 
Mirad  que  se  perjudica 
El  bien  común  y  honor  vuestro 
En  que  Megara  os  reprima. 
Tomad  al  punto  las  armas , 
Ganad  esa  chifta  isla, 

§ue  mas  es  el  mundo  lodo, 
es  poco  á  vuestra  osadía. — 
Diciendo  aquesto  Solón 
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Se  paró ,  y  «>  rostro  inelina» 
Hacieodó  nniebos  visajes , 

Y  dando  ooa  gran  risa , 
Tomó  la  poerU  y  salióse 
SSn  haber  qnten  lo  resista. 
Qvedó  suspenso  el  Senado, 

Y  unos  4  oíros  se  miran 
Admirados  y  oonfiisos, 

Y  ardiendo  algonos  en  ira  : 
¡  Tanlo  puede  la  razón , 
One  los  inimos  incita ! 

Tal  fué  entre  los  atenienses 
Oír  las  razones  dichas , 
Qpe  encendidos  en  fturor. 
Sin  guardar  la  ley  escrita 
En  que  á  muerte  condenab» 
A  aquel  que  de  Salamina 
Tratase ,  ó  «fiese  por  toIo 
Que  de  eüos  fáese  adquirida. 
Mas  rolo  aqueste  silencio, 
Cada  cual  se  precipita 
A  decir  que  se  recobre 

Y  las  armas  aperciban. 

Fué  aquesta  toi  tan  conforme, 
Que  á  una  voz  el  pueblo  grita  : 
— Salamlna  sea  ganada , 

?iie  los  dioses  nos  lo  avisan , 
los  hombres  sin  juicio 
Dicen  nuestra  cobardía , 

Y  nos  animan  que  vamos 

A  cobrar  nuestra  Justicia.  — > 
Al  panto  tocan  las  cijas» 

Y  la  gente  apercibida 
Oe  todo  lo  necesario 
Toma  para  allá  su  fia. 
Los  megarenses  se  arman  : 
Siendo  ciertos  de  su  ida « 
Reparan,  ponen  pertrechos 
Para  defender  su  isla. 
Llegan  los  atenienses, 
Salen  los  de  Salamina 

A  resislilles  que  salten 
En  tierra ,  y  ardiendo  en  hra 
CMuieozan  unos  y  otros 
A  quiUr  y  4  perder  vidas , 
Mostrando  valor  igual 
En  defensa  y  osadk. 
Al  fin  los  atenienses, 
Despnes  de  larga  porfia, 

Y  de  haberse  muerto  muchos 
De  ambas  partes  aquel  dia. 
Rompiendo  4  sus  enemigos 
En  la  batalla  reñida, 

?oedaron  con  ia  victoria 
c(Ni  la  Isla  perdida,  - 
Sin  ffanalla  hasta  entonóos. 
Por  la  locura  fingida 
De  Solón ,  cuya  alabanza 
No  la  cubriri  la  envidia. 


f  Cueva,  Coro  Febeo,  etc.) 
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■UKtTB  DE  SÓCSATES. 

(D$  Juan  de  ¡a  Cueva») 

Ante  el  senado  de  Atenas 
Fué  Sócrates  acusado 
Por  el  orador  Ucoo , 

Y  otros  por  él  conjurados. 
Delante  de  todo  erpueblo> 
A  sus  voces  convocado , 
HoYídos  dto  ciega  invidla 
De  Terlo  tan  estimado, 

Y  qn'el  mesmo  dios  Apolo-, 
Siendo  d'ellos  preguntado 
Cuál  florecía  en  las  letras 

Y  era  en  ellas  mas  dotado , 


Respondió ,  que  entre  lOs  hombres, 
Sócrates  era  el  mas  sabio. 
Esto  los  ÍDcitó  4  ira , 

Y  así  en  medio  del  juzgado 
Presentan  su  acusación, 
Diciendo  que  ha  despreciado 
A  los  soberanos  dioses, 

Y  su  deidad  ha  negada, 
Introduciendo  otros  dioses 

Con  que  al  pueblo  trae  engañado, 
Corrompiendo  los  mancebos 
Con  mil  usos  que  ha  inventado, 
Con  tantas  supersticiones, 
Oue  daba  eirlas  escándalo, 

Y  era  ofender  los  oídos 

De  los  buenos  y  aun  los  malos 
Contra  los  enormes  hechos 
Que  usaba  aquel  monstruo  Infando, 
Que  de  humano  y  de  divino 
Las  leyes  ha  traspasado ; 
Que  administrasen  justicia 
Su  diferirle  mas  plazo. 
Con  un  castigo  ejemplar 
Conforme  al  igrave  pecado ; 
Que  quedando  sin  castigo 
Serian  ellos  castigados 
De  los  ofendidos  dioses, 
A  quien  ha  menospreciado. 
Los  jueces  se  conmovieron, 

Y  admiraron  de  tal  caso, 
Porque  la  fama  del  ree 
Contradecia  lo  acusado ; 
Mas  vista  la  información, 

Y  el  pueblo  todo* alterado, 
Mandan  que  Sócrates  muera 
Donde  estaba  aprisionado. 
Pronunciada  la  sentencia , 
Cual  d*ellos  salió  acordado, 
Llev4roolo  la  cicuta 

Como  4  reo  condenado, 
Diciéndole  :  —Ten  paciencia, 
Sócrates,  que  decretada 
Est4  por  los  atenienses 
Que  mueras,  y  asi  es  mandado.— 
Sócrates  dijo  :  —La  muerte 
Al  justo  no  causa  espanto, 

Y  si  los  atenienses 

Me  condenan ,  otro  tanto 
Hace  la  naturaleza, 
A  ellos,  pues  son  humanos. — 
Luepo  los  crudos  ministros 
Le  oieron  el  mortal  vaso , 
El  cual  tomó  con  esfuerzo. 
Sin  mostrar  rostro  alterada 
Ni  demudar  el  color, 

Y  se  lo  bebió  hasta  el  cabo. 
Xaotipe ,  su  mujer,  viendo 
A  Sócrates  en  tal  paso , 
Que  ya  bebido  el  veneno 

La  muerte  estaba  esperando. 
Dijo  :  — i  Oh ,  marido  mió ! 
¡Y  cómo  sois  castigado 
Sin  culpa ,  y  morís  sin  culpa 
Falsamente  condenado ! 
— ¿ Pues  cómo?  i querías ,  Xantipe , 
Que  muriera,  dijo  el  sabio. 
Mereciendo  yo  la  muerte? 
¿No  es  mejor  no  ser  culpada? 
Que  mas  miserable  cosa 
Es  el  merecer  el  daño 
Que  sufrir  el  rigor  d^ét 
Aunque  sea  mas  extrafio.— 
Críton,  un  su  estrecho  amigo. 
Ya  que  le  vio  basoueando. 
Llegóse  4  él  y  le  dijo  : 
— Dime,  Sócrates  amado, 
:  Cómo  quieres  que  te  enlierre, 

Y  dónde  ser  enterrado?^ 
Sócrates  dijo  :— »0h  Gritón! 
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;Giián  en  balde  he  irabaúado 
Contigo ,  pues  que  no  enüendes 
Dónde  voy  encaminado ! 
¿No  sabes  oue  d*este  mundo 
He  de  salir  boy  volando, 

Y  que  no  he  dejar  cosa 

Mia  en  él?  De  aqui  apartado. 
Si  pudieres  alcanzarme 
O  de  ti  fuere  bailado , 
En  donde  quiera  que  fuere 
Seré  de  ti  sepultado, 

Y  alli  harte  ¿  tu  gusto 

En  darme  sepulcro  honrado.— 
Guando  decía  estas  razones^ 
Gritón  le  tomó  las  manos, 

Y  dijole  :— Ya  estás  frió , 
Sócrates,  ya  estás  al  cabo; 

§u'el  tener  las  manos  frías 
el  cuerpo,  es  indicio  claro. 
—Bien  es,  Sócrates  responde. 
Pues  la  medicina  ha  obrado, 
Tener  agradecimiento» 
Ofreciéndole  á  Esculapio , 
Pues  hizo  tan  buena  cura. 
Por  ella ,  en  mi  nombre,  un  gallo ; 

Y  asi,  después  de  mi  muerte. 
Amigo,  quede  á  tu  cargo 
Ofrecérselo  por  mi , 

No  me  tenga  por  ingrato.—  ^ 
En  esta  postrer  razón , 
Echó  los  ojos  en  blanco, 

Y  dando  una  boqueada , 
Quedó  de  la  vida  falto. 

( CuBVA ,  Curo  Febeo » et«. ) 


508. 


PACIENCIA  DE  DIÓGENBS. 

( De  Juan  de  la  Cueva,  > 

Tratando  de  las  costumbres 
De  Dtógenes,undia 
Unos  discípulos  suvos 
Loándolo ,  encarecían 
La  gran  virtud  de  paciencia 
Con  que  cualquier  mal  sufría » 
Cualquier  injuria  ó  afrenta , 
Que  en  contra  de  él  se  hacia. 
D*esto  lo  estaban  loando, 

Y  mas ,  el  que  mas  podía , 
Dando  ejemplos  conocidos. 
Que  de  todos  se  sabían , 
Testificando  con  ellos 
Todo  lo  que  d*él  se  oia. 
Uno  de  los  que  alli  estaban, 

SueLentulose  decia, 
por  iovidia,  ó  por  odio 
Que  á  Diógenes  tenia , 
Contra  el  carecer  de  todos 
D'este  modo  respondía : 
—No  sé  si  es  ruoeza  vuestra , 
O  si  es  inorancia  mia 
Esto  en  que  estáis  confiriendo 
Con  tan  pertinaz  porfía. 
Que  para  conmigo  es  falso, 
O  no  es  razón  quien  me  guia. 
Pues  del  cínico  Diógenes 
Sabemos  la  libre  vida, 

Y  cómo  no  sufre  tanto ;     . 
Antes  con  libre  osadia 
Dice  y  hace  cuanto  quiere, 
Siu  que  cosa  se  lo  impida. 

Y  para  que  esto  que  uigo 
Se  vea  que  no  es  mentira, 

Y  con  verdad  se  compruebe , 
Yo  lo  probaré  este  dia, 

En  uu  caso  de  paciencia. 
En  que  será  conocida 


La  paciencia  que  deds 
Que  en  Diógenes  se  anida.— 
Diciendo  Lentulo  esto, 
El  filósofo  venia 
Por  la  calle ,  y  mego  todos 
A  recibirlo  salían , 

Y  entorno  d^él  se  pusieron 
Los  que  juntado  se  habían. 
Que  era  Innumerable  gente, 
A  ver  k>  que  sucedía. 
Diógenes,  puesto  en  medio, 
Habló  á  loóos  cual  solia, 

Y  á  él  le  hicieron  todos 
La  debida  cortesía : 

Y  Lentulo,  estando  asi. 
En  el  rostro  le  escupía, 

Y  Diógenes  le  dice, 

Sin  mostrar  pasión  ni  ira  : 
—¡Cierto,  Lentulo, se  engaña. 
Sí  nay  alguien  que  de  ti  diga 
Que  no  tienes  lengua  y  boo, 
Pues  de  todo  te  servias!— 
Esta  respuesta  admiró 
A  cuantos  el  caso  miran, 

Y  loando  su  paciencia , 
Un  clamor  grande  crecía. 
Mezclado  con  varias  voces 
Que  un  son  confuso  hacían. 
Que  conformándose  en  uno 
La  hazaña  encarecían. 
Lentulo  quedó  corrido 

De  la  respuesta  tan  viva, 

Y  sin  aguardar  mas  punto 
Se  fué ,  y  el  sabio  se  fl>a. 
Uno  de  los  que  llegaron 
Con  los  que  á  bullo  veniao. 
Has  fiero  que  virtuoso^ 
Goal  al  fin  mostró  su  vida, 
A  Diógenes  detiene 

D*él  haciendo  escarnio  y  fisga, 
Díciéndole  :  —¿Eres  tá  aquel 

8ue  libremente  publicas 
uanto  sabes,  y  no  sabes, 

Y  aun  las  cosas  que  adivinas? 
Si  eres  tú  el  que  sin  temor 
No  hay  cosa  que  te  reprima. 
Dame  á  entender  una  cosa, 
¿Si  está  en  tu  filosoUa, 

Que  á  quien  te  escupe  en  el  rostro 
No  le  prives  de  la  vida?— 
Dio  genes  se  rió, 

Y  con  modestia  replica : 

— ?Que  qnieres  tú  que  le  haga, 
SI  tiene  mucha  saliva, 

Y  Atenas  cría  tales  hombres 
De  lenguas  tan  atrevidas?- 
El  hombre  no  le  responde, 

Y  arrebatado  de  ira 

Dio  un  bofetón  á  Diógenes, 
Que  en  el  suelo  le  derriba. 
Diógenes,  puesto  en  pié 
De  la  violenta  caída , 
Forzó  á  todos  que  á  mirallo 
En  él  pusiesen  la  vista , 
Creyendo  (rae  á  la  venganza 
Su  afrenta  lo  encendería  : 
Mas  sin  mostrar  sentimiento. 
La  bolsa  abrió  que  traia, 

Y  contándole  un  ducado 
Se  lo  dio ,  y  d'él  se  desvia 
Diciendo  :— De  aquesta  suerte 
Vengo  yo  la  ofensa  mía.- 
Quedaron  suspensos  todos, 

Y  él  se  fué ,  y  los  unos  gritan 
Que  era  aquel  hecho  de  loco, 

Y  esto  á  voces  que  él  lo  oía; 
Otros  que  era  misterioso 

El  caso,  sí  lo  entendían, 

Y  asi  dando  pareceres 
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Cada  cual  como  sabia  * 
Se  fuéroD ,  dejando  solo 
Al  hombre  que  coa  (^an  risa 
Dice ,  contaodo  el  dinero ; 
~¡  No  es  mala  mercadería 
Por  an  bofetou  de  on  pobre 
Heocbir  mi  bolsa  Yacía, 
Que  baré  olro  tanto  coo  Jove , 
Por  olra  taota  canlia ! 
Mas  es  de  considerar, 
Si  no  pobre  asi  gratiflca , 
i  Que  Dará  el  que  fuere  rico? 
No  dado  que  me  r^ima 
Toda  mi  necesidad, 

Y  me  ha^a  uno  de  estima. 
Este  cammo  es  seguro 
Para  mejorar  mi  vida  : 
Quiero  camioar  por  él. 
Que  el  cielo  me  lo  encamina. 
Esio  diciendo^  fíiríoso. 
Guiado  por  la  codicia. 
Parte  á  cumplir  lo  qu*el  cielo 
Por  justo  acuerdo  deslina. 
Instigado  de  las  furias 

Que  su  alma  poseían, 

Y  púsose  en  el  comercio. 
Donde  la  gente  acudía. 
Resoluto  ae  hacer 

Lo  que  al  sabio  hecho  había , 
Gonio  fuese  en  hombre  tal , 
Cual  su  deseo  pedia. 
Con  tal  determinación 
A^arda,  y  atento  mira. 
Midiendo  la  plaza  ▼  calles 
Coo  la  naTorosa  vista. 
Ocupado  en  esto  solo , 
Sin  juicio,  ardiendo  en  ira , 
Vio  venir  por  el  mercado 
Un  hombre  (¡u'él  conocía 
Ser  de  los  ricos  de  Atenas, 

Y  de  DO  menor  eslima. 

En  viéndolo,  dyo  :  —  El  cielo, 

Y  Jüpiter  me  lo  envía. 
Para  que  este  dé  remedio 
A  la  gran  pobreza  mia.— 
Esto  diciendo,  &  él  se  llega 
Coo  temeraria  osadía, 

Y  dándole  un  bofetón 
Casi  á  sus  pies  lo  derriba. 
El  otro  srdiendo  en  corsne  • 
Viendo  asi  su  honra  perdida , 
Poniendo  mano  á  su  espada, 
Sm  cosa  que  lo  resista 

Le  di6  tantas  estocadas 
Qae  alli  le  quito  la  vida 

Y  hasta  hacello  pedazos 
No  se  le  quito  de  encima  ; 
Dejándole  d'esia  suerte 
Voielve  á  proseguir  su  via. 
La  fiuna  coo  presto  vuelo 
Por  todas  partes  envía 

El  extraño  acaecimiento, 

Y  en  voz  clara  se  publica  : 
Cuéntase  de  varios  modos , 
Aunque  la  muerte  se  afirma , 

Y  Un  pábKca  fué  á  todos. 
Que  á  ninguno  fué  escondida  : 
T  asi  ojéndola  Diógenes, 

De  los  que  á  él  acudían 
A  contarla  por  milagro , 

Sue  tal  nombre  la  ponían , 
ijo  :— ¿Habéis  notado  todos 
El  suceso  d*este  día? 
j;No  veis  cómo  se  encañaron 
Los  que  de  mi  se  reian. 
Porque  tras  verme  afrentado 
Le  pagué  la  afrenta  mía? 
Inorancia  fué  de  lodos 
No  entender  que  la  codicia 


De  ver  que  así  le  pagaban 
Las  afrentas  aue  nacia> 
Por  fuerza  baoia  de  llevallo 
A  ejercitar  su  osadía ; 
Y  asi  por  lo  que  le  di 
Me  vengaron  con  su  vida. 

(GuiVA,  C0ro  Febeo ,  etc.) 
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DIÓGENES  V  PLATÓN. 

(De  Juan  ie  la  Cueva. ) 

Posevendo  de  Sicilia 
El  rey  Dionisio  el  imperio  i 
El  filósofo  Platón, 
Que  vivía  entócces  dentro. 
Quiso  hacer  un  banquete 
A  algunos  nobles  del  reino , 

Y  de  los  mas  allegados 
Al  poderoso  gobierno, 
Por  mostrallcs  su  amistad, 

Y  no  por  olru  res[ieto; 
Qu'el  sabio  nunca  codicia, 
ísi  cosa  le  pone  miedo. 

Y  asi ,  aderezado  todo 
Cuanto  convenia  al  efeto, 

Y  juntos  los  convidados, 

Y  junto  también  el  tiempo 
De  dar  principio  al  convite 
Con  regocijo  y  contento , 
Entró  el  cínico  Diógenes 
De  polvo  y  de  sudor  lleno « 
Descalzo  y  roto  el  vestido. 
La  barba  larga  y  cabello. 
Colgado  un  zurrón  del  hombro. 
Debajo  del  brazo  un  tiesto. 
Con  un  báculo  en  la  mano, 

Y  en  la  boca  puesto  el  dedo ; 
Sin  hablar  palabra  á  nadie 
La  vista  andaba  esparciendo. 
Mirando  á  una  parte  y  otra. 
Cabeceando  y  nendo. 

Con  que  á  todos  suspendía 
Viéndolo  estar  tan  suspenso. 

Y  después  de  haber  bien  visto 
El  suntuoso  aposento 

De  sedas  y  oro  colgado 
Por  defuera,  y  por  de  dentro. 
Las  aderezadas  mesas 
Con  tan  ricos  aderezos, 
Cubíerlas  de  vasos  de  oro, 

Y  de  muy  curiosos  lienzos , 
Volvió  á  ver  los  convidados , 

Y  al  filósofo  con  ellos  : 
Juzgando  que  aquello  todo 
Para  Platón  no  era  bueno ; 
Que  aquel  regalo  y  deleite 
De  un  filósofo  es  ajeno, 

Y  que  era  impropio  en  Platón, 
Qn  era  en  viaa  tan  modesto , 
Luego  sin  hablar  palabra 

Las  mesas  derribo  al  suelo , 

Y  pisando  los  manjares , 
Los  vasos  todos  vertiendo , 

Y  viendo  que  no  quedaba 
Cosa  alguna ,  entro  corriendo 
A  la  cama  de  Platón , 

Y  encima  d^ella  sabiendo 
La  comenzó  á  pisar  toda 
Deshaciendo  su  ornamento , 
Diciendo  :  —  Piso  el  regalo 
De  Platón ,  piso  el  aseo , 
La  vana  curiosidad , 

8u*en  él  parece  tan  feo ; 
ue  el  filósofo,  desnudo 
Está  mejor  que  compuesto.— 
Viendo  el  divino  Platón 
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El  sobrado  atrevimiento 
De  Diseñes ,  que  estaba 
Písáodole  apriesa  el  lecbo, 
Sin  alterarse  del  caso, 
Ni  mostrar  tprbado  gesto, 
Le  dice  coa  alta  voz. 
—O  Diógenes,  do  es  eso 
Parecerle  mal  mi  fausto, 
Mas  usar  tu  libre  exceso , 

Y  como  uo  tienes  casa , 
Ni  has  menester  aderezos. 
Porque  tu  secta  los  veda , 

Y  tus  cínicos  preceptos; 
Por  eso  los  aborreces 

Goal  hoy  en  mi  casa  has  hecho . 
No  está  la  filosofía 
En  tratarte  como  perro, 
Comiendo  bajos  manjares. 
Por  no  sentir  falta  d*ellos. 
Durmiendo  el  estio  al  sol , 

Y  el  frió  invierno  al  sereno, 
Abrasando  las  estatuas , 
Cuando  mas  ofende  el  hielo; 
Que  esto  todo  es  diferente 
De  la  secta  que  profeso: 

Y  si  arguyes  mi  soberbia , 

Tü  has  sido  en  esto  el  soberbio 

Sueriendo  por  esta  invldia 
ostrar  que  tienes  imperio 
Para  pisar  la  soberbia , 

Y  este  íüé  solo  tu  intento. 


(Cueva,  C^o  Febeo,  ate.) 


BI0IT18IO  DK  SICILIA,  T  DiMOCLES. 

( De  Juan  de  ¡a  Cuewi.) 

Dionisio  estaba  en  Sicilia 
Henos  contento  que  ufano. 
En  posesión  del  imperio  » 
De  que  se  hizo  tirano; 
Lanzados  griegos  y  locros 
Del  distrito  italiano. 
Por  amor,  por  miedo,  ó  füena  > 
Tenia  el  imperio  llano 
Sujeto  á  su  tiranía, 

Y  á  su  ánimo  inhumano « 
De  todos  obedecido 

Y  de  muchos  adulado^ 
Que  cargados  de  lisonjas 
Siempre  le  andaban  al  lado. 
Entre  muchos  habla  uno. 
Mas  que  todos  señalado. 

El  cual  llamaban  Damocles, 
Que  osando  el  oficio  vano 
De  la  vana  adulación , 
Un  dia  con  el  tirano. 
Teniendo  abierta  ocasión,. 
Tomó  de  hablar  la  mano. 
Diciendo  :  —  ^Oh  gran  rey  Dronlslo» 
Mas  glorioso  ^ue  hombre  humano ! 

ÍCuál  otro  vive  en  la  tierra, 
|ue  te  sea  comparado? 
¡Óh  Dionisio  venturoso! 
I  Oh  lü  bienaventurado, 
Que  eres  igual  en  el  suelo 
Con  Júpiter  soberano ! 
Dividido  está  el  imperio ; 
Entre  los  dos  está  el  mando  : 
El  gobierna  lo  celeste. 
Tú  gobiernas  lo  humano ; 
Siqeta  está  la  fortuna 


A  tu  poderosa  mano  : 
Todo  vive  en  tu  obediencia, 
Sujeto  tienes  al  hado. 
Marte  te  obedece  en  armas, 

Y  Júpiter  en  estado; 
Febo  en  saber,  y  Mercurio 

En  ciencia  en  que  te  ha  dotado: 
Bn  los  signos  y  planetas , 
Ninguno  tienes  contrario  : 
¡Nada  te  falta,  Dionisio, 
Para  que  seas  llamado, 
Entre  los  hombres  del  mundo, 
El  mas  bienaventurado  !— 
Dionisio  le  estaba  oyendo 
Todo  su  proceso  vano* 

Y  para  saUsfacerio 

De  su  yerro  en  este  caso, 

Y  vea  cuan  sin  contento 
Es  la  vida  del  tirano. 

Que  es  la  congoja  en  que  vive 
Quien  posee  lo  mal  ganado, 

guitóse  el  real  vestiao ; 
orona  y  cetro  le  ha  dado : 
Pénelo  en  su  mesmo  trono, 
Siéntalo  en  su  mesmo  estrado ; 
Cuélale  encima  una  espada, 
Bn  on  hilo  muy  delgado ; 
Manda  que  le  sirvan  todos 
Gomo  á  ¿I  mesmo  en  su  estado. 
Tráenle  diversos  manjares; 
Slrvenlo  en  real  aparato ; 
Resuena  el  dulce  Instnimento 
En  el  sublime  palacio ; 
Sube  la  sonora  voz. 
Que  alegra  el  sentido  humano ; 
De  cuanto  pide  el  deseo 
Satisfecho  está  y  pagado. 
Todo  le  parece  Dien; 
Mas  esta  el  (tiste  temblando 
De  ver  la  desnuda  espada, 
Que  le  está  encima  colgando, 
Los  servicios  le  congojan, 
Pena  le  da  el  ^erse  honrado; 
Aflígele  el  verse  rey. 
Tiembla  y  gime  el  desdichado. 
En  esu  pe^esidad 
Al  Rey  le  dice  llorando. 
--lOh  poderoso  Dionisio! 
iEb  qué  te  ofendí  yo  tanto, 
Que  me  trates  de  tal  suerte. 
Siendo  yo  tu  leal  vasallo? 
No  soy  capaz  de  tal  Rloria, 
Tú  la  goza  muchos  anos, 
Solo  te  pido  en  merced , 
He  quites  de  aqueste  estado; 
Socórreme  antes  que  muera. 
Hazme  libre,  y  ponme  en  salvo, 
Que  yo  quiero  mi  pobreza , 

Y  aborrezco  tu  remado  : 
Prospérente  en  él  los  dioses 
Cuanto  de  ti  es  deseado.— 
Oyó  Dionisio  sus  ruegos , 

Y  á  piedad  vuelto  el  tirano , 
Mandólo  quitar  al  punto, 

Y  del  peligro  apartado. 

Le  dice :  —  Dime,  Damocles, 

tQué  es  lo  que  me  has  alabado 
.a  suerte  de  verme  rey. 
Si  á  muerte  estov  tan  cercano? 
¿No  es  mejor  pobreza  honesta. 
Que  tanperio  con  tal  cuidado? 


ICwvA,  Ctn  Fek9^ 
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I¿P0CA  DE  LOS  PRIMEROS  HEYES  ROMANOS. 

Sil. 

MACIMIEIITO  DE  RÓICLO  T  BEHO. 

{De  Jmoñ  dé  U  Cu49a.) 

Con  las  vírgenes  vestales 
EsU  b  hermosa  Rea , 
Qae  sa  lio  el  rey  Amallo 
Allí  la  tiene  por  faerza , 
Desterrándole  á  sa  padre 
CoQtra  justicia  y  clemencia , 
Por  quitarle  el  reino  Albano, 
Qu>ra  suyo  por  herencia. 
Asimismo  dio  la  muerte 
A  Lauro,  otro  hermano  d*ella , 
Coa  que  seguro  de  todo 
Con  el  reino  albanes  queda. 
La  triste  Rea  quedando 
Huérfana  y  por  fuerza  opresa , 
La  cual  consumía  su  vida 
Lastimada  de  su  ofensa , 
Pidiendo  venganza  al  cielo 
De  su  estrechez  y  miseria , 
Desesperada  del  medio . 
Que  dalle  remedio  pueua. 
Estando  asi  en  el  conveoto 
De  la  religiosa  Vesta, 
Entre  su  virgíneo  coro 
La  virgen  vestal  profesa. 
El  hijo  del  alto  Jo  ve. 
Que  preside  en  las  peleas, 
El  sangriento  horror,  dejando 
Las  armas  y  trompas  bélicas 
A  la  terneza  de  amor 
Todo  su  furor  sujeta, 
Viendo  la  beldad  divina 
De  la  virgen  vestal  Rea; 

Y  forzado  al  dulce  fuego , 
Que  al  mas  fuerte  señorea. 
El  poderoso  dios  Marte 
Ciego  y  cativo  se  entreoa ; 

8ue  en  las  contiendas  de  amor 
iogona  fuerza  aprovecha. 
Dio  lugar  á  la  memoria 
El  dios  Oero  de  la  guerra. 
Trabando  consigo  mismo 
De  las  guerras  la  mas  fiera , 
Entre  amor  y  su  deseo , 
Que  el  uno  y  otro  le  apremian , 
Dándole  el  amor  esfuerzo , 

Y  el  deseo  temor  y  pena ; 
Natural  cosa  al  que  ama, 
Es  temer  lo  gue  desea, 
Caal  al  dios  Harte  sucede. 
Que  lo  que  desea ,  recela. 
Puesto  el  ttacio  dios  horrible 
En  esta  horrible  contienda. 
Temiendo  y  osando  á  un  punto. 
Cosa  en  el  que  ama  cierta » 
Sujeto  á  su  voluntad 
Rompió  del  temor  la  cat*rda 
Dejando  al  libre  deseo 
Suelta  4  su  querer  la  rienda  : 

Y  asi  puesto  en  asechanza 
A  la  vestal  Rea  acecha, 

Y  hallándola  sola  un  día 
A  gozar  d*ella  se  apresta ; 
Que  no  te  otorga  su  fuego. 


Para  aguardar  mas ,  licencia. 
Llegó  á  ella  y  por  la  mano , 
Sin  descubrirse  quién  era , 
La  asió,  y  ella  pavorosa 
La  voz  mal  formada  arrecia , 
Forcejeando ,  y  resistiendo 
Enflaqueció  en  la  defensa ; 
Que  no  puede  fherza  humana 
Resistir  divina  fuerza. 
Tembló  el  templo,  bramó  el  cielo, 
Estremecióse  la  tierra , 
De  horror  volvió  atrás  el  Tiber 
Escondiendo  la  cabeza, 

Y  al  centro  lodoso  y  hondo 
Se  dejo  calv  de  pena , 
Turbando  las  claras  ondas. 
Revolviendo  las  arenas , 
Dando  testimonio  en  esto 
Del  agravio  hecho  á  Vesta. 
Habiendo  Marte  á  su  gusto 
Gozado  de  la  doncella , 

Le  dice  quién  es ,  y  en  vuelo 
Se  desapareció  de  ella , 
Quedando  la  vestal  virgen 
Sin  el  don  que  mas  se  preda , 

Y  de  dos  hijos  prefiada , 
Indicio  de  que  era  rea ; 
Que  las  ocultas  maldades 
El  mismo  mal  las  revela , 
Cual  en  este  ayuntamiento 
Vino  i  sucederle  á  Rea , 

Euedando  por  rastro  d*él 
a  preñez,  en  que  se  vea  : 
La  cual  aunque  quedó  oculta. 
Fué ,  creciendo,  manifiesta ; 
Llegando  el  tiempo  que  Juno 
Sacó  á  ver  la  luz  febea 
Dos  bellos  niños  de  un  parto. 
No  sin  confusión  y  afrenta 
De  las  vírgenes  vestales. 
Que  al  Rey  el  caso  le  cuentan  : 
El  cual  oyendo  el  suceso. 
Sin  que  punto  se  detenga. 
Renovando  el  odio  antiguo 
Ordenó ,  ardiendo  en  crueza , 
Cómopjdezca  la  madre, 

Y  los  dos  hijos  perezcan  : 

Y  asi  la  mandó  poner 
En  una  prisión  estrecha 
Donde  acabase  la  vida 
En  soledad  y  miseria. 
Llamó  luego  dos  criados. 
De  quien  confiarse  pueda, 

Y  contándoles  el  caso 
Los  dos  niños  les  entrega 
Para  c|ue  al  Tiber  los  echen 
Adonde  ahogados  mueran. 
Los  criados  diligentes. 

Las  almas  de  dolor  llenas 
Reciben  los  dos  infantes, 
Para  daries  muerte  fiera. 
Cumpliendo  el  real  mandato 
Van  a  ejecutar  la  pena 
En  los  tiemos  inocentes. 
Que  en  naciendo  á  morir  llevan 
Por  la  culpa  de  su  madre. 
Que  á  su  inocencia  condena, 

Y  la  urania  del  tio. 

Que  en  ellos  su  odio  venga. 
Aunque  el  disponer  del  cielo 
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D'ellos  otra  cosa  ordena ; 
IH)rque  llegados  ai  rio 
Donde  la  triste  tragedia 
Ha  de  ser  de  los  dos  niños-, 
Segan  orden  mortal  cierta, 
Iba  el  rio  tan  crecido 
Tendido  "por  la  ancha  vesa , 
Que  poder  llegar  al  hondo 
De  la  corriente  les  veda; 

Y  asi  cumpliendo  el  mandado 
Del  Rey,  los  dos  niños  dejan 
Echados  dentro  del  affua, 

Y  con  esto  dan  la  vuelta. 
Mas  vuelto  á  piedad  el  Tiber 
Por  la  divina  clemencia , 
Recodó  en  si  la  creciente , 
Los  niños  dejando  en  tierra 
Entre  las  ovas  y  lamas 
Llorando  su  cruda  estrella. 
Acudió  al  llanto  una  loba, 
No  movida  como  fiera , 

Mas  de  humano  sentimiento » 
Como  si  aquello  sintiera, 

Y  lamiéndoles  el  lodo , 

Con  recalo  entre  ellos  se  echa , 

Y  á  cada  niño  en  su  boca 
La  loba  aplicó  una  teta. 
En  este  piadoso  oficio 
Esta  fiera  se  recrea , 

O  guiada  de  los  dioses, 
O  movida  de  terneza. 
Sucedió  que  como  iba 

Y  volvía  luego  presta, 
Esto  hizo  tantas  veces 
Siguiendo  una  misma  senda. 
Que  de  Faustillo ,  un  pastor, 
Fué  vista  Y  tenida  en  cuenta ; 

Y  asi  siguiéndola  un  dia 
Por  los  pasos  que  iba  ella , 
La  vio  tendida  en  el  suelo , 

Y  á  los  niños  á  sus  tetas, 
Usando  del  mismo  oficio 
Que  si  ella  los  pariera. 
Aguardó  el  pastor  Faustillo, 
Que  la  fiera  hiciese  ausencia , 

Y  luego  que  los  dejó 

A  los  tiernos  niños  llega 
Movido  á  piedad  humana , 
Tomando  ejemplo  en  la  fiera. 
Se  cargó  de  los  dos  niños 

Y  á  su  cabana  tos  lleva , 

Y  á  Laurencia  su  mqjer 
Todo  el  suceso  le  cuenta 
Mandándoselos  criar 
Gomo  si  sus  hijos  fueran. 
Estos  son  Rómulo  y  Remo, 
Del  Romano  Imperio  cepa , 
Por  quien  fué  fundada  Roma 
Que  fue  del  mundo  cabeza. 

(  Cdkta  ,  Coro  FeUo ,  etc .) 


S42. 

EL  RArrO  DE  US  SABINAS. 

(üe  Juan  de  la  Cueva.) 

Viéndose  el  hijo  de  Marte, 
Por  quien  fvA  Roma  fundada, 
Muy  poderoso  de  gente 
En  su  ciudad ,  ya  acabada. 
Consideró  que  este  imperio 
Presto  acabaría  sin  falla, 
Porque  habiendo  tantos  hombres. 
Las  mujeres  les  fallaban , 
Para  que  en  aumento  fuese 
La  generación  romana. 
Habiendo  acuerdo  sobre  esto , 
Rómulo  al  ponto  despacha 


Legados  ¿  las  ciudades 
De  toda  aquella  comarca , 
Pidiéndoles  su  amistad , 

Y  dando  para  ello  causas, 
Fueron  los  embajadores, 

Y  en  oyendo  su  demanda. 
Con  afrentosos  oprobios 
Los  despedían  y  echaban , 
Diciendo  :  —  Que  á  advenedizos 
A  sus  h^as  no  les  daban , 

Y  que  siendo  salteadores , 
Gente  pastoril  y  baja , 

Su  amistad  ni  parentesco 
No  les  importaba  en  nada  : 

?ue  casasen  con  su  igual , 
hiciesen  alianzas. 
Siendo  de  Rómulo  oída 
La  respuesta,  ardiendo  en  sa&a, 
Determinó  que  acabasen 
Lo  que  no  el  ruego ,  las  armas. 

Y  porque  viniese  á  efeto 

Su  intención,  fingió  que  estaba 
Enfermo ,  y  mandó  que  fuese 
Esta  nueva  divulgada. 
Juntamente  apregonando 
Por  las  ciudades  cercanas 
Fiestas  á  Neptuno  ecuesüre, 

Y  unos  juegos  de  gran  fiíma. 
Dándoles  licencia  a  todos, 

Y  la  ciudad  libre  y  franca 
A  cuantos  venir  quisiesen 
A  las  fiestas  que  ordenaba. 
Sabida  que  fué  esta  nueva. 
Ya  que  el  tiempo  se  acercaba , 
Mucbos  hombres  ▼  mujeres 

Ir  á  vellas  acordaban. 
Con  deseo  de  ir  á  ver 
La  nueva  ciudad  fundada. 

Y  asi  con  hirviente  priesa 
Los  sabinos  se  aprestaban 
Con  sus  miueres  y  hijos , 

Y  en  la  ciudad  se  alojaban, 
Maravifiados  del  sitio. 

De  las  cercas  y  anchas  plazas 
De  la  nueva  población , 
Que  los  admira  y  espanta. 
Llegó  el  dia  señalado 
De  la  fiesta  apregonada : 
Comienzan  alegres  juegos 

Y  á  salir  revueltas  danzas. 
Los  unos  por  una  parte,. 
Los  otros  por  otra  banda  : 
Estos  vienen  contra  aquellos, 

Y  estos  á  aquellos  atajan  : 
Ocupan  los  circunstantes 
Las  vistas,  memorias  t  almas. 
Desque  los  romanos  vieron 
La  ocasión  aparejada, 

No  la  dejaron  pasar. 
Porque  no  vuelve  si  pasa; 

Y  asi ,  fingiendo  un  ruido 
Entre  ellos,  tocan  alarma. 
Salen  los  jóvenes  fieros 
Ardiendo  en  ardor  y  saña  : 
Mézclanse  con  los  que  miran , 
Que  descuidados  estaban. 

A  cuál  le  quitan  la  hga , 
A  cuál  le  roban  la  hermana, 
A  cuál  le  llevan  la  prima , 
Sin  poder  mas  que  dejalla. 
Las  vírgenes  daban  voces 
Viendo  que  asi  las  robaban  : 
Cuál  del  cuello  de  su  padre 
Se  ase,  y  de  allí  la  arrancan ; 
Cuál  huye  despavorida, 

Y  con  su  madre  se  abraza , 
De  donde  el  romano  fiero 
La  quita ,  y  por  cima  pasa , 
Sin  moverse  á  llanto  ó  ruego. 
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Ni  aplacar  sa  odio  á  nada , 
Robando  solo  doncellas , 
Reservando  á  las  casadas. 
Habiendo  hecho  la  pren 
De  las  vírgenes  robadas, 
Para  asegurar  su  hecho , 
Pnesia  la  cindad  en  ama , 
Echaron  faera  la  gente 
A  quien  d*eUas  despojaban , 

9De  con  triste  Benuimento 
ieodo  ir  loa  suyos  quedaban ; 
Has  Rómnlo  puesto  en  medio 
A  todas  su  pena  aplaca, 
Oiciéndoles  que  su  intento 
No  era  el  que  ellas  pensaban. 
Que  era  el  querer  oléndellas 
1  dejallas  deshonradas; 
Mas  ser  con  ellas  casados, 

Y  que  aquella  era  la  causa 
De  Dabellas  robado  asi , 
Porque  les  fueron  negadas 
De  sus  padres ,  despreciando 
Sobre  el  caso  su  einbajada , 

Y  que  solo  aquel  canrino 
Hallaron  para  alcanzallas : 
Que  perdiesen  el  temor 

Y  despidiesen  lassafias, 
T  amasen  el  que  la  suerte 
Por  marido  le  entregaba. 
Con  tales  persuasiones 
Rómulo  las  aplacaba , 

Y  repartidas  entre  ellos, 
Fueron  con  ellos  casadas , 
Cabiendo  á  Rómulo,  Hersilia, 
Que  en  belleza  era  extremada. 
Ofendidos  los  sabinos, 

A  los  dioses  se  quejaban 
De  los  perjuros  romanos 

Y  las  armas  aprestaban, 

Y  con  ellos  su  rey  Ticio 

Se  pone  luego  en  campaña , 

Y  Tiniendo  sobre  Roma , 
Su  destrucción  protestaban. 

Y  para  principio  d*ella 
Un  ardid  discreto  trazan , 

Con  que  en  su  primer  rencuentro 
Tuvieron  en  Roma  entrada  : 

Y  Alé,  que  Spurio  Tarpeyo 
Hombre  noble  y  de  gran  »ma 
Tenia  la  foruleía 

A  su  cargo  encomendada. 
Este  tenia  una  hija , 
Tarpeya  por  él  llamada. 
Que  corrompida  con  dones , 
Negando  la  fe  i  so  patria , 
La  puerta  que  cerró  el  padre 
Abrió  i  la  enemiga  escuadra , 
Que  luego  que  se  vio  dentro, 
A  la  infame  hembra  mata , 
Dando  eiemplo  con  su  muerte 
Ser  debida  y  insta  paga , 

Y  que  al  traidor  no  se  debe 
Guardar  la  fe  ni  palabra. 
Los  romanos  acudieron , 
Viendo  la  ciudad  ganada , 
Siguiendo  tras  Hostio  Mostillo , 
Su  capitán ,  á  cobralla , 

Que  atravesado  cayó 
Por  los  pechos,  de  una  lanza ; 
Cuya  repentina  muerte 
A  los  romanos  desmaya. 

Y  así,  puestos  en  buida , 
Sin  orden,  se  desbaratan. 
Siguiéndoles  Mudo  Cuvio  • 
Capitán  de  la  otra  banda. 
Viendo  Rómnlo  Ir  huyendo 
Su  gente  con  tal  infamia , 
De  coraje  y  de  dolor 

Al  cielo  las  manos  alza, 


Diciendo  :  ~  i  Divino  Jove, 
Si  aqoi  tu  fovor  nos  fUta , 
Vida,  nombre ,  imperio  y  gloria , 
Faltándonos  él ,  acaba  1 
¡Vuelve  pues,  piadoso  padre. 
En  piedad  la  ardiente  safta, 

Y  &  estos  romanos  vencidos 
Tu  fiívor  aspire  y  gracia !  — 
Esto  diciendo,  a  los  suyos 
Se  vuelvo,  y  dice  en  voz  alta  : 
—  Seguidme,  amigos  romanos. 
Seguidme,  gente  romana , 

8ue  aun  no  estamos  tan  vencidos 
ue  perdamos  la  esperanza.  — 
Sin  hablar  mas ,  arremete 
Abriendo  una  senda  ancha 
Por  los  fleros  enemigos, 

gue  i  unos  hiere  y  á  otros  mala , 
erribando  i  estos  y  i  aquellos 

Y  á  cuantos  delante  halla. 
Los  romanos  esfonaudo, 
La  cobardía  dejada , 
Siguen  tras  su  capitán , 
Que  yendo  asi  en  la  batalla , 
Al  capitán  Uucio  encuentra , 

gne  a  los  sabinos  ampara; 
I  cual  á  Rómnlo  riendo. 
Aprestado  de  sus  armas. 
Le  acometió,  y  el  romano 
Como  romano  le  aguarda, 

Y  emparejando  con  él. 
Le  privó  de  vida  y  alma. 
Los  sabinos  se  retiran , 

Y  los  romanos  se  apartan, 
Reformando  las  dos  huestes 
Con  mas  ira  y  mayor  saña. 

Y  queriendo  arremeterse , 

Se  puso  en  medio  mía  escuadra 
De  las  mujeres  sabinas, 
Que  enternecidas  de  lástima 
De  ver  sus  padres  y  hermanos 
Con  las  armas  levantadas , 
De  otra  parle  sus  maridos, 
Con  quien  ya  en  amor  se  traban, 
Los  unos  contra  los  otros 

Y  cuan  sin  piedad  se  matan , 
Queriendo  ser  el  remedio , 
Pues  del  mal  eran  la  causa , 
Puestas  en  medio  les  piden 

?ue  se  sosieguen  las  armas , 
arrancando  sos  cabellos, 
Sus  vestidos  despedazan , 
Diciendo  á  voces  :  —  ¿  Qué  os  sin*^ 
Mataros?  Qué  se  restaura 
Cuando  os  hayáis  todos  muerto , 
Pues  no  se  remedia  nada 
Sino  es  dejarnos  viudas 
Nuestros  padres ,  y  afrentadas , 

Y  nuestros  lleros  maridos , 
Sin  padres,  desamparadas? 
Que  de  cualquier  modo  el  daño 
Sobre  nosotras  descarga , 

Si  nos  matan  los  maridos 
O  si  los  padres  nos  faltan. 
Deiad,  dejad  el  combate , 
De.  ad  la  guerra  inhumana , 
Volved  el  odio  en  amistad , 
Meted  las  fieras  espadas. 
Pues  en  lo  uno  se  pierde , 
Lo  que  en  lo  olro  se  gana.  — 
Esto  decían  las  sabhias 
Derramando  tiernas  lágrimas ; 
Ys  rogando  á  los  maridos 
De  sns  piernas  se  abrazaban, 
Va  voméndose  á  sus  padres 
El  paso  les  embarazan, 
Ya  al  pariente ,  ya  al  hermano 
La  dulce  paz  les  demandan. 
Fué  tan  eficaz  el  llanto 
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Qae  sus  ánimos  ablanda » 

Y  lodos  enternecidos 

Se  inclinan  y  el  odio  apartaa. 
Que  ligrimas  de  nuieres 
Cualquiera  furor  aplacan , 
Que  al  viento  en  su  mayor  iiria 

Y  al  rayo  sujetan  y  atan  > 
De  la  suerte  que  el  furor 
D*csios  dos  pueblos  atajan ; 

Y  reducidos  á  paz 

Las  fieras  armas  abajan , 
Cuando  va  lenian  las  puntas 
Casi  en  los  pechos  hincadas. 
Hicieron  de  ios  dos  pueblos 
Uno,  y  una  ambas  estancias^ 
Los  romanos  y  sabinos 
Con  perpetuas  alianzas^ 
Dándole  á  Roma  el  imperio 

Y  el  mando  en  todas  las  causas, 
Por  el  valeroso  esfuerzo 

De  las  sabinas  robadas. 


(CüEiá ,  C»ro  Ft$tOt  etc. ) 
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AL  Mino  Asinrro. 

{Anónimo.) 

Aquel  heroico  romano , 
Fuerte,  fratricida  y  fiero. 
De  quien  toma  nombre  Roma 
V  su  edificio  soberbio. 
Después  de  habeila  fundado. 
La  máquina  insigne  vlend^ 
Como  mujeres  faltaban. 
Dio  traza  á  su  pensamiento. 
Con  los  romanos  concierta 

?ue  tengan  públicos  juegos, 
á  ios  sabinos  conviden 
Para  que  vensan  á  vellos. 
A  la  fama  de  Tas  fiestas 
Júntanse  los  extranjeros; 

8ue  siempre  la  novedad 
ace  livianos  los  pechos. 
Cuál  deja  la  casa  propia , 
Cuál  á  su  padre  siguiendo , 
Tras  sus  pisadas  camina 
Hasta  que  en  Roma  se  ha  puesto. 
Los  codiciosos  romanos, 
Su  fortuna  lograr  viendo , 
Mas  divulgaban  su  fama 
Desde  el  turco  hasta  el  flamenco. 
Muchos  en  Roma  se  juntan^ 
Unos  por  el  vencimiento. 
Otros  por  ver  de  la  fiesta 
El  no  pensado  suceso. 
En  sus  casas  los  recil)en, 

Y  en  sus  propríos  aposentos ; 
Que  traen  huéspedes  consigo 
Que  se  han  de  quedar  de  asienlo. 
Salen  al  anfiteatro 

Los  gladiatores  primero, 
Vestidos  del  cuerpo  abajo 
Blancos  calzones  de  lienzo. 
Trábanse  los  fuertes  brazos , 

Y  con  los  carnudos  miembros 
Cada  cual  forceja  apriesa 
Para  no  venir  al  suelo. 

Ya  con  el  fiero  león 
O  el  elefante  soberbio  : 
Del  oue  queda  vencedor 
Quedaba  el  contrario  muerto. 
Aun  no  lograron  su  vista, 
Que  del  murmurio  en  el  medio 
Los  prevenidos  romanos 
Desnudan  el  blanco  acero. 
Crece  la  confusa  grita , 
El  alarido  y  estruendo , 


Ya  de  la  donoeUa  casta, 

Y  ya  del  anciano-  viejo. 
Este  la  casada  coge. 
Aquel ,  la  soltera  viendo» 
Tras  la  presa  se  abalanaa 
Para  matrimonio  honesto. 
Cuál  á  la  temprana  viuda 
Race  mil  prometimientos, 

Y  cuál ,  para  que  conceda. 
Le  pone  un  puñal  al  pecho. 
Ya  con  voz  delgada  y  ronca 
Una  dice  :  esposo  tierno , 
Otra  hermano  y  padre  llama 
Para  que  vuelva  á  su  mego. 
No  aproiechan  los  gemidos; 
Que  el  nieto  deja  al  abuelo. 
Desampara  el  hijo  a(  padre 

En  sangre  y  en  polvo  envueilos. 
Alli  el  celoso  marido 
Abre  la  puerta  á  sus  celos. 
Viendo  á  la  easta  muier 
Ser  de  otro  tálamo  dueño. 
Crece  mas  el  alboroto. 
Suben  las  quejas  al  cielo, 

Y  los  romanos  alegres 
Su  fortuna  van  siguiendo. 

8ueda  Rómulo  señor , 
on  mujeres  ^eda  el  pueblo, 
Dando  principio  al  principio 
De  tantos  triunfos  soberbios. 

(MADaiGAL»  Sepmdé  nrU  éel 
giñergt,  ete.V 
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APOTEOSIS  DE  RÓIOLO. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Rómulo  estaba  haciendo 
De  su  fuerte  gente  alarde. 
En  quietud  gozando  el  reino 
Ganado  con  tanta  sangre. 

Y  estando  en  su  tribwial 
Asentado  con  los  padres , 
Comenzó  á  bramar  el  viento 

Y  el  cielo  claro  á  turbarse; 

Y  con  súbita  violencia , 
Agua ,  piedra ,  ftiego  y  aire 
Contra  la  romana  gente. 
Todo  vino  á  conspirarse , 
Con  tan  fiero  nnovimiento, 
Que  terror  les  causó  grande; 

Y  así  todos  temerosos , 
Sin  tener  segura  parte. 
Cercados  de  oscura  sombra. 
Temiendo  aguardan  que  pase 
La  tempestad  espantosa, 

Y  su  horrible  furia  aplaque. 
Mostrándose  el  claro  día 
Con  la  luz  que  se  vló  antes. 
Estando  asi  los  romanos 
Deseando  que  se  amanse 
El  terremoto  terrible , 

La  luz  comenzó  á  mostrarse; 
Cesó  el  agua,  el  aire,  el  fuego; 
La  tiniebn  se  deshace. 
Restituyendo  el  sol  claro 
Su  luz  que  la  sombra  aclare. 
La  gente  empezó  á  moverse. 
Aunque  confusa  y  cobarde ; 
Los  senadores  se  miran , 
Sin  oue  ninguno  se  hable. 
Acuaen  á  ver  su  rey 
Deseosos  de  hablalíe. 
Hallaron  vacia  su  silla. 
Sin  poder  jamás  hallalle. 
Comenzaron  á  dar  voces  : 
1  Dónde  estás,  hijo  de  Marte? 
Dónde  estás,  Rómulo  fuerte? 
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¿De  aqai  quién  pudo  lleTarteT 
iDínos  8i ,  dejando  el  saelo , 
Te  llevó  al  cielo  tu  padre? 
Atisa  4  tu  triste  gente , 
Que  el  fin  de  su  rey  no  sabe.  — 
D*esta  suerte  lamentaban 
A  Rómulo  en  todas  partes , 
Llamándole  padre  y  rey , 
Repitiendo  el  nombre  en  balde , 
Sin  dar  descanso  á  sns  pees , 
Mi  de  llamallo  cansarse. 
Sosegó  el  confoso  estruendo 
Las  voces  y  gritos  grandes  : 
Decían  unos  que  fué  al  eielo 
LleTado  á  que  allá  descanse : 
Otros,  que  ya  era  dios, 

Y  debían  por  dios  bonralle , 
T  entre  los  dioses  ponello 
Celestiales  y  penates. 

El  Senado  ló  reprueba , 
Diciendo  ser  yerro  gra?e 
Que  á  Rómulo  hagan  dios. 
Ni  con  tal  nombre  lo  llamen, 

Y  q[ae  entender  otra  cosa 
Era  de  gente  ignorante. 
Conaenzó  á  alterarse  el  pueblo 
Coaira  el  dicho  de  los  padres, 

Y  á  levantar  nueras  voces 
Sin  poder  pacificarse. 
Kslaodo  asi  contendiendo, 
Sin  que  su  porfía  cesase , 
Un  varón  esclarecido 
Por  virtud  y  noble  sangre , 
Julio  Próculo  llamado, 
Viendo  el  trabado  combate , 
Paesto  en  medio  del  tumulto , 
Dijo  en  voz  alta  y  suave : 

—  :Oh  caballeros  romanos! 
Daa  á  las  voces  remate , 

Y  lo  mismo  os  amonesto 
A  vosotros,  populares. 
Para  que  en  vuestra  contienda 
Oigáis  cosas  que  os  espauten  : 
En  lo  cual  juro  á  los  dioses, 
Bo  quien  toda  verdad  cabe , 

A  los  del  horrible  Huerco, 

Y  á  los  domésticos  Lares , 

Y  á  los  que  no  conocemos, 
Que  son  de  gloria  capaces , 
De  deciros  la  verdad. 
Porque  vuestra  duda  acabe. 
Sabréis  que  Rómulo  sacro. 
Hijo  del  divino  Marte , 

Y  padre  de  nuestra  Roma, 
Hooor  d*ella  y  de  su  padre , 
Se  me  apareció  en  figura 
Refulgente  y  admirable , 

De  excelente  especie ,  y  forma 
Mas  extraña  y  venerable 
Que  vi  jamas ,  ni  él  viviendo 
La  tuvo  tan  elegante ; 
Con  resplandecientes  armas 
Compuesto,  y  con  nuevo  traje  : 
El  cual ,  viéndcme  suspenso 
De  ver  claridad  tan  grande , 
Llamándome  por  mi  nombre, 
Dijo  asi  en  voz  mansa  y  grave  : 
c  Julio  Próculo,  di  á  Roma 
•Cuál  me  ves  y  me  hablaste , 
»Y  oue  los  dioses  del  cíelo 
» Quisieron  allá  llevarme, 
»Quc  como  del  cielo  vine, 
>AI  cielo  volví  á  tomarme. 
»Qne  mis  romanos  se  esfuercen ; 
» Y  no  teman  que  les  f^lte , 
»Y  se  den  al  eiercicío' 
»De  Marte,  y  ¿Tél  no  se  aparten; 
vQue  los  dioses  le  conceden 
»A  mi  Roma ,  que  contraste 
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»E1  mundo,  y  d*él  sea  cabeza , 
i  Y  ella  lo  sujete  y  mande.» 
Cuando  llegó  á  esu  razón 
Fué  suspendido  en  el  aire ; 
De  nueva  luz  rodeado. 
Me  dejó,  sin  mas  hablarme.  — 
Cesó  Proculo,  V  el  pueblo 
Con  nuevo  alando  sale 
Afirmando  lo  que  ha  dicho 
Próculo  al  pueolo  ignorante , 

Y  todos  en  un  acuerdo 
Dicen  que  por  dios  le  acaten , 

Y  dejando  el  nombre  antiguo 
El  dios  Quirino  se  llame; 

Y  en  el  monte  Quíríual 

Un  templo  á  Qniríno  hacen. 

(  Cdbta,  C^re  Feh$o ,  etc. ) 
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LOS  HORACIOS  T  CURIAaOS. 

*    {De  Juan  de  la  Cueva.) 

Los  sucesores  de  Marte 
A  quien  Rómulo  divino 
Dio  nombre  y  llamó  romanos , 
Nombre  de  su  nombre  mismo. 
Habiendo  la  fiera  parca 
Llevado  á  Numa  Pompílio, 
Eligieron  por  su  rey 
Al  valiente  Tulo  Hoslilio ; 
Al  cual  en  tomando  el  cetro 
Envió  CayoGivilio, 
Rey  albano ,  embajadores 
Con  un  su  recado  altivo , 

8ue  ante  Tulo  Hoslilio  puestos , 
no ,  el  mas  anciano ,  dijo  : 
— Los  albanos  te  requieren 
Que  de  ti  siendo  esto  oido , 
Les  mandes  á  tps  romanos 
Les  sea  restituido 
Cuanto  han  robado  en  sus  campos 
Ylolando  la  fe  de  amigos ; 

Y  que  siéndote  avisado , 
Si  nos  fuere  contradicho. 
Te  denunciemos  la  guerra. 
La  cual ,  Rey,  te notiGco , 

§ue  dentro  de  treinta  días 
era ,  y  hoy  te  la  publico, 
Si  en  nuestra  Justa  embajada 
No  vienes,  cual  te  pedímos.— 
Cesó  el  albanes,  y  el  rey 
De  Roma,  le  ha  respondido  : 
—A  vuestro  Rey  le  diréis 

8ue  yo  aceto  el  desafío,     . 
o  dentro  de  treinta  día», 
Sino  en  este  día  mismo  ; 
Que  pues  el  quiebra  las  paces , 
Cual  los  dioses  son  testigos , 
Pues  sus  albanos  primero 
Robaron  los  campos  mios , 

Y  yendo  á  pedir  justicia 
No  quiso  lamas  oillos ; 
Asi  ellos  d*esta  guerra 
La  causa  son  y  principio ; 
Para  la  cual  se  aperciba 
Porque  yo  ya  me  apercibo.— 
Idos  los  embajadores , 

Y  del  rey  albano  oídos. 

Su  gente  puso  en  campafia , 
Que  siguiendo  su  camino , 
A  cinco  millas  de  Roma 
Su  campo  asentó  Civilio , 
El  cual  murió  en  allegando , 

Y  dictador  fué  elegido 
Meció  Sufecio ,  hombre  noble , 
De  Alba  fuerte  caudillo. 

En  este  tiempo,  aprestado 
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El  gran  pnebk)  de  Quiríiio , 
Puso  su  cam|>o  i  do  estaba 
Situado  el  de  su  enemigo  ^ 
Tan  cerca  el  uuo  del  otro. 
Que  se  obn  sin  dar  gritos. 
Estando  ya  k»  dos  campos 
Dispuestos  Y  apercibidos. 
Para  darse  la  batalla 
Todo  á  punto  y  prevenido. 
Meció  Sttfecio  envió 
A  rogar  á  Tulo  Hosülio, 
Que  se  hablasen  los  dos. 
Antes  que  fuesen  rompidos. 
Otorgó  el  romano  al  punto 
Lo  qu*el  contrario  ba  pedido , 

Y  entre  los  dos  campos  puestos 
Los  dos  contrarios  caudillos , 
Cesando  de  todas  partes 

El  alboroto  y  el  ruido, 
Al  poderoso  romano 
El  albanes  asi  dijo  : 
—Yo  he  visto  bien  la  ocasión , 

Y  la  causa  que  ba  movido 
A  nosotros  y  á  vosotros 

A  esta  guerra  ¿  que  venimos ; 

Y  es ,  según  dio  por  disculpa 
Nuestro  rey  Cavo  Civilío , 
Porque  no  restítuistes 

Lo  que  d*él  os  fué  pedido. 
Que  de  los  campos  al  baños 
De  vosotros  fué  cogido ; 

Y  00  dudo  qu*este  achaque 
También  sea  de  ti  seguido  ; 
Mas  si  la  verdad  se  dice , 
Diferente  es  que  se  ha  dicho , 
Porque  hacemos  tal  guerra 
Los  amigos  y  vecinos , 

Y  los  que  ya  en  parentesco 
Estamos,  cuál  ves,  unidos, 
Es  codicia  del  imperio. 

No  los  robos  referidos. 
Y'o  no  sé  si  en  esto  acierto , 
Qu*esta  la  causa  baya  sido 
Que  al  rey  albano  moviese 
La  codicia ,  que  aqni  digo  : 
Yo  fui  hecho  capitán , 
Después  que  se  dio  principio 
A  esta  guerra ,  y  considero 
El  gran  yerro  que  seguimos , 
Que  ensangrentemos  las  armas 
Kn  los  parientes  y  amigos. 
Sino  que  busquemos  orden 
Como  sea  eso  impedido , 

Y  uno  quede ,  de  ambos  pueblos , 
Con  entrambos  señoríos. — 
Tulo  Hostil io  vino  en  c&io, 

Y  para  que  sea  cumplido 
Sin  derramar  mucha  sangre , 
De  los  suyos  ba  elegido 
Tres  mozos  dichos  Horacios, 
De  un  solo  parto  nacidos ; 

§ue  estos  contiendan  por  Boma , 
defiendan  su  partido. 
Los  albanos  señalaron 
Otros  tres ,  de  un  parto  mismo , 
Llamados  los  Curiacios 
De  igual  fuerza,  edad ,  y  brío. 
Hecho  este  paqto  y  firmado 
De  ambos,  luego  el  Fecial  vino, 
Tomándoles  juramento, 
Que  todo  seria  cumplido , 
Siendo  puesto  en  sujeción 
El  pueblo  de  los  vencidos ; 

Y  qu*el  pueblo  vencedor 
Lo  tuviese  en  su  domhúo. 
Luego  los  seis  combatientes 
A  laoatalia  han  salido. 

Y  en  medio  de  las  dos  huestes 
Les  señalaron  el  sitio 


I 


Para  bacer  sa  combate 
De  los  anos  y  otros  visto. 
Dio  señal  la  ronca  trompa 
De  dar  á  su  lid  principio : 
Arremétense  furiosos 
Siendo  el  son  bélico  oido, 

Y  del  encuentro  primero 
Dos  romanos  han  caído 
Muertos,  uno  encima  de  otro, 
Quedando  esotros  heridos. 

El  romano ,  <f^  vio  muertos 
Sus  bermanos,  encendido 
En  coraje  y  en  esfuerzo. 
Aunque  en  tan  cierto  peligro, 
Consideró  que  teniendo 
Juntos  sus  tres  enemigos  i 
Peleando  todos  juntos 
Era  cierto  ser  vencido, 

Y  para  ver  de  veucellos 
Con  venia  dividillos ; 
Asi  se  fué  retirando 
D*ellos,  con  huir  fingido, 

Y  uno  de  los  tres  albanos, 
Viendo  que  quedaba  vivo. 
Partió  para  el  furioso 

A  darle  mortal  castigo. 
Mas  revolviendo  el  romano 
Luego  que  apartar  lo  vido, 
Con  un  golpe  y  otro  golpe 
Con  tal  prisa  lo  ha  herido. 
Que  antes  que  lo  guareciesen 
Sin  alma  en  tierra  ha  caído; 

Y  apartándose  otro  poco, 
De  otro  hermano  fué  segolao, 

Y  revolviendo  sobre  él 
También  muerto  lo  ha  tendido; 
Quedando  solo  con  uno 

Lo  que  en  los  otros  dos  hizo, 

Y  á  todos  tres  despojando 
De  la  vida  y  los  vestidos, 
Victorioso  dejó  el  campo 
Donde  el  combate  ha  veocido, 

Y  fuese  al  de  sus  romanos , 
Del  cual  fué  bien  recebido, 

Y  con  mucho  honor  ^gloria 
En  la  ciudad  fué  metido 
Con  los  déspotos  al  hombro « 

§ue  daban  del  hecho  indicio, 
endo  entrando  d'esu  suerte 
Con  tal  triunfo  y  regocüo, 
Sucedió  un  caso  admirable, 
Que  por  serlo  será  escrito, 
Porque  se  acabe  la  historia 

8u*es  el  intento  que  sigo, 
orado  tenia  una  hermana, 

Y  esta  tenia  por  marido 
Uno  de  los  Curiacios, 

Que  d*él  quedaban  vencidos; 
La  cual  salió  á  ver  el  triunfo 
Al  hermano  concedido , 

Y  puestos  en  él  los  ojos 
Alegre  del  regocijo ; 

Y  como  sobre  los  nombros 
Llevase  el  despojo  habido, 
Conoció  entre  los  denuis 
De  su  marido  el  vestido, 

?uedado  le  fué  por  ella; 
asi  d'ella  conocido , 
Al  punto  soltó  el  cabello, 

Y  comenzó  en  alto  grito 
Llorando  á  llamar  su  esposo , 
Culpando  al  cielo ,  y  desuno. 
El  vitorioso  romano 
D*esto  haciéndose  ofendido , 
Arrebatado  de  ira 

Y  de  cólera  encendido , 

Dio  allí  la  muerte  á  su  hermana 
Porque  lloraba  al  marido, 
Diciendo  :  —Quéjate  á  él 
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D*esio  y  de  tu  desatíno, 
I>e  Ui  «mor  desordenado , 
Pues  que  pones  en  ohido 
La  muerte  de  do«  hermanos , 

Y  la  Titoría  del  tWo , 

Y  el  bien  de  la  cara  patria, 
Por  Uorar  ft  su  enemigo.— 
Horacio  fué  lueao  preso , 

Y  en  dura  cárcel  metido , 

Y  condenado  á  morir 
Por  el  crimen  cometido. 
Queriendo  ya  ejecutalto 
Con  muerte  dina  al  defito , 
El  padre  entró  en  el  Senado , 
Dieiendo : — Padres  conscriptos » 
lEste  galardón  le  dais 

A  quien  os  ha  redimido 
Echando  el  pesado  yugo 
Al  albanes  señorío? 
No  uséis  tal  ingratitud 
Con  quien  tanto  bien  os  hizo  : 
Contentaos ,  que  por  la  patria 
Pierdo  en  un  día  dos  hijos , 
¿Y  á  uno  solo  que  me  gneda , 
Que  os  libró  cual  habéis  visto , 
Queréis  quitalle  la  vida 
Por  galardón  del  ser?iciof— - 
Esto  les  dice  llorando , 

Y  el  pueblo  á  piedad  movido 
Comenzó  á  pedir  que  fuese 
Ubre  Horacio ,  y  no  ofendido  ; 
Qa'el  bien  que  les  había  hecho 
De  cualauier  premio  era  diño; 
Qae  si  libertaa  tenían , 

Qoe  por  su  mano  les  vino; 
Que  se  la  diesen  al  punto , 
Perdonándole  el  delito , 
Paes  era  fácil  su  yerro 
Visto  el  grande  beneficio. 
Oyendo  los  senadores 
Las  Toces  del  pueblo,  y  gritos, 
Rerocaroo  la  sentencia 

Y  el  auto  ya  proveído. 
Dando  á  Horacio  libertad 

Y  el  premio  á  su  honor  debido. 

(Cuita,  Coro  Feboe,  fie.) 
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TAaQünio  paisco,  ket  de  roma. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Sin  memoria  de  ser  rey 
Tarqulno  Prisco  vhia 
En  Tarouinia ,  entre  los  luscos , 
De  donde  era  su  familia ; 
ViTía  en  humilde  estado 
Y  tenido  en  poca  estima , 
Sa  claro  nombre  encubierto, 
Sn  pradeocia  t  valentía  ; 
Que  todas  las  buenas  partes 
La  pobreza  las  eclipsa. 
Tanaqnil,  su  mujer,  viendo 
Quién  eran ,  y  cuál  se  vian , 
Afligida  de  la  suerte 
Tan  infame  y  abatida 
En  que  estaban  tan  sájelos 
A  su  fortuna  enemiga , 
Resuelta  en  buscar  remedio 
A  la  estreches  de  su  vida , 
Que  acabando  su  miseria , 
Aleábase  su  desdicha , 
Tentó  los  medios  posibles 

Y  las  imposibles  vías, 
Por  ver  si  por  una  6  otra 
Fuese ;  porque  en  la  fatiga 
La  necesidad  esfuerza , 

Y  á  los  ingenios  aviva. 


Quiso,  llegada  á  este  extremo. 
Seguir  de  su  profecía 
El  curso ,  y  saber  del  cielo 
Kl  fin  que  á  su  mal  ponia , 
Pues  de  sus  altos  misterios 
Las  cosas  mas  escondidas 

Y  mas  ocultas  al  mundo , 
Le  eran  claras  y  sabidas; 
Que  la  gran  natnralesa 
A  Tanaqutl  hacia  digna , 
Que  comprendiese  de  ella 
Lo  que  á  nadie  comunica ; 

Y  Ul  poder  tenia  en  todo , 
Que  todo  le  obedecía 
Cuanto  la  tierra  produce, 

Y  el  centro  esconde  en  su  sima. 
Al  mar  hacia  no  moverse , 
Cuando  en  ella  combatían 

Los  cuatro  contrarios  vientos , 

Y  mas  fiero  lo  herían; 
Hacia  temblar  la  tierra. 
Las  plantas  andar  hacia, 
Al  sol  que  no  se  moviese , 

Y  verse  acabado  el  día , 
Bajar  el  cielo  á  la  luna 
A  cuanto  saber  quería. 
Pues,  esundo  un  día  Tanaquil 
Congojada  y  pensativa. 
Consultó  al  secreto  hado 

Y  alcanzó  que  se  verla 
Reina  de  Roma,  y  Tarqulno 
Su  marido,  el  rey  serla; 
Mas  hallaba  que  á  Tarqulno , 
Le  costaría  la  vida. 

Esto  reservó  á  su  pecho, 

Y  de  lo  demás  le  avisa 
A  su  marido,  diciendo 
Asi ,  la  gran  profetisa. 
—La  miseria  que  nos  sigue, 
Hace  i  oh  Tarquifio !  que  viva 
Cuidosa ,  y  de  este  cuidado 
80I0  un  punto  no  desista ; 

Y  asi  buscando  el  remedio 
Que  nos  ha  huido  y  priva 
La  rigurosa  fortuna , 

Por  una  consulta  astrígera, 
Hallo  que  tu  serás  rey 
De  Roma ,  y  su  monarquía 
Poseerás  por  largos  años 
En  quietud  libre  v  pacifica , 
Por  la  muerte  del  rey  Anco, 
Que  morirá  en  breves  días  : 
Ponte  al  momento  en  camino , 

Sue  importa  ser  rey  tu  ida.— 
uedó  Tarqulno  suspenso 
De  oir  lo  que  profetiza 
Tanaquíl ,  y  considera 

?ne  Febo  en  su  pecho  asi)ira, 
que  no  sin  gran  misterio 
Era  aquello  que  adivina. 
En  su  saber  confiado 
Al  hecho  se  determina , 

Y  puesto  en  camino  al  punto, 
Después  de  prolija  via 
Llegó  á  la  gloriosa  Roma , 
Que  el  rey  Anco  poseía ; 

Y  á  la  entrada  de  la  puerta 
Sucedió  una  maravilla  : 
Que  un  águila  bajó  á  él , 

Y  quitánaole  de  encima 
El  sombrero,  se  levanta 
Con  él ,  y  en  alto  subida . 
Remontándose  en  su  vuelo , 
Ya  que  se  perdía  de  vista , 
Volvió  á  bajar,  y  á  ponelle 
El  sombrero ,  que  le  había 
Quitado  de  la  cabeza , 

No  sin  gran  horror  ni  grima 
De  Tarqulno ;  mas  Tanaquil 
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Asi  le  dioe  j  aDint : 

— Ya  ?an  mosiraiido  los  dioses 

El  fin  de  mi  profecía , 

Y  le  apareiau  en  Roma 
El  celro  y  la  real  silla , 
Pues  el  ave  del  gi'an  Joto 
A  coronarle  se  ÍDcHna, 
Porqu*el  ponerte  el  sombrero 
Eslo  solo  significa.— 
Entrando  Tarquioo  en  Roma , 
El  rey  Anco,  en  su  venida 
Mostró  alegre  seoUmienlo , 
Sus  virtudes  siendo  oídas, 
Su  valor  y  su  prudencia, 

Su  consejo  y  valentía ; 

Y  asi  lo  melló  en  su  casa 
Para  lo  qu'el  bado  urdía  ; 
Que  no  ha  menester  camino 
A  quien  el  bado  le  guía. 
Tsrquino  con  el  rey  Anco 
Favorecido  vivía , 
Creciendo  en  amor  y  gracia 
Con  él  mas ,  cuanto  mas  iba. 
Estando  así ,  la  cruel  parca 
Despojó  al  Rey  de  la  vida , 
El  cual  señaló  i  Tarquino 
Por  tutor  y  compañía 

De  los  bijos,  que  dejaba , 
No  en  edad ,  cual  convenía 
Para  entrar  en  el  gobierno , 

Y  romana  monarquía ; 

En  la  cual  Tarquinio  electo 
Tal  modo  tuvo  y  tal  via , 

8ue  fué  nombrado  por  rey 
e  Roma ,  y  rey  se  decía  : 

Y  en  este  nombre  y  oficio 
En  gran  descanso  vivía. 
Reinó  cuarenta  y  dos  años  , 

Y  al  cabo  d*ellos,  un  día 
Los  sucesores  de  Anco , 
Viendo  su  aran  tiranía , 

Y  que  por  el  despojados 
De  su  reino »  padecían 
Necesidad ,  acordaron 

De  quilallee)  reino  y  vida  : 

Y  así  le  dieron  la  muerte 
Librando  su  patria  y  silla , 
Cumpliéndose  de  Tanaquil 
Su  mujer ,  la  profecía , 
Que  sería  rey  de  Roma  , 

Y  por  ello  moriría. 

(CüBVA,  Cúfú  Ftbúo,  etc.) 
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EL  CADÁVER  DE  SERVIO  TULLO,  BOLUDO  POS  SU  HIJA. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueva.) 

Muerto  dejaba  Tarquino 
A  su  suegro  Servio  Tullo , 
Que  la  codicia  del  reino 
Al  cruel  becho  lo  dispuso. 
Quedaba  muerto  en  la  calle 
Sin  que  le  diese  ninguno, 
Por  amor  ó  reverencia , 
Al  real  cuerpo  sepulcro, 
i  Duro  y  miserable  caso  t 
\  Caso  miserable  y  duro,' 
Que  pudiese  la  codicia 
Dar  la  muerte  ¿  un  rey  tan  justo , 
Y  con  tanto  abalimienlo 
A  quien  tanta  virtud  tuvo ! 
¡Oh  desengaño,  al  engaño 
be  aqueste  engañoso  mundo ! 
Claro  y  evidente  ejemplo 
Que  no  hay  oslado  seguro , 
Pues  vemos  al  rey  de  Roma 
En  una  calle  difunto, 


Entre  su  sangre  revuelto , 
Que  ni  su  potencia  pudo, 
Ni  su  piedad  ni  justicia 
Libraflo  del  trance  crudo. 
Tendió  sus  alas  la  fama 
Sus  lenguas  prestando  al  vulgo; 
Esparcióse  el  caso  horrible , 
Tan  triste  como  fué  iqjosto; 
Llegó  la  noticia  ¿  TuUa, 
Hya  del  rey  Servio  Tullo, 
Mujer  del  que  le  dio  muerte 
Siguiendo  el  acuerdo  suyo ; 
La  cual  llena  de  fierexa » 
Sobre  un  carro  subió  al  punió, 

Y  al  barrio  Ciprio  encamina , 
Donde  el  cuerpo  quedar  supo. 
Instigado  el  fiero  pecho 

De  las  furias  del  profundo « 
Qu*el  carro  le  apresuraban 
Al  becho  in&me  y  oscuro , 

?ue  al  mundo  causó  terror 
en  crueldad  fué  sin  segundo ; 
Porque  llegando  á  dó  estaba 
El  padre  de  alma  desnudo. 
Cubierto  de  sangre  y  polvo, 
Tendido  en  el  suelo  duro, 
Mandó  al  que  guiaba  el  carro. 
Que  por  el  cuerpo  difunto 
Lo  pasase;  el  cual  movido 
A  piedad ,  las  riendas  tuvo 
Tirantes  con  ambas  manos. 
Lleno  de  espanto  y  confuso; 

Y  lastimado  del  hecho , 

A  otra  parte  volvió  el  curso. 
Mas  la  inhumana  mujer. 
Que  tal  piedad  le  desplugo, 
Quiso  del  carro  arrojallo , 

Y  sobre  el  eje  se  puso 
Instigando  los  caballos , 
Que  huyendo  el  fiero  insulto 
Se  retiraban  airas 
Bufando ;  mas  al  fin  pudo 
Mas  la  violencia  inhumana. 
Que  la  piedad  de  los  brutos, 

8ue  por  encima  del  cuerpo 
na  vez ,  v  otra  los  inyo , 

Y  con  las  herradas  ruedas 
Despedazándolo  anduvo , 
Hasta  que  miembro  por  miembro 
Todo  desmembrado  estuvo. 
Luego  que  la  cruel  Tulla 
Satísfecna  su  Ira  tuvo. 

Se  apeó  y  cogió  la  sangre « 

Y  sin  detenerse  un  poolo 
A  sus  lares  se  la  lleva 

Y  á  su  marido  perjuro , 

Dando  ejemplo  esta  cruel  hembra 
De  ser  la  mas  cruel  del  mundo, 

Y  que  tan  horrible  ejemplo 
Fuese  á  las  gentes  oculto. 


( GuivA ,  Cmv  fHt$ ,  etc.) 
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AL  HiSUO  ASUNTO. 


Tulía ,  hija  de  Tarquino 
Qu*en  Roma  rey  residía, 
Viendo  aquesta  mala  hembra 
Qu*el  padre  mucho  vivía. 
Por  codída  de  reinar, 
Que  otro  sucesor  no  babia , 
A  su  padre  hizo  malar 
A  puñaladas  un  día. 
Matáronle  en  una  calle , 
Y  en  medio  el  suelo  yacía. 
Tulia,  yendo  con  su  carro, 
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Como  siempre  ir  solía, 
Uoo  le  triyo  las  nuevas , 
D*ellas  recibió  alegría  : 
Qaiso  pasar  por  do  estaba. 
Porque  aun  oo  lo  creía. 
Los  caballos  qae  tiraban 
Cada  cual  se  retraía ; 
También  de  vello,  espantado 
L*aari|[a  que  los  regia 
^  Comovido  de  piedad 
Por  otra  parte  los  guia ,    . 
Porqn*el  Rey  no  fuese  bollado , 

Y  oue  acato  merecia. 
Tttfia  con  voces  supremas 
Al  auriga  persuadía 

?ne  pasase  encima  d'él 
no  tordese  la  vía. 
En  fin,  encima  del  padre 
Pasó  el  carro  cual  venia. 
¿Quién  vido  tanta  eroeldad, 
fíi  cual  Dios  la  consentía? 
¡  Una  hija  que  á  su  padre 
Oesmembralle  le  quería ! 

(CMdMMTW,  F1ori0igiumarádot.) 
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TARQOniO  T  LOCRECIA. 

(Anánimo  <.) 

Aquel  rey  de  loa  romanos 

8ne  Tarquioo  se  llamaba , 
amoTÓse  de  Lucrecia 
La  noble  v  casta  romana^ 

Y  para  dormir  con  ella 
Una  gran  traición  pensaba; 
Yase  mav  secretamente 
AdoDde  Lucrecia  estaba. 
Cuando  en  su  casa  lo  vído 
Como  á  rey  lo  aposentaba  : 
A  hora  de  medía  noche 
Tar  quino  se  levantaba ; 
Vase  oara  su  aposento, 
Adonae  Lucrecia  estaba , 
A  la  cuál  halló  durmiendo , 
De  tal  traición  descuidada. 
En  llegando  cerca  d*ella 
Desenvainó  su  espada , 

Y  ¿  los  pechos  se  la  puso ; 
D*esla  manera  Je  habla  : 

— Yo  soy  aquel  rey  Tarquino 
Rey  de  Roma  la  nombrada; 
El  amor  (|ue  yo  te  tengo 
Las  entrañas  me  traspasa  : 
Si  cumples  mi  voluntad 
Serás  rica  y  estimada, 
Si  no ,  yo  te  mataré 
Con  esta  cruel  espada. 
— Eso  no  haré  yo,  el  Rey , 
Si  la  vida  me  costara ; 

8ue  mas  la  quiero  perder 
ue  no  vivir  deshonrada. — 
Como  vido  e»  rey  Tarquino 
Que  la  muerte  no  bastaba , 
Acordó  d*otra  traición ; 
Con  ella  la  amenazaba. 
— Si  no  cumples  mi  deseo 
Como  yo  te  lo  rogaba , 
Yo  te  mataré ,  Lucrecia  ^ 
Con  un  negro  de  tu  casa, 

Y  desque  muerto  lo  tenga 
Echarlo  he  en  la  tu  cama; 
Yo  diré  por  toda  Roma 

Que  á  ambos  juntos  os  tomara.— 
Después  qu'esto  oyó  Lucrecia , 
Que  tan  gran  traición  pensaba. 
Cumplióle  su  voluntad 
Por  no  ser  tan  deshonrada. 
Cuando  Tarquino  hubo  hecho 
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Lo  que  tanto  deseaba , 
Muy  alegre  y  muy  contento 
Para  Roma  se  tornaba. 
Lucrecia  quedó  muy  triste 
En  verse  tan  deshonrada  : 
Enviara  muy  anrisa 
Con  un  siervo  de  su  casa 
A  llamar  á  su  marido , 
Porque  allá  en  Roma  s'escaba. 
Cuando  ante  si  lo  vido 
D*esta  manera  le  habla. 
— ¡Oh  mi  amadoCoiatino! 
Ya  es  perdida  la  mi  fama , 
Que  pisadas  de  hombre  lyeno 
Han  hollado  la  tu  cama. 
El  soberbio  rey  Tarquino 
Vino  anoche  a  tu  posada : 
Recibile  como  á  rey, 

Y  dejóme  violada. 

Yo  me  daré  tal  castigo 
Como  adúltera  malvada , 
Porque  ninguna  matrona 
Por  mi  ejemplo  sea  mala. — 
Estas  palabras  diciendo 
Echa  mano  de  una  espada. 
Que  muy  secreta  traía 
Debajo  de  la  su  balda , 

Y  á  los  pechos  se  la  pone, 
Que  lástima  era  miraría. 
Luego  allá  en  aquel  momento 
Muerta  cae  la  romana. 

Su  marído  que  la  viera 
Amargamente  lloraba  : 
Sacóle  de  aquella  herida 
Aquella  sangrienta  espada , 

Y  en  la  mano  la  tenia 

Y  á  los  sus  dioses  juraba 
De  matar  al  rey  Tarquino 

Y  de  quemaHe  su  casa. 
En  un  monumento  negro 
El  cuerpo  á  Roma  llevaba , 

Y  púsola  descubierta 

En  medio  de  una  gran  plaza. 
De  los  sus  ojos  llorando^ 
De  la  su  boca  hablaba.— 
¡Oh  romanos,  oh  romanos, 
boleos  de  mí  triste  fama , 

8u*el  soberbio  rey  Tarquino 
a  forzado  esta  romana ! 

Y  por  esta  gran  deshonra 
Ella  misma  se  matara, 
Ayudadme  á  la  vengar 

Su  muerte  tan  desastrada. — 
Desque  aquesto  vído  el  pueblo 
Todos  en  uno  se  armaban, 

Y  vanse  para  el  palacio 
Donde  el  rey  Tarquino  estaba , 
Danle  mortales  heridas 

Y  quemáronle  su  casa. 

4  ¿Pertenece  este  romanee  a  la  clisé  de  los  que  componía n 
los  juglares? 


ÉPOCA  DE  LA  REPÚBLICA  ROMANA  HASTA  LAS 
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HÍJCIO  ESCivOU  ANTK  PORStNA. 

{De  Lorenzo  de  Sep&lveda.) 

Porsena ,  rey  poderoso, 
A  Roma  cerco  ponía;  ri-  ■ 

Gran  tiemifo« estaba  cercada ,    ^' 
A  romariosv^íal  venia.  i* ' 

Mucío;  mijfy^ noble  romano, 
Deliberlclo' tenia 


t.  X. 


35i 


ROMANCERO  GENISRAL. 


Morir,  ó  malar  al  Rey, 

Y  librar  sa  patria  miama. 
Licencia  pidió  al  Senado, 
Luego  le  faé  eoncedida  : 
Al  Tiber  pasó  nadando, 
Al  real  llegado  había. 

Al  sacerdote  del  Rey 

8ue  purpurea  ropa  vestía , 
revendo  que  fuese  el  Rey 
Dado  le  ha  mortal  herida. 
Muelo  fuera  luego  preso, 

Y  ante  el  Rey  se  traía. 

—  ¿Quién  eres,  dijo,  mancebo  ?  — 
Mucio  luego  respondía  : 
—Ciudadano  soy  romano, 
Mucio  es  mi  nombradla , 
Que  yo  como  to  enemigo 
Como  4  tal  matar  quena. 
No  creas  que  terne.  Rey, 
Ni  que  á  mi  me  fallecía 
Menos  ánimo  al  morir 
Que  para  qviitar  tu  vida ; 
Que  sufrir  cosas  mas  fuertes 
A  romanos  convenía ; 
Ni  creas  que  yo  sea  solo 
En  hacer  lo  que  yo  hacia , 
Que  de  Roma  son  salidos 
Mancebos  en  demasía, 

8ue  procuran  con  tu  muerte 
anar  fama  muy  cumplida.— 
Porsena  lo  amenazaba; 
Dyo  que  lo  quemarla 
Si  no  le  decía  verdad , 

Y  alguna  cosa  encubría. 
Mucio  extendiera  su  mano, 

Y  en  un  fuego  la  metía ; 
Toda  la  dejó  quemar, 

Y  al  Rey  ansi  le  decía  : 
— Tú  puedes  ver  y  sentir ' 
Cuan  poco  su  cuerpo  estima 
Todo  nombre  que  procura 

Ver  gran  eloría  y  conquerhrla.  — 
Vienao  el  Rey  su  gran  constancia. 
De  sobre  Roma  partía; 
Hizo  paz  con  los  romanos ; 
Gran  temor  cobrado  había  . 
Dijo  :  —  Vete ,  Muelo  osado» 
Que  yo  cierto  Juzgaría 
Sí  se  hiciera  por  mi  patria 
Lo  que  por  la  tuya  hacías, 
Quedar  d*eso  gran  memoria 
De  tu  virtud  tan  cumplida.— 
Enviólo  para  Roma , 
Que  muy  bien  lo  recebia. 

(SiPÜLViDA,  Romances  nuevamente  sacados,  etc.) 
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RECIO  DE  CLOELIA,VlROeil  ROMANA  ,  ESTANDO  RN  REHENES 

DE  PORSENA. 

{De  Juan  de  la  Cueva, ) 

Cloelía,  virgen  romana, 
Siendo  dada  al  rey  Porsena 
Por  rehenes  de  seguro , 
Y  otras  vírgenes  con  ella , 
Viéndose  en  el  campo  Etrusco 
Entre  la  gente  de  guerra. 
Lugar,  cual  juzffo,  indecente 
Para  estar  en  él  doncellas. 
Juntando  á  las  de  su  patria. 
Asi  las  dijo  Cloelía  : 
—Vírgenes ,  honor  de  Roma , 
En  quien  resplandece  Vesta , 
Ya  veis  el  ríeseo  en  que  estamos 
De  perder  la  gioria*nueslra, 
Pues  entre  ubres  soldados 
Nos  vemos ,  y  entre  armas  puestas , 


Sin  hacer  ningún  efeto, 
Mas  que  esperar  nuestra  ofensa , 
La  cual  (|uiero  que  evitemos 
Sí  la  mujeril  flaqueza 
Dejáis,  y  con  pecho  fuerte 
Me  seguís  á  un  alta  empresa , 
Que  después  de  hacemos  libres 
Nos  promete  gloria  eterna , 

Y  es ,  que  en  faltando  el  sol  claro  i 

Y  viniendo  la  tiníebla , 
Ños  arrojemos  al  Tiber, 
Pues  pisamos  su  ribera, 

Y  nadando,  á  nuestras  casas 
Nos  vamos  d^esta  manem.— 
Como  Cloelía  lo  dijo , 

Fué  concedido  por  ellas , 

Y  en  viendo  que  en  sombra  oseara 
La  clara  luz  fué  cubierta, 

Y  que  las  celestes  formas 
Acompañaban  á  Delia , 
Con  ánimo  varonil, 

Y  con  prudente  cautela 
Engañaron  á  las  guardas , 

Y  salieron  de  sus  tiendas, 

Y  al  patrio  Tiber  llegando, 
Al  hecho  heroico  dispuestas. 
Siguiendo  á  Cloelia  todas. 
Todas  al  agua  se  entregan ; 

Y  de  la  necesidad 
Forzadas,  sacando  fuerzas, 
Rompiendo  las  prestas  ondas, 
Todas  una  escuadra  hechas, 
Cual  ir  suelen  las  Nereídes 
Sobre  las  hondas  revueltas, 
Tales  iban  las  romanas 
Consiguiendo  la  alta  empresa, 
Del  sacro  rio  ayudadas. 
Que  poco  á  poco  las  lleva , 
Refrenando  el  veloz  curso 
Les  abrió  carrera  cierta. 
Por  donde  entrasen  en  Roma 
Triunñindo,  de  gloria  llenas. 
Sabido  el  extraño  caso , 
Envió  luego  Porsena 

A  Roma  sus  mensajeros 
A  demandar  á  Cloelia , 
Como  ¿  la  mas  principal 
En  su  recebida  ofensa, 
O  que  quebraría  las  paces. 
Que  cesar  hacian  la  guerra, 
Ni  el  cerco  les  alzaría 
No  dándole  la  doncella. 
Roma,  oyendo  la  embajada. 
A  Cloelia  les  entrega. 
Que  al  rey  Porsena  la  lleven. 
Que  haga  á  su  gusto  d*ella. 
Hora  dándole  castigo, 
O  asolviéndola  de  pena. 
Asi  los  embajadores 
De  Roma  parlen  con  ella. 
Dejando  á  todos  envueltos 
En  lágrimas  y  querellas. 
Llegaron  do  el  Rey  estaba 
Deseando  la  respuesta 
De  Roma ,  en  lo  que  pedia , 

Y  á  Cloelía  le  presentan , 
Que  sin  perder  el  color 

Ni  alterarse,  estuvo  queda 
Con  semblante  honesto  y  fuerte. 
Puestos  los  ojos  en  tierra. 
Porsena,  desque  la  vido 
Tan  hermosa  y  tan  honesta. 
Admirado  de  ambas  cosas 

Y  mas  de  su  fortaleza, 
Dijo  :  —  Mas  gloría  te  debe 
Roma  á  ti,  que  á  Mudo  Scévola, 

Y  mayor  fué  tu  hazaña, 

Y  dina  de  mayor  cuenta; 

Y  asi  quiero,  pues  es  justo, 
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?tte  de  premio  no  carezca , 
ser  yo  el  que  galardone 
Una  hazaña  lan  nue?a, 
Porqoe  loando  tu  esfuerzo, 
Se  loe  mi  recompensa ; 
Que  la  Tirlud  pide  premio, 

Y  es  sin  virtud  quien  lo  niega.— 

Y  asi,  traer  mandó  luego 
Delante  de  su  presencia 

Las  mas  doncellas ,  que  estaban 
Por  rehenes,  v  ante  él  puestas. 
Le  dice  :  — Cfoelia ,  escoge 
Las  que  mas  gustares  d'estas. 
Que  >o  te  las  quiero  dar 
Para  que  á  Roma  las  vuelvas.— 
Cloelia  puesta  á  sus  pies. 
Casi  á  besárselos  llega , 

Y  COQ  alegre  semblante 
La  real  merced  aceta, 

Y  de  todas  las  romanas 
Que  estaban  delante  d*ella , 
Las  mas  mozas  fué  apartando 
Temiendo  que  estando  opresas , 

Y  eo  poder  de  los  contrarios, 
Podrían  hacer  ofensa 

A  su  honor,  mas  Í3icilmente 
Que  DO  las  de  edad  entera, 
Que  se  guardarían  mejor 
Teniendo  mas  experiencia  : 

Y  habiéndolas  apartado. 
Le  dio  licencia  Porsena , 
Para  que  se  fuese  á  Roma 
Con  ellas,  y  ellas  jcon  ella; 
Que  llegando  al  patrio  muro, 
fueron  con  alegre  tiesta 
Recebidas,  y  en  gran  triunfo 
Metida  en  Roma  Cloelia. 

Y  porque  fuese  su  nombre 
Eterno,  y  su  gloría  eterna , 

De  bronce  hicieron  su  Imagen , 

Y  sobre  un  caballo  puesta; 
Fué  puesu  en  la  Via  Sacra 
Adonde  todos  la  vean , 

Y  alabando  su  virtud , 
Su  ftina  hagan  perpetua. 


( CccvA ,  Coro  Feéeo,  etc. ) 
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CAMILO  LIBBA  k  ROÍA,  SITIADA  POR  LOS  GALUS. 

(De  Juém  de  la  Cueva. ) 

Del  patrio  romano  muro 
De  Ira  ardiendo  el  fuerte  pecho , 
Avergonzado  V  corrido. 
Congojoso  y  de  ansias  llene. 
Se  sale  Forío  Camilo , 
Quejáodose  al  insto  cielo 
Porque  en  medio  del  Senado 
Le  acosó  Lucio  Apuleyo, 
Que  de  la  presa  de  Veyes 
Usurpó  mucho  dinero. 
D*esta  falsa  acusación , 
Su  honor  ofendido  viendo. 
Sin  dar  respuesta  al  Tríbuno, 
Ni  al  Senado  satisfecho, 
Gomo  aquel  que  estaba  libre , 

Y  de  tal  insulto  exento, 
SIq  aguardar  mas  razones , 
Sobre  su  caballo  puesto 
La  Tía  de  Árdea  toma 
Cargado  de  pensamientos , 
Hevolvieodo  la  iqjusticia, 
Oae  se  le  hacia  en  esto , 

Y  caán  mal  se  le  pagaba 

Bl  bien  que  á  Roma  habia  hecho. 
Yeadóasf,  viendo  alejarse 
Ue  8u  patria,  llego4  un  puesto 


De  donde  el  romano  muro 
Ver  se  podia  aunque  lejos. 
En  meoio  de  sus  congojas , 
Revolvió  al  caballo  el  freno, 

Y  mirando  á  Roma ,  dice , 
Los  dos  ojos  de  agua  llenos  : 

— Patria  ingrata  á  mis  servicios. 
De  ti  me  aparto  y  destierro, 
Que  no  es  justo  que  en  ti  viva 
Quien  se  ve  en  tal  menosprecio , 
Ni  que  se  nombre  romano 
A  quien  Roma  da  tal  premio; 
Queda  do  no  vean  mis  ojos 
Mas  tu  Capitolio  excelso. 
Ni  mis  brazos  te  defiendan. 
Ni  mis  pies  pisen  tu  suelo. 
Quédate,  joh  ingrata  Roma! 

Íuédate,  ingrata,  en  tu  yerro, 
los  dioses  te  castiguen , 

Y  ellos  te  traigan  á  tiempo 
Que  á  Marco  h  urio  Camilo 
Busques  para  tu  remedio.— 
Resonó  á  este  ponto  el  aire , 
Confirmando  Jove  inmenso 
La  plegaria  de  Camilo , 
Con  un  prodigioso  trueno , 

8ue  de  la  Occidental  parte 
ido  fué  en  el  momento 
Que  Camilo  dio  la  vuelta 
Su  camino  prosiguiendo. 
Estando  en  aqueste  ^tado 
Roma  eo  felice  sosiego, 
Los  fuertes  galos  bajaron 
De  Calía  al  Hesperio  reino. 
Trayendo  por  su  caudillo 

Y  cabeza  al  fuerte  Breno , 
Que  después  de  otras  hazañas 
Puso  sobre  Roma  cerco , 
Ganando  por  fuerza  de  armas 
Sus  fuerzas,  y  entrando  el  pueblo 
Que  tenia  k  todo  el  mundo 

Con  las  suyas  puesto  miedo, 

Y  agora  lleno  de  espanto 
Estaba  su  daño  viendo 
Desde  el  alto  Capitolio 
Sin  hallar  ningún  remedio 
Para  los  de  dentro  ír  fuera , 
O  los  de  fuera  entrar  dentro. 
Que  cercados  de  enemigos 
Se  lo  defendían  con  hierro. 
Puestos  en  esta  aflicción. 
Los  romanos  proveyeron 

Que  4  la  ciudad  de  Árdea  fuese 
Enviado  un  mensajero 
A  Marco  Furio  Camilo , 
Que  viniese  á  defeudelíos. 
Nombrándolo  dictador 

Y  alzándolo  su  destierro. 
Como  d*éllofi  fué  acordado. 
En  obra  luego  fué  puesto, 

Y  á  Camilo  dado  aviso 

Del  caso  y  romano  apríeto ; 
Que  certificado  bien 
Que  de  un  general  icuerdo 
Lo  llamaban  y  aiftrian 
Los  senadores  y  a  pueblo , 
Movida  la  ilustre  tima 
A  piadoso  sentimiento 
De  ver  su  patría  ofendida , 
'  Y  puesta  eu  tan  duro  extremo. 
Olvidado  de  su  ofensa , 
Tuvo  aoui  su  honor  en  menos  ; 

8ue  el  innno  generoso 
o  se  venga  en  mal  ajeno , 
Qu*el  perdonar  las  injurias 
Se  tiene  por  mas  efuerzo ; 
Cual  el  valiente  Camilo, 
Su  ofensa  en  menos  teniendo. 
Que  la  ofensa  que  hacia 


556 


ROMANCERO  GENERAL. 


A  su  na  Iría  el  francés  fiero , 

Sin  direrir  su  partida 

A  Veyes  se  fue  al  momenlo , 

Donde  le  estaba  aguardando 

De  romanos  el  ejercilo , 

Que  ordenado  y  puesto  al  arma 

Para  Roma  partió  luef;o 

Con  la  priesa  que  pedia 

Su  afrentoso  y  triste  estrecho. 

Los  oprimidos  romanos 

Viéndose  ya  tan  opresos, 

Que  tenían  ñor  imposible 

Remedio,  aalles  remedio. 

Trataron  con  los  franceses , 

Y  con  su  caudillo  Breno, 
Que  por  mil  pesos  de  oro 
Alzasen  de  Roma  el  cerco. 
Llegado  el  dia  del  plazo , 
Para  acabar  el  concierto , 
Publio  Sulpicio,  tribuno 
De  Roma,  salió  al  efecto, 

Y  con  el  francés  caudillo 
Sentado,  el  francés  dio  un  posa 
Para  que  el  oro  pesasen , 

Muy  diferente  en  el  peso 
Del  que  usaban  los  romanos ; 

Y  no  consintiendo  en  ello 
El  romano ,  se  detuvo 

De  pagar,  diciendo  á  Breno , 
Qu*él  no  pensaba  pagalle 
Por  aquel  peso  el  dinero. 
El  arrogante  francés 
Ensoberbecido  dVsio , 
Sacó  la  espada  furioso. 
Lleno  de  ira  y  despecho, 

Y  en  la  balanza  la  puso 
Con  soberbia  voz  diciendo  : 
— De  los  vencidos  romanos. 
No  escape  ninguno  dallos. — 
Replicándole  el  Tribuno 
Sobre  ello ,  y  él  respondiendo , 
Sin  conformarse  los  dos, 

Ni  dar  Un  á  su  concierto , 
Estando  mil  voces  dando 
El  romano  y  francés  (¡ero , 
Llegó  el  dictador  Camilo, 

Y  en  medio  de  todos  pQcsto , 
Mandó  levantar  el  oro , 

Que  puesto  tenían  en  medio, 
Diciendoles  á  los  galos. 
Que  se  retirasen  luego , 
Que  Roma  no  acostumbraba 
A  hacer  concierto  tan  feo. 
Breno  respondió  á  Camilo , 
Que  se  le  diese  primero 
El  oro  que  |>or  rescate 
Los  romanos  prometieron. 
El  Dictador  respondió. 
Que  los  pactos  sin  él  hechos , 
Qn*era  dictador  de  Roma 
Eran  de  ningim  efecto ; 
Que  apercibiesen  las  armns « 
Con  (|ue  se  acabase  aquello , 
Pues  ellas  satisfarían 
La  falta  de  los  conciertos. 
No  dio  respuesta  el  francés , 
Ni  pudo ;  mas  revolviendo 
Comenzó  á  ordenar  sn  gente 
Las  armas  apercibiendo. 
"^1  romano  acudió  al  punto 
Apercibiendo  lo  mesmo, 

Y  viendo  su  ffente  en  orden 
Dijo,  en  medio  d^ella  puesto  : 
— Este  es  el  dia ,  romanos. 
Que  ha  de  ser  por  vos  deshecho 
El  agravio  hecho  á  Roma 

Con  infamia  y  menosprecio , 

Y  que  ha  de  recuperarse , 
No  con  oro ,  mas  con  hierro, 


Vuestra  patria  sojuzgada 
Del  enemigo  soberbio. 
Alzad ,  romanos ,  los  ojos. 
Mirad  los  sagrados  temiólos 
Do  se  sirven  vuestros  dioses 
Profanados  hora  d^estos : 
Mirad  alH  vuestras  casas. 
Mirad  vuestros  padres  viejos ; 
Mira  allí  vuestras  mujeres, 

Y  alli  vuestros  hijos  tiernos , 
Que  á  la  gálica  prisión 
Inclinan  los  flacos  cuellos , 
Si  no  fuesen  defendidos 
Por  el  alto  valor  vuestro.— 
En  diciendo  esto ,  Camilo 
Fué  su  hueste  disponiendo 
Cual  la  ocasión  demandaba 
Para  salir  con  su  Intento. 
Tocan  los  galos  al  arma, 

Y  con  bárbaro  denuedo 
Representan  la  batalla 
Confiados  en  su  esfuerzo , 

Y  en  la  innumerable  suma 
De  su  poderoso  ejército. 
Los  invencibles  romanos 
Con  mas  orden  y  concierto 
Arremeten  á  los  galos, 

Y  entre  sus  armas  revueltos 
Comienzan  la  lid  horrible 
Cubriendo  de  sangre  y  muerios 
£1  suelo,  que  un  punto  antes 
Redimían  c^  dinero : 

Y  los  que  llenos  de  orgullo 
Al  mundo  ponían  en  miedo , 

Y  osaron  cercar  á  Roma, 

Y  ponella  en  tanto  aprieto. 
Rendidos  al  vil  temor 
Dejan  el  campo  huyendo. 
Unos  cayendo  sobre  otros 

Y  otros  sobre  estos  cayendo ; 
Arrojando  aquí  la  espada, 

Y  acullá  dejando  el  yelmo ; 
Haciendo  el  huir  infame 
En  su  peligro  el  remedio; 
Como  si  por  ser  cobardes 
Fueran  de  la  muerte  exentos  : 
Lo  cual  sucedió  al  contrario 
A  los  franceses  soberbios , 
Que  siguiéndoles  la  gente 

De  Rómulo ,  en  poco  tiempo 
De  trescientos  mil  franceses 
No  quedó  hombre  vivo  d'ellos, 
Que  pudiese  dar  la  nueva 
Kn  Francia  de  aquel  suceso. 
Los  victoriosos  romanos 
Ante  su  caudillo  puestos. 
Acabado  ya  el  combale , 
Comienzan  en  claro  acento 
A  decir  :  —  ¡Viva  Camilo, 
Padre  del  romano  pueblo , 
Segundo  fundador  suyo 
Después  de  Rómulo  eterno !  — 
Esta  voz  crecia  entre  todos 
Cercados  d'él ,  y  él  en  medio, 

Y  al  desterrado  de  Roma 
En  triunfo  le  meten  dentro. 


(Coeva,  C^roFe^a.iU 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlvedo  *.) 

Los  galos  entran  por  Roma , 
Muy  sangrienta  la  su  espada 
De  los  romanos  que  han  mnerio 
Junto  d*ese  rio  Alia. 
Los  que  dentro  d'ella  habia , 
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Qae  niogao  mal  recelaban, 
Por  no  saber  que  su  genle 
lia  sido  desbaratada , 
Por  estar  tan  sin  cuidado 
Los  galos  los  matlratabao ; 
niscurren  por  toda  Roma , 
Entran  por  todas  las  casas, 
Degüellan  los  senadores, 
Ninguno  d*ell08  escapa. 
Los  plebeyos  y  patricios 
Toman  muerte  desastrada ; 
Matrona  no  queda  á  vida  , 
Sus  hijos  todos  los  matan  : 
Los  siete  montes  resuenan 
Los  gritos  que  todos  daban ; 
Las  calles  de  toda  Roma 
Sangre  todas  las  bañaba. 
A  Tfber  corre  la  sangre , 
Sos  aguas  las  coloraban , 
Porque  si  los  cuerpos  quedan, 
Las  cabezas  les  cortaban. 
Ponen  por  toda  ella  Tuego, 
Moj  temerosa  es  la  llama ; 
Abrasóse  casi  toda , 
En  ceniza  se  tomaba. 
Es  tanta  la  crueldad. 
Que  en  el  mundo  par  uo  halla. 
Acógense  al  Capitolio 
Los  que  mas  sueltos  se  bailan 
Para  se  salvar  allí. 
Por  ser  de  fuerte  muralla , 

Y  porque  es  la  mayor  fuerza 
De  Roma ,  y  mas  señalada ; 
Que  si  el  Capitolio  pterdea 
Ninguno  d*eüos  quedara. 
Los  galos  con  gran  braveza 
Dentro  á  todos  los  cercaban; 
Mas  los  mancebos  romanos 
De  alli  salen  con  las  armas; 
Fieren  muchos  de  los  galos , 

Y  á  otros  muchos  mataban  : 
Los  galos  como  son  muchos 
En  dos  bandos  se  apartaban ; 
Unos  guardan  los  cercados , 
Otros  con  crecida  sana 
Quieren  conquistar  las  tierras , 
Que  á  Roma  son  mas  cercanas. 
A  Árdea  habían  llegado. 
Adonde  Camilo  estaba 
Desterrado ,  muy  sin  culpa , 
Que  el  Senado  lo  mandaba. 
Camilo,  como  esforzado, 

\  todos  los  animaba  : 
Para  cootra  los  franceses 
Todos  apellidan  armas. 
Saltéenlos  en  los  campos , 
InGnítos  d*ellos  muUin , 
Igual  hacen  los  veyeiitos 

Y  romanos  que  alii  estaban. 
Todos  al  fuerte  Camilo 
Por  capitán  lo  criaban ; 

Y  el  capitán ,  como  diestro. 
Que  la  guerra  ejercitaba, 
Tomara  todas  las  gentes; 
Para  Roma  caminaba 

En  contra  de  los  franceses 
Que  el  Capitolio  cercaban. 
Partido  estaban  haciendo 
CLuando  CamHo  llegaba , 
Que  porque  les  dejen  libres 
Mil  libras  de  oro  les  daban. 
El  oro  se  está  pesando , 

Y  un  francés  con  mucha  saña 
Dijo  que  quería  le  diesen 
Tanto  oro  como  pesaba 

Su  espada ,  que  a'.ii  tenia, 

Y  que  si  no  se  lo  daban 
No  dejaría  uno  á  vida 

De  los  que  vivos  fmcaban. 


Camilo,  con  grandes  voces 
A  los  suyos  animaba  : 
—  Ferildos ,  los  mi  romanos 
Librad  vuestra  misma  patria , 
Vengad  á  los  senadores , 

Y  padres  que  os  engendraran, 

Y  vuestros  hermanos  muertos 
Que  su  sangre  lamentaban. 
Venguemos  á  nuestros  dioses , 
Que  en  los  templos  los  quemaban ; 
También  á  esa  diosa  Vesta , 

?ue  por  nos  es  adorada , 
á  Róniula  nuestra  madre, 
Que  en  ceniza  está  tomada.— 
Esforzados  los  mancebos 
Con  estas  trí^es  palabras , 
Arremeten  ¿  los  galos, 
Que  d*esto  no  recelaban. 
Firiendo  iban  sobre  ellos , 
Con  crecida  y  cruel  saña  : 
Todos  los  hablen  vencido , 
Ninguno  vivo  quedaba. 
Vengaron  su  gran  injuria , 
Su  soberbia  quebrantaran ; 
Quemaron  todos  los  galos , 
En  cenizas  los  tomaban. 
Habida  tan  gran  victoria , 
Roma  se  redifícara ; 
Por  Camilo  el  capitán 
La  su  nobleza  cobrara. 
Si  Rómnlo  fué  el  primero , 
Que  aquesta  ciudad  fundara , 
Camilo  la  diera  el  ser 
Cuando  mas  perdida  estaba : 
Mas  le  debe  a  este  que  á  aquel  ,- 
Pues  de  nuevo  la  poblara. 

(  Sepúlveda  ,  Romances  tmetamente  tacados,  etc.) 

*  Kn  este  romance,  se  ve  (ité  el  poeta  dirigía  su  Imagioa- 
cion  becho  duefio  del  asanto,  y  sin  seguir  senilmente,  como 
en  otros,  el  texto  y  relato  de  las  viejas  crónicas.  Aanqac  lleva 
el  nombre  de  Sepúlveda,  mas  parece  pertenecer  i  la  clase  de 
los  de  los  juglares.         

CEBCU  DE  ROMA  POR  CORIOLANO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.)  - 

Los  volscos  toman  las  armas 
Contra  el  imperio  Romano,   ' 
Haciendo  su  capitán 
A  Harcio  Coriolano, 
Que  desterrado  de  Roma , 
D'ellos  le  fué  dado  amparo , 

Y  en  su  ciudad  recibido 
Como  propio  ciudadano. 
El  cual  hecho  capitán 
Contra  su  patria ,  en  el  campo 
Puso  su  gente ,  y  camina 
Con  denuedo  y  valor  alto 
Saqueando  los  lugares 

Que  estaban  por  sus  contrarios , 
Metiendo  en  ellos  los  volscos 

Y  lanzando  á  los  romanos. 
A  cinco  millas  de  Roma 
Con  su  real  hizo  alto. 

Do  destruía  y  talaba 
Los  campos  y  los  sembrados ; 
Solos  los  de  los  patricios 
Reservando  de  aquel  daño. 
Que  asi  mandó  por  tu  edito 
De  nadie  fuesen  tocados. 
Los  romanos  se  aperciben 
Para  el  riguroso  asalto ; 
Pertrechan  de  gente  el  muro. 
Cierran  puertas,  tapan  pasos  , 
Guarnecen  torres  y  fuertes 
Las  armas  aparejando. 
Crece  el  furor  con  el  miedo. 
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La  ira  coa  el  espaolo, 
Cesan  las  cansas  civiles , 
Los  oficios  y  los  tratos ;  • 
Dejan  las  togas  de  paz. 
Abren  el  templo  de  Jano. 
Los  senadores  acuerdan,  *• 
Sa  necesidad  mirando, 
De  edviar  embajadores 
A  Mardo  CorioíSno 
Para  traialle  de  paz. 
Si  valiese  con  él  algo. 
Dado  entre  ellos  este  acoerdo. 
Le  envían  luego  legados , 

gne  puestos  en  su  presencia , 
n  proponiéndole  el  caso. 
Respondió :  —  Volveos ,  amigo», 

Y  ded  i  vuestro  Senado 
Que  si  los  romanos  tornan 
Las  haciendas  y  los  campos 
Que  les  tienen  a  los  volscos 
injustamente  tomados, 
Que  á  tratar  vengan  de  paz  : 
Donde  no,  seri  excusado ; 
Que  pues  en  ellos  hallé. 
Cuando  ful  de  Roma  echado. 
Piadoso  acogimiento , 

Y  en  itti  destierro  su  amparo. 
Los  tengo  de  defender 
Hasta  morir  ó  vengallos.  — 
Con  esta  respuesta  fueron 
Los  mensajeros  romanos , 

Y  siendo  dada ,  los  padres 
Volvieron  á  despáchanos 
Con  la  demanda  primera , 

Y  al  real  siendo  llegados , 
La  entrada  se  les  negó 

Sin  querer  Marcio  escuchallos. 
Salieron  los  sacerdotes , 
Vfeto  aquesto,  aderezados, 
De  pontiGcal  vestidos. 
Con  sus  dioses  en  las  manos , 
Demandándole  la  paz ; 

Y  k  sus  pies  arrooillados, 
Con  lágrimas  se  la  piden ; 
Mas  el  romano  ostinado 
Los  despide,  sin  que  acete 
Lo  que  le  pedían  llorando , 
Ni  su  obstinación  moviese 
De  su  propósito  bravo. 
Veturia ,  viendo  el  temor 
Del  pueblo ,  y  el  triste  llanto , 
La  ruina  y  derta  muerte 
Que  le  estaba  amenazando, 
Quiso  ver  si  el  ser  su  madre 
Le  baria  mover  en  algo, 

Y  que  pudiese  su  ruego 

Lo  que  no  podían  las  manos. 

Y  así  llamando  á  Volumnia , 
Su  mujer  de  Coriolano, 
Con  otras  muchas  matronas 
Se  van  al  real  contrario. 
Ya  que  d'él  llegaron  cerca , 
Siéndole  avisado  á  Marcio, 

gue  su  madre  y  su  mujer 
staban  dentro  en  su  campo , 
Saliólas  á  recibir , 

Y  anto  ellas  siendo  llegado 

?ui8o  abrazar  á  su  madre , 
ella  lo  impide  asi  hablando  : 
—Primero  que  tal  consienta 

8ne  á  mi  me  toque  tu  abrazo , 
ulero  saber  si  he  venido 
En  tan  miserable  paso, 
A  ver  hyo,  ó  enemigo , 

Y  que  se  me  disa  ciaro , 
Si  tu  madre  esta  cativa 
En  poder  de  tus  sol(|ados, 
Pues  me  ha  traído  mi  suerte, 

Y  el  haber  vivido  tanto, 


A  ver  que  te  desterrasen, 

Y  á  verte  nuestro  contrario. 

Y  que  asi  contra  tu  patria 
Havas  levantado  el  brazo. 

ÍComo  pudiste  estragar 
■a  tierra  que  te  ha  engendrado? 
Cómo  en  ti  duró  la  ira, 
A  sus  términos  llegando? 
Cómo  no  te  entomeciste 
Viendo  á  Roma ,  y  suspirando 
Dijiste  en  tn  corazón, 
Roma, el  mió  te  he  dejado, 
Que  mi  casa  queda  en  ti , 

Y  mis  dioses  soberanos. 
Mi  dulce  miqer  y  hijos, 
Mis  amigos  y  llegados, 

Y  la  triste ,  que  en  su  vientre 
Me  trujo  para  este  daño, 

Y  que  vea  al  que  parló. 
Ser  de  su  patria  tirano , 

8ue  sin  respeto  ni  amor 
ace  en  ella  tal  estrago? 
Vuelve  en  ti ,  mira  mi  afrenta, 
Que  es  tuya ,  y  tuyo  mi  agravio : 
Mira  tu  rnnjeT  y  hijos 
Al  yugo  infame  eutregados , 
O  á  perpetuo  cativerio, 
Si  vas  con  tu  intento  al  cabo ; 
O  con  muerto  vergonzosa 
Seremos  todos  tratados ; 

Y  esto  te  obligue  á  mover 
De  un  propósito  tan  malo.— 
Poniendo  Veturia  Gn 

A  su  razón,  el  Romano 
Con  amor  y  reverencia 
Al  cuello  le  echó  los  brazos, 
Diciendo  :  —  Tu  mandamiento 
Ha  hecho  tu  pueblo  salvo; 

8ue  el  mundo  no  ñiera  parte, 
i  de  Júpiter  los  rayos, 
Que  todo  no  fuera  al  fueso , 

Y  al  duro  hierro  entregado. 
Porque  supieran  qué  es 
Desterrar  un  ciudadano, 
Sin  justicia  ni  clemencia , 
Con  rigor  tan  inhumano.  — 
Tomando  á  abrazar  su  madre , 

Y  á  su  mujer  suspirando. 
Despidiéndose  de  todas 
Hizo  luego  alzar  el  campo. 
Volviéronse  las  romanas 

A  Roma ,  y  todo  el  Senado 
Salió ,  y  el  pueblo  con  danzas 
La  hazaña  celebrando , 

Y  para  que  fuera  eterna , 
Un  temólo  fué  edificado 
En  nomore  de  la  Fortuna , 
Poniendo  su  simulacro 
En  figura  de  mujer 

<^on  una  bola  en  la  mano , 
Por  honra  de  las  mujeres 
Que  su  ciudad  les  libraron. 

(Cueva,  Con Febtú, t^.. 
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AL  MISMO  ASUTrro. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  ¡a  Yrga  >.) 

Apretada  tiene  á  Roma 
El  valiente  Coriolano, 
De  los  volscos  capitán 
Aunque  de  nación  romano , 
A  quien  el  Senado  había 
Ofendido  y  agraviado, 
No  mirando  sus  servicios 
Condignos  de  mejor  pago; 
En  cuyo  lugar  le  entregan 
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Al  rodo  pueblo  indignado. 
Pan  que  se  satisfaga 
De  él  eo  un  pequeño  agravio, 
De  que  un  monlon  popular 
Formó  queja  en  el  Senado. 
Puesto  que  fué  en  su  poder, 
De  Roma  le  desterraron; 
Fnése  á  los  toIscos  ,  de  quien 
Fué  recibido  y  honrado. 
Aunque  de  él  en  mil  baullas 
Recibieron  grandes  daños. 
Hiceole  su  general, 

Y  de  la  oca^on  gozando. 
Ponen  cerco  estrecho  á  Roma , 
Habiendo  talado  el  campo, 

Y  en  tanta  necesidad, 

Con  hambre  y  duros  asaltos, 

Sue  fué  forzoso  salir 
ocha  parte  del  Senado 
A  rogar  se  contentase 
Con  lo  hecho  Coriolano, 

Y  que  00  quisiese  nombre , 
Contra  su  patria,  de  ingrato  : 
A  cnjo  humilde  pedir 

Tuvo  el  oido  tapado. 
Resuello  en  que  á  destruirla 
Estaba  determinado. 
Salieron  los  sacerdotes , 
Cuya  demanda  fué  en  vano , 
Lo  cual  Tiendo  las  matronas 
Eo  cas  de  Veturia  entraron , 
Dulce  y  respetada  madre 
Del  capitán  indignado. 
En  descompuesto  escuadrón, 
Llorosas  quejas  sembrando , 
A  pedir  que  con  Volamnta, 
Su  nuera ,  y  sus  hijos  caros , 
Yaya  con  humilde  mego 
A  eTítar  el  común  daño. 
Fueron ,  y  como  llegasen , 
Yetarla  dyo  temblando 
Ante  su  hijo  postrada , 
Descubierto  el  pelo  cano. 
La  marchita  fas  llorosa , 
Con  las  manos  fatigando  : 
—i  Pregunto  si  como  madre 
Yengo  ¿  hablarte ,  hijo  ingrato, 
O  como  mujer  captiva 
Aote  el  temido  contrario? 
¡Por  cierto  á  mi  edad  cansada 
Hacen  los  hados  agravio. 
Que  para  esto  han  permitido 
Que  viva  Veturia  tanto, 

Y  para  ver  por  su  hijo 

De  su  patria  el  fiero  estrago ! 
¿Qoies  ver  tus  bijos  captivos 

Y  tu  casa  puesta  á  saco  ? 
¿Y  ¿  voluntad  tu  mujer 

De  un  deshonesto  soldado  ? 
¿Y  á  la  madre  que  te  trujo 
En  sus  entrañas  guardado, 
One  venga  i  ser  S  tu  vista 
Esclava  de  tus  esclavos  ?  — 
Tuvieron  estas  palabras 
Tanta  fuerza,  que  bastaron 
A  hacer  que  el  estrecho  cerco 
Levantase  Coriolano, 
Diciendo  :  —  Madre ,  venciste , 
Aunaue  con  mi  afrenta  y  daño; 

Y  fue  ansf ,  que  de  su  reino 
U»volsco8ie  desterraron. 

(Lobo  Laso  de  la  Veca  ,  Romancero  y  tragedias  de.) 

riluí?""**  íDwbo  mejor  qnc  el  anterior,  y  qne  prueba  qoe 
n^poeía  que  lo  compaso  exeedia  inflntto  al  Seftor  Jvan  db  la 
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AL  MISMO  ASQNTO. 

(Anánimcy) 

De  la  famosa  ciudad , 
Terror  del  mundo  y  espanto , 
Sale  i  cumplir  su  aestierro 
£1  valiente  Coriolano. 
Mil  justas  quejas  esparce 
Por  el  aire  paro  y  claro, 
Que  saca  lenguas  de  quicio 
La  fuerza  de  los  agravios. 
— ¡  Oh  madrastra  ingrata !  dice, 
:  Oh  servicios  mal  premiados. 
Riesgos  mal  agradecidos, 
Mal  conocidos  trabajos, 
Sauffre  inútil  mal  vertida , 
Mal  nüo,  aunque  no  tan  malo 
El  que  por  su  madre  pone 
La  vida  y  ser  qoe  le  ha  dado ! 
Al  rudo  vulgo  me  diste , 
Entreg^steme  á  nu  villano,  * 
Que  me  arrancó  de  tus  pechos 
Coa  destierro  acerbo  y  largo. 
Pésame  de  que  me  oMigues 
Quizá  ¿  tratar  de  Ui  daño ; 

8ue  aunque  no  es  descargo  entero , 
o  deja  de  ser  descargo. 
¡  Viven  los  eternos  dioses , 
Que  pues  tan  mal  lo  has  mirado, 

8ne  ñas  de  ver  que  patria  ingrata 
ace  vasallos  ingratos! — 
Calló  y  el  camino  toma 
De  los  volscos  arriscados 
En  quien  varias  veces  hizo 
Duros,  sangrientos  estragas. 
Redbenle  alegremente 
Con  grande  pompa  y  aplauso, 

Y  por  general  le  nombran 
Para  veogausa  del  caso. 
Despuéb&e  la  ciudad , 
De  labradores  los  campos. 
Miden  las  vibrantes  picas. 
Tientan  los  pintados  arcos, 
Cesan  las  civiles  lites, 
Las  competencias  cesaron , 

Y  solo  del  daño  tratan 
Del  ambicioso  romano. 
Levanta  ejércitos  gruesos, 

Y  marcha  con  largo  paso ; 
Estrecha  con  cerco  a  Roma , 
Tala  y  abrasa  los  campos , 
Poniéndola  en  tanto  aprieto. 
Con  hambre  y  duros  asaltos , 
Que  fué  forzoso  salir 

El  oprimido  Senado 
Con  nábitos  funerales , 
Sin  imperial  aparato, 
A  pedir  misericordia. 
Su  mal  proceder  culpando. 
Oyólos  el  Capitán, 
Mas  fué  su  demanda  en  vano, 
Que  estaba  la  fresca  ii^uria 
A  la  venganza  incitando ; 
A  cuya  humilde  demanda 
Tuvo  el  oido  tapado, 
Hesuelto  en  que  su  ruina 
Debía  llevar  a  cabo. 
Salieron  los  sacerdotes 
Con  sus  dioses  en  las  manos , 
Con  lágrimas  y  plegarias ; 
Pero  nada  aprovecharon. 
Pues,  notando  las  malronas 
El  poco  fruto  sacado 
De  aquellos  y  de  estos  ruegos. 
De  Veturia  se  ampararon , 
Dulce  y  respetada  madre 
Del  Capitán  indignado. 
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En  cuya  casa  llorosas , 
Ed  moDtoD  confuso  entraron 
A  pedir  que  con  Yolumnia , 
Su  nuera,  y  dos  hyos  caros, 
Vaya  con  materno  ruego 
A  e? llar  el  común  dafio. 
Fueron,  y  como  llegasen, 
Veturia  dijo  temblando, 
Ante  su  bijo  postrada. 
Descubierto  el  pelo  cano . 
Al  pescueio  gruesa  argolla. 
Arrastrando  negros  panos. 
La  marchita  fiz  llorosa , 
Con  las  manos  fatigando : 
Pregunto — «  ¿  Si  como  madre 
Vengo  á  verte,  varón  claro» 
O  como  mi;jer  cautiva, 
Ante  el  temido  contrario? 
i  SI  te  puedo  llamar  hyo, 
Pregunto,  ¡  terrible  caso ! 
O  señor  de  una  cuitada. 
Que  el  ser  que  tienes  te  ha  dado? 
¡Por  cierto  a  mi  edad  cansada 
Hacen  sinrazón  los  hados, 
lúe  para  eso  han  permitido 

|ue  viva  Veturia  tanto, 

[  para  ver  por  su  hijo 
De  su  patria  el  flero  estrago. 
Las  vírgenes  ofendidas 

Y  los  templos  profanados! 
iQules  ver  tus  hijos  cautivos , 

Y  tu  casa  puesta  á  saco, 

Y  á  voluntad  tu  mujer 

De  un  deshonesto  soldado? 
lY  la  madre  que  te  trujo 
En  sus  entrañas  guardado , 

Sue  venga  á  ser  a  tus  ojos 
sclava  de  tus  esclavos? 
De  tu  padre  las  cenizas , 
De  tus  abuelos  y  hermanos , 
Que  en  dulce  auietud  reposan 
¿Quieres  mezclar  con  extraños?— 
Tuvieron  estas  palabras 
Tanta  fuerza,  que  bastaron 
A  hacer  que  el  cerco  estrecho 
Levantase  Coriolano , 
Diciendo  :  —  Madre,  vencistes , 
Aunoue  con  mi  afrenta  y  daño  ;— 

Y  fue  así,  que  de  su  reino. 
Los  volscos  le  desterraron.— 

(ñomaneero  goferal.) 

<  Bien  se  echa  de  ver  que  este  romance  es  algnn  tiempo 

tosteríor  i  los  dos  qae  le  preceden,  y  qae  annqne  calcado  so- 
re  ellos ,  tiene  mas  colorido  poético,  mas  unción,  y  participa 
de  ana  galantería  que  le  aparta  mas  de  la  verdad  histórica  en 
cnanto  í  las  costombres  y  sentimientos  ori|[inales. 
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VIRGINU  T  AMO  CLAUDIO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Entre  deseo  y  temor 
Apio  Claudio  arde  y  suspira 
Lleno  de  amorosas  ansias 
Por  la  hermosa  Virghiia, 
De  quien  era  desdeñada 

Y  traudo  con  Ul  ira , 
Que  Jamas  fué  razón  suya 
Aceu,n¡d*elladda, 
Teniendo  en  mas  su  pureza, 

§u'el  contento  d'esU  vida , 
que  las  ricas  promesas 
Qu  el  amante  le  ofrecía. 
Al  decemviro  romano 
Viendo  su  ardor  y  fatiga , 

Y  que  cuanto  mas  s'endende , 
Ella  tanto  mas  se  enfria. 


Crecíale  mas  el  fuego. 
Cuanto  ella  mas  se  esquiva. 
Con  este  inmortal  culoado 
Andaba  de  noche  y  dia , 
Sin  despedirlo  un  momento 
Su  cautiva  fantasía. 
Compelíalo  el  deseo , 

Y  el  miedo  lo  reprimía , 
La  dignidad  del  oficio 

Y  lo  que  d*él  se  diria , 

Y  el  afrentoso  castiso, 
Qu*el  Senado  le  daña 
Si  quisiese  hacer  fuerza 
A  la  que  de  sí  lo  priva. 
En  estas  dificultades 
Por  mil  cosas  discurría 

Que  aunque  eran  dificultosas. 
Fáciles  le  parecían ; 
Qn*el  amor  en  lo  imposible 
Da  remedios  y  abre  vías. 
Que  lo  que  no  puede  ser 
Para  ser  lo  facilita. 
Al  fin  se  rindió  al  amor, 

Y  al  daño  se  precipita , 
Eligiendo  por  remedio 

Lo  que  mas  su  honor  lastima, 

Y  es,  decille  á  Marco  Claudio, 
Uo  criado  que  tenia , 

El  fuego  en  que  se  abrasaba. 
Contra  el  cual  ya  no  podía , 
Si  no  era  con  la  muerte , 
Remediarse,  ó  con  Virginia ; 
Que  la  aguardase  en  la  calle , 

Y  como  a*él  fuese  vista 
Al  momento  la  prendiese 
A  voz  de  esclava  huida , 

Y  la  llevase  á  su  audiencia^ 

Y  qu*él  determioaria 

El  conveniente  remedio , 
Viendo  cómo  sucedía. 
'iOb  poderoso  accidente, 

Y  cuanto  puede  el  que  evita , 
Si  hav  alguno,  tu  furor 

8ue  úe  toda  razón  priva, 
ual  en  Apio  Claudio  vemos 
Que  lo  sujeta  y  derriba ! 
El  diliffente  criado 
Al  hecho  se  determma , 

Y  así  puesto  en  asechanza , 
Vio  acaso  á  Virginia  un  dia , 
A  la  cual  asió  por  fuerza 
Diciendo  ser  su  cativa, 

Y  llevóla  al  tribunal 
Do  su  señor  asistía; 

Y  puesto  en  medio  del  pueblo , 
Que  lo  sigue,  asi  decia  : 
—Justicia,  Apio  Claudio,  pido, 
Si  á  quien  la  tiene  es  debida, 

Y  préstame  grato  oído 
Para  oír  bien  mi  justicia. 
La  cual  si  en  ti  me  faltare , 
Por  la  baia  suerte  mia. 
La  pediré  i  los  del  cielo , 
Que  á  quien  la  niega  castigan : 
Aunque  estoy  muy  confiado. 
Que  mi  intento  se  consiga , 
Por  pedir  justicia  en  él , 

Y  porque  á  tí  la  pedia ; 

Y  con  aqueste  seguro 
Digo  el  caso  qué  ijne  inciU; 

Y  es,  que  la  que  ves  presente , 
Por  quien  todo  el  pueblo  griüi 

Y  se  conmueve,  cual  ves, 
A  defendella  y  seguilla, 

fs  sierva  mia  comprada , 
huye  mi  compañía , 

Y  sirve  á  señor  ajeno 

Y  al  señor  propio  no  estlm^. 
Pido  se  me  restituya. 
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Pues  es  propia  esclava  mía , 

Y  se  ponga  en  mi  poder 
Para  que  d*ella  me  sirva ; 
Que  yo  daré  información, 

La  cual  manda  que  se  admita , 

Y  en  contrario ,  d*esto  apelo 
Al  Senado  y  su  justicia.  — 
Dijo,  j  con  grande  sosiego 
El  rostro  en  el  pecho  inclina. 
Apio  Claudio  mandó  al  punto , 
Ante  el  pueblo  que  le  oía  , 
Qu'en  la  cárcel  la  pusiesen 
Mientras  la  probanza  hacían ; 
La  cual  mandaba  que  fuese 
Hecha  dentro  de  tres  dias, 
Con  intención  que  en  la  cárcel 
De  ella  á  su  gusto  baria ; 

Mas  Virginio,  padre  d*ella , 
Viendo  el  negocio  cuál  iba , 

Y  qu*el  injusto  juez 

A  ofender  su  honor  aspira , 
En  presencia  de  Apio  Claudio, 
Sin  temor  asió  á  Virginia. 
Poniendo  mano  á  un  puiial 
Al  juez  severo  mira , 
Diciendo  asi :  —  Con  su  muerte 
No  será  su  honra  ofendida , 
^^i  podrás,  con  morir  ella , 
Dejar  en  la  mia  mancilla. — 
Esto  diciendo ,  furioso , 
Ardiendo  en  honrosa  ira, 
Alli ,  delante  de  todos 
Acabó  la  casta  bija , 

Y  por  qae  no  le  prendiese 
El  juez ,  que  tras  él  iba , 
Coa  el  puñal  en  la  mano 
Por  todos  rompe  y  camina. 
Esto  divulgado  en  Roma , 
El  Senado  al  punto  envía 

A  prender  á  Apio  Claudio, 
Siendo  su  maldad  sabida , 

Y  la  del  fiero  criado 
Por  diligente  pesquisa. 
Seiíalaron  dos  jueces 
Para  qa*el  negocio  sigan ; 

Y  aclarada  la  verdad 

A  Virgioio  el  padre  cilan, 

Y  dan  por  libre ;  el  cnal  vino 
Para  oír  de  su  justicia , 
Que  siendo  mirada  bien 

Se  da  por  definitiva 
Conocida  la  maldad , 
Que  sio  embargo  las  vidas 
Quiten  al  siervo  y  señor, 
Aunaue  en  diferentes  vías  : 
Qu'ei  seüor,  dentro  en  la  cárcel 
Muera ,  porque  no  se  diga 
Que  en  un  regidor  de  Roma 
Cupo  tal  alevosía ; 

Y  al  mozo  públicamente 
Adonde  asió  de  Virginia. 
Ojenáo  Virginio  el  auto , 
Pide  que  sea  mas  benigna 
La  sentencia  del  criado , 
Pues  como  siervo  hacia 
Lo  que  su  señor  mandaba , 

Y  asi  es  justo  ser  mas  pia. 
Los  jueces  se  lo  otorgan , 

Y  mandan,  que  pues  se  inclina 
A  piedad  con  Marco  Claudio , 
Que  su  voluntad  se  siga ,  - 

Y  en  destierro  se  conmute 
La  sentencia  de  la  vida, 

Y  el  tenor  de  la  sentencia 
En  el  señor  sea  cumplida. 
Parten  luego  á  ejecutaüa 
Del  modo  que  determinan 
Los  jueces,  y  Apio  Claudio, 
Qae  ya  su  muerte  adivina , 


( 


Como  el  que  sabia  su  culpa , 
A  morir  se  determina 
Por  su  mauo.  antes  que  vers^ 
Puesto  en  poder  de  justicii»: 

Y  asi,  sacando  un  cucbillo. 
Fué  de  si  mismo  homicida. 
El  Senado  ordenó  luego 
Qu'el  ofício  que  regia 
Apio  Claudio,  acabe  en  él , 

Y  cuantos  del  mismo  habla ; 

Y  asi  los  decemviralos 
Acabaron  aquel  dia , 

Que  jamas  los  hubo  en  Roma 
Por  la  muerte  de  Virginia. 

(CoBVA ,  Coro  Febeo ,  cCo.) 
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EL  mnO  PAPIRIO. 

(Anónimo.) 

Halagando  está  á  Papirio 
Su  madre,  en  cuanto  podia , 
Con  mil  niñerios  dones 
Que  le  daba  y  promeiia , 
Porque  dijese  en  secreto 
Lo  qu'el  Senado  aquel  dia 
Con  tanta  instancia  y  silencio 
En  Roma  tratado  había , 
Porque  con  su  padre  entraba 
Do  el  consejo  se  tenia. 
El  sabio  niño  negando , 
La  madre  mas  le  indocia  : 
Viendo  no  valer  halagos. 
Mil  amenazas  le  hacia. 
Papirio  por  defender, 
Burlando  con  osadía 
A  la  instancia  maternal , 
Este  encaño  le  (ingia. 
'^  Habéis  de  saber,  señora , 
Qu'el  Senado  proponía , 
Viendo  la  necesidad 
Qu*en  la  república  había 
Que  cualquier  mujer  casada . 
Que  byos  no  poseía , 
Otra  vez  pueda  casarse. 

Y  esta  ley  instituía  , 
Porque  tenga  dos  maridos 
Que  la  empreñen  á  porfía.  — 
Pensó  el  muchacho  que  d*esto 
La  madre  se  burlaría ; 

Pero  tomólo  de  veras, 

Y  aun  dicho  no  se  lo  había 
Cuando  á  las  otras  matronas 
Dio  parte  en  el  mismo  dia. 
Juntáronse  algunas  d*ellas 
De  mas  tomo  y  fantasía : 
Hicieron  su  petición. 

En  la  cual  se  repetía 
Que  la  ley  que  proposaban 
Admitir  no  se  podia , 

Y  qu*entre  castas  romanas 
Tal  uso  no  se  usaría. 
Para  haber  de  presentalla 
Fueron  á  aguardar  un  dia 
Qu'estaba  el  Senado  junto. 
Con  Papirio  en  compañía. 
Vista  por  los  senadores 
Tan  loca  demanda  y  fría , 
Sin  poderse  retener. 
Cada  cual  se  sonreía , 

Y  así  díéronles  respuesta , 
Qu'en  ello  se  miraría. 
Despedidas,  el  Senado 
Pesquisas  grandes  haci.*) 
Para  saber  aquel  hecho 
De  qué  causa  procedía. 
Levantárase  Pa^tírío, 


rm 


nOMANCEKO  GKNERAL. 


Niño  de  gran  osadía  , 
Y  descubrió  lodo  el  caso 
Que  acontecido  le  babia. 
V>\  Seoado  viendo  aquesto , 
De  nuevo  allí  concedía 
Que  ningún  muchacho  entrase 
Do  el  consejo  se  tenia. 
Sino  tan  solo  l^apirio. 
Pues  de  sabio  se  regia. 

( Cancionero,  Flor  ie  enamoraéot.) 
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829. 

ANÍBAL  JURA  ODIO  Á  LOS  ROMANOS. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Parte  Amílcar  de  Cartago 
De  llera  saña  encendido, 
Confiado  en  su  braveza , 

Y  de  gente  apercibido, 

A  poner  la  invicta  España 
Debajo  de  su  dominio , 

Y  al  cartaginés  Senado 
Aplicar  su  señorío , 
Protestando  en  alta  voz, 
Siendo  de  todos  oído. 

De  arruinarla  por  el  suelo 
Sin  dejar  d'elia  ediQcio, 
Si  no  se  daba  á  Cartago, 
Sin  defensa  ni  ruido ; 

Y  de  lanzar  los  romanos , 
Que  pretendían  lo  mismo, 
Dándoles  tan  cruda  guerra 
Hasta  haberlos  destruido, 
O  que  dejen  libre  á  España , 
Qu  es  su  principal  desiuio. 
Determinado  á  la  empresa 
Pone  su  gente  en  camino ; 
Dan  velas  al  manso  viento, 

Y  al  mar  se  entregan  benigno  : 
Dales  Eolo  un  blando  austro, 

Y  Neptuno  el  mar  tranquilo , 
Con  que  llegaron  á  Cádiz, 
Quiera  el  puerto  dirigido. 
Con  tan  prósperos  agüeros. 
Cual  siempre  le  habían  seguido. 
El  capitán  de  Cartago 
Viéndose  en  puerto  surgido , 

Y  viendo  lo  que  intentaba , 

Y  el  negocio  á  que  ba  venido, 
Gra?e,  dudoso  y  extraño. 
Teme ,  y  no  á  su  enemigo ; 
Mas  lo  que  sucederá, 

Y  lo  qu*él  ha  prometido 
De  poner  el  yugo  á  España , 
Qu*el  romano  ha  sacudido  : 

Y  así  quiere  consultar 
El  suceso  no  sabido , 
Con  Hércules  glorioso 

En  el  templo  á  él  ofrecido , 
Tomándole  por  su  amparo 
Demandándole  su  auxilio. 
Ofreciéndole  en  su  nombre 
Un  solemne  sacrificio. 
Deja  el  puerto  y  vase  al  templo 
A  cumplir  su  intento  pío. 
Donde  para  la  oblación 
Todo  esi.'iba  proveído, 
Juntas  las  roses,  y  el  fuego 
Pegado  al  teon  de  pino, 
Ardiendo  el  piadoso  encienso , 
Respiíando  olor  divino. 
Dan  al  fuego  codicioso 
Los  secretos  intestinos , 


Revestido  el  sacerdote, 

Y  en  el  alto  altar  subido 

A  ofrecer  al  grande  Alcides 
El  inmolado  ofrecido 
Por  el  valiente  Amilcár, 
Que  presente  está  y  contrito, 
Rodeado  de  los  sayos 

Y  del  pueblo  todo  unido. 
Estando  todos  atentos. 
Todo  en  sosiego  sin  ruido, 
Aníbal,  que  está  presente, 
Que  al  fiero  padre  ba  seguido , 
Joven  tierno,  aunque  en  esfuerzo 
Níngon  mayor  le  ba  excedido. 
Por  toda  la  gente  rompe , 

Sin  ser  de  nadie  impedido  : 
Sube  do  está  el  sacerdote 
Juikto  á  Hércules  divino, 

Y  en  su  venerable  altar 
El  diestro  brazo  tendido. 
Con  el  espada  desnuda 

Y  el  rostro  descolorido. 
Diciendo.  —  O  cartagineses, 
Pueblo  de  Marte  escogido. 
Que  seguis  el  estandarte 
De  mi  padre  y  su  apellido, 
A  opresar  la  íiera  España , 
Que  de  nadie  lo  ba  sufrido, 

Y  á  destruir  los  romanos, 

Y  echarlos  del  señorío. 
En  cuya  causa  os  prometo 
De  morir  por  ello  mismo ; 

Y  juro  á  los  altos  dioses 

Y  al  gran  Júpiter  Olimpo, 
A  Télus  y  al  gran  Nereo, 

Y  al  dios  Marte  encruelecido,. 

Y  á  las  deidades  del  huerco, 

Y  por  el  caos  entendido. 
De  ser  en  cuanto  viviere. 
De  Roma  crudo  enemigo, 

Y  de  sustentarle  guerra 
Todo  el  tiempo  que  sea  vivo ; 

Y  de  ser  contra  Cartazo, 
No  siguiendo  lo  que  digo, 
Juro  de  negar  sus  dioses 
Sus  cercmorías  y  ritos  : 
Para  lo  cual ,  gran  AIddes, 
Tu  divino  favor  pido  : 

Tú  qu'en  la  selva  Nemea 
Dejaste  el  león  vencido ; 
Tú  que  la  hidra  mataste , 

Y  al  jabalí  enfurecido ; 
Tú ,  que  las  infestas  aves 
Desterraste,  y  sin  ruido ; 
Tú ,  que  á  Teseo  libraste 
Del  lazo  en  que  había  caído, 

Y  al  trifaüce  Can  horrible 
Sacaste  del  huerco  asido. 
Sin  otras  cosas  qu*en  vida 
Hiciste  que  aquí  no  digo. 

Con  que  hubiste  en  vida  gloria , 

Y  muerto  fuiste  divino ; 
Ayuda  á  cumplir  mi  intento. 
En  el  cual  me  ratifico , 

Y  á jurar  vuelvo  ante  ti. 
Por  este  fuego  encendido. 
Por  esta  vitima  y  ara , 
Por  este  faul  cuchillo. 
De  ser  enemigo  eterno 

De  los  romanos  que  he  dicho. 
En  diciendo  esto  Aníbal 
Del  altar  se  ha  decendido 
Dando  adiníracion  á  todos, 

Y  al  padre  el  oirr^l  Jb^; 

El  cual  puesto  en'íél  los  ojos 
Ufano  de  habello  oido<  - '-, 

,  D^ja  el  templo  f  sal^al  pimHo 

'  Dóo^o'fiq  al  sacrificio. 
Las  africanas  bandera^ 
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Tendiendo  ti  yienio  propicio. 
Toca  i  recoger  la  gente 
Para  que  se  dé  príocipio 
A  la  rigarosa  gaem , 
Y  á  cumplir  lo  promeüdo. 

(CiriTA,  C^ro  Febeo,  etc.) 


S30. 

sino  OE  SAGDirro  por  aMbal. 

[De  Juan  áe  la  Cueva,) 

Encendido  en  viva  sana 
Está  el  valiente  Africano , 
Qoe  cansó  pavor  al  mundo, 

Y  asombro  al  pueblo  romano. 
locítalo  el  juramento 

Que  hizo  ante  Alcides  sacro, 
]>e  no  apartar  de  si  el  odio 
Cootra  Roma  y  su  Senado, 
Basta  que  Garlago  ó  Roma, 
Volver  viese  en  poUo  vano. 
Esto  Ojo  en  su  memoria, 
Andaba  considerando 
Cómo  quebraría  las  paces 
Que  con  Roma  bizo  Gartago ; 

Y  tomó  por  ocasión , 
Sintiéndose  injuriado. 
Quitarles  lener  armadas 
Por  el  mar,  cual  demandado 
Fué  de  Roma  en  el  concierto 
De  la  paz  que  habían  firmado  : 

Y  asimismo  le  iucitaba , 
Ver  que  le  fuese  quitado 
El  gobierno  de  Sicilia 

Y  Cerdeña  k  su  Senado. 

Y  lo  que  mas  le  ofendía , 
Ver  so  pueblo  tribuiario , 

Y  que  le  pagaba  á  Roma 
El  tributo,  cada  un  ano, 
Siendo  ajeno  á  su  costumbre 
Darlo,  sino  serle  dado. 
Por  esto  el  fiero  Anibal, 
Resoluto  7  ostinado. 
Pone  SQ  gente  en  camino , 

Y  ¿  Sagunto  guia  su  campo. 
Como  a  los  que  mas  amigos 
Eran  del  pueblo  romano, 
Tonnando  esto  por  principio 
De  llevar  su  intento  al  caiM). 
Los  sa^ntinos,  sabiendo 
La  Tenida  del  contrario, 
Enrían  á  Roma  aviso 
Demandándole  su  ampavo. 
Pues  por  su  amistad  habían 
La  de  Cartago  dejado. 
Roma  proveyó  al  momento 
A  Publio  Valerio  Flaco, 
Para  llevar  la  embajada ; 

Y  asi  ¿  Quinto  Fabío  Pando, 
Para  que  ambos  le  digan 
Que  se  deje  de  hacer  daño 
A  los  amigos  de  Roma, 
Cojo  amparo  está  á  su  cargo. 
Con  esUerobajada.parleu; 
Mfás  el  soberbio  Africano. 
Comenzó  á  lalai'  las  tierras 
De  los  oreadas  nombrados , 

Y  otros  pueblos  d*esla  parte 
Del  rio  Ebro  celebrado. 
Compeliendo  á  unos  y  á  otros 
Que  le  fuesen  entregados, 

Y  á  los  que  se  resistían 
Cruelmente  eran  tratados. 
Dio  á  la  ciudad  de  Carteya 
A  sos  soldados  á  saco. 
Repartiendo  sus  riquezas 
Liberal  mente  á  su  campo. 


De  alli  pasó  á  los  vacceos 
Donde  hizo  cruel  estrago ; 
A  Hermandíca  y  á  Arbácola , 
Sus  ciudades  arruinando, 

Y  cargado  de  despojos 
Salió,  enderezando  el  paso 
Al  gran  pueblo  de  Sagunlo, 
Que  ya  restaba  aguardando. 
Al  cual  comenzó  a  batir 

Su  destruícion  protestando, 
Sin  que  le  queaase  hombre 
Ni  piedra  puesta  en  su  cabo. 
En  esto  estaba  Aníbal 
Un  día  y  otro  ocupado. 
Sin  poder  entrar  el  muro. 
Aunque  en  partes  derribado. 
Porque  con  virtud  y  esfuerzo. 
Se  defendían  los  cercados ; 
Que  la  desesperación 
De  cobardes  hace  osados. 
Así  están  los  de  Monviedro, 
Cuando  en  el  campo  africano, 
Llegan  los  cmb^ú^dores 
Del  imperial  Senado. 
Sabido  por  Aníbal, 
Díó  su  audiencia  á  los  romanos , 
Los  cuales  puestos  ant*él , 

Y  de  los  suyos  cercados, 
Les  preguntó  qué  querían ; 
Mas  Publio  Valerio  Flaco, 
Le  dice  :  —Roma  te  pide 
Qu'el  cerco  á  Sagunto  alzando. 
Los  dejes  en  su  quietud « 

Por  qu  es  de  Roma  aliado, 

Y  que  ofender  sus  amigos, 
Es  querer  probar  sus  manos , 
Lo  cual  harán  si  á  Sagunto 
No  dejas  de  tu  ira  salvo.— 
Oyendo  aquesto,  responde 
El  caudillo  de  Gartago  : 

—  Sí  Roma  está  arrepentida 
De  las  paces  que  ha  iirmado, 
Sálgase  de  la  palabra , 
No  guarde  la  re  que  ha  dado, 

Y  no  tome  esa  ocasión. 

Ni  tome  á  Sagunto  á  cargo. 
Que  sí  las  paces  rompiere. 
La  espada  tengo  en  la  mano ; 

Y  esto  daréis  por  respuesta , 
A  quien  acá  os  ha  enviado.  — 
Sin  replicarle  razón 

Los  mensajeros  romanos , 
Lo  dejan ,  y  apriesa  vuelven , 
Para  Cartago  su  paso, 
A  pedir  enmienda  d*esto, 
Manifestando  su  agravio  : 
£1  cual  les  llevó  de  suerte 
Que  sin  recebir  descanso, 
Se  hallaron  en  el  pueblo 
De  Elisa  Dido  fundado. 
Huyendo  de  la  violencia 
De  Pigmaleon  su  hermano. 
Dióles  el  Senado  audiencia ; 
En  medio  del  cual ,  parados 
Los  fuertes  embajadores 
Del  pueblo  de  Marte  airado, 

Y  habida  va  facultad , 
Dice  asi  Valerio  Placo  : 

— ;  Oh  sumos  padres  conscriptos , 
De  África  fuerte  amparo, 
Con  quien  la  sagrada  Roma 
Firme  amistad  ha  trabado ! 
Esta  envia  á  querellarse 
De  Anibal,  que  traspasando 
El  concierto  de  las  paces , 
A  Sagunto  hace  daño. 
Sabiendo  que  son  amigos 
De  Roma ,  y  los  ha  cercado : 
Por  lo  cual  envia  á  podiros. 
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Que  Aníbal  les  sea  entregado, 
Para  que  con  cruel  castigo 
Por  ello  sea  casligado, 
Como  el  que  perturbar  quiere 
La  paz  de  Roma  y  Cartago.— 
Puso  (in  á  su  razón 
El  valiente  Pubiio  Flaco, 
Siendo  los  cartagineses 
De  su  demanda  admirados  : 

Y  asi ,  sin  hablar  ninguno 
Estuvieron  grande  rato 
Mirándose  unos  á  otros. 
Sin  responder  al  recaudo, 

Y  viendo  que  se  tardaban , 
Asi  dice  Fabio  Pao  tilo  : 

—  ¿ En  qué  os  detenéis?  ¿Qué  acuerdo 
Tomáis  de  lo  demandado  ? 
Mirad  qu*en  aquesta  falda , 
La  paz  ó  la  guerra  traigo; 
Escoged  lo  que  quisierdes, 
O  lo  que  os  está  mas  sano.— 

Y  recogiendo  la  Talda , 
Los  estuvo  asi  aguardando. 
Los  cartagineses,  viendo 
La  arrogancia  del  romano, 
Le  respondieron  :  —  Aquello 
Que  te  plazca  nos  sea  dado.  — 
El  romano  largó  al  punto 

La  falda ,  y  con  rostro  airado 
Dijo  :  —Pues  tomad  la  guerra. 
Pues  la  paz  habéis  quebrado, 
La  cual  aqui  os  notifico 
De  parte  uc  mi  Senado.  — 
Esto  diciendo,  se  fueron 
Dejando  á  los  africanos ; 

Y  mientras  esto  pasaba, 
Aníbal  con  los  asaltos 
Continuos,  tenia  á  Sagunto 
Al  fuego  y  hierro  entregado, 
Sin  que  en  él  quedase  hombre , 
Que  contar  pudiese  el  daño. 

(Cueva,  Coro  Febeo,  ele.) 


531. 

AISÍBAL  SOBRE  SAGDNTO. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueva.) 

Cercados  tenia  Aiiibal 
A  los  fieros  saguntinos. 
Dándoles  duros  combates, 

Y  batiéndolos  contino, 
Sin  desistir  de  su  intento , 
Que  era  solo  el  destruilios. 
Los  de  Saguuto  resisten 
El  africano  desinio , 

Dando  y  recibiendo  muertes , 
Con  ánimo  no  vencido. 
Succedió  qu*en  un  asalto , 
Aníbal  fué  mal  herido, 
Por  lo  cual ,  los  africanos 
A  nuevo  furor  movidos , 
Tornan  al  fiero  combate, 
Renuevan  y  mudan  sitios; 
Hacen  ingenios  de  fuego, 
Para  que  sea  destruido 
El  gran  pueblo  de  Sagunto, 
Que  fué  tan  ennoblecido. 
Creciendo  el  combate  fiero 
Fué  un  prodigio  horrible  visto. 
Que  pariendo  una  mujer 
Un  hijo,  y  siendo  uacido , 

Y  visto,  se  volvió  al  vientre 
De  donde  habia  salido. 
Acuden  los  agoreros 

Al  gran  Júpiter  Olinipo, 
A  consultar  la  extraneza 
Del  caso  jamas  oído. 


El  aurfspice  Mételo , 
Siendo  por  Mucio  elegido 
Para  consultar  á  Jove , 
Por  ser  en  esto  el  mas  digno, 
Le  sacrifica  anímales. 
De  los  cuales  ha  entendido 
La  horrible  saña ,  que  muestra 
Contra  el  pueblo  sagunlino, 

Y  puesto  en  un  lugar  alto. 
De  donde  era  bien  oido. 
Dijo  :  —  Los  celestes  dioses 
Se  muestran  encruelecidos 
Contra  el  pueblo  de  Sagunto, 
Que  otro  tiempo  fué  temido  : 
No  acetan  su  humilde  ruego. 
Ni  admiten  su  sacrificio, 
Porque  yo  he  \isto  señales 
Que  confirman  lo  que  digo; 
Que  á  la  res  sacrificada. 
Como  fué  de  todos  visto. 
Acudieron  dos  serpientes 

Y  le  comieron  el  hígado. 
Segunda  y  tercera  vez. 
Esto  mismo  ha  sucedido  : 
El  vino  en  las  sacras  tazas 
Kn  sangre  fué  convertido; 
Vistes  fiover  gruesas  piedras, 

Y  dos  escudos  bruñidos 
De  claro  y  luciente  acero ' 
De  sangre  fueron  teñidos; 
En  las  fértiles  campañas , 
Kn  los  panes  va  cogidos. 
Se  volvieron  fas  espigas 

En  sangre,  y  sangre  tos  ríos; 
Los  silvestres  animales , 
Sin  razón  y  sin  sentido 
imitaban  nuestras  voces. 
De  lo  cual  he  colegido, 

?ue  es  sin  duda  el  fin  de  todos 
que  habernos  defendido 
Es  muy  ciega  pertinacia 
Habiendo  de  ser  vencidos, 
Por  las  señales  tan  chiras , 

Y  prodigios  que  os  he  dicho  : 

Y  entended  solo  una  cosa, 

Y  d*ella  estad  advertidos  : 
Que  son  sin  fruto  las  armas. 
Siendo  contrario  el  destino, 

Y  que  servirán  de  poco 
Cuantos  hoy  somos  nacidos, 

Y  las  tiernas  criaturas 
No  verán  dias  cumplidos , 
Qu*es  lo  que  declara  el  caso 
Del  ntño,  que  se  ha  escondido. 
Tornando  al  materno  vientre 
De  donde  habia  ya  salido.— 
Ceso  Mételo,  quedando 
Todos  suspensos  de  oillo, 
Conociendo  la  ruina 

Del  gran  pueblo  saguntino, 
Que  de  los  bárbaros  era 
Con  toda  porfía  batido. 
Sin  serle  solo  un  momento 
De  descanso  concedido ; 

Y  al  fin,  entrada  su  ñierza, 
D*ellos  no  quedo  hombre  vivo. 
Unos  muertos  del  contrarío, 

Y  otros  qu*ellos  á  sí  mismos 
Se  dieron  la  cruda  muerte , 
Por  no  darse  á  su  enemigo, 
Cumpliéndose  en  todos  ellos 
Lo  que  dijo  el  adivino. 

{CüLSA,  Coro Feh^tU.' 
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532. 

SDCESO  MILAGROSO  ACAECIDO  Á  ANÍBAL  Á  ORILLAS 

DSL  ERRO. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Habiendo  el  üero  Aolbal 
Hecho  á  Espa&a  guerra  dura, 
Teniéndola  sose^^da , 
Pasar  á  llalia  procura 
Coa  inlenlo  de  arruinarla ; 

Y  asi  lo  promete  v  jura . 

Que  ha  de  pooer  la  alta  Roma , 
Cual  á  Saguuto  en  bajura , 
Que  aun  apenas  las  señales 
Muestra  de  su  desventura. 
Con  este  deseo  y  cuidado 
Al  efeto  se  apresura 
Dando  trazas  el  día  claro , 

Y  6rden  la  noche  oscura , 
Revolviendo  la  memoria , 
Que  nunca  tenia  segura. 
Confiriendo  esto  consigo, 
Movido  de  su  ventura , 
Llegó  á  la  ribera  de  Ebro 
Guiado  de  su  fortuna. 
Viéndose  solo  y  gozando 
Del  lugar,  viento  y  frescura. 
Gustando  del  movimiento 
Del  agua  suave  y  pura , 
Que  regando  iba  las  plantas ) 

,  Que  coD  trabada  espesura 
Los  oloQOS,  la  mimbre  y  sauces 
Que  la  vid  abraza  y  junla , 
Al  sol  ardiente  impedían 
La  entrada  en  su  mayor  furia. 
Aqui  llegado  Aníbal, 
Le  coDvida  la  dulzura 
Del  lugar,  suave  y  solo , 
Cual  su  cuidado  procura. 
DesTíando  los  cuidados , 
Dándoles  de  sí  soltura, 
Al  dulce  y  sabroso  sueno 
Se  entregó,  en  la  coyuntura 

gae  ya  Febo  se  escondía 
n  el  mar  y  su  hondura , 

Y  la  loDa  se  mostraba 
Con  SQ  claridad  notuma; 
Los  polos  daban  su  lumbre , 

Y  el  norte  fijo  en  su  altura , 
Demostraba  la  carrera 

Del  mar  ciego,  á  gente  ruda. 
Lm  hombres  en  sus  albergues , 
Las  fieras  en  su  espesura, 
Se  entregaban  al  reposo 
Qu'el  afligido  procura. 
Aníbal  de  aquesta  suerte 
Puesto  en  la  fresca  verdura , 
Dando  á  su  espíritu  invicto 
CoD  poco  reposo,  ayuda , 
A  sus  congojas  descanso, 

Y  á  sus  cuidados  largura ; 
Los  dioses  del  alto  cielo, 
0;sa  próspera  fortuna , 
Le  enviaron  un  mancebo» 
No  de  humana  compostura. 

De  extraños  miembros,  y  rostro 
De  diferente  hechura ; 
El  cual  tocando  la  mano. 
Que  al  mundo  dio  guerra  dura , 
Le  recordó,  y  Aníbal 
Viendo  ante  sí  tal  figura , 
Alterado  se  levanta , 

Y  la  fiera  espada  empuña ; 
Mas  el  mancebo  le  dice , 
Viéndole  alterar  con  furia  : 
—  ¿Aníbal,  de  qué  te  alteras. 
De  ver  aquesta  aventura? 
No  te  conmueva ,  ni  indine  i 


Ni  te  falte  la  cordura ; 
Aguarda  el  lio,  porque  veas 
Elsucceso,  y  tu  ventura. 
Yo  soy  uno  de  los  dioses 
De  la  celestial  altura  : 
Gozo  de  Jove ,  y  su  mesa , 
De  la  ambrosia  y  su  dulzura ; 
De  la  presencia  de  Juno, 
Y  veo  su  hermosura  : 
Los  cuales  y  demás  dioses , 
Que  en  tus  Vitorias  te  ayudan , 
Me  envían ,  y  ellos  te  mandan , 
Que  la  guerra  áspera  y  cruda 
Que  quieres  hacer  á  Italia, 
Que  te  afiige  y  tiene  en  duda , 
Que  vayas  luego  ¿  hacella 
Sin  temor  de  cosa  alguna ; 
Que  yo  iré  siempre  en  tu  guia ; 
Para  lo  cual  te  apresura , 
Que  tu  venturoso  hado 
La  Vitoria  te  asegura.— 
Aníbal  quedó  admirado. 
Suspenso  en  ver  la  figura , 

El  cabello  levantando, 

La  lengua  turbada  y  muda ; 

Sin  poder  darle  respuesta « 

La  mira,  se  admira  y  duda 

Mas  revolviendo  la  vista, 

Vido  andar  por  la  espesura 

Un  gran  sier{)c ,  que  ofendía 

Las  plantas  y  la  frescura , 

Desgajándolas  con  saña , 

Destrozando  la  verdura , 

Descomponiendo  la  selva 

De  su  bella  compostura , 

Tendiéndolas  por  el  suelo, 

Cubriendo  la  tierra  dura. 

Eslo  miraba  Aníbal ; 

Dudoso  el  caso  le  turba ; 

No  le  espanta  ni  amedrenta , 

Que  su  valor  no  se  muda ; 

Mas  la  extrañe/.a  del  caso 

Le  congoia  y  le  prelurba , 

Y  así  vuelve ,  y  mira  atento , 

Y  un  modo  y  otro  procura : 
El  dudando,  el  cielo  brama , 
Cubre  Cinlia  su  luz  pura^ 
Resuena  el  airado  vienlo. 
Con  fiereza  horrible  j  dura ; 
Brama  el  cielo,  y  furioso 
Envía  una  nube  oscura , 
Lanzando  rayos  y  truenos, 
Con  horrible  son  y  furia; 
Llovían  piedras,  tremía  el  suelo 
Con  horror,  que  mal  anuncia. 
El  capitán  de  Cartago, 
Viendo  la  extraña  fortuna , 
Preguntó  al  celeste  joven 
Qu*es  lo  que  aquello  figura  : 

El  cual  responaió  á  Aníbal.    ^ 
—  Esto  asegura  tu  duda 
De  la  Vitoria  qne  he  dicho, 

Y  el  fin  de  la  guerra  dura 
Es  la  destruicion  de  Italia , 
Do  te  llama  tu  ventura. 

No  cures  de  mas,  ni  aguardes t 
Sigue  tu  empresa  y  furtuna , 

Y  sigúeme  á  mi ,  y  consigue 
Lo  qu'el  cielo  te  asegura.— 
Desapareció  el  mancebo 
Por  el  aire  y  sombra  escura , 

Y  Aníbal ,  con  tal  portento 
A  la  empresa  se  apresura , 
En  la  cual  vio  su  deseo 
Cumplido,  y  harta  su  furia. 

(Cueva  ,  Coro  Fekeo,  etc.) 
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A^¡fiAL  INVADE  LA  ITALIA. 


( Anónimo. ) 

Cartago  florece  en  armas , 
África  muy  loca  eslaba 
Con  Aníbal  sa  caudillo , 
Que  siempre  atila  su  espada 
Conlra  el  nombre  de  romanos , 
Que  muy  soberbio  sonaba. 
En  ios  Olímpicos  juegos 
A  Marle  sacriücaba 
Con  solemne  juramento, 
En  mas  honra  de  su  patria , 
De  ser  cruel  enemigo 
De  aquella  gente  romana , 
Como  lo  fuera  Amilcár, 
El  padre  que  lo  engendrara, 

Y  hasta  las  puertas  de  liouia 
Llegar  á  romper  su  lanza. 
Ayunta  muchos  navios 

Y  flétales  para  Espaüa ; 
Al  dios  Neptuno  suplica 
Que  no  le  ensañe  las  aguas. 
Neptuno  templa  sus  mares , 
Eolo  no  le  olvidaba ; 

Que  sus  furiosos  caballos 
En  su  favor  enfrenaba. 
Al  dios  Portumno  por  puerto 
Con  agonía  reclama , 
A  Venus  no  la  conoce , 
No  curó  de  bacelle  salva. 
La  diosa  que  es  vengativa 
Reciamente  lo  amenaza. 
La  tierra  Tarraconense 
El  cartaginés  tomaba  : 
Va  la  vuelta  de  Sagunto 
Donde  es  la  gente  esforzada ; 
Sagunto  bien  se  defiende , 
Al  lin  lo  toma  por  armas, 

Y  el  ejército  rehecho 
Camino  toma  de  Gallia ; 
Pásala  nmy  vitorioso 

Y  también  por  toda  Italia. 
Sobrevínole  el  invierno 
En  los  Alpes  de  Toscana; 
Perdió  en  ellos  mucha  gente , 

Y  él  nó  menos  peligrara ; 
Qu*el  ojo  derecho  suyo 
Entre  las  nieves  dejara , 

Y  va  do  á  lo  m^  llano 
Su  campo  mas  reforzara. 
A  la  gran  ciudad  de  Roma 
En  pocos  dias  cercara « 

Y  en  la  puerta  principal , 
Rompió  Aníbal  su  lanza. 
Los  romanos  afrentados 
Presentáronle  batalla  :     . 
En  la  desdichada  Cannas 
Se  dio  bi^n  ensangrentada ; 
Domeñó  la  gran  nobleza 

Que  en  Roma  tanto  triunfaba..    . 
Aníbal  con  tal  Vitoria 
Fuese  luego  para  Capua.; 
Marte  y  Venus  son  discordes, 
Esta  vez  Venus  ganara , 
Porque  bajos  pensamientos 
Aníbal  acivilaba. 
Los  africanos  por  vicios 
Han  empeñado  las  armas  : 
Escipion  los  desaguarnece; 
De  toda  ItaÜa  los  saca. 

(  Sbpúlveda  ,  Romñnees  nuevamente  »ac*dos  ,etc.  ^ 
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BATALLA  DE  CANNAS. 

(Anánimo.) 

Con  la  Duera  luz  del  sol , 
Hiere  eo  las  cumbres  mas  altas 
De  los  montes ,  y  en  los  rioB, 
Vislumbre  causa  eo  las  aguas, 
Cuando  Aníbal,  Pablo  y  Publio 
Sus  batallas  ordenaban 
En  los  espaciosos  campos, 
De  la  memorable  Caonas. 
Ya  los  unos  y  otros  parten, 

Y  haciendo  muestra  gallarda. 
Tercian  las  fornidas  picas, 
Al  paso  de  la  ordenanza. 
«Roma,  cierra;  Cartago,  al  arma, 
•  Suenan  clarines,  pífanos  y  cagas.» 
Ya  arremeten  los  caballos. 
Haciendo  astillas  las  lanzas, 

Y  al  revolver,  de  banderas. 
Van  mezclando  las  escuadras. 
De  vista  priva  á  los  ojos 

El  polvo  que  s& levanta. 
Desocupan  los  arzones 
Los  cuerpos,  y  ellos  las  aloias 
El  suelo  se  baña  eu  sangre, 

Y  aumentando  furia  y  saña , 
Cortan  las  carnes  y  huesos, 
Las  espadas  afiladas. 
Otros  se  mezclan  mas  juntos 
A  bocados  y  á  puñadas, 

Y  los  mas  vecinos  montes 
Retiñen  eco  las  armas. 
«Roma  cierra ,  etc.» 
Arroyos  corren  y  crecen. 
De  la  sangre  que  derraman. 
Do  se  van  volcando  cuerpos , 
Escudos,  petos ,  celadas. 
Dan  paz  las  cartaginesas, 

A  las  cabezas  romanas, 

Y  aquella  forzosa  paz 
Causa  en  los  vivos  mas  rabia. 
Aníbal,  que  á  la  fortuna, 

A  su  parte  vio  inclinada , 

A  voces  grita  Vitoria, 

Animando  á  quien  se  cansa. 

A  una  voz  los  romanos , 

Van  procurando  venganza, 

Como  rabiosos  leones , 

A  do  su  suerte  los  llama. 

^Cartago,  Vitoria;  Roma,  cierra,  al  ama, 

> Suenan  clarines,  pífanos  y  cajas.! 

{ Rfimtmeen  §aenL) 


536. 

MOERE  PAULO  EMILIO  EN  BATALLA  GORTRA  kláui. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Por  cima  de' los  que  ha  maeito  ' 
Emilio ,  cónsul  romano , 
Todo  cubierto  de  sangre 

Y  el  cuerpo  despedazado. 
Sin  poíier  tenerse  eo  pié , 
Ni  sustentarse  á  cabaUo , 
Como  puede  dTeata  suerte. 
El  real  cuerpa arrastrando. 
Por  los  enemigo^  muertos 
Con  trabajo  ya  pasamdo , 
Por  ver,  prímejro  que  muera, 
Cómo  está  el  romano  campo,     * 
A  quien  el  fiero  ADÍt^al 

Va  rompiendo  y  destrozando , 
Lo  cual  le  traspasa  el  alma , 
Mas  que  ver  su  proeio  daik> ; 

Y  asi ,  leTautauíclo  ai  cielo 


ROMANCES  CONCERNIENTES  A  LA  HISTORIA  DE  ROMA. 


367 


La  voz ,  los  ojos  y  manos , 
Dice  :  —  ¡Oh  gran  padre  Quirino ! 
Padre  del  pueblo  romano , 
Qoe  dejando  el  mortal  felo 
Fuiste  al  cielo  trasladado , 
De  donde  con  los  mas  dioses 
Miras  el  sangriento  estrago 
Que  boy  padecemos  los  tuyos 
Por  un  bárbaro  inhumano, 

Y  derramando  tu  sangre , 
Da  gloria  al  nombre  africano , 

Y  confía  en  sa  braveza , 
Que  al  valor  italiano 

Ha  de  sujetar  su  espada , 

Y  el  yugo  echalle  su  brazo ; 

Y  para  principio  d*esto 
Mira  el  doloroso  caso , 
Los  aurispices  y  auspices, 

Y  los  augurios  sagrados , 
Los  tribunos  y  censores. 
Los  cuestores  y  legados, 
Patricios  y  ceotunooes 
De  los  contrarios  pisados. 
Los  unos  sobre  los  otros , 
Entre  su  sangre  abogados. 
El  un  cónsul  no  parece , 
Huido  7  desbaratado ; 

El  otro  está  cual  me  ves , 
Todo  deshecho  y  llagado 
Coa  heridas,  que  no  puede 
Resistir  á  su  contrarío. 
Que  con  implacable  sana 
Lleva  su  victoria  al  cabo. 
:0h  patria!  ¡  oh  dioses  penates ! 
Esta  alma  y  vida  os  consagro : 
Mirad  con  piedad  mis  hechos , 
Pues  <|uedo  muerto  en  el  campo 
Por  mi  patria,  entre  los  mios, 
Coo  que  muero  muy  uftino.  — 
Esto  está  el  Cónsul  diciendo. 
Todo  en  lágrimas  bañado. 
Cuando  Lentulo  huyendo. 
De  la  rota  desmandado. 
Llegó,  y  conociendo  al  Cónsul, 
Aunque  está  desemejado , 
Se  apea,  y  dice  :  —  Señor, 
i  Cuál  suerte  dura  ha  forzado 
Que  al  valor  de  Roma  tenga 
Del  modo  que  te  he  hallado , 
Con  tanta  sangre  vertida , 
Cuanta  veo  que  estás  pisando , 
Derramada  por  tu  patria , 

Y  derramando  tu  brazo 
De  los  6eros  enemigos 

No  menos  sangriento  lago  ? 

Esfuérzate,  Paulo  Emilio, 

Sube  en  este  mi  caballo , 

Yo  te  ayudaré  á  subir. 

Pues  la  ftierza  te  ha  faltado  : 

Llevaréte  por  do  seas 

Libre  del  cruel  contrario ; 

Cnraréte  las  heridas,   ' 

Habiéndote  puesio  en  salvo ; 

No  des  con  tu  vida  gloria 

Al  victorioso  africano; 

Bástele  habernos  rompido. 

Sin  que  al  Cónsul  vea  en  su  mano.  — 

Paulo  Emilio  le  responde  : 

—  i  Oh  Lentulo !  tü  has  mostrado 

El  valor  de  ser  quien  eres. 

Cual  de  tí  ha  sido  esperado , 

En  usar  d*e8a  piedad 

Conmigo ,  en  tan  duro'caso  : 

Has  di,  ¿qué  razón  sería 

Ver  muerto  y  deshecho  el  campo , 

Qu*el  gran  Senado  de  Roma 

Puso  en  mi  gobierno  y  cargo, 

Y  que  yo ,  siendo  el  caudfHo, 
Quede  libre  y  vaya  sano , 


Viendo  con  mis  propios  ojos 
Los  nuestros  despedazados? 
No  lo  permitan  los  dioses , 
Que  tal  de  mi  sea  contado ; 
Muera  en  poder  de  Aníbal , 
Muera ,  y  no  viva  afrentado ; 
Que  con  morir  pago  á  Roma 
La  deuda  á  que  esto  obligado. 
Tú,  Lentulo,  no  me  aguardes. 
Parte  luego,  y  ponte  en  salvo, 
No  te  ocupe  el  enemigo , 
Que  te  va  cerrando  el  paso ; 
Que  yo  pienso  donde  estoy 
Pagar  el  tributo  humano , 
Con  morir  entre  los  mios , 
Con  que  muero  muy  ufano, 
Y  esto  dirás  de  mi  parte 
Al  gran  Senado  romano.  — 

guerieudo  pasar  delante 
on  su  razón,  quedó  falto 
D*ella ,  que  la  inmortal  alma , 
La  mortal  cárcel  dejando , 
Huyó ,  volviendo  á  la  tierra 
Lo  que  fué  d'ella  formado. 


(CüivA,  Coro  FebfOy  cte.) 


536. 

AKÍBAL  EBAHORADO. 

(An&fdmo^,) 

El  corazón  no  vencido , 
El  cuello  nunca  domado. 
Aquel  monstruo  en  fortaleza , 
Que  parió  la  gran  Cartago 
Para  levantar  sus  muros 

Y  levantar  los  coulrarios , 
Cuya  espada  y  cuyo  nombrí; 
Poso  á  toda  Italia  espanto; 
El  que  á  los  Alpes  famosos 
Rompió,  y  riscos  mas  altos , 

Y  á  la  romana  soberbia 
Puso  treno  por  su  mano ; 
El  que  mantuvo  la  vida 
Contra  el  orgullo  romano , 

Y  con  envidia  y  fortuna 
Tri^o  siempre  mortal  bando ; 
Solamente  el  amor  pudo 
Quebrantar  su  pecho  bravo , 

Y  hacer  de  un  ti^e  sangriento 
Un  cordero  humilde  y  manso. 
Al  vencedor  Aníbal 
Amor  solo  le  hizo  esclavo , 

Y  en  su  soberbia  cerviz 
Fué  bastante  á  poner  lazo. 
Mas  ya  no  trata  de  amores 
Ni  de  guerra  con  romanos. 
Porque  amor  y  guerra  guieren 
Mas  ventura  y  menos  anos ; 
Que  al  capitán  sin  ventura 
Poco  aprovecha  ser  sabio , 

Y  ejercicios  amorosos 
No  están  bien  al  hombre  anciano. 
Ya  son  de  Aníbal  los  dias 

Tan  crudos  cuanto  amargos. 
Sin  sangre  tiene  las  venas , 
Sin  fuerzas  el  cuerpo  flaco ; 
El  rostro  enjuto ,  y  los  ojos 
Consumidos  en  el  casco. 

Y  con  estar  d'esta  suerte , 
Está  Roma  del  temblando , 
Porque  aun  duran  de  sus  puertas 
Las  cenizas  y  el  estrago. 

( Romancero  general.) 

<  H¿  aquí  á  Aníbal  eouverttáo  en  nn  galancete  viejo  y  olvi- 
dado de  sas  glorias,  y  hó  aqvi  cómo  era  preciso  vesUríe  para 
que  pareciese  interesante  en  una  comedia  de  intriga  A  la  es- 
I  paíiola. 
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yUERTB  DE   ASDRÜBAL,   EL  C05ÍADÓ    DE  ANÍBAL. 

{De  Juan  de  la  Cueva.', 

Airado  esiá  contra  España 
El  poderoso  Asdrubál , 
Teniendo  viva  la  muerte 
Que  le  dieron  á  Amilcár 
Su  snegro ,  y  asi  procura 
Orden  para  la  vengar. 
También  le  alteraba  el  pecho , 
Sin  dejallo  reposar ,  ^ 

Que  dieron  los  saguntinos 
Favor  por  tierra  y  por  mar 
A  su  contendora  Roma, 
Por  mas  los  menospreciar. 
Corrido  de  esto,  se  indigna 
Contra  España,  y  va  á  buscar 
En  quien  emplear  su  saña 

Y  su  coraje  mortal ; 

Y  asi ,  viniendo  por  Denla , 
Un  español  fué  i  encontrar , 
Al  cual  le  llamaban  Tago , 
Hombre  rico  y  principal : 

Y  como  si  aquel  causara 
Su  odio  y  sana  infernal , 

Y  la  poiencia  de  España 
Estuviera  en  él  no  mas , 
En  nombrándolo  español , 
Lo  hizo  luego  ahorcar 

De  una  encina ;  cuya  muerte 
Tan  sin  causa ,  fué  á  causar 
Dolor  en  los  africanos 

Y  gozo  en  su  capitán , 

El  cual  mandó  que  ninguno 
De  alli  lo  osase  quitar. 
Tago  traia  un  criado , 
Que  á  su  señor  Viendo  tal , 
De  tienio  dolor  movido , 
De  amor  y  Gdelidad , 
Besando  los  fríos  pies 
Que  solos  podia  alcanzar , 
Aunque  impedido  del  llanto, 
Asi  comen7.ó  á  hablar  : 
—  ¿Que  corazón  tan  desnudo 
De  razón  y  humanidad. 
Con  tan  injusta  inclemencia 
Te  mandó  la  muerte  dar? 
Qué  ley  divina  ni  humana , 
Si  no  es  la  de  su  crueldad 
D'este  bárbaro ,  condena 
A  nadie,  sin  hacer  mal? 
Si  viene  con  Oero  intento 
De  dar  venganza  á  Amilcár , 
En  los  que  le  dieron  muerte , 
¿Qué  debe  el  que  libre  está? 
¿  Qué  le  debías  tú ,  señor , 
•Que  así  te  hizo  privar 
De  la  vida ,  ó  yo  qué  hago 
Sin  vengarle  de  Asdrubál? 
Al  cual  yo  daré  la  muerte , 
Pues  es,  como  yo,  mortal; 

Y  el  intento  con  que  viene , 
Que  DO  tiene  de  dejar 
Español  vivo  en  España , 
Yo  se  lo  pienso  atajar, 

Y  en  venpnza  de  tu  ofensa 
Su  fiero  mtento  acabar.  — 
Esto  diciendo ,  animoso , 
Sin  temor  de  verse  tal 
Cual  estaba  su  señor , 

A  quien  prometía  vengar. 
Por  medio  del  campó  rompe. 
Sin  podérselo  estorbar 
Todo  su  cuerpo  de  guardia , 
Que  no  llegue  á  ensangrentar 
Su  espada  en  el  africano , 
A)  cual  mil  heridas  da , 


CoD  que  le  quitó  la  vida 
En  medio  de  su  real. 
Arremeten  á  prendello , 

Y  él  comenzó  á  derribar 
A  unos  y  á  otros,  fiero , 
Sin  dalles  aquel  lugar. 
Al  fin ,  siendo  combatido 
De  tantos,  sin  descansar 
Vino  á  caer  de  cansado 
Do  lo  pudieron  atar. 
Póoenlo  en  fieros  tormentos, 
Gomiénzanlo  á  jnéticiar , 

Y  él  sin  mudar  el  semblante 
De  miedo  ni  de  pesar. 

Les  dice  :  —  Vengad ,  crueles , 
En  mí  vuestro  capitán. 
Que  ya  yo  me  vengué  de  él 

Y  ast  no  temo  acabar. 
Vosotros,  si,  estáis  temiendo, 
Pues  de  miedo  no  osáis  dar 

La  muerte  á  un  hombre  ligado , 
Ni  á  él  os  osáis  llegar. 
Llegad ,  bárbaros ,  cobardes; 
Llegad,  cobardes,  Hegad, 
Sacadme  este  corazón 
No  cobarde,  aunque  estoy  lal 
Que.no  tengo  miembro  sano. 
Ni  hueso  ya  en  su  lugar. 
Cobardes  cartagineses , 
;  Qué  hacéis >  que  os  veo  dudar? 
Vengad  á  vuestro  señor , 
Vengad  á  vuestro  Asdnibál; 
Emplead  en  mi  esa&  armas , 
Que  ya  no  os  puedo  hacer  mal  -^ 
Esto  diciendo  el  valiente 
Español,  perdió  el. hablar « 

Y  el  espíritu  inveneible , 
Libre  aei  nudo  mortal , 
Huyó ,  y  el  terrestre  cuerpo 

Pagó  el  censo  natural. 

,{Cm\A,  Con Fekó.tiL] 


5S8.         ^ 

COirriKENCIA  DB  Bfl€IPHnf  ,  AFUCAM). 

{De  Juan  de  la  pueva.) 

Puesta  .tenia  por  el  «jielo 
Escipion  ¿  Cartagena  f   ; 
Ganada  en  duros  conÜMÍes 

Y  en  muy  porfiada  guerra; 
Ya  por  el  pueblo  de  Marié 
Administrada  y  sujeta , : . 
Puesta  la  cerviz  al  yugo 
De  la  romana  potencia.  ^. 
Estando  aqiii  Escipion 
Señoreando  esta  fuerza  4 , 
Le  trajeron  en  presente  .  ^ 
Una  hermosa  doncella ,    . 
Hija  de  padres  ilustres , 

De  valor,  nobleza  y  cuenta. 
Desposada  con  Luceyo, 
Principe  en  la  Celtiberia. 
Esta,  habida  en  el  asalto, 

Y  de  los  soldados  presa , 
Mirando  su  hermosura. 
Tan  en  extremo  perfeta , 
La  ponen  ante  el  romano , 

Y  á  su  servicio  la  entregan : 
Mas  el  capitán  de  Roma, 
Viéndola  ante  sí  y  tan  bella 
Admirado  y  congojoso 

Su  suerte  y  beldad  contempla. 
Enterneciale  el  alma 
Verla  en  tal  contención  poesía^ 
Cercada  de  armas  y  hombres. 
De  furor  y  saña  horrenda 
Mirábale  el  bello  rostro, 
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Bello  y  fijado  en  la  liem, 

Matiíado  de  colores 

De  jpárpura  y  de  azucena , 

Hechos  dos  ríos  los  ojos , 

Qae,  sÍQ  hablar,  su  mal  mnesirao, 

Limpiando  las  hebras  de  oro 

El  buoior  que  el  suelo  riega. 

Sospeoso  estuvo  en  aquesto 

Esapíon  una  gran  pieza , 

Síu  poder  hablar  palabra , 

Condolido  de  su  pena. 

Al  fin  la  entregó  a  su  guardia , 

Informado  de  quién  era, 

Para  que  fuese  guardada 

Coa  respeto ,  y  luego  ordena 

Que  le  llamen  ¿  sus  padres, 

Y  á  Luceyo ,  esposo  d'ella  : 
Loa  cuales  sienao  llamados, 
Vinieron  con  grande  priesa , 
Cargados  de  oro  y  de  joyas 
Para  rescatar  la  presa. 
Mas,  viéndolos  Escipion 
Llegados  á  su  presencia, 
Coo  mansedumbre  y  piedad 
Les  dice  de  esta  manera  : 

—  i  Oh  Luceyo !  bien  entiendo 
Tu  congoja ,  y  veo  tu  peoa ; 
Ríen  claro  se  da  á  entender, 
Eoteodido ,  que  la  ordena , 
Que  es  ver  tu  querida  esposa 
Puesta  al  cuello  la  cadena , 
Las  señales  en  los  brazos. 
Que  estampó  la  dura  cuerda , 

Y  que  la  traiga  fortuna 
De  princesa  á  verse  sierva. 
Poodrás  delante  los  ojos, 
~|ue  fué  robo  de  la  ffuerra  , 

fue  fué  presa  de  soldados , 

,^oe  no  sentirán  tu  afrenta ; 
Jue  sin  razón  ni  respeto 
A  su  gusto  usarían  ae  ella , 
Por  ser  su  costumbre  antigua 
Sacrilegios,  muertes,  fuerzas. 
Despojando  hombres  y  dioses 
Sin  temor  ni  reverencia , 
Osando  poner  las  manos 
Aunque  sea  en  la  sacra  Vesta. 
Eu  lo  cual  qníero ,  Luceyo , 
Darte  seguro ,  si  presta , 
Para  que  tengas  consuelo. 
Si  lo  admite  tu  miseria. 
Ella  fué  presa  en  el  robo. 
Cual  te  es  cosa  manifiesta ; 
La  cual ,  aunque  fué  cativa , 
Fué  guardada  sin  tu  ofensa ; 

8ae  no  es  uso  en  los  romanos 
sar  de  aquesa  licencia , 
Ni  hacer  agravio  alguno 
Ed  la  guerra  ó  fuera  de  ella; 

Y  asi  te  entrego  á  tu  esposa 
Virgen,  sin  ofensa  en  ella. 

8ue  yo  mesmo  la  he  guardado , 
aardándole  su  pureza , 
Sabiendo  que  lü  la  amabas , 

Y  quién  eres ,  y  ouién  era.  — 
El  padre  y  la  madre  al  punto , 

Y  el  esposo ,  puesto  en  tierra , 
Alzan  ai  cielo  las  manos, 
Ensalzando  su  grandeza , 

La  constancia  en  Escipion , 
La  virtud  de  continencia, 

Y  habiéndola  encarecido 
En  alta  voz  grande  pieza , 

Dice  el  padre  :  —  ¡  Oh ,  gran  romano ! 

Diño  de  tal  ezcelencla , 

¿Qué  premio  habrá  que  sea  diño 

De  tu  gran  maoificencia? 

Qué  remuneración  puede 

ser  igual  i  tu  clemencia  ? 

T.  X. 


Pues  en  ella  has  igualado 
A  Júpiter  en  su  esencia , 

Y  has  hecho  en  esto  uiiS  cosa  :  - 

?oe  haces  libre  á  tu  sierva , 
á  nosotros ,  siendo  libres , 
Nos  pones  en  la  cadena , 

Y  en  tan  dulce  sujeción , 
Cual  razón  pide  y  ordena. 

Y  pues  somos  tus  cativos , 
Sujetos  á  eterna  deuda , 
Recibe  por  primer  gaje 
Estas  joyas  y  moneda , 
No  dadas  por  su  rescate. 
Mas  por  señal  de  obediencia. 
Puso  Escipion  los  ojos 

En  el  que  humilde  le  ruega ; 
Visto  que  era  importunado. 
Esto  le  da  por  respuesta  ; 

—  Libre  te  doy  á  tu  hfja 
Sin  rescate  ni  otra  empresa ; 
Mas  viendo  que  me  importunas , 
Que  tome  aquesa  riqueza , 

Con  que  pouré  largo  tiempo 
Sustentar  al  mundo  guerra , 
Yo  la  aceto,  y  lú,  Luceyo, 
En  dote  por  mi  la  aceta , 
Que  yo  so  el  que  te  la  doy , 

Y  esto  por  mi  y  á  mi  cuenta, 

Y  solamente  te  pido 

Que  amipo  de  Roma  seas.  — 
El  principe  celtibero 
De  oirlo  admirado  queda ; 
Mas  cobrando  algún  aliento. 
La  mano  al  romano  aprieta , 

Y  levantando  la  voz , 
Dijo  asi,  la  vista  queda  : 

—  Juro  á  los  inmensos  dioses , 

Y  por  esta  mano  diestra , 

?ue  ensalza  la  gloria  á  Roma , 
el  mundo  apremia  y  gobierna , 
De  morir  por  los  romanos , 

Y  viviendo ,  en  cualquier  guerra,    . 
Serle  en  todo  Hel  amigo, 

Y  enemigo  á  quien  lo  sea , 

Y  de  seguir  su  partido 

Con  vida ,  honra  y  hacienda , 

Y  de  poner  á  su  yugo 

Mi  estado ,  y  en  su  obediencia , 

Y  de  dar  eterno  nombre 

A  tu  nombre ,  adonde  quiera , 
Pues  tan  alto  beneficio 
Menos  galardón  no  espera , 

?ue  vaya  de  gente  en  gente 
u  nombre  y  tu  fama  eterna.  — 
Esto  dicho,  ante  él  se  humilla  , 

Y  el  romano  lo  Impidiera , 

Y  con  un  estrecho  abrazo 
Lo  levanta  y  le  consuela. 
Luceyo  y  su  bella  esposa , 

Su  suegro ,  y  también  su  suegra 
Se  ofrecen  á  Escipion , 

Y  con  esto  de  él  se  alejan. 
Prometiéndole  Luceyo 

De  volver  luego  á  la  guerra ; 
Lo  cual  cumplió,  que  i  su  costa 
Con  mucha  gente  aló  vuelta, 

Y  ftié  tan  amigo  á  Roma , 
Que  romano  se  dijera. 

(Cueva,  Coro  Febeo,  eir.> 


839. 

BSCIHON  EZHOaTA  k  UM  ROHANOS  QOE  LLEVEN  LA  GOKaRA 

A  ÁraicA. 

De  su  patria  se  destierra 
Aquel  Escipion  romano 
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Qae  mereció  por  sos  hechos 
Ser  llamado  el  Africano. 
Viéndola  que  estít  cercada 
Por  la  genie  de  Garlago , 

Y  que  el  furioso  Anibal 
Tiene  al  pueblo  amedrentado , 
Se  entró  sin  ser  prevenido 
Un  dia  dentro  el  Senado , 

Y  á  todos  en  general , 

Dyo  :  -^  Auditorio  honrado , 
De  diei  y  ocho  años  soy , 
Que  á  los  veinte  no  he  llogado ; 
Pero  si  audiencia  me  dais , 
Diré  loque  he  pensado, 

Y  es  que  si  darme  queréis 
Gente  con  poder  y  mando , 
Me  determmo  de  ir 

Y  poner  cerco  á  Cartago; 

§ue  como  vea  Anibal 
u  pueblo  por  mi  apretado » 
Dejará  el  cerco  de  Roma, 

Y  cesará  tanto  estrago.— 
A  lo  que  Escipion  ha  dicho 
Se  alborotó  el  Senado, 
Por  pareeerles  muy  mozo 
Para  tal  empresa  y  cargo. 
Uno  de  los  senadores. 

El  mas  prudeute  y  anciaao , 
Le  di|o  :  —  Oye ,  mancebo , 

Y  entiende  bien  lo  que  hablo  : 
Advierte  bien  aue  la  empresa 
Que  tomas  es  de  gran  cargo , 
Porq[ue.  si  á  Roma  defiendes* 
Vas  a  ofender  á  Cartago.— 

El  animoso  mancebo 
Le  respondió  :  —  Padre  honrado» 
Muy  bien  entendido  tengo 
El  rigor  de  aqueste  caso, 

Y  no  es  menester  que  cuente 
Proezas  de  mis  pasados , 
Porque  sé  que  las  sabéis, 
V'tanñbién  que  soy  romano.^ 
Sabemos  su  gran  valor, 
Respondió  todo  el  Senado : 
Que  se  le  dé  el  bastón  luego 

Y  de  general  el  cargo. 
Para  que  con  gran  secreto 
Se  vava  á  la  gran  Cartazo , 

Y  se  fe  dé  en  abundancia 
Todo  lo  que  es  necesario, 

Y  también  porque  no  entienda 
Anibal  lo  concertado. 

De  las  cohortes  de  Espafia 
Lleve  geute  y  forme  campo; 
Para  lo  cual  se  le  dio 
Poder  por  todos  firmado» 

Y  que  si  Vitoria  alcanza , 
Le  darán  corona  y  lauro. 


( RMM»€ir9  feuerui.) 


540. 

CATO  CLAUDIO,   VENCBDOB  M  ASDRÚBAL,  Ll  HACE  DECA- 
PITAR ,  T  MROJA  SO  CABEZA  AL  CAHPO  DE  ANÍBAL,  SU 


HERMANO. 


{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Cayo  Claudio ,  vitorioso 
De  haber  vencido  á  Asdrubál , 
Teniéndolo  eo  su  poder , 
Lo  mandó  descabezar , 
Y  estando  á  vista  los  campos 
Del  Cónsul  v  de  Anibal , 
Mandó  arrojar  la  cabeza 
En  el  contrario  real , 
Por  dar  á  Anibal  congoja 
De  ver  á  su  hermano  tal. 
Los  africanos  cativos 


Los  hizo  á  vista  sacar» 

Y  ponérselos  en  parte 
Que  los  pueda  devisar, 
Arrastrando  las  cadenas. 
Atados ,  y  como  están ; 
Porque  oyendo  sus  clamores,- 
Le  causen  mayor  pesar. 
Soltó  dos  de  la  prisión , 

8ue  le  vayan  á  avisar 
e  la  rota  de  su  hermano. 
Porque  lo  fuese  á  vengar. 
Miraban  los  de  Cartago , 
Sin  poder  determinar 
Qué  denotaban  las  voces , 
Qué  el  clamor,  y  el  apuntar, 
]ué  el  sonido  ae  prisiones, 

íué  el  vérselas  demostrar. 

¡siando  atentos  á  esto , 
Vieron  en  la' tierra  estar. 
Cubierta  de  polvo  y  sangre. 
La  cabeza  de  Asdrubál : 
Conociéronla ,'  y  al  punto 
Con  ansia  y  pena  mortal 
La  limpian  y  se  la  llevan , 
Dando  gritos,  á  Anibal; 
El  cual ,  luego  que  la  vido , 
La  comenzó  á  contemplar, 
Sin  poder  hablar  palabra. 
Aunque  probaba  a  hablar  : 
Con  lágrimas  y  sospiros 
La  comenzó  á  saludar. 
Que  la  lengua  tiene  asida, 

Y  la  voz  al  paladar  : 
Mas  el  dolor  excesivo 
Le  abrió  via  al  respirar , 

Y  coodolorosa  voz. 
Asi  comenzó  á  hablar  : 

— :  Asdrúbal ,  hermano  mió , 
Dulce  hermano  mío ,  Asdrubál, 
Luz  de  los  cartagineses , 
Solo  en  ser  á  Marte  igual ! 
iQué  son  de  las  esperanzas 
Que  nos  diste?  ¿dónde están? 
Cuando  ufano  y  vitorioso 
Prometías  arruinar 
Los  romanos,  á  quien  fuiste. 
Cual  yo ,  enemigo  mortal , 

Y  de  quien  tantas  Vitorias 
Hubiste,  y  te  vi  triunfar. 

I  Qué  brazo  fué  poderoso? 
1  Quién  te  venció  y  puso  tal? 
No  es  posible  que  fuese  hombre, 
Sino  algún  dios  celestial , 
O  del  infernal  abismo 
Alguna  furia  infernal, 
í  Pues  yo  juro  por  los  dioses 

Y  por  tu  muerte ,  Asdrubál , 
Qu«'si  son  terrestres  hombres. 
De  morir  ó  te  venaar; 

Y  si  son  dioses  del  cielo. 
De  no  les  sacrificar 

Ni  tenerles  reverencia , 
Ni  eonsentirles  honrar , 

Y  matar  sus  sacerdotes, 

Y  sus  estatuas  quemar, 
En  venganza  de  tu  muerte , 
Dulce  hermano ,  Asdrubál  I  — 
Esto  Anibal  le  decía, 
Llorando  sin  descansar, 

Y  no  dejara  su  llanto , 
Si  no  viera  alborotar 

La  gente ,  y  correr  los  unos, 

Y  los  otros  aguardar; 
Unos  ir  á  la  una  parte. 
Otros  á  la  otra  apartar , 
Sin  saber  qué  foese  aquello 
El  Tállente  capitán. 

Deja  el  llanto  y  sale  al  campo» 
Temiendo  alguo  nuevo  mal : 
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RoHipló  por  medio  de  todos, 
HMsieDdo  abierto  lugar  : 
V¡6  tner  los  prisioneros 
Que  el  GódsoI  mandó  soltar, 
Gooocidos  de  Gartago, 
Los  eoales,  viendo  a  Aníbal , 
Puestos  ante  él  de  rodillas , 
Uno  comenzó  k  hablar  : 
—  ¿Cómo  te  podré,  señor, 
Nuestra  desdicha  contar, 
Nuestra  horrible  desventura , 
Nuestra  miseria  j  pesar, 
Sio  que  te  ofenda  y  aflija, 

Y  encienda  en  llanto  el  real? 
Sabrás ,  sefior ,  one  buscamos 
Al  Cónsul,  que  ma  á  buscar 
A  lu  beimano,  y  siendo  visto , 
Al  arma  mandó  tocar 

El  contrario,  y  nuestro  campo 
Se  aparejó  á  pelear , 

Y  estando  diflibuestos  ambos. 
Arremeten  á  la  par 

Bl  un  campo  contra  el  otro 
Coo  esfiíerzo  sinf^lar. 
Sin  que  se  rompiese  el  orden , 
Ni  se  perdiese  el  tusar. 
Duró  la  soberbia  lid 
Por  ambas  partes  igual 
La  mayor  parte  del  día 
Coo  terrible  mortandad. 
Mas  en  este  igual  estado 
Se  comenzó  a  declinar 
La  suerte  de  nuestra  parte, 

Y  al  fin  de  tanto  aguardar , 
Los  romanos  victoriosos 
N<w  coBsenzaron  á  entrar  : 
Los  nuestrot,  desbaratados, 
A  huir  y  á  desmayar. 
Cativiffonnos  á  todos 
Cuantos  pudieron  bailar. 
Que  la  ftiria  de^su  espada 
Dejase  sin  acabar : 
Saquearon  todo  el  campo , 
Cau  varón  á  Asdnibál ; 
Cortáronle  la  cabeza , 
Mandaron  te  la  arrojar  : 
OulUteos  de  la  cadena 
Para  venirte  á  contar 
Esias  miserables  nuevas 
Que  te  Teñímos  á  dar.  — 
Aníbal ,  habiendo  oido 

La  pérdida  de  Asdrubál , 
Dgo  :  —  Si  agora  es  su  suene , 
La  mia  también  será, 
Qae  la  sangre  de  los  nuestros 
Los  mios  encenderá ; 
Que  en  Cayo  Claudio,  romano, 
Se  procuren  de  vengar ; 
Pues  nuestro  duro  suceso 
A  todos  es  general , 
Todos  tomemos  las  armas , 
Pues  k  todos  toca  el  mal , 
Que  yo  pienso  y  determino 
Por  el  suelo  emparejar 
El  Cai^tolio  de  Homa , 

Y  sos  templos  desoojar.  — 
Esto  dicho ,  toca  al  arma , 

Y  ai  campo  sale  Aníbal. 

(Cueva  ,  Coro  Feboo^  etc.) 


841. 

MOEBTS  M  SOrORISBA,  ESPOSA  DE  UASmiSA. 

«  {fie  Juan  de  la  Cueva.) 
está  en  confusión , 


Traspasada  tiene  el  alma , 
Gomíbatido  de  congojas 


Masinisa ,  y  lleno  de  ansias. 
Consume  el  día  en  suspiros, 

Y  en  llanto  las  noches  pasa 
De  ver  cómo  Escipion 

Con  duro  apremio  le  manda 
Que  á  la  bella  Sofonisba, 
Con  quien  desposado  estaba , 
Mujer  que  fué  del  rey  Sifas 
A  quien  venció  en  la  batalla , 
Que  la  repudie ,  y  la  deje 
Soík  mas  replicarle  en  nada. 
Porque  ha  de  ir  presa  en  el  triunfo 
Con  IOS  cativos  atada. 
Esto  siente  Masinisa , 
Esto  siente ,  y  le  maltrata. 
Esto  le  enciende  en  dolor, 

Y  el  corazón  le  traspasa. 
Lleno  de  dificultades 
Mil  modos  y  vias  traza , 

Con  que  á  entrambas  ¿  dos  partes 
Cual  es  razón  satisfaga , 
El  mandato  de  Escipion, 

Y  &  ella  la  fe  obligada. 
No  halla  camino  cierto , 

Ni  en  remedio  humauo  entrada , 
Que  con  eí^rave  dolor 
La  memoria  trae  turbada. 
Aunque  se  le  ofrecen  muchos 
En  ninguno  medio  halla , 
Porque  es  peligroso  apremio, 
Hacer  que  olvide  quien  ama. 
Escipion  manda  que  olvide , 
Amor  le  reprime  y  ala 
La  obediencia  que  le  debe ; 
La  fuerza  y  amor  le  abrasa  : 
No  sabe  el  medio  que  siga 
A  tan  diferente  causa. 
Al  fin  de  haber  contemplado 
Lo  que  le  fuerza  y  le  manda , 
El  apremio  de  uno  y  otro , 
La  razón  y  la  fe  dada. 
Concluye  con  un  remedio 
Horrible ,  y  que  mas  le  agrada . 

Y  es  que  muera  Sofonisba , 
Con  que  todo  esto  se  acaba. 
Despacha  luego  un  criado 
De  quien  mas  se  confiaba , 
Con  un  vaso  de  veneno, 

?ue  se  lo  lleve  á  do  estaba , 
envíale  juntamente 
Con  el  veneno  una  carta , 
La  cual  decía  d*este  modo. 
Con  llanto  escrita  y  notada : 
c Sofonisba,  vida  mia, 
«Vida  y  alma  de  mi  alma, 
•Muchas  cosas  se  me  ofrecen 
•Que  decirte,  aunque  me  atsya 

•  El  corto  tiempo  que  tengo, 
»Y  el  dolor  que  me  arrebata 
«De  tal  suerte,  que  un  momento 
»Mi  espíritu  no  descansa , 
•Combatido  á  causa  tuya , 
•Aunque  no  te  culpo  en  nada  , 
•Que  solo  soy  yo  el  culpado, 

•  Y  tá  por  mi  castigada , 
•Pues  me  manda  Eiscipion , 
•Contra  lo  que  amor  me  manda , 
•Y  contra  el  querer  del  cielo, 
•Que  de  mi  seas  repudiada . 
•Porque  has  de  ir  cativa  á  Roma  , 
•Con  los  cativos  ligada ; 

•Lo  cual  pretendo  impedir 
•Por  la  via  mas  honrada, 
•Que  es  dándote  tú  la  muerte 
•Antes  que  verte  afrentada ; 
•Que  no  es  justo  á  tu  nobleza 
•Ser  de  tal  modo  tratada, 
•Ni  al  gran  valor  de  tus4>adres, 
•Ni  á  su  gloriosa  fama 
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»Se  del>e  lan  duro  uJlpaje, 
>Si  por  esta  vía  se  salva. 
» Acuérdale,  SofoDÍsba, 
»Si  no  estás  d*esto  turbada, 
«Que  fuiste  tau  gran  señora , 
» Y  con  dos  reyes  casada , 
»  Y  sí  es  justo  que  te  veas 
»  De  reina  venir  á  esclava. 
«Considéralo ,  y  no  entiendas 
»Que  de  mi  no  eres  amada, 
•  1  que  así  de  tu  amor  eres , 
» Del  mío  remunerada ; 
»Que  juro  á  ios  uUos  cÚoses 
»  De  la  corte  soberana , 
»Y  á  Venus  bago  testigo 
»  Y  á  su  hijo  en  esta  causa , 
•Que  no  me  (iwero  á  mí  tanto 
«Cuanto  á  tí,  que  eres  mi  alma, 
»Y  así  puedes  enlender 
»  Que  esto  que  pido  que  bagas , 
» No  lo  pido  yo ,  ni  puedo 
«Pedir  cosa  tan  intanda , 
«Que  de  fuer¿a ,  de  mas  fuei'z;]^ 
»£s  mi  voluntad  fomada  , 
«Que  con  riguroso  apremie, 
«Me  apremia ,  me  fuerza  y  ata , 
«Que  elija  por  mas  seguro 
«Verte  muerta,  que  afrentada. 
Dio  fin  con  tiernos  suspiros , 

Y  la  carta  al  sien'o  daba  : 
Se  la  llev6  á  Sofonisba 
Que  d'esto  está  descuidada 
Dentro  de  su  real  palacio 
De  varías  gentes  cercadn. 
Siéndole  dada  en  la  mano 
Mudó  el  color  de  la  cara , 
Que  al  corazón  alterado 
Cualquiera  cosa  le  espanta. 
Así  la  Reinli  leyendo 

De  un  cabo  al  otro  la  carta , 
Con  dolorosos  suspií-os 
Pide  el  vaso ,  y  así  habla  : 
— Dirisle  al  rey  Masinisa , 
¿Sin  son  aquestas  las  arras 
Que  le  manda  é  su  mujer 
En  la  boda  ya  cercana  ? 
La  cual  no  bará  el  himeneo , 
Mas  la  bexorable  parca. 
Dirásle  que  yo  recibo 
Su  don  de  muy  buena  gana , 

Y  que  asi  será  cumplido 

Lo  que  por  su  carta  manda , 
Que  dándole  á  él  contento 
A  mí  no  me  desagrada.— 
Esto  diciendo ,  animosa , 
No  del  temor  alterada , 
Bebió  la  mortal  ponzoña , 
Con  que  á  muerte  fué  entregada. 

(  Coeva  ,  Coro  Febeo ,  etc.) 
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BEStÍ«r.N  DE  LOS  HECBOS  DE  ESClPIOIf  HASTA  QUE  VENCIÓ 
k  ARIBAL  ANTE  LOS  MUROS  DE  CARTAGO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

Vencidos  son  los  romanos, 
Aníbal  los  ha  vencido  : 
En  la  baUlla  de  Ganuas 
Muertos  quedan  y  heridos. 

Suedaron  muy  quebrantados 
uy  tristes  y  doloridos  : 
No  piensan  alzar  cabeza 
Según  se  ven  afligidos. 
Despoblar  quieren  é  Roma ; 
Procuran  buscar  un  sitio , 
Donde  fundar  un  In^ar 
Para  defender  sus  hijos. 


Estando  en  aqueste  aprieto, 
Escipion  se  levanta  altifo 
Diciendo  d*esta  manera : 
—Nadie  haga  tal  delito , 
Que  Roma ,  ciudad  antigua 
Aunque  esté  en  este  confuto 
No  debe  desampararse , 
Ni  debe  ser  coiisenlido. 
Yo  me  obligo  á  defendella : 
De  hoy  mas  el  cuidado  es  mio.- 
Dichas  aquestas  palabras, 
A  los  que  estaban  consigo 
Hizo  hacerles  juramento 

?ue  le  quisiesen  seguirlo, 
los  que  contra  ello  fuesen 
Con  juramento  les  dijo 
Les  cortará  las  cabezas 
En  este  lugar  ya  dicho. 
Viendo  aquesto  los  romanos 
Cobraron  ánimo  vivo : 
Proponen  morir  con  él 
Todos  juntos ,  como  digo. 
Manda  apellidar  su  gente , 

Y  ordenar  bíensus caudillos; 
Pasa  los  Alpes  de  Roma , 
De  España  lleva  el  camino, 

Y  aunque  le  cupo  la  suerte 
De  ir  contra  el  rey  Filípo , 
Toma  la  empresa  de  España , ' 
Por  no  ser  nadie  atrevido. 
Cumplido  ha  veñudos  años 
Desde  que  fuera  nacido , 
Cuando  comenzó  esta  guerra 
Este'  varón  escogido. 

D*esta  suerte  que  he  contado 
De  Roma  se  babie  partido  : 
Entrado  había  por  España , 

Y  de  Ebro  ha  nasado  el  río : 
Va  derecho  á  Cartagena 
Do  está  Magon  su  enemigo. 
Por  la  mar  y  por  la  tierra 
Traía  muy  gran  gentío. 

Ya  que  junios  estuvieron 
Muy  bien  se  han  apercibido  : 
Concertado  habie  sus  haces, 

Y  Magon  otro  asimismo. 
Fué  sangrienta  la  batalla, 
Magon  quedara  vencido ; 
Grande  placer  recibiera 
La  gente  desde  que  vido 
Tan  gran  victoria  aquel  día , 

Y  Magon  preso  y  captivo. 
Enviádolo  había  á  Roma 
Con  ricas  joyas  consigo  ; 
Gran  placer  tomó  el  Senado 
De  ver  presente  tan  rico. 
Después  de  aquesto  pasado 
Contra  Aníbal  se  ha  partido 
Para  tomar  d*él  venganza. 
Que  aquesto  le  había  movido 
Los  de  África  enviaron 

Por  Aníbal  su  caudillo 
Para  que  les  defendiese 
De  Escipion  en  este  brío. 
Entre  tanto  que  él  venia  ^ 
Parias  le  dan  como  él  quiso, 

Y  que  los  captivos  suelten 
Que  tenian  del  señorío. 
Mas  ya  llegado  Aníbal 
Quebrantan  lo  establecido. 
Pensando  t  con  su  favor. 
De  vencello  y  destraillo. 
Aparéjanse  á  las  armas 
Con  esfuerzo  nunca  visto; 
Con  ánimos  denodados 

Se  habían  acometido. 
Fué  reñida  la  baUlla 

Y  de  muy  grande  peligro  : 
A  la  fin  quedó  Escipion 
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Vencedor  de  sn  enemigo. 
Tomara  muchos  despojos. 
Muchos  presos  y  captivos  : 
Voki^rase  para  Roma 
Goo  mas  placer  que  aqui  escribo  : 
fliceole  tan  grande  triunfo. 
Que  otro  tal  nunca  se  vido. 

(SsrÚLTiDA ,  Amkmm  nuepomemU  xtcaáot,  etc.) 


543. 

■UeilTB  DE  ANÍBAL. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Con  Prusias  vivía  Aníbal 
En  el  reino  de  Bitbioia 
Oo  Tino  Tito  Fiamiino 
Con  una  mensajería 
De  Roma,  en  la  cual  le  dictí 
Que  está  de  él  muy  ofendida  ^ 

Y  tiene  por  sospechosa 

Su  amistad ,  pues  da  cabida 
A  so  enemigo  Aníbal , 
Que  tiene  en  sn  compañía , 
Después  que  del  rey  AiiUoco 
La  gente  quedó  vencida , 
Que  contra  el  romano  pueblo 
Lo  incitó  y  lo  encendió  en  ira. 
Viéndose  ya  el  Africano 
Sos  fuerzas  todas  perdidas , 

Y  que  no  tenía  remedio 
Ni  reparo  so  caída , 
CoD  que  asosegara  Roma 
La  inquietud  en  que  vivía , 

Y  que  por  dalle  éi  su  amparo 
Su  contrario  tenia  vida  : 

y  que  d*esto  se  quejaba 
El  Senado,  y  se  io  avisa , 
Porque  Aníbal  no  sea  causa 
Se  quiebre  entre  ellos  la  liga , 
Ai  rábajador  romano 
Pnuias  así  le  replica  : 
— Con  muy  justa  razón  puedo 
Quejarme ,  en  que  se  conciba 
Mal  de  mi  firme  amisLacl 
Porque  yo  á  Aníbal  reciba ; 

Y  porque  de  esa  sospecha 
Mi  fe  auede,  cuál  es,  Jínipí;} . 
Yo  le  10  daré  en  prisión, 

Si  en  tanto  Roma  lo  estima.^ 
Esto  dicho,  mandó  al  punto 
Que  su  gente  se  aperciba , 

Y  k  cercar  vayan  la  casa 

Del  que  al  mundo  puso  en  grima. 
Van  t  y  el  valiente  Aníbal , 
Que  siempre  de  la  venida 
De  Flaminio  sospechaba 
£1  mal  en  ({ue  ya  se  vía, 
Como  se  vido  cercado 
SiD  hallar  lugar  ni  vía 
Por  donde  poder  librarse  , 
Dice  asi ,  ardiendo  en  ira  : 
— Libremos  á  los  romanos 
Ya  de  un  larga  fatiea , 
Pues  les  parece  ser  largo 
Esperar  la  muerte  mía 
Por  cierto,  no  habrá  Flaminio 
Vitoria  que  sea  de  estima 
En  vencer  á  á  un  desarmado 

Y  puesto  en  tanta  desdicha ; 
En  que  se  ve  cuan  trocada 
Del  valor,  que  antes  tenia 
Esta  Roma ,  y  cuan  ajena 
De  sn  antigua  valentía. 

Al  rey  Pirro  su  enemioo , 
Cuando  con  libre  osaoía 
Se  les  entró  por  Italia 

Y  á  su  poder  resistía , 


Roma  le  envió  á  avisar 
Que  mirase  por  su  vida, 
Que  le  queria  dar  veneno 
Uno  de  su  compaSía. 
Diferente  fué  este  aviso 
Del  que  agora  Roma  envía , 
Pues  le  hacen  al  rey  Prusias 
Traspar  la  ley  divina, 

Y  oue  dé  muerte  á  traición 
Al  huésped  que  en  ¿1  se  fia. 
Vosotros,  supernos  dioses. 
Que  miráis  desde  allá  arriba 
Lsta  maldad  del  rey  Prusias, 
Vuestra  clemencia  permita  >, 
Que  se  vea  perseguida 

De  los  que  mas  se  confia , 

Y  que  en  nadie  halle  fe, 
Ni  nadie  verdad  le  diga , 

Y  de  su  real  asiento 
Despojado  se  vea  en  vida 

Y  á  tanta  pobrera  venga 

Que  de  puerta  en  puerta  pida, 
Sin  hallar  quien  de  él  se  duela , 

Y  muchos  que  le  persigan  : 
Fáltenle  los  elementos , 
Fáltetela  luz  del  día, 

Y  en  destierro  miserable 
Su  vida  acabe  maldiu, 

Y  su  cuerpo  sea  comido 
De  las  aves  de  rapifia.—- 
Diciendo  el  fuerte  Africano 
Esto,  ya  el  vaso  tenia 

En  la  mano,  y  la  ponzoña 
Aprestada  y  desleída ; 

Y  alzando  al  cielo  los  ojos 
Volvió  á  decir  :— ¡  Patria  mía , 
Cuan  bien  oue  te  aconsejé , 

Y  cuan  mal  fué  de  tí  oída 
Mi  razón  y  buen  consejo , 
Para  tu  quietud  pacifica ! 
Hoy  acaba  tu  Aníbal , 

A  quien  desterró  la  invldia ; 
Hoy  al  espantoso  huei^ 
Su  espíritu  precipita  : 
Hoy  queda  en  sosiego  Rom»; 
Hoy  de  su  inquietud  se  libra. 
Con  la  muerte  del  que  pudo 
Asolar  su  monarquía. — 
A  este  punto  oyó  un  ruido 
De  la  gente  que  venia, 

Y  bebiendo  la  ponzoña 
Que  tenia  prevenida , 
Dijo:— Hagan  de  ese  cuerpo 
La  presa  que  hacer  codician.— 

Y  queriendo  proseguir, 
La  voz  se  le  quedó  asida 

A  la  garganta ,  y  á  un  punto 
Le  faltó  el  habla  y  la  vida. 
Entró  la  enemiga  gente 
Que  procurándolo  iba  : 
Hallólo  entregado  á  muerte , 
De  la  cual  al  Rey  axisan 

Y  al  mensajero  romano 
Que  por  triunfo  pretendía 
Metello  en  Roma,  y  triunfar 
De  su  invicta  valentía. 


(Cueva,  Coro  F^i^o,  ele.) 
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BSCIPION  APaiCAllO  ,  ACUSADO  90K  SUS  ÉMULOS 
COHPARECB  AHTB  el  SENADO.  ' 

(Anánimo.) 

Citado  estaba  Ksclplon 
El  Africano  nombrado  : 
Citado  le  tiene  Roma 
Para  delante  el  Senado. 
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Acósaiile  con  envidia , 
Y  con  motivo  dañado 
Para  que  les  dé  la  caenia 
Miénlras  tuvo  el  consulado. 
Sabido  por  Escipion , 
Que  le  fué  noliticado , 
Fuese  derecho  al  Pretorio 
Adonde  estaba  citado. 
Dijoles  :— Padres  conscriptos, 
¿Para  que  me  habéis  llamadoY  — 
Responden  los  senadores : 
— ¡  Escipion ,  mal  lo  has  mirado ! 
Porque  con  tu  madre  Roma 
Fidelidad  no  has  guardado ; 
Que  si  en  África  venciste 
A  Anibal  el  afamado, 
Muy  bien  te  lo  paga  Roma 
Con  los  triunfos  que  te  ha  dado , 

Y  con  otras  libertades 

De  (]ue  gozas  y  has  gozado.  — 
Escipion  desque  Toyera 
Su  ropa  se  ha  desnudado, 

Y  mostrara  les  su  cuerpo 
Llagado  y  amancillado ; 
Donde  con  muy  alta  voz 
D'este  modo  les  ha  hablado. 
— Yo  juro  por  los  mis  dioses, 

Y  i  Júpiter  consagrado , 

?ue  lo  que  yo  &  Roma  debo 
en  ella  hube  usurpado 
Son  solas  estas  heridas 
Que  allá  en  África  me  han  dado; 
Que  lo  que  tengo  y  poseo , 
Juro  por  lo  qu*ne  jurado. 
Es  solo  lo  (¡ue  mis  padres 
En  herencia  me  han  dejado. — 
Mucho  quedaron  confusos 
Los  que  habían  acusado  : 
Vieron  tan  alto  varón 
En  todo  justificado, 

Y  no  contento  con  esto 
Esto  mas  ha  proposado. 
— ¡  Oh  patria  desconocida ! 
Oh  pueblo  tan  mal  mirado! 
Mis  huesos,  no  estén  en  ti. 
Ni  mi  cuerpo  sepultado.^ 

( CanáonerOf  Flor  de  enamondos.) 
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CATÓN  EL  CENSOR. 

{Attánimo) 

En  el  tribunal  que  al  mundo 
Dio  leyes  y  puso  espanto, 
Con  un  ramo  de  higuera 
Entra  Catón  indignado , 
Verdes  hojas,  fruto  verde , 
Altos  en  la  diestra  mano . 

gue  al  embarcarse  corto 
n  el  muelle  de  Cartago , 
Donde  Roma  le  envió 
Por  su  fiel  comisario , 
Para  ciertas  diferencias 
Con  el  sugeto  africano , 
De  donde  vino  cuidoso 
Viendo  el  copioso  aparato, 
Que  en  Cartago  se  hacia 
De  guerra ,  tan  sin  recato , 

Y  de  que  ciudad  sujeta 
Toque  cajas  y  eche  bandos, 

Y  junte  copia  de  gentes 
Con  estandarte  arholado , 
Sin  pedir  licencia  á  Roma 
Con  tan  libre  desacato 
Fortificando  murallas 

Y  máquinas  aprestando. 

—  ¡Oh  padres  conscriptos!  dice 


Con  voa  alta  y  rostro  airado, 
¿  Cuántos  días  será  bien 

gue  ha  ya  que  corlé  este  ramo 
n  ciudad  que  no  os  respeta 
Ni  alcanzáis  en  ella  manaoT 
Ved  que  tan  lejos  leñéis. 
Romanos,  vuestros  contrarios. 
Que  lioy  hace  solos  tres  dias , 

8ue  parü  de  á  dó  le  traigo, 
uyo  fruto  sin  sazón 
De  aquesto  testigo  bago , 

Y  estas  verdes  anchas  hojas 
Ausentes  del  tronco  caro , 
Que  si  hablaran  dijeran 

Lo  que  de  vergüenza  callo. 
i  De  aquesta  suerte  va  Roma 
Sus  limites  dilatando , 
Que  pueda  ver  en  tres  dias 
Vuestro  muro  el  libio  ufano ! 
i  Júpiter  vive ,  y  el  cielo, 

?ue  es  gran  falta  de  cuidado, 
aun  de  valor ;  que  otro  nombre 
Que  poderle  dar  no  hallo ! 
Despertad,  conscriptos  padres. 
Del  sueño  profundo  y  largo 
En  que  las  paces  os  tienen , 
Que  el  ocio  es  mal  sin  reparo. 
Vuelva  la  sangre  á  las  venas, 

Y  el  vigor  vuelva  á  los  brazos. 
Dejando  los  blandos  lechos 
Origen  de  tantos  dafios. 
Tomad  sangrienta  venpnza , 
Ved  los  dos  rostros  á  Jano , 

Y  sacuda  el  duro  azote 
Belona  sobre  Cartago. 
Sus  soberbios  edificios 
Igualen  al  suelo  llano, 

No  quede  reliquias  de  ellos , 
Que  os  importa ,  padres  sacros. 
¡Advertid  Dieo  que  un  descuido 
Tiene  difícil  reparo! 
Aqueste  es  mi  parecer, 

Y  no  el  menos  necesario.— 
Calló  con  esto,  y  movida 
Mucha  parte  del  Senado, 
Su  proposición  consultan 
Tras  votar  discorde  y  vario. 
Hacen  cónsul  á  Escipion, 
Que  con  marcial  aparato , 
Cubriendo  la  mar  de  lefios 
Da  velas  al  viento,  ufano.   , 

{Rmmm$imnL\ 

546. 

ASDRDBAL  VENCIDO  POR  ESCIPION  SE  lATA,  1  UOM 

DE  SU  ESPOSA. 

{De  Gabriel  Lobé  Uto  de  U  V<ff.) 

Habiendo  puesto  por  tierra 
La  inexpugnable  muralla 
De  Cartago,  Escipion , 
Con  duro  incendio  asolada, 

Y  sus  fuertes  edificios 
Vuelto  en  cenizas  livianas. 
Bajando  á  la  humilde  tierra 
Las  vistosas  torres  altas, 
Asdrúbalse  recogió, 
Perdidas  las  esperanzas. 
Con  su  mujer  y  sus  hitos , 

Y  la  gente  que  quedaba 

Al  templo ,  do  se  hizo  fuerte ; 
Mas  visto  que  le  apretaba 
Por  todas  partes  Escipion, 

Y  que  era  defensa  vana , 
El  fuerte  desamparó , 

Y  por  una  puerta  falsa , 

Al  campo  vino  del  Cónsul , 
A  cuyos  pies  se  postraba 
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PkUeodo  miseríoordia, 

Y  rindiéndole  las  armas 
A  visui  de  «a  mm'er, 
Qae  estaba  «a  una  ventana 
CoD  dos  pequeños  hijuelos , 
Que  SD  congoja  aumentaban 

Y  á  la  de  toda  su  gente. 

Que  el  fuerie  templo  encerraba  9  ' 

Herida  7  falta  de  sueño 

Y  de  hambre  desfiffurada ; 
La  cnal  por  él  semBró  fuego 
Queriendo  morir  qoemada 
Antes  que  dar  la  obediencia 
Que  su  capitán  ya  daba 

Ai  f  iciorioso  fiscipion , 
Ignominiosa  y  pesada. 
Pues  viéndose  la  mujer 
De  Asdrúbal  desamparada , 

Y  de  su  contraria  suerte 
Por  tantas  partes  cercada. 
Adornando  su  persona 
Coo  extraordinarias  (^alas , 
Toma  un  asudo  cuchillo, 

Y  por  las  tiernas  gargantas 
De  los  dos  queridos  hijos 
Coo  presta  mano  les  pasa , 
Mirándolo  su  marido , 

A  qaien  dice  con  voz  alta  : 
—  ¡  Pusilánime,  traidor, 
Qae  del  contrario  te  amparas, 
Poniéndole  por  joes 
De  tu  miserable  caasa ! 
^>aé  puede  dar  al  rendido 
El  vencedor,  sino  iiifamiaf 
¡  Oh  eómo  sin  daño  suyo 
Le  celebrará  la  fama  i" 
Tú  solo  le  diste  al  Cónsul 
El  triunfo  que  no  esperaba , 

Y  para  mas  infamarte 
Se  le  llevaste  ií  su  casa « 
Eotregándole  tus  triunfos 
Con  entregarle  tu  espada 
i^ra  entrar  contigo  en  Roma 
Con  arjgolla  i  tu  garganta. 
¡Por  cierto  buen  cantan 
Eligió  tu  triste  patria , 
Cuya  ocasión  venturosa 
Oíros  coo  sangre  compraran , 

Y  por  venturosa  muerte 
La  qoe  rehusas  lomaran ! 
Pero  pues  de  ti  olvidado 

A  tu  antiguo  tronco  aoravias, 
No  lo  quedarán  tus  hijos , 
Pues  su  inocencia  los  salva  : 
Serás  padre  de  hijos  muertos , 
Mas  no  de  cautiva  infancia.— 
Tras  esto  y  un  gran  suspiro 
En  una  boguen  se  lanza 
Abrazada  de  sus  hijos, 
A  quien  consumió  las  llamas. 
AsJrübal  el  caso  viendo , 
l'ambien  del  morir  se  anmara , 
De  q«e  Escipion  condolioo 
Tiernas  lágrimas  derrama , 
Considerando  también 
Aquella  ciudad  infausta  : 
Hecho  lugar  de  fortuna 
Sos  tragedia  recitaba. 

( RamoMeero  general.  —  It  Lobo  Laso  db  la  YiaA , 
Romancero  y  trageáiat  ie.) 

«  El  Asd  rabal  de  qae  aqoí  se  trata » no  pertenecía  i  la  fimilia 
le  los  Barcas. 
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APUGAIIO. 

\D4  Lorenzo  de  S^úlvedé.) 

Gran  tristeza  tiene  Roma 
De  ver  á  CarUgo  altiva , 
Con  tan  grande  señorío , 
Que  el  suyo  mismo  les  priva ; 

Y  de  envidia  los  romanos 
Muy  gran  pesar  recibían. 
Viéndola  ser  tan  señora , 
Que  lanío  prevalecía; 

De  fijrma  que  los  sus  fechos 
Casi  losescurecia. 
Por  lo  cual  muy  indignados 
Procuran  de  destruilla. 
Enrian  allá  á  Escipion, 
Muy  valiente  á  maravilla ;  . 
Dáule  luego  el  consulado, ' 
Aunque  grave  se  le  bacía 
De  tomar  tan  grande  empresa , 
Porque  él  muy  bien  s;d)ia 
Que  Cariago  era  muy  fucrie 

Y  lejos  de  dó  partía; 

Mas  por  serie  ansí  mandado 
Aceptó  lo  que  pedían. 
Aderezó  grande  armada 
Por  tierra  y  mar  muy  lucida ; 
Lleva  gente  cobdíciosa 
De  ganar  honra  creeítia ; 
Todos  parten  auimosofi, 
Deseando  ver  el  día 
Para  mostrar  sus  esfuerzos 

Y  aventurar  bien  sus  vidas. 
Pues,  con  este  presupuesto 
A  CarUffo  llega  á  vistas, 
Los  cuales  muy  descuidados 
Estaban  de%u  venida. 
Porque  bien  les  sucediera 
De  otra  lid  harto  reñida. 
Apercibiéronse  lodos 

Con  muy  cruel  enemiga  : 
Hiérense  muy  crudamente 
Por  seis  noches  y  seis  días, 
Matando  siempre  y  hiriendo. 
Sin  nadie  ser  de  vencida. 
Mas  al  fin  los  de  Cartago 
Son  vencidos  aquel  día. 
Por  no  les  venir  socorro, 

Y  porque  muerto  se  hablan 
Los  mejores  y  esforzados 
De  toda  su  compañía. 
RetrAense  é  la  ciudad. 
Pensando  balier  plelteria ; 
Mas  Escipion  eSforcado 
Les  daba  muy  grande  prisa. 
Cartago  en  aqueste  aprieto 
Sus  mensajeros  envia , 
Suplicándole  á  Escipion 

Los  reciba  en  cualquier  guisa 
Bajo  de  su  protección 
Con  seguro  de  las  vidas , 
A  los  cuales  respondiera 
Que  aquesto  solo  haría  : 

?ue  salgan  de  la  ciudad 
odos  juntos  en  cuadrilla, 
Ansi  como  les  mandara 
Otra  vez  por  esta  via. 
Viendo  los  cartagineses 
Respuesta  tan  dolorida , 
Otorgáronlo  á  Escipion, 
Cuidando  que  escaparian. 
Salen  luego  las  mujeres 
Llorando  á  lágrima  viva , 
Veinte  y  cinco  mil  por  cuenta 
De  mas  honrada  valía , 
Mal  vestidas  y  mal  trechas, 
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Rascuñadas  y  heridas; 
De  los  varones  honrados 
Mas  de  treinta  mil  salían , 
Todos  llagados ,  enfermos , 
Con  lástima  que  decían 
En  verse  ansí  desterrar 
De  su  patria  tan  querida  : 

Y  de  los  dos  Asdrubales, 
El  uno  muerto  yacía. 
Los  propios  cartagineses 
Le  habían  quitado  la  vida , 
Porque  fuera  en  el  consejo 
Con  los  romanos  un  día ; 
Mas  el  otro  de  su  grado 
En  su  poder  se  ponía. 
Otros  varones  romanos , 

Que  en  la  ciudad  dentro  había , 
En  el  templo  de  Esculapio 
Todos  juntos  se  retiran , 
Pensando  alli  guareeer 
De  la  muerte  tan  temida. 
Escípíon  lo  mandó  cercar 
De  fuego,  con  muy  gran  prisa ; 
Ardia  por  todas  partes , 
La  llama  al  cielo  subía  : 
Ellos  viéndose  acuitados 
Dentro  del  fuego  caían 
Por  no  venir  á  las  manos 
De  quien  tanto  mal  queriau ; 

Y  la  mujer  de  Asdruoál 
Reina  de  muv  alta  guisa , 
Con  sus  dos  hijos  pequeños 
En  una  torre  subía; 

Has  los  romanos  con  furia 
También  la  torre  encendían , 

Y  ella  viéndose  aquejada 
Estas  palabras  decía  : 

—  Yo  soy  reina  de  Carlago 
Por  mi  cuita  y  mi  desdicha : 
Ansi  como  la  primera         « 
Feneció,  Teneceria. — 
En  diciendo  estas  palabras 
Dentro  del  fuego  caia 
Con  sus  dos  hijos  queridos , 
Que  en  sus  brazos  los  tenia. 
Los  romanos  con  pesar 
Corren  allá  muy  aína , 
Pensando  de  guarecella ; 
Mas  fué  en  vano  su  venida. 
Escípíon ,  acabado  aquesto. 
Con  la  rabia  y  enemiga , 
Que  quemen  los  de  Cartago 
Mandara  dando  gran  prisa. 
Ponen  fuego  á  todas  partes. 
No  quedara  cosa  viva ; 
¡  Diez  y  siete  dias  ardió , 
Que  gran  espanto  ponía ! 
Ansi  feneció  Cartaf;o , 
Antigua  ciudad  y  rica. 

(Sbpúltbda,  Rommeei  nueptrnenle  aaeodot,  etc.) 
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SITIO  t  lIfCE!<(DiO  DE  NCMASCIA. 

{De  Gabriel  Laso  de  la  Vega.) 

Con  nuevo  ejército  pone 
En  nuevo  estrecho  á  Numancia 
El  indignado  Escípíon , 
Corrido  de  que  cercada 
Catorce  años  estuviese 
Quedando  con  cerviz  alta , 
Y  de  ver  el  campo  inculto 
Producir  reliquias  varias 
De  huesos  blancos  ctirados. 
De  las  legiones  romanas , 
Cuyos  golpes  el  valor 


Del  oamantioo  mostraba. 
Por  ana  parte  se  indigna , 
Por  otra  el  rigor  templaba : 
Una  vez  dice  arremetan , 
Otra  que  se  tengan  manda. 
Turbado  no  se  rrsuelve 
Mi  se  determina  en  nada ; 
La  compasión  le  compele 
A  apresurar  la  venganza ; 
Mas  el  temor  del  contrarío 
El  paso  á  su  intento  ataja , 
Viendo  las  veces  que  ba  sido 
Su  gente  desbaratada 
Por  la  poca ,  aunque  atrevida, 
Que  esconde  aquella  muralla 
Inexpugnable  por  ella. 
Mas  que  lo  fué  la  troyaaa, 
Pues  cuatro  mil  españoles 
Que  la  ciudad  ocupaban , 
A  cuarenta  mil  romanos 
Por  momentos  retiraban, 
En  campo  abierto  con  ellos 
Viniendo  á  duras  batallas , 
De  quien,  con  diestras  violentas 
Triunfaron  en  veces  varias. 
Siempre  á  su  ciudad  volviendo 
Con  vitoriosas  espaldas. 
Mas  temidas  del  contrarío 
Que  seguidas  sus  pisadas ; 
Que  por  vitoría  tenían 
El  volverles  las  espaldas, 

Y  el  cansarse  de  berír 

En  ellos  los  de  Numancia, 
De  cuyos  odiosos  nombres 
Como  del  fuego  temblaban , 
Las  puertas  de  su  ciudad 
Teniendo  abiertas  y  francas. 
A  su  elección  retirando 
Del  romano  has  estancias, 

Y  cual  no  cercada  gente 
Salen  al  campo ,  y  se  espadan  ; 
¡Cosa  dura  ae  creer. 

Que  á  la  potencia  romana. 
Que  era  señora  del  mundo , 
Se  resistiese  en  España 
Esta  pequeña  ciudad 
Con  fuerza  tan  limitada! 
Al  tin  Escípíon  tanto  hizo. 
Que  con  una  honda  cava 
La  cercó  por  todas  partes 
Para  excusar  que  á  Dal;illa 
No  saliesen  con  sus  ffenies, 
Cuya  ruina  aguardaban. 
Al  lin  la  apretó  con  hambre  t 

Y  su  gente  fsUgada 

Pidió  al  Cónsul  muchas  veces 
La  descomunal  batalla , 
La  cual  siempre  rehusó; 

Y  hallándose  apretada 
La  gente  de  la  ciudad , 
Atravesando  la  cava. 
Aunque  con  dificultad , 
Con  Kscipion  vino  á  batalla ; 
Cuyo  campo  en  breve  espacio 
Con  audacia  desbarata , 

Y  muertos  muchos  romanos 
A  su  ciudad  vuelta  daban, 
Sin  poder  mover  las  diestras 
De  hambre  inhabilitadas. 
Aun  entonces  no  huyendo, 

De  que  el  contrario  se  espaots, 

Queman  en  la  gran  ciudaa 

Su  hacienda ,  y  sus  hijos  matao , 

Y  todos  unos  con  otros 
Toman  contra  si  las  armas, 
No  quedando  cosa  viva 

Ni  reservada  á  las  llamas , 
Porque  no  triunfase  Roma 
De  su  ciudad  desdichada , 
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Y  no  qoedase  vencids , 

Aooqoe  del  cootrarío  entrada. 

{fUmuneero  geñerol.  -^  It  Lobo  Labo  ra  la  Vi«A  , 
ñtwtneerú  f  tragedUt  de.) 
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AL  msno  ASUNTO. 

{Anónimo.) 

Ya  de  Escipion  las  banderas 
Llegan  á  ver  las  marallas 
De  aqueNa  cabeza  antigua 
he  la  invencible  Numancia, 
Cuando  á  todas  sus  lesiones , 
Ken  compuestas  v  ordenadas. 
Aquel  valeroso  Alcides 
De  aquesta  suerte  les  babla  : 
—  Boy  las  águilas  de  Roma 
Basta  los  cielos  levantan 
Sus  plumas,  porque  vosotros 
Babeis  de  servirles  de  alas  : 
Noy  para  inmortal  memoria 
De  vuestras  nobles  hazañas 
Babeis  de  triunfar»  dejando 
Que  publicar  ¿  la  úmz  : 
Mostrad ,  milites  bmosoSt 
Lo  que  hoy  pueden  vuestras  amas; 
Que  si  á  Numancia  f  enceis 
Podrán  alzaros  estatuas.  — 
No  pudo  pasar  de  aqui , 
Porque  de  una  v  otra  banda 
Comenzaron  i  dar  voces 
Apellidando  su  patria. 
«Alarma,  alarma. 

>Los  unos  viva  Roma ,  otros  Numancia ; 
»  Y  viendo  á  Esdplon  tan  bravo  y  fuerte 
B  Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte .» 
Los  numantinos,  que  miran 
Del  contrario  la  pujanza , 
Acuerdan  antes  morir 
Que  no  de  entregar  su  patria. 

Y  como  para  el  sustento 
Mantenimientos  les  faltan , 
De  conformidad  de  todos 
Niños  y  mujeres  matan. 
Cuál  en  brazos  de  so  esposa 
Ofrece  á  la  muerte  parias , 

Y  cuál  &  sus  propios  hijos 
Con  violenta  mano  trata. 
Un  horrible  fuego  encienden 
En  medio  de  la  gran  plaza , 
Dó  queman  todos  sus  bienes , 
Cada  cual  con  mano  franca. 
Unánimes  todos  dicen 

Que  no  se  entregue  la  patria ; 
Que  mueran  ,  pues  qnc  muriendo 
Hacen  inmortal  su  fama. 

Y  asi  solamente  se  oye , 
Entre  las  voces  turbadas 
De  la  una  parte  y  la  otra , 
Razones  mal  concertadas : 
c  Alarma ,  alarma. 

»Los  unos  viva  Roma ,  otros  Numancia; 
»Y  viendo  á  Escipion  Un  J>ravo  ylüerte, 
•Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte.» 

( RomMeero  general.) 


ÉPOCA  ROMANA  DESDE  LA  DESTRUCCIÓN  DE 
NUMANCIA  BASTA  EL  FIN  DE  LAS  GUERRAS 
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■AMO ,  VBNCBDOa  DE  LOS  CIIBBOS. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Por  Italia  entran  tos  cimbros 
Baciendo  soberbio  estrago, 


Porque  les  era  de  Roma , 
Entrar  en  ella  vedado* 
Sale  Silano  con  gente 
A  defendelles  el  paso ; 
Los  cimbros  toman  las  armas 
Las  romanas  despreciando, 

Y  en  una  trabada  lid 
Desbaratan  los  romanos 
Con  gran  pérdida  de  gente, 
Que  Silano  llevó  á  cargo. 
Luego  en  viendo  aquesta  rota , 
Bnv»n  á  Marco  Manlio; 
También  Quinto  Escipion 
Igualmente  fué  nombrado 
Con  Manlio,  en  el  mismo  oficio. 
Para  deshacer  el  campo 

De  los  enemigos  cimbros , 
Que  á  Roma  veolan  marchando. 
Dióse  entre  ellos  la  batalla, 

Y  fueron  desbaratados 

Los  romanos,  y  los  cimbros 
Con  la  Vitoria  quedaron. 
Viendo  Roma  tal  afrenta , 

Y  esperando  mayor  daño 
Si  no  se  ponia  remedio 
En  reprimir  al  contrario , 
Eligen  y  hacen  cónsul 

Al  valiente  Cayo  Mario, 
Para  que  salga  á  impedilles 
Que  su  intento  llegue  al  cabo, 

Y  con  muerte  dé  de  todos 
Venganza  á  sus  ciudadanos. 
Aceta  Mario  el  oficio ; 
Tocan  cajas ,  echan  bandos , 
Que  la  gente  se  aperciba 
Dentro  de  un  peqneño  plazo 
Para  hacer  la  jornada , 

Y  deshacer  sus  agravios. 
Estando  en  aqueste  punto 
Las  cosas ,  sucedió  un  caso 
Al  Cónsul ,  que  dinamente 
Es  digno  de  celebrallo, 
Aunque  es  de  algunos  tenido 
No  por  digno  de  alaballo. 

Y  fué ,  que  estando  una  nochcf 
Cayo  Mario  reposando , 
Ocupada  la  memoria 

En  lo  que  tenia  á  su  cargo , 
Soñó  que  si  la  Vitoria 
Queria ,  y  el  triunfo  y  lauro 
De  los  cimbros ,  que  á  su  bija 
Sacrificase  á  los  hados. 
Recordó  con  este  sueño 
Pavoroso  y  alterado, 

Y  vio  todo  el  aposento 
Lleno  de  un  resplandor  claro. 
Que  ofuscándole  la  vista , 
Quedó  ciego  por  un  rato. 
Mas  deshecho  el  resplandor, 
Persuadido  qu*era  mando 
Del  cielo ,  llamó  á  su  hija , 

Y  dijdle  asi,  llorando  : 

—  Los  dioses  mandan  y  ordeoao^ 
Por  la  salud  del  romano 
Pueblo,  que  haga  sacrificio 
De  ti ,  con  mi  propia  mano 
Esto,  aunque  es  crueldad,  es  ftierza. 
Pues  al  bien  común  va  tanto. 
Después  de  ser  mando  expreso 
Del  que  rige  el  cielo  santo, 

Y  si  yo  lo  traspasase, 
Yenao  cuál  vó  en  este  paso, 
Sucederia  á  los  nuestros 
Lo  que  á  Manlio  y  á  Silano, 
Que  vencidos  por  los  cimbros, 
Vino  á  Roma  tanto  daño, 

El  cual  se  ha  de  redimir 
Con  tu  vida ,  v  con  mi  brazo, 

Y  aplacar  la  ira  á  los  dioMS, 
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Si  esián  contra  Roma  airados.-- 
No  pudo  pasar  delante 
Con  su  razoa  Cayo  Mario , 
Que  se  la  cortó  el  dolor, 
Aunque  do  le  movió  el  ánimo; 
Que  tirme  en  su  ciego  intento, 
Levantó  la  espada  en  alto, 

Y  con  impiedad  terrible 
Hirió  el  cuello  delicado 

De  la  tierna  y  bella  virsen , 

gue  siendo  lodo  cortado, 
go  :  —  i  Ob  dioses  celestiales , 
A  quien  la  sangre  consagro 
D*esta  bija  que  engendré. 
No  le  neguéis  vuestro  ampairo 
A  la  juventud  romana, 
Que  á  los  cimbros  va  buscando!— 
A  este  punto  oyó  la  csga. 
Que  por  orden  suya  y  mando 
Marcnaba  en  orden  la  gente, 
Al  contrarío  procurando; 
Que  con  toda  la  presteza , 
Qu*era  conveniente  al  caso, 
Al  decendir  de  los  Alpes 
En  la  ribera  del  Pado« 
El  Cónsul  situó  su  gente, 

Y  aguardó  la  del  contrario. 
El  cual  lleno  de  arroaancia , 
Por  los  sucesos  pasados. 
No  temió  á  la  fortuna 

Que  se  muda  y  muda  estadoA. 
Teulómodo,  su  caudillo, 
La  batalla  ba  presentado, 

Y  asi  venia  delaule, 

Su  gente  cimbria  ordenando. 
Los  romanos  se  aperciben, 

Y  siguiendo  un  orden  dado. 
En  aando  señal  la  trompa. 
Arremeten  denodados 

A  los  bárbaros  soberbios. 
Que  no  menos  esforzados 
Se  mostraron ,  resistiendo 
El  Ímpetu  á  los  romanos , 
Que  siguiendo  su  virtud 
Hacian  mortal  estrago 
En  los  cimbros  temerosos, 
Ya  del  primer  valor  faltos; 
Que  con  flaqueza  cobarde , 
Cortados  de  un  frió  desmayo 
Desamparaban  los  puestos. 
Las  armas  de  si  arrojando. 
Con  vergonzosa  huida , 
Procuraban  verse  en  salvo. 
Los  romanos  en  su  orden 
Fuertemente  peleando, 
Conociendo  su  desorden 
Al  fin  los  desbarataron.    . 
Las  mujeres,  cuando  vieron 
Que  desamparado  el  campo 
Los  cimbros  habían  huido 
Rendidos  y  destrozados. 
Todas  ardiendo  en  furor, 
Reputando  por  agravio 
üuir  asi  sus  maridos, 
Las  armas  d'ellos  tomando 
Peleaban  fuertemente 
Resistiendo  sus  contrarios , 
Dando  á  sos  maridos  muerte 
iUm  crueldad ,  porque  dejando 
£1  campo,  con  tal  infiímia 
Huían  de  los  romanos. 
Después  de  haber  hecho  en  ellos 
Ellas  mismas  crudo  estrago* 
Siéndoles  la  libertad 
Negada  por  Cayo  Mario, 
Tomaron  todos  sus  hijos 

Y  al  punto  los  degollaron , 

Y  las  unas  á  las  otras 
Todas  las  mas  se  mataron  : 


Y  las  que  escaparon  d^esto, 
Aunque  del  hierro  escaparon , 
Atándose  los  cabellos 
Fuertemente  con  sus  manos. 
De  ellos  se  ahorcaron  todas, 
De  los  árboles  y  carros. 
Prosigiiiendo  su  ritoria 

Va  el  romano,  y  arminaDdo 
Cuanto  por  delante  via. 
Sin  contraste  ni  reparo ; 
Mas  tocando  á  recoger. 
Cansados  de  matar  tantos. 
Tienen  en  el  campo  muertos, 
De  este  victorioso  asalto. 
Ciento  y  cincuenta  mil  cimbros; 

Y  cativos  por  esclavos , 
Sesenta  mil ,  que  en  el  triunfo 
Metió  en  Roma  Cayo  Mario, 
Arrastrando  las  cadenas 
Delante  del  triunfal  carro. 

El  dia  d*e8te  suceso, 
Sucedió  en  Roma  un  milagro  : 

gue  se  vieron  dos  mancebos 
n  el  aire ,  coronados 
De  laurel ,  dentro  en  el  templo 
De  Castor  y  Polux  sacros , 

gue  le  dieron  una  carta 
líos  al  pretor  romano. 
Por  do  se  supo  aquel  dia 
La  victoria  en  el  Senado. 


S5i. 


■ARIO ,  PROSCRIPTO  ,  CORTEMPLA  LAS  RUmAS  K  CAITACO. 

{Ánónm0.) 
Dos  ejemplos  de  fortuna 
De  bien  y  mal  los  mas  altos. 
Mudos  de  su  gran  caída 
Sin  lengua  se  están  hablando. 
La  gran  Cartago  es  el  uno, 

Y  otro  Mario  desterrado , 
Seis  veces  romano  cónsul 

Y  gran  capitán  romano. 
Mirando  está  las  ruinas 

De  aquel  imperio  africano , 

Y  de  fortunas  tan  ricas 
En  tierra  los  desenga&os, 

Y  la  patria  que  eiM;endró 
Tantos  ánimos  gallardos. 
Cómo  agora  engendra  espinas, 

Y  la  pueblan  leones  pardos. 
Revolviendo  estas  memorias 
La  suya  se  ha  despertado, 

Y  tras  largo  suspirar , 
DQo,  mirando  á  Cartago. 
—Cartago,  que  un  tiempo  al  dele 
Te  subió  el  alegre  hado , 
Iguales  hemos  quedado ; 

Tú  postrada  por  el  suelo , 
Yo  en  tu  suelo  desterrado. 

Y  aun  nunca  se  satísfooe, 
Siempre  el  hado  te  importuna: 
Que  cootino  seas,  le  place, 
Teatro  de  la  fortuna , 
Donde  sus  traeedias  hace. 

Murió  en  Ü  uido,  primero ; 
Aníbal  ftié  en  ti  vencido ; 
Tú  moriste  á  hierro  fiero, 

Y  agora  en  tu  farsa  he  sido, 
Yo,  Mario ,  el  acio  postrero. 

¡  Cuan  en  balde  y  con  despecho, 
Cartago ,  este  bien  tenemos ; 
Que  ftiimos  tan  de  provecho, 
Que  á  fortuna  rica  nacemos 
Aunque  ella  nos  ha  deshecho! 

Que  la  que  nos  dio  tal  pago. 
Que  es  la  lorluna  envidiosa , 
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No  hiciera  Ul  estrago , 
Ni  fuera  tan  poderosa , 
A  no  haber  liario  y  Gartago... 

¡Mas  i  ay!  que  en  macera  algirna, 
CwrU^Oj  este  bien  taYÍsie« 
Qae  SI  te  acabó  Tortvna , 
Tiem  en  que  morir  tuviste , 
Mas  yo  no  tengo  ninguna ! 


SSi. 


POHPETO  PBB80  POM  EL  BIT  «BNGK>. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Átalo ,  el  gran  rey  de  Asia , 
Estando  en  edad  postrera , 

Y  careciendo  de  hijos 

A  quien  dejar  su  hacienda « 

Y  que  de  Asia  la  menor 
El  cetro  suyo  posean. 
Señaló  en  su  testamento 
A  Roma  por  su  heredera. 
Siendo  el  Senado  romano 
0*esto  avisado  por  letra , 
Después  de  tener  acuerdo. 
La  herencia  de  Asia  aceta , 

Y  señalando  á  Pompeyo 
Fué  con  toda  diligencia 
Enviado  á  que  tomase 
La  posesión  de  la  tierra, 

Y  á  echar  algunos  tiranos 
Que  la  traian  revuelta. 
Que  por  la  muerte  del  Rey 
Se  nombraban  reyes  d^ella. 
Puesto  Pompeyo  en  camino 
Goo  el  cuidado,  y  la  priesa 
Que  la  ocasión  demandaba, 

Y  el  cargo ,  que  á  cargo  lleva. 
Sin  dar  entrada  al  reposo « 

Ni  4  cosa  que  lo  detenga , 
Cumpliendo  el  mando  romano 
Alosillrícos  Mega, 
Donde  reinaba  el  rey  Cencío , 
Al  cual,  dándole  la  nueva 
Cómo  estaba  allí  Pompeyo, 
Por  saber  la  causa  deru 
A  qué  fuese  su  venida , 
Mandó  qu'en  prisión  lo  metan; 

Y  cumpliendo  el  real  mándalo, 
Al  magno  Pompeyo  allegan. 
Notificanle  el  acuerdo 

Del  Rey,  y  ^  los  del  Rey  ruega , 

Ene  pues  manda  el  Rey  prendello, 
e  lleven  á  su  presencia , 
Donde  siendo  conocido 
Le  traten  de  otra  manera. 
El  vario  y  discorde  vulgo , 
Que  siempre  se  desacuerda, 
A  lo  que  pide  Pompeyo 
Hubo  opiniones  diversas; 

Y  al  fln  siéndoles  mandado , 
Adonde  está  el  Rey  le  llevan; 
El  cual,  en  viendo  al  romano. 
Lo  recibe  con  sran  fiesta , 

Y  Junto  á  su  solio  real 

Al  magno  Pompeyo  asienta, 
Diciéndole  :  —  Tu  venida, 
Poerte  romano ,  se  entienda ; 
Porque  está  toda  mi  senté 
Por  causa  d*ella  ínauYeta  : 

Y  dime  por  amistaa , 

Si  es  de  paz ,  ó  si  es  de  guerra, 

Y  ai  te  envía  el  Senado , 
Qué  embayada  ó  cargo  llevas, 
O  á  qué  parte  es  tu  viaje , 
Porque  tu  intención  se  entienda. 

Y  esto  tienes  de  decirme 


Por  voluntad  ó  por  fuerza , 
Que  bien  lo  puedo  hacer 
Pues  que  te  tengo  en  mi  tierra.  — 
A  las  razones  del  Rey, 
Pompeyo  dio  tal  respuesta. 
—  ¿No  sabes  que  ii  los  romanos 
Ninguna  fuerza  los  fuerza. 
Ni  muerte  les  pone  miedo , 
Ni  casü|[o  los  siijeta?— 
Esto  diciendo ,  y  llegando 
La  mano  á  una  ardiente  vela , 
Puso  el  un  dedo  en  la  lumbre 
Dejándolo  estar  en  ella 
Hasta  que  se  quemó  todo. 
Sin  hacer  muestra  ni  seña 
De  dolor  ni  sentimiento, 
Ni  mudar  rostro  ni  ceja. 
Dándote  á  entender  al  Rey, 
Que  sufrirla  sin  pena 
La  furia  de  su  castigo « 
Aunque  en  un  fueeo  lo  meta, 
Antes  que  manifesBllle 
Su  secreto,  y  qu*é1  lo  entienda. 
Admiróse  el  Rey  del  caso, 

Y  viendo  tan  clara  muestra 
Del  esfuerzo  y  snfrimiento 
De  Pompeyo,  considera 
Que  no  poidrá  saber  nada , 

Del  oue  asi  sus  carnes  quema  : 

Y  asi,  corre  presuroso, 

Y  apartando  la  candela , 

Le  asió  el  Rey  mismo  del  brazo, 
Diciendo  d*esta  manera : 
—Ya  ^o  sé ,  fuerte  romano. 
Que  ningún  apremio  apremia 
AL  fuerte  valor  romano , 
Cual  veo  en  esta  y  otras  pruebas  : 

Y  conozco  cuánto  premio 
Viene  al  reino  mío  en  que  tenga 
Vuestra  amistad ,  la  cual  pido 

A  ti,  si  puedes  hacella  : 

Y  pudiendo ,  á  mi  y  á  Roma 
En  paces  nos  confedera , 
Qoe  yo  firmaré  los  pactos 
Que  16  pidieres  por  ella.  •— 
Pompeyo  acetó  las  paces 
Entre  Gendo  y  entre  él  hechas , 
Por  Roma,  y  sin  detenerse 
Pné  prostoiiendo  su  empresa , 

Y  entrando  en  la  menor  Asia 
Las  inquietudes  aquieta 
Desterrando  los  tiranos , 
Que  opresa  tenían  la  tierra; 
Poniendo  al  romano  yugo 
Todo  su  poder  y  fuerzas , 
Volvió  á  la  romana  patria 

A  dar  de  lo  hecho  cuenta. 


<  Cdsu  ,  Coro  Ffbeo ,  etc .) 


S53. 


CÉSAB  BBPODIA  k  80  ESPOSA  ,  SOSPECHADA  DE  AbOLTEBlO. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Alborotada  está  Roma 

Y  revuelto  el  consulado. 
Oyendo  una  información 

Que  un  tribuno  ha  presentado 
Acusando  á  Publio  Clodio, 
Contra  el  cual  asi  ha  hablado  : 
—  Oidme ,  padres  conscriptos, 

Y  de  vos  sea  ayudado. 
Juntamente  con  el  pueblo 
Qu*está  á  oírme  convocado ; 
Pues  me  mueve  el  bien  común 
Sea  oido,  y  sea  amparado ; 
Poroue  de  un  horrible  insulto 
Clodio  sea  castigado. 
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No  me  incita  ó  mnere  ÍDvidia, 
No  ranoor  ni  odio  inhumano , 
Ni  es  propio  interese  mió , 
Ni  desear  ser  vengado; 

gne  mal  se  toma  venganza 
e  quien  no  nos  liace  agravio. 
Solo  el  culto  y  reverencia 
De  los  dioses ,  me  ba  forzado , 

8u*el  ñera  rio  Publio  Clodio 
on  menosprecio  lia  violado  : 

Y  fué,  qu*eo  el  sacrificio, 
Qu*es  de  noche  celebrado 
A  honor  de  la  bona  Dea  , 
De  mujeres  solo  usado , 
Prohibido  á  los  varones 

De  cualquier  suerte  y  estado. 
Que  ninguno  en  él  se  halle , 
Por  divina  ley  mandado ; 
Rste ,  contra  este  precepto 
Generalmente  guardado. 
Vestido  como  mujer 
En  la  fiesta  fué  haAido 
En  casa  de  Julio  César, 
Qu*es  el  Pontífice  hogaño , 
Envuelto  con  las  matronas; 
Goyo  delito  notado 
Ha  ofendido  hombres  y  dioses , 

Y  el  sacrificio  sagrado ; 
Por  lo  cual  pido  que  sea 
Cual  es  justo  castigado , 
Porque  no  se  atreva  otro 
A  semejante  pecado, 

Y  los  dioses  ofendidos 

Nos  castiguen  de  su  mano.  -- 
El  Tribuno  habiendo  dicho, 
A  su  lugar  se  ha  tornado. 
Comenzó  el  pueblo  á  alterarse , 

Y  á  conmoverse  el  Senado ; 
Mézclanse  unas  voces  y  otras 
Con  rumor  mal  pronunciado ; 
Los  unos  piden  que  muera » 
Otros  dicen  que  sea  salvo ; 
Otros ,  no  ofende  ¿i  la  diosa , 
Si  no  hay  mas  que  ser  hallado ; 
Otros  :  1  quién  culpa  ¿  este  reo? 
i  De  que  parte  es  acusado  ? 

I  Qué  razón  tiene  el  Tribuno? 
¿Si  es  en  esto  interesado? 
Que  no  habiendo  quien  demande 
No  debe  ser  condenado. 
Otros  dicen  :  que  es  su  oficio, 

Y  qu*es  bien  lo  demandado. 
En  esto  estaban  revueltos 
El  pueblo  en  el  consulado; 
Mas  viendo  los  senadores 
Tal  discordia  en  este  caso , 
Mandan  sosegar  las  voces, 

Y  habiendo  considerado 
La  gravedad  del  delito, 
Salió  d'ellos  acordado 
Que  citen  á  Julio  César, 
Que  venga  luego  al  juzgado , 
Porque  no  sea  sin  parte 

Lo  que  fuere  decretado. 
Esto  proveído,  al  punto 
Fué  á  César  notificado. 
Que  sin  detenerse  en  cosa , 
Ante  ellos  se  ha  presentado, 
Diciéndoles  :  —  Sumos  padres , 
De  vosotros  soy  citado 
Que  parezca  en  esta  audiencia 
Sin  mas  término  ni  plazo : 
Aquí  estoy «  ved  qué  queréis, 
O  para  qué  soy  llamado.  — 
En  pié  se  pone  el  Tribuno , 
De  quien  es  Clodio  acusado , 

Y  le  dice  :  —  Julio  César 
Yo  de  parte  del  Senado , 

Y  de  los  supernos  dioses 


En  cuyo  nombre  te  mando 
Que  acuses  á  PoMio  Clodio 
Del  crimen,  que  ya  te  es  claro 
Que  oometió  contra  ti , 
Pues  fué  en  tu  casa  hallado.  — 
César,  oyendo  al  Tribuno, 
Conmovido  y  alterado 
Le  responde  :  ~  ¿Tü  qué  dices? 
¿  En  qué  razón  te  has  randado? 
Que  ae  todo  cuanto  has  dicho , 
Si  tu  dicho  es  bien  notado, 
Ni  te  entiendes ,  ni  te  entiendo, 
Ni  sabes  lo  que  has  hablado ; 
Porque  César  de  ningaDo 
No  puede  ser  injuriado , 

Y  asi  pido  que  sea  absuelto 
Ese  que  hacen  culpado ; 
Que  no  pudiendo  ofenderme , 
No  hay  por  qué  hacelle  cargo.  — 
Contra  César  el  Tribuno 
Responde  :  —  ¿Por  qué  has  negado 
La  ofensa  qu^este  te  na  hecho, 
Pues  por  ella  has  repudiado 

A  Pompeya ,  tu  muier. 
De  quien  ya  estis  descasado?  ~ 
César,  aunque  ardiendo  en  ira, 
Con  sosiego  ha  replicado  : 
—  Mucho  deseo  saber    . 

8uién  de  mi  te  ba  dado  cargo, 
por  qué  razón  te  mueve , 
Tribuno,  s*i  causa  tanto. 
Que  aun  lo  que  pasa  en  mi  casa 

§uieres  qu*en  Roma  sea  claro, 
sin  por  qué ,  que  se  diga , 
8ue  i  César  se  hizo  agravio, 
as  pues  la  razón  me  pides, 
Por  qué  á  Pompeya  he  dejado; 
Yo  la  dejé ,  no  ofendido 
D*ella,  aunque  disfamado; 
Porque  la  mqjer  de  César, 
No  solo  en  aqueste  caso 
Ha  de  ser  libre  del  hecho, 

Y  sin  culpa  del  pecado ,      ^ 
Mas  de  cualquiera  sospecha 
No  ha  de  haber  en  ella  rastro 
Esta  es  la  causa.  Tribuno, 
D'eso  que  te  da  cuidado , 
Que  DO  te  es  agradecido, 

Y  te  ha  de  ser  mal  pagado.  — 
En  diciendo  esto ,  dio  vuelta 
Con  despedio  denodado ; 

Sin  hacer  acaumiento 
Se  salló ,  V  dejó  al  Senado 
Los  senadores  y  el  pueblo 
Nueva  discordia  han  trabado ; 
Nuevas  voces ,  nuevos  gritos 
Absolviendo  y  condenando. 
Unos  piden  que  sea  libre 
Clodio,  y  otros  castigado, 
Con  tan  varios  pareceres 
Confundidos  y  alterados ; 

Y  asi,  para  que  se  viese 
Cuál  era  razón,  votaron: 
Que  quede  para  otro  acuerdo 
Remitido  y  señalado. 

{CvKfk,  Cúr$ Pek9  de^ 

CASAK  T  AUÍCU8. 

{De  GúbrUl  Lobo  Laso  de  la  Vege.) 

De  lo  mas  alto  del  cielo 
Bijaba  la  luna  blanca 
Con  cuernos  votos  turbados 
Que  revolución  señala. 
Del  pastorcillo  dormido 
Deseosa  y  no  olvidada , 
Por  quien  muriendo  otras  veces 
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Dejó  sa  morada  sacra , 
CaaDdo  Julio  César  sale 
Por  medio  sus  haces  bravas , 
Cojos  fatigados  miembros 
Un  geoeral  sueño  baña. 
Todos  duermen;  Julio  vela. 
Propio  oficio  del  que  manda , 
Que  la  gente  de  Brundusio , 
A  auieo  esperaba ,  tarda. 
Culpa  la  amiga  fortuna  ,- 
Que  asi  la  guerra  dilata ; 
Mas  los  pies  sobre  su  bola , 
Solo  del  campo  se  alarga ; 
Que  á  quien  la  fortuna  ayuda 
NiDgana  cosa  contrasta. 
Llega  al  mar,  donde  halló 
Jauto  á  un  peñasco  una  barca , 

Y  cerca  de  ella  una  choza 
De  estéril  junco  formada , 
Con  uuos  frágiles  leños 
Que  sufren  la  leve  carga. 
Morada  quieta  y  segura 
Mas  que  del  César  la  casa , 
A  la  cual  llamó  tres  veces, 
Cuyos  golpes  la  amenazan , 
Que  cada  vez  que  la  toca 
Tieaobla  y  piensa  sobre  él  caiga. 
Sale  el  soñoliento  Amidas , 
Que  asi  el  barquero  se  llama  : 
Pide  el  César  que  le  pase 

A  la  hespérica  campaña ; 
El  cual  tirando  los  miembros , 
T  bostezando  le  habla  : 
—  Es  atrever  temerario ; 
Que  mil  turbadas  señales 
Denuncian  ftitnros  males , 

Y  el  viento  nos  es  contrario. 
No  nos  fiemos  del  mar, 

Pues  boy  no  mostró  arrebol 
A  su  tramontar  el  sol , 
Que  podemos  peligrar. 
Mira  de  la  nueva  luna 
La  bella  faz  cenicienta  : 
Señal  que  no  me  contenta , 

Y  amenaza  con  fortuna. 
Oye  las  selvas  frondosas , 

De  ios  vientos  meneadas , 

Y  las  costas  azotadas 

De  las  ondas  espumosas. — 
Julio ,  sin  embargo  d*esto 
De  pies  en  la  barca  salta , 
La  gastada  amarra  corta , 

Y  on  quebrado  remo  apafta; 
Bota  la  barca  de  tierra , 
Comienza  á  correr  el  agua, 

Y  Amidas  como  forzado 

La  guia ,  aun<|oe  no  de  gana. 
Viéndole  el  Cesar  asi , 
Le  dice  :  —  Adelante  pasa, 
Poes  la  fortuna  de  César 
Eo  tu  barca  te  acompaña.  — 
flécense  á  largo ,  mas  presto 
El  viento  y  la  mar  airada 
Toman  la  barquilla  á  tierra 
Sin  árbol,  rota  y  cascada. 
Vuélvese  á  su  campo  Julio , 
Llamando  á  fortuna  varia , 
Corrido  eo  ver  se  le  atreve 
nunca  le  ftié  contraria. 

( Mammeero  fnurñi. — It.  Loio  Láso  i»b  la  Vbsa  , 
f  trB§e4U»  4e.) 


SK5. 

AL  nsao  itsimro. 
{De  Jtuñ  de  la  Cuepa  *.) 

Solo  y  eu  hmnilde  traje , 
Cuando  la  seguida  vela 


Su«uarto  estaba  haciendo, 

Y  en  quietud  dormía  quieta 
La  gente  del  campo  amigo , 
Sale  de  su  tienda  César 
Para  pasar  en  Italia 

Dó  la  gente  está  que  espera , 
No  confiando  de  nadie 
Hacer  esta  diligencia , 
Porque  ya  el  campo  contrario 
A  dó  está  el  suyo  se  acerca : 

Y  asi,  dejando  sus  ropas, 
Con  otras  viles  las  trueca. 
Porgue  uo  le  conociese 
Nadie ,  y  su  ida  se  entienda. 
Asi  va  Cesar  su  via , 

Y  al  fértil  rio  Anio  llega. 
Que  los  tiburtinos  campos 
Con  rica  corriente  riega , 
Donde  una  pequeña  barca 
Vio  estar,  v  junto  á  ella 
Una  humilde  y  pobre  casa , 
Del  que  la  barca  gobierna , 
Que  era  Amidas ,  el  cual  libre 
De  los  cuidados  que  lleva 
Julio  César,  reposaba 
Contento  con  su  pobreza. 

En  una  cama  de  ovas , 
Las  redes  por  cabecera , 
Sin  codiciar  mas  de  aquello; 
Porque  seguro  navega 
Aquel  qu*en  su  hiunüde  estado 
Con  su  suerte  se  contenta. 
Sin  que  la  ardiente  codicia 
Le  inquiete  ni  le  conmueva. 
Llegó  el  monarca  del  mundo , 

Y  tocó  la  pobre  puerta 

De  Amidas ,  qu'está  durmiendo 
En  paz,  sin  cuidar  de  guerra. 
Que  como  vivia  seguro 
Tenia  su  alma  quieta. 
PregunU  de  allá ,  quién  llama 
Con  voz  espaciosa  y  queda , 
Sin  mover,  aunque  oye  golpes , 
De  su  lugar  la  cabeza. 
Vuelve  César  á  locar 
La  puerta,  y  la  casa  tiembla, 

Y  no  por  ser  de  carrizos 

Y  juncos  de  la  ribera 
Tembló ,  que  si  fuera  un  monte 
El  mesmo  efecto  hiciera. 

No  por  eso  el  pobre  Amidas 
Se  apresura,  ni  se  altera. 
Ni  se  da  priesa  á  vestir ; 
Antes  lleno  de  pereza  , 
Refregándose  los  ojos 

Y  bostezando  á  gran  priesa, 
Quitó  á  la  puerta  la  tranca, 

I  abre  á  César,  el  cual  entra 
En  la  miserable  casa 
De  Amidas ,  el  qu*cn  la  alteza 
De  Roma  tenia  su  asiento , 

Y  al  mando  suyo  la  tierra. 
Entra ,  v  el  barquero  luego 
Revive  la  brasa  muerta  : 
Aplícale  el  seco  esparto 

Y  en  tomo  d'él  pone  leña : 
Sopla,  y  sale  espeso  humo. 
Hinchese  la  chica  pieza , 

Y  al  conquistador  del  mundo 
Que  está  allí ,  lo  ahuma  y  ciega. 
Habiendo  encendido  lumbre , 
Muy  de  su  espacio  se  asienta 
Jvnto  á  ella ,  y  le  pregunta 

El  barquero  á  Julio  César  : 
—  ¿Qué  es  lo  que  buscas,  amigo, 
Por  aquí?  ¿Qué  ardor  te  lleva 
A  esta  hora ,  la  cual  pide 
Mas  el  sueño,  que  la  vela. 
Pues  los  trabajos  del  dia 
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Con  él  reparan  y  cesan? 
A  la  pregbota  de  Amidas , 
César  le  da  tal  respuesta  : 

—  La  calidad  del  negocio 
Es  la  que  roe  lleva  y  fuerza , 

Y  es  tal ,  que  el  blando  reposo 
A  roí  espíritu  le  niega , 
Después  de  ser  yo  mandado 
De  César,  cuya  bandera 
Siao ,  y  me  envía  á  (]ue  pase 
A  Italia  con  toda  priesa. 

A  esto  vengo ,  y  esto  quiero 

9ue  hagas  con  diligencia, 
me  pases  en  tu  barco 
Sin  aue  punto  me  detengas ; 
Por  lo  cual  te  doy  mi  fe , 
Que  tan  bien  pagado  seas 
Que  satisfaga  al  trabajo 
La  debida  recompensa. 

—  No  sé  cómo  pueda  ser 
Eso»  amigo,  que  deseas. 

Dice  Amidas ,  porque  el  tiempo 
Poder  hacello  nos  veda  : 
Ya  ves  qu*es  el  solsticio , 
Cuando  con  furia  Bóreas 
Conmueve  el  undoso  mar, 

9ue  á  las  nubes  hace  guerra ; 
asi ,  no  es  caso  seguro , 
Por  el  riesgo  que  se  espera , 
Entrar  en  él .  y  en  un  barco 
Tan  cfaico,  sin  mas  defensa.  — 
César  tomó  á  replicalle 
Qu*era  importante ,  y  le  ruega 
Que  lo  baga ,  y  solo  un  punto 
La  ida  no  se  difiera. 
Pué  tan  eficaz  el  ruego , 
Qu*el  barquero  se  lo  aceta : 
Métense  ambos  en  el  barco , 
Que  en  testimonio  que  lleva 
A  César,  tembló ,  y  las  tablas 
Crugieroo,  y  el  rio  resuena 
Con  un  ronco  movimiento 
Dentro  en  su  honda  caverna. 
El  marinero  al  momento 
Ata  sogas,  y  adereza 
Los  remos  que  han  de  Ilevallos ; 
Los  escalones  aprieta , 
Larga  el  cabo » el  barco  bota 
La  proa  á  su  via  endereza , 

Y  asiendo  de  los  dos  remos 
Sobre  su  banco  se  asienta. 
Comenzó  á  romper  las  aguas, 

Y  el  rio  Anio  atraviesa ; 
Mas  llegando  á  las  entradas 
Donde  el  rio  en  el  mar  entra. 
Halló  el  mar  tan  alterado , 
Que  la  entrada  en  él  les  veda 
Dando  las  furiosas  ondas 

Un  golpe  y  otro  con  fuerza 
En  el  barco,  que  jugando 
Lo  trae  por  encima  d*ellas , 
impeliéndolo  i  una  banda 

Y  a  otra ,  lo  arroja  y  lleva. 
Ya  levantándole  al  cielo , 
Ya  al  bajo  centro  lo  allega, 
Que  ni  el  remo  hace  efecto , 
Ni  el  remador  aprovecha , 
Zabordando  ¿  cada  paso , 
Forzándole  á  que  se  vuelva. 
Amidas ,  vienoo  el  peligro ,    * 

Y  que  á  mas  andar  se  anegan. 
Sin  ser  de  ningún  provecho 
Cuanto  trabaja  y  forceja 
Luohando  con  el  mar  fiero , 
Que  mas  su  furor  arreda , 
Comenzó  4  volver  la  proa 
Para  dar  al  puerto  vuelta ; 
Lo  cual  como  ftaé  sentido 

De  César,  su  asiento  deja, 


Y  el  brazo  asiendo  de  Amidas 
Asi  le  dice  :  —  No  temas , 
Amidas ,  pasa  addante , 
Pasa,  rompe  esa  tormenta, 
No  temas ,  que  la  fortuna 
Contigo  llevas  de  César.  — 
Quedo  admirado  el  barquero 
De  la  voz ,  y  d  miedo  esfuerza : 
Pone  la  proa  contra  el  viento 

Y  con  nuevo  aliento  empieza 
A  romper  el  mar,  j  en  balde 
Se  pone  en  tal  resistencia, 
Porque  crecía  con  furia, 
Qu*el  barco  cubre  y  anega « 

Y  al  fin,  no  pudiendo  mas, 
César,  su  camino  deja. 
Vuélvese  al  seguro  puerto. 
Cual  Amidas  le  aconseja 
De  los  dioses  impelido, 

Y  asi  es  justo  que  se  crea» 
Pues  ellos  solos  podiau 

A  César  hacer  tal  fuerza. 

Porque  tal  temeridad 

No  es  digna  del  que  gobierna. 

(CDEVA.C«r«F#4e»,ck.) 

*  Es  m  romanee  de  los  ñas  tolerables  qu  hiiolEáiMu 
Cueva  ,  y  aanqoe  lleno  de  las  exageraciones  t  Unckiui  jn- 

8 la  entóneos  de  mnehos  poetas  aadalnces  se  pnede  leer  ái 
esdea  ni  fastidio. 


CÉSAR  PASA  BL  BOBIOOll. 

( De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Al  dorado  Rubicon 
El  invierno  fuerzas  daba. 
La  lona  nueva  aumentando 

Y  húmidos  Euros  las  aguas , 
Cuando  pasados  los  Alpes 
Pone  los  pies  en  la  Italia 

El  temido  Julio  César 
Con  oreullosa  arroganda, 
Que  del  valiente  Pompeo 
Lleva  mal  el  ver  le  isuala » 

Y  quiere  ver  de  los  dos 
Quién  viste  mejor  las  armas. 
Hace  á  la  fortuna  juez. 

Sin  temer  sus  vueltas  varias; 

8ue  después  que  le  llevaron 
on  atroz  golpe  las  parcas. 
Entre  el  gran  Pompeyo  y  A, 
Con  Julia  las  prendas  caras. 
Se  desabrieron  los  dos; 

8ue  no  sufre  igual  quien  manda : 
uyas  duras  competendas, 
Guerras  civiles  señalan. 
Quiere  pasar  con  su  gente 
Julio  y  y  sus  banderas  alta8> 
A  los  términos  vedados 
De  la  Italia  sosegada , 

Y  que  ya  caUe  el  derecho  t 

Y  solo  hablen  las  armas, 

Y  como  rayo  fogoso 
Dejar  rastro  por  dó  pasa; 
Mas  llegando  al  Robicoo 
Vio  la  imagen  de  su  patria. 
Que  delante  se  le  ofrece , 
De  estatura  agigantada, 

Y  aunque  con  la  oscura  noche 
Se  muestra  á  Julio  bien  clara, 
Los  largos  cabellos  blancos 

Y  esparcidos  por  la  cara. 
Remesados,  mal  compuestos. 
Los  oíos  cual  vivas  brasas , 
Que  de  las  futuras  guerras 
Cruel  presagio  le  amenaza, 

Y  con  voz  vuelta  en  sollozo, 
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A  Julio  llorosi  habla. 
—  i  Dóode  vas  á  mi  despecho  ? 
iPor  qué  contra  mi  te  armas» 
Qoerieudo  libreo  las  armas 
Lo  aae  solo  es  del  derecho? 
I  Dóode  mis  banderas  pasas 
Coo  sos  igoilas  pendientes? 

ÍPor  qoé  coo  armadas  gentes 
[is  jostas  leves  traspasas? 
Voehe,  Jobo ,  vuelve  airas  : 
Aooqao  vayas  con  razón, 
Será  bastante  ocasión 
Para  deberte  yo  mas. 

Qae  uo  merece  castigo 
La  patria  que  te  crió , 
Ni  es  bien  se  diga  salió 
De  sa  vientre  elenemigo.  — 

Detuvo  con  esto  Julio 
SI  paso  echado  en  el  agua , 

Y  coo  00  frió  temblor 

Se  le  eriía  el  pelo,  y  alza. 

Pero  revolvieodo  en  si. 

Dice  :  —  La  suerte  es  ya  echada , 

Júpiter  y  el  cielo  sabeo 

Que  sigo  justa  demanda , 

1  que  su  César  me  llamo 

Eo  suerte  buena  ó  cootraria.— - 

Pasa  adelante  furioso, 

Y  su  gente  toda  pasa 
Del  vedado  Rubicon 
Torbaodo  las  quietas  aguas , 
Hasta  que  dio  en  Arimino » 
El  primer  lugar  de  lulla. 

( RomMeer0  feueral.  —  It  Loao  Laso  ai  la  Yboa, 
AMMMCfw  y  trñ§§iU9  áe.) 
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At  MISMO  ASIXnO. 

(Dtf  Juan  de  la  Cueva.) 

Volviendo  César  á  Roma  « 
Junto  al  rio  Rubicon 
Llegaba,  coatido  al  Senado 
Se  presentó  Curion 
Pidiendo  eo  noolbre  de  César 
Le  diesen  prorogacioo 
D^i oficio  que  tenia, 
Sio  quitarle  la  legioo ; 
Al  cual  le  ftié  respondido , 
Sabida  su  pretensión , 
Qoe  á  César  volviesen  luego, 
Dicáeodo  en  resolocioo 

ae  el  Senado  le  mandaba, 

ida  so  petición , 
Que  de  las  huestes  le  diese 
A  Pompeyo  posesión , 

Y  qoe  haciendo  al  contrario 
Seria  so  desiruicion. 

Oído  el  precepto  fiero. 
Entendida  la  intención , 
El  color  mudó  del  rostro 
Con  notable  alteracioo  : 
De  dega  ira  instigado 
Responde  asi  á  Curion  : 
— ¡  Oh  mu  Senado  romano ! 
i  Romuíea  congregación ! 
Yo  vengo  en  nombre  de  César, 

Y  por  el  dó  esta  razón  : 
Q«e  voestro  mando  obedece. 
Mas  000  una  coodicioo  : 
Que  también  Pompeyo  haga 
Esa  mesma  dejación , 

Y  qoe  DO  haciéndola  él. 
No  la  bari  el  Dictador.^ 
El  Senado  dio  respuesta. 
Que  no  había  apelacioo ; 
Qoe  deje  César  las  huestes 


Sin  replicar  mas  razoo. 

De  nuevo  furor  movido 

El  cesáreo  Curion , 

Dijo ,  sacando  la  espada , 

Con  gran  determinación  : 

~Esta,  aunque  el  mundo  lo  estorbe, 

Hará  la  prorogacion. — 

Con  esto  dejó  al  Senado, 

Y  i  César  se  encaminó. 
Que  estaba  iodeterminaÍMe, 
Si  pasaría  el  Rubicon , 
Detenido  en  su  ribera. 
Metido  en  gran  confusión , 
Combatido  de  cuidados 

Su  invencible  corazón. 
Preguntado  de  los  suyos 
De  su  duda  la  ocasión , 
Respondió  :  — En  pasando  el  río 
Todo  ha  de  ser  por  quistion  ; 
Solo  las  armas  en  esto 
Serán  la  averiguación. — 
No  hubo  dado  esta  respuesta. 
Cuando  el  aire  resonó ; 
Estremeció  todo  el  campo. 
Causó  crande  admiración , 

Y  en  elaire  una  figura 

De  un  gran  hombre  pareció; 
El  cual  bajando  k  la  tierra. 
Causando  á  todos  horror, 
A  un  trompeta  de  la  hueste 
Una  trompeta  quitó, 

Y  pasando  el  ancho  río , 
Haciendo  el  mavorcio  son , 
Coomovió  el  animo  á  César 
La  nunca  vista  visión. 
Entonces  dijo  en  voz  alta 
En  medio  de  su  escuadrón  : 
—Sos,  echada  es  nuestra  suerte  : 
Al  hecho,  que  ya  es  sazoo; 

Ya  son  menester  las  armas ; 
No  hay  acuerdo  de  concion ; 
Sigamos  tras  los  milagros 
De  la  celestial  uoion , 
Qoe  nos  manda  que  pasemos, 

Se  es  ooBvenieiite  ocasión.— 
diciendo  esto,  el  primero 
Se  arrojó  en  el  Rubicon , 

Y  pasó  de  la  otra  parle 
Detras  del  présago  son  : 
Tnis  d*él  sus  fuertes  romanos 
Con  gran  detennioacion , 
Cumpliendo  lo  que  al  Senado 
Le  prometió  Curion : 

Que  con  la  espada  baria 
Hacer  la  prorogacion. 

(CuivA,  C9ro  Féb$o,  etc.^ 
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svKfiA  POMPEYO  SO  DBaaoTA  rumiiA. 

( De  Gabiel  Lobo  La$ú  de  la  Vega.  > 

Ya  las  mayores  estrellas 
Su  escasa  luz  escondían , 

Y  el  matutino  lucero 
Huye  del  vecino  día. 
Coando  engol&do  Pompeyo 
Deja  á  lulia  y  se  relira  , 
Qoe  el  rigor  de  Julio  César 
A  ello  le  necesita. 

Ya  i  juntar  diversas  gentes 
De  las  provmcias  amigas , 
Para  dar  principio  triste 
A  las  débiles  fatigas; 

Y  aunque  para  guerra  sale,. 
Lleva  su  casa  y  familia. 
Tiende  por  el  mar  los  ojoo 

Y  á  la  amada  Hesperia  mira  » 
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Dulce  nido  y  patria  dntce, 
Como  postrimera  vista. 
Ya  contempla  de  las  cumbres 
Nevadas  las  altas  cimas, 
Ya  los  pedregosos  montes 

?ae  desparciendo  se  iban , 
a  los  agradables  puertos 
Que  denuncian  su  ruina ; 
Mas  de  vacilar  cansado , 
Por  sus  miembros  se  esparcía 
Un  regalado  licor 

§ue  suspendió  su  fatiga; 
en  aquesta  coyuntura 
La  ebúrnea  puerta  se  abría. 
Por  donde  los  sueños  vanos 
Salen,  y  sombras  flngidas, 
Al  mundo ,  con  apariencias 
Que  lo  incierto  certiücan. 
Los  sentidos  le  entorpece, 
Mas  lueffo  á  la  fantasía 
Varias  formas  se  le  ofrecen , 
Conforme  al  humor  que  cria. 
Donde  se  le  representa 
De  Julia  la  horrenda  vista, 

§ue  filé  su  mi^er  primera, 
de  Julio  amada  bya , 
Cuya  falta  denunció 
Mil  sanguinosas  ruinas, 
Que  de  tierra  le  parece 
Por  i^na  boca  salía 
Con  visaje  descompuesto , 
A  guien  llorosa  decia  : 
—Del  Elíseo  campo  echada , 
Vine  ¿  las  negras  lagunas , 
Do  á  las  furias  importunas, 
Vi  amenazar  tu  jornada. 

Vi  que  andaban  sacudiendo 
Sus  hachas  sobre  tu  ames  : 
Preven  el  dafio ,  pues  ves 
Que  Julia  te  esta  ad  virtiendo. 

Con  quien  mil  triunfos  tuviste 
Cuando  te  ful  compañera , 
Mas  ya  en  mi  combleza  liera, 
Mi  adversa  suerte  consiste. 

Ya  se  mudó  con  mi  ausencia 
De  tu  lecho  la  fortuna  : 
Julia  y  Cornelia ,  no  es  una , 
Que  hay  notable  diferieucia. 

Que  Cornelia  condenada 
Está  á  derribar  maridos 
De  estados  altos  subidos, 
Julia  á  no  cuitarles  nada. 

Ande  asida  á  tu  bandera 
Que  César  me  vengar* , 

Y  Julia  la  impedirá 
Gozarte  cuando  lo  auiera. 

Y  no  pienses  me  desvio , 
Pompeyo,  de  tu  presencia , 

?ue  esta  civil  direrleucia 
e  hará  sin  duda  mío.— 
Desparecióse  con  esto 
Aquella  sombra  amarilla. 
De  que  el  capitán  quedó 
Lleno  de  melancolía  : 

Y  aunque  con  algún  temor, 
Ningún  ánimo  le  quita , 
Antes  dice,  que  á  turbar 
No  bastan  sombras  fingidas 
Su  gloria  y  triunfos  futuros. 
Ni  la  carcomidia  invidia  : 

tOran  indicio ,  el  no  temer, 
fe  que  el  daño  se  avecina ! 
Que  casi  por  las  señales 
Los  sucesos  se  adivinan  : 

Y  ffritando  guerra  y  guerra , 
A  la  amiga  costa  arriba. 

(JKMUMMro  general.^  It.  Lobo  Laso  dk  la  Vega  , 
RowuMcerú  y  trageüiu  de. ) 
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MUBIITE  DE  LOS  HEEBAHOS  LABÍEKOS. 

{De  Juan  de  la  Cueva  *.) 

De  las  tiendas  de  Pompeyo 
Labieno  se  salia , 
Armado  de  fuertes  armas , 
Denodado  y  ciego  de  ira , 
En  un  revuelto  caballo 
En  que  su  camino  guia 
Al  campo  de  Julio  César. 

?ue  del  suyo  está  á  la  visia , 
puesto  tan  cerca  d*él , 
Que  la  voz  suya  se  oiria. 
Levantando  la  visera 
Paró ,  y  en  el  suelo  binca 
El  extremo  de  la  lanza, 

Y  el  brazo  en  el  asta  fija. 
Aguardando  que  saliesen 
Para  decir  á  qué  Iba. 
Los  del  contrario  real 

A  César  del  caso  avisan , 

Que  luego  salió  tras  ellos 

A  ver  qué  fuese ,  y  envfta 

Un  hombre  de  armas,  que  tome 

La  razón  de  su  venida , 

Creyendo  (jue  de  Pompeyo 

Algún  recaudo  traia. 

Mas  siéndole  preguntado 

Qué  era  lo  que  quería , 

Qué  aguardaba  eñ  aciuel  puesto. 

Que  César  se  lo  pedia , 

Si  Iraia  algún  recaudo 

De  Pompeyo,  que  lo  diga. 

Labieno  le  responde  : 

—  El  recaudo  es  causa  mía; 

Y  esto  le  dirás  á  César 
Que  yo  lo  digo,  y  camina. 
Que  tan  presto  irá  mi  voz 
Gomo  tu  mensajería  : 

9ue  esté  atento  para  oirme, 
el  oído  me  aperciba.  — 
Al  punto  la  gruesa  lanza 
Terció ,  y  la  rienda  cogida , 
Se  fué  llegando  mas  cerca. 
Diciendo  así ,  en  voz  subida : 

—  César,  vo  só  un  escudero 
Que  sigo  la  compañía 

De  Pompeyo ,  y  naré  bueno 
A  cuantos  si^en  tu  insinia, 
Que  eres  traidor  á  tu  patria, 

Y  que  tü  la  tiranizas ; 

Y  SI  hay  entre  los  tuyos 
Quien  esto  me  caotradlga , 

Y  si  uno  solo  no  osare , 
Salgan  dos  á  la  conquista; 

Y  SI  no  dos,  salgan  cuatro, 
Que  yo  les  haré  que  digan 
Todo  lo  que  tengo  dicho, 
O  les  quitaré  las  vidas ; 

gue  en  testimonio  del  hecho 
sta  lanza,  esta  loriga , 
Este  brazo  y  esta  espada 
Lo  que  digo  retifican ; 

Y  porque  el  temor  os  deje , 

Y  vengáis  con  osadía , 
Traed  vuestras  armas  todos , 
Traed  cuantas  mejorias 
Quisierdes  ;  cubrios  de  acero. 
Que  yo  pelearé  en  camisa ; 
Que  no  he  menester  mas  armas, 
Con  qu*esta  espada  me  sirva.-— 
Dando  fin  á  esta  razón. 
Levantó  su  frente  altiva , 
Mirando  á  todos,  y  César 

Dice :  —  ¡  Bien  se  demasía. 
Romanos,  aquel  romano! 
j  Grandes  cosas  prometía ! 
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¡Grandes  partidos  nos  bace! 

Y  DO  sé  en  lo  que  se  fía , 
Que  contra  tanta  nobleza 
Ose  de  tanta  osadía , 
Temerario  es  t  arrogante , 
No  le  incita  valen  tia , 
Porque  muchos  acometen , 

Y  aguardan  de  cobardía. 
Cual  este,  aue  puesto  en  campo 
Por  tal  modo  desafia , 

Se  es  ofender  nuestra  gloria, 
e  airuarde,  y  aun  que  ya  viva. 
Esto  Olio  Julio  César, 

Y  Neo  Labieno  hinca 
Aoibas  rodillas  ante  él, 
Dándde  i  entender  que  iba, 
CoD  su  licencia ,  al  combate 
Qa'él  romano  les  pedia. 
Vase  derecho  á  su  tienda, 
Orgulk)6o  y  cieco  de  ira  : 
Ecbase  eodma  Tas  armas , 

Y  A  8u  caballo  la  silla  : 
Sube  en  él ,  toma  una  lanza 
Que  una  entena  parecía ; 
Sale  Tibrindola  apriesa, 
Coo  destreza  ▼  gallardía , 
Juntando  los  dos  extremos 
Cada  vez  que  la  movia. 
Atraviesa  el  campo  amigo, 

Y  al  del  contrarío  camina , 

Sie  en  viéndolo,  la  visera 
16  y  la  lanza  enristra, 
Saliéndolo  á  recibir 
Por  las  pisadas  qu^él  iba; 

Y  en  emparejanao  entrambos. 
Largan  las  riendas  y  pican 

A  sus  caballos ,  y  i  una 
Pasaron  ambas  heridas , 
Sin  hacerse  ningún  dafto. 
Ni  ser  las  lanzas  rompidas. 
Revolvieron  los  caballos , 

Y  UDO  de  otro  se  desvian 
Presto,  y  pénense  en  ristre 
Ambos,  gue  en  cor^  ardían. 
Vuelven  fieros  i  encontrarse, 

Y  ambos  fuera  de  las  sillaa 
Cayeron ,  y  el  de  Pompeyo 
Vivo  *  y  el  otro  sin  vida. 
Pasado  de  parte  á  parte ; 
Que  por  la  mortal  herida 
Una  gran  braza  de  asta 

A  las  espaldas  tenia , 
Que  para  poder  sacársela , 
En  el  pecDO  el  pié  se  afirma, 

Y  coo  fuerza  tira  d'ella, 

Y  sacAsela  tefiida 

En  sangre ,  qu*el  joven  muerto , 
Viendo  al  matador  respira. 
Quiere »  para  que  se  entienda 
Su  victoria ,  aunque  bien  vista , 
Despojallo ,  y  asi  el  yelmo 
Le  oeseulaza  y  le  qmta , 

Y  como  le  rido  el  rostro 
Descubierto  al  claro  dia , 
Pareeiéndole  á  su  hermano 
Pierde  el  color,  y  no  atina 
A  nada ,  vuelve  y  revuelve. 
Toma  A  revohello  y  mira , 

Y  conoce  qu'es  su  tiermano 
El  de  quien  es  homicida. 
Pierde  el  vigor,  y  la  sangre 
En  las  venas  se  le  enfria ; 
Abrázase  con  el  muerto , 

Y  con  él  gnne  y  suspira ; 
Prueba  á  nablalle ,  y  no  puede, 
Qn*el  dolor  le  tiene  asida 

La  lengua,  y  suplen  los  ojos 
Con  el  agua  que  destilan. 
Al  un «  como  puede ,  esfuerza 

T.  z- 


La  débil  voz  descaecida , 

Y  al  muerto  hermano  le  dice 
Con  voz  que  oillo  lastima  : 
—  i  Ay  hermano  Labieno ! 

Si  es  oien  que  hermano  te  diga , 
¿Quién  con  rigoso  brazo 
Cortó  así  tu  edad  florida? 
Mas  yo  te  satisfaré , 
Porque  no  es  razón  que  viva 
El  que  á  ti  te  dio  la  muerte, 
Ni  cause  el  vencerte  iovldia.  — 
Sin  hablar  mas ,  el  difunto 
Hermano  se  carga  encima , 

Y  con  él,  dando  gemidos. 
Para  su  tienda  camina. 
Adereza  el  sacrificio 

La  fünebre  Libilina ; 
Hacele  al  uso  romano 
De  lefia  una  abierta  pira , 
En  que  puesto  el  frió  cuerpo, 
Ungido  todo  con  mirra , 
Da  fuego  al  ciprés  funesto , 

Y  arde  en  él  la  llama  esquiva. 
A  este  punto  el  vivo  hermano 
Viendo  al  muerto ,  que  ya  ardía , 
Arrebatado  de  pena , 

Puesta  en  él  la  fiera  vista , 
Desnuda  la  fuerte  espada , 
La  p  nta  volviendo  arriba , 
Diciendo  :  —  Aguárdame,  hermano , 

Y  tendréte  compañía; 

Que  razón  justa  es  que  muera 
Quien  de  ti  ha  sido  homicida. 
¡Oh  cruel !  Oh  fiero  brazo! 
Oh  dafiosa  suerte  mia ! 
iDe  qué  sirvió  mi  victoria , 
Si  me  ha  de  costar  la  vida? 
¡Oh  civiles  disensiones, 
Del  cielo  seáis  malditas , 
Que  asi  apocáis  la  nobleza 
De  Hesperia  con  vuestras  iras  !— 
Con  esta  postrer  razón , 
En  la  punta  el  pecho  afirma  : 
Dejóse  caer  sonre  ella , 

Y  muerto  cayó  en  la  pira. 

(CczvA,  Coro  Febeo.) 

*  En  este  romanee  se  olvida  el  poeta  demasiado  de  las  eos- 
tambres  romanas,  y  las  trasforma  en  las  caballerescas  de  la 
edad  media  y  feodii. 
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BATALLA  DB  FARSALIA. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Juntas  de  Pompeyo  y  Julio 
En  los  farsálicos  campos 
Las  gruesas  haces  se  hallan. 
Después  de  haber  retirado 
Con  sangriento  proceder 
Pompeo  al  fiero  contrario , 
Cuyo  alcance  no  siguió , 
Teniendo  en  poco  asolarlo , 
De  que  mil  veces  se  halla 
Arrepentido  y  culpado ; 
Que  nunca  del  enemigo 
Se  ha  de  hacer  poco  caso. 
Quedó  de  refriega  tal 
Jolío  con  notable  daño  ; 
Pero  con  gran  diligencia 
Vuelve  á  rehacer  su  campo , 
Aguardando  á  su  enemigo , 
Que  iba ,  aunque  tarde ,  en  su  rastro, 
Tras  la  perdida  ocasión , 
Que  jamas  vuelve  4  las  manos. 
Nunca  el  sol  con  tal  pereza 
Del  oceieno  palacio 

2S 
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Sacó  su  clorada  frente, 
Ni  coD  color  mas  turbado , 
Excoaándose  de  ver 
La  batalla  en  que  iba  tanto, 

Y  de  dar  luz  si  pudiera 
En  el  ancho  campo  Eraileo 
Adonde  Julio  presenta 

La  batalla  á  su  contrarío , 
Mas  sangrienta  y  mas  reñida 

?ue  desde  entonces  se  ha  dado, 
rábase  con  tal  rígor 
Del  uno  y  del  otro  bando, 
Que  gimió  el  suelo  oprimido 
De  tantas  plantas  hollado. 
Cobren  la  región  del  aire 
De  astas  espesos  nublados , 
Impidiendo  los  efectos 
Del  sol  perezoso  y  tardo. 
Dos  seltas  de  gruesas  picas 
Van  k  un  tiempo  derribando , 
Bien  cual  inhiestas  espigas 
En  el  espejado  campo , 
Coando  forzadas  se  humillan 
Al  rigor  del  viento  vario, 
Que  por  una  y  otra  parte 
Viene  bullicioso  y  bravo. 
El  coraje  crece ,  y  crece 
De  ambas  partes  el  estrago , 
Socorriendo  la  esperanza 
A  lo  mas  caido  y  flaco. 
Nadie  se  rinde  al  temor , 
Antes  el  menor  soldado 
Piensa  que  el  fln  vitoríoso 
Cometido  está  k  su  brazo. 
Üo  solo  dedo  dé  tierra 
Es  mas  que  la  vida  caro. 
En  cuya  prueba  de  sangre 
Se  muestran  copiosos  lagos. 
Unos  la  del  caro  padre , 
Otros  del  hqo  y  hermano 
La  derraman  sin  piedad 
En  aquel  civil  estrago. 
Dudosa  esti  la  ventaja , 
A  la  mira  están  los  hados; 
Pero  al  fln  ha  de  ser  de  uno 
La  caida ,  afrenta  y  daño. 
Acabo  de  larga  pieza 
Fué  Pompeo  mejorado ; 
Mas  como  es  cosa  ordinaria 
Durar  poco  el  buen  estado , 

Y  acerca  de  la  fortuna 

No  haber  ninguno  exceptado , 
Dio  en  un  instante  un  vaivén 

Y  á  la  suerte  dio  un  barago « 
Sacándole  al  vencedor 

La  Vitoria  de  la  mano , 

La  da  á  Julio,  porque  quede 

Para  su  tiempo  obligado. 

{ñomaneero  general.  — \t.  Lobo  Laf o  dk  la  Vega  , 
ñomañcero  y  tragedia*  de.) 
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FOR  RO  RBClBia  LA  VIDA  DESÚS  EN£111G0S,  SB  MATA  6RANI0 

PETRONIU. 

[De  Juan  de  ¡a  Cueva.) 

Destruido  el  gran  Pompeyo 
En  la  rota  de  Parsalia 
Por  el  vitorioso  César, 
Que  triunfó  de  la  batalla, 
Bscipioa,  viendo  á  su  verno 
Pompeyo  en  tan  gran  desgracia , 
Y  á  su  miserable  gente 
O  muerta ,  6  desbaratada , 
Triste  de  aquesta  fortuna , 
A  Pompeyo  tan  contraria, 
EoTidioso  y  lleno  de  ira 
En  el  mar  varó  so  armada. 


Y  con  firme  presupuesto 

?ue  la  rota  sea  vengada, 
eudo  con  este  disínio. 
Una  nave  fué  encontrada 
Llena  de  cesariauos , 

Y  de  Granio  administrada ; 

La  cual  vista,  á  ella  arremete, 

Y  ella  también  hace  cara. 
GomiénaoDse  á  combatir 
Con  furia  desenfrenada , 
Codiciando  unos  v  otros 
La  Vitoria  señalada , 
Dando  y  recibiendo  muertes 
De  una  y  de  otra  banda. 
Escipion ,  viendo  el  orgullo 
Con  que  era  mebospreciada 
Toda  su  potencia  y  nierza , 

Y  su  desigual  ventaja , 
Arremete  con  su  nave . 

Y  de  las  demás  cercada 
La  nave  que  era  de  César, 

Y  asi  de  César  llamada, 
Entrante  por  fuerza  de  armas, 
Rindenla  en  cruda  batalla ; 
Aunque  muchos  fueron  muertos, 
Los  que  vivos  quedan  atau. 
Llévanlos  á  Escipion 

En  la  cadena  en  que  estaban  : 
Conoció  entre  ellos  á  Granio , 
Que  era  persona  estimada ; 
Mandó  que  lo  desatasen, 

Y  de  esta  manera  le  habla  : 
—  Granio ,  ya  ves  tu  prisión , 

Y  to  fortuna  trocada ; 
Ya  te  ves  en  mi  poder. 
Donde  César  poede  nada. 
No  te  aflijas  ni  entristezcas , 
Ni  tu  alma  esté  turbada. 
Que  condolido  de  ti , 

De  mi  la  vida  te  es  dada. 

8 ulero  que  por  mi  te  sea 
sta  mercea  otorgada, 

Y  cuando  llegues  a  César, 
De  ti  le  sea  contada.— 
Granio  Petroolo  escuchando 
Razón  tan  desordenada , 
Conforme  lo  qne  su  oecho 
En  este  caso  demanda , 

Le  responde  :  —  Escipion, 

t Entiendes  que  estimo  en  nada 
Usa  merced  que  me  haces , 
Por  ti  de  grande  juzgada? 
Pues  entiende  que  aunque  os  gnodei 
Es  de  mi  menospreciada , 
Porque  la  gente  de  César 
A  dar  está  acostumbrada 
Vidas ,  y  á  dar  libertades, 

Y  no  á  verse  perdonada ; 
Por  lo  cual ,  o  Escipion , 
No  es  tu  merced  acetada ; 
Ni  la  quiero,  ni  la  otorgo , 
Ni  de  mi  será  estimada. 
Porque  yo  de  aquesta  suerte 
Tendré  vida  mas  honrada.  - 
Esto  diciendo,  furioso 

La  mano  y  brazo  levanta ; 
Con  un  agudo  puñal 
Su  pecho  invencible  pasa; 
Saca  el  hierro  envuelto  en  sangre. 
Toma  á  darse  nueva  lla^; 
Cae  Granio  muerto  en  tierra. 
Del  cuerpo  ya  libre  el  alma , 
Estimando  por  mas  gloría. 
Que  vivir  vida  afrentada. 
Tomar  él  mesmo  la  muerte, 
Que  serle  la  vida  dada. 
Pues  muriendo  asi,  adquiría 
Qoe  fuese  eterna  so  fama. 

(Cuita.  C^tF<*i».<«^ 
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562. 

MDEItTB  DE  POHPKTO. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Ya  desampara  Pompeo 
La  farsáUca  campaña , 
Dejando  de  capilan 
Las  insignias  respetadas , 
Que  la  neulral  diferencia 
Por  Julio  ve  declarada , 
Do  sa  vaivén  ordinario 
Dio  la  fortuna  voltaria. 
Porque  de  tan  altas  glorias 
No  le  quede  á  deber  nada , 
Ed  una  hora  cobra  d'él 
Lo  que  le  dio  en  mil  batallas , 
Obscureciendo  los  triunfos 
Que  adquirió  en  edad  temprana, 
Coaodo  en  Roma  entró  con  ellos 
De  las  contiendas  con  Hiarbas. 
No  la  ecba  la  culpa  toda , 
Pues  le  dio  con  mano  franca 
Al  principio  la  Vitoria , 
CoDocida  y  no  eslimada. 
Perdió  la  ocasión  Pompeo, 

Y  Yino  á  perder  la  causa, 

?iie  sabe  poco  de  burlas, 
▼nelve  luego  la  cara. 
Culpa  el  capitán  caído 
Sa  unpmdencia  temeraria, 
Uorando^  cuando  es  sin  fruto , 
Qoe  es  la  cosa  mas  amarga. 
Dega  á  la  isla  de  Lesbos, 
Gloriosa  depositaría 
De  so  querida  Cornelia  , 
Ed  ooa  nao  desarmada , 
A  quien  con  fogosa  priesa 

Y  duro  lamento  embarca , 
Llorosa  de  la  caída 

Con  que  los  dioses  le  agravian. 
Mo  le  parece  k  Pom|)eo 
Que  es  Lesbos  segura  estancia ; 
Qoe  siempre  el  que  va  huyendo 
Flaqueza  en  lo  fuerte  baila, 
¡Efectos  de  vil  temor 
No  bailar  segura  morada ! 
Al  fin  tras  varios  acuerdos 
Manda  para  Egipto  partan , 
Do  reinaba  Tolomeo, 
Coo  quien  tuvo  amistad  cara ; 
Mas  como  siempre  el  caído 
Qoien  le  ayude  á  caer  halla , 
T  el  mas  estimado  amigo 
Soele  ser  cosa  ordinaria 
Faltar  en  los  infortunios. 
Ya  que  en  los  gustos  no  falta , 
Hilo  el  fraudulento  rey 
Coo  amistad  simulada 
Dar  i  Pompeo  la  muerte , 
Yendo  i  tierra  en  una  barca. 
Coya  sangrienta  cabeza 
Con  sos  venerables  canas 
A  Julio  César  presenta , 
Coya  amistad  deseaba ; 
Qoe  vino  tras  él  á  Egipto, 
Con  so  poderosa  armada , 
Siguiendo  de  su  fortuna 
La  faz  apacible  y  mansa. 
Rehusó  Julio  de  ver 
La  cabeza ,  que  en  el  alma 
Siente  el  misero  suceso , 

Y  como  tal  le  lloraba , 
Considerando  los  triunfos 
Que  d*él  contaba  la  fama, 

Y  que  nunca  la  fortuna 
Hasta  alU  le  fué  contraria ; 
La  cual  con  un  golpe  solo 
Se  desquitó,  y  aél  se  paga, 


Y  que  boy  le  quita  á  Pompeo 
Lo  que  k  Julio  hará  mañana. 

{Ronumeero  ga^eraL—ll.  Ijobo  Laso  di  u  Vega, 
Kcmmeero  y  trtgediM  de.) 


563. 

AL  «ISMO  ASUNTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Perdido  el  magno  Pompeyo 
Por  la  fortuna  contraria , 
Viéndose  ya  sin  remedio. 
Volvió  á  César  las  espaldas, 

Y  fílese  donde  Comeíia 
Diferente  vuelta  aguarda; 
La  cual  como  asi  lo  vido , 
Sin  entender  otra  causa 
Mas  que  en  verlo  venir  solo , 
Se  le  heló  en  el  cuerpo  el  alma , 

Y  aunque  con  tan  poco  esfuerzo 
Los  castos  brazos  le  enlaza 

Ai  cuello ,  que  ya  oprimido 
Va  ¿  la  muerte ,  que  lo  llama ; 

Y  asi  parte  para  Egito 
El  defensor  de  su  patria, 

Y  con  su  mujer  y  gente 
En  una  nave  se  embarca 
Creyendo  que  su  peligro 
Consistía  en  la  tardanza , 
Como  aquel  que  no  sabia 
Lo  qQ*el  hado  le  ordenaba , 
Que  lo  libraba  de  un  fuego 
Para  ecballo  en  mayor  llama. 
Fuéle  favorable  el  viento ; 
Llegó  á  Egito,  y  su  llegada. 
Antes  que  desembarcase. 
Fué  i  Tolomeo  avisada , 
Demandándole  licencia 
Para  verlo,  y  libre  entrada. 
Oyó  Tolomeo  el  recaudo, 

Y  lo  qoe  por  él  demanda 
El  miseraole  Poropeyo, 
Por  aoien  él  el  reino  manda. 
Hizo  juntar  so  consejo 
Tolomeo ,  al  cual  declara 
La  causa ,  y  pide  su  acuerdo 
Sobre  el  caso  que  les  trata. 
Fotimo,  qoe  con  el  Rey 
Alcanzaba  mas  privanza. 
Dijo  que  su  parecer 

Era  negalle  la  entrada : 
Porque  viniendo  vencido 

Y  huyendo  de  Farsalia, 
No  era  boeno  para  amigo , 

8u*el  necesitado  cansa, 
tro  en  contra  d*este  acuerdo. 
Dio  otro  acuerdo,  que  se  aparta 
Del  que  Fotimo  habla  dado. 
Diciendo  ser  justa  causa 
Ser  Pompeyo  recibido 
Con  mucha  amistad  y  gracia 
Del  Rey,  v  qu'el  mismo  Rey 
Le  hospedase  en  su  real  casa , 
Atento  á  que  fué  Pompeyo 
El  que  k  so  padre  dio  llana 
La  real  silla  de  Egipto, 
Que  se  la  tenían  auitada ; 

Y  pues  que  venia  a  ampararse 
En  so  fortuna  inhumana 
D*ello8,  que  lo  recibiesen 

Sin  mirar  so  suerte  mala ; 

?ue  fortuna  quita  bienes, 
fortuna  los  restaora, 

Y  al  que  hoy  le  tiene  en  bijcza 
Ma&ana  ¿  rey  lo  levanu.  ^ 
Aquilas,  oue  estaba  oyendo, 
Al  que  dio  este  voto  at^ja 
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So  mon ,  y  dice  al  Rey 
Coo  voz  arrogante  j  alta : 
^  Todos  dau  sus  pareceres, 

Y  al  cabo  no  dicen  nada , 
Porque  lo  que  mas  le  cumple 
Es  que  le  sea  quitada 

La  cabeza,  y  se  la  envíes 
A  César,  en  presentalla , 

?ue  al  fin  viene  vencedor, 
esotro  muerto ,  se  acaba , 

Y  león  muerto  no  muerde. 
Ni  hombre  muerto  do  dafia. 
Sigamos  los  vencedores, 

Y  ¡  César  se  satisfaga 
Con  malalle  al  enemigo 

Que  á  su  voluntad  contrasta.— 
A  muchos  pareció  bien , 

Y  muchos  fo  reprobaban , 

Y  entre  unos  v  otros  acuerdos  ^ 
Sin  remitillo  a  otra  sala, 

El  Rey  y  los  demás  votos 
Confirmaron  que  se  haga , 

Y  el  cargo  dieron  á  Aquilas 
De  tan  inhumana  hazaña ; 

gue  para  ponella  en  obra , 
n  un  esquife  se  embarcan 
Con  él  Septimio  y  FoUmo , 

Y  otra  gente  d*esta  traza. 
Pompeyo ,  viendo  el  batel 
Ya  que  á  ellos  se  acercaba 
A  bordo  de  su  navto 

El  y  Cornelia  se  paran , 

8ue  luego  que  los  vio  Aquilas , 
on  mejor  semblante  que  alma 
Le  dijo  :  —  El  rey  Tolomeo , 
Respondiendo  á  tu  demanda , 
Dice  qn*él  te  da  licencia 

Y  otorga  segura  entrada , 

Y  me  envia  á  mi ,  que  be  sido 
Tu  soldado,  á  esta  embajada  ^ 
Para  que  vavas  conmigo 
Donde  con  deseo  te  aguarda.  — 
El  gran  defensor  de  Roma 
Creyó  la  embajada  falsa 

De  Aquilas,  y  la  ida  apresta 
Do  la  voz  fatal  lo  llama. 
Cornelia ,  viendo  á  Pompeyo 
Resuelto  en  ir,  d*él  se  abraza  ; 
No  paréciéndole  bien 
Tal  ida,  el  ir  le  estorbaba ; 
Poniéndosele  delante 
Bl  camino  le  ocupaba. 
No  pudo  el  piadoso  ruego 
Con  él ,  de  la  mqjer  cara 
Que  ya  no  podia  de  si , 
Que  lo  llamaba  la  Parca 
A  morir,  que  ya  tenia 
La  hebra  al  filo  apegada ; 

Y  despedido  de  todos. 
Del  navio  al  batel  salta. 
Cornelia  iba  á  entrar  con  él, 

Y  el  batel  al  mar  se  alarga. 
Llevándose  al  gran  Pompeyo 
Solo,  la  injusta  compaña. 
Lueffo  que  en  el  mar  lo  tuvo , 
Aquilas  sacó  la  espada  f 

Y  sin  mirar  que  Pompeyo 
Era  aquel  que  ante  él  estaba , 
A  la  visu  dfe  Cornelia , 

Que  vertiendo  estaba  lágrimas. 

Fué  cortada  la  cabeza 

Que  lo  fué  ea  Roma  v  España, 

Y  al  mar  arrojado  el  cuerpo , 

Y  la  cabeza  llevada 
Al  tirano  Tolomeo , 

Que  para  César  la  guarda. 
Cornelia  •  cuando  vio  tal , 
Al  cielo  la  voz  levanta ; 
Llama  injusto  al  justo  cíelo. 


Y  á  la  fortuna,  inhumana ; 
Sin  piedad ,  á  los  piadosos 
Dioses,  porque  ven  y  callao 
La  maldad  de  Tolomeo, 
Sin  tomar  justa  venganza* 
Ve  el  cuerpo  del  caro  esposo 
Entre  las  sangrientas  aguas. 
Que  lo  andaban  impeliendo 
De  la  una  á  la  otra  banda  : 
Quiérese  arrobar  al  mar, 

A  ver  si  podra  su  alma 

En  el  cuerpo  de  Pompeyo 

Entrar,  donde  siempre  estaba  : 

Impidenle  tal  intento 

Por  fuerza;  cae  desmayada, 

Y  todos  en  tomo  d*ella 
En  el  llanto  la  acompañan. 
Los  marineros  temiendo 
Nuevo  daño,  entre  ellos  tratan 
Que  por  salvar  á  Cornelia 
Huyan  de  la  tierra  ingrata  ; 

Y  asi  al  punto  aprestan  velas, 
Pican  cables,  dejan  anclas : 
Vuelve  al  mar  la  nao  la  proa. 
Deja  el  puerto,  y  d*él  se  aparta: 
En  su  iiresente  peligro 
Haciendo  mas  confianza 

Que  del  Rey,  del  mar  instable. 
Del  viento  y  de  su  inconstancia. 
A  este  punto  la  fría  noche. 
Tendiendo  sus  negras  alas 
Sobre  la  tierra,  cubría 
Lo  que  muestra  la  luz  clara 
De  la  lámpara  febea , 
Que  la  oscuridad  aparta. 
Codro,  á  ^uien  el  duro  caso 
Con  riguridad  maltrata. 
Viendo  á  su  señor  Pompeyo 
En  ía  llaneza  en  oue  estaba. 
Acordándose  del  bien 
Que  poseyó  por  su  causa , 
Determina  que  no  sea 
Pasto  de  aves  ni  animalias, 

Y  asi  en  el  surto  silencio 

De  la  noche,  á  quien  aguarda 
Rodeado  de  su  sombra. 
Sale  solo  de  su  casa  : 
Va  corriendo  á  la  marina. 
Temeroso  y  lleno  de  ansias ; 
Mas  aqui  venció  al  temor 
La  piedad  que  su  alma  abrasa. 
Busca  el  cuerpo  de  Pompeyo 
Entre  arena  y  espadañas ; 
No  le  baila,  que  anda  á  tiento, 
Que  Cinlia  triste  y  turbada, 
liaba  por  entre  las  nubes- 
Espesas  ,  su  luz  escasa. 
Andando  en  esta  fatiga , 
Sobre  el  mar  vido  que  andaln 
Un  bulto,  á  quien  el  reflujo 
Del  mar  luera  y  dentro  echaba , 

Y  dando  con  él  en  tierra , 
Lo  volvia  la  resaca. 
Advirtió  y  vio  quiera  el  cuerpo 
De  Pompeyo ,  que  buscaba  ; 
Púsose  junto  á  la  orilla , 

Y  que  pase  el  eolpe  aguarda , 

Y  en  tocando  el  cuerpo  en  tierra. 
Antes  que  vuelva  le  abraza , 

Y  tirando  d*él  afdera 

Del  golpe  del  mar  lo  aparta , 

Y  sobre  sus  flacos  hombros 
Al  grande  Pompeyo  carga. 
Desviáudolo  del  mar 
Poco  trecho,  con  él  para. 
Para  dar  el  cuerpo  muerto 
A  la  codiciosa  llama ; 

Y  poniéndolo  en  el  suelo, 
Mirando  la  fiera  llaga. 
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Dando  eiiceiididiis  suspiros  t 
Coo  sus  lágrimas  la  baña. 
MaldÍGienao  á  la  fortuna 
Levaoló  al  cielo  las  palmas , 

Y  así ,  eoteroecido  en  llanto , 
Al  muerto  Pompeyo  habla  : 
— No  el  suntuoso  sepulcro, 
Digno  á  tu  |$ran  nombre  y  fama , 
Ciu>rir4  tu  ilustre  cuerpo , 
Pompeyo,  gloria  romana : 

No  los  divinos  olores 
De  bálsamo ,  amomo  y  ámbar , 
De  mirra,  casia  y  encienso. 
Despojos  sacros  de  Arabia , 
Coando  se  queme  tu  cuerpo. 
Saldrán  á  las  nubes  altas  : 
No  se  oirán  las  tristes  voces 
De  tos  deudos ,  ni  las  armas 
Arrojarán  tos  soldados 
Al  foego ,  que  sean  (juemadas : 
No  guardará  tos  cenizas 
La  urna  en  Samo  labrada. 
De  jaspe  y  preciado  oro , 
Con  tos  hazañas  grabadas , 
Donde  se  viera  Sicilia 
Vuelta  al  yugo  de  tu  patria. 
Reducida  á  fiel  susiego 
Por  ti,  la  inquieta  África ; 
£1  triunfo  que  le  dio  Roma 
Por  haber  vencido  á  España ; 
Los  claros  hechos  de  Oriente ; 
£1  destruir  los  piratas ; 
El  vencer  á  Mítridates, 
Sin  otras  hazañas  claras. 
De  que  hiciera  memoria , 
Si  el  tiempo  no  me  atajara. 
Nada  d*esto  será  visto 
Eo  la  oraa  por  mi  dada. 
Porque  estarán  tus  cenizas 
Eo  aqoesu  pobre  ciú>« 
No  pobre  coal  mi  deseo. 
Mas  pobre  para  guardallas.  — 
Esto  diciendo,  juntó 
Trozos  de  palos  y  tablas 
De  los  navios  deshechos 
Qae  en  aqoella  costa  andaban, 

Y  sobre  el  difunto  cuerpo 
Puestos .  á  la  seca  naja 
Aplicó  el  ardiente  ruego, 
Qae  levantando  la  llama 
Comeozó  á  salir  el  humo, 

Y  eo  él  pavesas  mezcladas , 
Qoe  del  mar  los  del  navio 
Viao ,  sio  saber  la  causa 

De  aqoel  niego  en  la  ribera, 
Aonqoe  bien  lo  sospechaban, 
fio  tanto  qa*el  fuego  ardía , 
Qne  ooo  suspiros  le  daba 
Aliento,  el  lloroso  Codro 
JoDlo  á  él  sentado  habla  : 
—  ¡  Oh  t6 ,  del  magno  Pompeyo 
Dinameote  ilustre  alma! 
Adoode  quiera  que  esti^ 
Esta  ofrenda  te  sea  grata  : 

Y  tá ,  amigo ,  el  don  postrero 
Recibe ,  7  en  paz  descansa. 
Ya  qoe  viviendo  en  el  mondo. 
Del  cielo  te  ftié  negada ; 
Qoe  con  esto  se  asegura 
Que  no  ejecote  so  saña 

To  victorioso  soegro , 

A  qoieo  to  cabeza  goardan, 

Y  qa*el  coerpo  00  se  oltraje. 
Ya  qoe  asi  la  vida  ata^sn.  — 
Coaodo  esto  deda  Codro, 
Las  estrellas  heria  el  alba, 

Y  temiendo  haber  castigo 
Por  lo  hecho,  aprisa  aparta 
Las  eocendídas  cenizas , 
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Y  echándolas  en  la  c^a , 
Hizo  en  el  arena  un  hoyo , 

Y  en  él  la  esconde  y  la  tapa 
Con  el  arena,  y  escribe 
Encima  aquesta  epigrama  : 
t  Aquí  yace  el  gran  Pompeyo , 
>  A  quien  la  fortuna  airada 
»Baió  de  su  gran  alteza , 
»A  la  bajeza  mas  baja : 
kY  aquel  que  dio  tantos  reinos 
•Adquiridos  con  su  espada , 
•  Viene  á  tal  pobreza  agora « 
•Oue  aun  sepultura  le  falla. 
»Tú ,  pasa\jero ,  no  pises 
•Este  suelo  con  tus  plantas; 
•Mas  llorando  al  gran  Pompeyo , 
•nujye  d'esta  tierra  ingrata  » 
AcaD9  de  decir  esto 
Codro,  y  volvió  las  espaldas. 
Porque  no  fuese  cogido 
O  visto  allí  de  las  guardas. 

César,  lleno  de  despojos 

Y  gloria  de  la  batalla. 
Vino  luego  á  Alejandría 
Con  su  victoriosa  armada , 
Adonde  el  rey  Tolomeo 
Con  la  cabeza  despacha 
Al  fiero  Aquttas,  que  á  César 
Se  le  lleve  en  presentalla » 
Lo  coal  poso  eo  obra  luego, 
Coal  el  tirano  le  manda , 

Y  ante  el  gran  César  llegado 
Se  postra ,  y  licencia  alcanza 
Para  hablar ,  y  así  comienza, 
B^o  el  rostro  y  con  voz  mansa  : 
—  El  rey  Tolomeo  te  envía, 
Gran  César,  una  embayada, 

Y  juntamente  dos  dones 
Que  te  serán  de  importancia. 
El  ano  es  a<|oe6te  anillo 
Del  contrario,  qoe  en  Farsatia 
Rompiste ,  el  cual  vino  aquí 
Con  su  mujer  y  su  casa, 

Y  por  hacerte  servicio 

Y  darte  d*él  la  venganza , 
Por  mando  de  Tolomeo, 
Por  mi  le  fué  muerte  dada , 

Y  tráigote  so  cabeza , 
Con  qoe  tu  inquietud  acaba.  — 
A  este  punto  fué  mostrando 
La  cabeza  d'él  cortada , 

Y  cuando  César  la  vido. 
Por  no  vella  el  roslro  aparta , 

Y  dando  un  suspiro  y  otro 
Los  ojos  llenos  de  agoa. 
Tomando  el  precioso  anillo , 
Dijo  :  —  ¡Oh  maldad  nefanda 
Del  traidor  que  osó  emprender 
Tan  infame  y  cruel  hazaña , 

Y  por  hacerme  amistad 
Al  amiffo  y  huésped  mata , 
Quitando  al  Romano  Imperio 
Su  capitán  y  su  guardia !  — 
Diciendo  estas  y  otras  cosas. 
Tiernas  lágrimas  derrama, 

Y  apartándose  de  Aquilas, 
Sin  mas  hablalle  palabra 
Ni  querer  miralle  al  rostro, 
Mandó  á  los  de  su  compaña 
Que  tomasen  la  cabeza, 

Y  á  la  costumbre  romana  - 
Envuelta ,  en  muebos  olores 
Por  ellos  foese  quemada , 
Con  la  ms^estad  y  pompa 
Que  tal  principe  demanda  <. 

{  Coeva  ,  Coro  Febeo ,  etc.) 

*  Largo  y  difnso  romaDce,  qne,  á  pesar  de  so  nal  desem- 
pefto ,  se  deja  leer  por  el  interés  qne  hispira  sn  asunto. 
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664. 

■DEIITE  DE  CiSAR. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vena,) 

DesDoes  de  haber  Jalio  César 
Entraao  en  Roma  triunfando 
De  las  Calías  y  del  Ponto, 
Del  egipcio  y  africano, 

Y  del  feroz  español , 
Cuanto  temido,  arriscado. 
De  la  vencedora  Roma 
Los  limites  dilatando, 
Cansada  ya  la  fortuna 

De  serle  tutora  tanto , 

Y  de  ver  las  arduas  cosas 
Oue  acomete  con  su  amparo , 
Quiere  ver  cómo  sin  él 
Menea  el  César  las  manos ; 

Y  porqae  de  lo  que  es  suyo 
Nadie  se  baga  propietario , 

Y  con  lo  que  á  él  le  quita 
Tener  á  mil  obligados , 
Que  sus  empréstitos  leves 
Aguardaban  anhelando. 
Dejóle ;  mas  presto  vio 
Julio  que  le  babia  dejado , 

8ue  lueffo  díó  en  desabrirse 
ou  él  el  pueblo  romano, 

Y  i  darle  coa  suelta  lengua 
Nombre  faijusto  de  tirano. 
Paga  que  al  bien  recibido 
Hace  continuo  el  ingrato 
Do  pocas  veces  se  ve 

Bien  hecho  sin  este  pago. 
Amigo  de  novedades 
El  pueblo  desvergonzado , 
Sin  considerar  de  Julio 
Los  l>ene6cio8  tan  altos , 

Y  el  aumento  y  ser  que  dio 
Al  Imperio  por  su  mano , 
En  su  daño  se  conjuran 
Setenta  y  mas  ciudadanos; 
Fueron  d*esios  las  cabezas 
Bruto,  Decio  y  Cayo  Casio. 
Fué  el  César  de  un  adivino 
Con  grande  instancia  avisado , 
Diciendo  que  mil  agüeros 

Se  le  mostraban  contrarios, 

Y  que  mirase  por  si 
Aquel  año  el  mes  de  marzo. 
Mas  como  difícilmente 

Se  contraste  el  duro  hado , 

Y  i  lo  que  el  cielo  dispone 
Ño  basta  saber  humano , 
Descuidóse,  como  suele 

El  que  ha  de  ser  castigado. 
Fué  sin  advertir  el  César, 
Diverlido  en  casos  arduos , 
Al  Senado,  do  le  embisten 
Los  setenta  conjurados, 
A  cuyas  armas  rindió 
El  espíritu  indignado, 
Conociendo  de  fortuna, 
Aunque  tarde ,  el  desengaño. 

( Romancero  general.  —  It.  Lobo  Laso  de  la  Vega  , 
homancero  y  tragedias  de.) 


565. 

MUERTE  DE  CICERÓN. 

(De  Gabriel  Lobo  Lago  de  ¡a  Vega.) 

En  la  alborotada  Roma 
Un  sordo  rumor  se  ola , 
Bien  como  cuando  en  las  sierras 
Los  pinos  el  cierzo  humilla, 
Y  coD  proceder  violento 


Abate  al  irouco  la  cima. 
En  varias  partes  haciendo 
Mil  disonancias  distintas. 
Asi  en  confusos  moolooes 
Por  las  calles  discurría 
La  gente  eu  tropel  discorde, 
De  auien  nada  se  entendía  9 
Sin  nai>er  autor,  temieodo 
El  daño  que  se  fingía 
En  su  pecho  cada  cual , 
Cosa  que  el  temor  confirma ; 

Y  no  solo  el  vulgo  rudo 
Teme ,  que  también  temían 
Cónsules  y  senadores 
Alguna  común  ruina. 
Desamparan  el  Senado 

Y  las  respetadas  sillas. 
Soltando  las  riendas  todos 
A  su  perpleja  huida. 

En  sus  propias  casas  temen , 
Que  es  do  los  flacos  se  animan; 
Detras  de  sus  muros  tiemblan , 

Y  entre  sus  murallas  mismas. 
Van  i  la  plaza,  do  ven, 
Cosa  que  á  todos  lastima. 
La  mano  de  Cicerón 

De  su  tronco  dividida , 

Y  la  cabeza  también» 

Que  lo  fué  del  mundo  en  vida , 
Asi  en  gobernarle  todo 
Como  en  loable  doctrina. 
Miran  la  elocuente  lengua 
Ya  sin  vigor  muda  y  fra , 
A  quien  con  aplauso  grato 
Como  Apolo  el  mundo  oía. 
No  les  pareciendo  ciencia 
La  que  d*ella  no  salía , 

Y  en  las  venerables  canas. 
De  cuajada  sangre  tintas. 
Que  en  el  romano  Senado 
Con  majestad  presidian. 

No  hay  quien  á  Roma  consuele 
En  tan  profunda  desdicha : 
Todos  con  áspero  llanto 
Su  muerte  en  común  sentían, 
Culpando  de  Octavíano 
La  rigurosa  imusücia , 

Y  lo  mal  que  a  Cicerón 
Pagó  la  amistad  antigua 
Entregando  á  sn  enemigo 
Quien  su  causa  defendía, 
Por  asegurar  su  causa, 
Cosa  en  nobles  no  admitida. 
Que  nunca  á  cosas  mal  hechas 
La  fama  su  nombre  quita ; 
Que  como  le  da  á  las  buenas, 
También  las  malas  publica, 
Donde  tanto  peor  suenan 
Cuanto  es  mas  quien  las  practica. 

( Romanctro  general. — It  Lobo  Uso  n  u  Tica. 
Romancero  y  tragedias  de.) 


566. 

al  mismo  ASDirro. 
{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Dividido  ya  el  Imperio 
De  Roma  entre  Octavíano 
César,  v  entre  Marco  Antonio, 
Y  Lépido ,  fué  acordado 
Que  muriesen  los  proscritos 
Que  tenían  señalados ; 
Que  contra  sus  pretensiones 
Habían  sido  contrarios. 
Lépido  díó  facultad 
Que  matasen  á  un  su  hermano ; 
Antonio,  que  á  un  tío  suyo 
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Diese  miierle  Octa?iano ; 
Ocuviano  dio  á  AntODio 
Poder,  libertad  y  mano 
De  macar  a  Cicerón 
De  quien  esiaba  iodioado 
Por  las  oraciones  c^ue  hizo 
Conira  él ,  y  asi  dio  el  cargo 
De  la  ejecución  horrible 
A  on  PompiUo  Benato , 
A  auieo  Talio  dio  la  vida, 

Y  defendió  en  el  Senado, 
De  DQ  insulto  cometido 
Por  él,  el  cual  como  ingrato 
Acetó  el  ir  a  Gaeta 

Do  estaba  Tulio  apartado. 
Por  su  vejez  retraído 

Y  por  temor  retirado 

De  la  horrible  proscripción 
De  que  ya  estaba  avisado, 
Qa*era  de  los  contenidos, 

Y  uno  de  los  señalados. 

Y  asi ,  con  estar  alli 
Creía  que  estaba  en  salvo , 
No  viendo  aue  donde  quiera 
Alcaoxa  la  ratal  mano. 

Y  que  huir  nadie  puede 

De  lo  que  le  ordena  el  hado. 
Estando  de  aquesta  suerte 
Cicerón,  no  descuidado 
De  k»  coolrarioa  qu*en  Roma 
Tenia,  vio  agüeros  malos, 
Qoe  de  su  cercana  muerte 
Le  dieron  indicio  claro. 
Bl  dia  antes  que  muriese 
Vido  un  cuervo  estar  graznando 
Encima  de  su  aposento , 

Y  aunque  procuró  d^echarlo. 
No  pudo,  V  la  misma  nocht* 
Efundo  d^esto  espantado , 
Se  le  deshizo  un  reloj , 
Qae  por  él  interpretado 
Dijo  que  significaba 

Estar  ya  su  fin  cercano, 

Y  que  las  vitales  horas 
Se  le  iban  ya  acabando. 

A  este  panto  entró  Pompílio , 

Y  asi  le  dijo,  en  llegando  : 

— Yo  vengo  i  darte  la  muerte . 
Por  Antonio  tu  contrario : 
Aparéjate  i  sufrítia 
Porque  será  sin  embargo.— 
Mirándolo  Cicerón , 
Le  dijo  :  — ¿Dime,  Benato, 
Por  darte  yo  k  ti  la  vida 
Me  vienes  a  dar  tal  pago  ? 
lY  al  que  libró  tu  cabeza 
Tendrás  tú,  es  posible,  ánimo 
Para  quitalle  la  suya , 
Porque  fué  á la  tuya  amparo? 
Si  uo  mueve  el  beneOcio 
Qoe  te  hice,  á  tu  ostinado 
Pecho,  considera  y  mira 
Que  nunca  te  hice  daño, 

Y  contra  quien  no  te  ofende 
Es  maldad  alzar  el  brazo.— 
A  pasar  Iba  adelante 

Con  so  razón ,  y  el  ingrato 
Pompilio  alzando  la  espada 
Sobre  el  senador  romano, 
Descarffó  un  Aero  golpe 
Qa*en  tierra  le  ha  derribado , 
Do  lo  cortó  la  cabeza 
Luego,  y  la  derecha  mano. 
Dejando  al  honor  de  Roma 
En  su  sangre  revolcando, 
Que  del  sentimiento  y  pena 
Escondió  Apolo  sus  rayos , 
T  hicieron  sentimiento 
Los  dioses  y  el  cielo  santo. 


El  inhmnano  homicida 

Con  los  despojos  cargados 

Del  sran  tesoro  latino, 

Gloria  de  Mercurio  sacro. 

Entró  en  Roma,  y  los  dio  á  Antonio, 

Que  los  estaba  aguardando; 

Que  puestos  en  su  presencia , 

Con  semblante  y  rostro  ufano 

Los  miró ,  no  condolido 

Como  humano ,  del  humano ; 

Mas  con  fiereza  de  fiera , 

Y  corazón  de  tirano . 
Por  dalle  mayor  deshonra 

Al  que  ftié  de  Roma  honrado, 

Y  tenido  en  tanta  estima , 

Y  en  voz  conforme,  llamado 
El  defensor  de  la  patria , 
Padre  del  pueblo  romano, 
Mandó  poner  su  cabeza 

¡Oh  injusta  manda!  en  un  palo 
En  la  plaza,  por  do  en  Roma 
Entró,  en  levantado  carro. 

(Coeva,  Coro  Febeo,  etc.) 
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■OBRTt  DE  UARCO  AirrORIO. 

{AnáfdwM.) 

Herido  está  Marco  Antonio 
De  una  muy  mala  herida; 
Tiénelo  Cleopaira  en  brazos , 
Su  muy  amiga  querida. 
Lloraba  de  tos  sus  ojos 
Angustiada  y  aflegida. 
Su  lindo  rostro  rasgando 
S*estaba  de  aborrecida  : 
De  rato  en  rato  sus  manos 
Torcía  de  amortecida , 
Pero  en  si  después  tomada , 
Con  voz  alta  enronquecida, 
Asi  exclamaba  llorando  : 
—¿Quién  06  ha  herido,  mi  vida, 
Mi  emperador,  mi  señor, 
Mi  alegría  tan  subida? 
i  Mortal  os  veo,  mí  bien ! 
¡Muerte  os  lleva  de  vencida! 
¡Dame  un  mote  por  consuelo , 
Siquiera  de  despedida ! 
D^ichado  emperador. 
Desdicha  hace  en  li  guarida.  -^ 
Marco  Antonio,  en  cuanto  pudo 
Con  voz  muy  baja  y  plañida 
Suplicó  que  no  llorase. 
Que  daba  pena  crecida 
Juntamente  al  cuerpo  y  alma , 
Adond*estaba  esculpida ; 

Y  que  no  era  desdichado 
Por  ver  el  fin  de  su  vida. 
Sino  en  el  mirar  sus  glorias 

Y  la  honra  establecida , 
Que  la  habían  los  romanos, 
Dichoso  era  sin  medida ; 
—Y  si  yo  mismo,  Cleopatra , 
Me  he  dado  mortal  herida , 
Es  porque  de  los  romanos 
Yeo  mi  gente  vencida  ; 

Y  no  lo  tomo  en  vergüenza 
Ser  mí  vida  fenecida 

Por  romanos,  pues  romano 
Soy  de  fama  esclarecida. 
Dame  un  abrazo,  señora , 
Que  el  alma  está  de  partida.— 
Juntando  boca  con  boca 
L*alma  dio  su  despedida. 

{Cancionero,  Flor  de  enamorsdos.) 
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paorrrizA  u  sibila  á  augusto,  la  tenida  de  cristo. 

(De  Juan  de  la  Cueva,) 

Viendo  Octaviaoo  Augusto 
Que  el  gran  imperio  romano , 
Por  ensalzar  su  memoria 

Y  hacerle  mas  que  iiumano, 
Le  edificaban  altares 

Cual  4  Jove  soberano, 
Estorbó  su  intento  en  esto , 

Y  á  su  obra  fué  á  la  mano, 
Diciendo  que  sus  hazañas 

No  eran  hechas  por  su  brazo , 
Sino  que  los  altos  dioses 
Le  aspiraban  en  tal  caso , 

Y  aue  no  podia  alcanzar 
Cual  dios  fuese  el  señalado , 
Que  tantas  prosperidades 
Sin  merecerlas  le  ha  dado. 
Andando  en  aquesta  duda  , 
En  este  inmortal  cuidado , 
Mandó  llamar  la  Sibila 

Que  se  lo  haya  declarado. 
La  Sibila  tiburtina 
Habiéndole  el  Rey  contado 
Toda  la  duda  en  que  estaba 
Le  respondió :— OctaTiano, 
No  atribuyas  á  tu  nombre 
Lo  que  al  Imperio  Romano 
Has  dado,  poniendo  á  España 
En  el  yugo  italiano , 

Y  pacificar  el  mundo 
Teniéndolo  todo  llano : 
Obras  son,  que  bien  miradas 
Son  de  poder  soberano. 

No  te  engañes,  claro  Augusto, 
Ni  aquesto  te  haga  ufano, 
Ni  te  atribuyan  á  ti 
Lo  que  no  es  de  mortal  mano ; 
Ni  á  tus  dioses  se  lo  apliques 
Porque  también  es  muy  vano ; 
Que  un  solo  Dios  es  la  causa 

Y  este  es  quien  te  ha  ayudado , 
El  cual  nacerá  muy  presto 

Siendo  Dios  hecho  hombre  humano, 

Y  nacerá  de  una  virgen 
Reservada  de  pecado. 
Viene  á  libertar  el  mundo 
De  la  fuerza  del  tirano  : 
Desterrará  al  falso  Jove , 

A  Mercurio,  á  Febo  y  Jano, 
Pacificando  la  tierra , 
Cual  del  es  profetizado.  — 
El  emperador  Augusto, 
Que  á  la  Sibila  ha  escuchado. 
Le  dice  que  se  le  aclare. 
Que  no  entiende  lo  hablado ; 
Ni  podia  alcanzar  quién  fuese 
El  que  ha  de  ser  humanado. 
Que  ha  de  redimir  el  mundo, 
Ni  la  virgen  sin  pecado. 
La  Sibila  ovendo  aquesto 
Al  emperaaor  romano , 
Hincándose  de  rodillas 

Y  levantando  las  manos , 
Dijo  :— !  Oh  Hacedor  del  cielo , 
Rector  del  concilio  santo! 
Tu  inmensa  misericordia 
Muestre  aqui  su  larga  mano , 
De  suerte  que  sea  creída 
Del  príncipe  Octaviano.— 
Como  la  sacra  Sibila 
Su  plegaria  hubo  acabado, 
Al  ponto  se  vio  en  el  aire , 


Todo  claro  y  sosegado. 
Una  luminosa  imásen 
Con  resplandor  sooerano, 

Sue  era  la  sagrada  Virgen 
adre  de  Dios  humanado. 
Dando  su  virginal  pecho 
Al  Hijo  Dios  hecho  humano. 
La  tiburtina  Sibila 
Le  señala  con  la  mano. 
Que  aquella  era  la  figura 
De  quien  á  él  hacia  ufano. 
El  emperador  Augusto, 
En  el  suelo  arrodulado. 
Adoró  la  sacra  imagen , 
Y  mandó  al  pueblo  romano 
Que  en  aquel  lugar  pusiesen 
El  altar  á  él  consagrado, 
Al  cual  le  llama  Ara  CeK 
Hoy  dia  el  pueblo  cristiano. 

(Cdsta,  Cífff  feÍM,  ett' 
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LA  nUBRTE  DE  tíSOC^. 

{Anámmó.) 

Ñero,  emperador  de  Roma, 
De  muy  gran  ira  indignado, 
Como  siempre  filé  cruel, 
A  Séneca  ha  aprisionado; 
Sm  ver  qu*era  su  maestro 
A  muerte  le  ha  condenado. 
Séneca  como  hombre  sabio 
El  mismo  se  ha  sentenciado 

gue  le  pongan  vivo  en  cueros 
n  un  palo  seco  atado, 

Y  que  por  todas  sus  venas 
Oe  presto  fuese  sangrado , 

Y  d^esta  suerte  muriese 
Sin  poder  ser  remediado. 
Como  PauUna  lo  viese. 

Su  mujer,  puesto  en  tal  grado, 
Por  ser  fértil,  noble  y  buena 
Como  tanto  le  habia  amado , 
Rizóse  saoffrar  también 
Por  morir  junto  á  su  lado. 
Como  lo  supiese  Ñero, 
Muy  de  presto  hubo  mandado 
Por  no  usar  de  piedad , 
Que  á  Paulina  hayan  atado 
Las  llagas  porque  no  muera, 
Ni  tal  se  haya  divulgado. 
Sin  ella  haber  sentimiento 
Las  heridas  le  han  atado. 
Vivió,  después  de  ser  muerto 
Su  marido  tan  nombrado. 
Algunos  años,  muv  pocos. 
Amarilla  y  con  cuidado. 
Que  bien  demostró  el  dolor 
Qu*en  su  cuerpo  habia  quedado 

{Caneiouero ,  Flor  i€ 
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MUERTE  DE  LUGANO. 

(Anónimo.) 

No  admite  el  César  disculpa 
De  aquel  español  gallardo , 
Que  del  primero  y  su  yerno 
Escribió  el  farsalio estrago; 
Aquel  cuya  dif^a  sien 
Abrazó  el  glorioso  lauro, 
Y  á  quien  el  castalio  coro 
Dotó  con  abierta  mano. 
La  rigurosa  sentencia 
Está  ya  echada,  y  el  fallo. 
Cuya  dura  ejecución 
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Es  ya  aio  oloniD  reparo. 
Llámale  traidor  sin  fe , 
A  sos  mercedes  ingrato. 
Origen  de  rebeliones 
En  so  imperio  sosegado. 
Dicele  que  escoja  muerte 
Porque  un  tiempo  le  fué  grato ; 
Mas  ninguna  le  contenta , 
Qoe  es  on  escoger  pesado. 
Pero  visto  que  era  merza 

Y  decreto  de  los  hados. 
Por  la  menos  grave  elise 
La  del  morir  desangraao, 

Y  asi  las  venas  le  abrieron 
A  hierro ,  por  cabos  varios. 
Cuyas  corrientes  miraba 
GoD  semblante  débil. flaco, 
Acompañado  de  muchos 
Condolidos,  que  con  llanto 
Atentamente  escuchaban 
Sd  tragedia  y  postrer  canto. 

—No  del  partido  Licida 
Cuando  á  la  nave  se  asió 
.  Por  tantas  partes  salió 
Aquella  ánima  oprimida. 

¿Por  cuál  de  tantas  vendrá 
A  salir  la  triste  mia? 
No  por  una  sola  via. 
Que  abierus  mil  bailará. 

Será  el  tormento  mayor 

Y  aeosta  de  mi  penar. 
Deteniéndose  en  buscar 
Por  donde  saldrá  mejor. 

Ya  en  lo  que  era  me  resuelvo , 

Y  á  la  poderosa  mano. 
Que  hizo  de  tierra  á  Lucano, 
Lacauo  de  tierra  vuelvo. 

También  á  fortuna  pago , 
Tome  allá  su  vario  adorno  : 
Si  lo  que  me  dio  le  torno 
ÜJBd  qué  no  la  satisfago? 

No  estimo  el  morir  en  nada 
Porque  al  fin  cuando  naci 
Con  una  deuda  salí, 
Cuva  paga  es  ya  llegada. 

De  privanzas  no  me  curo, 
Que  son  cual  el  mar  instable. 
Ya  quieto ,  ya  variable , 
Dono  hay  momento  seguro. . 

Cual  Cisne  cantando  muero 
En  la  agradable  ribera. 
Donde  de  mi  primavera 
Coge  el  tiemo  fruto  Ñero.— 

Quiso  pasar  adelante, 

Y  es ,  aunque  se  esfuerza ,  en  vano , 
Que  llegó  a  la  débil  cuerda 

De  la  Parca  el  golpe  airado. 

Manda  que  con  pompa  el  César 
Den  sepultura  á  Lucano, 

Y  qoe  por  mejor  lo  fuesen 
Sos  vergeles  celebrados. 

(Bammteero  ienerai.) 
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NSOB  TA» BTA  MIRA  T  81  60ZA  IH  EL  niCI!«M0 
DB  ROUA. 

{Aííónimo «.) 

Mira  Néro ,  de  Tarpeya 
A  Roma  cómo  se  ardía  : 
Gritos  dan  nlfios  y  viejos, 
Y  él  de  nada  se  dolía. 
El  grito  de  las  matronas 
Sobre  los  cielos  subía; 
Cooio  ovejas  sin  pastor 
Unas  tras  otras  corrian, 
Perdidas,  descarriadas. 


Llorando  á  lágrima  viva. 
Todas  las  gentes  huyendo 
A  las  torres  se  acogían ; 
Los  siete  montes  romanos 
Lloro  y  fuego  los  hundía. 
En  el  grande  Capitolio 
Suena  muv  eran  vocería  : 
Por  el  colfaoo  Aventino 
Gran  sentio  discurría , 

Y  en  Cabalo  y  en  Rotundo 
La  gente  apenas  cabía. 
Por  el  rico  Coliseo 

Gran  número  se  subía ; 
Lloraban  los  dictadores. 
Los  cónsules  á  porfía ; 
Daban  voces  los  tríbunos. 
Los  magistrados  plañían, 
Los  cuestores  lamentaban , 
Los  senadores  gemían. 
Llora  la  orden  ecuestre , 
Toda  la  caballería , 
Por  la  crueldad  de  Nerón , 

§>ue  lo  ve  con  alegría, 
tete  días  con  sus  noches 
La  ciudad  toda  se  ardia ; 
Por  tierra  yacen  las  casas, 
Los  templos  de  tallería. 
Los  palacios  mas  antiguos. 
De  alabastro  y  sillería. 
En  ceniza  van  por  tierra 
Los  lazos  V  pedrería ; 
Las  moradas  de  los  dioses 
Han  triste  postrimería. 
El  templo  capitolino 
Do  Júpiter  se  servía , 
El  ffrande  templo  de  Apolo, 

Y  el  que  de  Hars  se  decia , 
Sus  tesoros  y  riquezas. 

El  fuego  los  derretía. 
Por  los  cameros  y  osarios 
La  gente  se  defendía. 
De  la  torre  de  Mecenas 
Lo  miraba  todo  y  vía 
El  ahijado  de  Claudio 
Que  á  su  padre  páresela , 
Que  á  su  Séneca  dio  moerte ; 
El  que  matara  á  su  lia ; 
El  que  antes  de  nueve  meses 

8ue  Tiberio  se  moría , 
on  prodigios  y  señales 
En  este  mundo  nascia ; 
El  que  persiguió  á  cristianos. 
El  padre  de  tiranía, 
De  ver  abrasar  á  Roma 
Gran  deleite  rescebia. 
Vestido  en  cónico  traje 
Decantaba  en  poesía. 
Todos  le  ruegan  que  amanse 
Su  crueldad  y  su  porfla  : 
Diopro  le  rogaba , 
Esporo  lo  combatía , 
A  sus  pies  Rubria  se  lanza. 
Acre  los  besa,  y  Lamia ; 
Claudio  Augusto  se  lo  mega , 
Ruégaselo  Mesalíua ; 
Ni  lo  hace  por  Popea , 
Ni  por  su  madre  Agrípioa ; 
No  hace  caso  de  Antonia , 
Que  la  mayor  se  deda. 
Ni  del  padre  y  tío  Claudio , 
NideLépidasutia. 
Anco  Planio  se  lo  habla , 
Rufino  se  lo  pedia; 
Por  Británico,  ni  Tusco 
Nfaiguna  cuenu  bada. 
Los  ayos  se  lo  rogaban 
El  toosor,  y  el  que  tafiia ; 
A  sus  pies  se  tiende  Octavia , 
Esa  qoe  ya  no  quería ; 
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Cnanto  mas  todos  le  niegan , 
El  de  nadie  se  dolia. 


(Vblazqokz  »b  Atila  ,  CtmeUmero,  folleto  snelto.  — 
It.  Cancionero  de  Romances.— lt.SiÍ9a  de  varios 
Romanees,) 

*  Por  80  len^aje  y  formas ,  no  parece  qae  este  romance 
pueda  ser  anterior  á  los  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi,  y 
aun  anizá  sea  algo  posterior.  Como  quiera  que  sea ,  el  tono  me- 
lancólico que  en  ¿1  se  percibe ,  es  muj  propio  y  conveniente  al 
asunto  de  que  trata.  La  gran  catástrofe  que  describe  sin  ira  ni 
indignación ,  y  en  tono  resignado ,  parece  aue  se  mira  como  un 
azote  inevitable  del  destino.  Asi  aparece  Iveron  como  la  inexo- 
rable fatalidad  que  preside  al  incendio  de  Roma ,  gozándose  en 
ver  destruida  á  aouelia  reina  del  mundo,  y  cantando  sobre  sus 
ruinas  el  poema  ae  su  desgracia.  Ni  los  ruegos  de  los  princi- 
pales romanos,  ni  las  súplicas  desús  mas  allegados  panentes, 
ni  aun  la  intercesión  de  los  viles  cortesanos,  cómplices  de  sus 
crímenes,  le  pueden  apartar  de  su  porfía.  El  tirano,  que  aqni 
el  poeta  presenta  rodeado  de  sus  atroces  crueldades ,  aue  enu- 
mera y  reasume  en  torno  suyo ,  es  la  imagen  del  hado  fatal ,  es 
la  ausencia  de  toda  esperanza.  Para  hacer  el  cuadro  mas  com- 
pleto, el  autor  ha  pintado  la  terrible  situación  del  pueblo  ro- 
mano, y  el  miedo  y  azoramiento  de  sus  autoridades,  enume- 
rando, quizá  con  excesiva  pedantería,  los  títulos  y  nombres  de 
ellas,  oue  á  pesar  de  todo,  recuerdan  las  glorias  pasadas  de 
un  pueblo  rey  y  libre ,  que  forma  el  mas  triste  contraste  con  su 
degradación  y  esclavitud  en  tiempos  de  sus  emperadores. 

Triste  cosa  es  decirío,  pero  Tiberio,  Claudio,  y  especial- 
mente Nerón,  como  entre  nosotros  Don  Pedro  el  Cruel ,  han  go- 
zado siempre  entre  la  gente  popular  de  una  opinión  favorable, 
y  han  sido  disculpados  de  sus  crueldades.  Este  fenómeno  solo 

(tuede  atribuirse  á  que  esgrimiendo  particularmente  so  cuchi- 
la  contra  los  poderosos  y  opresores  del  pueblo,  este  se  com- 
placía en  ver  rodar  sus  cabezas.  Casi  siempre  las  Uranias  se  apo- 
yan en  los  hombres  del  pueblo,  á  quienes  los  tiranos  halagan 
J  hacen  cómplices  de  sus  crímenes.  Pero  llega  el  día  también 
e  ser  victimas,  y  en  que  los  ayes  de  la  desgracia  resuenan 
en  su  oido.  Entonces  el  pueblo  derroca  el  ídolo  que  adoró, 
para  llorarte  después  t  ensalzarte. 

El  romanee,  tal  cual  aquí  se  halla ,  se  ha  entresacado  de  una 
glosa  que  de  él  existe  en  un  cuaderno  en  4.<\  gótico,  cuyo  ti- 
tulo se  ignora  por  faltarle  la  portada ,  y  al  cual  he  intitulado 
Cancionero  de  Velazqdbz  de  Avila  ,  por  inferirse,  de  algunas 
de  sos  composiciones,  que  tal  podia  ser  el  nombre  del  antor. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo.) 

Miraba  desde  Tarpeva 
Aquel  romano  soberbio 
El príDcipio  de  su  gusto, 

Y  fin  de  todo  su  imperio ; 

Y  como  está  tan  subido 
Miraba  ¿  Roma  de  lejos , 

Si  ella  en  el  in6eroo  estaba , 
O  en  ella  estaba  el  infierno. 
Todo  es  llanto,  todo  es  humo , 
Todo  llamas ,  todo  incendio , 
Todo  enmudecer  los  unos. 

Y  otros  dar  voces ,  diciendo  : 
flAgna  al  fuego,  agua  al  fuego, 

Mas  ay  que  es  mucho,  y  poco  es  el  remedio. 

Y  Nerón  desde  arriba 

El  llanto  vuelve  en  canto,  el  fuego  en  risa.» 

No  puso  naturaleza 

En  el  los  cuatro  elementos , 

Que  del  fuego  le  formó, 

Pues  tanto  gusta  del  fuego. 

Paula  Agripma  y  Antonia, 

Le  ruegan  con  llanto  inmenso ; 

Mas  es  cruel ,  y  al  cruel 

Mas  le  endurecen  los  ruegos. 

Las  Vestales  recogidas 

Viendo  ardiéndose  sus  templos , 

Rompen  la  clausura  santa 

Diciendo  con  pechos  tiernos  : 

«Agua  al  fuego,  etc.» 

{Romancero  general.) 


573. 

MCEBTE  DB    HKUOGAvALO. 

{Anónimo.) 

Fné  un  emperador  en  Roma 
Heliogávalo  llamado , 
Qu*en  oír  sus  extrañezas 
Cualauiera  estará  espantado. 
Holgó  tanto  ser  mujer, 
Que  por  serlo  bnbo  juntado 
Los  mas  sabios  cirujanos , 
Permitiendo  de  su  grado 

8ne  cortasen  de  sos  miembros 
on  su  oficio  expemieutado 
En  que  le  dejasen  hábil 
De  nombre  sin  ser  dañado. 
Como  el  caso  era  imposible 
Todo  su  hecho  fué  excusado. 
En  carro  se  hacia  traer 
De  oro  fino  muy  labrado , 

Y  que  perros  le  tirasen  : 
Otras  veces  dispensado 
Leones  mansos  tiraban 
El  carro  do  iba  sentado. 
Otras  veces  él ,  desnudo. 
En  el  carro  aposentado 
Hacia  juntar  mv^^res 

De  buen  gesto  y  delicado, 
Que  desnudas  fe  tirasen 
Porque  ñiese  mas  mirado, 

Y  de  limaduras  de  oro 
Por  do  iba  era  sembrado , 
Porque  no  pisase  tierra. 
Su  vestir  era  extremado : 
Vestía  vestidos  de  oro 

De  Derlas  todos  bordados; 
Piedras  de  muy  alta  estima 
Las  traía  basta  el  calzado. 
Nunca  vistió  una  camisa 
Dos  veces,  como  alunado  : 
Vaso  en  que  unt  vez  bebia. 
Ya  á  la  otra  era  excusado , 
Que  al  que  le  daba  á  beber 
Prontamente  lo  babia  dado. 
Alumbrarse  tenia  en  poco 
Con  cera,  como  era  usado, 
Que  en  sus  lámparas  tenia 
Bálsamo  muy  estimado , 
Qu^en  lugar  de  aceite  ardía 
A  do  estaba  aposentado. 
Costosísimos  manjares 
Siempre  se  hubo  procurado ; 
Cena  que  menos  costó 
Para  su  servicio  dado 
Fué  de  treinta  libras  de  oro , 
Qu*es  cosa  d'estar  helado. 
Guando  estaba  cerca  el  mar 
Nunca  comía  pescado ; 
Cuando  estaba  lejos  d*él 
Lo  pedía ,  de  forzado  : 
Se  lo  habían  de  dar  vivo 
Antes  que  foese  guisado. 
Tenia  para  su  fin 
Muy  apuesto  y  concertado, 
Si  en  necesidad  se  viese 
Por  su  morir  extremado* 
Sogas  de  oro  y  sedas  hechas 
Para  ser  presto  ahorcado. 
Hizo  una  extremada  torre. 
Con  oro  en  ella  engastado, 
Para  arrojarse  de  alU 
A  caso  necesitado. 
Pero  todos  sus  extremos 
Fueron  vanos,  que  irritado 
El  pueblo  con  lo  que  hacia 
Contra  él  se  fué  rel>elado. 
Sin  dalle  espacio  ninguno 
De  muerte  haberse  tomado 


ROMANCBS  CONGfiRNIBNTES  Á  LA  HISTORIA  DE  ROMA. 

578. 


385 


Huyó ;  y  en  una  letrina 
Murió  este  malhadado. 

(CMcicnero,  Flor  ie  enamoradot.) 


574. 

sonMHiu. 

(AnáiíimQ,) 

Siendo  emperador  Migencio 
Qu*en  la  gran  Roma  imperalM , 
Se  enamoró  de  Sofronia, 
Qu*en  calidad  s'eocumbraba. 
Mujer  era  de  hombre  noble , 
El  cual  ella  mucho  amaba. 
Majencio,  preso  de  amores , 
A  Sofronia  requebraba 
Con  importunos  mensajes 
Y  dones  que  reofiaba  : 
Sofronia ,  como  discreta , 
Todo  se  lo  desdeñaba. 
CoDocieodoesto  M^encio, 

8ue  niogmi  fruto  sacaba , 
uyíó  sus  caballeros 
Que  la  trqjesen  do  estaba  * 
I  dos  á  casa  son  idos 
A  do  Sofronia  moraba  : 
Dijéronle  alli  el  por  qué 
Maiencio  los  enviaba. 
Sofronia,  turbada  y  triste, 
A  su  marido  explicaba 
Bl  por  qu'el  Emperador 
Con  aquellos  la  llamaba. 
El  marido  muy  turbado 
De  oír  lo  que  le  contaba , 
No  sabiendo  qué  remedio 
Poner  en  cosa  tan  brava , 
Porqu*el  Emperador  era 
Muy  tirano  en  cuanto  obraba , 
Dijo :  ~¡  Mujer,  gran  fortuna 
Es  esta  que  nos  cercaba. 
Que  si  rehusáis  lo  dicho 
Muerte  nos  desafiaba  I  — 
Oido  esto  por  Sofronia , 
Y  qoe  asi  remorizaba. 
Determinó  de  morir 
Ella ,  pues  que  lo  cansaba. 
Junto  con  los  mensajeros 
D'esta  suerte  les  hablaba  : 
Que  s*esperasen  un  poco 
Mientra  ella  se  adrezaba 
Para  ir  ante  Msjencio, 
Que  descompuesta  se  hallaba. 
Entrada  en  su  retraimiento 
En  tierra  se  arrodillaba  : 
Alli  el  cuerpo  y  castidad 
A  su  Dios  sacrificaba 
De  tal  suerte ,  que  un  cuchillo 
Por  su  casto  cuerpo  hincaba. 
Estando  para  espirar. 
Que  ya  casi  se  finaba , 
Hizo  entrar  los  caballeros 
Alli  adonde  habitaba ; 
Mostrando  sus  llagas  dyo 
Que  la  razón  la  forzaba  : 
— Decid  al  tirano  vuestro. 
No  señor,  pues  mal  reinaba, 
Qoe  d*esta  suerte  se  cumple 
El  deseo  que  mostraba 
En  las  muy  castas  matronas. 
Cual  aqui  significaba.— 
Asi  murió  esta  mujer 
Casta  como  se  preciaba. 


BL  VILLANO  DEL  DAIfOBIO. 

(De  Lúau  RoáríQUét,) 

Por  esas  puertas  romanas 
Entra  un  rustico  villano; 
Zapato  ni  zaragüelle 
En  su  vida  no  ha  calzado. 
Unas  abarcas  calzaba 
De  un  perro  mal  enlanado ; 
Un  sayo  lleva  berreado 

Y  un  jubón  desabrochado  : 
Cinto  de  juncos  marinos 
Lleva á  su  cuerpo  apretado; 
En  el  hombro  su  capote , 

Y  el  dedo  al  cinto  agarrado ; 
En  su  mano  una  acebuebe 
Cachituerto  y  mal  labrado ; 
La  barba  toda  revuelia , 

El  cabello  apelmazado : 
No  llevaba  caperuza , 
Porque  nunca  la  ha  usado ; 
Al  cinto  puesto  un  esquero 
Como  siempre  ha  acostumbrado; 
La  piedra,  yesca,  eslabón 
Llevaba  dentro  el  villano ; 
Sus  oíos  verdes,  pequeños. 
El  color  todo  tostado; 

Y  como  entrase  por  Roma , 
PregunU  dó  esli  el  Senado. 
Viéndose  delante  d'él , 

De  aquesta  suerte  ha  hablado  : 
—A  mi  llaman  Juan  Melendro, 
Melendro  yo  soy  llamado  : 
Naci  ribera  del  rio, 

gue  el  Danubio  era  llamado  : 
uviastes  capitanes , 
Hannos  la  tierra  estragado ; 
No  queremos  ya  migeres , 
Ni  queremos  ser  casados, 
Ni  pagar  tributo  á  Roma , 
Ni  S  Roma  ser  tributarios.— 
Las  rodillas  en  el  suelo. 
Con  un  cuchillo  en  las  manos  : 
— Señores  que  sois  presentes, 
Dgo,  si  k  alguno  he  inioriado. 
Mandad,  con  este  cocdíIIo, 
Oue  yo  sea  degollado.— 
Vienao  tal,  los  senadores 
Por  senador  lo  han  alzado. 

(Rodríguez,  Romancero  historiado.) 


{ Cancionero,  Flor  de  enamoradoi.) 
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576. 

aOSUfORDA  T  ALBOTNO. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Habiendo  Alboyoo  vencido , 
Señor  de  los  lougobardos, 
A  Cbinimundo  en  batalla. 
Rey  de  los  girpidas  bravos. 
Cortándole  la  cabeza. 
Mandó  hacer  de  su  casco 
Una  copa  suarnecida , 
En  que  beber  de  ordinario. 
Por  vanagloria  del  triunfo 
Que  alcanzó  de  su  contrario. 
Pareciéndole  que  habia 
Ya  con  fortuna  acabado , 
Y  que  la  postrera  vuelta 
En  su  favor  habia  dado. 
Captivo  en  esta  batalla , 
Pnmision  del  ciclo  y  pago , 
A  la  bella  Rosimunda , 
Hija  del  Rey  degollado. 
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Casóse  con  ella  Alboyiio 
Viado  de  méDos  de  un  aSo, 
Cieso  de  amor ,  sin  mirar 
En  10  futuro  algún  daño; 
Que  asi  conviene  que  esté 
Quien  ha  de  ser  castigado, 

Y  el  que  menos  teme  el  mal 
Suele  estar  de  él  mas  cercano. 
Vivió  con  su  Rosimunda 
Aleun  tiempo  Alboyno  ufano, 

Y  naciendo  un  día  en  Verona 
Un  convite  señalado , 

En  el  cual  AlJ)oyno  estuvo 
Mas  prudente  que  avisado, 
Hizo  á  Rosimunda  diesen 
A  beber  con  aquel  vaso , 

Sue  por  no  la  descubrir 
asta  allí  tuvo  guardado. 
Bebió  Rosimunda  en  él 
No  sabiendo  el  caso  extraño, 
A  quien  dice  Alboyno :  —  Bebe, 
Huelga  con  tu  padre  amado, 
Que  esa  copa  en  que  bas  bebido 
hs  de  su  cabeza  el  casco.  — 
Disimuló  Rosimunda . 
Aunque  con  rostro  alterado 
Dio  en  el  primer  movimiento 
Muestras  de  ánimo  turbado ; 
Pero  sosegóse  luego , 

Y  con  cauteloso  trato 
Ordenó  dar  muerte  al  Rey , 
Aquella  afrenta  vengando. 
Su  honestidad  posponiendo , 
Habló  á  Elmige,  un  cortesano. 
Que  del  Rey  traia  el  estoque , 
Por  mas  querido  y  privado. 
En  el  cual  halló  aparejo , 
Diciendo  :  que  si  ayudado 
Fuese  de  alguna  persona 
Moriría  el  Rey  á  sus  manos , 

Y  que  hablase  á  Paradeo , 
Un  caballero  esforzado. 
Para  que  en  ello  le  ayude « 
Con  que  estaba  el  hecho  llano. 


Hablóle  la  Reina  luego, 
Mas  fué  pretensión  en  vano. 
Por  lo  cual  visto ,  ordenó 
Para  atraerle,  un  engaño ; 

Y  fué ,  que  viendo  que  andaba 
Paradeo  enamorado 

De  una  dama  de  las  suyas , 
Con  quien  dormía  ordinario. 
Entrando  por  una  escala 
A  deshoras  en  palacio , 
Pidió  la  Reina  a  su  dama 
La  deje  su  cuarto  un  rato. 
Luego  Paradeo  vino, 

Y  después  de  haber  gozado 
De  la  Reina  á  su  placer, 

8ue  era  su  dama  pensando , 
osimunda  se  descubre 
A  Paradeo ,  llamando 
De  traidor,  UAsOy  insoleote, 

Y  que  ha  de  morir,  jurando 
Muerte  cruel,  si  no  hace 
Lo  que  le  tiene  rogado. 
Comnelido  Paradeo, 

Hizo  con  Elmige  el  trato, 

Y  durmiendo  Alboyno  uo  dia* 
Murió  á  las  manos  de  entrambos. 
Huyó  Elmige  y  Rosimunda 

A  Ravena,  donde  estando 
Casados ,  se  aficionó 
D*ella  un  Longinos  Bxarco, 
A  quien  oyó  Rosimunda, 

Y  de  casarse  tratando , 

Dio  á  Elmige  veneno  un  dia , 
Recien  salido  de  un  baño. 
Mas  como  á  obrar  comenzase , 
A  una  daga  mano  echando, 
A  Rosimunda  por  fuerza 
Compelió  á  beoer  del  vaso; 
Muriendo  entrambos  á  un  tiempo 
Por  paga  de  sus  engaños. 
¡Vea  lo  que  de  una  mi^er 
Hace  el  animo  indignadlo ! 

(Loso  Laso  di  la  Yboa,  Rmmeero  y  ArtfítiN^ 
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577. 


MlUGRO  DE  UN  CRUCIFIJO  Á  QOIEH  ULTRAJÓ  011  JUDÍO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

Atanagildo,  rey  godo. 
De  España  el  reinado  habia ; 
Hace  Dien  por  Jesucristo ; 
Gran  creencia  en  él  tenia. 
Contaráse  aqui  un  milagro 
Que  en  su  tiempo  acontecía 
Un  judio  entró  en  un  templo 
Llamado  Santa  Maria ; 
En  él  esté  un  crucifijo 
Muy  pequeño  en  demasía  : 
El  judio  lo  finó 
Con  un  dardo  que  traia , 
Y  á  excusa  de  los  cristianos , 
So  el  vestido  lo  metia 
Para  quemarlo  en  su  casa ; 
Mas  cuando  lo  descubria , 


Traia  lodos  sus  paños 
Sangrientos  de  la  ferída , 
Que  ie  dio  al  cruci^jo  : 
¡Muy  gran  pavor  le  ponia ! 
No  lo  osara  auemar, 
Mas  escondido  lo  habia. 
Los  cristianos  no  lo  hallan 
Allí  donde  estar  solía  : 
Hallaron  rastro  de  sangre, 

Y  por  el  rastro  seguían 
Hasta  dar  en  la  posada 
Donde  el  judio  nvia : 
Halláronlo  por  la  sangre. 
Que  mucha  estaba  vertida. 
Volviéronlo  á  la  iglesia, 

Y  al  judío  lo  prendían : 
Vivo  lo  apedrearon 
Por  el  delito  que  hada. 

(  Sbpúlvbda  ,  Romanees  nuommle  mtiMf  ek.) 

*  H¿  aqní  ono  de  los  mochos  malos  romances  eajo  isiito 
está  tomado  de  los  cronicones ;  pero  que  de  acaerdo  coi  m 
códigos,  demnesU'a  el  odio  qne  de  inmemorial  setenitcMín 
los  judíos,  y  los  medios  atroces  qae  se  osaban  pan  eaaaw 
al  poeblo  coiitni  ellos,  y  obligarios  al  ftn  á  estregar  lai 
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nw  al  fobierno,  qae  allerBatinmente  los  tlnniiaba,  los  estru- 
jaba ,  o  los  ensaluba.  Todos  noestros  eódigos  estAn  llenos  de 
leyes  eoatra  la  raza  de  Abraban ,  annqae  tal  Yes  hay  algunas  bo- 
chas para  favorecerla ,  6  mitifar  sus  males.  Expelidos  mncbts 
feces ,  Tiielios  á  llamar  por  el  dinero  que  derramaban,  y  las 
necesidades  del  gobierno  ó  de  los  grandes ,  fueron  al  fin  para 
siempre  desterrados,  i  la  Inquisición  regularizando  las  perse- 
esdoaes,  sacándolas  de  manos  de  los  motines  populares,  eon- 
signió  el  objeto  que  se  nropnso  el  gobierno  de  acabar  con  ana 
raza  i  qoien  se  la  obligaba  i  la  nsora  mas  escandalosa ,  puesto 
qae  el  dinero  era  s«  sola  defensa.  ¿Y  qni^n  se  atreverá  a  decir 
n  hemos  ganado  ó  perdido  en  la  expatriación  de  esa  raza  tan 
persegnida  ?  Lo  cierto  es  que  ahora  los  grandes  capitalistas  en 
dinero,  annqae  cristianos,  asan  de  él  guizá  con  mas  dureza ,  y 
de  cierto  con  mas  escándalo,  que  los  jodfos.  Los  contratos  de 
los  particolares  y  de  los  gobiernos  aparados  y  sin  crédito ,  en 
el  día,  ¿son  menos  onerosos  é  inmorales  qoe  los  anteriores,  por 
mas  qne  los  qoe  los  bagan  sean  católicos  romanos?  Si  el  ante- 
rior romance  da  ana  idea  de  las  preocopaciones  de  la  vieja 
sociedad,  la  nota  praeba  que  aunque  bajo  distintas  formas, 
te  nieva  snfte  algunas  veces  iguales  escándalos.  El  Amtí  turñ 
(•mu  es  de  todos  los  tiempos. 


ÉPOCA  DE  VAMBA. 


678. 

CLECGU>:i  DB  VAMBA  POB  RET  DE  LOB  «OD06. 

(Anónima  *.) 

Ed  el  tiempo  de  los  ffodos , 

gte  en  CBstilla  rey  no  oabia , 
da  cual  quiere  ser  rey , 
Aunque  le  cueste  la  vida. 
Sabiéodolo  el  Padre  Santo, 
Que  en  santidad  florecia, 
Pnsiérase  en  oración, 
Rogando  en  su  rogativa 
Que  le  revelase  Dios 
Quiéu  seria  rev  de  Castilla. 
Por  su  proftanda  humildad 
Revelidosek)  había, 
Que  el  rey  que  ellos  esperaban 
Su  nombre  Vamba  seria , 

Y  lo  hablan  de  hallar  arando 
Cerca  de  la  Andalucía, 

Con  un  buey  blanco  y  cerefio 

Y  un  prieto  en  su  compahia. 
Todo  esto  el  Padre  Santo 

A  los  godos  lo  deda. 
Los  godos 9  siendo  informados, 
Cada  cual  se  departía  : 
Allá  le  van  á  buscar , 
A  do  hallarse  presmnia. 
Un  dia,  estando  los  godos 
Cansados  en  demasía 
De  ir  á  buscar  á  Vamba , 
Volviendo  sin  alepfa. 
Vieron  venir  una  dueña 
Por  una  cañada  arriba , 
Con  una  canasta  al  hombro , 

Y  estas  palabras  decía  : 

—  Venid  ya,  Vamba ,  á  comer; 
Desuncid ,  qu*es  mediodía.  — 
Los  godos ,  cuando  lo  oyeron , 
Luego  &  Vamba  se  venían ; 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
D'esta  manera  decían  : 

—  Dénos  las  manos  tu  Alteza , 
Con  amor  y  cortesía.  — 
Vamba,  atónito,  espantado, 
Temblando,  así  respondía: 

—  No  me  matédes,  señores, 
No  me  quitédes  la  vida. 

—  ¡  De  quitártela ,  rey  Vamba ! 
No  es  por  tal  nuestra  venida , 
Sino  á  hacerte  sabidor 

Qu*el  Padre  Santo  que  hoy  día 
Rig«  la  Iglesia  romana. 
Por  revelación  divhia 
Sopo,  j  nos  d^o  qne  Vamba 


Nuestro  rey,  nombre  tenia, 

Y  por  tanto  tú  lo  eres ; 
No  dudes ,  ten  alegría.  •— 
Vamba ,  dudoso  de  oirlo, 
Una  vara  que  traía , 

Ya  después  de  hincada  en  tierra , 

Estas  palabras  decía : 

~ Cuando  esta  vara  florezca, 

Yo  seré  rey  de  Castilla.  — 

Aun  no  lo  hubo  bien  dicho. 

La  vara  ya  florecía. 

Llevan  marido  y  mujer 

Do  el  consejo  residía  : 

A  él  le  coronan  por  rey , 

A  ella  cual  convenía. 

Este  rey  hizo  en  España 

Hechos  de  oran  nombradla ; 

Por  él  está  la  coyunda 

Puesta  en  reales  de  Castilla. 

(TiHORBDA,  Rosa  genta,  —  U.  Wolf  ,  Ama 
úe  Rimancet.) 

4  Este  romanes  es  quizá  de  Juan  de  Timoneda. 

879. 

BimUDA  DI  VAUBA  BH  TOLBDO  PABA  COBOIIABSB  BBY. 

{Anámmo.) 
Por  la  puerta  del  Cambrón , 
Una  de  las  mas  nombradas 
Qne  adornan  la  gran  Toledo , 
imperial  ciudad  de  España , 
Con  grande  acompañamiento 
Entra  el  valeroso  Vamba 
A  recibir  la  corona 
Con  su  muier  Doña  Sancha. 
Por  humildad  quiso  el  Rey 

gue  el  alcaide  de  su  alcázar, 
n  vez  de  la  espada  lleve 
Delante  de  él  su  hijada. 
Hombres,  niños  y  mujeres, 
Por  balcones  y  ventanas , 
Mirando  tos  santos  reyes. 
Les  dicen  en  voces  altas  : 
«Toledo,  España  por  Vamba, 
•Y  por  la  reina  Sancha ; 
»Y  el  Tajo  les  responde  manso  y  ledo, 
a  Unas  veces  España,  otras  Toledo.» 
La  melena  rubia  el  Rey 
Lleva  compuesta,  atusada. 
Porque  no  estorbe  á  los  ojos; 
Peinada  y  ancha  la  barba. 
Sobre  un  vestido  morado 
Con  alcachofa  de  plata , 
A  manera  de  tusón , 
Lleva  una  cruz  colorada. 
La  Reina ,  de  tela  verde 
Lleva  una  saya  bordada ; 
El  cabello  suelto  al  viento. 
La  mitad  á  las  espaldas : 
Donde  llega  el  palafrén 
Cubren  el  patío  las  damas 
De  flores  y  bendiciones , 

Y  dicen  en  voces  altas  : 
«Toledo,  España  por  Vamba, 
» Y  por  la  reina  Sancha  '^ 

» Y  el  Tsu'o  les  responde  manso  y  ledo, 
•Unas  veces  España,  otras  Toledo. » 

880 
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T  HUEBTE. 

(Ue  Lorenzo  de  Sefiúhreda. 

Esos  nobles  fuertes  godos 
Por  su  rey  alzan  á  VamíM, 
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Caballero  mucho  honrado 
En  linaje  y  buena  mafia. 
En  Toledo ,  esa  ciadad , 
La  corona  le  fué  dada ; 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  los  nobles  de  España. 
Una  abeja  de  su  boca 
Salió ,  y  al  cielo  volaba , 
Después  que  fuera  ungido. 
De  su  bondad  señal  daba : 
Los  sabios  dicen  será 
España  bien  gobernada. 
Un  muy  mal  conde  de  Nimes , 
llderico  se  llamaba , 
Alzóse  con  su  condado  : 
A  Vamba  mucho  pesaba , 
Que  robó  sus  ricos-hombres , 

Y  a  mochos  d'ellos  malaba. 
Ayuntó  el  Rey  muchas  gentes ; 
Por  capitán  señalaba 

Un  caballero  de  Grecia , 
El  cual  Paulo  se  llamaba, 
Quien  también  hizo  homens^o, 

Y  serle  leal  juraba. 

Paulo  fué  contra  él  traidor , 

Y  ambos  gran  traición  obraban ; 
Juntóse  COR  Remismundo, 

Ese  duque  de  Cantabria ; 
Alzan  á  Paulo  por  rey 
Porque  dádivas  les  daba. 
Rey  que  se  vido  ser  Paulo , 
Al  rey  Vamba  guerreaba ; 
Vamba  con  sus  caballeros 
Dióle  muy  cruda  batalla ; 
Mató  muchos  caballeros, 
Toda  su  tierra  cobraba. 
En  Narbona  prendió  á  Paulo  , 

Y  á  muchos  de  su  mesnada  : 
Ante  él  vino  el  Arzobispo ; 
Por  sus  vidas  suplicaba  : 

El  Rev  lo  perdona  á  él  solo, 

Y  en  106  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corte , 

?ué  pena  les  seria  dada, 
rujeron  ante  él  á  Paulo, 
El  cual  escondido  estaba 
En  una  cueva  so  tierra; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  Rey ,  al  verlo  ante  si , 
—  CoQjárote ,  bestia  brava , 
Dyo,  por  mi  Dios  del  cielo 
Me  digas  si  hobiste  causa 
Para  alzarte  contra  mi.  — 
Paulo  luego  replicaba  : 
-^  Pues  por  Dios  me  conjuraste , 
De  verdad  será  mi  habla  : 
Mal  de  vos  no  recibí , 
Sino  merced  señalada; 
Siempre  ftii  por  vos  honrado , 
A  mi  el  diablo  engañara, 
Que  metió  en  mi  corazón 
Hacer  la  traición  tamaña.  ~ 
Luego  traen  el  homenaje 

Y  jura  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Vamba  alzan  por  rey 
En  Toledo  la  nombrada, 

Y  el  juramento  que  Paulo 
Tomara  alli  á  su  compaña , 

§ue  á  él  le  tengan  por  su  rey , 
no  á  ese  noble  Vamba. 
Pronunciara  el  Rey  sentencia 
Contra  Paulo  y  su  mesnada  : 
Que  mueran  por  ser  traidores , 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  Rev  les  guarda  las  vidas. 
Que  d^ello  palabra  daba. 
Pártese  para  Toledo, 
Consigo  a  Paulo  llevaba , 

Y  Antes  que  allá  llegasen , 


A  Paulo  en  cruz  tresquilaban 
Junto  con  sus  compañeros, 

Y  las  barbas  les  rapaban. 
A  todos  sacan  los  ojos , 
De  Jerga  los  cobijaban, 
Cabálganlos  en  camellos , 
Paulo  delante  guiaba  : 
De  pez  era  una  corona 
Que  en  su  cabeza  llevaba; 
Los  otros  iban  descalzos , 
Con  sogas  á  las  gargantas. 
Ansí  entraron  por  TiDledo, 

Y  todos  los  denostaban. 
Pusiera  sobre  las  puertas 
Unas  losas  mucho  claras , 
Con  unas  letras  latinas , 
Que  decían  :  c  El  rey  Vamha 
vCon  el  ayuda  de  Dios 

■A  Toledo  mejoralia , 
iPara  acrecentar  la  honra 
»Y  nobleza  que  ahí  estaba.» 
En  las  torres  de  la  iglesia 
Otras  letras  que  ansí  hablaban  : 
c:Oh  vosotros,  santos  de  Dios, 
]»Que  en  este  lugar  se  honraban, 
» Salvad  y  honrad  este  pueblo, 
•Pues  en  él  gradas  se  os  daban !  • 
Ei  Rey  á  sus  ricos  hombres , 
Que  en  la  guerra  le  guardaran, 
Diérales  de  sus  haberes , 

gue  muy  contentos  quedaran, 
nviólos  á  sus  tierras. 
En  Toledo  el  Rey  fincaba; 
Hizo  concilio  en  Toledo 
Con  los  perlados  de  España. 
Confirmo  sus  privilegios 
Como  de  antes  se  guardaban; 
Dio  renta  á  los  obispos , 
Hizo  otras  cosas  muy  santas. 
Muchos  alarbes  venció 

8ue  venían  en  armada ; 
etióse  monje  en  Pampiega, 
Do  vivió  vida  muy  santa. 
Muerto  se  llevó  á  Toledo , 

Y  allí  está  en  Santa  Leocadia; 
Que  el  rey  Alfonso  Deoeno 
Fué  el  que  alli  lo  trasladara. 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  RODRIGO. 
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BODRIGO  ELECTO  BET  DE  UM  CODOS. 

(üe  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  fe^a^*.) 

Por  muerte  del  rey  Acosta, 
De  los  godos  en  España 
Quedó  el  príncipe  Don  Sancho 
Su  hjjo,  en  edad  temprana. 
El  cual  no  pudo  reinar, 

?ue  el  ser  niño  lo  estorbaba ; 
tratándose  en  el  reino 
De  lo  que  mas  importaba 
Para  la  paz  y  sosiego 
De  la  gente  alborotada , 

Y  diferencias  civiles^ 

Robos .  fuerzas,  muertes ,  talas , 

8ue  sobre  reinar  el  niño, 
elegir  rey  nuevo  andaban , 
Viniéronse  á  concordar. 
Después  de  algunas  batallas 

Y  sanguinosas  refriegas 
De  ainbas  partes  porfiadas, 
En  que  se  diese  el  gobierno 
De  todo  el  reino  da  España , 
Al  mas  valeroso  godo , 

Y  mas  propiocao  á  la  casa 
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Del  tierno  iofante  Doo  Sancho, 
En  Unto  que  él  se  hallaba 
En  edad  para  reinar. 
Con  proiesUi ,  en  confianxa , 

ene  en  siendo  capaz  de  hacerlo 
aego  del  gobierno  salga 
Aqael  á  qoieo  se  encargare , 
Sin  reqoerirle  lo  haga , 

Y  que  i  sa  rey  natnral 
Deje  el  reino  sin  baraja. 
Vinieron  lodos  en  esto, 

Y  &  Don  Rodrigo  señalan 
Para  tal  gobernador 
i  Que  nunca  le  señalaran ! 
Tío  del  mesmo  Don  Sancho , 
A  quien  con  instancia  llaman , 
lúe  lo  viniese  á  aceptar, 

|ue  fuera  del  reino  estaba. 

¡I  cual  á  Toledo  vino 
Do  con  la  jora  ordinaria 
Prometió  de  gobernar 
Bn  paz ,  por  Don  Sancho ,  á  España , 
Jurándole  por  señor, 

Y  de  en  creciendo  entregarla. 
Apoderado  del  reino 
Rodrigo ,  ¿  cortes  llamaba , 
Donde  al  parecer  de  todos 
Comenzó  cual  deseaban , 
Prometiendo  sus  principios. 
No  los  fines  que  esperaban ; 
Porque  del  que  bien  comienza 
Nunca  fin  malo  se  aguarda , 

Y  aquel  que  tuerce  esta  via 
Es  porque  al  principio  engaña , 

Y  de  su  mal  proceder 
Encubre  la  raza  cauta , 
Que  con  sus  obras  el  tiempo 
Nos  manifiesta  V  declara. 
Era  mozo  Don  Rodrigo , 

Y  casó  con  Eliata , 

Del  rey  de  Fez  hija  hermosa , 
Por  concierto ,  y  fué  cristiana , 
Haciendo  en  bautismo  y  bodas 
Fiestas  costosas  y  extrañas. 
Tras  esto,  contra  la  fe 
Que  i  Doo  Sancho  tenia  dada , 
Por  ftierza,  ruegos  y  astucias 
Se  coronó  rey  de  España , 
Tomando  por  propio  el  reino 
Que  tenia  en  confianza; 
Qse  i  lodo  aquesto  se  obliga 
QoieD  del  malo  no  se  guarda. 

(LoM  Lam  di  u  Vica  ,  Romanctro  f  Irégedioi  de.) 
<  Asnto  loando  de  b  Crimea  delref  D&»  Rodrigo. 
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AMPABA  BOD»€0  Á  LA  DOQUBSA  DB  LOiENA. 

{Anónimo  *.) 

Kn  la  ciudad  de  Toledo 
Muy  grandes  fiestas  hacia 
Ese  rey  godo  Rodrigo 
Con  su  gran  caballería, 

Y  mucha  gente  extranjera 
A  la  Ul  fiesu  venia  : 
Vienen  duques  y  marqueses 

Y  revés  de  gran  valia  : 
En  España  era  entonces 
La  flor  de  caballería. 
La  duquesa  de  Loreyna 
A  aquella  corte  venia. 
No  para  mirar  los  juegos , 
Sino  á  ver  si  hallaría 
Qoieo  se  eonbau  por  ella 
Sobre  un  pleito  que  Iraia. 
Es  el  pleito  d*esu  suerte  : 


Que  ella  un  mando  tenia 

8ue  la  hacia  heredera 
e  toda  su  señoría. 
Si  de  su  muerte  en  dos  años 
Castidad  le  mantenía , 

Y  lo  contrarío  haciendo 
Que  todo  lo  perdería. 
Lembrot,  hermano  del  Duque , 
Con  codicia  que  tenía 

De  heredar  el  su  Ducado, 
Testigos  falsos  ponía 
Oue  acusen  á  la  Duquesa 

jue  con  un  varón  dormía. 

*uéroDse  al  Emperador, 

Y  cada  uno  decía 

De  su  razón  y  derecho 
Según  que  meior  sabía. 
La  razón  que  aa  Lembrot 
D*esta  manera  decía : 

8ue  buscase  la  Duquesa 
entro  de  un  año  y  un  día 
Quien  le  combatiese  4  él 

Y  i  dos  tíos  que  tenía. 
La  contienda  del  Ducado 
Sobre  que  era  la  porfía , 

Y  que  si  Lembrot  venciese 
Suyo  el  Ducado  serla , 

Si  venciese  la  Duquesa, 
Que  firme  le  quedaría. 
Al  Emperador  aplace 
Lo  que  Lembrot  proponía. 
Firmaron  ambos  a  dos. 
Todo  asi  se  trataría , 
Con  tal  que  fuese  obligado 
Lembrot  y  su  compañía 
De  aceptar  la  batalla 
Do  ella  señalaría. 
De  allí  se  va  la  Duquesa , 
Ya  muy  triste  en  demasía , 
Porque  en  toda  aquella  corte 
Tres  caballeros  no  había 

8ue  osasen  4  combatirse 
on  los  tres  de  la  porña  : 
Así  partió  para  España 

Y  á  Toledo  se  venia. 
Muy  bien  la  recibe  el  Rey, 
Rácele  gran  cortesía : 
Coando  contó  la  Duquesa 
A  qué  fuera  su  venida, 
Ofreciósele  Sacarus, 
Flor  de  la  caballería , 
Ofreciósele  Ahneríc, 

Lo  mesmo  Agresés  hacia. 

Todos  buenos  caballeros 

Que  otros  mejores  no  había. 

Las  fiestas  se  comenzaron , 

La  Duouesa  bien  las  via. 

i  Cuan  Díen  que  mostraba  en  ellas 

Sacarus  su  gran  valía ! 

Bien  se  cree  la  Duquesa 

Que  por  él  libre  sería. 

Las  fiestas  son  acabadas , 

Luego  la  Duquesa  envía 

A  citar  sus  enemigos 

Que  vengan  á  cierto  día 

A  combatirse  en  España 

Con  quien  por  ella  salía. 

El  término  no  es  cumplido 

Cuando  va  Lembrot  venia 

Con  los  dos  tíos  consigo, 

tOh  cuan  bien  que  parecía ! 
orque  era  grande  de  cuerpo , 
Gentil  hombre  eu  demauBia. 
Señilanles  la  batalla , 
Señaláronles  el  día. 
Ya  los  meten  en  el  campo 

Y  mucha  gente  los  oiira ; 
Partido  les  han  el  sol 
Porque  do  haya  mcijoria. 
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Como  todos  ftiéroo  daitro, 
ÜDa  trompeta  se  oía ; 
Corren  odos  para  otros 
Con  esfuerzo  y  valentía. 
Del  encaentro  de  Sacaras 
Lembrot  en  tierra  caía , 
Agresés  y  su  contrarío 
Ambos  i  tierra  veuian ; 
Lo  mesmo  hace  Almene, 

Y  el  contrario  que  tenia. 
Levántanse  muy  lijeros 
Sin  punu  de  cobardia, 

Y  como  Sacarus  vido 
Que  apearse  le  cumplía, 
Deciende  de  su  caballo 

Y  contra  Lembrot  venia. 
Tantos  se  dan  de  los  golpes 
Que  gran  espinto  ponían ; 
Pues  los  otros  caballeros 
Tan  sin  duelo  se  herían , 
Que  á  los  que  los  miraban 
A  gran  compasión  movían. 
Hora  y  media  se  combateo 
Sin  conoscer  mejoría ; 

Mas  como  el  sol  era  grande , , 
Gran  trabajo  les  ponía  : 
Apártanse  por  holgar, 

8ue  bien  menester  lo  hablan, 
omo  hobieron  descansado 
A  la  batalla  volvían  : 
Todos  seis  andan  en  campo 
Que  otra  cosa  no  hacían 
Sino  dar  y  recibir 
Fuertes  golpes  á  porfía. 
Todos  están  espantados 
De  cómo  durar  podia 
Una  tan  ftierte  batalla 
Sin  sentirse  mejoría. 
Tornaron  á  descansar 
Ya  cerca  de  mediodía; 
Lembrot  está  mal  herído, 
Mucha  sangre  del  salía ; 
Entre  si  estaba  diciendo  : 
—  ¡Válgame  Santa  María 
Este  hombre  es  infernal , 
Que  destruirme  quería. 
Porque  si  él  humano  fuese 
Mis  golpes  bien  sentiría; 
Mas  veo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.  — 
Ya  embrazaba  Sacarus 
Con  vergüenza  que  tenia, 
Y  vase  contra  Lembrot, 
El  cual  bien  lo  recebía : 
La  batalla  que  comienzan 
Nueva  á  toaos  páresela; 
Pues  Almeríc  y  Agresés 
jCuán  bien  que  se  combatían ! 
Tienen  fuertes  enemigos. 
Bien  menester  les  hacia 
Mostrar  todo  su  ardimiento 
Por  salir  con  su  porfía. 
Sacarus  muy  enojado. 
Que  la  ira  le  crescia. 
Tres  golpes  le  dio  á  Lembrot; 
De  manos  dar  le  hacia; 
Mas  Lembrot  era  lijero , 
Levantóse  muy  alna: 
Pero  ya  anda  miranoo 
Cómo  se  defendería. 
Almeríc  viendo  á  Sacarus 
Como  á  Lembrot  mal  traía , 
Pensó  en  su  corazón 

Sue  retraído  sería 
i  en  el  librar  su  batalla 
El  mucho  se  detenia. 
Agresés  era  maneebo. 
Ardimiento  le  cretda; 
Fué  oontra  sa  enemigo 


Qoe  cansado  lo  tenia, 
Y  hizole  dar  de  manos, 
Reciamente  lo  hería : 
Gran  placer  habían  las  damas 
De  lo  que  Agresés  hada. 
Sacarus  muy  enojado 
A  Lembrot  del  yelmo  üra 
Las  enlazaduras  quiebra , 
La  cara  le  descubría ; 
Mas  Lembrot ,  que  asi  se  vido, 
Con  Sacarus  remetía 
Pensando  que  por  ser  grande 

?ue  á  lucha  lo  vencería, 
cogiéndolo  debajo 
Que' luego  lo  matarla; 
Mas  Sacaros  con  su  espada 
La  cabeza  le  hendía. 
Los  tíos  que  aquesto  vieron 
Cómo  Lembrot  muerto  habla « 
Caen  ambos  en  el  suelo , 
Corazón  les  fallecía: 
Corláronles  las  cabezas. 
En  el  campo  las  ponían. 
Luego  preguntan  al  Rey 
Sí  mas  que  hacer  había ; 
Dijo  el  Kev  que  bien  estaba. 
Que  nada  fes  lallesda. 

(Cmeionero  dé  RMuneet.—  IL  Soúlidi, 
*  De  la  Cránica  dsl  reg  Do»  Hoárigo. 
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BODUOO  ABIIB  LA  CUEVA  UCCAHTADA  W  T0U80- 

{Anónimc  >.) 

Don  Rodrígo,  rey  de  España , 
Por  la  su  corona  honrar. 
Un  torneo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar : 
Sesenta  mil  caballeros 
En  él  se  han  ido  á  juntar. 
Bastecido  el  gran  torneo, 
Queríéndole  comenzar. 
Vino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  suplicar 
Que  á  la  antigua  casa  de  Hércules 
.Quisiese  un  candado  echar, 
Gomo  sus  antepasados 
Lo  solían  costumbrar. 
El  Rey  no  duso  el  candado. 
Mas  todos  los  fué  á  quebrar, 
Pensando  que  gran  tesoro 
Hércules  debía  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa 
Nada  otro  fuera  hallar 
Shio  letras  que  decían  : 
«  Rey  has  sido  por  tu  mal; 
»Que  el  rey  que  esu  casa  abriere 
»A  España  tiene  quemar,  s 
Un  cofre  de  gran  ríqueza 
Hallaron  dentro  un  pilar. 
Dentro  del  nuevas  banderas 
Con  figuras  de  espantar; 
Alárabes  de  caballo 
Sin  poderse  menear. 
Con  espadas  á  los  cuellos, 
Ballesus  de  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
No  curó  de  mas  mirar. 
Vino  un  águila  del  cielo, 
La  casa  fuera  quemar. 
Luego  envía  mucha  gente 
Para  África  conquistar : 
Veinte  y  cinco  mil  caballeros 
Dio  al  conde  Don  Julián, 
Y  pasándolos  el  Conde 
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Corría  forluua  en  la  mar  : 
Perdió  doscientos  navios , 
Cien  galeras  de  remar, 
Y  toda  la  gente  saja , 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 

( CámcUmero  de  ñowumeei. 


—  It.  TiaoNEDA ,  Boté 


*  El  eoDlemido  de  este  roaaace  se  halla  en  la  Crónica  dei 
ref  Ihu  Rodrigo,  j  parte  de  él  en  la  Gemroi  do  Ettpaño ;  pero 
en  esta  no  menciona  la  expedición  aundada  hacer  á  Don  Jn- 
üaa  contra  los  afrícaaos. 


584. 

AL  MISMO  ASORTO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúheda  ^) 

De  los  nobilísimos  godos 
Que  en  Castilla  habían  reinado, 
Rodrigo  reinó  el  postrero 
De  loa  reyes  qae  han  [Mtsado , 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  españa  habían  ganado , 
Si  no  fuera  las  Asturias 
Qae  defendió  Don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrigo : 
Al  oomienzo  del  reinado 
Vínole  gran  voluntad 
De  ver  lo  que  está  cerrado 
En  la  torre  qae  está  allí , 
Antigua  de  machos  afios. 
En  esta  torre  los  reyes 
Cada  uno  echó  un  cañado, 
Porque  lo  ordenara  ansi 
Hércules  el  afamado, 
Que  ganó  primero  á  España , 
De  Gerion  gran  tirano. 
Creyó  el  Rey  que  habla  en  la  torre 
Grande  tesoro  guardado : 
La  torre  fué  luego  abierta , 

Y  quitados  los  cañados. 
No  hay  en  ella  cosa  alguna. 
Solo  una  caja  han  hallado  : 
El  Rey  la  mandara  abrh*, 
Un  paño  dentro  se  ha  hallado 
Con  unas  letras  latinas 
Que  dicen  en  castellano  : 

Cuando  aquestas  cerraduras 
Que  cierran  estos  cañados 
Fueren  abiertas ,  y  visto 
Lo  en  el  paño  dibujado , 
España  será  perdida 

Y  en  ella  todo  asolado. 
Ganarála  gente  extraña 
Como  aquf  está  figurado. 
Los  rostros  may  denegridos , 
Los  brazos  arremangados 
Muchas  colores  vestidas , 
En  las  cabezas  tocados : 
Alzadas  traerán  sus  señas 
En  caballos  cabalgando, 
En  sus  manos  largas  lanzas. 
Con  espadas  en  su  lado. 
Alárabes  se  dirán 

Y  de  aquesta  tierra  extraños; 
Perderase  toda  España , 
Que  nada  no  habrá  Aneado.  > 

El  Rey  con  sos  ricos-hombres 
Todos  se  habían  espantado 
Cuando  vieron  las  figuras , 

Y  letras  que  hemos  contado  : 
Vuelven  a  cerrar  la  torre, 
Qaedó  el  Rey  may  angustiado. 

( SirÚLviOA ,  Komanee*  nuetommU  tocados ,  etc.) 
t  De  la  Crónica  del  rff  Dm  Rodrigo. 
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DB  CÓMO  EL  REY  DON  RODRiGO  SE  EmAHOftÓ  DE  LA  CAVA , 
VIÉNDOLA  LAVAR  SOS  CARKLLOS.  k  LA  VKAA  DE  UNA 
FOENTB. 

{Anárúmo.) 

En  una  fuente  que  vierte 
Por  agua ,  cristal  y  perlas. 
Está  bañando  la  Cava 
El  oro  de  sus  madejas. 
Sobre  el  cuello  de  marñl 
Lleva  esparcidas  las  hebras , 

§ae  como  sirven  de  lazos , 
ambien  al  cuello  se  acercan. 
Miranla  sus  bellos  ojos. 
Porque  viendo  su  belleza 
Gomo  segundo  Narciso 
Al  primero  do  pareacan. 
Mirándola  está  Rodrigó 
Por  entre  las  verdes  yedras , 
Y  embelesado  y  suspenso 
Le  dice  d^esta  manera. 
—  ¡  Ay  Dios ,  quién  (áeM  Troya, 
O  París  de  tal  Elena, 
Aunoae  en  España  no  quedase  joya 
QuVi  fuego  no  abrasase  como  á  Troya ! 

{Romtmeero  ^«wra/.— It.  Códice  deprmcipioa  dei 

SiflO  ZVIL) 


T.   X. 


586. 

RODRIGO  VIOLA  k  Lk  CAVA. 

(Andnimo  *.) 

De  una  torre  de  |>alacio 
Se  salió  por  un  postigo 
La  Cava  con  sus  doncellas 
Con  eran  gusto  y  regocijo. 
Metiéronse  en  un  jardín 
Cerca  de  un  famoso  horobrfo 
De  jazmines  y  arrayanes, 
De  pámpanos  y  racimos. 
Sentadas  á  la  redonda:, 
La  Cava  á  todas  las  dije 
Que  se  midiesen  las  piernas 
Con  un  listón  amarillo. 
Midiéronse  las  doñeólas , 
La  Cava  lo  mismo  hizo , 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hÍ7.o. 
Pensó  la  Cava  estar  sola ; 
Pero  la  ventura  quiso 
Que  por  una  celosía 
Mirase  el  re^^  Don  Rodrigó. 
Puso  la  ocasión  al  fuego , 

Y  sacóla  cuando  quiso, 

Y  amor  batiendo  las  alas 
Abrasóle  de  improviso. 
Fueron  del  íarain  las  damas 
Con  la  que  nabia  rendido 

Al  Rey  con  su  hermosura. 
Con  su  donaire  y  su  brio. 
Luego  la  llamó  ai  retrete  ^ 

Y  estas  palabras  le  dijo  : 

—  Sabrás ,  mi  florida  Cava  * , 
Que  de  ayer  acá  no  vivo ; 
Si  me  quieres  dar  remedio 
A  pagártelo  me  obligo 
Con  mi  cetro  y  mi  corona , 
Que  á  tus  aras  sacritico.  — 
Dicen  que  no  respondió, 

Y  que  se  enojó  al  principio; 
Pero  al  fin  de  aquesta  plática 
Í.O  que  mandaba  se  hizo. 
Florinda  perdió  su  flor, 

El  Rey  quedó  arrepentido , 

Y  obligada  lódá  España 

Por  el  gusto  *de  Rodrigo.     ^ 
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Si  dicen  quién  de  los  dos 
La  mayor  culpa  ba  tenido , 
Diffan  los  hombres  «La  Cava,» 
Y  las  mujeres  c Rodrigo.» 

(Deppikg,  Romancero  eattelloM.) 

*  Pirécese  mocho  el  lance  aqni  referido,  al  de  David  con 
Bersabé. 

<  Cava  se  traduce  :  mala  mvfer,  y  parece  muy  impropio  que 
Rodrigo  galantease  A  sa  querida  con  nn  apodo ,  que  después 
adquirió  por  haber  sido  causa  de  la  pérdida  de  Espafia. 


587. 

AL  MISMO  ASCINTO. 

(Anónimo,) 

Por  el  jardín  de  las  damas 
Se  pasea  el  rey  Rodrigo, 
Por  alargar  la  cadena 
A  un  pensamiento  rendido. 
No  le  alegran  de  Tas  fuentes 
La  hermosura  y  artificio , 
Ni  advierte  la  nueva  rosa. 
Ni  le  alegra  el  blanco  lirio. 
Después  que  en  confusos  pasos 
Di6  vuelta  al  alegre  sitio. 
Arrimóse  á  un  duro  tronco 
De  un  iuütil  roble  antiguo. 
Junto  á  unas  yerbas  ingratas , 
Al  sol,  al  aire,  al  roció, 
Tristes  y  amarillas  flores , 

Y  él  mas  flaco  y  amarillo , 
Con  claros  y  humildes  ojos. 
De  un  ardiente  amor  vencido , 
Dice  :  —  De  cuatro  elementos 
Los  tres  combaten  conmigo ; 
Ef  fuego  tengo  en  mi  pecho, 
El  aire  está  en  mis  suspiros, 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos. 
Autores  de  mi  castigo. 
Quedándome  solo  ef  cuarto , 
Que  es  en  tierra  convertido , 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  enemigos. 
Entregóme  en  estas  plantas. 
Cava ,  por  poner  olvido , 

Y  ellas  mismas  me  acrecientan 
La  memoria  y  el  peligro; 

Que  viendo  estas  verdes  ramas 
veo  el  rostro  peregrino 
De  esos  bellisimos  ojos 
Que  son  de  mi  pena  olvido. 
La  dureza  d*este  tronco , 
Que  agora  es  mi  triste  arrimo , 
Me  muestra  la  d^ese  pecho 
Donde  amor  no  biso  Uro , 

Y  no  es  bien  qu^estas  memorias 

?uiten  el  libre  albedrio, 
me  den  las  dulces  plantas 
El  mas  emperrado  alivio 

?ue  se  dio  al  mas  bajo  cuerpo, 
orpe ,  necio  y  mal  nacido. 
Teniéndote,  Cava,  sola 
Por  mi  bien  y  paraíso.^ 


Uda  mi]jer  flaca  y  sola. 
Ausente  del  padre  y  deudos 
Asi  le  dice  ¿Rodrigo, 
Ya  por  voces,  ya  por  ruegos, 
Como  si  ruegos  y  voces 
Valieran  en  Ules  tiempos. 
—  No  quieras ,  señor,  le  dice , 
Sol  del  español  imperio, 
Escurecer  con  tus  rayos 
La  nube  de  mi  deseo. 
La  Cava  soy  de  tu  fuerza. 
Aunque  al  muro  de  mi  pecho 
La  barbacana  le  falla , 
De  todos  es  padre  el  cielo. 
Sirviéndoos  la  tiene  el  mió 
Desde  el  primer  bozo  negro  : 
Mancebo  le  distes  cargos, 
Cargaisle  de  afrentas  viejo  : 
Con  la  sangre  de  mi  honra 
N  o  se  tina  el  honor  vuestro 
Mirad  que  eclipse  de  sangre 
En  reyes  es  mal  agüero. 
Mientras  él  vierte  la  suya 
Defendiendo  vuestros  reftios, 
En  otra  batalla  infame 
La  suya  estáis  ofendiendo. 
Temed ,  temed  ofendelle , 
Que  podrá  vengarse  uo  tiempo, 
Pues  los  nobles  y  soldados 
Vos  sabéis  si  son  soberbios; 
Y  si  ley.  Dios,  bonra  y  padre 
No  estorban  vuestros  deseos. 
Soy  Cava ,  y  seré  principio 
De  vuestros  danos  eternos.  — 
Rodrígo^que  solo  escucha 
Las  voces  de  sus  deseos, 
Forzóla  y  aborrecióla. 
Del  amor  propios  efectos. 
Quedóse  dando  suspiros , 
Porque  al  fin  de  tales  hechos. 
Si  con  extremo  se  ama , 
Se  aborrece  con  eitremo. 

(Maorigal,  Segimdapérte  del  nomaumfoíni 

f  Es  igual ,  con  algunas  variantes,  al  del  Rmneert  fmnl, 
que  dice  :  Envuelto  en  iudorff  llanto. 


{Romancero  general.) 
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íl  mismo  asunto. 

(Anónimo*.) 

{devuelta  en  siaáof  y  llanto^ 
Desmelenado  el  cabello « 
El  rostro  blanco  encendido 
De  dolor,  vergüenza  y  miedo; 
Las  manos  de  un  hombre  asidas 
Rey  poderoso  y  mancebo , 


589. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo.) 

Amores  traía  Rodrigo : 
Descubierto  há  su  cuidado; 
A  la  Cava  se  lo  dice 
De  quien  anda  enamorado. 

—  Mira ,  roí  querida  Cava , 
Mira  agora  que  te  hablo  : 
Darte  he  yo  mi  corazón , 

Y  estaria  á  tu  mandado.  — 
La  Cava ,  como  es  discreta , 
Como  burlas  lo  ba  tomado. 
Resjpondió  muv  mesurada 

Y  ef  gesto  bajo  humillado : 

—  Pienso  que  burla  tu  Alteza , 
O  quiere  probar  el  vado  : 

No  me  lo  mandéis ,  señor. 
Que  perderé  gran  dilado.  — 
Don  Rodrigo  Te  responde , 
Que  conceda  lo  rogado ; 
Que  d*eslas  reinos  de  España 
Puede  hacer  á  su  mandado. 
Ella  hincada  de  rodillas , 
El  la  estaba  enamorando  : 
Sacándole  está  aradores 
De  su  odorífera  mano. 
Fué  á  dormir  el  Roy  la  siesta  : 
Por  la  Cava  ha  enviado  : 
Cumplió  el  Roy  su  voluntad 


«OMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  D£  ESPAÑA. 
Mas  por  faena  qae  por  grado, 
Por  lo  cual  se  perdió  España 


405 


Por  aquel  lab  grao  pecado. 
La  maldita  de  la  Cava 
A  su  padre  lo  ba  contado. 
DoD  Julián,  qa*es  el  traidor. 
Con  moros  se  ba  concertado 
Que  destrujesen  i  Espada 
Por  lo  haber  ui  jurado. 

{Caueúmero,  Ftorde  aumwraáot.-  II.  SU9a 
4é  ptriot  Rtmmees.) 
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QllijASB  LA  CAVA  VlAllDOSE  TIOLADA. 

(Anémmo,) 

Dando  suspiros  al  aire, 

Y  lágrimas  ala  tierra, 
¡Que  tiernamente  que  llora ! 
Qué  Justamente  se  queja 
La  malocrada  Florinda, 

A  quieo  España  celebra 
Por  primera  en  bermosura, 

Y  en  las  desgracias  primera .' 
Enamorada ,  suspira , 
Despreciada,  desespera; 
Que  siente  mas  de  Rodrigo 
El  desprecio ,  que  la  fuerza. 
—  Pudieras,  ingrato  amante 
Cuando  latentastes  mi  afrenta , 
Medir  i. mi  honor  tu  gusto, 
Tu  traición  á  mi  inocencia. 
No  lloro  yo  haber  perdido 
Contigo  la  mejor  prenda , 
Sino  el  modo  con  que  ganas 
Sin  que  desquitarme  pueda. 
Fullero  de  amor  has  sido  : 
Dirás  que  fué  cosa  cierta , 
Para  engañarme,  amdable, 

y  para  olvidarme ,  fea. 
A  tus  cautelosos  ruegos 
Siempre  di  sordas  orejas; 
Previniendo,  temerosa 
De  tu  poder,  tal  ofensa. 
¡Quién  de  un  rej  imaginara 
Que  en  tal  ocasión  tuviera 
Solicitudes  humildes 
Y  pretensiones  soberbias ! 
Si  solicitas  vengarte. 
Mal  tu  venganza  conciertas  j 
Que  mi  sangre  fué  la  causa 
De  esta  honrosa  resistencia. 

iPrém^era  y  Fhr  4e  Kowumeet,  S.»  parte.) 


» Con  otras  hijas  de  grandes 
»Y  dueñas  de  alta  estima. 
>Ese  gran  rey  Don  Rodrigo, 
»No  mirando  lo  que  hacia 

•  Enamoróse  de  mi, 

» Y  de  mi  gran  lozanía. 
•Muchas  veces  me  lo  dyo 
>  Con  amor  y  cortesía , 
•Que  mj  hermosura  y  gala , 

•  Para  un  rey  pertenecía , 

•  Y  que  diese  yo  lugar, 
•Pues  en  mi  estaba  su  vida , 
•De  cumplir  su  mal  deseo, 

•  Y  su  tan  loca  porfía; 
•Mas  á  cuanto  él  me  hablaba 

•  Yo  jamas  le  respondía, 
•Por  ser  hija  de  quien  soy, 
•Y  de  castidad  ceñida. 
•No  después  de  días  machos 
•Que  esta  plática  seria, 
•Sin  saberlayo,  ¡cuitada! 
•Entró  donde  yo  dormía , 
•Y  con  fuerza  muy  forzosa 
•Me  quitó  la  honra  mía. 

•  Debéis  de  vengar,  señor, 
•Esta  tan  gran  villanía , 

•  Y  ser  Bruto,  el  gran  romano, 
•Pues  el  Tarquino  se  hacía; 
•Si  no,  yo  seré  Lucrecia , 
•La  que  dio  fin  á  su  vida.» 

(TiMONBDA,  Rot&  etpaUoia.—  le.  Wolt,  Rosa  de 
romanees.) 

06  la  Crótde»  iel  r«y  IKm  KoiHgo. 


«92. 


691. 

DK  CÓUO  LA  CAVA  ESCMaiÓ  k  SO  PADRB  80  APHRNTA ,  Y  LE 

PIOB  VEBGARZA. 

{De  JtUm  de  Timeneda '.) 

Carlas  escribe  la  Cava : 
La  Cava  las  escribía 
A  ese  conde  Don  Julián 
Que  eo  allende  residía  : 
No  eran  cartas  de  placer. 
Ni  eran  cartas  de  alegria. 
Sino  de  tristeza  y  liofo 
Para  España  y  su  valla. 
Lo  que  en  las  cartas  escribe 
D'esta  manera  decía : 
—  « Muy  ilustre  seftor  padre, 
•El  mayor  que  hay  eo  Castilla , 
•Tngisteme  en  esta  corle 
•Como  bija  muy  querida , 
•Para  servir  á  la  Reina 
>  Y  esur  en  su  compañía , 


EL  CONOB  JULIÁN  JORA  VENGAR  DE  RODRIGO  LA  VIOLENCIA 

BECBA  Á  SO  BIJA. 

(Anónimo.) 

—  ¡Oh  canas  ignominiosas , 
Dice  el  señor  de  Tarifa , 
Provocadas  á  veoganza, 

Y  de  su  rey  ofendidas!  — 
Cantidad  esparce  al  viento 
Cual  hebras  de  plata  lisa , 

8ue  con  rigurosa  mano 
e  barba  y  cabeza  quita ; 
Hiere  el  venerable  rostro. 
Donde  dos  fuentes  se  vían 

8ue  con  abundante  vena 
acen  m;:yor  su  desdicha. 
Ya  mira  ofendido  al  suelo, 
Ya  con  altas  manos  mira 
Al  estrellado  dosel 
Testigo  de  su  fatiga. 
—  ¡Oh  mísera  suerte !  dice 
j  Afrentosa ,  ejecutiva !       ' 
¡Villana  sin  exempcion, 
Que  á  la  nobleza  aniauíla  ! 
¡Oh  Rey  iuconsíderacio , 
Tan  obediente  á  tu  vista. 
Cuan  presto  á  mi  deshonor 

Y  al  de  mí  cuitada  hija ! 
Déme  la  justa  venganza 

guien  de  mi  diestra  limita 
1  poder,  que  justo  pide 
Quien  pide  al  cielo  justicia. 
No  se  espanten  los  que  oyereii 
Alguna  cosa  indebida; 
Que  rey  tirano  y  aleve 
Vasallos  traidores  cria. 
¡Vive  el  cielo  que  ha  de  ser 
De  España  total  ruina 
La  torpeza  de  mi  rey 
En  mi  sangre  cometida ! 
Pagarán  los  inoceüteit 
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De  sa  señor  la  malicia ; 
Que  no  aguarda  menos ,  reino 
1)0  rey  tirano  administra  : 
Que  estos  suelen  ser  verdugos , 
Por  disposición  divina , 
Muchas  veces  de  sus  gentes^ 
Como  fueron  Mario  y  Sita. 
Yo  tomara ,  Dios  lo  sabe , 
Si  me  fuera  concedida , 
De  otra  suerte  esta  venganza , 
No  tan  airoz  ni  sanguina; 
Mas  no  me  será  posible  : 
Entre  el  libio  por  Tarifa , 
Tale ,  robe,  asuele  y  mate 
En  mi  estado  y  tierras  mismas. 
Ya  la  suerte  va  rodando 
Para  siniestra  ó  propicia ; 
El  dado  va  por  la  tabla . 
No  hay  quien  el  correr  le  impida. 
¡Vive  Dios,  í|ue  el  torpe  Rey 
Por  bien  que  le  acuda  y  diga , 
Que  ba  de  dejar  d*esta  vez 
La  honra ,  el  cetro  y  la  vida ! 
¿No  hay  mas  de  hacer  sinrazones 
Y  ejecutar  sus  delicias , 
Fiados  con  que  en  el  suelo 
Su  maldad  no  se  castiga? 
\  Cielo,  que  enmiendas  agravios 
Con  balanza  justa  v  lisa , 
Los  d^este  agraviado  viejo 
Con  piadosos  ojos  mira !  — 
Eslo  el  conde  Don  iuliao 
Leyendo  un  papel  decia 
Que  recibió  de  la  Cava , 
Contándole  sus  desdichas. 


( Romancero  general.) 


693. 

tRAlCIOlf  DEL  COIIDE  JUL1A:«  i.° 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Con  rigurosas  señales 
Esiá  el  cielo  amenazando 
Al  descuidado  Rodrigo , 
Futuro  mal  denunciando. 
Cometas ,  con  largas  colas , 
Ven  con  sanguinoso  rastro , 
y  bajar  rayos  al  suelo 
En  dia  sereno  y  claro. 
Oyen  aullidos  de  perros 
En  los  campos  y  poblados, 

Y  en  las  hondas  sepulturas 
Triste  gemir  de  tinados, 

Y  en  sus  cuevas  las  serpientes 
Dar  silbos  roncos  y  extraños  : 
Sintióse  temblar  la  tierra 
Abierta  por  muchos  cabos 

Y  por  la  región  del  aire 
Pelear  hombres  armados , 

Y  en  los  desiertos,  de  noche 
Ruido,  bien  como  cuando 
Dos  gruesas  haces  se  embisten 
Confusas  voces  sembrando. 
Temerosa  estaba  España ; 
Mas  Rodrigo  descuidado, 
Que  un  lascivo  pensamiento 
Le  trae  de  sentido  falto. 
Tanta  fuerza  tiene  amor 

En  quien  no  le  da  de  mano. 
Que  sujeta  la  razón 

Y  se  rie  úfi\  mas  sabio. 
En  esto  andaba  Rodrigo , 
No  en  los  agüeros  pensando , 
Ni  en  cómo  de  España  irla 
Los  limites  dilatando; 

Ni  cómo  á  la  sangre  goda 


Mayor  nombre  dé  su  brazo  : 
Solo  con  amor  vacila , 
Con  amor  solo  es  su  trato ; 
En  la  Cava  solo  piensa , 
No  hay  sin  Cava  alegre  rato , 

Y  todo  cuanto  no  es  ella 
Es  tiempo  mal  empleado ; 
Que  esta  es  la  vida  ordinaria 
En  cualquier  enamorado. 
Había  Rodrigo  á  la  Cava 

Su  dolor  manifestado , 
A  quien  siempre  halló  firme 
En  un  propósito  casto. 
Mas  como  trae  la  ocasión 
Crin  donde  le  echar  la  mano , 

Y  sea  el  medio  mejor 
Para  alcanzar  lo  intentado, 
Hallóla  Rodrigo ,  y  Ul 

•  Cual  la  demandaba  el  caso; 
Porque  como  siempre  estaba 
La  Cava  dentro  en  palacio 
En  servicio  de  la  Reina , 
Iba  la  vista  cebando , 
Con  cuya  continuación 
Crece  el  amor  de  lo  amado. 
Al  fin,  tomando  por  fuetea 
Lo  que  le  era  denegado , 
Gozó  de  la  bella  Cava  : 
¡  Hecho ,  en  rey.  por  cierto  malo ! 
Vino  el  conde  Don  Julián, 
Padre  d*ella ,  que  enviado 
Fué  á  Roma  con  embajada  * 
Por  el  Rey  con  celo  cauto , 
Para  poder  conseguir 
Su  intento  mas  á  su  salvo  : 
A  quien  la  Cava  se  queja 
De  la  fuerza  y  duro  rapto. 
Tomólo  el  Conde  de  suerte, 
Que  para  poder  vengarlo , 
Viéndose  falto  de  fuerzas 
Movió  con  los  moros  trato. 
En  que  á  España  les  daria 
Siendo  d^ellos  ayudado , 

Y  entrada  por  Algecira, 
O  por  Tarifa,  su  estado , 
Donde  á  la  Cava  llevó, 

Y  á  su  mujer,  convocando 
Criados,  amigos,  deudos. 
Que  era  el  Conde  emparentado , 
Para  el  efecto  ya  dicho  : 
¡Tanto  indigna  un  tal  agravio. 
Que  obliga  á  un  hombre  á  perder 
Vida ,  honra ,  alma  y  estado! 

(Lobo  Laso  de  u  Yeca,  Erntaem  i  wf^ 
diaif  etc.  de.) 

i  Los  poetas  de  esU  época  ya  do  se  ateDí»  i  bs  cróflif»  « 
a  la  historia ,  y  ponían  de  suyo  ó  de  lo  que  ea  oíros  tew». 
aplicado  á  diversos  sngctos  y  fábalas,  todo  lo  q««c««2 
veniente  para  dar  ínteres  a  sas  composldoacs.  l^f  "•*2 
romance,  para  motivar  la  aasencia  de  Don  JaliaB,«ie.MP«« 
ido  de  embajador  á  Roma,  como  en  otros  se  sapoaei  ejmim 
y  reyes  espafloles  empleados  en  conqoistar  latiem  saia 


594. 

AL  Asmrro  artbbior. 

{Añóninuk) 

En  Ceuta  está  Don  Julián .. 
En  Ceuta  la  bien  nombrada  : 
Para  las  partes  de  aliende 
Quiere  enviar  su  embajada ; 
Moro  viejo  la  escrebia , 
Y  el  Conde  se  la  notaba  : 
Después  de  haberla  escrípto , 
Al  moro  luego  matara. 
Embajada  es  de  dolor. 
Dolor  Qara  toda  España : 
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Las  cartas  van  al  rey  moro, 
Eu  las  cuales  le  juraba 
Que  si  le  daba  aparejo 
Le  dará  por  suya  España. 
Espaila,  España,  ¡ay  de  ti! 
En  el  mundo  tan  nombrada , 
La  mejor  de  las  partidas, 
La  mejor  y  mas  afana , 
Donde  nace  el  fino  oro 

Y  la  plata  no  faltaba , 
Dolada  de  hermosura , 

Y  en  proezas  extremada ; 
Por  uo  perverso  traidor 
Toda  eres  abrasada , 
Todas  tas  ricas  ciudades 
Con  sa  gente  tan  galana 
Las  domeñan  boy  los  moros 
Por  nuestra  culpa  malvada. 
Si  no  fueran  las  Asturias, 
Por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste  rey  Don  Rodrigo. 
El  que  entonces  te  mandaba , 
Viendo  sos  reinos  perdidos 
Sale  á  la  campal  batalla. 

El  cual  en  grave  dolor 
Ensaña  su  tuerza  brava ; 
Has  tantos  eran  los  moros , 
Que  ban  vencido  la  batalla. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo, 
Ni  nadie  sabe  do  estaba. 
Maldito  de  ti ,  Don  Oppas , 
Traidor  y  de  mala  andanza : 
En  esia  negra  conseja 
Uno  á  otro  se  ayudaba. 
¡  Oh  dolor  sobremanera! 
Oh  cosa  nunca  pensada ! 
Que  por  solo  una  doncella , 
La  cual  Cava  se  llamaba , 
Causen  estos  dos  traidores 
Que  España  sea  domeñada , 
Perdido  el  Rey  y  señor, 
Sin  nunca  del  Saber  nada. 


( Cúnáonero  Ú€  Hfimancií. ) 


59S. 

»ECÓaOBLBKT  RODKIGO  PERDIÓ  LA  BATALLA  OE  GUAÜALRTK, 
T  UiS  MOROS  GANARON  LA  ESPAÑA. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  ta  Vega.) 

Del  conde  Julián  traidor. 
Moros  entran  por  Tarifa  : 
Jünianse  con  los  cristianos 
Que  su  favor  atendían , 

Y  en  la  descuidada  tierra 
Dan  principio  á  su  conquista. 
Rollan,  destruyen  y  atatan 
La  fértil  Andalucía, 

Sin  bailar  defensa  alsuna , 
Que  ya  olvidado  teman 
El  militar  ejercicio , 
Porque  derribado  hablai^ 
Las  murallas  y  castillos 
Por  orden  del  rey  Bectisa , 
Indigno  de  que  se  tenga , 
De  que  fué  godo,  noticia ; 
Que  del  que  procede  mal 
Solo  es  bien  que  mal  se  diga , 

Y  se  calle  de  é  do  viene , 
Pues  á  decirio  no  obliga. 
Hizo  también  de  las  armas, 
En  los  godos  tan  temida^ , 
Hacer  azadones ,  rejas  ^ 

Y  herramientas  infinitas 
Para  cultivar  los  campos, 
Temiendo  que  su  malicia 

Y  abominables  pecados 
Los  reinos  levantariaii. 


Pero  no  fué  sin  castigo , 
Que  el  cielo  todo  lo  mira ; 
Pues  como  seguros  puertos 
Miraniamolio  tenia , 
Echó  doce  mil  caballos 
En  Gibrallar  y  Algecira, 

Y  mas  de  cien  mirpeones 
Expertos  en  la  milicia. 
Caudillos,  Muza  y  Tarife, 
Dos  moros  de  mucha  eslima , 
Sin  otros  seis  mil  cristianos , 
Que  llamaban  julianistas, 
Que  la  parte  del  mal  Conde 
Con  tal  nombre  üefendian. 
Sabido  por  Don  Rodrigo 

La  eran  traición  cometida  , 

Y  el  estrago  que  los  moros 
Tan  á  su  salvo  hacían. 
Añadiendo  yerro  á  yerro 
Hizo  que  con  grande  prisa 
Fuese  el  prínci[>e  Don  Saucliu  , 
No  tan  bien  cual  conxenía , 

A  resistir  á  los  moros 
De  Castilla  la  venida ; 
Porque  muriendo  en  la  guerra 
Ningún  contraste  tendría. 
Murió  el  mozo  valeroso 
Haciendo  lo  que  debia , 
(^on  el  infante  Eyier, 
Otro  hermano  que  tenia. 
VieBdo  el  Rey  las  nuicbas  quijus 
De  su  reino ,  y  la  ruina , 
Ir  por  su  propia  persona 
A  la  guerra  determina , 

Y  ansf  partió  de  Toledo, 

Y  entró  en  el  Andalucía 

Con  gente ,  aunque  de  armas  falla  , 

Mncha  en  número  y  lucida, 

bisoña ,  sin  experiencia 

En  la  militar  doctrina , 

Porque  con  las  largas  paces 

Todo  olvidado  lo  hablan. 

Digo  pues ,  por  no  cansar 

Con  historia  tan  sabida , 

Que  peleando  ambos  campos 

<]on  igualdad  siete  dias , 

Sin  conocerse  ventaja , 

Do  mucha  gente  moría , 

La  parte  de  los  cristianos 

A  los  ocho  fué  vencida. 

Por  la  gran  traición  quu  hicieron 

Dos  hijos  lUú  rey  Hi'clisa, 

Capitanes  Ue  liuihigo ; 

Que  fué  ponerse  en  huida , 

Como  qne  ya  cÍmi  los  moros 

Tratado  asi  lo  tenían. 

Muyó  el  Rey  de  la  batalla 

Viéndola  rola  y  vencida, 

Habiendo  cun  gran  esfuer/o 

Peleado  todo  el  día  : 

El  cual  cansado  y  herido 

Dicen  que  llegó  á  una  erntila , 

Donde  naciendo  penilcncia 

En  breve  acabó  su  vida. 

Continuaron  pues  los  moros 

Sin  defensa ,  la  conquista 

En  ocho  meses ,  haciendo 

De  libre,  á  España  cauliva. 

La  siyeiaron  á  toda , 

Salvo  á  Asturias  y  Galicia , 

A  Vizcaya  y  á  Guipúzcoa  , 

Por  la  aspereza  que  crian ; 

Donde  la  acosada  gente 

Se  fué  que  escapado  habia 

Del  alárabe  furor 

Habiendo  muerto  infinita. 

Y  no  el  valor  de  los  moros 
Es  de  creer  se  extendía 

A  ser  señores  de  España 
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Sin  providencia  divina » 
Qae  como  premia  á  los  buenos, 
También  los  malos  castiga 
Guando  con  perseverancia 
Va  delante  sn  malicia. 

(Lobo  Laso  di  la  Vkga,  Ramoneero  ytrage- 
áiat,  etc.  de.) 


896. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo,) 

De  lo  mas  alto  de  un  monte , 
A  quien  Guadalete  baña , 
Mirando  estaba  Lisberto 
La  temerosa  batalla. 
Mira  que  los  españoles 

Y  bravos  godos  desmayan , 
Ño  pudiendo  resistir 

La  mahomética  saña. 

Dice  con  cansada  voz 

El  Inrante  estas  palabras, 

Contemplando  la  ruina 

De  toda  la  |;ente  hispana  : 

t  s  Ay  España,  España , 

Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas ! » 

¡Oh  cruda  causa, 

Y  mas  traidor  Rodrigo , 

Que  por  tu  torpe  amor  fué  tal  castigo! 

¡  Ay  dulce  patria  querida , 

De  tantos  grados  honrada 

A  costa  de  noble  sangre 

En  su  amparo  derramada ! 

¡  Ay  madre  honrada  del  mundo , 

Y  de  un  hijo  deshonrada , 
Que  sin  ser  nada,  le  hiciste 
Rey,  para  hacerte  nada  ! 
El  ser  le  diste  de  rey, 

Y  desconocido  paga 
Tan  subido  beneOcio 
Con  deshonrar  á  la  Cava , 
c  ¡  Ay  España ,  etc. » 

¡  Oh  traidor  conde  Julián ! 

I  En  qué  te  ofendió  tu  patria  ? 

I)¡  ¿  por  qué  el  pecado  ajeno 

Lo  haces  su  propia  causa? 

Si  Rodrigo  le  ofendió , 

Matárasle ,  y  abrasaras 

Su  linaje ,  sus  parientes , 

Su  vida,  su  honor,  su  casa ; 

Has  en  efecto  un  traidor 

Ningunos  respetos  guarda 

A  patria,  padre,  ni  rey. 

Si  la  traición  es  pensada. 

c  ¡  Ay  España ,  España , 

Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas !  > 

[Romancero  general.—  It.  Madbigal,  Segunda 
parte  del  Romancero  general.) 


Y  aquesto  bable  referido : 
—  ¡Desdichado  caballero! 
Desdichado  rey  Rodrigo! 

{ Ayer  eras  rey  de  España, 

Y  hoy  00  tienes  un  casUUo ! 
Por  un  pequeño  placer 
Metiste  i  España  á  cucbillo.  — 

( RoraiOTn ,  AMMMerv  AítMrMf .) 

*  Es(e  romance,  que  esnu  fragmento  glosado  vorUcuBo* 
DaicuEX ,  se  ha  estresacado  de  la  glosa  que  de  ¿I  kln. 
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RODRIGO  FUGITIVO  Y  DERROTADO. 

{Anónimo.) 

De  las  batallas  cansado 
Se  sale  el  rey  Don  Rodrigo , 
La  cabeza  sin  almete 

Y  el  ames  todo  rompido , 
La  nna  rienda  en  una  mano , 

Y  el  un  estribo  perdido. 
Por  do  el  caballo  lo  lleva 
Por  alli  va  sin  sentido. 
Por  un  arroyo  zarzoso 
El  caballo  lo  ha  metido. 
Echó  la  corona  en  tierra 


598. 
AL  MISMO  Asüirro. 

(iÍB^fltlll0.) 

Cuando  las  pintadas  aves 
Mudas  están ,  y  la  tierra 
Atenta  escucha  los  rios 
Que  al  mar  su  tributo  lie  Tan, 
Al  escaso  resplandor 
De  cualque  *  luciente  estrella 
Que  en  el  medroso  siieocio 
Tristemente  centellea ; 
Teniendo  por  mas  segura 
Del  traje  bumiide  la  mue-stra. 
Que  la  acechada  corona. 
Ni  la  envidiada  riqueza ; 
Sin  las  insignias  reales 
De  la  majestad  soberbia. 
Que  amor  y  temor  de  muerte 
Junto  ¿  Guadalete  dejan. 
Bien  diferente  de  aquel 
Que  antes  entró  en  la  pelea 
Rico  de  joyas,  que  al  godo 
Dio  la  victoriosa  diestra ; 
Tintas  en  sangre  las  armas. 
Suya  alguna ,  y  parte  ajena, 
Por  mil  partes  abolladas 

Y  rotas  algunas  piezas ; 
La  cabeza  sin  almete. 
La  cara  de  polvo  llena. 
Imagen  de  su  fortuna 

Que  en  polvo  la  ve  deshecha , 
En  Orelia  sn  caballo 
Tan  cansado  ya,  que  apenas 
Mueve  el  presuroso  aliento, 

Y  á  veces  la  tierra  besa, 
Poir  los  campos  de  Jerez, 
Gelboe  llorosa  y  nueva. 
Huyendo  va  el  rey  Rodrigo 
Por  montes,  valles  y  sierras. 
Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  je  vuelan; 
Hiere  el  temeroso  oído 
Confuso  estruendo  de  guerra ; 
No  sabe  donde  mirar. 

De  todo  teme  y  recela ; 
Si  al  cielo,  teme  su  fnría, 
Poroue  hizo  al  cielo  ofensa; 
Si  á  la  tierra ,  ya  no  es  soy:». 
Que  la  que  pisa  es  ajena  : 
Pues ,  si  dentro  de  si  mesmo , 
Con  sus  memorias  se  encierra , 
Mayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja, 

Y  entre  sollozo  y  suspiros 
Así  el  rey  godo  ^  queja  : 
— i  Desventurado  Rodrigo, 

Si  esto  en  otro  tiempo  hicieras 

Y  huyeras  de  tus  deseos 
Al  paso  que  ahora  llevas 

Y  á  los  asaltos  de  amor 
No  mostraras  la  flaqueza , 
Tan  indigna  de  homnre  godo , 

Y  mas  de  rev  que  gobierna, 
Gozara  so  gloria  España 
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Y  aquella  fuerte  defensa. 
Que  ya  por  el  suelo  yace 

Y  el  color  traeca  á  las  yerbas! 
Amada  eoeraiga  mía , 
De  España  segunda  Elena , 
¡Oh  si  yo  naciera  ciego, 
O  lá  sin  beldad  nacieras ! 
Pedernal  fué  tu  hermosura , 

Y  yo  el  eslabón  y  yesca , 
Qae  las  eenlellas  cogi 

Kn  que  el  mundo  se  arde  y  quema. 
Faena  ñié  la  que  te  bice ; 
Has  también  mirar  debieras, 
Qae  tu  beldad  poderosa 
Osó  conmigo  de  fuerza. 
Eres  mar  tempestuoso , 

Y  entendí  que  Cava  eras  , 

-   Has  lo  uno  y  lo  otro  fuisles. 
Pues  que  me  acabas  y  anegas 
¡  HakJito  sea  el  punto  y  hora 
Que  al  mundo  me  dio  mi  estrella ! 
i  Pechos  que  me  dieron  leche , 
Hejor  sepulcro  me  dieran! 
i  Pagara  a  la  tierra  el  censo. 

Y  en  su  soledad  durmiera 
Con  los  cónsules  y  reyes, 
O  con  los  plebcToe  d'ella ! 
¡Qoitirale  á  la  fortuna 
Carro  en  aue  triunfar  pudiera , 

Y  un  Rodrigo  para  España, 
Hater*  de  tantas  quejas! 
jTraidor  conde  Don  Julián ! 
Si  uno  solo  es  el  que  yerra , 
¿Por  qué  Un  injnstamenle 
Hiciste  coman  la  pena? 
Hatirasme  á  puñaladas , 
Paes  pudiste ,  y  bien  hicieras, 
Mas  SI  el  traidor  es  cobarde 
Jamas  hace  cosa  buena. 

No  ofendí  yo  al  africano , 
¿  Por  qué  africano  te  venga  ? 
¡Oh  si  este  agudo  puñal 
Rasgara  tus  falsas  venas!— 
Mas  iba  á  decir  Rodrigo, 
Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  el  cooio 

Y  entre  los  dientes  fas  quiel>ra. 
Cayó  muerto  su  caballo, 

Y  librando  de  las  piernas , 
Hizo  el  anón  almohada 
Mientras  huyen  las  tinieblas , 
y  diciendo  :— Adiós ,  España , 
Qae  el  bárbaro  señorea  ,— 
Janto  á  su  Orelia  querido 

La  luz  enemiga  espera. 

( R^mmieero  general.) 

«  CMi^lfme,  69  on  Italianlsmo  que  iodlca  ser  el  romance  de 
Snes  del  siglo  ivi  ó  prlacipioi  ael  xvir.  En  tiempo  de  Cer- 
nióles ya  empezaban  los  italianismos  de  esta  clase ,  y  como 
ae  ve  por  Ei  (tmjote,  se  hallaban  admitidos  en  el  lenguaje 
Til^r,  poniiie  los  Introdujeron  los  soldados  qne  volvían  de 
las  gaerras  de  Italia. 
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ALHISMO  AS1]irr0.>-lll. 

{Anóttimú  *.) 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo 
Desmayaban  y  huian 
Cuando  en  la  oetara  batalla 
Sus  enemi({08  vencían. 
RcKirIgo  deja  sus  tierras 
Y  del  real  se  salía  : 
Solo  va  el  desventurado , 
Que  no  lleva  compañía. 
VA  caballo  de  cansado , 
Ya  mudar  no  se  podía : 


Camina  por  donde  quiere. 
Que  no  le  estorba  la  via. 
El  Rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia : 
Muerto  va  de  sed  y  hambre 
Que  de  velle  era  mancilla ; 

Y  va  tan  tinto  de  san^ , 
Que  una  brasa  parecía. 
Las  armas  lleva  abolladas. 
Que  eran  de  sangre  perdida ; 
La  espada  lleva  hecha  sierra 
Oe  los  golpes  que  tenia  ; 

El  almete  de  abollado 
En  la  cabeza  se  hundía ; 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabi^o  que  sufría. 
Subióse  encima  de  un  cerro 
El  mas  alto  que  veía  : 
Oesde  allí  mira  su  senté 
Cómo  iba  de  vencida. 
De  alli  mira  sus  banderas, 

Y  estandartes  que  tenia, 
Cómo  están  tocios  pisados 
Que  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  páresela ; 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre , 
La  cual  á  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
D'esta  manera  decía  : 
—Ayer  era  rey  de  España  *, 
Hoy  no  lo  soy  de  una  villa ; 
Ayer  villas  y  castillos , 
Hoy  ninguno  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia , 
Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía. 
Desdichada  fué  la  bora , 

I  Desdichado  fué  aquel  día 

En  que  uaci  y  heredé 

La  tan  grande  señoría , 

Pues  lo  había  de  perder 

Todo  junto  y  en  un  día ! 

i  Oh  muerte!  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mía 

De  aqueste  cuerno  mezquino. 
Pues  te  se  agradecería?  . 

{Cancio»ero  de  fíomances.) 

I  Véase  la  nota  del  del  número  602. 

a  De  este  trozo  entresacó  Cenantes  tres  versos  qoc  cita  en 
la  parte  ii ,  cap.  xxvi  del  Quijote,  donde  los  acopla  del  modo 
sigofente : 

Ayer  era  rey  de  Espafia , 

Y  hoy  no  tengo  nna  almena 

Que  pneda  decir  qne  es  mía. 


600. 


LLfGAX  NUEVAS  A  LA  REINA  ,  DE  LA  DERROTA  DK  Gt'ADALETE. 

{Anónimo.) 

Ya  se  sale  de  la  priesa 
El  rev  Rodrigo  cansado; 
Pusíérase  hi^cia  una  parle 
Por  de  alli  mirar  su  campo  : 
Ve  que  su  gente  se  apoca, 
Y  que  ya  va  desmayando. 
Desque  esto  vido  Rodrigo 
No  pudo  de  mas  mirallo , 
Porque  bien  ve  que  los  suyos 
Ya  no  pueden  soporlallo. 
Volvió  las  riendas  apriesa , 
Da  de  espuelas  al  caballo; 
Huyendo  va  á  mas  andiar 
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Por  Qfi  dromedal  ab^o. 
Violo  huir  Aliaslras, 
Un  su  capitán  faonnido  ; 
Acordó  seguir  tras  él , 
Pero  no  pudo  él  hallarlo. 
Desque  vió  que  no  le  halla , 
A  Toledo  hubo  llegado , 
Uonde  quedara  la  corte , 

Y  la  Reina  habla  quedado. 
Pesábale  por  llevar 

De  su  rey  tan  mal  recaudo ; 
En  entrando  por  la  puerta 
Comenzó  k  decir  llorando  : 
— Ya ,  señora ,  no  sois  reina , 
Ya  no  tenéis  ningún  maado  ^ 
Porque  en  ocho  batallas 
Perdiste  todo  ei  Estado*: 
Perdisteis  el  re^  Rodrig» 
El  vuestro  mando  hoorado. 
Porque  le  vi  ir  hujendo 
Muy  malamente  llagado , 

Y  que  á  la  hora  de  agora 
Será  muerto  ó  cativado.— 
La  Reina  sin  oir  mas 

Cayó  tendida  en  su  estrado  : 
Después  de. grandes  cuatro  hora» 
En  su  sentido  ha  tornado  : 
Mandó  á  Aliastras  que  cuente 
Todo  como  habia  pasado. 
Aliastras  se  lo  cuenta , 
Que  nada  habia  dejado. 
La  Reina  con  gran  congoja 
Dijo  :  —  Ya  lo  he  yo  tragado. 
Porque  la  noche  pasad» 
Un  mal  sue&o  habia  pasado , 

Y  es  que  vía  el  rey  Rodrigo 
Con  el  gesto  muy  airado ; 
Con  ojos  vueltos  en  sangre , 
Que  iba  muy  apresurado 
Para  ir  vengar  la  muerte 
D^el  desdichado  Don  Sancho , 

Y  que  se  volvia  sangriento,   . 

Y  su  cuerpo  mal  fisgado , 

Y  que  llegaba  ¿  mi 

Y  me  tiraba  del  brazo, 

Y  decia  estas  palabras 
Muy  fuertemente  llorando  : 

c  Quédate  adiós ,  Reina  triste , 
Quédate  adió»,  que  me  parto  : 
Los  moros  me  han  ya  vencido. 
Los  moros  me  hao  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte , 
No  cures  llorar  tu  Estado, 
Procúrate  de  esconder 
Allá  en  lo  mas  apartado ; 
Vete  luego  á  las  montañas 
De  aquel  reino  Asturiano, 
Porque  no  hay  otro  remedio 
Si  quieres  quedar  en  salvo , 
Porque  España  j  lo  demás 
Todo  está  ya  sujetado. » 


( CancUmero  de  Romances.) 
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LA  PÉRDIDA  DE  ESPA^ÍA  POB  RODRIGO. 

{De  Lorenzo  de  SepúUfedú.) 

Triste  estaba  Don  Rodrigo , 
Desdichado  se  llamaba ; 
Gimiendo  estaba  y  llorando 
La  gran  pérdida  de  Espafta , 
No  solo  porque  la  nierde, 
Mas  porque  d*ello  rué  causa  t 
Porque  dio  bestial  amor 
A  esa  maldita  la  Cava. 
Si  al  Rey  d*aqnesto  le  plugo, 
A  la  Cava  le  pesaba  ; 
Mas  su  padre  Don  Julián 


Ha  tomado  la  venmia. 
El  y  su  malvada  bija 
Kn  Berbería  se  pasan 
Con  el  obispo  Don  Oppas , 

8ue  con  él  se  concertaba, 
ace  trato  con  los  moros , 
Venden  la  tierra  cristiana; 
Entraron  por  Gibraltar 
Como  quien  entra  en  su  casa. 
Ganan  á  Málaga  y  Ronda, 
Anteqnera  con  Granada , 
Toda  Castilla  la  ?i<ja. 
Que  ninguno  lo  estorbaba , 
Sino  el  triste  rey  Rodrigo 
Que  bobo  con  eflos  batalla. 
De  donde  salió  vencido, 
Ya  que  la  noche  cerraba. 
Llamándose  va  cuitado. 
Su  persona  denostaba ; 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Con  gran  pena  lamentaba  ; 
Quéjase  de  su  ventura, 
D*esta  suerte  razonaba : 
—¡Oh  mal  venturoso  rey. 
Postrer  godo  que  reinaba , 
Hoy  pierdes  tu  tierra  y  reino , 
Fortuna  lo  trastornaba! 
¡  Oh  conde  Don  Julián ! 
i  Maldita  sea  tu  saña , 
Que  gran  crueldad  has  mostrado 
Contra  la  triste  de  España ! 
Yo  malo,  que  obré  el  pecado, 
Nereda  haber  la  paoa. 
¡  Maldita  sea  la  tu  hila 
Que  de  tan  gran  mai  fué  causa! 
¡Mis  ojos  sean  malditos 
Que  su  hermosura  miraran , 
Que  á  no  mirarla  ellos 
Todo  este  mal  se  excusaba ! 
¡Oh  gran  Dios  de  cielo  y  (ierra! 
Perdona  esta  mi  alma : 
No  miréis ,  justo  Señor, 
Su  pecado ,  pues  pagaba 
El  cuerpo  que  lo  tal  nizo; 
A  ella  haced  librada.— 
Y  con  gemidos  crecidos , 
Sus  ojos  tornados  agua , 
Entrara  por  un  jaral; 
Sus  vestidos  desnudaba. 
Perdióse  el  rey  Don  Rodrigo, 
Que  hasta  agora  no  se  halla ; 
Los  moros  siguen  victoria 
Hasta  la  Peña  horadada. 
HfzolescaraPelayo, 
Ese  duque  de  Cantabria , 
Que  con  su  sobrado  esfuerzo 
De  lo  perdido  ganaba, 
Con  las  gentes  que  han  huido, 
A  Esturías  dé  Santillana. 
DIóle  Dios  muy  gran  victoria 
Que  hasta  León  cobraba ; 
Toman  todos  corazón 
Sobre  la  gente  pagana. 
Otros  reyes  sucedieron 
Que  lo  perdido  ganaran , 
Hasta  el  Quinto  Femando 
Que  el  Católico  llamaran, 
Que  con  su  esftie^zo  ganó 
El  buen  reino  de  Granada. 

(  Sepúlveda,  Roi(Haices  ipierameiUe  ifctd»t,  tít- 


60^. 

profecía  sobre  LA  CONQOI^TA  DE  B^PAÍfA  POR  LOS  lOloS. 

{Anónimo  K) 

Los  vientos  eran  contrarios, 
La  luna  era  crecida,  t 
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Los  peces  daban  gemidos 
Por  el  tiempo  oae  bacía . 
Coando  ei  rey  Don  Rodngo 
Junto  á  la  Cava  dormía , 
Dentro  de  .una  rica  tienda 
De  oro  bien  guarnecida. 
Trescientas  cnerdas  de  plata 
La  sv  tienda  sostenían , 
Dentro  babia  cien  doncellas 
Vestidas  á  mara?iUa ; 
Las  cincuenta  están  tañendo 
Con  maj  extraña  armonía : 
Las  cincuenta  están  cantando 
Con  muT  dulce  melodía. 
Allí  hablara  una  doncella 
Que  Fortuna  se  decía  : 
— Si  duermes,  buen  rey  Rodrigo, 
Despierta  por  cortesía , 

Y  Torás  tus  malos  hados, 
Tu  peor  postrimería , 

Y  Terás  tus  gentes  muertas 

Y  tu  batalla  rompida , 

Y  tus  billas  y  ciudades 
Detraídas  en  un  dia. 
Castillos  y  fortalezas 
Otro  señor  las  regla. 

Si  me  pides  quién  lo  ha  hecho , 
Yo  muy  bien  te  lo  diría  : 
Ese  conde  Don  Julián 
Por  ei  amor  de  su  hija , 
Porque  se  la  deshonraste 

Y  mas  d*ella  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo 
Que  te  ha  de  costar  la  vida.— 
Despertó  muy  enojado 

CoD  aquella  vos  que  ota ; 
Con  cara  triste  y  penosa 
D*e8ta  suerte  respondía : 
— ^Mercedes  á  ti ,  Fortuna, 
D*esta  tu  mensajería.— 
Estando  en  esto  llegó 
Uno  que  nnevas  traía, 
Como  el  conde  Don  Julián 
Las  tierras  le  destruía. 
Apriesa  pide  el  caballo 

Y  al  encuentro  le  salía ; 
Los  enemigos  son  tantos 

Sue  esfuerzo  no  le  valía; 
ue  capitanes  y  gentes 
Hnia  el  que  mas  podía. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salia  : 
Solo  va  el  desventurado 

gne  no  lleva  compañía. 
1  caballo  de  cansado 
Menearse  no  podía ; 
Camina  por  donde  quiere, 

gue  no  fe  estorba  la  via. 
I  Rey  va  tan  desmayado , 
Que  sentido  no  tenía; 
Muerto  va  de  sed  y  hambre. 
Que  de  verle  era  mancilla. 
Iba  tan  tinto  de  sangre 
Que  una  brasa  parecía ; 
Las  armas  lleva  bdlladas , 
Que  eran  de  pedrería ; 
La  espada  era  una  sierra 
De  los  golpes  que  tenia  ; 
El  almete  de  abollado 
La  cabeza  le  hundía; 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabado  que  sufría. 
Subió  encima  de  un  cerro , 
El  mas  alio  que  allí  habla ; 
De  allí  miraba  su  gente 
Cómo  iba  de  venada ; 
De  allí  mira  sos  banderas, 

Y  estandartes  qne  tenia 
(^ómo  están  toaos  pisados 


Y  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  parecía ; 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre , 
El  cual  á  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Lloraba  de  los  sus  ojos, 
D*esta  manera  decía : 
—Ayer  era  rey  de  España  , 

Y  hoy  no  lo  soy  de  una  villa  ; 
Ayer  villas  y  castillos , 

Hoy  ninguno  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia , 

Ño  tengo  ahora  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía. 
¡Desdichada  fué  la  hora , 
Desdichado  fué  aquel  dia 
En  que  nací  y  heredé 
Tan  gran  reino  y  señoría , 
Pues  lo  había  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  dia ! 
¡  Oh  muerte !  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mía, 

De  aqueste  cuerpo  mezquino , 
Pues  se  te  agradecería  ? 

(TiMOMEDA,  RMa  española.  —  It.  Floresta  d« 
f  arios  romanees,) 

*  Este  romanee  es  el  mismo,  pero  mas  completo,  qne  el  del 
numero  559.  Repitense  en  él  trozos  enteros  del  otro ;  mas  su 
l^rimera  mitad  es  del  todo  nueva ,  y  participa  mucho  del  estilo 
oriental  y  Urlco.  Esto  hace  presnminle  que  sea  una  reforma 
de  aquel  ya  citado;  pero  uno  y  otro  parecen  ser  compuestos 
por  un  juglar  ejercitado ,  mas  ¿lea  que  por  un  rudo  é  inartitt- 
cíoso  poeta. 
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ROnaiGO  LLORA   LA  PÉRDIDA  DE  SU  REINO. 

{Anónimo.) 

Llorando  mira  Rodrigo 
Las  ruinas  castellanas. 
Los  ejércitos  vencidos , 
La  venganza  de  la  Cava. 
I^  fiera  trompeta  escucha 
Que  forzosamente  llama, 
I  otra  vez  en  su  memoria 
Mas  le  aflige  y  le  maltrata. 
Confusos  miran  los  cielos 
La  fatal  hora  menguada, 
Qne  de  lo  que  Dios  no  hace 
El  mismo  cielo  se  espanta. 

Y  el  campo  grita :« Guerra,  al  arma,  al  arma.» 

Y  el  Rev  :cAqui  fué  Troya,  adiós,  España.» 
Miran  al  Rey  sin  corona , 

Que  siendo  del  cielo  dada , 
Sin  que  el  cielo  se  la  quite , 
Ni  la  tiene  ni  la  halla. 
El  mismo  polvo  medroso, 
Salpicado  de  las  armas. 
Encontrando  al  Rey,  se  esconde 
En  el  sudor  de  su  cara. 
Sonaban  las  voces  tristes , 
Relumbraban  las  espadas 
Que  penetraban  sangrientas 
Por  las  vencidas  gargantas. 

Y  el  campo  grita  : «Guerra,  al  arma,  al  arma.» 

Y  el  Rey.t¡Aqui  fué  Troya,  adiós,  España ! » 

( MaropiUas  del  Parnaso,) 
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AL  H ISHO  ASURTO. 

{Anónimo,) 

Las  armas  y  venas  rotas  , 
El  estoque  en  sangre  tiulo , 
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Huye  vergonzosamente 
De  la  batalla  Rodrigo. 
Ciégale  el  polvo  los  ojos, 

Y  con  temor  del  peligro 
Los  pies  y  la  razón  pierden 
Juntamente  los  estribos. 
Al  fin  subió  como  pudo 
Sobre  un  cerrillo  propincuo , 
Si  de  alguna  suerte  sube 
Quien  de  tan  alto  ha  caido. 
Mira  desde  allí  la  sangre 

De  aquellos  godos  antiguos 
Venida  en  balde  y  mezclada 
Con  la  de  infames  morillos ; 
Mira  las  cruces  bermejas  S 
Divisa  del  Cristianismo, 
Rendidas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla ,  y  tras  esto 
Sus  dos  oíos  vueltos  riscos, 
Conociéndose  culpado 
Asi  razona  consigo : 
—Justamente  ordena  el  cielo 
Que  pues  &  Dios  hice  guerra , 
Perdido  el  reino  del  suelo , 
Solo  para  mí  consuelo 
Tenga  siete  pies  de  tierra. 

Y  si  por  vanos  antojos 
Quebré  la  divina  ley. 
Hoy  me  miren  estos  ojos 
Vasallo  de  mil  enojos 
Habiéndome  visto  rey. 

También  porque  mi  castigo 
Igual  i  la  culpa  sea , 
El  reino  da  al  enemigo ; 
Porque  siendo  yo  testigo, 
El  lo  goce  y  yo  lo  vea. 

Y  déjame  solamente 
Por  mejor  me  deshonrar. 
Caballo  que  me  consiente, 
Huir  vergonzosamente, 

Y  estoque  por  me  matar. 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  Rommcero  general.) 

1  Horrible  anacronismo,  que  coloca  las  órdenes  militares  en 
tiempo  de  los  godos,  y  antes  de  la  conquista  de  Espafia  por 
los  masalmanes. 


605. 


LAMENTO  SOBKE  LA  PÉRDIDA  DE  BSPAÍ^A. 

(Anónimo.) 

Volved  los  ojos ,  Rodrigo , 
Volvedlos  á  vuestra  España , 
Mirad  cómo  os  la  destruyen 
Vuestros  amores  y  Cava  : 
Mirad  la  sangre  que  vierten 
Vuestras  gentes  en  batalla , 
Castigo  de  la  inocente 
Que  fué  por  vos  derramada. 
<¡Ay,  Espafia, 

Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava !  t 
La  honra  jde  los  antiguos 
Por  tantos  siglos  ganada , 
Vos  solo  por  un  momento 
Perdéis  reino,  cuerpo  y  alma. 
Acabóse  vuestro  bien 
Y  vuestros  males  no  acaban ; 
Que  el  mal  suele  acabar  honras 
Que  acaban  la  vida  y  fama. 
« ¡  Av,  España , 
Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava ! » 

{Códice  del  siglo  xvii.—  Deppi!<g,  IXoaumcero 
general.) 
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RODRIGO    FSXITElfTE,  T  S6  MVEITE. 

{AnMmo^.) 

Después  que  el  rey  Don  Rodrigo 
A  España  perdido  babia , 
Ibase  desesperado 
Por  donde  mas  le  placía. 
Métese  por  las  monta&as 
Las  mas  espesas  que  fia , 
Porque  no  le  bailen  los  moros 
Que  en  su  seguimiento  iban. 
Topado  ba  con  un  pastor 
Que  su  ganado  traía, 
Dijole  :— ¿Dime,  buen  hombre, 
Lo  que  preguntar  quería 
Es  SI  hay  por  aqui  poblado 
O  alguna  casería 
Donde  pueda  descansar, 
Que  gran  fatiga  traia?  — 
El  pastor  respondió  luego 
Que  en  balde  la  buscaría. 
Porque  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  babia , 
Adonde  está  un  ermitafio. 
Que  bacia  muy  santa  vida. 
El  Rev  fué  alegre  de  esto 
Por  aíli  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer,  si  algo  tenia  : 
El  pastor  sacó  un  zurrón , 
Que  siempre  en  él  pan  traia ; 
Dióle  del ,  y  de  un  tasijo 
Que  acaso  alli  echado  había. 
El  pan  era  muy  moreno , 
Al  Rey  muy  mal  le  sabia ; 
Las  lágrimas  se  le  saleo , 
Detener  no  las  podia 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  manjares  que  comía. 
Después  que  hubo  descansado 
Por  la  ermita  le  pedia , 
El  pastor  le  enseñó  luego 
Por  donde  no  erraría. 
El  Rey  le  dio  una  cadena , 
Y  un  anillo  que  traia  : 
Joyas  son  de  gran  valor 
Que  el  Rey  en  mucho  tenia. 
Comenzando  á  caminar. 
Cuando  el  sol  se  retraía, 
A  la  ermita  es  va  llegado 
Que  el  pastor  dicho  le  babia. 
El  dando  gracias  á  Dios 
Luego  á  rezar  se  metía ; 
Después  que  hubo  rezado 
Para  el  ermitaño  se  iba  : 
Hombre  es  de  autoridad, 
Que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño 
Cómo  allí  fué  su  venida ; 
El  Rey,  los  ojos  llorosos, 
Aquesto  le  respondía : 
—El  desdichado  Rodrigo 
Yo  soy,  que  rey  ser  solía : 
Vengo  á  nacer  penitencia 
Contigo  en  lu  compañía ; 
No  recibas  pesadumbre 
Por  Dios  y  Santa  Marla.^ 
El  erm  ítaño  se  espanta , 
Por  consolallo  decía  : 
—Vos  cierto  habéis  elegido 
Camino  cual  conveuia 
Para  vuestra  salvación , 
Que  Dios  os  perdonaría.— 
El  ermitaíio  á  Dios  ruega 
Por  sí  le  revieltría 
La  penitencia  que  diese 
Al  Rey,  que  le  coovenia. 
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Fuéle  loego  re? elado. 
De  parte  ae  Dk»,  ud  dU, 
Que  le  meu  en  una  tumba 
Con  una  culebra  viva , 
\  esto  tome  en  penitencia 
Por  el  mal  que  hecho  había. 
El  ermitafto  al  Rey 
.  Muy  aleare  se  volvia : 
Contóselo  todo  al  Rey 
Como  pasado  le  habia. 
El  Rey  d*esto  muy  gozoso 
Luego  en  obra  lo  pouia. 
Métese  como  Dios  manda 
Para  allí  acabar  su  vida , 

Y  el  ermitaño  muy  santo 
Hirale  al  tercero  día. 

Dice  :— ¿Cómo  os  va,  buen  Rey? 
¿Vaos  bien  con  la  compañía? 
—Hasta  ahora  no  me  ba  tocado 
Porque  Dios  no  lo  quería : 
Ruega  por  mi,  el  ermitaño, 
Porque  acabe  bien  mi  vida.— 
El  ermitaño  lloraba, 
Gran  compasión  le  tenia: 
Comenzóle  á  consolar 

Y  esforzar  cuanto  podía. 
Después  vuelve  el  ermitaño 
A  Ter  si  ya  muerto  había : 
llalla  que  estaba  rezando 

Y  que  gemia  ▼  plañía. 
Pre^ntóle  cómo  estaba : 
— Dios  es  en  ayuda  mia. 
Respondió  el  buen  rey  R¿Klrígo  : 
La  culebra  me  comía"; 
Cómeme  ya  por  la  parte 

Que  todo  lo  merecía , 
Por  donde  fué  el  principio 
De  lamí  muy  gran  desaicba.— 
El  ermitaño  lo  esfuerza. 
El  buen  Rey  allí  moría  : 
Aquí  acabó  el  rey  Rodrigo , 
Al  cielo  derecho  se  iba. 

{CMcionero  ie  romaneeM,—  It  Tivohbda,  Rota 
español*.  -—  U.  Suva  de  varios  nmunees.  — 
It.  Floresta  ie  varios  romauces. ) 

*  Es  «na  de  las  composiciones  que  merecen  el  nombre  de 
popilam ;  pero  se  advierte  desde  luego  en  ella  nna  reforma 
coasiderable,  hecha  con  mocha  posterioridad,  del  romance 
primitivo,  poes  sa  lengaale y  eonsecneneia  en  los  consonantes 
deaocstran  demasiado  eí  arte  y  el  eaidado  con  qae  se  han 
knscado. 

*  Li  leedoo  de  Cervantes  en  estos  versos  es  : 

Ta  me  comen ,  ya  me  coawo 
Í*or  do  mas  pecado  habla. 

dMotef  part.  ii ,  cap.  zxxvi.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  PELA  YO. 
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SR  CÓaO  MR  PELATO  TtlfCIÓ  Á  LOS  MOROS  »  C0VAD0?IGA, 

(De  LorenM  de  Sepúlveda.) 

Junto  al  rio  Guadal  ete , 
Que  i  Jerez  era  cercano, 
Aqnese  rey  Don  Rodrigo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
Venciólo  el  moro  Tarif, 
Por  el  su  triste  pecado  : 
Los  moros  ^anan  á  España , 
Toda  la  habían  conquistado 
HasU  Asturias  de  Oviedo 
Donde  se  huyó  Don  Pelayo. 
A  este  alzaron  por  rey 
Loa  cristianos  que  han  quedado. 
Cercáronlo  en  una  cue?a 
Mucha  gente  de  paganos. 


A  Imazan  llaman  ai  moro 
Que  sobre  ellos  tiene  mando  : 
Son  él  vino  el  mal  obispo 
Don  Oppas ,  ese  malvado. 
Era  cuñado  del  conde 
Que  Don  Julián  es  nombrado ; 
Padre  era  de  la  Cava 
Que  todo  el  mal  ha  causado. 
Combaten  recio  la  cueva 
Con  e^ftierzo  denodado ; 
Don  Oppas  se  llegó  á  ella 
En  un  mulo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  Rey 
Palabras  de  gran  halago ; 
Con  razones  engañosas , 
Le  dijo  :— Mira,  Pelayo  : 
Ríen  sabes  el  gran  poder 
De  los  godos  esforzados, 

9ue  conquistaron  á  España 
en  ella  habían  reinado. 
Que  nunca  fueron  vencidos 
De  bárbaros  y  romanos. 
Por  el  gran  juicio  de  Dios 
Ya  su  esfuerzo  es  soterrado; 
Quebrantado  es  su  poder , 
Huertos  yacen  en  el  campo. 
Dime  tú  :  i  Qué  te  aprovecha 
El  esfuerzo  que  has  mostrado , 

Y  encerrarte  en  esa  cueva? 
¿Do  piensas  ser  escapado? 

t Coidas  por  ventura  lü 
escapar  de  los  paganos , 

Y  dallos  te  rebelar, 

Y  conseguir  temerario 
Lo  que  no  pudo  Rodrigo, 
Aquese  rey  afamado. 

Con  todos  los  nobles  godos , 
Que  los  ves  desbaratados? 
Acuérdate  qu*el  su  reino, 
Qu>n  fuerzas  fuera  ahondado , 

Y  por  su  sabiduría 

De  todo  al  mundo  admirado , 
Ya  es  perdido  y  destruido , 

Y  en  nonada  es  ya  tornado. 
Pelayo,  vo  te  aconsejo , 
La  tu  vida  deseando , 

Qae  te  des  luego  ¿  los  moros 
Con  esos  tus  allegados. 
Tú  y  ellos  seréis  muy  ricos , 
De  riquezas  ahondados ; 
Si  no ,  moriréis  á  espada. 
No  escaparéis  de  sus  manos.— 
Don  Pelayo  coando  oyera 
Lo  que  Don  Oppas  ha  hablado , 
Recibió  muy  gran  pesar, 

Y  esta  respuesta  le  ha  dado  : 
—Oppas,  tú  ftiisie  arzobispo 

Y  en  letras  bien  enseñado, 
Rien  sabes  que  tú,  y  el  rey 
Vitiza ,  aquese  tu  hermano , 
Ensañaste  mal  i  h\tá 

Con  vuestros  grandes  pecados. 
Junto  con  Don  Julián 
Ese  siervo  de  el  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes, 
Por  do  vino  el  fprande  daño 
En  la  ^ente  de  los  godos , 
Varones  tan  esforzados. 

Y  aunque  esto  dure  algún  tiempo , 
Dios  no  nos  habrá  olvidado  : 

El  nos  dará  la  venganza 
Del  que  á  él  bobo  cansado. 
Yo  bien  fio  en  su  bondad , 

?ue  será  como  lo  hablo, 
esto  me  hace  no  temer 
Los  moros  que  me  han  cercado. 
Cuanto  mas  que  es  mi  abogada 
Vlrsen  Madre ,  con  sus  santoe  : 
Todos  rogarán  á  Dios 
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Nos  libre  d*e8te  quebranto. 
Yo  creo  con  esios  pocos 
De  cobrar  lo  qu'es  ganado 
A  los  fuertes  nobles  godos , 
A  quien  se  ha  hecho  el  estrago , 
Que  muchas  mieses  se  crian 

Y  multiplican  un  grano.—  ' 

Y  acabando  estas  razones 
A  la  cueva  se  ha  tornado. 
Todos  los  que  están  coo  él 
Quedaron  mtiy  ason^brados , 
En  ver  aue  de  tantos  moros 
Todos  ellos  son  cercados ; 
Todos  de  un  corazón 

A  Dios  estaban  rogando 
Que  les  ayudase  y  libre , 

Y  no  mire  á  sus  pecados. 
Cuando  vio  el  mal  Obispo ,  ' 
Que  no  aprovecha  lo  habla  lo , 
Mandó  á  todos  los  moros 
Que  combatan  los  cristianos , 
Qu*est¿u  sin  seso  medrosos, 

Y  de  bien  desesperados ; 
Que  acometan  con  las  arma^ 

Y  que  los  hagan  pedazos. 
Con  muj  grandes  alaridos 
A  la  pena  están  tirando 
Muchos  honderos  con  piedra^ 
Con  ballesUis  y  con  dardos. 
Mas  como  el  poder  de  Dios 
Lidia  por  los  encerrados , 
Las  piedras  y  las  saetas 

Y  dardos  que  habían  tirado , 
Vuélvense  contra  los  moros, 
Muchos  matan  en  el  campo  : 
Veinte  mil  eran  los  muertos, 
Sin  otros  muchos  llagados. 
Los  moros ,  cuando  esto  vieron , 
Todos  están  asombrados ; 
Pelayo  alababa  á  Dios 

Por  el  miraglo  pasado. 
Cobran  todos  corazón 
Contra  los  moros  malvados ; 
A  unos  matan,  otros  prenden, 
D*ellos  se  han  bien  vengado. 
Muerto  quedaba  Almazan , 
Preso  Oppas  el  malvado ; 
Por  el  monte  de  Anzona 
Huyen  los  que  hablan  quedado ; 
Cavera  el  monte  con  ellos. 
Debajo  los  ha  tomado. 

(Sepúlveda,  Romancet  nuevamente  sacados,  etc.) 


608. 

AL  HtSMO  A8DNT0. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Por  Duuca  usados  caminos 
El  godo  infante  Pelayo 
Con  diligentes  talones 
El  caballo  aflige  en  vano, 
Cuyos  abiertos  ^ares 
Iban  sangre  destilando ; 
Mas  no  el  temer  de  la  espuela 
Apresura  el  paso  tardo. 
Iba  huyendo  del  rigor 
Del  sanguinoso  contrario , 
Que  en  su  seguimiento  iba 
Con  gran  gana  de  alcanzarlo. 
Mas  como  Dios  le  guardaba 
Para  negocios  mas  arduos , 
Quiso  de  un  aprieto  tal 
Por  bien  de  España  librarlo. 
Llegó  al  rio  de  Pionia , 
El  cual  muy  crecido  hallando, 
Puso  la  espada  en  la  l)oca , 
Y  airavesándole  á  nado 


Con  increíble  presteza 
Se  puso  del  otro  cabo. 
Los  moros ,  que  le  seguían. 
Visto  un  caso  tau  extraño, 
No  se  atreviendo  ninguno 
A  lo  que  el  godo  esforzado. 
Se  quedaron  á  la  orilla , 
No  sin  razón  admirados. 
Caminó  al  valle  de  Cangas 
El  infante  Don  Pelayo , 
Adonde  de  España  y  godos 
Fué  lue^o  por  rey  Juradp, 

Y  recogiendo  ia$  gentes , 
De  qop  hizo  grueso  campo , 
Los  exhortó  oe  manera 

Que  al  mas  tímido  hi'¿o  osado, 
El  valor  al  valeroso 
Con  esfuerzo  acrecentando. 
Tanto  pueden  las  palabras 
Dichas  con  fervor  tionrado, 
Que  la  victoria  consiguen , 
Mas  que  el  vigor  de  los  brazos. 
Pues  como  estuviese  ya 
De  moros  cubierto  el  campo , 
Cuyo  caudillo  Abrahen 
Era,  y  Don  Oppas  el  malo, 
Arzobispo  de  Sevilla 

Y  del  rev  Vetiza  bcrmano, 
Que  de  los  juliauislas 

Era  capitán  nombrado , 
Tornándose  de  pastor . 
Lobo  contra  sus  rebaños, 
Con  sangriento  proceder. 
De  Dios  y  de  si  olvidado; 
Viendo  el  notorio  peligro 
En  que  estaba  el  rey  Pelayo, 
Mil  soldados  escogió 
De  los  mas  discrpRiiados 
En  el  bélico  ejercicio , 

Y  en  un  cóncavo  peñasco 
Que  una  honda  cueva  hacia, 
Se  metió,  y  por  lo  mas  alto 
De  los  intratables  riscos 
Dejó  los  demás  soldados. 
Baten  la  cueva  los  moros 
Con  piedras ,  flechas  y  dardos ; 
Mas  como  al  intento  bueao 
Nunca  Dios  niega  la  mano , 

guiso  mostrar  su  grandeza 
on  un  notorio  milagro, 

Y  fué  :  que  todos  los  tiros, 
Que  los  moros  indignados 
A  los  cristianos  tiranan , 
Resultaban  en  su  daño , 

Y  volviéndose  á  loe  moros , 
Mas  de  treinta  mil  mataron. 
Conociendo  esta  merced , 

Y  el  /avor  del  cielo  grato, 
Sale  apriesa  de  la  cueva 
Coo  su  gente  el  rey  Pelayo , 
No  dejando  moro  vivo 

De  todos ,  en  poco  espacio. 
Mató  al  caudillo  Abrahen 
Don  Pe  lavo  peleando , 

Y  al  Arzobispo  traidor 
Prendió  por  su  propia  mano. 
Fué  parte  aquesta  victoria 
De  otras  que  aquí  no  señalo. 
Con  que ,  de  la  ya  perdida, 
Alguna  tierra  ganaron , 
Venciendo  muchas  batallas 
De  moros  en  campo  raso. 
Pues  como  el  rey  Alcoral 
De  España  supo  el  estrago* 
Primero  rey  que  fué  dVIla, 
Hizo  que  al  Conde  malvadu 
Le  cortasen  la  cabeza , 
Que  fuese  causa,  pensando, 
Con  los  dos  Sisberto  v  Evas 
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Hüos  de  Vetiza  el  malo ; 

Y  á  sa  mujer  la  Condesa 
Los  moros  apedrearon, 

Y  on  bijo ,  qoe  el  Conde  luf  o 
Pequeño,  le  despeñaron. 

En  eslo  pararon  todos , 
¡De  su  traición  justo  pago! 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  tragedia»  de.) 

f  Es  una  reforma  ampliando  el  romanee  atoero  607. 


609. 

TOMA  DE  CABHONA  POR  MOZA. 

(De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

Perdidas  son  las  Españas , 
Taríf  las  babia  ganado ; 
Muza  que  es  su  compañero 
Sobre  Carmona  es  llegado. 
GoQ  él  está  Don  Julián, 
Ese  alevoso  malvado; 
Padre  era  de  la  Cava, 
Que  todo  el  mal  ba  causado. 
No  puede  baber  el  castillo. 
Que  es  muy  Tuerte  y  torreado  : 
Pensaron  muy  gran  traición 
Para  la  baber  á  su  mano. 
Muza  la  mandara  al  Conde, 
Que  con  gente  de  cristianos 
Parezca  que  van  huyendo , 

Y  qoe  él  lo  iría  acosando ; 
Que  viéndolo  los  de  dentro , 
Entrada  le  babrían  dado , 
Creyendo  que  buyeu  de  moros , 

Y  ansi  los  nabrán  tomado. 
El  falso  Conde  maldito 
Hizo  lo  que  fué  mandado  : 
Los  de  adentro  lo  acogieron. 
Muy  bien  lo  habían  hospedado. 
Hacia  allá  á  la  media  noche 
La  traición  babia  obrado ; 
Levantóse  y  á  los  suyos 

Las  velas  habían  tomado  : 
Metieron  dentro  los  moros ; 
La  villa  les  han  ganado. 
( SsrúLvsDA ,  Rúmancet  nuetomeMia  iuaéot ,  etc.) 


Cerraron  todas  las  puertas 

Y  á  los  moros  la  entregaran  : 
Salieron  ¿  los  cristianos , 

?ue  d^esto  no  saben  nada , 
como  están  desarmados 
En  el  campo  á  todos  matan. 
Entraron  luego  en  Toledo 

Y  por  ella  fuego  andaba , 
Laque  no  bastaba  á  nadie 
Si  malos  no  la  entregaran. 

(SwtLfKitAtRonumeet  ime9ameiite  sacados,  etc.) 
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610. 

TOMA  DB  TOLEDO  POR  TARIF. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

Perdido  era  Don  Rodrigo » 
Taríf  va  ganando  á  España ; 
A  Toledo  bable  llegado, 
Casi  la  Semana  Santa. 
Falta  hable  de  cristianos, 
Desamparada  quedaba ; 
Los  aue  hay,  muy  pocos  armados, 
Qoe  Tas  armas  les  faltaban. 
La  villa,  como  es  tan  fuerte 
Ningún  cerco  recelaba ; 
En  ella  hay  muchos  judíos , 
Qoe  en  Toledo  se  criaran. 
Domingo  era  de  Ramos , 
Gran  fiesta  se  celebraba  ; 
Los  cristianos  la  hacían. 
Que  no  la  gente  marrana , 

Y  por  honra  de  la  fiesta 
Iban  á  Saucta  Leocadia 
A  oir  la  predicación 

Y  de  Dios  la  su  palabra. 
Los  indios  como  malos, 
Venden  la  gente  cristiana  ; 
Obraron  muy  gran  traición  , 
Con  Taríf  liAicnta  obrada. 


ACABAT,  REY  MORO  DE  ESPAÑA,  MATA  Á  LOS  GRANDES  TLR- 
BULEKTOS,  PARA  ASEGURARSE  EN  EL  TRONO. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Después  que  el  Conde  traidor 
A  los  moros  vendió  á  España, 
Del  rey  Rodriga  agraviado 
Por  lo  que  hizo  con  la  Cava, 
Reinaron  diversos  reyes 
En  ella ,  mas  no  duraban, 
Porque  en  no  siendo  á  su  guslo 
Reino  y  vida  les  quitaban , 

Y  asi  reinar  tan  costoso 
Ningún  moro  cobdiciaba. 
Queriendo  mas  vivir  pobres 
Que  reyes  muerte  temprana , 
Hallaban  dificilmento 
Rey,  aun  rogado,  eo  España. 
Eligieron  á  Acabat, 
Moro  valiente  y  de  fama , 
El  cual  viendo  el  gran  peligro 
Que  tenia  el  que  reinaba , 
En  su  esfuerzo  confiado 
Dio  una  traza  temeraria ; 
Que  estas  suelen  levantar 
A  quien  la  fortuna  ampara , 

Y  fué  :  que  el  nombrado  diu 

?ue  con  solemne  algazara 
costosísimas  fiestas 
Por  su  rey  le  juró  España , 
Habiéndose  aconsejado 
Con  dos  amigos  que  amaba  , 
Juntas  todas  las  cabezas 
De  su  reino  en  una  sala< 
Les  pide  ninguno  de  ellos 
De  su  palacio  se  vaya 
Hasta  que  trate  en  secreto 
Cosa  que  al  reino  importaba. 
Obedeciéronle  todos, 

Y  algunos  de  mala  gana. 
Retiróse  en  una  pieza 
El  Rey,  d'ellos  apartada , 
De  adonde  un  portero  sale 
Diciendo  que  el  Rey  los  llama ; 
Pero  que  entren  uno  á  uno , 
Porque  es  orden  por  él  dada , 

Y  el  acordado  negocio 
Silencio  grande  demanda. 
Entró  Moirel  adelante , 
Viejo  Alcaide  de  Granada, 

gue  era  en  el  votar  primero 
n  cualouiera  junta  y  habla. 
Estaba  el  Rey  con  los  dos , 

gue  el  hecho  le  aconsejaran  : 
ra  la  pieza  algo  oscura , 
De  industria  de  luz  privada. 
En  viendo  á  Moirel  el  Rey , 
A  on  rincón  d*ella  le  aparta , 

Y  sin  ruido  ninguno, 
Mientras  con  elRey  hablaba , 
Los  dos  advertidos  moros 
Le  ponen  á  la  garganta 
Un  escurridizo  lazo 
A  quien  presto  rindió  el  alma. 
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Métenle  en  otro  tposenio , 
Que  de  allí  apartado  estaba , 
Teniendo  k  la  ejecucioa 
Siempre  las  puertas  cerradas. 
DVsta  suerte  procedió 
Con  los  demás  que  quedaban , 
Hasta  que  vio  las  cabezas 
De  todo  el  reino  cortadas , 
Que  fueron  mas  de  trescientas , 

Y  aun  adelante  pasara 
Si  á  la  mano  no  le  Tueran 
Los  dos ,  diciendo  :  Bastaba 
Para  castigo  y  ejemplo , 
Que  era  lo  que  procuraban. 
Mandó  tras  aquesto  el  Rey, 
Que  entrasen  loa  que  quedaban 
Todos  juntos ,  porque  viesen 
En  qué  los  traidores  paran, 
Dicieudoles  : — Hasta  aqui 

No  ba  tenido  rey  España  ; 

Agora  le  tiene  tal 

Cual  conviene  que  le  baya , 

Y  es  muy  bien  primero  ecbar 
Los  enemigos  de  casa. 
Antes  de  ir  tras  los  de  fuera , 
Que  es  empresa  menos  ardua. 
Pues  no  se  pelea  bien 

Sin  guardarse  las  espaldas. 
Hecno  fué  aunque  crudo ,  digno 
De  eterna  y  loable  fama , 
Con  que  aseguró  su  reino 

Y  hizo  su  vioa  larga. 
Reinó  mucho  tiempo ,  y  blzo 
Altas  cosas  por  las  armas. 

(Loso  Laso  m  u  Vbgi ,  Ronumcerú  y  trageéiñt  ie.) 


ÉPOCA  DE  LOS  REYES  DE  LEÓN,  FAVILA ,  MAU- 
REGATO,  ALFONSO  II  EL  CASTO,  BERMUDOI, 
Y  RAMIRO  I ;  CON  LOS  ROMANCES  DE  BERNAR- 
DO DEL  CARPIÓ.     

612. 

■UCRTB  MC  FAVILA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda,) 

Muerto  era  ese  buen  rey, 
Don  Pelavo  era  llamado , 
Que  gano  de  lo  perdido 
Por  Rodrigo  desdichado. 
Enterráronlo  dentro  en  Cangas, 
Su  hijo  heredó  el  reinado; 
Don  Favila  se  llamaba , 
Nielo  del  otro  preciado. 
Dos  años  lo  tiene  oo  mas » 
Porque  era  muv  liviano ; 
Amana  mucho  la  caza , 
Mas  que  conviene  i  su  estado: 
Corriendo  la  montería 
Un  gran  oso  habie  hallado ; 
Matarle  quieren  los  suyos; 
Favila  les  ha  mandado 
Que  ninguno  mate  al  oso , 
Que  él  solo  quiere  matarlo. 
Luego  arremetió  con  él, 
A  los  brazos  han  llegado ; 
Mas  por  la  su  desventura 
El  oso  lo  habie  matado. 

(Sbp6lvida,  tUmumeet  UMePomeñte  iñeaiot,  etc.) 


613. 

MOeSTB  DB  BBRUUDO  I  DB  LEÓN. 

(^fidfitffio.) 

Reinando  el  rey  Don  Bermudo 
Por  muerte  de  Mauregato , 


El  primero  de  aquel  nombré, 

Y  entrando  en  el  primer  año. 
En  la  era  de  ochocientos 
Sobre  esos  veinte  y  tres  años. 
Cuéntase  qu*este  rey  era 
Muy  bueno  y  muy  esforzado 
Mas  que  nunca  hubo  batalla 
C<ontra  moro  ni  cristiano , 
Ni  menos  sacó  su  hueste , 
Majgiuer  quiera  muy  osados 
Reinando  pues  este  rey, 

Y  en  el  segundo  año  entrado , 
No  se  halla  que  hiciese 
Ningún  hecho  señalado. 
Sino  acordarte  que  un  tienopo 
Fué  d* Evangelio  ordenado. 
Por  do  no  podia  ser  rey, 
Pues  lidiar  l'era  vedado. 
Ni  menos  hacer  justicia . 
Lo  que  k  todo  rey  Tes  dado ; 

Y  asi ,  como  quier  que  fuese 
Animoso  y  esforzado , 
No  quiso  tener  el  reino  : 
Por  su  sobrino  ha  enviado. 
Este  era  el  rev  Alfonso , 
Qu'era  tío  de  Maur^ato, 
El  cual  estando  en  Navarra, 
Vino  luego  á  su  mandado ; 

Y  siendo  ant*el  Rey  venido , 
El  reino  le  ha  renunciado  : 
Esto  voluntariamente. 
Que  de  nadie  ftié  forzado. 
Cuatro  años  y  seis  meses 
Los  dos  del  reino  han  gozado; 
Con  unión  y  fjtun  placer 
Reinaron  en  igual  grado ; 

Y  aunque  Alfonso  fuese  rey, 
Bermudo  era  rey  llamado. 
Hasta  el  punto  que  murió 
Fué  como  tal  acatado; 
El  cual  murió  de  su  muerte , 

Y  en  Oviedo  fué  acostado 
Con  la  Rema  su  mi^er. 
Con  quien  él  era  easado, 
Llamada  Doña  Emilona, 
De  la  cual  se  había 
Solo  por  razón  de  aquello 
Porqtt*el  reino  había  dejado, 

Y  esto,  después  que  dos  hijos 
En  ella  Dios  le  haoia  dado, 
Don  Ramiro  y  Don  Garcia , 
A  quien  Dios  no  negó  estado 
Que  ambos  á  dos  ftiéron  reyes; 
Mas  en  siendo  el  Rey  finado, 
Reinó  luego  en  su  lugar 

El  rey  Don  Alonso  el  Casto. 

{Cnáímenü 

614. 

MOAGROSA  CEDZ  DB  OVIEDO. 

{Anónimo.) 

Reinando  el  rey  Don  Alfonso, 
El  que  Casto  era  llamado , 
Después  de  haber  á  los  moros 
Por  batalla  quebrantado , 
Teniendo  en  paz  sus  dos  reinos, 

Y  estando  muy  ocupado 
En  él  templo  que  hacia 

De  Sant  Salvador  llamado : 
Cuéntase  d'él  que  tenia 
Muy  gran  valor  allegado 
De  muchas  piedras  preciosas, 
A  qu*él  era  aficionado ; 

Y  en  cuanto  se  hacia  el  temólo, 
Tomó  en  si  muy  gran  cuidado, 
De  hacer  una  cruz  de  cnroy 
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Que  asi  lo  tenía  pensado , 

Y  de  engaslimar  en  ella , 
Como  lo  ienia  acordado. 

De  aquellas  piedras  preciosas 
Qae  para  ello  babia  gnardado. 
Pues  avínole  asi  un  día . 
No  d*ello  muy  descuidado , 

§ue  saliendo  de  oír  misa, 
endo  para  su  palacio , 
Con  él  alU  en  el  camino 
Dos  Angeles  se  han  hallado 
En  traje  de  peregrinos, 
Qn'el  hábito  lo  ha  mostrado. 
Preguntóles  qué  hombres  eran , 

Y  efios  tal  respuesta  han  dado  : 
—  Buen  señor,  somos  plateros.  — 
D*esto  el  Rey  mucho  se  ha  holgado , 

Y  dióles  del  oro  y  piedras 
Cnanto  vio  que  babia  bastado , 

Y  una  casa  apartada 
Para  labrar  k  su  grado ; 

Y  mandó  que  le  labrasen 
Por  arte  y  ser  extremado 
Una  muy  hermosa  crux. 
Cual  habla  deseado. 
Tomando  el  oro  y  las  piedras , 
Que  por  el  Rey  les  fue  dado , 
Se  fueron  á  su  aposento , 

Y  el  Rey  se  Tué  i  su  palacio 
.  Estando  el  Rey  ¿  la  mesa , 

Mandaderos  ha  enviado. 
Que  mirasen  lo  que  hacían 

Y  si  les  fallesce  algo. 
Cuando  entraron  en  la  casa 
Donde  los  hablan  dejado , 
Hallaron  la  cruz  ya  hecha , 

Y  ¿  ellos  no  hablan  hallado. 
De  obra  tan  maravillosa 
Atónitos  se  han  qnedado; 
La  claridad  que  salía 

La  vista  les  ha  turbado. 
Vánselo  á  decir  al  Rey, 
Del  yantar  se  ha  levantado: 
Fuese  luego  para  allá , 

Y  como  dentro  hubo  entrado  , 
Hallando  hecha  la  cruz 
Mucho  se  ha  maravillado , 

Y  mas  del  gran  resplandor. 
Que  d*e8lo  qoedó  admirado , 

Y  de  no  ver  los  maestros 
Quedó  muy  mas  espantado : 
Viendo  ser  obra  de  Dios 

'  Muy  machas  mcias  le  ha  dado. 
El  Obispo  y  cTerecia , 
Con  todo  el  pueblo  juntado, 
Vinieron  al  punto  alli , 
Que  por  el  Rey  fué  mandado , 

Y  asi  muy  honradamente 
Con  loores  la  han  llevado 
A  ponella  en  el  altar 

De  aquel  templo  tan  loado 
Del  sefior  Sant  Salvador, 
Adond*el  Rey  la  ha  tomado, 

Y  con  mucha  devoción , 
Con  corazón  humillado. 
La  puso  luego  sobre  él. 
Solo,  con  su  misma  mano , 
Loando  todos  á  Dios 

Por  tan  hermoso  milagro. 

( CúMiiotro  4e  ñomaaett» — II.  Tisoxida,  Ro$a 

615. 

PU9(nACI0ÜBS  PUDOMS  DB  ALFOXSO  EL  CASTO. 

{An&tdmo,) 

Después  de  muerto  Bermudo , 
Quedó  Don  Alfonso  el  Casto 


Por  señor  del  reino  todo , 

Y  túvolo  sosegado 

En  la  era  de  ochocientos , 
Contando  veinte  y  ocho  años. 
Aqueste  rey  Don  Alfonso 
Fué  casto  y  bien  fortunado. 
Hijo  del  rey  Don  Pruela , 
Mny  bien  acondicionado. 
De  todos  bienes  cumplido , 
De  virtudes  adornado. 
Entre  los  bienes  que  habia, 
Era  piadoso  y  manso  : 
HÍ2^o  limpia  y  casta  vida , 
Jamas  fué  á  mujer  llegado ; 
De  aqui  tomó  sobrenombre 
De  ser  el  Casto  lUmado. 
Fué  en  gran  manera  este  Rey 
Valeroso  y  esforzado , 
Ca  hubo  muchas  batallas 
Con  los  moros,  de  su  grado , 
Las  cuales  todas  venció , 
Que  ninguna  le  han  ganado  : 
Tomóles  muchos  logares , 
Púsoles  bajo  su  mando ; 
Tan  bien  oíefendió  su  tierra , 
Que  enojar  nadie  le  ha  osado. 
Alongó  también  de  si 
Los  alárabes ,  lidiando ; 
Mantuvo  también  en  paz 
Sus  gentes,  y  halas  sacado 
Del  grande  miedo  en  qu*estaban , 

Y  asi  los  hubo  esforzado, 
Que  el  gran  temor  que  tenían 
En  esfuerzo  lo  ha  tornado. 
Queriendo  servir  á  Dios, 

De  hacer  ha  comenzado 
Un  templo  rico  y  solemne , 
De  Sant  Salvador  llamado , 
En  la  Seo  obispal  de  Oviedo, 

Y  en  sitio  bien  apropiado 
Porque  mejor  estuviese ; 

Y  otro  mayor  y  mas  alto. 
Que  á  los  apóstoles  doce 
El  habia  deoicado : 

El  otro  á  Sant  Salvador, 

Que  siempre  le  babia  ayudado. 

Y  hizo  abi  una  capilla. 
No  con  pequeño  cuidado , 
A  honor  de  Santa  María, 

Do  su  nombre  ftiese  honrado , 

Y  otra  capilla  cabe  ella 
De  Tirso  mártir  el  santo. 
Después  hizo  para  si 
Unos  muy  ricos  palacios  : 
Eran  grandes  y  muy  buenos , 
Por  extremo  bien  labrados , 

Y  por  todas  las  labores 
Puso  pilares  de  mármol : 
Cubriólos  de  plata  y  oro , 

Y  bizolos  dibujados. 

A  honra  de  Sant  Miguel 
Hizo  un  altar  extremado 
Dentro  de  Sant  Salvador, 
Por  maravilla  labrado , 

Y  sobre  aquel  altar  puso , 
Por  mas  honoriflcallo, 

El  arca  de  las  reliquias , 
Que  á  Estúrias  habla  llevado 
El  arzobispo  de  Urban 

Y  el  santo  rey  Don  Pelayo , 
De  la  ciudad  de  Toledo , 
Cuando  cayó  de  su  estado 
Toda  España  juntamente 
Por  la  culpa  del  pecado 
Que  cometió  Don  Rodrigo , 
El  Rev  malaventurado. 
Cuando  perdieron  los  godos 
La  tierra  que  habían  ganado. 
Todo  esto  que  habernos  dicho 


416 


ROMANCERO  GENERAL. 


Hizo  este  Rey  Un  Jioorado , 
A  honra  de  nuestra  Señora 

Y  de  su  Hfjo  sagrado.  . 
A  esta  iglesia  de  Oviedo , 
Por  ser  templo  tan  boorado , 
De  todas  partes  del  mundo 
Viene  gente  á  visitallo. 

Porque  hay  muchas  perdooaiuas , 

Y  es  por  el  mundo  sonada. 
Allí  está  la  vestidura 

Que  á  Sant  Alfonso  ha  dado 
La  Virgen  Santa  Marta  > 
Como  es  averiguado. 
AqueParca  donde  han 
Las  reliauias  encerrado , 
Fué  hecna  en  Jerusalen , 
Como  está  determinado. 
Cuando  la  persecución 
De  Mahomud ,  el  malvado , 
La  trajeron  á  Sevilla » 
Donde  gran  tiempo  hubo  estado. 
Después  se  guardó  en  Toledo 
Mas  de  setenta  y  cinco  años, 
Hasta  qu*en  ella  metieron 
Las  reliquias  que  he  contado. 
Que  á  Asturias  fueron  llevadas 
Por  Urban  y  Don  Pelayo. 

(CMdotier^  de  Rommieei.) 


616. 

MUERTE  DE  ALFONSO  EL  CASTO. 

{Anónimo,) 

El  casto  rey  Don  Alfonso 
Reinó  cuarenta  y  un  año^ , 
En  la  era  de  ochocientos , 
Sobreestés  cincuenta  y  cuatro. 
Después  de  haber  mantenido , 
Como  sabio  y  esforzado, 
Su  reino  en  paz  y  justicia , 
Guardándolo  en  igual  grado  ; 

Y  hizo  muchas  batallas. 
En  que  fué  bien  fortunado. 
Murió  en  la  ciudad  de  Oviedo , 

Y  habiendo  el  alma  á  Dios  dado , 
Fué,  como  gran  Rey  quiera, 
Honradamente  enterrado 

En  un  templo  qu^él  hiciera 
De  Santa  Marta  llamado , 
El  cual  todo  era  de  piedra 
Muy  ricamente  labrado. 
Aqueste  rey  Don  Alfonso , 
Cuyo  renombre  fué  el  Casto , 
Maguer  que  tenia  mujer, 
Nunca  á  ella  fué  llegado  : 
Hizo  buena  y  limpia  vida , 

Y  fué  de  Dios  muy  amado ; 

Y  d*esta  Reina  se  dice 

Que  fué  hermana  del  rey  Cario , 
Que  por  Francia  y  todo  el  mundo 
Fué  llamado  Garlo-Magno , 

Y  que  su  nombre  era  Berta, 
Como  escrito  sé  ha  hallado. 
Pues ,  antes  qu*el  Rey  muriese 
A  todos  dejó  mandado 

Que  alzasen  á  Don  Ramiro 
Por  rey  de  todo  el  reinado , 
Hijo  del  rey  Don  Bermudo ; 

Y  el  dia  que  hubo  nombrado , 
Apenas  fué  muerto  el  Rey, 
Cuando  por  rey  lo  han  alzado.     . 
Aqueste  fué  el  rey  primero 
Que  Ramiro  fué  llamado , 

El  cual  siete  a&os  reinó , 
Mas  en  el  primero  ha  entrado 
Con  ánimo  valeroso , 
Siendo  él  muy  esforzado. 


Corrió  á  Casulla  la  Vieja « 

Y  mientras  allá  hubo  estado , 
Un  conde ,  con  mal  consejo , 
Contra  él  se  ha  levaoudo ; 

El  cual  por  su  propio  nombre 
Llamaban  Nepociano  : 
Del  palacio  del  Rey  era 
Su  natural  y  vasallo. 
Pensando  de  baber  el  reino 
Mas  por  fuerza  que  i>or  grado , 
Metió  bullicio  en  la  tierra, 

Y  en  Asturias  se  lia  encerrado. 
Mas  luego  qu'el  Rey  lo  sapo, 
Para  Galicia  ba  guiado , 

Y  en  esa  ciudad  de  Burgos 
Muy  grande  gente  ha  juntado, 

Y  entrando  por  las  Asturias, 
Toda  la  tierra  ha  estragado. 
El  Conde ,  cobrando  esfuerio , 
Con  el  bando  asturiano. 
Otrosí  con  los  gascones, 

En  lid  con  el  Rey  ha  entrado 
Cabe  el  rio  de  Nareca ; 
Pero  fué  vencido  al  cabo. 
El  cual,  viéndose  vencido, 
Cx>n  miedo  se  boyó  del  campo : 
Mas  siguiéronle  dos  Condes 
Con  voluntad  de  alcanzario. 
Seuma  y  Cepion  se  deciao , 
EnPraviaio  han  alcanzado. 
Después  que  lo  hubieron  preso, 
Al  Rey  se  lo  han  presentado  : 
Sacáronle  entrambos  ojos, 

Y  esto  hecho  v  acabado  ^ 
Tuvo  el  Rey  (fe  allí  adelante 
El  reino  muy  sosegado, 

Ca  non  osaba  ninguno 
Hacerle  pesar  ni  daño. 
El  hizo  meter  en  orden 
Al  conde  Nepbciano, 

Y  darle  cumplidamente ¿ 
Hasta  que  fuese  finado. 
Lo  que  menester  hubiese, 
Aunque  mal  lo  había  enojado. 
En  lo  cual  hizo  este  Rey 
Como  justo  y  esforzado , 
Pues  con  esto  estuvo  el  reino 
Seguro  y  pacificado. 

{CoHCiúnerB  ü  KmmttA 
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RAMIRO  I.^  QUITA  EL  t^EODO  DE  LAS  CtEÜ  bO^f COUS. 

(AüéñiMÚ,) 

En  consulta  estaba  un  dia 
Con  sus  grandes  yconsejo 
El  noble  rey  Don  Ramiro 
Varias  cosas  discurriendo, 
Cuando  sin  pedir  Ucencia 
Se  entró  por  la  sala  adentro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  y  hermoso  gesto , 
Vestida  toda  de  blanco, 
A  quien  el  rubio  cabello 
Bordaba  de  oro  los  hombros « 
A  causa  de  venir  suelto. 
Ponen  los  ojos  en  ella , 

Y  poniéndolos  en  ellos 
Ella  comenzó  á  hablar, 

Y  ellos  á  darle  silencio. 
—  Perdóname ,  dice ,  Rey, 
Si  tu  Consejo  atropello. 
Aunque  si  te  le  dan  malo , 
Antes  soy  digna  de  |>remio. 
No  sé  si  de  rey  cristiano 

Te  dé  nombre ,  porque  entiendo 
Que  con  fingida  apariencia 
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Debes  ser  moro  encabierio ; 
Que  qnieD  da  á  los  que  lo  son 
Las  doocellas  cjeolo  á  ciento, 
Si  ya  DO  es  moro,  ¿  ellas 
Las  soboroa  para  serlo. 
Si  por  darle  maerle  oculta 
Vas  desangrando  tu  reino , 
Por  harto  mejor  tuviera 
De  una  vez  pegarle  fuego ; 
O  si  DO  eo  tributo  y  parias 
Dieras  hombres  á  lo  menos , 
Que  era  dalles  enemigos , 
De  quien  vivieran  con  miedo. 
Pero  si  les  das  doocellas, 
Allá,  en  dejando  de  serlo, 
Nacerán  de  cada  una 
Cinco  ó  seis  contrarios  nuestros. 
Mas  bien  acordado  está 
Que  tus  hombres  se  estén  quedos , 
Porque  puedan  engendrar 
Hijas  que  paguen  en  feudo  : 
Que  solo  para  engendrallas 
Deben  de  tener  sogeto 
De  hombres ,  que  en  lo  demás 
Yo  por  mujeres  los  tengo. 
Si  te  acobardan  las  guerras , 
Las  mismas  doncellas  creo 
Que  han  de  venírtela  á  dar 
Por  el  mal  que  las  has  hecho, 

Y  siu  duda  vencerán, 
Si  lo  ponen  en  efecto , 

Que  ellas  son  mujeres  hombres, 

Y  hombres  mujeres  aquestos.  — 
Alborotáronse  algunos, 

Y  el  Rey,  corrido  y  suspenso , 
Determmó  de  morir 

O  libertar  á  su  reino. 
Juntó  su  gente  de  guerra , 

Y  prestándoles  su  esfuerzo 
El  glorioso  Santiago , 
Dio  la  batalla  y  vencieron. 
Quedó  medroso  Almanzor, 

Y  el  Rey  con  aqueste  hecho 
Dio  liberUdá  Castilla, 

Y  á'si  mesmo  honroso  premio. 


I 
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618. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

De  León  y  las  Asturias 
Ramiro  tiene  el  reinado. 
Esos  moros  de  Bardulia 
Le  enviaron  su  mandado , 
Que  si  paz  quiere  con  ellos 
El  tributo  les  sea  dado 
Que  les  daoa  aauese  rey, 
Mauregato  era  llataiado. 
Cada  año  son  cien  doncellas , 
Las  cincuenta  hijas-dalgo. 
Para  se  casar  con  ellas 
Y  tenellas  á  su  mando. 
Gran  pesar  cobraba  el  Rey 
En  oir  el  tal  recado : 
Entró  en  tierra  de  los  moros. 
Mucho  los  habla  estragado. 
En  Albella,  ese  logar. 
Muy  gran  lid  hablan  trabado ; 
Despartiéralos  la  noche 
En  Clavijo,  ese  collado. 
Los  cristianos  con  fatiga 
A  Dios  estaban  llamando. 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
Muy  grandes  suspiros  dando. 
Lo  que  le  pedian  era 
Que  no  los  haya  olvidado, 

T.  X. 


Ni  consienta  que  de  moros 
Queden  muertos  en  el  campo ; 
Ruéganle  que  los  acorra 
Pues  es  su  Dios  soberano. 
Adurmióse  el  rey  Ramiro, 
Santiago  le  ha  hablado : 
Dijole  :  —  Rey,  sabe  cierto 
Que  cuando  Dios  por  su  mano 
Nos  repartiera  l;is  tierras 
Do  fui^semos  predicaiuio , 
Solo  España  á  mi  la  dio 
Que  le  tuviese  á  mi  cargo. 
Defendella  he  de  los  moros  , 
Favor  soy  de  los  cristianos  : 
Despierta  tú,  Bey,  no  duermas  , 
No  dudes  lo  que  te  hablo , 
Que  yo  te  vengo  á  ayudar 
Contra  los  moros  pacanos. 
Con  una  cruz  coloracia  , 
Rey,  me  verás  peleando , 
Seña  blanca  sonre  mí 

Y  también  sobre  el  caballo. 
Confiésate  tú,  el  Rey, 

Y  también  los  tus  vasallos , 
Herid  recio,  que  los  moros 
Muertos  nuedTaráu  en  campo  : 
Llamad  el  nombre  de  Dios 
Con  el  mió  apellulando.— 
Despierto  que  fue  el  buon  Rev , 
El  sueño  había  revelado ; 

Hizo  lo  que  le  mandó 
Santiago  ,  el  apóstol  santo. 
Hirieron  fu'erle ,  en  los  moros , 
Del  campo  los  han  lanzado , 

Y  tantos  murieron  d'ellos , 
Que  no  pueden  ser  contados. 
De  allí  quedara  en  Castilla 
El  invocar  á  Santiago 

Al  tiempo  de  las  batallas 
Que  han  habido  los  crislianos. 

(  Sepúlvboa,  Romances  nuev  tmeníc  sacados ,  etc.) 
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NACIMIENTO    DE    BERNARDO   DKL   CARPIÓ. 

{Anónimo*.) 

En  los  reinos  de  León 
El  Casto  Alfonso  reinaba: 
Hermosa  hermana  tenia , 
Doña  Jimena  se  llama. 
Enamorárase  de  ella 
Ese  conde  de  Saldaña  , 
Mas  no  vivía  engañado, 
Porque  la  Infanta  to  amaba. 
Muchas  veces  fueron  junios, 
Que  nadie  lo  sospei-liaba ; 
De  las  veces  que  se  \ieron 
La  Infanta  quedó  preñada. 
La  Infanta  parió  a  D(^rnardo , 

Y  luego  monja  se  entraba  ; 
Mando  el  Rey  prender  al  Conde 

Y  ponerle  muy  gran  guarda. 

( Cancionero  it  romances. ) 

*  Con  este  romanee  empieza  la  serie  de  los  del  famoso  Ber- 
nardo del  Carpió,  que  es,  por  decirlo  asi ,  la  personiUcacíon  del 
caballerismo  leadal,  ó  de  aquella  semejanza  suja  que  se  in- 
trodujo en  una  parte  de  las  proTíncias  de  Espafia  rronteriías 
del  Norte.  Bernardo  del  Carpió  es  nuestro  Roldan,  y  rival  al 
mismo  tiempo  del  francés.  Semejantes  en  sa  nacimiento  clan- 
destino, en  la  persccncion  que  siis  nobles  padres  experimen- 
taron por  tener  amores  con  hermanas  de  sos  soneranos, 
quizú  Bernardo  excede,  por  ser  espaOol,  á  Roldan  en  arrogancia 
y  á  la  ve/  en  cordura.  Los  desmanes  que  curaelió  contra  su  Rey 
fueron  hijos,  no  de  causas  íuiiles  y  de  un  amor  propio  herido, 
sino  del  sentimiento  íntimo  que  se  rebela  contra  la  injusticia  y 
el  abuso  del  poder.  Roldan  se  enfada  é  insuiu  á  Cario-Masno 

27 


418 


ROMANCERO  GENERAL. 


por  nn  nonada ,  7  soto  le  cede  después  de  haberle  humillado 
eoo  servicios,  que  mas  se  asemejan  á  insultos,  qoe  do  á  consi- 
deración ni  respeto,  mientras  Hernardo,  sulo  en  su  propia  de- 
fensa, y  después  de  haber  agotado  todos  los  medios  de  obtener ! 
justicia  de  la  bondad  del  Rey,  apela  á  medios  violentos.  Obser-  : 
vando  los  hechos  y  conducta  dé  ambos  héroes,  ¿quién  no  ve  en  i 
ellos  la  diferencia  de  caracteres  y  costumbres  de  las  dos  nacio- 
nes que  los  aceptaron ,  por  mas  que  el  tipo  francés  haya  influido 
en  la  imitación  española?  Asi  como  el  Cid,  verdadera  represen- 
tación de  nuestro  caballerismo,  se  inoculó  con  algunas  formas 
extrafias,  así  Bernardo,  de  introducción  extranjera,  participó  un 
tanto  y  se  acomodó  i  nuestras  costumbres. 

620. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.  \ 
El  conde  Don  Sancho  Díaz 
De  Saldaoa  era  llamado , 
Casó  con  Doña  Jimena, 
Hermana  de  Alonso  el  Casto : 

Y  no  lo  sabiendo  el  Rey 
Ambos  se  babian  desposado » 

Y  de  su  ayantamieiilo 
Nació  Bernardo  del  Carpió. 
Macho  pesó  al  rey  Alfonso ; 
Por  el  Conde  había  enviado 
A  Saldaña ,  donde  oslaba , 
Para  del  se  hacer  vengado. 
El  Conde  vino  á  León , 

Do  esiá  el  Rey  a|)oseniado. 
Venido  que  fué  á  Loon 
De  venir  le  habia  pesado  y 
Porque  no  saliera  el  Rey 
A  recibirlo  y  honrarlo. 
A  mala  señal  lo  tuvo , 
De  si  se  habia  querellado 
En  no  traer  de  su  gente, 
Aunque  el  Rey  lo  habia  vedado. 
Cuando  el  Rey  supo  qu*el  Conde 
A  LeoD  habia  llegado , 
Mandó  á  sus  caballeros 
Que  lo  prendan  en  entrando. 
Venido  que  fuera  el  Conde 
A  besar  al  Rey  la  mano. 
Luego  fuera  el  Conde  preso, 
Al  Rey  habia  preguntado  : 

—  Señor,  ¿en  qué  os  ofendí? 
¿Por  qué  so^  tan  mal  tratado? 

—  i  Asaz  hecistes ,  el  Conde , 
Que  bien  sé  lo  C[ue  ha  pasado 
Entre  Jimena  mt  hermana , 

Y  vos,  Conde ,  mal  mirado ! 
Pero  yo  os  prometo  y  juro 
Que  vos  seréis  castigado , 
Que  en  toda  vuestra  vida 

De  prisión  no  seréis  librado  : 
Moriréis  dentro  de  ella 
En  Luna  aherrojado. 

—  Mi  señor  sois ,  vos  el  Rey, 
Respondió  el  Conde  llorando , 
Haréis  vos  vuestro  querer 
Contra  mí  vuestro  vasallo. 
Por  merced ,  señor,  os  pido 
Que  tomedes  á  Bernardo , 
Que  se  cria  en  las  Asturias, 
Qu*es  hijo  de  vuestro  hermano. 
De  mi  pecado  no  ha  culpa , 
Que  yo  soy  el  que  he  errado. 

(  Sepúlveoa,  Romances  nuevamente  sacados  ^  etc.) 

621. 

DE  CÓMO  EL  liET  ALFONSO  ,  BAJO  SF.GORO,  LUHÓ  Á  CORTES 
AL  CONDE  DE  SALDAÑA,  Y  LUEGO  LE  ARRESTÓ  PARA  VEN- 
GARSE DE  QUE  SE  CASÓ  FURTIVAMENTE  CON  SU  HERMANA 
DOÑA  JIMENA. 

{Anánimo  *,) 

Reinando  el  rev  Don  Alfonso , 
El  que  Casto  se  decía ,  ¡ 


Andados  diez  y  siete  sfios 
Del  reinado  que  tenia , 
Cuéntase  d*él  en  su  historia , 
Que  este  noble  Rey  había 
Una  muy  hermosa  hermana. 
Que  como  á  si  la  quería, 
Llamada  Doña  Jimena, 
La  cual ,  mientras  él  hacia 
Mil  bienes  y  santas  obras 
Con  que  mucho  á  Dios  servia , 
Dicen  que  se  casó  á  hurto 
Con  el  conde  Sancho  Díaz , 
Que  era  conde  de  Saldaña , 
De  gran  linaje  y  valía. 
Hubieron  ambos  un  hijo 
Que  Bernaldo  se  decia ; 
Mas  como  lo  supo  el  Rey^ 
Pesóle  en  gran  demasía. 
No  pudíendo  haber  al  Coode, 
Para  un  señalado  dia 
Llamó  á  Cortes  á  Leoo  * : 
Al  Conde  á  llamar  envia 
Con  dos  valerosos  condes , 
De  quien  no  poco  se  fia. 
—  Diréis  al  Conde  que  venga 
Sobre  fe  y  palabra  mía.  — 
Pártense  ios  mensajeros ; 
Cuentau  su  mensajería. 
Ya  desbues  de  babier  bolgaidu 
De  Sal  (I  aña  en  compañía. 
Los  tres  parten  juntamente 
Con  la  gente  que  servia. 
A  León  han  allegado , 
Donde  el  Rey  los  atendía. 
Vio  el  Conde  mala  señal 
En  que  no  lo  recibía. 
Porque  lo  solía  hacer, 
Cuando  á  su  corte  Tenia. 
D*esto  pesó  mucho  al  Conde,   - 

Y  mas  ver  que  anochecía , 

Y  sin  hachas  encender 
En  palacio  lo  metían. 
Allí  estuvo  aposentado» 
Servido  cual  convenía , 

Y  con  muy  secretas  guardas 
Que  huir  00  se  podía. 

(TiMONBDA ,  Rmb  etpéMé.  -li  W«if ,  iw 
de  roméutees.) 

<  Parece  ser  de  Timoneda. 

*  Fuero  de  Casulla  en  qne  los  graodes  seAares  átséni 
Cortes  por  el  rey  hubiesen  ae  presentarse  es  ellas,  m  ftmk 
que  no  naciéndolo  fuesen  tenidos  por  Unidores.  Algún  raen 
los  revés  se  valieron  de  semejante  medio  pan  tener  b^  m 
mano  á  los  vasallos  poderosos ,  que  les  cansabaa  tenor,  jas 

Eocas  violaron  el  seguro  qne  les  dieron.  Esta  clase  de  felMü 
a  sido  siempre  muy  comun,yá  doras  penas  seltbrá'edl*^ 
ramoso  hereje  Lutero,  aunqae  no  Jerónimo  de  Pnpsa•ll^ 
resor»  ni  Juan  de  Hus. 


622. 

DE  CÓMO  KL  DB  SALDAÑA  FDlí  APRISIOIIAIK)  CR  EL  CUWA 
DE   LUNA  ,  Y  DOÑA  JIHEIIA  ElfCBRRADA  Bf  OR  HORUnUO. 

(AnónimoK) 

Sabiendo  el  Rey  cómo  el  Conde 
En  SU  palacio  asistía, 
Mandó  armar  sus  caballeros ; 
A  todos  apercibía 

?ue  estuviesen  bien  á  punto, 
á  la  guardia  que  tema. 
Porque  en  ser  en  su  presencia 
El  buen  conde  Sancho  Díaz 
Echen  mano  todos  del , 
Le  prendan  sin  cobardía , 
De  tal  suerte  que  no  pueda 
Irse  por  ninguna  vía.    > 
A  punto  y  apercibidos» 
El  Conde  venido  habia : 
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No  hay  ninguno  que  tuviese 
Para  urenderie  osadía. 
Guanao  vio  el  Hey  que  dudaban , 
A  grandes  voces  decía  : 

—  Varones ,  ¿  por  qué  dudáis, 
Que  no  le  prendéis  aína?  — 
Guando  al  Key  vieron  airado 
Gada  cual  arremeiia. 
Desque  el  Conde  se  vio  preso 
Dijo  con  cuita  que  habia  : 

— ¿En  qué  erré ,  Rey  y  señor, 
O  qué  culpa  fué  la  mía  ? 
¿Por  qué  me  mandáis  prender?  — 
A  lo  cual  le  respondía  : 

—  Asaz  becistes,  el  Conde, 
Qoe  ya  el  hecho  se  sabia 
De  vos  y  Doña  Jimena , 
Que  encobrír  no  se  podía  : 
Por  do  vos  prometo  y  juro 
Que  en  días  de  vuestra  vida 
De  aquesas  torres  de  Luna 
No  salgáis  tan  solo  un  dia.  -> 
El  Conde  le  dijo  luego , 
Gon  pan  cuita  que  sentía  : 

—  Mi  señor  sois ,  y  barédes 
Lo  que  justicia  seria ; 

Y  pídoos  por  merced , 
Pues  es  tal  la  dícba  niia , 
Mandéis  criar  i  Bernardo, 
Que  en  las  Esturías  yacía.  ^ 
Luego  le  meten  en  fierros, 
Qa*el  Rey  asi  lo  quería, 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
El  Conde  preso  asistía  , 

Y  á  Doña  limeña  el  Rey 
Luego  en  orden  la  ponía. 

(TiKOMDA,  Rota  ttptUoía^^U,  Wolf,  Rosa 
de  romances.) 

*  Parece  de  Timoneda  reformando  el  anterior,  número  620. 


Tan  altamente  con  ellas , 
Que  cada  cual  le  temía. 
Por  jamas  se  víó  en  batalla 
Que  d*etla  bien  no  salía  : 
En  todo  fué  muy  dichoso , 
Solo  tuvo  por  desdicha 
La  larga  prisión  del  padre , 
Que  d'eila  nada  sabia. 

(TiMONBDA,  Rosa  española, 
de  romanees.) 


It.  Wolf  ,  Koxa 


^  Qaizá  es  uno  de  los  romances  de  la  colección  de  Timoneda, 
qae  pertenece  A  la  época  de  tradición  oral. 


6^23. 

RETRATO  T  CALIDADCS  DE  BER?lARDO  DBL  CARPIÓ. 

{Anónimo^,) 

A  cabo  de  mucho  (íempo 
Que  el  Conde  preso  tenia , 

Y  á  Jimena  en  orden  sacra , 
El  Rey  por  Bernardo  envia. 
De  ver  tan  lindo  mancebo, 
En  sus  palacios  lo  cria ; 

Al  cual  tanto  el  Rey  amaba , 

Y  tan  grande  amor  había , 
Gomo  si  fuera  su  hijo , 
Porque  ninguno  tenia. 

El  cual  desque  fué  de  edad , 
Muy  esforzado  salía , 
De  gran  corazón  y  seso , 

Y  de  ingenio  á  maravilla  ; 
De  hermoso  cuerpo  y  cara , 
Que  nada  le  fallecía. 
Daba  muy  buenos  consejos 
A  quien  menester  lo  había  : 
Hombre  de  buena  palabra , 
Humilde  sin  fantasía. 
Pagábanse  muchos  d*él , 
Amábanle  en  demasía ; 
Todos  los  hombres  del  mundo 
Le  acataban  cortesia. 

Sobre  estas  buenas  costumbres 
Otras  dos  gracias  tenia  : 
Muy  buen  hombre  de  á  caballo , 
Si  en  todo  el  reino  le  habia ; 
Grau  lanzador  de  tablados 
Gon  esfuerzo  y  gallardía. 
Tenia  muy  buenas  armas ; 
Obraba  caballería 


6U. 
cubutaki  á  bbriiardo  el  secreto  be  su  nacimiento. 

{Anónimo  *.) 

Contándole  estaba  un  día  , 
Al  valeroso  Bernardo, 
Elvira  Sánchez,  su  aya. 
Que  de  niño  le  lia  criado  : 

—  Sabrédes ,  íijo ,  sabrédes 
Por  lo  que  habéis  preguntado , 
Que  non  sois  bastardo,  non , 
Como  dijo  Alfonso  el  Gasto  . — 
Bernardo  replica  :  —  Pues 
Algún  padre  me  ha  engendrado. 

—  Padre  fidalgo  habéis,  fijo, 
Fidalgo,  que  non  villano. 

El  conde  üon  Sancho  Diaz , 
Que  en  Saldaña  es  su  condado  , 
Os  hovo  en  Doña  Jimena , 
En  casa  del  Rey  estando ; 

Y  como  su  hermana  era , 
Por  vengarse  del  agravio , 
En  el  castillo  de  Luna 
Puso  al  Conde  aprisionado , 

Y  á  vuestra  madre  también 
Reciusa  y  á  buen  recaudo  , 
Porque  aunque  púMíco,  non 
Fué  el  matrimonio  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos , 
Por  lo  que  non  sois  bastardo , 

Y  para  mas  se  vengar 

Y  faceros  mayor  daño, 
Da  sus  reinos  al  francés , 
Paciéndds  desheredado ; 
Por  lo  cual  parece  mal , 
Fijo ,  al  mundo  que  tu  brazo 
Consienta  que  esté  el  buen  Conde 
Ánigido ,  preso  y  cano. 

—  La  culpa  tenéis  vos,  madre , 
En  habérmelo  callado , 

Pues  si  lo  hobiera  sabido 
Ya  le  hobiera  libertado. 

—  Si  todo  este  largo  tiempo 
Que  conmigo  habéis  estado , 
Hemos  callado  el  secreto. 
Fué  por  temor  del  tirano. 
Fincad  en  esto,  vos  digo, 

Y  notad  que  abaldonauo 
Estáis  del  vulgo  parlero, 

Que  ha  entendido  y  sabe  el  caso.  — 

Bernardo  le  dice  :  —  Basta , 

Mí  madre ,  ya  lo  fablado. 

Para  servir  de  acicate 

Al  lijo  del  padre  honrado.  — 

Al  cíelo  vuelve  los  ojos, 

Y  en  mil  lágrimas  bañando 
Su  hermosa  afrentada  faz , 
Dice,  mordiendo  los  labios  : 

—  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  llevar  á  su  lado, 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso,  muerto  ó  mal  llagado, 

Y  arrástreme  mi  trotón 
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Fasta  me  facer  pedazos , 
Y  cuando  esté  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  brazo , 
One  si  por  bien  no  me  da 
Alfonso  á  mi  padre  amado , 
Que  le  tengo  de  seguir 
Como  á  cruel  y  tirano. 

( Romancero  general.) 

f  Este  romance,  aonque  afectando  mas  antigüedad,  parece 
que  no  excede  en  ella  á  la  quinta  década  del  siglo  xvi,  a  dife- 
rencia de  otros  del  Cancionero  de  RomanceSy  cuya  i^rimitiva  for- 
mación se  trasluce,  á  pesar  de  sas  reformas. 
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VÍOFJaS  DF.l,  CONDE  DE  SilLDAÑA,POBQUE  SO   HIJO  BEHRARDO 
NO  CONSIGUE  SU  LIBERTAD. 

{Anónimo.) 

Bañando  está  las  prisiones 
Con  lágrimas  que  derrama 
El  conde  Don  Sancho  Diaz , 
Ese  señor  de  Saldaua. 

Y  entre  ei  llanto  y  soledad, 
Ü*esta  suerte  se  quejaba 
De  Don  Bernardo  su  hijo , 
Del  rey  Alfonso  y  su  hermana  : 
—  Los  ?ños  de  mi  prisión 
Tan  aborrecida  y  larga , 

Por  momentos  me  lo  dicen 
Aquestas  mis  tristes  canas. 
Cuando  entré  en  este  castillo 
Apenas  entré  con  barbas, 

Y  agora  por  mis  pecados 
La  veo  crecida  y  bkmca. 
¿Qué  descuido  es  este ,  hijo  ? 
iCómo  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mia 

A  socorrer  donde  faltad 
Sin  duda  que  te  detiene 
La  que  de  tu  madre  alcanzas. 
Que  por  ser  de  Ka  del  Rey 
Juzgarás  mal  de  mi  causa. 
Todos  tres  sois  mis  contrarios. 
Que  á  un  desdichado  no  basta 
Que  sus  contrarios  lo  sean, 
Sino  sus  propias  entrañas. 
Todos  los  que  aqui  roe  tienen 
Me  cuentan  de  tus  hazañas  : 
Sí  para  tn  padre  no, 
Dime,  ¿para  quién  las  guardáis? 
Aqui  estoy  en  estos  hierros , 

Y  pues  d*ellos  no  me  sacas. 
Mal  padre  debo  de  ser, 

O  tü,  mal  hijo ,  me  faltas. 
Perdóname  si  te  ofendo , 
Que  descanso  en  las  palabras , 

?ue  yo  como  viejo  lloro, 
tú  como  ausente  callas . 

( Romancero  genera  1. ) 
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BERNARDO  PIDB  AL  RET  LA  LIBERTAD  DE  SU  PADRE  ,  QUE 

LB  ES  NEGADA. 

(knónimo.) 

En  corte  del  casto  Alfonso 
Bernardo  á  placer  vivía, 
Sin  saber  de  la  prisión 
En  que  su  padre  yacía. 
A  muchos  pesaba  d*ella , 
Mas  nadie  se  lo  decía , 
Ca  non  osaba  ninguno. 
Que  el  Rey  se  lo  defendía » 
Y  sobre  todos  pesaba 
A  dos  deudos  que  tenía 


Uno  era  Vasco  Melendez, 
A  quien  la  prisión  dolía , 
Y  el  otro  Suero  Velazquez , 
Que  en  el  alma  lo  sentía. 
Para  descubrir  el  caso 
En  su  puridad  metían 
A  dos  dueñas  hijas-dalgo , 
Que  eran  de  muy  gran  valia ; 
Cna  era  Urraca  Sánchez , 
La  otra  dicen  Haria , 
Melendez  era  el  renombre 
Que  sobre  nombre  tenia. 
Con  estas  dueñas  hablaron 
En  gran  puridad  un  día , 
Diciendo  :  —  Nos  os  rogamos , 
Señoras ,  por  cortesia , 
Que  le  digáis  á  Bernardo, 
Por  cualquier  manera  ó  via, 
Como  yace  preso  el  Conde 
Su  paare  Don  Sancho  Diaz ; 
Que  trabaje  de  sacarlo , 
Si  pudiera ,  en  cualquier  guisa , 
Que  nos  al  Rey  le  juramos 
Que  de  nos  no  lo  sabría.  — 
Las  dueñas,  cuando  lo  vieron , 
A  Bernardo  lo  decían. 
Cuando  Bernardo  lo  supo 
Pesóle  á  gran  demasía , 
Tanto  que  dentro  en  el  cuerpo 
La  sangre  se  le  volvía. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hacia ; 
Visüose  paños  de  lulo , 

Y  delante  el  Rey  se  iba. 
El  Rey  cuando  asi  lo  vio , 
D'esta  suerte  íe  decía  : 

—  Bernardo,  ¿por  aventura 
Cobdicias  la  muerte  mía?  — 
Bernardo  dijo  :  —  Señor, 
Vuestra  muerte  no  quería, 
Mas  duéleme  que  está  preso 
Mi  padre  gran  tiempo  había. 
Señor,  pídoos  por  merced , 
Pues  que  yo  os  lo  merecía , 
Que  me  lo  mandedes  dar.  — 
Empero  el  Rey,  con  gran  ira , 
Le  dijo  :  —  Partios  de  mi, 

Y  no  tengáis  osadía 
De  mas  esto  me  decir, 
Ca  sabed  que  os  pesaría : 
Et  yo  juro  y  os  prometo 
Que  en  cuantos  dias  yo  viva 
Que  de  la  prisión  no  veades 
Fuera  vuestro  padre  un  día.  — 
Bernardo,  con  gran  tristeza. 
Aquesto  al  Rey  respondía  : 
—Señor,  Rey  sois ,  y  fiarédrs 
A  vuestro  querer  y  guisa  ; 
Empero  yo  ruego  á  Dios , 
También  á  Santa  María , 

Que  él  os  meta  en  corazón 
Que  lo  soltedes  aína, 
Ca  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
Mas  el  Rey  con  todo  esto 
Amábale  en  demasía , 

Y  ansí  se  pagaba  del 
Tanto  cuanto  mas  le  via. 
Por  lo  Qual  siempre  Bernalilo 
Ser  hijo  del  Rey  creía. 

627. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(De  Lorenzo  de  SepúlveduK) 

En  Luna  está  preso  el  Conde 
Muy  grandes  dias  había ; 
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Rcrnirdo,  que  era  su  h^o , 
De  su  prisión  no  sabia» 
Helo  defendido  el  Rey 
Que  niiunino  se  lo  diga  > 
Sápolo  de  dos  doDceílas  i 

Y  Áiera  con  inaesiria. 
Mucho  le  pesó  i  Bernardo, 
El  corazón  le  dolía, 
Revolviósele  la  sangre 
Con  mucha  malenconia ; 
Fuérase  k  su  posada , 
Gran  duelo  es  el  que  hacia  ; 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Muchas  ¥ao  por  sus  mejillas ; 
Palabras  de  gran  dolor 

Son  aquestas  que  decia  : 
— ¡  Ay,  conde  Don  Sancho-Díaz , 
Grande  fué  vuestra  desdicha ! 
Muy  mayor  es  mi  pesar, 
Padecéis  por  causa  mía. 
sr  de  prisión  no  yos  quito  , 
¿Para  qué  quiero  la  vida ? 
Morir  quiero,  y  no  ser  vivo 
Si  no  os  veo  y  conocía ; 
No  la  sabia  yo,  el  Conde, 
La  vuestra  prisión  esquiva ; 
No  os  tenia  yo  por  padre , 
Agora  yo  lo  sabia ; 
Mi  padre  cuidaba  yo 
El  rey  Alfonso  serla.  — 
Con  muv  crecido  dolor 
Lato  sobre  si  cubría ; 
Fuese  para  el  Casto  Alfonso, 
De  rodillas  se  ponía  : 
El  Rey,  que  vido  á  Bernardo, 
Estas  palabras  decia  : 
— ¿Cohdiciades  por  ventura, 
Bernardo ,  la  muerte  mía? 

—  Doo  Sancho  Díaz  de  Saidaíia 
Ea  vuestra  prisión  yacía , 
Siendo  mi  padre  y  señor 

Que  tanto  servido  había. 
Por  merced  vos  pido,  Hey, 
Me  lo  deis  en  este  día  : 
A  mi  poned  en  prisión , 
LibraJdo  por  causa  mía.  — 
Grao  enojo  cobró  Alfonso 
De  lo  que  le  respondía ; 
Díjole  :  —  Partios ,  Bernardo , 
De  aquesta  presencia  mía ; 
No  seáis  jamas  osado 
De  volver  á  tal  porfía ; 
Yo  os  juro  que  no  veáis 
Qoe  vuestro  padre  se  libra 
De  la  prisión  en  que  está , 
En  los  días  que  yo  viva. 

—  Buen  Rey,  respondió  Bernardo , 
Mal  pagáis  ^uien  os  servia ; 
Póngavos  Dios  corazón 

De  hacer  lo  que  os  pedia ; 
Que  es  de  sacar  á  mi  padre 
De  la  prisión  que  tenia. 
De  servir  no  os  dejaré 
Mientras  que  tenga  la  vida  , 

Y  hasta  que  esté  libertado 
Este  luto  yo  traería. 

(  Skpúlvida ,  lUmumces  nuerúmenie  tacados .  ele.) 

*  Vese  aqa!  cómo  Bernardo,  con  sencilla  y  sumisa  ternura , 
empieu  i  solicitar  la  libertad  de  su  padre.  Podrá  el  romance 
DO  ser  may  poético;  pero  está  lleno  de  sensibilidad  noble  y  de- 
corosa. Compoesto  por  Lorenzo  de  Sepúlveda ,  ó  refundido  por 
él,  del  otro  mas  viejo,  número  626,  ó  inspirado  por  la  narración 
de  algaoa  eréaica ,  tiene  todo  el  aire  de  las  viejas  costumbres 
de  nuestra  edad  media,  sin  mezcla  de  las  extraflas. 


«28. 


VENCE  BEftNAKDO  AL  EEY  ORES  M   WÍRIDA ,  T   UBERTA  k 
ALFONSO  EL  CASTO  DE  SER  BERIIOTADO  T  PMSIONBRO. 

{AnétdfM^,) 

Hueste  saca  el  rey  Ores , 
Rey  de  Mérida  llamado  : 
Con  la  gran  gente  que  lleva 
Va  muy  soberbio  el  pagano. 
Entrando  va  por  la  tierra 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Gasto  ; 
En  llegando  á  Benavente 
Cerco  á  la  villa  ha  asentado. 
El  casto  Rey,  que  lo  supo , 
Muy  buena  gente  ha  juntado  ^ 

Y  luego  fué  sobre  el  moro 
Donde  con  él  ha  lidiado. 
La  batalla  fué  mny  cruda , 
Sangrienta  de  cabo  á  cabo  : 
Por  donde  Bernardo  andaba 
Los  suyos  ganaban  campo ; 

Mas  los  moros ,  que  eran  muchos , 

Al  Rey  tenían  cercado  : 

Sí  Bernardo  no  llegara 

Allí  fuera  captívado*; 

Empero  como  llegó 

Luego  al  Rey  ha  descercado. 

Entonces  le  dijo  el  Rey 

Que  le  demandase  algo , 

Oue  su  palabra  le  daba 

De  dárselo  de  buen  grado. 

Pidió  Bernardo  4  su  padre , 

El  buen  Rey  se  lo  ba  otorgado. 

Bernardo  con  el  placer 

Por  los  moros  se  ha  lanzado , 

Y  tantos  mataba  d*ellos , 
Qu'era  espanto  de  mirarlo. 
Aquí  fué  el  rey  Ores  muerto , 
Todo  su  campo  robado. 
Muchos  moros  le  mataran     * 

Y  muchos  le  han  captivado  : 
Cogiendo  el  Rey  el  despojo, 
Se  volvió  rico  y  honrado. 

(TwoREDA,  Rosa  etpoñola.  —  U.  ^'olf,  l\oi¡a 
de  romanees.) 

1  Parece  de  Timoneda,  que  procura  Imitar  6  reformar  otro 
mas  antiguo. 

s  La  situación  del  Rey  en  este  caso,  y  el  hecho  de  Bernardo, 
recuerdan  muchas  de  aquellas  en  que  se  vfó  Carlo-Magno,  y  lo 
que  por  él  hicieron  unas  veres  Roloan ,  otras  Reinaldos,  y  otras 
varios  paladines,  con  la  direrencia  deque  aqui  el  héroe  espa- 
flol  no  es  la  causa  del  mal  que  experimenta  sa  rey,  v  alli  casi 
siempre  los  paladines  eiprofeso  ponen  al  suyo  en  el  riesgo  para 
mostrar  con  él  ana  generosidad  oumillante. 


629. 


VE:«CE  bernardo  al  rey  de  BADAJOZ  ALNAZA  ,  Y  LIBIU 
Á  ALFONSO  EL  CASTO  DE  SER  CACTIVO. 

{Anónimo  K) 

Ya  pasados  pocos  días 
Un  moro  se  ha  levantado , 
Que  era  rey  de  Badajoz, 
Por  nombre  Almaza  llamado  *. 
Aqueste  cer<^  á  Zamora , 
Mas,  empero,  por  su  daño ; 
Que  habiéndolo  el  Rey  sabido , 
Muy  bien  se  hubo  apoderado , 
Y  viniendo  contra  él , 
Brava  lid  han  comenzado. 
Los  moros ,  que  muchos  eran , 
Mantenían  bien  el  campo. 
Tanto ,  que  una  parte  d'ellos 
Al  Rey  han  mal  afrentado; 
Que  aunque  bien  se  defendía , 
Con  el  espada  en  la  mano , 
Según  los  que  le  herian 
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Pudiera  haber  peligrado , 
Si  por  Bernardo  no  fuera , 
Que  llegó  por  aquel  lado, 
Que  haciendo  maravillas 
Oesbaraló  los  paganos. 
Sacara  al  Rey  del  peligro, 

Y  le  puso  presto  en  salvo. 
Siendo  hartos  los  moros  muertos 

Y  el  campo  desbaratado. 

Y  muerto  ya  el  rey  Almaza , 
Después  del  trance  pasado, 
Fueron  siguiendo  el  alcance 
De  los  qu*el  campo  han  dejado , 
Do  mataron  tantos  d'ellos, 
Que  pocos  han  escapado. 
Aqui  también  quedó  el  Rey 

De  dar  su  padre  ¿  Bernardo ; 
Pero  nunca  se  lo  dio , 
Que  DO  era  al  su  hado. 

(TmoiiBDA,  Rota  EtpañoU .—  It.  Wolp,  Rosa  de 
romanceo.) 

*  Este  romance  es  ana  repetición  del  asunto  del  anterior,  sin 
mas  que  haber  cambiado  los  nombres  de  algunos  y  las  localida- 
des. Puede  creerse  que  es  de  Timoneda. 

<  Alzaman  llaman  ft  este  rey  en  otras  partes. 


630. 


BERNARDO  ,  VENCEDOR   DEL   FRANCÉS  DON  BCESO  ,  PIDE   AL 
REY  LA  LIBERTAD  DE  SU  PADRE. 

{Anónimo^) 

Estando  en  paz  y  sosiego 
El  buen  rey  Alfonso  el  Casio, 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Estaba  mnv  fatigado, 
Nuevas  le  fueron  venidas 

8ue  por  la  tierra  le  ha  entrado 
n  alto  hombre  de  Francia , 
Que  Don  Bueso  era  llamado, 
Con  gran  hueste  de  franceses , 
Que  la  tierra  le  han  entrado. 
El  Rey  fué  luego  sobr'él 
Con  su  sobrino  Bernardo ; 
Su  batalla  han  eo  (^ío, 
Que  es  un  lugar  castellano ; 
Muchas  gentes  ademas 
Murieron  de  cada  cabo, 

Y  estando  unos  con  otros 
Crudamente  peleando, 
Bernardo  y  Don  Bueso  á  dicha 
En  uno  se  hablan  hallado  : 
Beniardo  mató  á  Don  Bueso , 
Auncjue  era  muy  esforzado. 
Los  franceses,  viendo  esto. 
Desampararon  el  campo. 
Pues,  la  batalla  vencida 

Y  el  campo  todo  robado, 
Bernardo  suplicó  al  Rey, 
Pues  se  lo  tenia  mandado , 
Qtie  le  soltase  á  su  padre , 
Ca  después  que  fué  avisado 
De  como  yacia  en  prisión , 
Era  siempre  acostumbrado 
De  en  cada  lid  que  venciese 
Al  Rey  le  haber  demandado. 

Y  el  Rey  se  lo  prometía 
Siempre  que  andaba  lidiando  , 
M  as  después  no  se  lo  daba 
Cuando  en  paz  y  sosegado  : 
Como  otras  veces  hacia 
Aquesta  se  le  ha  negado. 
Bernardo ,  con  gran  pesar, 
No  quiso  ir  mas  á  palacio , 
Antes  sin  servir  al  Rey 

Gran  tiempo  estuvo  encerrado , 
Que  i  ningún  cabo  salía 


Ni  cabalgaba  i  caballo, 
.    Ni  mas  de  cosa  del  mondo 
Mostraba  tener  cuidado. 
Pena  le  daba  el  placer, 
De  lo  triste  era  pagado , 
Ya  no  curaba  de  fiestas, 
A  que  él  era  aflcion^o ; 
Todo  pesar  y  tristeza 
Le  era  á  él  muy  gran  descanso. 
De  aquesto  pesaba  mucho 
A  todos  los  nijos -dalgo. 
Que  bien  quisieran  que  el  Rey 
Le  hubiera  á  su  padre  dado, 
Pues  tantas  veces  por  él 
Era  de  muehe  escapado , 
Sin  perder  jamas  batalla 
Do  con  él  hubiese  entrado. 

{Caacúmav  de  Rmotea.) 

*  Aunque  este  romance  es  del  CoMChuero  de  Romtmetff»- 
rece  composición  poco  anterior  i  la  poblicacion  del  likro. 


631. 

BERNARDO  SACA  AL  RET  VENCEDOR  EN  U  RETRIECA 

DE  POLVOREOA. 

(Ánóniino,) 

No  cesando  el  Casto  Alfonso 
De  con  los  moros  lidiar. 
Una  muy  gran  hueste  de  ellos 
La  tierra  le  van  á  entrar.  ^ 

Tantos  eran  de  los  moros 
Que  era  cosa  de  espantar ; 
Los  cuales  muy  esforzados , 
En  ser  tantos  ademas. 
Hicieron  de  si  dos  partes , 

Y  fuéronse  asi  á  ordenar. 
La  una  fué  á  Polvoreda  , 
La  otra  fué  á  aquel  lugar 

Do  el  rey  Don  Alfonso  estaba  ; 
El  cual  sin  lo  recelar. 
Fué  muy  esforzadamente 
Contra  ellos  sin  tardar. 
Dos  partes  de  la  su  senté 
El  Rey  luego  hecho  ha  : 
Con  la  una  va  Bernardo , 
Con  la  otra  el  Rey  se  va. 
Bernardo  va  contra  aquellos 

§ue  á  Polvoreda  se  van  , 
con  ellos  foé  á  hallarse 
Donde  su  batalla  han  : 
Tantos  en  el  Val  de  moro, 
Frontero  de  Portugal , 
Venció  Bernardo ,  y  mató 
Tantos  d'ellos  ademas , 
Que  querer  hombre  decillo 
Seria  nunca  acabar. 
El  rey  Alfonso  otrosí 
Con  los  otros  fuera  á  dar 
Cerca  del  rio  de  Duero  : 
Alli  fueron  á  lidiar. 
Tan  bien  se  hubo  el  Rey  con  ellos, 
Tanto  se  fuera  á  esforzar. 
Que  mató  doce  mil  moros , 

Y  fbé  tal  la  mortandad , 
Que  los  pocos  que  escaparon 
Llevaron  bien  qué  contar, 

Y  muy  rico  y  muy  honrado 
El  Rey  se  fué  á  tornar 

A  su  ciudad  de  Oviedo , 
Donde  fuera  á  descansar. 

{Ca»eimierodéñ§mnm) 
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632. 

UKSAUK)   UBBKTA    DE  LOS  MOROS  Á    SU   AMADA    ESTELA 
T  AL  CARPIÓ,  QUB  TB:«IAN  CKRCADO. 

(De  Lúeas  Rodriguez  '.) 

Goo  aosia  extrema  y  lloroso , 
Triste  y  aDsioso  y  afligido , 
Se  parte  Bemaruo  al  Carpió 
De  grave  dolor  Yeucido, 
Porque  babieodo  estado  auseute 
Del  Carpió  so  patria ,  Ijuido , 
Supo  qae  estaba  de  moros 
May  cercado  y  abatido , 
Y  qne  sa  bermosa  Estela, 
A  quien  el  akna  ha  rendido , 
Habiéudose  de  temor 
Eo  uoa  torre  sabido , 
Le  tiraroo  una  flecba , 
Y,  el  tierno  pecbo  partido , 
Rindió  al  mismo  punto  el  alma , 
El  cuerpo  amado  ^  querido. 
Baja  el  lagrimoso  joven , 
De  negras  armas  vestido : 
Ya  el  rostro  baja  eu  el  suelo  t 
Ya  en  el  cielo  lo  ba  subido. 
Del  ronco  y  funeral  pecho 
Saca  un  i  ay!  tan  dolorido, 
Que  si  el  infernal  rigor 
Asistiera  i  su  gemido. 
Templara  sus  penas  graves 
De  su  pena  condolido. 
Dioe  :  —  Hermosa  Estela  mia , 
¿Cómo  el  cielo  ha  permitido 
Que  me  haya  la  cruda  muerte 
De  tu  beldad  dividido  ? 
í  Oh  cruda  muerte  envidiosa ! 
i  Duro  hierro  encrudecido ! 
1  Cómo  en  ver  la  luz  del  mundo , 
No  volviste  enternecido 
A  sepultarte  en  el  fiero 
Brazo  de  do  habías  salido  ? 
Mas  ¡  ay  venturoso  liierro ! 
¡Cuan  sin  razón  te  he  ofendido , 
Pues  era  imposible  verla 
Sin  que  de  su  amor  herido 
Muriera ,  por  no  quedar 
Eo  tal  pecho  enría  uecído !  — 
Aon  no  había  la  blanca  aurora 
So  clara  luz  esparcido , 
Cuando  ii  sombras  del  real 
Por  lodo  el  campo  extendido , 
El  caballo  de  Bernardo 
Alza  el  recatado  oido, 

Y  enriscando  el  corvo  cuello 
Con  braveza  sacudido , 
Descubre  sobre  un  caballo 
Un  caballero  lucido. 

Los  belicosos  caballos, 
Cada  cual  embravecido , 
Ya  se  vienen  encarando 
Con  relinchoso  ruido  : 
Ya  Bernardo  se  apercibe , 

Y  el  contrarío  apercibido. 

Se  embisten ;  pero  en  llegando 

Fué  Bernardo  conocido 

De  SQ  caro  amigo  Ascanio , 

El  cual  con  gozo  crecido 

Le  dijo  :  —  i  Oh ,  caro  Bernardo , 

Y  cninto,  amigo,  ba  sentido 
El  Carpió  tu  grave  ausencia , 
Casi  roto  y  constreñido , 
Qne  se  rínde  ya  al  poder 

Que  el  gran  Moríante  ha  traído ! 
Mas  yo  voy  á  ver  si  hay 
Orden  de  ser  socorrído. 
Tü,  Bernardo,  ^cómo  \ieuvs 
Solo  y  desapercibido , 
Pira  pasar  por  un  paso 


Tan  guardado  y  defendido?— 
Dijo  Beniardo  :  —  ¿Qué  dices? 
I  Cómo  quies  que  haya  venido , 
Si  ya  de  mi  Estela  el  cielo 
Anda  pisado  y  medido  ? 
1  DónJe  he  de  ir  sino  á  morir 
Con  la  que  siempre  be  vivido? 

—  ¡  Oh  Bernardo ,  dijo  Ascauio « 
Cuan  siervo  eres  de  Cupido ! 
Tu  Estela  está  libre  y  sana ; 

Y  aunque  se  tuvo  entendido 
Que  peligrara,  ya  el  cielo 
De  liDralla  fué  servido. 

—  ¡Oh  cielo!  —  dijo  Bernardo, 

Y  estrechamente  ceñido 
Del  cuello  del  caro  Ascanio , 
Fué  su  gozo  tan  subido , 
Que  sin  mas  hablar  se  parte 
Al  campo  i  paso  tendido  : 
Si  da  un  paso  con  los  pies , 
Mil  con  el  alma  y  sentido ; 

Y  cual  va  el  hambriento  IoIjo 
Al  gauadillo  rendido , 
Entra  6rtendo  y  matando 
Por  el  real  adormecido. 
Retumba  ya  el  alboroto , 
Sube  al  cielo  el  grao  sonido ; 
Tocan  trompetas  al  arma , 
Suena  el  clamor  y  alarido. 
Ya  viene  sobre  Bernardo 
Todo  el  campo  concurrido  : 
Llueven  sobre  él  mas  esiiesos 
Qu*el  granizo  mas  crecido. 
Ya  los  crístíanos  de  dentro , 
Que  i  Bernardo  ban  conocido , 
Recobran  esfuerzo,  y  salen 
Con  victorioso  gemido. 
Hallan  al  fuerte  Bernardo 

En  grande  aprieto  metido 
Entre  la  brava  morisma 
Acosado  y  perseguido , 
Cual  anda  entre  ardientes  perros 
El  gran  jabalí  herido. 
Cércaole  de  lejos  todos , 
Sin  ser  ninguno  atrevido 
A  llegar,  por  no  quedar 
De  su  esfuerzo  arrepentido. 
Asi  sacan  á  Bernardo 
Golpeado  y  oprimido 
De  entre  los  moros,  los  suyos. 
De  sangre  y  sudor  teñido. 
Llega  luego  el  gran  rey  moro 
En  un  caballo  subido , 
Gallardo,  bravo  y  valiente , 
Membrudo,  grande  y  fornido, 
Derriba  y  mata  cristianos 
De  gran  coraje  encendido , 
Brama,  gime,  sube  al  cielo 
El  espumoso  bramido. 
El  magnánimo  Bernardo , 
Gozoso,  cuando  lo  vido , 
Rompe  por  medio  del  campo, 

Y  sin  serle  defendido 

Le  deja  del  primer  golpe 
En  el  hombro  diestro  herido  ^ 
Dando  alli  el  alma  á  Pluton, 

Y  el  cuerpo  al  campo  teñido. 
Huyen  los  cobardes  moros 
En  viendo  á  su  Rey  tendido , 

Y  Bernardo  con  su  Estela 
Quedó  alegre  y  complacido. 

(RoDRicvBZ,  Romaneero  kUtoriadc,} 

*  Los  amores  át  Bernardo  y  Estela  son  nna  fibnia  inventa- 
da por  el  poeta ,  pues  no  existe  tradición  algana  qne  los  con- 
serve ,  á  lo  menos  que  nos  sea  conocida. 
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633. 


rEnrsARDO  rkitkra  so  teticiom  soí<iik  la  libkrtad 

DE  se  padrf:. 

(Anónimo  *.) 

Al  caslo  rey  Don  Alfonso 
Está  Bernardo  pidiendo 
Con  muy  sentidas  palabras 
Lo  que  no  bnsla  por  ruego. 
-  En  el  casliilo  de  Luna 
Tenéis  á  mi  padre  preso, 
Solo  á  vupslios  ojos  malo , 
Aunque  á  los  de  todos  bueno. 
Cansadas  son  las  paredes 
De  guardar  en  tanto  tiempo 
A  un  hombre  que  vieron  mozo , 
y  ya  le  ven  cano  y  viejo. 
Si  ya  sus  culpas  merecen 
Que  sangre  sea  en  descuento , 
i  Harta  suya  he  derramado, 

Y  toda  en  servicio  vuestro! 
Acordaos,  señor,  de  cuando 
A  Carlos  (lisies  el  reino  , 

Y  vuestra  real  palabra 
Mis  íidalgos  la  cumplieron  , 
Pues  saliendo  h  la  (lemanda 
t^omo  buenos  caballeros, 

La  respuesta  que  dio  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Guando  las  guerras  civiles 
Que  bubistes  con  los  gallegas  , 
Trujímos  nuestras  espadas 
Manchad'ts  en  sangre  d*ellos  : 

Y  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  también  reencuentros , 
Según  vinieron  las  almas, 

Fué  mucho  venir  los  cuerpos. 
Mijo  soy  de  vuestra  hermana, 
Minid,  Hoy,  si  os  viene  á  cuento 
Darme  legitimo  plidre, 

Y  no  natural  soltero. 

No  quiero  enojaros,  Rey, 
Sino  decir  solo  aijuesto  : 
Que  mi  padre  esta  en  prisión. 

Y  yo  en  la  guerra  sirviéndoos.  — 

{Uomancero  general.) 

♦  Ya  agni,  cargado  de  razón,  se  atreve  Bernardo  A  pedir  hi 
libertad  de  su  padrt»,  aiegíindQ  servicios  propios  en  favor  de  la 
patria  y  de  su  Rey,  como  se  expresa  con  decorosa  enerjía  ni 
el  flnal  de  la  composición. 


()ü4. 

OFRECE  LA  REIXA  Á  BKRNARDO  OUTKMJR  LA  LlBEliTAU  Di. 
su  PADRE,  SI  SALE  Á  UN  TORNEO  ;  MAS  DESPUÉS  EL  REY 
SE  NIEGA  Á  DESEMPEÑAR  LA  PALABRA  DE  SU  ESPOSA. 

(Anónimo^) 

Andados  treinta  y  seis  años 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Casto  , 
En  la  era  do  ochocientos 

Y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
El  número  de  esta  cuenta  , 

Y  el  Rey  ya  mas  reposado , 
Haciendo  en  León  sus  cortes , 
Habiendo  á  ellas  allegado        * 
Los  altos  hombres  del  reino 

Y  los  de  mediano  estado , 
Mientras  las  cortes  se  hacen 
El  Rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías, 

Con  que  á  la  corte  ha  alegrado , 
Corriendo  cada  dia  toros 

Y  bohordando  tablados. 
Don  Arias  y  Don  Tibalto , 

Dos  Condes  de  grande  esindo, 
Fian  tristes  ademas 


Cuando  vieron  qne  Bernardo 
No  entraba  en  aquellas  fiestas, 
De  lo  cual  les  ba  pesado, 
Porque  no  entrando  él  en  ellas 
Les  era  gran  menoscabo , 

Y  eran  menguadas  las  cortes 
Ño  habiendo  &  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  si 
Ambos  á  dos  acordado. 
Suplicaron  á  la  Reina 

Que  le  dijese  á  Bernardo, 
Que  por  su  amor  cabalgase , 

Y  que  lanzase  al  tablado. 
Holgando  la  Reina  d*ello, 
A  Bernardo  lo  ha  rogado, 
Diciéndole  :  —  Yo  os  prometo 
Desque  al  Rey  haya  hablado, 
Yo  le  pida  á  vuestro  padre  , 
Ca  non  me  lo  habrá  negado.  — 
Bernardo  cabalgó  entonces, 

Y  fué  á  cumplir  su  mandado : 
Llegando  delante  el  Rev, 
Con  tanta  furia  ba  tirado, 

gue  forzándose  en  sus  fuerzas , 
1  tablado  ha  quebrantado. 
El  Rey  de  qu'esto  fué  fecho 
Fuese  á  yantar  al  palacio. 
Pon  Tibalte  y  Arias,  godos, 
A  la  Reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 
Que  á  Bernardo  le  ba  mandado. 
La  Reina  fué  luego  al  Rey, 
La  cual  asi  le  ba  hablado': 
•^  Yo  os  ruego  mucho  ,  señor. 
Que  me  deis ,  si  os  tiene  en  grado , 
Al  conde  Don  Sancho  Díaz , 
Que  tenéis  aprisionado ; 
Porque  este  es  el  primer  don 
Que  yo  á  vos  he  demandado.  — 
VA  Rey  cuando  aquesto  oyó 
Gran  pesar  hubo  tomado', 

Y  mostrando  grande  enojo , 
Esta  respuesta  ha  dado  : 
—  Reina ,  yo  no  lo  haré, 
No  toméis  trabajo  en  Vano, 
Ca  no  quiero  quebrantar 

La  jura  que  hube  jurado.  — 
La  Koina  quedó  muy  triste 
Cuando  el  Rey  no  sé  lo  ha  dado,. 
Mas  Bernardo  en  gran  manera 
Fué  d'esio  mal  enojado , 
Acordando  de  irse  al  Rey 
A  suplicarle  de  cabo 
Le  diese  á  su  padre  el  Conde  , 

Y  si  no  desaQalío. 

{Canñonero  ie  Amsmvs  ' 

<  Esla  composición  parcrc  de  las  popoUrespríBítifis;^ 
alteradas.  Presenta  ya  uua  escena  de  noble  cabaUfris,iBi«m< 
níendo  en  ella  la  Rema ,  que  como  dama  y  selon  KiatmH 
por  Bernardo.  La  severidad  del  Rey  hac«  vanas  todas  t»  es- 
peranzas, pues  se  precí;iha  mucho' de  casto,  jera  úm»s^ 
agreste  para  ceder  ú  ruegos  de  mujeres.  El  ronasee nlt ;«« 
como  poesía ,  pero  bastante  c«mo  característico. 


635. 

AL  MISMO  ASU?IT0. 

{De  Lorenzo  de  Srpálveda '.) 

El  casto  Alfonso  hizo  cortes 
En  León ,  que  es  su  reinado  : 
Mientras  que  las  cortes  duran 
Grandes  fíes  tas  se  ban  armado  : 
Corren  toros  y  bobordan 
Caballeros  estimados  : 
Dernardo  no  vino  á  ellas , 
Que  estaba  muy  congojado, 
Que  el  rey  Alfonso  su  lio 
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Su  padre  no  babia  librado 
De  la  prísioD  en  que  estaba 
Tanto  tiempo  encarcelado. 
Gran  pesar  tienen  los  grandes 
Qoe  á  las  fiestas  se  han  juntado , 
Porque  no  saliera  á  ellas 
Bernardo  tan  afamado : 
Todos  juntos  ¿  la  Reina 
Le  habían  suplicado 
Que  i  Don  Bernardo  mandase 
Que  á  tirar  vaya  al  tablado , 
Que  si  él  DO  sale  á  las  fiestas 
1  odos  están  amenguados. 
A  la  Reina  d'ello  plugo, 

Y  lo  hizo  de  buen  grado  : 
Bernardo  ante  ella  vino 
Coo  semblante  apasionado ; 
Las  manos  luego  le  besa ; 
Preguntó  á  qué  fué  llamado. 
La  Reina  mucho  le  ruega 
Vaya  á  lanzar  á  el  tablado  , 

gae  Yenido  el  Rey  de  fuera 
lia  lo  hari  consolado , 
Porque  ella  le  pedir.^ 
Haga  á  su  padre  librado. 
Bernardo  cabalga  luego ; 
Bohordo  lanzó  al  labiado ; 
Tan  gran  golpe  en  él  dio. 
Que  el  tablado  babia  quebrado. 
Muy  gran  placer  recibió 
La  Keina  con  sus  vasallos ; 
Por  lo  que  Bernardo  hizo 
Es  de  todos  muy  loado. 
Venido  el  Rey  á  comer, 
La  Reina  le  ha  suplicado , 
Que  ese  conde  de  Saldaña 
De  prisión  fuese  sacado , 
Porque  ella  lo  prometió 
A  su  hijo  Don  Bernardo. 
Al  buen  Rey  mucho  pesó 
De  lo  que  le  es  demandado , 

Y  con  airado  rostro 

Tal  respuesta  habia  dado  : 
Que  por  no  quebrar  su  iura 
No  quiere  hacer  su  grado. 
Cuando  Bernardo  lo  oyó , 
Ante  el  Rey  se  ba  presentado, 
Las  rodillas  por  el  suelo. 
Huchas  lágrimas  llorando  : 
Dijo  al  Rey  estas  palabras 
Con  el  rostro  apasionado  : 
—  Por  merced  os  pido.  Rey, 
El  mi  padre  me  sea  dado ; 
LibraJlo  de  la  prisión 
Donde  está  por  vuestro  mando. 
Tantos  años ,  cuantos  yo 
Fui  nacido  y  soy  criado. 
No  me  lo  neguéis ,  buen  Rey, 
Qoe  su  pecado  ba  purgado  : 
Acordaos  de  mis  servicios , 
Que  06  be  hecho  señalados, 
Uno  teniéndoos  los  moros 
En  Benavente  cercado 
Con  su  rey  nombrado  Ores , 
Non  creyestes  ser  librado  : 
Acordaos  cuando  en  Zamora 
Os  acorrí  muy  de  grado 
En  la  batalla  que  bobisteis 
Con  el  rey  moro  afamado  : 
También  ,  Rey,  os  acordad 
Cuando  os  tuvieron  cercado 
Los  moros  junto  á  aquel  rio 
Que  á  Oruega  es  boy  llamado, 
Donde  tuvisteis  por  cierto 
De  muerte  non  ser  librado. 
De  iodos  estos  peligros 
Yo,  señor,  os  saqué  en  salvo  , 
Do  hice  por  mi  persona 
Hechos  de  hombre  estimado. 


Todas  las  veces  que  digo, 
Mi  padre  me  fué  mandado , 

Y  si  agora  me  lo  dais 
Yo  os  serviré  de  grado 
Con  mi  persona  y  la  gente , 
Que  yo  tengo  á  mi  mandado. — 
Luego  el  Rey  le  respondió 
Que  no  hará  lo  suplicado , 

Y  á  Beniardo  luego  manda 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de  los  nueve  dias , 
Que  no  mas  le  dio  de  plazo ; 

Y  si  pasados  lo  bailaban , 
En  prisión  seria  echado. 
Bernardo,  con  aran  enqjo. 
Esta  respuesta  Te  (la  dado  : 
^  Quitóme  de  vos ,  el  Rey, 

Y  de  ser  vuestro  vasallo , 

Y  reto  á  todos  aquellos 
Que  son  á  vuestro  mandado. 
Si  yo  me  hallo  con  ellos , 
Yo  me  haré  bien  vengado , 
Pues  tan  ingrato  os  mostráis 
Con  quien  habéis  vos  criado , 
Mal  mirando  los  servicios. 
Mal  paga  por  ellos  dando.  — 
Con  coraje  muy  crecido 

A  Saldaña  se  ha  tornado , 
Do  hizo  muchas  batallas 
Contra  el  Rey  y  su  reinado. 

(Sepúlvida,  Romances  nuetamente  sacsdos,  etc. ) 

<  Este  romance  tiene  todo  el  caríicter  de  ser  uno  de  ios  vie- 
jos, reformados.  Quizá  los  de  los  números  634  y  637  sirvieron 
de  texto  i  Sepúlveda  para  componer  este. 


636. 

OTRA  VEZ  PIDE  EN  VANO  BERNARDO  LA  LIBERTAD  DE  SO  PADRE. 

{Anótti$núK) 

A  los  pies  arrodillado 
Del  casto  rey  Don  Alfonso , 
Pide  Bernardo  á  su  padre , 
Muy  humilde  y  muy  quejoso. 
--  Poderoso  Rey,  fe  dice  , 
Yo  te  confieso  v  conozco 
Que  la  ofensa  de  mi  padre 
Te  ha  causado  justo  enojo ; 
Pero  advierte,  casto  Rey, 
Que  te  ofendió  siendo  mozo , 

Y  que  en  la  dura  prisión 
Cubren  ya  canas  su  rostro. 

Ya  es  tiem  po  que  le  perdones , 
Pues  con  ser  un  yerro  solo , 
Yo  le  be  lavado  con  sangre 

Y  él  con  agua  de  sus  ojos ; 

Y  si  la  qoe  tengo  suya 

No  te  mueve,  rey  Alfonso, 
La  mitad  es  de  tu  hermana 
A  pesar  del  mundo  todo. 
Considera  mis  servicios , 
Señor,  que  no  son  tan  pocos 
Que  medidos  con  la  ofensa 
No  estés  menos  riguroso. 
Tu  real  palabra  cumple , 

Y  sino  á  Dios  hago  voto 
De  tomar  tanta  venganza 

Que  cause  en  tu  reino  asombro. 

(  Madrigal  ,  Segunda  parte  del  Romancero 
general,  etc.) 

f  Romance  de  la  última  década  del  siglo  zvi ,  bien  sentido 
y  pensado ,  y  no  mal  escrito.  Las  razones  en  que  Beniardo 
apoya  la  defensa  de  su  padre,  están  llenas  de  razón ,  de  seiisi- 
bilidad  y  de  respeto  bácia  la  persona  coya  Indulgencia  se  de- 
manda. 
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BIRRAROO  DESTERRADO  POR  EL  RET. 

(Anónimo*.) 

Bd  gran  pesar  y  irisleza 
Era  el  valiente  Bernardo, 
Por  ver  á  su  padre  preso , 

Y  no  poder  liberlallo. 
Vestíaos  paños  de  lulo , 

Y  de  sos  ojos  llorando, 
Se  lo  pidió  de  merced 

Al  rey  Don  Alfonso  el  Casto , 
El  cual  dar  no  se  lo  quiso , 
Mas  por  respuesta  le  ha  dado  : 
—Que  de  decirlo  otra  vez 
No  fuese  jamas  osado, 
Ca  si  lo  osase  á  hacer 
Con  su  padre  baria  echarlo.— 
Bernardo  cuando  esto  vido 
Al  Rey  asi  ba  hablado  : 
— Sefior,  por  cuanto  os  servi 
Ya  debieras  de  soUallo  : 
Bien  acordárseos  debía, 
Si  no  se  os  ha  olvidado , 
De  cómo  yo  os  acorri 
Cuando  os  tenían  cercado 
Los  moros  en  Benavente, 
Andando  en  la  lid  lidiando. 
En  la  c«al  sabéis  que  os  viste 
En  muy  peligroso  estado 
Con  la  gente  del  rey  Ores 
Que  la  tierra  os  había  entrado , 

Y  vos  dijisteme  entonces 

Que  os  pidiese  yo  &  mi  agrado 
Un  don  cualquiera  que  fuese 
Que  de  vos  me  seria  dado  : 
Yo  pedios  á  mi  padre , 

Y  por  vos  me  fué  otorgado. 
Otrosí  cuando  lidiasteis 
Con  Alzaman  el  pagano. 
Que  y  acia  sobre  Zamora 
Teniendo  cerco  asentado. 
Bien  sabéis  lo  que  alli  hice 
Para  sacaros  en  salvo ; 
Desque  la  lid  fué  vencida 
Vuestra  fe  me  hubiste  dado 
De  darme  á  mi  padre  el  Conde 
Libre ,  suelto ,  vivo  y  sano. 

Y  también  cuando  os  tenían 
Cercado  en  el  mismo  ^ado 
Los  moros  cerca  del  no 
Que  d^Orbi  era  llamado , 

Y  os  daban  muy  grande  priesa, 

?ue  fuera  escapar  milagro , 
estando  en  horas  de  muerte 
Lle|;ué  yo  por  aquel  cabo, 

Y  bien  sabéis  lo  que  hice , 

Y  cómo  os  hube  librado. 
Agora  pues  que  me  veo 
Ser  de  vos  tan  mal  pagado , 

Sue  á  mi  padre  no  me  dais , 
abiéndomelo  mandado , 
De  vos  me  quito ,  y  no  quiero 
Ser  ya  mas  vuestro  vasallo. 

Y  repto  á  todos  aquellos 
Cuantos  son  de  vuestro  mando , 
Para  que  en  cualquier  lugar 
Que  los  hubiese  hallado. 

Si  mas  pudiera  que  ellos, 
Como  enemigo  tra tallos.— 
D*e8to  fué  el  Rey  mas  sañudo, 

Y  le  ái¡o  asi  á  Bernardo  : 
—Bernardo,  pues  así  es, 

8ue  salgades  luego  os  mando 
esde  hoy  en  imeve  días 
De  mi  tierra  y  mi  reinado. 
Procurad  no  os  halle  en  ella ; 
Por  que  derto,  si  yo  os  hallo 


Después  que  fbere  cumplido 
El  término  seiialado , 
Cierto  yo  os  mandare  echar 
Donde  vuestro  padre  ha  estado.— 
Bernardo  entonces  se  fué 
Para  Saldaña  enojado , 

Y  luego  Vasco  Melendez, 
Que  en  s;inffre  le  era  llegado, 

Y  también  Suero  Velazquez , 

?ue  era  su  deudo  cercano , 
Don  Ñuño  de  León , 
Deudo  otrosí  de  Bernardo , 
Viendo  que  asi  se  parUa 

Y  que  del  Rey  iba  airado. 
Despidiéronse  del  Rey 

Y  besáronle  la  mano. 
Fuéronse  para  Saldaña , 
Con  Bernardo  se  han  juntado. 
Bernardo  comenzó  entonces 
A  hacer  gran  mal  y  daño ; 
Corrió  la  tierra  de  León , 
Hizo  en  ella  gran  estrago. 
Duraron  aquestas  guerras, 

8ue  hubo  entre  el  Rey  y  Bernardo, 
ran  tiemno,  basta  qne  fué 
Muerto  Alfonso,  aquel  rey  casto. 

{Cancionero  is  Rmaaea.\ 

<  Parece  reforma  de  otro  mas  mtigno.  En  él  se  obsem 
cómo  la  exasperación  que  prodace  en  Bernardo  la  íijm&ñ 
del  Rey  le  va  separando  de  la  sumisión  j  respeto  ^le  le  tri- 
butaba. Ya  empieza  á  buscar  medios  de  loeru  panobifaer 
satisfacción  de  las  ofensas  é  ingratitudes  que  coa  él  le  uib. 
Ya,  no  en  las  causas  que  le  mueven,  sino  en  los  medios  %KSt 
propone  asar,  se  va  pareciendo  á  Don  Roldan. 


638. 

ALFONSO  EL  CASTO  OFRECE  k  CAftLO-HAGNO  lA  GOlO»  N 
BSPAftA ,  POR  TAL  QUE  LE  AYUDE  Á  EXPELER  DE  Dii  í 
LOS  MOROS. 

(Anónimo*,) 

Andados  los  años  treinta 
Que  reinaba  Alfonso  el  Casto, 
En  la  era  de  ochocientos, 

Y  mas  cuarenta  y  un  años. 
Cuenta  la  historia  que  el  Rey, 
Después  que  se  vio  cargado 
De  canas  y  srandes  días. 

En  poridad  ha  enviado 
A  Cüftrlos  sus  mensajeros, 
Con  su  mensaje  y  mandado, 
Que  era  rey  de  los  franceses, 

Y  emperador  coronado. 
Que  si  quisiese  venir 

Con  sus  huestes  á  avndarlo 
En  las  batallas  que  Labia 
Con  los  moros,  de  su  grado, 

?ue  le  daría  su  reino, 
en  él  quiere  renunctallo. 
Pues  que  no  habia  ningún  b^o 
A  Guien  pudiese  dejarlo. 
El  Trances  le  dio  respuesta , 
Que  estaba  bien  acordado, 

Y  por  estar  al  presente 
Con  ios  moros  ocupado, 
No  iba  á  verse  con  él 
Para  cumplir  su  mandado. 
No  fué  f  an  secreto  esto 

Sue  no  fuese  divulgado  : 
ucho  pesaba  á  los  grandes , 
Mucho  mas  pesa  á  Bernardo. 

(TitfOHBDA ,  Rosa  española.-  Woif ,  9m 
de  Ronumces.) 

<  Parece  reforma ,  becba  por  Timoneda,  de  anroBiut  ée 
tradición  oral. 

.  En  este  romanee  empieza  á  tener  Bernardo  codíjím  c« 
los  doce  Pares,  y  á  presentarse  como  el  que  ba  de  ser  el  «w^ 
flor,  el  rival  y  el  vencedor  de  Roldan. 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA 
639.  I 

ntüASIDO  SERLO  y  MBTA   BERIfARDO  k  LOS  QUE    LR  BECIAR  j 

B4STARD0\ 

{ÁnánimeK) 

Por  las  riberas  de  Arlanza 
Bernardo  del  Carpió  cabalga 
Con  an  caballo  morcillo 
Enjaezado  de  grana , 
Gruesa  lanza  en  la  mano, 
Armado  de  todas  armas. 
Toda  la  gente  de  Burgos 
Le  mira  como  espantada , 
Porque  no  se  suele  armar 
Sino  á  cosa  señalada. 
También  lo  miraba  el  Rey, 
Que  fuera  vuela  una  garza  : 
Diciendo  estaba  á  los  suyos  : 
— Esta  es  una  buena  lanza  : 
Si  no  es  Bernardo  del  Carpió , 
Este  es  Muza  el  de  Granada.-- 
Ellos  estando  en  aquesto , 
Bernardo  que  alli  llegaba , 
Ya  sosegado  el  caballo 
No  quiso  dejar  la  lanza ; 
Mas  puesta  encima  del  hombro 
Al  Rey  d*esta  suerte  hablaba. 
— Bastardo  me  llaman ,  Rey , 
Siendo  hijo  de  tu  hermana , 

Y  del  noble  Sancho  Diaz ; 
Ese  Conde  de  Saldaña  : 
Dicen  que  ha  sido  traidor, 

Y  mala  mujer  tu  hermana. 
Tá  y  los  tu^os  lo  habéis  dicho. 
Que  otro  nmguno  no  osara  : 
Mas  quien  quiera  que  lo  ha  dicho 
Miente  por  medio  fa  barba  ; 
Mi  padre  no  fué  traidor. 
Ni  mi  madre  mujer  mala. 
Porque  cuando  fui  engendrado 
Ya  mí  madre  era  casada. 
Pusiste  á  mi  padre  en  hierros , 

Y  i  mi  madre  en  orden  santa , 

Y  |>or  que  no  herede  yo 
Quieres  dar  tu  reino  á'  Francia. 
Moriran  los  castellanos 
Aotes  de  ver  tal  jomada  : 
Montañeses ,  y  leoneses , 

Y  esa  gente  asturiana , 

Y  ese  rey  de  Zaragoza 
Me  prestará  su  compaña 
Para  salir  contra  Francia 

Y  darle  cruda  batalla; 

Y  sí  buena  me  saliere , 
Será  el  bien  de  toda  España ; 
Si  mala,  por  la  república 
Moriré  yo  en  la  demanda. 
Mi  padre  mando  que  sneltes 
Pues  me  diste  la  palabra  ; 
Si  no ,  en  campo ,  como  quiera 
Te  será  bien  demandada. 

(TivoxEDA  ,ño8a  española.— U.'Woi.rt  Rotadt 
Romances.) 

<  Este  romance  es  mor  popular.  Lope  de  la  Vefra  le  siirur 
casi  todo  en  sa  comcdfa  de  las  Mocedadeit  de  Bernardo  del  Car- 
yñ».  Parece  de  tradición  oral ,  pero  reformado  oo  Unto  Dor 
TiBoaeda.  *^ 

640. 

IBRRABDO  RESISTE  LA  CESIÓN  ODE  HIZO  EL  RET  Á  GARLO- 
■AGRO  RE  SOS  ESTAROS ,  T  PASTE  Á  OPONERSE  AL  EiÉR- 
CnO  FRARCES. 

{Ve  Grabiel  Lobo  La$o  de  la  Vega.) 

El  valeroso  Bernardo, 
Hijo  de  Don  Sancho  Diaz . 
Sabiendo  que  el  casto  Alfonso 
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Renunciaba  de  Castilla 
En  feTor  de  Garlo-magno 
El  derecho  que  tenia ; 
Dejando  en  el  Carpió  guarda. 
De  León  toma  la  via. 
Seguido  de  mucha  gente 
Agraviada  y  ofendida 
De  que  una  bajeza  tal , 
Habiendo  godos ,  se  diga. 
A  Bernardo  acuden  loaos ; 
Que  no  lo  consienta  gritan ; 

Y  que  al  Rey  vaya  con  ellos 
Por  cabeza,  le  suplican, 

A  contradecir  con  fuerza 
Cosa  tan  mal  entendida. 
Armado  viene  Bernardo 
Como  el  caso  lo  pedia , 
Cuyo  fuerte  y  negro  arues 
Un  largo  manto  cubría. 
Armada  viene  la  gente 
Aunque  en  parles  dividida. 
Entró  Bernardo  en  León , 
Do  su  llegada  sabida 
Deia  cada  cual  su  casa, 

Y  á  pedirle  amparo  iba 
Llamándole  defensor 

De  la  agrav  iada  Castilla , 

Y  hasta  llegar  á  palacio 
Con  instancia  le  seguían  ; 
Donde  un  portero  vd  dyo 
Que  hablar  al  Rey  no  podría. 
Que  está  en  consejo  de  guem. 
Si  orden  de  alli  no  salla. 
Bernardo,  sin  responderle, 
Por  la  sala  adentro  tira ; 
Entró  donde  estaba  el  Rey, 

A  quien  el  sombrero  quita. 
Diciendo :  —El  Rey  y  no  otro 
Reciba  esu  cortesía , 
Que  no  se  le  debe  á  quien 
Por  el  bien  común  no  mira. 
Ni  á  quien  siendo  godo ,  si  hay 
Aquí  quien  godo  se  diga , 
Consiente  que  la  obediencia 
Dé  á  los  franceses  CastHla , 
Que  con  ma^  justa  razón 
Del  francés  nos  es  debida. 
¿Tanta  flaqueza  sentís? 
¿Tanta  es  vuestra  cobardía 
Que  del  honor  olvidados , 
Hacéis  caso  de  la  vida? 
lEs  bif-n  que  de  castellanos, 

Y  de  godos  tal  se  diga? 
No  se  dirá,  y  si  dijere. 

No  mientras  Bernardo  viva , 
Ni  en  tanto  que  de  este  brazo 
Fuere  esta  espada  regida. 
Que  yo  sé  para  impedirlo 
No  faltará  quien  me  siga.— 
Fuese  con  esto  Bernardo 
Haciendo  al  Rey  cortesía, 

Y  con  gran  copia  de  gente 
A  Zaragoza  camina. 

El  Rey  y  sus  consejeros, 
Vislo  que  razón  tenia. 
Mudan  el  dañoso  acuerdo 

Y  á  Cario- Magno  escribían 
Que  no  salga  de  su  tierra , 

Ni  los  pies  ponga  en  Casulla , 

Porque  el  contrato  empezado 

Contradicho  el  reino  hahia  ; 

De  que  indi^^ado  el  francés 

Copia  de  gente  hacia 

Para  por  fuerza  lomar 

Lo  que  ofrecido  le  hablan. 

(Loso  Liso  DB  u  Vega  ,  RomoMcero  y  tragedias ,  etc.) 
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64i. 

AL  MISMO  ASUNTO. 


(De  Loretuo  de  Sepúlveda.) 

No  tiene  heredero  alguno 
Alfonso,  el  Casio  llamado; 
A  Carlo-Magno  el  de  Francia 
Mensajeros  Te  ha  enviado 
En  secrelo ,  que  viniese 
Contra  moros  ¿  ayudarlo , 

Y  que  le  daría  ¿  León  . 
Que  de  Alfonso  era  reinado. 
Carlos  que  oyera  al  mensaje 
Lueao  se  habia  aparejado  : 
Mucha  gente  trae  consigo, 
Roldan  qu'es  muy  eslimado , 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  los  pares  han  llamado. 
Los  ricos  hombres  del  reino 
De  Alfonso  se  han  querellado; 
Pidiéronle  que  revoque 

La  palabra  que  habia  dado ; 
SI  no,  echarlo  han  del  reino , 

Y  pondrán  otro  en  su  cabo, 
Que  mas  quieren  morir  libres 
Que  mal  andantes  llamados. — 
No  quieren  ser  de  franceses 
Sujetos  los  castellanos  : 

El  que  mas  enojo  tiene 
Era  Bernardo  del  Carpió, 
Que  era  sobrino  del  Rey, 
Caballero  aventajado. 
Revocó  Alfonso  la  manda , 
Aunque  no  fué  de  su  grado. 
A  (darlos  mucho  le  pesa ; 
Del  rey  casto  es  enojado , 
Porque  mintió  su  palabra 
Mucho  lo  ha  amenazado 
Que  le  quitará  á  León 

Y  aun  á  lodo  su  reinado. 
Bernardo  está  muy  sañudo 
De  lo  que  Carlos  ha  hablado. 
Apercibense  los  reyes 

Con  las  gentes  de  su  estado : 
Halláronse  en  Roncesvalles , 
Do  muy  recio  han  batallado  : 
Mueren  alli  muchas  gentes 
Franceses  y  caslellanos. 
Venció  el  rey  Don  Alfonso 
Por  el  esfuerzo  sobrado 
De  Bernardo  su  sobrino , 
Que  era  el  mas  señalado. 
Mató  Bernardo  por  sí 
A  Roldan  el  esforzado , 

Y  á  otros  muchos  cnpilanes 
De  Francia  muy  eslimados. 

(Sbpúltbda  t  ^(manees  nuevamente  tacados,  etc.) 


64«2. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(Xnónimo  *.) 

Retirado  en  su  palacio 
Está  con  SUS  ricos-homes 
Alfonso  rey  de  Castilla 
En  León  do  está  su  corle ; 
Y  después  de  haber  propuesto 
So  intento  y  sus  pretensiones 
A  los  de  guerra  y  estado , 
Qne  atentos  le  escuchan  y  oyen  , 
Ln  confuso  conferir 
Se  oye  un  susurro  discorde. 
Que  sala  y  palacio  asorda 
La  diversidad  de  voces. 
Unos  dicen  :  — Libertad 
Es  bien  que  Castilla  goce , 
Que  harto  tiempo  ha  sido  esclava 


Del  profeta  falso,  torpe , 
Sino  es  que  Doeslras  miserias , 
Nuestras  culpas  y  errores 
Nos  tengan  ya  condenados 
A  extranjeras  sumisiones. 
Gobierne  el  galo  su  tierra, 
No  nos  fatigue  y  enoje , 

Y  extienda  por  otra  parte 
Sus  limites  y  molones. — 
Otros  dicen  :  ~  No  es  afrenta , 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  tome. 
Ampararse  un  reino  de  otro 
Con  honradas  condiciones.— 
En  estas  dudas  estaban , 
Cuando  en  confusos  montones 
Por  el  inquieto  palacio 
Cantidad  de  gente  rompe. 
Gritando :—  ¡Viva  Casulla 

Y  sus  temidos  leones ! 
i  Viva  el  casto  rey  Alfonso, 
Con  tal  que  esta  voz  no  estorbe ! 
¡Viva  quien  la  reforzare, 

Y  si  no  en  nuestros  esloques 
Ha  de  dejar  hoy  la  vida 
Desde  el  pechero  hasta  el  noble! 
¡  Viva  el  famoso  Bernardo , 
Libertador  de  los  hombres , 
Que  el  infame  yugo  abate 

Y  extranjeras  opresiones?  — 
Bernardo  en  la  delantera 
A  todos  silencio  pone , 
Eligiendo  de  los  suyos 
De  los  mas  á  cuento  doce. 
Entra  donde  estaba  el  Rey, 

Y  dice  :  —  Si  el  miedo  lor|»e 
Hace  tan  bajos  efectos. 
Como  es  bien  que  el  mundo  note, 
En  la  sangre  ilustre  y  clara , 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre , 
De  aquellos  famosos  godos 
De  quien  tembló  todo  el  orbe , 
¿Cómo  á  la  parlera  fama 
Queréis  obligar  pregone 
Vuestros  valerosos  hechos 
Sujetos  á  otras  naciones? 
Primero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  rayos  arroje 

Sobre  la  aflicta  Castilla , 
Que  nombre  de  esclava  tome. 
Eso  no  consentiré. 
Que  aunque  el  mundo  se  trastorne, 
No  ha  de  ser,  ó  han  de  morir 
A  mis  manos  sus  autores , 
Que  muchas  hay  sin  las  mías 
Para  este  efecto  concordes. 
Que  es  dulce  la  libertad , 

Y  la  esclavitud  enorme.  — 
Con  ( sto  dejó  la  sala 

Y  del  palacio  sa  lióse , 
Poniendo  en  orden  sus  genu^s, 

Y  dando  en  sus  cosas  orden. 
Visto  por  el  Rey  el  caso 
Manda  de  nuevo  se  vote. 
De  á  do  salió  que  Castilla 
Su  libertad  tenga  y  goce. 

( ÜMMUffrtf  %ew*L 

<  Obsérvase  bien  marcadamente  en  esta  composidoB,to  «v 
antigua  en  verdad,  pero  muy  espaAola,  la  rivalidad  codItiIm 
franceses  y  el  deseo  de  sacndir  su  inflnjo.  Anacroatsw)  n 
proclamar  las  libertades  de  Castilla  cnaodo  solo  existuBltf 
fueros  de  Asturias  y  León:  pero  es  muy  verdadero  el  s«líMi«- 
to  de  independencia  y  libertad  qae  los  españoles ,  asa  ei  el 
recinto  estrecho  de  sbs  montafias,  conservaban ,  y  ene  lie(« 
sirvió  de  base  á  una  constitución  poliüca  qne  brotain  de  Us 
costumbres  y  de  los  hábitos.  Ya  en  este  romance  no  asareM 
Bernardo  como  suplicante,  sino  como  héroe ,  cobo  amier 
de  la  patria  que  ve  perdida  por  la  debilidad  de  an  rey.EscriM 
i  fines  del  siglo  xvi,  y  en  tiempo  en  que  con  erada  gaena  iifr 
putábamos  á  los  franceses  toda  ciase  de  snpremacfo,  t  a  te- 
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das  cireavstaBCias  éramos  vencedores,  no  eseitraOoqne  revele 
con  verdad  los  sentimientos  que  nos  animaban ,  que  no  eran 
siroi  ciertamente  que  aquellos  que  nos  obligaron  á  producir 
i  Bernardo  del  Carpió,  ;  á  personiúcar  en  él  la  rivalidad  que 
siempre  existió  entre  ambas  naciones.  El  romance,  sea  de cual- 
qoieía  época ,  contiene  una  verdad  que  lo  es  en  todas  las  de 
Boestra  bistoria. 


643. 

nSSTClIRABO  BEBIfARDO  POR  OPOÜBIISB  Á  LA  CC»ION  DE  LA 
CORO!<A  EN  CARLO-MAGNO,  PARTEA  GRANADA,  DONDE 
BACE  AMISTAD  CO:f  HOZA. 

{Anónimo  *.) 

Desterró  el  rey  Alfooso 
A  sa  sobrioo  Bernardo, 
Por  poder  complir  la  manda 
Que  babia  hecho  á  Carlo-Magno ; 

Y  porqae  si  está  en  el  reino 
Pudieran  seguir  su  bando 
Aquellos  que  mas  podían , 

Y  mas  antiguos  hidalgos. 
Sale  ¿  cumplir  su  destierro 
Solo  con  un  bijo-dalffo , 

Y  ¿otes  del  Carpió  salir 

Le  dio  una  carta  á  im  criado , 
Diciendo  :  —  Dásela  al  Hoy , 

Y  dile  que  es  de  Bernai  do , 

Y  que  no  pienso  volver 
Hasta  que  me  baya  probado 
Con  aquel  fuerte  francés 

A  quien  él  llamaba  Orlando, 
Al  cual  no  le  ha  de  valer 
Traer  el  yelmo  encantado, 

8ae  le  quitó  al  buen  Cervino 
aliándole  desarmado , 

Y  le  dio  la  muerte  cruda , 
Diciendo  le  venció  en  campo.  — 

Y  por  no  pasar  los  puertos 
Hasta  que  fuese  verano. 
Camino  bácia  Granada , 
También  porque  han  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 

Al  que  mejor  lo  hiciere 
Sea  moro ,  ó  sea  cristiano , 

Y  por  estar  alli  Muza , 

De  quien  ha  sido  informado 

8oe  tiene  la  mejor  lanza 
ae  bay  en  el  pagano  bando, 

Y  el  que  ha  puesto  en  mas  aprieto 
A  todo  el  bando  crisliano. 

Al  fin  allegó  á  Granada 
Aquel  leones  honrado. 
Donde  vio  que  iba  á  la  plaza 
Muza,  el  fuerte  enamorado. 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  estos  papeles  echando  : 
«Celos  son  los  que  me  matan , 
>Qtte  amor  no  esjurá  en  su  mano.» 
Asi  entró  en  la  plaza  Moza, 

Y  todos  en  él  mirando , 

No  hay  nadie  (|ue  lo  couozca 
Como  viene  disfrazado. 
Bernardo  con  gran  deseo 
Por  saber  d*este  pagano 
Quién  es,  ó  cómo  se  llama. 
Lo  preguntó  á  un  su  criado. 
El  moro  sío  curar  del 
Pasó  adelante  de  largo , 

Y  allegándose  á  Muza 

Le  dijo  :  —  Aquel  cristiano 
Me  ba  preguntado  quién  eres , 

Y  yo  le  be  disimulado.  — 
A  Bernardo  llegó  Muza, 

Y  mnj  pasito  hablando. 
Le  dijo  :  —  ¿  Quién  eres  tú 
Que  por  mi  vas  pregimtando? 
Dime,  si  gustaa,  la  nombre « 


Y  diréte  el  mió  de  grado , 

Y  si  batalla  quisieres 
Salgamos  los  dos  al  campo.  — 
Bernardo  que  vio  del  moro 
Aquel  pecho  tan  gallardo , 

Le  dijo  :  —  Bernardo  soy , 

Y  el  que  nunca  ha  rehusado 
Batalla  con  ningún  hombre , 

8ue  ocasión  le  hubiese  dado.  — 
luza  le  abraza  v  le  dice. 
Casi  de  placer  llorando  : 
—  Has  de  saber  que  yo  soy 
El  que  mas  ba  procurado 
De  tenerte  por  amigo , 
Aunque  en  las  leyes  contrarios ; 

Y  pues  el  cielo  lo  quiere 
Abrázame,  amigo  caro , 

Y  de  mi  quiero  te  sirvas 
Como  del  menor  criado. 

Y  si  d*esto  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  fallo  , 

? ulero  que  el  cielo  me  falte 
cuanto  Dios  ba  criado.  — 
Asi  se  volvieron  juntos  , 
Grande  amistad  profesando. 
Para  que  Bernardo  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 

i  Rommeero  general.) 

*■  Este  romanee»  sin  dada  de  los  últimos  años  del  siglo  xti, 
disloca  toda  la  historia  de  Bernanlo  rcspcrto  alasantodel  ante- 
rior, en  que  parece  Alfonso  resnclto  á  recof^er  la  palabra  dada 
i  Carlo-Nasno.  ¿Existia  por  ventnn  en  aquel  tiempo  constitui- 
do el  reino  oe  Granada  tal  como  estaba  en  siglos  posteriores  ?  No 
de  modo  alguno.  Sin  dada  el  autor  del  romance  lo  hizo  de  ca- 

Erícho  é  imitando  los  moriscos  que  en  su  tiempo  estaban  en 
oga.  Para  salvar  esta  incongruencia,  pudiera  decirse  que  Ber- 
nardo fué  á  Granada  con  ánimo  de  gnnar  la  amistad  de  los  mo- 
ros andaluces,  é  Interesarins  contra  Carlo-Magno,  como  lo 
hizo  después  con  los  de  Sansuefia  6  Zaragoza ,  qoe  ayudaron 
á  los  cristianos  i  ganar  la  batalla  de  Ronces  valles. 


044. 

DCRNAaoO,  POR  VBROAR  U:iAS  DONCELLAS,  MATA  EN  DUELO 

Á  LEPÓLE MO. 


{De  Lúeas  Rodriguen  V 

Cuando  el  padre  Faetón 
Sus  caballos  enfrenaba , 

Y  la  esposa  de  Tilon 
Del  tálamo  se  levanta  , 
Por  una  floresta  umbrosa 
De  arboleda,  bien  poblada 
Llorando  van  tres  doncellas 
Hermosas  y  desdichadas. 
En  morcillos  palafrenes, 

Y  en  negras  sillas  sentadas. 
Tan  cubiertas  van  de  luto  • 
Que  por  el  suelo  arrastral>a : 
Cuatro  escuderos  delante , 
Que  negras  hachas  llevaban 
Con  capuces  hasta  el  suelo, 
Gran  tristeza  demostraban. 
En  medio  va  un  atahud, 

Y  dentro  un  cuerpo  sin  alma , 
De  todas  armas  armado, 

Si  no  sola  la  celada. 
Heridas  lleva  de  muerte , 

Y  la  cara  ensangrentada  : 
Cubierto  de  un  paño  negro , 

Y  descubierta  la  cara , 

Y  en  los  extremos  del  paño 
Va  una  muerle  figurada , 
Con  letras  que  solo  dicen : 
cTan  injusta,  cual  temprana.» 

Y  en  medio  d'él  un  letrero 
Que  decia  estas  palabras  : 
c  Ninguno  quiera  saber 

>  Aventura  tan  extraña ; 
»Si  no  fuera  caballero 
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>Que  pueda  hacer  venganza 
>De  una  muerte  tan  injusta 
«Cuan  cruel  y  desastrada.» 
Las  doncellas  daban  gritos. 
Los  escuderos  lloraban ; 
Con  las  voces  y  alarido 
La  floresta  retumbaba. 
Alteróse  un  caballero 
Que  junto  al  camino  estaba 
Recostado  al  pié  de  un  roble; 
Poco  había  que  descansaba 
Ücl  trabajoso  camino , 

Y  al  punto  en  pié  se  levanta. 
Ricas  armas  tiene  puestas , 
La  visera  levantada , 

Y  como  vio  la  aventura , 
Su  caballo  aderezaba. 

En  un  instante  le  enfrena , 

Y  las  cinchas  le  apretaba ; 
Del  arzón  colgó  el  escudo; 
Tomó  en  su  mano  la  lanza ; 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Sobre  la  silla  saltaba ; 
Arrimóle  las  espuelas 

Y  la  rienda  le  affojaba. 
Llegó  y  hizo  acatamiento; 
Mas  ninguno  no  le  habla , 
Antes,  viéndole  delante 
Mayores  voces  alzaban. 
Desea  saber  Bernardo 
Aventura  tan  extraña. 

Que  este  es  Bernardo  del  Carpió, 
Sobrino  del  rey  de  España, 
Que  anda  buscando  á  Roldan, 
El  conde  y  señor  de  Brava. 
Lee  lo  que  dice  el  letrero , 

Y  ofrécese  á  la  venganza. 
Luego  le  cuentan  el  caso 
De  todo  lo  que  pasaba  : 
Las  clamas  piden  favor 
Contra  quien  las  agraviara , 
Qu*e8  el  fuerte  Lepolemo , 
Que  an  hermano  les  matara , 
Por  tomarles  el  castillo , 

Y  una  de  las  tres  hermanas , 

Y  cuando  le  hubo  muerto 
D*esta  manera  les  habla  : 

c  Que  si  dentro  de  ocho  días 
«Hallan  quien  haga  baulla 
»Con  él,  volverá  el  castillo 
a  Sin  hablarles  mas  palabra , 
» Y  que  si  en  todo  este  tiempo , 
»Quicn  se  lo  pida  no  hallan , 
>Que  él  escoja  entre  las  tres 
•Aquella  que  mas  le  agrada 
•  Para  hacer  d*ella  á  su  gusto 
»Como  si  fílese  su  esclava.» 
Al  castillo  vuelven  todos, 
Donde  Lepolemo  estaba  : 
Bernardo  le  desufla , 

Y  en  el  campo  le  esperaba. 
Lepolemo  oyó  las  voces , 

Y  asomóse  á  una  ventana '. 
Viendo  solo  un  caballero 
En  un  momento  se  armaba. 
Apriesa  pide  un  caballo  ; 
Tomó  de  presto  la  lanza, 

Y  apenas  hubo  salido 
Cuando  los  dos  se  encontraban , 

Y  tan  feroz  ftié  el  encuentro 
Que  el  bravo  español  le  daba , 
Que  le  pasó  á  la  otra  parte 

Mas  de  un  gran  palmo  de  lanza , 
Con  que  libertó  al  castillo 

Y  dio  venganza  á  las  damas. 

(RoDRicvsz,  BonusMero  kisloriado,) 

*  El  romance  es  pofamentc  caballeresco,  y  una  imitación 
exacta  de  los  de  sa  dase,  escritos  por  el  autor  y  otros  poetas 
entusiastas  de  los  libros  de  los  Amadises. 
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BERNARDO  HACB  LI€A  COR  LOS  MOROS  DB  ARAGOI,  OORIá 
LOS  FRANCESES  DE  GARLO-HACüO. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega  K) 

Las  varías  flores  despoja 
Del  roció  aljofarado , 
Que  con  visos  crístaUnos 
La  Tísta  alegran  y  el  campo , 
El  veloz  tropel  fogoso 
De  un  caballo  rabicano. 
Cuyos  bijares  batían 
Los  nobles  pies  de  Beraardo. 
Venia  curiosamente 
El  gallardo  castellano 
A  la  morisca  vestido , 
Con  el  brazo  arremangado , 
Para  no  ser  conocido 
Del  francés  campo  contrarío. 
Un  asta  de  enjuto  fresno 
Fija  en  la  derecha  mano , 

Y  en  la  siniestra  una  adarga 
En  cuyo  campo  dorado 

Trae  pintado  un  león  sangriento , 
Sobre  los  pies  levantado , 
Que  con  las  uñas  hacía 
Una  flor  de  lis  pedazos, 

Y  encima  un  letrero  verde 
Que  decia  :  c  Nada  ó  algo.» 
Separó  de  la  carrera , 

Y  media  rienda  soltando, 
A  ud  galope  dio  principio 
Por  el  espacioso  llaiM), 
A  vista  de  Zaragoza 

De  adonde  estaoa  mirando 
El  poderoso  Marsilio 
La  destreza  de  Bernardo, 
Cuyo  valor  esparcía 
Con  razón  la  rama  tanto  : 
Mas  el  fuerte  Bravonel , 
Del  aragonés  amparo,    . 
A  quien  tampoco  hacia 
En  nada  la  fama  agravio , 
Con  Bernardo  sale  á  verse 
En  un  tordillo  caballo. 
Que  entre  doce  que  envió 
A  Marsilio  presentados 
Un  moro  rey  de  Granada , 
Como  deudos  que  eran  amlx» , 
Vino  para  Bravonel 
El  tordillo  señalado; 

8ue  de  hombres  tales,  es  bien 
aga  el  mundo,  y  Reyes  caso. 
Era  Bravonel,  de  Acoyza , 
Mora  bella ,  aficionado , 
Enamorado  y  valiente , 
Valiente  y  enamorado. 
Lo  uno  y  otro  tenia ; 
En  uno  y  otro  extremado : 
Rica  marlota  llevaba 
De  azul  y  verde  damasco; 
Por  rapacejos,  pendientes 
Lágrimas  de  cristal  claro , 
De  lisas  hebras  de  plata , 
Por  todas  panes  colgando , 

Y  unas  letras  que  decían  : 

c Tanto  temo  cuanto  aguardo; 
»Que  si  esperanza  me  anima, 
«Celos  me  fuerzan  á  llanto.» 
Azul  y  verde  es  la  lanza , 

Y  del  ancha  adarga  el  campo, 

Y  de  azul  y  verde  trae 
Atada  una  banda  al  brazo. 
Bate  el  moro  entrambos  piéa , 
Un  alto  alarido  alzando; 
Parte  el  revuelto  tordillo 
Derecho  para  Bernardo, 

El  cual  al  moro  se  viene, 

Y  el  uno  al  otro  llegando, 
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Bajaa  lanzas  y  cabezas 

Con  comedimieDto  largo , 

t  á  Zaragoza  se  vao  , 

Porqae  con  sus  gruesos  campos 

Hao  de  partir  olro  (lia 

A  RoncesfaUes  ufanos. 

(Lobo  Laso  di  la  Vega,  Ronumeero  f  tragedias,  etc. 
—  li.  Seis  rifwumees  famotof  de  U  kittoria  de 
Bernardo,  ele..  Pliego  saelto.) 

I  Imitadon  de  los  romanees  moriscos. 

a  Ea  este  pliego  saelto  impreso  i  floes  del  siglo  sm,  se  atri- 
ha  je  a  si  propio  este  romance  j  los  demás  un  tal  Diego  Cosió. 


646. 

AL  USMO  ASUSTO. 

{Anánhño  <.) 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo  y 
Que  de  la  perdida  Iberia 
Fué  milagroso  restauro; 
Aquella  cuya  muralla 
Guarda  y  dilata  en  dos  campos 
El  nombre  y  altas  victorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 
Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados , 
Las  hoces,  los  azadones; 
Los  pastores  los  cayados; 
Los  jóvenes  se  alborozan, 
Aliéntanse  los  ancianos , 
Los  inútiles  se  animan, 
Fingense  fuertes  los  flacos. 
Todos  á  Bernardo  acuden , 
Libertad  apellidando, 
Qae  el  infame  yugo  temen 
Con  que  ios  amaga  el  galo. 
—  Libres,  gritaban,  nacimos , 
Y  á  nuestro  Rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios,  ni  ordene 

8ae  á  los  decretos  de  extraños 
bucemos  nuestros  hijos , 
Gloria  de  nuestros  pasados  : 
No  están  tan  flacos  los  pechos. 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos , 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas, 
Qne  consientan  tal  agravio. 
lEI  francés  ha  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado? 
¿Victoria  sin  sangre  quiere  ? 
No ,  mientras  tengamos  manos. 
Podrá  decir  de  leoneses , 
Que  murieron  peleando; 
Pero  no  que  se  rindieron , 
Qne  son  al  fin  castellanos. 
Si  á  la  potencia  romana 
Catorce  años  conquistaron 
Los  valientes  nimiantinos 
Con  tan  sangrientos  estragos, 
¿Por  qué  un  reino,  v  de  leones, 
Que  en  san^e  libia  bañaron 
Sus  encarmzadas  uñas, 
Escodia  medios  tan  bajos? 
Déles  el  Rey  sus  baberos. 
Mas  no  les  dé  sus  vasallos ; 

8ae  en  someter  voluntades 
o  tienen  los  reyes  mando. — 
Con  esto  Bernardo  ordena 
Sos  escuadrones  bizarros, 
A  quien  desde  una  ventana 
Mira  Don  Alfonso  el  Casto. 
Como  á  su  sangre  le  mira , 
Qoe  le  es  como  sangre  grato. 
So  gallarda  compostura 


Y  valor  considerando , 
Crece  por  puntos  la  gente  , 
De  suerte  que  forma  campo ; 
Despuéblase  la  ciudad , 

Y  los  pueblos  comarcanos. 
Marcha  á  la  ciudad  augusta , 
Cuyos  muros  baña  ufano 

El  caudal  famoso  Ebro 
Del  mundo  tan  celebrado , 
Do  el  byo  del  Zebedeo 
Fundó  el  edificio  raro 
Que  ciñe  el  Santo  Pilar, 
Estribo  de  nuestro  ambaro. 
AIM  Bravonel  le  apuaraa 
Con  el  sarraceno  Bando, 
Que  al  rey  Marsilio  obedece , 
Contra  el  francés  declarado. 

( haaumearo  geiurai.) 

*  Yéaae  la  aoia  del  romaee  número  64S,  qae  es  también  apli- 
cable A  este. 


647. 

mCREPA  T  AMENAZA  BERNARDO  k  LOS  QUE  raKTBNDUN 
ENTREGAR  EL  REINO  Á  LOS  FRANCESES. 

{AnótUmo  *. ) 

—  No  ps  llamo  canalla  vil 
Solo  porque  os  llaman  godos, 

Y  no  ofender  á  Pelayo, 
Por  agraviar  á  vosotros. 
Afeminados  varones , 
Hijos  del  faiútil  ocio ; 
Usurpadores  de  nombre 
Tan  ilustre  y  tan  honroso ; 
Bastardos  de  la  nobleza 
Que  codicia  el  mundo  todo, 
Salda  lo  que  la  debéis 

O  echalda  de  vuestros  hombros. 
Si  queréis  tan  ^ave  carga 
Facilitar  por  md  modos, 
A  vuestros  nobles  pasados 
Volved  la  mente  y  el  rostro , 
Que  no  menos  conquistaron 
Que  cuanto  vieron  sus  ojos , 
Infame  yugo  poniendo 
A  los  reinos  mas  remotos. 
iTan  duro  es  de  conquistar 
Este  rinconcillo  solo 
Donde  estáis  aniquilados 

Y  oprimidos  de  los  moros, 

8ue  le  ofrecéis  al  francés 
on  medios  tan  afrentosos? 

Tan  Oacos  están  los  pechos » 

los  brazos  ya  tan  flojos? 
¡  Mucho  os  debe  vuestra  patria , 
Imitadores  de  Codro , 
Pues  su  nombre  eternizáis 
Con  hacerla  sierva  de  otros ! 
Si  razones  halagüeñas 
Os  mueven  del  re^r  Alfonso  » 
Obedecedle  en  lo  justo , 

Y  advertidle  en  lo  dañoso ; 
Que  el  consejero  que  es  fiel. 
Libre  de  intereses  propios. 
Debe  aconsejar  su  rey, 

Y  andará  cual  debe  en  todo. 
Que  mudéis  acuerdo  pido , 
¡Si  no...  Por  el  Dios  que  adoro 
Que  he  de  barajar  la  suerte , 
De  suerte  que  os  pese  á  todos  !-- 
Esto  diciendo  el  oel  Carpió , 
Con  fiero  semblante  y  rostro , 

Y  con  gran  copia  de  gente 
Sale  de  León  furioso 
Blasfemando  de  í^nceses 

Y  su  yugo  ignominioso, 
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Blandiendo  una  gruesa  lanza 
Y  batiendo  los  piés  corvos. 

{Seis  romúneeg  famotút,  de  la  historia  de  Bernar- 
do, etc.,  Pliego  suelto.) 

<  Se  ha  copiado  el  romance,  de  on  pliego  saelto  impreso  en 
el  siglo  XVIII ;  pero  asi  este  como  los  demás  que  contiene  son 
composiciones  de  los  flnes  del  xvi. 


648. 

BF.RNARDO  Y  LOS  SUYOS  SALEN  Á  CAMPANA 
LOS  FRANCESES. 


CONTRA 


(Anónimo,) 

Aguardando  que  amanezca. 
Para  conocer  la  entrada, 
Estaba  el  fuerte  Bernardo 
En  los  mojones  de  Francia , 
Con  trescientos  compañeros , 
Que  es  la  costumbre  que  usaba 
Que  diz  bastan  para  mil 
Cuando  son  bijos  de  España  ; 

Y  antes  que  ponga  en  efecto 
El  deseo  que  llevaba , 

A  todos  juntos  les  dice 
De  palabra  estas  palabras  : 
—  Bien  veis,  leales  amigos , 
Los  que  sois  de  sangre  tiidalga , 
Que  esta  empresa  á  que  venimos 
Es  digna  de  buenas  lanzas ; 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  entienda  allanar  su  lanza. 
Vuélvase  de  este  mojón 
Antes  que  pise  la  raya , 
Porque  el  que  entrare  una  vez 
La  suya  ha  de  ser  muy  cara ; 
Que  cara  ha  de  ser  la  cosa 
Donde  la  honra  se  gana. 
Bien  sabéis  que  á  un  español 
Le  viene  de  herencia  y  casta 
Hacer  espaldas  los  pechos , 

Y  no  pechos  las  espaldas; 

Y  sino  guardad  las  mias , 
Que  soK)  aquesto  me  basta , 
Porque  mi  tanza  no  teme 
Toda  Francia  cara  á  cara  ; 

Y  aquel  que  no  se  atreviere 
A  mantener  su  palabra , 
Has  vale  faltarme  aqui , 

Que  no  conozcan  sus  faltas.— 
Todos  juntos  le  responden 
Que  no  tema  la  batalla. 
Que  cada  cual  és  Bernardo 
Los  que  á  Bernardo  acompañan. 
Cuando  ya  el  sol  por  las  cumbres 
Dora  las  humildes  plantas , 
De  la  sarracena  gente 
Oyen  grita  y  algazara  : 
Aperciben  sus  caballos , 
Que  ya  lo  estaban  de  armas, 

Y  en  buena  guisa  de  hidalgos 
Para  sus  contrarios  marchan. 

( ñonumcero  general.) 


649. 


AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  ^) 

Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  León  Bernardo , 
Puestos  ¿  punto  de  guerra 
A  impedir  á  Francia  el  paso  ^ 
Que  viene  á  usurpar  el  reino 
A  instancia  de  Alfonso  el  Casto , 
Como  si  no  hubiera  en  él 
Quien  mejor  pueda  be  red  alio , 


Y  á  dos  leguas  de  León 

Se  paró  en  medio  de  un  llano, 

Y  levantando  la  voz 

Volvió  de  esta  suerte  á  faablalios: 

—  Escuchadme,  leoneses. 

Los  que  os  preciáis  de  hyos-dalgo, 

Y  de  ninguno  se  espera 
Hacer  hecho  de  vilSano ; 
A  defender  vuestro  rey 
Vais  como  buenos  vasallos. 
Vuestra  tierra  y  vuestras  vidas , 

Y  las  de  vuestros  hermanos. 
No  consintáis  que  extranjeros 
Hoy  vengan  á  sujetaros, 

Y  mañana  vuestros  hijos 
Sean  de  Francia  un  pedazo , 

Y  vuestras  armas  antiguas 
El  rico  blasón  trocando. 
Veáis  de  lises  sembradas , 
En  lugar  de  leones  bravos, 

Y  el  reino  que  ha  tanto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron , 
Por  solo  el  temor  de  un  dia 
Vengan  á  mandallo  extraños. 
Aquel  que  con  tres  franceses 
Ño  combatiere  en  el  campo , 
Quédese ,  v  seamos  menos , 
Aunque  habemos  de  igualallos ; 
Que  yo  y  los  que  me  siguieren 
Uno  seremos  a  cuatro , 

Y  cuando  mas  nos  cupieren 
Para  toda  Francia  vamos.  — 
Esto  acabando,  arremete 
Con  la  furia  del  caballo. 
Diciendo  :  —  Síganme  todos 
Los  que  fueren  nijos-dalgo. 

[Kommctr9  itsertí.) 

f  Mucha  verdad  de  sentimientos  nobles,  generosos  ranr- 
terístícos  de  verdadero  espaflolismo  contiene  este  rraiKC. 


650. 

LOS  FRANCESES  SE  PREPARAN  CONHADOS  Á  U  UTiUi 

DE  RONCESVALLKS. 

(Anónimo.) 

Blasonando  está  el  francés 
Contra  el  ejército  hispano, 
Por  ver  que  cubre  su  gente, 
Sierra,  monte,  campo  y  llano. 
Dice  Roldan  que  ha  de  ver 
Si  es  tan  valiente  Bernardo 
Como  lo  pinta  su  España, 
Por  león  feroz  y  bravo. 
Van  estampando  la  arena 
Las  tropas  de  los  caballos , 
Con  tanto  ser  y  destreza , 
Que  apenas  huellan  el  campo; 
«Y  contra  el  gran  Bernardo 
>A  son  de  trompas  y  cajas 
•  En  buen  orden  van  marchando.» 
Van  los  doce  de  la  fama 
Con  el  viejo  Carto-Magno, 
Haciendo  alarde  de  remos, 
Que  en  poco  tiempo  han  ganado. 
Los  estandartes  despliegan 
De  flores  de  lis  bordados  , 
Diciendo  que  han  de  añadir 
Un  castillo  y  un  león  bravo : 
No  piensan  que  hay  en  la  tierra 
Quien  las  iguale  en  el  campo, 
Y  esperan  que  en  RoncesvaHes 
Darán  Gn  á  sus  cuidados. 
(Madrigal,  Segunda  par  te  del  K€mmMn$esff^dL 
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651. 

KÍ5ABD0,  ▼ENCBDOR  KN  •OKGESTALLES,  C0?(  U  MOCRtE  DB 
aOLDAR  T  DB  LOS  DOCB  PARES  DB  FRANCIA. 

(De  GaMel  Lobo  Luo  de  la  Vega  *.) 

Con  crespa  j  dorada  crin 
Del  lioodo  mar  se  levanuo , 
Sembrando  por  lodo  el  maodo 
Luz  por  las  narices  altas 
Del  sol  los  rojos  caballos 
Coloreando  las  aguas. 
Cuando  el  francés  Garlo  asoma 
Con  sos  copiosas  escuadras 
Por  las  pedresosas  vías 
De  Roncesfalles  mas  agras ; 
One  á  lomar  ?a  posesión 
De  la  belicosa  España. 
Sos  doce  pares  traia 
Qa*el  hecno  le  aseguraban , 
Be  quien  con  justa  razón 
El  mundo  todo  temblaba; 
Mas  como  4  los  oonflados 
La  fortuna  mas  agravia , 

Y  por  ser  su  curso  varío. 
Varía  á  fortuna  la  llaman , 
Quiso  que  no  le  quedase 
El  francés  i  deber  nada, 
Cujas  cosas  hasta  slli 
Favoreció  con  ftz  grata  • 

Y  que  de  Bernardo  quede 
En  el  mundo  eterna  fama; 
El  cual  con  campo  copioso 
Bl  paso  al  francés  tomaba , 
Do  el  poderoso  Marsilio , 
Rey  de  Aragón  ^  aguardaba , 

Y  el  casto  rey  Don  Alfonso 
Con  la  gente  castellana , 

A  quien  gran  copia  de  godos 
En  está  junta  acompañan ; 

Y  por  principal  caudillo , 

De  acuerdo  todos,  nombraban 

Al  valeroso  Bernardo, 

La  honra  y  la  prez  de  España , 

Y  al  valiente  Bravonel 
El  segundo  logar  daban. 
Mueven  sus  copiosas  haces  • 
Visto  que  el  francés  llegaba, 

Y  las  francesas  embisten 
De  ira  rabiosa  llevadas. 
Mézclanse  con  tal  furor, 
Que  las  vecinas  montañas 
Por  todas  partes  tremierori 
De  tantas  plantas  holladas , 

Y  en  sus  tortooso^i  senos 
Hace  eco  el  son  de  las  armas. 
La  confusa  vocería 

Del  aire  las  aves  baja , 

Y  de  polvo  espesas  nubes 
La  vista  ofbscan  y  atajan , 

Y  del  sol  el  paso  impiden 
Hooiones  de  gruesas  astas. 
Todos  con  valor  peteao, 
No  se  conoce  ventea ; 

Si  el  uno  al  otro  retira  i 
Su  dueño  en  breve  restaura  : 
Ken  como  cuando  en  el  campo 
Dos  contrarios  vientos  andan, 
A  quien  las  inhiestae  mieses 
Signen  con  cabezas  varias , 

Sne  en  aflojando  algún  tanto 
I  uno  al  otro,  se  abajan ; 
Ansi  el  feroz  español, 

Y  el  francés  valiente  andaban  : 
Mas  tanto  Bernardo  hizo , 

Y  Bravonel ,  por  las  lanzas, 
Que  en  breve  espacio  cantaron 
Victoría,  victoria,  España  ; 
Vivan  Alfonso  y  Marsilio , 

Por  todo  el  campo  volaba. 

T.    X. 


Murió  Roldan  y  Oliveros 
Con  toda  la  flor  de  Francia , 
Y  Carlo-Mapno  lloroso 
Huye ,  y  deja  la  campaña. 
Con  la  pérdida  mayor 
Que  jamas  tuvo  en  batalla. 

(Lobo  Laso  de  la  Vbsa,  Ramúneero  f  (rege- 
diat,  etc.) 

<  Se  billa  este  romance  eorregido  en  el  ndmero  659. 


al  aiSVO  ASCRTO. 

{Afiánimo  <.) 

Con  crespa  y  dorada  crin. 
De  las  undosas  campañas 
Tascando  rojos  bocados, 
Presurosos  se  levantan 
Ya  los  caballos  del  sol 
Haciendo  las  nubes  grana , 
Cuando  el  galo  altivo  asoma 
Con  sus  copiosas  escuadras 
Por  las  pedregosas  sendas 
De  Roncesvalles  mas  agrias ; 
Qoe  á  tomar  va  posesión 
De  la  corona  de  España. 
Mas  como  á  los  confiados 
Es  cosa  tan  ordinaria 
Mostrar  la  varia  fortuna 
Su  vaivén  y  vueltas  varias , 
No  quiso  que  le  quedase 
El  francés  á  deber  nada , 
Cuyas  cosas  hasta  allí 
Favoreció  con  faz  grata  ,* 

Y  que  de  Bernardo  quede 
En  el  mundo  eterna  fama ; 
Que  ya  con  haces  copiosas 
£1  paso  al  francés  auja , 
Ayudado  de  Marsilio 

Y  de  la  goda  pujanza. 
Muévense  los  gruesos  campos 
Con  marciales  consonancias , 

Y  con  tal  furia  se  mezclan , 
Que  las  vecinas  montañas 
Temblaron  por  todas  parles 
Batidas  con  tantas  plantas, 

Y  en  sus  tortuosos  senos 
Hace  eco  el  son  de  las  armas. 
La  confusa  vocería 

Del  aire  las  nubes  baja , 

Y  del  polvo  espesas  nubes 
La  vista  ofuscan  y  atajan , 

Y  del  sol  el  paso  impiden 
Montones  de  crnesas  astas. 
El  clamor  de  los  heridos 
Mueve  i  compasión  las  plantas, 

Y  el  grito  de  los  caídos 
Hiere  al  cielo  en  quejas  altas. 
Búscanse  los  corazones 

En  las  ocultas  entrañas, 
Con  las  aceradas  pnntas 
A  dar  muerte  encaminadas : 
No  ba^  golpe  que  no  prometa 
Victoriosas  esperanzas , 
Ni  soldado  que  no  entienda 
Que  aquella  difícil  causa 
Tiene  el  cielo  prometida 
Para  entregarle  á  la  fama 
El  efecto  de  so  diestra 
Con  el  de  otras  muy  mas  arduas. 
Todos  con  valor  pelean , 
No  se  conoce  ventija ; 
Si  el  uno  al  otro  retira  : 
Su  daño  en  breve  restaura. 
Bien  como  coando  en  el  campo 
Dos  contrarios  vientos  andan , 
A  quien  las  inhiesus  mieses 
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Siguen  coD  cabezas  varias , 
Que  en  aflojando  algún  tanto 
El  uno  al  otro,  se  bajan : 
Asi  el  valeroso  iberio 

Y  el  valiente  galo  andaban ; 
Mas  tanto  Bernardo  hizo, 

Y  Bravonel  por  las  lanzas , 

gue  con  victoriosa  trompa 
1  ibero  el  aire  rasga. 
Oyese  del  sarraceno 
Una  orgullosa  algazara , 

Y  entre  varios  instrumentos 
Suenan  acordes  dulzainas , 
Con  que  las  varias  reliquias 
De  la  francesa  arrogancia, 
Las  flores  de  lis  marchitas 
Con  que  el  campo  desamparan. 

[Seis  romemces  famosos  ie  la  historia  de  Bemar- 
dot  etc.  Pliego  suelto.) 

*  Este  romance,  repeticioD  del  anterior,  tonque  copiado  de 
nn  pliefro  saelto  moaemamenle  impreso,  pertenece  4  fines 
del  siglo  XVI,  así  como  los  demás  que  en  el  se  hallan. 


653. 

BERNARDO  VENCE  Y  MATA  Á  ROLDAN. 

{Anónimo  *.) 

El  Invencible  francés , 
Fuerte  senador  romano , 
Aquel  que  al  bravo  Agrican 
Le  venció  y  tomó  cristiano, 

Y  ganó  del  fiero  Almonte 

El  rico  cuerno  preciado ,     . 
Con  que  hizo  desafíos 
Que  al  mundo  dieron  espanto; 
Aquel  que  en  Abraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado, 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  badas  y  el  hado. 
Cual  suele  mostrar  mas  luz 
La  luz  que  se  está  acabando , 
Está  en  la  guerra  postrera , 
Postrera  fuerza  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo , 
La  buena  espada  y  caballo ; 

gue  lo  ha  el  señor  de  Brava 
on  el  que  nació  en  él  Carpió: 
Porque  después  de  haber  muerto 
A  Dudon,  aquel  dudado. 
Con  el  marques  Oliveros , 

Y  sus  hijos  negro  y  blanco. 
Viendo  por  sus  manos  hecho 
De  sangre  francesa  un  lago , 

Y  que  al  fin  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo , 

El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Carlos ; 
Hállale  en  sangre  teñido, 

Y  él  viene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  corazones 

Que  humano  pecho  ha  encerrado 

Juntos  á  batalla  vienen 

Con  fuerza  y  ánimo  osado. 

Para  verla  se  suspende 

La  del  uno  y  otro  campo , 

Entre  la  esperanza  y  miedo 

Los  corazones  temblando. 

El  cielo  que  á  Orlando  espera , 

Fortuna  ^ue  se  ha  cansado , 

Dan  y  guitan  la  victoria 

De  un  francés  á  un  castellano. 

( Romancero  general.) 


654. 


*  También  tiene  relación  con  los  romances  de  Garlo-Magno 
Tíos  doce  pares,y  se  descubre  cuan  común  era  la  lectura  de  los 
poemas  caoallercscos  italianos,  cuando  se  compusieron  estos 
romances  que  bablan  de  los  episodios  del  Orlando  enamorado, 
y  áelfkrieso. 


ÓOISRE  EL  RET  POR  SORPRESA  PRENDER  A  BERHAiBO,  láS 
ESTE  PREVENIDO,  LO  EVITA,  HACIÉNDOSE  TEltl. 

{Anónima  K) 

Con  cartas  sus  mensajeros 
El  Rey  al  Carpió  envió; 
Bernardo ,  como  es  discreto , 
De  traición  se  receló  : 
Las  cartas  echa  en  el  suelo 

Y  al  mensajero  ansi  hablé  : 

—  Mensajero  eres  amigo , 
Non  merecéis  culpa ,  non  *; 
Mas  al  Rey  que  acá  te  envia 
Digasle  tú  esta  razón : 

Que  no  le  estimo  yo  á  él , 
Ni  aun  á  cuantos  con  él  son ; 
Mas ,  por  ver  lo  que  me  quiere. 
Todavía  allá  iré  yo.  — 

Y  mandó  juntar  los  suvos  : 
D*esta  suerte  les  hablo  : 

—  Cuatrocientos  sois  los  mios. 
Los  que  comedes  mi  pan  : 
Los  ciento  irán  al  Carpió « 
Para  el  Carpió  i?uardar; 
Los  ciento  por  los  caminos , 
Que  á  nadie  dejen  pasar; 
Doscientos  iréis  conmigo 
Para  con  el  Rey  hablar; 

Y  si  malo  me  aviniere 
Lo  peor  será  tomar.  — 
Por  sus  jornadas  cornadas 
A  la  corte  fué.á  llegar. 

—  Dios  os  mantenga ,  buen  Rey, 

Y  á  cuantos  con  vos  están. 

—  Mal  vengades  vos,  Bernardo, 
Traidor ,  hijo  de  mal  padre  : 
Dite  yo  el  Carpió  en  tenencia. 
Tú  tomaslo  de  heredad. 
— Engañáisvos,  vos,  el  Rey, 
Et  non  decides  verdad ; 
Que  si  yo  fuese  traidor, 
A  vos  os  cabia  en  parte. 
Acordársevos  debia 
De  aquella  del  Encinal, 
Cuando  gentes  extranjeras 
Allí  08  trataron  Un  mal. 
Que  os  mataron  el  caballo , 

Y  aun  á  vos  querían  malar. 
Bernardo ,  como  traidor , 
Dentro  ellos  vos  fué  á  sacar : 
Allí  me  distes  el  Carpió 
De  juro  y  de  heredad  : 
Prometistesme  á  mi  padre. 
Non  me  guardastes  verdad. 

—  Pren(fedlo ,  mis  caballeros, 
Que  igualado  se  me  ha. 

—  Aquí,  aquí ,  mis  doscientos. 
Los  que  comedes  mi  pan , 
Que  hoy  era  venido  el dia 
Que  honra  debemos  ganar.  — 
El  Rey ,  de  que  aquesto  viera, 
D'esta  suerte  fué  a  hablar : 

—  ¿Qué  ha  sido  aquesto,  Benardo, 
Que  asi  enojado  te  hasT 
iLo  que  hombre  dice  de  burla 
Ue  veras  lo  vas  tomar? 
Yo  te  dó  el  Carpió,  Bernardo, 
De  juro  y  de  heredad. 

—  Aquestas  burlas,  el  Rey, 

No  son  burlas  de  burlar; 

Llemástesme  de  traidor, 

Traidor,  hyo  de  mal  padre  : 

El  Carpió  yo  no  le  quiero , 

Bien  lo  podéis  vos  guardar, 

Que  cuando  yo  lo  quisiere , 

Muy  bien  lo  sabré  ganar.  _^.^ 

{Cancionero  da  rema»» 

*  H¿  tqní  á  Bernardo,  á  foenadeiiijostídas,^*!»^ 
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\crfii(c  7  ilreffdo  con  vn  rejr  ooe  le  profoea.  El  romanee  es 
de  los  priBilÜTos  y  poeo  alienóos  por  la  tradición  oral.  Quizá 
•ei  nao  de  los  qoe  tienen  an  tipo  anterior  al  siflo  xv. 

I  Este  veno  j  el  que  sigue  se  citan  en  la  parle  S,  cap.  x. 


6S5. 


AL  «sao  AStnrro. 

(Anónimo  *,) 

Coo  solos  diex  de  los  suyos 
Anie  el  Rey »  Bernardo  llega , 
CoD  el  sombrero  eo  la  mano 
T  acatada  revereocia : 
Los  demás ,  hasta  treseienlos , 
Ueia  palacio  enderezan 
De  dos  en  dos  divididos , 
Porgue  el  caso  no  se  entienda. 

—  Mal  venido  seáis,  le  dice. 
Alevoso,  A  mi  presencia. 
Hijo  de  padres  traidores , 

Y  engendrado  entre  cautelas. 
Que  con  el  Carolo  os  alzastes 
Que  dado  os  hama  en  tenencia ; 
Has  fiad  de  mi  palabra , 

Que  de  tos  tomaré  eiunienda ; 
Auoque  no  baya  que  admirarse , 
Si  el  traidor  traidor  enji^endra. 
No  hay  que  procurar  disculpa, 
Pues  oiogmia  tienes  buena.-* 
Benardo ,  que  ateato  estaba , 
RespoDdió  con  foz  siniestra  : 

—  Mal  06  informaron.  Rey, 
T  coo  relación  mal  hecba; 
Qne  mi  padre  fué  tan  bueno , 

toe  á  la  antigua  estirpe  vuesira 
n  bondad  do  debía  nada , 

Y  esto  es  cosa  mani6esta. 

Y  en  decir  que  fué  traidor. 
Miente  quien  lo  dice  ó  piensa , 
De  Toestra  persona  abajo, 
Qoe  como  á  Rey  se  os  reserva. 

:  Moy  bien  mis  grandes  servicios 
Coo  este  nombre  se  mmlan ! 
De  los  cuales  fkiera  justo 
()ae  noticia  se  tuviera  : 
Mas  es  propio  del  ingrato; 
Sn  propiedad ,  Rev,  es  esta, 
Olfidar  el  beneficio. 
Por  negar  la  recompensa. 
Una  os  debiera  obligar. 
Si  de  oirá  no  se  os  acuerda , 
Cuando  en  la  del  Romeral, 
En  la  dudosa  contienda 
Os  mataron  el  caballo. 
Quedando  en  notable  afrenta  : 
1  JO,  como  soy  traidor. 
Os  di  el  mió  con  presteza , 
Sacándoos ,  como  sabéis, 
De  aquella  mortal  refríen^. 
Por  ello  me  prometistes 
Con  razones  balagüe&as 
De  darme  A  mi  padre  libre. 
Sin  lesión  y  sin  ofensa. 
Pero  mal  vuestra  palabra 
Camplistes  y  real  promesa ; 

9oe  para  sef  rey ,  por  cierto , 
eneis  muy  poca  firmeza , 
Pues  que  murió  en  la  prisión , 
Coal  sabéis,  con  pasión  vuestra. 
Mas  si  JO  fuera  el  que  debo, 
Si  el  hi)0  que  debo  fuera , 
So  muerte  hubiera  vengado 
En  cosas  que  os  ofendiera. 
Pero  yo  la  vengaré, 
Eo  algunas  doode  entienda , 
Para  mas  os  deservir , 
Qoe  notable  daño  os  venga. 


—  Prendedle,  prendedle,  dice. 
Mis  caballeros ,  y  muera 

El  loco  desacatado 
Que  mi  deshonra  desea.  — 
Prendedle ,  gritaba  el  Rey ; 
Pero  ninguno  lo  intenta , 
Porque  vieron  que  Remardo 
El  manto  al  brazo  rodea , 
Poniendo  mano  á  la  espada , 
Diciendo  :  —  Nadie  se  mueva , 
Qne  soy  Remardo ,  y  mi  espada 
A  ninguno  se  sujeta , 

Y  sabéis  muy  bien  qoe  corta , 
De  que  tenéis  ezperiencia.  — 
Los  diez,  visto  el  duro  trance , 
A  la  contienda  se  aprestan  : 
Meten  mano  á  los  estoques; 
Del  hombro  los  mantos  sueltan, 

Y  á  los  lados  de  Bernardo 
Con  feroz  safia  se  aprietan. 
Avisando  i  los  demás 
Con  una  acordada  se&a ; 
Los  cuales  del  fuerte  alcázar 
Toman  las  herradas  puertas. 
Diciendo  :  —  ¡Viva  Bernardo, 

Y  quien  le  ofendiere  muera !  — 
Yista  la  resolución , 

Dyo  el  Rey  coo  faz  serena  : 

—  Lo  que  de  borlas  os  dije, 
¿Tomado  lo  habéis  de  veras? 
'-  Burlando  lo  tomo.  Rey,— 
Remardo  le  respondiera  ; 

Y  de  la  sala  se  sale , 
Haciéndole  reverencia. 

Con  él  vuelven  los  trescientos. 
Con  bella  y  gallarda  muestra , 

Y  derribando  los  mantos , 
Ricas  armas  manifiestan , 

De  que  el  Rey  quedó  espantado 

Y  su  injuria  con  enmienda. 

(Romancero  general.  — It.  Seis  romOHceg  áe  to 
MisloriadeBemardOj  etc.  Pliego  suelto.) 

*  En  este  pliego  pone  el  romance  como  suyo  Diei^o  Cosfo, 
poeta  de  fines  del  siglo  xvii,  pem  es  nn  plagio  sin  duda.  El 
romanee  es,  como  se  ve.  al  asunto  mismo  que  el  anterior :  pero 
animado  con  nn  buen  aiilogo  y  reformado  i  la  manera  no  lotf 
de  fines  del  siglo  vn. 

656. 

LOGUA  WUfABDO  QUE  LE  ENTBEGDSN  SO  PADRE  ,  VAS 
CUANDO  YA  ERA  CAOiVEU. 

{Anónimo,) 

—Antes  qne  barbas  tuviese, 
Rey  Alfonso,  me  juraste 
De  darme  4  mi  padre  vivo , 

Y  nunca  me  das  mi  padre. 
Cuando  ifacf  de  tu  hermana , 
Que  nunca  Ibera  mi  madre  , 
Le  metiste  en  la  prisión , 

Y  aun  dicen  que  meses  entes. 
Acuérdate,  Alfonso  rey. 

Ya  que  no  del,  por  mi  parte, 

?ue  es  tu  hermana  sangre  luya, 
que  es  mi  padre  mi  sangre. 
Si  yerros  fueron  los  suyos , 
Bien  de  hierros  le  cargaste ; 
Qne  los  que  son  por  amor 
Alcanzan  perdón  de  balde* 
Prometido  me  lo  tienes. 
No  de  tu  palabra  faltes , 
Que  no  es  oficio  de  reyes , 
Que  de  lo  dicho  se  extrañen. 
A  tu  cargo  es  la  justicia , 

Y  á  mi  cargo  el  libertarle; 
Pero  si  yo  soy  mal  hijo 

No  debo ,  Rey ,  de  culparte. 
Todos  mis  amigos  dicen 
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QtUs  soy  guerrero  cubarUe, 
Sabieodo  que  padre  teogo , 

Y  que  no  codozco  padre, 
después  que  espada  me  cifio 

La  he  puesto  por  tí  en  mil  lances , 

Y  cuanto  mas  la  ejercito « 
Menos  mercedes  me  haces. 
Si  de  mi  padre  te  extrañas ; 
No  es  iusto  d*ella  te  extrañes. 
Que  aiffun  galardón  merece 

guien  Buenos  servicios  hace, 
^i  en  premio  d*ello  merezco 
El  premio  que  el  mundo  sabe « 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des , 
Buen  Rey ,  ó  me  desengañes. 
—  Galledes  vos,  Don  Bernardo , 
No  temáis  que  yo  vos  folte , 
Que  la  merced  de  los  reyes , 
Si  se  cumple ,  nunca  es  tarde ; 
Que  4ntes  que  mañana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  Letrane , 
Veréis  vuestro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  cárcel  — 
Cumplióle  el  Rey  la  palabra « 
Mas  fué  con  engaño  grande, 
Porque  sin  ojos  y  muerto 
Manaó  que  se  le  entregasen. 


( Bomancnó  gmerat.) 


657. 

AL  MISMO  Asoirro. 

{Anónimú  <.) 

Hincado  está  de  rodillas 
Ese  valiente  Bernardo 
Delante  el  Conde  su  padre 
Para  besarle  la  mano  • 
Porque  el  casto  rey  Alfonso 
De  merced  se  lo  ha  otorgado, 
besque  la  mano  le  toma. 
Frió  y  muerto  le  ha  hallado, 

Y  con  llanto  doloroso 
D*esta  manera  ha  hablado  : 

—  ¡  Oh  conde  Don  Sancho  Díaz ! 
¡Oh  buen  conde  desdichado ! 
Por  tener  vos  tan  mal  hijo 
Habéis  venido  á  este  estado. 
No  auiero  vivir  sin  vos ; 
Morirme  es  mas  acertado; 
No  quiero  ser  español . 
Ni  ser  Bernardo  llamado, 
Hasta  que  vengue  tu  muerte. 
Como  ya  estoy  obligado.  — 

Y  acabadas  las  razones , 
Denodado  va  á  palacio , 
En  busca  del  Rey  su  tío , 
Que  de  él  quiere  ser  vengado, 
Turbado  el  rostro ,  furioso , 

Y  el  color  muy  demudado. 

iSeiifommieetfúmototéé  is  ki$tona  de  Btmar- 
do,  etc.  Pliego  suelto.) 

I  Aunque  moderna  ln  impresión  de  qne  se  ha  copi'do,  el 
^omanee  pertenece  á  fines  del  siglo  xvi. 


Al  magno  Rey  suplicaba 

8ue  á  su  buen  padre  librase 
e  la  prisión  en  que  estaba. 
Pues  que  se  lo  prometió , 

Y  jamas  no  se  le  daba, 
No  lo  quiso  el  Rey  hacer. 
Lo  que  Bernardo  demanda. 
Bernardo  con  gran  enojo 
Del  Rey  se  desnaturaba  : 
Las  tierras  del  rey  Alfonso 
Todas  se  las  estragaba. 
Prendió  muchos  «iballeros; 
Al  Rey  venciera eo  batalla; 
Los  grandes  de  los  sus  reioos 
Al  buen  Rey  le  suplicaran 
Que  dé  á  Bernardo  su  padre 
Don  Sancho  Diaz  Saldaña, 
Porque  Bernardo  los  prende, 

Y  ¿  mudios  d'ellos  mataba  : 
Las  tierras  todas  les  corre, 
D*ello  gran  mal  se  causaba. 
El  Rey  por  bien  de  su  reino 
Lo  que  piden  aceptaba, 

Si  Bernardo  le  da  el  Carpió, 
Casüllo  qne  ediácara. 
Bernardo  tuvo  por  bien 
De  dar  lo  que  le  demandan  : 
El  Rev  cobrara  el  castillo ; 
Por  el  buen  Conde  enviara 
A  Luna,  castillo  fuerte. 
Donde  el  Conde  preso  estabi. 
Don  Tibalte  y  Arias,  godos , 
Al  Conde  muerto  le  ballabau : 
En  baños  al  Conde  meten , 
Su  persona  aderezaban ; 
Honradamente  le  traen 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba. 
Salió  el  Rey  4  recibirlo 
Con  Bernardo,  y  su  mesnaaa. 
Llegando  cerca  del  Conde, 
Bernardo  se  adelantaba : 
Llegó  al  Conde  su  padre ; 
Las  sus  manos  le  besaba. 
Cuando  las  vido  estar  ftias, 

Y  la  color  demudada, 

Y  que  no  le  respondía 
A  lo  que  le  preguntaba , 
Entendió  que  el  Conde  es  muerto : 
Muy  gran  clamor  levantaba, 

A  grandes  voces  diciendo  : 
—  i  Ay ,  buen  conde  de  Saldaña, 
En  mal  hora  me  engendrastes , 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba! 
De  vuestra  larga  prisión 
Yo ,  buen  señor ,  soy  la  causa  : 
No  me  llamen  vuestro  hQo, 
Pues  de  veros  no  gozaba 
Sino  muerto  como  estiis. 
¡  Gran  dolor  es  á  mi  alma ! 

(Sepúlvcda,  ñomMeetWMe9úmeiite»tetitt,tít:i 

*  Eí  autor  de  este  romanee  se  aparta  de  la  tndidOBC4am. 
llamando  Al/onso  el  Xagno  alqae  la  historia  deaoaiiael  Cini. 


6S8. 

AL  MISMO  Asujrro. 

{De  Lorenzo  de  Sep&lveda.) 

En  León  v  las  Asturias, 
Alfonso  el  Magno  reinaba  * , 
El  tercero  d*este  nombre 
De  los  que  intes  reinaban. 
En  su  corte  está  Bernardo; 
Por  fuerte  se  señalaba ; 
Las  rodillas  en  el  suelo, 


689. 

AL  MISMO  ASORTO. 

(AnátUmé,) 

—  iMal  mis  servicios  pagaste 
Ingrato  rey  Don  Alfonso , 
Saniendo  que  tu  defensa 
Esuba  toda  en  mis  hombros! 
Mi  padre  me  prometiste; 
Mas,  como  rey  alevoso. 
Muerto  v  sin  ojos  le  entregas, 
Porque  le  viesen  mis  ojos. 
¡Oh,  mal  hayan  mis  servicios, 
Y  aqueste  brazo  furioso « 
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Qoe  con  tan  hiMg«s4>lmi9 
Gao6  senidos  tan  cortos ! 
De  hoy  adelante  he  de  ser 
De  tus  eeotraríos  soco^ro , 
Ponme  premieu  los  extrafioe 
Las  fallas  de  reyes  propios. 
No  de  Stt  muerte  me  pesa : 
Pésame  que  dicen  otros 
Que  si  yo  baen  hijo  faera , 
No  te  ffuardara  el  decoro. 
Ya  maldigo  el  diestro  braso , 
Qoe  por  serfir  un  rey  solo » 
Deja  perecer  su  sangre, 
Porque  le  aborrezcan  lodos. 
Por  mí  se  podri  decir 
Que  han  sido  tiempos  ociosos 
Pues  con  honrosas  hazañas 
Mi  propio  padre  deshonro. 
Bien  puede  decir  que  tiene 
Hijo  descuidado  y  mozo , 
Si  cauUyo  le  he  dejado , 
Por  ser  escIsTo  forzoso. 
Cuando  obligación  tuviste. 
Con  ser  mi  madre  tu  tronco , 
Me  trocaste  la  palabra , 
¿Qué  harás  agora,  Alfonso? 
Nunca  ella  mi  madre  fioera , 
Ni  yo  Bernardo ,  pues  gozo 
De  sus  verros  y  mi  agravio. 
Que  fueron  dos  malos  gozos. 
Si  tus  ufeuMs  venteaste , 
Desde  agora.  Rey,  te  informo 
Qoe  he  de  vengar  mis  ofensas. 
Que  no  eoo  reyes  me  ahorro.  — 
Isisto  lo  dice  Bernardo 
Al  Rey  su  tio ,  y  dejólo 
Con  la  palabra  en  la  boca , 
Y  él  se  fué  hecho  un  demonio , 
Para  buscar  su  venganza 
Entre  eristianos  y  moros. 
Que  tiene  muchos  amigos , 
Porque  es  amigo  de  ukIos. 

( 


§eueral.) 


660. 


Ku  ezaiuRno  vcrgar  la  hocbte  de  so  PAaax. 

Retraído  en  su  aposenta,. 
Bernardo  se  estaba  armando  : 
Suspiros  daba  del  alma, 

Y  de  eorJje  llorando ,. 

Dice :  ~  ¡  Dulce  padre  mió  ^ 
Perdona  al  frágil  Bernardo, 
Que  si  yo  buen  hijo  fuera , 
Ya  deUérades  ser  salvo ! 
Pero  pues  triunfó  la  muerte  ^ 

Y  en  prisión  has  acabado , 
Aquesu  cobarde  vida 
Fenecerá  peleando , 
Hasta  que  conozca  el  Rey 

Qné  es  perder  un  buen  hidalgo  ^ 

Y  maurle  asi  en  prisión, 
Como  si  fciera  littano. 
Mas  aquesto  eternamente 
Traeré  encalma  fijado, 
Hasu  fenecer  hi  vida, 
Por  tu  libefud  librando. 

Y  ya  que  malar  no  pueda 
Al  Rey,  por  ser  su  vasallo , 
En  co^s  que  él  mas  eslima 
Procuraré  ser  vensado. 
Has  va  que  vengado  seas , 
¿Qué  te  aprovecha ,  Bernardo? 
Que  morirás  con  dolor 

rUr  no  habeDo  libertado  : 
Pero  de  vengar  su  muerta 


Juramento  á  mí  Dios  hago.  — 
Y  sobre  las  blancas  armas 
Luto  se  puso  el  del  Carpió. 

(Códiu  del  tigh  xni.  Biblioteca  nacional.) 


661. 

aKRNAlDa  UICKEPA  AL  RET  POR  SU  1!«GRATIT0D. 

{Anónimo,) 

—  ¡Inhumano  rey  Alfonso! 
De  tus  tierras  me  despido , 
Porque  no  es  rey  natural 
Rey  ingrato  á  los  servicios. 
A  Francia  quiero  pasarme , 
Donde  tienen  cierto  aviso , 

Sue  quien  honró  tu  león 
onrará  umbien  sus  lirios. 
Ya  parece  veo  á  Carlos 
Piadoso,  aunque  mi  enemigo , 
Porque  lo  que  te  amparé 
No  puedas  gozar  conmigo. 
Menospreciaste  mi  espada ; 
Mas  cuando  en  ella  ó  en  pino 
Tremolen  lunas  de  plata 
Echarás  de  ver  sus  filos. 
Saldrá  de  mi  tu  león 
Menos  soberbio  y  altivo , 
Las  cuatro  garras  sin  unas , 

Y  la  boca  sin  colmillos  : 
.  Na  tan  altiva  la  frente , 

Menos  bravo  el  cuerpo  erizo, 

Y  la  cabeza  doliente 

Con  la  fiebre  de  mi  olvido. 

Y  si ,  lo  que  Dios  no  quiera , 
Lidiando  entre  sarracmos , 
Te  mataren  el  caballo , 
Acuérdale  d*este  mió , 

Que  un  dia  en  el^  Romeral 
Te  libré  de  gran  peligro , 

Y  en  dar  la  muerte  á  mi  padre 
Pagaste  este  beneficio. 

De  peón  te  hice  rey  *^, 

Y  tu ,  desagradecido , 
Como  si  fueras  peón 
Cumpliste  lo  prometida. 
Mi  noble  padre  mataste. 
Sin  pensar  que  su  delito 
Te  dio  el  cetro  y  la  corona 
Con  hacerme  tu  sobrino. 
Mas  te  valió  en  Ronoesvallea 
Contra  tantos  paladinos 

El  retrato  de  mi  padre  , 
Que  te  valieras  tu  mismo.  — 
Esto  le  dijo  Bernardo 
Al  rey  de  León ,  su  tio ; 
Valiente  siempre  de  manos , 

Y  esta  vez  sólo  de  pico. 

(MADRichLL,  SegwUapatt»  del  RimoMcero  general-) 

<  Aladiendo  al  jaego  del  ajedrez,  donde  el  peón  es  la  pieza 
mas  ínflma ,  como  el  soMado  de  á  pié  lo  era  ea  las  yoerras  de 
aquel  tiempo. 


662. 

SALE  RERRARDO  i  TERGAR  LA  MUERTE  DE  BU  PADRE. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  VV^a.) 

Áspero  llanto  hacia , 
En  el  Carpió  retirado 
Por  la  muerte  de  su  padre ,. 
El  valeroso  Bernardo. 
En  el  pecho  no  le  cabe 
El  corazón  fatigado; 
Esparce  ardientes  suspiros> 
(Culpando  su  hado  avaro , 
Jujito  con  el  proceden 
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De!  rey  Don  Alonso  el  Casto. 
De  naaie  consuelo  admite. 
Ni  quiere  ser  visitado : 
Por  una  parte  pretende 
Venganza  del  duro  caso ; 
Por  otra  ve  que  le  falta 
Aun  tiempo  para  llorarlo. 
Mas  venciendo  at  sentimiento 
El  valor  del  pecho  osado , 
Discurriendo  por  la  casa 
Fué  á  un  aposento  apartado , 
Do  estaba  un  antiguo  ames 
Entre  otras  armas  colgado , 
Que  era  de  su  viejo  padre , 
Un  tiempo  del  bien  usado , 
De  polvo  y  orín  cubierto, 
El  cual  tomando  en  la  mano , 
Los  ojos  altos  al  cielo,    . 
Dice  con  semblante  airado  : 
—  En  tanto  que  tü  cubriste 
Pecho  que  tanto  valió , 
Ninguno  se  le  atrevió, 
Ni  corto  en  nada  le  viste ; 

"Pero  después  que  á  la  espada 
Inhábil  el  brazo  vieron , 
El  respeto  le  perdieron , 
Como  cosa  ya  pasada. 

Mas  no  se  le  juzgue  ausente 
El  que  agraviado  le  ha , 
Que  el  agravio  vivo  estí, 

Y  guien  le  vengue  presente. 

Y  si  el  Rey  le  quiso  hacer 
Traidor  por  solo  su  gusto , 
No  habló  como  rey  justo  • 

Y  él  oirá  mi  parecer: 

Que  si  presente  se  hallara 
Bernardo  á  lá  brega  fiera,. 
Bien  fuera  posible  oyera 
Cosa  el  Rey,  que  le  pesara. 

Has  yo  haré  con  mi  ida 
Que  tenga  el  callar  por  bueno. 
No  con  la  mano  en  el  seno , 
Antes  á  la  espada  asida. 

Y  esté  de  una  cosa  cierto ; 
Que  cuando  le  entrare  á  ver 
Tengo  el  pecho  de  meter 
De  ti  amparado  y  cubierto; 

No  para  en  el  Rey  tocar. 
Que  soy  su  vasallo  al  fin  „ 
Sino  por  si  alffun  ruin 
Se  quisiere  adelantar. 

Publica  el  Rey  soy  bastardo» 
Siendo  su  hermana  mí  madre : 
Soy  su  hijo,  y  de  tal  padre. 
Que  al  fin  me  dejó  Bernardo. 

Mi  padre  fué  tan  ho^nrado , 
Que  muy  poco  aventajara 
Cuando  adelanta  pasara 
El  matrimonio  empezado. 

Que  bien  se  sabe  en  España, 

Y  el  Rey  lo  sabe  también , 
De  dónde  vienen  y  quién , 
Son  los  condes  de  SaldaSa.  -— 

Cesó  su  habla  con  esto , 

Y  del  viejo  arnés  armado , 
Hizo  que  con  gran  presteza 
Le  trajesen  un  caballo 

Bien  trabado  de  bueu  hierro , 
De  color  castaño  claro : 
Caparazón  negro,  y  negro 
De  la  lanza  el  nierro  largo ; 
Negro  el  campo  de  la  adarga , 

Y  en  mitad  del  estampado. 
Un  latiente  corazón 
Puesto  en  un  puño  cerrado. 
Por  toda  parte  oprimido , 
Roja  sangre  destilando , 

Y  un  letrero  que  decia  : 

t  Romper  tengo  de  apretado». 


Salla  en  un  Mío  kndaluz , 
Un  asta  gruesa  bibraodo. 
Diciendo  :  —  Nadie  me  siga 

?uenosea  fijodalgo, 
que  no  sepa  de  si 
A  lo  que  vive  obligado.  — 
Juntó  con  estas  palabras 
Trescientos  hombres  Bernardo , 
Gente  granada  y  apuesta, 
Bien  armados  á  caballo. 
Con  quien,  al  cier  el  sol , 
Bernardo  partió  del  Carpió. 

( Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romameero y  írñ§eiiu ie- 
It.  Sei9  ronumees  de  la  kisknUéeBenvü,  etc. 
Pliego  soelto.) 


663. 


aiBlf AEIM)  LLOM  Á  80  PAMUI  T  CKLCBftA  SOS  OKCQatí. 

(Anómme.) 

Las  obsequias  funerales 
Sobre  el  ya  difunto  cuerpo 
Celebra  del  padre  suyo 
Bernardo  con  ojos  tiernos. 
Hilo  á  hilo  van  bajando 
Las  lágrimas  basta  el  centro , 

§ue  da  temor  el  mirtNo, 
pone  temor  el  vello. 
—  j  Oh  padre  amado !  le  dfee , 
¿Como  es  posible  que  tengo 
Alma  gue  os  dé ,  y  no  la  doy , 
Sí  es  deuda  de  un  hijo  ImeooT 
1  Quién  os  pudo  privar  d*ella, 

Y  á  mi  la  dejó  en  el  peeho, 
Pues  para  ver  tanu  pena 
Tan  solamente  la  siento? 
Ya  lloro  vuestra  prisión. 
Ya  la  liberud  condeno 
Que  en  prendas  deió  la  vida 
Por  gloria  de  mis  deseos. 
Si  ya  se  vieron  cumplidos, 

1  Por  qué  con  tanto  tormeolo , 

Que  diera  por  no  goiallos 

La  duda  de  merecelloBT 

Prisión  de  tan  largos  años , 

Libertad  con  tal  exceso, 

¿Cómo  no  la  teme  un  rey. 

Si  está  amenazando  un  reino? 

Mas  no  es  posible  que  tenga 

Libre  de  temor  el  pecho , 

Quien  da  ocasión  á  Bernardo, 

Que  llore  su  padre  muerto. 

Pero  en  efecto  es  dolor 

Cualquiera  golpe  en  el  cuerpo, 

Que  en  cualquiera  parle  tiene 

El  alma  su  seniimieoto. 

No  sé  qué  lágrimas  vierta 

En  tanto  desasosiego , 

Padre ,  que  á  vos  den  la  vida , 

O  á  mi  me  la  acaben  presto. 

O  estoy  mas  muerto  que  vivo, 

O  de  quien  soy  no  me  acuerdo , 

O  huye  de  mi  la  sangre , 

Que  por  vos  me  ha  hontado  uo  tiempo. 

i  Oh  casto  rey  Don  Alfonso » 

Cómo  publica  este  hecho 

Que  no  conoces  de  padre 

El  dulce  nombre  que  pierdo!  — 

No  pudo  pasar  de  aqm. 

Que  se  le  puso  en  el  pecho 

Un  lazo  estrecho  de  amor, 

Y  de  padre  un  lazo  estrecho. 

(Madrigal,  SegfUídafwUielBméacefúfi»*^ 
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664. 

AL  HISHO  ASüKTOw 

{Anónimo.) 

Al  pié  de  un  tómalo  negro 
Está  Bernardo  del  Carpió 
Hincadas  ambas  rodillas 
En  medio  de  un  templo  santo. 
Acompañante  parientes. 
Caballeros  é  hijosdalgo ; 
Por  amistad  6  por  deudo 
Todos  eftlAn  ennitados. 
Vienen  i  hacer  las  obsequias 
Oel  muerto  conde  Don  Sancho , 
Vertiendo  lágrimas  tiernas 
Del  fuente  pecho  acerado. 
Cubierto  de  triste  luto, 

Y  el  corazón  enlatado ; 
Pero  tan  ftierte  y  robusto 
Como  cuando  sale  armado. 
Un  rato  entre  dientes  habla » 

Y  otro  rato  habla  claro. 
Formando  quejas  al  cielo 

Del  rey  Don  Alfonso  el  Casto , 

Que  muerto  le  dio  á  su  padre , 

1  yívo  se  le  ha  mandado. 

—  Si  el  Rey  falta  en  su  palabra , 

Dice»  ¿qué  hará  un  villano? 

Coa  tal  sinrazón,  Alfonso , 

¡Buen  nombre  4  tu  hermana  has  dado! 

¡  Buen  titulo  á  tu  sobrino ! 

¡  Y  buen  pago  A  tu  criado  1 


Pero  no  pende  mi  honra 
De  ti ,  ni  de  aqueste  agravio. 
Que  este  brazo  y  esta  espada 
Me  harán  temido  y  honrado.  — 

Y  volviendo  al  padre  muerto 
El  valeroso  Bernardo, 

Con  varoniles  suspiros , 
Colérico  y  demudado , 
Abriendo  el  negro  capuz 
Hasta  la  punta  de  ab^o , 
Sin  advenir  que  le  escuchan , 
Ni  que  está  en  lugar  sagrado , 
Con  una  mano  en  la  barba 

Y  en  la  espada  la  otra  mano. 
Dice  furioso,  impaciente. 
Con  su  rey  y  padre  hablando  : 

—  Seguro  puedes  ir  de  la  venganza , 
Amado  padre ,  al  espacioso  cielo , 
Que  al  acerado  hierro  de  mi  lanza , 
Que  de  sangre  francesa  tino  el  suelo , 

Y  levantó  oe  Alfonso  la  esperanza 
Hasta  el  celeste  y  estrellado  velo, 

Ha  de  mostrar  oue  no  hay  seguro  estado, 
Siendo  Bernardo  vivo  y  tú  agraviado. 
Uno  soy  solo,  Alfonso,  y  castellano. 
Uno  soy  solo ,  y  el  que  puede  tanto , 
Que  deshizo  el  poder  de  Carlo-Magno, 
Dejando  á  toda  Francia  en  luto  y  llanto. 
Esta  es  la  misma  vencedora  mano 
Que  á  ti  te  dio  victoria,  al  mundo  espanto; 

Y  esta  misma  te  hará ,  padre,  venc[ado, 
Que  Bernardo  está  vivo  y  tú  agraviado. 

( Rnumcero  generai.) 


ÉPOCA  DE  BERMDDO  II,  DE  LEÓN ,  CON  LOS  ROMANCES  DE  LOS  INFANIES  DE 
LARA,  Y  LOS  DE  LOS  CONDES  DE  CASTILLA,  FERNÁN  GONZÁLEZ,  GARCI  FER- 
NANDEZ, DON  GARCÍA  Y  DON  SANCHO  GARCÍA. 


RQMANCB&SOBRE  LOS  INFANTES  DE  LARA  Y  DEL 
BASTARDO  MUDARRA. 


665. 


BODAS  DB  nOT  VBLAlQintZ  COIf  Do5fA  LAMBRA,  I  ODIOS  CON- 
TRA LOS  LARAS« 

{Ánánim0^.) 

A  Calatrava  I»  Vieja 
1^  combaten  castellanos ; 
Por  dma  de  Guadiana 
Derribaron  tres  pedazos : 
Por  los  dos  salen  los  moros , 
Por  el  uno  entran  cristianos. 
Allá  dentro  úe  la  plaza 
Fueron  á  armar  mi  tablado,. 
Que  aauel  que  lo  derribara 
Ganara  de  oro  un  escaño. 
Ese  Don  Rodrigo  Lara , 
Que  es  quien  lo  babia  ganado, 
De  Garcí  Hernández  sobrino 

Y  de  Dofia  Sancha  hermano , 
Al  conde  Don  Garci  Hernández 
Se  lo  llevó  presentado. 

Que  le  trate  casamiento,, 
Pretende  con  Dolía  Lambra. 
Ya  se  trata  el  casamiento. 
I  Hecho  fué  en  hora  menguada ! 
Con  Doña  Lambra  Burueva 

Y  Don  Rodrigo  de  Lara. 


Las  bodas  fueron  en  Burgos , 
Las  tornabodas  en  Salas : 
En  bodas  y  tornabodas 
Pasaron  siete  semanas. 
Tantas  vieneb  de  las  gentes, 

9ue  no  eaben  por  las  plazas » 
aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara. 
Helos,  helos  por  do  vienen 
Con  toda  la  su  compaña : 
Saliólos  á  recibir 
La  su  madre  Doña  Sancha. 
—Bien  veogades ,  los  mis  hijof , 
Dueña  sea  vuestra  llegada  : 
Allá  irédes  á  oosar 
A  esa  cal  de  Canta-ranas ; 
Hablaréis  las  mesas  puestas ; 
Viandas  aparejadas. 
Desque  hayades  comido ,  hijos , 
No  salgades  A  las  plazas , 
Porque  las  gentes  son  muchas , 
Trabasen  muchas  barajas.— 
Desque  todos  han  comido 
Van  á  bohordar  á  la  plaza  : 
No  salen  lós  siete  Inumtes , 

Sue  su  madre  lo  mandara ; 
as  desque  hubieron  comido 
Siéntanse  á  jugar  las  tablas. 
Tiran  unos ,  tiran  otros , 
Ninguno  bien  bohordaba. 
AlU  salió  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana , 
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Boboi^ó  b¿cia  el  tablado 
y  una  vara  bien  tirara. 
Allí  hablara  la  novia , 
D*e8ta  manera  hablara : 
—Amad ,  señoras,  amad 
Cada  una  en  su  lugar. 
Que  mas  vale  un  t^aballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana, 

8ae  no  veinte  ni  treinta 
e  los  de  casa  de  Lara  *. — 
Oidolo  habia  Doña  Sancha, 
D*esta  manera  hablara : 
—No  digáis  eso ,  señora , 
No  digades  tal  palabra , 
Porque  hoy  os  desposaron 
Con  Don  Rodrigo  ae  Lara. 
—Callad ,  Doña  Sancha :  voa 
No  debéis  ser  escuchada , 

gne  siete  hijos  paristes 
orno  puerca  encenagada.-^ 
Oidúlo  habia  el  ayo 

8ue  á  los  Infames  criaba  : 
e  allí  se  habia  salido , 
Triste  se  fué  á  su  |>08ada  : 
Halló  que  estaban  jugando 
Los  Incinles  i  las  tablas , 
Si  no  era  el  menor  d*ellos, 
Gonzalo  Gonzaleí  se  llama ; 
Recostado  lo  halló 
De  pechos  á  una  baranda. 
—¿Cómo  venia  triste ,  ayo? 
Deci,  iqulén  os  enojara?— 
Tanto  Te  rogó  Gonzalo, 
Que  el  ayo  se  lo  contara  : 
—Mas  mucho  os  rueso,  mi  hijo» 

8ue  no  salgáis  k  la  plaza.— 
o  lo  quiso  hacer  Gonzalo; 
Mas  antes  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Vase  derecho  á  la  plaza  : 
Vido  estar  alH  el  tablado 

gue  nadie  lo  derribar^; 
nderezóee  en  la  silla. 
Con  él  en  el  suelo  daba. 
De  que  lo  hnbo  derribado 
D*esta  manera  hablara  : 
— Amade,  putas,  amad. 
Cada  una  en  su  lugar. 
Que  mus  vdle  un  caballero 
De  los  de  casa  de  Lara , 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 
De  los  de  Córdoba  la  llana.— 
Doña  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada ; 
Fuese  á  aguardar  á  los  suyos , 
Fuese  para  su  posada , 
Halló  en  ella  á  Don  Rodrigo, 
D*esta  manera  le  habla  : 
—Yo  me  estaba  en  Barbadillo  s. 
En  esa  mi  heredad ; 
Mal  me  quieren  en  Casulla 
Los  que  me  habían  de  guardar. 
Los  byos  de  Doña  Sanena 
Mal  amenazado  me  han 
Que  me  cortarían  las  baldas 
Por  vergonzoso  lugar  ^, 

Y  cebarían  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomar, 

Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
Sofaldasdemibrí'al. 

Sí  d*esto  no  me  vengáis , 
Yo  mora  me  iré  ¿  tomar.— 
AlU  habló  Don  Rodrigo, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Calledes,  la  mi  señora , 
Vos  uo  digades  lo  tal ; 
De  los  Infantes  de  Lara 


Yo  os  pienso  á  vos  de  vengar. 
TreUlla  les  tengo  ordida , 
Bien  se  la  cuido  tramar. 
Que  nacidos  y  por  nacer 
D*eUo  tengan  que  contar. 

{CMc'umero  deñomma.) 

*  Esta  tradición  se  refiere  á  los  ttempos  ea  foeen  ferie 
LeoD  Bennodo  II ,  el  Gotoso,  y  coade  de  to'tilU  Gud  Fff- 
nandez.  Todo  demoestn  en  esta  eomposleioa  serdeuy»- 
mota  antigñedad  y  de  las  primitivas.  Sa  lenguje  ndo,fi»- 
taxis  desordenada,  las  costumbres  qae  en  él  se  describa  t 
qne  parecen  poco  distantes,  y  ana  conservadas  en  linpo  Iri 
poeta ,  todo,  todo  presta  al  romanee  on  interés  tanto  hbiilnn 
como  fllológieo.  So  asooto  foe  tratado  ea  dnmas  porJoide 
la  Cueva,  Lope  de  Vega ,  Matos  Fragoso ,  j  otros  p«ciisdelN 
aflos  diurnos  del  siglo  xvi,  y  de  hasta  mediados  delxm. 

f  Con  estas  palabras,  insultantes  contra  los  Laru,dak des- 
precio Doña  Lambra  á  los  caballeros  forasteros. 

s  Todo  el  trozo  qne  sigue  es  proverbial:  esdedr,^» 
citaba  mucho  y  se  cantaba  de  continuo,  sirrieododeíoa 
para  otros  romances.  Entre  ellos  se  nota  el  de  la  piian^ 
te  de  los  del  Cid ,  qne  dice  :  ¡Hü  eradeiot  Ke^et. 

A  Ya  en  sialos  anteriores  al  xin  y  xiv  se  casligaki  bsn- 
meras  cortándolas  tas  faldas  y  echándolas  páblIcaBaledeiit 
pueblos.  Así  Dofia  Sancha  se  queja  á  sa  deaposadidefKli 
dijesen  una  cosa  tan  ofensiva,  para  incitarle  a  la  vaiprn. 


669. 

AL  nisno  ASQKTO. 

\  Ay  Dios ,  qué  bnen  caballero 
Fué  Don  Rodrigo  de  Lara , 
Que  mató  cinco  mil  moros 
Con  trescientos  que  lleTaba ! 
Si  aoueste  muriera  entonces 
I  Qué  gran  fama  que  dejara! ' 
No  matara  sus  sobrinos 
Los  siete  Infantes  de  Lara, 
Ni  vendiera  sus  cabezas 
Al  moro  que  las  llevara. 
Ya  se  trataban  las  bodas 
Con  la  linda  Doña  Lambra  : 
Las  bodas  se  hacen  en  Burgos, 
Las  tornabodas  en  Salas  : 
Las  bodas  y  tornabodas 
Duraron  siete  semanas ; 
Las  bodas  fueron  muy  boeuM , 
Las  tornabodas  muy  malas. 
Ya  convidan  por  Castilla , 
Por  Castilla  y  por  Navarra : 
Tanta  viene  de  la  gente 
Que  no  hallaban  posadas, 

Y  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara. 
—Helos,  héhi  por  dé  mene» 
P^  aquella  vega  llana. 
Sálelos  á  recibir 

La  su  madre  Doña  Sancha. 
"Bien  vengades,  los  mis  j^os , 
Buena  sea  vuésa  llegada. 
'-Norabuena  estéis,  señora, 
Nuesa  madre  Doña  Sancha»-- 
Ellos  le  besan  las  manos, 

Y  ella  á  ellos  en  la  cara. 
—Huelgo  de  veros  á  todos. 
Que  ninguno  no  faltara , 
Porque  a  vos ,  mi  Gouzaivico, 

Y  á  lodos  mucho  os  amaba. 
Tornad  á  cabalgar,  hüos, 

Y  tomad  las  vuestras  armas, 

Y  allá  os  iréis  á  posar 

Al  barrio  de  Canurranas. 
Por  Dios  os  ruego,  mis  hijos, 
No  salgáis  de  las  posadas. 
Porque  en  semejantes  fiestas 
Se  urden  buenas  lanzadas.— 
Ya  cabalgan  los  Infantes 

Y  se  van  á  sus  posadas ; 
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Hallaron  hs  mesas  puestas , 
Viandas  aparejadas. 
Despoes  (]ae  hubieron  comido 
Pidieron  juegos  de  tablas , 
Si  DO  fti«;ra  GooEalvico 

?vesu  caballo  demanda, 
mu/  bien  puesto  en  la  silla 
Se  safe  parala  plaza. 
En  donde  halló  á  Don  Rodrigo 

?Qe  i  una  torre  tira  varas, 
con  faena  muy  crecida 
A  la  otra  parte  pasaban. 
Gonzalvico  que  esto  viera , 
Las  sayas  también  tiraba  : 
Las  sujas  que  pesan  mucho 
A  lo  alto  no  llegaban. 
Doña  Lambra  qu*esto  vido, 
D'esta  manera  le  hablaba  : 
—Amad ,  ó  dueñas ,  amad 
Cada  cual  en  su  lugar; 
Mas  vale  nni  caballero 
Que  cuatro  de  los  de  Salas. — 
Saando  Sancha  aquesto  oyó 
Respondió  muy  enojada  : 
— Calledes ,  Lambra ,  calledes, 
Non  digáis  la  tal  palabra, 
Que  si  mis  fijos  lo  saben 
Ante  U  te  lo  mataran. 
—Calledes  vos,  Dofia  Sancba , 
Qne  tenéis  por  qoé  callar. 
Pues  paríales  siete  Ajos, 
Como  puerca  en  muladar.— 
Gonzalvico  qu'esto  oyera 
Esta  respnesu  le  da  : 
—Yo  le  coruré  las  faldas 
Por  vergonzoso  lugar. 
Por  cima  d«  las  rodillas 
Un  palmo  y  mucho  mas. — 
Al  ibnto  de  Doña  Lambra 
Don  Rodrigo  fué  i  llegar : 
— 4Qu*es  aquesto.  Doña  Lambra? 
¿Quién  os  pretendió  enojar? 
Si  me  lo  dices,  yo  entiendo 
Que  te  lo  he  de  bien  vengar. 
Porque  á  dnefia  tal  quo  vos 
Todos  la  deben  honrar. 

{Sihtt  4e  9éri0t  rommetf.) 

<  Avoqie  este  romanee  es  algo  meaos  aatigoo  qae  el  antü- 
rior,  oírece  macho  interés,  pnes  conserva  las  formas  de  los  pri- 
■itifos,  i  indica  el  camino  por  donde  progresaba  la  ooesia  y  el 
IcBfnaje.  Los  versos  qne  hemos  puesto  en  letra  itáuca  son  to- 
■asos  del  anterior.  Comparado  con  este  puede  dar  una  idea 
ée  c^Bo  se  iban  mudando  los  antiguos  en  otros  vtas  moder- 
aos, pasando  de  boca  en  boca. 

667. 

AL  iisao  AStnrro. 

{De  Loretao  de  SepAl9eda  K) 

De  los  reinos  de  León 
Bermudo  tiene  el  rehiado  : 
En  esa  ciudad  de  Rórgos 
Bodas  se  habían  concertado; 
Ruy  Velazquez  es  de  Lara , 
El  que  ha  de  ser  desposado; 
Caárase  con  Dofia  Lambra , 
Mujer  es  de  gran  estado. 
Gonzalo  Gusuos  el  Bueno 
A  las  bodas  es  llegado  : 
Cufiado  es  de  Ruy  Velaxquez, 
Coo  la  su  hermana  casado. 
Trae  consigo  siete  Infantes, 
Ooe  de  Lara  se  han  nombrado , 
Hijos  de  Gonzalo  GusUos , 
Sobrinos  del  desposado. 
Criólos  Ñuño  Salido, 
Caballero  muy  honrado : 
Mostróies  Imenas  costumbres , 


Como  k  ndMes  hijosdalgo. 

A  todos  siete  en  un  dia 

Caballeros  han  armado; 

Armóles  Garci  Femandes 

Ese  conde  castellano : 

Caballeros  son  muv  buenos. 

En  armas  bien  se  nan  probado : 

Muchos  vienen  á  las  bodas , 

Caballeros  de  alto  estado. 

Doraron  cinco  semanas 

Las  Gestas  que  han  comenzado. 

Do  celebran  grandes  fiestas 

De  placer  muy  sublimado. 

La  postrer  semana  d*ellaB, 

Don  Rodrigo  alzó  un  tablado 

Muy  junto  de  una  ribera , 

Que  de  Bto^s  es  cercano. 

Al  tablado  tiran  muchos. 

Pero  no  hay  tan  esforzado 

Que  llegase  á  dar  en  él , 

Aunque  muchos  lo  han  probado. 

Un  primo  de  Doña  Lambra , 

Que  Alvar  Sánchez  es  llamado. 

Vio  que  caballero  alguno 

No  alcanzaba  en  el  tablado. 

Lanzó  A  él  un  gran  bohordo ; 

Gran  ferida  en  él  ha  dado. 

Quebrantóle  algunas  tablas; 

Doña  Lambra  se  ha  gozado; 

D'ello  bobo  gran  placer. 

Con  su  cuñada  ha  hablado. 

Dijole  :  —¿Veis,  Doña  Sancha, 

Qoé  caballero  esforzado 

Que  es  mi  buen  primo  Alvar  Sánchez , 

Y  tan  bien  encabalsrado , 

Que  ninguno  ha  dado  golpe 

Adonde  él  lo  habia  dado?^ 

Doña  Sancha  v  los  sus  hyos 

Riendo  d*ello  han  estado ; 

Ninguno  dio  miente  ii  ello. 

Que  están  las  tablas  jugando. 

Solo  Gonzalo  González, 

El  menor  de  los  hermanos, 

Que  A  furto  de  todos  ellos 

Cabalgaba  eu  so  caballo. 

Con  éliba  un  escudero 

Que  un  azor  lleva  en  la  mano. 

Gonzalo  tomó  un  bohordo. 

Fué  donde  estaba  el  tablado; 

Tan  gran  golpe  dio  en  él 

Que  por  medio  lo  ha  quebrado. 

Doña  Sancba  y  los  sus  hijos 

Grao  placer  d  ello  han  tomado  : 

No  placia  A  Doña  Lambra , 

Que  mucho  le  había  pesado. 

Los  Infantes  qne  lo  vieron 

Todos  luego  han  cabalgado , 

Temieron  que  vemia  mal 

A  Don  Gonzalo  su  hermano. 

Alvar  Sánchez  con  pesar, 

Al  Infante  ha  denostado; 

El  respondió  á  sus  palabras, 

A  las  manos  han  llegado. 

Gran  ferida  dio  el  Infante 

A  Alvar  Sánchez  su  contrario  : 

Dióle  en  medio  del  rostro 

La  mano,  el  puño  cerrado. 

Quebrantóle  las  quijadas. 

Los  dientes  le  ha  derribado  : 

Muerto  cayó  luego  en  tierra 

De  encima  de  su  caballo. 

Doña  Lambra  que  to  vido, 

Grandes  voces  esti  dando . 

Feriase  en  el  su  rostro 

Con  las  manos  arañando. 

Diciendo  :  Que  dueña  alguna 

Ansi  se  habia  deshonrado 

En  bodas  que  fuesen  hechas , 

Sino  á  ella  sola  en  su  cal)0. 
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Ruy  VelAK^oex  que  lo  oye. 
Luego  babia  cabalgado : 
Tomó  un  ¿slil  de  lanxa , 
Fué  donde  está  Don  Gonzalo 
Firiéralo  en  la  cabeza, 
Gran  herida  le  había  dado. 
Cuando  Gonzalo  Gonzaleí 
Se  vido  tan  lastimado. 
Dijo  á  Don  Rodrigo  :  —  Tío, 
Nunca  os  hice  desguisado 
Para  recebir  herida 
Como  vos  me  la  habéis  dado ; 
Yo  cuido  d*ella  morir ; 
Pero  ruego  á  mis  hermanos 
Que  si  d'ella  yo  muriere , 
A  vos  non  hayan  rogado  : 

Y  &  vos ,  Ruy  Velazquez ,  ruego 
Que  sea»  bien  mesurado » 

Non  me  flrais  otra  vez^ 

?ue  vos  será  demandado » 
yo  no  podría  sufrir 
Hombre  tan  desmesurado. — 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Otro  golpe  le  ha  tirado. 
No  le  acertó  en  la  cabeza. 
En  el  hombro  le  había  dado; 
El  astil  quebró  por  medio ; 
El  Infante  de  enojado 
lomó  el  azor  que  traia 
En  la  mano  á  su  criado. 
Pues  no  traia  arma  alguna; 
Con  él  á  su  tio  ha  dado ; 
Juntamente  con  el  puño 
Todo  lo  ha  desmenuzado ; 
Por  la  boca  y  las  narices 
Sangre  mucha  ha  derramado. 
Mal  trecho  era  Ruy  Velazquez, 
Armas  está  demandando 
Llamando  á  sus  caballeros, 

Y  á  todos  los  de  su  bando. 
Docientos  hombres  de  estima 
Están  iuotos  á  su  lado  : 

Los  Infantes  y  parientes 
También  se  hablan  juntado. 
Garci  Fernandez,  el  conde 
De  Castilla ,  ese  condado  ,- 

Y  el  bueno  Gonzalo  Gustios 
Todo  lo  han  apaciguado, 
luciéronlos  luego  amigos , 
La  saña  habían  quebrantado.- 
Entonces  Gonzalo  Gustios 

A  Ruy  Velazquei  ha  hablado, 
Düole  :  — Vos,  Don  Rodrigo, 
Sois  caballero  estimado, 

Y  habéis  muy  gran  prez  en  armas , 
Mas  que  todos  los  cristianos ; 

No  hay  ninguno  que  no  tema 
De  teneros  por  contrario, 

Y  que  no  vos  tenga  envidia. 
Porque  sois  tan  afamado ; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hijos 
Os  sirvan  de  muy  buen  grado, 

Y  guarden  vuestra  persona , 
Vos  les  haréis  buen  amparo 
De  guisa  oue  valgan  mas 
Por  estar  a  vuestro  lado. — 
Don  Rodrigo  respondió : 
—Soy  contento  y  muy  pagado  : 
Gran  placer  d*ello  recibo, 

Con  ello,  cuñado  honrado. 
Haréles  yo  toda  honra. 
De  mi  serán  muy  amados , 
Por  ser  todos  mis  sobrinos 
Serán  ellos  bien  tratados , 
Mayormente  siendo  hijos 
De  hermana  que  tanto  amo. 

(  Sepúlteba  t  Romaneet  nuevamenie  sacadot,  etc.) 
1  CoBOpirese  este  con  los  dos  anteriores  romanees ,  y  se  sa- 


brá  la  manera  como  Sepúlveda,  Alonsede  Fuentes, ;  otru  ^- 
tas  de  la  última  mitad  del  siglo  in,  desempeflaroa  la  ¡dei  4e 
imitar  los  primitivos,  sacando  los  asuntos,  o  bien  de  tu  ná- 
delos,  ó  bien  de  las  crónicas.  Sin  dnda  SepttWedayTlBOBeda, 
son  los  que  en  esta  clase  de  composiciones  han  conseniéo 
mas  sabor  á  la  antigüedad. 
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AL  MISMO  Ascirro. 

Ricas  bodas ,  ricas  danzas , 
Grande  sarao  se  hacía 
En  esa  ciudad  de  Burgos, 

8ue  verlo  fué  maravilla, 
uy  Velazquez  es  de  Lara 
El  que  casado  se  había 
Con  la  hermosa  Doña  Laabra, 
Señora  de  gran  estima. 
El  viejo  Gonzalo  Gustos, 
Hombre  de  gran  valentía. 
Cuñado  de  Ruy  Velazquez, 
A  las  bodas  acudía , 
Con  su  mqjer  Doña  Sancha , 
Sus  hijos  en  compañía  : 
Los  siete  Infantes  de  Lara 
Tenían  por  nombradia. 
Siete  semanas  las  bodas 
Duraron ,  y  el  postrer  dia 
Velazquez  armó  uu  ublado. 
Por  ver  quién  le  asolaría. 
Muchos  se  prueban  en  él , 
Pero  nadie  le  derriba ; 
Si  no  fuera  Alvar  Sánchez, 
Caballero  de  Talia, 
Pariente  de  Doña  Lambra, 
Que  cuatro  tablas  hendía. 
Doña  Lambra  muy  gozosa 
A  su  cuñada  decía  : 

—  Doña  Sancha,  ¿habéis  mirado 
Cuál  lleva  la  mejoría 

El  mi  primo  Alvar  Sánchez 
De  cuantos  en  corte  había?— 
Gonzalo,  el  menor  infante, 
Lue^o  en  saberlo,  subía 
Encima  de  su  caballo, 

Y  al  tablado  se  venia 
Con  un  lacayo  tras  él 

Que  en  la  mano  balcón  traia. 
Toma  un  bohordo  en  su  mano, 

Y  de  tal  fuerza  le  envía , 
Que  la  mitad  del  tablado 
Al  suelo  junto  venia. 
Doña  Lambra  que  lo  vido. 
Extraño  pesar  sentía. 
Los  Infantes  cabalgaron 
Por  si  menester  sería. 
Favorecer  á  su  hermano , 
Sí  algún  caso  sucedía. 
Alvar  Sánchez,  conmovido 
De  soberbia  y  muy  gran  ira, 
Al  Infante  ha  denostado  : 

El  Infante  arremetía, 

Y  dióle  á  puño  cerrado , 
En  el  rostro  le  hería; 

guebraotóle  las  qu^adas ; 
n  tierra  muerto  cala. 
Doña  Lambra  que  lo  vido. 
Lástima  es  ver  qué  hacia : 
El  rostro  se  está  arañando, 
D*esta  suerte  proseguía : 

—  ¿Cuál  dama  se  ha  visto  en  bodas 
Deshonrada  cual  me  vía?  — 

Ruy  Velazquez  que  lo  oyera 
Al  campo  presto  salía ; 
Con  un  astil  en  la  mano 
Al  Infante  sacudía  : 
Dióle  encima  b  cabeza ; 
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Del  golpe  sangre  verlia. 
El  Inláote  corlesmemey 
A  su  tio  resistía 
Diciendo :  —Sed  mesurado. 
Usad  ya  de  cortesía. — 
Roy  VelsEquei  con  enojo 
CoQ  otro  golpe  acudía ; 
Dióle  en  el  hombro  al  Infante « 
El  ¿sül  quebrado  había. 
El  Infante  muj  de  presto 
Tomó  el  axor  que  traía 
En  la  mano  su  criado ; 
Con  él  al  tío  embestía  : 
Por  las  narices  y  boca 
So  rostro  en  sangre  tenia. 
Ruy  Velazqoex  de  afrentado. 
Sus  armas  presto  pedia. 
Luego  fueron  de  su  bando 
Huellos  hidalgos  de  estima ; 
Bn  favor  de  los  Infantes 
Notable  caballería. 
Garci  Fernandez  el  conde. 
Para  apaciguar  la  riña, 
Y  el  Tiejo  Gonzalo  Gustos 
Estos  dos  en  compañía, 
Se  pusieron  de  por  medio; 
Fne  la  pai  hecha,  cumplida. 

(TlaoüBDA ,  Rom  etpMMoU, 

dcrommues.) 


—  II.  Wotr,  Ro^a 


«  CosBOftldoB  rriapresa  por  el  sefior  Woif,  y  nna  de  las 
foe  paedea  atriboirse  i  Tlmoneda  entre  las  que  hizo  reior- 
mando  los  romaDces  tiejos.  Esta  parece  has  rcfurtaa  del  n>- 
■aicc  nñBero  667. 
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nO^A  UHBBA  IBUDIU  k  LOS  LASAS. 

{De  Larcnxú  de  Sepúlveda  *.) 

Acabadas  son  las  bodas 
Que  allá  en  Burgos  se  hacian 
De  Ruy  Velazquez  de  Lara 
Con  la  que  Lambra  decían. 
Ooiia  Lambra  v  su  cuñada 
De  Dúrgos  ambas  partían  : 
Con  ellas  van  los  Infantes , 

Sue  de  Lara  se  apellidan , 
ijos  de  Gonzalo  GusttoSy 
Caballeros  de  valia  : 
También  va  Ñuño  Salido 
Que  los  Infantes  regia. 
Llegaron  i  BarbadiTlo, 
Que  Ruy  Velazquez  tenia. 
Los  siete  Infantes  hermanos 
Por  her  placer  á  su  tia 
Por  aquese  río  Arlanza 
Cazando  con  aves  iban. 
Después  que  bebieron  cazado, 
A  Barbadnlo  volvían ; 
Entraron  en  una  huerta 
Que  de  placer  ende  había. 
A  sombra  del  arboleda 
Los  Infantes  se  ponían  : 
El  menor  de  los  hermanos. 
Que  Don  Gonzalo  decían , 

On  azor  tomó  en  so  mano, 

En  el  agua  lo  ponía ; 

Con  sabor  de  lo  alegrar 

Mncbo  regalo  le  hacia. 

Doña  Lambra  que  lo  vído , 

Como  muv  mal  lo  quería, 

Llamado  habla  dn  críado, 

D*esta  suerte  le  decía : 

—  Toma  affora  lú  un  oobombro , 

Fínchelo  de  sangre  viva, 

Y  arrójaselo  á  Gonzalo, 

Aquel  que  el  azor  tenia  : 

Vente  luego  para  mi, 


Que  yo  te  mam^raría.— 

El  hombre  tomo  un  cobombro 

Y  desángrelo  teñía. 

Dio  con  el  &  Don  Gonzalo; 
En  sangre  untado  lo  había. 
Sus  hermanos  que  lo  vieron 
Muy  gran  pesar  recebian , 
Duéleles  el  corazón. 
Vengarlo  mucho  querían, 

Y  con  crecido  pesar 
D*esta  manera  decían  : 
—Ciñamos  nuestras  espadas. 
Que  nadie  nos  las  vería 
Debajo  de  nuestros  mantos, 

Y  vayamos  por  la  vi  a 
Contra  de  aquel  peoQ 
Que  hizo  tal  villanía , 

Y  si  viéremos  que  atiende 

Y  no  muestra  cobardía. 
Tendremos  que  con  locura 
Lo  hizo  y  albardonia ; 

Mas  ú  fuere  á  Doña  Lambra , 

Y  ella  en  si  lo  recebia. 
Por  su  consejo  lo  hizo , 
No  se  nos  escape  á  vida. — 
Fnéronse  para  el  palacio ; 
El  hombre  cuando  los  vía 
Acogióse  á  Doña  Lambra , 
So  su  brial  se  metía  : 
Los  Infantes  que  lo  vieron 
A  Doña  Lambra  decían  : 

—  Cuñada ,  quitaos  afuera , 
No  amparéis  quien  mal  hacia. 

—  Mi  vasallo  es  este  hombre. 
Doña  Lambra  respondía.. 

Si  algo  contra  vos  hizo 
Yo  vos  lo  castigaría : 
Mientras  yazca  en  mi  podei 
Ninguno  lo  feríria.*- 
Los  Infantes  con  braveza. 
Sin  hacer  lo  que  decía. 
Mataron  el  hombre  alU 
Ante  ella  que  lo  veia , 
Y  con  la  sangre  del  hoBibre 
Sus  tocas  se  las  teñían. 
Los  Infantes  cabalgaron ; 
Para  Salas  se  volvían  ; 
Llevaron  i  Doña  Sancha 
Su  madre  en  su  compañía. 

(Skpúltida,  R&mtuicet  nuewameHíé  tacúéos,  etc.) 

<  Este  romance,  a onflie  refonaado , consena  todavía  el  ca- 
rácter de  so  origen  primitivo. 
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AL  HISUO  ASUlfTO . 

(Anónimo  *.) 

Fenecidas  ya  las  bodas 
Que  en  Burgos  se  han  festejado , 
Doña  Lambra  y  Ruv  Velazquez 
Y  Gonzalo  su  cufiaao , 
Doña  Sancha  y  los  Infantes 
Juntamente  han  caminado. 
Llegaron  á  Barbadíllo, 
Lugar  muy  regoc^ado, 
Que  de  Ruy  Velazquez  era  : 
Allí  se  han  aposentado. 
Los  Infiíntes  por  holgarse 
De  ir  á  caza  han  concertado; 
Por  ese  rio  de  Arlanza 
Mil  aves  han  levantado. 
A  Barbadíllo  volvieron 
Después  que  hubieron  cazado  : 
Entráronse  en  una  huerta; 
Allí  han  todos  apeado 
Debajo  de  unos  olivos. 
Ya  que  hubieron  refrescado, 
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El  menor  de  los  Infantes, 
Qae  DoD  GoDtalo  es  llamado» 
Tomó  so  azor,  y  en  el  agua 
Machas  veces  lo  ha  mojado. 
Por  regalarlo,  y  también 
Porque  estaba  acalorado» 
Doña  Lambra  que  lo  viera 
A  au  lacayo  ha  consejado 
Diciendo  :  — Toma  un  pepino*,. 
Que  esté  con  sangre  timado, 

Y  da  con  él  al  Infante, 

Al  menor»  dicho  Gonzalo, 

Y  vemáste  para  mi , 

Que  ninguno  te  hará  dafio. — 
El  lacayo,  mal  discreto 
Obedeció  su  mandado : 
Dio  al  Infante ,  y  4  los>  otros 
Que  le  estaban  a  su  lado. 
En  ver  esto  los  Infantes, 
Muy  grande  eooio  han  tomado. 
No  sabiendo  qué  hacerse , 
A  la  fln  han  acordado  * 
Diciendo  :  ~  Vamos  la»  siete 
Con  las  espadas  al  lado 
Hacia  el  lacavo  atrevido, 

Y  si  él  se  esta  parado. 
Reputársele  h*a  locura. 

Lo  que  contra  nos  ha  usado  : 
Si  se  fuere  á  Doña  Lambra 
Porque  d'ella  sea  amparado,. 
Obra  fué  de  su  consejo ; 
Muera  el  villano  atreguado.— 
Con  este  acuerdo  los  siete 
Arremeten  al  lucayo : 
Acogióse  &  Doila  Lambra , 
So  su  brial  se  ha  escudado» 
Los  Infantes  corlesmenle 
A  Doña  Lambra  han  hablado  : 

—  Quitaos  afuera ,  seftora , 
No  amparéis  un  mal  criado.-* 

—  Mi  vasallo  es,  dijo  ella., 

Y  si  acaso  os  ha  enojado. 
Yo  06  prometo  castigalle. 
Pues  está  bajo  mi  mando^-* 
Los  Infantes  con  enojo 

De  su  dicho  no  han  curado  r 
Diéronle  tales  heridas, 

?ue  allí  muerto  le  han  dejado^, 
con  la  sobrada  sangre 
Las  tocas  se  le  han  mojado. 
Cabalgaron  los  Infantes, 
Para  Salas  se  han  tomado  : 
A  Doña  Sancha  y  su  padre 
Juntamente  se  han  llevado. 

(TlHOMBDA,  R0t9  UpúñüU,  —  It.  WOLF ,  Kotü 

i^romancet.) 

4  Es  reroDdieion  del  anterior,  número  669,  de  SepúWeda, 
hecha  por  Timoneda. 

<  El  dar  en  el  rostro  á  un  caballero  con  nn  cohombro  ó  pe- 
iiiuo  ensangrentado,  era  la  mayor  injuria  é  insulto  qoa  pudiera 
bacérseke^por  ser  nna  increpación  emblemática  de  un  acto 
ivipuro. 

3  Solo  pasando  por  loeo  el  qae  la  irrogó,  pudiera  quedar  im- 
pune la  afrenta  hecha  á  los  de  Lara. 
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TR  AiaOR  QUB  URDE  RUT  VKUIZQUEZ  CONTRA  LOS  M  LARA.— 
klKTREGA  COTÍZALO  GUSnOS  AALMAiaOR,  PARA  QUE  LO  BATE. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

Muy  grande  era  el  lamentar 
Que  Doña  Lambra  hacia 
Sobre  aquel ,  que  los  de  Lara 
Delante  muerto  le  habian  : 
En  medio  de  un  gran  corral 
Un  lecho  armado  tenia. 
Cubierto  de  paños  negros; 


De  hombre  muerto  pareci». 
Do&a  Lambra  y  las  sus  daeftas 
Gran  lloro  sobre  él  hadan, 

Y  con  muy  crecidos  gritoe 
Viuda  triste  se  decía , 

De  marido  ya  olTidada, 

Y  que  ya  no  lo  tenia. 
Buy  Velazquez  ba  llegado 
Que  lo  pasado  sabia  : 
Doña  Lambra  se  fué  ante  él , 
Estas  palabras  decía  : 

—  Mocho  os  pese ,  R«y  Velazqaez, 
De  I» gran  deshonra  mía; 

8ue  me  han  hecho  los  loantes 
na  grande  aleTOSia , 
?oe  si  VOS  no  me  vengáis 
o  misma  me  matarla. 

—  No  vos  coitedes,  seftora , 
Roy  Veiazqoez  respondía. 
Que  vo  06  daré  tal  derecho 
Qu^ei  mundo  se  espantaría.— 
Luego  á  Don  Gonzalo  Goslios 
Sus  mensajeros  envia , 
Rogándole  venga  i  él 
Porque  hablarle  qoeria. 
Lueffo  vino  Don  Gonzalo, 
Sus  hijos  en  compafiia. 
Recibiólos  Dod  Rodrico 
Encubriendo  la  enemiga. 
Halagólos  con  palabras 
Gomo  quien  bien  los  quena ; 
Porque  no  se  recatasen 
Seffurado  los  había. 
Hablando  está  coo  so  padre, 
D'esta  manera  deda  : 

—  Cufiado,  Gonzalo  Gostios, 
Las  bodas  que  he  hecho  hoy  dia 
Costáronme  grande  haber; 
Nadie  me  fiívoreda. 

Aquese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  residía , 
Gran  ayuda  me  mandó 
Para  el  gasto  que  hada. 
Ruégovos  por  bien  hayáis 
Llevar  mi  mensajería; 
Saludadlo  de  mi  parte. 
Pedir  heis  lo  que  deda.  — 
Gonzalo  Gustios  le  dijo 
Que  muy  bien  lo  cumpliria. 
Ruy  Velaz^uea  eon  enoje 
Gran  traición  obrado  habla : 
Apartóse  con  un  moro. 
Que  bien  sabe  el  aljamía , 

Y  escribióle  al  Almanzor 
Una  carta  d*esta  guisa  : 

;  Sahid  á  vos,  Almanzor, 
Ruy  Velazquez  os  envía  : 
Los  hijos  de  Gonzalo  Gustios, 
Que  coo  esta  carta  iban, 
Deshonraron  mi  miger, 

Y  á  mí  ^n  enojo  hacían : 
Yo  en  tierra  de  los  cristianos 
Vengarme  no  me  podría  : 
Envióos  allá  al  so  padre , 

?ttitalde  luego  la  vida, 
o  saearé  las  mis  huestes 
Para  Córdoba  esa  villa , 
Llevaré  sos  siete  hijos, 

Y  irán  en  mi  compafiia : 
A  Almenar  iré  con  dios, 

Y  vo  los  entregaría 


í 


A  los  voestros  caballeros 
De  manera  qoe  no  vivan. 
Cortaréisles  las  eábezas. 
D*e]lo  gran  bien  os  vemia , 
Que  si  los  Infantes  BMiereo 
Loego  habréis  toda  Castilla, 
Qoe  estos  son  los  mas  contrarios 
Que  en  toda  Castilla  había 
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•En  quien  tiene  sn  esperanza 
»Ese  conde  Don  García  t.  • 
La  carta  se  cerró ,  y  luego 
Al  moro  matar  bacía. 
Dio  la  carta  á  sa  cañado, 
El  caal  luego  se  partía. 
A  Córdoba  nabia  llegado 
Donde  Almansor  residia ; 
INéle  la  carta  en  sa  mano 
D*esta  suerte  le  decía  : 
—  Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Saludes  muchas  te  enWa ; 
Ruégale  luego  le  envíes 
Lo  que  abi  te  escrebla.— 
Almanzor  levó  la  carta , 
Y  luego  alU  la  rompía. 
Di  jóle  :  —  i  Gonzalo  Gustios, 
A  qué  fué  la  tu  venida ! 
Tá  sepas  que  Ruy  Velazquei 
A  rogarme  mucbo  envia 
Que  te  corte  la  cabeza; 
Yo  no  baré  tal  villanía.  — 
Mandólo  poner  en  cárcel, 
En  prisiones  lo  ponian. 
Encomendólo  á  una  mora 
Que  por  hermana  tenia. 
Pan  que  mucho  lo  boure , 
Que  lo  boore  y  que  le  sirva. 

(Ss?tfLmA ,  Utmmteet  mu9§mmu  »ée$dút ,  etc.) 

<  Hé  aqaf  eÓBO  Sepélfeda  rimabs  los  heebos  de  las  eróni- 
CM.  Todo  es  prosa  en  este  romsnee;  pero  tal  vc2  se  ve  en  él 
n  boea  eaadro  de  eostumbres  semi-birbaras »  que  no  carece 
Se  mérito. 

'  El  conde  Garei  Femandex. 
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AL  Bisno  Asmrro. 

(Anónimo  *.) 

Llorando  está  Doña  Lambra 
Sin  podella  aconsolar : 
Tocas  de  luto  se  puse , 
Yiuda  se  manda  llamar. 
Buy  Velazquez  es  llegado , 
Empezóle  á  preguntar 
Que  le  dyese  la  cansa 
De  su  triste  lamentar. 
Con  ligrimas  y  sollozos 
Comenzóselo  a  cootar, 
Diciendo  :  —  Señor  marido , 
Tus  sobrinos  i  la  par. 
Por  matarte  tu  lacayo 
Me  bao  querido  á  mi  matar. 
Sí  esta  tan  gran  deshonra 
No  pretendes  de  vengar. 
Yo  mesma  me  daré  muerte  ^ 
O  mora  me  iré  á  toruar.  — 
Ray  Velazquez  con  palabras 
La  empezó  de  apaciguar. 
Diciendo  :  —  Señora  mia. 
Dejad  ahora  el  llorar. 
Que  yo  ordenaré  un  tal  hecho 
Cual  nadie  pudo  ordenar.  — 
Luego  visto  lo  presente 
Mensaiero  fué  a  enviar 
Al  padre  de  los  Infantes , 
Porone  le  quería  hablar. 
Sos  hijos  con  él  vinieron 
Por  mejor  le  acompañar. 
Eocid)nendo  la  enemiga 
Al  buen  viejo  fué  á  abrazar. 
Rogándole  está,  rogando 
Que  se  quisiese  allegar 
A  ese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  suele  estar, 
Porque  le  había  ofrecido 
Cierto  dinero  prestar, 


8 


Y  no  hallaba  otro  que  fuese 
Para  mejor  se  fiar. 
Gonzalo  Gustios  creyendo 
Tal  mensaje,  fué  á  aceptar. 
Ruy  Velazquez  el  traidor 
Un  moro  mandó  Hamar 

lie  en  arábigo  escribiese ; 

na  carta  fue  á  notar 
Diciendo  :  t  Rey  Almanzor, 
•Alá  te  quiera  guardar. 
»AI  que  la  presente  lleva 
•Mandarás  descabezar, 
•Que  es  padre  de  los  Infantes, 
•Los  cuales  por  me  vengar 

•  De  un  agravio  que  me  hicieron 
•Yo  le  los  haré  sacar 

•  Hacia  Córdoba,  en  mi  gente, 

•  Y  alH  los  podrás  tomar. 
•No  dejes  ninguno  á  vida , 

•  Crueldad  auieras  usar, 
•Que  si  los  Infantes  mueren 
•Casulla  podrás  ganar. » 
Escrita  que  hubo  la  carta, 
Al  moro  mandó  matar. 

Dio  la  carta  á  su  cuñado, 
A  Córdoba  fué  á  llegar : 
El  rey  moro  lo  recibe , 
Cabe  si  lo  hace  asentar. 
Leído  que  hubo  la  carta 
Empezádola  ha  á  rasgar. 
Mirándole  está  mirando , 
Ya  cansado  de  mirar, 
Con  una  voz  amorosa 
D*esta  suerte  le  fué  á  hablar. 
D^ole  :  —  Gonzalo  Gustios , 
No  os  puede  sino  pesar 
Lo  que  la  carta  decía , 
Qu*es  de  la  vida  os  privar. 
Yo  no  baré  tal  villanía  : 
Mas  por  piedad  usar. 
En  cárcel  quiero  que  estéis. 
No  común ,  mas  de  estimar. 
Adonde  seréis  servido. 
Por  muy  mejor  os  honrar. 
De  una  hermana  ^ue  yo  tengo, 
De  quien  os  podéis  fiar.  — 
Gonzalo  Guslios  de  oírlo 
Fuese  en  tierra  á  arrodillar 
Para  besarle  las  manos  : 
El  Rey  le  fué  á  levantar. 

(TiMOMBDA ,  Roté  eágMffoAi.— II.  WoLr ,  Rma 
de  Ammmcm.) 

*  RefandicloD  del  anterior  becha  por  Timoneda ;  pero  i  po- 
sar de  qne  es  mas  correcto ,  no  es  tan  dramitlco  ni  conserva 
tanto  stt  aire  de  aatigñedad. 
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TRAICIOX  OOM  QUE  BUT  VELAZQUEZ  ENTÍEOA  SOS 
SOBRIIfOS  Á  LOS  MOROS. 

(De  Lorenxú  dé  Sepúlveda.) 

Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  había , 
Que  al  bueno  Gonzalo  Gustios 
Para  Córdoba  lo  envía 
Para  que  luego  lo  mate 
Almanzor,  que  ahi  residía. 
A  los  Infantes  de  Lara , 
Hijos  del ,  que  no  debía. 
Con  palabras  engaííosas 
Gran  engaño  les  hacia. 
Dijoles  :  —  Los  mis  sobrinos. 
Mientras  mi  hermano  volvía. 
Quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenar,  esa  villa. 
Si  vos  habedes  por  bien 
De  ir  en  mí  conópañia 
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Habré  gran  placer  con  vosco; 

Y  si  en  (placer  no  os  venia, 
Quedad  á  guardar  la  tierra , 
Que  solo  porini  lo  baria.  — 
Los  Infantes  respondieron 

?ue  todos  con  él  irían , 
que  yendo  él  contra  moros 
Bien  guisado  non  seria 
Quedar  ellos  en  la  tierra 
1  él  aventurar  su  vida. 
Ruy  Velazquez  les  mandó 
Aderecen  su  partida , 

Y  que  en  Febros,  esa  vega, 
Allí  los  atenderla. 
Salióse  de  Barbadillo 

Con  la  gente  que  tenia ; 
Los  Infantes  van  tras  él , 
Su  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  un  pinar 
Que  en  la  carrera  se  hacia , 
Catado  se  ban  que  agüeros 
Malos  mostrado  se  babian. 
Ese  buen  Ñuño  SaMdo 
Gran  pesar  d*ello  tenia  : 
Dijoles  :  —  Torn&os ,  Infantes, 
A  Salas  la  vuestra  villa , 
No  pasemos  adelante. 
Malos  agüeros  habla. 
Un  bubo  da  grandes  gritos , 
Un  ¿güila  se  carpía , 
Cuervos  muy  mal  la  aquejaban , 
Yo  de  aquí  no  pasarla.— 
El  menor  de  los  Infantes , 
Don  Gonzalo  se  decía , 
Dijole:  — Ñuño  Salido, 
No  hablasteis  ¿  mi  guisa , 
Que  el  agüero  que  decis 
A  nos  nada  empesceria , 
Sino  al  que  hace  la  hueste 

Y  por  mayor  la  regia ; 

Mas  vos  que  sois  ya  muy  viejo 

Y  de  muy  gran  ancianía , 

Y  no  para  Tas  batallas , 
Volveos  por  esa  vía , 
Ca  nos  aaelante  iremos , 
Que  volver  do  nos  cumplía. 

—  Hijos,  respondió  Don  Nono, 
El  corazón  me  dolia 
Porque  vais  esa  carrera , 

8ne  lleváis  muy  mala  guia , 
a  tales  agüeros  vide 
Non  volveréis  á  Castilla , 

Y  pues  á  mi  non  eréis 
De  vos  yo  me  despedía. 

(  Sbpólveda  ,  Romanees  nuepameuie  saeatlot ,  ele.) 


Contentos  ya  les  lufaotes 
Para  hacer  esta  jomada. 
Su  ayo  Nofio  Salido 
A  adrezallos  ayudaba. 
Salen  con  Roy  VeUzqoez, 
Que  vendidos  los  llevaln. 
pesados  al  logar  cierto 
Do  Tos  moros  agoardabao. 
Vieron  mov  gran  hueste  d*eUos : 
Don  Gonzalo  pregontaba  : 

—  ¿Qaé  geoie  es  aquella ,  lio  T — 
Velazquez  respuesta  daba  :  ^ 

—  Moros  son ,  deoM>s  coa  ellos. 
Astrosos,  no  valen  nada.  — 
Los  Infantes  como  buenos , 
Pusiéronse  en  la  vanguardia. 
Cada  cual  varonilmente 
Jugando  bien  de  la  lanza. 
El  ayo.  Nabo  Salido, 
Viendo  qa*el  tío  aflojaba, 
Y  qoe  de  través  saiia 
De  moros  una  emboscada , 
Moy  grandes  voces  y  qoejás 

8oe  subian  al  cielo  daba, 
icieodo  :  —  ¡Traidor  Velazqaei 
Esto  de  ti  se  esperaba !  — 
Por  socorrer  los  Infantes, 
Embrazóse  coo  la  adarga ; 
Mató  muchos  de  los  moros  : 
Uno  le  dio  una  lanzada 
De  la  cual  cayó  en  el  suelo  : 
A  so  Criador  dio  el  alma. 
Mucho  pesó  á  los  Infantes 
De  su  muerte  desastrada. 
Mótense  como  leones 
Para  bien  vengar  su  sana  : 
Mas  siendo  diez  mil  los  moros , 
Poco  les  aprovechaba. 
Pues  quedando  sin  caballos , 
Ni  lanza,  adarga  ni  espada , 
Degolláronlos  a  todos : 
Ruy  Velazquez  se  tornara 
A  Burbena  su  lugar. 
Viendo  que  vengado  estaba. 

(TmoKiOA ,  Rota  e^aiaia.—\l  W»i/,  Xm 
de  Rowtaneet.) 

<  Parece  refundicioB  de  otro  mis  utino,  hccki  wTi- 
moneda. 
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DE  CÓMO  ROY  VCLAZQOKZ  ENVIÓ  k  SUS  SOBRINOS  A  COMBATIR 
LOS  MOROS,  PARA  QUE  MORIESE?!. 

{Anónimo  >.) 

Ruy  Velazquez  muy  contento 
Pensando  qoe  moerto  estaba 
Gonzalo  Gostios  su  deudo , 
Con  los  Infantes  hablaba  : 

—  Sobrinos  mioi  queridos , 
Yo  quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenara,  esa  villa. 
Por  verme  en  gente  pagana. 
Si  habéis  por  bien  ir  conmigo. 
Hijos ,  yo  no  os  lo  negaba  : 

Si  no  lo  habéis  en  placer 
Quedaréis  en  la  posada.  — 
Los  Infantes  respondieron : 

—  Seria  cosa  amenguada 
Que  yendo  vos  contra  moros 
No  probásemos  la  espada.  — 


LOS  DE  LARA  CAEN  EN  LA  EMBOSCARA  BE  BOROI  QOE 
VELAZQDEZ  LES  PREPARÓ. 

(De  Lorenzo  de  SepúinéM.) 
Llegados  son  los  Infantes , 

gue  de  Lara  se  decian , 
n  esa  vega  de  Febros 
Do  Velazquez  atendía. 
Saliólos  4  recibir 
Con  muyfing^  alegría  ; 
Preguntóles  por  Don  Ñuño, 
Que  ellos  por  ayo  tenían. 
Los  infantes  respondieron 
Que  k  Salas  vnelto  se  habla 
Porque  vio  malos  agüeros 
Por  la  via  que  venían. 
Don  Rodrigo  respondió , 
D*esta  manera  decia  : 
—  Sobrinos,  esos  agüeros 
Para  nos  gran  bien  serian , 
Porque  nos  dan  á  entender 
Que  bien  nos  sucedería. 
Ganaremos  gran  victoria; 
Nada  no  se  perdería  : 
Don  Nu5o  lo  hizo  muy  mal, 
Que  con  vosco  no  venia ; 
Mande  Dios  que  se  arrepienta 
Y  me  lo  pague  algmi  dia.  — 
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Estando  en  estas  razones 
I>oo  Nuio  lleffado  Inibía, 
Los  InfaDtes  lo  abrazaron « 
Grande  placer  recebian. 
Ruy  Velazquez  con  en<4o 
Contra  Don  NuSo  decía  : 

—  Siempre  faistes  mi  contrarío 
Hasta  boy  en  este  día» 
Si  derecno  no  he  de  vos 
Macbo  á  mi  me  pesaría.  -^ 
Respondió  Ñoño  Salido  : 

—  Don  Rodrigo,  yo  falsia 
Nanea  la  tove  con ^ vos, 
Mi  menos  tuve  enemiga  : 
Siempre  dye  yo  verdad , 

Y  por  tanto  yo  decía. 
Quien  dyere  estos  agüeros 
Ser  buenos,  muy  mal  mentía, 

Y  que  trae  gran  traición 
Contra  los  que  aqiii  yacían.  — 
Por  deshonrado  se  tavo 

Bay  Velazquez  que  lo  oía. 
Dyoles  á  sus  vasallos  : 

—  Soldados,  oM  en  mal  dia, 
Que  me  vedes  deshonrar 

Y  por  mi  nadie  volvía  : 
Dadme  va  derecho  del , 

A  grandes  voces  pedía.  — 
Levantóse  mi  caballero. 
Mano  á  su  espada  ponía; 
Fué  contra  Ñuño  Salido, 
Coo  ella  darle  quería. 
£1  menor  de  los  lofantet 
Delante  se  le  pooia ; 
Díóle  tan  grande  piÁada 
Que  en  la  tierra  lo  ponía ; 
A  los  pies  de  Ruv  Velazquez 
Muerto  lo  dejó  sm  vida. 
Ruy  Velazquez  pidió  armas 
Porque  vengarse  quería 
De  los- su  siete  sobrinos. 
Su  muerte  mucho  cobdicia. 
Las  faces  tienen  paradas. 
Pelear  todos  querían : 
Gonzalo  González  el  bueno 
A  Ruy  Velazquez  decía  : 
^  '^  Sacástenos  de  la  tierra 
Contra  aquesta  morería , 

Y  ora  queremos  malar 
Mal  contado  vos  seria. 

Si  querella  habéis  de  nos. 
Aquí  se  os  enmendaría.  — 
Ruy  Velazquez  respondió , 
Que  era  bien  lo  que  decía ; 
Porque  no  podía  vengarse. 
Disimulado  lo  había. 

( ScpÚLTEDA ,  Komaneei  nuevamente  sacado*.) 
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FELEAR  LOS  M  LABA  COmUA  LOS  HOROS  I  UIICll  fflT^ÍO  SALI- 
DO, SU  ATO,  T  PCMIAN  GONZÁLEZ,  IL  UATOK  DB  ELLOS. 

{Anónimo  *.) 

¿Qién  es  aquel  caballero 

8ne  tan  gran  traición  bacía? 
uy  Velazquez  es  de  Lara, 
Que  á  sus  sobrinos  vendía. 
En  el  campo  de  Almenar 
A  los  Infantes  decb 
Que  fuesen  á  correr  moros. 
Que  él  los  acorrería , 
Que  habrían  muy  gran  ganancia  , 
Mttphos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Grandes  gentes  parecían ; 
Mas  de  diez  mil  son  los  moros , 
Las  euseftas  traen  tendidas. 


Los  Infantes  le  preguntan 

Qué  gente  es  la  que  venía. 

—  No  hayáis  miedo ,  mis  sobrinos , 

Ruy  Velazquez  respondía , 

Todos  son  moros  astrosos, 

Moros  de  poca  valia , 

Que  viendo  que  vais  i  ellos 

A  huir  luego  echarían; 

Y  si  ellos  vos  aguardan 

Yo  en  vuestro  socorro  iría  : 
Corrílos  yo  muchas  veces,' 
Ninffuno  lo  defendía. 
A  ellos  id ,  mis  sobrinos , 
No  mostredes  cobardía.  — 
¡  Palabras  son  engañosas 

Y  de  muy  grande  falsia ! 
Los  Infantes  como  buenos 
Con  moros  arremetían ; 
Caballeros  son  doscientos 
Los  que  su  guarda  seguían. 
El  á  furto  de  cristianos 

A  los  moros  se  venía. 
Dijoles  que  sus  sobrinos 
No  escape  ninguno  á  vida , 
Que  les  corten  las  cabezas 
Qu*él  no  los  defenderla. 
Docienios  hombres  no  mas 
Llevaban  en  coropahia. 
Don  Ñuño  que  ir  los  vido 
Ido  había  por  su  espía , 

Y  cuando  oyó  las  palabras 
Que  á  los  moros  les  decía. 
Daba  muy  grandes  las  voces 
Que  en  el  délo  las  ponía. 

—  ¡  Don  Ruy  Velazquez  traidor, 
El  mayor  que  ser  podría ! 

¿A  tus  sobrinos  infantes 
A  la  muerte  los  traías? 
Mientras  el  mundo  durare 
Durará  tu  alevosía , 

Y  la  falsedad  que  has  hecho 
Contra  la  tu  sangre  misma.  -*• 
Después  que  aquesto  bobo  dicho 
A  los  Infantes  volvia, 

Díjoles  :  —  Armaos,  mis  hijos. 
Que  vuestro  Üo  os  vendía  : 
De  consuno  es  con  los  moros , 
Ya  concertado  tenían 

gue  os  maten  k  todos  juntos.  — 
líos  armáronse  aína : 
Las  quince  huestes  de  moros 
A  todos  cerco  ponían ; 
Don  Ñuño  que  era  su  ayo 
Gran  esfuerzo  les  pooia  : 

—  Esforzaos ,  non  temades , 
Haced  lo  que  yo  bacía  : 

A  Dios  yo  vos  encomiendo , 
Mostrad  vuestra  valentía.  — 
En  la  delantera  haz 
Don  Ñuño  herido  habia 

Y  muerto  muchos  de  moros , 
Mas  á  él  muerto  lo  habían. 
Los  Infantes  arremeten 

Con  la  su  caballería  : 
Mezcláronse  con  los  moros , 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristianos  eran  pocos , 
Veinte  moros  á  uno  había ; 
Mataron  á  los  cristianos. 
Que  á  vida  ninguno  finca ; 
Solos  quedan  los  hermanos,    . 
Que  ninguna  ayuda  habían. 
Encomendáronse  á  Dios , 
Santiago,  valme ,  decían  : 
Hirieron  recio  en  los  moros, 
Gran  matanza  les  hacían. 
No  osan  estar  delante 

ue  gran  braveza  traían. 

eman  González  menor 
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A  sus  hermanos  deda  : 
—  Esforzaos,  mis  bermaoos, 
Lidiemos  con  valeDtia , 
Mostremos  gran  coraioo 
Contra  aouesta  morerta. 
Ya  no  baoemos  ayuda , 
Solo  Dios  darla  podía ; 
Ya  murió  Ñuño  Salido , 
Y  nuestra  caballería  : 
Venguémoslos  ó  muramos , 
Nadie  muestre  cobardía. 
Que  desque  estemos  cansados 
Esta  sierra  nos  valdría.  — 
Volvieron  á  pelear, 
¡Oh  qué  reciamente  lidian ! 
Muchos  matan  de  los  moros, 
A  otros  muchos  herían ; 
Muerto  han  k  Fernán  González, 
Seis  solos  quedado  habían. 
Cansados  ya  de  lidiar 
A  la  sierra  se  sabían ; 
Limpiáronse  los  sus  rostros 
Que  sangre  y  polvo  tenían. 

(Sbpóltida,  Rümaneet  mtepameñte  iacadot ,  etc.) 

*  Este  romaoce  es  ano  de  los  viejos  que  iitercaló  Sepúl- 
VEDA  en  SB  eoleccion ;  pero  ciertamente  no  es  soyo ,  aunque  tal 
vei  le  haya  alterado  en  aleo.  Hay  en  él  un  vigor  y  una  espon- 
taneidad que  demuestra  haberse  hecho  sin  sujetarse  á  la  pauta 
de  una  crónica.  Por  otra  parte  su  lenguaje  y  construcción  pa- 
recen anteriores  i  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Es  muy  dra- 
mático, natural  y  oportanamenCe  dialogado. 
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PROSIGUK  LA  BATAIXA  :  LOS  DB  LARA  OBTlBRElf  T«CGDA  DE 
LOS  HOROS ,  HAS  RUT  VBLAZtfOEI  SB  LES  OPOHE  T  LES 
NIB6A  EL  SOCORRO  QOE  LE  PEDÍAN. 

(De  Lorenzo  de  Sepúioeda.) 

Cercados  son  los  Infantes , 
De  los  moros  de  Almenara ; 
Cansados  de  pelear 
La  muerte  tienen  cercana. 
Treguas  envían  i  pedir 
A  GaWe  y  á  Don  Vigara 
Capitanes  de  Almanzor 
El  que  alH  los  enviara , 
Hasta  que  su  tío  lo  sepa 
Ruy  Velazqnez  el  de  Lara,     . 
Ese  malo  fementido 
Que  la  muerte  les  buscara. 
Los  moros  les  dan  las  tresnas 
Que  los  hermanos  demanaan  : 
Don  Diego  González  fué 
El  que  llevó  la  embajada. 
Ruy  Velazquez  que  lo  oyó 
Dyo  :  ^  !No  sé  que  demandan!  — 
Respondió  Diego  González, 
Otra  vez  le  replicara  : 
—  N*os  olvidéis,  Don  Rodrigo, 
De  cumplir  vuestra  palabra  : 
Sea  la  vuestra  mesura , 
Que  ayuda  nos  sea  dada , 
Que  estamos  en  muy  gran  queja , 
La  muerte  babemos  cercana. 
Mi  hermano  Fernán  González 
Muerto  en  el  campo  quedaba , 

Y  doscientos  caballeros 

Que  vienen  en  nuestra  guarda. 
Macedlo  por  Dios  del  cielo , 

Y  por  su  Madre  sagrada, 
Catad  que  somos  cristianos 

Y  fijos  de  vuestra  hermana , 
Naturales  de  Castilla , 

Y  que  hacerlo  os  obligaba.  — 
Ruy  Velazquez ,  como  malo. 
Esta  respuesta  le  daba  : 
—A  buena  ventura  os  id , 


Que  yo  no  iré  en  vuestra  guarda: 
Acordaos  de  mi  deshonra , 
De  que  en  Burgos  fuistes  causa, 
Al  celebrar  de  mis  bodas 
Do  mi  cufiado  mataras; 

Y  también  de  la  que  hecisteis 
A  mi  mujer  Doña  Lambra, 

8tte  le  matasles  delante 
n  hombre  que  ella  amparara , 

Y  el  que  en  la  vega  de  Febros 
Ña  tastos  de  la  puñada. 
Buenos  caballeros  sois. 

De  la  alta  alcuña  de  Laura; 
Pelead  como  valientes; 
Mi  ayuda  no  os  será  dada  : 
No  tengáis  fiduda  en  mi , 
Todos  moriréis  4  espada.  — 
Tomado  se  había  Don  Diego 
Donde  los  cinco  quedaran; 
Contóles  la  mala  ayuda 

Sue  en  el  su  tío  se  hallaba, 
il  cristianos ,  á  escondidas , 
De  Ruv  Velazquez  se  apartan 
A  ayuaar  los  seis  bemaoos. 
Mas  el  traidor  lo  excusaba , 
Diciendo :  —  Dejad ,  amigos. 
Veremos  cómo  kdiaban. 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mi  les  seria  dada.  — 
Mas  hasta  trescientos  d'ettos 
A  su  excuso  se  apartaran 
A  ayudar  á  los  Infantes 
Que  muy  cuitados  estaban. 
Los  hermanos  que  hw  vieron 
A  ellos  enderezaban 
Creyendo  que  su  mal  tic 
A  matarlos  se  lanzalM. 
Los  caballeros  les  dicen : 
^  Quedos  estad,  los  de  Lara 

?ue  venimos  4  ayudarvos 
vamos  en  vuestra  guarda  : 
Con  vusco  |i<iui  moriremos; 
El  vuestro  tío,  mal  haya, 

?ue  vuestra  muerte  procura , 
en  sabor  tanto  la  baya; 

Y  si  nos  fincamos  vivos 
No  queremos  otra  paga 
8ino  que  del  nos  libras 
8i  él  a  Castilla  tomaba.  *- 
Ellos  se  lo  prometieron  9 

Y  la  fe  d'ello  les  daban. 
Fueron  á  ferír  los  moros. 
Muy  esquiva  es  la  batalla. 
Tan  erada  que  otr»  mayor 
De  tan  pocos  no  se  halla. 

Mil  han  muerto  de  los  moros. 
Ningún  cristiano  quedaba : 
Los  fhfantes  de  cansados 
No  pueden  mover  la  espada. 

(  SepAlveoa  ,  RomtMcet  naaomeale  MCidN,  rit) 
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AL  MtSHo  Asmno. 

{Anónimo  *,) 

Cansados  de  pelear 
Los  seis  hermanos  yacían; 
Infantes  todos  los  llaman « 

Sue  de  Lara  se  decían, 
o  pueden  alzar  los  brazos, 
:Tan  cansados  los  tenían  1 
El  dolor  era  crecido 

8ue  Viara  v  Galve  habían, 
apitanes  de  Almanzor : 
A  su  tío  maldecían 
En  dejar  morir  lúdalgot 
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De  tan  alia  valentía, 
Ifayormente  siendo  hijos 
De  una  hermana  que  había. 
Sácanlos  de  entre  los  moros , 
Que  matarlos  no  querían  : 
Lleváronlos  á  sos  tiendas; 
Desarmado  los  habían  : 
Mandáronlos  dar  del  pan 

Y  también  de  la  bebida. 
Ruy  Velazquez  que  lo  vido 
A  Viara  y  oalve  decía  : 

—  i  Muy  mal  lo  hacéis  vosotros 
Dejar  á  aquestos  á  vida ! 
Porque  si  ellos  escapan , 

A  Castilla  no  tomaría , 
Ca  ellos  me  mataran  : 
Defender  no  me  podría.  — 
Los  moros  han  gran  pesar 
D*esto  qoe  decir  le  oían. 
El  menor  de  los  Infantes 
Con  enojo  le  decía  : 

—  ¡Oh  traidor,  falso ,  malvado  i 
Grande  es  tu  alevosía ! 
iTrujlstenos  con  tu  hueste 

A  quebrantar  la  morisma 
Enemiga  de  la  fe , 

Y  á  ellos  tú  nos  vendías, 

Y  dices  que  aquí  nos  maten 
De  Dios  perdón  no  recibas  < 
Ni  perdone  él  tu  pecado 

Tan  perverso  que  hoy  hacías.— 
Los  moros  á  los  Infantes 
Aquesto  les  respondían. 

—  No  sabemos  qué  os  hacer* 
Infantes  de  gran  valia , 

Que  si  vivos  os  dejamos 
Ruy  Velazquez  él  se  iría 
A  Córdoba  al  Almanzor 

Y  moro  se  tornaría  : 
Darle  ha  muy  gran  poder, 

Y  si  contra  nos  lo  envía , 
A  nos  buscará  gran  mal , 
Qu*es  hombre  de  gran  falsía.. 
Vlvod  tornar  vos  queremos 
Do  la  batalla  se  hacía  : 
Procurad  de  os  defender ; 
Vuestro  mal  á  nos  dolía.  — 
Los  Infantes  se  han  armado ; 

Y  al  campo  tornado  habían , 

Y  encomendándose  á  Dios 
A  los  moros  atendían. 

Los  moros  cuando  los  vieron 
A  ellos  van  con  gran  grita, 
i  Muy  cruda  es  la  batalla! 
¡  Ellos  bien  se  defendían ! 
Como  los  moros  son  muchos  ^ 
Poca  mella  les  hacían. 
Dos  mil  y  sesenta  han  muerto , 
Sin  los  que  han  dado  heridas. 
Don  Gonzalo,  el  menor  d*ellos 
Es  el  que  mas  mal  hacia  : 
¡Grao  matanza  hizo  en  los  moros! 
i  La  su  vida  bien  vendía ! 
Cansados  son  de  lidiar ; 
Moverse  ya  no  podían ; 
Matáronles  los  caballos , 
Lanza  ni  espada  tenían , 
Ni  otras  armas  algunas , 
Que  quebrado  las  hablan. 
Los  moros  presos  los  tienen ; 
Desnudaron  sus  lorigas ; 
Descabezado  los  han; 
Ruy  Velazquez  que  lo  vía. 
Don  Gonzalo  el  mas  pequeño 
Grande  cuita  en  sí  tenia ; 
Cuando  vi6  descabezados 
Hermanos  que  bien  quería , 
Cobró  muy  gran  corazón ; 
Quitóse  del  que  lo  asta  : 

T.  X. 


Arremetió  con  el  moro 
Que  la  crueldad  hacia. 
Dióle  tan  recia  puñada , 
Muerto  en  tierra  lo  ponía. 
De  presto  tomó  la  espada , 
Veinte  moros  muerto  había. 
Volvieron  luego  á  prenderlo, 
Descabezado  lo  habiau. 
Quedan  los  Infantes  muertos, 
Ruy  Velazquez  se  volvía 
A  Buraeva  su  lugar ; 
Por  vengado  se  tenia , 
Habiendo  hecho  traición 
La  mayor  que  ser  podía. 

(  SepAlvedí  ,  HmMmees  nuevameiite  sacados ,  etc.  i 

*  La  misma  nota  que  al  del  número  676  le  con?íene  á  este, 
que  forma  an  bellisímo  y  animado  cuadro  de  una  interesanti- 
sima  situación.  El  odio,  la  venganza  y  la  traición  de  Ruy  Ve- 
lazquez, contrasta  enérjicamente  con  la  caballerosa  y  gene- 
rosa compasión  que  usan  los  moros  con  los  de  Lara.  La  vale- 
rosa y  desesperada  defensa  que  estos  hacen ,  en  presencia  de 
una  muerte  inevitable,  presenta  una  escena  llena  de  interés, 
A  la  cual  engrandece  la  situación  de  Gonzalo ,  que  ve  caer  las 
cabezas  de  sus  hermanos ,  y  es  el  ultimo  en  morir,  para  mavor 
tormento  suyo ,  pero  sin  decaer  de  ánimo  ni  rendirse  al  dolor. 
No  puede  hallarse  una  situación  mas  eminentemente  trágica, 
ni  es  posible  explicar  las  impresiones  que  produciría  en  el 
público  escuchar  este  romanee,  á  pesar  de  sus  versos  rudos  y 
prosaicos,  y  de  la  inverosímil  generosidad  de  que  los  moros, 
resueltos  á  matar  4  los  Infantes,  los  permitiesen  tan  obstinada 
y  mortífera  defensa . 
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AL  MISMO  Ascrrro. 

{Anónimo  *.) 

Cansados  de  combatir 
En  la  sangrienta  batalla , 

8ue  tuvieron  con  los  moros 
n  campos  de  Arabiana, 
Los  valerosos  infantes 
Siete  del  nombre  de  Lara  , 
Porque  el  traidor  de  su  tío 
Les  tuvo  traición  armada , 
Dos  capitanes  contraríos, 
Llamados  Calva  y  Viara , 
Los  recogen  en  su  tienda 
Mientras  la  tregua  está  dada. 
Movidos  de  compasión 
De  ver  que  mueren  sin  cauf^a 
Los  mas  famosos  guerreros 
Que  tuvo  ni  tenía  España , 
Cúranles  de  las  heridas 

Y  aderézanles  las  armas , 
Regálanlos  con  comida 

En  Dlandas  y  apuestas  camas , 
Diciéndoles  :  —  Aunque  somos 
De  ley  y  nación  extraña , 
Vuestro  valor  nos  obliga 
A  que  aquesto  y  mas  se  haga.  — 
El  traidor  de  Ruy  Velazquez 
Al  rey  Almanzor  contaba 
Como  le  hacen  traición 
Los  moros  Calva  y  Viara. 
El  Rey  los  manda  llamar 

Y  les  pregunta  la  causa 
De  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara. 
Ambos  responden  :  —  Señor, 
Es  razón  en  guerra  usada 
Que  al  enemigo  vencido 

No  se  ha  de  tirar  la  lanza ; 
Mas  cuando  la  traición  ^. 
Es  de  su  daño  la  cao^S^, ;,' 
..  Al  mas  riguroso  pecbq  / 
L^  vuelve  de  cera  blanda  : 
Y.si  tá.  Rey,  permitieras 
Que^acabaran  la  batalla 
Otros  ikievos-  capitanes , 


iSO 


ROHAMGBRO  GENERAL. 


Nos  hicieras  merced  alia , 

Porque  la  gran  sinrazón 

A  grandes  voces  nos  llama  * 

Diciendo  :  sí  es  con  traición , 

Nunca  es  Justa  la  demanda , 

Ni  al  vencedor  con  justicia 

Se  le  debe  dar  la  palma. 

{Ronumeero  general.) 

I  Resúmra  de  los  tres  anteriores  romanees. 


Los  Infantes  los  reciben 
Con  sus  adargas  y  lamas  : 
•  Santiago,  Sanuago ,  cierra  » , 
A  grandes  voces  ciamabín  : 
Muy  muchos  moros  mataron , 
Mas  ellos  alli  quedaran. 

{Siha  ée  W€in$t 
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MOBRTB  DB  LOS  DI  UEA. 

{AnMmo.) 

Saliendo  de  Ganlcosa 
Por  el  val  de  Anbiaoa 
Donde  Don  Rodrigo  espera 
A  los  hijos  de  su  hermana , 
Por  campo  de  Palomares 
Vio  venir  con  gran  compaQa 
Muchos  yelmos  reluciendo. 
Mucha  adarga  bien  labrada » 
Mucho  caballo  lijero , 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  cortada ; 
Alá  traen  por  apellido , 
A  Mahoma  á  voces  llaman. 
Tan  altos  daban  los  gritos 
Que  los  campos  atronaban ; 
Lo  que  las  voces  decian 
Grande  mal  significaban : 

—  ¡ Mueran ,  mueran,  van  diciendo, 
Los  Siete  infantes  de  Lara ! 
¡Venguemos  á  Don  Rodrigo 

Pues  tiene  con  ellos  saña!  — 
Alli  está  Ñuño  Salido, 
El  ayo  que  los  criara ; 
Gomo  ve  la  gran  morisma 
D*esta  manera  los  habla : 

—  ¡Oh  los  mis  amados  hijos! 
¡Quién  vivo  no  se  hallara 
Por  no  ver  tan  gran  dolor 
Gomo  agora  se  esperaba ! 
Si  no  os  hubiera  criado 

No  sintiera  tanta  rabia: 
Mas  quiéreos  tanto,  mis  hijos. 
Que  ya  se  me  arranca  el  alma. 
¿Ciertamente  nuestra  muerte 
Está  bien  aparejada ! 
No  podemos  escapar 
De  tanU  gente  pagana ; 
Venguemos  bien  nuestros  cuerpos, 

Y  miremos  por  las  almas ; 
Peleemos  como  buenos. 

Las  muertes  queden  vendadas; 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas , 

8ue  las  dejen  bien  pagadas, 
o  nos  pese  de  la  muerte 
Pues  va  tan  bien  empleada , 

Y  morimos  todos  juntos 
Gomo  buenos ,  en  batalla.  — 
Gomo  los  moros  se  acercan , 
A  cada  uno  por  si  abraza; 
Cuando  llega  á  Gonzalvico 
En  la  cara  lo  besara  : 

—  i  Hijo  de  Gonzalo  González ; 
De  lo  que  mas  me  pesara 
Es  de  lo  que  lo  senüria 
Vuestra  madre  Doña  Sancha! 
Erades  su  claro  espejo ; 
Mas  que  á  todos  os  amaba , 

Y  agora  perderos  tiene 

Sin  tener  mas  esperanza.  — 
fin  esto  los  moros  llegan , 
TralMD  con  ellos  batalla , 
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(Anóuimú^.) 

Yantando  con  Almanzor 
Está  Don  Bustos  de  Lara , 
Que  bien  puede  con  los  reyes 
Comer  el  señor  de  Salas. 
En  Córdoba  tiene  el  cuerpo 
Preso,  y  en  Burgos  el  alma. 
Do  fincan  sus  siete  byos 

Y  su  mujer  Doña  Sancha  : 

Y  después  de  haber  servido 
Mil  manjares  á  su  usanu. 
Dice  el  Rey  :  —  Gonzalo  amigo. 
Un  costoso  plato  falta.  — 
Respóndele  el  noble  hidalgo. 
Descubriendo  honradas  canas : 
—En  la  tu  mesa ,  señor, 
Non  puede  haber  mengua  en  nada.— 
En  esto  vino  una  fuente. 
Que  cubría  una  toballa, 

Y  en  ella  siete  cabezas. 
De  aquel  tronco  muertas  ramas. 
Mira  la  fuente  Gonzalo , 

Y  dice  :— ¡Ay  fruU  temprana! 
Á  Quién  vos  trasportó  de  Burgos 
A  los  campos  de  Arabiana  ? 
Mas  ¡  ay  mis  hyosl  que  son 
Mis  preguntas  excusadas. 
Que  con  sangre  viene  escrito 
Que  es  Rodrigo  y  Doña  Lambn. 
¡  Quién  d'este  plato  pudiera 
Dar  la  miud  á  mi  Sancha; 
Que  los  mis  ojos  no  pueden 
Cumplir  con  desdichas  tantas! 
Si  Narciso  en  una  fuente 
Se  arrojó  viendo  su  cara , 
Yo  que  en  ti  veo  siete ,  y  tales , 
¿  Cómo  no  me  arrojo?  aguarda. 
Ya ,  fuente ,  perdiste  el  nombre 
En  el  mar  de  mis  desgracias  : 
Huye,  Almanzor»  no  te  anegue. 
Que  sale  de  padre  el  agua. 
A  todos  lloro  igualmente 
Con  sangre,  aunque  sale  blanca. 
Que  lágrimas  de  mis  oíos 
Es  sangre  que  vierte  el  alma. 
León  seré,  yo  os  prometo , 
Mis  fijos,  en  la  venganza. 
Mas  ¡  ay !  que  aunque  soy  león 
Mi  cautiverio  es  cuartana. 
¡Ay  ovejas  sin  pastor! 

?ue  también  murió  la  suarda ; 
porque  los  perros  se  harten 
En  Córdoba  el  perro  guardan. 
Guárdate ,  Almanzor,  que  suele 
A  veces  morder  con  rabia 
En  la  carne  del  señor. 
Cuanto  y  mas  si  es  quien  le  agravia. 

( MADaiGAL ,  StftmdM  pMrt*  iel 
gmerai.) 

i  El  aator  imlU  4  veces  el  lengoaje  anüguo ;  pero  el  i»*»" 
ce  es  de  fines  del  siglo  xvi. 
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682. 
AL  MISMO  Asumro. 
{De  LoreMU)  ie  Sefiúhfeda.) 
Los  siete  infaotes  de  Lara , 
Y  sa  ayo  Ñafio  Salido, 
Eo  el  campo  de  Almenara 
Maertos  (|uedabao  tendidos, 
Qae  su  tío  Roy  Yelazquez , 
Grao  traición  había  urdido; 
AuDqoe  antes  que  los  mateo , 
Bieii  sus  fidas  ban  vendido. 
GortAroDles  las  cabezas, 
A  Córdoba  se  ban  Iraido  : 
Presentáronse  i  Almanzor. 
Almanzor  cuando  las  vido , 
Mucho  d*ello  le  pesaba 
Porque  las  ba  conocido. 
Untadas  están  en  sangre , 
LsTÜroolas  con  el  vino ; 
Tendiéronlas  en  el  suelo , 
Sobre  un  pnño  de  lino. 
Almaoior  se  fué  á  la  cárcel 
Do  está  Don  Gustios  metido ; 
Padre  es  de  los  Infantes, 
D*este  mal  nada  ha  sabido. 
—¿Como  va  Gonzalo  Gustios?— 
Almanzor  ansi  le  ba  dicho. 
~M ny  bien ,  respondiera  él , 
Señor,  al  vuestro  servicio. 
Bien  sé  que  me  sacarédes 
Hoy  de  donde  estoy  captivo ; 
Que  ansi  es  vuestra  costumbre  : 
Buen  Rey,  compiilda  comigo. 
Por  haberme  visitado . 
Ubre  soy  por  lo  que  digo* 
Almanzor  dijo  :  Don  Gustios , 
De  Castilla  hablan  venido 
Mis  gentes  de  pelear ; 
Con  cristianos  se  hablan  visto  : 
Cristianos  pierden  el  campo , 
Cabe  Almenar  el  castillo  : 
Ocho  cabezas  tnúeron , 
Una  de  hombre  encanecido « 
Las  siete  son  de  mancebos, 
Conocellas  no  be  podido ; 
Qoiérote  sacar  de  aqui 
Para  que  las  bayas  visto, 
Qoe  mis  adalides  dicen 
Que  de  Lara  es  su  apellido. 
De  Salas  son  naturales , 
Sus  nombres  no  me  habían  dicho. 
—Si  yo,  Almanzor,  las  veo, 
Don  Gonzalo  ha  respondido. 
Decirte  he  de  dónde  son 

Y  de  dónde  han  descendido  : 
No  hay  caballero  en  Castilla , 
Que  yo  no  lo  hobiesse  visto, 
I  conozca  de  dónde  es , 

Y  el  linaje  do  ha  venido.— 
Sacólo  de  la  prisión, 

A  ver  las  cabezas  vino; 
Conocido  las  habla ; 
En  tierra  cayó  tendido 
Con  el  gran  pesar  que  habla: 
Por  muerto  lo  hablan  tenido. 
Después  que  volviera  en  si  f 
Comenzó  gran  alarido. 
Dijo  :^  Rey,  estas  cabezas 
Moy  bien  las  he  conocido ; 
Los  Siete  de  los  Infantes 
Los  mis  büos  tan  xiueridos  : 
Esta  sola  del  su  ayo. 
Ese  buen  Nufio  Salido , 
Que  k  los  Infantes  crió  : 
¡Mocho  los  hubo  querido ! ^ 
El  llanto  hacia  muy  grande , 
Muy  grande  y  muy  dolorido. 
No  hay  ninguno  que  lo  oyese 


Que  á  pasión  no  sea  movido, 

Y  por  no  ver  el  su  llanto. 
Compaña  no  le  han  tenido. 
Una  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  con  gemido; 
Razonaba  los  sus  hechos, 

Y  su  esfuerzo  tan  cumplido  : 

Y  con  gran  cuita  que  tiene 
Ün  espada  habia  oogido, 

Y  delante  de  Almanzor , 
Siete  moros  ba  herido ; 
No  le  dieron  mas  vagar 

Que  luego  lo  habiaa  prendido. 
Mucho  rogaba  i  Almanzor, 
Lo  degüellen  con  sus.  hijos , 
Que  ya  no  quiere  vivir, 
Pues  tan  gran  mal  le  ba  venido. 
Consolábalo  Almanzor, 
Libráralo  de  captivo^ 

Y  dióle  de  sos  haberes, 

8ne  muv  bien  lo  ha  proveído, 
nviáraloá  Castilla; 
Del  Rey  se  ha  despedido  : 
Las  mercedes  que  le  ha  hecho , 
Mucho  las  ha  agradecido. 

(  Sepúltida  ,  Ronunces  nuepomente  taeadoi ,  etc. ) 
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AL  MISMO  ASVRtO. 

{Anónimo  ^) 

Siete  cabezas  los  moros  ^ 
Traían  con  alarido 
De  los  infantes  de  Lara, 

Y  la  de  Nuno  Salido. 
Presentáronse  i  Almanzor ; 
Almanzor,  como  las  vido. 
Mandó  en  el  suelo  tendel  ias , 

Y  en  el  punto  ha  proveído 
Qu*el  padre  de  los  Infantes 
Ante  a*él  fuese  trai<!o. 
Como  ya  el  buen  «ejo  fuese 
En  su  presencia  venido , 

Dijo  Almanzor.— Padre  honrado , 
Mis  vasallos  han  vencido 
Una  hueste  de  cristianos  : 
No  les  arriendo  el  partido. 
Ocho  cabezas  trqjeron , 
Una  de  hombre  encanecido ; 
Mira  tú  si  las  conoces , 

Y  de  dónde  han  descendido.— 
En  verlas ,  Gonzalo  Gustos 
En  tierra  muerto  ha  caído  *  : 
Después  que  volviera  en  si 
Düo  al  Rey  muy  afligido  : 

—  Estas  de  mis  byos  son, 

gue  bien  las  he  conocido  : 
sta  sola  es  de  su*  avo , 
Ese  buen  Nufio  Salido, 
Que  los  Infantes  criara ; 
[Mucho  los  hubo  querido  !— 
Una  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  con  gemido ; 
Razonaba  de  sus  nechos 

Y  de  su  esfuerzo  crecido  : 
El  llanto  que  en  esto  hacia 
Era  grande  y  dolorido , 

Tal  que  á  compasión  no  habia 

guien  no  fuese  conmovido, 
onsolábalo  Almanzor ;         '  t 
Libertad  le  ha  prometido , 

Y  alli  vista  la  presente , 
De  haberes  le  ha  proveído. 

(TiHOHBDA ,  Rota  etpañola.  —  It.  WoLP » HotA 
ie  Romancei,) 

<  Parece  refundición  del  anlerior,  hecha  por  Tí  moneda, 
s  Debiera  decir :  Cayd  «•  Üerra  mnorteeUíü, 
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LAMENTA  GUSTIOS  LA  MUERTE  DB  SUS  HIJOS. 

{Anónimo  *,) 

Bosaiulo  siete  cabezas 
Do  siete  maertos  inranles. 
Agua  les  da  de  sos  ojos , 

Y  recibe  en  cambio  sangre. 
El  viejo  Gonzalo  Bustos 
(^on  las  ansias  mas  notables 
Que  han  causado  sentimientos , 
Ni  han  engendrado  desastres^. 
No  habla  palabra  alguna , 

Que  no  es  bien  embarazarse 
En  puerta  do  salen  muchos 
De  suerte  que  nadie  sale. 
A  Dios  pide  mil  veng^anxas 
Con  mas  de  dos  mil  señales ; 
Con  mas  pausas  que  palabras 
Les  dice  razones  tales  : 
— Bien  parece  que  es  un  Rey 
El  que  a  su  mesa  me  trae » 
Pues  que  las  frutas  de  nostre 
Tan  grande  interese  valen. 
Porque  los  extremos  cuente , 

Y  los  medios  deje  aparte, 

Es  el  post  siete  hijos  muerto», 

Y  una  gran  traición  el  ante. 

i  Mucho  se  ha  alargado  el  Rey ! 
¡Mas  qué  mucho  que  se  alarguo. 
Pues  quiere  mi  desventura 
Que  él  convide,  y  que  yo  gasto ! 
No  me  espanta ,  amados  hijos, 
Veros  y  verme  en  tal  trance , 
Porque  un  traidor  encubierto 
Es  seitor  de  mil  leales. 
Si  el  ver  muerto  á  un  hijo  solo 
La  paciencia  acaba  á  un  padre , 
Ver  siete, y  á  traición  muertos. 
La  vida  es  razón  que  acabe. 

Y  pues  el  numeró  siete 
Tiene  excelencias  tan  grades , 
No  hay  trabajo  como  el  mió , 
Pues  de  siete  causas  nace. 

¡  Pudieras ,  traidor  injusto , 
Homicida ,  aleve,  infame , 
Dejarme  de  siete  el  uno 
Para  dejar  de  acabarme ! 
Mas  quisiste  temeroso, 
Que  un  traidor  siempre  es  cobarde , 
Porque  vengador  oo  quede , 
Acabar  todo  un  linaje. 
Pues  malogras  juveotodes 
Dignas  de  dos  mil  edades , 
Llámente  Velazquez  ruin , 
No  te  llamen  Ruy  Velazquez. 

( Romancero  gnierat.) 

*  Fría,  insulsa  y  pedantesca  narractondeon  bechomuy  tier- 
MO  y  patético. 


Rstades ,  reliquias  tiernas  . 
Que  no  sé  si  estáis  fablando , 
O  si  estáis  del  todo  muertas ! 
t  Oh  qué  pálidas  esta  des 
De  verter  sangre  las  venas 
Rn  las  lides  do  lidiastes 
Fasta  quedaros  sin  ella  ! 

Y  en  la  poca  que  quedó 
En  las  faces  fría  y  seca. 
Un  Fénix  para  vengarme 
Ha  de  renacer  en  ellas. 
Si  ende  no  lo  vengare  , 
En  cárcel .  ó  fuera  d'ella , 
El  honor  de  mis  fazauas 
Con  las  vuestras  vidas  ronera. 
Atended,  infantes  mios, 

A  vuestra  cuita  y  mi  mengua , 

Y  non  culpedes  mi  falta 
Pues  finasteis  sin  afrenta.— 
Dijo ,  y  erguiéndose  en  pié , 
Como  el  que  vida  no  precia ; 
Al  primero  que  falló 
Desafmó  con  lijereza. 
Prenderle  manda  Almanzor, 
Los'alcaídes  gritan  c muera,* 

Y  antes  que  fuese  á  prisión 
A  cinco  dejó  por  tierra. 

(  Madrigal  ,  Segunda  parte  del  A^himmv  fnenh 

<  Aqaí  la  oalabra  atiende  eqaivile  i  la  df  «trc.  El  roMiirr 
es  de  lines  del  siglo  xvi,  aanqoe  el  poeta  iníta  H  ie  tiea^ 
mnrho  mas  antiguos. 
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AL  MISMO  ASPRTO. 

{Anónimo.) 

Llorando  atiende  *  Gonzalo 
Las  ocho  amadas  cabezas 
De  sus  hijos  y  del  ayo , 
Que  yacen  soore  una  mesa , 
El  noble  cuerpo  fidalgo 
Casi  fincado  por  tierra , 
Que  esta  sola  causa  pudo 
Fallecer  su  fortaleza  : 
Y  como  padre  robusto 
Pallando  prestadas  fuerzas , 
Las  muertas  faces  bañando , 
Las  fobla  d*esta  manera  : 
—  i  De  tal  suertf  demudadas 


686. 

Q(]ERELLAS  DE  GOSTIOS  COIfTIlA  ALHANZOa  :  ESTI IK  64 

UBERTAD. 

(Anónimo  y) 

— ¡  No  se  puede  llamar  Rey 
Quien  usa  tal  villanía  I 
Le  dice  Gonzalo  Bustos 
Al  rey  Almanzor  un  dia , 

?ue  habiéndome  convidado 
héchome  grao  cortesía. 
Como  mi  sangre  merece , 
Me  des  por  sobrecomida 
La  cosa  mas  dolorosa 

Soe  jamas  dado  se  habia, 
ostrándome  las  cabezas 
De  siete  hijos  que  tenia. 
Mas  obedientes  á  un  padre 
Que  jamas  visto  se  habiau. 
Defensa  de  los  cristianos , 
Destruicion  de  la  morisma. 
Por  traición ,  rey  Almanzor, 
Debió  de  ser  tal  desdicha ; 
Que  tú  no  fueras  bastante. 
Ni  toda  tu  corapañia. 
Si  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida , 
A  traerlos  d*este  modo 
Que  ante  mis  ojos  los  via , 
Pues  de  este ,  menor  de  lodos 
En  una  batalla  un  dia 
Te  vi  yo,  rey  Almanzor, 
Alejarte  á  mas  porfía 

aue  quisiera  tu  caballo , 
ue  volara  aunque  corría, 

Y  llevar  armas  mas  dobles , 
Mil  moros  en  compañía. 
El  no  babia  veinte  y  un  años , 

Y  las  armas  las  traía 
Por  mil  partes  hechas  piezas 
Desmallada  la  loríga, 
El  yelmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia , 
Deseoso  de  alcanzarte 
Por  probac  lu  valentía ; 
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Ta  caballo  era  mejor 

Que  el  qae  el  Infante  traía  , 

Y  por  eso  te  libraste 
De  so  morir  aquel  día. 
Contarte  quiero  un  ejemplo 
Que  á  propósito  venia , 

Y  es  que  cooTidaiido  á  Darío  ^, 
Pompeo ,  con  quien  tenia 
Muy  antigua  enemistad 

Y  batallas  cada  dia , 
Para  mas  solemnizar 

Su  banquete  y  gran  comida , 
Le  dio  Ubres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia  , 
Que  pasaban  de  diez  mil ; 
Presentóle  la  v:gilla 
Con  que  aquel  dia  sirvieron , 

Y  otras  cosas  de  valia  : 

Y  en  esto  mostró  Pompeo 
So  valor  y  valentía. 

Tú,  teniéndome  cautivo , 
Convidándome  este  diu 
En  vez  de  mi  libertad 
Acortas  la  vida  mia.— 
Acabada  esta  razón 
A  sus  hijos  se  volvía , 
Sin  poder  disimular 
El  gran  dolor  que  sentía. 
Limpia  las  siete  cabezas 
Que  á  la  mesa  le  servían  , 
Las  limpia  y  besa  mil  veces , 

Y  besándolas  decia  : 

— No  lloro  yo  vuestra  muerte , 
Pues  se  puede  llamar  vida , 
Entendiendo  la  veu^stes 
Coono  el  caso  lo  pedia ; 
Pero  siempre  queda  pena , 
Que  la  congoja  la  aviva , 
En  ver  que  fuese  á  traición 

Y  usando  de  villanía  : 
¡Hijos  míos!  ¡  quién  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva  , 
Siquiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa ! 
Muriera  donde  vosotros , 

Y  si  quedara  con  vida 
Fuera  por  mal  de  Almanzor, 
Como  otras  veces  solía.— 
Esus  palabras  diciendo 
Para  un  moro  arremetía , 

Y  quitándole  un  alfanie , 

A  él ,  y  á  otros  que  aili  había , 
Les  dio  tan  pesadts  golpes , 
Que  nadie  se  defendía 
Que  no  quedase  á  sus  plés, 

Y  el  que  se  libraba  huía ; 

Y  de  los  que  le  aguardaron  , 
Con  sus  hijos  trece  envia. 
Almanzor  le  está  mirando 

Y  con  ruegos  le  decia  : 

— Aplaca,  Gonzalo  Bustos , 
Aplaca  tu  grande  ira , 

?ue  me  pesa  haberte  dado 
tfl  postre  en  esta  comida, 
Que  aunque  los  Infantes  eran 
Destruicion  de  mi  morisma , 
Sí  loe  pudiera  tomar 
De  muertos  á  dar  la  vida , 
Por  ver  su  florida  edad 

Y  su  esfuerzo  en  demasía  , 
Lo  hiciera ,  Gonzalo  Bustos , 
Amique  es  cosa  conocida 
Que  si  tuvieran  vida  ello9 
Presto  quitaran  la  mía  : 
Pero  por  satisfacción 

De  tu  razón  conocida 
Yo  te  concedo  licencia 
Para  que  hoy  en  este  dia  , 
O  cada  y  cuando  que  qiiíeras 


Te  puedas  ir  á  Castilla , 
Y  llevar  estas  cabezas , 
Si  te  place ,  en  compañía. 

[Komcncero  generñl.  —  it.  Flor  de  varios  y  nuevot 
romúMces,  3."  parte.) 

*  Bien  se  conoce  en  este  romance  U  época  de  corrapcioii 
qae  empezé  á  desflpirar  nuestra  buena  poesía  i  Qnes  ael  si- 
glo XTi.  No  es  mas  aotigno  que  ella ,  pues  procede  de  una  de 
las  primeras  ediciones  que  precedieron,  y  luego  formaron  parte 
de  la  del  Romaneero  general. 

*  Solo  á  un  poeta  de  los  Inés  del  siglo  xvi  se  le  pudo  ocur- 
rir juntar  en  ana  cena  á  Darío  7  á  Pompeyo. 
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GUSTIOS  PARTE  DE  CÓRDOBA  PARA  SALAS,  DEJANDO  PREÑADA 
k  AXA,  HERHA^fA  DE  ALMANZOR. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda) 

Ese  buen  Gonzalo  Guslios , 
I)e  Córboba  se  partía 
Para  Salas  su  heredad ; 
;  Pasión  es  de  ver  cuál  iba ! 
Las  cabezas  de  sus  hijos 
A  ffran  recaudo  ponía  , 

Y  Ta  de  Nuiío  Salido 
Su  ayo  que  los  regia. 
Despidióse  de  Almanzor; 
Su  hermana  ansí  le  decia  : 
—Don  Gonzalo,  soy  preñada 
De  la  vuestra  compañía ; 
Decidme  lo  que  haré 

Que  yo  bien  lo  cumpliría. 
—Que  sí  fuere  hijo ,  digo , 
Don  Rodrigo  respondía , 
Que  lo  hagades  bien  criar 
Como  manda  la  hidalguía , 

Y  después  que  sea  criado 
Para  Salas  me  lo  envía.— 
Del  dedo  se  había  sacado 
(Jn  anillo  que  tenia ; 

Por  medio  lo  había  partido ; 
La  mitad  dado  le  habla. 
Dijole  '.—Tornad  señal, 
Qu*el  moro  ansí  llevaría , 
Para  que  vo  lo  conozca 
Si  para  mi  se  venia. — 
El  se  partió  para  Salas 
Que  en  gran  favor  lo  había. 

(  Sepúlveda  ,  Roménees  nuevamenle  »aeado$ ,  etc.^ 


688. 

■  ÜDARRA,  HIJO  BASTARDO  DB  GUSTIOS  Y  DK  AXA,  HERMANA 
DB ALMANZOR,  INCREPADO  DE  SU  BASTARDÍA,  AIlRA>'CA  Á 
SO  MADRB  EL  SECRETO  DB  SU  NAClNlBflTO,  Y  SABIDO,  SE  PRO- 
PONE VENGAR  Á  SU  PADRE  T  HERMANOS. 

(Anánimo*.) 

Sentados  á  un  ajedrez , 
Despacio  su  juego  entablan 
Alíatar,  rey  ue  Segura , 

Y  el  gran  bastardo  Mudarra , 
Delante  el  rey  Almanzor 

Y  en  la  presencia  de  Axa  , 
Mora ,  aue  sirve  Aliatar, 
De  mucDo  donaire  y  gracia. 
Discurriendo  van  por  lance.s , 
Juegan  con  destreza  y  maña , 

?ue  pierde  mucho  el  que  pierde 
gana  mucho  el  que  gana. 
El  rey  moro ,  que  los  ojos 
Tiene  puestos  en  quien  ama » 
Tocó  una  pieza  por  otra 
Jugando  una  treta  falsa  ; 
Mudarra ,  que  no  conoce 
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Del  Rey  la  mano  turbada , 
Ni  si  por  ver  á  sa  mora 
YíDO  á  jugar  ó  jugaba , 
A  una  parte  echó  la  silla ; 
Las  piezas  todas  baraja , 

Y  dando  mano  al  tablero 
En  pié  se  pone  y  levanta , 
Diciendo  -.—Tráteme  bien 
Quien  á  su  juego  me  llama ; 
Que  aunque  no  so^  rey,  la  injuria , 
Con  quien  me  enoja,  me  iguala. — 
Aliater  se  espantó  de  esto , 

Y  de  Mudarra  se  agravia  : 
Llámale  bajo  y  espurio , 
Hijo  de  ninguno » ^  nada. 
A  sus  razones  replica 
Mudarra ,  no  con  palabras « 
Mas  levantó  para  el  Rey 
Juntos  ajedrez  y  tabla , 
Con  que  sin  reparo  alguno 
De  muerte  le  descalabra, 

Y  con  presteza  no  vista 
De  allí  se  parte  á  otra  sala. 
Do  está  la  mora  su  madre 
Ya  del  ruido  alborotada. 
La  espada  en  la  mano  pone 

Y  d^esta  suerte  la  habla  : 
—Importa,  enemiga  madre , 
Al  enojo  con  que  vengo 
Decirme  el  padre  que  tengo , 
Porque  importa  tener  padre ; 

Que  yo  por  muy  claro  siento 
Que  tengo  padre ,  y  buen  padre . 
Por  tener  tan  buena  madre , 
O  por  mí  buen  pensamiento. 

No  quiero  á  mis  ojos  ver 
Quien  me  diga  en  tiempo  alguno 
Que  soy  hijo  de  ninguno, 
Pues  alguno  me  dio  ser  ; 

Y  si  tu ,  fortuna ,  sobras 
En  darme  mal  importuno , 
Cuando  no  sea  de  ninguno 
Seré  hijo  de  mis  obras. — 

Afligida  está  la  mora 
Por  verse  del  hijo  que  ama 
Ultrajada  por  un  cano, 

Y  por  otro  amenazada  : 
Hablarle  quiere  y  no  osa, 
Que  ia  lengua  se  le  traba 
Del  yerro  pasado  hecho. 
Que  al  hijo  decir  no  osaba ; 
Mas  en  el  valor  del  padre 
Algún  tanto  conQada, 

Le  descubre  todo  el  hecho 
Del  de  Bustos  y  el  de  Lara ; 

Y  otras  razones  le  dijo 
Salidas  de  allá  del  alma , 
Por  lo  cual  vino  á  tomar 
De  sus  hermanos  venganza. 

(Rotnancero  general,— It.  Flor  d$  varios  y  nuevos 
romances,  3."  parte. —  It.  Metge,  Tesoro  escon- 
dido ,  etc.) 


t  Lope  de  Vega,  con  el  de  El  Bastardo  Mudarra,  y  otros  poe- 
tas, con  diversos  títulos,  han  escrito  dramas  sobre  el  asunto 
de  este  romanee  y  los  siguientes,  que  tratan  de  ia  venganza  que 
tomó  Mudarra  de  su  tío  Ruy  Velazquez,  por  la  alevosía  con  que 
hizo  matar  por  los  moros  á  los  siete  infantes  de  Lara.  Aunque 
es  mas  moderno  que  los  dos  que  le  siguen ,  conserva  mejor 

aue  ellos  el  carácter  del  tipo  español  del  tiempo  á  que  se  re- 
erc,  por  la  Oereza  de  los  sentimientos  que  expresa  ,  y  por  el 
medio  que  usa  Mudarra  para  arrancar  á  su  madre  el  se- 
creto de  su  nacimiento.  Mudarra»  así  como  Bernardo  del 
Carpió .  no  pueden  sufrir  el  nombre  de  bastardo.  Aquel  tiene 
una  duda  mas  que  averiguar,  atormentándole  la  idea  de  si  es 
hijo  de  padre  vil  ó  villano;  Bernardo  aspiraba  á  una  corona  , 
Mudarra  á  tener  un  buen  padre,  porque  en  Castilla  los  nobles 
bastardos  eran  caballeros,  y  aun  llegaban  á  ocupar  el  trono. 
Casi  toda  la  grandeza  española  desciende  de  reres ,  y  esto  lle- 
gó á  ser  una  calamidad  para  el  país,  y  causa  del  empobreci- 
luiento  de  la  corona ,  de  donde  salían  las  dotaciones  para  los 
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dichos  bastardos.  As!  se  formó  y  se  (oniM  las  arísloendii, 
que  absorven,  y  luego  amortiían  los  bienes  v  los  deicdi«sef 
manos  de  los  hijos  de  los  monarcas.  Por  el  fondado  teaorie 
que  se  reproduzcan  lenUmenteyá  escondidas  semeaaite pi- 
res, es  por  lo  que  los  pueblos  repugnan  ahora  tanto  esta  dase 
de  doUcíones ,  aun  aplicadas  á  los  hijos  legítimos  desisat- 
narcas. 


689. 
AL  MISMO  áSDirro. 


{Anánimo  *.) 

Gonzalo  Gastos  sacado 
De  captiverío  y  prisión , 
Para  volver  á  su  tierra , 
Con  toda  moderación 
Licencia  le  pidió  al  moro  : 
Dióla  sin  cqntradiccion. 
La  hermana  de  Almaozor 
Sintió  d*ello  turbación  : 
Llamáralo ,  en  puridad 
Descubrió  su  corazón , 
Diciendo  :— ¡Gonzalo  Gustos, 
Habed  de  mi  compasión! 
¡  Mirad  que  quedo  preñada 
Por  seguir  vuestra  opinión ! 
Respondióle  :— Mi  señora , 
D'ello  no  tengáis  pasión ; 
Pariréis  secretamente , 

Y  mirad  que  si  es  varón 

Le  daréis  buenas  costumbres  ; 

Y  en  llegar  á  discreción 
Enviármelo  heis  á  Satas, 
Donde  eslá  mi  habitación  ; 

Y  para  que  le  conozca 
Por  mas  certiGcacion , 
Veis  este  anillo  partido , 

El  medio  os  dó  en  posesión , 
Para  que  vos  se  lo  deis 
A  su  tiempo  y  con  sazón.— 
Pártese  Gonzalo  Gustos 
Con  tal  deliberación. 
Al  cabo  de  pocos  dias 
Parió  un  niño  en  perfección ; 
Almanzor  se  holgara  d'ello; 
Mostró  gran  contenucion 
Por  haber  nacido  hijo, 

Y  de  tal  generación  : 
Mudarra  mandó  llamarle, 

Y  por  mas  satisfacción 
Gonzalo  de  sobrenombre , 
Cual  el  padre,  y  con  razón. 
Mudarra  ya  de  diez  años. 
Por  su  esfuerzo  y  condición 
Armóle  el  Rey  caballero ; 
Dióle  para  defensión , 

De  su  persona ,  cien  moros , 
Que  todos  hidalgos  soa. 
Siendo  ya  de  mas  edad , 
De  linda  disposición. 
La  madre  le  contó  el  caso 
De  la  perversa  traición , 
Que  Ruy  Velazquez  hiciera, 

Y  de  su  padre  y  prisión. 
Entrególe  el  meaio  anillo , 
Tomóle  con  intención 

De  ir  á  verse  con  su  padre, 

Y  vengar  tan  gran  baldón. 
Pidió  licencia  á  su  lio 
Diciendo  qi]¿€ráira¿í)n 

De  buscÍr'rf?iWs  extrañas  : 

Dióle  el'líey  su  bendí ci  on . 

(TiMONEDA,  Rm«  e^MOola. -It-  Wou,lto' 
de  romances.) 

Parece  refundición  hecha  por  Tlmonedt. 


L» 
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690. 

PARTE  MUDAIIKA  k  TBNGAB  k  SO  PADKE  Y  HBIIIIAnOS , 
DBL  TRAIOOlt  ROT  VKLAZQUR. 

(De  Larenxú  de  SeptUveda.) 

Una  hermana  de  Almanzor 
Rejr  de  Córdoba  llamado , 
Del  bueno  Gonzalo  Bastos 
Preñada  se  babia  quedado , 
Al  tiempo  que  él  se  partió 
i)e  la  prisión  donde  ba  estado. 
Uende  á  mu;  pocos  días 
Pariera  del  su  preñado. 
Uo  hijo  babia  nacido ; 
Modaira  le  babian  llamado, 
González  por  sobrenombre , 
Gomo  á  sa  padre  el  bonrado. 
Almauzor  bolgó  con  él ; 
A  dos  amas  lo  bflQ)ia  dado 
Para  que  muy  bien  lo  críen, 

Y  con  muv  grande  recado. 
Diez  años  babia  Mudarra » 
Caballero  lo  han  armado ; 
Valiente  es,  de  la  persona 
Maestra  d«  ser  esforzado. 
A  doscientos  caballeros 
Almanzor  le  había  dado , 
Porque  los  haya  por  suyos, 

Y  cumplan  el  su  mandado. 
Müdárra  era  muy  valiente , 
De  Almanzor  es  muy  amado; 
Es  tal  que  solo  Ahiianzor 

No  lo  hay  mas  sTentajado. 
So  madre  contó  á  Mudarra 
Todo  el  fecho  que  es  pasado 
De  Don  Gonzalo  su  padre, 

Y  sus  hijos  sus  hermanos, 

Y  de  la  media  sortija 

?ue  ella  tiene  á  grao  recado , 
de  la  traición  que  hiciera 
Koy  Vélazquez  el  malvado  : 
Todo  se  lo  declaró , 

Soe  nada  no  le  ha  encelado, 
udarra  cuando  lo  oyó 
Ouedó  muy  maravillado; 
Volvióse  á  sus  caballeros, 
Estas  razones  hablando  : 
—Amigos,  muy  bien  sabedes 
Oa*el  mi  padre  Don  Gonzalo 
sofriera  muy  gran  ladna 
En  la  prisión  tantos  años , 
A  tuerto  y  sin  derecho. 
Sin  jamas  haber  pecado 
Contra  nadie ,  por  do  fuese 
En  la  tal  prisión  echado, 

Y  también  cómo  mataran 
Siete  infantes  esforzados. 
Mis  hermanos  eran  todos. 
Yo  quiero  ir  á  vengallos 

De  aquel  que  tal  mal  causó , 
Allá  en  tierra  de  cristianos. 
Decidme,  los  mis  amigos , 
Si  queréis  ir  ó  quedaros.— 
KespNondieron  todos  juntos 
Que  irían  con  él  i  ayudarlo. 
Porque  eran  criados  suyos. 
Que  Almanzor  se  los  ha  dado. 
Despidióse  de  su  madre , 
Su  camino  le  ha  contado. 
Fué  donde  estaba  Almanzor , 
Las  manos  le  babia  besado 
Pidiéndole  en  gran  merced , 
Que  licencia  le  haya  dado 
Para  ir  á  ver  i  su  padre 
A  Castilla ,  ese  condado. 
Almanzor  lo  hubo  por  bien , 
Caballeros  le  había  dado ; 


También  le  dio  gran  haber, 
Y  á  Dios  lo  habla  encomeiúiado. 

(  Sbpúlvua,  Rommee$  imefamente  taeadoM ,  etc.) 


691. 


MATA'tfUDARRA  k  MI  VELAZOUSZ. 

{Anónimo  *.) 

A  cazar  va  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara  : 
Con  la  gran  siesta  que  hace 
Arrimádose  ha  á  una  haya , 
Maldiciendo  á  Mudarrillo , 
Hijo  de  la  renegada , 

Que  si  á  las  manos  le  hubiese , 
Jura  de  sacarle  el  alma. 
Kl  señor  estando  en  esto 
'  Mudarrillo  que  asomaba  : 
—Dios  te  salve ,  caballero ; 
•Debajo  la  verde  haya. 
~  Así  baga  á  U ,  escudero ; 
Buena  sea  tu  U^da. 
— Dfgasme  tú,  el  caballero, 
¿Cómo  era  la  tu  gracia? 
~  A  Ini  dicen  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara , 
Cuñado  de  Gonzalo  Bustos, 
Hermano  de  Doña  Sancha; 
Por  sobrinos  me  los  hube 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Espero  aqui  á  Mudarrillo 
Hijo  de  la  renegada ; 

Si  delante  lo  tuviese 

Yo  le  sacaría  el  alma. 

—Si  á  ti  dicen  Don  Rodrigo ,     . 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara , 
A  mi  Mudarra  González , 
Hijo  de  la  renegada , 

De  Gonzalo  Bustos  hijo ,  * 

Y  alnado  de  Dona  Sancha  : 
Por  hermanos  me  los  hube 
Los  siete  infantes  de  Lara  : 
Tá  los  vendistes,  traidor, 
En  el  val  de  Arahiana ; 
Mas  si  Dios  á  mi  me  ayuda 
Aqiii  dejarás  el  alma. 
—Espérame ,  Don  Gonzalo , 
Iré  á  tomar  las  mis  almas. 
— El  espera  que  tü  diste 

A  los  infantes  de  Lara  : 
c  Aqui  morirás ,  traidor  *, 
» Enemigo  de  Doña  Sancha. » 

{Cancionero  de  RomanceM.) 

i  Tiene  todos  los  caracteres  de  una  época  may  remotü ,  y  es 
ODO  de  aquellos  romances  que  pueden  considerarse  que  de  ora- 
les pasaron  A  ser  impresos  con  menos  alteraciones.  La  sencillez 
que  le  distingue,  la  espontaneidad  que  descubre,  no  pueden 
inénos  de  ser  hijas  de  una  inspiración  y  de  nn  pensamiento  libre. 
Su  diálogo  esta  lleno  de  rapidez  y  verdad,  y  la  situación  que 
desarrolla  sorprende  y  encanta. 

1  Estos  dos  versos  últimos  los  repite  Cervantes  en  el  Qni- 
jnte. 

692. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(AnMmo.) 

Después  oue  Gonzalo  Bustos 
Dejó  el  cordobés  palacio, 

Y  en  Salas  guardaba  el  suyo  ; 
Entre  duros  simulacros 
Fatigaba  su  memoria , 
Culpaba  su  inútil  brazo 

Por  los  efectos  del  tiempo 
Archivo  de  sus  agravios. 
—¡Oh  tronco,  dice,  sin  fruto ! 
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Soto  has  quedado  en  el  campo 

Do  el  villano  codicioso 

Podó  tus  pimpollos  caros  : 

¡  Yo  le  conocí  con  siele 

Con  que  fuisie  un  tiempo  ufano , 

Y  ahora  te  contentaras 

Con  el  mas  endeble  y  flaco ! 
Cada  momento,  mis  fijos,  » 

De  nuevo  os  pierdo,  y  os  hallo , 
Para  gozaros  ansentes , 
En  mi  mente  degollados. 
Fresca  está  la  sangre  en  ella, 
Que  el  traidor,  que  fizo  el  daño , 
Con  su  presencia  atormenta 
La  poca  que  en  mi  ha  quedado. 
De  merced  vivo  con  él , 

Y  por  momentos  aguardo 
Cuándo  querrá  derramarla 

Si  no  es,  por  vengarse,  humano 
¡  Ay  miserable  del  solo , 

Y  mas  cuando  el  hado  avaro 
Viene  á  hacer  de  sus  causas 
Juez  á  su  cruel  Contrario ! 

t Mejor  estaba  entre  moros , 
ijos,  que  en  el  suelo  patrio, 
Que  entre  ellos  hallé  piedad 

Y  quien  se  movió  á  mi  Ibnto !  — 
Estas  quejas  esparcía 

Desde  un  mirador  Gonzalo , 
Regando  sus  blancas  canas, 
Recostado  en  un  escaño , 
Cuando  tendiendo  la  visla 
Por  el  espacioso  campo 
Vio  en  un  caballo  andaluz 
Venir  un  moro  gallardo , 
Joven ,  hermoso  y  dispuesto. 
De  rostro  agradable,  manso. 
Grave ,  compuesto ,  gracioso , 
Apacible  y  aespejado. 
En  la  adarga  media  Inni^ 
Trae  puesta  en  un  cielo  claro , 

Y  una  roja  F  en  medio 
Con  un  letrero  dorado , 
Que  did^  :  «A  buscarte  voy  : 
>  ¡  Venturoso  si  te  alcanzo ! » 
En  la  lanza  un  pendoncillo 

Con  cruz  verde  en  campo  blanco , 

Y  una  cabeza  pendiente 
En  el  pretal  del  caballo, 
Destilando  fresca  sangre 
Entre  el  cabello  erizado. 
Llegó ,  y  bajando  la  suya , 
El  arzón  casi  besando. 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobre  la  yerba  aflrmado , 
Dijo  :  — Tú  debes  ser, 
Según  las  señas  que  traigo, 
El  noble  señor  de  Salas  , 

Que  el  ser  que  tengo  me  ha  dado. 
Recibe  de  Ruy  Velazquez, 
Vendedor  de  mis  hermanos , 
Esta  prenda ,  que  el  traidor 
Nunca  reposa  á  su  salvo. 
Yo  soy  Mudarra ,  señor, 

Y  ha  mucho  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  sangría 

En  tu  tronco  antiguo  y  claro.— 
Grandes  voces  daba  el  viejo  : 
— Sube ,  hijo ,  y  da  á  mis  brazos 
Lo  que  tanto  ha  deseaban , 
Que  hoy  se  acaban  mis  trabajos. 

( Romancero  general.) 

693. 

▲L  MISMO  ASUNTO. 

(D^Lorenxo  de  Sepnlveda.) 
De  Córdoba  la  nombrada 


Mudarra  partido  había 
En  busca  Gonzalo  Gustios , 
Que  por  padre  lo  tenia. 
i  Gran  gente  consigo  lleva ! 
¡  Lucida  es  á  maravilla ! 
Todos  van  de  una  color, 
:0h  qué  bien  que  parecían! 
Mudarra  era  el  señor  d*ellos , 
¡  Oh  qué  bien  que  los  regia ! 
A  Salas  habían  llegado 
Donde  su  padre  vivia. 
Preguntó  por  Don  Gonzalo ; 
El  su  padre  respondía 
Qu*el  era  aquel  que  buscaba , 
Que  dijese  qué  (ráeri». 
—A  vos  busco,  Don  Gonzalo, 
Mudarra  le  respondía : 
Que  yo  soy  el  hijo  vuestro ; 
Veis  aquí  vuestra  sortija, 
Que  dejastes  á  m}  madre 
Guando  fué  vuestra  parlidsi.— 
Gran  placer  tomaba  el  padre  , 
Que  otro  hijo  ya  no  había , 
Que  en  el  campo  de  Almenara 
Por  traición  allí, morían. 
Algunos  días  pasados 
Mudarra ,— Padre ,  decía  : 
Por  ver  la  vuestra  faclenda 
Aquí  fué  la  mí  venida , 
Y  por  vengar  mis  hermanos 
Del  traidor  que  los  vendía. 
No  es  menester  prolongarlo. 
Pues  que  buen  pleito  tenia.^ 
Cabalgó  Gonzalo  Gustios, 
Mudarra  en  su  compañía ; 
Con  ellos  los  caballeros 
Los  que  á  Mudarra  servían. 
Llegados  que  eran  á  Burgos 
Do  está  el  conde  de  Castilla 
Nombrado  Garci-Fernandez ; 
Ruy  Velazquez  ahi  yacía. 
Mudarra  habló  prímero 
A  Ruy  Velazquez  decía  : 
—Traidor  sois ,  gran  alevoso , 
Yo  vos  lo  combatiría : 
Repto  vos  por  gran  traidor. 
Mayor  que  hallarse  podía , 
Que  me  tistes  en  prisión 
En  Córdoba .  aquella  villa, 
A  mi  padre  Don  Gonzalo 
Que  ninguna  causa  había. 
Vendistes  los  mis  hermanos , 
Mucho  mas  que  vos  valían , 
A  los  moros  de  Almenara 
Do  como  buenos  morían , 
Llevándolos  engañados : 
Las  manos  yo  vos  pondría. 
Cortaré  vuestra  cabeza , 
Que  tan  gran  traición  hacia.— 
Ruy  Velazquez  respondió  : 

Sue  el  reto  en  nacía  tenia, 
udarra  cobró  pesar. 
Mano  á  la  espada  ponía, 
Fué  contra  do  está  el  traidor ; 
El  Conde  lo  defendía: 
Puso  treguas  entre  ellos. 
Treguas  puso  por  tres  días , 
Que  Mudarra  nunca  quiso 
Alargar  la  pleitesía. 
Ruy  Velazquez  quedó  en  Rúrgos, 
Que  de  muerte  se  temía. 
Salió  de  noche  encubierto , 
No  osando  salir  de  día, 
Para  ir  á  Barbadillq, 
Que  por  heredad  tenia. 
Mudarra  saliera  á  él , 
Que  le  tuvo  puesta  espía. 
Un  día  muy  de  mañana 
Ruy  Velazquez  ya  venia  : 
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Llegó  donde  está  Modarra , 
El  cuál  i  voces  decía  : 
—  Morirás ,  falso ,  alevoso , 
Que  nadie  non  te  valdría. ~ 
Arremetió  para  él , 
Gran  golpe  dado  le  había  ; 
En  tierra  cayera  muerto; 
Con  treinta  que  lo  seguían 
Tornáronse  para  Salas. 
A  dias  *  prendido  había , 
A  la  Talsa  Doña  Larobra , 

Y  quemar  viva  la  hacia , 

Que  en  vida  de  Garci  Pemandex 

Ese  conde  de  Castilla , 

No  pudo ,  que  es  su  pariente , 

Y  muy  deudo  en  cercanía. 
De  tocios  es  muy  loado , 
Grande  era  su  valentía. 
Doña  Sancha  su  madrastra , 
Muy  grande  amor  le  tenía , 
Porque  parecía  mucho 

En  mañas  y  en  valentía 

A  Don  Gonzalo  González, 

Que  el  menor  se  le  decía. 

Mndarra  se  baptizó , 

Cristiano  tomado  había. 

¡  Muy  bien  vengó  á  sus  hermanos 

Como  aquf  se  refería ! 

Que  Dios ,  como  es  justiciero , 

Al  malo  bien  lo  castiga. 

(Skpúltzda,  Romancei  nuepomeiUe  tacadot,  etc.) 

*  Es  decir,  qoe  la  prendió  despaes  de  baber  pasado  algiin 
SeniBo  de  la  muerte  de  Velazquez ,  y  cuando  ya  nabia  falleci- 
do el  conde  Garci  Fernandez  pariente  y  protector  de  Doña 
Lambra. 


694. 

AL  MISMO  ASU?iT0. 

{Anónimo  *.) 

Sale  Mudar ra  González , 
El  valiente  vengador; 
De  los  infantes  de  Lara 
El  hermano  mas  menor. 
De  la  corte  de  su  tío 
Llamado  et  rey  Almaozor. 
A  buscar  va  á  Ruy  Velazquez 
De  maldades  inventor : 
Cien  moros  lleva  de  guarda 
Vestidos  de  una  color. 
¡Oh  cuan  bien  que  parecían ! 
i  Y  Mudarra  muy  mejor ! 
Porque  ellos  eran  vasallos , 
Y  él  de  todos  regidor. 
A  Salas  hubo  llegado 
Día  de  San  Salvador ; 
Encontrara  con  su  padre ; 
Preguntóle  con  honor 
Do  estaba  Gonzalo  Guslios. 
Respondió  : —  Yo  soy,  mi  amor. 
Que  TOS  debéis  ser  mi  hijo. 
— Sóylo,  dijo,  y  por  mejor 
Gertificacioa  de  aquesto 
Medio  anillo  os  doy,  señor.— 
Gran  placer  tomara  el  padre , 
El  hijo  mucho  mayor. 
Pasados  algunos  oías 
Hizo  al  padre  sabidor. 
Que  para  vengar  venia 
Con  gran  esfuerzo  y  vigor 
La  muerte  de  sus  hermanos , 
So  prisión  y  deshonor. 
A  Burgos  los  dos  se  parten 
Sin  mostrar  ningún  temor : 
A  Rny  Velazquez  hallaron, 

El  perverso  matador  : 

Con  el  Conde  estaba  hablamlo 


De  Castilla  el  sucesor. 
Mudarra  á  Velazquez  dijo  : 
— Riéptote  por  malhechor, 
Pues  vendiste  á  mis  hermanos 
Que  d^España  eran  la  flor.—      , 
Ruy>  Velazquez  le  responde  : 
—Tu  riepto  no  es  valedor.— 
Echara  mano  Mudarra 
A  un  venablo  cortador ; 
El  Conde  lo  defendia , 
Treguas  puso  en  su  favor ; 
Mojarra  no  las  acepta  : 
Velazquez  con  gran  pavor 
De  Rúrgos  sale  escondido  : 
Mudarra  acometedor 
Puso  tales  acechanzas. 
Que  encontró  con  el  traidor. 
Diciéndole  está  :  —  De  muerte 
Eres  hoy  merecedor.— 
En  fin  dióle  de  lanzadas ; 
Pagó  allí  como  deudor, 

Y  vínose  para  Salas 
Do  hizo  con  gran  rigor 

Que  á  Doña  Lambra  quemasen 
Sin  hallar  contradictor. 
Doña  Sancha  su  madrastra 
Le  amaba  en  lo  exterior 
Por  semejar  á  Gonzalo , 
En  fuerza,  virtud,  grandor;  . 

Y  como  de  ser  cristiano 
Siempre  tuvo  en  lo  interior, 
Luego  se  hizo  baptizar 
Amando  á  su  Criador. 

Hizo  hechos  muy  notables 
De  incomparable  valor. 

(TivoxEDA ,  Rosa  apañota.  —  It.  Wolf  ,  Rota 
de  romances.) 

4  Por  80  tono  y  esliio  parece  ser  de  la  clase  de  los  romances 
viejos,  pero  por  su  vrrsiílcacion  puede  creerse  mas  moderno, 
y  becho  portimoneda,  imitando  el  del  número  6U3  de  Lorenzo 
de  Sepúlveda. 
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PROFETIZA  UZt  MORJB  jl  FERNÁN  GONZÁLEZ  SU  SUERTE  T 
SUS  VICTORIAS,  T  EL  CONDE  NACE  VOTO  DE  FUNDAR  EL 
MONASTERIO  DE  SAN  PEDRO  DE  ARLANZA. 

(Anónimo.) 

De  Salas  salió  el  buen  conde 
Fernán  González  nombrado : 
Señor  era  de  Castilla 
Y  d*ella  conde  llamado. 
Solo  iba  á  montear , 
Ninguno  lo  ha  acompañado, 
En  tanto  que  llega  el  día 
De  la  lid ,  que  ha  aplazado 
Para  lidiar  con  el  moro 
Almanzor ,  el  rey  pagano. 
El  Conde  va  por  un  monte 
Muy  espeso  y  enramado ; 
Un  puerco  saliera  del , 
El  lo  sigue  apresurado. 
El  puerco  huyó  corriendo. 
En  una  ermita  se  ha  entrado  : 
De  yedra  estaba  cubierta , 
Cosa  d*ella  es  devisado. 
En  la  ermita  había  tres  monjes , 
Que  la  pobreza  han  buscado  : 
Por  ser  la  montaña  «fspesa , 
El  Conde  se  habla  apeado ; 
El  caballo  ató  á  una  rama , 
En  la  ermita  se  ha  entrado , 
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Do  viüo  yacer  el  puerco , 

Y  al  aliar  esU  llegado. 

Ño  lo  quiso  el  Conde  herir, 
Por  ser  eu  lugar  sagrado. 
Llorando  esiá  de  sus  ojos. 
De  aquesta  manera  hablando  : 

—  I On  Señor,  Dios  poderoso, 
A  quien  teme  lo  criado , 

Si  conira  vos  yo  erré , 
Sea  de  vos  perdonado  : 
Hicelo  por  no  saber 
Fuésedes  aqui  honrado , 
Que  si  yo  lo  tal  supiera , 
Aqui  no  fuera  llegado ; 
Ni  entrara  en  la  ermita , 
Ni  en  este  lugar  sagrado, 
A  matar  aqueste  puerco 
Que  en  ella  se  había  entrado. 
Viniera  yo  en  romería 

Y  ofrendas  hubiera  dado. 
Esfuerzo  me  dad ,  Señor , 
Contra  aqueste  renegado, 
Que  viene  por  destruir 

A  Castilla,  mi  condado. 
Si  de  vos  no  es  amparada , 
Almanzor  la  habrá  ganado  : 
Non  querades  que  se  pierda 
Tal  tierra  y  tanto  cristiauo.  — 
Estando  en  la  su  oración ,     . 
A  él  un  monje  ha  llegado  : 
Fray  Pelayo  se  llamaba , 
El  (lue  al  Conde  ha  preguntado 
Quién  era  ó  á  quién  buscAba 
En  lugar  tan  apartado. 
Todo  se  lo  dijo  el  Conde. 

—  Hov  seréis  mi  convidado ; 
Hacealo  por  Dios  del  cielo ; 
Pues  que  sois  tan  mesurado, 
Comeréis  del  pan  de  hordio , 
Que  otro  no  es  hallado.  — 
El  Conde  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  monje  le  ha  rogado. 
Alli  estuvo  aquella  noche ; 
Otro  día  es  levantado. 
Dijo  el  monje  :  ~  Fernán  González , 
Verdad  será  lo  que  os  hablo; 
Guiará  Dios  vuestra  hacienda , 
Porque  sois  bueno  y  honrado. 
A  Almanzor  lo  vencerás, 

Y  á  los  moros  de  su  estado  : 
Gran  batalla  habrás  con  él , 
D*ellos  serás  bien  vengado. 
Tantos  d*ellos  matarás 

Que  no  podrán  ser  contados  : 
De  la  tierra  qu*es  perdida 
Grande  parte  habrás  cobrado; 
Verterás  sangre  de  reyes , 

Y  de  hombres  de  alto  estado  : 
Muy  buena  será  tu  andanza; 
Serás  del  mundo  loado , 

Por  ser  tu  caballería 
Encumbrada  en  alto  grado  : 
Tú  serás  preso  dos  veces , 

Y  presto  puesto  en  cuidado , 
Por  el  signo  que  verás , 

Que  á  tu  gente  habrá  espantado. 
D^ellos  no  habrá  ninguno 
Que  no  quede  desmayado  : 
Conhortarlos  has  tú ,  Conde, 
Con  palabras  de  esforzado. 
Declararles  has  el  signo 
Que  los  tiene  amedrentados; 
El  miedo  perderán  luego 
Que  del  signo  habrán  cobrado. 
Vete  á  tu  buena  ventura. 
Que  tu  gente  está  en  cuidado ; 
Tú  los  hallarás  muy  tristes, 
Por  ti  haciendo  gran  llanto  : 
Todos  temen  qu*eres  muerto , 


O  de  moros  captivado, 
O  que  fincan  sin  señor, 
De  guarda  desamparados. 
Yo  te  ruego  que  te  acuerdes 
D'esta  ermita  do  has  euirado  : 
Después  que  venzas  los  moros 
Algún  bien  nos  habrás  dado 
Para  mi  y  estos  dos  monjes* 
Que  estamos  todos  lacerando. 
—  Pelayo ,  respondió  el  Conde, 
Creedme  lo  que  vos  hablo. 
Que  el  servicio  ^ue  á  mi  becistes 
Vos  será  muy  bien  pagado. 
Si  Dios  me  deja  vencer 
La  lid  que  tengo  aplazado. 
Todo  cuanto  yo  ganare 
Aqui,  será  ello  dado; 

Y  cuando  vo  me  muriere 
Seré  en  ella  sepultado, 

Y  aqueste  santo  lugar 
Por  mi  será  mejorado. 
En  él  haré  gran  iglesia , 

Do  habrá  convento  honrado : 
Darles  he  yo  con  que  vivan ; 
De  bienes  será  dotado, 
Llamarémosle  San  Pedro 
De  Arlanza ,  el  muy  nombrado. 

(  Skpúlvzda  ,  Romaneet  Mue^ametíe  tatain ,  tk.  i 
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garcía  II  DE  NAVARRA,  RAMIRO  II  0E  LEÓN  T  FEElUlf  O»- 
ZALEZ,  VENCEN  k  ABDCRRAREN  T  VOTAR  ES  TUBOTV  BE 
sus  REINOS,  DONES  Á  SANTUGO  T  SAN  MILLAR. 

{Anónimo  *.) 
En  Córdoba  está  Abderrámen 
Próspero  y  con  ufanía ; 
Esperando  está  las  parías 

8ue  los  cristianos  le  euvfan; 
iento  y  ochenta  doncellas 
Hermosas  en  demasía. 
Las  noventa  fijasdalgo, 

Y  esotras  gente  de  villa , 
Las  cuales  entre  sus  moros 
Cada  año  repartía, 
Cuando  le  vino  la  nueva 
En  que  cierto  le  decía 

De  como  el  rey  Don  Ramiro, 
También  el  rey  Don  García, 
Lo  mismo  Fernán  González , 
Que  era  conde  de  Castilla , 
Matando  sus  mensajeros. 
Grande  escarnio  le  hacian, 

Y  no  les  quisieron  dar 
Las  parias  que  les  pedían. 
Abderrámen  muy  sentido , 
Gran  gente  i  untado  había  : 
D*ella  de  pié  y  de  á  caballo , 
Que  en  los  campos  no  cabía ; 

Y  así  con  muy  gran  poder 
Entró  luego  por  Castilla, 

Y  en  las  gentes  que  tomaba 
Grandes  cruezas  hacia , 
Matando  todos  los  hombres 

§ue  renegar  no  querían ; 
arrancábales  las  tetas 
A  las  migeres  que  había. 
Sabido  por  Don  Ramiro 
Cómo  los  moros  venían. 
Como  rey  muy  esforzado 
Al  encuentro  les  salía , 
Porque  no  pudo  creer 
Ser  tantos  cuantos  decían. 
Sus  batallas  ordenadas  |u^«. 
En  un  monte  se  poDü^g^V^v^ 
Do  vio  venir  tantos  mmy-  ; 
Que  tpdo'ei  campo  ci^^^r/y 

Y  que  la  vista  caosábál^i  r- 
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Y  el  cabo  no  parecía. 
Temiendo  su  perdición , 
En  Simancas  se  metia , 

Y  Inego  con  prisa  ^ande 
Unas  cartas  escribía 

Al  conde  Fernán  González , 

?oe  era  señor  de  Castilla; 
amblen  al  rey  de  Navarra , 
Que  llamaban  Don  García , 
En  las  que  la  cuita  ffrave 
En  que  estaba ,  les  decía ; 

Y  ellos  con  gran  presteza 
A  Simancas  se  venían. 
Pero  informados  del  caso , 
Grande  temor  les  ponía 

De  ver  que  para  un  cristiano 
Doscientos  moros  había. 
Sabiendo  ya  que  los  moros 
En  contra  d^ellos  venían , 
Temiendo  su  gran  poder. 
El  rey  Ramiro  decía  : 
—  En  verdad,  ningún  consejo 
Para  valemos  tenía ; 
Pero  encomiéndome  é  Dios, 

?ne  i  los  afligidos  gula, 
k  un  cuerpo  glorioso , 
Qne  allá  en  mi  tierra  yacía , 
Que  es  el  señor  Santiago , 
Que  está  enterrado  en  Galicia , 
Que  convirtió  aquella  gente, 
Que  era  también  descreída, 

Y  por  él ,  nuestro  Señor 
Grandes  milagros  hacia ; 
Al  cual  doy  j  nago  rey 
De  toda  la  tierra  mía , 

Y  encomiándole  mis  gentes , 

Y  mi  hacienda  y  mi  vida.  — 

Y  el  conde  Fernán  González , 
También  el  rey  Don  Garda , 
Respondieron  :  —  Otro  santo , 
Muy  devoto  á  maravilla. 

Hay,  que  yace  en  nuestra  tierra , 
Que  San  Millan  se  decía, 
AI  cual  damos  nuestro  estado. 
Porque  él  nos  ampararía.  — ■ 
Otro  día  de  mañana 
A  la  batalla  salían , 
y  queriendo  pelear, 
Grandes  promesas  hacían 
A  Dios,  y  aquellos  dos  santos, 
Qne  por  patrones  tenían; 
Que  para  siempre  jamas 
Tributo  les  pagarían. 
Encomendándose  á  ellos « 
Todos  puestos  de  rodillas. 
Los  moros ,  que  asi  los  vieron , 
Creyendo  que  se  rendían , 
Vinieron  luego  á  tomallos ; 
Pero  mal  les  sucedía. 
Porque  fueron  rechazados 
Con  dalles  grandes  heridas; 
Y  en  esto  visiblemente 
Dos  caballeros  venían 
En  uoos  caballos  blancos , 
Hermosos  en  demasía , 
Einotos  con  los  cristianos, 
A  los  moros  perseguían , 
Los  cuale»  coa  grande  espanto   • 
Se  pusieron  en  nuida , 
Matándose  unos  á  otros , 
Por  huir  guien  mas  podía ; 
Porque  afirmaban  los  moros 
Qne  á  todqs  les  parecia 
Qoe  para  cada  uno  de  ellos 
Mil  caballeros  había 
De  aquellos  caballos  blancos. 
Que  muy  recio  los  herian. 
Tras  ellos  van  los  cristianos ; 
Grande  matanza  hacían  : 


De  Simancas  hasta  Aza 
Aqueste  alcance  seguían. 
Habida  ya  lo  victoria , 
La  gente  ya  recosida, 
Robado  ya  todo  el  camjM) , 
Do  grande  riqueza  había, 
Hacen  reconoscimiento 
Que  á  aquestos  santos  debían , 
Imponiéndoles  tributo 
En  las  tierras  que  tenían, 
Y  aquestos  tributos  pagan 
Los  castellanos  hoy  día. 

(FoiKTis,  Hhv  de  lot  euarenía  cantos ,  ele.) 

<  El  asunto  de  este  romance  no  consta  en  crónica  ni  histo- 
ria alguna ;  pero  se  ha  sacado  ó  inrcrido  de  an  privilegio  qoe 
se  supone  concedido  A  San  Millan,  para  gozar  los  tributos 
que  se  le  ofrecieron  por  los  caudillos  cristianos  qne  ganaron 
esta  batalla.  En  tales  documentos  como  este,  y  en  otros  muchos 
semejantes,  está  fundada  gran  parte  de  las  enormes  riquezas 
que  el  clero  regular  y  secular  poseyó  en  Espafia ;  pero  sin 
embargo ,  es  preciso  confesar  que  estos  fraudes  piadosos  en- 
cendían la  fe  de  los  cristianos,  y  sostenían  su  valor  para  pe- 
lear contra  los  moros.  El  fanatismo  i  \eces  inspira  un  noble 
entusiasmo,  y  el  fanatismo  se  alimenta  con  la  superstición. 
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FEMAII  GORZALIZ  MATA  KN  BATALLA  AL  RET  DE  NAVARaA 

SANCHO  ABARCA. 

{De  Lorenzo  te  Sepúlveda.) 

El  buen  conde  Fernán  González 
Querella  grande  tenia 
Del  buen  rey  Don  Sancho  Abarca , 
Qíie  de  Navarra  decían. 
Envióle  su  mensaje , 

Y  el  mensajero  decía  : 

—  El  conde  Fernán  González 
Para  ti  buen  Rey  me  envía , 
Porque  le  enmiendes  los  daños 
Que  le  has  hecho  en  Castilla , 
Que  dos  veces  cada  un  año 
Su  tierra  tú  le  corrías , 

Y  por  este  mal  crecido. 
Amistad  t6 ,  Rey ,  ponías 
Con  los  moros  renegados, 

Y  gran  mal  á  él  se  seguía. 

Si  estas  querellas,  buen  Rey, 
Enmendárselas  querías, 
Haréis  vos  vuestro  deber, 

Y  él  d*ello  placer  habría ; 

Y  si  hacer  no  lo  queréis. 

Por  mí  el  Conde  os  desafía.  — 
El  Rey ,  cuando  aquesto  oyó. 
Esta  respuesta  le  envía  : 

—  Que  se  espantaba  del  Conde , 
De  pedir  lo  que  pedía , 

NI  aun  osar  pensar  en  ello , 
Que  por  loco  lo  tenia. 
Fué  muy  mal  aconsejado , 

Y  hácelo  con  lozanía , 

Por  haber  vencido  á  moros. 

Moros  de  poca  valla. 

Yo  iré  i  buscar  al  Conde , 

Y  castigarlo  ¿  mi  guisa , 
Porque  otra  vez  no  se  atreva , 
Como  atfevido  se  había.  — 
Vuelto  es  elmens^jero, 

Y  al  Conde  luego  decia^  ^ 
Todo  lo  que  el  Rey  le  dijo , 

Que  nada  no  le  encubría. 
D'ello  recibió  pesar. 
Mucho  senddo.se  había  : 
Apercibido  de  gentes. 
Para  Navarra  venia. 
También  se  apercibió  el  Rey 
Contra  do  el  Conde  vacia. 
En  la  era  de  Gollandia 
Comienzan  lid  muy  herida 
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De  navarros  y  casltíllaoos 
Muertos,  el  campo  cubría. 
El  Conde  llamaba  al  Rey , 

Y  á  grandes  voces  decia  : 

—  Rey  Don  Sancho ,  vente  á  mi , 

Acabarse  ha  la  enemiga.  — 

El  Rey ,  cuando  oyera  al  Conde , 

Al  encuentro  le  salla  : 

Hiriéronse  de  las  lanzas , 

El  Rey  muerto  allí  cala ; 

El  Conde,  muy  mal  herido, 

También  en  tierra  yacía. 

Los  castellanos  lo  han  visto ; 

Gran  dolor  en  si  tenían 

En  ver  morir  su  señor, 

A  quien  tanto  ellos  querían. 

Cobraron  gran  corazón ; 

En  los  navarros  herían; 

Matan  y  fieren  en  ellos 

Con  muy  grande  valentía. 

Llegaron  do  estaba  el  Conde , 

Que  por  muerto  se  tenia ; 

Alimpiároole  la  cara , 

Que  sangre  y  polvo  teñía  : 

Subiéronlo  en  un  caballo , 

Creyendo  que  muerto  iba. 

Esforzádose  ha  el  buen  Conde , 

Que  gran  corazón  había. 

Díjoles  :  —  Mis  caballeros , 

Esforzad  con  valentía , 

Lidiad  y  venced  el  campo, 

Nadie  muestre  cobardía , 

Qu'el  rey  Don  Sancho  es  ya  muerto , 

Que  yo  le  quité  la  vida.  — 

Esos  buenos  castellanos 

A  los  navarros  herían , 

Que  huyeron ,  dejando  el  campo , 

Y  á  su  tierra  se  volvían. 

El  cuertio  del  rey  Don  Sancho 
El  Conae  buscar  bacía  : 
Lleváronlo  muy  honrado 
A  la  su  primera  villa. 

(SbpAlveda,  Kwnancet  nuevamente  sacadoi,  etc.) 
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fi:rnan  goxzalez,  preso  con  engaño  por  el  rey 

DE  navarra,  garcía  EL  TEMBLOSO. 

(Anónimo.) 

Haciendo  estaba  unas  ferias 
El  rey  de  León  Don  Sancho 
Al  conde  Fernán  González, 
De  un  caballo  muy  preciado*, 

Y  de  un  azor  muy  hermoso , 
Perdiguero,  ya  mudado. 
La  reina  Doña  Teresa, 
Viéndolos  ya  concertados. 
Que  era  hermana  d'esle  rey 

Y  hija  del  rey  Don  Sancho , 
El  que  fué  rey  de  Navarra , 
Después  Abarca  llamado, 
Tomó  por  la  mano  al  Conde , 

Y  en  se(;reto  lo  ha  apartado , 
Mostrando  quererlo  mucho 
Por  ser  noble  y  esforzado, 

Y  que  quería  que  fuese 
Por  mano  suya  casado 

Con  la  infanta  Doña  Sancha , 
La  hija  del  rey  su  hermano , 
Don  García  de  Navarra , 
Que  el  Tembloso  fué  nombrado, 

Y  que  luego  escribiría 
Para  que  fuese  ordenado. 
El  Conde  lo  tuvo  en  mucho, 
Aceptándolo  de  grado  : 

La  Reina  con  alegría 
Esta  carta  hubo  ordenado  : 


« A  mí  hermano  Don  García 
»De  Navarra ,  mnv  honrado; 
K  Yo  triste  Dona  Teresa , 
y  Reina  vieja  y  de  mal  hado, 
•Saludes  muchas  envío, 
«Como  á  quien  yo  mucho  amo: 
»B¡en  se  os  debe  de  acordar 
»La  muerte  del  rey  Don  Sancho, 
■Que  el  conde  Fernán  González 
«Nos  mató  con  grande  engaño, 
9 Que  fué  vuestro  padre  y  mío, 
»Rey  verdadero  y  honrado, 
•Muy  noble ,  muy  Tírtaeso, 
•Derechero  y  bien  guisado, 
»  El  cual  en  mi  corazón 
•Sobre  lodos  era  amado. 
iDígovos  que  si  yo  fuera, 

•  Como  vos,  rey  coronado, 
•Que  vengara  bien  su  muerte, 

•  Muy  de  presto  y  á  mi  salvo; 
•Y  agora  vos  tenéis  tiempo 

•  De  vos  hacer  bien  vengado, 

•  Porque  ya  con  el  mal  Conde 
•Tengo  puesto  y  concertado 
•Casarlo  con  vuestra  hija , 
•Y  me  lo  tiene  otorgado. 
»EI  cual  luego  ha  de  ir  á  vos 
•Muv  seguro  y  sin  cuidado, 

•  Y  después  que  lo  tuviéredes 

•  Podrédes  muy  bien  matarlo, 

•  Y  asi  habremos  buen  derecho 

•  En  cambio  de  nuestro  daño.  > 
Vista  por  el  Rey  la  carta , 
Mucho  se  hubo  alegrado, 
Esperando  cada  día 

Lo  que  estaba  concertado. 
El  Conde ,  seguro  de  esto , 
Un  recaudo  le  ba  enviado; 
Si  mandaba  que  se  viesen, 
Fuese  por  él  señalado 
En  qué  lugar,  y  en  qué  día, 
Que  él  haría  su  mandado. 
El  Rey ,  con  rostro  engañoso , 
Muy  gran  contento  mostrando, 
Le  respondió  que  en  Círueña 
Fuesen  las  vistas  de  entrambos, 

Y  cada  uno  con  cinco 
Caballeros  desarmados. 
Luego  el  Conde  se  partió , 
Habido  aqueste  recaudo ; 
Pero  llegado  á  Círueña , 
Hallóse  muy  encañado , 
Porque  vio  venir  al  Rey 
Con  cuarenta  de  á  caballo, 
Más  para  romper  batalla. 
Que  para  bodas  llamado. 
Sintiendo  el  engaño  el  Conde , 
En  una  ermita  se  ha  entrado, 
Diciendo  con  grandes  voces 
Ser  con  traición  engañado , 

Y  por  cumplir  su  palabra 
Padecía  aquel  encaño. 

El  Rey  combatió  Ya  ermita 
Todo  el  día,  denodado; 
Mas  no  pudo  entrar  en  ella , 
Por  lo  cual  muy  enojado , 
Dijo  al  Conde  que  se  diese , 
Sobre  su  fe  asegurado; 

Y  si  no  lo  hiciese  así , 

*  Que  allí  haría  quemarlo. 
Visto  el  Conde  este  peligro. 
Escogiendo  el  menor  daño. 
Se  díó  ai  Rey  sobre  su  fe ; 

Y  asi  fué  luego  tomado, 

Y  con  muy  grandes  prisiones 
En  Castro  viejo  fué  echado. 

( Fi'EKTES ,  tibro  de  los  cnarfHta  íaniK,  eU  • 
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699. 

JCRAlkNTADOS  LOS  CASTELLA?10S ,  SALEN  Á  LIBERTAR  Á  Sr 
COÜDC,  AL  CUAL  HALLAN  EN  EL  CAMINO,  YA  LIBRE,  POR 
ITIA  HEROICA  TRAZA  DE  SO  DbSPOSADA  DO^A  SANCHA. 

{Anónimo.) 

Juramento  llevan  hecho  * , 
Todos  juntos  á  una  voz. 
De  no  volver  á  Castilla 
SÍQ  el  Conde,  sn  señor. 
La  imagen  saya  de  piedra 
Llevan  en  on  carretón , 
Resueltos ,  si  atrás  no  vuelve , 
De  no  volver  ellos,  non , 

Y  el  que  paso  airas  volviere 
Que  quedase  por  traidor. 
Alzaron  todos  las  manos , 
En  señal  que  se  juró. 
Acabado  el  homenaje , 
Pusiéronle  su  pendón , 

Y  besáronle  la  mano 
Desde  el  chico  hasta  el  mayor , 

Y  como  buenos  vasallos. 
Caminan  para  Arlaiizon 
Al  paso  que  andan  los  bueyes 

Y  a  las  vuelus  que  da  el  sol. 
Desierta  dejan  ¿  Üürgos 

Y  pueblos  al  rededor. 
Solas  quedan  las  mujeres 

Y  aquellos  que  niños  son  : 
Traiaodp  van  del  concierto 
Del  caballo  y  del  azor , 
Si  ha  de  hacer  libre  á  Castilla 
Del  feudo  que  da  &  León ; 

Y  antes  de  entrar  en  Navarra , 
Toparon  junto  al  mojón 
Al  conde  Fernán  González , 
Eo  cUya  demanda  son , 
Con  su  esposa  Doña  Sancha , 
Que  con  astucia  y  valor 
Le  sacó  de  Castroviejo 
Goo  el  engaño  que  usó. 
Con  sus  hierros  y  prisiones 
Venían  juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
El  Conde  se  alborotó ; 
Has  conociendo  á  los  suyos, 
D'esta  manera  habló  : 

—  4DÓ  venís ,  mis  castellanos  ? 
Diudesmelo ,  por  Dios  : 
¿&mo  dejais  mis  castillos 

A  peligro  de  Almanzor?  — 
Alli  b¿ló  Ñuño  Lalnez  : 

—  íbamos,  señor,  por  vos, 
A  quedar  presos  ó  muertos, 

O  sacaros  de  prisión. 

(Romancero  general.) 

*  Aon  en  este  romaoce  se  conserva  la  tradición  de  la  cos- 
Umbre  cabslleresca  que  habla,  de  jorameDUrse  los  caballeros 
para  dar  cima  y  cabo  a  una  empresa  determinada.  Pertenece  á 
la  última  década  del  Siglo  xvi ,  aonqne  está  reformado  segon 
lo  badaa  Sepnlveda  y  Timone da. 

700. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(AnMmaK) 
Preso  está  Fernán  González, 
El  mn  conde  de  Castilla; 
Tl&elo  el  rey  de  Navarra 
Maltratado  á  maravilla. 
Vino  alli  un  conde  normando 
Que  pasaba  en  fomeHa ; 
Supo  que  este  hombre  famoso 
En  cárceles  padeda. 
Fuese  para  CastroTleio, 


Donde  el  Conde  residia; 

Dádivas  daba  sri  alcaide 

Si  dejarle  ver  quería  : 

El  Alcaide  fué  contento 

Y  las  prisiones  le  abria. 

Mucho  los  condes  hablaron ; 

El  normando  se  salía  : 

Fuese  donde  esuba  el  Rey 

Con  lo  que  pensado  había. 

Procuró  ver  á  la  Infanta , 

Pues  era  hermosa  y  cumplida , 

Animosa  y  muy  discreta , 

De  persona  muy  crecida. 

Tanto  procura  de  verla . 

Que  esto  le  hablara  un  dia  : 

—  Dios  os  lo  perdone ,  Infanta , 

Dios,  también  Santa  Marta, 

Pues  por  vos  se  pierde  un  hombre , 

El  mejor  que  se  sabia : 

Por  vos  se  causa  gran  daño , 

Por  vos  se  pierde  Castilla, 

Los  moros  entran  en  ella 

Por  no  ver  quien  la  regia , 

Que  por  veros  muere  preso; 

Por  amor  de  vos  moria ; 

i  Mal  pagáis  amor.  Infanta , 

A  quien  tanto  en  vos  confía ! 

Si  no  remediáis  al  Conde 

Seréis  muy  aborrecida , 

Y  si  por  vos  él  saliese 
Seréis  reina  de  Castilla.  — 
Tan  bien  le  habla  el  normando , 
Qu^  la  Infanta  enternecida 
Determina  de  librallo 

Sí  por  mujer  la  queria. 
El  Conde  se  lo  promete , 

Y  á  vello  la  Infanta, iba. 

—  No  temáis,  dijo,  señor. 
Que  y*06  daré  la  salida.  -* 

Y  engañando  á  aquel  alcaide , 
Salen  los  dos  de  la  villa. 
Toda  la  noche  anduvieron 
Hasta  que  el  alba  reía. 
Escondidos  en  un  bosque , 
Un  arcipreste  los  via , 

Que  venia  andando  á  caza 
Con  un  azor  que  traía. 
Amenázalos  con  muerte, 
Si  la  Infanta  no  ofrecía 
De  folgar  alli  con  él. 
Sino  que  al  Rey  los  traería. 
El  Conde ,  mas  cruda  muerte 
Quisiera,  que  lo  que  oia; 
Pero  la  discreta  Infanta , 
Dándole  esfuerzo .  decía  : 

—  Por  vuestra  vida ,  señor , 
Más  que  esto  hacer  debria , 

8ue  no  se  sabrá  esta  afrenta 
i  se  dirá  en  esta  vida.  — 
Priesa  daba  el  cazador, 

Y  amenaza  todavía  : 

Con  grillos  estaba  el  Conde 

Y  sin  armas  se  veia ; 

Mas  viendo  que  era  forzado , 
Como  puede  se  desvia. 
Apártala  el  cazador; 
De  la  mano  la  traía , 

Y  cuando  abraza Ua  quiso 
Ella  de  él  muy  fuerte  buia  : 
Los  brazos  le  ha  embarazado , 
Socorro  al  Conde  pedia , 

El  cual  vino  apresurado , 
Aunque  correr  no  podia  : 
Quitadole  ha  al  cazador 
Un  cuchillo  que  traía, 

Y  con  él  le  diera  el  pago 
Que  su  aleve  merecía. 
Ayudándole  la  Infanta , 
Camina  todo  aquel  dia. 
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Y  á  la  bajada  de  ua  puente 
Ven  mnj  gran  caballería ; 
Gran  mieao  llenen  en  vella , 
Porque  creen  que  el  Rey  la  envía  . 
La  Infanta  tiembla  y  se  muere, 
En  el  monte  se  escondía; 

Mas  el  Conde ,  mis  mirando , 
Daba  voces  de  alegría : 
—Salid,  salid.  Doña  Sancha, 
Ved  el  pendón  de  Castilla , 
Uios  son  los  caballeros 
Que  á  mi  socorro  venían.  -* 
La  Infanta  con  gran  placer 
A  vellos  luego  salía. 
Conocidos  de  los  suyos , 
Con  alarido  venían  : 
—  Castilla ,  vienen  diciendo , 
Cumplida  es  la  jura  hoy  día.  •— 
A  los  dos  besan  las  manos, 
A  caballo  los  subían, 

Y  asi  los  llevan  en  salvo 
Al  condado  de  Castilla. 

{Cmteiouero  de  nmtances.) 

t  Puede  el  romance  considerarse  como  de  tradición  oral , 
pero  reformado  en  la  primera  década  del  siglo  xvi. 


701. 

AL  MISMO  Asoirro. 
{AnótUmo*.) 

El  buen  conde  Fernán  González 
Rn  cruel  prisión  estaba  : 
Prendiéraio  Don  García , 
El  que  en  Navarra  reinaba. 
Prendiólo  sobre  seguro 
En  una  ermita  sagrada , 

Y  movióse  el  Rey  á  hacerlo 
Con  voluntad  muy  dañada , 
Que  le  tiene  el  Rey  al  Conde 
Por  las  guerras  que  le  daba , 

Y  porque  mató  á  su  padre  , 
Aquese  Don  Sancho  Abarca. 
En  un  castillo  le  puso 

Con  gente  que  le  guardaba , 
Donde  estuvo  mucoos  días 
Con  vida  muy  angustiada. 
El  Rey  tenia  una  hija. 
Doña  Sancha  se  llamaba  : 
Cuando  ella  supo  que  el  Conde 
Tan  triste  vida  pasaba , 
Determinó  de  irlo  á  ver, 
Pues  de  su  prisión  fué  causa , 
Que  el  Conde  la  vino  i  ver, 

Y  por  mujer  la  tomara, 

Y  debajo  de  este  engaño 

El  Rey  en  prisión  lo  echaba. 
Fuérase  á  la  fortaleza. 
Que  nadie  la  acompañaba, 
Do  halló  muy  triste  al  Conde; 
La  Infanta  lo  consolaba , 
Dlciéndole  :  —  Buen  señor. 
Aguí  estáis  vos  por  mi  causa  : 
Hi  padre  el  Rey  vos  prendió 
Sin  que  vos  le  debáis  nada ; 
Porque  teme  vuestras  guerras. 
Con  esto  se  aseguraba. 
Mas  si  vos ,  Conde ,  queréis 
Darme  la  vuestra  palabra 
De  me  tomar  por  mujer , 
La  prisión  os  será  alzada 
Sin  saberlo  el  Rev  mi  padre ; 
Vuestra  persona  fibraaa , 
Irme  he  con  vos  á  Castilla , 
Do  vuestro  condado  estaba , 

Y  si  esto  non  facéis, 

Aqui  será  vuestra  estada.  -^ 
Cuando  esto  oyera  el  Conde , 


Lo  que  pidió  le  otorgaba. 
La  Infanta  sacara  al  Conde 
De  la  prisión  en  que  estaba , 
Sin  que  persona  lo  viese. 
Porque  era  muy  avisada. 
La  Infanta  toma  al  buen  Conde ; 
Sobre  sus  hombros  lo  echaba, 
Poraue  él  no  podía  andar 
Por  los  hierros  que  llevaba. 
Entraron  por  un  gran  monte 

gue  no  lejos  de  allí  estaba , 
ntrambos  muy  fatigados 
Del  cansancio  que  llevaban. 
Un  arcipreste  encontraron 

gue  por  allí  á  caza  andaba, 
oooscidolofi  había , 
Para  ellos  se  allegaba. 
Mucho  le  rogaba  el  Conde 
A  descubrir  no  los  vaya, 

Y  que  le  daría  en  Castilla 
La  villa  que  demandara. 
El  clérigo  respondió 

Con  voluntad  muy  dañada  : 
Que  si  consentía  el  Conde, 
Que  durmiese  con  la  Infanta , 
Que  él  les  ternía  secreto, 

Y  jamas  lo  publicara. 
Gran  enojo  cobró  el  Conde 

De  aquel  que  tan  mal  hablaba , 

Y  por  no  poder  vengarse 
De  persona  tan  malvada. 
La  Infanta,  como  discreta , 
Muy  bien  lo  disimulaba  : 
Rogó  al  Conde  haya  por  bien 
De  nacer  lo  que  demandaba, 
Porque  si  hacerlo  no  quiere , 

Y  al  Rev  lo  manifestaba , 
Entrambos  recibirían 
Muerte  mucho  deshonrada. 
La  Infanta  partió  del  Conde ; 
Dentro  en  el  bosque  se  entraba; 
Con  ella  va  el  arcipreste , 

Que  nada  se  recelaba. 

Estando  juntos  los  dos. 

La  Infanta ,  como  esforzada, 

Arremetíera  con  él, 

Con  los  brazos  le  apretaba. 

Dio  grandes  voces  al  Coude, 

El  cual  muy  presto  lleffara , 

Y  con  su  mismo  cuchillo 
El  Coude  alli  le  mauba, 

Y  en  la  muía  que  él  traía 
La  buena  Infanta  cabalga : 
A  las  ancas  tomó  al  Conde , 

Y  á  Castilla  caminaban. 
Siguiendo  por  su  camino , 
Muchas  gentes  divisaban : 
Entre  ellas  viene  un  gran  carro 

8ue  caballos  lo  tíraban  : 
entro  de  él  no  viene  gente. 
Sino  una  imagen  sagrada, 
A  semejanza  del  Conde, 
De  que  él  mucho  se  admiraba. 
Conoció  el  Conde  su  seña. 
De  ello  gran  placer  tomaba. 
Llegados  que  fueron  junto. 
De  esta  manera  hablaba  : 
^  ¡  Bien  vengáis ,  mis  caballeros ! 
¡Buena  sea  vuestra  llegada! 
Decídmelo  4  amigos  mios, 
^Para  qué  fué  aquesta  armada? 

Y  esta  imáffen  que  traéis , 
¿Para  qué  fué  edificada?  — 
Dijeron  :  —  Señor ,  sabréis 
Que  con  voluntad  sobrada 
Todos  los  que  aqui  venimos , 
Nos  juntamos  en  batalla 
Debajo  de  presupuesto. 

Tu  persona  hacer  librada. 
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Y  non  volver  á  Castilla, 
O  morir  en  la  demanda. 

Y  para  lomar  favor . 
Esta  Imégeo  Taé  ordenada 
Semejante  á  ta  persona , 
Que  viva  representaba.  — 
En  mucbo  lo  lavo  el  Conde , 
Hay  grandes  gracias  les  daba , 
Y. con  sobrado  placer 

D*esta  manera  nablaba : 
—  Veisme  aqoi  do  vengo  suelto ; 
Veis  aqui  quien  me  soltara  : 
Sabréis  que  esta  es  mi  muyer , 

Y  por  tal  yo  la  tomaba. 
Recebilda  por  señora ; 

Hija  es  del  rey  de  Navarra.  — 
Todos  las  manos  la  besan , 
Cumplen  lo  que  el  Conde  manda , 
Quitáronle  las  prisiones, 
A  Castilla  se  tomaban , 

Y  al  celebrar  de  sus  bodas , 
Muchas  fiestas  ordenaban , 
Do  quedaron  muy  alegres 

El  buen  Conde  y  su  mesnada. 

(  Sepólteda  ,  Romaieet  nuefameñte  tacüiat ,  etc.  i 

1  Es  ana  de  las  eomp<fsiciones  anónimas  qae  Sepúlveda 
*  admitió  en  sa  ñomaneerc ;  pero  debe  ser  casi  contemporánea 
i  dicho  autor,  como  paede  percibirse  por  so  estilo,  y  porque 
parece  estar  sacada  y  calcaaa  sobre  la  crónica. 


702. 

AL  HISBO  ASUNTO. 

(iinónimo.) 

En  prisión  estaba  el  Conde; 
Había  una  noche  pasado ; 
Caballeros  de  Castilla 
En  gran  consejo  han  estado , 
Cómo  podrían  valeUo  y 
Pues  el  rescate  es  nevado. 
Estando  confusos  todos, 
Uo  caballero  ha  hablado , 
Ñuño  Lainez  se  llama  ^ 
Bueno  es,  noble  y  esforzado. 
—  Se5ores,  este  decía , 
Un  buen  caso  he  yo  acordado, 
Qae  bagamos  de  una  piedra 
De  nuestro  Conde  un  retrato  : 
Hagámosle  juramento , 
Solemnemente  tomado, 
Qae  basta  que  por  si  huya 
La  piedra ,  puesta,  en  un  carro , 
Qae  no  huirá  nínsuno 
Por  las  villas  ni  el  campo , 
Mi  en  manteles  comeremos, 
Ni  estaremos  en  poblado , 
Ni  vestiremos  camisas  > 
Sino  solo  arnés  tranzado, 
HasU  ver  al  Conde  libre, 
O  morir  asi  en  el  campo. 
Todos  conforman  en  esto , 
Muchos  se  han  juramentado. 
Hacen  la  imagen  del  Conde ; 
Entre  todos  la  han  tomado ; 
Todos  la  acatan  y  honran 
Como  al  Conde  han  respetado. 
Camino  van  de  Navarra, 
Arlanzon  luego  han  pasado ; 
Otro  dia  á  Montes  d*Oca, 

Y  otro  dia  á  Belforado; 
Otro  dia  de  maiiana 

Al  pié  de  un  monte  han  llegado; 
Ven  en  él  un  caballero 
De  loe  pies  aherrojado , 

Y  una  doncella  hermosa 
Qae  lo  traía  del  brazo; 
Como  cerca  d*ellos  llegan, 


Fué  su  gozo  muy  sobrado  : 
Conocieron  que  era  el  Conde , 
Que  la  Infanta  lo  ha  librado  : 
Acuella  que  allí  venia 
Hija  es  del  rey  Don  Sancho. 
Con  gran  fiesta  los  recogen 
Y  á  Castilla  se  han  tornado. 

(  Sepúlveda,  ILomancei  nuevamente  tacudoi,  etc.) 

*  También  este  romance  es  anónimo ,  y  está  inclotdo  en  el 
Romancero  de  Sepólveda;  pero  so  confección  parece  mas  an- 
tigua que  la  del  anterior. 


705. 

QUERELLAS .  ENTRE  FBR^fAR  GONZÁLEZ  T  EL  REY  DE  LEÓN  , 
SANCHO  I,  LLAMADO  EL  GORDO. 

(Anónimo.) 

Castellanos  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
El  conde  Fernán  González 

Y  el  buen  Rey  Don  Sancho  Ordonez, 
Sobre  el  partir  de  las  tieiTas 

Ahi  pasan  malas  razones  : 
Llamábanse  bi-de-putas , 
Hijos  de  padres  traidores; 
Echan  mano  á  las  espadas , 
Derriban  ricos  mantones  : 
No  les  pueden  poner  treguas 
Cuantos  en  la  corte  soné , 

Y  pénenselas  dos  frailes , 
Aquesos  benditos  monjes, 

gu'el  uno  es  tío  del  Rey, 
1  otro  hermano  del  Conde. 
Pénenlas  por  quince  dias , 
Que  non  pueden  por  mas,  no, 
iue  se  vayan  á  los  prados 
me  dicen  de  Carrion. 
»i  mucho  madruga  el  Rey , 
El  Conde  non  dormia ,  non ; 
El  Conde  partió  de  Burgos , 

Y  el  Rey  partió  de  León. 
Venido  se  han  á  juntar 
Al  vado  de  Carrion , 

Y  á  la  pasada  del  rio 
Movieron  una  cuestión  : 
Los  del  Rey  que  pasarían , 

Y  los  del  Conde  que  non. 
El  Rey ,  como  era  risueño , 
La  su  muía  revolvió ; 
El  Conde  con  lozanía 
Sn  caballo  arremetió ; 
Con  el  agua  y  el  arena 
Al  buen  Rey  le  salpicó. 
Allf  hablara  el  buen  Rev , 
Su  gesto  muy  demudado  : 

—  Buen  conde  Fernán  González , 
Mucho  sois  desmesurado : 
Si  no  fuera  por  las  treguas 
Que  los  monjes  nos  han  dado , 
La  cabeza  de  los  hombros 
Ya  yo  os  la  hubiera  Quitado , 

Y  con  la  sangre  vertida 
Yo  tiñera  aqueste  vado.  — 
El  Conde  le  respondiera , 
Como  aquel  que  era  osado  : 

—  Eso  que  decís ,  buen  Rey , 
Véolo  mal  aliñado ; 
Vos  venis  en  gruesa  muía , 
Yo  en  un  lijero  caballo ; 
Vos  traéis  sayo  de  seda , 
Yo  traigo  un  ames  tranzado ; 
Vos  traéis  alfanje  de  oro , 
Yo  traigo  lanza  en  mi  mano ; 
Vos  traéis  cetro  de  rey , 

Y  yo  un  venablo  acerado ; 
Vos  con  guantes  olorosos. 
Yo  con  los  de  acero  claro ; 
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Vos  con  la  gorra  de  fiesia  , 
Yo  con  un  casco  afinado ; 
Vos  iraeís  ciento  de  muia , 
Yo  trescientos  de  á  caballo.  -- 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Los  frailes  que  han  allegado  : 

—  ¡Tale ,  late ,  caballeros  I 
¡Tale,  t<ite,  fijosdalgo! 

¡  Cuan  mal  cumplisles  las  treguas 
Que  nos  babiades  mandado  \  — 
Alli  hablara  el  buen  Rey  : 

—  Yo  las  cumpliré  de  grado.  — 
Pero  respondiera  el  Conde  : 

—  Yo  de  pies  puesto  en  el  campo.  — 
Cuando  vido  aquesto  el  Rey » 

No  aniso  pasar  el  vado ; 
Vuélvese  para  sus  tierras; 
Malamente  va  enojado. 
Grandes  bascas  va  haciendo. 
Reciamente  va  jurando 
Que  babia  de  matar  al  Conde 

Y  destruir  su  condado. 
Mandó  pues  llamar  á  cortes ; 
Por  los  grandes  ha  «nviado  : 
Todos  ellos  son  venidos, 

Y  solo  el  Conde  ha  fallado. 
Mensajero  se  le  hace 

A  que  cumpla  su  mandado : 
El  mensajero  que  fué 
D'esta  suerte  le  ha  hablado. 


Al  que  casaba  su  hiia 
Dóíle  yo  muy  rico  uon ; 
Al  que  faltaban  dineros 
También  se  los  presto  yo  : 
Cada  día  que  amanece  , 
Por  mí  hacen  oración ; 
No  la  hacían  por  el  Rey , 
Que  no  la  merece ,  non ; 
El  les  puso  muchos  pechos , 
Y  quitáraselos  yo. 

( Camcümer»  4e  Homnm: 

1  Pueden  aplicarse  4  este  romance,  continaarlon  drifse  pre- 
cede, las  observaciones  alli  hechas.  La  nota  qoe  eo  el  Bmao- 
roCasieUano  del  sefior  Depping  se  le  pone,  debió  hacerse  pan 
otro,  pues  la  composición  no  es  de  Sepólveda ,  ni  1  elli  le  c^t- 
vienen  sus  observaciones.  Sin  dada  este  error  pneeie  ie  a 
descuido  en  la  colocación  de  la  nota ,  qae  debió  qniíá  iMonv 
en  el  que  en  dicho  Romancero  le  sigue,  y  empieu  lElrtfBm 
Sancho  Ordoñex, 

s  Estos  dos  versos  son  todavía  proverbiales. 
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(  Caneionero  dé  nmancfs.)       \ 

1  El  vigoroso  y  conciso  estilo  de  este  romance  manifiesta  un 
pensamiento  espontáneo,  expresado  sin  pauta  ni  traba  de  otro 
texto.  Su  mdexa  y  falta  de  arte,  así  como  también  su  ejecu- 
ción, indican  que  pertenece  primitivamente  A  una  época  remota, 
si  bien  ha  llegado  á  nosotros  con  algunas,  pero  pocas,  reformas 
de  lenguaje  hechas  con  posterioridad  A  su  primera  redacción. 
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SANCHO  I  DE  LEÓN  REQUIERE  Á   FERNÁN    GONZÁLEZ  , 
QUE  COMO  FEUDATARIO  ASISTA  Á  LAS  COBTES. 

(Anónimo^.) 

—  Buen  conde  Fernán  González, 
K\  Rey  envía  por  vos , 
Que  vayades  k  las  cortes 
Que  se  hacian  en  León ; 
Que  si  vos  allá  vais ,  Conde , 
Daros  han  buen  galardón , 
Daros  ha  á  Palenzuela 

Y  á  Paleucia  la  mayor ; 
Daros  ha  á  las  nueve  villas , 
Con  ellas  á  Carrion ; 
Daros  ha  á  Torquemada, 
La  torre  de  Mormoion ; 
Daros  ha  ¿  Tordecillas, 

Y  á  Torre  de  Labalon, 

Y  si  mas  quisierdes,  Conde, 
Daros  han  á  Carrion. 

Buen  Conde ,  si  allá  non  ides , 
Daros  os  han  por  traidor.  — 
Alli  respondiera  el  Conde 

Y  dyera  esta  razón  : 

—  Mensajero  eres ,  amigo  * , 
Non  mereces  culpa ,  non , 
Que  yo  no  he  miedo  al  Rey , 
Ni  á  cuantos  con  él  son. 
Villas  y  castillos  tengo. 
Todos  á  mi  mandar  son , 
D*ellos  me  dejó  mi  padre. 
Dallos  me  ganara  yo  : 
Los  que  me  dejó  mi  padre 
Pobleloft  de  ricos  hombres , 
Los  que  yo  me  hube  ganí^do  * 
Poblelos  de  labradores  ;• 
Quien  no  tenia  mas  que  nn  buey , 
Dábale  otro ,  que  eran  dos ; 


PRESO  7ERNAII  GONZÁLEZ  POR  SAKCBO  I  DE  LEOR,SC ES- 
POSA bOÑA  SANCHA  LE  UBERTA  ,  QUEDANDO  ELU  EX  U 
PBIS108. 

( De  Lorenzo  de  Sepúkieda.) 

EX  rey  Don  Sancho  Ordoñez , 
Que  en  León  tiene  el  reinado , 
Preso  ha  á  Fernán  González  * , 
El  buen  conde  castellano. 
En  una  torre  fué  puesto 
Con  cadenas ,  á  recado , 
Que  con  el  Rey  no  aprovecha 
Cosa  que  le  han  suplicado 
Para  que  suelten  al  Conde 
De  donde  está  encarcelado. 
La  Condesa  que  lo  sopo 
A  León  había  llegado. 
Besó  las  manos  al  Rey , 
Con  él  está  razonando  : 
—  Suplicóos,  el  Rey  mi  lio. 
Que  pues  no  habéis  soltado 
A  ese  Conde  mi  marido , 
Que  sea  de  mi  visitado, 
Que  yo  voy  en  romería 
A  la  casa  de  Santiago, 

Y  quiero  hablar,  con  él 
Para  lo  hacer  consolado : 
Será  le  muv  gran  consuelo. 
Según  esta  fatigado.  — 

El  Rey  con  alegre  cara 
Lo  que  pidió  le  ha  otorgado. 
La  Condiesa  entrara  dentro 
Do  está  el  Conde  aprisionado, 
Sin  que  ninguna  persona 
Consigo  hobiese  llevado. 
Vuelven  á  cerrar  la  puerta . 
Porque  ansí  estaba  mandado. 
El  Conde  cuando  la  vido 
Gran  conduelo  había  cobrado; 
Ambos  hablan  en  secreto 

Y  conciertan  en  celado. 
Parecióle  bien  al  Conde 

Lo  que  su  mujer  ha  hablado ; 

Y  aquese  concierto  hecho , 
Al  portero  habian  llaasado. 
El  cual  vino  prestamente 

A  escuras  y  sin  cuidado. 
La  Condesa  le  habló. 
El  Conde  estuvo  callado ,  / 
Con  palabras  que  le  dijo 
Al  portero  habla  eqgañado  : 
La  puerta  le  abriera  iueoo , 
El  Conde  se  ha  trastocado. 
Tornó  á  cerrar  la  puerta , 
Gomo  le  estaba  mandado. 
La  condesa  Doña  San^a 
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En  U  prístoo  bi  qaedido , 
El  Conde  se  fué  i  su  geiile , 
Como  le  Ibera  avisado. 
Los  sayos  cuando  lo  vieron 
Gran  placer  baliian  tomado ; 
Volvieron  para  Castilla, 
Do  el  Conde  tiene  su  estado. 
El  Rey ,  cuando  Imbo  sabido 
Aquesto  <)ue  ya  es  coutado , 
Gran  enojo  ba  recibido 
Porque  ansí  fuera  engabado. 
La  manera  que  se  tuvo 
Para  poder  ser  librado, 
Pues  con  el  Rey  no  aprovecba 
Lo  que  tanto  le  ban  rondo. 
Fué  que  con  varonil  esnierto 
La  Condesa  babia  bablado : 

—  Quitios ,  Conde ,  esas  ropas. 
Las  mías  habréis  tomado, 

Y  allá  á  la  media  nocbe 
Estari  mas  descuidado 
Este  portero  que  os  guarda, 

Y  en  ello  no  habri  mirado : 
Abiertas  que  sean  las  puertas. 
Saldréis  muy  disimulado; 
Vos  liaréis  entender 

Que  e^iaje  comenzado 
Que  lo  queréis  acabar 

Y  llegar  á  Santiago, 

Y  encamioindolo  Dios , 
Buen  Conde,  seréis  librado  : 
Iréis  para  vuestra  gente. 
Que  fuera  os  está  aguardando . 
Volveros  beis  á  Castilla, 

Do  tenéis  vuestro  condado; 
Yo  Quedaré  en  la  prisión , 
D*ella  seréis  vos  librado.  — 
De  qu*aquesto  supo  el  Rey , 
Mostróse  muy  aplacado; 
Fné  donde  está  la  Condesa , 
D*esta  manera  le  ba  hablado  : 

—  Condesa ,  vos  me  engaftastes , 
De  vos  be  sido  burlado ; 

Mas  tuvisteis  gran  raaon , 
Como  miger  de  alto  estado , 
Eo  librar  vuestro  marido 
Como  vos  lo  habéis  librado. 
Mientras  que  durare  el  mundo 
Bd  vos  tomarán  dechado 
Las  miserea  que  vivieren 
De  pequeño  y  grande  grado.  — 
Respondióle  la  Condesa  : 

—  Sefior,  n*os  haya  pesado 
De  librar  á  mi  marido, 
Qoe  yo  lo  hube  ordenado , 
Qae  por  librar  tal  persona 

A  mas  qu*esto  era  obligado.  -— 
El  Rey  la  recibió  bien , 
De  la  pnsion  la  ba  sacado , 
Envióla  honradamente  : 
A  Castilla  la  ba  enviado; 
Muy  honradamente  va , 
Como  conviene  á  su  estado. 
Halló  allá  á  su  marido. 
Por  ella  muy  deseado; 
Con  gran  plaeer  se  reciben, 
Que  ambcNi  se  ban  mucho  amado. 

( SiváLTDA ,  Rümmuees  WMtPámeuli  $ae*é99 ,  ela.) 

f  Era  la  loerte  de  este  Conde  el  ser  preso  siempre  por 
sorpresa ,  y  libertado  por  so  esposa.  Hé  aqoi  la  sefVDda  vei 
ea  qie  se  tepiíe  lo  mismo  (Véase  la  10I4  del  oilmero  706.) 

706, 

{AnAnlmé^.) 
Preso  está  Peman  Gonsalez , 
Bl  buen  conde  casieltano; 


Prendióle  Don  Sancho  OrdoSex , 

Porque  está  del  airado. 

En  una  torre  en  León 

Lo  tiene  á  muy  buen  recaudo. 

Rogaban  al  Rey  por  él 

Muchas  personas  de  estado , 

Y  también  ñor  él  rogaba 
Ese  monje  Don  Pelayo  : 

Mas  el  Rey,  con  grande  enojo. 
Nunca  ba  querido  soltallo. 
Sabiéndolo  la  Condesa, 
Determina  de  librallo : 
Cabalgando  en  una  muía , 
Gomo  siempre  lo  babia  usado, 
.Consigo  lleva  dos  duefias , 
Dos  escuderos  ancianos. 

Y  llevan  en  su  reguarda 
Los  trescientos  hijosdalgo 
Armados  de  todas  armas, 
Cada  cual  en  buen  caballo. 
Todos  llevan  hecho  voto 
De  morir  eo  demandallo, 

Y  de  no  volver  á  Búrgoj 
Hasta  morir  ó  librallo. 
Caminan  para  León 
Contino  por  despoblado : 
Muy  cerca  de  la  ciudad 

En  un  monte  se  han  entrado. 
La  Condesa ,  como  sabia , 
Mandó  ensillar  un  caballo , 

Y  mandóle  á  un  escudero 

Que  al  Conde  quede  aguardando , 
Para  que  en  siendo  sando , 
Se  lo  dé,  y  se  ponga  en  salvo. 
La  Condesa  con  las  duefias 
En  la  ciudad  se  ha  entrado  : 
Tal  como  viene  de  camino 
Vase  derecho  á  palacio. 
Asi  como  el  Rey  la  vido, 
A  ella  se  ba  levantado. 

—  ¿Adonde  bueno ,  Condesa ? 

—  Sefior ,  voy  á  Santiago , 

Y  vineme  por  aqui 
Pan  besaros  la  mano. 
Suplicóos  me  deis  licencia 
Que  pueda  al  Conde  hablallo. 

—  Pláceme,  dijera  el  Rey, 
Pláceme  de  muy  buen  grado.  — 
Uévanla  luego  a  la  torre 

Do  está  el  Conde  aprisionado  : 
Por  amor  de  ta  Condesa 
Las  prisiones  le  han  quitado. 
Pasada  la  media  noche , 
La  Condesa  le  ha  hablado  : 
Levantaos  luego,  sefior. 
No  es  tiempo  de  estar  echado  : 
Vestios  estas  mis  ropas , 
Tocaros  beis  mi  tocado  ^ 

Y  junto  con  esas  duefias 
Os  salid  acompasado , 

Y  en  saliendo,  que  salgáis. 
Hallaréis  vuestro  caballo , 

Y  iros  beis  para  el  monte. 
Do  está  la  gente  aguardando , 

8ue  yo  me  quedaré  aqui 
asta  ver  vuestro  mandado.  — 
Al  Conde  le  pareció 
Qu*era  bien  aconsejado. 
Vístese  las  ropas  d'ella ; 
Largas  tocas  se  ha  tocado. 
Las  duefias  son  avisadas  , 
A  las  guardas  han  llamado; 
Las  guardas  están  prestas , 

guiUn  de  presto  el  candado ; 
lien  las  duefias,  y  el  Conde ; 
Nadie  no  las  ba  mirado. 
Dijo  una  duefia ,  á  las  guardas 
Que  la  andaban  rodeando  : 

—  Por  tener  larga  jomada 
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Hemos  madrugado  tanio.^ 

Y  asi  se  partieron  d*ellas 
Sin  sospecha  ni  cuidado. 
Lue^o  que  fuera  salieron , 
Hallo  el  Conde  su  caballo, 
El  cual  lomó  su  camino 
Para  el  monte  señalado. 
Las  dueñas  y  el  escudero 
Hasta  el  dia  han  aguardado  : 
Subidose  ban  á  la  torre 
Do  la  Condesa  ba  quedado. 
Los  guardas,  como  las  vieron, 
Mucho  se  bao  maravillado. 

—  Oect ,  i ¿  qué  volvéis ,  señoras? 
¿Háse  acá  also  olvidado?  • 

—  Abrí,  veréis  lo  que  queda. 
Porque  llevemos  recaudo.  — 
Como  los  guardas  abrieron , 
A  la  Condesa  ban  hallado. 
—Id ,  decid  al  sefior  Rey, 
Que  aquí  estoy  á  su  mandado , 
'^ne  haga  en  mi  la  injuria , 
^ue  el  Conde  está  ya  librado, 
^mo  aquesto  supo  el  Rey , 
Hallóse  muy  espantado  : 
Tuvo  en  mucho  i  la  Condesa 
Saber  hacer  tal  engaño; 
Luego  la  mandó  sacar, 

Y  dalle  todo  recaudo , 
Enviándosela  al  Conde  : 
Muchos  la  han  acompañado. 
El  Conde,  desque  la  vido. 
Holgóse  en  extremo  grado , 

Y  envió  ¿  decir  al  Rey , 

Que  pues  tan  mal  lo  ha  mirado  * , 

Que  fe  mandase  pagar 

Lo  del  azor  y  el  caballo , 

Si  no  que  lo  pediría 

Con  el  espada  en  la  mano. 

Todo  por  el  Rey  sabido , 

Y  su  consejo  tomado , 
Sumaba  tanto  la  paga , 
Que  no  pudo  numerallo. 
Así  que,  lodo  bien  visto. 
Fué  por  el  Rey  acordado 
De  le  soltar  el  tributo 
Qu'el  Conde  le  era  obligado 
Lo  cual ,  por  el  Conde  nido , 
Con  gran  placer  lo  ha  otorgado ; 

Y  asi,  de  aquesta  manera 
.  A  Castilla  ha  libertado. 

{Cancionero  de  romancet,  edición  de  157U.—  It. 
TiMONBDA ,  Rosa  españolo.  —  It.  Wolf,  Roso 
de  romanees.) 

1  Este  romance  es  nno  de  los  reimpresos  por  el  sefior  Woír, 
de  la  Rosa  española  de  Timoneda ,  cuyo  texto  adopta,  sacando 
(^mpero  las  variantes  qoe  tiene  el  del  Cancionero  de  romances 
de  i 570.  No  insertando  nosotros  estas ,  hemos  preferido  la 
lección  del  seirando  texto  por  parecemos  mas  genuina  res- 
pecto al  romance  popular,  el  coal  sin  doda  trató  de  enmendar 
Timoneda.  resaltando  de  esto  las  variantes  qae  se  notan.  Debe 
ademas  advertirse  qoe  la  prisión  de  qne  habla  este  romance 
no  es  la  misma  qne  aqoella  de  qoe  trata  el  del  ndmero  700. 
En  el  número  700 se  traU  de  la  que  sofrió  en  Navarra,  por 
orden  del  rey  Don  García ;  y  en  el  que  ahora  insertamos ,  y  el 
que  le  precede ,  es  Don  Sancho  I  de  León  el  qoe  le  tiene  apri- 
sionado. 

*  Aqol  la  expresión  de  haberio  mal  mirado,  no  se  refiere  al 
hecho  de  haber  devuelto  el  Rey  la  Condesa  i  so  esposo  el  Con- 
de ,  sino  al  atropello  que  este  cometió,  prendiéndole  contra  el 
segoro  qne  le  había  dado  para  qoe  se  presentase  en  la  corte. 
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reiNA?!  «OllZALEZ,  CON  AYUDA  DEL  APÓSTOL  SAMUGO, 
VENCE  EN  BATALLA  Á  LOS  MOHOS. 

(D0  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

En  muy  sangrienta  batalla 
Anda  el  conde  castellano 


'.r 


•    • 


Nombrado  Feroan  GonzaleE , 
Con  Almanzor ,  rey  pagano. 
Tres  dias  ha  que  pelean 
Con  sus  gentes  en  el  campo ; 
Muchos  iqalan  de  los  oioro6 
Aquesos  pocos  cristianos 
Los  moros ,  como  son  muchos , 
Al  Conde  tieoeo  cercado ; 
El  Conde  con  gran  dolor 
A  Dios  estaba  llamando , 
Los  ojos  altos  al  cielo , 
Estas  palabras  hablando : 
—  i  Oh  Señor  de  cielo  j  tierra! 
A  vos  estoy  yo  clamando , 
Ruégovos  no  ooosiatais 
Que  se  pierda  este  condado. 
Que  vos  me  disteis  en  guarda ; 
Libraldo  con  vuestra  mano. 
Que  si  Castilla  se  pierde 
Morir  quiero,  y  no  ser  saff o. 
Entrare  por  la  batalla. 
Moriré  como  esforzado , 
Que  non  qoero  yo  vivir 
Por  ser  tan  crecido  el  daño. 
Si  los  moros  no  me  matan , 
Matarme  be  yo  con  mi  mano; 
Dadme  vos ,  Señor ,  ventura 
De  vencer  la  lid ,  entrando. 
Pues  que  vos  me  prometisteis 
Que  de  vos  sería  ayudado , 
Cumplidme  vuestra  promesa. 
Cual  yo  cumph  el  vuestro  mando. 
¡Oh  Señor!  non  fallezcáis 
A  aqueste  vuestro  vasallo. 
Que  si  pecados  yo  hice , 

Y  de  mi  sois  despagado. 
Librad  esta  tierra  tos  , 

Y  de  mi  os  haced  vengado. 
Que  yo  quiero  ser  el  muerto. 
No  muera  tanto  cristiano.  — 
Diciendo  aquestas  razones, 
Firiendo  iba  j  matando ; 

El  campo  deja  cubierto 

De  los  moros  que  ba  matado. 

Una  voz  oyó  del  cielo  : 

Por  su  nombre  lo  ha  llamado ; 

Di  jóle  :  —  Fernán  González, 

Gran  ayuda  es  de  tn  bando: 

Acorro  te  viene  grande. 

Dios  del  cielo  lo  ha  enviado. 

Alzara  el  Conde  los  ojos 

Por  ver  quien  lo  había  llamado; 

Vido  á  Santiaffo ,  el  Apóstol, 

8ue  junto  á  él  ha  llegado ; 
ran  gente  de  caballeros 
Lo  Tienen  acompañando. 
Ricas  armas  traen  vestidas, 
Cruces  grandes  en  su  lado. 
Las  haces  tienen  paradas 
Contra  Almanzor  y  su  bando. 
Almanzor  con  los  sus  moros 
De  lo  ver  se  han  espantado ; 
Dijeron  :  —  ¿  Dó  vino  al  Conde 
Esta  gente  que  ha  llegado. 
Cuando  ya  estaban  vencidos 
El ,  y  todos  los  cristianos?  — 
El  Conde  y  sus  caballeros 
Gran  esfuerzo  hablan  tomado : 
Pieren  de  recio  en  los  moros, 
Del  campo  los  han  lanzado ; 
Tantos  quedan  d*ellos  muertos, 
Que  queda  cubierto  el  campo  : 
Siguiéronlos  hasta  Al  mansa, 
Dobde  86  acabó  el  estrago. 

( SirÚLVBDA,  ItMiMMft  wnsfomenlf  ssesán»  Ife4 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAfiA. 
708.  709. 


467 


Cas*  flOOIGIOSO   ACAECIDO   AL    PRINCIPIAR    LA    BATALLA 
M  ARUnA»  QUK  FERNÁN  GONZÁLEZ  GANÓ  k  LOS  MOROS. 

(Anánimo*.) 

El  CoDde  Fernán  González, 
Qae  tiene  en  Burgos  so  campo , 
Con  los  nobles  de  Castilla 
Va  contra  Almanzor  marchando , 

Y  en  las  riberas  de  Arlanza , 
A  Tista  de  los  contrarios , 
Ordenó  el  Conde  los  sayos , 
Henos,  y  mas  esforzados; 
Mas  la  fuerza  del  vencer , 
Recibe  maduros  casos , 
Del  gobierno  el  capitán, 
Del  capitán  los  soldados. 
Antes  de  la  escaramuza 
Contra  el  sarraceno  bando , 
Solo  nn  castellano ,  solo , 
Picó  atrevido  nn  caballo, 

Y  apenas  de  las  dos  huestes 
Al  medio  llegaba,  cuando 
Súbito  se  abrió  la  tierra 
Hasu  su  centro  mas  bajo , 

Y  en  sus  entrañas  envuelto 
El  misero,  y  sepultado 
Cerró  la  tierra,  y  dejó 
Nuevo  cuento  al  mundo  vario. 
Del  nunca  visto  suceso 
Temerosos  y  espantados , 
Dejaban  el  campo  libre 

Y  vitorioso  al  pasano ; 
Mas  el  valeroso  Conde , 
Con  grave  y  feroz  aplauso , 
Levantó  en  medio  de  todos 
La  espada ,  la  voz  y  el  brazo : 
—  ¡Oh  mis  fidalsos  de  Burgos ! 
Arredraos,  castellanos. 
Non  volvades  las  espaldas, 
Qtfe  non  serédes  fidalgos , 
Ni  enlodéis  en  solo  un  dia , 
Por  un  pavorido  espanto , 
Las  fazafias  que  conmigo 
Hobistes  en  luengos  años. 
Parad  mientes  en  mis  voces , 
Dejad  solaees  humanos, 
Que  asaz  en  breve  ^llecen. 
La  fama  non ,  non ,  notaldo. 
Yo  no  me  muestro  afligido , 
¿Para  qué  temedes  tanto? 
Que  aunque  no  venides  muchos. 
Sois  pocos,  y  bien  guisados. 
Si  uno  se  tragó  la  tierra 
En  su  asiento  firme  y  ancho , 
Solo  un  home  de  nosotros 
Mal  podrá  sustentar  tantos. 
Aquel  estaba  de  mas, 
Nosotros  asaz  sobramos : 
Acometed  de  consuno , 
Non  estedes  empachados, 

.  Qne  vos  afirmo  que  basta , 
Y  por  mi  sentido  fiblo , 
Contra  mil  forzados  moros 
(Jo  corazón  castellano. 
Pinchad,  pinchad  los  trotones 
Non  fuyaaes,  mis  fidalgos, 
Que  facer  alevosía 
Non  es  de  buenos  vasallos.— 
Esto  dice ,  y  arremeten 
Con  tal  furia  á  los  contrarios , 
Qne  de  innumerables  moros 
Vencieron  la  hueste  y  campo. 

{Rommeero  general.) 

*  El  autor  ó  inventor  de  esta  tradición  tendría  presente  la 
historia  romana ,  para  atrilmir  á  la  nuestra  sucesos  milainrosos 
nav  umejantas. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Juan  áe  la  Cueva^.) 

lorado  tiene  á  Mahoma 
Et  fiero  moro  Almanzor, 
Que  ha  de  entrarse  por  Castilla 

Y  verse  d'elia  señor 

A  pesar  de  los  cristianos , 

Y  oe  su  gran  defensor 

El  conde  Fernán  González, 
Vitorioso  guerreador. 
Para  esto  se  apercibe , 

Y  viene  lleno  ae  ardor, 

Y  entra  en  Castilla  mostrando 
Su  potencia  y  su  valor. 

El  soberbio  y  fiero  intento 
De  su  bárbaro  furor. 
Destruyendo  á  fuego  y  sangre, 
Sin  respeto  ni  temor, 
Cuanto  cogia  delante. 
Juzgándose  vencedor. 
Dando  con  horribles  muertes , 
A  todos ,  crudo  terror. 
Al  conde  Fernán  González , 
Llegó  el  misero  clamor 
De  los  tristes  oprimidos ; 

Y  movido  á  ira  y  dolor 

Se  pone  luego  en  camino , 

Y  á  resislirio  salió 

Con  la  mas  gente  que  podo , 

Y  aderezada  mejor. 
Pónese  á  vista  del  moro, 

Y  el  moro  lo  recibió 
Con  levantada  algazara , 
Con  gran  grita  y  gran  rumor. 
Preséntale  la  batalla , 

Y  el  Conde  se  la  acetó  : 
Pone  su  gente  en  concierto , 

Y  adereza  su  escuadrón, 

Y  estándolo  aderezando 
Un  caso  le  sucedió , 

Que  visto  de  entrambos  campos , 
A  todos  puso  temor ; 

Y  fué ,  que  estando  en  el  punto 
De  arremeter  á  Almanzor, 

Un  caballero  del  Conde, 
Entendiendo  ser  razón , 
Arremetió  su  caballo , 

Y  al  punto  que  arremetió 
Dividiéndose  la  tierra 
En  su  seno  le  escondió , 
Sin  que  pareciese  mas ; 
Luego  á  juntarse  volvió. 
Viondo  aaueslo  unos  y  otros 
Les  altero  y  causó  horror, 

Y  mas  á  los  castellanos ; 
Mas  el  Conde  que  los  vio 
Que  á  desmayar  comenzaban , 
Asi  en  alta  voz  habló  : 
—¿Amigos  mios,  qué  es  esto? 
¿Qiié  08  quita  vuestro,valor? 

i  De  ver  que  á  Pero  González 
La  tierra  asi  lo  tragó 
Os  acobarda  á  vosotros ! 
¿En  qué  fundáis  tal  error? 

ÍNo  entendéis  c|u'este  es  prodigio 
|ue  nuestro  Dios  envió 
Para  damos  á  entender 
Que  el  moro  competidor 
No  nos  podrá  resistir 
Ni  aguardar  nuestro  furor? 
Pues  no  nos  sufre  la  tierra , 
Menos  lo  hará  Almanzor ; 
Aunque  trae  para  un  cristiano 
Cien  moros ,  asi  es  mejor; 

gue  á  mas  moros  mas  ganancia , 
ara  el  campo  vencedor. 
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i  Ea,  leones  de  Espafiá , 
En  quien  no  tupo  temor! 
Seguidme  todos  :  i  ellos, 
A  ellos,  que  pocos  son. 
;  Ea ,  hijos ,  ea ,  amigos , 
Invocad  vuestro  patrón ! 
¡Santiago,  Santiago,  i  ellos ! 
¡Santiago,  ayúdanos!— 
Esto  diciendo ,  se  arroja 
En  el  contrario  escuadrón  : 
Sigueole  los  caballeros 
Con  no  menos  corazón ; 
Trábase  de  entrambas  parles 
Una  sangrienta  quistion, 
Mezxlados  unos  y  otros 
En  safia ,  en  ira  y  ardor. 
Los  cristianos  animosos 
Usando  de  su  valor. 
Deshacían  la  potencia 
Del  bárbaro  guerreador, 
Matándole  tantos  moros, 

gne  como  apocar  los  vi6, 
e  comenzó  á  retirar, 
Y  el  Conde,  que  lo  entendió. 
Apretóle  con  mas  fuerza , 
Con  mas  coraje  y  furor, 

8ue  le  forzó  á  que  volviese 
uvendo ,  el  rey  Almanzor, 
Dejando  cubierto  el  campo 
De  muertos,  y  rojo  humor. 
De  los  suyos ,  y  esto  heelio , 
El  valeroso  español , 
Volvió  rico  y  vitortoso 
Del  bárbaro,  vencedor. 

(CcE?A»  Coro  h'ebto,  etc-) 

*  En  este  romanee,  y  el  que  le  signe,  puede  verse  cómo  se 
desviaban  los  poeUs  de  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi ,  del 
tono  sencillo ,  aunque  rudo,  de  los  romances  viejos,  desOgu- 
riodolos  con  estilo  hinchado,  aunque  coordinando  mejor  las 
ideas  y  pensamientos. 
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AL  MISHO  ASUNTO. 

( üe  Grabiel  Lobo  Lato  de  iu  Yoga  «. ) 

Contra  las  copiosas  haces, 
Que  las  banderas  moriscas 
Siguen  del  rey  Almanzor, 
Fernán  González  camina, 
A  quien  hizo  su  valor 
Conde  v  señor  de  Castilla. 
Limitadas  fuerzas  trae 
Con  las  que  Almanzor  trata , 
Con  que  á  darle  la  batalla 
El  Conde  se  determina, 
Piado  en  lo  q[ue  le  dyo 
El  santo  monje  en  la  ermita  S 
Aunque  esta  resolución 
Fué  de  algunos  defendida. 
Contra  lo  cual  el  buen  Cond^ 
Su  gente  exhorta  y  anima. 
Mas  haciendo  un  caballero 
Tanto  caso  de  la  vida, 
Del  cual,  por  ser  español , 
El  nombre  no  es  bien  se  diga ; 

?ue  olvidado  del  honor, 
pensando  conseguirla. 
Teniendo  de  los  cristianos 
Aquel  por  último  día; 
Cuyo  moderado  campo. 
No  otra  cosa  prometía  : 
Guiando  al  de  los  contrarios. 
Del  cristiano  se  salla, 
El  caballo  fatigando 
Porque  nadie  se  lo  impida , 

gue  con  presurosos  pies, 
I  lyo  suelo  batía. 
En  el  qual  se  abrió  noa  boca , 


Y  de  ambos  campos  á  vista 
Hombre  y  caballo  abscondió , 
De  admiración  cosa  digna; 
Que  el  fogoso  boquerón 

De  Roma,  con  tanta  prisa  , 
No  tragó  al  armado  Curcio , 
Ni  se  cerró  mas  aina. 
Los  castellanos  al  verlo 
Un  tanto  se  atemorizan , 
T  con  ánimos  suspensos 
De  nuevo  se  comunican 
Si  d  dar  á  Almanzor  batalla 
Era  cosa  que  cumplía. 
Mas  el  valeroso  Conde 
Viendo  la  gente  remisa, 

Y  que  el  temor  de  uno  en  otro 
Por  puntos  se  multiplica , 
Antes  que  el  campo  cundiese 
Aquella  peste  nociva. 

Salta  en  un  rucio  caballo, 

Y  por  todo  discurría  • 
Diciendo  :— •  Quien  dar  quisiere 
A  la  fama  que  del  diga 
Mientras  el  mundo  durare. 

Su  suerte  y  mis  pasos  siga; 

Y  el  que  á  aquesto  no  aspirare 
Póngase  luego  en  huida. 

Que  quiero  saber  de  quién 
Se  puede  fiar  Castílla, 

Y  entre  pocos  y  animosos 
Partir  esta  presa  rica . 

Que  aquestos  hacen  la  guerra. 
No  la  canalla  Infínita. 
Llévense  solos  la  gloria 
De  la  victoria  adquirida : 
No  entre  á  la  narle  el  cobarde 
Pues  ninguna  le  es  debida.— 
Calóse  de  la  celada 
Con  esto  el  Conde  la  vista , 

Y  al  caballo  pone  piernas 
Rlandiendo  una  lanza  lisa, 
A  cuya  voz,  y  á  la  seña 
De  la  última  arremetida. 
Parte  la  gente  exhortada, 

Y  tal  fué  la  arremetida 
Que  con  victoriosas  diestras 
Triunfó  de  Almanzor  Castilla. 

(Loto  Laso  ni  la  Vbga,  ÜMMaecrv  y  frnfstelL} 

*  Véase  la  aota  del  anterior,  advirtlesdo  que  el  astor  tecria 
romanc«  es  mas  correcto  y  menos  pedante  que  Juan  déla  dea. 

<  Véase  el  romance  núm  095. 


7ii. 


!  HiéKTRAS  FERNÁN  ANTOLmBZ  ESTÁ  OYENDO  HISU,  ORÁI- 
GEL  TOMANDO  SO  FIGURA  PELEA  E?l  LA  EATALLA,  SAL- 
VANDO así  el  honor  del  DEVOTO  CARALLSRO. 

( De  Lorenzo  de  Sepilveda,) 

Sant  Estévan  de  Cormaz, 
Fuerte  eres  y  torreado , 
Ganara  te  de  los  moros 
El  buen  conde  castellano 
Nombrado  Garci  Fernandez, 
El  valiente  y  esforzado. 
Ratalla  tiene  aplazada 
Con  esos  moros  paganos  : 
Antes  de  salir  á  ella 
Oyen  misa  los  cristíanos. 
En  la  compaSia  del  Conde 
Estaba  un  hidalgo  honrado , 
Fernán  Antolinez  le  llaman. 
De  Dios  es  muy  abogado , 
Kl  cual  tiene  por  costumbre, 
En  devoción  inflamado , 
De  oír  todas  las  misas 
Que  se  dicen  en  sagrado , 
Y  no  salir  de  la  iglesia 
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Hasu  »e  Imber  acabado. 
ElConde,  que  oyó  una  misa , 
Luego  se  saliera  al  campo  : 
Al  fado  del  Cascajal 
Los  moros  pierden  el  campo. 
Su  escudero  de  Aniolinex 
De  su  amo  ba  murmurado , 
Dicieodo  au*él  con  cobardía 
No  osa  sahr  al  campo, 

Y  que  00  era  devoción 

La  que  muestra  y  ha  nioslnido. 
Mas  viendo  su  corazón , 
Dios  por  él  biso  milagro : 
Por  quitarlo  de  vergüenza , 
Nunca  menos  fuera  echado. 
Peleó  valieniemeute , 
Bo  los  moros  hizo  estrago 
Un  hombre ,  que  É  el  parecía 
En  bs  armas  y  caballo, 

Y  al  moro ,  que  trae  la  seña » 
Muerto  le  babie  y  derribado. 
En  todos  los  caballeros 
Ninguno  es  mas  señalado ; 
De  su  bondad  hablan  todos. 
De  todos  era  eslimado ; 

Con  la  saoffre  de  los  moros 
El  campo  aeja  bañado. 
Acabadas  son  las  misas. 
Vencidos  son  los  náfranos ; 
Metidose  está  en  la  iglesia 
Antolin ,  de  avergonzado. 
Porque  todos  le  tendrían 
Por  cobarde  acobardado. 
Dios,  que  vio  su  voluntad , 
De  vergüenza  lo  ba  librado. 
En  su  pespunte  y  lori^^a , 
De  que  su  cuerpo  era  armado , 

Y  el  caballo  en  que  cabalga 
Las  heridas  se  han  mostrado, 

ue  dieran  al  que  por  él 

a  andado  peleando. 
Por  él  preguntaba  el  Conde , 
Todos  lo  andan  buscando ; 
£o  el  campo  no  parece , 
En  la  iglena  fuera  bailado. 
El  Conde  que  bobo  sabido , 
Todo  lo  que  ha  pasado. 
Alabara  a  ük»  del  cielo , 
Loores  le  estaba  dando  : 
Porque  enviara  su  ángel 
A  Koiar  por  su  al)ogado. 

(Sbpvlveoa  ,  Bomaneet  nuettminU  tMcad^t  ele. 
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7Í2. 


EL  CABALLO  T  KL  AZOU,  T  LISBRTAD  DEL  rZUDO 
M  CASHLLA ,  FOR  PBRRAN  OONZALEZ. 

{Ánánimo. ) 

En  los  reinos  de  León 
Don  Sancho  el  Gordo  reinaba  : 
Al  conde  Fernán  González 
Mens^rou  le  enviaba 
Que  lueffo  venga  &  sus  cortes», 
Que  en  León  las  celebraba. 
El  Conde  cumpliera  luego 
Lo  que  el  Rey  ansi  mandaba , 
Diciendo  :  —  Grao  Rey  del  cielo, 
Gran  Señor,  á  ti  rogaba 

?ue  me  quieras  ayudar, 
el  favor  te  demandaba 
De  que  saques  á  Castilla 
De  la  gran  premia  en  que  esuihu , 
Y  que  en  ella  otro  no  mande , 
Sino  yo,  que  la  amparaba  — 
El  Rey  que  supo  que  el  Conde 
A  sus  cortes  ya  llegaba , 
Saliéralo  ii  recebir 


Como  á  persona  estimada. 
Un  azor  el  Conde  lleva 
Que  de  muda  lo  sacaba , 

Y  un  caballo  muy  hermoso. 
Que  al  moro  Almanzor  ganara. 
D*ello  se  pagaba  el  Rey, 

Al  Conde  lo  demandaba ; 
Kl  Conde  lo  da  de  balde , 
No  el  Rey  lo  quiere  sin  paga. 
Gran  haber  por  ello  ofrece 
SI  el  Conde  se  lo  fiaba  : 
Pusieron  entre  si  el  plazo 
Kn  que  el  Rey  baria  la  paga , 

Y  si  al  plazo  no  pagase 
La  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  ya  las  cortes , 
El  buen  Conde  se  tornaba. 
Siete  años  soit  pasados 

Que  el  rey  Don  Sancho  reinaba  ; 
Cartas  enviara  al  Conde 
En  que  en  ellas  le  mandaba 

?ue  ¿por  qué  venir  á  cortes 
anto  tiempo  dilataba  ? 
Que  si  venir  no  quería 

Y  á  obedescer  se  negaba , 
Que  dejase  su  condado, 

Y  que  luego  del  se  salga. 

El  Conde  que  oyó  el  mensaje 
Cumplió  luego  la  emboada. 
Llegado  era  ya  á  León , 
Adonde  Don  Sancho  estaba  ; 
Ante  el  Rey  se  hincó  de  hinojos , 
Las  manos  le  demandaba ; 
El  Rey  no  las  quiso  dar, 
Lejos  de  si  lo  arredraba , 
Diciendo :  —  QnitAdvos,  Conde, 

8ue  no  quiero  vuestra  fabla , 
orque  estáis  vos  muy  lozano 
Por  vencer  tantas  batallas. 
Dos  años  ba  que  A  mis  corles 
No  vais ,  aunque  os  llamaba  : 
Con  mi  condado  os  alzasteis , 
Que  yo  á  vos  lo  diera  en  guarda  , 
Otros  tuertos  me  fecisleis 
De  que  yo  agora  habré  paga.— 
El  Confíe  dijo  :  —  Señor, 
Con  la  tierra  no  me  alzaba , 
Ni  venfo  de  tal  lugar, 
Ni  linaje  que  lo  obrara , 
Que  en  lealtad  y  mañas  buenas 
Por  muy  bueno  me  contaba , 

Y  por  tan  buen  caballero 
Gomo  el  mejor  que  se  halla. 
Otra  vez  vine  á  León 

Do  la  vuestra  corte  estaba , 

Y  de  vuestros  leoneses 
Gran  deshonra  yo  cobraba , 

Y  esta  fué  la  causa ,  el  Rey, 

?ue  á  ellas  no  continuaba ; 
si  me  alzo  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  causa , 
Ca  rae  teoedes  robado 
Gran  haber  y  gran  ganancia. 
Tres  años  ha  lo  debéis, 

Y  á  mi  no  se  me  pasaba  : 
Dadme,  Rey,  vos,  fiadores 

?ue  á  mi  me  será  pagada ; 
o  dárvoslos  he  también 
De  pagar  si  en  algo  erraba.  — 
El  Rey  recibiera  enojo 
D'esto  qu*el  Conde  hablaba ; 
Echóle  en  fuertes  prisiones , 
Mas  su  mujer  lo  sacaba. 
El  Conde  sacó  sus  gentes , 
La  tierra  del  Rey  estraga , 
Prendiérale  muchos  hombres, 
Mw;boiiganados  llevaba  : 
Hasta  que  le  dé  su  haber 
Mal  al  Rey  amenazaba. 
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El  Rey  di6  de  sus  haberes , 

Y  knn  hombre  le  mandaba 
Que  luego  le  pague  al  Conde 
Lo  que  á  pagar  se  obligara  : 
El  hombre  fué  para  el  Conde , 

Y  el  haber  luego  le  daba ; 
Pero  no  basta  á  pagallo 
Porque  muy  mucho  sumaba. 
El  Rey  de  muy  congojado 
Con  los  SUYOS  acordaba 
Que  libre  le  dé  el  condado 
Si  el  haber  le  perdonaba. 

El  Conde  lo  hubo  por  bien 
Porque  mucho  le  pesaba 
De  besar  mano  á  ninguno , 

Y  á  Dios  muchas  gracias  daba 
Por  sacar  de  subíecion 

De  León,  á  Castilla  honrada. 

(  Sepúlvbda  ,  Rmnanca  nuevamente  sacados ,  ele. ) 
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7i3. 

CABCI-FERNAKUEZ  VENGA  EL  ADULTERIO  DE  SO  PRIMERA 

MUJER. 

{Anónimo  K) 

Castilla  estaba  muy  triste, 

Crecidos  llantos  hacia 

Porque  es  muerto  Hernán  GoDzalez 

El  que  bien  la  derendía. 

Su  hijo  hobo  su  estado , 

Ese  conde  Don  Garcia , 

Fernandez  por  sobrenombre , 

¡Bien  al  paare  parecía! 

Gran  caballero  es  de  cuerno, 

Cuerdo,  apuesto  ¿  maraTíIla , 

Las  manos  ha  como  nieve 

Cuando  del  cielo  caia  ; 

Cubiertas  las  trae  con  lúas 

Porque  amor  nadie  le  pida. 

En  Francia  casó  el  buen  Conde 

Con  esa  Doña  Argentina , 

Que  pasaba  por  su  tierra 

A  Santiago  en  romería. 

Seis  años  vivió  con  ella , 

No  hubieron  f  jo  ni  fija  : 

El  Conde  está  muy  doliente. 

Temió  de  perderla  vida. 

La  Condesa  como  mala 

Muy  gran  traición  le  hacia  : 

Fuese  á  Francia  con  un  conde 

Que  á  visitarla  venia. 

El  conde  Garci  Fernandez 

Gran  enojo  recebia , 

Y  sano  de  su  dolencia 
A  los  suyos  les  decia 

Que  por  cumplir  la  promesa 
Que  por  su  salud  hacia. 
Se  iba  á  Rocamador 
Con  dones  en  romería. 
Metióse  por  el  camino , 
Un  escuelero  en  su  guia ; 
Ambos  van  desconocidos , 
Pobres  vestidos  vestían  : 
Llegados  son  donde  eslaban 
Los  que  han  hecho  alevosía. 
El  Conde  Garci  Fernandez 
Con  gran  prudencia  inquiría 
Toda  la  vida  del  Conde, 

Y  supo  que  bahia  una  bija , 
Que  se  nombra  Doña  Sancha, 
Muy  hermosa  en  demasía. 
Garci  Fernandez,  discreto. 
Cuidó  que  le  convenia 
Conversar  luego  con  ella 

6e  cualquier  manera  ó  guisa. 
Muy  mal  iiuiere  Dbña  Sancha 
A  aquesa  Doña  Argentina ; 


Con  su  padre  la  revuelve. 
No  pueue  sufrir  tal  vida. 
Buscando  andaba  alguo  modo 
Cómo  huya  tal  fatiga. 
Habló  con  uoa  doncella, 

Y  en  secreto  la  decia  : 
>- Amiga,  sepas  que  yo 
Sufrir  esto  no  podía  : 
¿Has  visto  tú  ya  los  pobres. 
Que  dan  ración  cada  día 

A  la  puerta  de  mi  padre? 
Pues  mira  coo  maestría 
Si  hay  en  ellos  hyodateo. 
Que  alli  la  iimosoa  pida, 

?ue  sea  fermoso,  apuesto, 
.     á  mi  lo  trae;  que  cumpúa. 
Porque  quiero  hablar  con  él. 
Que  mucho  á  mí  convenía. — 
La  doncella,  qu*es  discreta. 
Por  la  obra  lo  ponia  : 
Fuese  un  día  do  los  pobres 
Recebian  la  comida , 

Y  entre  ellos  yíó  esur  al  Conde, 
Al  buen  conde  de  Castilla , 
Que  está  pobre  y  mal  vestido ; 
Mas  muy  bien  le  parecía. 

Vido  que  era  muy  hermoso. 
Grande,  apuesto  en  demasía. 
Viole  las  manos  hermosas , 
Qu'el  buen  Conde  descubría. 
Cuidaba  en  su  corazón , 
Quiera  hombre  de  valia  : 
Apartáralo  de  todos, 

Y  conjurádolo  había 

Que  dijese  si  era  hidalgo. 
Que  d*ello  gran  bien  temia. 
Diío  el  Conde 'que  lo  era , 
Más  que  el  señor  que  tenia. 
La  doncella  paró  mientes 
A  esto  que  respondía  : 
—Aguárdame  aqui,  señor. 
Yo  verné  por  vos  aina. — 
Fuese  para  su  señora ; 
Lo  pasado  le  decia. 
Por  mando  de  Doña  Sancha 
Vino  antella  Don  Garda  f 
Ella  le  dijera  al  Conde  : 
—Yo  os  ruego  por  corte&ia 
Me  digáis  por  cuál  razón 
Vos  sois  de  mas  hldalgia , 
Que  no  el  señor  d'esta  Uerra, 
Que  yo  por  padre  tenia. — 
Respondió  el  Conde  diciendo  : 
—En  vuestro  poder  yacía. 
En  vuestra  mano  es  mi  muerte. 
Dármela  podéis ,  ó  vida. 
Si  queréis  saber  de  mi , 
A  vos  me  descubriría : 
Prometed  me  en  puridad 
Que  de  vos  no  se  sabría.— 
Jurábale  Doña  Sancha, 
Que  no  lo  descubríría. 
LI  Conde  dijo  :— Señora, 
Verdad  digo  v  no  mentira , 
Yo  soy  Don  Garci  Fernandez, 
Ese  conde  de  Castilla  : 
Vuestro  padre  que  aqui  está 
A  mi  gran  maldad  hacia  : 
Trujérame  mi  muyer 
Con  quien  casado  yo  habia  : 
Aqui  la  tiene  consigo, 
Gran  pesar  á  mi  venia , 

Y  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenia 

De  no  volver  á  mi  tierra 
Hasta  quitarles  la  vida; 

Y  por  cumplir  mi  promesa 
Este  mal  traje  trata , 
Porque  á  mi  nadie  conozca 
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Mi  mi  veuganza  se  impida.—- 
A  Doña  Sancha  le  plugo 
De  io  qa*el  Gcode  decía. 
Porque  bailaba  camino 
Qae  grau  bien  se  le  seguía. 
DQole  al  Conde  :— Señor, 
Quien  ¿  vos  os  diese  boy  día 
Carrera  para  hacer 
Lo  que  i  mi  dicho  se  habia , 
¿Que  le  daréis  vos  por  ello , 
O  qué  galardón  babria  ?— 
Luego  el  Conde  respondió  : 
—Con  vos  yo  me  casaría, 
Uevariaos  yo  conmigo 
A  mi  estado  de  Casulla  : 
Seréis  condesa  y  sefk»ra 
De  la  tierra  que  tenia. 
Ella  le  dijo  que  cedo 
Gran  venganza  tomaría. 
Escondiéralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  dormían, 
lleude  á  la  tercera  noche 
Doña  Sancha  osó  maestría ; 
Al  conde  Garci  Fernandez 
Un  lorígon  le  ponía , 

Y  un  GucbiNo  en  la  su  mano 
Bajo  el  lecho  lo  metía 
Do  su  padre  y  su  mujer 
Tenían  la  su  dormida. 
Mandóle  que  esté  seguro , 

Y  una  cuerda  al  pié  le  asía 
Porque  cuando  se  durmiesen 
Los  que  tan  mal  le  ofendían , 
Doña  Sancha  \e  tirase , 

Y  saliendo  Don  Garda , 
A  mansalva  y  de  seguro 
A  entrambos  los  mataría. 
Aqueste  concierto  fecho, 
El  Conde  con  la  su  amiga 
Echados  son  en  la  cama , 

Y  debjgo  Don  García. 
Luego  se  hablan  dormido ; 
Doña  Sancha  que  lo  vía 
Tira  luego  de  la  cuerda , 
El  Conde  presto  salia  : 
Degollólos  á  ambos  juntos : 
Ambas  cabezas  les  quita. 
Con  ellas  j  su  mujer 

Para  Castilla  volvía. 
Después  que  fíiera  llegado 
Sos  gentes  juntar  hacía ; 
Contóles  lo  acaecido. 
Que  cosa  non  fallecía. 
Dijo  el  Conde  A  sus  vasallos  : 
—Amigos ,  de  aqueste  día 
Soy  yo  el  vuestro  señor, 
Pues  que  vengado  me  haMa , 
Que  estando  tan  deshonrado 
vasallos  no  merecía. — 
Casóse  coD  Doña  Sancha  *, 
Alegre  vida  hacían ; 
Nadera  d*ellos  Don  Sancho 
Que  sucediera  en  Casulla. 

( SirÚLVKDA ,  ñomancet  ttunttmente  sacados ,  etc. ) 

*  El  h«roe  del  romanee  es  el  hijo  de  Ferain  Gonulez.  Si  exa- 
BbuDos  detenidamente  la  eompotlcton ,  se  verá  cuánto  dista 
en  SIS  formas  j  peaiamleatos  oe  los  verdaderos  romances  de 
orifen  castellano.  Pndiera  poes  creerse  que  la  tradición  que  le 
nnrió  de  asnnto  es  puramente  caballeresca,  nacida  en  Francia , 
y  laego  adoptada  por  nosotros  para  aplicarla  i  un  héroe  caste- 
Uaoo.  Si  ademas  examinamos  el  lenguaje ,  el  giro  y  la  manera 
coB  que  está  hecha  y  contada  esta  historieta,  creemos  poderla 
atríboír  i  mediados  del  siglo  xv ;  y  si  asi  fuese,  Sepúlveda  no 
itixo  otra  cosa  que  imprimirla  y  acaso  reformarla  un  tanto. 

*  El  hecho  inmoral ,  y  el  parricidio  provoeado  por  esta  Dofia 
kancha,  hace  muy  verosímil  el  papel  que  representa  en  el  ro- 
■MBce  que  si^e,  donde  se  la  ve  que  no  escrupuliza  envene- 
ur  i  n  propio  hijo  Don  Sancho,  por  entregarse  i  los  amores 
de  BD  moro 
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LA  CONDESA  DB  CASTILU  INTENTA  F.NVKNKNAR  Á  SU  HIJO 

SANCHO  GARCÍA. 

(Anónimo  *.) 

Conde  era  de  Castilla 
Don  Sancho  el  muy  esforzado  : 
Hijo  es  de  Garci  Fernandez , 
Que  antes  del  tuve  e!  condado  : 
Nieto  es  de  Fernán  González, 
Que  i  Castilla  ha  lil)erUd<i 
De  los  reyes  de  León , 
De  quien  solía  ser  mandado. 
Viuda  estaba  la  Condesa 
Madre  del  conde  Don  Sancho , 
Quien  por  casar  con  un  moro , 
Gran  traición  habia  ^nsado  : 
Matar  al  Conde  su  hijo. 
Con  yerbas ,  tiene  acordado. 

Y  después  de  muerto  el  Conde , 
Luego  ella  habría  el  condado; 

Y  siendo  señora  del 
Al  moro  seria  entregado , 

Y  el  moro  serla  señor 
De  condado  tan  honrado. 
Tomó  yerbas  la  Condesa ; 
Ya  las  está  destemplando , 
Para  darlas  i  beber 
A  aqueste  conde  Don  SanclH». 
De  las  yerbas  no  podia 
Hacerse  el  Conde  librado  : 
No  quiso  Dios  se  cumpliese 
Lo  que  ella  tiene  acordado , 
Que  una  criada  suya 
A  quien  le  fué  revelado , 
Descubrió  todo  el  secreto  , 

Y  al  Conde  hizo  avisado. 
Cuando  vino  la  Condesa 
A  obrar  tan  gran  pecado , 
Dio  las  yerbas  k  su  hijo 
En  el  vino  destemplado. 
Rogaba  al  Conde  nebí  ese 
Del  vino ,  que  es  afamado ; 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer, 

Y  i  su  madre  había  rogado 
Que  d'ello  primero  beba , 

Y  el  hará  lueso  su  mando. 
Rehúsalo  la  Condesa ; 
Su  traición  disimulando, 
Respondió  no  tener  gana , 
Que  la  sed  se  le  ha  quitado. 
Mucho  la  importunó  el  Conde 
En  ello  haga  su  grado , 

Y  que  del  vino  bebiese 
La  estaba  hnportunando ; 
Pero  no  aprovecha  cosa , 

8ue  siempre  lo  habia  excusado. 
I  Conde  le  hizo  ñor  fuerza 
Beber  el  vino  herbolado  : 
Luego  que  le  hubo  bebido 
Muerta  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  alli  quedó  en  Castilla , 

Y  se  habia  acostumbrado. 
Beber  mujeres  primero^ 

Y  luego  los  allegados. 
( SiPtLVKOA ,  tUmauees  nuevammte  sacados ,  etc.) 

*  Dol  asnnto  hizo  Cienfnegos  so  tragedia  de  Doña  Sancha 
de  CasHilM ,  en  la  cnal  respira  el  mas  nohle  patriotismo ,  y  está 
llena  de  lances  y  escenas  muy  interesantes  y  sublimes,  que  re- 
tratan el  noble  y  altivo  carácter  castellano. 

(Véase  la  nota  S  del  romance  anterior.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

[De  Juan  de  la  Guevá.) 
Al  conde  Sancho  Fernandez 
Su  madre  le  arma  traición , 
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Y  le  procura  la  muerte , 
Contra  fe,  ley  y  razoQ, 
Por  casarse  con  uu  moro, 
A  quien  le  tomó  afición. 

De  cuyo  amor  ciega  y  presa. 
Sujeta  á  su  indiscreción 
A  su  inmoderada  furia , 
A  su  sensual  pasión , 
Sin  poner  naaa  delante 

Y  por  cumplir  su  intención , 
Le  mandó  a  Castilla  en  dote, 

Y  el  condado  de  Aragón. 
Resoluto  en  este  intento 
Su  obstinado  corazón , 
Andaba  inquiriendo  medios , 
Solicitando  ocasión 

De  dar  la  muerte  k  su  hijo, 

Y  alcanzar  su  pretensión ; 

Y  para  que  venga  á  efecto. 
Tal  remedio  apercibió : 
Que  al  vino  mezclen  veneno , 

Y  aquesto  comunicó 
Con  una  criada  suya , 
Que  para  el  hecho  eligió. 
Por  mas  sagaz  y  fiel 
Para  tal  conjuración. 

La  criada,  habiendo  oido 
Tan  gran  determinación , 
Tan  horrible  y  fiero  intento. 
Temió  la  administración ; 

Y  asi ,  temiendo  y  dudando , 
Puesta  en  grave  confusión , 
Andaba  fuera  de  si 

En  esta  imaginación , 
Confiriendo  y  revolviendo 
Mil  cosas,  en  tal  sazón. 

?ue  todas  le  traen  cuiaosa 
emiendo  su  perdición. 
Viéndose  en  aquesta  duda , 

Y  puesta  ya  en  la  ocasión , 
Presente  el  horrible  dia 
Que  para  el  hecho  asignó 

La  cruel  madre,  contra  el  hijo. 
Contra  humana  condición ; 
Fuese  adonde  estaba  el  Conde 
Seguro  de  tal  traición , 

Y  llamándole  en  secreto , 
De  este  modo  le  habló  : 
—  Señor,  en  ti  confiada , 

Y  en  tu  grande  discreción , 
Que  tomarás  mis  razones 
Cual  es  mi  pura  intención , 
Vengo  á  hacerte  saber 

Tu  cercana  perdición. 
Para  que  proveas  remedio. 
Antes  que  agrave  el  dolor ; 

Y  es ,  que  tu  madre  procura , 
Movida  de  un  ciego  error. 
De  un  vano  y  loco  deseo, 

De  una  Indiscreta  pasión , 
Por  casarse  con  un  moro 
A  quien  sin  seguir  razón 
Ama  disolutamente , 
Sin  tener  moderación , 
Ni  mirar  á  su  nobleza 
Ni  á  tu  nombre ,  ni  á  su  honor, 
Que  no  emprenda  tal  hazaña. 
Contra  si,  y  nuestra  nación ; 
Porque  el  corazón  que  ama 
Mal  admite  corrección , 

Y  á  miqer  determinada , 
Nada  mueve  su  opinión  : 
Asi  cual  á  esta  tu  madre, 
Que  sin  mas  contradicion , 
Sin  que  la  mueva  consejo, 
Ni  la  atraya  persuasión , 
Que  deje  tan  fiero  intento 

Y  se  someta  á  razón , 

La  cual  ni  signe  ni  admito 
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Contra  tal  disolución 
En  la  furia  de  su  fuego, 

Y  en  querer  su  destruidon ; 
Para  lo  cual  ha  ordenado 
El  tiempo  y  disposición , 

Y  hame  dado  el  cargo  á  mi 
De  administrar  su  traición , 
Mezclándose  con  el  vino 
Una  mortal  confección , 

Y  boy  te  la  da  en  la  comida , 

Y  esto  es  lo  que  ordenó : 
Por  eso,  busca  remedio 
Sin  decir  quien  te  avisó.— 
Dfjo  el  ama  :  El  Conde  queda 
Alterado ,  sin  color ; 

Por  una  parte  dudoso, 

Y  por  otra  con  temor ; 
Entre  miedo  y  entre  duda. 
Aquesto  le  respondió. 

—  Ya  que  has  querido  avisarme 

Movida  de  compasión , 

De  la  crueldad  de  mi  madre, 

Y  su  injusta  indinacioo. 
Por  lo  cual,  yo.  te  prometo 
El  debido  galardón. 

Que  corresponda  á  tal  hecho. 
Con  tal  remuneraciou  : 
Mas  quiero  que  eu  este  eaao 
En  que  el  cielo  te  inspiró. 
Sigas  con  el  orden  mío. 
El  que  mi  madre  te  dio , 

Y  asi  mezcles  el  veneno 
Del  modo  que  te  mandó, 

Y  me  lo  des  que  lo  beba 
En  su  mortal  confección.— 
Parte  la  criada  al  punto 
En  esta  resolución ; 
Queda  el  Conde  confiriendo 
Solo,  en  su  imaginadoo. 
Qué  modo  seguirá  en  esto 
Que  sea  de  mas  honor  : 

Si  dará  muerte  á  su  madre. 
Sin  descubrir  la  traición ; 
Si  dará  noticia  d'ella 
Pidiendo  satisfacción. 
Determinábase  á  uao; 
Volvía,  y  decía  no. 
Quizá  me  engaña  esta  dueña , 

Y  tal  maldad  levantó 

Por  estar  mal  con  mi  madre. 
Para  que  la  vengue  yo. 
En  esto  estaba  ocupado. 
En  tal  duda  y  confusión , 
Cuando  se  llegó  la  hora 

Sue  la  madre  señaló , 
ue  era  cuando  sobia  Febo 
Adonde  cayó  Faetón. 
Llaman  al  Conde  á  comer. 
Goal  solia  á  tal  sazón ; 
Siéntase  luego  á  la  mesa, 

Y  su  madre  se  asentó ; 
Sir venios  varios  maleares 
De  toda  recreación ; 
Alzan  unos,  tráenles  otros 
Diferentes  en  sabor  : 
Gustan ,  aplacan  la  hambre. 
Arde  el  natural  calor; 
Pide  el  Conde  de  beber, 

Y  la  dueña  que  lo  oyó. 
Trae  el  venenoso  vaso, 

Y  dándosele ,  tosió ,    « 
Acordándole  que  estaba 
Alli  la  mortal  poción  : 
Tomólo  el  Conde  en  la  mano, 

Y  á  su  madre  asi  habló  : 
•^  Beba  vuestra  Señoría , 
Gustará  el  mejor  sabor, 
Que  jamas  ha  visto  en  vino, 
Desde  el  dia  en  que  nació.— 
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Oyendo  la  madre  al  hijo , 
Riéndose  retpondió  : 
—  No  quiero  beber  agora 
Hyomio,  bebed  vos. 
Que  cuando  30  tenga  gana 
Beberé,  aunque  vino  >  no.— 
— Serü  muy  mala  crianza, 
El  Conde  le  replicó, 
Que  beba  primero  el  hijo. 
Que  su  madre ,  y  no  es  raion  : 

Y  asi  la  irabó  del  brazo 

Y  el  Taso  en  poder  le  dio, 
Diciéndole,  que  bebiese 
Luego,  sin  mas  dilación  : 

Y  empuñándose  á  una  daga , 
Con  ella  le  amenazó. 
Temiendo  al  hijo,  la  madre 
El  mortal  vaso  bebió. 

Con  que  se  entregó  A  la  muerte 
Que  dar  al  hUo  pensó. 
Dudase  en  aqueste  hecho 
Si  fué  justo,  ó  sin  razón ; 
Unos  afirman  que  si , 
Otros  defienden  que  no. 
Dan  diversos  pareceres , 

Y  coQduTen  su  quistion , 
Que  remitan  la  sententía 
Al  juicio  del  lector. 


(CwiátC^r9f$ké9.) 
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CABCÍA  1  MC  CASTILLA  ,  aUBaTO  k  TRAICIÓN  POB  LOS  TBLAI  * . 

(AnMmo.) 

Reinado  era  Castilla, 
Reinado,  que  no  Condado  : 
Don  Garda  Alé  el  primero 
Que  por  rey  se  ha  coronado. 
A  Bermudo  de  León 
So  mensije  habla  enviado, 
Demábdándole  su  hermana , 
Por  con  ella  ser  casado. 
Don  Bermudo  hubo  por  bien 
De  hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Concertaron  que  se  hiciesen. 
Las  bodas  que  han  concertado 
En  León ,  esa  ciudad 
Cabeza  que  es  del  reinado. 
Llegados  son  i  León 
Don  García  y  su  cuñado. 
Con  Don  Sancho  de  Navarra , 
Que  lo  iba  acompasando. 
Don  Garda  entra  dentro , 
Los  su^os  deia  en  el  campo. 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Que  de  Castilla  hobo  echado 
So  padre  de  Don  García, 
Por  maldad  que  hablan  obrado, 
Por  vengar  la  su  deshonra , 
La  gran  traición  han  trazado 
De  matar  á  Don  García , 
Aunque  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga , 
Al  Rey  besaban  la  mano ; 
El  Rer  los  redbe  bien , 
Redbiólos  como  á  hermanos; 
Tómales  toda  la  tierra. 
Que  su  padre  habla  tomado. 
Fuese  á  ver  á  Doña  Sancha , 
Que  lo  babia  mucho  en  grado ; 
Cobráranse  gran  amor. 
Ambos  de  si  se  han  pagado* 
Ooíía  Sancha  dijo  :  —  infante , 
No  fuisteis  bien  consejado 
En  no  traer  vuestras  armas , 
Y  venir  bien  á  recado ; 
Nn  Habéis  quién  mal  os  qníeri", 


D*ello  mucho  á  mi  ha  pesado. 

—  Nunca  hice  mal  ninguno , 
Señora ,  Dios  sea  loado , 
Le  respondió  Don  Garda , 

Y  armas  me  fuera  excusado.— 
Los  malos  ponen  por  obra 

La  traición  que  han  acordado, 
Fuéronse  para  la  plaza. 
En  ella  arman  un  labiado ; 
Debajo  llevan  las  armas; 
Gran  revuelta  habían  trabado 
Con  los  vasallos  del  Rey, 
Sobre  tirar  al  tablado ; 
Cerraron  todas  las  puertas , 

Sue  ninguna  habían  dejado ; 
atan  muchos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  Infante  que  lo  supo, 
A  la  gran  grita  ha  llegado  : 

—  Quedos  estad ,  los  traidores , 
No  matedes  mis  criados.— 
Los  condes  fueron  i  él 

Con  los  venablos  alzados  : 

gnisiéronlo  allí  matar, 
I  Infante  entró  en  sagrado 
En  Sanu  Maria  de  Regla , 
Mas  allí  lo  hablan  cercado. 
Prendiéronlo  dentro  d'ella, 
Llévanlo  muy  deshonrado 
Ante  el  conde  Don  Rodrigo, 
Pariente  de  los  malvados. 

—  No  me  matedes  vosotros. 
El  Infante  había  hablado , 
Darvos  he  muy  grandes  bienes 
En  Castilla  mí  reinado.— 
Gran  duelo  hobo  del  Don  Ñuño, 
A  los  condes  ha  rogado 

Sue  no  maten  al  Intante , 
as  ellos  no  lo  han  en  grado, 

Y  la  infanta  [)ofia  Sancha , 
Que  supo  lo  que  es  contado , 
Fuese  para  allá  corriendo ; 
Grandes  voces  iba  dando  : 

—  Al  Infante  no  matedes 
Que  vos  será  demandado. 
Pues  que  sois  vasallos  suyos 

Y  obligados  á  amparallo. 
A  mi  matad ,  que  no  á  él , 

Y  en  él  no  pongáis  la  mano, 
Pues  contra  vosotros,  condes , 
En  nada  no  es  él  culpado.—   . 
El  conde  Fernán  Ftayno 

A  la  Infanta  babia  llegado; 
Dióle  muy  gran  bofetada , 
P\  sangre  la  había  bañado. 
Gran  pesar  tomó  el  infante  : 
De  traidor  lo  está  llamando; 
Los  condes  como  alevosos 
Grandes  ferídas  le  han  dado ; 
Muerto  cayera  en  el  suelo. 
El  primer  que  le  hobo  dado 
Fué  Ruy  Vela,  su  padrino 
Cuando  fuera  baptizado. 
La  Infanta  desque  lo  vido , 
Sobre  el  Infante  se  ha  echado  : 
Tomóla  Fernán  Flayno , 
Como  muy  desmesurado ; 
Dio  con  ella  por  el  suelo 

Y  por  una  escala  abajo. 
Los  malos  con  crueldad , 
Al  Infante  hablan  tomado , 
Dieron  con  él  por  el  muro , 
Cayó  do  está  su  cuñado 
Don  Sancho,  rey  de  Navarra , 
El  cual  muy  bien  lo  ha  vengado. 

(Sbpúlvbi»a,Rmmmm  fmetamente  sacado»,  etc.) 
Eite  Garda  era  hijo  del  coade  de  Castilla  Sancho  Garda. 
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717. 

■UERTB  DE  LOS  TRAIDORES  VELAS. 


{Anónimo  *.) 

Los  hijos  del  conde  Vela 
De  iraiciones  han  usado  : 
Halaron  con  gran  aleve 
Al  primer  rey  castellano. 
Don  Garda  había  por  nombre, 
Postrer  conde  muv  lozano  : 
Matáronlo  allí  en  León 
Donde  estuvo  desposado 
Con  la  infanta  Dona  Sancha. 
Don  Ramiro,  qu*es  su  hermano, 
De  León  había  salido 
Muy  armado  y  á  recado , 

Y  puso  cerco  á  Monzón , 
Que  de  Castilla  es  reinado. 
El  alcaide  que  lo  tiene, 
Fernán  Gutiérrez  llamado , 
Dentro  los  ha  recibido» 

A  su  pesar,  mal  su  grado. 
Cuando  supo  la  traición, 
Mucho  se  les  humillando. 
Convidólos  á  comer ; 
Muy  bien  los  había  engañado. 
Escribió  luego  secreto 
A  ese  buen  rey  Don  Sancho 
Que  viniese  ¿  socorrerlo 
Que  lo  tenían  cercado 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  hermanos, 

Y  mucha  gente  consigo , 

En  Monzón  los  han  cercado. 
Prendieron  á  todos  tres , 
Vivos  los  habían  quemado. 
Hernán  Flayno,  ese  traidor. 
Se  les  había  escapado  : 
Mudárase  los  vestidos. 
Cabalgó  sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno. 
Un  capote  cobijado, 
La  capilla  en  la  cabeza , 
En  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  monjes  ; 
No  se  halla  aunque  es  buscado. 
El  rey  bueno  de  Navarra , 
Su  hijo,  había  casado 
Con  la  infanta  Dofia  Sancha , 
Con  la  cual  fué  desposado 
El  otro  infante  García, 
Que  á  traición  habían  matado, 

Y  la  infanta  DoBa  Sancha 

A  su  suegro  asi  ha  hablado  : 
—  Buen  Rey,  si  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flapo, 
Que  fué  en  matar  al  Infante, 
Que  mucho  á  mi  ha  lastimado, 
Don  García  vuestro  hijo 
lamas  me  verá  á  su  lado.*- 
El  rey  Don  Sancho  mandó 
Que  el  monte  sea  cercado  : 
Prendido  lo  habla  en  él 
Al  alevoso  malvado. 
Trujéronlo  do  es  la  Infanta , 
A  ella  lo  han  entregado , 

Y  fizo  en  él  tal  justicia 
Que  lo  mató  por  su  mano. 

( SiPÚLVKDA ,  Romanees  nuevéunaUe  taeados ,  ete.) 

<  Es  de  la  misma  dase  y  época  de  los  de  Sepúlveda. 
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ATAOLFO,  ARZOBISPO  DB  LEOK,  CALUMMlAOO  T  KXPOgtTO  Á 
UN  TORO  POR  ÓRDCH  DE  BERMUDO  II  ,  8B  LIBIA  BE  ÉL 
HACIENDO  UN  MILAGRO  ^. 

{Ue  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

En  León  reina  Bermudo; 
Hijo  fué  del  rey  Don  Sanho ; 
A  Ataúlfo,  su  arzobispo. 
Con  el  Rey  lo  hablan  mezclado. 
Dieron  al  Rey  qn'es  moro, 

Y  que  tiene  concertado 
De  entregarles  á  Galicia 
Do  él  tiene  el  obispado; 
Creyó  el  Rey  que  era  verdad , 
Aquesto  que  le  han  contado. 
Jueves  era  de  la  cena , 
Quando  el  Rey  le  había  mandado 
Que  se  venga  para  Oviedo , 

Do  el  Re^^  lo  está  aguardando. 
El  Arzobispo  que  supo 
El  mensaje  que  le  es  dado , 
Adereza  su  persona , 

Y  á  Oviedo  había  llegado. 
Fuérase  á  San  Salvador, 

Que  es  templo  á  Dios  dedicado, 
por  hacer  la  su  oración 

Y  decir  misa  en  sagrado. 
Esos  alcaldes  del  Rey, 
Mucho  lo  han  denostado. 
Diciendo  *oue  antes  debiera 
Ir  al  Rey,  besar  la  mano. 
Que  no  entrar  en  la  iglesia , 
Como  había  entrado. 
Respondió  el  Arzobispo 

Que  no  faabian  bien  hablado  , 

gue  muy  mas  guiado  era 
1 ,  y  todo  buen  cristiano. 
Ver  al  que  era  Rey  de  todos , 

aue  no  al  rey  que  era  mundano, 
ando  el  Rey  traer  un  loro ; 
Esc^uívo  era  y  muy  bravo ; 
Metiéranlo  en  la  plaza. 
Que  estaba  ante  el  palacio  : 
Acosáronle  muy  recio ; 
Ensañado,  está  bramando , 

Y  que  mate  al  Arzobispo 
Tenia  determinado. 

Ya  había  dicho  misa 
Aquese  Arzobispo  honrado; 
Saliérase  de  la  iglesia. 
Do  el  toro  está  allegado. 
El  toro  cuando  lo  vido , 
Arremetió  denodado; 
Llegándose  cerca  del 
Muv  manso  había  quedado. 
El  fe  trabó  de  ambos  caemos ; 
En  las  manos  le  han  quedado. 
El  toro  arremetió  á  aquellos 
Que  del  habían  mal  haolado ; 
Muchos  d^ellos  dejó  muertos , 
Huyendo  se  es  ido  al  campo. 
El  Arzobispo  bendito, 
A  la  iglesia  se  ha  tomado ; 
En  ella  puso  los  cuernos 
En  memoria  de  lo  pasado; 
Loando  está  á  Dios  del  cíelo 
Por  el  iflilagro  contado. 

i,<lc-> 


(Sepúlveda  ,  Botuateet 

*  En  este  tiempo  se  soponen  acaecidos  los  Kvcesos  de  l« 
faraates  deLara. 
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AL  MISMO  ASimTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 
Del  obispo  DoD  Aslolfo , 
Obispo  de  Santiago, 
Estaba  el  re^  Don  Bermudez» 
Sin  por  qué ,  mal  enojado. 
Movido  de  lisonjeros 
Qae  al  Obispo  bao  levantado 
Mil  criminosos  insultos. 
Estando  de  todos  salvo ; 
Por  lo  cual ,  el  Rey  se  aira 
Y  manda  determinado 
Que  para  Oviedo  lo  citen , 
Donde  tenia  aparejado 
En  medio  de  una  gran  plar.a , 
Un  toro,  el  mas  fiero  y  bravo , 
Qne  para  el  horrible  necbo , 
Había  sido  hallado. 
Diéronle  al  Obispo  aviso 
Luego  que  &  Oviedo  ba  llegado. 
De  lo  qu*el  Rey  ordenaba , 
Que  vaya  á  dar  su  descargo, 
Quizá  mudará  opinión 
De  la  sentencia  que  ha  dado. 
Don  Astolfo,  oyendo  aquesto, 
Respondió  muy  esforzado : 
— Ire  ¿  ver  el  Rey  del  cielo. 
Primero  que  al  rey  humano ; 
Qu'es  á  quien  debo  servir, 

Y  quien  d*el  me  hará  salvo, 

Y  me  guardará  justicia , 
Aunque  él  me  tiene  citado.—- 
Esto  diciendo  el  Obispo 

En  la  iglesia  entró,  y  alzando 
Las  manos  á  un  CniciQjo 
Dijo,  ante  él  arrodillado  : 
— Señor,  aue  en  aquesta  cruz 
Por  mi  cuipa  estéis  clavado. 
Las  sacras  carnes  abiertas « 
Clavado  de  pies  y  manos. 
Pues  vos  sabéis  mi  inocencia , 

Y  que  en  nada  soy  en  cargo 
He  10  que  me  culpa  el  Rey, 
Dios  mió,  haced  un  milagro 
De  suerte  que  se  conozca , 

Y  el  mundo  todo  vea  claro, 
Cuan  fuera  estov  de' tal  culpa, 

Y  el  Rey  cuan  ciego  en  su  engaño.— 
Luego  se  fué,  y  revistió ; 

Dijo  misa  el  varón  santo, 

Y  en  acabándola  sale. 

Do  está  el  toro,  denodado, 

Y  sin  turbación  ni  miedo, 
SId  pena  ni  sobresalto. 
Aunque  los  que  lo  miraban 
Sentían  el  duro  caso , 

La  muerte  cercana  y  fiera 
A  qne  iba  condenado. 
El  toro  viendo  al  Obispo 
A  él  se  vino  paso  á  paso , 
No  con  el  feroz  denuedo 

8ue  solia,  mas  tan  manso, 
ue  ante  el  Obispo  se  inclina , 
De  su  braveza  olvidado , 

Y  entrambos  cuernos  le  puso 
Al  santo  Obispo  en  las  manos , 
Que  al  punto  que  los  tocó 

En  ellas  se  le  quedaron , 
Volviéndose  luego  al  monte 
Tan  manso  cual  antes  bravo. 
El  Obispo  entró  en  la  iglesia , 

Y  al  aKar  los  ha  llevado. 
Donde  los  puso  en  su  nombre , 

Y  en  memoria  del  milagro, 

Y  sin  querer  ver  al  Rey 

Se  fué  alegre  á  su  obispado. 

(  Chiva  ,  C^ro  fekto ,  ele . ) 


AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo^) 

'  Rey  que  á  malsines  escucha « 
Que  juzgue  derecho  dudo, 
Ca  forzoso  es  faga  fuerza , 
Quien  no  es  en  oír  sesudo. 
A  los  prestes  de  Santiago , 
Oídos  dio  el  rey  Bermudo, 
Maguer  tenían  enemiga 
Con  su  arzobispo  Auulfo. 
Cuatro  d*ellos  fe  profazan , 
En  puridad  por  perjuro, 

Y  le  demuestran  que  quiebra 
Lo  que  á  Dios  y  á  él  es  teoudo. 
Dicen  que  escarnir  pretende 
Su  creencia  y  sacro  culto , 

Y  dar,  culto  moro,  á  moros , 
A  Galicia ,  reino  suyo. 

Tan  afincado  lo  dicen , 

8ue  creyéndolos  Bermudo, 
n  gran  homecillo  toma 
Al  varou  santo  y  seguro. 
Fizóle  encartar  á  Oviedo , 

Y  él  vino  como  al  Rey  plugo , 
Ca  non  recela  presencia 

De  b^usto  Rey  pecho  justo. 
Jueves  era  de  la  cena 
Cuando  llegando  Ataúlfo , 
Después  de  haber  celebrado 
Ante  el  sagrado  sepulcro, 
3e  fué  al  palacio  del  Rey 
Que  con  ser  disanto  tuvo 
Un  toro  feroz ,  que  fízo 
Lidiar  á  canes ,  y  al  vulgo. 
Al  toro  le  manda  echar 
Cuando  estaba  mas  sa&udo , 
Que  es  el  poder  provocado 
ruego  que  no  se  va  en  humo. 
Mas  la  fiera  mas  piadosa 
Que  el  que  comete  el  insulto, 
Se  viene  á  él  mas  humilde, 

gne  el  manso  buey  viene  á  el  \ugn 
chóle  su  bendición 

Y  luego  las  manos  puso 
Sobre  los  cuernos,  y  en  ellas 
Se  le  quedaron  al  punto. 
Viendo  el  Rey  este  milagro, 
Arrepentido  y  confuso , 

Se  fué  donde  el  Santo  estaba , 
Con  sus  bornes  de  consuno ; 

Y  fíncando  los  fínojos 
DQo  al  absuelto  Ataúlfo  : 
—De  facer  desaguisado 
Por  mal  fadado  me  culpo; 
Perdón  te  pido ,  borne  bueno , 
Ca  si  yo  fuera  sesudo , 

Ver  debiera  ser  aleves 
Las  palabras  de  los  tuyos ; 
Mas  pues  Dios  ha  descubierto 
Su  maldad  y  el  celo  tuyo , 
Para  qu*este  tuerto  enmiende 
Pracete  quedar  con  ñusco.— 
El  buen  pastor  que  oyó  esto , 
Le  responde  :  —  Rey  Bermudo. 
Mi  injuria  yo  te  la  suelto, 
Mas  con  Dios  non  te  la  excuso , 
Ca  punir  homes  de  orden , 
Por  ley  y  sacro  estatuto 
Solo  es  dado  al  Padre  santo , 
O  al  que  en  su  hisar  él  puso. 
El  punir  suyo  es  oerecho , 

Y  el  retraer  tuyo ,  insulto , 
Ca  tolter  juzgado  ajeno 
Tiranta  es ,  non  es  furto. 

Si  hay  mancilla ,  á  ti  se  tenga 
Que  si  vo  una  fiera  lucho , 
A  ti  te  lidian  y  vencen 
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Mil  fieras  con  piel  de  gustos. 
Descubre  su  fsz ,  señor, 
Faras  tu  pro ,  y  de  los  luyos : 
EL  facer  ralsos  coosejos 
Siempre  es  da&o ,  y  daño  mucho. 
Asaz  enmienda  me  lias  fecho. 
Toda  la  demás  repudio ; 
Que  el  yerro  que  bueao  face 
Siempre  al  alma  es  fierro  agudo. 

Y  no  le  espantes  tampoco 
Si  el  morar  aqui  rebuso, 
Ca  sandio  es  quien  espera 
Tras  un  peligro  el  secundo. 
Huir  quiero  á  los  dtfsiertos, 
Ca  para  vivir  seguro 
Mejor  es  paz  en  el  vermo. 

Que  honor  dentro  de  los  muros, 
Pues  me  han  fecho  sabídor. 
Que  contra  el  natural  uso 
A  las  fieras  dan  razón, 

Y  á  los  hombres  hacen  brutos. 

( ñomweert  fgnerül. ) 

*  Romasee  qae  remeda  el  viejo  leacoaje,  pero  qae  es  del 
siglo  XVI ,  en  sa  úlUma  década. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  V  DE  LEÓN. 
721. 

ALTonSO  V  CASA  k  SO  BBRMANA  TEREA  CON  AUOALLA,  RKT 
■ORO  DK  TOLBDO,  QUIEN  CASTIGADO  DE  0!f  ÁNGEL  POB 
HABERLA  GOZADO,  LA  DETOELfB  Á  SU  HBRBANO. 

(Añátúmo  I.) 

En  los  reinos  de  Leoo 
El  Quinto  Alfonso  reinaba  : 
Una  hermana  üene  el  Rey; 
Doña  Terea  se  llama. 
Audalla,  rey  de  Toledo. 
Por  mujer  se  la  demanda , 

Y  el  Rey  con  muy  mal  consto 
Lo  que  le  pide  otorgaba. 
Movióse  el  Rey  á  hacerlo 
Porque  el  moro  le  ayudaba 
Contra  otros  reyes  moros 

De  quien  él  se  recelaba. 
Mucho  &  la  Infanta  le  pesa 
En  se  ver  tan  denostaos , 
De  la  casar  con  un  moro , 
Siendo  la  Infanta  cristiana. 
No  aprovechan  con  el  Rey 
Las  lágrimas  que  lloraba. 
Ni  los  ruegos  que  le  ruegan 
Para  revocar  la  manda. 
El  Rey  la  envió  á  Toledo 
Adonde  Audalla  estaba : 
Recibióla  bien  el  moro; 
En  la  ver  mucho  se  holgaba. 
Procuró  de  haber  su  amor; 

guiere  gozar  de  la  Infanta  : 
Ha  con  crecido  enojo 
Aquesta  razón  hablaba : 
—YO  le  digo  que  no  llegues 
A  mi,  porque  soy  cristiana , 

Y  tú,  moro,  de  otra  ley 
De  la  mia  muy  lejana. 
No  quiero  tu  compañía , 
Tu  vista  no  me  agradaba ; 
Si  pones  manos  en  mi , 

Y  de  ti  sov  deshonrada , 
El  ángel  de  Jesucristo, 

A  quien  él  me  ha  dado  en  guarda. 

Herirá  ese  tu  cuerpo, 

r.oa  su  muy  tajante  espada.  — 

No  se  le  dio  nada  al  moro 

De  lo  que  la  Infanta  hablaba  : 

Cumplió  en  ella  su  querer, 


Dueña  el  moro  la  tomaba. 
Dende  á  muy  poco  ralo 
El  ángel  de  Dios  lo  Han  : 
Dióle  grande  enfermedad , 
Sobre  el  moro  cae  gran  plaga. 
Cuidó  el  Rev  ser  d*eila  muerto, 
Y  que  de  tal  mal  no  escapa  : 
Llamó  á  sus  ricos-hombres ,  • 
Con  la  Infanta  los  enviaba 
A  León ,  donde  está  Alfonso  : 
Gran  presente  le  llevaban 
De  oro  y  piedras  preciosas, 
Que  en  grao  valor  estimaban. 
Llegados  son  á  León , 
La  Infanta  monja  se  entraba , 
Do  vivió  sirviendo  á  Dios 
Honesta  vida ,  muy  santa , 
En  aquese  monasterio. 
El  que  de  las  Huelgas  llaman  *. 


I^^V     ^V^V^f^^^^^^^P  A     w'^^*' 


( SsrtLVBDA,  ffMMMCt 

<  La  tradición  qae  se  narra  en  este  romance  n  da^ícaéa, 

Kaes  hav  otra  en  que  se  atribaye  el  mismo  beeho  i  biateb 
lofta  Elvira ,  htja  del  rey  Don  ÓrdoAo,  á  qoien  caiam  coa  «i 
rey  moro  de  Valencia. 

s  ¡  Enorme  anacronismo ! 


AL  H18H0  Asuirro. 

{De  Juan  de  la  Gndara.) 

Forzado  el  rey  Don  Alonso 
Del  daño  que  le  hacia 
Desde  Córdoba  el  rey  moro , 
Que  sus  tierras  le  corría. 
Haciendo  en  ellas  entradas, 
Robándolas  cada  dia ; 
Vino  á  verse  en  tanto  aprieto , 
Que  la  fuerza  d'él  le  obliga 
A  hacer  un  fiero  hecho 
Contra  razón  y  justicia ; 

Y  era  daUe  al  rey  Abdalla, 

8ue  en  Toledo  residía , 
n  casamiento  á  su  hermana , 
A  quien  él  étí  tanto  estima , 
Porque  le  ayude  y  defienda 
Del  estrecho  en  que  se  vía , 
Con  que  entiende  reprimir 
Del  moro  andaluz  la  ira. 
Resoluto  en  este  acuerdo. 
Sin  mas*  acuerdo  le  envia 
Sus  mensajeros  á  Abdalla , 

Y  de  su  intento  le  avisa. 

El  moro  aceptó  el  recaudo, 

Y  las  alianzas  firma , 

Cual  pidió  el  rey  Don  Alonso, 
Sin  que  cosa  contradiga  : 
Antes  le  envió  á  dar  gracias 
Por  merced  tan  escogida ; 

Y  en  señal  de  aquella  gl<»ria. 
Por  él  tan  encarecida , 
Mandó  que  á  todo  su  reino 
Se  le  avise  y  aperciba , 

Que  la  celebren  con  zambras 

Y  con  leHas  su  alegría. 

En  lo  mismo  ocupa  el  tiempo 
Don  Alonso,  y  ejercita 
Alegres  fiestas,  y  juegos 
De  cañas,  toros ,  sortija. 
Llegó  el  dia  de  las  bodas , 
Alegre  en  toda  Castilla, 

Y  sola  Doña  Teresa, 

La  novia,  gime  y  suspira , 

Y  con  encendido  llanto, 
Ante  un  Cristo  de  rodillas. 

Dice  :  —  ¡  Oh  Salvador  del  mundo! 
Que  las  arlas  jerarqnias 
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Hidsto,  7  el  trono  elemo 
De  tu  trina  esencia  habitas , 

Y  lai  eelesliaies  formas, 

Que  ilustran  el  mundo,  pisas  : 
T6,  que  ensalzas  la  humildad, 

Y  la  soberbia  derribas , 
Por  la  que  el  soberbio  ángel 
Derribaste  de  su  silla  : 

Tú ,  que  al  pueblo  de  Israel 
Libraste  de  su  fatiga , 

Y  para  poder  libralio. 
Tu  favor  le  diste  y  guia , 

Y  era  solo  un  rey  no  mas , 
El  que  á  tu  pueblo  seguía : 
Pues,  Dios  mío  de  Sica , 
Que  obras  estas  maravillas , 
¿Qué  hará  una  mujer  sola , 
De  dos  reyes  combatida  ? 
Si  para  uno  tu  ayuda 

Fué  visiblimente  vista , 
Esa  te  pido,  Dios  mió, 

Y  suplico  no  permitas 

Que  sea  mi^er  de  un  paeano 
Quien  tiene  puesta  tu  cnsma.  — 
En  esto  estaba  ocupada 
La  triste  Infanta  afligida , 
Cuando  los  febeos  caballos 
Al  Océano  se  inclinan  : 
Ciérrase  con  noche  el  mundo , 
Con  el  mar  se  envuelve  el  dia. 
Tiende  sus  alas  el  sueño. 
Con  que  al  reposo  convida : 
Ya  con  priesa  iJzan  las  mesas, 
Cesan  los  saraos  que  había. 
Levántase  el  rey  Abdalla, 

Y  á  dormir  se  va,  y  en\1a 
Luego  por  la  desposada , 

Que  ante  él  puesta,  él  se  le  humilla , 

Y  como  quedaron  solos, 
El  moro  mil  niñerias 

Le  dice ,  y  con  mil  regalos 
La  regala  y  acaricia. 
Pfdele  las  bellas  manos 
Para  besar,  y  ella  esquiva 
Las  huye,  y  vuelve  ceñosa , 

Y  al  moro,  que  se  arde,  mira. 
Bl  vuelve ,  y  dicele  amores. 
Ella  lo  aparta  y  desvia , 
Pidiéndole  que  la  deje, 

Y  tal  intento  no  siga , 
Porque  morirá  primero 
Que  tal  yerro  hacer  permita. 
Viendo  el  moro  su  esquiveza. 
Le  dice  :  —  Seftora  mia , 

i.  Porqué  con  ese  rigor 

Me  tratáis ,  pues  sois  mi  vida , 

Mi  bien ,  regalo  y  contento , 

Y  en  dulce  amor  recebida 
Por  mi  señora  y  mi^er. 
Por  mi  gloria  y  oompaBiaf 
Si  os  causa  ese  descontento. 
Juzgar  qu*es  mi  suerte  indina 
De  tal  premio ,  ved ,  señora , 
Que  soy  rey  de  tanta  estima , 
Cual  es  el  Rey  vuestro  hermano. 
Pues  en  toda  Berbería 

Et  estimado  mi  nombre. 
Como  temido  en  Castilla.— 
Esto  le  decia  el  moro, 

Y  ella  llorando  le  ola , 
Apartando  d'él  los  ojos. 
Que  aun  su  vista  le  ofendia. 
Viendo  Abdalla ,  que  ya  el  mego 
Nfai^n  efecto  hacia , 

Quiere  que  haga  la  fuerza 
Lo  que  no  la  cortesía. 

Y  asi  dejando  el  respeto, 
Asiód>fla,ydyo:  — tMira, 
Infanta  Doña  Teresa, 


Que  es  mucha  tu  demasía! 
No  huigas  de  mi  querer. 
Pues  eres  ya  mojer  mia.~ 
Esto  dijo  airado  el  moro , 

Y  con  fuerza  d*ella  tira ; 
Ella  se  defiende  &M, 

Y  al  cielo  su  alma  envía, 
Rogándole  que  la  ayude. 
Porque  ya  se  debilita. 

Y  forcejando  con  él, 
Dyo,  en  el  cielo  la  vista  : 

—  Señor,  no  me  desampares, 

Y  en  este  aprieto  me  anima , 

Y  permite  áutes  mi  muerte , 
Que  en  tal  cosa  te  desirva.— 
Cas  plegarias  de  la  Infanta 
Del  justo  Dios  siendo  oidas , 
Estando  en  su  mayor  fuerza 
En  su  orgullo  v  su  porfia , 

El  moro  cae  sin  sentido. 
Sin  habla ,  y  casi  sin  vida  : 
Echaba  en  blanco  los  ojos. 
Lanzaba  negra  saliva. 
Daba  voces  mal  formadas , 
Que  oiUas  causaba  grima. 
A  los  gemidos  y  estruendo 
Que  basqueando  hacia. 
Acudió  su  guardia,  y  viendo 
Aiurey  en  tal  fatiga. 
Dan  voces,  acude  el  rey 
Don  Alonso,  y  con  la  grita 

gue  daban,  volvió  en  su  acuerdo 
I  moro,  y  dice  :  ~  Ya  es  vista 
La  voluntad  que  tu  Dios, 
Cristiana  ,quiere  que  siga , 
De  cuya  mano  me  viene 
Este  castigo,  y  me  priva 
Casarme  yo  con  cristiana 
Siendo  moro;  y  pues  me  obliga 
Su  poder  á  que  lo  baga , 
Yo  dejo  tu  compañía , 
Que  no  quiero  contender 
Con  quien  asi  me  derriba. 
En  diciendo  estas  razones 
Abdalla  sigue  su  via 
Para  Toledo ,  y  la  Infanta 
Luejgo  desde  á  pocos  días 
Se  iné  á  Oviedo ,  á  un  mooe.ster¡o. 
Do  monja  acabó  su  vida. 

(  Cueva  ,  Cor9  fekee ,  etc.) 
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723. 

TnASUCIOSI  DEL  COtaPO  DI  SAN  ISIOUO  DKSDB  SEVILLA 

ÁLBON. 

(D#  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Almucamuz  de  Sevilla 
Vasallo  es  del  rey  Fernando ; 
El  Rey  tiene  eran  deseo. 
Como  es  tan  ouen  cristiano, 
De  haber  ale  un  santo  cuerpo 
Para  León  ei  nombrado , 
Donde  ha  hecho  sepultura 
Para  si  y  sus  procreados. 
A  Almucamuz  envía  mensaje  : 
Que  le  dé  le  ha  demandado 
A  santa  Justa  y  Rutina, 
Que  ei^  ella  han  martirizado. 
Almucamuz  lo  prometió, 
Y  ofreciólas  muy  de  grado  : 
Dos  obispos  enviara 
Que  las  traigan  á  recado  : 


*m 
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boa  Alvaro  de  Leou ,  j 

nue  en  él  time  el  obispado ; 

Y  el  buen  obispo  de  Aslorga , 
Üon  Ordoño  era  llamado. 
El  Rey  los  ha  proveído  ; 
Gran  caber  les  habie  dado. 
Llegados  son  á  Sevilla , 
A  Almucainus  hablen  hablado ;    ' 
Pidiéronle  las  dos  sanias 
Como  las  habie  mandado. 
AlmacamuK  les  respondió , 

t Dónde  están?  que  lo  ha  ignorado. 
>os  obispos  como  buenos 
En  oración  se  han  echado ; 
Tres  días  están  en  ella ; 
Todos  los  han  ayunado , 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
En  esto  muestre  milagro , 
Para  que  sepan  dó  están 
Los  cuerpos  benditos ,  santos. 
Al  cabo  Je  los  tres  dias 
Sant  Esidro  se  ha  mostrado  : 
Dijoles  :  —-Siervos  de  Dios, 
Nuestro  Dios  no  lo  ha  en  grado, 
Que  de  aquí  llevéis  las  santas , 
Que  este  pueblo  sevillano 
Cristianos  lo  ganarán, 

Y  Dios  tiene  ya  ordenado 
Que  en  ella  queden  sus  cuerpos 
Para  su  ayuda  y  su  amparo  : 
Serán  de  ella  las  patrouas, 

Y  su  guarda  habrán  á  cargo ; 
Mas  por  vuestra  santidad , 

Y  honra  del  rey  Fernando, 
De  quien  recibe  servicio, 
Mi  cuerpo  os  ha  otorgado. 
Que  lo  llevéis  á  León , 
A  quien  aqui  os  ha  enviado. 
Los  obispos  que  lo  oyeron 
Sin  habla  hablan  quedado. 
Esidro  los  santiguó. 
Ellos  en  si  habían  tornado  : 
Preguntáronle  quién  era , 
Sant  Esidro  ha  replicado  : 
—Yo  SOY  Esidro ,  arzobispo 
De  Sevlfia,  que  os  he  hablado  : 
Allá  en  Sevilla  la  vieja 
Mi  cuerpo  habréis  hallado. 
Para  airá  van  con  el  Rey, 
Que  lo  iban  acompañando. 
Cavaron  do  Sant  Esidro 

Les  había  revelado  : 
Allí  hallaron  su  cuerpo, 
Salió  olor  muy  sublimado 
Que  consolara  á  los  moros, 
Y  también  á  los  cristianos. 
Tomarlo  quiso  Almucamuz , 
Mas  la  visU  le  ha  faltado ; 
También  el  entendimiento; 
De  nada  se  habie  acordado. 
Pártense  para  León , 
Gran  gente  lo  acompañando  : 
Por  el  camino  do  vienen 
Hizo  muy  grandes  milagros. 
Lleváronlo  á  la  iglesia, 
Que  el  Rey  habie  ediQcado : 
San  Esidro  le  llamaban 
Cuando  lo  han  consagrado  : 
Dióle  grandes  heredades 
Con  que  siempre  fué  honrado. 

(  Sbpúlveda  ,  Romances  mtevamante  tacados ,  ete.) 
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EL  CID,  Á  LOS  DIEZ  AÑOS  DE  EDAD,  KIEBCS  EL  ORGIO 

DE  JUEZ.  —  1. 

{An&miM  *.) 

—Non  me  culpedes  si  he  fecho 
Mi  justicia  y  mi  deber. 
Maguer  que  siendo  pequeño 
Me  nombraste  por  juez. 
Entre  lodos  me  esco^isies 
Por  de  mas  madura  sien « 
Porque  ficiese  derecho 
De  lo  fecho  mal  y  bien. 
Non  fagáis  desaguisado 
Si  al  robador  enforqué , 

8ue  en  bornes  este  delito 
o  causa  ninguna  prez. 
Como  de  veras  me  pago , 
De  las  burlas  non  cure. 
Que  el  que  pugna  por  la  boora, 
Enemigo  d*ella  fue. 
Atended  que  la  justicia , 
En  burlas  y  en  veras ,  fué 
Vara  tan  firme  y  derecha, 
Que  non  se  pudo  torcer, 
verdad ,  entre  burla  y  juego , 
Como  es  fija  de  la  fe , 
Es  peña  que  al  asua  y  viento 
Para  siempre  eslá  de  un  ser. 
Miémbraseme  que  mi  abuelo. 
En  buen  siglo  su  alma  esté , 
Muchas  veces  me  decia 
Aquesto  que  agora  oiréis  : 
«  El  home  en  sus  mancebias 
•Siempre  debiera  aprender 
nA  facer  siempre  derecho 
•Cuando  en  mas  burlas  esté.» 
Asi  fice  esu  vegada , 
Yo  cuido  que  fice  bien. 
Que  sigo  un  abuelo  honrado 

gue  nadie  se  ouejó  del.— 
sto  decía  Roarigo 
Afinojado  ante  el  Rey, 
Delante  los  que  juz^ba 
Antes  de  los  años  diez. 

{Romameen  fmenl.i 

i  Asi  esta  romance  como  mochos  conceniieBtes  al  Cid ,  lo- 
qne  escritos  en  lenguaje  antígiio ,  pertenceeii  *  los  dw  ij&- 
moB  tercios  del  siglo  xvi ,  y  mochos  aan  i  sos  olünis  díoto. 
Se  ha  colocado  esU  composición  la  primen  entre  la»J'«»; 
un  del  Cid ,  porque  el  hecho  que  retterc ,  y  del  co»l,  wta « 
romance ,  no  hay  tradición  alguna  donde  conste,  xsmjmí^ 
pasó  cuando  el  Cid  apenas  tenia  diex  afios  de  edad-MF»- 
cedencia,  del  Romancero  general ,  indica  hMtontejpiettn 
romance  contrahecho  en  fines  del  citado  siglo,  ó  P*»"»' 
asi  como  lodos  los  demás  contenidos  en  dicha  antowfta.  b- 
ttérese  del  contexto  del  romance,  que  al  Cid,  coBwporJij- 
o,  le  sometieron  á  juicio  un  crimen  capiUU  y  qne  él  m» 
oio  i  veras  hiio  ejecoUr  su  sentencia  de  muerte  eontn  «rM- 


s 


725. 

PRUEBA  DIEGO  LAWEZ  k  SUS  HUOS  PARA  SABER  i  GCÁL  fU- 
RÁ  Ut  VEHGANZA  DE  LA  AFREIfTA  OOE  LE  HIZO  a  «8- 
DE  LOZANO.  —  II. 

{Anóttimc  *.) 

Cuidando  Diego  Lainez 
En  la  mencua  de  su  casa , 
Fidalga,  nca  y  antigua 
Antes  que  Iñigo  Abarca; 
Y  viendo  que  le  fallescen 
Fuerzas  para  la  venganza , 
Porque  por  sus  luengos  dias 
Por  si  no  puede  lomalla , 
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No  puede  dormir  de 
Nin  gustar  de  \m  viMdas, 
Ni  alzar  del  soelo  los  ojos , 
Ni  osar  sriir  de  so  casa , 
Nin  IU>lar  con  sua  amgos, 
ADfes  les  niega  b  fabla . 
Tciicndo  ooe  les  ofenda 
BT  alíenlo  de  so  infi«H 
Estando  pnescoatetlendo 
Con  estas  hoorosas  bascas. 
Para  «sar  d*esta  eiperíencia. 
Ove  no  le  salió  contraría , 
Mandó  llamar  á  sus  hQos , 

Y  sin  decilles  palabra 

Les  Alé  apretando  uno  k  uno 
Las  fidalgas  tiernas  palmas ; 
No  para  mirar  en  ellas 
Las  qolrománticas  rayas , 
Que  este  fecblcero  abuso 
No  era  nacido  en  España. 
Mas  prestando  el  bonor  ftierzas, 
A  pesar  del  tiempo  y  canas, 
A  la  fría  sangre  y  venas. 
Nervios  y  arterías  boladas. 
Les  apretó  de  manera 
Que  dijeron  :  —  Señor,  basta , 
i  Qué  intentas  ó  qué  pretendes? 
Suéltanos  ya ,  que  nos  matas.— 
Mas  cuando  llegó  i  Rodrigo, 
Casi  muerta  la  esperanza 
Del  froto  que  pretendía , 
Que  á  do  no  piensan  se  baila , 
Encarnizados  los  ojos , 
Cual  furiosa  tigre  bírcana , 
Con  mucba  furia  y  denuedo 
Le  dice  aquestas  palabras : 
—  Soltedes ,  padre ,  en  mal  bora , 
Soitedes ,  en  bora  mala , 
Que  á  no  ser  padre,  no  hicitra 
Satisfacción  de  palabras , 
Antes  con  la  mano  mesma 
Vos  «sacara  las  entrañas. 
Paciendo  lugar  el  dedo 
En  vez  de  puñal  ó  da^a.— 
Llorando  de  gozo  el  viejo 
IMjo  :  —  Fijo  de  mi  alma , 
Tu  enojo  me  desenoja, 

Y  tu  indignación  me  agrada. 
Esos  bríos,  mi  Rodrigo, 
Muéstralos  en  la  demanda 

*  De  mi  honor,  que  estít  perdido , 
Si  en  tJ  no  se  eobra  y  gana.—- 
Contóle  su  agravio,  y  dióle 
Su  bendición ,  y  la  espada 
Con  que  dio  al  Conde  la  muerte, 

Y  principio  á  sus  fozañas. 

{Rontmncero  general.  —  It.  EscotAK,  homancero 
del  Cid.) 

*  U  excelente  eonstraecioa  d«  este  romance,  sa  poesfd,  so 
nen  orden  y  arrecio ,  y  ademas  la  continaa  elección  de  nobles 
fnses  y  palabras  del  antiguo  lenguaje,  indican  que  no  es  ante- 
nor  i  la  penúltima  década  del  siglo  Xfi. 

Es  mny  extraño  que  en  ningnn  romance,  de  los  que  cono- 
cemos, se  exprese  la  causa  de  la  afrenta  que  recibió  Diego  Laí- 
nei  del  conde  Louno,  tal  cual  la  consenra  la  tradición  en  los 
poemas  dramáticos  del  siglo  vni.  En  ellos  se  atribuye  4 
qoc  envidioso  el  Conde  de  una  preferencia  palaciega ,  dio 
OB  bofetón  i  Laínei.  En  la  Cróaiet  teñera/,  y  en  la  del  Cid , 
solo  se  babla  del  duelo  y  muerte  que  did  al  Conde ,  sin 
expresar  la  causa.  En  el  romanee  que  sine,  ndmero  726,  so 
ainboye  la  ii^nría  recibida  por  LaJnez  i  nn  lance  de  caza ,  y 
en  la  eróolca  rimada  que  ba  publicado  Mr.  MIcbel,  i  una 
reyerta  ocurrida  entre  los  pastores  de  ambos  potentados.  De 
resullas  de  ella  se  encendieron  los  ánimos  de  estos,  talaron 
natuamente  sus  posesiones,  persiguiéronse  sus  vasallos,  y 
terminó  todo  n  que  Rodrigo  matd  al  Conde  en  la  refriega. 


ASDirro.  —  ni. 

{Anónimo  *,) 

Ese  buen  Diego  Lainez 
Después  de  baber  ayantado, 
Hablando  está  sobre  mesa 
Con  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  son  de  su  mujer, 
Pero  el  otro  era  bastardo, 
Y  aquel  que  bastardo  era. 
Era  el  buen  Cid  castellano. 
Las  palabras  que  les  dice 
Son  de  hombre  lastimado. 

—  Hijos,  mirad  por  la  honra, 
Que  yo  vivo  deshonrado. 
Porque  les  quité  una  liebre 
A  unos  galgos  que  cazando 
Hallé  del  Conde  famoso. 
Conde  Lozano  llamado  : 
Palabras  soyas  y  viles 

Me  ha  dicho  y  me  ha  ultrajado. 
¡A  vosotros  toca,  hijos. 
No  á  mi  que  soy  viejo  y  cano  1  — 
Estas  palabras  diciendo , 
Al  mayor  había  tomado  : 
Queriendo  hablarle  en  secreto. 
Metióle  en  un  aparcado ; 
Tomóle  el  dedo  en  la  boca , 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gian  dolor  que  siente 
Un  grito  terrible  ha  echado. 
El  padre  le  echara  fuera , 
Que  nada  le  hubo  hablado. 
A  los  dos  metiera  juntos , 
Que  de  los  tres  han  quedado. 
La  misma  prueba  les  hizo. 
El  mismo  ^ríto  habían  dado. 
Al  Cid  metiera  el  postrero, 

?u*era  el  mas  chico ,  y  bastardo, 
omóle  el  dedo  en  la  l>oca , 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Un  bofetón  le  ha  amagado. 

—  Aflojad ,  padre ,  le  dijo , 
Si  no  seré  mal  criado. —  . 
El  padre  que  aquesto  vido, 
Grandes  abrazos  le  ha  dado. 

—  Ven  acii  tú,  hijo  mío. 
Ven  acá  tú«  hijo  amado , 

A  ti  encomiendo  mis  armas. 
Mis  armas ,  y  aqueste  cargo  : 
Que  tu  mates  ese  Conde 
Si  ouíeres  vivir  honrado. — 
El  £id  calló  y  escuchólo. 
Respuesta  no  le  ha  tomado. 
A  cabo  de  pocos  días 
El  Cid  al  Conde  ha  topado  : 
Hablóle  d*esta  manera 
Como  varón  esforzado  : 

—  Nunca  lo  pensara ,  el  Conde , 
Fnérades  tan  mal  criado, 

8ue  porque  quitó  mi  padre 
na  liebre  á  vuestro  galgo , 
De  palabras  ni  de  obras 
Fuese  de  vos  denostado. 
I  Cómo  queredes  que  sea 
Que  tiene  de  ser  vengado? — 
El  Conde  tomólo  ¿  iHirlas ; 
El  Cid  presto  se  ba  enojado ; 
Apechugó  con  el  Conde , 
De  puñaladas  le  ba  dado. 

( Caneienero,  Flor  de  enamorados. 

<  Anteriores  á  las  crónicas  que  trabn  del  Cid,  debieron 
existir  algunas  tradiciones  basadas  en  las  caballerescas  ex- 
trafias  á  nuestra  historia  v  i  nuestro  carácter  peculiar.  Ya  he- 
mos dicho  que  el  del  Cid  fué  alterado  y  desfigurado  muchas 
veces  bajo  el  Inflnjo  del  tipo  caballeresco,  Carlovingio  de 
Roldan ,  del  cual  Bernardo  del  Carpió  es  una  imitación  mas  ó 
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menos  aproximada.  No  es  extrafiopues  que  las  tradicJones  del  t 
bastardo  nacimIeDto  atrfbnido  i  estos  se  qoisiesen  trasladar 
también  T  aplicar  al  héroe  eastellano  por  excelencia.  May  anCi- 
gua  debió  ser  la  ficción  de  la  bastardía  del  Cid,  puesto  que 
en  su  crónica  pecuHar,  y  en  la  General,  se  menciona  pan 
desmentirla ;  t  sin  embarco,  el  juglar  autor  de  este  romanee 
número  716,  la  acepta  y  da  por  supuesta ,  como  cosa  cierta  y 
comprobada.  Los  Juglares,  que  no  eran  el  pueblo  poeta,  sino 
los  poetas  del  poenlo,  la  trasmitían  frecuentemente  composi- 
ciones de  asuntos  extranjeros  y  ajenos  de  los  hechos  inaige- 
nos,  aunque  un  tanto  acomodados  á  las  formas  y  costumbres 
nacionales.  A  veces  también  desfiguraban  los  tipos  de  nues- 
tra historia  y  fibala ,  adornándolos  con  situaeiones  y  hechos 
de  la  de   ' 


7:28. 


tomados 


otros  paises. 


727. 


EL  CID  8B  PREPARA  k  VENGAR  LA  AFRENTA  HECHA 
A  80  PAbRE. —  IV. 

{Anónimo*.) 

Pensativo  estaba  el  Cid 
Viéndose  de  pocos  años , 
Para  vengar  i  sa  padre 
Matando  al  conde  Lozano. 
Miraba  el  bando  temido 
Del  poderoso  contrario. 
Que  tenia  en  las  montañas 
Mil  amigos  asturianos : 
Miraba  cómo  en  las  Cortes 
Del  rey  de  León  Femando 
Era  su  voto  el  primero. 

Y  en  ffuerras  mejor  su  brazo. 
Todo  le  parece  poco 
Respecto  de  aquel  agravio. 
El  primero  que  se  ha  fecho 

A  la  sangre  de  Lajn  Calvo. 
Al  cielo  pide  iusticia, 
A  la  tierra  pide  campo, 
Al  viejo  padre  licencia , 

Y  á  la  honra  esfuerzo  y  brazo. 
Non  cuida  de  su  niñez ; 

Que  en  naciendo,  es  costumbrado 
A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  Gjodalgo. 
Descolfló  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  castellano. 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo  : 

Y  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  para  el  descargo , 
Antes  que  se  la  ciñese, 
Asi  le  dice  turbado  : 

—  Faz  cuenta ,  valiente  espada , 

?ue  es  de  Mudarra  mi  brazo, 
que  con  su  brazo  riñes, 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  verte  asi  en  la  mi  mano; 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado , 

Y  cuando  alguno  te  venza , 
Del  torpe  fecho  enojado , 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  campo,  que  es  hora 
De  dar  al  conde  Lozano 

El  castigo  que  merece    . 
Tan  infame  lengua  y  mano.— 
Determinado  va  el  Cid , 

Y  va  tan  determinado , 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  Conde  vengado. 

{Romancero  general.  —  It.  Flor  de  vario»  y 
wetot  romanees,  5.»  parle  —  It.  Eícobau, 
Romancero  del  Cid.) 

•  Pertenece  á  la  antependltima  década  del  si^lo  ivi. 


RBTO  DEL  CID  AL  CONDC  LOZANO,  V  ■OBIITC  DE  ECTI.-T. 

(Anónimo  *.) 

— ^on  es  de  sesudos  bornes. 
Ni  de  infanzoDes  de  pro. 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo, 

8ue  es  teoudo  mas  que  vos  : 
on  los  fuertes  barracnnes 
Del  vuestro  ardid  tanreroz 
Prueban  en  bornes  ancianos 
El  su  juvenil  furor  : 
No  son  buenas  fechorías , 

?tte  los  bornes  de  León 
ieran  en  el  rostro  á  un  viejo , 

Y  no  el  pecho  á  un  infonzon. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
Mas  ¿cómo  vos  atrevisteis 

A  un  home,  que  solo  Dios, 
Siendo  yo  su  fijo,  puede 
Facer  aquesto ,  otro  noa  ? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor. 
Mas  yo  desfaré  la  niebla. 
Que  es  mi  ftierza  la  del  sol ; 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro , 
Con  sangre  del  malhechor  : 

La  vuesa.  Conde  tirano. 
Lo  será ,  pues  su  fervor 
Os  movió  á  desaguisado 
Privándovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  Rey  con  furor. 
Cuida  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho  fedsteis.  Conde, 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo 
Si  me  causaréis  pavor. 
Diego  Laines  me  fizo 

Bien  cendrado  en  su  crisol ; 
Probaré  en  vos  mi  fiereza , 

Y  en  vuesa  falsa  intención. 
Ñon  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador. 

Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  v  trotón.— 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Í)go  el  buen  Cid  Campeador, 

gue  después  por  sus  razanas 
ste  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte,  y  vengóse. 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afinojó. 


(Escobas  , 


del  CU.) 


1  Conviene  á  este  la  misma  nota  y  observadoBcs  fie  il 

.1  «kdlmAPA  14Mk 


del  admero  725. 


729. 

AL  MISMO  ASONTO.— VL 

(Anónimo  *.) 

Consolando  al  noble  viejo 
Está  el  valiente  Rodrigo, 
Apercibiendo  vengjanza 
Y  resistiendo  suspiros. 
Viendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  razón  desmentido, 
Yantar  no  puede  bocado. 
Que  nimca  vantó ,  ofendido. 
—Non  vos  dé  pena ,  señor, 
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El  iQerlo  que  el  Coode  os  fizo , 
Que  cuando  se  atrevió  ü  tos 
Nou  cuidaba  era  yo  vivo  : 
Las  lágrimas  que  vertéis 
Dan  60  mi  alma  hilo  á  hilo, 

Y  coHio  van  i  sa  centro 
Conviértense  en  rayos  vivos, 
i  Por  el  alto  Dios  del  cielo, 

Y  eii  fe  que  soy  vueso  fijo. 
Que  os  he  de  facer  vengado 
O  me  mataré  á  mi  mismo  I 
Dadme  vuesa  bendición 

Coa  la  que  habéis  pretendido 
Eo  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  mios. 
Siendo  vos  mi  ensayador 
Tanto  de  punto  be  subido 
Que  presto  Yeréis  el  fin 
Que  a  vueso  mal  dio  principio.-- 
Tomó  una  espada  y  rodela 

Y  de  secreto  se  ha  ido ; 
Yido  al  Coode  paseando , 

Y  estas  palabras  le  ha  dicho  : 
—¡Conde,  lozano  estarádes 
De  aqueste  gran  valentío, 
Poraue  posastes  la  mano 
Donde  borne  humano  ha  podido ! 
Sf,  por  la  dirina  ley 

Sabéis  que  fué  permitido 

La  ofensa  que  se  hizo  al  padre 

Que  la  restauren  los  fijos. 

Aunque  acá  por  la  del  duelo , 

Por  ser  de  noventa  y  cinco. 

El  mió  no  está  cargado. 

Vos  lo  estáis  y  desmentido; 

Que  el  qae  está  en  cuerpo  de  guarda , 

O  es  de  la  edad  que  he  dicho , 

Ni  agravia ,  ni  es  afrentado , 

Por  Tas  razones  que  be  dicho ; 

Y  antes  que  muera  de  pena , 
O  non  llegue  de  corrido. 
Vengo  por  vuestra  cabeza , 
Por  que  se  la  be  prometido . — 
Faciendo  del  menosprecio 

El  Conde  se  ha  sonreído. 
—Vele ,  rapaz ,  non  te  faga 
Azotar  cual  paje  niño.— 
Poniendo  mano  el  btten  Cid , 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho  : 
—La  razón  con  la  nobleza 
Mas  vale  que  diez  amigos.— 
Son  tan  soberbios  los  golpes , 

Y  tan  sin  reparo  han  sido , 
Que  la  cabeza  del  cuerpo 
En  un  punto  ba  dividido  : 
Por  los  cabellos  la  lleva, 

Y  dándola  al  padre,  dijo  : 
H)Qien  os  trató  mal  en  vida 
Catalde  á  vueso  servido.— 

{Romancero  gcnerat.j 

I  De  ta  peB^mma  década  del  siglo  xn. 

730. 

PIEtt^lTA  EL  CID  k  SO  PAÜIE  LA  CABEZA  DEL  CO!UIE 

LOZANO. —  Vil. 

(Anónimo  i) 

Llorando  Diego  Lafnez 
Yace  sentado  á  la  mesa , 
Vertiendo  lágrimas  tristes, 

Y  tratando  de  su  afrenta , 

Y  trasportándose  el  viejo. 
La  mente  siempre  inquieta 
De  temores  muy  honrados, 
Va  levantando  quimeras, 
Cuando  Rodrigo  venia 
Coo  la  cortada  cabeza 

T.  X. 


Del  Conde,  vertiendo  sangre, 

Y  asida  por  la  melena. 
Tiró  á  su  padre  del  brazo 

Y  del  sueno  lo  recuerda, 

Y  con  el  gozo  que  trae 
Le  dice  de  esta  manera  : 
—Veis  aqui  la  yerba  mala , 
Para  que  vos  comáis  buena ; 
Abrid,  mi  padre,  los  ojos, 

Y  alzad  la  faz ,  que  ya  es  cierta 
Vuesa  honra .  y  ya  con  vida 

Os  resucita  de  muerta. 
De  su  mancha  está  lavada, 
A  pesar  de  su  soberbia ; 

?ue  hay  manos  que  no  son  manos , 
esta  lengua  ya  no  es  lengua. 
Yo  os  he  vengado ,  señor. 
Que  está  la  venganza  cierta 
Cuando  la  razón  ayuda 
A  aquel  que  se  arma  con  ella.— 
Piensa  que  lo  suena  el  viejo , 
Mas  no  es  así  ^  que  no  sueña , 
Sino  que  el  llorar  prolijo 
Mil  caracteres  le  muestra ; 
Mas  al  fin  alzó  los  ojos, 

§ue  fidalgas  sombras  ciegan , 
conoció  á  su  enemigo , 
Aunque  en  la  mortal  librea. 
—Rodrigo,  fijo  del  alma. 
Encubre  aquesa  cabeza. 
No  sea  oira  Medusa 
Que  me  trueaue  en  dura  piedra , 

Y  sea  tal  mi  uesveniura 

Que  antes  que  te  lo  agradezca 
Se  me  abra  el  corazón 
Con  alegría  tan  cierta. 
¡Oh  conde  Lozano  infame! 
£1  cielo  de  tí  me  ven^a , 

Y  mi  rason ,  contra  ti , 

Ha  dado  á  Rodrigo  fuerzas. 
Siéntate  á  yantar,  mi  fijo. 
Do  estov,  á  mi  cabecera. 
Que  quien  tal  cabeza  irau , 
Será  en  mi  casa  cabeza. 


(Escobas,  ñonanfero  4el  Cié. ) 


Da  la  liltima  década  del  siglo  xvi. 


73í. 

EL  CID  EN  LA  00aT£  DEL  REY  FER^IA^IDO.  —  \'lil. 

(AnótUmo  <.) 

Cabalga  Diego  Laluez 
Al  buen  Rey  besar  la  mano ; 
Consigo  se  los  llevaba 
Los  trescientos  hijosdalgo. 
Entre  ellos  iba  Rodrigo 
El  soberbio  castellano ; 
Todos  caminan  á  muía , 
Solo  Rodrigo  á  caballo ; 
Todos  visten  oro  y  seda, 
Rodrigo  va  bien  armado ; 
Todos  espadas  ceñidas , 
Rodrigo  estoque  dorado ; 
Todos  con  sendas  varicas , 
Rodrigo  lanza  en  la  mano; 
Todos  guantes  olorosos, 
Rodrigo  guante  mallado ; 
Todos  sombreros  muy  ricos, 
Rodrigo  casco  afinado, 
Y  encima  del  casco  lleva 
Un  bonete  colorado. 
Andando  por  su  camino. 
Unos  con  otros  hablando, 
Allegados  son  á  Burgos ; 
Con  el  Rey  se  han  encontrado. 
Los  que  vienen  coo  el  Rey 
Entre  si  van  razonando  : 
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Unos  lo  dicen  de  qaedo , 
Otros  lo  Tan  publicando  : 
— Aqui  viene  entre  esa  gente  ' 
Quien  mató  al  conde  Lozano.— 
Como  lo  oyera  Rodrigo 
En  liito  los  lia  nirado  : 
Con  alta  y  so4»erbia  tot 
D'esta  manera  ha  hablado : 
—Si  hay  algono  entre  vosotros 
Sa  pariente 6  adeudado, 
A  quien  pese  de  su  muerte, 
Saiga  luego  á  demandallo» 
Yo  se  lo  defenderé 
Quiera  á  pié ,  quiera  á  caballo. 
Todos  responden  i  una  : 
— Demánoelo  su  pecado.— 
Todos  se  apearon  Juntos 
Para  al  Ret  besar  la  mano 
Rodrigo  soio  quedó 
Encima  de  su  caballo* 
Entonces  habló  su  padre. 
Bien  oiréis  lo  que  ha  bahbdo. 
— Apeaos ,  hijo  mió, 
Besaréis  al  Rey  la  roano , 
Porqu*él  es  vuestro  señor/ 
Vos,  hijo,  sois  su  vasallo.— 
Desque  Rodrigo  esto  0}'ó 
Sintióse  muy  agraviado  : 
Las  palabras  que  responde 
Son  de  hombre  muy  enojado. 
—Si  otro  me  lo  dijera 
Ya  me  lo  hubiera  pagado ; 
Mas  por  mandarlo  vos,  padre, 
Yo  lo  haré  de  buen  grado.— 
Ya  se  apeaba  Rodrigo 
Para  al  Rev  besar  la  mano; 
Al  hincar  de  la  rodilla 
El  estoque  se  ha  arrancado. 
Esoantóse  d*esto  el  Rey, 

Y  üijo  como  turbado  : 
—QuiUte, Rodrigo,  allá 
Quilate  me  allá ,  diablo , 

§iie  tienes  el  gesto  de  hombre , 
los  hechos  ae  león  bravo.— 
Como  Rodrigo  esto  oyó 
Apriesa  pide  el  caballo : 
Con  una  voz  alterada. 
Contra  el  Rey  asi  ha  hablado  ; 
— Por  besar  mano  <le  rey  * 
No  me  tengo  por  honrado ; 
Porque  la  besó  mi  padre 
Me  tengo  por  afrentado. — 
En  diciendo  estas  palabras 
Salido  se  ha  del  palacio  : 
Consigo  se  los  tornaba 
Los  irescieuios  hijosdalgo : 
Si  bien  vinieron  vestidos , 
Volvieron  mejor  armados, 

Y  si  vinieron  en  muías 
Todos  vaelven  en  caballos. 

{Cancionero  dé  Romoneet.) 

*  Este  romance  es  ano  de  aqaeTlos  donSe  el  espirito  de  ea- 
ballfrísmo  feudal  ha  falseado  el  carácter  noblemente  respe- 
tuoso, pero  flrmeT  severo,  con  qne  asimilándole  á  si  mismo,  le 
plugo  al  pueblo  adornar  al  Cid,  su  béroe  predilecto.  Este,  en  ei 
dicho  romance,  no  es  el  nuble  castellano,  ni  el  adalid  popular 
y  de  su  rey  al  mismo  tiempo ,  sino  uno  de  los  paladines  Tran- 
cos de  la  corte  de  los  débiles  monarcas  sucesores  de  Carlo- 
Magno.  Por  mas  que  una  idea  equivocada  lo  pretenda  ,  el  Cid 
oi  es  ni  pudo  ser  un  Roldan ,  ni  un  Reinaldos.  Nuestro  héroe 
es  por  eso  un  hombre  de  buenas  proporciones,  y  no  un  ginnte 
descomunal;  es  devoto,  fiel  y  santificado,  no  encantado  ni 
encantador;  es  sencillo  y  rudo,  pero  sin  brillante  ni  prestado 
colorido;  es  severo,  justo  y  sumiso,  mas  no  arrogante  é  insolente 
con  sus  reres  después  deque  por  tales  los  ha  reconocido.  Ante 
Femando  I  aparece  brioso  y  agradecido ;  sesudo  y  leal  conse- 
jero ante  Don  Sancho  II;  y  en  sus  reyertas  con  Alfonso  VI , 
siempre  mas  interesado  en  el  honor  y  en  el  respeto  debido  á 
la  corona ,  que  no  en  su  propio  bienestar.  Sometido  i  las  ór- 
denes del  Monarca,  ultrajado  por  él,  desterrado  de  Castilla, 
¿qué  hará  el  béroe  castellano?  —  Obedecer,  disculparse  con 


decorosa  eneijia ;  ptrtir  á  so  destierro ,  conqaistar  el  pais 
enemigo ,  y  deponer  los  despojos  adquiridos,  ante  los  pies  de 
aquel  que  reconocía  por  su  soberano ,  por  mas  qae  injosta  y 
duramente  le  tratase.  Tal  á  lo  menos  es  el  Cid  genaina  y  po- 

eolarmente  caracterisado  en  ei  poema  cuyo  fragmento  p»> 
licd  Sancbes  en  su  primer  tomo  de  las  poesías  anteriores 
al  siglo  XT,  y  tai  el  de  las  mas  antiguas  crónicas  y  raaiascti 
qoe  de  él  tratan.  ¿En  qué  se  parece  este  Cid  al  del  romance 
que  anotamos ,  donde  a(»arece,  sin  porqné  al  pan  qné. 
insultando  á  un  rev,  que  por  cierto  no  era  de  los  débiles, 
de  los  cobardes,  nf  de  los  que  tenían  m^oos  Tgerza?  Sin  em- 
bargo ,  el  tipo  del  Cid  en  este  romance,  á  no  dudar  juglares» 
co,  se  encuentra  en  una  muy  antigua  composición ,  parte  ei 
prosa ,  parte  rimada ,  que  se  baila  al  fin  de  un  códice  de  letn 
de  principios  del  siglo  xv,  y  que  contiene  adenus  h  créníca 
del  Cid.  Este  poema,  ó  como  quiera  lianrarse,  debepresa- 
mirse  obra  de  un  juglar  que  con  pretensiones  de  poeta  a^ 
tistico  reduce  á  versos  largos,  de  forma  francesa,  los  redaa 
dillos  de  la  nuestra  nacional ,  y  que  ha  podido  aceptar,  na  tei 
siquiera ,  ei  tipo  caballeresco  extrafio,  para  aplicario  al  bérse 
español  qoe  cantaba.  Conforme  casi  siempre  con  el  eaiáder 
que  prestan  al  Cid  las  crónicas,  los  poenaas  y  los  romances, 
solo  lo  desfigura  notablemente  en  el  trozo  que  pado  senrirde 
asunto  á  la  composición  que  anotamos.  En  él  se  scpoeeqne 
después  de  haber  ei  Cid  muerto  al  conde  Loiaoo  de  resallas 
de  una  riza  ocurrida  entre  los  pastores  de  ambos,  DoAaJioK- 
na  pide  al  Rey  que  la  case  con  aquel  héroe,  para  indemnizarla 
de  la  pérdida  de  so  padre.  A  este  On  y  para  tratar  la  boda,  lia- 
ma  el  Rey  á  Diego  Laínez,  padre  del  Cid ,  á  sa  cene;  mas  es», 
receloso  de  alguna  asechanza ,  le  acompafla  semido  de  ma- 
chos vasallos  armados.  Asi  llegan  á  Zamora  ante  el  Rey,  aya 
mano  besó  humilde  Diego  Lalnez,  mientras  Rodrigo  se  resisH 
á  ello.  Dice  asi  el  texto  del  poema  : 

Áilegó  don  Diego  Lagnet  al  rey  benarle  U  me»». 
Quando  esto  vid  Rodrigo  volvió  los  ojos ,  iodos  inan  i 
Avien  tmty  graul  pavor  del,  é  mnv  grande  esptmio. 
Allegó  don  Diego  Laynes  al  rey  bessarU  im  cmw. 
Rodrigo  fincó  tos  ynojúspor  le  besar  ia  Mcaa. 
£7  espada  Ir  aya  luenga;  el  rey  fui  mal  espúmiado. 
A  grandes  voses  dixo :  —  Tíratmé  allá  esse  peeeaéa.^ 
Dixo  estonce -Don  Rodrigo :  —  Querría  mas  m  riava , 
Que  vos  seades  mi  señor,  nin  yo  vuestro  vaaaaUo. 
Porque  vos  la  bessó  mi  padre,  soy  y*  mal  ammoeUaáo.-' 

Se  ve  pues  claramente  que  la  tradición,  conservada  4 
tada  en  este  fragmento  del  referido  poema,  sirvió  dea 
al  romance  ndmero  731 ,  y  que  ios  dos  úHImos  vefsos  de  aqiel 
pudieron  motivar  los  de  este,  que  dicen : 

Por  besar  mano  de  rey 
No  me  tenffo  por  honndo ; 
Porque  la  besó  mi  padre. 
Me  tengo  por  afrentado. 


Si  se  compara  el  poema ,  mas  próximo  sin  doda  á  las 
.pos  del  Cid  y  á  su  tipo  original,  con  el  romance,  so  adnccie 
desde  luego  que  al  autor  de  aquel  no  se  le  ocaltaba  qac  per 
vertía  el  carácter  del  héroe  casleliano ,  atribuyéndole  abOEfco 
contrarío  á  su  cordura  y  no  desmentida  fidelidad.  Por  esaba 
tratado  de  paliar  el  brutal  exabrupto  con  qoe  insntta  al  Rey. 
no  solo  colocando  la  escena  en  una  época  en  qoe  el  Cid  en 
joven  y  arrebatado,  y  en  una  situación  en  qac  se  atravemla 
la  defensa  de  la  vida  do  sa  padre,  qne  creia  amenazada,  da» 
que  ademas ,  para  atenuar  la  culpa  ó  hacer  qne  por  tal  ao  ic 
considere ,  insiste  é  inculca  tenazmente  la  idea  de  ene  el  Cid 
no  se  consideraba  vasallo,  y  aoe  por  lo  tanto  no  debía  alrry 
Fernando  el  respeto  y  la  fidelidad  que  el  vasallaje  ii^oaia. 
Al  contrario,  ei  juglar  autor  del  romance,  asas  lejano  deb 
época  característica  del  Cid  y  de  sos  tradiciones  •  no  esci«- 

fiulizó  tanto  falsearla  v  revestirla  francamente  de  las  idess 
éudales  que  predominaban  en  los  romances  caballereseesCar 
lovingios ,  ya  muy  popularizados  cuando  aqoel  se  composa. 

El  códice  que  contiene  la  composición  arriba  iinaiínBiii 
se  halla  en  la  Ribiioteca  Real  díe  Paris,  al  nñmer»  9;9SS.« 
Mr.  Michei  ha  hecho,  publicándolo,  on  servido  importafltisJafi 
a  la  literatura  y  la  historia. 

a  Este  verso  y  los  tres  que  le  siguen  se  hallan  taaibici  n- 
serios  impropia,  ñero  mas  oportunamente,  en  el  romanee  qw 
dice  :  En  Santa  Gadea  de  Biirgos,  donde  ei  Cid ,  antes  de  pk»- 
noeer  por  rey  á  Don  Alfonso  vi ,  ie  hace  jurar  tres  veces,  qm 
no  fué  cómplice  en  la  muerte  de  sn  hermano  Don  Sancho. 


732. 

JIMENA  PIDE  JOSTICIA  COlTrBA  EL  Cll>,  aATADOR  DE  SO  PASUt 
EL  COMDC  LOZANO.—  IX. 

{Anónimo  *.) 

Grande  rumor  se  levaoia 
De  gritos,  armas  y  voces 
En  el  palacio  del  Rev 
Donde  son  los  ricos-nomes  ; 
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Baja  el  Rey  de  su  aposento 

Y  coD  él  loüa  la  corle , 

Y  á  las  puertas  üe  palacio 
Hallan  a  Jimeua  Gómez , 
Desmeleoado  el  cabello , 
Llorando  á  su  padre  el  Conde , 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Ensangrentado  el  estoque. 
Vieron  al  S4»berbio  mozo 
El  rostro  airado  que  pone 
De  Doña  Jlinena  oyendo 

Lo  que  dicen  sus  clamores  . 
—Justicia ,  buen  Rey,  Ce  pido, 

Y  venganza  de  traidores, 
Asi  lo  logren  tus  fijos 

Y  de  sus  faiafias  gozes, 

Que  aquel  que  no  la  mantiene 
De  Rey  no  merece  el  nombre , 
Niu  comer  pan  en  manteles , 
Niu  que  le  sirvan  los  nobles. 
Mira ,  buen  Rey,  que  deciendes 
De  aquellos  claros  varones , 
Que  a  Pelayo  defendieron 
Con  castelniíos  pendones ; 

Y  cuando  no  fuera  asi. 

Tu  brazo  ba  de  ser  conforme , 
Dando  venganza  i  los  chicos, 
Con  rigor,  de  los  mayores. 

Y  tú,  matador  rabioso. 
Tu  espada  sangrienta  corre 
Por  esta  buniiíde  garganta 
Sujeta  ii  su  duro  golpe. 
Mitame,  traidor,  á  mí , 

No  por  mujer  me  perdones , 
Mira  que  pide  justicia 
Contra  ti  Jimena  Gomcx. 
Pues  mataste  un  caballero 
El  mejor  de  los  mejores. 
La  defensa  de  la  fe, 
Terror  de  los  Almanzores , 
No  es  mucho,  rapaz  villano, 
Que  te  afrente  v  te  deshonre. 
La  muerte,  traidor,  te  pido. 
No  me  la  niegues  ni  estorbes. — 
En  esto,  viendo  Jimena , 
Que  Rodrigo  no  responde , 

Y  que  tomando  las  riendas 
En  su  caballo  se  pone. 

El  rostro  volviendo  á  todos. 
Por  obligallos  da  voces , 

Y  viendo  que  no  le  siffeii , 
Dice.  «Venganza,  señores.» 

(Escobar,  RowtsHeero  del  Cid.) 

I  Parece  compoetto  en  el  áltimo  tercio  del  siglo  ivi. 

733. 

AL  MISMO  ASU?fTO. — X. 

{Anónimo*.) 
Dia  era  de  los  Reyes, 
Dia  era  señalado , 
Cuando  due&as  y  doncellas 
Al  Rey  piden  aguinaldo , 
Si  no  es  Jimena  Gómez , 
Hija  del  conde  Lozano, 
Que  puesta  delante  el  Rey, 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
— Con  mancilla  vivo.  Rey, 
Cou  ella  vive  mi  madre; 
Cada  dia  que  amanece 
Veo  ouien  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  calillo 

Y  en  su  mano  un  ^avilaoe; 
Otras  veces  un  halcón 
Que  trae  para  cazare, 

Y  por  me  hacer  mas  enojo 
Cébalo  en  mí  palomare  : 
Con  sangre  de  mis  palomas 


Ensangrentó  mi  bríale. 
Envíeselo  á  decir. 
Envióme  á  nienazare 
Que  me  cortará  mis  haldas 
Por  vergonzoso  tugare  ^, 
He  forzará  mis  doitcellas 
Casadas  y  por  casare; 
Halárame  un  pajecico 
So  haldas  de  mi  Driale. 
Rey  que  no  hace  justicia 
No  debia  de  reinare , 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  espuela  de  oro  calzare. 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  con  la  Reina  holgare , 
Ni  oir  misa  en  sagrado. 
Porque  no  merece  mase. —  • 
El  Rey  de  que  aquesto  oyera 
Comenzara  de  hablare  : 
—¡Oh  válame  Dios  del  cielo! 
Quiérame  Dios  consejare  : 
Si  yo  prendo  ó  malo  al  Cid , 
His  Cortes  se  volverane; 

Y  si  no  hago  justicia 
Mi  alma  lo  pagaráe. 

—Ten  tú  las  tus  Cortes ,  Rey , 
No  te  las  rexut-iva  nadie* 

Y  al  aue  á  mi  padre  mató 
Dimelo  tú  por  iguale , 

Que  quien  tanto  mal  me  hizo 
Sé  que  algún  bien  me  harjie. — 
Entonces  dijera  el  Rev, 
Bien  oiréis  lo  que  di  rae  : 
—Siempre  lo  oí  decir, 

Y  agora  veo  que  es  verdade , 
Que  el  se3o  de  las  mujeres 
Que  non  era  naturaJe  : 
Hasta  aqui  pidió  justicia , 

Ya  quiere  con  él  casare  : 
Yo  lo  haré  de  rouv  buen  grado , 
De  muy  buena  voluntade. 
Mandarle  quiero  una  carta , 
Mandarle  quiero  llamare.-^ 
Las  palabras  no  son  dichas. 
La  carta  camino  vae , 
Mensajero  que  la  lleva 
Dado  la  habia  á  su  padre. 
—Malas  ma&as  habéis.  Conde, 
No  os  las  puedo  yo  quitare. 
Que  cartas  que  el  Rey  os  manda 
No  me  las  queráis  mostrare. 
—No  era  nada ,  mi  fíjo , 
Sino  que  vades  alláe, 

9uedáos  vos  aqui,  mió  hijo, 
o  iré  en  vuestro  lugare. 
—Nunca  Dios  tal  cosa  quiera 
Ni  Santa  Haria  lo  mande , 
Sino  que  adonde  vos  fuéredes 
Que  allá  vaya  yo  delante. 

(Can€itm€r9  áé  romanees.) 

<  Romance  es  este  que  debiera  haberse  colocado  antes  del 
del  número  731 ,  pues  procede  del  mismo  fragmento  dei  poe- 
ma qae  le  prestó  asunto,  y  es,  por  decirlo  a^(,  el  que  motiva  la 
salida  del  Cid  acompañando  á  sa  padre  cuando  acudid  al  lla- 
mamiento del  Rey  (véase  la  nota  de  aquel).  Si  el  romance  no 
es  genainamente  primitivo,  i  lo  menos  parece  poco  alterado 
por  la  tradición  oral,  y  los  juglares  que  la  conservaron.  Su 
antigüedad  remota  no  parece  dudosa ,  y  se  percibe  en  sns  for- 
mas rudas,  pero  senclltas  y  enérjicas,eu  su  lenguage,  en 
su  frase  y  en  sus  modos  de  decir. 

a  Desde  este  verso  al  de  Rey  que  no  haeejn*firia,  etc., es 
on  fragmento  que  se  halla  casi  literalmente  incluido  en  el  pri- 
mer romance  de  los  Infantes  deLara,  que  empieza :  A  Calatrara 
\  /a  9i</a,  y  del  cual  es  probable  que  se  tomase,  pues  allí,  mas 
bien  que  en  este,  nace  la  situación  que  expresa  del  mismo 
asunto,  cuando  aqui  apenas  se  percibe  su  conveniencia.  En  ttl 
caso  será  evidente  aue  el  romance  de  los  Infantes  es  mucho 
mas  viejo  que  el  del  Cid,  y  que  el  juglar  que  compuso  este 
tomó  de  aquel  dicho  fragmento,  que  seria  proverbial  y  muy 
popular. 
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734. 

AL  MISMO  A&UXTO.— XI. 

(Anónimo  K) 

En  Burgos  está  el  buen  Rey 
Asentado  á  su  yantare , 
Cuando  la  Jimena  Gómez 
Se  le  vino  i  querellare. 
Cubierta  toda  de  luto, 
Tocas  de  negro  cendaíe. 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Comenzara  ae  fabhire : 
—Con  mancilla  vivo,  Rey, 
Con  ella  murió  mi  madre ; 
Cada  dia  que  amanece 
Veo  al  que  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo, 
Y  en  su  mano  un  gavilane ; 
Por  facerme  mas  despecho 
Cébalo  en  mi  palomare , 
Mátame  mis  palomillas 
Criadas  y  por  criare ; 
La  sangre  que  sale  d*ellas 
Teñido  me  oa  mi  briale  : 
Envíeselo  ¿  declre, 
Envióme  i'  amenazare. 
Rey  que  non  face  justicia. 
Non  debiera  de  reinare , 
Ni  cabalgar  en  caballo. 
Ni  con  la  Reina  fablare , 
Ni  comer  pan  á  manteles, 
Ni  menos  armas  armare. ^ 
£1  Rey  cuando  aquesto  oyera 
Comenzara  de  pensare : 
— Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid 
Mis  Cortes  revolveránse ; 
Pues  si  lo  dejo  de  hacer 
Dios  me  lo  ha  de  demandare  *. 
Mandarle  quiero  una  carta , 
Mandarle  quiero  á  llamare.— 
Las  palabras  no  son  dichas , 
La  carta  camino  vae , 
Mensajero  que  la  lleva 
Dado  la  habia  á  su  padre. 
Cuando  el  Cid  aquesto  supo 
Asi  comenzó  á  fablare  : 
—Malas  mañas  habéis;  Conde, 
Non  vos  las  puedo  quitare , 
Que  carta  que  el  Rey  vos  manda 
No  me  las  queréis  mostrare. 
—Non  era  nada ,  mi  fijo , 
Si  non  que  vades  alláe ; 
Fincad  vos  acá,  mi  lijo. 
Que  yo  iré  en  vueso  lugare. 
—Nunca  Dios  lo  tal  quisiese 
Ni  Santa  María  su  madre, 
Sino  que  donde  vos  fuéredes 
Tengo  yo  de  ir  adelante. 

(EscoBAB,  Rmnaneero  del  Cid.—  It.  Timombda, 
Ro9a  Española.) 

*  Convienen  i  este  romance  las  observaciones  de  la  nota 
pnesu  al  del  número  733 ,  del  cual  poede  ser  modelo  ó  quizá 
reforma. 

*  En  la  Rota  BtpaHola,  tercera  parte  de  los  romances  de  Tl- 
moneda,  se  saprimen  los  versos  qae  signen  A  este,  y  se  le  susti- 
tujen  los  siguientes : 

Hablara  Dofia  Jimena 
Palabras  bien  de  notare. 
—Yo  te  lo  diré,  buen  Rey, 
Como  lo  has  de  remediare  : 
Que  me  lo  des  por  marido , 
Con  ¿1  me  quieras  casare , 
Que  quien  tanto  mal  me  hizo 
Quizás  algún  bien  me  haráe.— 
•  El  Rev  vista  la  presente , 
El  Cid  envida  Aamare, 
Que  venga  sobre  seguro 
Que  lo  qaiere  perdonare. 


735. 

AL  HI8M0  ASÜ5T0.— zn . 

{Anónimo  *.) 

Delante  el  rey  de  Leca 
Doña  Jimena  una  tarde 
Se  pone  á  pedir  justicia 
De  la  muerte  de  su  padre : 
Para  contra  el  Cid  la  pide  . 
Don  Rodrigo  de  Vivafe, 
Que  huérfana  la  dejó. 
Niña ,  y  de  muy  poca  edade. 
— "Si  tengo  razón  ó  dod  , 
Bien ,  Rey,  lo  alcanzas  y  sabes» 
Que  los  negocios  de  boora 
No  pueden  disimularse : 
Cada  día  que  amanece 
Veo  al  lobo  de  mi  sangre 
Caballero  en  un  caballo, 
Por  darme  mayor  pesare. 
Mándale,  buen  Rey,  pues  puedes. 
Que  no  me  ronde  mi  calle. 

gue  no  se  venga  en  mujeres 
I  hombre  que  mucho  vale. 
Si  mi  padre  afrentó  al  suyo. 
Bien  ha  vengado  á  su  padre. 
Que  si  honras  pagaron  muerie 
Para  su  disculpa  basteo. 
Encomendada  me  lienes^ 
No  consientas  que  me  agravien , 
Que  el  que  á  mi  se  me  Odere 
A  tu  corazón  se  face. 
— Calledes,  Doña  Jimena, 
Que  me  dades  pena  grande. 
Que  yo  daré  buen  remedio 
Para  todos  vuestros  males. 
Al  Cid  no  le  de  ofender. 
Que  es  hombre  que  mucbo  Tale , 

Y  me  defiende  mis  remos , 

Y  qm'ero  que  me  los  guarde ; 
Pero  YO  faré  un  partido 

Con  él ,  que  no  os  esté  male , 
De  toma  lie  la  palabra 
Para  que  con  vos  se  case.— 
Conteuta  quedó  Jimena 
Con  la  merced  que  le  face , 
Que  quien  huérfana  la  fizo 
Aquese  mesmo  la  ampare. 

( Romameero  §eMrtL] 

<  Es  una  imitación  del  anterior,  hecha  ea  el  ultimo  terd«  éei 

siglo  XVI. 


736. 

áL  MISMO  ASUNTO. — ZUI. 

(Anónimo^.) 

Sentado  está  el  señor  Rey 
En  su  silla  de  respaldo , 
De  su  gente  mal  regida 
Desavenencias  juzgando. 
Dadivoso  y  justiciero 
Premia  al  bueno  y  pena  al  malo; 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 
Arrastrando  luengos  lutos 
Entraron  treinta  ndalgos 
Escuderos  de  Jimena, 
Pija  del  conde  Lozano. 
Despachados  los  maceros 
Quedó  suspenso  el  palacio , 
Y  asi  comenzó  sus  queias 
Humillada  en  los  estrados : 
—Señor,  hoy  hace  seis  meses 
Que  murió  mi  padre  á  manos 
De  un  muchacho,  que  las  luyas 
Para  matador  criaron. 
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Caairo  Teecs  be  Yenido 
A  tas  pies ,  y  todas  cuatro 
Alcancé  prometimieotos, 
Josücia  Jamas  alcanzo. 
DoQ  Rodrigo  de  Vivar, 
Rapas  orgulloso  y  vano, 
Profana  las  justas  leyes , 

Y  tú  amparas  un  profano : 
Tü  le  celas ,  tü  le  encubres , 

Y  después  de  puesto  en  8«lvi> 
Castigas  á  tus  merinos , 
Porque  no  pueden  prendallo. 
Si  de  Dios  los  bueno»  reyes 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
Con  los  bunilde»  humanos , 
Non  debiera  de  ser  roy 
Bien  temido  y  bien  amado. 
Quien  faUesce  en  la  justicia 

Y  esfaena  los  desacatos. 
¡Mal  lo  miras!  mal  lo  piensas ^ 
Perdona  si  mal  te  fablo , 

Que  la  iniuría  en  la  mujet 
Vuelve  el  respeto  en  agravio. 
—No  baya  mas,  gentil  doncella, 
Respondió-el  primer  Femando, 
Que  ablandaran  vuesas  quejas 
Un  pecho  de  acero  y  mármol. 
Si  yo  guardo  á  Don  Rodrigo, 
Para  vueso  bien  lo  guardo; 
Tiempo  vendrá  que  por  él 
Convirtáis  en  gozo  el  llanto.— 
En  esto  llegó  i  la  sala 
De  Doña  Urraca  un  recado , 
Asióla  del  brazo  el  Rey, 
Donde  está  la  Infanta  entraron. 

{flomMcero  tenera\.  —  It  Escobab  ,  Kom&ncefo 
dei  Cid.) 

*  Parece  de  fines  del  siglo  xvi. 


Y  gentes  que  iban  cautivos ; 
Repartiera  las  eanancias 

Con  los  que  le  hablan  seguido. 
Los  Reyes  trajera  presos 
A  Vivar,  el  su  castillo; 
Entrególos  á  su  madre , 
Ella  los  ha  recibido; 
Soltólos  de  la  prisión , 
Vasall^e  han  conocido, 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Todos  lo  han  bendecido. 
Loaban  su  valentía. 

Sus  parias  le  han  prometido; 
Fuéronse  para  sus  tierras 
Cumpliendo  lo  que  babian  dicho. 

(Sepúltbda  ,  Rammees  nu&9ümenfe  Mcado$ ,  etc. 
•—  li.  EsfiOBAB ,  hnumcero  del  CU.) 

4  Es  000  de  los  ao^Soimos  que  ioclayó  Sepúlveds  entre  los 
snyos,  y  puede  coosiderarse  como  de  so  tiempo  y  de  so  es- 
cuela. 


738. 


737. 


■OMIGO  raBHDB  CINCO  REYES  MOKOS,  QUK  LE  DtAIl  EL  TÍTULO 
DK  aa,  T  SB  LB  RECO?(OCCN  TBIBUTARIOS.— XIV. 

Reyes  moros  en  Castilla 
Entran  con  gran  alarido ; 
De  moro»  son  cinco  reyes^ 
Lo  demás  mucho  gentio. 
Pasaron  por  ionio  á  Burgos , 
A  Moute$-d*Oca  han  corrido, 

Y  corriendo  á  Beiforado, 
También  á  Santo  Domingo , 
A  Nájera  y  á  Logroño , 
Todo  lo  habian  desirnldo. 
Llevan  presa  de  ganados , 
Muchos  cristianos  cautivos , 
Hombres  muchos  y  mujeres , 

Y  también  nüías  y  niños. 
Ya  se  vuelven  á  sus  tierras 
Bien  andantes  y  muy  ricos , 
Porque  el  Rev,  ni  otro  ninguno,. 
A  quitárselo  han  saljdo. 
Rodrigo  cuando  lo  sapo 

En  Vivar ,  el  su  castillo , 
Mozo  es  de  pocos  dias , 
Los  veinte  años  no  ha  cumplido  > 
Cabalga  sobre  Babieca  ^ 

Y  con  él  los  sus  amigos : 
Apellidara  á  la  lierra ; 
Mucha  gente  le  ha  venido. 
Gran  sallo  diera  en  los  moro» : 
En  Mooles-d'Oca,  el  castillo. 
Venciera  todos  los  moros 

Y  prendió  los  reyes  cinco 
Qoitárales  la  gran  presa 


riDE  JraBNA  AL  BBT  QUE  LA  DESPOSE  CON  EL  CID,  EN 
RESABCmiENTO  DE  LA  ORTANDAD  EN  QUE  LA  DEJÓ  POR 
HABER  HUERTO  Á  SU  PADRE.— XV. 

(Anátúmo^) 

De  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  grande  fama  corria : 
Cinco  reyes  ha  vencido 
Moros  de  la  morería. 
Soltólos  de  la  prisión 
Do  metidos  los  tenia; 
Quedaron  por  sus  v^tallos , 
Sus  parias  íe  prometían. 
En  Burgos  estaba  el  rey 
Que  Fernando  se  decía ; 
Aquesa  Jimena  Gómez 
Ante  el  buen  Rey  parecía : 
Humilládose  habia  ant*él 

Y  su  razón  proponía  : 
—Pija  soy  yo  de  Don  Gómez 
Que  en  Gormaz  condado  habia : 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Le  mató  con  valentía. 
La  menor  soy  yo  de  tres 
Hijas  que  el  Conde  tenia , 

Y  vengo  i  os  pedir  merced , 
Que  me  hagáis  en  este  día, 

Y  es  que  aquese  Don  Rodrigo 
Por  marido  yo  os  pedia. 
Témeme  por  bien  casada , 
Honrada  me  contarla , 

8ue  so^  cierta  que  su  hacienda 
a  de  ir  en  mejoría , 

Y  él  mavor  en  el  estado 
Que  en  la  vuestra  tierra,  habí». 
Haréisme  asi  ^an  merced , 
Hacer  á  vos  bien  vemia , 
Porqu*es  servicio  de  Dios^ 

Y  yo  le  perdonaría 
La  muerte  que  dió^á  mi  padre, 
Si  él  aquesto  concedía»— 
El  Rey  bobo  por  muy  bien 
Lo  que  Jimena  pedia  : 
Escrebíérale  sus  cartaa. 
Que  viniese,  le  decia, 
A  Plasenoia  donde  estaba, 
Qu*es  cosa  qua  le  cumplía. 
Rodrigo,  que  vio  las  cartas 
Que  el  rey  Femando  le  envia. 
Cabalgó  sobre  Babieca , 
Muchos  en  sn  compania  : 
Todos  eran  hijosdalgo 
Los  que  Rodrigo  traia;: 
Armas  nuevas  traían  todos, 
De  una  color  se  vestían; 
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Amigos  son  y  parientes, 
Todos  á  él  lo  seguían. 
Trescientos  eran  aquellos 
(jue  con  Rodrigo  venSan. 
Kl  Rey  salió  á  recibirlo, 
Que  muy  inucbo  lo  queriji : 
bíjole  el  Rey  :  —  Don  Rodrigo, 
Agradézcoos  la  venida , 
Que  aquesa  Jimena  Gómez 
Por  marido  á  vos  pedia, 

Y  la  mverle  del  su  padre 
Perdonada  os  la  tenia  : 

Yo  vos  ruego  que  lo  hagáis , 
IVelto  gran  placer  liahria; 
Hacer  vos  he  gran  merced  ^ 
Muchas  tierriis  os  daría. 
—Pláceme,  Rey  mi  señor, 
Don  Rodrigo  respondía, 
Kn  esto  y  en  todo  aquello 
t^ue  tQ  voinntad  serla. — 
Kl  Rey  se  lo  agradeció; 
desposados  los  había 
Kl  obispo  de  Palencia, 

Y  el  Re^  dádole  había 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  antes  tenia, 

Y  amóle  en  su  corazón , 
Que  todo  lo  merecía. 
Despidiérase  del  Rey, 
Para  Vivar  se  voMa , 
t^onsigo  lleva  su  esposa , 
Su  madre  la  recebia  : 
Rodrigo  se  la  encomienda 
Como  á  su  persona  misma; 
Prometió  ciuno  quien  era 
Que  á  ella  do  llegaría 
Hasta  que  las  cinco  huestes 
De  los  moros  no  vencía*. 

(Sepdlveda,  ñomancfs  nuevamente  tacados  ^  aic. 
— Ii.  Escobar  ,  Romaneero  del  Cid. ) 

*  Coinpirese  esU  genaina  tradición  del  Cid ,  con  la  del  Trag- 
Riento  del  poema  que  citamos  en  la  noia  del  número  731 ,  y 
iou  el  romance  que  señala,  para  percibir  mejorías  diferen- 
cias que  existen  entre  el  Cid  puramente  castellano,  y  el  que 
(iesflguraron  los  juglares  con  caracteres  propios  del  feuda- 
U»mo  caballeresco. 

*  Ed  el  poema  citado  en  H  nota  al  romance  731 ,  hace  el 
Cid»  como  por  despecho,  la  misma  promesa  de  no  consumar 
&u  matrimonio,  yconsenrar  intacta  ft  su  esposa,  basta  que 
bara  vencida  y  cautivado  cinco  reyes  moros.  En  los  romances 
caballerescos  de  los  Juglares  se  ven  con  frecuencia  Joramentos 
de  esta  clase,  donde  los  paladines  ofrecen  imponerse  priva- 
ciones graves  basta  obtener  una  venganza ,  ó  aac  cabo  i  nna 
aventura. 


739. 

CA^ai«KTO  DEL  CID  CO?t  JIMENA.— X\1. 

(Anónimo  *.} 

A  limeña  y  i  Rodrigo 
Prendió  el  Rey  palabra  y  mano 
l>e  juntarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  Laín  Calvo. 
Las  enemistades  viejas 
i>OQ  amor  las  olvidaron ; 
Que  donde  preside  amor 
Se  olvidan  muchos  agravios. 
El  Rey  dio  al  Cid  &  Valduerna , 
A  Saldaia  y  Belforado, 
Y  á  San  Pedro  de  Cardeüa, 
Que  en  su  hacienda  vincularon. 
Kntróse  á  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos; 
Quitóse  gala  y  ames 
ResplaDdeciente  y  grabado : 
Púsose  «o  medio  Innarga 
Con  unos  vivos  morados » 
Calzas,  balona  tudesca 


De  aquellos  siglos  dorados. 
Eran  de  grana  de  polvo , 

Y  de  vaca  los  zapatos , 
Con  dos  hebillas  por  cintas 
Que  le  apretaban  los  lados ; 
Camisón  redondo  y  justo . 
Sin  ílletes  ni  recamos. 
Que  entonces  el  almidón 
Kra  ^an  para  muchachos; 
Con  jubón  de  raso  negro. 
Ancho  de  manga ,  estofado. 
Que  en  tres  ó  cuatro  bataMas 
Su  padre  lo  había  sudado. 
Una  acucbilada  cuera 
Se  puso  encima  del  raso. 
En  remembranza  y  memoria 
De  las  muchas  que  había  dado; 
Una  gorra  de  Contray, 
Con  una  pluma  de  gallo; 
Llevaba  puesto  un  tudesco 
En  felpa  todo  forrado ; 
La  tizona  rabitiesa , 
Del  mundo  terror  y  espanto, 
£q  tiros  nuevos  traía, 
Que  costaron  cuatro  cuartos. 
Mas  galán  que  Geríneldos 
Baja  el  Cid  famoso  al  patio. 
Donde  Rey.  Obispo  y  Grandes 
En  pié  estaban  aguardando. 
Tras  esto  bajó  Jimena 
Tocada  en  toca  de  papos, 

Y  no  con  estas  quimeras 
Que  agora  llaman  hurracos. 
I)e  paño  de  Londres  fino 
Era  el  vestido  bordado. 
Unas  garnachas  muy  justas 
Con  un  chapín  colorado. 
Un  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  San  Miguel  coleado. 
Que  apreciaron  una  vilia. 
Solamente  de  las  manos. 
Llegaron  juntos  los  novios , 

Y  al  dar  la  mano  y  abrazo, 
Kl  Cid  mirando  la  novia 
Le  dijo  todo  turbado  : 
—Maté  á  tu  padre,  Jimena, 
Pero  no  i  desaguisado, 
Mátele  de  hombre  i  hombre 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre « y  honobre  doy,    * 
Aquí  estoy  á  tu  mandado, 

Y  en  lugar  del  muerto  padre 
Cobraste  marido  honrado.— 
A  todos  pareció  bien , 
Su  discreción  alabaron , 

Y  asi  se  hicieron  las  bodas 
De  Rodrigo  el  castellano. 

I  {Romaiteero  generél.  —  It.  Esco»ab,  Bmmín 

I  del  Cid,) 

*  Indica  este  romanee  muchas  cosas  Interesantes  take  js 
costumbres  viejas,  y  algunas  contrapoestas  iodireciaanlc 
á  los  usos  del  último  tercio  del  siglo  xvi ,  donde  dcseoQan 
un  lujo  mas  reflnado  qoe  en  los  anteriores.  Et  modo  de  da» 
ó  galardonar  los  reyes  á  los  oue  favorecian ,  i  rosta  de  lai 
bienes  de  la  corona ,  ó  del  Estaoo;  el  acompafianientodein 
boda,  los  trajes  de  los  novios,  están  descritos  denMda 
claro,  sencillo,  festivo  y  on  tanto  satírico  y  poníante.  O 
continente  turbado,  v  el  saludo  serio,  severo, pero seaJidí 
y  cortés ,  que  bace  el  Cid  á  Jimena  al  daría  la  mano,  relnii 
muy  bien  fas  costumbres  de  nuestros  tiempos  guerreros,  dM* 
de  era  común  que  la  unión  y  reconcHiadon  de  las  fanítiu 
se  sellase  con  matrimonios  entre  los  agraviados.  Esü  verdad 
histórica  no  hizo  Comellle,  en  su  tragedia  del  Oé,  Basase 
iniciarla ,  pues  en  el  siglo  xvii ,  y  en  la  corte  de  Lnis  XIV, de 
Francia,  se  hubiera  tenido  por  inmoral  el  desenlace  dea 
drama ,  eo  el  cual  ana  hija  se  desposase  cen  et  matador  de  si 
padre. 
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740. 

AL  MISXO  ASUNTO.— IVII. 

{Anónitao*.) 

A  su  paUcto  de  Burgos , 
Como  baen  padrioo  honrado , 
Llevaba  el  Rey  á  yaniar 
A  sus  nobles  afljados. 
Salen  juntos  de  la  Iglesia 
El  Cid ,  el  Obispo  y  Laln  Calvo , 
Cou  el  gentío  del  pueblo 
Que  les  iba  acompañando. 
Por  la  calle  adonde  vao 
A  costa  del  Rey  gastaron 
En  un  arco  muy  poli  do 
Mas  de  treinta  y  cuatro  cuartos. 
En  las  ventanas  alfombras, 
Eo  el  suelo  juncia  y  ramos, 

Y  de  trecho  i  trecho  habla 
Mil  trovas  al  desposado. 
Salió  Peiayo  hecho  toro 
Con  un  paño  colorado , 

Y  otros  que  le  van  siguiendo , 

Y  una  danza  de  lacayos. 
También  Antolin  salió 

A  la  gineta  en  un  asno, 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Fuyendo  de  los  mochachosw 
Diez  T  seis  maravedís 
Mandó  el  Rey  dar  á  un  lacayo 
Porque  espantaba  á  las  fembras 
Con  un  Yestido  de  diablo. 

Mas  atrás  viene  Jimena 
Trabándola  el  Rey  la  mano. 
Con  la  Reina  su  madrina , 

Y  con  la  gente  de  manto. 
Por  las  rejas  y  ventanas 
Arrojaban  trigo  tanto , 

8ue  el  Rey  llevaba  en  la  gorra , 
orno  era  ancha,  un  gran  puilado, 

Y  á  la  homildosa  Jimena 
Se  le  mellan  mil  granos. 

Por  la  marquesota,  al  cuello, 

Y  el  Rey  se  los  va  sacando. 
Envidioso  dijo  Suero, 

Que  lo  oyera  «1  Rey,  en  alio  : 
—Aunque  es  de  estimar  ser  rey. 
Estimara  mas  ser  mano.— 
Mandóle  por  el  requiebro 
El  Rey  un  rico  penacho, 

Y  á  Jimena  le  rogó 

Que  en  casa  le  dé  un  abrazo. 
Fablándola  iba  el  Rey, 
Mas  siempre  la  fabla  en  vano ,. 
Que  non  dirá  discreción 
Como  la  que  faz  callando^ 
Llegó  i  la  puerta  el  gentJo 

Y  partiéndose  á  dos  lados» 

Quedóse  el  Rey  k  comer 
los  que  erau  convidados. 

{Romámeerü  general.) 

<  LiDdUlma  descripción  de  lis  sencillas  fiestas  y  bodas  de 
ana  aldea.  Palla  saber  si  se  usaban  en  tiempo  del  Cid ,  entre 
los  cortesanos,  las  eoslambres  qae  aquí  se  retrata d.  De  todas 
■laeras  el  romance  es  un  cuadro  lleno  de  gracia  y  de  chiste. 


Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  que  la  palabra  dio 
De  casarse  con  Jiniena , 
Ese  dia  la  cumplió  : 

Y  para  ir  i  la  iglesia 
A  tomar  la  bendición, 
Por  mostrar  I9  que  valia , 
¡Oh  qué  galán  que  salió ! 
Que  ae  raso  columbino 
Llevaba  un  rico  jubón « 
Calza  colorada  y  jusu , 
Porque  su  gusto  ajustó. 
Bohemio  de  paño  negro. 
De  raso  la  guaraicioA , 
La  manga  larga  y  angosta 
Coa  capilla  de  buitrón ; 
Jaqueta  lleva  de  raja, 

Y  en  ella  mucho  brabon , 

Y  las  faldeus  un  cortas. 
Que  se  parece  el  jubón  : 
Ueva  un  cinto  tachonado. 
De  plata>  los  cabos  son , 
Pendiente  lleva  del  cinta 
Un  doblado  moeaüor : 
Zapatos  Ueva  de  seda 

De  un  amarillo- color. 
Abiertos  y  acuchillado» 
Porque  era  aoncbillador : 
Un  collar  de  piedras  y  oro 
Que  al  muerto  suegro  sirvió , 
La  gorra  lleva  con  plumas, 

Y  un  labrado  camisón, 

Y  la  tizonada  espada 

A  quien  él  mucho  estimó.. 
De  terciopelo  morado 
Los  tiros  y  vaina  son. 
Todos  los  grandes  le  aguardan, 
Cuantos  en  la  corte  son  : 
Sale  el  Cid ,  y  bácenle  campo 
Porque  era  Cid  Campeador. 
£1  Rey  le  lleva  i  su  lado , 
Que  en  hacerlo  adivinó. 
Que  de  otros  muy  muchos  reyes 
Rodrigo  le  hari  señor. 
l*odos  le  llevan  en  medio 
En  orden  v  procesión , 

Y  para  ir  a  la  iglesia 
Todos  se  mueven  ¿  un  son. 

{HoiMHeero  generél.) 

4  Repetición  de  la  idea  y  pansaalenlo  <|tte  se  manifiesta  en' 
el  romance  número  739. 


741. 

TRAilS  aBL  CID  T   DB  JIVBNAr  B7I   BL  DM 

DB  SOS  aoaAS. —  xvur. 

{Anónimo  ^.) 

Domingo  por  la  mañana 
Cuando  el  claro  sol  salió 
Mas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión ,. 


742. 

BL  CÍO  VA  ER  ROUBRIA  Á  SAMTIAOO.  -^  MILAGRO 

(Anónimo  *.) 

Ya  se  parte  Don  Rodrigo, 
Que  de  vivar  se  apellida ,. 
Para  visitar  Santiago, 
Adonde  va  en  romeria. 
Despidióse  de  Fernando, 
Aquese  rey  de  Castilla, 
Que  le  dio  muchos  haberes. 
Sin  dones  que  dado  había. 
Veinte  vasallos  consigo 
i^levaba  en  sucomna&ia; 
Mucho  bien  y  gran  limosna 
Hacia  por  donde  iba : 
Daba  a  comer  arlos  pobres, 
Y  á  los  uue  pobreza  habían. 
Siguiendo  por  su  camino 
Muy  grande  llanto  oia. 
Que  en  medio  de  un  tremedal , 
Dn  gafo  triste  plañia. 
Dando  vocea  que  lo  saquen 
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Los  reyes  moros,  las  bijas 
De  Reyes  cristianos  nobles  < 
«  Rey  de  mi  alma ,  elc^i 
Ya  truecan  todos  las  galas 
Por  lucidos  morriones, 
Por  arneses  de  Milán 
Los  blandos  paños  de  Londres  : 
Las  calxas  por  duras  grevas , 
Por  mallas  guantes  de  flores; 
Mas  nosotros  trocaremos 
Las  almas  y  corazones. 

tRey  de  mi  alma ,  etc  » 
Viendo  las  duras  querellas 
De  su  querida  consorte, 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  llore. 
— Enjugad ,  señora ,  dice , 
Los  ojos  hasta  que  torne.— 
Ella  mirando  los  suyos 
Su  pena  publica  á  voces  : 
— t  Rey  ae  mi  alma ,  y  d*esta  tierra  conde , 
»¿Por  qué  me  dejas?  ¿Dónde  vas?  Adonde?  • 

( Rommeero  general.) 

f  Bnea  romance  de  la  dltima  década  del  siglo  xvi ,  lleno  de 
ternura  y  sentimiento.  No  es  tradicional ,  porque  es  todo  crea- 
ción del  poeta,  que  aceptando  la  situación  la  expresa  con  toda 
la  sensibilidad  de  sn  alma. 


Le  jura  de  no  voWer 
Mas  al  Tronlerizo  campo, 

Y  vivir  g07.ando  de  ella 

Y  de  su  noble  condado. 

{BjomMmcer»  geminl.) 

«  Este  romance  y  el  que  le  signe  son  de  la  misma  época  éd 
anterior,  que  anoqoe  no  tan  buenos ,  no  carecen  de  ÍQt.'res. 


746. 

QUÉiASB  IIHBIfA  DB  QOE  EL  CIO  ACUDE  HAS  k  LAS  BATALLAS 
QUE  RO  k  ELLA. —  XXlll. 

{Anónimo  *.) 

La  noble  Jimena  Gómez , 
Hija  del  conde  Lozano, 
Con  el  Cid,  marido  suvo, 
Sobremesa  estaba  hablando ,     . 
Triste,  quejosa  y  corrida 
En  ver  que  el  Cid  baya  dado 
En  despreciar  su  compaña 
Por  preciarse  de  soldado. 
Sospechaba  que  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella , 
Aunque  estaba  bien  vengado; 

Y  con  este  sentimiento. 
Tiernamente  suspirando, 
Con  lágrimas  amorosas 
Asi  le  dijo  llorando  : 

— ¡  Desdichada  la  dama  cortesana, 
One  casa  lo  mejor  que  casar  puede » 

Y  dichosa  en  extremo  la  aldeana, 

Pues  no  hay  quien  de  su  bien  la  desherede ! 
Pues  si  amanece  sola  á  la  mañana , 
No  hay  sueño  por  la  tarde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo, 
Segura  de  la  ausencia  y  daño  suyo. 
No  la  despiertan  sueños  de  pelea , 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecho ; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea 
Dejándole  dormido  y  satisfecho  : 
Piensa  que  todo  el  mundo  está  en  su  aldea , 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo. 
De  dorados  palacios  no  se  cura. 
Que  no  consiste  en  oro  la  ventura. 

Viene  el  di-santo ,  múdase  camisa, 

Y  la  saya  de  boda  alegremente , 
Corales  y  patena  ñor  divisa 

Pe  gozo  y  libertaa  que  el  alma  siente : 
Vase  al  solaz ,  ▼  en  él  con  gozo  y  risa 
A  la  vecina  encuentra  ó  al  pariente. 
De  coyas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  en  años  de  vejez  la  juzgan  moza. — 
No  quiso  el  Cid  que  iímena 

Se  le  aqueje  y  duela  tanto , 

Y  en  la  cruz  de  su  tizona , 
Espada  que  ciñe  al  lado , 


747. 

AL  MISMO  ASDirro.— XXIV. 

{Anónimo  <.) 

—Espántame,  mi  Rodrigo, 
Que  teniendo  ya  ezperieocia 
De  la  fe  qtie  bay  en  mi  alma , 
Si  es  fe  la  que  amor  gobierna , 
Que  asi  de  mi  os  ausentéis. 
Pues  se  sabe  que  una  anseocia 
Suele  mudar  á  las  veces 
Una  arraigada  firmeza. 
Yo  no  sé  qué  desengaño 
Aquestas  cosas  os  muestra, 

0  por  qué  ansí  me  tratáis. 

Si  no  es  que  queréis  que  muera , 

c  Pues  que  con  larga  ausencia 

9k  Jimena  quitáis  vida  y  paeieiicia.t 

Fiáisos  en  que  os  adoro , 

Y  no  miráis  la  inclemencia 

Del  tiempo ,  que  como  tiempo 

Cualquier  tiempo  atrás  se  deja. 

No  os  amenazo ,  Rodrigo , 

Que  no  es  tal  vuestra  Jímeua, 

Que  os  fará  desaguisado 

Aunaue  celos  la  uagao  guerra. 

Por  Qicha  ¿qué  veis  en  mí 

Que  á  dejarme  an.sí  os  convenza? 

Diréis  que  os  faltó  el  querer 

Porque  os  sobró  mi  firmeza , 

c  Pues  que  con  larga  ausencia 

a  A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia.  • 

1  Av  pechos  de  hombres  ingratos! 
Si  las  fembras  conocieran 
Vuestra  tan  cierta  mudanza , 
¡  Cómo  ninguna  os  creyera 

Dó  están,  Rodrigo,  tos  lloros, 

.as  palabras  h atahonas. 
Los  falsos  ofrecimientos 
Llenos  de  falsas  promesas? 
Todo  el  tiempo  lo  ha  mudado. 
De  todo,  solo  me  queda 
Para  mi  triste  consuelo 
Tierno  lloro  y  tierna  queja , 
c  Pues  con  tan  larga  ausencia 
>A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia.! 


i' 


<  Véase  la  nota  del  anlerior. 


( Rommuen  ftaerti 


748. 

ENTaB  SAIIT  ESTEBAN  DE  GOBMAZ  T  ATIEBZA,  BCBBOTA  IL 
CID  Á  LOS  HOBOS,  T  BACB  EN  ELLOB  BATAICZA  T  BIU 
PBESA.— XXV. 

{Anánimo*.) 

Muy  grandes  huestes  de  moros 
A  Extremadura  corrían : 
Captivan  muchos  cristianos ; 
Acorro  ninguno  habían. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Los  acorra  le  pediau ; 
Don  Rodrigo ,  como  bueno 
Sus  gentes  luego  apellida. 
Amigos  son  y  parientes 
Todos  los  que  le  venían  : 
En  busca  va  de  los  moros, 
La  su  seña  va  tendida. 
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El  iba  por  capiun ; 
Sobre  si  buena  loriga ; 
Cabalga  sobre  Babieca ; 
Placer  es  de  ¥er  coil  iba. 
Animaodo  va  los  sotos  « 
—Nadie  maestre  oobardfa , 
Ppea  que  todos  sois  hidalgos 
De  los  buenos  de  Casulla  , 
Muramos  como  Talietites ; 
Aquí  es  bien  perder  la  vida.— 
Entre  Atleoza  y  Sant  Esteban , 
Que  de  Gormas  se  decia , 
Alcanzado  ha])ian  los  moros ; 
Lid  campal  babian  ferida. 
Don  Rodngo  los  venció ; 
Libra  la  gente  captiva  : 
Quitábales  los  ganados, 
Siete  leguas  fes  seguía  : 
Tantos  mató  de  los  moros, 
Que  contrrse  uo  podian  : 
Gran  haber  ganara  d*ellos, 
Captivos  en  demasía ; 
Doscientos.soo  los  caballos 
Que  i  Don  Rodrigo  cabían ; 
Cien  mil  marcos  el  despojo ; 
El  todo  lo  repartía 
Entre  toda  la  su  gente. 
Comunmente,  sin  cobdicia. 
A  Vivar  se  habia  tomado 
Con  gran  honra  aue  adquiría ; 
De  todos  es  muy  loado , 
Y  del  Rey  á  maravilla. 

(SiPÚLvsaA,  JtMMMVt  imefamenie  meados,  ftc.) 

*  El  isoato  es li  tonudo  ée  la  crdaiea ,  y  el  ronance  es 
■iucioB  de  los  froBteriios. 


749. 


6ÁXASB  k  COI  VERA  ,  VE  LOS  UOaoS,  COM  I.A  ATODA  Ue  SAN- 
TIAGO APÓSTOL.  —  KL  RBT  ARMA  CABALLERO  AL  Cfl>, 
CALZÁNDOLE  LAS  tSPOBLAS  LA  nPANTA  URRACA.— XXV] 

{Anónimo*.) 

Cercada  tiene  á  Coimbra 
Aquese  buen  rey  femando; 
Siete  años  duró  el  cerco  • 
Que  jamas  lo  hubo  quitado , 
Porque  el  logar  es  muv  fuerte 
De  muros  bien  torreado. 
No  hay  vianda  en  el  real , 

§ue  todo  lo  habían  gastado, 
a  quieren  alzar  el  cerco, 
Al  Rey  monjes  han  llegado 
De  aquese  gran  monasterio 
Que  nombrado  era  Lormaiio, 
Que  con  trabajo  crecido 
Habían  mucho  trigo  alzado. 
Mucho  mijo  y  aun  legumbres , 
Y  al  Rey  todo  se  lo  han  dado 
Rogándole  no  alce  el  cerco, 
Que  darían  vianda  abasto, 
fcl  Rey  se  lo  agradeció, 
Tomó  lo  que  le  fué  dado , 
Partiólo  por  sus  campañas , 
Viandas  les  han  ahondado  ; 
Quebrantaron  mochos  moros, 
Los  moros  se  han  amistado. 
Oádose  habían  al  Rey 
1^  vIHa  y  todo  su  algo ; 
Solo  fincan  con  las  vidas. 
Que  el  Rey  se  las  ha  otorgado. 
En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  habia  llegado. 
Que  viene  de  allá  de  Grecia 
Al  apóstol  Santiago. 
Astiano  habla  por  nombre, 
Obispo  es  intitulado. 
Faciendo  estaba  oración 


Ante  el  A|H>stol  muy  saiilo. 
Asílanos  oyó  decir 
Que  el  apóstol  Santiago 
Entraba  en  las  grandes  lides 
Armado  y  en  un  caballo 
A  pelear  con  los  moros 
En  favor  de  los  cristianos. 
El  Obispo  que  lo  oyó 
Hoy  mucho  le  habia  pesado  : 
—Ñon  le  digáis,  caballero, 
Pescador  era  llamado.— 

Y  con  esta  gran  porfía 
Dormido  se  habia  quedado 
Santiago  se  le  aparece 
Con  llaves  en  la  su  mano, 

Y  con  muy  alegre  rostro 
Dijo :  —  Tú  faces  escarnio 
Por  llamarme  caballero, 

Y  en  ello  tanto  has  cuidado , 
Vengo  yo  ahora  á  mostrarte 
Porque  no  dudes  en  vano. 
Caballero  soy  de  Cristo,     « 
Ayudador  de  cristianos 
Contra  el  poder  de  los  moros, 

Y  d*ellos  soy  abogado. — 
Estando  en  estas  razones 
Traído  le  fué  un  caballo; 
Blanco  era  y  muy  hermoso , 
Santiago  le  ha  c'abalg-jdo 
Guarnido  de  todas  armas. 
Limpias,  blancas,  relumbrando, 

Y  á  guisa  de  caballero 

A  ayudar  va  al  rey  Femando, 

8ue  yace  sobre  Coimbra 
abia  ya  siete  años. 
—Y  con  estas  llaves  mismas. 
Dijo,  que  llevo  en  mis  manos. 
Abriría  yo  el  lugar ; 
Mañana  el  dia  llegado 
Dari^selo  yo  al  Rey, 
Que  lo  ha  tenido  cercado.— 

Y  en  aquesta  propia  hora 
Al  Rey  la  habia  entregado. 
Nombróse  Santa  María 

La  mezquita  que  han  hallado, 
Consagrándola  en  su  nombre, 

Y  en  ella  se  habia  armado 
Caballero  Don  Rodrigo 
De  Vivar,  el  afamado. 

El  Rey  le  ciño  la  espada ; 
Paz  en  la  l)oca  le  ha  dado , 
No  le  diera  pescozada 
Como  á  otros  liabia  dado , 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  Reina  le  dio  el  caballo, 

Y  Doña  Urraca  la  infanta , 
Las  espuelas  le  ha  calzado. 
Novecientos  caballeros 
Don  Rodrigo  habia  armado; 
Mucha  honra  le  hace  el  Rey 

Y  nmcho  fuera  loado , 
Porque  fuera  muy  valiente 
En  ganar  lo  que  es  contado, 

Y  en  otros  muchos  lugnres 
Que  á  su  Rey  ha  conquistado. 

(Sep6lyeda,  ñomaneei  nuevamente  tacados,  etc.— 
ll.  Escobar  ,  Komaneero  del  Cid.) 

<  A  este  soeeso,  4e  haberse  armado  el  Cid  raballf  ro,  aluden 
las  qnejas  qae  da  la  infanta  Dola  Urraca,  hija  del  Rey,  en  rl 
romance  que  empfeu  :  Áfltertt  n/kerm,  Rodrigo,  número  774. 


750. 

EL  CIO  PIDE  EL  XaiBCTO  ALMOIIO.— XX\U. 

{Anónima '.) 

Por  el  val  de  las  Estacas 
Pasó  el  Cid  á  mediodía. 


idl 


ROMANCERO  GENERAL. 


En  su  cabullo  Babieca  : 

¡Oh  que  bien  que  parecía ! 

El  rey  moro  que  lo  supo 

A  recibirle  salia  : 

Dijo :  —  Bien  vengas ,  el  Cid : 

Buena  sea  tu  venida , 

Que  si  quieres  ganar  sueldo, 

Mu|  bueno  te  lo  daria , 

O  si  vienes  por  mujer 

Darle  be  una  hermana  mia.— 

— Que  no  quiero  vuestro  sueldo 

Ni  de  nadie  lo  querría , 

Que  ni  vengo  por  mujer, 

Que  viva  tengo  la  mía : 

Vengo  ¿  que  pagues  las  parias 

Que  tú  debes  á  Castilla. 

—No  te  las  daré  yo,  el  buen  Cid , 

Cid  \  yo  no  te  las  daria  : 

SI  mi  padre  las  pagó 

Hizo  lo  que  no  oebia. 

— Si  por  bien  no  me  las  das, 

Yo  por  mal  las  tomarla. 

—No  lo  harás  asi,  Inien  Cid, 

Que  yo  buena  lanza  había. 

—En  cuanto  á  eso,  rey  moro. 

Creo  nada  te  de]>ia , 

Que  si  buena  lanza  tienes , 

Por  buena  tengo  la  mía  : 

Mas  da  sus  parias  al  Rey, 

A  ese  buen  rey  de  Castilla. 

— Por  ser  vos  su  mensajero 

De  bueo  grado  las  daría. 

{Códice  dei  iigio  lyii.) 

*  Se  ha  entresacado  de  la  glosa  que  empieza  así :  Entre  Coi- 
tilla  y  León.  Hay  otro,  numero  752,  que  comienza  lo  mismo  y 
tiene algnnos  versos  oe  este,  aunque  esa  diverso  asunto.  Per- 
tenece A  la  clase  de  los  romances  viejos,  yes  de  los  pocos  que  se 
han  conservado  sin  mucha  alteración.  No  le  hemos  visto  impre- 
co, ni  la  tradición  que  conserva,  consta  en  otra  parte. 


761. 
peneNDF.  ki.  cid  k  una  violencia  Ikxk,  dama  de  auda- 

LLA,  al  cual  iba  DOSCAIlbO  PARA  COJtBATIRLE.— IXVUI. 

( De  Lúeas  Rodríguez  ^. ) 

Cuando  el  rojo  y  claro  Apolo 
El  heniisrerio  alumbraba , 

Y  cuando  su  hermana  bella 
En  el  otro  se  mostraba , 
Por  una  verde  espesura 
De  árboles  bien  cercada , 
Donde  dulces  ruiseñores 
Muy  claramente  cantabaó, 

Y  (londe  el  céfiro  manso 
Sabrosamente  soplaba , 
Con  esfuerzo  y  gallardía 
Un  caballero  pasaba 

En  un  caballo  fogoso 
Bordado  el  jaez  de  plata. 
Las  armas  de  fino  acero, 
Todo  de  blanco  se  armaba ; 
Una  lanza  larga  y  gruesa , 

Y  en  ella  veleta  blanca. 
Ha  salido  de  Casi  illa, 

Y  entra  bravo  en  Lusitania  : 
Solo  va  á  buscar  un  moro 
Que  el  fuerte  Audalla  se  lltmA, 
Que  la  fama  de  sus  hechos 
Por  toda  España  volalia. 

En  medio  de  su  camino 
£1  caballo  se  paraba. 
Don  Rodrigo  es  de  Vivar, 
Que  con  la  espuela  le  daba ; 
Mas  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba. 
Como  esto  vido  Rodrigo 
£a  los  estribos  se  alzaba: 


I  Por  ver  qué  cosa  seria , 

i  A  toéas  partes  miraba.    . 

¡  Ilíiteaiido  la  lanza  en  tierra 

¡  En  ella  el  cuerpo  afirmaba , 

Y  oyó  una  voz  que  decía , 
Aunque  no  ví6  quién  la  daba  : 
—  ¡  Oh  ingrata  y  cruel  fortuna ! 
¿  DI  sí  estas  de  mi  vengada , 
Pues  me  has  quitado  la  vida- 

Y  con  ella  el  bien  del  alma?-> 
Metióse  por  la  espesara 

Por  saber  quién  larneutaba ; 
Cuando  no  lejos  de  si 
Vio  que  un  moro  se  quejaba 
Tendido  en  la  fcesca  yerba, 

8ue  en  sangre  teñida  estaba 
6  las  heridas  que  tiene. 
Que  todo  el  cuerpo  le  pasan. 
Cuando  lo  vid  Don  Rodrigo, 
Movido  de  grande  lástima  * 
Apeóse  del  caballo; 
Mas  aun  no  bien  se  apeaba 
Víó  estar  cuatro  caballeros, 

Y  con  ellos  una  dama , 
Que  de  ellos  se  defendía. 
Aunque  3a  cansada  estaba ; 

'  Y  como  vio  á  Don  Rodrigo 

I  A  grandes  vocea  le  llaftia  : 

—Ayudeisme,  caballero, 
I  Si  cortesía  en  vos  se  halla  : 

I  Yo  soy  Axa ,  sin  ventura 

Cautiva  del  fuerte  Audalla. — 

Arremetió  Don  Rodrigo, 

Poniendo  en  ristre  la  Tanza  : 

Los  cuatro  vienen  á  él, 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  de  la  silla , 

Y  él  á  uno  derrocaba  : 
Vuelve  furioso  i  los  tres , 
Poniendo  mano  á  la  espada  : 
Dio  al  uno  tan  fuerte  eoipe. 
Que  en  tierra  lo  derrioaba  : 
Los  dos  se  vuelven  huyendo, 

Y  él  de  ellos  no  se  curaba. 
A  la  dama  se  volvía 
Por  saber  lo  que  pasaba  : 
Mas  la  dama  temerosa 
No  le  responde  palabra, 
Antes  por  la  espesura 
Iba  buscando  á  su  Audalla. 
No  curó  mas  de  seguiría ; 
Mas  en  Castilla  se  entraba ; 

Y  así  hizo  buena  obra 
A  quien  la  pensó  hacer  mata. 

(RonaiGUEZ,  ñmMneero  kistorui»^ 

<  Solo  en  este  romanee  hemos  visto  el  hecho  del  Cid ,  qie 
en  él  se  menciona ;  y  no  es  extrafio ,  porqoe  mas  parece  na 
aventura  caballeresca  inventaila  por  e)  autor  de  él,  queaoia 
hecho  propio  del  Cid  y  de  sus  traídiciooes. 


782. 

EL  CID  COMBATE  T  MATA  AL  MOHO  ABDAUA,  Rl.T 
DE  SEVILLA. —  XXiX. 

{Anánimo  *.) 

Por  el  val  de  las  Estacas 
El  buen  Cid  pasado  había  : 
A  la  mano  izquierda  d^a 
La  villa  de  Constantina. 
En  su  caballo  Babieca, 
Muy  gruesa  lanza  traía  : 
Va  buscando  al  moro  Abdalla « 
Que  enojado  le  tenia. 
Travesando  un  antepecho, 
Y  Dor  una  cuesta  arriba , 
Dáñale  el  sol  en  las  armas. 
¡Oh  qué  bien  que  parecía ! 
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Yido  ir  al  moro  Abdalla 

Por  an  llano  qae  alli  babia, 

Armado  de  fuertes  armas  ; 

May  ricas  ropas  Iraia. 

Dábale  voces  el  Cid ; 

D*esta  manera  decía  : 

— Espéresme,  moro  Abdal'a  » 

No  demaeslres  cobardía. — 

A  las  voces  qae  el  Cid  daba 

El  moro  le  respondía  : 

— ^Mocbos  líempos  ba ,  baen  Cid , 

Que  esperaba  3fo  este  día , 

Porque  no  hay  hombre  nacido 

De  quien  yo  me  escondería ; 

Porque  desde  mi  niñez 

Siempre  hui  cobardía. — 

— Alabarte,  moro  Abdalla 

Poco  le  aprovecharía; 

Mas  si  tú  eres  lo  que  dices 

Eh  esfuerzo  y  valentía, 

Sé  que  i  tiempo  eres  venido 

gue  menester  te  sería.— 
stas  palabras  diciendo 
Contra  el  moro  arremetía; 
Encontróle  con  la  lanza. 
En  el  suelo  le  derriba ; 
Cortérale  la  cabeza , 
Sin  le  hacer  descortesía. 

(TiaoRSDA,  Hmm  espmñoh.  —  U.  Wolp,  Rosa 
4e  rtmtneet.) 

*  El  hecho  qae  iqoi  se  cita,  solo  en  este  ronaof  e  se  eonser- 
va.  Es  de  la  clase  de  los  qoe  reformó  TimoDeda,  y  uoa  trova 
'el  Bámero  750. 


753. 

EL  aD  BACe  QOe  los  beyes  HOaOS  sos  TRIMJTAEIOS  MIES- 
TKN  HOllEnAJE  AL  EBT  FEB1IAK»0  T  LB  ENTRECUEIC  LOS 
TUBOTOS. —  XSZ. 

(Anónimo^.) 

En  Zamora  está  Rodrigo 
Eo  corte  del  re^  Fernando , 
Padre  del  rey  sm  ventura 
A  quien  llamaron  Don  Sancho, 
Cuando  llegan  mensajeros 
De  los  reyes  tribútanos 
A  Rodrigo  de  Vivar, 
Al  cual  dicen  humillados  : 
—Buen  Cid ,  á  ti  nos  envían 
Cinco  reyes  tus  vasallos , 
A  te  pagar  el  tributo, 

?ue  quedaron  obligados , 
por  señal  de  amistad 
Te  envían  mas  cien  caballos. 
Veinte  blancos  como  armiños, 

Y  veinte  rucios  rodados , 
Treinta  te  enviau  morcillos , 

Y  otros  tantos  alazanos, 
Con  todos  sus  guarnímieutos 
De  diferentes  brocados , 

Y  á  mas  á  Doña  Jimena 
Muchas  Joyas  y  tocados , 

Y  á  vuestras  dos  fijas  bellas 
Dos  jacintos  muy  preciados , 
Dos  cofres  de  muchas  sellas 
Para  ?estir  tus  fidalgos.— 
£1  Cid  les  dijera  :  —Amigos, 
El  mensaje  habéis  errado , 
Porque  yo  no  soy  señor 
Adonde  está  el  rev  Femando  : 
Todo  es  suyo,  nada  es  mió, 
Yo  soy  su  menor  vasallo.— 
El  Rey  agradeció  mucho 

La  humildad  del  Cid  honrado , 

Y  dijo  á  los  mensajeros  ; 
—Decidles  á  vuestros  amos , 
Qne  aunque  no  es  rey  su  señor , 


Con  UB  rey  está  sentado , 

Y  que  cuanto  yo  poseo 

El  Cid  me  lo  ha  conquistado , 

Y  que  yo  estoy  muy  contento 
En  tener  tan  buen  vasallo. 
El  Cid  despidió  á  los  moros 
Con  dones  que  les  ha  dado. 
Siendo  denae  alli  adelante 
El  Cid,  Ruiz  Díaz  llamado, 
Apellido,  entre  los  moros, 
De  borne  de  valor  y  estado. 

(Romancero  general,—  It.  Escokab  ,  Homaneero 
del  Cid.) 

*  Aqaf  se  halla  el  Cid  perfectamente  caracterizado  por  sus 
procedimientos  leales  hacia  el  Rey. 


754. 

AL  MISMO  ASUirrO.—  XXXI. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

En  Zamora  estaba  el  Rey 
Que  Femando  se  decía , 
Con  el  está  Don  Rodrigo 
De  Vivar  en  nombrad ía. 
Mensajeros  han  llegado 
Que  á  Don  Rodrigo  le  envían 
Sus  vasallos ,  reyes  moros ; 
Grandes  haberes  traían. 
Son  las  parias  que  le  dan 
Después  que  á  ellos  vencía. 
Qui érenle  besar  la  mano; 
Rodriffo  no  consentía 
Hasta  Desar  la  del  Rey, 

Y  ellos  luego  lo  cumplían. 
Después  que  se  la  han  besado 
A  Rodrigo  se  volvían ; 
Hincados  están  de  hinojos, 

Y  las  manos  le  pedían. 
Rodrigo  se  las  na  dado ; 
Los  mensajeros  decían  : 
—Cid  Rui  Díaz,  tus  vasallos, 
Como  á  señor  que  te  estiman , 
Te  envían  este  presente , 

Las  parias  son  que  debían. 
Besante  tus  plés  y  manos; 
Para  tí  gran  bien  querían , 
Por  que  tú.  Cid ,  lo  mereces , 

Y  eres  el  mejor  que  había , 
Tiéneuse  por  muv  dichosos , 
Porque  tú,  Cid,  los  vencías.— 
Rodrif^o  tomó  el  presente, 

£1  quinto  al  Rey  ofrecía  : 
Conócele  señorío; 
Has  el  Rey  no  lo  quería. 
Mucho  se  lo  agradeció 

Y  á  los  SUYOS  les  decía  : 
— D*este  dia  en  adelante , 
—Cid  á  Rodrigo  le  digan ; 
Pues  moros  se  lo  llamaron , 
Mucho  á  el  le  con  venia.» 

(Sbpúlvida,  Romanee»  nuevamente  sacados,  etc. 
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EL  CID  SE  OPONE  k  QOE  EL  REY  SBRECOMOZCA  FEDDATARIO 
l»EL  IMPERIO,  AU?(QOE  EL  PAPA  LO  HABÍA  MANDAIM). — 
VEÜCB  AL  CONDE  DE  SABOVA. —  XXXU. 

(Anónimo,) 

La  silla  del  buen  Sant  Pedro 
Víctor  Papa  la  tenia, 
Y  el  Emperador  Enrique  < 
Ante  él  se  humilló  v  decía  : 
—Ante  vos,  el  Padre  Santo, 
Mi  querella  proponía 
Contra  aquese  rey  Femando. 
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Que  á  Castilla  7  León  tenia, 
Porque  lodos  los  cristianos 
Por  señor  me  obedecían , 
Solo  ét  no  me  conoce 
Ni  mi  tributo  me  envia  : 
Constreñidle,  Santo  Padre, 
Que  me  obedezca  este  dra.~ 
h\  Papa  envió  su  mandado 
En  que  pedido  le  habia 
Que  le  fuese  tributario , 
So  pena  que  enviaría 

Y  duria  su  cruzada 
Poruue  no  le  obedecía. 
NucDOS  reyes  que  allí  estaban 
Que  en  concilio  presidian , 
Retaban  at  rev  Femando 

Si  esto  cumplir  no  quería. 
El  Rey  cuando  vio  tas  cartas , 
Pena  recibido  había , 
Porque  si  esto  va  adelante , 
A  sus  reinos  mal  vendría. 
A  los  sus  honrados  bornes 
Su  consejo  les  pedia ; 
Ellos  al  Rey  aconsejan 
Faga  lo  que  le  pedían, 
Porque  ae  ser  obediente 
Al  Pajia,  á  él  convenía, 

Y  si  facerlo  no  quiere 

A  sus  reinos  mal  vendría , 
Porque  vendrán  contra  él 
Reyes  que  lo  desafian. 
No  estuvo  en  este  consejo 
El  buen  Cid ,  que  ido  se  habia 
A  ver  i  Jimena  Gómez, 
Su  es|)osa ,  que  bien  quería , 

Y  había  muy  poco  tiempo 
Que  el  buen  Cid  la  conucia. 
Estando  Pablando  en  esto 
Don  Rodrigo  entrado  había  ; 
El  Rey  cuando  vído  al  Cid 
Lo  que  ba  pasado  deda, 

Y  rogólo  le  aconseje 
Lo  que  sobre  eso  haría. 
El  Cid  cuando  tai  oyó 
El  corazón  le  dolía  : 
Fal)ló  su  razón  al  Rey, 
DPesta  manera  decía  : 

—Rey  Fernando ,  vos  nacisteis 
En  Castilla  en  fuerte  día. 
Sí  en  vuL'stro  tiempo  ha  de  ser 
A  tributos  sometida, 
Lo  cual  nunca  fué  hasta  aquí , 
¡Gran  deshonra  nos  sería ! 
Cuanta  honra  Dios  nos  díó. 
Sí  tal  facéis,  es  perdida. 
Quien  esto  vos  aconseja 
Vuestra  honra  no  quería, 
Ki  de  vuestro  señorío 
Que  á  vos.  Rey,  obedecía. 
Enviad  vuestro  mensaje 
Al  Papa  y  ásu  valia, 

Y  á  todos  desafiad 

De  vuesa  parte  y  la  mía. 

Pues  Castilla  se  ganó 

Por  los  reyes  que  ende  habí.*) , 

Ninguno  les  ayudó 

De  moros  á  la  conquista: 

Mucha  sangre  les  costó , 

La  vida  me  costaría 

Antes  que  |)agar  tributo  , 

Pues  á  nadife  se  debía.— 

El  Rey  lo  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  buen  Cid  le  decfa  : 

Al  Papa  envió  el  mensaje , 

Y  por  merced  le  pedia 
No  ayude  tal  sinrazón 
Sobre  lo  que  no  la  había  ; 

Y  al  emperador  Enrique 

Y  &  aquellos  que  lo  seguían, 


A  todos  desafiaba, 

Y  que  buscarlos  quería. 
Geno  mil  y  novecientot 
Caballeros  ya  venían. 
Parte  de  ellos  son  del  Rey, 

Y  otros  que  el  bueti  Qd  teoia  : 
Por  Capitán  general 

A  Don  Rodrigo  tenían. 
Pasaron  los  puertos  de  Aspa , 

Y  al  encuentro  les  salía 
Ramón ,  conde  de  Saboya , 
Con  muy  gran  caballería. 
Con  el  Cía  hubo  batalla. 
La  lid  fué  mucho  ferída , 
Mas  Rodrij^o  venció  al  Conde, 

Y  en  la  prisión  lo  ponía. 
Soltólo  con  las  rehenes 
De  una  hija  que  tenía ; 
En  ella  hubo  el  buen  Rey 
Un  Ojo  que  se  decía 
Don  Fernando,  cardenal 
De  ese  reino  de  Castilla. 
También  Don  Rodrigo  Diai 
Otra  batalla  vencía 

Del  mayor  poder  de  Francia , 

Que  al  encuentro  le  salía , 

Sin  que  el  Rey  se  bailase  eo  ella , 

Que  atrás  quedádose  había. 

Los  reyes  y  emperadores 

Con  toda  la  su  valia 

Cuando  vieron  el  estrago , 

Que  el  buen  Cid  faciendo  iba , 

Por  merced  piden  al  Papa  ; 

Que  al  Rey  Fernando  le  escriba 

Que  &  Castilla  se  volviese , 

Que  tributo  no  querian ; 

Que  contra  el  poder  del  Cid 

Ninguno  se  ampararía. 

El  Ke3r  cuando  vio  el  meosajc 

A  su  tierra  se  volvía : 

Túvose  por  muy  contento* 

Y  al  Cid  se  lo  agradecía. 

(  Sepulte OA ,  Rommieet  um€9tmemU  mcm^m,  ck. 
—  It.  Escobar  ,  Romanefro  id  Ctd^ 

*  Dicese  que  esta  contienda  provino  de  que  Feraaida  I  if 
Castilla,  viéndose  daetko  de  la  mayor  parte  áe  E$pafia» leseen 
lítalo  de  emperador,  lo  cnal  ofendió  i  Eoriqae  III ,  ene  i»  m 
entonces  de  Alemania.  Aunque  la  contienda  entre  d  Bef  vri 
Papa  sea  histórica ,  parece  fabnloso  cnanto  pertenece  i  ia» 
batallas  singulares  del  Cid ,  por  mas  qne  se  mcarionan  ea  h 
crónica. 
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EL  REY  T  EL  CIO  ACODEÜ  k  ROSA  ,  T  KSTP.  ftCERIM  LA  S- 
LLA  DEL  DE  FRANCIA  PARA  DAR  LOGAR  PRCFtUSrV  Á  U 
DEL  DE  CASTILLA. — XXXUI. 

{Anónimo*.) 

A  concillo  dentro  en  Roma 
El  Padre  Santo  ha  llamado. 
Por  obedecer  al  Papa , 
Este  noble  rey  Fernando 
Para  Roma  fué  dereclio. 
Con  el  Cid  acompañado. 
Por  sus  Jornadas  contadas 
En  Roma  se  han  apeado  : 
El  Rey  con  gran  cortesía 
Al  Papa  besó  la  mano , 

Y  el  Cid  y  sus  caballeros 
Cada  cual  de  grado  en  grado. 
En  la  iglesia  de  San  Pedro 
Don  Rodrigo  había  entrado. 
Do  vido  las  siete  sillas 

De  siete  revés  cristianos, 

Y  vio  la  del  rey  de  Francia 
Junto  &  la  del  Padre  Santo, 

Y  la  del  Rey  su  señor 
Un  estado  mas  abajo. 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HKSTOBIA  DE  ESPANA. 
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Poése  á  la  del  rey  de  Fraitcia , 
Coa  el  pié  la  ha  derribado ; 
La  siüa  era  de  marfil. 
Hecho  la  ha  cuatro  pedazos, 

Y  tomó  la  de  su  Rey 

Y  subióla  en  lo  mas  alto. 
Habló  allí  un  honrado  duque 
Que  dicen  el  Saboyaiio : 
—Maldito  seas,  Rodrigo, 
Del  Papa  descomulgado , 
Porque  deshonraste  un  Rey 
El  mejor  y  mas  preciado. — 
OTenao  el  Cid  sus  razones 
D  esta  manera  ha  Tablado  : 
— Dejemos  los  reyes.  Duque , 

Y  si  os  senüs  agraviado 
Ilayámoslo  euire  los  dos ; 

De  mi  á  vos  sea  demandado.^- 
Allegóse  cabe  el  Duque, 
Ua  gran  rempujón  le  ha  dado  *  : 
El  Duque  sin  respontler 
Se  quedó  muy  mesurado. 
El  Papa  cuando  lo  supo 
Al  Cid  ha  descomulgado ; 
Sabiéndolo  el  de  Vivar 
Aote  el  Papa  se  ha  postrado. 
— Abfiolveume,  dijo.  Papa, 
Si  DO,  serios  mal  cootado.— 

(TnoHSM ,  Rom  enañoh. — It.  Escobar  , 
Bimmifien  del  Cid.) 

*  Del  asnnto  todo  fabuloso  de  este  romaneo  so  haeo  men- 
ción en  la  parto  1.*,  eap.  xix  del  Quijote. 

*  Eo  la  Ro9ü  egfoáúl*,  esto  verso  y  los  dos  slgaientes  se 
sBotitoycD  asi : 

Un  gran  bofetón  le  ba  dado. 
El  Doqae  le  respondió  : 
—Demándetelo  el  diablo,  etc. 


s 
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CASTA  DB  JIIEHA  AL  BET,  QUÍiÁ^IDOSE  DE  QUE  OC0PÁ!(DOLE 
E^  CUEREAS,  1IENE  SIEMPRE  AL  CID  APARTAIM)  DK  ELLA : 
PÍDBLB  SE  LO  SUELTE  SIQUIERA  PARA  QUE  LA  ASISTA  EI^ 
SU  PIIÓZUM)  PARTO.  — XXXIV. 

(Anónimú*.) 

En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  aguardando, 
Tan  en  cinta  está  Jimena, 
Que  muy  cedo  aguarda  el  parlo. 
Cuando  ademas  dolorida , 
Una  mañana  en  di-santo. 
Bañada  en  lágrimas  tiernas 
Tomó  la  pluma  en  la  mano , 

Y  después  de  haberle  escrito 
Mil  quejas  á  su  velado. 
Bastantes  á  domeñar 

Unas  entrañas  de  mármol , 
De  ouevo  tomó  la  pluma, 

Y  de  uuevo  tornó  al  llanto , 

Y  d'esta  guisa  le  escribe 
Al  noble  rey  Don  Fernando. 

•  A  TOS,  mi  señor  el  Rey, 
»EI  bueno,  el  aventurado, 
n  El  magno ,  el  conqueridor, 
>EI  agradecido ,  el  sabio, 

>  La  vuesa  sierva  Jimena , 
»P¡ja  del  conde  Lozano , 

>  A  quien  vos  marido  disteis 

>  Bien  asi  como  burlando , 

•  Desde  Burgos  os  saluda 
»  Donde  vive  lacerando : 

•  Las  vuesas  andanzas  buenas 
«Llévevoslas  Dios  al  cabo. 
•Perdonadme,  mi  señor, 
»Si  00  os  fablo  muy  en  salvo , 
A  Que  si  mal  talante  os  tengo 

a  Non  puedo  disimulallo. 


»iQue  ley  de  Dios  vos  enseña 
«Que  podáis  por  tiempo  tanto , 
b Cuando  alineáis  en  las  lides , 
» Descasar  á  los  casados? 
>¿Qué  buena  razón  consiente 
»Que  á  un  garzón  bien  domeñado, 
»Kalagüeño  y  bomildoso 

>  Le  mostréis  á  ser  león  bravo? 
»iY  que  de  noche  y  de  día 
«Le  traigáis  atraillado 

»Sin  sol  tulle  para  mi 
»Sino  una  vez  en  el  año? 
•Y  esa  que  me-le  soltáis, 
» Fasta  los  pies  del  caballo 
«Tan  teñido  en  sanare  viene 
«Que  pone  pavor  mirallo; 
»  Y  cuando  mis  brazos  toca . 
» Luego  se  duerme  en  mis  brazos : 
»En  sueños  gime  y  forceja, 
«Que  cuida  que  está  lidiaudo. 
•Apenas  el  alba  rompo 
•Cuando  lo  están  acuciando 
•Los  esculcas  y  adalides 
•Para  que  se  vuelva  al  campo. 

•  Llorando  vos  lo  pedi, 

•  Y  en  mi  soledad  cuidando 
«De  cobrar  padre,  y  marido, 

•  M  uno  tengo,  ni  otro  alcanzo; 
•Que  como  otro  bien  do  tengo, 

•  Y  me  lo  habedes  quitado, 
•En  guisa  le  lloro  vivo, 
•Cual  si  estuviera  finado. 
•Si  lo  facéis  por  honralle, 

•  Mi  Rodrigo  es  tan  honrado 
•Que  no  tiene  barí»,  y  tiene 
•Cinco  reyes  por  vasallos. 
•Yo  finco,  señor, en  cinta, 
•Que  en  nueve  meses  he  entrado , 

•  Y  me  podrán  empecer 
•Las  lágrimas  que  derramo. 
•Non  permitáis  se  malogren 

•  Prendas  del  mejor  vasallo 
•Que  tiene  cruces  bermejas, 
•Ni  á  Rey  ha  besado  mano. 
•Responded me  en  puridad 
•Con  letras  de  vuesa  mano, 
•Aunque  al  vueso  mandadero 

>  Le  pague  yo  su  aguinaldo* 
«Dad  este  escrito  á  lus  llamas, 

•  Non  se  faca  de  palacio, 
•Que  á  malos  barruntadores 
•Non  me  será  bien  cootadu.» 

{Romaneen  §enerttL—  IL  Escobas  ,  Romancero 
del  Cid.) 

>  Este  romance  y  el  qoe  signe,  aunque  no  antiguos,  son 
quizá  los  mejores  de  los  del  Cid.  Hay  en  el  primero  tanta  na- 
turalidad ,  lanto  hechizo  nojeril ,  tanta  ternura ,  que  conmueve 
dulcemente.  ¿Cdaio  fuera  posible  resistir  á  los  megos  de 
Jimena?  ¿qué  cuerda  del  corazón  del  hombre  deja  de  tocar, 
que  pueda  atraerle  á  sus  deseos?  Nuevamente  desposada ,  va 
teniendo  abrazado  sin  fruto  á  su  marido  por  el  cansancio  de 
lides ,  ya  desprendiéndose  de  su  seno  para  correr  presuroso  á 
ellas,  ya  ausente  de  él,  eomo  viuda  desamparada  se  le  pide  al 
Rey  presentándose  como  próxima  á  ser  primera  vez  madre ;  se 
le  pide  ensalzándole  y  eon  dulces  reeonvenciones ,  eon  humil- 
des y  decorosos  megos.  Parece  haber  adivinado  y  penetrado  el 
poeta  su  secreto  á  la  naturaleza ,  ó  que  esta  se  le  reveló  por  un 
especial  privilegio.  ______ 
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RESPOESTA  DEL  KCT  A  lA  CAUTA  DC  JIXBTIA. — XXXV. 

{Anónimo  *.) 

Pidiendo  á  las  diez  del  dia 
Papel  a  su  secretario , 
A  la  carta  de  Jimena 
Responde  el  Rey  por  su  mano. 
Después  de  facer  la  cruz. 
Con  cuatro  puntos  y  un  rasgo , 
Aquestas  palabras  linca 
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A  guisa  de  cortesano  : 
A  vos,  Jimena  la  noble , 
La  del  marido  envidiado , 
La  bomUdosa ,  la  discreta , 
La  que  cedo  espera  el  parto , 
El  Rey  ane  nunca  vos  luvo 
Talante  aesmesurado, 
Vos  envia  sus  saludes 
En  fe  de  quereros  tanto. 
Decisme  que  soy  mal  rey 

Y  que  descaso  casados , 

Y  que  por  los  mis  provecbos 
Non  curo  de  vuesos  daños  : 
Que  estáis  de  mi  querellosa 
Decís  en  vuesos  despachos , 
Que  non  vos  suelto  el  marido 
Sino  una  vez  en  el  año , 

Y  que  cuando  vos  le  suelto 
En  lugar  de  falagaros. 
En  vuesos  brazos  se  duerme 
Como  viene  tan  cansado. 
Si supiérades,  señora, 
Que  vos  quitaba  el  velado 
Por  mis  enamoramientos , 
Fuera  con  razón  quejaros ; 
Mas  si  solo  TOS  lo  quilo 
Para  lidiar  en  el  campo 
Con  los  moros  convecinos, 
Non  Yos  fago  mucbo  agravio. 
A  non  vos  tener  en  cinta , 
Señora,  el  vueso  velado, 
Creyera  de  su  dormir 
Lo  que  me  babedes  contado ; 
Pero  si  os  tiene,  señora, 
Con  el  brial  levantado... 
No  se  ha  dormido  en  el  lecho 
Sí  espera  en  vos  mayorazgo  : 

Y  si  en  el  parto  primero 
Un  marido  os  ha  faltado , 
í^o  importa ,  que  sobra  un  rey 
Que  os  fara  cien  mil  regalos. 
Non  le  escribades  <ioe  venga , 
Porque  aunque  este  i  vueso  lado , 
En  oyendo  el  alambor 
Será  forzoso  dejaros. 
Si  non  hubiera  yo  puesto 
Las  mis  huestes  á  su  cargo , 
Ni  vos  fuerais  mas  que  dueña , 
NI  él  fuera  mas  que  un  fidalgo. 
Decís  que  vueso  Rodrigo 
Tiene  reyes  por  vasallos  : 
¡Ojalá  como  son  cinco 
Fueran  cinco  veces  cuatro! 
Porque  teniéndolos  él 
Sujetos  á  su  mandado. 
Mis  castillos  y  los  vuesos 
No  hubieran  tantos  contrarios. 
Decís  que  entregue  á  las  llamas 
La  carta  que  me  habéis  dado  : 
A  contener  herejías 
Fuera  digna  de  tal  pago ; 
Mas  si  contiene  razones 
Di^as  de  los  siete  sabios , 
Mejor  es  para  mi  archivo 
Que  non  para  el  fuego  ingrato : 

Y  porque  guardéis  la  roia 

Y  non  la  fagáis  pedazos. 
Por  ella  á  lo  que  paríérdes 
Pormeto  buen  aguinaldo. 
SI  üjo ,  prometo  dalle 
Una  espada  y  un  caballo, 

Y  dos  mil  maravedís 
Para  ayuda  de  su  gasto. 
SI  fija,  para  su  dote 
Prometo  poner  en  cambio 
Desde  el  día  que  naciere , 
De  plata  cuarenta  marcos. 
Con  esto  ceso ,  señora , 

Y  no  de  estar  suplicando 


»A  la  Virgen,  vos  alumbre 
•  En  los  peligros  del  parto.» 

(Romaneero  0ener§L  —  It.  Escobab  ,  Rtmmuen 
del  Cid,) 


*  Digno  es  esl«  romance  del  anterior  j  bello  es  tankieaé 
interesante.  El  Rey  responde  á  las  qoejas  de  iimcna  csm 
penetrando  en  lo  íntimo  de  su  corazón ,  y  adivíBando  b  eip^ 
ele  de  artificio  propio  del  bello  sexo  cuando  pretende  sedidr 
para  alcanur  ef  locro  de  sns  deseos.  El  Rey  con  fina,  delicada, 
cortesana  y  dulce  Ironía  disente  las  qoejas  de  Jimeaa ,  y  cao 
la  dignidad  de  un  monarca  predsado  por  el  bies  étí.  Estada  i 
desoír  los  mecos  de  una  dama ,  la  consoela  de  su  neoiifi, 
regalándola  y  lisonjeándola  con  todo  aquello  que  psede  4ai- 
ducar  sns  penas,  y  ensalzar  sns  esperanzas. 
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hule^a  sale  á  misa  oe  parida  :  oEscBÍoBse  se  cortejo 

T  TBAJE.—  ZXXVI. 

{AnóniwM  <.) 

Salió  á  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  León 
La  noble  Jimena  Gómez, 
Mujer  del  Cid  Campeador. 
Para  salir,  de  conlray 
Sus  escuderos  vistió; 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  auién  es  el  señor. 
Un  iuDon  de  graoa  lina 
La  bella  dama  sacó , 
Con  fajas  de  terciopelo 
Picadas  de  dos  en  dos ; 
De  lo  mismo  una  basquifia 
Con  la  mesma  guarnición. 
Donas  que  la  diera  el  Rey 
El  día  que  se  casó, 

Y  con  los  cabos  de  plata 
Un  muy  rico  ceñidor, 

gue  á  la  Condesa  su  madre 
I  Conde  en  donas  le  dio. 
Llera  una  cofia  de  papos 
De  riquísimo  valor. 
Que  le  dio  la  infanu  Urraca 
El  día  que  se  veló ; 
Dos  patenas  lleva  al  cneUo 
Puestas  con  mucho  primor. 
Con  San  Lázaro  y  San  Pedro 
Santos  de  su  devoción, 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
Disminuyen  su  color, 

A  las  espaldas  cebados , 
De  todos  hecho  uu  cordón. 
Lleva  un  manto  de  conlray. 
Porque  las  dueñas  de  honor. 
Mientras  mas  cubren  su  rostro, 
Mas  descubren  su  opinión. 
Tan  hermosa  iba  Jimena 

gue  suspenso  quedó  el  sol 
n  medio  de  su  carrera 
Por  podella  ver  mejor, 

Y  á  la  entrada  de  la  Iglesia 
Al  rey  Femando  encontró. 
Que  para  metella  dentro 
De  la  mano  la  tomó. 

Dijo  el  Rey  :  —  Noble  Jimena, 
Pues  el  buen  Cid  Campeador, 
Vu<íSo  dichoso  marido 

Y  mi  vasallo  el  mejor. 
Que  por  estar  en  las  lides 
Uovdelalfflesiafaltó, 

A  ralla  del  brazo  suyo* 
Yo  vuestro  bracero  soy ; 

Y  á  aauesa  fermosa  Infanta 
Que  el  cielo  divino  os  dio. 
Mando  mil  maravedís 

Y  mi  plumaje  el  mejor.— 
Non  le  agradece  Jimena 
Al  Rey  tanto  su  favor ; 
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Qae  le  ocupa  la  vergüenza ,  ' 

Y  á  sus  palabras  la  voz. 
Las  manos  quiso  Jimena 
Besarle ,  y  el  las  huyó  : 
Acompañóla  en  la  iglesia, 

Y  á  su  casa  la  volvió. 

{EscotAR,  Romancero  del  Cid.) 

1  Lindlstmo  roiUBce,  Heno  de  undor  ?  sencilla  cortesanía 
caballeresca.  Es  ona  baena  descripción  de  las  costumbres  y 
crajes  de  nuestros  antepasados. 


760. 


HACE  TESTAMBirrO  EL  MT  FERHASIIK),  OLVIDAHDO  EN  ÉL 
k  SUS  HIJAS.  —  URBAGA  LE  INCREPA  SOBRE  ESTE  OLVI  • 
M). — XXXVII. 

(Anénimú  *.) 

Acababa  el  rey  Femando 
De  distribuir  sus  tierras 
Cercano  para  la  muerte. 
Que  le  amenaza  de  cerca , 
Cuando  por  la  triste  sala , 
De  ne^ro  luto  cubierta , 
La  olvidada  Infanta  Urraca 
Vertiendo  lágrimas  entra ; 

Y  viendo  á  su  padre  el  Rev , 
Con  debida  reverencia 

De  hinojos  ante  la  cama 
La  mano  le  pide  y  besa ; 

Y  después  de  haber  mostrado 
Con  tierno  llanto  £us  quejas , 
Mostrando  la  voz  bumUde, 
Asi  la  Infanta  se  queja : 
— Entre  divinas  y  humanas , 
¿Qué  ley ,  padre ,  vos  enseña 
Para  mejorar  los  homes 
Desheredar  á  las  fembras? 
A  Alfonso,  Sancho  y  García , 
Que  estin  en  vuesa  presencia , 
Dejais  todos  los  haberes, 

Y  de  mi  non  se  vos  lembra. 
Non  delK)  ser  vuesa  fija , 
Que  os  forzara  si  lo  fuera 
A  tener  de  mi  lembranza 
La  vuesa  naturaleza. 
Si  lej^tima  non  soy. 
Maguer  que  bastaraa  fuera  , 
De  alimentar  los  mestizos 
Habedes  naturaleza , 

Y  si  ansi  non  es ,  decid  : 
¿Qué  culpa  me  deshereda? 
¿Qué  desacato  vos  fice 
Que  tal  castigo  merezca  ? 
Si  tal  tnerto  me  f!9iceis. 
Las  naciones  extranjeras , 

Y  los  vuesos  homes  buenos 
¿Qué  dirán  cuando  lo  sepan? 
Que  non  es  derecho,  non , 
Ni  tal  es  razón  que  sea , 
Pudiendo  ganalla  en  lides. 
Dar  á  los  homes  facienda. 
Dejaisme  desheredada , 
Pero  catad  que  soy  fembra , 

Y  lo  que  podré  facer 
Sin  varón  y  sin  facienda. 
Si  tierras  no  me  dejais 
Iréme  por  las  tienes , 

Y  por  cubrir  vueso  tuerto 
Negaré  ser  fija  vuesa. 
En -traje  de  peregrina 
Pobre  iré,  mas  faced  cuenta. 
Que  las  romeras  á  veces 
Suelen  fincar  en  rameras. 
Sangre  noble  me  acompaña , 
Mas  cuido  que  mi  nobleza 
Como  extraña  olvidaré , 
Pues  que  por  tal  me  desechas.-- 
Tales  palabras  habló, 

T.    X 


Y  esperando  la  respuesta 
Dio  principio  al  tierno  llanto, 
Poniendo  fin  á  sus  quejas. 
{Rommeero  p^iMra/.— Escobar,  Romancero  del  Cid.) 


*  Este  romance  presenta  un  ejemplo, 
contiene  nuestra  historia ,  de  la  idea  que  los  reyes  de  Éspafia 


entre  mncbos  que 


tenían  de  ser  personalmente  duefios  de  todas  las  tierras  con- 
quisudas  ó  adquiridas,  y  de  que  podían  repartirlas  y  dividirlas 
entre  sus  hijos.  Por  tan  funesta  costumbre ,  Don  Sancho  el  Ma- 
yor de  Navarra ,  haciendo  cuatro  pedacos  los  Estados  que  reu- 
nió en  su  cabeza,  dejó  el  reino  de  Castilla  á  Don  Femando  I , 
quien  adquirid  luego  el  de  León ,  representando  á  su  esposa 
Dofia  Sancha ,  hermana  y  heredera  de  Don  Bermudo,  á  quien 
mató  Fernando  en  batalla  dada  cerca  de  Garrion.  Siguiendo 
tan  mala  costumbre  el  rey  Femando,  partió  sus  reinos  entre 
sus  hijos;  y  no  escarmentado  de  lo  que  ú  él  le  pasó,  dio  lugar 
á  la  desastrosa  lucha  emprendida  por  su  hijo  Don  Sancho  con- 
tra sus  hermanos,  Don  García  rey  de  Galicia,  Don  Alfonso 
rey  de  León,  y  sus  hermanas  Urraca,  sefiora  de  Zamora ,  y  Do- 
fia Elvira  que  lo  fué  de  Toro.  El  romance  parece  ser  de  los  do- 
ce ó  catorce  dltimos  afios  del  siglo  xvi. 


761. 

RBSPOimB  KL   RET    Á   LAS   QUBJAS   HE  ORRACA,  T  LA  DBIA 
Á  ZAHORA  POR  LEGADO.— XXXVilI. 

(Anónimo^.) 

Atento  escuchll  las  quejas 
De  su  fija  Doña  Urraca 
E4  noble  rey  Don  Fernando 
Desafuciado  en  la  cama. 
De  su  libertad  se  pena. 
Va  á  responder  v  no  habla , 

8ue  enmudece  basta  á  los  reyes 
na  mujer  libertada ; 
Mas  por  poder  juntamente 
Responder  v  remedialla , 
Arrancó  palabras,  antes 
Que  se  le  arrancase  el  alma. 
,— Si  cual  lloras  por  facienda , 
Por  la  mi  muerte  lloraras. 
Non  dudo,  querida  Qja, 
Que  mi  vivjr  se  alargara. 
iQué  lloras,  sandía  mujer. 
Por  las  tenencias  humanas, 
Pues  ves  que  de  todas  ellas 
Solo  llevo  hoy  la  mortaja  ? 
A  este  restante  de  vida , 
Que  me  queda,  rindo  gracias. 
Pues  que  solo  en  él  consiste 
El  dejar  tú  de  ser  mala. 
Cuando  parta,  iré  derecho 
A  la  celestial  morada , 
Pues  me  ha  sido  purgatorio 
El  fuego  de  tus  palabras. 
A  tus  hermanos  envidias ; 
Mas  non  atiendes,  cuitada, 

8ue  con  la  renta  íes  dejo 
bligadon  de  guardalla. 
Ellos  con  mucho  están  pobres , 
Y  tú  estás  rica  sin  nada , 
Porque  las  nobles  mujeres 
Entre  paredes  se  pasan. 
Que  eres  mi  hüa  confieso, 
Pero  saliste  liviana : 
En  liviandades  pensé 
Al  tiempo  que  te  engendrara. 
Parióte  madre  honorosa. 
Mas  entregáronte  á  un  ama , 
Que  con  'tus  palabras  muestras 
Era  la  leche  villana. 
Dices  que^á  tierras  ajenas 
Te  irás;  pero  no  me  espanta 
Que.  la  que  se  va  de  lengua , .  . 
A  ser  ipfáme  se  vaya. 
Mas  por  si  ))uedo  atajar 
Tu  denuedo' ytus  palabras, 
Tras.de  las  mandas  que  he  fecho 
Quiero  facer  otra  manda. 
No  quiero  dejaf té  pobre 
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Porque  lo  dicho  non  fagas;  . 
Que  aunque  eres  noble  mujer, 
Eres  muy  determinada. 
Por  luya  dejo  &  Zamora 
Bien  guarnida  y  torreada , 
Que  para  lus  desvarios 
Convienen  fuertes  murallas. 
Homes  buenos  hay  en  ella 
Para  servirle  y  guardalla ; 
De  sus  consejos  te  fia 
Y  de  mis  tesoros  gasta. 
Si  guardé  tal  posesión 
Bien  hube  de  ti  membranza ; 
Tenia  tú  de  que  semejes 
A  iu  sangre  y  á  tu  casu. 
A  quien  te  quite  á  Zamora 
La  mi  maldición  le  caiga.— 
Todos  responden  amen , 
Sino  Don  Sancho,  que  calla. 

(Romancero  general—  It.  Escobar  ,  Romaneero 
del  Cid.) 

4  A  pesar  de  afectarse  an  lenguaje  antiguo ,  no  nos  parece 
que  este  romanee  lo  sea  mas  que  el  anterior. 

76-i 

RACE  EL  RET  TESTAMENTO,  T  BABLA  Á  O»  BASTARDO  SOYO, 
DESEANDO  T  ESPERANDO  QUE  SBA  PAPA. — XIXIX. 

{Anánimo  *.) 

Doliente  se  siente  el  Rey, 
Este  buen  rey  Don  Fernando ; 
Los  pies  tiene  hacia  el  orienle 

Y  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabecera  tiene 
Arzateíspos  y  perlados, 
A  su  man  derecha  tiene 
A  sus  hgos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  Reina 

Y  el  uno  era  bastardo  : 
Ese  que  bastardo  era 
Quedaba  mejor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo , 
Maestre  de  Santiago, 
Abad  era  en  Zaragoza, 
De  las  Españas  primado, 
— Hüo,  si  yo  no  muriera 
Vos  fnérades  Padre  Sanio , 
Mas  con  la  renta  que  os  queda 

*    Vos  bien  podéis  alcanzarlo.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Entrara  Urraca  Fernando , 

Y  vuelta  hacia  su  padre 
D*e5ta  manera  ha  fablado. 

{Cancionero  de  romaneet.) 

t  Aon  siendo  labuloso  el  asomo  del  romance,  no  es  menos 
verdad  qae  las  grandes  dignidades  de  la  Iglesia  las  ocuparon 
frecuentemente  los  bijos  bastardos  de  los  reyes  y  de  los  poten- 
tados. Parece  composición  de  los  primeros  afios  del  siglo  xvi. 


763. 

QCÉJASB  URRACA  PORQUE  EL  RCT  U  DESHEREDA  I  ESTE  I.A 
LEGA  k  ZAHORA.—  LO  APRUEBAN  TODOS ,  BÍNOS  SANCHO, 
SU  HERBANO.— EL. 

[Anónimo*.) 

Morir  TOS  queredes ,  padre , 
Sant  Miguel  vos  haya  el  alma ; 
Mandástedes  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojara. 
Diste  á  Don  Sancho  á  Castilla , 
Castilla  la  bien  nombrada , 
A  Don  Alonso  &  León , 
Y  ¿  Don  García  4  Vizcaya. 
A  mi,  porque  soy  mwer, 
Dejaisme  desheredada  : 
Irme  he  yo  por  estas  tierras 
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Como  una  mujer  errada , 

Y  este  mi  cuerpo  daría 
A  quien  bien  se  roe  antojara , 
A  los  moros  por  dinero 

V  á  los  cristianos  de  pracla  : 
De  lo  que  ganar  pudiere 
Haré  bien  por  vuestra  alma. — 
Alli  pregunura  el  Rey  : 
—¿Quién  es  esa  que  asíliaDia? 
Respondiera  el  Arzobispo  : 
—Vuestra  bija  Dolía  l^rraca. 
— Calledes ,  liija ,  caUedes, 
No  digades  tal  palabra* 
Que  mujer  que  tal  decía, 
Meresce  de  ser  quemada. 
Allá  en  Castilla  la  Vieja 
Un  rincón  se  me  olvidaba ; 
Zamora  habia  por  nombre, 
Zamora  la  bien  cercada ; 
De  una  parte  la  cerca  el  Duero, 
De  otra,  Peña  Ujada; 
Del  otro  la  Morería  :    .   .   , 
¡Una  cosa  es  muy  preciada! 
¡Quien  os  la  tomare,  bija « 
La  mi  maldición  le  caiga! 
Todos  dicen  amen,  amen , 
Sino  Don  Sancho ,  que  calla. 

{CoMdMero  de  romancee.  —  IU  Tiaonai ,  ñem 
Etpañola.) 


i  De  lo  contenido  en  este  romance  se  hace  bcbcíob  es  tí 
Quijote^  parte  4.»,  cap.  v.  

s  La  construcción  y  lenguaje  de  este  ronaBce  hace  presi- 
mir  que  puede  pertenecer  i  mediados  del  siglo  xv. 


ÉPOCA  DE  DON  SANCHO  II  DE  CASTILU,  LU- 
MADO  EL  VALIENTE— SEGUNDA  PARTE  DKIXfe 
ROMANCES  DEL  CID,  CON  EL  EPISODIO  DE  Ub 
DEL  CERCO  Y  RETO  DE  ZAMORA. 

764. 

EL  REY  SANCHO,  PRISIONERO  RE  SC  BBRUAÜO  GARCIa,  B  U; 
BERTADO  POR  ALVAR  FAÑEX;  Y  EL  CID  VERCE  T  PROPM  * 
S»  CONTRARIO.— XU. 

(Anónimo.) 
El  rey  Don  Sancho  reinaba  * 
En  Castilla  su  reinado, 

Y  en  Galicia  Don  Garda, 
Que  de  Don  Sancho  es  hermano. 
Sobre  los  reinos  los  dos 
Mucho  habían  guerreado, 

Y  en  batalla  muy  sangrieoU 
Ambos  reyes  se  han  hallado. 
Muchos  mueren  de  sus  gentes  : 
Prendió  García  á  Don  Sancho, 
Diéralo  á  seis  caballeros 
Que  lo  tengan  á  recaudo ; 
Va  en  alcance  de  la  gente 
Que  tenia  el  Rey  su  hermano. 
Don  Sancho  que  se  vio  preso 
Gran  enojo  habia  cobrado ; 
Dijo  á  los  que  le  guardaban 
Que  le  dejen  ir  en  salvo , 
Faráles  grandes  mercedes , 
Siempre  les  dará  gran  algo , 

Y  en  el  reino  de  su  rey 
Non  fará  desaguisado. 
Respondieron  todos  juntos 
No  harían  lo  que  ha  mandado , 
Fasta  que  vuelva  su  rey 

Y  ponga  en  ello  recado. 
Estando  Don  Sancho  preso 
Alvar  Fañez  ha  llegado, 

Y  i  los  que  al  Rey  tienen  preso 
DVsla  manera  ha  fablado  : 
—  i  Traidores,  dejad  mi  Rey, 
Que  tenéis  aprisionado !  — 

Y  arremetiendo  con  ellos 
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Goo  lodos  ha  peleado  : 
Derribara  á  los  dos  d*ellos , 
Los  caalro  hayeron  del  campo : 
0bn  Saocbo  quedando  libre 
De  los  que  le  babian  guardado , 
A  muy  ¿randes  voces  dice  : 
--rVenia  aquí,  mis  vasallos. 
Acordaos,  mis  caballeros , 
Del  prez  que  los  castellanos 
Ganasteis eo  las  batallas. 

Y  lides  do  babets  entrado  , 
No  lo  queráis  boy  perder 
Sino  adelante  llevarlo. — 
Cuatrocientos  caballeros 
Con  él  se  babian  Juntado, 
T  esundo  ya  todos  juntos 
El  buen  Cid  babia  asomado : 
Caballeros  trae  trescientos , 

Y  todos  son  fijosdalgo. 
Cuando  Don  Sancho  los  vído 
Muy  gran  esfuerzo  ba  cobrado , 

Y  á  sos  caballeros  dijo  r 
—Bajemos  luego  á  lo  llano, 
Que  pues  el  Cid  es  venido 
Nuestro  será  boy  el  campo.- 
Redimió  bien  ¿  Ruy  Diaz 

El  famoso  castellano , 

Diciendo  :  —Bien  vensais.  Cid» 

El  muy  bien  afortunado ; 

Ningún  vasallo  basta  hov 

A  tal  punto  habfa  llegado 

A  servir  á  su  señor 

Como  vos,  buen  Cid  honrado. — 

El  Cid  le  responde  al  Rey 

Con  ánimo  denodado : 

—Bien  podéis  creer,  sefior, 

Que  vos  cobrasteis  el  campo , 

En  el  cual  vos  venceréis, 

A  García  vueso  hermano, 

O  yo  por  vos  moriré 

Como  cualquier  buen  fidalgo.- 

Ellos  estando  en  aquesto 

Don  García  habia  llegado : 

Cantando  viene  y  alegre. 

No  sabe  lo  que  ba  pasado, 

Diciendo  cómo  venció 

A  su  hermano  el  rey  Don  Sancho, 

Y  cómo  lo  tiene  preso, 

Y  puesto  á  muy  buen  recado. 
Como  se  vieron  los  reyes, 

A  otra  batalla  han  tomado 
Mas  fuerte  que  la  pasada 
Do  fué  preao  el  rey  Don  Sancho. 
Vencido  toé  Don  García , 
Mueren  muchos  de  su  bando  : 
Prendió  á  Don  García  el  Cid 
Con  su  esfiíerzo  tan  sobrado ; 
Entrególo  á  su  seitor 
Con  placer  demasiado : 
En  fuertes  hierros  lo  meten 
Por  mando  del  rey  Don  Sancho, 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
Estuviera  encarcelado. 

(  Sbfúlvbda,  BmKaneet  mevamente  tacúdot,  etc.) 

*  Este  rey  Don  Sancho  yoItíó  i  reonir  co  so  cabeza  los  rei- 
nos de  Castilla,  de  León  y  de  Galicia,  después  de  haber  venci- 
do y  despojado  do  los  dos  dltimos  á  Don  García  y  Don  Alonso, 
i  qaienes  sn  padre  Don  Femando  I  los  habia  dejado. 


765. 

ftOIfSAIlCBOyVSRClDOIII  BATALLA  POB  SV  HKIHANO  ALFON> 
SO.  EL  CIO  LE  RECOPEBA  T  DA  LA  VICTOBIA.~XUI. 

( Anánimo. ) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla , 
Alfonso ,  en  León ,  su  hermano  : 
Sobre  cuál  babri  ambos  reinos 
Muy  gran  lid  han  levantado. 


Junto  al  rio  de  Carrion 
Los  reyes  han  batallado : 
De  sus  gentes  mueren  muchas  * 
Don  Saocbo  perdiera  el  campo, 

Y  huyera  de  la  batalla , 
Triste  iba  y  muy  cuitado. 
Alfonso  mandó  a  su  aeoie 
Que  no  maten  los  cristianos : 
Gran  mancilla  tiene  de  ello , 
De  su  hermano  se  ha  quejado 
Por  haber  sido  la  causa 

Del  rompimiento  pasado. 
Rodrigo  Diaz  de  Vivar, 
Ese  buen  Cid  afamado , 
A  Don  Sancho  su  señor 
Estábalo  conhortando, 
DIjole  ;  —  Rey  y  sefior. 
Verdad  es  lo  que  os  fablo, 

Y  es  que  las  gentes  gallegas, 
Que  están  con  el  vueso  hermano , 
Agora  están  bien  seguras    f 

En  sus  posadas  folgando , 

Y  no  se  temen  de  f os. 

Ni  de  los  del  vueso  bando  : 
Faced  volver  los  que  fuyen , 
Ponedlos  so  vuesa  mano , 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfuerzo  denodado 
Ferid  en  todos  muy  recio 
Leoneses  y  galicianos, 

Y  muy  fuerte ,  asoberbienta  ^ 
Con  ánimos  esforzados ; 

Ca  ellos  han  por  costumbre, 
Cuando  ganan  algún  campo. 
Alabarse  de  su  esfuerzo, 

Y  escarnecer  al  contrario; 

Y  como  gastan  la  noche 
En  placer  y  engasejando , 
Dormirán  por  la  maiiana 
Como  homes  sin  cuidado ; 

Y  vos,  buen  Rey,  venceréis 

Y  quedaréis  bien  vengado. — 
Muy  bien  le  pareció  al  Rey 

Lo  que  el  Cid  le  ha  consejado. 
El  Rey  con  todas  sus  gentes 
Firieron  en  los  contrarios ; 
Unos  matan ,  otros  prenden , 
Todos  son  desbaratados  : 
Prendieron  al  rey  Alfonso 
En  un  templo  consagrado. 
Cuando  vieron  los  leoneses 
Su  señor  aprisionado, 
Pelean  muy  fuertemente , 
Prendieron  al  rey  Don  Sancho , 

Y  catorce  caballeros 

Lo  llevan  á  buen  recaudo. 
El  buen  Cid ,  cuando  lo  vído , 
En  su  alcance  es  ya  llegado , 

Y  díjoles  ;  —Caballeros, 
Soltad  mi  señor  de  grado , 
Darvos  he  yo  á  Don  Alfonso 
De  quien  érades  vasallos.— 
Respondieron  los  leoneses 
Al  de  Vivar  afamado  : 
—Ruy  Diaz ,  volveos  en  paz , 
Si  no,  iréis  aprisionado 
Con  vueso  señor  el  Rey, 

Que  con  ñusco  aquí  llevamos.— 
Gran  enojo  tomó  el  Cid 
De  lo  que  le  habían  hablado  : 
Peleó  con  todos  ellos, 

Y  á  so  señor  ba  librado. 
Los  treSédeja  vencidos. 
El  uno  se;h^DÍa  escapado. 
A  Burgos  Jlevaron  preso 

A  Alfonso',  del  Rey  hermano. 
Por  el  gran  esfoerzo  y  fecho» 
De  aquese  Cid  castellano. .  ■ 

(Sbfúlvida ,  JiMMMtfM  nuhatímte  SMCédot,  etc.; 
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i^  RUEGOS  DE  DOfiA  URRACA  DEJA  LA  TI  DA  DON  SANGRO  11 
Á  DON  ALONSO,  HERMANO  DE  AMBOS.— X Lili. 

(Aft^fltlRO  *.) 

Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
Caando  en  Castilla  reinó, 
i  Las  barbas  que  le  salían  t 

Y  cuan  poco  las  logró ! 
A  pesar  de  los  franceses 
Los  puertos  de  Aspa  pasó; 
Siete  dias  con  sos  noches 
En  campo  los  agnardó, 

Y  viendo  que  no  venían 
A  Castilla  se  volvió. 
Matara  al  conde  de  Niebla , 

Y  el  condado  le  quitó , 

T  á  su  hermano  Don  Alonso 
En  las  cárceles  echó. 
Después  que  le  tuvo  preso, 
Un  pregón  hacer  mandó, 

8ue  el  que  rogase  por  él 
ue  le  diesen  por  traidor. 
No  hay  dama,  ni  caballero, 
Que  por  él  rogase ,  no, 
Si  no  fuera  una  su  hermana 
Que  al  buen  Rey  se  lo  pidió. 
—  Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
Hermano  mió  y  señor. 
Cuando  yo  era  pequeña 
Sé  que  un  don  me  prometió ; 
A|(ora  que  soy  crecida , 
Señor,  otorgádmelo. 
—Pedidlo  vos,  mi  hermana; 
Mas  con  una  condición , 
Que  no  me  pidáis  á  Burgos, 
A  Burgos ,  ni  á  León , 
Ni  á  Valladolld  la  rica , 
Ni  á  Valencia  de  Aragón : 
Cualquiera  otra  cosa,  hermana. 
No  se  os  ha  de  nesar,  no. 
>-Señor,  yo  no  pido  á  Burgos , 
A  Burgos ,  ni  á  León , 
Ni  á  Valladolid  la  rica , 
Ni  á  Valencia  de  Aragón  : 
Lo  que  pido  es  á  mi  nermano. 
Que  le  tenéis  en  prisión. 
—Pláceme ,  le  dijo,  hermana , 
Mañana  os  le  daré  yo. 
—Vivo  le  habéis  de  dar,  vivo, 
Vivo,  que  no  muerto*  no. 
—Mal  náyades  vos,  hermana, 

Y  quien  tal  os  consejó : 
Que  mañana ,  de  mañana , 
Muerto  se  le  diera  yo.— 

(TiHoiiEDA ,  Rosa  españoia,  —  It.  Wolf,  Rcsa 
de  RofMñces.) 

4  Caéntase  que  Don  Alonso  obtuvo  gracia  de  la  vida  por 
intercesión  de  Urraca,  á  condición  de  hacerse  fraile;  pero  él 
se  huyó  á  Toledo  y  se  puso  bajo  el  amparo  del  rey  Alimaimon. 
Don  Sancho  irritado  oe  esto  dio  contra  su  hermana,  y  la  sitió 
en  Zamora.  Hav  en  el  romance  un  anacronismo,  pues  habla  el 
Rey  de  la  ciudad  de  Valencia  como  cosa  suya  j  cuando  fué 
mucho  después  conquistada  por  el  Cid ,  en  el  reinado  de  Al- 
fonso VI.  Aunque  el  romance  no  habla  del  Cid ,  se  pone  entre 
los  suyos,  porque  es  asunto  de  su  época,  y  por  no  hacer  división 
para  uno  solo. 

La  composición  parece  corresponderá  la  ¿poca  de  tradición 
oral ,  pero  un  tanto  reformada  en  tiempo  mas  moderno. 


767. 

ALFONSO,  FUGITIVO  T  ACOGIDO  FOR  EL  RET  MORO  DE  TOLE- 
DO, EVITA  LA  MOBRTE,  OFRECIENDO  PAZ  T  AMISTAD  Á  DI- 
CHO RET.— XLIV. 

{Anónimo  *.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Hijo  del  rev  doq  Femando  : 
Hoklo  estaba  por  miedo 


Del  rey  don  Sancho  su  hermano : 
Acogiólo  Alimaimon, 

Sue  en  Toledo  es  su  reinado, 
ttcho  quiere  á  Don  Alfonso , 
De  moros  es  eslimado ; 
Durmiendo  está  en  una  huerta 
A  sombra  que  hacia  un  árbol ; 
Cerca  del  está  Alimaimon 
Con  sus  moros  razonando : 
Dijo  :  —  Fuerte  es  Toledo: 
No  puede  ser  conquistado , 
Si  no  guitasen  el  pan, 

Y  las  Antas  siete  años, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  hobiese  quitado  : 
Por  la  falta  de  vianoas 
Tomarse  ha  el  año  octavo.  — 
Don  Alfonso  que  lo  oyó. 

Finge  que  durmiendo  ha  estado. 
Por  costumbre  habian  los  moros, 
Que  su  ley  se  lo  ha  mandado , 
Que  degüellen  un  camero ; 
Ya  iban  á  degollarlo. 
Con  el  Rey  va  Don  Alfonso 

§ue  lo  iba  acompañando , 
sus  cristianos  también 
De  Castilla  habian  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  hermoso , 
De  grandes  dones  dotado , 
Pagábanse  del  los  moros, 
De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  reyes 
Detras  dos  moros  hablando ; 
El  uno  le  dijo  á  el  otro  : 

—  i  Hermoso  es  este  cristiano ! 
Gran  señor  merece  ser, 

En  él  bien  es  empleado.  — 
Replicóle  el  otro  moro  : 

—  Esta  noche  yo  he  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando  : 

De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.  — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  buen  rey  Don  Alfonso : 
Alimaimon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso , 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 

Todo  lo  qu*es  ya  contado ; 
Hizo  llamar  á  sus  moros 
Los  que  tienen  por  mas  sabios. 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano  : 
Aconsejan  que  lo  maten ; 
Mas  el  Rey  no  lo  habia  en  grado 
Porque  lo  quería  mucho ; 
Has  jura  le  habia  prendado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Jincho  lo  quiere  el  rey  moro, 

Y  dél  está  asegurado. 

(  Sepúlteu A ,  Rofnaneet  nuevÉWunU  saeaéót ,  eto.1 

4  En  este  romance  no  se  hahla  del  Cid ,  pero  tleae  «MOifa 
con  la  época  de  su  historia. 


768. 

DE  CÓMO  EL  RET  DON  SANCHO  ENVIÓ  MENSAJE  00!f  !!•  Ci 
Á  SU  HERMANA  DOÜA  URRACA,  PIDIÉNDOLA  QUE  LE  E3ITU* 
6ASE  k  ZAMORA  POR  DINERO  ,  Ó  KN  CAMRIO  DE  OVt&S 
VILLAS  ó  CIUDADES. —  XLV. 

{Anámmo  *.) 

Llegado  es  el  rey  Don  Sancho 
Sobre  Zamora,  esa  villa : 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


SOI 


Huchas  gentes  Irae  consigo, 
Que  haberla  mucho  quena. 
Caballero  en  un  caballo, 

Y  el  Cid  en  su  compañía , 
Andábala  al  rededor, 

Y  el  Rey  asi  al  Cid  decia  : 
—  Armada  está  sobre  peña 
Tagada  toda  esta  villa , 

Los  muros  tleue  muy  fuertes , 
Torres  ha  en  gran  demasía , 
Duero  la  cercaba  al  pié. 
Fuerte  es  i  maravilla , 
iNo  bastan  á  la  tomar 
Cuantos  en  el  mundo  habla  : 
Si  me  la  diese  mi  hermana 
Mas  que  4  España  la  auerria. 
Cid ,  a  vos  crió  mi  padre , 
Mucho  bien  fecho  os  había ; 
Fizóos  mayor  de  su  casa 

Y  caballero  en  Coimbra , 
Cuando  la  ganara  i  moros. 
Cuando  en  Cabezón  moría  ,^ 
A  mi  y  á  los  mis  hermanos 
Encomendado  os  habia ; 
Jurárnosle  allí  en  sos  manos 
Facervos  merced  cumplida. 
Fíceos  mayor  de  mi  casa, 
Gran  tierra  dado  os  tenia 

gne  vale  mas  que  un  condado 
I  mayor  que  hay  en  Castilla. 
Yo  vos  ruego.  Don  Rodrigo , 
Como  amigo  de  valia. 
Que  vayades  i  Zamora 
Coo  la  mi  mensajería , 

Y  á  Doña  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  villa 

Por  gran  haber,  6  gran  cambio, 
Como  á  ella  mpjor  seria. 
A  Medina  de  Rioseco 
Yo  por  ella  la  darla , 
Con  todo  el  Infantazgo , 

Y  también  le  prometía 

A  Villal  pando  y  so  tierra , 

O  Valladolid  la  rica , 

O  4  Tiedra ,  que  es  buen  castillo , 

Y  juramento  fe  haría 
Coo  doce  de  mis  vasallos 
De  cnmnlir  lo  que  decia ; 

Y  si  no  lo  quiere  hacer. 
Por  fuerza  la  tomaría.  — 
El  Cid  le  besó  la  m^no , 
Del  buen  rey  se  despedía , 
Llegado  habia  á  Zamora 
Con  quince  en  su  compañía. 

(SiPÚLTiDA ,  RoMímees  nmevamenU  tacada ,  etc., 
edición  del  566.  —  It.  Escobar  .  Romancero 
del  Cid.) 

*  Este  romaoce,  el  de  Entrado  hé  el  Cid  e»  Zamora,  ndme- 
ro  770 ,  y  el  de  El  Cid  /ké  para  tu  tierra ,  número  771 ,  forman 
uo  solo  en  el  Rommeero  de  Sepúlveda,  edición  de  1566.  pero 
tn  el  de  1580  falUo  todos. 


769. 

AL  OISHO  ASOirrO.— RESPUESTA  NEGATIVA  DK  OOÍÍA  URRACA 

T  SOS  ttocjAS  coinmA  el  cid.—  xlvi. 
{Anónimo.) 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Fernando , 
Y  después  de  sucederle 
El  rey,  su  hijo  Don  Sancho , 
En  medio  de  mil  contrastes 
Ordena  al  Cid  castellano. 
Con  mil  ofertas  y  ruegos , 
Ir  al  pueblo  zamorano 
A  rogar  4  Doña  Urraca 
De  parle  del  Rey  su  hermano , 


Que  Zamora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  mando ; 

Y  partiendo  el  de  Vivar 
A  facer  del  Rey  el  mando , 
Llegado  al  postico  viejo. 
Que  estít  con  orden  guardado , 
Como  prohiben  la  entrada 
Al  que  honra  al  pueblo  hispano , 
Intenta  romper  la  guardia 
Por  cumplir  del  Rey  el  mando. 
Ya  la  defensa  del  muro 
La  guarda  que  está  velando 
Procura ,  y  la  resistencia , 

Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprimida  Doña  Urraca, 
Vestida  de  negros  paños, 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro , 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos , 
Humedeciendo  los  ojos 
Le  dice  \  Rodrigo  el  bravo  * : 
—  i  Por  qué  por  puertas  ajenas 
Vencidas  con  tus  Vitorias 
Llamas ,  pues  con  ello  ordenas 
Que  esté  viva  á  vivas  penas 

Y  muerta  para  las  glorías? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste ,  y  das  de  mano, 
Sin  ver  que  justicia  sigo  : 

^     «  Afuera ,  afuera ,  Rodrigo « 
»EI  soberbio  castellano.  > 

Afuera ,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  jura  á  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste, 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 
Por  no  quedar  dentro  d*ella ; 
Mas  cuando  tu  mano  fiera 
Firmó  en  mi  daño  ordenado 
Aunque  el  Rey  te  lo  impidiera , 
<  Acordársete  debiera 

vDe  aquel  buen  tiempo  pasado.» 

Yo  sov  mijú^r*  y  pasión 
No  me  da  lugar  qoe  pida 
Al  cielo  tu  perdición , 
Que  si  es  mi  alma  ofendida , 
Asi  lo  ha  mi  corazón  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero 
No  te  quiero  dar  mal  pago , 
Porque  yo  me  acuerdo ,  fiero , 
f  Cuando  te  armé  caballero 
>En  el  aliar  de  Santiago.  > 

Lo  que  no  consideraste 
Consideran  las  mujeres ; 
Mas  cuando  al  trato  te  hallaste , 
De  lo  que  eras  te  acordaste, 

Y  olvidaste  Jo  que  eres  : 
*  Esta  disculpa  te  hallo , 

Pues  ya  eres  fldalgo  de  armas , 
Mas  sin  serlo,  aunque  vasallo  , 
«  Mi  padre  te  dio  las  armas, 
>Mi  madre  te  dio  el  caballo.» 

Al  estado  te  subieron 
Que  por  tu  medio  perdí;- 
Tu  bien  y  mi  mal  hicieron. 
Pues  cuanta  honra  te  dieron 
Tanta  me  quitaste  á  mi : 

Y  enlardándole  el  decoro 

Del  gusto  á  mi  padre  amado. 
Yo  que  por  tu  causa  lloro»  ^ 

«  Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
«Porque  fueses  mas  honrado.  » 

(Escobar,  Romancero  del  Cid.; 

4  Aqoi  debía segnir  el  romance  número  773,  que  puede  mi- 
rarse eomo  complemento  de  este.  Las  copias  que  le  glosan  »on 
mas  modernas  q^ne  el  romance,  y  habrán  siao  hechas  por  tti( 
poeta  artístico  é  infenioso  de  floes  del  siglo  xvi. 
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RESUtLVElfSE  LOS  ZAHORA  NOS  A  DEFENDERSE,  T  EL  RKT 
DESTIBRRA  AL  CID  CULPÁNDOLE  DE  SER  CAUSA  DE  TAI. 
DETBRHINACIOIV. — ^XLVII. 

{Anónimo  *.) 

Entrado  ha  el  Cid  en  Zamora , 
Ed  Zamora ,  aquesa  villa , 
Llegado  ha  ante  Doña  Urraca 
Que  muy  bien  lo  recibia , 
Dicho  le  babia  el  mensaje 

8ue  para  ella  iraia. 
oña  Urraca  que  lo  oyó 
Muchas  lágrimas  vertía , 
Diciendo  :  —  ¡Triste  cuitada ! 
Don  Sancho  ¿  qué  me  quería  ? 
No  cumpliera  eljuramento, 
Que  k  mi  padre  fecho  habla : 
Que  aun  apenas  fuera  muerto , 
A  mi  hermano  Don  García 
Le  tomó  toda  su  tierra 

Y  en  prisiones  lo  ponia , 

Y  cual  si  fuese  laoron 
Agora  en  ellas  yacia. 
También  á  Alfonso  mi  hermano 
Su  reino  se  lo  tenia ; 
Huyóse  para  Toledo , 

Con  los  moros  está  hoy  día. 
A  Toro  tomó  á  mi  hermana » 
A  mi  hermana  Doña  Elvira; 
Tomarme  quiere  á  Zamora , 
¡Gran  pesar  yo  recibia! 
Muy  bien  salóle  el  rey  Don  Sancho 
Qne  soy  mujer  femenina , 

Y  non  lidiare  con  él , 
Mas  á  furto  ó  paladina 

Yo  haré  oue  le  den  la  muerle. 
Que  muy  Dien  lo  merecía.  — 
Levantóse  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  la  babia  : 

—  Non  Heredes  vos,  señora , 
Yo  por  merced  os  pedia 
Que  á  la  hora  de  la  cuita 
Consejo  mejor  seria 

Que  non  acuilarvos  tanto , 
Que  gran  daño  á  vos  vendría. 
Hablad  con  vuesos  vasallos , 
Decid  lo  que  el  Rey  pedía , 

Y  si  ellos  lo  han  por  bien 
Dadle  al  Rey  luego  la  villa ; 

Y  si  non  les  pareciere 
Facer  lo  que  el  Rey  pedia , 
Muramos  todos  en  ella, 
Como  manda  la  hidalguía.  — 
La  Infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  oue  le  decía ; 

Sus  vasallos  la  juraron 
Que  áutes  todos  morirían 
Cercados  dentro  en  Zamora 
Que  no  dar  al  Rey  la  villa. 
Con  esta  respuesta  el  Cid 
Al  buen  Rey  vuelto  se  habla  : 
El  Rey  cuando  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  respondía  : 

—  Vos  aconsejasteis ,  Cid , 
No  darme  lo  que  quería  , 
Porque  vos  enastéis  dentro 
De  Zamora  aquesa  villa, 

Y  á  no  ser  por  la  crianza 
Que  en  vos  mi  padre  facia, 
Luego  os  manaara  enforcar; 
Mas  de  boy  en  noveno  día 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Castilla. 

(Sbpúlyeoa,  Romances  nue^amenU  tacados,  etc., 
edición  de  1566.) 

Vitase  U  Dota  del  romance  número  768. 


774. 


EL  RET  ALZA  AL  CID  EL  DESHERRÓ,  T  VUÉLVELE 
Aso  GRACIA.— ZLVm. 

{Anófdmo  ^) 

El  Cid  fué  para  su  tierra ; 
Con  sus  vasallos  partía 
Para  Toledo,  do  estaba 
Alfonso  cuando  fula. 
Los  condes  y  ricos-bornes 
Al  rey  Don  Sancho  decian , 
No  perdiese  tal  vasallo, 

Y  de  tanu  valentia 
Como  es  Ruy  Diaz  el  Cid , 
Qu*es  muy  grande  su  valía. 
El  Rey  vido  qu*es  muy  biea 
Facer  lo  que  le  decian , 

Y  fáblando  á  Diego  Ordoñei 
Mandóle  que  al  Cid  le  diga 
Que  se  venga  lueso  á  él 

?ue  como  bueno  lo  haría , 
que  le  haría  el  mayor 
De  los  que  en  su  casa  había. 
Ordeño  fué  tras  del  Cid, 
Su  mensaje  le  decía : 
El  Cid  se  había  aconsejado 
Con  los  suyos  que  tenía. 
Si  haría  lo  oue  el  Rey  manda : 
Su  parecer  les  pedia. 
Que  se  vuelva  al  Rey  dyeroo , 
Pues  su  disculpa  le  envia; 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve. 
El  Rey  cuando  lo  sabia 
Dos  leguas  salió  á  él , 
Quinientos  van  en  su  guia, 
bl  Cid  cuando  vido  al  Rey 
De  Babieca  descendía. 
Besóle  luego  las  manos , 
Para  el  real  se  volvía 

Y  lodos  los  castellanos 
Gran  placer  con  él  habían. 


(Sepdlveda  ,  hxmances 
edición  de  1566.) 

'  Véase  la  nota  del  romance  nnmero  768. 


772. 

ESTABLECE  BOIf  SAlfCHO  DEFimTIVABCirrB  EL  SITIO 
DE  ZAMORA. — XUX. 

{Anónimo  *.) 

Muerto  ya  el  rey  Don  Femando , 
Que  diz  que  murió  aplazado. 
Su  hijo  el  rey  Don  Sancho 
Sucedió  en  el  reinado. 
Codicioso  de  Zamora , 
Embajada  le  ha  enviado 
A  su  hermana  Dona  Urraca 
Con  Pero  Hernández  llamado , 
Con  una  caria  que  dice  : 
«  Hermana,  si  habéis  notado , 
>Mi  padre  si  os  dio  á  Zamora, 
»Fué  muy  mal  acouseiado, 
»  Sabiendo  que  no  podía 
» Quitármela  de  mi  Estado*  : 
»Por  lanto  mejor  seria 
»Para  vos  y  su  descargo, 

•  Que  se  vuelva  ¿  mi  corona 
»Que  es  de  donde  se  ha  quitado ; 

•  Que  para  vuestro  sustento 
» Ytí  os  daré  dinero  abasto. 
•Notad  bien  esta  mi  carta ; 

>  Lo  que  en  ella  be  proposado 
•Comunicadlo,  señora , 
•Con  Arias,  dicho  Gonzalo : 
»Y  si  esto  os  desplaciere 
•Tened  por  averiguado 
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•Que  yo  ia  iré  á  cooquistar 
«Con  el  espada  en  la  mano.» 
Recibida  ya  ia  caria, 
La  respuesta  es  que  la  han  dado  : 
Que  Dona  Urraca  k  Zamora 
La  posee  de  buen  grado , 
Y  no  la  pretende  dar, 
Pues  su  padre  se  le  ha  dado. 
Recibida  la  respuesta , 
Don  Sancho  delerminado 
Ordena  sus  capitanes , 
Sos  huestes  ha  concertado 
Para  ir  so|)re  Zamora; 
El  Cid  se  Ri  ha  desviado. 
No  se  cura  de  consejos. 
Que  codicia  lo  ha  cegado  : 
liarchando  por  sos  jomadas 
En  Zamora  puso  campo. 
Pelean  unos  con  otros , 
Con  ánimo  denodado. 

(TiHORBDA,  JlM«c«p<Í0/a.— It.  WoLF,  ñosa  de 
nmaneei.) 

*  Es  una  may  mala  eompos¡eloD,qae  solo  por  su  rareza  ▼  por 
completar  todas  las  que  coDciemen  al  Cid,  bemos  insertado. 
Aquí  llama  emplazado  A  Fernando  I ,  lo  eaal  pudiera  confun- 
dírie  con  el  IV,  que  lo  fué  por  los  Carbajales ,  i  quienes  hizo 
matar  injustamente. 

<  En  este  romance  y  otros  se  te  que  los  reyes  disponían  de 
sus  conquistas  como  de  bienes  propios.  Femando  I  llegó  á 
reunir  por  herencia  y  por  las  armas  varios  reinos  de  Espafla ; 
pero  siguiendo  la  mala  costumbre  los  volvió  i  dividir,  y  otros 
sucesores  suyos  hicieron  lo  mismo  con  grave  dafio  de  la  co- 
rona, del  pais,  y  con  provecho  de  los  moros.  Solo  bajo  el  im- 
Eerio  de  Femando  V  ¿  Isabel ,  los  Católicos,  cesó  esta  costum- 
re,  7  la  Espafia  fué  al  Ün  una  sola  monarquía. 


773. 

■itoTRAS  Sin  FRUTO  EL  KET   COMBATE    k   ZAHORA  POR   C» 
LADOy  BL  CID  ESTÁ  A  PUNTO  DE  TOBABLA  POR  OTRO— L. 

(Anónimo.) 

Apenas  era  el  Rey  muerto 
Zamora  ya  está  cercada ; 
De  un  cabo  la  cerca  el  Rey, 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba. 
Del  cabo  que  el  Rey  la  cerca 
Zamora  no  se  da  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja , 
Zamora  ya  se  tomaba. 
Doña  Urraca  en  tanto  aprieto 
Asomase  á  una  ventana , 
Y  allí  de  una  torre  mocha 
Estas  palabras  fabtaba  *. 

( CárneUmero  de  romances.) 

*  El  siguiente  romance  es  la  continuación  del  asunto  de  este, 
donde  se  ponen  las  palabras  de  Dofla  Urraca ,  que  se  anuncia 
va  á  decir. 


I  No  lo  quiso  mi  pecado , 

Casástete  con  Jmiena , 
Fija  del  conde  Lozano  : 
Con  ella  hubiste  dinero» 
Conmigo  hubieras  Estado , 
Porque  si  la  renta  es  buena , 
Muy  mejor  es  el  Estado. 
Bien  casástete,  Rodrigo , 
Muy  mejor  fueras  casado ; 
Dejaste  fija  de  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo.— 
En  oír  esto  Rodrigo 
Quedó  d'ello  algo  turbado ; 
Con  la  turbación  que  tiene 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 

—  Si  os  parece,  mi  señora , 
Bien  podemos  desviallo.— 
Hespoudióle  Doña  Urraca 
Con  rostro  muy  sosegado  : 
—No  lo  mande  Dios  del  cielo, 

Sue  por  mi  se  baga  tal  caso : 
i  ánima  penaría 
Si  YO  fuese  en  discrepallo. — 
Volvióse  presto  Rodrigo 
Y  dijo  muy  angustiado  : 

—  Afuera,  afuera,  los  mios, 
Los  de  á  pié  y  los  de  á  caballo, 
Pues  de  aquella  torre  mocha 
Una  vira  me  han  tirado. 
No  traia  el  asta  el  fierro , 
El  corazón  me  ha  pasado , 
Ya  ningún  remedio  siento 
Sino  vivir  mas  penado. 

( Cancionero  de  homancee.  —  It.  Tibohbda  ,  fíosa 
Eepañola.^U.  Escobar  ,  Ronuuieero  del  Cid.) 

*  Atendiendo  al  asunto,  i  la  construcción  y  al  asonante  de 
este  romance,  parece  que  debe  ser  continuación  del  núme- 
ro 769,  aunque  en  su  vez  se  puso  una  glosa  becba  por  un  poeta 
artisiico  de  fines  del  siglo  ivi. 

*  Refiérese  la  queja  de  Urraca  al  suceso  que  se  indica  en  el 
romance  de  Cercada  Üéne  ú  Coimbrg^  donde  consta  que  el  Cid 
fué  armado  caballero.  Para  hacer  sin  duda  mas  interesante 
la  situación ,  supone  el  poeta  que  eiistleron  relaciones  amo- 
rosas entre  Rodrigo  y  la  Infanta ,  declarándolo  por  boca  de 
esta. 
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UBRACA   DE  INGBATO  AL  CID,   POBQOE  QUIEBE 
QUtTABLB  Á  BAHOBA.— M. 

(AnánUno^) 

—Afuera,  afuera.  Rodriga, 
El  soberbio  castellano, 
Acordársete  debria 
De  aquel  buei^  tiempo  pasado 
Cuando  fuiste  caballero 
En  el  altar  de  Santiago, 
Cuando  el  Rey  fué  tu  padrino , 
Tá,  Rodrigo,  el  afijado: 
Mi  padre  te  dió  las  armas. 
Mi  madre  te  dió  el  caballo , 
Yo  te  calcé  las  espuelas  * 
Porque  fueras  mas  honrado  : 
Pense  de  casar  contigo , 
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DOS  CABALLEROS  RETAN  A  LOS  DEL  CAMPO  DE  DON  SA>'CH0, 
Y  VENCEN  A  DOS  CONDES  QUE  SALIERON.  — LII. 

{Anófiimo.) 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos : 
Las  divisas  llevan  verdes , 
Los  caballos  alazanos , 
Ricas  espadas  ceñidas , 
Sus  cuerpos  muy  bien  armados , 
Adargas  ante  sus  pechos , 
Gruesas  lanzas  en  sus  manos. 
Espuelas  llevan  ginelas 

Y  los  firenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dispuestos 
Parecen  muy  bien  armados , 

Y  por  un  repecho  arriba 
Salen  mas  recios  que  galgos , 

Y  súbenlos  á  mirar 

Del  real  del  rey  Don  Sancho. 
Desque  á  otra  parte  fueron 
Dieron  vuelta  á  los  caballos, 

Y  al  cabo  de  una  gran  pieza 
Soberbios  ansí  han  fablado  : 
—  ¿Tendrédes  dos  para  dos  , 
Caballeros  castellanos , 
Que  puedan  armas  facer 
Con  otros  dos  zamoranos, 
Para  daros  á  entender 

No  face  el  Rey  como  hidalgo 
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roUangero  general. 


En  quitar  &  Doña  Urraca 
Lo  que  su  padre  le  ba  dado  ? 
Non  queremos  ser  tenidos , 
Ni  queremos  ser  honrados. 
Ni  rey  de  nos  faga  cuenta , 
Ni  conde  nos  ponga  al  lado « 
Si  á  los  primeros  encuentros 
No  los  hemos  derribado, 

Y  siquiera  salgan  tres , 

Y  siquiera  salgan  cuatro» 

Y  siquiera  salgan  cinco, 
Salga  siquiera  el  diablo , 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid, 
Ni  ese  noble  rey  Don  Sancho , 
Que  lo  habernos  por  señor, 

Y  el  Cid  nos  ha  por  hermanos  : 
De  los  otros  caballeros 
Salgan  los  mas  esforzados. 
Oidolo  habían  dos  condes 

Los  cuales  eran  cuñados  : 
— Atended,  los  caballeros. 
Mientras  estamos  armados. — 
Piden  apriesa  las  armas , 
Suben  en  buenos  caballos , 
Caminan  para  las  tiendas 
Donde  yace  el  rey  Don  Sancho  : 
Piden  que  los  dé  licencia 
Que  ellos  puedan  hacer  campo 
Contra  aquellos  caballeros , 
Que  con  soberbia  han  hablado. 
Alli  fablara  el  buen  Cid, 
Que  es  de  los  buenos  dechado. 

—  Los  dos  contrarios  guerreros 
Non  los  tengo  yo  por  malos , 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
Su  valor  habian  mostrado , 

Que  en  el  céreo  de  Zamora 
Tuvieron  con  siete  campo  : 
Et  mozo  mató  ¿  los  dos , 
El  viejo  mató  á  los  cuatro ; 
Por  uno  que  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando.  — 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado  : 
El  Rey  cuando  ir  los  viera 
Que  vuelvan  está  mandando ; 
Otorgó  cuanto  pedian , 
Mas  por  fuerza  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman. 
El  padre  al  fijo  está  hablando  ; 

—  Volved,  Hjo,  hacia  Zamora, 
A  Zamora  y  sus  andamies , 
Mirad  dueñas  y  doncellas, 
Cómo  nos  están  mirando  : 
F^o,  no  miran  á  mi. 
Porque  ya  soy  viejo  y  cano ; 
Mas  miran  á  vos,  mi  (jjo. 

Que  sois  mozo  y  esforzado. 
Si  vos  facéis  como  bueno 
Seréis  d*ellas  muy  honrado; 
Si  lo  facéis  de  cobarde , 
Abatido  y  ultrajado. 
Afírmaos  en  los  estribos , 
Terciad  la  lanza  en  las  manos , 
Esa  adarga  ante  los  pechos , 

Y  apercibid  el  caballo, 

Que  al  que  primero  acomete 
Tienen  por  mas  esforzado.  — 
Apenas  esto  hubo  dicho , 
Ya  los  condes  han  llegado ; 
El  uno  viene  de  negro,  * 

Y  el  otro  de  colorado  '  ; 
Vanse  unos  para  otros, 
Fuertes  encuentros  se  han  dado, 
Mas  el  (lue  al  mozo  le  cupo 
Perribólo  del  caballo , 

Y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
Pasóle  de  claro  en  claro. 

El  Conde ,  de  que  esto  viera , 


Huyendo  sale  del  campo , 
Y  los  dos  van  á  Zamora 
Con  Vitoria  muy  honrados. 

(TiMOüEDA,  Rota  española.—  EscoBAR,ll«MiMr9 
del  Cid.) 

i  En  la  Rom  npañola  sastitaye  Tlmonedi  estos  dosvers», 

Y  el  otro  viene  de  verde; 
Dicen  qae  es  enamorado. 
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AL  BISMO  ASDIITO.  —  LIU. 

(Anónimo  *.) 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos 
Que,  según  dicen  las  gentes. 
Padre  y  hijo  son  entrambos. 
Palabras  muy  soberbiosas 
Entre  si  las  van  hablando , 
Que  con  tres  se  matarían , 
Y  aun  asi  harían  con  cuatro ; 
Que  si  cinco  les  viniesen , 
No  les  negarían  el  campo , 
Con  tal  que  no  fuesen  prímos, 
Ni  menos  fuesen  hermanos , 
Ni  de  las  tiendas  del  Cid, 
Ni  de  sos  paniaguados; 
Mas  de  las  tiendas  del  Rey 
Salgan  los  mas  esforzados 
Que  á  todos  bueno  farían 
Lo  que  dejan  asentado. 

( Glosa  de  los  romanees  /  Oh  Belerma,  ele.  Plkt* 
suelto.) 

i  El  texto  de  este  romanéese  ba  sacado  de  nna glosa ea dis- 
parates que  de  él  se  hixo.  Parece  de  la  época  de  tndidoa. 


777. 

Á  PESAR  DEL  AVISO  QUE  ARIAS  GORZALO  DA  AL  REY,  E5TE 
SE  FIA  DB  BELUDO,  T  MUERE  ALEV05AMERTB  A  SOS  li- 
nos. — LIY. 

{Anónimo  <.} 

—Rey  Don  Sancho,  rey  DoD  Sancho, 
No  digas  que  do  te  aviso , 

8ue  del  cerco  de  Zamora 
n  truidor  habla  salido  : 
Bellido  D'Olfos  se  llama, 
Hgo  de  D^Olfos  Bellido, 
A  quien  él  mismo  matara 

Y  después  echó  en  el  río  *. 

Si  te  engaña,  rey  Don  Sancho , 
No  digas  que  no  lo  digo.  — 
Oidolo  ha  el  traidor, 
¡Gran  enojo  ha  recibido! 
Fuese  donde  estaba  el  Rey, 
De  aquesta  suerte  le  ha  dicho  : 
-—  Bien  conoscedes,  señor. 
El  mal  querer  y  homecillo 
Qu^el  malo  de  Arias  Gonzalo 

Y  sus  hijos  han  conmigo  : 
En  fin  hasta  tu  real 

Agora  me  han  perseguido  ' : 
Esto  porque  les  reptaba 
Que  estorbaban  su  partido , 
Que  otorgase  Doña  Urraca 
A  Zamora  en  tu  servicio. 
Agora  que  han  bien  mirado 
Como  está  bien  entendido 
Que  tü  prendas  ¿  Zamora 
Por  el  postigo  salido , 
Trabajan  buscar  tu  daño 
Dañando  el  crédito  mío. 
Si  me  quieres  por  vasallo 
Ser  viróte  sin  partido.  — 
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El  baen  Rey  siendo  cootenio , 
Dtjole  :  —  Muéstrame,  amigo , 
Por  donde  tome  á  Zamora  , 
Qa*eii  ella  serás  tenido 
Mucho  mas  que  Arias  Gonzalo, 
Que  la  manda  con  desvio.— 
Besóle  el  traidor  la  mano , 
En  gran  poridad  le  dijo  : 
—Vamonos  tú  y  yo,  señor. 
Solos ,  por  no  hacer  bullicio , 
Verás  lo  que  me  demandas, 

Y  ordenarás  tu  partido 
Donde  se  haga  una  cava , 

Y  lo  que  manda  mi  aviso. 
Después  con  ciento  de  á  pié 
Matar  las  guardas  me  obligo, 

Y  se  entrarán  tus  banderas 
Guardándoles  el  postigo.— 
Otro  dia  de  mañana 
Cabalgan  Sancho  y  Bellido , 
El  buen  rey  en  su  caballo 

Y  Bellido  en  su  rocino  : 
Juntos  van  á  verla  cerca , 
Solos  á  ver  el  postigo. 
Desaue  el  Rey  lo  ha  rodeado 
Saliérase  cabe  el  rio , 

Do  se  hubo  de  apear 
Por  necesidad  que  ha  habido. 
Encomendóle  un  venablo 
A  ese  malo  de  Bellido : 
Dorado  era  y  pequeño , 
Qu*el  Rev  lo  traia  consigo. 
Arrojóseloel  traidor, 
Malamente  lo  ha  herido ; 
Pasóle  por  las  espaldas , 
Con  la  tierra  lo  ha  cosido. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
A  mas  correr  al  postigo. 
La  causa  de  la  corrida 
Le  pregunta  Don  Rodrigo , 
El  cual  dicen  de  Vivar  : 
£1  malo  no  ha  respondido. 
El  Cid  apriesa  cabalga , 
Sin  espuelas  le  ha  seguido  *  : 
Nunca  le  pudo  alcanzar , 
Que  en  la  ciudad  se  ha  metido. 
Que  le  metan  en  prisión 
Doña  Urraca  ha  proveído  : 
Guárdale  Arias  Gonzalo 
Para  cuando  sea  pedido. 
Tomóse  el  Cid  con  coraje , 
Como  no  prendió  á  Bellido  , 
Maldiciendo  al  caballero 
Que  sin  espuelas  ha  ido. 
No  sospecna  tal  desastre, 
Cuida  ser  otro  el  delito , 
Que  si  lo  que  era  creyera 
Bien  defendiera  el  postigo 
Hasta  vengar  bien  la  muerlc 
Del  rey  Don  Sancho  el  querido. 

(TiHo:«EDA ,  Rota  apañóla.  —  It.  VVolt  ,  Roia 
de  romcmcet.) 

I  Es  uno  de  los  buenos  romances  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf 
de  los  que  se  hallan  en  las  Rotat  de  Timoneda.  Parece  tradi- 
cioDal  y  poco  reformado. 

3  Aquí  se  acusa  á  Bellido  de  parricida,  asi  como  en  el  violo 
qae  le  signe  se  leachacan  cuatro  alevosías  anteriores,  acusando 
también  aL  padre  de  traidor,  y  dando  i  entender  que  el  serlo 
le  viene  de  familia. 

S  Con  efecto,  la  tradición  conserva  que  sospechando  el  viejo 
Arias  Gonzalo  de  las  intenciones  de  Bellido ,  le  mandó  seguir 
para  prenderte  y  evitar  la  felonía  que  cometió. 

«  Por  este  Suceso  le  increpó  al  Cid  de  cobarde  el  rey  Don 
Alonso  VI ,  en  el  bellísimo  romanee  número  719  :  Si  alendéis 
que  de  iot  brazas^  etc. ;  y  el  héroe  se  discolpa  en  el  no  menos  be- 
llo, del  número  líO. 
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MUERE  DON  SANCHO  SOBRE  ZAMORA  A  MAXOS  DtL  TRAIDOR 

BELLIDO  DOLFOS.— LV. 

{Anónimo  >.) 

Guarte,  guarte,  rey  Don  Sancho, 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  de  dentro  de  Zamora 
Un  alevoso  ha  salido  : 
Llámase  Bellido  D^Olfos , 
Hijo  de  Dotfos  Bellido , 
Cuatro  traiciones  ha  fecho, 
Y  con  esta  serán  cincQ. 
Si  gran  traidor  fué  el  padre. 
Mayor  traidor  es  el  fljo. 
Gritos  dan  en  el  real , 
Que  á  Don  Sancho  han  mal  herido  : 
Muerto  le  ha  Bellido  D*Olfos , 
Gran  traición  ha  cometido. 
Desque  le  tuviera  muerto , 
Metióse  por  un  postigo , 
Por  las  calles  de  Zamora 
Va  dundo  voces  y  gritos  : 
—  Tiempo  era ,  Doña  Urraca  *, 
De  cumplir  lo  prometido. 

( Cancionero  de  romanen,  y 

*  Según  se  verá  en  el  romance  número  779,  es  el  noble  Arias 
Gonzalo,  defensor  de  Zamora ,  el  qnc  avisa  i  Don  Sancho,  que 
so  precava  de  una  traición  inminente.  El  romance  parece  ser 
de  la  época  tradicional. 

s  La  mala  fe  deD'Olfos,  al  publicar  lo  que  en  estos  versos  se 
expresa ,  se  dirigía  á  que  el  pueblo  creyese  á  Dofia  Urraca 
cómplice  en  la  muerte  alevosa  de  Don  Sancho. 


779. 

AL  MISMO  ASUNTO. —  HUYE  DBLLIDO  DEL  CID  ,  QUIEN  LF.  I*I:R- 
SIGDE  UASTA  LAS  PUERTAS  DE  ZAMORA.  — LVI. 

{Anóniwío  *.) 

De  Zamora  sale  D*Olfos 
Corriendo  y  apresurado  : 
Huyendo  va  de  los  hijos 
Del  buen  viejo  Arias  Gonzalo , 

Y  en  la  tienda  del  buen  Rey 
En  ella  se  habia  amparado  : 

—  Manténgate  Dios,  el  Bey. 

—  Bellido ,  seas  bien  llegado. 

—  Señor,  tu  vasallo  soy, 
Tu  vasallo  y  de  tu  baudo , 

Y  yo  por  aconsejarle 

A  aquel  viejo  Arias  Gonzalo, 
Que  te  entregase  á  Zamora , 
Pues  se  te  habia  quitado , 
llame  querido  matar 

Y  del  me  soy  escapado. 
Asi  me  vengo ,  señor , 
Por  ser  en  el  tu  mandado , 
Con  deseo  de  servirte , 
Como  cualquier  fijodalgo. 
Yo  te  entregaré  á  Zamora , 
Aunque  pese  á  Arias  Gonzalo , 
Que  por  un  falso  postigo 

Kn  e  la  serás  entrado.  — 
Kl  buen  Arias ,  el  leal , 
Al  Rey  había  avisado 
Desde  el  muro  del  adarve , 
Estas  palabras  hablando : 

—  A  li  lo  digo ,  buen  Rey, 

Y  á  todos  tus  castellanos , 
Que  allá  ha  salido  Bellido , 
Bellido  un  traidor  malvado, 
Que  si  traición  te  fíciere 

A  nos  non  sea  imputado.  — 

Oidolo  habia  Bellido  * 

Que  al  Rey  tiene  por  la  mano  : 

—  Non  lo  creades ,  señor, 
Lo  que  contra  mi  ha  fablado , 
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Que  Don  Arias  lo  publica 
Porque  el  lugar  no  sea  euliaüo , 
Porque  éi  sane  que  yo  sé 
Por  donde  será  lomado.  — 
Allí  le  fablara  el  Rey 
De  Bellido  confiado  : 

—  Yo  lo  creo  bien ,  Bellido 
El  D'Olfos ,  mi  buen  criado ; 
Por  laulo ,  vamonos  luego 

A  ver  el  postigo  falso. 

—  Vamonos  luego ,  señor, 
Id  solo ,  no  acompañado.  — 
Apartados  del  real , 

El  buen  Rey  se  había  apartado 
Con  voluntad  de  facer 
Lo  que  á  nadie  es  excusado  : 
El  venablo  que  llevaba 
A  Bellido  se  lo  ba  dado , 
El  cual  desque  asi  lo  vido , 
De  espaldas  y  descuidado , 
Levantóse  eu  los  estribos, 
Con  fuerza  se  lo  ha  lirado ; 
Diérale  por  las  espaldas , 

Y  á  los  pechos  ha  pasado. 
Allí  cayó  luego  el  Rey 
Muy  morlalmenle  llagado : 
Viole  caer  Don  Rodrigo , 
Que  de  Vivar  es  llamado, 

Y  como  le  vio  ferido , 
Cabalgara  en  su  caballo  : 
Con  la  priesa  que  tenia 
Espuelas  no  se  ha  calzado  *. 
Huyendo  iba  el  traidor. 
Tras  él  ¡ba  el  castellano , 

Si  apriesa  había  salido , 
A  mayor  se  había  entrado  ; 
Rodriffo  ya  le  alcanzaba , 
Has  viendo  á  D'Olfos  en  salvo , 
Mil  maldiciones  se  echaba 
El  nieto  de  Lain  Calvo  : 

—  Maldito  sea  el  caballero 
Que  como  yo  ha  cabalgado , 
Que  si  yo  espuelas  irujera , 
No  se  me  fuera  el  malvado.  — 
Todos  van  á  ver  al  Rey , 

Que  mortal  estaba  echado. 
Todos  le  dicen  lisonjas , 
Nadie  verdad  ha  fablado , 
Sino  fué  el  conde  de  Cabra , 
Un  buen  caballero  anciano  : 

—  Sois  mi  rey  y  mi  señor, 

Y  yo  soy  vueso  vasallo ; 
Cumple  que  miréis  por  vos. 
Que  es  verdad  lo  que  vos  fablo. 
Que  del  ánima  enredes , 

Del  cuerpo  non  fagáis  caso ; 
A  Dios  vos  encomendad , 
Pues  fué  este  día  aciago. 

—  Buena  ventura  hayáis ,  Conde  , 
Que  asi  me  beis  aconsejado.  — 
En  diciendo  estas  palabras , 

El  alma  á  Dios  habia  dado. 
De  esta  suerte  murió  el  Rey 
Por  haberse  cooGado. 

(Escobar  ,  Romancero  del  Cid.) 

<  Mas  completo  y  moderno  qae  el  anterior. 

s  En  el  romance  número  819  acosa  el  rey  Don  Alonso  al 
Cid  de  que  por  miedo  no  entró  en  Zamora  persiguiendo  á 
O'Olfos,  y  en  el  numero  820 se  excusa  el  Cid  de  no  haberlo  al- 
eaniado  en  su  fuga » porque  iba  sin  espuelas. 
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780. 

AL  MISMO  ASUNTO.  —  LVII. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Estando  del  rey  Don  Sancho 
La  gran  Zamora  cercada , 


Y  puesta  eo  muy  graode  aprieto 
Por  la  genle  castellana , 

El  traidor  Bellido  D^OIIbs , 

Deseando  liberialla , 

Hace  QD  porlillo  en  el  muro , 

Y  al  real  del  Rey  se  pasa. 

i  Gran  traición  habia  tramado , 
Cual  nunca  tal  se  pensaba ! 
Entra  en  la  tienda  del  Rey, 
A  núigun  portero  aguarda, 

Y  la  rodilla  en  el  suelo, 
D*esta  maneVa  le  habla : 

—  ¡  Ah  Don  Sancho ,  rey  famoso 
De  Castilla  la  nombrada ! 
Si  deseas  sujetar 
Zamora  la  bieo  cercada , . 

Y  acabar  los  zamoranos 

A  fuego ,  hierro  ó  espada , 
Dame  tu  pleito  homenaje. 
Que  no  será  quebrantada 
La  condición  que  sacare , 
Ni  quebrarás  tu  palabra , 
Que  es  irte  conmigo  solo , 
Sin  ffente ,  basta  la  muralla . 
Donde  verás  un  postigo 
Desamparado  de  guarda , 
Por  do  podrá  entrar  iu  gente 

Y  dar  fin  á  la  bauUa.  — 
Pensativo  queda  el  Rev , 

La  mano  puesta  en  la  barba ; 
Varios  pensamientos  liene , 
No  sabe  bien  qué  se  baga. 
Por  una  parte  recela 
Alguna  traición  armada , 
Por  otra  parte  se  fia 
En  la  engañosa  palabra. 
Muévele  al  fin  la  cobdicia 
De  ver  la  ciudad  tomada , 

Y  ver  ya  libre  su  genle 
De  tan  dudosa  batalla. 
Manda  juntar  un  consejo , 
A  todos  los  del  real  llama. 
Cuéntales  primero  el  caso 
De  todo  lo  que  pasaba , 

Y  su  determinación , 
Con  la  condición  sacada. 
Muy  mal  les  parece  á  lodos 
Lo  que  el  fiel  Rey  ordenaba , 
Por  ser  cosa  peliarosa 

Y  tan  mal  aconsejada. 
Qulérenle  ir  á  la  mano; 
Mas  ya  poco  aprovechaba, 
Pues  su  triste  desventura 
Ansina  lo  dispensaba. 

Solo  sale  el  rey  Don  Sancho , 
Bellido  le  acompañaba ; 
Danle  voces  de  Zamora 
De  la  traición  ordenada ; 
Mas ,  aunque  le  dan  aviso , 
En  su  esfuerzo  confiaba. 
El  traidor  Bellido  D*Olfos 
Por  un  venablo  se  absya , 
Que  dejado  habia  escondido 
Bien  cerca  de  la  muralla. 
No  estaba  lejos  la  red 
Que  para  el  Rey  puesta  estaba  : 
Sin  pensar  en  la  traición , 
Cerca  del  postigo  se  halla. 
Entonces  Bellido  D^Olfos 
Hacia  airas  se  retiraba. 
Diciendo  :  —Agora,  Don  Sancho, 
Zamora  estará  .vengada.  — 
De  la  cruel  mahb  despide 
Con  furor  y  fuerza  extraña 
Aquel  agudo  vena^blo ; 
De  parle  á  paMe  le  pasa. 
Bien  se  quisiera  vengar. 
Si  la  inexorable  parca 
Nd  atajara  <'l  peiisamlt^nlo , 
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Qae  como  la  herida  es  brava , 
Muerto  cayó  el  rey  Don  Sancho , 
Valor  y  honra  de  EspaQa. 

(RoDRwuu,  Rammicerú  kutüriado.) 


781. 
AL  MISIIO  ASDNTO.— LVIII. 

{De  GaMel  Lobo  Laso  do  la  Vega.) 

Mirando  se  sale  Febo 
En  el  cuento  de  un  venablo. 
Que  halla  hincado,  tremiendo 
En  el  campo  zamorano^ 
Cuya  asta  gruesa  cosido 
Tiene  i  tierra  al  rey  Don  Sancho, 
Que  con  mísero  alarido 
Las  peñas  conmae?e  á  llanto , 

Y  con  flqjo  san^inoso 
VueUe  rojo  el  jazmin  blanco. 
Del  suelo  arranca  las  yerbas 
Con  los  dientes  delicados , 

Y  las  piedras  de  su  asiento 
Con  las  retorcidas  manos ; 

Y  de  los  continuos  golpes 
Tiene  el  rostro  maltratado. 
Con  visaje  descompuesto. 
De  oscura  sombra  ocupado , 
Llama  justo  al  cielo,  y  justo 
De  su  hierro  el  justo  pago , 

Y  con  voz  débil  y  ronca , 

Que  solo  la  escucha  el  campo, 

En  el  umbral  de  la  muerte 

Puesto  el  pié,  dice  llorando : 

—  No  es  Bellido  quien  me  ha  muerto , 

Y  pluguiera  ¿  Dios  lo  fuera. 
Que  mas  consolado  fuera 

Y  por  camino  mas  cierto. 
De  una  maldición  es  paga , 

Del  mesmo  i  quien  debo  el  ser. 
Que  como  me  pudo  hacer « 
Quiere  el  cielo  me  desbaga. 

No  dejó  pues  de  agraviarme. 
Aunque  es  grande  mi  delito, 
Viéndome  morir  maldito 
De  quien  hijo  oi  llamarme. 

Tanto  ciega  una  pasión. 
Que  quiere  un  padre  que  moera 
Su  hyo  d*esta  manera 
Por  sola  su  maldición.  — 

Quiso  hablar,  mas  va  no  pudo, 
Que  se  lo  impidió  un  desmayo : 
Llega  la  nueva  al  real 
Del  caso  desventurado ; 
Apriesa  cabalga  el  Cid , 
Bermudo,  y  Don  Diego  el  bravo, 

Y  coD  roncos  alambores 
Todo  el  castellano  campo 
Se  mueve  á  tomar  venganza 
Del  traidor  que  hizo  el  daño; 
Pero  al  fin  llegaron  tarde. 
Porque  estaba  puesto  en  salvo. 
Toda  la  flor  de  Casulla , 
Admirada  de  tal  caso , 

Se  vuelve  para  el  real 

Con  8u  rey,  para  enterrarlo. 

(Lobo  Laso  di  la  Vboa,  Romancero  » tragediat 
de,  etc.) 

782. 

^RTES  DB  SSPmAa  PON  SAlTCflO,  LE. PIDE  EL  CIO  QOE  LE 
«ECOHIEIIOE  Á  SUS  HERMANOS,  PARA  EVITAR  QUE  LE 
GUARDEN  RENCOR  POR  LOS  SERVICIOS  QOE  CONTRA  ELLOS 

LE  aizo.  —  UX. 

{Do  Lorento  de  Sepúloeda.) 
En  el  real  de  Zamora 
El  rey  Don  Sancho  vacia , 


Herido  con  un  venablo , 
De  un  lado  á  otro  le  salía : 
Bellido,  aquese  traidor. 
Fué  el  que  le  dio  la  herida. 
No  puede  el  Rey  escapar , 
Va  se  le  acaba  la  vida ; 
Levantóse  sobre  el  lecho , 
A  sus  vasallos  decía  : 

—  Bellido,  aquese  malvado, 
A  mi  herido  me  había 
Siendo  él  vasallo  niio , 

Yo  por  tal  lo  recebia  : 
Cáusanlo  los  mis  pecados , 
Que  contra  Dios  cometia , 
I  por  ir  contra  la  jura 
Que  al  mi  padre  yo  hacia  : 
Quitóles  á  mis  hermanos 
Lo  que  él  dado  les  había.  — 
Estando  en  estas  razones , 
El  buen  Cid  ansí  decia , 
Fincado  ante  él  de  hinojos , 
Muchas  lágrimas  vertía  : 

—  Yo  finco  desamparado , 
Sin  consejo  ni  alegría , 
Mas  que  vasallo  ninguno 
De  los  que  señor  tenia , 

Que  tu  padre,  el  rey  Fernando, 
Cuando  sus  reinos  parlia 
Contigo ,  y  los  to^  hermanos , 
A  todos  mandado  había 
Me  hiciésedes  merced , 
Por  servicios  que  le  hacía. 
A  todos  desamparé, 
A  ti  solo  yo  servia ; 
A  ellos  hice  mucho  daño , 
Tu  mandado  yo  cumplía ; 
No  osaré  estar  en  la  tierra , 
Ni  ir  á  la  Morería, 
Porque  Urraca  y  Don  Alfonso 
Me  ternán  gran  enemiga , 
Creyendo  que  lo  pasado 
Por  mi  consejo  se  hacia , 

Y  que  el  mal  á  ellos  venido 
•Yo  te  lo  consejaría. 

Antes  que,  buen  rey,  morieses , 
Por  merced  yo  te  pedía 
Que  de  mi  te  venga  mientes, 
Que  bien  yo  lo  merecía.  — 
El  Rey  habló  á  sus  vasallos, 

Y  ricos  hombres  que  había , 

Y  obispos  y  arzobispos , 

Y  otra  gran  caballería  : 
^-  Los  mis  vasallos  leales. 
Lo  que  os  ruego  y  os  pedia 
Es  que  á  los  mis  hermanos 
Les  digáis,  y  ¿  Don  García , 
Que  me  perdonen  los  daños 

§ue  yo  hecho  les  tenia , 
que  al  Cid,  que  eslá  presente, 
Ellos  gran  bien  le  harían , 
Porque  todo  lo  merece  : 
De  su  mal  culpa  no  había.  — 
Tomó  una  vela  en  su  mano, 
A  Dios  el  alma  rendía , 
Con  muy  gran  dolor  de  todos , 
Que  muy  grande  amor  le  habían. 

(SiPÚLviDA,  Romances  nuevamente  sacados ,  etc.) 


785. 

LAMENTA  EL  CID  U  NDERTE  DB  DON  SANCHO. -HLX. 

{Anónimo,)    ■ 

Con  el  cuerpo  que  agoniza , 
Despidiéndose  del  alma , 
Diciendo  tales  razones. 
Que  tierna  lástima  causan , 
El  malogrado  Don  Sancho 
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A  vista  del  cerco  esiab;i. 
Que  si  lejos  estuviera 
l'ucra  de  mas  importancia. 
Muerto  le  deja  un  traidor , 
Que  siempre  tuvo  esta  fuma , 
Movido  de  su  albedrio , 
Que  h  un  traidor  esto  le  basta , 
Por  tiarse  de  su  abrigo 

Y  de  su  alevosa  iraxa. 
Que  quien  de  traidores  Oa 
En  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte 
E)l  famoso  Cid  se  halla, 
Que  si  en  vida  le  creyera , 
Un  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia , 

Y  viendo  blandir  no  puede 
Contra  Zamora  la  lanza , 
Por  el  juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata , 
Que  aunque  la  ra/on  le  fuerza , 
Mira  á  Dios  y  á  su  palabra , 
Quiere  acudir  al  remedio, 

Y  alU  el  remedio  le  falla ; 
Porque ,  aunque  está  allí  el  difunto , 
Ve  que  está  ausente  la  causa. 
Unas  veces  se  enternece , 

Otras  suspira  y  repara , 
Otras  le  mira  y  revuelvo , 

Y  xiéndole  muerto,  calla. 
Ya  fía ,  ya  desconfía 
Viendo  que  el  hablar  le  falta , 

Y  aunque  revuelto  en  su  sangre , 
Asi  le  dice  y  abraza  : 

—  Famoso  Rey ,  que  ya  la  tierra  fria 
Triunfa  de  tu  valor  y  brazo  fuerte , 
De  quien  el  mundo  todo  se  temia , 
Procurando  rendido  obedecerte; 
i.  De  qué  te  aprovechó  tu  valentía  ? 
Pues  por  lu  dura  y  por  lu  avara  suerte 
Vencido  (|uedas  en  la  tierra  dura 
Con  muy  extraña  y  grave  desventura. 

Miraras,  Rey,  que  al  fin  era  tu  hermana 
La  que  su  casa  y  tierra  defcndia , 

Y  la  razón  que  el  Cid ,  aunque  liviana. 
Te  dijo  para  el  lin  de  esta  porfía ; 
Agora  quedará  leda  y  ufana 

Viendo  muerto  á  quien  tanto  la  ofendía. 
Tendido  en  esta  tierra  fria  y  dura 
Con  tan  extraña  y  grave  desventura.— 
Estas  razones  le  dijo , 

Y  el  tierno  llanto  le  ataja, 

Y  asi  muerto  como  está 
Le  respeta  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuerpo  en  su  tumba 
Para  que  le  den  mortaia , 
Dando  traza  en  su  real 
Para  la  justa  venganza. 

(Romúneero  geHeral.— It.  EscoBAn,  Romancero 

del  aa.) 


EPISODIO  DEL  CERCO  Y  RETO  DE  ZAMORA  DESDE 
LA  MUERTE  DE  DON  SANCHO  HASTA  LA  CORO- 
NACIÓN DE  DON  ALONSO  EL  VI. 


784. 

DIEGO  ORDOÑBZ,  k  FALTA  DEL  CID  ,  SE  OFRECE  Á   BETAR  k 
ZAMORA  POR  LA  HUERTE  DEL  REY  DON  SANCHO.— LXI. 

( De  Ukcas  Roáriguez  * . ) 

Muerto  yace  el  rey  Don  Sancho, 
Bellido  muerto  le  babia : 
Pasado  está  de  un  venablo 
Y  gran  lástima  pooia. 
lilorando  estaba  sobre  él 
1  oda  la  flor  de  Castilla ; 


Don  Rodrigo  de  Vivar 
Es  el  que  días  lo  sentia  : 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
D*esta  manera  decia : 
—¡Rey Don  Sancho,  señor  mió, 
Muy  aciago  fué  aquel  día 
Que  tú  cercaste  á  Zamora 
Contra  la  voluntad  mía ! 
Quien  te  lo  aconsejó.  Rey, 
A  Dios  ni  al  mundo  temia , 
Pues  te  tizo  quebrantar 
La  ley  de  caballería.— 

Y  viendo  el  hecho  en  tal  punto 
A  grandes  voces  decía : 
—Que  se  nombre  un  caballero , 
Antes  que  se  pase  el  dia , 
Para  retar  á  Zamora 

Por  tan  grande  alevosía. — 
Todos  dicen  que  es  mu^  bieu; 
Mas  nadie  al  campo  salía  : 
Témense  de  Arias  Gonzalo 

Y  cuatro  hiios  que  tenia , 
Mancebos  de  gran  valor. 
De  gran  esfuerzo  y  eslima. 
Mirando  estaban  al  Cid , 
Por  ver  si  lo  aceptaría , 

Y  el  de  Vivar,  oue  lo  entiende, 
D^esta  manera  uecia  : 
—Caballeros  fijosdalgo  *, 

Ya  sabéis  que  non  podía 
Armarme  contra  Zamora , 
Que  jurado  lo  tenia ; 
Mas  yo  daré  un  caballero 
Que  combala  por  Castilla, 
Tal ,  qoe  estando  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  falla  mía.— 
Levantóse  Diego  Ordoñez, 
Que  á  los  pies  del  Rey  yacía; 
La  flor  es  de  los  de  liara 

Y  lo  mejor  de  Castilla  : 
Con  voz  enojosa  y  ronca 
D'esta  manera  decia : 
—Pues  el  Cid  habla  jurado 
Lo  que  jurar  no  debía. 
No  es  menester  que  señale 
Quien  la  batalla  prosiga  : 
Caballeros  hay  en  ella 

De  tanto  esfuerzo  y  valía 

Como  el  Cid ,  aun(||ue  es  muy  bueno, 

Y  yo  por  tal  lo  tenia ; 

Mas  SI  queréis,  caballeros, 
Yo  lidiaré  la  conquista 
Aventurando  mi  cuerpo, 
Poniendo  á  riesgo  mí  vida , 
Pues  que  la  delDuen  vasaUo 
Es  por  su  Rey  ofrecida. 

(Rodríguez  ,  Rommeen  Utton*ás.  i 

t  Aqaí  comienzan  los  romanees  eoBeemientes  al  nic  qie 
hizo  Diego  OrdoQez  contn  Zamora  por  la  muerte  de  Doa 
Sancho. 

*  Desaprobando  el  Cid  la  eondacU  del  Rey  contn  sis  her- 
manas ,  juró  no  ir  contra  ellas.  La  tradición  popular  qte  reiei- 
tia  á  su  héroe  de  todas  las  virtudes,  aceptó  esta  sitoadoa,  qie 
le  evitaba  sacar  la  espada  contra  ana  dama ,  sn  apasionada .  j 
faltar  á  la  palabra  que  di4  al  padre  de  ella,  el  rey  Don  Fenuado, 
de  no  ir  contra  lo  que  dispuso  al  tiempo  de  morir.  Por  eso  se 
observa  que  la  poca  parte  que  el  Cid  toma  en  este  episodio, es 
puramente  pasiva  y  conciliadora. 


785. 

DIEGO  ORDOXBZ  PARTE  k  ZAHORA  PARA  HACER 
KL  RETO.  —  LXII. 

(Anónitno  *.) 

Después  que  Bellido  D*Olfos, 
Aquel  traidor  afamado. 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  Don  Sancho, 
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Se  allegan  en  una  üenda 
Los  mayores  de  so  campo. 
Juntase  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado 
De  f  er  el  venablo  agudo 
Que  á  su  Rey  ba  traspasado. 
No  se  lo  quieren  sacar 
Hasta  que  baTa  confesado ; 

Y  ese  conde  Don  García 
Que  de  Cabra  era  llamado, 
Viendo  de  tal  modo  al  Rey 
D'esta  manera  le  ba  hablado , 
— ¡  Oh  rey,  en  quien  yo  tenia 
La  esperanza  de  mi  Estado ! 
Véote  tan  mal  herido 

Que  remedio  no  he  hallado 
Sino  solo  encomendarte 
A  lo  que  eres  obligado. 
Toma  cuenta  á  tu  conciencia, 

Y  mira  en  lo  que  has  errado 
Contra  aquel  alto  Señor, 
Que  te  puso  en  tal  estado. 
Al  cnerpo  no  busques  cura , 
Porque  su  tiempo  es  pasado ; 
Ya  son  tus  dias  cumplidos, 
Ya  tu  plazo  es  allegado. 
Paga  lo  gue  te  obligaste 
Cuando  fuiste  baptizado. 

La  muerte,  sierva  y  señora , 
No  te  da  mas  largo  niazo, 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  grado : 
Cumple  curar  de  tu  alma , 
Del  cuerpo  no  bayas  cuidado - 
Respondió  en  aquesto  el  Rey, 
Todo  en  lágrimas  ba&ado; 
Temblando  tiene  la  lengua, 

Y  el  gesto  tiene  mudado  : 
—Bien  andante  seades ,  Conde , 

Y  en  armas  aventurado, 

En  todo  bablastes  muy  bien , 
Buen  consejo  rae  habéis  dado  : 
Yo  bien  sé  cuál  es  la  causa , 
Que  en  tal  punto  soy  llegado 
Por  pecados  cometidos 
Al  Inmenso  Dios  sagrado, 

Y  también  fué  por  la  jura 

gue  á  mi  padre  hube  quebrado 
n  cercar  esta  ciudad. 
Que  á  mi  hermana  hobo  dejado. 
A  Dios  encomiendo  el  alma ; 
Pues  que  estoy  en  tal  estado 
Traedme  los  sacramentos 
Porque  esto  á  muerte  llegado. — 
Ansí  se  salió  el  alma , 

Y  el  cuerpo  se  le  ba  enfiriado. 
Sus  vasallos  en  aquesto 

A  Zamora  han  enviado 
A  aquese  Don  Diego  Ordofiez , 
Un  caballero  estimado, 
A  decir  á  los  vecinos 
Como  á  su  Rey  ha  matado 
El  falso  Bellido  D'Olfos, 
Vasallo  del  rey  Don  Sancho, 
Por  lo  cual  desafiaba 
Al  traidor  de  Arias  Gonzalo, 

Y  á  los  zamoranos  todos. 
Pues  en  ella  se  han  hallado, 

Y  á  los  panes,  y  á  las  aguas, 

Y  á  lo  que  no  está  criado, 

Y  aun  á  todos  los  nacidos 
Que  en  Zamora  son  hallados , 

Y  á  los  grandes  y  pequeños 
Aunque  no  sean  engendrados. 

{Canehnero  d¿  rommcet.  —  It.  Timomeda,  Rosa 
EifaUoU. ) ' 

*  Al  mismo  asnnto,  y  casi  idéntico  al  del  número  789.  (Véase 
J)  aou  del  788.) 
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AL  MISMO  ASOlfTO.—LXnt. 

( De  Lúeas  Rodríguez. ) 

Con  el  rostro  entristecido , 

Y  el  semblante  demudado , 
Se  arma  para  Zamora 
Ordoñez  el  castellano, 
Todo  culjierto  de  luto 
Hasta  los  pies  del  caballo, 

Y  debajo  el  lulo  lleya 

Un  arnés  muy  bien  tranzado. 
Puesta  la  lanza  en  el  hombro. 
Un  crucifijo  en  la  mano. 
Con  las  devotas  insignias 
Conocido  va  en  el  campo. 
Porque  si  él  las  llevaba 
Es  por  muerte  del  rej  Sancho. 
Mirando  va  el  crucifijo 
D*esta  manera  hablando : 
—Suplicóte,  Señor  mió, 
Que  me  tengas  de  tu  mano. 
Por  la  pasión  que  pasaste 
En  aquesa  cruz  clavado, 

Y  por  la  llaga  mortal 
Que  traspasó  tu  costado , 
Me  quieras  favorecer 

En  este  caso  pensado. — 
Haciendo  va  juramento 
De  no  volver  sin  vengallo, 
Porque  el  traidor  de  Bellido 
Pague  como  falso  y  malo. 
Esias  palabras  decia 
Como  hombre  apasionado 
—Ayudadme ,  caballeros , 
Los  que  os  llamáis  hijosdalgo. 
Que  de  las  que  no  lo  sois, 
No  quiero  ser  ayudado.— 

(RoDKicüEz ,  Romancero  kUtoriado. ) 
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RETO  nS  ZAHOEA  »0E  OEDOJÍES.  —  LZIV. 

{De  Lúeas  Rodriguez.) 

Ya  Diego  Ordoñez  se  parte , 
Ya  del  real  se  ha  salido 
A  reptar  los  zamoranos 
Por  traidores,  fementidos. 
Armado  de  piezas  dobles 
En  un  caballo  morcillo , 
En  su  mano  gruesa  lanza , 
El  yelmo  acerado  y  tino. 
Puso  piernas  al  caballo 

Y  en  el  muro  la  ha  rompido , 

Y  con  voz  muy  alterada 
D*esta  manera  habie  dicho  : 
— Yo  vos  repto,  zamoranos  * , 
Por  traidores  femeoiidos ; 
Repto  los  chicos  y  grandes , 

Y  á  los  muertos,  y  á  los  vivos 
Repto  las  yerbas  del  campo , 
También  los  peces  del  rio, 
Reptóos  el  pan  y  la  carne , 
También  el  agua  y  el  vino.— 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo 
Desde  el  muro  ha  respondido  : 
—Hablaste  como  vaUente , 
Pero  no  como  entendido. 

Á  Qué  culpa  tienen  los  muertos 
De  lo  que  hacen  los  vivos? 
¿  De  lo  que  hacen  los  grandes 

?ué  culpa  tienen  los  cnicos  ? 
a  veis  que  estaba  ordenado 

Y  por  ley  establecido. 

Que  el  que  reptare  á  concejo 

Se  baya  de  matar  con  cinco. 

—  Bien  lo  entiendo ,  Arlas  Gonzalo , 
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Bien  cnliendo  lo  que  digo  : 
Sálganse  mañana  al  campo 
Anles  qu'el  sol  sea  salido.— 

(Rodríguez,  Hamancero  historiado.) 

t  Desde  i'ste  verso  empieza  la  fórmula  sacramental  de  los 
retos,  muy  parecida  á  la  de  las  excomuniones ;  por  eso  se 
halla  casi  litiTalmente  repetida  en  varios  de  los  romances  que 
siguen  á  este,  ya  sean  mas  antiguos  ó  mas  modernos. 
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ARIAS  G0N7.AL0  DESMIE7ITE  LAS  AC0SAC10NE3  i)B  ORDOÍIeZ, 
Y  ACKPTA  EL  KETO  «AGIENDO  JURAR  k  LOS  ZAMORANOS 
QUE  NO  TOVIBRON  PARTE  EN  LA  MUERTE  DE  DON  SAN- 
CHO.—LXV. 

{Anónimo*.) 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mal  hablado  : 
Mandan  asinar  <  varones 
Que  juzguen  en  este  caso. 
Doce  salen  de  Zamora , 

Y  otros  doce  van  del  campa 
Arias  Gonzalo  se  armaba , 
Para  combatir  el  pacto  : 
(Consigo  lleva  cuatro  hijos 

Que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado  : 
A  todos  los  de  Zamora 
D'esta  manera  ha  hablado 
— Varones  de  gran  estima , 
Los  pequeños  y  de  estado, 
Si  hay  alguno  entre  vosotros, 
Oue  en  la  muerte  de  Don  Sancho , 

Y  en  la  traición  de  Bellido, 
Pueda  encontrarse  culpado , 
Digalo  muy  prestamente; 
De  decillo  no  haya  empacho. 

Que  mas  quiero  irme  en  destierro , 

Y  en  África  desterrado. 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado. — 
Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callado  : 

— Mal  fuego  nos  queme,  Conde, 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado  : 
No  hay  en  Zamora  ninguno 

gue  tal  hubiese  mandado. 
1  traidor  Bellido  D*Olfos 
Por  si  solo  lo  ha  acordado  : 
Muy  bien  podéis  ir  seguro; 
Id  con  Dios,  Arias  Gonzalo. 

(Cancionero de  ronumcee.'^li.  Escobar,  Homm- 
cerodeiCid.) 

<  Debe  ser  un  fragmento  y  contioaaeioa  de  otro  mas  com- 
pleto que  empezaría  por  el  reto  de  Ordofiez,  i  que  Arias  contes- 
ta. Desde  que  dice  :  A  todos  los  de  Zamora,  hasta  el  fin ,  están 
repetidos  todos  los  versos  en  el  romance  que  le  sigue ;  pero 
difiere  de  él  en  los  diez  primeros ,  y  carece  de  principio,  pues 
empieza  en  la  respuesta  de  Arias,  suprimiendo  lo  qu«  Ordo- 
fiez diiera  para  motivaria.  De  presumir  es  que  los  versos 
repetidos  correspondan  4  una  composición  anterior,  que  los 
cantores  posteriores  aceptaban  por  ser  muy  populares.  Sin 
embargo ,  es  de  creer  que  ni  los  versos  ni  los  romances  sean 
anteriores  á  la  pimera  década  del  siglo  xvi,  aunque  si  tomados 
de  alguno  tradicional. 

*  Asinar,  quiere  decir  asignar,  sefialar. 
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al  mismo  asunto.— lxvi. 

(Anánimo  *.) 

Después  que  Bellido  O'Olfos, 
Ese  traidor  afamado , 
Derribó  con  cruda  muerte 
AI  valiente  rey  Don  Sancho, 
Juntáronse  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo ; 


Y  juntóse  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado. 
Don  Diego  Ordonez  de  Lara 
Grandes  voces  está  dando, 

Y  con  coraje  encendido 
Muy  presto  se  había  armado. 
Para  retar  á  Zamora , 
Junto  al  muro  se  ha  llegado, 

Y  lanzando  fuego  vivo 
D'esta  suerte  ha  razonado. 
—Fementidos  y  traidores 
Sois  todos  los  zamoranos. 
Porque  dentro  d^esa  villa 
Acogistes  al  malvado 

De  Bellido,  ese  traidor, 
El  que  mató  al  rev  Don  Sancho 
Mi  buen  señor,  y  ouen  rey. 
De  quien  soy  muy  lastimado : 
Que  los  que  acosen  traidores 
Traidores  sean  iumados; 

Y  por  tales  yo  vos  reto , 

Y  ¿  vuesos  antepasados , 

Y  á  los  que  traidores  son 

Los  pongo  en  el  mismo  grado, 

Y  á  los  panes,  y  ¿  las  aguas 
De  que  sois  alimentados , 

Y  esto  os  faré  conocer» 
Ansi  como  estoy  armado, 

Y  lidiaré  con  aquellos 

8ue  no  quieren  cbnfesaUo , 
con  cinco  uno  á  ono. 
Como  en  España  es  usado  : 
Que  lidie  el  qae  i  concejo 
Gomo  yo  había  retado.— 
Arias  Gonzalo,  ese  viejo, 
Ansí  le  había  fablado. 
Después  que  hubo  entendido 
Lo  que  Ordoño  ha  razonado. 
— I^on  debiera  yo  nacer. 
Si  es  como  tú  has  contado; 
Mas  yo  aceto  el  desafio 

§ue  por  ti  es  demandado , 
te  daré  á  conocer 
No  ser  lo  que  has  publicado.— 

Y  á  todos  los  de  Zamora 
D*esta  manera  ha  fablado  : 
—Varones  de  grande  estima 
Los  pequeños  y  de  estado. 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 

8ue  en  aqueátó  se  haya  hallado, 
igalo  muyprontamente ; 
De  decillo  no  baya  empacho: 
Mas  quiero  irme  d'esta  tierra 
En  África  desterrado , 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.— 
Todos  dioen  á  una  voz. 
Sin  alguno  estar  callado  : 
—Mal  fuego  nos  mate ,  Conde , 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado: 
Ño  hay  en  Zamora  ninguno. 
Que  tal  hubiese  mandado. 
El  traidor  Bellido  D'Olfos 
Por  si  solo  lo  ha  acordado: 
Muy  bien  podéis  Ir  seguro ; 
Id  con  Dios,  Arias  Gonzalo. 

( EscoBAK ,  Remateero  áel  di.) 

*  Véase  la  nota  del  Dimero  788. 
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AL  MISMO  ASOUTO.  ARIAS  GONZALO  ACIPTA  KL  SETO 
DE  ORDO.^BZ.  —  LXTtf. 

{Anónimo,) 

Ya  se  sale  Diego  Ordofiei, 
Del  real  se  había  salido 
Armado  de  piezas  dobles 
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Eq  on  caballo  morcillo. 
Va  á  reptar  los  zamoraDos 
GoD  graD  eoojo  encendido 
Por  el  alevosa  muerte 
Del  rey  Don  Sacho  sa  primo. 
Vido  estar  ii  Arias  Gonzalo 
Asomado  en  on  castillo; 
Puso  piernas  al  caballo, 
Hacia  él  corriendo  ha  ido  : 
Con  alta  voz  temerosa 
D'esta  suerte  le  liabia  dicho  : 
—Yo  os  ríepto,  zamoranos  ^, 
Por  traidores  conoscidos  : 
Matastes  al  rey  Don  Sancho , 

Y  en  la  villa  faé  acogido 
El  traidor,  que  hizo  este  mal , 

Y  traidores  oabeis  sido. 
Sobre  esto  riepto  á  los  muertos. 
Sobre  esto  riepto  4  los  vivos. 
Sobre  esto  riepto  los  hombres, 

Y  también  riepto  i  los  niños  : 
Sobre  esto  riepto  las  yerbas, 

Y  las  aguas  de  los  rios. — 
Esto  oyendo  Arias  Gonzalo 
D*esta  suerte  ha  respondido  : 
—Si  cual  tú  dices  yo  soy. 
No  debiera  ser  nacido ; 
Mas  hablas  como  enojado, 

Y  no  como  hombre  entendido. 
L  Qué  culpa  tienen  los  muertos 
De  lo  que  hacen  los  vivos? 

Y  en  lo  que  hacen  los  hombres 
¿Qué  culpa  tienen  los  niños. 
Ni  las  aguas,  ni  las  yerbas 

Sue  son  cosas  sin  sentido? 
as  bien  sabes  que  en  España 
Antigua  costumbre  ha  sido 
Que  nombre  que  riepta  concejo , 
El  concejo  queda  quito. — 
En  oir  esto  Don  Diego 
Hallóse  muy  arrepiso ; 
Dijo : — La  razón  que  tengo 
Me  disculpa  de  lo  dicho, 

Y  si  mi  lengua  ha  errado 
No  mi  intención  v  sentido. 
Mas  JO  acepto,  Arias  Gonzalo, 
Con  los  cinco  el  desafio ; 

O  los  mataré  eo  el  campo, 
O  dirán  lo  que  yo  digo. 
—En  buen  hora  sea  ,  Don  Diego 
Arias  Gonzalo  le  dijo,  ' 

A  Dios  pon^o  por  juez 
Porque  es  justo  su  juicio. 
Plegué  á  él  que  asi  os  ayude 
Como  es  verdad  vuestro  dicho , 
Porque  la  muerte  del  Rey 
Permisión  de  Dios  ha  sido. 
Porque  quebrantó  el  mandado 
Qu*el  Rey  su  padre  le  hizo. 
Asi,  creo  monrin 
Los  que  siguen  su  partido.— 
Seis  regidores  llamaron 
Déla  villa  paraoillo; 
Tres  ó  nueve  días  de  plazo 
Tomaron  para  cumplillo. 

(TnoHiDA,  Rmm  EipHolM,  —  It.  WoLT,  Rotü  de 

romanéete) 

*  Ptrece  qae  este  romaaee  es  obra  de  Tlmoneda. 


Va  á  reptar  los  zamoranos 
Por  la  muerte  de  su  primo, 

8ne  mató  Bellido  D*Olfos, 
ijo  de  D*01fos  Bellido. 
—Yo  os  repto,  los  zamoranos. 
Por  traidores  fementidos. 
Repto  á  todos  los  muertos, 

Y  con  ellos  á  los  vivos ; 
Repto  hombres  y  mujeres , 
Los  por  nascer  y  nascidos; 
Repto  i  todos  los  grandes , 
A  los  grandes  y  i  los  chicos, 
A  las  carnes  y  pescados, 

Y  á  las  aguas  de  los  ríos.— 
Alli  hablo  Arias  Gonzalo, 
Bien  oiréis  lo  que  hubo  dicho : 
—¿Qué  culpa  tienen  los  viejos? 


¿Qué  culpa  tienen  los  niños?. 
¿  Qué  merecen  las  mujeres , 
Y  los  que  no  son  nascidos? 


¿Por  qué  reptas  á  los  muertos , 
Los  ganados  y  los  ríos? 
Bien  sabéis  vos,  Diego  Ordoñez, 
Muy  bien  lo  tenéis  sabido , 
Que  aquel  que  repta  concejo 
Debe  ae  lidiar  con  cinco. — 
Ordonez  le  respondió : 
—Traidores  beis  todos  sido.— 

{ Coneionero  iercmáMcet.) 

*  El  contenido  de  este  romance  se  eila  en  la  parte  ii ,  capi- 
tulo ixvii  dei  Quijote.  La  eomposicion  parece  pertenecer  a  la 
época  de  tradición  oral ,  si  bien  bastante  alleraaa  y  refornaada 
en  los  primeros  afios  del  siglo  xti. 
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794. 
^  AL  uisMo  Ascirro.— utvni. 
(AnMmo  *.) 

Ya  cabalga  Diego  Ordofiez, 
Del  real  se  nabia  salido 
De  dobles  piezas  armado 
En  un  caballo  morcillo : 


ARIAS  GONZALO  CON  SDS  CUATRO  HIJOS  SE  PRESENTAN  POR 
CAUPEONES  DE  ZAMORA  ,  RETADA  POR  ORDOÑEZ.—  LXIX. 

{Anónimo.) 

Después  que  retó  á  Zamora 
Don  Diego  órdoñez  de  Lara, 
Vengador  noble  y  valiente 
Del  rey  Sancho,  que  Dios  baya. 
Su  consejo  tiene  junto 
En  palacio  Doña  Urraca , 
Por  su  hermano  dolorida , 
Por  su  reto  lastimada ; 

Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  no  merece  tacha. 
De  la  virtud  enemiga , 
Peligro  de  la  privanza , 
Mormuraba  maldiciente 

De  Arias  Gonzalo  que  falta , 
Sospechando  falsamente 
Que  es  por  mengua  su  tardanza. 
A  aquellos  que  lo  calumnian , 
Empuñando  la  su  espada , 
Denodado  les  responde 
Ñuño  Cabeza  de  Vaca  : 
—Aquel  civil  que  presuma 
Temor,  bajeza  ó  fe  mala 
De  Arias  Gonzalo  mi  lio , 
Miente ,  miente  por  la  barba : 

Y  el  que  negare  el  respeto 
A  sus  venerables  canas , 

A  mi  que  las  reverencio 
Me  ponga  la  tal  demanda.— 
Estando  en  esto ,  el  buen  viejo 
Entró  grave  por  la  sala , 
Arrastrando  grande  luto. 
Haciendo  sus  hijos  plaza. 
La  mano  á  la  Infanta  pide , 
Mesura  fizo  á  la  Infanta , 
Saludó  6  los  homes  buenos, 

Y  de  esta  suerte  les  fabla : 
—Noble  Infanta ,  leal  concejo , 
Don  Diego  Ordofiez  de  Lara , 
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gue  para  buen  caballero 
8le  apellido  le  basta , 
Ed  vez  del  Cid  Don  Rodrigo , 
Que  con  vos  jaro  alianza, 
Por  la  pro  de  sa  rey  muerto 
Con  inrame  reto  os  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo. 
Con  estos  cuatro  en  compaña , 
Ciudadanos,  fijos  míos. 
De  Lain  Calvo  sangre  honrada. 
Tardéme  un  poco  en  venir, 
Que  pláticas  no  me  agradan 
Cuando  los  negocios  piden 
Obras,  valor  y  venganza. — 
A  una  el  viejo  y  sus  fijos 
Los  largos  capuces  rasgan 
Quedando  en  armas  lucidas ; 
Lloró  de  nuevo  la  Infanta, 
Los  viejos  graves  se  admiran , 
La  Infanta  su  ser  alaba , 
Porque  todos  daban  voces , 

Y  nadie  quien  lidie  daba. 
Alias  Gonzalo  prosigue 
Diciendo  :  —  Recibe,  Urraca, 
Mis  canas  para  consejo , 

Mis  fijos  para  batalla ; 
Dales  tu  mano ,  señora , 
Que  su  juventud  lozana 
Será  invencible  ,  si  fuere 
De  tu  mano  real  tocada. 
Honrar  á  la  gente  buena, 

Y  esotra  común  pagarla. 

Le  cumple  al  rey,  que  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarias , 

Y  con  sangre  de  Don  Diego 
Que  se  quite  aquella  mancha , 
Que  á  ti  y  á  tu  pueblo  reta 
Con  tan  insufrible  infamia : 

Y  si  esta  sangre,  que  es  buena, 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara , 
Faltare,  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrá  su  fama. 

Yo  seré  el  auinto  y  primero 
Que  volvere  por  la  causa , 
Aunque  mi  vejez  parezca 
Mocedad  noble  arrentada. 
Al  campo  me  voy,  señora. 
No  me  deis  por  esto  gracias , 
Que  el  buen  vasallo,  al  buen  rey 
Debe  hacienda,  vida  y  fama. 

(Romaneero  general.—  It.  Escobar,  Romancero 
del  Cid.) 
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ARIAS  GONZALO  ARMA  CABALLERO  k  80  HliO  MENOR  , 
ARIAS,  Y  LE  INSTROTE  DE  SUS  DEBERES  COMO  TAL.  -- 

(Anónimo  *,) 

El  hijo  de  Arias  Gonzalo , 
El  maucebito  Pedro  Arias , 
Para  responder  á  un  reto 
Velando  estaba  unas  armas. 
Era  su  padre  el  padrino , 
La  madrina  Doña  Urraca ,    . 

Y  el  obispo  de  Zamora 
Es  el  que  la  misa  cania  : 
El  altar  tiene  compuesto, 

Y  el  sacristán  perfumaba 
A  San  Jorge  y  San  Román , 

Y  á  Santiago  el  de  España  : 
Estaban  sobre  la  mesa 

Las  nuevas  j  frescas  armas , 
Dando  espejos  á  los  ojos , 

Y  esfij^erzo  á  quien  las  miraba. 
SaKó  el  Obispo  vestido, 

Dijo  la  misa  cantada, 

Y  el  ames  pieza  por  pieza 
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Rendice ,  y  arma  á  Pedro  Arias 

Enlázale  el  rico  yelmo ,  i 

Que  como  el  sol  relumbraba , 

Relevado  de  mil  flores. 

Cubierto  de  plumas  blancas. 

Al  armarle  caballero 

Sacó  el  padrino  la  espada : 

Dándole  con  ella  un  golpe 

Le  dice  aquestas  palabras : 

— Caballero  eres,  mi  hijo. 

Hidalgo  y  de  noble  casta , 

Criado  en  buenos  respetos 

Desde  los  pechos  del  ama : 

Hágate  Dios  tal  que  seas , 

Gomo  yo  deseo  que  salgas , 

En  los  trabajos  sufrido , 

Esforzado  en  las  batidlas, 

Espanto  de  tus  contrarios, 

Venturoso  con  la  espada. 

De  tus  amigos  y  gentes 

Muro ,  esfuerzo  y  esperanza : 

No  te  agrades  de  traidores 

Ni  les  mires  á  la  cara; 

De  quien  de  ti  se  fiare 

No  le  engañes ,  que  te  engañas : 

Perdona  al  vencido  triste 

Que  no  puede  tomar  lanza , 

No  des  fugar  que  tu  brazo 

Rompa  las  medrosas  armas ; 

Mas  en  tanto  que  durare 

En  tu  contrario  la  saña , 

No  dudes  el  golpe  fiero. 

Ni  perdones  la  estocada  : 

A  Zamora  te  encomiendo 

Contra  Don  Diego  de  Lara , 

Que  nada  siente  de  honra 

Quien  no  defiende  su  casa. — 

En  el  libro  de  la  misa 

Le  toma  jura  y  palabra. — 

Pedrarias  dice  :— Si  otorgo 

Por  aquestas  letras  santas. — 

El  padrino  le  di6  paz, 

Y  el  fuerte  escudo  le  embraza , 

Y  Doña  Urraca  le  ciñe 

Al  lado  izquierdo  la  espada. 

( AMMMcr»  feíert/.) 

I  La  sitoaeion  seven  y  tierna  qoe  se  describe  es  tsfán 
manee,  se  halh  llena  de  interés.  Un  padre  qoe  aate  Dios,  iiw 
la  religión  y  sas  ministros « y  ante  los-desTalidos,  i  qaieies  u 
á  defender»  arma  caballero  i  un  hyo ,  i  on  nifio,  pan ^ ^ 
bata  en  dnelo  contra  un  terrible  contrario,  y  que  ademas  l« 
instruye  de  los  nobles  deberes  de  la  caballeria,  no  puede  b^ 
nos  de  conmover  los  corazones. 


794. 


MU^RTRAS  SOS  HIJOS  LE  ARMAN,  ARIAS  GONZALO  LOS 
PARA  EL  COMRATE.  —  LXXI. 

(De  Lúeas  Rodríguez.) 

Aun  no  es  bien  amanescido, 
Qu*el  cielo  estaba  estrellado. 
Cuando  se  armaba  en  Zamora 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo : 
Armanle  sus  cuatro  hijos . 
Qu*ellos  ya  estaban  armados. 
Mientras  las  armas  le  ponen 
Les  dice  el  viejo  esforzado. 
—De  cinco  que  sois,  mis  hijos, 
Escogi  solo  los  cuatro , 
Por  ser  yo  el  quinto  y  postrero, 
Que  me  hallaré  en  el  campo. 
Rien  conozco,  hijos  míos, 
Que  este  afán  me  era  excusado , 
Pues  do  vosotros  estáis 
Ya  yo  soy  privilegiado ; 
Mas  el  repto  de  Don  Diego 
A  ninguno  habie  excusado, 
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Ni  viejo ,  chico ,  ni  mozo. 
Ni  por  nacer,  ni  finado  : 
Yerbas,  aguas ,  plantas,  peces  « 
Todo  lo  tienen  reptado , 

Y  pues  él  nada  reserva 
No  quiero  ser  reservado. 
Mirad ,  hijos ,  qae  lleváis 
Delante  al  que  os  ha  engendrado ; 
Mirad  qne  dice  el  refrán , 

En  Castilla  may  usado, 
t  Por  su  ley,  y  por  su  Rey 
»Y  su  tierra,  está  obligado 
■  A  morir  cualquiera  bueno, 
»  Y  mejor,  si  es  hijodalgo.» 
Mirad,  hijos,  que  lo  sois, 
De  sangre  d*este  mi  lado , 

Y  que  el  honor  ó  la  afrenta 
Eso  queda  en  vuestra  mano.— 

(RooaicuBZ ,  Ronumeero  knifriúdo.) 


795. 

AtSA  ARIAS  cotízalo  k  SUS  HIJOS,  T  BtlVÍA  PRIMERO  A  PIDRO 
AUAS  COXTRA  EL  RETAMR  DE  ZAHORA,  ORDOftBS. — LXXII. 

{Anónimo*.) 

Tristes  van  los  zamoranos 
Metidos  en  gran  quebranto ; 
Reptados  son  de  traidores , 
De  alevosos  son  llamados  : 
Más  quieren  ser  todos  muertos, 
Que  lio  traidores  nombrados  *. 
Día  era  de  San  Millau , 
Ese  día  señalado , 
Todos  duermen  en  Zamora ; 
Mas  no  duerme  Arias  Gonzalo. 
Acerca  de  las  dos  horas 
Del  lecho  se  ha  levantado  : 
Castigando  >  está  sus  hijos . 
A  todos  cuatro  está  armanao  : 
Las  palabras  que  les  dice 
Son  de  mancilla  y  c|uebranto. 
— ^Ayúdeos  Dios,  hijos  mios, 
Guárdeos  Dios,  hijos  amados, 
Pues  sabéis  cuan  falsamente 
Habernos  sido  reptddos  : 
Tomad  esfuerzo,  mis  hjjos, 
Si  nunca  lo  habéis  tomado, 
Acordaos  que  descendéis 
De  la  sangre  de  Lain  Calvo, 
Cuya  noble  fama  y  gloria 
Hasta  hoy  no  se  ha  olvidado, 
Pues  que  sabéis  que  Don  Diego 
Es  caballero  preciado, 
Pero  mantiene  mentira, 
Y  Dios  d'ello  no  es  pagado  : 
El  que  de  verdad  se  ayuda 
De  Dios  siempre  es  ayudado. 
Uno  falta  para  cinco , 
Porque  no  sois  mas  de  cuatro , 
Yo  seré  el  quinto,  y  primero , 
Que  quiero  salir  al  campo. 
Morir  quiero,  y  no  ver  muerte  ' 
De  hijos  que  tanto  amo. 
Mis  hijos,  Dios  os  bendiga 
Como  08  bendice  mi  mano. — 
Sus  armas  pide  el  buen  viejo, 
Sus  hijos  le  están  armando, 
Las  grevas  le  están  poniendo , 
Doña  Urraca  habla  entrado. 
Los  brazos  le  echara  encima 
Muy  fuertemente  llorando. 
— ¿Donde  vais,  mi  padre  viejo, 

0  para  qué  estáis  armado  ? 
Dejad  las  armas  pesadas , 
Que  ya  sois  viejo  cansado, 

1  sabéis  que  si  morís 
Perdido  es  todo  mi  Estado. 

T.  X. 


Acordaos  que  prometistes 
A  mi  padre  Don  Fernando 
De  nunca  desampararme , 
Ni  dejar  de  vuestra  mano. 
—Pláceme,  señora  mia. 
Respondió  Arias  Gonzalo.— 
Cabalgara  Pedro  Arias 
Su  hijo,  que  era  el  mediano, 

gue  aunque  era  mozo  de  días, 
ra  en  ooras  esforzado. 
Dijo  :  — Cabalgad,  mi  hijo. 
Que  os  esneran  en  el  campo : 
Vais  en  tal  hora  y  tal  punto 
Que  nos  saquéis  de  cuidado.— 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Arias  Pedro  ha  cabalgado : 
Por  aquel  postigo  viejo 
Galopando  na  llegado 
Adonde  estaban  los  jueces 
Que  le  estaban  esperando. 
Partido  les  han  el  sol , 
Dejado  les  han  el  campo. 

(TiMONEDA  ,  Rota  Etpañola.^W.  Wolf,  Rota  de 
ronumeet.) 

*  Udo  de  los  baenos  reimpresos  por  el  sefior  Wolf,  v  acaso 
cl  que  con  mas  temara  y  claridad  irata  del  asunto  soSre  que 
versa. 

t  Temible  era  en  aquellos  tiempos  la  califlcacion  de  traidor ; 
pero  se  usaba  con  muchas  restricciones,  pornue  no  se  consi- 
di'raba  tal  á  quien  se  defendía  contra  el  Rey,  6  le  acometia  dcs- 
[lues  de  haberse  despedido  de  su  servicio,  aun  cuando  se  pa- 
sase á  los  contrarios. 

s  Aqui  la  voz  castiganio ,  equivale  á  instruyendo ,  aconse- 
jando ó  enseñando. 

*  Pronosticábale  el  corazón  la  suerte  de  sus  hijos,  j  el  amar- 
go pesar  de  verlos  morir  uno  por  uno,  i  pesar  de  su  justicia  y 
valentía.  Ciertamente  la  situación  de  Arias  Gonzalo  es  una  de 
las  mas  trágicas,  v  tanto  mas  cuanto  su  éorazon  no  era  tan  du- 
ro como  el  del  padre  de  los  Horacios,  ni  su  triunfo  tan  grande 
y  glorioso. 


796. 

TRES  RIJOS  DE  ARIAS  GO:iZAU)  MUEREN  Eti  EL  RETO  DE  ZA- 
HORA ;  PERO  ESTA  QUEDA  POR  BUENA  POR  HABER  SALIDO 
DE   LA  ESTACADA  EL  RETADOR  AirfES  DE  TERMINAR  RL 


DUELO.-*  LXXIll. 


(Anónimo*,) 


Ya  se  salen  por  la  puerta , 
Por  la  que  salía  al  campo, 
Arias  Gonzalo ,  y  sus  hijos 
Todos  juntos  á  su  lado. 
El  quiere  ser  el  primero 
Porque  en  la  muerte  no  ha  estado 
De  Don  Sancho,  mas  la  Infanta 
La  batalla  le  ha  quitado. 
Llorando  de  los  sus  ojos 

Y  el  cabello  destrenzado  : 

— ¡Ay!  roégovos  por  Dios,  dice, 
El  buen  conde  Arias  Gonzalo , 
Que  dejéis  esta  batalla 
Porque  sois  viejo  y  cansado  : 
Dejaisme  desamparada 

Y  todo  mi  haber  cercado; 
Ya  sabéis  como  mi  padre 
A  vos  dejó  encomendado 
Que  no  me  desamparéis. 
Ende  mas',  en  tal  estado. — 
En  oyendo  aquesto  el  Conde 
Mostróse  muy  enojado  : 

— Dejédesme  ir,  mi  señora, 

?ue  yo  estov  desafiado, 
tengo  de  nacer  batalla 
Porque  fui  traidor  llamado.—* 
Con  la  Infanta .  caballeros 
Juntos  al  Conde  lian  rogado 
Que  les  deje  la  batalla. 
Que  la  tomaran  de  grado. 
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Desque  el  Conde  vido  aqnesto 
Recibió  pesar  doblado ; 
Llamara  sos  caatro  hijos , 

Y  al  uno  d*e!lo8  ba  dado 
Las  sus  armas  y  su  escudo , 
El  su  estoque  y  su  caballo. 
Al  primero  le  bendice 
Porque  era  del  muy  amado  : 
Pedrarias  babia  por  nombre , 
Pedrarias  el  castellano. 

Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado; 
TopáraSe  con  Don  Diego 
Su  enemigo  y  su  contrario  ; 
—Sálveos  Dios ,  Don  Diego  Ordonez 

Y  él  os  baga  prosperado , 
En  las  armas  muy  dichoso, 
De  traiciones  libertado  : 
Ya  sabéis  que  soy  venido 
Para  lo  que  está  aplazado , 
A  libertar  á  Zamora 

De  lo  que  le  han  levantado.— 
Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  ba  tomado  : 
—Todos  juntos  sois  traidores , 
P^r  tales  seréis  quedados.— 
Vuelven  los  dos  las  espaldas 
Por  tomar  lugar  del  campo , 
Hiriéronse  juntamente 
En  los  pechos  muy  de  grado ; 
Saltan  astas  de  las  lanzas 
Con  el  golpe  que  se  bao  dado ; 
No  se  bacen  mal  alguno 
Porque  van  muy  bien  armados. 
Don  Diego  dio  en  la  cabeza 
A  Pedrarias  desdichado, 
Cortárale  todo  el  yelmo 
Con  un  pedazo  del  casco ; 
Desque  se  vido  herido 
Pedrarias  y  lastimado, 
Abrazárase  á  las  clines , 

Y  al  pescuezo  del  caballo  : 
Sacó  esfuerzo  de  flaqueza 
Aunque  estaba  mal  llagado. 
Quiso  ferir  á  Don  Dieeo, 
Mas  acertó  en  el  caballo. 
Que  la  sangre  que  corría 
La  vista  le  había  quitado  : 
Cayó  muerto  prestamente 
Pedrarias  el  castellano. 
Don  Diego  que  vido  aquesto 
Toma  la  vara  en  la  mano, 
Dijo  á  voces  :  — ¡Ah  Zamora ! 
iDóode  estás ,  Arias  Gonzalo? 
£nvfa  el  hijo  segundo , 

Que  el  primero  ya  es  finado.— 
Envió  el  b^o  segundo , 
Que  Diego  Arias  es  llamado. 
Tornara  á  salir  Don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo , 

Y  diérale  fin  á  aqueste 
Como  al  primero  le  ba  dado. 
El  Conde  viendo  á  sus  bijos , 

8ue  los  dos  le  ban  ya  faltado, 
uiso  enviar  al  tercero 
Aunque  con  temor  doblado. 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Dijo  :  —Ve,  mi  hijo  amado, 
Haz  como  buen  caballero 
Lo  que  tú  eres  obligado  : 
Pues  sustentas  la  verdad , 
De  Dios  serás  ayudado ; 
Venga  las  muertes  sin  culpa , 
Que  ban  nasado  tus  hermanos. — 
Hernán  D'Arías,  el  tercero, 
Al  palenque  habla  llegado ; 
Mucho  mal  quiere  á  Don  Diego , 
Mucbo  mal  y  mucho  daño. 
Alzó  la  mano  con  saña 


Un  gran  ffolpe  le  había  dado; 
Mal  herido  le  ha  en  el  hombro. 
En  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  con  el  su  estoque 
Le  hiriera  muy  de  su  grado , 
Hiriéralo  en  la  cabeza. 
En  el  casco  le  ba  tocado. 
Recudo  el  hijo  tercero 
Con  un  gran  golpe  al  caballo , 
Que  bizo  ir  á  Don  Diego 
Huyendo  por  todo  el  campo. 
Asiquedó  esta  batalla 
Sin  quedar  averiguado 
Ouáles  son  los  vencedores , 
Los  de  Zamora  ó  del  campo  *. 
Quisiera  volver  Don  Diego 
A  la  batalla  de  grado. 
Mas  no  quisieron  los  fieles. 
Licencia  no  le  ban  dado. 

(Caucioitfrú  de  romñncet.  —\\,  Escobi, 
Rommeero  del  Cid.) 

<  En  el  Caneioocro  de  romances  forma  este  veo  mIo  roí  f! 
del  niím.  788.  Ambos  pareeen  de  la  iirímera  mitad  del  aitoni. 

s  Era  cosCanrbre  en  loa  retos ,  que  si  nn  campeón  salíj  Ir  la 
valla  antes  de  haber  maerto  ú  obligado  i  declarante  rea^oi 
su  contrario,  se  le  consideraba  como  vencido.  Eaelreiarif 
Zamora  hubo  mas  indulgencia ,  como  se  veri  mas  adcbaie, 
pues  aunque  Diego  Ordoúei  arrebatado  por  sn  caballo  atA 
la  valla ,  ¡os  jueces  del  campo ,  tomando  por  eqnidaá  «a  tcr- 
uiino  medio,  declararon  por  buenos  á  todos  ios  raiiMan, 
y  libres  del  reto  á  los  zamoranos. 
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DE  CÓMO  MURIERON  EN  EL  BETO  DOS  HIJOS 
GONZALO.  —  LXXIV. 

(De  Lúcai  Rodríguez.) 

Ya  está  esperando  Don  Diego 
En  el  campo  á  su  contrario. 
Coando  sale  de  Zamora , 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo. 
Sus  hijos  lleva  consigo , 
Para  salir  mas  honrado. 
Cuando  vio  cerca  á  Don  Diego, 
A  Pedro  Arias  ba  llamado  : 
Echóle  su  bendición , 

Y  d^esu  suerte  le  ha  hablado  : 
—Ten  cuenta  que  eres  mi  hijo. 
Mira  bien  que  eres  hidalgo ; 
Ve  á  lidiar  por  tu  concejo 
Como  eres  obligado  : 

Muere  como  caballero, 

Y  no  vuelvas  deshonrado ; 
Mas  te  vale  quedar  muerto, 
Que  no  vivir  afrentado.— 
Con  ffran  furia ,  Pedro  Arias 
Fué  donde  estaba  esperando ; 
Encuéntranse  con  las  lanzas» 
Pero  no  se  ban  acertado. 
Ponen  mano  á  las  espadas. 
Con  furor  demasiado ; 
Defiéndese  Pedro  Arias, 

Mas  poco  le  ha  aprovechado, 
Que  malamente  herido , 
Cayó  muerto  del  caballo. 
Don  Diego  sacó  un  bastón. 
Que  hincado  estaba  en  el  campo , 

Y  alzándolo  hacia  arriba , 
Una  gran  voz  babie  dado  : 
—Don  Arias,  envía  otro  hijo, 
Qu^este  ya  tiene  recaudo.— 
Cuando  Don  Arias  lo  oyó, 

A  Diego  Arias  ba  llamado  : 
Echóle  la  bendición , 

Y  á  combatir  lo  ha  enviado. 
Con  coraje  va  Diego  Arias: 
Mas  poco  le  ha  aprovechado. 
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Qne  lo  mismo  d*¿I  hiciera 

Hue  habia  hecho  del  hermano. 
OQ  Diego  sacó  el  bastón , 
Y  otra  gran  voz  habie  dado  : 
— Ooo  Arias,  envia  el  tercero, 
Que  el  segundo  es  despachado.— 

( RoDKiGUEz ,  Romancero  historiado.) 
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DE  COMO  HOBIÓ  Bll  EL  RETO   EL  TERCER  HIJO   DE   ARIAS 
OOEDARDO  EMPERO  DüEÍÍO  DEL  CAVPO,  PORQUE  SALTÓ  LA 
▼ALLÁ  EL  GARALLO  DE  SU  COirTRARIO.— LXXV. 

i  (fie  Ueoi  Rúdriguéx.) 

Muerto  habla  Don  Diego  Ordoiíet, 
Dos  hgos  de  Arias  Gonzalo ; 
Para  esperar  al  tercero. 
Un  poco  habie  descansado ; 

Y  entre  tanto  k  Rodrigo  Arias 
Ha  llamado  Arias  Gonzalo. 
HáUale  d*e8U  manera 

Con  el  rostro  demudado  : 

— No  es  menester  que  te  diga , 

Hyo,  9ue  esti»  obrigado 

A  monr  por  tu  concejo, 

Pues  esta  Un  claro  ▼  llano  : 

Muévate  ver,  hyo  mío, 

El  campo  en  sangre  bañado 

De  aquella  sangre  Inocente 

De  un  hermano,  y  otro  hermano  : 

Y  si  no  miras  al  suelo 
Por  no  quedar  lastimado. 
Pues  no  puedes  hacer  menos. 
En  la  es|iada  del  contrario. 
Verás  la  sanare  que  corre. 
Que  le  llega  basu  la  mano.— 
Hablando  d*esta  manera, 
Blil  bendiciones  le  ha  echado  : 
—  Hijo,  Dios  vaya  contigo ,     . 

Y  el  apóstol  Santiago  : 
Gran  razón  llevas  contigo 
Con  que  serás  ayudado.— 

Y  besándole  en  el  rostro 
Ko  lágrimas  le  ha  bañado. 
Esforzara  Rodrigo  Arias, 
Por  ser  mozo  y  muy  osado, 
A  do  le  espera  Don  Diego, 

Sue  está  comiendo  un  bocado, 
udó  la  lanza  y  escudo , 

Y  ha  tomado  otro  caballo. 
Vanse  el  uno  para  el  otro, 
Muv  reda  se  nan encontrado  : 
Rodrifló  Arias  es  valiei>te,    ■ 
Trae  a  Don  DÜ^o  acosado ; 
Mas  Doo  Diego>con  grande  ira , 
ün  revés  le  h:d»ie  tirado  : 
Dióle  un  golpe  en  la  cabeza 
Queja  media  le  ha  cortado. 
Con  las  ansias  de^la  muerte , 
Un  golpe  habie  descargado , 
Qne  le  dié  á  Diego  Ordoñez , 
Gomo  hombre  desatinado. 
Cortóle  las  cabezadas,    * 
Hirió  en  el  rostro  al  caballo, 
£1  caballo  dio  á  huir, 
Viéndote  desenfrenado. 
Quiérele  tener  Don  Diego , 
Pero  no  le  ha  aprovechado ; 
Rodrigo  Arias ,  aunque  muerto , 
Bo  el  campo  se  ha  quedado. 

(RoDRKDu,  tUriátmeero  kitímáia.) 


EL  CID  DA  POR  RUEÑOS  k  TODOS  LOS  CAMPSOlfCS,   Y  POR 
LIRRE  A  ZAMORA  DE  LA  ACUSACIÓN  DE  ALEVOSÍA.— LXXVI. 

{De  Lúeas  Bodriguez.) 

A  pié  está  el  fuerte  Don  Diego 
Fuera  de  la  empalizada. 
Que  en  saltando  del  caballo, 
Lo  pasó  de  una  estocada , 

Y  para  entrar  en  la  lid , 
El  un  pié  tiene  en  la  raya. 
Unos  dicen  :  —  Ya  es  vencido.— 
Otros :  — Vuelva  á  la  batalla.— 
Unos  le  tiran  de  dentro, 

Otros  le  estorban  la  entrada. 
Acjui  llegan  los  jueces , 

Y  le  mandan  que  se  vaya , 
Que  ellos  juzgarán  el  caso 
Conforme  al  fuero  de  España , 

Y  que  guardarán  justicia , 
Sin  quitar  á  nadie  nada. 
Obedeciendo  Don  Diego , 
Al  real  á  pié  tornaba ; 
No  quiso  tomar  caballo, 
Según  enojado  estaba  ^ 
Que  ni  mira  de  su  bien , 
Ni  de  su  mal  le  da  nada. 
Ni  mira  que  va  herido , 
Ni  que  el  irá  pié  le  daña, 
Ni  que  el  real  está  lejos. 
Ni  que  la  malla  es  pesada. 
La  lanza  lleva  en  ei  hombro , 
La  adarga  mal  embrazada ; 

A  las  veces  va  muy  recio , 

Y  otras  veces  se  paraba. 

A  ninguno  habla  que  topa , 
Ni  conoce  á  quien  le  habla. 
Alza  los  ojos  al  cielo , 

Y  luego  al  suelo  los  baja. 
Unas  veces  va  griundo, 

Y  otras  de  tristeza  calla ; 
D*esla  suerte  va  á  su  tienda, 

Y  luego  se  echó  en  la  cama. 
Ninguno  le  entraba  á  ver. 
Ni  él  á  ninguno  llamaba ; 
Mas  como  se  vido  solo. 

De  si  mesmo  se  quejaba. 

—Don  Diego  Ordoñez,  Don  Diego, 

¿Qu'es  de  la  sangre  de  Lara, 

Y  del  buen  Dieso  Proal, 

Y  de  Gonzalo  Mudarra , 
Pues  de  su  sangre  ha  venido 
Quien  ha  deshonrado  á  España? 
¡Rodrigo  Arias  venturoso. 
Pues  dentro  de  la  estacada 
Has  muerto  como  hgo-dalgo. 
En  brava  y  cruel  batalla ! 
¡Rey  Don  Sancho,  señor  mió. 
Maldita  sea  la  crianza, 

Que  en'-este  traidor  pusiste , 

Y  el  pan  que  comió  en  tu  casa ! 
'     ¿Que  dírá.toda  Castilla , 

Que  me  encargó  la  batalla , 
Sino  que  saoué  el  caballo , 
Poraue  el  lidiar  me  cansaba? 
¿Qué  dirán  los  extranjeros , 
Cuando-sepan  esta  hazaña , 
Sino  que  los  castellanos, 
Porque  gusto  no  les  daba. 
Mataron  á  su  señor. 
Con  una  traición  pensada? 
Cuando  lo  digan  ansi , 
Tendrán  razón  muy  sobrada ; 
Pues  los  traidores  son  vivos , 

Y  la  injuria  no  es  vengada. 

i  Oiego  Ordoñez ,  tu  rey  muerto , 

Y  estás  echado  en  la  cama!  — 
iba  á  salir  de  su  tienda, 
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Guando  el  Cid  Roy  Diaz  llegaba, 

Y  abrazándose  con  él , 
IVesla  manera  le  babla  : 
—¿Donde  vais,  Don  Diego  OrduñejJ 
Que  la  semencia  ya  es  dada, 
Dando  por  libre  á  Zamora , 

Y  a  vos  la  vicloria  y  palma. 
No  os  quejéis  de  la  fortuna , 
Que  no  os  fué  contraria  en  nada , 
Que  salírseos  el  caballo , 

Cosa  fué  por  Dios  guiada.— 
Con  esto  que  dijo  el  Ctd, 
Don  Diego  mas  se  aplacaba  : 
Dejóse  tomar  la  sangre, 

Y  sus  heridas  curaba. 

(Rodríguez,  Romancero  histoñadoA 


800. 

SEKTEIICIA  DADA  POR  LOS  JUFXES  DEL  CAMPO,  SODRR 
EL  RETO  DE  ZAMORA.  —  LXXVll. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Desde  el  muro  de  Zamora, 
Arias  Gonzalo  está  viendo 
El  campo  del  rey  Don  Sancho 
Todo  alterado  y  revuelto. 
Los  unos  ir  á  una  parte , 
Otros  el  suelo  midiendo , 
Unos  rayar  la  estacada, 

Y  decir  :  —  Salió  huyendo.— 
Otros  decir  :  —  El  caballo 
Tiene  la  culpa,  y  no  el  dueño. 
Que  Don  Diego  Ordoñez  hizo 
Cuanto  debe  á  caballero. — 
En  estas  contrariedades, 
Grandes  voces  esparciendo , 
Mézclansc  d'entrambas  partes. 
Condenando  y  absolviendo. 
Esto  mira  Anas  Gonzalo, 

Y  el  rumor  confuso  oyendo , 
No  puede  entender  qué  sea ; 
Mas  aguarda  y  tiene  intento 
Oe  ser  el  cuarto  en  la  lid, 

A  vengar  sus  hijos  muertos  : 

Y  asi,  despedido  el  llanto, 
En  ira  y  saña  está  ardiendo. 
Tiene  el  caballo  ensillado , 

Y  él  armado  de  secreto ; 
Por  temor  de  Doña  Urraca  * 
Las  armas  habia  cubierto 
Con  el  vestido  de  luto , 
Teniendo  d*ella  recelo 

Que  ha  de  impedirle  la  ida , 
Cual  otras  veces  lo  ha  liecbo ; 

Y  así  sin  hablar  palabra. 
Firme  en  este  presupuesto , 
Aguarda  oyendo  las  voces 

Y  el  rumor,  que  iba  creciendo. 
Está  con  vista  y  oido, 

El  viejo  alterado,  atento, 
Cuando  de  en  medio  de  lodos 
Vio  salir  un  caballero , 

Y  enderezar  á  Zamora , 

Y  tras  él  muchos  corriendo. 
Arias  Gonzalo  se  puso 

Do  pueda  ser  visto  luego ; 

Y  d*encima  de  los  m'uros , 
Lo  llamaba  con  un  lienzo^ 
Viendo  él  que  venía  la  seña , 
El  caballo  revolviendo. 
Conociendo  á  Arias  Gonzalo, 
Llegó  en  alta  voz  diciendo. 
—  A  ti  me  envían  los  jueces, 

Y  en  nombre  de  todos  vengo , 
A  decirte  la  sentencia , 
Porque  acabe  ya  este  cerco. 
Habiendo  Don  Diego  Ordoñez, 


En  defensa  de  su  reto , 
Muerto  á  tres  en  la  esueada. 
Aunque  cinco  manda  el  fuero. 
Porque  en  él  tercer  combale. 
El  caballo  revolviendo, 
Lo  sacó  de  la  señal , 

Y  del  límite,  huyendo. 
Dan  á  Zamora  por  libre , 

Y  á  él  la  gloria  del  hecho.— 
Arias  Gonzalo  se  altera , 

Y  sin  responder,  volviendo 
Lleno  de  ira  y  congoja , 
Nuevas  lágrimas  verliendo. 
Nuevos  suspiros  derrama 
Con  nuevas  ansias  gimiendo. 
A  las  voces  que  iba  dando. 
La  Infanu  salió  corriendo , 
Alterada  y  sin  color. 
Sobresaltada ,  temiendo , 
Los  cabellos  esparcidos 

Por  los  hombros,  sin  concierto , 
Dando  unos  dientes  con  otros. 
El  cuerpo  helado ,  tremiendo. 
Porque  donde  el  temor  reina 
Todo  altera,  y  causa  miedo 
Así  cual  á  Doña  Urraca , 
A  la  cual  el  vieio  viendo 
Limpiando  los  lientos  ojos. 
Asi  se  llegó  diciendo  : 
—  Nuestra  lid  es  acabada , 
Fin  tiene  ya  nuestro  cerco , 
Por  libre  clan  á  Zamora , 
De  traición  somos  exentos ; 
Aunque  me  cuesta  tres  hijos. 
Yo  me  huelgo  de  perdellos. 
Que  incitados  de  su  honra , 

Y  la  nuestra  defendiendo 
Han  muerto  todos  en  campo, 
Por  los  nuestros,  como  buenos. 
Yo  quedo  alegre  y  ufano , 
Qu'en  tal  ocasión  sean  muertos, 

Y  que  triunfe  el  vencedor 
De  sus  vidas ,  y  no  d'ellos , 
Que  al  fin  mueren  por  su  pairia 
Como  nobles  caballeros, 
Poniéndola  en  libertad 

Del  crimen  que  le  fué  impuesto. 
Dejándola  en  su  nobleza , 
Su  sangre  en  ella  vertiendo , 
Entregándose  á  la  muerte 
Eterna  vida  adquiriendo. 

(Cueva,  Coro  febiOt  «te 
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POR  LA  MUERTE  DE  SUS  HIJOS  DESAFÍA  ARIAS  GOKZALO  Í(>t* 
DOXEZ ;  HAS  COMO  BUENOS  CABALLEROS  ,  SE  ElPUai  1 
QUEDAN  AMIGOS.  —  LXXVIIL 

{Anónimo  * .) 
Ante  los  nobles  y  el  vulgo 
D^ese  pueblo  zamorauo , 
Hablando  con  Diego  Ordoñez 
Está  el  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  las  palabras  que  dice 
Con  pecho  feroz  y  airado 
Arias  demuestra  su  enojo, 
Y  Ordoñez  su  pecho  hidalgo. 
—  Cobarde,  el  viejo  le  dice. 
Animoso  con  muchachos, 
Pero  con  hombres  de  barba. 
Tímido  cual  liebre  al  galgo, 
Si  yo  á  batalU  saliera. 
No  viviérades  ufano. 
Ni  trajera  por  mis  hiios 
Aqueste  capuz  cerrado; 
Que  por  vos,  el  de  Vivar, 
Le  trajera  cual  le  traigo. 
Siendo  la  menor  hazaña 
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Que  se  aplicara  á  mi  brazo , 
Pues  bien  sé  que  sois  Ordoñei , 
Mas  arrogante  que  bravo , 

Y  sabéis  qw^  en  todo  tiempo 
Obro  mas  de  lo  crae  bablo, 

Y  con  aquesto  sabéis 

Que  por  miedo ,  el  rey  Don  Sancho 
Estorbó  que  los  tres  condes , 
No  entraran  conmigo  en  campo. 
Contando  mis  valentías 
Cuando  dijo  al  zamorano  : 
«  Me  le  hierro  y  saca  sangre, 
cY  espolea  ese  caballo;» 

Y  cuando  maté  á  los  dos, 
Por  el  que-se  fué  escapando , 
Cual  si  yo  fuera  el  vencido , 
Quedé  mi  barba  mesando ; 

Y  también  como  los  condes, 
Porque  fueron  tan  osados , 
Del  encuentro  de  mi  lanza 
Volaron  de  los  caballos, 

A  cuya  causa  las  damas 
Bajaron  de  los  andamios , 

Y  i  competencia  mi  cuello 
Enlazaron  con  sus  brazos , 
Por  los  que  dieran  mancebos, 
Sus  tiernos  y  verdes  años. 
Movidos  solo  de  envidia 

De  los  d'este  viejo  cano. 
También  teudrédes  memoria 
De  cuando  con  diez  paganos 
Tuve  solo  escaramuza 
Dando ,  de  diez ,  nueve  al  campo ; 

Y  con  aquesta  noticia 

De  cuando  vencí  á  Albeuzaidos, 
Saliendo  de  industria  á  pié , 

Y  el  diestro  moro  ik  caballo , 
Cuando  le  dejé  la  vida 
Porque  dijo  :  —  Arias  Gonzalo , 
Mas  vale  ser  lü  vencido , 

Que  ser  vencedor  de  un  campo. — 

Y  otros  hechos  valerosos 
Que  el  mundo  dice  y  yo  callo , 
Porque  en  infínilo  tiempo. 
No  hay  tiempo  para  contallo. 
Porque  de  pavor  nu  mueras, 
Aqueste  eslo<|ue  no  arranco. 
Que  está  de  un  millón  de  muertos 
Hoto  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 

Por  tu  infamia  y  mi  honor  saco  ; 
Las  luyas  son  que  mataste 
i;n  rap'az,  y  otro  muchacho.— 
El  cortés  Don  Diego  Orduñez, 
Templóse  de  cortesano, 
Respondiendo  á  voces  altas , 
Con  órgano  humilde  i  bajo  j 

Y  con  el  rostro  risueño, 
Un  poco  torcido  el  brazo , 
De  codo  sobre  la  espada  , 

Y  el  rostro  sobre  la  mano , 
Le  dice  :  — Aquesas  proezas, 

Y  esos  hechos  soberanos , 
El  cielo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  concedió  á  tu  brazo  : 
En  tu  causa  soy  testigo , 

Y  por  serlo  en  razón  valgo, 

Y  tú  en  las  mías  no  vales 
Por  testigo  apasionado, 

Y  aunque  puedo  referirte 
Valentías  y  hechos  raros, 
Que  casi  imitan  los  tuyos , 
Aunque  á  los  tuyos  agravio, 
^ola  diré  por  honrarme 

Con  lo  que  me  has  deshonrado , 
Que  les  di  muerte  á  dos  hijos 
Del  que  ha  sido  tan  honrado. 
Que  se  ha  atrevido  á  venir 
Al  real  de  su  contrario. 


Repórtate,  Gonzalo  Arias, 
Repórtate,  Arias  Gonzalo.— 
El  viejo,  que  ya  tenia 
El  corazón  desfogado , 
Conoció  haber  emprendido 
ün  hecho  muy  temerario  ; 
D'esto  y  del  valor  de  Ordoñez , 
Viéndose  tan  obligado , 
Profesando  su  amistad 
Le  pide  la  amiga  mano. 
Dióia  Don  Diego  de  Lara 
Con  un  semblante  gallardo , 

Y  tras  darla,  el  uno  al  otro 
Enreda  y  cruza  los  brazos. 
Celebran  las  amistades 
Todos  y  el  Cid  castellano , 

Y  con  esto  dio  la  vuelta 
A  Zamora  Arias  Gonzalo. 

( RofMncero  general.  —  It.  Escúbar  ,  Romancero 
del  Cid.) 

*  No  puede  darse  una  situación  mas  bella  ,  mas  digna ,  y 
que  mejor  pinte  las  costumbres  caballerescas  de  nuestros  abue- 
los. La  ira  natural  t  los  irnpetns  de  un  anciano  que  ve  muer- 
tos sus  bijos,  el  minie  porte  y  las  mesuradas  razones,  v  aun 
tiernas  y  sentidas  palabras  con  que  el  fuerte  consuela  al  aóbil , 
y  le  bace  perdonar  basta  su  superioridad,  y  lu^'go  el  cordial 
abrazo  con  que  se  estrechan ,  es  todo  muy  superior  á  lo  que 
ha  podido  inventarse  de  noble  y  generoso!  Por  malo  (íue  fuese 
el  romance,  aun  se  leerla  con  gusto  por  la  escena  que  describe. 


802. 

AL  MISMO  ASUNTO.  --LXXIX. 

( De  Lacas  Rodríguez.) 

Por  el  muro  de  Zamora 
Anda  el  viejo  Arias  Gonzalo, 
La  mano  puesta  en  la  barba , 
Kl  rostro  trisle  turbado, 
Unas  veces  mira  al  cielo. 
Otras  voelve  suspirando 
A  mirar  á  la  estacada , 
Donde  estalNin  peleando 
Rodrigo  Arias  el  valiente, 
Con  Don  Diego  el  casiellano. 
El  corazón  se  le  altera  , 
Que  nunca  le  salió  falso. 
Cuando  vio  á  Don  Diego  Ordoñez, 
Que  huyendo  sale  del  campo. 
La  cabeza  descubierta , 
Sin  freno,  lleva  el  caballo, 
Rodrigo  Arias  queda  muerto. 
En  aquel  canino  arrojado ; 
En  la  sangre  de  sus  venas , 
Se  está  eí  trisle  revolcando. 
El  padre  cuando  lo  viüo , 
Vuelve  al  muro  apresurado ; 
No  ha  menester  que  le  digan 
Lo  que  en  el  campo  ha  pasado. 
No  pide  á  nadie  consi-jo. 
Ni  quiere  ser  consolado  : 
Derecho  se  va  á  su  casa , 
Y  habiendo  en  ella  entrado, 
De  tristes  armas  de  luto 
El  buen  viejo  se  eslá  armando. 
Solo ,  se  pone  las  grevas , 
La  loriga  se  ha  enlazado, 
No  quiere  llevar  celada  , 
Porque  asi  lo  babie  jurado. 
Iba  cubierto  de  luto 
Hasta  los  pies  del  caballo ; 
Por  el  brazo  de  la  lanza 
Lleva  el  capuz  levantado  : 
Estáole  muy  bien  las  armas, 
Que  aunque  viejo  es  muy  gallardo. 
Por  las  puertas  de  Zamora 
Sale  recio  como  un  rayo, 
A  grandes  voces  diciendo  : 
—  Espera,  buen  castellano. 
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Pues  que  me  has  muerto  tres  hijos , 

Mala  el  padre ,  y  serán  cuatro. 

Si  eres  buen  caballero , 

No  debes  tú  de  negarlo  : 

No  mueras,  hijo  Rodrieo , 

Si  quieres  verte  vengado. — 

Mal  le  ha  sucedido  al  viejo 

Lo  que  llevaba  pensado , 

Que  los  jueces  ae  la  lid , 

Hablan  ya  determinado 

Dar  á  Zamora  por  libre « 

Y  á  Don  Diego  dar  por  salvo. 
Danle  por  buen  caballero, 

Y  en  armas  aventajado. 
Kl  viejo,  cuando  lo  supo. 
De  coraje  está  temblando  : 
Tómale  á  desafiar, 

Y  aue  salgan  él ,  ó  cuatro  : 
Caballeros  de  Jaén , 

Son  los  que  lo  han  otorgado. 

(RoDRiGUiz,  Romancero  historiado.) 


805. 

AL  MISMO  ASUNTO.  —  LXZX. 

(Anónimo.) 

Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  la  sangre  zamorana 
De  los  tres  hijos  queridos 
Del  buen  viejo  Gonzalo  Arias  : 
Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  las  piezas  de  las  armas, 

Y  del  batir  de  los  golpes , 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
En  medio  de  la  estacada, 

Y  su  caballo  á  Don  Diego, 
Sacó  fuera  de  la  raya , 

Y  aun  el  animoso  Ordoñet 
Volver  quiere  á  la  baulla. 
Para  lidiar  con  los  dos, 

Que  por  vencer  le  quedaban. 
El  viejo  Arias  armaao  • 
Furioso  empuña  la  lanza, 

$ue  quiere  vengar  con  ella 
anta  sang^re  derramada. 
Con  la  voz  ronca  y  horrible 
Por  medio  de  todos  pasa , 

Y  al  matador  de  sus  hijos. 
Dice  airado  estas  palabras  : 

—  Pues  la  sangre ,  ardiente  joven , 
Crudo  lobo,  no  te  harta , 
Mata  tu  sed  con  la  mia , 
De  un  vieJo  que  te  desama , 

8ue  yo  beberé  la  tuya 
on  que  miüffue  mi  saña , 

Y  acompañare  mis  hijos 

En  la  muerte  por  su  patria,— 
(  Madrigal  ,  Segunda  parle  del  Romancero  general,) 


804. 

EXEQUUS  DEL  HUO  DE  ARIAS  GONZALO.  —  LXXXI. 

(Anónimo  *.) 

Por  aquel  postigo  viejo. 
Que  nunca  fuera  cerrado , 
Vi  venir  pendón  bermejo 
Con  trescientos  de  á  caballo  : 
En  medio  de  los  trescientos 
Viene  un  modumento  armado 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  atahud  de  palo, 

Y  dentro  del  atahud , 
Venia  un  cuerpo  finado, 
Qu'efa  el  de  Fernando  d' Arias, 


El  hijo  de  Arias  Gooulo. 
Llorábanle  cien  doncellas. 
Todas  ciento  h^osdalgo, 
Todu  eran  sus  parieotas 
En  tercero  y  coarto  prado : 
Las  unas  le  dicen  pnmo , 
Otras  le  llaman  hermano , 
Las  otras  decian  tio, 
Otras  lo  llaman  cuñado. 
Sobre  todas  lo  lloraba 
Aanesa  Urraca  Hernando. 
:  Y  cuan  bien  que  las  consuela 
Ese  viejo  Arias  Gonzalo! 
—¿Por  oué  lloráis,  mis  doncellas? 
¿Por  que  hacéis  Un  grande  llanto? 
No  lloréis  asi,  señoras , 
Que  no  es  |>ara  llorallo  : 
Que  si  un  hijo  me  han  muerto 
Aqui  me  quedaban  cuatro : 
No  murió  por  las  tabernas. 
Ni  á  las  tablas  jugando ; 
Mas  murió  sobre  Zamora 
Vuestra  honra  bien  guardando  : 
Murió  como  caballero. 
Con  sus  armas  peleando. 

(Caneienero  de  romanees.  —  It  Tuoibia,  Bm 
española.) 

<  Parece  ser  un  romance  escrito  en  pristipios  dd  a%lo  ni. 


805. 

AL  MISMO  Asoirro.  —  txxxn. 

{De  Lúctti  Rodrignéz «.) 

Sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo, 
Arias  Gonzalo  lloraba , 
Que  de  la  mortal  herida 
El  espíritu  dejaba, 

Y  el  rostro  sangriento  y  frió 
Muchas  veces  le  besaba , 

§ue  á  su  generoso  pecho 
a  el  dolor  le  sojuzgaba. 
Roto  el  ñudo  al  sufrimiento. 
Con  la  voz  ronca ,  turbada. 
Dice :  —  ¡  Oh  juvenil  esfuerzo ! 
¡Mocedad  tan  malograda ! 
¡  Y  cómo  cayó  en  vosotros 
La  suerte  que  á  mi  tocaba. 
Que  de  yo  vivir,  mis  hijos. 
Poco  fruto  se  sacaba ! 
¿Cómo  torció  la  fortuna 
Lo  aue  la  razón  os  daba  ? 
No  lloro  yo  vuestra  muerte , 
Que  fué  ganar  vida  y  fama. 
Pues  que  muriendo  cobrastes 
La  honra  qu*en  duda  estaba , 

Y  librastes  á  Zamora 

De  una  confusión  tan  brava; 
Mas  lo  que  siento,  hijos  míos, 
Es  ser  tanta  mi  desgracia 
Que  no  fuese  yo  el  primero. 
Que  quedase  en  la  estacada  : 
Vosotros  con  el  descanso 
Yo  con  el  dolor  quedaba. 
¡Oh  traidor,  falso  Bellido, 

Y  cuan  caro  me  costaba 

El  darle  entrada  en  Zamora ! 

k'  Y  cómo  lo  recelaba 
ste  triste  corazón. 
Que  tu  maldad  me  mostraba  !-*- 
El  llorar  deja  el  buen  viejo 
Por  valer  á  Doña  Urraca , 
Que  como  miger  furiosa 
Sobro  el  cuerpo  se  arrojaba; 
Sos  dos  ojos  hechos  fuentes 
El  bello  rostro  agraviaba , 

Y  las  hebras  de  oro  fino 
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Tampoco  las  perdonaba , 
Diciendo :— Padre  y  señor. 
La  que  tanto  mal  causaba  ^  . 
Tantas  muertes,  tantos  daños , 
La  que  fué  tan  desgraciada*,  ' 
Aqui  la  tenéis  presente* 
Vengad  de  mi  vuestra  saña. 
;  Av,  Rodrigo,  el  mas  ?alienlc 
Qúfen  toda  España  se  bailaba-; 
A  Dios  pido  que  yo  vea 
Vuestra  muerte  bien  vengada , 

Y  con  muy  rabiosa  ira 
Sea  la  vida  quitada 

Del  que  contra  tanto  esfuerzo 
Tanta  victoria  alcansaba  !— 
Arias  Gonzalo  se  esfuerza , 

Y  i  la  Infanta  consolaba  : 
—No  acrecentéis  mas,  señora , 
El  dolor  qne  me  acababa , 
Que  no  solo  estos  tres  biios. 
Mas  yo  y  el  que  me  quedaba 
Estuviéramos  bien  muertos . 
Sobre  cosa  que  os  tocaba. 
Pues  muriendo  como  liuenos , 
Zamora  libre  quedaba , 
Cuanto  mas,  que  no  es  morir, 
La  muerte  que  vida  daba.— 

(RoaaiGOU*  Ihmñneero  kUtoriodo.) 

*  Bo  este  romaDce  el  hUo  que  muere  e&  Rodrigo,  y  en  el 
aatcrior  es  Pedro  Arias.    
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■ISTOIIA  DEL  CEaCO  T  RETO  DE  ZAHORA.— LX XXI II. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

De  la  cobdicia ,  que  es  mala , 
Muchos  males  se  ban  causado ; 
Aquesta  causó  la  muerte 
Al  rey  Don  Sancbo,  Femando ; 
A  sus  hermanos  los  reyes 
Los  reinos  les  ha  cuitado; 
A  García  metió  en  hierros , 
Don  Alfonso  es  desterrado. 
Ido  se  habia  huyendo 
A  Toledo,  ese  reinado, 
Al  rey  moro  Alimaimon , 
Del  cual  es  bien  hospedado. 
Don  Sancbo  cobró  los  reinos , 
D*ello  quedó  muy  pagado : 
A  Doña  Urraca ,  su  hermana , 
Mensajeros  le  ha  enviado ,    ' 
Que  luego  le  dé  á  Zamora 
De  su  voluntad  y  grado. 
Que  si  hacerlo  no  quiere 
Por  él  le  será  tomado. 
Doña  Urraca  respondió 
Que  00  hará  lo  que  ha  mandado, 
Pues  su  padre  se  la  dio :  « 
Muy  mal  es  aconsejado. 
Visto  por  el  Rey  aquesto 
A  Zamora  habia  cercado ; 
Muchos  combates  le  dio, 
Pero  bien  le  es  defunsado. 
Artas  Gonzalo,  buen  viejo, 
A  la  Infanta  ha  consejado 
Que  al  Rey  le  diese  la  villa , 
Pues  qne  tanto  lo  ha  en  grado, 

Y  ella  se  vava  i  Toledo 

Con  Don  Alfonso  su  hermano, 
Antes  que  á  iodos  los  mate 

Y  no  puedan  ser  librados. 
La  Infanta  tuvo  por  bien 
Lo  que  el  viejo  na  razonado. 
Ya  quieren  dejar  la  villa. 
Mas  Bellido  habia  llegado 
Ante  Doña  Urraca  Alfonso, 

Y  promesa  le  habia  dado 
Que  él  hará  quitar  el  cerco 


De  que  Zamora  es  cercado. 
La  Infanta  se  lo  agradece , 

Y  primero  le  ha  avisado 
No  baga  cosa  mal  fecha , 
Porque  traidor  sea  llamado. 
Des|)edido  de  la  Infanta, 
Arremetió  su  caballo 

Por  delante  de  las  puertas 
Donde  vive  Arias  Gonzalo, 
A  grandes  voces  diciendo  : 
—Traidor  sois,  viejo  malvado. 
Porque  dermis  con  la  Infanta , 
Aqoesa  Urraca  Fernando, 

Y  en  no  dar  al  Rey  la  villa 
Hacéis  gran  desaguisado ; 
Has  como  sois  falso  viejo 
Habeislo  muy  mal  mirado.— 
Los  zamoranos  que  han  visto 
Lo  que  Bellido  ha  acordado. 
De  encima  de  las  almenas 
Grandes  voces  están  dando : 
— Avisámosle  á  ti,  el  Rey, 
Nos  te  hacemos  avisado , 
Que  Bellido ,  que  á  ti  es  ido, 
Ks  un  traidor  muy  probado : 
Muchas  traiciones  ba  becho, 
Guarte  no  seas  malhadado. 
Que  aqueste  mató  al  buen  conde 

Sue  Don  Ñuño  era  llamado, 
[atólo  sobre  seguro, 

Y  ansi  mató  á  otros  cuatro, 

Y  lo  mismo  hará  á  ti ,  Rey, 
Si  no  vives  avisado. — 
Dando  al  Rey  estos  avisos 
Bellido  al  real  ba  llegado : 
Al  Rey  le  estaba  diciendo, 
D'csta  manera  ba  hablado, 
—Arlas  Gonzalo  y  sus  hijos 
De  matarme  han  acordado. 
Porque  yo,  señor,  les  dije 

?ue  la  villa  te  hayan  dado, 
hasta  aqui  me  han  seguido, 
Feroces  y  denodados 
Llamándome  de  traidor. 
Sin  jamas  lo  haber  pensado ; 
Pero  yo  te  serviré    • 
A  su  pesar  y  á  lu  grado , 

gue  en  Zamora  está  un  postigo , 
1  cual  es  muy  poco  usado , 
Porque  ninguna  persona 
Jamas  por  él  bobo  entrado 
De  aquestos  que  agora  viven , 
Sino  del  tiempo  pasado. 
Solamente  yo  lo  sé , 

Y  á  todos  es  encelado , 
Por  el  cual  habrás  la  villa 

Y  en  ella  serás  entrado.— 
El  Rey  le  ruega  que  vayan 
A  ver  lo  que  le  ba  contado ; 

Y  el  Rey  con  necesidad 
Del  caballo  es  apeado , 

Y  un  venablo  que  llevaba 
Diólo  á  Bellido  en  su  mano. 
Con  el  cual  Bellido  al  Rey 
Mortal  herida  le  ha  dado, 

Y  hecha  ya  la  traición 

A  Zamora  se  ha  tomado. 
Los  del  real ,  que  lo  han  visto , 
Gran  clamor  han  levantado ; 
Donde  el  rev  Don  Sancho  está 
Muchos  d'ellos  han  llegado. 
Hallaron  al  Rey  herido , 
Pasado  de  lado  á  lado , 

Y  como  el  Cid  vido  al  Rev 
Muy  gran  pesar  ha  toma(io. 
Cabalgó  sobre  Babieca , 
Muy  mal  lo  iba  aquejando , 
Por  alcanzar  á  Bellido 
Para  del  se  hacer  vengado. 
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Bellido  se  entró  en  la  nlla 

Sin  que  el  Cid  lo  baya  alcanzado , 

Porque  no  llevaba  espuelas 

Ese  Rodrigo  esforzado, 

El  cual  con  muy  gran  despecho 

A  si  mismo  ha  denostado, 

Y  ¿  todos  los  caballeros , 
Que  han  sin  ellas  cabalgado, 
Que  por  no  llevarlas  él 

El  traidor  se  le  b a  escapado. 
Ese  buen  conde  de  Cabra 
Que  de  Grañon  es  nombrado, 
Al  Rey  le  estaba  diciendo, 
Aouesto  le  estaba  hablando  : 
—Buen  Rey,  acordaos  de  Dios, 
Restituid  lo  tomado, 
Que  la  herida  es  mortal, 
No  creáis  ser  escapado , 

?ue  os  es  vecina  la  muerte, 
d'ella  estáis  muy  cercano.  — 
Respondióle  el  Rey  al  Conde : 
T-Buen  consejo  me  habéis  dado.- 
El  Rey  de  aquesta  herida 
De  este  siglo  había  pasado; 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara 
Grandes  gritos  está  dando » 

Y  con  coraje  encendido 
Muy  pronto  se  había  armado. 
Para  Zamora  se  ha  ido , 
Junto  al  muro  se  ha  llegado, 
A  grandes  voces  diciendo, 
D'esta  suerte  ha  razonado: 
—Fementidos  y  traidores 
Sois  todos  los  zamoranos , 
Porque  dentro  de  esa  villa 
Acogisteis  al  malvado, 

De  Bellido,  ese  traidor. 
Que  mató  al  rey  Don  Sancho 
Mi  buen  seúor,  y  mi  rey. 
De  que  soy  muy  lasUmado ; 
Que  los  que  á  traidores  acogen 
Traidores  han  de  ser  llamados , 

Y  por  tales  yo  vos  repto, 

Y  a  vuestros  antepasados , 

Y  á  los  que  están  |>or  nacer 
Los  pongo  en  el  mismo  grado , 

Y  á  los  panes ,  y  á  las  aguas 
De  que  sois  alimentados, 

Y  esto  os  haré  conocer 
Ansi  como  estoy  armado , 

Y  lidiaré  con  aquellos, 
Qde  no  quieran  confesarlo , 
O  con  los  cinco  uno  á  uno , 
Como  en  España  es  usado 
Que  lidie  el  que  á  concejo , 
Como  yo ,  habia  reptado.— 
Arias  Gonzalo ,  ese  viejo, 
Ansi  le  habia  hablado , 
Después  que  hobo  entendido 
Lo  que  Ordeño  ha  razonado  : 
—  No  debiera  yo  nacer. 

Si  es  como  tú  has  contado ; 
Mas  yo  acepto  el  desafio 

§ue  por  ti  es  demandado, 
te  haré  conocer 
No  ser  lo  que  has  publicado.— 

Y  con  este  presupuesto 

A  sus  hijos  habia  armado , 

Y  también  él  se  armó 
Como  varón  esforzado , 
Para  lidiar  con  Ordono, 
El  que  los  hobo  reptado : 

Más  guiere  que  toaos  mueran , 
Que  fementidos  llamados. 
Avisando  está  á  sus  hijos 
Que  sean  bien  esforzados , 
Porque  Ordoño  es  muy  valiente , 

Y  viene  muy  denodado. 
Acordándoles  está 


Los  hechos  de  sus  pasadot, 

Y  que  no  pierdan  la  honra 
Qu  ellos  hobierau  ganado. 
Estando  en  estas  razones 
Doña  Urraca  había  llegado, 

Y  fuese  para  el  buen  viejo. 
Del  arnés  le  habia  trabado, 

Y  con  rostro  muy  lloroso 
D*esta  manera  ha  hablado : 
—O  padre  mió  y  señor. 

No  me  hayáis  desamparado. 
Pues  que  mi  padre  en  su  Gn 
A  vos  me  hobo  encomendado ; 
Que  si  vos  al  campo  vais, 
Perdido  será  mi  Estado. — 

Y  por  darle  algún  consuelo 
Luego  se  ha  desarmado, 

Y  con  estas  armas  propias 
A  su  hijo  habia  armado. 
Pedro  Arias  es  el  menor, 
Muy  valiente  v  esforzado, 

Y  está  acabado  de  armar. 
Su  padre  le  habia  hablado : 
— Hijo,  mi  bendición  hayas. 
La  cual  te  doy  de  buen  grado  ; 
Gran  razón  es  la  que  llevas , 
De  Dios  seas  ayudado. 

Pues  que  falsamente  somos 
Por  Ordoño  ansi  reptados. 
Muestra  tu  fuerza  y  esfuerzo 
En  este  caso  afamado, 

Y  haz  que  la  villa  y  concejo 
Por  ti  solo  sea  librado, 

Y  la  honra  de  la  Infanta 

A  quien  yo  tengo  á  mi  cargo. — 
Pedro  Arias  que  aquesto  oyó 
Gran  esfuerzo  habia  tomado; 
Besó  las  manos  al  padre. 
Prestamente  ha  cabalgado 
Fuese  para  Don  Ordoño 
Con  semblante  denodado : 
Comenzaron  su  batalla 
En  el  lugar  señalado, 
De  la  cual  saliera  muerto, 
Pedro  Artas  el  esforzado. 
También  mató  á  Diego  Arias, 

Y  á  Rodrigo  Arias  su  hermano. 
El  repto  no  se  acabó 

Por  salirse  del  fosado 
El  caballo  que  traía 
Ordoño,  aquese  afamado. 
Gran  clamor  hay  en  Zamora , 
Todos  se  están  acuitando ; 
Por  los  tres  hermanos  muertos 
Gran  llanto  se  ha  levantado, 

Y  la  que  mas  lo  sentía 
Era  Urraca  Fernando, 

Y  el  triste  viejo  su  padre , 
Que  tanto  los  hobo  amado. 
Visto  aquesto  por  la  Infanta 
A  Don  Alfonso  ha  avisado. 
Que  está  en  Toledo  huido 

De  miedo  del  rey  Don  Sancho  : 
De  todo  lo  acaecido 
Muy  gran  cuenta  le  habia  dado. 
Dicele  que  luego  venga 
A  Oastílla ,  ese  reinado. 
Para  la  haber  y  reinar. 
Porque  él  la  ha  heredado 
Juntamente  con  Galicia 

Y  León,  ese  nombrado; 
El  cual  vino  prestamente 

Y  todo  lo  había  cobrado, 

Y  coronóse  por  rey 

De  los  reinos  que  fie  nombrado. 
En  Alfonso  se  cumplió 
La  bendición  y  buen  hado 
Que  su  padre  el  Rey  le  dio 
Al  tiempo  que  hobo  espirado 
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({ue  los  sus  reinos  divisos 
l)*ellos  faese  él  coronado, 
Porque  le  fuera  obediente 
En  lo  que  le  bobo  mandado. 

(Skpúlveda,  Romattcet  nuevamente  tacadott  etc.) 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  VI,  CON  LA  TERCERA  PARTE 
DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID  CAMPEADOR,  HASTA 
SU  MUERTE,  Y  OTROS  POSTERIORES  A  ELLA  , 
QUE  TIENEN  RELACIÓN  CON  SU  MEMORIA. 
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FÓCASE  ALFONSO  DE  TCLEDO  PARA  OCUPAR  EL  TROKO  DE 
CASTILLA.— EL  CID  SKVERAHEATE  LE  EXIGE,  T  ¿L  PRESTA 
J0RAIIE5T0  DE  QUE  NO  TUVO  PARTE  EN  LA  MUERTE  DE 
SO  BBRIA.'^O  DON  SANCHO.  —  LXXXIV. 

{AnÓHÍmo^.) 

Doña  Urraca,  aouesa  infanta, 
Mensajeros  ba  enviado 
Que  vayan  con  las  sus  cartas 
A  Don  Alfonso  su  bennano , 
El  cual  estaba  en  Toledo 
Bel  rey  moro  acompañado. 
Toman  caballos  y  postas 
Los  mas  liieros  y  flacos, 
Caminan  atas  y  nocbes 
Con  camino  apresurado : 
Llegaron  presto  á  Toledo ; 
Eu  un  lugar  muy  poblado , 
Olías  babia  por  nombre, 
Olias  el  saqueado , 
Toparon  á  Peranzures, 
Un  caballero  afamado , 
Que  en  libertar  á  su  re]r 
Mucho  tiempo  ba  trabajado  : 
Llamara  los  mensajeros 
En  un  lugar  apartado , 
Cortárales  las  cabezas , 
Las  cartas  les  ha  tomado , 
Fuérase  para  Toledo, 
Sin  á  nadie  haber  topado. 
Fuese  para  Don  Alfonso 
Que  del  era  muy  amado , 
Contóle  toda  la  muerte 
Que  fué  dada  al  rev  Don  Sancho, 

Y  cómo  por  él  venían 
Para  dalle  su  reinado : 
Que  lo  tuviese  secreto , 
Porque  al  Rey  parte  no  ha  dado. 
Respondió  el  Rey  que  si  baria, 
Que  no  tuviese  cuidado. 
Fuérase  el  rey  Don  Alfonso , 
Cuando  d*este  se  ha  apar  lado , 
A  ese  rey  Alimaimon , 

Que  á  Toledo  habia  tomado. 
Díjole  secretamente 
Todo  lo  que  habia  pasado. 
Porque  siempre  Don  Alfonso 
Fué  discreto  y  avisado, 

Y  pensó  que  si  estas  nuevas 

De  otro  el  Rey  fuese  informado , 
Que  no  le  ventJria  bien , 
Sino  mucho  mal  y  daño. 
Pero  respondióle  el  Rey, 
Con  gran  placer  que  ha  tomado  : 
— Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 
Que  tu  Dios  te  ha  consejado, 
Poraue  tengo  en  los  caminos 
Mucna  gente  de  caballo , 
Que  te  guarden  las  salidas , 

Y  las  entradas  y  pasos  : 
Si  salieras  sin  licencia , 
Tú  fueras  despedazado ; 
Mas  pues  eres  tú  tan  fíel , 
Galardón  te  será  dado. — 
SeuiiroDse  en  una  mesa 


Y  el  ajedrez  han  tomado  : 
Juega  tanto  Don  Alfonso , 
Que  el  Rey  estaba  enojado. 
Tres  veces  le  dyo  :  —  Vete , 
Vete ,  y  salle  del  palacio.— 
Don  Alfon.so  muy  contento 
Fuese  á  su  casa  de  grado , 
Fuese  con  él  Peranzures 

Que  d'eslo  mucho  se  ha  holgado. 
Toma  sogas  y  maromas 
Por  salvar  del  muro  abajo. 
Afuera  caballos  tienen , 
Todos  están  en  el  campo. 
Sálense  á  la  media  noche , 
Que  está  lodo  asosegado , 
Cubierto  con  las  estrellas 

Y  con  la  luna  alumbrado. 
Bajan  por  Sant  Agustín , 
Un  monesterío  cercado. 
Cerca  está  de  la  ribera 
De  aquese  rio  de  Tajo ; 
Sálense  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  han  entrado, 
No  paran  noche  ni  dia 

Porque  no  hayan  de  alcanzallos  : 
Llegan  muy  presto  á  Zamora, 
Que  es  pueblo  muy  bien  cercado; 
Sus  vasallos  lo  reciben 
Aunque  no  le  hablan  jurado. 
Hablando  está  con  su  hermana 
De  la  muerte  de  su  hermano. 
Cuando  salió  un  caballero 
Que  Ruy  Diaz  es  llamado. 
Este  nnnca  habia  querido 
A  su  rey  besar  la  mano, 
Hasta  que  por  juramento 
Pruebe  ser  libre  y  salvado 
De  la  muerte  que  fué  dada 
A  su  hermano  el  rey  Don  Sancho. 
Porque  nadie  de  los  suyos 
Nunca  en  esto  ha  sido  osado 
De  tomar  tal  juramento 
Sino  el  Cid ,  que  es  muy  honrado. 
En  esto  respondió  el  Rey, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado  : 
— ¿Cuál  causa ,  vasallos  mios , 
Cuál  es  la  causa  y  pecados 
Que  solo  Ruy  Diaz  queda 

?ue  no  me  besa  la  mano  ? 
o  siempre  le  hice  honra , 
Como  mi  padre  ha  mandado, 
Siempre  le  bice  mercedes , 
De  lodos  es  mas  privado.-^ 
Allí  respondiera  el  Cid 
.  Con  semblante  mesurado  : 
—Don  Alfonso,  Don  Alfonso, 
Por  fuerza  tenéis  vasallos , 
Que  todos  tienen  sospecha 
Que  vos  solo  sois  culpado 
De  la  muerte  que  fué  dada 
A  vuestro  hermano  en  el  campo, 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  contino  y  por  vasallo 
Pagaráme  muy  buen  sueldo, 

Y  si  no,  soy  libertado, 
Que  ser  siervo  de  traidores 
No  me  cumple  ni  es  mi  grado  : 
Vos  haréis  el  juramento 

Que  todos  han  demandado..— 
Mucho  se  holgó  el  Rey 
De  lo  que  el  Cid  ha  hablado  : 
— Dios  os  ponga  en  honra,  el  Cid  , 
En  gran  honra  y  gran  estado. 
Ruego  á  la  VirgtMi  Maria 

Y  á  su  Hijo  muy  amado, 

8ue  muriese  por  tal  muerte 
orno  murió  el  rey  Don  Sancho , 
Si  fui  en  dicho,  ni  en  hecho  , 
De  la  muerte  de  mi  hermano. 


bü 


ROMANCERO  GENERAL. 


Aanqae  como  sabéis  lodos 
Me  tUTO  el  reino  forzado  : 
Por  Uinto  os  ruego ,  señores , 
Como  amigos  y  vasallos , 
Que  deis  órdeu  y  manera 
Como  d*eslo  sea  librado  .— 
Alli  respondieran  todos 
Sus  vasallos  y  criados  : 
—Este  juramento ,  el  Rev, 
En  Burgos  debrtfis  jurarlo , 
En  Santa  Águeda ,  la  iglesia , 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Vos  y  doce  caballeros 
De  los  vuestros  toledanos.— 
El  rué  d*esto  muy  contento, 

Y  luego  lo  hace  de  grado. 
En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Estaba  el  Rey  asentado, 
Guando  se  llegó  el  Cid 
Con  un  libro  en  la  su  mano. 
En  que  están  los  Evangelios 

Y  un  CruciGjo  pintado  : 
Comienza  d*esta  manera, 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
— Todos  venís  con  el  Rey 
Porque  jure  y  sea  librado  : 
Sí  qualquiera  de  vosotros 
En  aquesto  habéis  estado , 
O  si  vos ,  rey  Don  Alfonso , 

De  cruel  muerte  seáis  matados.— 
Amen ,  amen ,  dijo  el  Rey, 
Que  de  tal  no  soy  culpado.— 
Los  sus  vasallos  entonces 
Las  llaves  le  han  entregado : 
Alzáronlo  por  su  Rey, 
Todos  le  besan  las  manos, 
A  todos  hace  mercedes. 
De  todos  es  muy  amado. 

{Cmtcionero  de  RomaHcts.) 

4  Este  romaDce,  el  de  Arias  Cántalo  responde,  número  788, 
y  el  de  Ya  se  sale  ñor  lapuería,  número  796,  forman  uno  solo 
en  ei  Cancionero  de  romances ,  y  desde  él  empiezan  los  roman- 
ces que  tratan  del  Juramento  exigido  y  tomado  por  el  Cid  al  rey 
Alfonso  VI,  lo  coal  fué  cansa  de  sns  desavenencias  posteriores. 


808. 


AL  MISMO  ASUNTO.  —  LXXZV. 

(Anónimo*.) 

En  Toledo  esuba  Alfonso, 
Que  non  cuidaba  reinar ; 
Desterrárale  Don  Sancho 
Por  su  reino  le  quitar : 
Doña  Urraca  á  Don  Alfonso 
Mensajero  fué  á  enviar; 
La  nuevas  que  le  traían 
A  él  gran  placer  le  dan. 
—Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Que  te  envían  á  llamar ; 
Castellanos  y  leoneses 
Por  rey  alzado  te  han , 
Por  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Que  Bellido  fué  á  malar  : 
Solo  entre  todos  Rodrigo , 
Que  no  te  quiere  acetar. 
Porque  amaba  mucho  al  Rey 
Quiere  que  hayas  de  jurar 
Que  en  la  su  muerte ,  señor. 
No  tuviste  que  culpar. 
— Bien  vengáis,  los  mensajeros. 
Secretos  queráis  estar. 
Que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
El  aqui  nos  detendrá.— 
El  conde  Don  Peranzures 
Un  consejo  le  fué  á  dar, 
Que  caballos  bien  herrados 
Al  revés  habían  de  herrar. 


Descuélganse  por  el  muro. 
Sálense  de  la  ciudad , 
Fueron  á  dar  á  Castilla 
Do  esperándolos  están. 
Al  Rey  le  besan  la  mano , 
El  Cid  no  quiere  besar. 
Sus  parientes  castellanos 
Todos  juntado  se  han« 
—Heredero  sois,  Alfonso, 
Nadie  os  lo  quiere  negar ; 
Pero  si  os  place,  señor. 
Non  vos  debe  de  pesar 
Que  nos  fagáis  juramento 
Cual  vos  lo  Quieren  tomar. 
Vos  y  doce  oe  los  vuesos , 
Los  que  vos  queráis  nombrar, 
De  que  en  la  muerte  del  Rey 
Non  tenedes  qué  culpar. 
—Pláceme,  los  castellanos. 
Todo  os  lo  quiero  otorgar.— 
En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Alli  el  Rey  se  va  á  jurar ; 
Rodrigo  tomó  la  jura 
Sin  un  punto  mas  tardar, 
Y  en  un  cerrojo  bendito 
Le  comienza  á  coqjurar  : 
—Don  Alonso,  y  los  leoneses. 
Venios  vos  á  salvar 
Que  en  la  muerte  de  Don  Sancho 
Non  tuvisteis  que  culpar. 
Ni  tampoco  d*ella.os  plugo,, 
Ni  á'elfa  disteis  lagar : 
Mala  muerte  hayáis,  Alfonso , 
Si  non  dyerdes  verdad , 
Villanos  sean  en  ella 
Non  íidaigos  de  sokir. 
Que  non  sean  castellanos , 
Por  mas  deshonra  vos  dar. 
Sino  de  Asturias  de  Oviedo 
Que  non  vos  tengan  piedad. 
—Amen ,  amen ,  dijo  el  Rey, 
Que  non  fui  en  tal  maldad. — 
Tres  veces  tomó  la  jura , 
Tantas  le  va  á  preguntar. 
El  Rey  viéndose  auncado. 
Contra  el  Cid  se  fué  á  airar  : 
—Mucho  me  afincáis ,  Rodrigo , 
Eu  lo  que  no  hay  que  dudar, 
Cras  besarme  heis  la  mano , 
Si  agora  me  hacéis  jurar: 
—Si,  señor,  dijera  el  Cid , 
Si  el  sueldo  nie  habéis  de  dar. 
Que  en  la  tierra  de  otros  reyes . 
A  fljosdalgos  les  dan. 
Cuyo  vasallo  vo  fuere 
También  me  lo  ha  de  pagar ; 
Si  vos  dármelo  quisiéredes, 
A  mi  placer  me  vendrá. — 
El  Rey  por  tales  razones 
Contra  el  Cid  se  fué  á  enojar ; 
Siempre  desde  alli  adelante 
Gran  tiempo  le  quiso  mal. 

(  Escobar  ,  Romneero  del  Ctd\ 

4  Auni^ne  este  romance  haya  experimentado  alteraciones  ca 
su  trasmisión  oral,  todo  demaestra  que  es  de  los  verdatoa- 
mente  viejos,  y  no  de  los  calcados  soire  la  prosa  de  una  cr6- 
nic4.  —  Es  mu7  extrafio  por  esto  no  verte  inelnldo  en  d  Gm- 
cionero  de  romanees ,  ni  en  ningsna  otra  coleeeloa  de  sa  tie«- 
po,  fuera  de  la  de  Escobar,  qne  es  posterior. 


809. 


AL  MISMO  ASUNTO.  —  LXZXVI, 

{De  Lorenzo  deSepúloede.) 

Muerto  es  el  rey  Don  Sancho, 
Bellido  muerto  lo  había  : 
Don  Alfonso,  eséStf  iiermano, 


Sobre  Zamora  jacia , 
Las  manos  por  Rey  le  besan , 
Leoneses  y  de  Castilla ; 
Asturianos  ▼  gallegos 
Por  su  rey  lo  recebian , 

Y  también  esos  navarros. 
Por  sefk>r  le  obedecían. 

El  Cid  no  lo  quiere  hacer : 
Don  Alfonso  le  decía : 
—Todos  por  señor  me  toman. 
Por  re][  jurado  me  habían. 
Vos,  Cid,  solo  no  queréis, 
¿Qué  es  la  causa  que  ende  había? 
Ca  yo  siempre  os  nice  bien  * 
Y-  á  mi  padre  prometía , 
Cuando  murió  en  Cabezón, 

Y  d*este  mundo  partía  : 
Haced  lo  que  hacen.  Cid , 
Yo  vos  lo  agradeceria.— 
El  Cid  se  levantó  en  pié , 
Al  Rey  ansí  respondía  : 

— Se&or,  todos  los  que  vedes 
Muy  grande  sospecha  habían , 
Que  por  el  vuestro  mandado 
El  rey  Don  Sancho  moría : 
Si  ¥os  d*ello  no  os  salváis , 
La  mano  no  os  besana. 
Pláceme ,  dijera  Alfonso , 
Que  calpa  ninguno  había , 
1^  que  pedís  tengo  ¿  bien, 
Por  may  bueno  os  contaria ; 

Y  de  aaui  os  juro  á  Dios , 

Y  aquella  virgen  María , 
Que  lo  tal  nunca  mandé , 
Ni  constado  lo  había , 

Ni  cuando  su  muerte  supe 
Placer  d'ello  me  venia , 
Auncfue  me  echó  de  la  tierra , 

Y  mi  reino  me  tenía.— 

Y  ¿  loe  que  estaban  presentes , 
Su  consejo  les  pedía. 

Altos  hombres  y  perlados. 
Que  jurase  le  decían 
Eii  Santa  Águeda  de  Burgos , 
Idos  en  su  compañía, 

Y  que  el  juramento  hecho 
Libre  de  aquesto  sería. 

t:!  Rey  lo  tuvo  por  bien, 

Para  Burgos  se  volvía  : 

Un  libro  tomara  al  Cid , 

Los  Evangelios  tenía ; 

Púsolo  sobre  el  altar , 

El  Rey  las  manos  ponía. 

El  Cid  le  tomó  la  jura , 

Tomósela  d'esta  guisa , 

Dijóle  :— Rey  Don  Alfonso 

A  jurar  vos  con  venia 

Que  no  fuisteis  en  consejo 

De  la  muerte  que  moría 

El  rey  Sancho ,  vuestro  hermano , 

Mi  sdk>r,  que  bien  quería. 

Sí  vos  non  decís  verdad 

Y  jurados  la  mentira , 
Plega  i  Dios  que  un  traidor 
A  vos  08  quite  la  vida ; 

Que  sea  vuestro  vasallo. 

Como  Bellido  seria 

De  vuestro  hermano  Don  Sandio , 

A  quien  por  señor  tenia.  — 

Don  Alfonso  dijo  amen, 

La  color  tenia  perdida  : 

Otras  dos  veces  la  jura 

L«  tomó  como  decía. 

El  Rey  recibiera  enojo 

Contra  el  Cid ,  por  lo  que  hacia. 

Quisole  besar  las  manos , 

Mas  el  Rev  no  consentía ; 

De  aquel  dia  en  adelante 

EIRey  al  Cid  ha  enemiga, 
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Aunque  el  Cid  es  atrevido. 
Esforzado  á  maravilla. 

(Sbpúlvida,  Rfiwumcet  nMetameuU  taeadot,  etc.) 


810. 

TOMA  EL  CID  LA  JORA  AL  REt  ALFONSO.—  LULXVU. 

{Anánimo.) 

Hizo  hacer  al  rey  Alfonso 
El  Cid  un  solemne  juro 
Delante  de  muchos  grandes, 

aue  se  hallaron  en  Burgos, 
ando  oue  con  él  viniesen 
Doce  caballeros  suyos. 
Para  que  con  él  jurasen 
Cada  cual ,  uno  por  uno , 
En  la  muerte  de  Don  Sancho, 

§ue  lo  mataron  seguro 
n  el  cerco  de  Zamora 
A  traición  y  junto  al  muro : 

Y  cuando  en  el  templo  santo 
Estuvieron  todos  juntos » 
Levantóse  del  escaño 

El  Cid,  y  aquesto  proposo  : 
—Por  aquesta  santa  casa 
Donde  estamos  ende  ayuso. 
Que  dígades  la  verdad 
De  aquesto  que  vos  pregunto  : 
Si  vos ,  Rey ,  fuisteis  la  causa , 
O  de  los  vuesos  alguno. 
En  la  muerte  de  Don  Sancho , 
Hayáis  la  muerte  que  él  hubo.— 
Todos  dijeron  amen ; 
'  Mas  el  Rey  quedó  confoso : 
Pero  por  cumplir  el  voto, 
Respondió  :— Lo  mesmo  juro.— 
Fincó  la  rodilla  en  tierra 
Por  facer  la  corte  ayuso ; 
El  Cid  delante  de  todos 
Al  Rey  le  fabla  sesudo  : 
— Si  ayer  non  vos  besé  mano, 
Mi  Rey ,  á  ello  fui  tonudo ; 
Mas  agora  vos  la  beso 
Con  todo  mi  grado  y  gusto. 
En  esto  que  aquí  he  labiado 
No  os  he  fecho  agravio  alguno , 
Que  esto  debiera  al  rey  Sancho 
Como  leal  vasallo  suyo , 

Y  si  aquesto  non  ficiera 
Yo  quedara  por  perjuro , 
El  non  por  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

(  Escobar  ,  Ronumcero  iel  CU.) 


811. 

AL  MISMO  ASOirrO.  — EL  RET  ENOJADO  DBSTIRRRA 
AL  UD.—  LZXXVni. 

(Anámmo.) 

En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Le  tomaban  jura  á  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tomábasela  el  buen  Cid , 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro , 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  con  unos  Evangelios 

Y  un  Cruci^o  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes , 
Que  al  buen  Rey  ponen  espanto  : 
— Villanos  mátente,  Alfonso, 
Villanos,  que  no  fidalgos. 

De  las  Asturias  de  Oviedo, 

Sue  no  sean  castellanos ; 
átente  con  aguijadas 
No  con  lanzas  ni  con  dardos , 
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Con  cuchinos  cachicuernos , 

No  COI)  puñales  dorados ; 

Abarcas  traigan  cal7.adas, 

Que  no  zapatos  con  lazo ; 

Capas  traigan  aguaderas, 

No  de  contray  ni  frisado ; 

Con  camisones  de  estopa , 

No  de  holanda ,  ni  labrados ; 

Cabalguen  en  sendas  burras, 

Que  no  en  muías  ni  en  caballos ; 

Frenos  traigan  de  cordel , 

Que  no  cueros  fogueados; 

Mátente  |)or  las  aradas , 

Que  no  en  villas  ni  en  poblado ; 

Sáquente  el  corazón  vivo 

Por  el  siniestro  costado , 

Si  no  dices  la  verdad 

De  lo  que  eres  preguntado , 

Sobre  si  fuiste  o  no 

En  la  muerte  de  tu  hermano.— 

Las  juras  eran  tan  fuertes 

Que  el  Key  no  las  ha  otorgado. 

Alli  habló  un  caballero 

Que  del  Rey  es  mas  privado  : 

—Haced  la  jura ,  buen  Rey , 

No  tengáis  d'eso  cuidado, 

Que  nunca  fué  rev  traidor , 

Ni  papa  descomulgado. — 

Jurado  habia  el  buen  Rey, 

Que  en  tal  nunca  fué  bañado ; 

Pero  también  dijo  presto, 

Malamente  y  enojado  : 

•^¡  Muv  mal  me  conjuras.  Cid ! 

¡Cid,  muy  mal  me  has  conjurado ! 

Porque  hoy  le  tomas  la  jura 

A  quien  has  de  besar  mano. 

Vete  de  mis  tierras,  Cid, 

Mal  caballero  probado , 

Y  no  vengas  mas  á  ellas 
Uende  este  dia  en  un  año. 

—  Pláceme,  dijo  el  buen  Cid , 
Pláceme ,  dijo ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa. 
Que  mandas  en  tu  reinado  : 
Por  un  año  me  deslicrras , 
Yo  me  deslierro  por  cuatro.— 
Ya  se  partia  el  buen  Cid 
A  su  destierro  de  grado 
Con  trescientos  caballeros , 
Todos  eran  hijosdalgo , 
Todos  son  hombres  mancebos , 
Ninguno  alli  no  había  cano , 
Todos  llevan  lanza  en  puño, 
Con  el  fierro  acicalado , 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado, 

Y  no  le  faltó  al  buen  Cid 
Adonde  asentar  su  campo. 

{Cancionero  de  romancet.) 

t  Es  con  algtinas  variantes  el  mismo  del  número  812,  que 
empieza  :  En  Sania  Gadea  de  Burgos,  etc. 


812. 

AL  mSlO  A8DNT0.— LXXXIX. 

{Anónimo*.) 

En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Do  juran  los  fijosdalgo, 
Allí  le  toma  la  jura 
El  Cid ,  al  rey  castellano. 
Las  juras  eran  tan  fuertes , 
Que  á  todos  ponen  espanto  ; 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 
Y  una  baliesia  de  palo  : 
—Villanos  mátente,  Alfonso, 
Villanos,  que  non  fídalgos 


De  las  Asturias  de  Oviedo  *, 
Que  DO  sean  castellanos. 
Mátente  con  aguijadas. 
No  con  lanzas  ni  con  dardos; 
Con  cuchillos  cachicuernos, 
No  con  puñales  dorados ; 
Abarcas  traigan  calzadas. 
Que  non  zapatos  con  lazos ; 
Capas  traigan  aguaderas ', 
Non  de  contray,  ni  frisado; 
Con  camisones  de  estopa. 
Non  de  holanda  ,  ni  labrados ; 
Vayan  cabalgando  en  burras , 
Non  en  muías  ni  caballos ; 
Frenos  traigan  de  cordel. 
Non  de  cueros  fogueados ; 
Mátente  por  las  aradas , 
Non  por  villas  ni  poblados , 

Y  sáquente  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado , 
Si  non  dijeres  verdad 

De  lo  que  te  es  preguntado , 
Si  fuiste,  ni  consentiste 
En  la  muerte  de  tu  hermano.— 
Jurado  tiene  el  buen  Rey , 
Que  en  tal  caso  no  es  hallado ; 
Pero  con  voz  alterada 
Dijo  muy  mal  enojado  : 
Cid,  hoy  me  tomas  la  jura. 
Después  besarme  has  la  mano.— 
Respondiérale  Rodrigo ; 
D*esta  manera  ha  fabíado  : 
—Por  besar  mano  de  rey  * 
No  me  tengo  por  honrado ; 
Porque  la  besó  mi  padre 
Me  tengo  por  afrentado. 
—Vete  de  mis  tierras.  Cid, 
Mal  caballero  probado, 

Y  DO  me  estés  mas  en  ellas 
Desde  este  dia  en  un  año.— 
— Pláceme ,  dijo  el  buen  Cid , 
Pláceme ,  dijo ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa , 
Que  mandas  en  tu  reinado  : 
Tú  me  destierras  por  uno , 

Yo  me  destierro  por  cuatro. — 
Ya  se  despide  el  buen  Cid , 
Sin  al  Rey  besar  la  mano. 
Con  trescientos  caballeros, 
Esforzados  fijosdalgo ; 
Todos  son  hombres  mancebos , 
Ninguno  hay  viejo  ni  cano ; 
Todos  llevan  lanza  en  puño 
Con  el  hierro  acicalpdo, 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado. 

(TiMONEDA ,  nota  española.  —  II.  EseoSAB,  hemn- 
cero  del  Cid.) 

4  Aunque  este  romance  es  casi  Idéntico  al  anterior,  pies  ^ 
ne  troios  enteros  comunes  á  él ,  son  tantas  las  variantes,  no  »«> 
en  los  versos  sino  también  en  el  espinta  que  domina  en  flw. 
que  pueden  considerarse  como  obras  distintas.  Coal  de  los  d  s 
sea  mas  antiguo,  no  es  fácil  de  decidirse ;  pero  si  asefor»r*¿ 
que  el  primero  se  desvía  menos  del  carácter  mesurado  jcafei.!" 
roso  que  nuestros  antepasados  gustaban  suponer  eneluj. 
que  sin  desmentir  su  valor  sabia  respetar  y  hacerse  respetar  w 
los  reyes,  tal  como  aparece  en  el  poema  suyo,  que  es  acaso  « 
documento  mas  antiguo  de  poesía  castellana  que  nos  q^cúi. 

«  Los  siervos  que  los  proceres  godos  lleTanin  á  .\siflr:a*, 
huyendo  de  la  invasión  árabe,  constituyeron  alli  la  dasí"  de 
villanos  dedicados  á  las  labores  del  campo,  mientras  los  itmi 
vecinos  iban  á  la  guerra  ó  se  defendían.  Estos  sienos ,  IlaaafltiS 
de  criazón ,  apenas  fueron  conocidos  en  Castilla,  queenií 
reconquista  fué  poblada  por  pecheros  y  solariegos,  qoe  a  n  ui 
que  colonos  eran  soldados ,  y  fronterizos  que  peleaban  y  eiu^ 
dtan  la  reconquista.  Estos  pobladores,  aunque  fuesen  alguBo?«e 
origen  servil,  nunca  se  consideraron  como  adscriplos  al  lírr^ 
no,  puesto  que  sometiéndose  á  ciertas  condiciones,  enn  daet- » 
de  nejarle. 

5  Estas  capas  eran  de  paja  entera ,  á  de  Ueno  ,  y  ademas  ii 
!  ser  de  abrigo,  no  se  dejaban  penetrar  del  agua  ,  porqee  k 
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parecían  al  techado  de  ona  choza.  Aun  se  conserva  su  aso  en 
Astarias  y  en  Galicia 

A  Este  y  los  tres  siguientes  versos  se  hallan  también  en  el 
romance  que  dice  :  Cabalga  Diego  Laines,  número  731 .  í  Véase 
la  ñola  allí  puesta  donde  se  cita  el  poema  que  pudo  sugerirlos 
T  prestar  sa  espirita  4  ambos  romances.) 


813. 


HECBA   LA  JURA  ,   F.L   RET  INCREPA  AL  CID  POR  EL  RIGOR 
CON  QOB  SE  LA  TOMÓ. —  XC. 

{Anónimo  ^) 

— Fiucad  ende  roas  sesudo, 
Don  Rodrigo ,  con  vos  fablo , 
Catad  que  soy  vuestro  rey, 
Maguer  que  no  esté  jurado, 

Y  este  cerrojo  de  hierro, 

Y  esta  ballesta  de  palo , 
Como  fincan  en  mi  jura , 
Fincan  también  en  mi  agravio. 
Yo  fago  testigo  á  Dios, 

Y  á  nuestro  patrón  Santiago , 
Que  non  be  sido  traidor 

En  la  muerte  de  Don  Sancho. 
Non  mostréis,  con  ser  sañudo, 
Ser ,  Rodrigo ,  apasionado , 
Que  maguer  que  nava  razón , 
Se  ha  de  humillar  el  vasallo. 
Si  con  las  huestes,  Rodrigo, 
Fincades  sañudo  y  bravo. 
Sed  con  los  reyes  humilde, 

Y  seréis  mas  estimado. 
Ñon  eclipséis  con  la  lengua 
Los  fechos  de  vuestros  brazos , 
Que  el  fablar  sin  ocasión 

Es  de  homes  afeminados. 
Bien  se  me  lembra  del  tiempo 

8ue  como  noble  soldado 
abéis  servido  en  las  lides 
A  mi  padre  Don  Femando; 
Mas  non  vos  ensoberbezcan 
Los  triunfos  que  heis  alcanzado , 
Que  es  la  jactancia  un  borrón , 

Sue  borra  fechos  muy  claros, 
ecis  que  si  parle  he  sido 
En  la  muerte  de  mi  hermano. 
Que  me  den  villanos  muerte ; 
rabiáis  bien,  serán  villanos  : 
Non  fincará  contra  rey 
Ningún  vasallo  fidalgo, 
Que  un  fidalgo  nunca  emprende 
Facer  tal  desaguisado. — 
Esto  dijo  Don  Alfbnso 
Teniendo  puesta  la  mano 
Sobre  un  cerrólo  de  hierro , 

Y  ana  ballesta  de  palo. 

{Romancero  general.) 

*  En  vano  se  afecta  aqnf  un  lengnaje  mny  antigoo :  el  romance 
icMobre  ser  de  ftnes  del  siglo  xvi. 


814. 

AL  IISHO  ASU?CT0.'XCI. 

(De  Lúea»  Rodriffuei.) 

Después  que  sobre  Zamora 
Murió  el  noble  rey  Don  Sancho, 
Vino  á  reinar  en  Castilla 
Un  Don  Alfonso  su  hermano. 
Pide  por  herencia  el  reino , 
Que  de  derecho  ha  heredado , 

Y  para  alzalle  por  Rey 
Los  grandes  han  acordado 
Que  entrase  en  Santa  Gadea 

Y  jurase  si  era  salvo 

De  aquella  tan  cruda  muerte , 
Que  oieron  al  rey  su  hermano. 


Don  Alonso  que  lo  supo , 
Dijo  que  lo  haríe  de  grado. 
Muchos  señores  de  salva 
Entran  con  él  á  su  lado, 

Y  cuando  estuvieron  dentro 
Las  puerus  le  habien  cerrado. 
Sobre  una  ara  consagrada 

Y  un  Crucifijo  dorado , 

Y  en  un  cerrojo  de  acero , 
Como  era  acostumbrado , 
Yiénele  á  tomar  la  jura 
Ese  buen  Cid  castellano. 
De  las  palabras  que  dice 
Están  muy  maravillados : 

—  Nunca  reines ,  rey  Alonso , 
En  tu  reino  ningún  añot 

Y  después  que  muerto  fueres 
El  alma  te  lleve  el  diablo , 

Si  supiste  ó  consentiste 
En  la  muerte  de  Don  Sancho.— 
Nunca  le  respondió  cosa. 
Antes  le  estaba  mirando. 
Luego  habló  Pero  Anzures , 
Un  ayo  que  lo  ha  criado  : 

—  Pone  i  a  mano ,  señor , 

Y  jura  pues,  que  estáis  salvo, 
Que  nunca  luistes  traidor. 

Ni  sabéis  nada  en  tal  caso.— 
Luego  hizo  Don  Alfonso 
Lo  que  le  mandó  su  ayo : 
Puso  la  mano  v  juró 
A  Dios  que  le  nabia  criado , 
Que  no  consintió ,  ni  supo 
En  la  muerte  de  Don  Sancho ; 

Y  en  haciendo  el  juramento. 
Contra  el  Cid  se  habia  encarado. 
Las  palabras  que  le  dice 

Son  de  hombre  muy  airado : 
—Enojado  estoy,  buen  Cid , 
Porque  asi  me  has  maltratado ; 
Mas  con  esto  me  consuelo , 
Que  no  se  cumple  hoy  el  año, 
Que  si  me  tomas  la  jura 
Luego  serás  mi  Tasallo. — 
Con  ansia  responde  el  Cid , 
D*esta  suerte  le  ha  hablado : 

—  Como  lo  usareis,  buen  Rey, 
Como  lo  fueres  usando.— 
Poniendo  mano  á  la  espada 
Se  sale  el  Cid  castellano , 

Y  con  voz  muy  alterada 
En  una  cruz  ha  jurado 

De  nunca  entrar  en  sus  cortes. 
Ni  obedecer  su  mandado , 
Hasta  tanto  que  tres  veces 
Se  lo  hubiese  el  Rey  rogado. 
Cabalgó  y  fuese  luei^o 
De  muchos  acompañado. 

(RoDRiGDEz,  Rooumeero  kkUfrtadoA 


815. 

AL  MISMO  ASUNTO.— XCU. 

{Anónimo,) 

Por  la  muerte  que  le  dieron 
En  Zamora  al  rey  Don  Sancho, 
Han  jurado  al  rey  Alfonso 
Los  hombres  buenos  y  honrados. 
Castellanos  y  leoneses , 
Con  gallegos  y  asturianos. 
El  Cid  rehusa  la  jura 
Y  así  el  buen  Rey  le  ha  fabladn  : 
—Decid ,  ¿por  qué  non  queréis, 
Buen  Cid ,  besarme  la  roano , 
Pues  que  lo  han  hecho  ios  grandes 
Cuantos  hay  en  mi  reinador  — 
El  Cid  respondió  :  —  Señor, 
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Ficiéralo  de  buen  grado , 
Si  DO  fuera  por  el  vulgo, 
Qae  gran  sospecha  ha  tomado 
Que  por  vuestra  orden  y  mia 
A  traición  murió  Don  Sancho. 
Para  que  mejor  se  entienda 
La  verdad  y  lo  contrario, 
Es  bien  que  fagáis  la  jura , 
En  un  altar  consagrado» 
De  que  nunca  hubisteis  parle 
En  hecho  tan  feo  y  malo.  — 
El  Rey  fué  contento  d*esto, 
Y  en  un  altar  consagrado , 
Ambas  las  dos  manos  puso 
Sobre  un  Evangelio  santo, 
Diciendo  non  haber  parte 
En  la  muerte  de  su  nermano. 
El  Cid  tres  veces  crepite, 
Por  lo  que  el  Rey  enojado 
Le  dijo :  ~  BasU  que  bagáis 
Lo  justo  j  y  no  demasiado ; 
Pero  yo  juro  y  prometo 
Que  presto  me  nasa  vengado. 
—Buen  Rey,  faced  vuestra  guisa > 
Respondió  el  Cid  sosegado. 
Que  yo  tengo  hecho  mi  oficio 
Como  caballero  honrado. 
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( RawuneéTú  general.) 


816. 


SITIAHDO  ALONSO  VI  EN  TORO  A  SD  HERMANA  ELVIRA,  SE 
ENAMORA  DE  BLU ;  MAS  SARIDO  QUIÉN  ERA«  QUIERE  HA- 
CER QUE  LA  MATEN  :  EL  CID  SE  OPONE ,  EL  REY  SE 
ENOJA.— >XCIII. 

(Anónimú  ^) 

En  las  almenas  de  Toro, 
AIH  estaba  una  doncella , 
Vestida  de  negros  paños , 
Reluciente  como  estrella : 
Pasara  el  rey  Don  Alonso , 
Namorado  se  habla  d*ella , 
Dice :—  Sí  es  hga  de  rey 

§ue  se  casaría  con  ella, 
si  es  hija  de  duque 
Serviría  por  manceba. — 
Alli  hablara  el  buen  Cid , 
Estas  palabras  dyera : 
—Vuestra  hermana  es,  señor, 
Vuestra  hermana  es  aquella. 
—Si  mi  hermana  es,  dijo  el  Rey, 
Fuego  malo  encienda  en  ella : 
Llámenme  mis  ballesteros ; 
Tírenle  sendas  saetas, 
Y  á  aquel  que  la  errare 
Que  le  corten  la  cabeza.— 
Alli  hablara  el  Cid, 
D*esta  suerte  respondiera. 
—Mas  aquel  que  la  tirare 
Pase  por  la  misma  pena. 

—  los  de  mis  tiendas ,  Cid , 
No  quiero  que  estéis  en  ellas. 

—  Pláceme ,  respondió  el  Cid , 
Que  son  viejas ,  y  no  nuevas : 
Irme  be  yo  para  las  mias . 
Que  son  de  brocado  y  seda , 
Que  no  las  gané  holgando, 

Ni  bebiendo  en  la  taberna ; 
Gánelas  en  las  batallas 
Con  mi  lanza  y  mi  bandera. 

(TiHONSDA,  Jiúia  etpañoia.—  It.  Wolt,  Ama 
de  romances.) 

*  Pertenece  ft  la  clase  de  romances  viciioa  de  la  época  tradi- 
cional. El  asunto  de  qae  trata  no.lo  bemos  visto  en  otro :  Lope 
de  Vega  hizo  sobre  el  asunto  ona  comedía,  cayo  titalo  es :  Loe 
«¡menas  de  Toro, 


DEnENDE  EL  CID  AL  RBT  MORO  DE  SEVILU  CONTRA  EL  DE  CU- 
NADA, T  TOMA  EL  SOBRENOMBRE  DE  CAHPEADOR.~Xar. 

{Anónimo «.) 
Ese  buen  Cid  Campeador 
Ya  se  parte  de  Castilla : 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
Lleva  su  mensajería 
A  Abnucanis ,  ese  moro 
Rey  de  Córdoba  y  Sevilla , 
Para  que  le  dé  las  parías 
Pasadas  que  le  debia. 
En  Sevilla  esUba  el  Cid 
Faciendo  á  lo  que  venia. 
Mudafar,  rey  de  Granada , 
A  Almucanis  mal  quería : 
Caballeros  castellanos 
Mudafar  consigo  había; 
Son  de  los  mas  estimados 
Que  había  dentro  en  Castilla : 
Don  García  OrdoBo  el  uno. 
Que  conde  todos  decían ; 
l'ernau  Sánchez  era  el  otro, 
Yerno  del  rev  Don  Garda, 

Y  Lope  Sánchez,  su  bermaoo , 
Estaba  en  su  compañía, 

Y  otro  caballero  honrado, 
Diego  Pérez  se  decía. 
Ellos  con  grandes  poderes 
Con  el  Mudaiar  venían 
Contra  Almucanis  el  rey. 
Que  pechero  es  de  Castilla. 
El  Cid  cuando  aquesto  sapo 
Mucho  pesado  le  había  : 
Enviárafes  sus  cartas, 

Y  en  ellas  asi  decia : 
cQue  non  vengan  con  su  gente 
iContra  el  reino  de  Sevilla , 
»Qne  es  pechero  al  rey  Alfonso 
•Con  quien  amistad  tenia  : 
•  Y  si  lo  ouieren  facer, 
•Que  su  Rey  ayudaría 
»A  Almucanis  su  vasallo, 
•Que  otra  cosa  no  pedia.» 
Recibido  han  las  cartas , 
Mas  en  nada  las  tenían : 
Entran  en  tierras  del  Rey, 
Del  rey  moro  de  Sevilla  : 
Quemando  van  y  estra^ndo 
Pasta  Cabra,  aquesa  villa. 
El  Cid,  cuando  aquesto  supo , 
Contra  ellos  se  partía  : 
Moros  llevaba  consigo, 
Cristianos  los  que  podía. 

Las  huestes  se  habían  juntado, 
Kl  Cid  mataba  v  hería  : 
.    Muy  reñida  es  la  batalla , 
Durado  ha  casi  un  día , 
Fasta  que  venciera  el  Cid 

Y  en  buida  los  ponia. 
A  caballeros  cristianos 

El  buen  Cid  muchos  prendía, 
De  moros  non  había  cuenta 
Los  que  cautivado  había. 
Tres  días  tuviera  pfesos 
Los  cristianos  que  vencía ; 
Volvióse  con  gran  despojo 
A  Sevilla ,  do  partía : 
Almucanis  dio  las  parias, 

Y  á  Castílla  se  Tolvía. 
Mucho  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  el  Cid  fecho  había, 

Y  de  aquel  día  adelante 

Al  Cid,  Campeador,  declan. 
(SbpAlvbda  ,  ñemoMcea  muMsmmte  saeaiss»  ele.- 
It.  Escobar,  Homoneere  del  Cid.) 

«  Aanque  no  es  de  Sepdlveda ,  es  de  su  tienpo  y  del  f^ 
ñero  de  los  sayos. 
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QCEREIXA ML  CIO  COÜ  BEMUDO,  ABAD  DE  CARDIRa.— ICV. 

{Anónimo  *.) 

Fabluido  esUba  en  el  claustro  < 
De  Sao  Pedro  de  Cárdena 
El  baen  rey  Alfonso  al  Cid , 
DesfKíes  de  misa ,  una  Gesu : 
TraUban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo , 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
El  ir  i  ganar  i  Cuenca, 
Y  Rodngo  mesurado 
Le  dice  desta  manera  : 
— NneYO  sois,  el  rey  Alfonso, 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra ; 
Antes  que  i  guerra  vayades 
Sosegad  las  vuesas  tierras. 
Muchos  daños  han  Tenido 
Por  loa  reyes  que  se  ausentan , 
Que  apenas  ban  calenudo 
La  corona  en  la  cabeza , 

Y  TOS  no  esUis  muy  seguro 
De  la  calunia  propuesta 

En  la  muerte  de  Don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  vieja ; 
iQue  aun  hay  sangre  de  Bellido, 
Maguer  que  en  Gdalgas  venas , 

Y  el  que  fiío  aquel  venablo. 
Si  te  papan  fari  treioU ! — 
Bermuoo  en  lugar  del  Rey  , 
Dice  al  Cid  :  ~  Si  vos  aquejan 
El  cansacio  de  las  lides 
Oeldeseode  Jimena, 
Idvos  á  Vivar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  Rey  la  empresa , 
Que  bomes  tiene  un  fidalgos 
Oue  non  volverán  sin  ella. 

~¿ Quién  vos  mete,  dijo  el  CíO , 
En  el  consejo  de  guerra . 
Fraile  honrado,  á  vos  agora. 
La  vuesa  cogulla  puesU? 
Subid ,  vos ,  i  la  tribuna 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan , 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  non  lo  flciera  : 
Llevad  vos  la  capa  al  coro. 
Yo  el  pendón  4  las  fronteras, 

Y  el  Rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  ajena, 
Que  non  me  far^n  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja , 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  tizona,  que  &  Jimena. 
—Home  soy,  dijo  Bermudo, 

Que  antes  que  entrara  en  la  regia , 
Si  non  vend  reyes  moros 
Engendré  quien  los  venciera, 

Y  agora  en  vez  de  cogulla , 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca , 
Me  calaré  la  celada, 

Y  pomé  al  caballo  espuelas. 
—  ¡  Para  fugir,  dijo  el  Cid , 
Podrá  ser,  padre ,  que  sea , 
Que  mas  de  aceite ,  que  sangre. 
Manchado  el  hábito  muestra ! 
— Callédes,  le  d^o  el  Rey, 

En  mal  hora ,  aue  no  en  buena ; 
Acordársevos  aebía 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes,  el  Cid , 
Que  fiarán  fablar  las  piedras, 
Pues  por  cualquier  niñería 
Facéis  campaña  la  iglesia. — 
Pasaba  el  conde  de  Oñate 
Que  llevaba  It  su  dueña. 


Y  el  Rey,  por  facer  mesura , 
Acompañóla  ala  puerta. 

(  Escoba»  ,  Romancero  del  Cié.) 

I  Adol  empieían  los  romances  del  Cid  desatenido  con  el 
re  A^t sHisSVe  eonq»ist6  *  Vale»c^^^^ »«  ^"'^^  P"^'*" 
Se  comprenden  Umbien  los  de  Marüq  Felaes. 

1  Entre  todos  los  romances  del  Cid ,  <!««  *"^"  j!  l"/f?: 

atenencias  con  el  rey  Alfonso.  «»«>,J:Sj;«  «if  *\^°K>ria 
mAÍArac  V  fnrman  el  cuadro  mas  interesante  de  su  nisiona. 
VV\Z'dlt^ll^ttÍ^ll^tXJio^  con  que  el  Cid.  sin  insulto 
SdcscortelíV.  se  deflende.  Aunque  el  lenguaje  es  antiguo  ? 
Siiáíuas  sus  ideas,  su  construcción  indica  que  pertenecen  4 
las  ¡Itimas  décadas  del  siglo  ivi. 
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QUERELUL  DBL  REt  COirTRA  EL  CIO  ,  Á  QUIEN 
aESTlEBRA.»  XCVt. 

{Xnónimo.) 

—  Si  atendéis  que  de  los  brazos 
Vos  alce,  atendeo  primero. 
Si  no  es  bien  que  con  los  mios 
Cuide  subirvos  al  cielo  : 
¡  Bien  esUis  aOnojado , 
lúe  es  pavor  veros  enhiesto! 
)ue  asiento  es,  asaz  debido, 
¿I  suelo,  de  los  soberbios ! 
:  Descubierto  estáis  mejor. 
Después  que  se  han  descubierto 
De  vuesas  altanerías 
Los  mal  guisados  excesos ! 
I  En  qué  06  habéis  empachado. 
Que  deode  el  pasado  invierno 
Non  vos  han  visto  en  las  Cortes, 
Puesto  que  Cortes  se  han  fecboT 
iPor  qué,  siendo  cortesano 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto ,  y  desviada 
Como  los  padres  del  yermo? 
¡  Pues  aunque  vos  lo  pregunto , 
Asaz  que  bien  os  entiendo ! 
¡  Bien  conozco  vuesas  mañas 
Y  el  semblante  falagilieño ! 
Querréis  decir  que  cuidando 
En  mis  tierras  v  pertrechos , 
Non  cuidades  de  aliñarvos 
La  barba  y  cabello  luengo. 
Al  de  Alcalá  contrallasteis 
Mis  treguas ,  paz  y  concierto , 
Bien  como  si  el  querer  mío 
Tuviérades  por  muy  vueso : 
A  los  fronterizos  moros 
Diz  que  tenéis  por  tan  vuesos  , 
Que  os  adoran  como  á  Dios ; 
¡Grandes  algos  habréis  d*ellos ! 
Cuando  en  mi  jura  os  hallasteis . 
Después  del  triste  suceso 
Del  rey  Don  Sancho  mi  hermano , 
Por  Bellido  traidor  muerto , 
Todos  besaron  mi  mano, 

Y  por  rey  me  obedecieron  : 
Solo  vos  me  contrallasteis 
Tomándome  juramento : 
En  Santa  Gadea  lo  fice 
Sobre  los  cuatro  Evangelios , 

Y  en  el  ballestón  dorado 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Matárades  á  Bellido 
Si  ficierais»  como  bueno , 
Que  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo  : 
FasU  el  muro  lo  seguisteis, 

Y  al  entrar  la  puerU  dentro 
¡Bien  cerca  estaba  quien  dijo, 

§ue  non  osasteis  de  iniedo ! 
nunca  fueron  los  mios 
Tan  astutos  y  mañeros. 
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Que  cuidasen  (]ue  Don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos  : 
Murió  por(jue  á  Dios  le  plugo 
En  su  juicio  secreto. 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados , 
Desavenencias  y  tuertos, 
Con  titulo  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero , 
Con  acuerdo  de  los  mios, 
Si  confiscárvoslos  puedo, 
i  Non  repliquedes  palabra , 

§ue  vos  juro  ñor  San  Pedro, 
por  San  Millan  bendito 
Que  vos  enforcaré  luego !  — 
Lstas  palabras  le  dijo 
El  rey  Don  Alfonso  el  Sexto , 
Inducido  de  traidores, 
Al  Cid ,  bonor  de  sus  reinos. 

(Madrigal,  Segunda  parte  deiRomaneero  general.- 
It.  Escobar,  Romancero  del  Cid.) 
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RESPONDE  EL  CIO  k  LA  QUERELLA  DEL  RET.— XGVII. 

{Anónimo.) 

—  Téngovos  de  replicar 

Y  de  contrallarvos  tengo. 
Que  no  han  pavor  los  valientes 
Ni  los  non  culpados  miedo. 

Si  linca  muerta  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos. 
Menos  mal  será  enforcarme 
Que  el  mal  c\ne  me  habedes  fecho. 
Yo  seré  en  tierra  homildoso 
A  guisa  de  vueso  siervo. 
Que  teniendo  los  mis  brazos 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüefíos , 
Que  maguer  yo  non  lo  soy 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  Cortes 
Desde  antaño  por  invierno , 
Diz  que  por  la  pro  común , 
O  por  los  vuesos  provechos  : 
Vos  en  León  las  ucisteis , 
Pero  yo  en  los  campos  yermos 
Paciendo  las  mias,  desrice 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes, 
Non  lo  (íue  fice  primero , 

Y  es  mal  juzgador  quien  juzga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  el  moro  de  allende 
Respete  mis  fechos  buenos , 
Que  si  non  me  los  respeta 
Non  vos  guardará  respeto. 
¡Asaz  me  semejáis  bíando , 
Porque  de  tiempo  tan  luengo 
De  apretarvos  en  la  jura 

Vos  duele  el  escocimiento ! 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  b*01fos  el  tuerto, 
Pues  sabedes  lo  que  fué 

Y  lo  que  fice  en  el  reto ; 
Ademas  que  sin  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro  : 
¡Vencen  pesadas  falsías 

Al  noble  y  sencillo  pecho ! 

Y  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servicio  vueso 

Y  de  lo  que  hube  ganado 
Vos  fice  señor  y  dueño , 


Non  me  lo  confiscarédes 
Vos ,  ni  vuesos  consejeros , 
Que  mal  podrédes  tollerme 
La  facieuda  que  non  tengo. 
De  hoy  mas  seré  facendoso. 
Pues  boy  de  vos  me  destierro, 
Y  de  hoy  para  mi  me  gaoo. 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo.— 
Estas  palabras  decía 
El  noble  Cid,  respondiendo 
A  las  querellas  injustas 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Sexto. 

(Madrical,  Segmda  parte  del  Romaneav  gaercL. 
It.  Escorar,  Romamcero  del  Cid.) 


821. 

LAMÉNTASE  EL  CID  DE  LA  INGRATITUD  CON  QDB  EL  RET 
E  TRATA  ,  T  SALE  DESTERRAXM).->  XCVUl. 

(Anónimo.) 

Del  rey  Alfonso  se  queja 
Ese  buen  Cid  castettaoo 
Por  la  injusta  paga  y  premio 
Que  á  sus  servicios  na  dado. 
Dice  entre  airado  y  furioso , 
El  rostro  triste  y  turbado  : 
—  No  te  llamo,  Rey,  üijusto, 
Porque  al  fin  soy  tu  vasallo , 
Ni  porque  me  desterraste 
De  tu  reino  y  mi  condado , 
Solo  porque  me  perdí 
En  hacer  tu  gusto  y  grado. 
Mal  quisto  estoy  con  el  mundo 
Por  acrecentar  tu  Estado, 

Y  por  suplir  tus  flaquezas. 
Dicen  que  robo  y  que  mato. 
Esos  falsos  consejeros, 
Que  te  están  acousejando , 
Corderos  en  la  apariencia 

Y  lobos  en  los  estragos, 
¡Oh  cuan  fáciles  te  hacen 
Mil  dificultosos  casos, 
Que  quizá  sin  mi  presencia 
Resultarán  en  mil  daños ! 
Acuérdate ,  rey  Alfonso , 
Que  soy  el  Cid  tu  vasallo, 
Mas  presto  para  servirte 
Que  tú  para  darme  el  pago 
De  mis  honrados  servicios  ; 
Aunque  tú  me  has  desterrado. 
Movido,  según  entiendo. 

De  que  estoy  atesorando , 

Y  sin  mirar  que  si  tengo 
Algo ,  todo  lo  he  ganado 

A  trueco  de  sangre  y  fuerza 
De  mi  cuerpo  y  de  mi  brazo, 

Y  no  viviendo  en  el  ocio 
Que  hay  en  tu  real  palacio , 
Donde  se  pasan  los  dias 
En  hacer  grandes  estrados. 
No  en  los  moros  fronterizos , 
Sino  en  deshonrar  hidalgos. 
No  quiero  ya  los  favores. 
Rey,  de  todos  tus  privados , 
Que  sin  ellos  los  tendré 

De  muchos  buenos  hidalgos.  — 
Esto  decia  Rodrigo 
Cuando  estaba  aparejando 
Lo  necesario  y  forzoso 
Para  salir  desterrado. 

(Ronuneero  general.) 
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o!23. 

AL  MittlO  ASUNTO.— ICIX 

{Anánimü,) 

De  plació  sale  el  Cid 
Senliclo  de  una  palabra , 
Qae  qoien  palabras  no  siente 
El  sentimienlo  le  falla. 
Las  manos  tuerce  furioso  ^ 
Aunque  no  por  caslisarlas. 
Porque  contra  su  cabeza 
Sus  manos  no  se  levantan. 
Hecbos  dos  Etnas  los  ojos 
Brotan  fuego  y  fivaa  llamas, 
Porque  en  ellos  como  en  lienco 
Pinta  su  pasión  el  alma. 
Briíados  los  cabellos, 
RcTuella  la  barba  cana , 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
Descompone  barba-cauas. 
Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voz  levanta , 
Que  el  corazón ,  con  decir 
Su  pesadumbre ,  descansa  : 

—  Mal  fablasles  de  mi ,  el  Rey, 
Con  voz  muy  desentonada ; 
Yo,  palabra  non  vos  diie, 
Ca  por  mi  mis  obras  lablan, 

Y  fablara  mi  tizona 

Por  mi  bonor  y  por  su  fama , 
Sino  que  el  ser  vos  quien  sois 
La  enmudece  en  la  su  vaina. 
Vuestra  fabla,  rey  Alfonso, 
A  mi  fama  non  la  infama , 
Ca  el  señor  á  su  vasallo 
Aunque  mas  diga  no  agravia. 
Desterr&isme  de  mi  tierra , 
D*esto  non  me  Gnca  sa&a ; 
Ca  el  hombre  bueno,  fidalgo. 
De  tierra  aJena  hace  patria. 
Están  roucíios  envidiosos. 
Junto  á  vos ,  de  oiis  fazafias , 
Ca  de  ordinario  la  envidia 
A  la  ¥irtud  acompaña. 
Dicen  entre  juglerías 
Razooes  desaguisadas, 

Y  porque  non  vomitedes 
Va  la  pildora  dorada. 
Mil  mentiras  falagueñas , 
Mon  verdades,  á  vos  fablan; 
Ca  noa  vegada  bregaron 
La  verdad  é  la  privanza. 
Non  seotirédes  mi  mengua 
Fasta  la  primer  batalla, 

Ca  el  bieo  non  es  conocido 
Fasta  que  nos  foca  falta.— 
Esto  dgo  el  Cid  Ruy  Días 
Cuando  en  Babieca  cabalga, 

Y  hada  Valencia  camina , 
Tierra  rica,  hermosa  y  llana. 

( homaneerQ  gneral.) 


sas. 

orto  MX  MSTiiaao  vbl  cid.— c 
(Anánim*,) 

Grande  safia  eobró  Alfonso 
Contra  el  buen  Cid  castellano. 
Porque  le  tomó  la  jura 
De  la  muerte  de  su  bermaiio  : 
Encubrió  la  su  enemiga. 
Aguardó  k  bacove  vengado. 
Elrev  moro  de  Toledo , 
Que  Alimaímoo  es  llamado,  . 
Del  Cid  se  quejara  al  Rey 
Que  en  su  reino  se  habla  entrado , 
Y  basta  dentro  de  Toledo 

T     X. 


Sus  moros  ha  cautivado  : 
Siete  mil  son  los  cautivos, 
Sin  otro  mucho  sanado. 
Mucho  al  rey  Alfonso  j^esa , 
Contra  el  Cid  estaba  airado; 
Mucho  mas  que  antes  estaba , 
Con  el  Rey  lo  habían  mezclado 
Por  envidia  que  le  tienen 
Los  grandes  de  su  reinado. 
Escnbióle  el  Rey  al  Cid , 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de  los  nueve  dias , 

8ue  mas  no  le  da  de  plazo. 
I  buen  Cid  i  sus  panentes 
Las  cartas  les  ba  mostrado  : 
Todos  se  quejan  del  Rey 
De  haberio  tan  mal  mirado 
Desterrando  un  caballero. 
Tan  valiente  y  esforzado , 
Que  muy  bien  había  servido 
A  él ,  ii  su  padre  y  su  hermano. 
Ofrécense  de  ir  con  él 
A  lo  servir  muy  de  grado, 

Y  que  lodos  morirían 
Con  él  juntos  en  et  campo. 
El  Cid  les  agradecía 

La  palabra  que  le  han  dado, 

Y  otro  dia  salió  el  Cid 

De  Vivar,  que  era  su  Estado , 
Con  toda  su  compañía 
Con  ánimos  esforzados : 
Volvióse  á  sus  caballeros 

Y  esto  les  está  Crislando  : 

—  Amiiios ,  si  á  Dios  pluguiese 
Que  á  Castilla  nos  volvamos , 
Dfgovos  que  lomaremos 
Todos  muy  ricos  y  honrados. 

{EtcouMf  Romancero  del  CU.) 

t  Pertenece  i  la  clase  y  época  de  los  de  Sepdlveda. 


824. 

mespo»b  bl  cid  k  la  óbdcn  db  su  destierdo,  t  obe- 
dieictb  al  bet,  orbecb  sebvible  y  engrandecerle 
á  pesar  db  su  i1i6batit0d,— cl. 

(AbMim*.) 

—  Obedezco  to  sentencia , 
Maguer  aue  non  sov  culpado. 
Pues  es  ittsio  mande  el  Rey,  * 

Y  que  obedezca  el  vasallo ; 

Y  plegué  á  Noesa  Señora 
Que  vos  (liga  aveolurado , 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mi  Mpada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  uon  vos  mueve 
Serves  yo  desaguisado; 

Sé  que  envidiosos  á  veces 
Manchan  los  pechos  fldalgos  : 
c  Mas  al  On  ei  tiempo  vos  será  testigo 
»Que  ellos  minores  son, y  yo  Rodrigo.» 
Esos  bravos  InÜMizones 
Que  comen  á  vneso  ladoi 
Consejeros  mentirosos , 
Lidiadores  eo  palacio, 
¿Cómo  Don  vos  acorrieron 
Guando  preso  vos  llevaron, 

Y  cuando  yo  vos  quité , 

Solo,  á  trece  en  medio  el  campo, 

Sinon  que  á  rienda  suelta 

Fnyeroo  los  ameogoados 

Donde  mostraron  tener 

Lengua  asaz  v  pocas  manos  ? 

•  Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 

•Que  ellos  mineros  son,  v  yo  Rodrigo.» 

Membrad vos ,  rey  Don  Alfonso , 

De  lo  que  agora  vos  fablo. 

Vos  con  saña ,  yo  sesudo ,    34 
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Vos  vengado,  v  vo  agraviado  : 

Que  JO  fago  plcíiesla 

A  San  Pedro  y  á  San  Pablo 

üe  mezclar,  Dios  en  ayoso , 

Mi  hueste  con  los  paganos ; 

Y  si  finco  vencedor 

Poner  á  viieso  mandado 

Los  castillos  y  fronteras , 

Pueblos,  haberes,  vasallos  : 

«Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 

»Que  ellos  mujeres  son,  y  yo  Rodrigo.» 

(Escobar,  Ramétieero  del  Cid.) 

He  la  última  década  del  siglo  xvi. 


8á5. 


t:xccsa  f.l  rrt  su  porte  co?i  el  cid  ,  diciendo  que 
le  destibrra  solo  por  co.ntkker  sus  demasiados 
bríos. —  cit. 

( Anónimo.) 

Escuchó  el  rey  Don  Alfonso 
Las  palabras  halagüeñas 
Bel  Cid  en  su  despedida , 
Cuando  se  partió  á  la  guerra ; 

Y  dijo  á  sus  infanzones  : 

—  Hoy  deja  nuestras  banderas 
El  borne  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega ; 

Y  aunque  parezca  osadia 
El  fablar  con  tantas  veras , 
Non  fueron  atrevimientos, 
Supuesto  que  lo  asemejan. 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pedio  do  se  encierran 
Lealtad  y  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licencia. 
Alongado  va  al  destierro , 

Y  veo  que  en  su  presencia 

Es  solo  un  home  el  que  parte , 

Y  mil  voluntades  lleva ; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrero, 
Cuando  de  su  rey  se  ausenta, 
Reprochado  de  su  corte 

Se  ha  de  tener  á  la  ajena , 
Q<ie  de  un  edificio  grande , 
Si  se  le  rompe  una  piedra , 
Por  solo  su  desencaje 
^  suele  venir  á  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes, 
Que  nunca  los  reyes  fuelgan 
Cuidando  el  pro  de  sus  reinos, 

Y  haciendo  en  los  lueñes  guerra. « 
Si  fidalgos  con  la  espada 

Por  su  rey  en  lides  entran , 

El  rey  con  espada  y  alma 

Anda ,  padece  y  pelea. 

¡  Gran  lidiador  es  el  Cid ! 

i  Fuerte  y  noble  en  gran  manera ! 

Pero  si  no  es  bomildoso. 

De  Dios  y  del  rey,  ¿qué  espera  ? 

Conviene  que  el  Cid  se  alongue, 

Y  dirán  en  lueñes  tierras , 
Que  Alfonso  face  justicia, 

Y  en  castigo  á  nadie  excepta. 

(  Madrigal,  Segunda  parte  del  RomoHeero  general.) 


El  rey  Alfonso  lo  manda , 
Sus  envidiosos  se  huelgan. 
Llórale  toda  Casulla, 
Porque  huérfana  la  deja. 
Gran  parte  de  sus  haberes 
Ha  gastado  el  Cid  eu  guerra  : 
No  baila  para  el  camino 
Dinero  sobre  su  hacienda. 
A  dos  judíos  convida , 

Y  sentados  á  su  mesa 
Con  amigables  caricias 
Mil  florines  les  pidiera. 
Diceles  que  por  seguro 
Dos  cofres  de  plata  ten^n, 

Y  que  si  dentro  de  un  ano 
No  les  paga ,  que  la  vendan , 

Y  cobren  la  logrería 
Gomo  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerrados , 
Entrambos  llenos  de  arena , 

Y  confiados  del  Cid 

Dos  mil  florines  le  prestan. 
—  ¡Oh  necesidad  infame, 
A  cuántos  honrados  fuerzas 
A  que  por  salir  de  tí 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas ! 
¡Rey  Alfonso,  señor  mió, 
A  traidores  das  orejas , 

Y  á  los  fidalgos  leales 
Palacios  y  orejas  cierras! 
Mañana  saldré  de  Bárgos 
A  ganar  en  las  fronteras 
Alffuu  pequeño  castillo 
Adonde  mis  gentes  quepan ; 
Mas  según  son  de  orgullosos 
Los  que  llevo  en  mi  defensa , 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha. 
Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  almenas ; 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  ellas ; 

Y  por  conservar  el  nombre 
De  tus  reinos ,  que  es  mi  tierra 
Los  lugares  que  sanare 
Serán  Castilla  la  Nueva. 

l  Romancero  general.—  It.  Escobai,  Rtmimert 
del  Cid.) 


827. 


826. 

FLCID,  PARA  PAGAR  SD  GENTE,  SACA  CON  ASTUCIA  DINERO 

A  OROS  JUDÍOS.— cu  1. 

(Anónimo.) 

Don  Rodrigo  de  Vivar 
Está  con  Doña  Jimena 
De  su  destierro  tratando. 
Que  sin  culpa  le  destierran. 


HACE  EL  CID  BENDECIR  SUS  PENDONES,  T  JORA  CÜ61AXK 
CRR  AL  REY,  AUNQUE  INJUSTO  LE  DESTIBRRA.— OT. 

{Anónimo.) 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Dios  en  salud  mantenga , 
Faciendo  está  una  vigilia 
En  San  Pedro  de  Cárdena ; 
Que  el  caballero  cristiano , 
Con  las  armas  de  la  Iglesia 
Debe  de  guarnir  su  pecho. 
Si  quiere  vencer  las  guerras. 
Doña  Elvira  V  Doña  Sol, 
Las  sus  dos  fijas  tan  bellas, 
Acompañan  á  su  madre 
Ofreciendo  rica  ofrenda. 
Cantada  que  fué  la  misa. 
El  abad  y  moDjes  llegan 
A  bendecir  el  pendón , 
Aquel  de  la  cruz  bermeja. 
Soltó  el  manto  de  los  hombros, 

Y  en  cuerpo ,  con  armas  nuevas , 
Del  pendón  prendió  los  cabos, 

Y  d'esta  suerte  dyera  : 

—  Pendón  bendecido  y  santo, 
Dn  castellano  te  lleva , 
Por  su  rey  mal  desterrado , 
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BieD  pla&ido  por  su  tierra. 
A  mentiréis  de  traidores 
Inclinando  sos  orejas. 
Dio  sa  prez  y  mis  TazaSas : 
¡  Desdichado  del  y  d*ellas ! 
¡Cuando  los  reyes  se  pagan 
De  falsías  halagüeñas. 
Mal  parados  vau  los  suyos, 
Luengo  mal  les  viene  cerca ! 
Rey  Aironso ,  rey  Alfonso , 
Esos  cantos  de  sirena 
Te  adormecen  por  matarte  : 
¡Ay  de  ti  si  no  recuerdas! 
Tu  Castilla  me  vedaste 
Por  haber  folgado  en  ella , 
Que  soy  espanto  de  ingratos, 

Y  conmigo  non  cupieran. 

¡  Plegué  á  Dios  que  no  se  caigan , 
Mn  mi  braio,  tus  almenas! 
Tú  que  sientes,  me  baldonas ; 
Sin  sentir,  me  lloran  ellas. 
Con  todo ,  por  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias 
Que  en  las  fronteras  ganaren 
Mis  lanzas  y  mis  ballestas ; 
Que  veusaoza  de  vasallo 
Contra  el  rey,  traición  semeja , 

Y  el  sufrir  los  tuertos  suyos 
Es  señal  de  sangre  buena.  — 
Esta  jura  dijo  el  Cid , 

Y  luego  á  Doña  Jimena 

Y  i  sos  dos  lijas  abraza  : 
Mudas  y  en  llanto  las  deja. 

{Flor  4e  mteroí  y  vüHot  romMeen ,  %.•  parte.— 
It  RomMcero  general.^  It.  Escobar,  Romancero 
dei  Cid.)       

828. 

EL  CID  COÜQDISTA  DB  LOS  MOROS  Á  ALCOCER,  POR  MEDIO 
DR  DMA  ^RATAGRMA.— GV. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega  *.) 

Estando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  vacia , 
Aquel  á  quien  Don  Alfonso 
Mandó  salir  de  Castilla , 
Por  siniestras  relaciones 
Que  envidiosos  hecho  habían 
Contra  el  Cid  ,  cosa  ordinaria. 
Su  propicia  suerte  vista , 
Porque  siempre  al  semejante 
Cuyas  hazañas  se  esliman 
Le  nacen  üeros  contrarios 
Del  efecto  d'ellas  mismas. 
Viendo  que  en  él  y  no  en  ellos 
Con  razón  ponen  la  vista , 

Y  que  escurece  sus  nombres 
El  que  ayer  no  le  tenía , 
Como  si  de  sus  principios 
No  se  tuviese  noticia 

De  que  fueron  adf|uiridos 
D^esias  tres  por  una  vía : 
O  por  privanza  con  reyes, 
O  por  letras  4  ó  milicia, 

Y  que  al  que  boy  da  su  valor  nombre 
Verle  ensalzado  se  admiran , 

Sil)  por  qué ,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  día , 

Y  deben  de  presumir 

Que  es  de  sangre  ilustre  y  limpia , 
Poroue  la  aue  no  lo  es 
Nobles  acciones  no  cría. 
El  sugelo  valeroso 
Es  paraje  de  la  invidia. 
Do  hacen  presa  las  lenguas 
Por  mil  diferentes  vías ; 
Que  como  ven  qne  i  la  fama 
Con  sus  hazañas  obligan. 


Y  las  inútiles  suyas 
Hacen  el  fin  con  sus  vidas, 
Procuran  que  las  ajenas 
No  se  celebren  y  digan , 
Que  las  ignoren  los  rejcs, 
Pretendiendo  con  malicia , 
Queriendo  tragarlo  todo 
fcstas  inmundas  harpías  : 
Digo  pues ,  que  como  el  Cid 
Con  la  paz  no  se  entendía , 

Y  en  los  p<'ligros  mayores 
Puesta  llevase  la  mira , 
Cercó  i  Alcocer,  que  de  moros 
Era  una  fuerza  escogida, 

Y  la  de  mas  importancia 
En  las  parles  fronterizas ; 
Pero  no  pudiendo  entrarla 
Con  ásperas  baterías. 
Echó  mano  de  la  industria , 
Que  no  es  de  menos  estima 
Que  el  valor  y  fortaleza. 

Ni  de  menor  gloria  digna , 
Cosa  loable  en  la  guerra , 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  pues ,  para  cebarlos , 
Que  con  su  gente  huía , 
I  que  levantaba  el  cerco 
Por  hambre ,  sed  y  fatigas , 
Dejándose  muchas  tiendas 
Con  preseas  varías,  ricas, 
Porque  el  codicioso  moro 
Salga,  y  el  alcance  siga. 
Trayendo  para  robarlas 
Menos  orden  con  mas  prisa , 
Dejando  la  fuerza  sola 
Sin  (juien  la  entrada  resista. 

Y  fue  asi ,  que  como  viesen 
La  repentina  huida , 
Desamparando  el  castillo 
En  su  seguimienlo  tiran  ; 
Pero  á  pequeña  distancia 
Vuelve  con  suerte  propicia 
El  famoso  de  Vivar, 

Que  una  gruesa  lanza  ciml>ra , 

Y  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  sangrienta  riza. 
Sin  aventurar  soldado 
Entró  la  fuerza  y  la  villa. 

(Loto  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  Iragedim,  etc.) 

*  Es  ano  de  ios  peores  romances  qoe  darse  pueden. 


829. 

AL  MISMO  ASUNTO  ^  —  CVI. 

{Do  Lorenzo  de  Sepülveda^ 

Por  mando  del  rey  Alfon.so 
El  buen  Cid  es  desterrado ; 
Caballeros  van  con  él 
Trescientos;  son  hijosdalgo. 
Ganó  el  buen  Cid  á  Alcocer, 
Este  castillo  nombrado  : 
Los  moros  en  él  lo  cercan 
Con  todos  sus  allegados. 
No  salen  á  la  batalla , 
Por  ser  muchos  los  paganos ; 
Aquese  buen  Alvar  ranez. 
Que  de  Minaya  es  llamado, 
A  las  compañas  del  Cid 
Ansí  les  estaba  hablando  : 
—  Amigos ,  salidos  somos 
De  León ,  ose  reinado 
Do  tenemos  nuestras  Tierras , 
Y  hasta  aqni  somos  llegados  : 
Menester  es  el  esfuerzo 
De  que  sois  tan  ^bastados, 
Que  á  no  lidiar  con  los  moros, 
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Comemos  pan  mal  ganado. 
A  ellos  salgamos  luego , 
Firámoslos  denodados , 
Ansi  ganaron  la  boiira 
Los  nuestros  antepasados  — 
El  Cid  le  dijo  :  —  Minaya, 
Vos  habláis  como  esforzado , 

Y  como  buen  caballero , 
Que  lo  sois ,  y  muy  honrado  : 
Mostráis  bien  que  descendéis 
De  buen  linaje  estimado , 

Y  que  no  perdieron  honra , 
Antes  siempre  la  han  ganado , 

Y  no  temieron  la  muerte 

Ni  sufrir  cualquier  quelH*anto , 
Por  qu*ella  fbese  adelante 
l)e  quien  vos  tomáis  dechado.  — 
Plugo  i  Pedro  Bermudez , 
La  su  seña  Je  habia  dado: 
IHjole  :  —  Pedro  Bermudez , 
Sois  muy  b«eno  y  esforzado, 
Por  esto  vos  doy  mi  seña , 
Como  i  noble  hijodalgo ; 
No  aguüeis  con  ella  mucho , 
Hasia  ver  el  mi  mandado. — 
Respondió  Pedro  Bermudez : 
—  Y  os  juro,  buen  Cid  honrado. 
Por  Dios  trino,  verdadero^ 

Y  al  apóstol  Santiago , 
De  la  poner  hoy  en  parte 
Do  jamas  hobiera  entrado , 

Y  que  ella  gane  eran  honra , 
O  morir  como  hidalgo.  — 

Y  con  muy  crecido  esfuerzo 
Dio  de  espuelas  al  caballo , 
Hirió  por  medio  los  moros. 
Por  medio  d'ellos  fué  en  salvo; 
El  Cid  también  los  flríó. 

El  campo  les  ha  ganado. 

(Sbpúlveda  ,  Romances  nuevamarite  tacados ,  etc.— 
It.  Escobar  ,  Romancero  del  Cid.) 

*  Es  el  mismo  romance ,  fuera  del  Terso  primero ,  qae  el 
del  Romancero  del  Cid,  de  Escobar,  que  empieza  :  Por  agüese 
rey  Alfonso. 


830. 

TALA  EL  CID  k   LOS  MOROS  LOS   CAMPOS  DE   VALENCIA , 
T  DEL  botín  HACE  GRAN  PRESENTE  AL  REY.—  C\n. 

(Anónimo.) 

Ya  que  acabó  la  vigilia 
Aquel  noble  Cid  honrado , 

Y  dejó  A  Doña  Jimena , 

Y  A  sus  dos  lijas  llorando , 
A  la  vista  de  San  Pedro 
En  un  espacioso  llano 
Düo,  con  mnde  denuedo, 
A  los  que  Te  estAn  mirando  : 
—  Quinientos  fidalgos  sois 
Los  oue  me  heis  acompañado , 
A  quien  no  diré  lo  mucho 
Que  08  obliga  el  ser  fidalgos; 
Pero,  pues  que  me  destierra 
El  Rey  por  injustos  casos. 
Faced  cuenta ,  mis  amigos , 

?ue  todos  vais  desterrados, 
que  han  de  guardar  mi  honra 
Vueso  valor  y  mi  brazo , 
Que  aunque  él  ha  sido  injusto , 
No  lo  han  de  ser  sus  vasallos , 
Antes  derramar  la  sangre 
Por  vencer  A  los  contrarios.  — 
Todos  responden  :  —  Buen  Cid , 
Vueso  hablar  es  excusado. 
Pues  basta  que  nos  mandéis 
Para  quedar  obligados  -- 


Por  tierras  de  moros  entran. 
Muchas  batallas  ganando. 
Rindiendo  muchos  castillofi, 

Y  reyes  atrümtando. 
Tanto  pudo  el  grao  valor 

De  aquel  noble  Cid  honrado , 
Que  en  poco  liempo  oonqoísia 
Hasta  Valencia  llegando. 
Donde  alcanzó  grao  tesoro , 

Y  un  gran  présenle  ha  envbdo 
Al  in^to  rey  Alfonso 

De  cien  hermosos  caballos , 
Todos  con  ricos  jaeces 
De  diferentes  bordados , 

Y  cien  moros ,  que  los  llevan 
De  las  riendas ,  sus  esclavos , 

Y  cíen  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado , 

Y  también  al  Rey  envia 
Cuatro  reyes  sus  vasallos  : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordoño,  su  gran  privado. 

{Roméfncera  gmeral.—  It.  Escoba* .  IIm««4V' 
del  €id.) 


831. 

EL   CID   RETA   DE   VH.BS  Y  COBARDES  Á  SCS 
DETRACTORES. —  CVIH. 

(Anónimo  *.) 

t Mentirosos  adalides. 
Ove  de  las  vidas  ajenas 
Guisáis  plato  para  el  fpatsio 
De  muchas  sordas  orejas  : 
Fídalffos  de  Vitlalon , 
Caballeros  de  Valduema , 
Hombres  buenos  de  Villalva , 

Y  cristianos  de  Sansueña , 
Escuchadme  si  flncAredes 
Con  memoria ,  que  mis  quejas 
Son  fijas  de  vueso  agravio, 

Y  de  vuesa  culpa  nietas  : 
Yo  soy  el  Cid  Campeador , 

?ue  finco  sobre  Consuegra , 
an  humilde  al  rey  Alfonso 
Cuanto  A  mi  Doña  Jimena  : 
Yo  soy  aquel  que  mis  armas 
Toda  la  semana  entera 
Non  se  quitan  dos  vegadas 
Del  cuer(>o  aue  las  sustenta , 

Y  el  que  en  las  batallas  crudas 
Con  mi  lanza  y  mi  ballesta 
Soy  el  primero  de  todos , 

Y  que  non  duermo  en  las  tiendas : 
Non  fago  tuerto  A  los  míos , 
Maguer  facerío  pudiera , 
Antes  les  entrego  juntos 
Los  liaberes  y  tenencias  : 
Peleo  con  la  tizona , 
Non  ofendo  con  la  lengua 
Por  non  con  ella  imitar 
A  las  mal  fabladas  fembras  : 
Como  en  el  suelo,  por  falta 
De  las  levantadas  mesas, 

Y  por  postre  tengo  asaltos ,  . 
Que  son  fnitas  que  me  alegran  : 
Non  desentierro  las  vidas 
De  hombre  bueno  ó  mujer  buena, 
Nin  digo  si  fué  fldalgo , 
Nin  si  na  pechado  ó  si  pecha  : 
Non  trato  sobre  comida 
De  facer  A  nadie  ofensa , 
Sinon  de  si  han  apretado 
Rien  las  cinchas  A  Babieca  : 
Non  me  acuesto  imaginando 
Con  mentiras  quitar  tierras; 
Si  acaso  puedo  las  gano , 
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Y  si  non  finco  sin  ellas, 

Y  conquistando  el  castillo , 
Fago  pintar  en  sas  piedras 
Las  armas  del  rey  Alfonso , 

Y  yo  humillado  i  par  d*ellas  : 
Lloro,  cuando  estoy  4  solas,. 
La  mí  consorte  Jimena, 
Que  finca  cual  tortolilla  , 
Sola  y  triste  en  tierra  ^ena  ^ 
Que  maguer  es  tierra  suya. 
Tiene  enemigos  muy  ctrca , 
Que  pues  lo  son  de  su  esposo , 
¿Quién  duda  lo  serán  d*eUa?- 
Pido  justicia,  y  mis  foces 
Cuido  fasta  el  cielo  llegan ,. 
Que  como  son  voces  Justa», 
Non  dudo  que  llegai  puedan. » 

Aonesto  escribe  Rodrigo 
A  los  condes  de  Consuegra , 
Alosfidalgosy  ricos, 
Sin  honor*  y  sin  facienda. 

(BscoBAR  t  Romancero  del  Cid. 
f  De  las  úlÜBias  décadas  del  siglo  xvi. 


832. 

SOiniBllDC  BL  aST  M  AtAGOK  AL  CID  BR  UKA  EMBOSCADA; 
HAS  QUEDA  VENCIDO  EN  HO.^OM.—  OlX. 

Ese  buen  Cid  Campeador 
De  Zaragoza  partia. 
Sus  gentes  Meva.  consigo , 

Y  la  su  sefia  tendida 
Para  correr  i  Monxon , 

A  Huesca  también  conia ; 
A  Onda  con  Almenar 
Estragado  los  habia. 
El  rey  Ppdro  de  Aragón 
Muy  gran  pesar  reoibia 
Cuando  sapo  que  el  buen  Cid 
Tan  cerca  de  si  yacia. 
Apellidara  sus  gentes. 
Muchas  son  en  demasía ; 
Llegado  ban  i  Piedra  Alta , 
Sus  tiendas  fincac  facia  : 
A  ojos  está  del  Cid, 
Mas  para  él  n«  venia. 
Kl  Cid  saliéide  Monzón 
Con  dote  en  so  compañía , 
A  holgarse  por  el  campo , 
Armados  de  buena  guisa. 
IjOS  de  ese  rey  de  Aragón. 
Le  tuvieron  puesta  espia ; 
Caballeros  eran  ciento 

Y  eineuenta ,  que  á  él  salian* 
E!  Cid  Kdiara  con  todos , 
Como  bueno  los  venda  : 
Siete  son  los  oabatlero» 

Y  caballo»  que  pnendia , 
Los  otros  boyen  del  eampo , 
Que  aguardarle  no  querían  : 
Lios  presos  piden  merced , 
Que  IOS  suelte  le  pedían; 

El  Cid,  como  es  muv  honrado. 
Lo- que  piden  .conceaia. 

(Sbpúlvbda,  ñomancei nufvamenU  sacados,  etc. 
^  It  EscoBAH,  ñommcero  del  Cid^ 


833. 

TRAKIOII DC  ALHOTALAS.^  BL  RtT  ALZA  RL  DESTIBIBO  AL 
CID,  PaAA  QOB  LB  VBNOQE.  —  COMDICIOXES  CON  QUE 
AGBPTA  BL  ENCADCO.  —  CX. 

(AMánimo «.) 

Adoflr  de  Modafar 
A  Rueda  en  gu^da  tenia 


Por  el  buen  rey  Don  Alfonso , 
Que  conquerido  la  habia. 
Almofalas ,  ese  moro , 
Con  sobrada  maestría 
Metióse  dentro  el  castillo , 
Con  él  alzado  se  habia  : 
Adofir  cuando  lo  supo 
A^  Rey  su  mensaje  envia, 
Pidiéndole  su  socorro 
Para  recobrar  la  villa. 
El  Rey  envió  á  Ramiro 

Y  á  ese  conde  Don  García  , 
Con  muchas  gentes  armadas , 

goe  van  en  su  compañía. 
1  moro ,  coando  lo  supo , 
Dijo  el  castillo  daría 
A  ese  buen  rey  Don  Alfonso, 

Y  que  á  otro  no  quería. 
Convidóle  á  comer 
Por  baceile  alevosía 
A11&  dentro  del  castillo ; 
El  Rey  temido  se  habla. 
El  iolsuite  Don  Ramiro 
Con  el  Conde  en  compañía , 
Entraron  para  comer» 
Que  ir  el  Rey  no  quería; 

Mas  luego  qoe  entraron  dentro 
A  entrambois  qoitan  la  vida , 
Con  otros  que  van  con  ellos , 

Y  al  Rey  mucho^le  dolia^ 
Túvose  por  deshonrado , 

Y  al  Cid  sus  cartas  envia , 

8ue  estaba  cerca  de  alli 
esterrado  de  Castilla. 
Rodrigo,  que  vio  el  mensaje , 
Para  el  Rey  luego  venia  : 
Caballeros  fijosdalgo 
Acompañado  lo  habian. : 
Cuanoo  lo  vido  el  boen  Rey , 
So  perdón  le  ooneedia  : 
Contóle  lo  acontecido, 

§ne  le  vengue  le  pedia , 
que  coa  él  se  vmiese 
A  su  reine  y  señoría. 
El  Cid  le  besó  las  manos 
Por  el  perdón  qoe  le  hacia ; 
Mas  no  lo  quiso  aceptar 
Si  el  Rey  no  le  prometia* 
De  dar  á  los  fijosdalgo 
Un  plato  de  treinta  dias 
Para  salir  de  la  tierra , 
Si  algon  crimen  cometían, 

Y  qoe  Cista  ser  oidos 
Jamas  ios  desterrarla » 

Nin  quebrantaría  los  foeros , 
Que  sos  vasallos  tenían , 
Nin  menos  que  los  pechase 
Mas  de  lo  qoe  eonvenia-, 

Y  que  si  total  ficiese 
Goiilra  él  alzaise  podiaik 
Todo  k>  promete  el  Rey , 
Que  nada  contradeeia , 

Y  á  Castilla  caminando, 
Rodrigo  el  cerco  ponía. 
Al  moro  qoe  tal  mal  fizo 
Por  gran  fambre  lo  prendía., 

Y  á  todos  los  mas- traidores. 
Al  Rey  ioeco  tos  envia. 

El  Rey  los  na  recibido , 
D^íllos  fizo  gran  justicia , 

Y  mocho  agradece  al  Cid 
El  presente  que  le  hacia. 

(  SepAltbda  ,  JlMMaríf  waevúmeHle  sacados ,  ele.) 

*  Pcrteoeee  ft  b  clase  y  tienn»  de  los  de  Sepülveda. 

s  Desde  aqof  se  hace  un  resumen  de  los  privilegios  que  oh- 
(enia  nuestra  nobleza ,  y  que  se  hallan  ronsignados  en  los  Fue- 
r/'S  y  en  los  Códigos. 
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Reco>'oiUACio:<  dkl  ket  con  el  ciü.—  cxi. 
(AnárUmo  *.) 

—  Ceñid  los  membrudos  brassos 
Al  cuello  que  bien  os  quiere , 
Por  ser  asaz  de  Ul  duefio , 
Que  el  mundo  otro  par  no  tíeue  : 
Non  rehuyáis  de  abrazarme, 
Que  brazos  de  borne  lan  fuerte 
üesentoilesceu  mis  lierras , 

Y  las  de  moros  iollescen ; 
Facedlo ,  que  bien  podéis , 
E  cuida  non  me  manchedes , 
Que  aun  finca  en  las  vuesas  armas 
La  sangre  mora  reciente. 

No  atendáis  tuertos  que  os  fice , 
Pues  tan  buen  precio  merecen , 
Que  non  quise  en  mi  servicio 
Homes  ¿  quien  sirven  reyes. 
Si  vos  desterré,  Rodrigo , 
Fué  porque  á  moros  que  crecen 
Desterréis  sos  fechorías , 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché  de  mi  reino 

Por  falsos  que  vos  mal  quiereu» 
SI  porque  en  tierras  «jettas 
Por  vos  mi  poder  se  maestre. 
I)e  Alvar  Fafiez,  vueso  primo, 
Hecebí  vueso  presente , 
No  en  feudo  vueso,  Rodrigo, 
Sinon  como  de  parientes. 
Las  banderas  que  sanasteis    . 
A  sarracenos  de  allende » 
Por  vuesa  mandaderia 
En  San  Pedro  las  verédes. 
La  vuesa  Jimena  Gómez , 
Que  tanto  vos  quiso  siempre. 
Porque  la  desmaridé 
Mil  pleitos  contra  mi  tiene. 
Non  escuchéis  sus  querellas 
Guando  á  mi  las  enderece. 
Que  á  las  fembras  mas  astuta» 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Acudid  en  su  presencia , 
Que  cuido  que  vos  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver 
Que  vos  venides  de  verme ; 
Que  si  malos  consejeros 
Facen  oficios  que  suelen , 
En  cambio  de  saludarme 
Atenderédes  mi  muerte  : 
Non  la  atendáis ,  home  bueo», 
Ansf  os  valga  San  Llórente , 

Y  riñas  de  por  San  Juan 
Sean  paz  que  dure  siempre. 
Prended  al  cuello  los  brazos , 
Que  vuesos  brazos  bien  pueden 
Prender  en  paz  vueso  Rey 

Pues  en  guerra  cinco  prenden.  — 
El  rey  Don  Alfonso  el  Sexto 
Le  dice  esto  al  Cid  valiente , 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Victorioso  á  su  rey  vuelve. 

(Escobar  ,  ñamaneero  del  Cid.) 

*  Á  pesar  de  f^sta  reconcillacioD ,  el  Cid  do  volvió  entónres  á 
la  curte ,  y  el  Rev  relavo  A  Jimena  y  sus  hijas  en  rehenes ,  como 
se  verá  mas  adelante.  El  romance  »  aunque  afecta  un  lenguaje 
antiguo»  es  de  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi. 


835. 

COXSEJOS  T  RXCARGOS  DRL  CID  A  SC  ESPOSA,  AL  PARTIR 
PARA  LA  GUERRA. —  GUI. 

lAnónimé.) 

K:i blando  estaba  en  celada 
El  Cid  con  la  su  Jimena 


Poco  ¿mes  que  se  fuese 
A  las  lides  de  Valenda  : 
~  Bien  sabéis ,  dice ,  señora , 
Gomo  las  nueeas  querencias 
Eu  fe  de  su  voluntad 
Muy  mal  admiten  ausencia ; 
Pero  piérdese  el  dereciio 
Adonae  interviene  fuena , 
Que  el  servir  al  Rey  lo  es 
Quien  noble  sangre  semeja. 
Faced  en  la  mi  madama 
Como  Ud  sesada  Teoibra , 

Y  en  vos  no  se  vea  ninguna 
Paes  venís  de  honrada  cepa. 
Ocupad  las  cortas  boras 
En  catar  vuesas  faciendas ; 
Un  puuto  no  estéis  ociosa , 
Pues  es  lo  mismo  qae  muerta. 
Guardad  vuestros  ricos  paños 
Para  cuando  yo  dé  vuelta , 
Que  la  fembra  sin  marido 
Debe  andar  con  gran  llaneza. 
Mirad  por  las  vuesas  fijas, 
Celadlas ;  pero  no  entiendan 
Qae  algún  vicio  presumís, 
Porque  faréis  que  lo  entiendan  : 
No  las  apartéis  un  ponto 

De  junto  ¿  vuesa  caliexa , 
Que  las  fijas  sin  su  madre 
Muy  cerca  están  de  perderla. 
Sed  grave  con  los  criados , 
Agradable  con  las  dueñas , 
Con  los  extraños  sagaz » 

Y  con  los  propios  severa, 
tfon  enseñéis  las  mis  cartas 
A  la  mas  cercana  dueña, 
Porque  no  sepa  el  mas  áblo 
Cómo  paso  yo  las  vuesas  : 
Moslraldas  a  vuesas  fijas. 
Si  non  tuvierdes  prudencia 
Para  encubrir  vuestro  gozo. 
Que  suele  ser  propio  en  fembras. 
Si  vos  consejaren  oieo 

Faced  lo  que  vos  consejan , 

Y  si  mal  vos  consejaren 
Faced  lo  aue  mas  convenga. 
Veinte  y  dos  maravedís 
Para  cada  dia  os  quedan , 
Tratad  vos  como  qaten  sois. 
Non  enduréis  la  despensa. 
Si  dineros  vos  faltaren 
Faced  como  no  se  entienda , 
Enviádmelos  ¿  pedir, 

Non  empeñéis  vuestras  prendas : 
Buscad  sobre  mi  palabra , 
Que  bien  fallaréis  sobre  ella 
Quien  ¿  vuestra  cuita  corra. 
Pues  yo  acudo  á  las  ajenas  : 
Con  tanto,  señora,  adiós. 
Que  el  ruido  de  armas  resuena.  — 

Y  tras  un  estrecho  abrazo, 
Líjero  subió  en  Babieca. 

(Madrigal,  Segundé  forU  del  ¡ttmnctn 
general,  ele.) 


836. 

raSDlCP.  CN  MORO  A  LOS  SÜTOS  U  PERDia05 
DE  VALCKCIA.—  CXHI. 

{Anónimo  *.) 

Apretada  está  Valencia , 
Puédese  mal  defensar,  ^ 

lH)rque  los  almorávides 
No  la  quieren  ayudar. 
Viendo  aquesto  un  moro  viejo 
Que  solia  adivinar , 
Subiérase  á  un  alia  torre 
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Para  bieo  la  contemplar. 
Cuanto  mas  la  mira  nermosa , 
Mas  le  crece  so  pesar ; 
Sospirando  con  gran  pena. 
Aquesto  foé  á  razonar  : 
—  i  Oh  Valencia !  Oh  Valencia , 
Disma  de  siempre  reinar ! 
Si  Dios  de  ti  no  se  duele 
Tu  honra  se  va  apocar, 

Y  con  ella  las  holganzas 
Que  nos  suelen  deleitar  : 
Las  cuatro  piedras  caudales 
Do  fuiste  el  muro  á  sentar, 

•  Para  llorar,  sí  pudiesen. 
Se  «laerrian  ayuntar. 
Tus  muros  tan  premlnentes , 
Que  fuertes  sobre  ella  están, 
De  mocho  ser  combatidos 
Todos  los  feo  temblar  : 
Las  torres  qoe  las  tos  gentes 
De  lejos  soelen  mirar , 
Qoe  su  alteza  iloslre  y  clara 
Los  solía  consolar , 
Poco  á  poco  se  derriban 
Sin  poclellas  reparar; 

Y  las  tos  blancas  almenas, 
Qoe  lacen  como  el  cristal , 
So  lealtad  han  perdido 

Y  todo  so  bel  mirar  : 
Tu  río  tan  caodaloso, 
To  rio  Goadalaviar , 
Con  las  otras  agoas  tuyas 
De  madre  salido  ba  : 
Tos  arroyos  cristalinos 
Torbios  ya  siempre  vendrán , 
Tos  fuentes  y  manantiales 
Todos  secados  se  han  : 

Tos  verdes  huertas  viciosas 
A  níngono  gozo  dan , 
Qoe  la  raíz  de  sus  yerbas 
Bestias  roído  las  han  : 
Tos  prados  de  cien  mil  flores 
Olores  de  si  no  dan » 
Moslios  andan  y  marchitos , 
Sin  color  ni  olor  están  : 
Aquel  honrado  provecho 
De  tu  playa  y  de  to  mar. 
En  deshonra  y  daño  toma , 
¡Mal  te  puede  aprovechar! 
Los  montes,  campos  y  tierras 
Qoe  tü  solías  mandar. 
El  homo  de  los  sos  fuegos 
Tus  ojos  cegado  han : 
Es  tan  grave  tu  dolencia' 

Y  tanta  to  enfermedad , 
Qoe  los  hombres  desesperan 
De  salad  poderte  dar. 

¡Oh  Valencia!  Oh  Valencia] 
Dios  te  qoiera  reoiediar, 
Qoe  mochas  veces  predije 
Lo  qoe  agora  veo  llorar. 

(Cáncioitero  4t  rcmaitcei.) 

*  Aaiiqie  inserto  en  el  CMewnerú  derommeet^p^eúe  con- 
tiderarse  este  romance,  porsa  construcción,  como  artisüco 
y  poco  anterior  i  la  segunda  milad  del  siglo  xvi. 


837. 

■ODO  SIÜGItLAl  con  QUB  SL  OD  llfCtEPA  DC  COBARDE 

A  60  sonaiivo  haetisi  pblabz.—  cxiv. 

(Anónimo.) 

«     Cercada  tiene  á  Valencia 
Ese  boen  Cid  castellano , 
Con  los  moros  que  están  den  tro- 
ceada día  peleando : 
Muchos  ha  muerto  y  prendído- 


Y  á  otros  ha  cautivado. 
Al  real  del  boen  Rodrigo 
Un  caballero  ha  neg;«do : 
Martin  Pelaei  ha  por  nombre , 
Martin  Pelaez ,  asturiano ; 
Muy  crecido  es  en  el  cuerpo , 
En  los  miembros  arreciado. 
Aqueste  es  de  buen  donaire , 
Pero  muy  acobardado : 

Halo  mostrado  en  las  lides 

Y  batallas  do  se  ba  hallado. 
Mucho  le  pesó  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vido  á  su  lado ; 
No  es  para  vivir  con  él 
Hombre  tan  afeminado. 

Un  día  entrara  el  buen  Cid , 

Y  con  él  los  sus  vasallos , 
En  batalla ,.  con  los  moros 
Pelean  como  esforzados. 
Allá  va  Martin  Pelaez 
Bien  armado  y  á  caballo  : 
Antes  de  dar  el  torneo 
Al  real  había  tornado  ; 
Fuese  para  su  posada 
Cubierto  y  disimulado. 
En  ella  anduvo  escondido 
Hasta  que  el  Cid  ba  tornado  ; 
Dejó  muertos  muchos  moros , 
A  ellos  ganara  el  campo. 

El  Cid  se  sentó  á  comer^ 
Como  tiene  acostumbrado , 
Solo  en  su  cabo  á  una  mesa , 

Y  en  el  su  escaño  asentado , 

Y  en  otra  sus  caballeros, 
Los  que  tiene  por  preciados : 
Con  aquestos  nadie  come 
Sino  los  mas  afamados. 

Asi  lo  ordenó  el  buen  Cid 
Por  facerlos  esforzados , 

Y  qoe  cada  ono  procure 
Facer  fechos  estimados 
Para  comer  á  la  mesa 

De  Alvar  Fañez  y  su  hermano. 
Bien  cuidó  Martin  Pelaez , 

§ue  non  vio  el  Cid  lo  pasado, 
asi  las  manos  se  lava , 
A  la  mesa  se  ha  sentado 
Donde  está  Don  Alvar  Fañez 
Con  la  compaña  de  honrados. 
El  Cid  se  fué  para  él , 

Y  del  brazo  le  ha  trabado , 
Diciendo  :  —  Non  sois  vos  tal 
Para  en  tal  mesa  sentarvos 
Con  esos  parientes  míos, 

A  quien  vos  podáis  llegarvos : 
Mas  valen  qoe  yo  ni  vos , 
Que  son  buenos  y  aprobados ; 
Sentadvos  á  la  mi  mesa , 
Comed  conmigo  á  mi  plato. — 
Con  mengoa  de  entendimiento 
Ño  creyó  qoe  es  baldonado, 
Asentóse  con  el  Cid 
A  su  mesa  y  á  su  lado , 

Y  el  Cid  con  grande  cordura 
Esta  reprensión  le  ha  dado. 

(Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  saeadot ,  elr 
—  It.  Escobar  ,  Romancero  del  Cid.) 


858. 

RCPKRNDK  EL  CID  Á  SO  SOBMNO  PORQUfi  SK  MOSTRÓ 
COBAaUB.—  CXV. 

{Anónimo '.) 

A  solas  le  reprehende 
A  Martin  Pelaez  el  Cid, 
Que  las  faltas  de  los  buenos 
A  solas  se  han  de  reñir. 


536 


ROMANGERO  GENERAL. 


Dicei^  con  roslro  airado  : 
— ¿  bis  posible  que  ftiír 
Pueda  un  home,  siendo  noble, 
Por  temores  Ue  una  lid , 

Y  mas  vos ,  siendo  quien  sois, 
Viniendo  de  do  vents , 

Que  cuando  fincarais  muerto 
Os  Fuera  tionroso  el  morir? 
Levánteme  de  la  mesa 
Do  bocado  no  eomi , 
i  Qué  buena  pro  me  tuviera 
Cuidando  en  el  que  vos  vi  ? 
Atended  lo  oue  vos  digo , 

Y  non  cuidéis  en  (uir« 
Porque  fuyendo  afrentados 
A  vuesa  bonra  y  á  mi. 

Si  me  dades  por  disculpa 

Decir  que  visteis  venir 

Mucba  multitud  de  moros» 

Non  la  quiero  recibir. 

Entraos  en  la  religión 

Adonde  podréis  vivir 

Sirviendo  á  Dios,  que  en  las  guerras 

Non  sois  para  lo  servir. 

Pusiéraisos  á  mi  lado , 

Que  pudiera  ser  que  aUi 

Se  vos  quitara  el  pavor» 

Y  vuesas  menguas  cubrir. 
Salid  esta  tarde  al  campo , 
Que  quiero  ver  si  sufrís 

Más  que  os  afrenten  mil  homes, 
Que  quedar  muerto  en  la  lid. 

Y  podrá  ser  quedéis  vivo 
Que  yo  tengo 'de  ir  allí, 

Y  veré  lo  que  facedes 

Y  si  de  honra  sentis. 
Con  esto>  Martin,  adiós, 
Que  habéis  de  yantar  sin  mi 
Hasta  que  traigáis  cobrada 
El  honor  que  yo  vos  di.— 

(Escoba!  ,  Romancero  del  Cid.) 

>  Dti  bs  ¿lUmas  décadas  del  siglo  xvi,  aoiiqae  afecta  len- 


8TO. 

AL  MISIIO  ASU?iTO.  —  CXVI. 

{Añénimú,) 

—  De  vuestra  honra  el  crisol 
Ha  manchado  el  justo  cielo. 
Pues  salistes  de  la  lid 

Y  os  vieron  salir  fuyendo. 
Levanta,  Martin  Pelaez, 
Pues  se  ha  visto  al  descubierto 
Que  fiíistes  afeminado. 
Como  cobarde  mancebo. 

No  comáis  entre  infanzones, 

Que  para  comer  con  ellos 

Es  menester  pelear 

Con  ánimo  y  fuerte  pecho. 

Tened  memoria,  Marün , 

De  vuestros  padres  y  abuelos, 

Y  repetid  las  palabras 
Que  voy  agora  diciendo  : 
«Primero be  de  morir  entre  paganos , 

•  Que  me  qulteu  b  honra  entre  cristianos; 

»P««s  que  tan  Justo  el  cielo  me  persigue 

»  Yo  he  de  hacer  que  su  furia  se  mitigue.» 

Ponderad  estas  palabras , 

Mirad  no  las  lleve  el  viento; 

que  tener  vida  sin  honra 

Ls  vivir  un  hombre  muerto. 

¿De  qué  sirvió  la  nobleza  ? 

En  el  campo  ¿qué  se  hicieron 

Los  títulos  y  renombres 

Pues  se  escribieron  en  negro  ? 


¿Do  dejastesel  trotón? 
Guido  lo  dejaste  muerto , 

Sne  quien  de  si  no  se  menibra 
al  cuidará  de  lo  ajeno.  — 
Esto  decia  el  buen  Cid 
A  Martin  con  gran  secreto , 
Y  levantando  la  voz 
Dijo  con  pecho  de  acero : 
c  Primero  be  de  morir  entre  paganos 
•Que  me  quiten  la  bonra  entre  cristianos. 
(Madbicai.,  Seiwadé  parle  iel  Romneen  tntnl. 


840. 

HAaTin   PRLABZ   VOICE   SO  COBAaftÍA   T  SK  RACE 
VALEROSO.-^  CXVU. 

(AnóiUmé  *.) 

Corrido  Martin  Pelaez 
De  lo  que  el  Cid  ba  fablado, 
D*ello  cobró  gran  vergüenza, 
D*ello  está  muy  ocunado. 
Fuese  para  su  posada. 
Triste  estaba  y  muy  cuitado 
Viendo  como  el  Cid  ha  visto 
Su  cobardía  tan  claro , 
Por  lo  cual  no  cooshitió 
Que  coma  con  los  honrados ; 
Propónese  ser  valiente 
O  de  morir  en  el  campo. 
Otro  dia  salió  el  Cid. 
Junto  á  Valencia  ha  llegado ; 
SaHeron  luego  los  moros 
A  ferir  en  los  cristianoa: 
Llegan  denodadamente 
Con  los  esfuerzos  sobrados. 
Martin  Pelaez  fué  el  primero 
Que  la  lid  babia  entrado , 
Y  ílrió  tan  recio  en  ellos 
Que  á  muchos  ha  derribado. 
Allí  perdió  todo  el  miedo , 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado , 
Peleo  valientemente 
Mientras  la  lid  ha  durado  : 
Unos  mala  y  otros  hiere. 
Hizo  en  ellos  grande  estrago, 
Los  moros  dicen  á  gritos  : 
—¿  De  do  ha  venido  este  diablo? 
¡Hasta  aqui  no  le  hemos  visto 
Tan  valiente  y  esforzado! 
A  todos  nos  hiere  y  mata , 
Del  campo  nos  ha  lanzado.— 
Por  las  puertas  de  Valencia 
A  los  moros  ha  encerrado , 
Los  brazos  basta  los  codos 
En  sangre  lleva  bagados; 
Ninguno  hay  tal  como  él 
Si  no  es  el  Cid  afamado. 
Los  moros  fueron  vencidos, 
Pelaez  se  habla  tomado. 
Esperándole  está  el  Cid 
Fasta  que  fuera  llegado : 
Con  muy  crecido  placer 
Rodrigo  lo  habia  abrazado , 
D(jole :  —  Martin  Pelaez, 
Vos  sois  bueno  y  esforzado. 
Non  sois  tal  que  merezcáis 
De  hoy  mas  conmigo  sentaros , 
Asentaos  con  Alvar  Fañez , 
Que  era  mi  primo  hermano, 
Y  con  estos  caballeros. 
Que  son  buenos  y  estimados , 
Que  los  vuesos  buenos  fechos 
Siempre  serán  bien  mentados; 
Seréis  d'ellos  compañero, 
SenUros  heis  á  su  lado.  — 
De  aquel  día  en  adelante 
Fizo  fechos  muy  granados 
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De  esror¿aUo  caballero , 

Bueno  como  el  mas  preciado. 

Aqui  se  camplió  el  proverbio 

Entre  lodos  divulgado. 

«Que  el  que  á  buen  árbol  se  anima 

De  buena  sombra  es  tapado.» 

(Escobar,  komaneero  del  Cid.) 

I  De  las  diurnas  décadas  del  siglo  xvi ,  aanqoe  afecta  len- 
Koaje  antigao- 


841. 

AL  nSHO  ASDIITO.—  CXVIU. 

(iUMffi<r.) 

Por  la  mano  prende  el  Cid , 
No  con  rigor  ni  con  saña , 
Al  joven  Martin  Pelaez 

?ueruy6dela  baulla, 
por  mejor  reprendelle 
De  su  cobardía  mala , 
Le  sienta  á  su  mesa  y  dice 
Coa  amorosas  palabras  : 
— Yantemos  en  uno  juntos , 
Que  non  he  sabor  ni  gana 
Que  vaiitedes  con  los  grandes , 

?tte  nan  ganado  con  su  espada ; 
antad  en  esta  escodilla, 
?ue  el  uno  al  otro  se  llama , 
o  por  no  ser  bueno  os  quiero 
A  mi  lado  v  á  mi  estancia  : 
Los  aue  allí  con  Alvar  Fañez 
Con  el  se  asientan  y  yantan , 
Cañaron  con  sus  proezas 
La  mesa  y  perpetua  Tama. 
Con  la  sangre  de  enemigos 
Es  bien  lavar  nuestras  manchas , 
Que  en  el  honor  han  caído , 
Rindiendo  la  vida  y  almas. 
Vergoñosa  vida  atiende 
Aquel  que  valor  le  falta , 
Maguer  que  haya  su  facienda 
De  los  mejores  de  España. 
Miémbresevos  de  los  fechos 
Pasados  que  ha  fecho  en  armas 
Mi  amigo  Pedro  Bermudez  , 

Y  cuan  bien  su  espada  talla. 
Aguisémonos  de  guisa 

Que  ninguno  tuerto  faga , 
Ni  los  moros  valencianos 
Puedan  afrentar  sus  lanzas. 
Facer  lo  que  home  es  tenudo , 
De  toda  culpa  descarga , 
Porque  allí  no  hay  failimiento 
De  lo  que  la  honra  encarga.— 
Esto  dicho,  el  Cid  callóse, 

Y  la  comida  acabada 
Mandó  locar  las  trompetas, 

Y  que  se  pongan  en  armas , 

Y  los  moros  valencianos 
Con  las  gentes  asturianas 
Traban  una  escaramuza 
Encendiendo  nueva  saña. 
Corrido  Martin  Pelaez 
De  las  pasadas  palabras 
Fizo  cosas  anuel  dia , 

?ue  al  Cid  admiran  y  espantan 
anto,  que  aijnel  vencimiento, 
A  MarUn  Pelaez  se  daba.' 
Los  moros  su  nombre  temen , 
Con  que  ganó  lauro  y  palma. 

(Madrical,  SegtauU  parte  del  homauuio 
$e»ertU,  etc.) 


842. 


MEKSAJCS  QCE  EL  CID,  DUR^IO  VA  DE  VALF.MCIA  ,  E?(CO»IE?(DA 
A  ALVAR  FA^KZ  PAHA  LOS  MOIIOS,  Y  PARA  SU  FAHfLIA  ,  Y 
PaiSBNTES  QUE  ENVÍA  AL  REY. —  CZIX. 

{Anámmo  ^) 

^Partios  ende  los  moros. 
Non  pongáis  mientes  en  al , 
Cuida  de  los  doloridos , 

Y  los  muertos  soterrad ; 
Decidles  á  los  cuitados 

Y  á  las  cuitadas  cootad , 

gue  el  saber  nueso  en  la  guerra 
s  humildoso  en  la  paz ; 
Poned  la  fucia  en  facer 
Que  me  vengan  á  fablar. 
Porque  les  diga  mi  boca 
Toda  la  mí  voluntad , 

8ue  non  quiero  sus  faciendas, 
in  se  las  he  de  tirar , 
Nin  para  mis  barraganas 
Sus  fijas  he  de  tomar, 
Que  yo  non  uso  muieres 
Sinon  la  mía  natural , 
Que  en  San  Pedro  de  Cardona 
Yace  acora  al  mi  mandar. 

Y  mánoovos  yo«  Alvar  Paitez , 
Sí  he  poder  de  vos  mandar. 
Vais  por  ella  y  por  mis  fijas , 
Mis  fijas  otro  que  tal. 
Llevad  treinta  marcos  de  oro 
Con  que  se  puedan  guiar 
Para  venir  á  Valencia 
A  la  ver  y  á  la  gozar  : 
Lleva  otros  tantos  de  plata 
Para  San  Pedro  y  su  altar, 

Y  entresadlos  á  Don  Sancho , 
Que  ende  yace  por  abad ; 

Y  al  noble  rey  Don  Alfonso , 
Mi  buen  señor  natural. 
Lleva  doscientos  caballos 
Bien  guarnidos  al  mi  usar ; 

Y  i  los  honrados  judíos 
Raquel  y  Vidas,  lleva 
Doscientos  marcos  de  oro , 
Tantos  de  plata,  y  non  mas , 

8ue  me  endonaron  prestados , 
uando  me  partf  i  lidiar. 
Sobre  dos  cofres  de  arena , 
Debajo  de  mi  verdad ; 
Rogarles  heís  de  mi  parte 
Que  me  quieran  perdonar , 
Que  con  acuita  lo  fice 
De  mi  gran  necesidad , 
Que  aunque  cuidan  que  es  arena 
Lo  que  en  tos  cofres  está, 

guedó  soterrado  en  efia 
I  oro  de  mi  verdad. 
Pagiles  la  logrería , 

8ue  soy  tenudo  á  les  dar 
el  tiempo  que  su  dinero 
He  tenido  á  mi  mandar  ; 

Y  vos,  Martin  Antolinez , 
Le  irédes  á  acompañar, 

Y  las  mis  buenas  venturas 
A  mi  Jimena  contad. 
Diréis  al  rey  Don  Alfonso, 
Que  me  empreste  su  juglar. 
Porque  á  mi  Jimeua  agrada 
Mucho  el  tañer  y  cantar. — 
Aquesto  dijera  el  Cid 
Después  que  ya  entrado  ha 
Eli  Valencia  vitorioso, 
Pues  conquerido  la  ha. 

(  Escobar  ,  ñomancero  del  Cid.) 

<  Eit  esto  romanre  se  ve  que  la  benignidad  con  los  vencidos 
no  ein  ajena  en  los  perhos  rastellanos.  La  misma  politica  lu 
aconsejaba,  y  el  tiempo  la  aumentó  basta  el  punto  de  convcr- 
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tirla  en  eoitcbtiiiu,  y  aun  cu  una  lucha  úc  geoerosidad  entre 
dos  pueblos  enemigos.  El  mismo  senlimiento  caballeresco, 
|iero  nataral  y  sin  exageración,  domina  en  todo  el  romane*» 
qae  parece  de  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi. 


AL  MISMO  ASUNTO.  —  CXX. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlueda.) 

Ganada  tiene  á  Vaieocia 
Ese  bueno  y  afamado 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  valiente  castellano. 
Gran  haber  que  habia  en  ella , 
De  los  moros  lo  ba  ganado. 
Como  bueno  y  muy  leal 
Su  presente  habia  enviado 
A  ese  buen  rey  Alfonso , 
De  quien  el  Cid  es  vasallo. 
Conocióle  señorío , 
Como  cualquier  buen  hidalgo, 
Cien  caballos  le  enviara 
Ensillados  y  enfrenados. 
Los  que  llevan  el  presente 
Son  hidalgos  muy  honrados  : 
Mariin  Antolin  ile  Burgos, 

Y  Alvar  Fañez  el  loado. 
Los  mensajeros  del  Cid 
A  Falencia  son  llegados 
Donde  estaba  el  rey  Alfonso 

Y  grandes  de  su  remado. 
Al  Rey  saliendo  de  misa 
El  presente  le  ha  llegado  : 
Ambos  los  dos  caballeros 
Besaron  al  Rey  la  mano. 
El  Rey  dijo  á  Alvar  Fa&ei : 

—  Vos  seáis  muy  bien  llegado  : 
¿Qué  nuevas  vos  me  traéis 

Del  Cid  mi  leal  criado?— 
El  respondió  :  —  Buen  señor. 
Besa  vuestros  pies  y  manos , 
Como  á  señor  natural 
De  quien  espera  gran  algo. 
Lo  que  al  Cid  ha  acontecido 
Por  mi  vos  será  contado. 
Venció  tres  lides  campales 
De  moros  mucho  esforzados , 
Ganóles  cuatro  castillos 
De  valor  muy  estimado ; 
A  Valencia ,  ciudad  noble , 
También  les  habia  ganado  : 
En  ella  puso  arzobispo , 
Por  ser  pueblo  tan  honrado ; 
De  las  ganancias  que  bobo 
Os  envia  cien  caballos, 
Como  á  su  señor  que  sois , 
En  presente  os  ba  enviado.  — 
Cuando  esto  oyera  el  Rey 
Hizose  maravillado. 
Comenzóse  á  santiguar 
De  aquesto  que  le  na  contado. 

—  i  Si  me  vaia  San  Isidro, 
Dijo,  que  soy  espantado 
De  aqueso  que  me  decis , 

De  ese  buen  Cid  tan  nombrado ! 
Del  su  bien  mucho  á  mi  place. 
Su  don  recibo  de  grado, 
Como  de  vasallo  mió 
El  mas  noble  y  mas  honrado 
Que  ha  habido  en  las  Españas 
En  los  tiempos  que  han  pasado. 
Entrególe  yo  á  Valencia 
Con  todo  lo  que  ha  ganado, 

Y  todo  lo  que  ganare , 
Todo  lo  haya  á  su  mando , 
D*ello  se  llame  señor, 

De  mi  seria  el  vasallo , 
Que  soy  señor  natural 


De  donde  él  fuera  criado ; 
Con  mi  gracia  vayan  todos 
A  servirlo  y  i  ayudarlo , 
Que  es  razón  que  sea  servido 
Por  ser  el  Cid  tan  honrado.— 

(  Sepólvida  ,  RomancanuevamemUiacgáM ,  n¿  i 


844. 

AL  MISMO  ASUNTO.  —  CXll. 

(Anónimo.) 

Desterrado  estaba  el  Cid 
De  la  corte,  y  de  su  aldea , 
De  Castilla,  por  su  rey. 
Cansado  de  vencer  guerras, 

Y  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manchas  secas 
De  la  sangre  de  los  moros , 
Que  ha  vencido  en  sus  fronteras, 

Y  aun  estaban  los  pendones 
Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  murallas 
Humilladas  de  Valencia , 
Cuando  para  el  rey  Alfonso 
Un  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  caballos , 

De  despojos  y  riquezas. 
Todo  lo  despacha  á  Burgos ; 

Y  á  Alvar  Fañcz  que  lo  lleva, 
Para  que  lo  diga  al  Rey, 

Le  dice  d*esta  manera : 
Dile,  amigo,  al  rey  Alfonso , 
Que  reciba  su  grandeza. 
De  un  lidalffo  uesterrado, 
La  voluntad  y  la  ofrenda  , 

Y  que  en  este  don  pequeño 
Solamente  tome  en  cuenta , 
Que  es  comprado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena  : 
Que  con  mi  espada  en  dos  años 
Le  he  ganado  yo  mas  tierras , 
Que  le  dejó  el  rey  Femando 
Su  padre,  que  en  gloría  sea  : 
Que  en  feudo  d'ello  lo  tome, 

Y  que  no  juzgue  á  soberbia , 
Que  con  parlas  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  rey  mis  deudas; 
Que  pues  él  como  seqor 
Me  pudo  quitar  mí  hacienda, 
Bien  puedo  yo  como  pobre 
Pagar  con  hacienda  ajena  : 

Y  que  juzgue  gue  en  su  dicha 
Son  delante  mis  enseñas 
Millaradas  de  enemigos 
Como  ante  el  sol  las  tinieblas : 

Y  espero  en  Dios  que  mi  brazo 
Ha  de  bacello  rico,  mientras 
La  mano  aprieta  á  Tizona , 

Y  el  talón  nere  á  Babieca  : 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen,  mientras  les  sea 
Firme  muralla  mi  pecho 
De  su  vida  y  de  sus  tierras , 

Y  entreténganse  en  palacio , 

Y  guárdense  no  me  vendan 
Que  del  tropel  de  los  moros 
Soltaré  una  vez  la  presa , 

Y  llegarán  su  avenida 
A  ver  entre  sus  almenas ; 

Y  deGendan  bien  sus  honras 
Como  manchan  las  ajenas ; 

Y  si  les  diere  en  los  ojos 
Lo  que  les  dio  en  las  orejas, 
Verán  que  el  Cid  no  es  tan  malo 
Como  son  sus  obras  buenas; 

Y  si  sirven  á  su  rey 
En  la  paz  como  en  la  guerra 
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» Menlirosos  lisoajeros , 

>Coo  la  espada  ó  con  la  lengua, 

>Y  verá  el  buen  rey  Alfonso 

»Si  son  de  Burgos  las  fuerzas, 

«Los  caminos  Je  ladrillo 

vO  ios  ánimos  de  piedra  : 

vQue  le  suplico  permita 

>Se  pongan  esas  banderas 

>A  los  OJOS  del  glorioso 

•Mi  Principe  de  la  Iglesia, 

•En  señal  que  con  su  ayuda 

«Apenas  enhiestas  quedan 

«En  toda  España  otras  tantas , 

»Y  ya  me  parto  por  ellas  : 

»Y  le  suplico  me  envié 

«Mis  Gjas  y  mi  Jimena , 

'«D^esta  alma  sola  afligida, 

•Regaladas  dulces  prendas ; 

•Que  si  no  mi  soledad  , 

»La  suya  al  menos  le  duela, 

•Porque  de  mi  gloria  goce 

•  Ganada  en  tan  larga  ausencia.» 

Mirad,  Alvaro,  no  erréis; 

Que  en  cada  razón  de  aquestas 

Lleváis  delante  del  Rey 

Mi  descargo  y  mi  limpieza. 

Decidlo  con  libertad. 

Que  bien  sé  que  habrá  en  la  rueda , 

Quien  mis  pensamientos  mida, 

Y  vuesas  palabras  mesmas. 
Procurad  que  aunque  les  pese , 
A  los  que  mi  bien  les  pesa. 

No  lie?en  mas  que  la  envidia 
De  mi,  de  vos  ni  de  ellas  : 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  baileréis  á  la  vuelta,. 
Peleando  me  hallarédes 
Con  los  moros  de  Consuegra. 

( EscoBAB ,  Romtmeero  del  Cid.) 


843. 

CCXPL£  ALVAR'  FAÑEZ  CON  EL  REY  EL  MENSAJE 
QUE  LE  ENCARGÓ  EL  CIO.—  CXXIl. 

(Anóttinto*.) 

Llegó  Alvar  Fañez  á  Burgos 
A  llevar  al  Rey  la  empresa 
De  cautivos  y  caballos. 
De  despojos  y  riquezas. 
Entró  á  besarle  la  mano. 
Después  de  darle  licencia, 

Y  puesto  ante  él  de  rodillas 
Este  recaudo  comienza  : 
— Poderoso  rey  Alfonso , 
Reciba  vuesa  grandeza 

De  un  fidalgo  desterrado 
La  Toluntad  y  la  ofrenda. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Fuerte  muro  en  tu  defensa, 
Por  envidia  desterrado 
De  su  casa  y  de  su  tierra , 
Pide  que  con  libertad 
Hable  puesto  en  su  defensa , 

Y  así  quiero  por  no  errar 
Decir  sus  palabras  mesmas. 
Dice  :  «que  este  don  pequeño 
•Toméis  solamente  en  cuenta, 

•  Que  es  ganado  de  I6s  moros 
»i  precio  de  sangre  buena  : 

•  Que  con  su  espada  en  dos  años 
•Te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierras, 
«Que  te  dejó  el  rey  Fernando, 
•Tu  padre,  que  en  gloria  sea  : 
•Que  en  feudo  d*esio  lo  tomes, 

» Y  no  juzgues  á  soberbia 

•  Que  con  parias  de  otros  reyes 
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•  El  pague  á  su  rey  sus  deudas  ; 

•  Y  pues  id  como  señor 
»Le  quitaste  su  facienda, 
•Que  bien  puede  como  pobre 

•  Pagar  con  facienda  ajena. 
•Que  Ges  en  Dios  y  en  él 

•Que  te  ha  de  hacer  rico,  mientras 

•  La  mano  aprieta  á  Tizona 

•  Y  el  talón  hiere  á  Babieca. 

» Y  que  gustes  que  en  San  Pedro 

•  Se  pongan  estas  banderas 
•A  los  OJOS  del  glorioso 
•Gran  Princi|)e  de  la  Iglesia, 

•  En  señal  que  con  su  avuda 

•  Apenas  enhiestas  queuan 

•  En  toda  España  otras  tantas , 
•Y  ya  se  parte  por  ellas. 
•Que  te  suplica  le  envíes 
•Sus  Ajas  y  su  limeña, 

•  Del  alma  triste  afligida 
•Reij^aladas  dulces  prendas, 

•  Y  SI  no  su  soledad  , 

•  La  suya  al  menos  te  duela  , 

•  Para  que  su  gloria  goce 
•Ganada  en  tan  larga  ausencia.» 
No  quisiera  haber  errado , 

Que  en  tada  palabra  d^estas 
Te  traigo.  Rey,  de  Rodrigo 
Su  descargo  y  su  limpieza.  — 
Apenas  dio  la  embajada 
Cuando  la  envidia  revienta 
De  envidiosos  lisonjeros, 

Y  corredores  de  orejas. 
Movióse  un  conde  agraviado , 

Y  diiole  ai  Rey  :  -*  Tu  Alteza 
No  dé  crédito  á  estas  cosas , 
Que  son  engaños  que  ceban. 
Querrá  ahora  el  Cid  Rodrigo, 
Con  esto  que  te  presenta , 
Venirse  á  Burgos  mañana 

A  confirmar  tus  ofensas. — 
Caló  Alvar  Fañez  la  gorra, 

Y  empuñando  en  la  derecha, 
Tartamudo  de  corsge , 

Le  dio  al  Conde  esta  respuesta  : 
— Nadie  se  mude  ni  hable , 

Y  el  que  se  moviere  atienda 
Que  le  fabla  el  Cid  presente. 
Pues  yo  lo  soy  en  su  ausencia  : 

Y  cuando  en  mi  pobre  esfuerzo 
Cupiere  alguna  flaqueza , 

La  gran  firmeza  del  Cid 

Me  ayuda  desde  Valencia  : 

No  le  venda  ningún  falso 

Ni  sus  lisonjas  le  vendan , 

Que  d*él  y  de  mí ,  en  su  nombre , 

No  aseguro  la  cabeza. 

Y  tü,  Rey,  que  las  lisonjas. 
Acomodas  y  aprovechas, 
Haz  de  lisonjas  murallas, 

Y  verás  como  pelean. 
Perdona  que  con  enojo 
Pierdo  el  respeto  á  tu  Alteza , 

Y  dame  si  me  has  de  dar 

Del  Cid  las  queridas  prendas  : 
A  Doña  Jimena  digo , 

Y  á  sus  dos  hijas  con  ella , 
Pues  te  ofrezco  su  rescate 
Como  si  estuvieran  presas. — 
Levantóse  el  rey  Alfonso , 

Y  á  Alvar  Fañez  pide  y  ruega 
Que  se  sosiegue,  y  los  dos 
Vayan  á  ver  á  Jimena. 

(  Escorar,  Bomancero  del  Cid.) 

*  De  flaes  de!  siglo  ivi.  En  este  romanre  repite  Alvar  FaRez 
al  Rey  ci  mensaje  qae  le  díó  el  Cid,  y  lo  dice  al  pié  de  la  le- 
tra ,  como  se  asaba  entre  los  épicos  griegos. 
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CAUTA   DEL    CID  ,  ^VE  ALVAR  F4.\EZ  EilTRECÓ  DE  SU  PARTE 

AL  REY.— CXXItt. 

{Anóniitío  <.) 

«  El  vasallo  desleale , 
»EI  desterrado,  el  traidor, 
>  El  que  non  cu|>o  en  Castíll» 
k»  Maguer  que  en  ella  nació, 
»  El  aTíltauo  de  todos , 
» Y  mas  que  d'clios  de  vos ; 
» El  que  de  si  non  se  mienibra 
•Por  tratar  de  vuestro  pro, 
»  El  que  de  vuesos  denuestos 
*  Ya  non  se  le  acuerda ,  non  , 
«Desde  Valencia  os  envía 
» Salud  :  otorgúeosla  Dios. 
«Non  satisface  los  tuertos 
» Que  le  ficisteis,  señor, 
«Pues  d*eilos  ba  resultado 
» Vuestro  provecho  y  su  honor. 
»Sus  malüícíentes  perdona , 
«Aunque  indignos  de  perdón  , 
«Que  los  divinos  secretos 
«Tienen  asaz  gran  fondón ; 
«Que  por  donde  el  home  cuida 
«Que  amaga  su  perdición 
«Viene  su  pro  á  las  vegadas  : 
« t  Mirad  pues  cuín  altos  son ! 
»  Yo  fablaré  de  experiencia, 
»Y  sé  á  quién  le  tizo  el  loor, 
» Y  ¿  vos ,  rey,  alguna  parte , 
«Instrumento  con  que  obró. 
» En  ese  arqueton  de  plata 
« Vos  endono  un  rico  don , 
« Estimadlo,  Alfonso,  en  mucho , 
«Que  merece  estimación. 
«Cinco  coronas  van  ende, 
«Cada  con  su  real  pendón ; 
«Cinco  cetros  de  oro  puro, 
«Que  de  cinco  reyes  son ; 
«Cinco  llaves  van  también  , 
o  Que  como  a  rev  y  señor 
«Vos  entriega  el  vuestro  siervo  : 
•Non  lo  ficiera  un  traidor. 
•Chantadlas  en  vueso  escudo, 
» Que  non  menguaréis  de  honor  : 
« i  Parta  sangre  asaz  me  cuesta 
«Su  prolija  aquistacion! 
«Non  deis  nada  al  mandadero, 
«Que  ya  le  he  pagado  yo, 
«Que  es  Alvar  Fanez  Mináya 
» Un  mi  sirviente  de  pro  : 
« Conocedle ,  señor  Rey, 
«Y  fablalde  con  amor, 
« Ya  que  yo  no  he  alcanzado 
«Este  agasajo  de  vos, 
«Que  el  buen  fablar  en  los  reyes 
«Cuesta  muy  poco,  señor, 
«Y  face  vasallos  leales , 
«Lo  que  non  face  el  temor, 
«Que  non  el  temor  y  amores 
«Comen  en  un  plato,  non  , 
V  Y  el  temido,  pocas  veces 
«Fué  amado  de  corazón. 
» Oiréis  que  aqueste  Rodrigo 
«Siempre  fué  aconsejador, 
» Y  aina  os  dirán  los  tiempos 
**Si  tenéis  otro  mejor; 
«Que  non  soy  tan  mal  vasallo 
« Que  con  muchos  como  yo 
« Non  restaurara  de  presto 
>  Lo  que  el  rey  godo  perdió. 
«Gocéis  lo  que  os  doy  mil  años , 
«Que  hoy  vos  pongo  en  posesión  : 
» Non  quiero  para  mi  nada , 
i^Solo  escucho  vuestro  amor, 
t»  Y  que  por  la  mi  Jimena , 
•  Que  es  dueña  de  gran  valor, 


«Míredos,  y  por  mis  fijas  : 
«.Solo  vos  pido  este  don 
» En  pago  de  mis  servicios , 
«Sí  merecen  galardón, 
«Que  non  vos  «eri  afanoso 
«Cumplir  vuestra  obligacioo.v 

{ ñomaucero  gnerti  \ 
*  Es  de  fines  del  siglo  zvi,  sanóle  afecta  mas  aBügíHid. 
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GAHAOA  VALENCIA,   EL  CID  VA  Á  DAR  GRACIAS  Á  SIOS 
EN  SAN  PEDRO  DE  CÁRDENA.^  CZXiV. 

{Anónimo.) 

Victorioso  vuelve  el  Cid 
A  San  Pedro  de  Cárdena 
De  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  de  Valencia. 
Las  trompetas  van  soaaiido 
Por  dar  aviso  «|ue  llega , 

Y  entre  todos  se  señalan 
Los  relinchos  de  Babieca. 
El  Abad  y  monjes  salen 

A  recibirlo  á  la  puerta , 
Dando  alabanzas  á  Dios 

Y  al  Cid  mil  enhorabuenas. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  antes  de  en  trar  en  la  iglesia 
Tomó  el  pendón  en  sus  manos , 

Y  dice  de  esta  manera  : 

— Sali  de  ti ,  templo  santo , 
Desterrado  de  mi  tierra ; 
Mas  ya  vuelvo  á  visitarte 
Acogido  en  las  ajenas. 
Desterróme  el  rey  Alfonso 
Porque  allá  en  Santa  Gadea 
Le  tomé  el  su  juramento 
Con  mas  rigor  que  él  quisiera. 
Las  leyes  eran  oel  pueblo. 
Que  no  excedí  un  punto  d'ellas, 
Pues  como  leal  vasallo 
Saqué  á  mi  rey  de  sospecha. 
¡Oh  envidiosos  castellanos , 
Cuan  mal  pagáis  la  defensa « 

gue  tuvistes  en  mi  espada 
nsanchando  vuestra  cerca ! 
Veis  aquí  os  traigo  ganado 
Otro  reino  y  mil  fronteras, 
Que  os  quiero  dar  tierras  mías , 
Aunque  me  echáis  de  las  vuestras. 
Pudiera  dárselo  á  extraños ; 
lias  para  cosas  tan  feas 
Soy  Rodrigo  de  Vivar, 
Castellano  á  las  derechas. 


848. 

nEFlEüDE   EL  CID   k   VALRNCU  CONTRA   EL  HIRAEAaOLHI 
RET  DE  TIÍNEZ. —  CXXV. 

{De  Lorenzo  de  Sepúloed*.) 

Aquese  famoso  Cid 
Con  gran  razón  es  loado ; 
Ganada  tiene  á  Valencia , 
De  moros  la  ha  conquistado  : 
En  ella  está  su  mujer 
Fija  del  conde  Lozano . 
Doña  Sol  y  Doña  Elvira. 
Poco  ha  que  habían  llegado 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
Do  el  Cid  las  habia  dejado. 
Estando  el  Cid  á  placer 
Nuevas  le  habían  llegado 
Que  el  gran  Miramamolio 
Rey  de  Túnez  coronado 
Venia  á  se  la  quitar 
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Con  gran  genle  de  &  caballo  : 
Cincaenta  mil  eran  eatos , 
Los  de  ^  pié  no  Ueneo  cabo. 
El  Cid ,  como  era  valiente , 

Y  en  armas  tan  aprobado , 
Basleció  bien  los  castillos , 

Y  en  todo  puso  recaudo ; 
Esforzó  sos  caballeros 
Como  lo  había  acostumbrado. 
Subiera  ¿  Dofia  iimena , 

Y  á  sus  fijas  en  su  cabo. 
En  una  torre  mas  alta 

Que  en  el  alcázar  se  ba  hallado. 
Miraron  contra  la  mar, 
Los  moros  están  mirando 
Viendo  como  armaban  tiendas 
A  gran  priesa  y  gran  cuidado. 
Al  rededor  de  Valencia 
Grandes  alaridos  dando, 
Tañendo  sus  alambores 
Los  aires  van  penetrando. 
Doña  Jimena  y  sus  fijas 
Gran  pavor  habían  cobrado , 
Porque  jamas  habían  visto 
Tantas  gentes  en  uu  campo ; 
Esfonábalas  el  Cid , 
De  aquesta  suerte  fahlando  : 
—  No  témala,  Do&a  Jimena 

Y  fijas  que  tanto  amo ; 
Mientras  que  yo  fuere  vivo 
De  nada  tengáis  cuidado, 
Oue  los  moros  que  aquí  vedes 
Vencidos  habrán  quenado , 

Y  con  el  su  gran  haber, 
F^as,  os  habré  casado, 

Que  cuantos  mas  son  los  moros , 
Mas  ganancia  habrán  dejado, 

Y  las  bocinas  que  traen 

Y  ante  vos  se  habían  locado. 
Servirán  para  la  Iglesia 
D*este  pueblo  valenciano. — 
Viendo  entonces  que  los  moros 
Por  las  huertas  han  entrado 
Derramados  y  esparcidos , 

Sin  orden  y  á  mal  recaudo, 
A  Don  Alvar  Salvadores 
Le  dijo  :  — Sed  luego  armado. 
Tomaréis  doscientos  homes 
De  á  caballo  aderezados, 

Y  haced  una  espolonada 
Contra  los  perros  paganos. 
Porque  Jhnena  y  sus  lijas 
Veain  que  sois  esforsado.— 
Salvadfores  lo  cumpliera 
Como  el  Cid  lo  habia  mandado. 
Di6  de  tropel  en  los  moros . 

Dtí  las  huertas  los  ha  echado  : 
Firiendo  iban  en  ellos , 
Firíendo  van  y  matando 
Hasta  dentro  de  las  tiendas , 
Que  los  moros  han  armado. 
De  alli  se  tornaron  todos. 
Doscientos  moros  matando : 
Preso  queda  Salvadores, 

gne  por  ser  aventajado 
e  melló  tanto  en  I09  moros , 
gue  lo  hablan  cautivado: 
sicfóle  el  Cid  otro  dia 
Los  moros  desliaratando. 

—II.  }í^o%Kk^Homancero  iet  Cid.) 


849. 

TICTOHU  DEL  CID  SORBR  EL  ■IRAUAXOLt!'!.—  CXXVI. 

{Anónimo  ^) 
Ya  se  salen  de  Valencia 
Con  el  buen  Cid  castellano 


Sus  gentes  bien  ordenadas, 

Las  oe  á  pié  y  las  de  á  caballo  , 

Su  seña  lleva  tendida 

Bermudez  el  esforzado; 

Por  la  puerta  la  Culebra 

Sallan  todos  al  campo. 

Don  Jerónimo,  arzobispo, 

Delante  va  bien  armado  ; 

Para  contra  el  moro  rey 

Miramamolin  llamado. 

Que  venia  contra  el  (;id 

A  le  quitar  lo  ganado. 

Cincuenta  mil  caballeros  t 

Trae  el  moro  á  su  mandado ; 

Las  haces  muy  ordenadas. 

Ambas  se  habían  juntado ; 

Como  los  moros  son  muchos , 

Y  tan  pocos  los  cristianos , 
TIénenlos  en  grande  aprieto; 
Mas  el  buen  Cid  ha  llegado 

A  grandes  voces  diciendo, 
En  Babieca  calialgado : 
—  i  Dios ,  ayuda ,  y  Santiago  !— 
Firiendo  van  en  los  moros, 
Firíendo  van  y  matando. 
Grande  favor  habia  el  Cid 
Verse  bien  encalbagado 
En  su  caballo  Babieca , 

Y  el  brazo  lleva  bañado 
En  la  sangre  de  los  moros 
Fasta  el  codo  ensangrentado ; 
No  hiere  mas  de  una  vez 

Al  moro  que  osa  aguardallo. 
Fuido  han  en  fin  los  moros , 

Y  el  campo  les  han  dejado ; 
Mas  yenuo  en  su  seguimiento 
Con  el  rey  moro  había  dado. 
Tres  veces  ya  lo  ha  herido , 
Mas  el  moro  es  bien  armado, 

Y  el  caballo  del  buen  Cid 
Mocho  adelante  ha  pasado , 

Y  cuando  tomara  al  moro 
Mucha  tierra  le  ha  cobrado: 
No  lo  pudiera  alcanzar. 

En  un  castillo  se  ha  entrado  : 
De  las  gentes  que  traía 
Solamente  habían  quedado 
No  mas  de  mil  y  quinientos , 
Los  mas  muerto  y  cautivado. 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
De  orOf  y  piala ,  y  de  caballos , 

Y  una  tienda  la  mas  rica 
Que  se  viera  entre  cristianos. 
A  Don  Alvar  Salvadores 

En  la  tienda  lo  ha  hallado , 
De  lo  cual  se  alegró  el  Cid , 

Y  á  Valencia  se  ha  tornado, 

Y  Jimena  con  sus  fijas 
Gran  placer  habían  tomado. 

(Sbpúlvbda,  ItMMMet  nuevmitente  tñc§dea ,  etc. 
^It.  Escobar,  Rouumcero  del  Cid.) 

1  Drl  liempo  y  de  la  claso  de  los  de  Sepúlveda. 

850. 

POR  COMPLACER  AL  REY  CASA  EL  CID  SUS  HIJAS 
con  LOS  COia>BS  DE  CARRIOÜ.—  CZXVII. 

{Anónimp  *.) 

Considerando  los  Condes 
Lo  que  el  de  Vivar  vale , 

Y  que  su  fama  se  aumenta 
Por  las  fazañas  que  face , 
Al  rey  Don  Alfonso  piden 
Que  con  sus  fijas  les  case , 
Porqne  ser  yernos  del  Cid 
Es  bien  que  puede  eslimarse. 
El  Rey  por  facelles  bien 
Luego  lo  envió  un  monsaje 
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Que  se  viuiese  á  Requena 
para  qae  con  él  lo  Irale. 
Rodrigo  vista  la  nueva 
Dio  (l'ello  á  Jimena  parle; 
Que  en  tal  caso  las  mujeres 
Suelen  ser  muy  importantes. 
Sabido ,  no  gustó  aeilo, 

Y  dijo  al  Cid  :  —  Non  me  place 
De  emparentar  con  los  6ondes, 
Maguer  sean  de  linaje, 

Mas  fágase  ende,  Rodrigo, 
Lo  que  h  vos  mas  os  agrade, 
Que  no  hay  mengua  de  consejo 
Do  está  el  Rey  y  vos  estades. — 
Rodrigo  partió  á  Requena , 

Y  tamL)ien  el  Rey  se  parte 
Juntamente  con  los  Condes, 
Porque  el  Cid  los  vea  y  fable. 
Después  de  dicha  una  misa . 
Delante  el  Rey  y  los  grandes , 
Por  Don  Jerónimo ,  obispo, 
Con  muchas  solemnidades , 
¥Á  Rev  al  Cid  apartó 

De  todos  los  circunstantes , 

Y  estas  palabras  propuso 
Con  gravedoso  semblante  : 

— Rien  sabedes,  Don  Rodrigo, 

?ue  os  tengo  amor  asaz  grande , 
por  vuestras  cosas  cuido 
Con  solicitud  bastante  : 
Por  ende  habéis  de  saber 
Que  fice  aqueste  viaje 
Por  fabiaros  de  un  negocio , 
Que  importa  con  vos  se  fable. 
Los  condes  de  Carrion 
Me  han  rogado  que  vos  trate 
En  que  les  deis  vuesas  lijas , 

Y  que  con  ellas  los  case , 
Que  estarán  agradecidos 
Si  esta  merced  se  les  face , 
Porque  es  gran  razón  se  eslimen 
Fijas  que  son  de  tal  padre. 
Codician  vuesa  amistad , 
Atienden  al  trato  afable, 
Aman  mucho  vuesas  cosas, 

Y  estiman  á  vuesa  sangre.— 
Agradeció  el  Cid  entonces 

Al  Rey  la  merced  tan  grande, 

Y  díjole  se  sirviese 

De  todo  lo  que  á  él  tocase , 
Que  d*él ,  de  fijas ,  de  haberes , 
Ficiese  lo  que  mandase , 
Que  él  no  casaba  á  sus  fijas, 
Mas  las  da  que  se  las  case. 
Dióle  el  Rey  gracias  por  ello 

Y  mandó  les  entregasen 
Ocho  mil  marcos  de  plata 
Para  el  dia  en  que  se  casen; 

Y  al  tio  de  las  doucellas , 

Que  era  el  buen  Don  Alvar  Fañez, 
Mandó  el  Rey  que  las  tuviese 
Fasta  que  se  desposasen. 
Luego  el  Rey  llamó  á  los  Condes, 

Y  mandó  que  le  besasen 
Las  manos  al  Cid  Ruy  Diaz , 

Y  le  fagan  homenaje. 
Ficiéronlo  así  los  Condes 
Delante  el  Rey  y  los  grandes, 

Y  convidó  el  Cid  á  todos 
Porque  en  sus  bodas  se  hallen. 
Partióse  el  Rey  á  Castilla 

Y  el  de  Vivar  con  él  parte, 

Y  á  dos  leguas  mandó  el  Rey, 
Que  no  pasen  adelante. 
Fuese  Rodrigo  á  Valencia 
Donde  quiso  se  juntasen 

Los  Condes  y  caballeros. 
Porque  las  bodas  se  acaben. 
Cuando  el  Cid  lofs  vido  juntos 


Díjole  á  Don  Alvar  Fa&ez , 
Que  lo  que  el  Rey  le  mandó 
Luego  al  punió  efectuase ; 
Que  trajese  á  sus  sobrinas , 

Y  que  á  los  condes  ó  infantes 
Que  llaman  de  Carrion 

Al  punto  las  entregase. 
Diéronselas,  y  los  Condes 
Con  amorosas  señales 
Dieron  muestras  del  contento 
Que  d^este  suceso  nace , 
Porque  es  tan  fuerte  el  amor, 

Y  son  sus  efectos  tales , 
Que  lo  publican  los  ojos, 
Aunque  la  lengua  lo  calle. 
Fizo  el  Obispo  su  oficio. 
Dio  bendiciones  y  paces. 
Hubo  fiestas  ocho  días 
De  cañas ,  toros  y  bailes  ; 
Dio  grandes  dones  el  Cid 
A  los  Condes  y  magnates , 

Que  aquel  que  es  grande  en  sus  fechos 
Suele  ser  en  todo  grande. 

(Escodar,  RomoMeerú ieiüi.) 

*  Aqtif  empiezan  los  romanres  de  los  coodes  de  Camón . 
con  sus  bodas,  y  la  afrenta  hecba  á  las  hija«  del  Cid.  ka>u 
que  este  los  retó  por  ello  ante  el  rey  Alfonso  y  las  Corifs. 


851. 

HOéSTRArfSe  CODAHDES  LOS  C05DKS  DE  CAKRIO^,  TCK^OS 
DEL  CID,  DELANTE  DE  UX  LEOX  ESCAPADO  DE  SU  Ci- 
DKNA. —  CXXVIll. 

{Anónimo  *.) 

Acabado  de  yantar, 
La  faz  en  somo  la  mano, 
Durmiendo  está  el  señor  Cid 
En  el  su  precioso  escaño : 
Guardándole  están  el  sueño 
Sus  yernos  Diego  y  Fernando , 

Y  el  tartajoso  Bermudo 
En  lides  determinado : 
Fablando  esiáo  juglerías. 
Cada  cual  para  hablar  paso, 

Y  por  soportar  la  risa 
Pueaita  la  mano  en  los  labios, 
Cuando  unas  voces  oyeron 
Que  atronaban  el  palacio , 
Diciendo :  —  ¡  Guarda  el  león ! 

¡  Mal  muera  quien  lo  ha  soltado!— 
No  se  turl)ó  Don  Bermudo, 
Empero  los  dos  hermanos 
Con  la  cuita  del  pavor 
De  la  risa  se  olvidaron, 

Y  esforzándose  las  voces 
En  puridad  se  hablaron , 

Y  aconsejáronse  aprisa 
Que  no  fu>esen  despacio. 

El  menor,'  Fernán  González, 
Dio  principio  al  fecho  malo. 
En  zaga  el  Cid  se  escondió 
Bajo  su  escaño  agachado. 
Diego ,  el  mayor  de  los  dos , 
Se  escondió  á  trecho  mas  largo 
En  un  lugar  tan  lijoso, 
Que  no  puede  ser  contado. 
Entró  gritando  el  gentío, 

Y  el  león  entró  bramando, 
A  quien  Bermudo  atendió 
Con  el  estoque  en  la  mano. 
Aquí  dio  una  voz  el  Cid , 

A  ouien  como  por  miiagíro 
Se  humilló  la  bestia  fiera, 
Humildosa  y  coleando. 
Agradecióselo el  Cid, 

Y  al  cuello  le  echo  los  brazos, 

Y  llevólo  á  la  leonera 
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FtciéDdole  mil  falagos. 
Alordido  esli  el  gentío 
Viendo  lo  tal ,  no  acatando 
Que  ambos  eran  leones , 
fias  el  Cid  era  mas  bravo. 
Vuelto  pues  i  la  su  sala , 
Alegre  y  no  demudado, 
Preguntó  por  sus  dos  yernos 
Su  maldad  adivinando. 
Bermndo  le  respondió 
—  Del  uno  os  daré  recaudo , 
Que  aqui  se  agachó  por  ver 
Si  el  león  es  fembra  ó  macho.— 
Alli  entró  Martin  Pelaez, 
Aquel  tímido  asturiano , 
Diciendo  á  voces  :  — Seí^or, 
Albricias ,  ya  lo  han  sacado. — 
El  Cid  replicó  '•  —  ¿  A  quién?-* 
El  respondió :  —  Al  otro  hermano , 
Que  se  sumió  de  pavor 
Do  no  se  sumiera  el  diablo. 
Miradle,  señor,  dó  viene. 
Empero  Taceos  á  un  lado , 
Que  habéis,  para  estar  par  del , 
Menester  un  incensario. — 
Desenjaularon  al  uno. 
Metieron  otro  del  brazo , 
Manchados  de  cosas  malas 
De  boila  los  ricos  paños. 
Movido  de  saña  el  Cid 
A  uno  y  ú  oiro  mirando , 
Reventando  por  fablar, 

Y  por  callar  reventando , 
Al  cabo  soltó  la  voz 

El  soberbio  castellano , 

Y  los  denuestos  les  dijo 
Que  vos  contaré  despacio. 

( Rommeero  genera t.  —  It.  Escobar  ,  Raaumcero 
del  Cid.) 

*  De  Us  últimas  décadas  del  siglo  xvi.  El  del  número  853  es 
continaaeion  ó  segunda  parte  de  este. 


Donde  estaba  te  ha  tornado , 

Y  sabiendo  que  sus  yernos 
Del  león  se  han  ausentado, 
A  los  dos  siendo  presentes 
Muy  mal  los  ha  barajado. 
Los  yernos  pensando  qu'él 
Tal  maraña  había  ordenado , 
Enemiga  le  tuvieron , 

Muy  gran  odio  le  han  lomado , 

Y  de  vengar  esta  injuria 

Muy  malamente  ,  han  pensado. 

( TiMONEDA »  Rosa  española.  —  It.  Wotr,  Rosa  de 
romances.) 

f  Acaso  es  Timoneda  el  autor  de  este  romance. 
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AL  MISMO  ASGirro.—cxm. 

(Anónimo '.) 

Casadas  tiene  sus  hijas 
Ese  buen  Cid  castellano. 
Con  dos  condes  de  Castilla 
De  linaje  muy  honrado. 
La  fortuna ,  que  no  deja 
Las  cosas  en  un  estado , 
Ordenó  que  como  el  Qd 
Después  que  hubo  yantado , 
Muy  contento  y  satisfecho 
Se  durmió  sobre  un  eí^caiío , 
Sus  yernos  se  paseaban 
Con  otros  por  el  palacio  : 
Entró  un  león  por  la  sala » 
El  cual  se  había  soltado 
Por  descuido,  de  do  estaba 
Del  leonero  encerrado. 
Los  yernos ,  como  le  vieron , 
De  verlo  se  han  espantado  : 
Metióse  el  uno  en  buida , 
Del  escaño  se  ha  escudado, 
Y  Don  Femando,  el  mayor. 
Por  un  postigo  se  ha  entrado. 
Que  salía  4  un  corral ; 
Con  el  temor  que  ha  llevado , 
Cayó  en  un  lugar  asaz 
Deshonesto  v  perfumado. 
Al  ruido  y  alboroto 
El  buen  Cid  ha  despertado  : 
Fuérase  para  el  leoo , 
Con  un  palo  en  la  su  mano. 
Tomóle  por  el  pescuezo , 


REPRENDE   EL  CID  DE   COBARDES  A  SIJ.<i  VRR^OS  , 
T  ELLOS  QOEDAII  OFENDIDOS. —  CXXX. 

{Anónimo^.) 

—Non  quisiera ,  yernos  roios, 
Haber  visto  tal  guisado, 
Cual  el  d'esle  mal  suceso. 
Maguer  cuido  algún  gran  daño. 
¿Son  estas  ropas  de  bodas? 
¡  Haya  mal  grado  el  diablo ! 
¿Que  pavor  na  sido  el  vuestro , 
Que  habéis  fecho  tal  recaudo  ? 
Teniendo  las  vuesas  armas 
¿  Por  qué  fugisteis  entrambos  ? 
¿Non  eslábades  conmigo 
Fara  siquiera  iniralio  ? 
Pedisteis  al  Rev  mis  fijas 
Cuidando  de  valer  algo , 
Ñon  fice  mi  voluntad , 
Mas  fice  en  el  su  mandado. 
;  Vosotros  sodes  los  novios 
Para  mi  vejez  guardados  ? 
¡Buena  vejez  me  darédes 
Siendo  tan  afeminados ! 
No  quiero  pasar  de  aqui , 
Que  si  miro  lo  pasado 
Reviento  de  pesadumbre 
Considerando  este  caso.— 
Estas  palabras  el  Cid 
Les  dijo  muy  enojado 
Por  haber  asi  fuido 
Del  león  los  dos  hermanos  : 
Agraviáronse  los  Condes , 
Y  con  él  quedan  odiados. 

(Escobar,  RomoMeero  del  Cid.) 

*  También  afecta  una  antigüedad  que  no  tiene.  Es  la  conti- 
nnacion  ó  segunda  parte  del  del  numero  851. 


834. 

SALE  EL  CID  DE  VALENCIA  CONTRA  BOCAR ,  ARMADO  POR  SU 
ESPOSA  JiaENA,  Á  QOIEN  DEJA  ENCOMIENDAS  PARA  EL 
CASO  DE  MORIR  EN  LAS  BATALLAS. —  CXXXI. 

{Anónimo  *.) 

—Si  de  mortales  ferídas 
Fincare  muerto  en  la  guerra , 
Llevadme ,  Jimena  mia , 
A  San  Pedro  de  Cárdena  : 
Y  asi  buena  andanza  hayades 
Que  me  fagades  la  huesa 
Junto  al  altar  de  Santiago, 
Amparo  de  lides  nuesas. 
Non  me  enredes  plañir. 
Porque  la  mi  senté  buena 
Viendo  que  falta  mi  brazo 
Non  fuya  y  deje  mí  tierra. 
Non  vos  conozcan  los  moros 
En  vuestro  pecho  flaqueza , 
Sino  que  aquí  griten  armas , 


544 


nOMANORRO  GENERAL. 


^  alli  me  fagan  obsequias  : 

Y  la  lizoiía  qoe  adorna 
Esla  mi  mano  derecha. 
Non  pierda  de  su  derecho , 
Ni  venga  á  manos  de  fembra. 

Y  si  permitiere  Dios 
Que  el  mi  caballo  Balrieca 
Fincare  sin  su  seiíor, 

Y  llamare  á  vuesa  puerta , 
Abridle  y  acariñadle 

Y  dadle  ración  entera , 

Que  quien  sirve  á  buen  señor, 
Buen  galardón  del  espera. 
Poneoioie  de  vuesa  mano 
El  peto,  espaldar  y  grevas, 
Brazal ,  celada  y  manoplas , 
Escudo ,  lanza  y  espuelas ; 

Y  puesto  oue  rompe  el  día 

Y  me  dan  los  moros  priesa , 
Dadme  vuesa  bendición 

Y  linead  enhorabuena. — 
Con  esto  salió  Rodrigo 
De  los  muros  de  Valencia 
A  dar  la  batalla  á  Búcar. 

¡  Plegué  á  Dios  que  con  bien  vuelva  ! 

(Escobar,  Romancero  del  Cid.  ] 
■  i)e  lys  últimas  décadas  del  siglo  xvi. 


855. 

CONSEJO  OUE  TIENE  EL  CID  PARA  DEFENDER  k  VALENCIA 
CONTRA  BÜCAR.  —  MIEDO  DE  LOS  DE  CARRIOIf.  —  INTIMA 
FL  MORO  AL  CID  QOE  Sr  RINDA;  PERO  ESTE  LE  DA  BATALLA 
Y  LE  VKNCE.— CXXXII. 

La  venida  del  rey  Búcar 
A  la  ciudad  de  Valencia 
Está  consultando  el  Cid 
Con  muchos  homes  de  cuenta  : 
Estando  en  aquesta  tabla 
Han  entrado  por  la  puerta 
Sus  yernos,  disimulando 
La  traición  que  asaz  le  ordenan. 
Asiento  les  alera  el  Cid 
A  la  su  mano  derecha , 
El  temblando  de  atrevido , 

Y  ellos  tiemblan  de  flaqueza  , 
Que  los  ánimos  cobardes 
Carecen  de  fortaleza. 

En  estas  fablas  estando 
Toda  la  gente  trae  nuevas 
Con  cajas ,  pífanos ,  trompas , 
De  como  los  moros  llegan. 
Subióse  el  Cid  -con  los  suyos 
A  una  torre  tan  soberbia 
Como  son  sus  pensamientos , 
Que  igualan  á  las  estrellas. 
Puesto  de  pechos  el  Cid 
En  las  soberbias  almenas , 
Miraba  al  Rey  que  ha  llegado 
Con  el  ejército  y  tiendas , 
De  que  sus  cobardes  yernos 
Ya  se  temen  y  recelan. 
El  Cid  ha  sido  avisado 
Que  uñ  recaudo  del  Rey  llega; 
Bajóse  por  reciblllo , 
Sin  bajar  su  fortaleza. 
A  las  razones  del  moro 
Atiende  el  Cid  con  prudencia , 

Y  turbado  de  su  aspecto 
Le  dice  d*esta  manera  : 
—El  rey  Búcar,  mi  señor, 
Ha  venido  de  su  tierra 

A  deshacer  el  gran  tuerto 
Con  que  tú  le  tienes  esta. 
Envíatela  á  pedir, 


Y  en  viaido  que  no  la  dejas, 
Te  apercibe  i  la  batalla, 

Y  procura  defeudella. — 
Oídas  estas  razones , 

No  faciendo  d*ella8  cuenta , 
Alegre  responde  el  Cid , 
Mostrando  mucha  clemencia : 
— Dile  al  Rey  que  se  aperciba. 
Que  yo  pondré  mi  defensa ; 
Valencia  me  cuesta  mucho 

Y  no  pienso  salir  d*ella , 
Porque  he  pasado  en  ganalla 
Muy  gandes  caitas  y  penas. 
Gracias  infinitas  doy 

A  la  infinita  grandeza 
Que  me  otorgó  la  vitoría 
En  tan  peligrosa  guerra ; 
A  solo  Dios  lo  agradezco, 

Y  á  la  sangre  y  gente  buena 
De  mis  parientes  y  amigos 

Que  también  mucno  les  cuesta.^ 
El  moro  se  despidió. 
Cobarde  en  ver  su  presencia , 

Y  temeroso  de  oirle 

Al  Rev  le  lleva  la  nueva. 
El  Cid  se  queda  ordenando 
Cosas  sobre  esta  facienda , 

Y  conoció  de  sus  yernos 
La  cobardía  que  encierran* 
Mandóles  que  se  quedasen 
Porque  no  prueben  sus  fuerzas : 
Ellos  temerosos 'd^esto. 
Corridos  de  tal  afrenta , 

Le  dicen  que  han  de  ir  coQ  él 
A  tan  peligrosa  empresa. 
Juntas  las  gentes  del  Cid 
Sus  haces  trazan  y  ordenan ; 
Todos  salen  al  real , 

Y  el  Cid  con  tanta  braveza , 
Que  los  moros  temerosos 
Sus  haces  juntan  apriesa. 
Al  son  de  pífano  y  cajas 

La  batalla  se  comienza , 
Animándolos  Rodrigo 
Que  lleva  la  delantera ; 
Con  su  gente  puesta  en  orden 
La  batalla  les  presenta. 
Embistense  ambas  las  partes , 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Diez  y  ocho  reyes  prende , 

Y  á  todos  ellos  prendiera ; 
Mas  poniendo  á  los  pies  alas 
Desembarazan  la  tierra , 

Y  aunque  costó  mucha  sangre 
Durando  tan  grande  pieía , 
La  Vitoria  llevó  el  Cid, 

Y  con  ella  entró  en  Valencia. 
Recibiólo  la  ciudad 

Con  aplauso  y  buena  estrena ; 
Deseante  mil  saludes 
Para  su  amparo  y  defensa , 

Y  él  contento  y  muy  alegre 
Se  va  á  ver  á  su  Jimena. 


(Escobar,  ñommeertieiCii: 


i  De  flnes  del  siglo  zvi. 


856. 

RUTE  FERNÁN   GOÜZALBZ  ,  TBWIO  DEL  CID,  DB  OX  1010, 
AL  CUAL  MATA  ORDOÍlO  OCDLTAUDO  LA  COIARBÍA 
DE  AQUEL.  —  CXZXni. 

{he  lorenzo  de  Sepüvtia.) 

En  batalla  temerosa 
Andaba  el  Cid  castellano 
Con  Búcar,  ese  rey  moro, 
Que  contra  el  Cid  ha  llegado 
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A  le  ganar  á  Valencia , 

Que  el  buen  Cid  ha  conquisiaüo. 

Los  condes  de  Carrion 

En  ella  se  habían  hallado « 

Y  conlra  un  infante  d*ellos 
Fernán  González  llamado , 
Un  moro  viene  corriendo 
Con  Tuerte  lanza  en  su  mano  : 
Fuerte  muestra  el  moro  ser. 
Según  viene  denodado. 

El  Conde ,  que  vído  al  moro , 
Huyendo  va  por  el  campo. 
No  lo  habla  visto  ninguno 
Para  que  sea  publicado , 
Sino  fuera  Don  Ordoño  : 
Escudero  es  muy  honrado , 
Que  del  buen  Cid  es  sobrino , 
De  Pedro  Bermudo  hermano. 
Ordoño  fué  contra  el  moro , 
Coo  su  lanza  lo  ha  encontrado , 

Y  firiéndolo  en  los  pechos 
Pasólo  de  lado  á  lado. 

El  pendón  que  vá  en  la  lanza 
Todo  sale  ensangrentado ; 
El  moro  cayera  muerto, 
Don  Ordoño  se  ha  apeado 

Y  el  caballo  que  traia 

Coo  las  armas  le  ha  tomado. 
Llamó  á  su  cuñado  el  Conde , 
Esto  le  estaba  hablando  : 
—Cuñado  Fernán  González , 
Tomad  vos  este  caballo , 
Decid  que  al  moro  matasteis 
Que  en  él  venia  cabalgando ; 
Que  en  días  que  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrario , 
Non  faciendo  vos  por  qué 
Siempre  se  estará  encelado.  — 
Estando  en  estas  razones 
El  buen  Cid  habla  llegado , 
A  un  moro  venia  sguiendo 

Y  muerto  lo  ha  derribado. 
Don  Ordoño  dijo  al  Cid  : 
—Señor,  este  yerno  honrado , 
Que  por  bien  os  ayudar 

Od  moro  mató  en  el  campo 
De  un  golpe  que  le  dio. 
Suyo  fizo  este  caballo.— 
Mucho  le  plugo  al  buen  Cid 
De  lo  que  le  había  contado , 
Cuidando  dedr  verdad , 
Mucho  á  su  yerno  ha  loado. 
Juntos  van  por  la  batalla , 
Firiendo  van  y  matando , 

Y  en  moros  que  los  aguardan 
Haciendo  vio  grande  estrago. 

(Sep4lvid*  ,  Rommicet  muvamenU  sMCtdút ,  ele.) 


857. 


OKDO^O  BEEIODEZ  BEPREÍIDB  k  PKBIIAX  COXZALRZ  POR> 
QCE  huía  la  batalla  COUTIIA  el  MOftO  QUE  LK  ACO- 
METIÓ.- CXXIIT. 

{De  Lape  de  Vega.) 

—Tirad,  fidalgos,  tirad 
A  vuestro  trotón  el  freno , 

8ue  en  fuir  de  aquese  modo 
lostrais  el  pavor  del  pecho. 
De  un  borne  solo  filis , 
Mirad  que  no  es  de  bornes  baenos 
Fuir  en  tal  lid  de  un  moro 
Donde  hay  tantos  qae  lo  vieron. 
Si  non  queredes  morir 
Como  buen  fldalgo  k  fierro, 
Non  viváis  entre  fidalgos , 
Que  fincan  cootino  muertos. 
Tomadvos  luego  i  Valencia , 

T.  X. 


Que  si  non  facéis  mas  qu*eso  , 
lambien  saldrán  á  lidiar 
Las  damas  que  quedan  dentro. 
¡Mal  andanza  vos  dé  Dios ! 
Pues  con  aspecto  tan  feo 
Asi  en  público  fuis , 
¿  Qué  vos  dirán  en  secreto? 
j  Mal  la  doctrina  tomastes 
De  mi  tio  vuestro  suegro, 
Pues  non  mancháis  la  Tizona, 
Deshonrando  el  honor  \iejo ! 
Decides  que  sois  fidalgos, 
¡  Pues  vo  vos  juro  á  San  Pedro, 

8ue  tales  desaguisados 
on  facen  fidalgos  buenos ! 
Las  armas  traéis  doradas. 
Non  las  regaléis,  mancebos, 
Porque  son  fierros  dorados 
Que  publican  vuestros  yerros. 
Tomad  aquese  caballo 
Del  moro  que  yace  muerto , 

Y  decid  que  le  vencistes , 
Que  de  callar  os  prometo. 
Galanes  sois  entre  damas. 
Sed  valientes  entre  perros , 
Porque  non  digan  de  vos 

A  los  que  os  han  parentesco  : 

Y  adiós,  que  quiero  partirme 
Porque  el  Cid  mi  tio  es  viejo, 

Y  le  quiero  ir  á  ayudar. 

Pues  no  le  avudansus  yernos.— 
Esto  dijo  el  üuen  Bermudez , 
Porque  el  infante  Don  Diego 
En  la  Vega  de  Valencia 
Fuyó  de  un  moro  gran  trecho. 

{Romaueero  geuerML—  It  Vboa  Caspio,  obras 
sueltas.) 


858. 
GALAirrEA  BiicAa  Á  uaaACA,  hija  del  cid,  guE  desde  una 

AL1IEIU  LE  E:«TEETIB!IB  HláRTKAS  SO  PADRE  SE  ARMA. 
— BARROirrA  EL  MORO  SU  VE?ÍIDA  ,  HUYE  Y  SE  EMBAR-- 
CA.—  CXXIV. 

{AnérUmo*.) 

Helo,  helo  por  dó  viene  .. 
El  moro  por  la  calzada , 
Caballero  á  la  gineta 
Encima  una  yegua  baya ; 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuela  de  oro  calzada ; 
Una  adarga  ante  los  pechos « 

Y  en  su  mano  una  azagaya  : 
Mira  y  dice  á  esa  Valencia  : 

— j  De  mal  fuego  seas  quemada ! 
Pnmero  fuiste  de  moros 
Que  de  cristianos  ganada. 
Si  la  lanza  no  me  miente 
A  moros  serás  tornada , 

Y  á  aquel  perro  de  aquel  Cid 
Preuderélo  por  la  baroa  : 

Su  mujer  Doña  Jimena 
Será  de  mi  captivada , 

Y  su  hija  Urraca  Hernández 
Será  la  mi  enamorada  : 
Después  de  yo  harto  d*elU 

La  entregaré  á  mis  compañas  — 
El  buen  Cid  no  está  tan  lejos 
Que  todo  no  lo  escachara. 
— Venid  vos  acá ,  mi  fija , 
Mi  fija  Doña  Urraca ; 
Dejad  las  ropas  contlnas , 

Y  vestid  rop2|s  de  pascua , 
A  aquel  moro  hi-de-perro 
Detiénemelo  en  palabras , 
Mientras  yo  ensillo  á  Babieca , 

Y  me  ciño  la  mi  espada.—  ... 
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La  doncella  mu^  fermosa 
Se  par.6  á  una  ventana ; 
El  moro  desque  la  vjdo 
D'esia  suerte  le  fablara  : 
—{Alá  te  guarde ,  soQora , 
Mi  señora  Doña  Urraca ! 
— ■,  Asi  faga  i  vos ,  señor. 
Buena  sea  vuestra  llegada  ! 
Siete  años  h;i ,  Rey ,  siete , 
Que  soy  vuestra  enamorada. 
— Otros  tantos  ba ,  señora , 
Que  os  tengo  dentro  en  mi  alma.  — 
Ellos  estando  en  aquesto  , 
El  buen  Cid  ya  se  asomaba. 
— Adiós,  adiós,  mi  señora. 
La  mi  linda  enamorada , 
Que  del  caballo  Babieca 
Yo  bien  oigo  la  patada.— 
Do  la  yegua  pone  el  pié 
Babieca  pone  la  pata. 
El  Cid  fablara  al  caballo , 
Bien  oiréis  lo  que  fab'laba  : 
—  ¡  Reventar  debia  la  madre 
Que  á  su  hijo  no  esperaba!— 
Siete  vueltas  la  rodea 
Al  derredor  de  una  jara ; 
La  yegua  que  era  lijera 
Muy  adelante  pasaba 
Fasta  llegar  cabe  un  rio 
Adonde  una  barca  estaba. 
El  moro  desque  la  vido 
Con  ella  bien  se  Tolgaba  ; 
Grandes  gritos  da  al  barquero 
Que  le  allegase  la  barca  : 
El  barquero  es  diligente 
Túvoseía  aparejada ; 
Embarcóse  presto  en  ella , 
Que  no  se  detuvo  nada. 
Estando  el  moro  embarcado 
El  buen  Cid  se  llegó  al  agua , 

Y  por  ver  al  moro  en  salvo 
De  tristeza  reventaba ; 
Has  con  la  furia  ({ue  tiene 
Una  lanza  le  arrojaba  , 

Y  dijo  :—] Coged,  mi  yerno, 
Arrecoffedme  esa  lanza , 
Que  quizá  tiempo  verná 
Que  os  ser&  bien  demandada! 

( Candonero  de  romanees.  —  \L  Timoüeda  , 
hoia  española.— \\.  Silva  de  varios  romances. 
—  \t.Floresta  de  parios  rontances.) 

«  Es  por  antigüedad  y  popularidad  uno  de  los  mas  interesan- 
tes que  se  hallan  en  la  colección.^ No  puede  decidirse  si  este 
romance  se  compuso  con  anterioridad,  ó  posteriormente  al 
caballeresco  del  Infante  vengador,  número  294;  pero  sí  es 
cierto  que  el  primer  verso  de  uno j  otro  son  idénticos ,  y  por 
consiguiente  que  era  proverbial.  También  en  su  locución  v 
formas  son  muy  parecidos. 

859. 

HDTB  BdCAR  DEL  UD.— CXXXVI. 

{Anónimo  *.) 
Encontrádose  ha  el  buen  Cid 
Eb  medio  de  la  batalla 
Con  aquese  moro  Búcar, 
Que  tanto  le  amenazaba. 
Cuando  el  moro  vido  al  Cid 
Vuelto  le  ba  las  espaldas ; 
HAcia  la  mar  iba  huyendo , 
Parece  llevaba  alas : 
Caballo  trae  corredor. 
Muy  recio  lo  espoleaba ; 
Alongado  se  ba  del  Cid , 
Que  Babieca  no  le  alcanza 
Por  estar  laso  y  cansado 
De  la  batalla  pasada. 
El  Cid  con  gran  voluntad 
De  vengar  en  él  su  saña , 


Para  escarmiento  del  mero 

Y  de  toda  su  compaña , 
Hiérele  de  las  espuelas. 
Mas  poco  le  aprovechaba. 
Cerca  llegaba  del  moro 

Y  la  espada  lo  arrojaba , 
En  las  espaldas  le  hirió , 
Hucha  sangre  derramaba. 
El  moro  se  entró  huyendo 
En  la  barca  que  le  aguarda. 
Apeárase  el  buen  Cia 

Para  lomar  la  su  espada , 
También  tomó  la  del  moro 
Que  era  buena  y  muy  preciada. 

(Escobar  ,  Homaneero  del  CU.) 

(  Parece  tradicional ,  y  en  so  actoal  redacción,  de  la  lefiatfj 
mitad  del  siglo  xv.  

860. 

AL  MISMO  Asuirro. — CXXXVll. 

(De  Lorenzo  de  Sepúheda  *.} 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Bravo  va  por  la  bataila ; 
Contra  aquese  moro  Búcar, 
Alzada  lleva  su  espada. 
Cuando  el  moro  vido  al  Cid, 
Vuelto  le  ba  las  espaldas  : 
Hacia  la  mar  iba  huyendo. 
Parece  que  lleva  alas. 
Caballo  trae  corredor. 
Muy  recio  lo  espoleaba ; 
Alongádose  ba  del  Cid , 
Que  Babieca  no  le  alcanza , 
Pues  está  laso  y  cansado 
De  la  pasada  batalla. 
El  Cid  con  gran  voluntad 
De  vengar  en  él  su  saña , 
Lo  hiere  de  las  espuelas , 
Con  gran  enojo  lo  llaga ; 
Cerca  llegaba  del  moro, 
El  espada  le  arrobara , 
En  las  espaldas  lo  hirió , 
Mucha  sangre  derramaba. 
El  moro  se  entró  huyendo 
En  la  nave  que  lo  aguarda » 
Apeldóse  ha  el  buen  Cid, 

Y  alli  su  espada  tomara ; 
También  tomó  la  del  mero 
Que  era  muy  buena  y  preciada. 

(  Sbpdlvbda  ,  Rowtanees  nuevamente  saetéM,  eU.* 

*  Si  con  presencia  del  anterior  hizo  Sepulveda  este  nwaaff. 
lo  imitó  tan  bien ,  que  á  no  baberte  puesto  su  noabre ,  tvn 
posible  aceptario  como  uno  de  los  viejos  tradicioialn. 

861. 

LOS  CONDES  DE  CARRION  ULTRAJAD  CON  IGROIUDA  i  US 
HIJAS  DEL  CID  SUS  ESPOSAS.— ClXXVnL 

(Anónimo  <.) 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos ,  Diego  y  Fernando ; 
Afrentar  quieren  al  Cid , 

Y  han  muy  gran  traición  armado. 
Quieren  volverse  á  sus  tierras. 
Sus  mujeres  demandando, 

Y  lueeo  les  dice  el  Cid 
Cuando  las  hubo  entregado : 
—  Mirad,  yernos,  que  tratedes 
Como  a  dueñas  hijasdalgo 
Mis  hijas,  pues  aue  á  vosotros 
Por  mujeres  las  ne  dado.— 
Ellos  ambos  le  prometen 

De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalgaban  los  Condes, 

Y  el  buen  Cid  ya  está  i  caballo 
Con  todos  sus  caballeros 
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Qoe  le  Tin  acompafiando. 
Por  las  huertas  y  jardioes 
Van  riendo  y  festejando  ; 
Por  espacio  de  ana  legua 
El  Cid  los  ba  acompañado. 
Guando  d*ellas  se  despide 
Lágrimas  le  van  saltando. 
Gomo  hombre  que  ya  sospecha 
La  grao  traiciop  que  han  armado, 
Manda  que  vaya  tras  ellos 
Alvar  Fa&ez  su  criado. 
Vuélvese  el  Cid  y  su  eente, 

Y  los  Condes  van  de  largo. 
Andando  con  mu V  gran  priesa. 
En  un  monte  habían  entrado 
Muy  espeso,  y  muy  oscuro 

De  altos  árboles  poblado ; 
Mandan  ir  toda  su  gente 
Adelante  muy  gran  rato ; 
Quédanse  con  sus  mujeres , 
Tan  solos  Diego  y  Fernando. 
De  sus  cabaHos  se  apean, 

Y  las  riendas  han  quitado  : 
Sus  mujeres  que  lo  ven,' 

Muy  gran  llanto  han  levantado ; 
Apéaolas  de  las  muías 
Cada  cual  para  su  lado ; 
Como  las  parió  su  madre 
Ambas  las  han  desnudado, 

Y  luego  á  sendas  encinas 
Las  han  fuertemente  atado. 
Cada  uno  azota  lá  suva. 
Con  riendas  de  su  caballo ; 
La  sangre  aue  d'ellas  corre , 
El  campo  tiene  baftado ; 
Mas  no  contentos  con  esto , 
Alli  se  las  han  dejado. 

Su  primo  aue  las  bailara , 
Conno  hombre  muy  enojado 
A  bascar  los  Condes  iba , 

Y  como  no  los  ha  hallado, 
Volvióse  presto  para  ellas , 
Muy  pensativo  y  turbado  : 
En  casa  de  un  labrador 
Alli  se  las  ha  dejado. 
Vase  para  el  Cid  so  tio. 
Todo  se  lo  ba  contado ; 
Coo  muy  gran  caballería, 
Por  ellas  ha  enviado. 

De  aquesta  tan  grande  afrenta , 
-  El  Cid  al  Rey  se  ha  quejado; 
El  Rey  como  aquesto  vido. 
Tres  Cortes  baoia  armado. 

( Cndonero  de  roméncet. ) 

*  Con  variantes,  y  ménot  eonpleto,  es  el  mismo  qae  mo- 
éernizado  se  coloca  en  seguida.—  El  romance  redactado  i 
loes  del  siflo  xv,  ó  principios  del  xti,  parece  ser  de  los  tra- 
didonales.  

862. 
AL  ■nao  Asinrro.  —  Gznn. 

(Ánónmo.) 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos,  Diego  y  Femando ; 
Afrentar  quieren  al  Cid, 
Uuj  gran  traición  bao  armado. 
Quieren  volver  á  sus  tierras; 
Sus  novias  han  demandado, 

Y  loego  su  suegro  el  Cid, 
Se  las  hubiera  entregado. 
— ^Mirad  que  me  las  tratedes 
Como  á  dneftas  Bjasdalgo 
Mis  fijas,  pues  que  á  vosotros 
Por  mujeres  las  be  dado.— 
Ellos  ambos  le  prometen, 
De  aheáecet  su  mandado. 
Ya  cabalgaban  los  Condes, 


Y  el  buen  Cid  está  á  caballo 
Con  todos  sus  caballeros. 
Que  le  van  acompañando. 
Por  las  huertas  y  jardines. 
Van  riendo  y  festejando ; 
Por  espacio  de  una  legua 
El  Cid  los  va  acompañando. 
Cuando  d*ellos  se  aespide , 
Lágrimas  va  derramando , 
Como  hombre  que  sospecha 

La  gran  traición  que  han  armado  ^ 
Como  el  Cid  tiene  recelo. 
Aquesto  bobo  acordado ; 
Llamó  á  su  sobrino  Ordoño , 

Y  luego  le  había  mandado. 
Que  vaya  tras  de  sus  lyas 
Cubierto  y  disimulado, 

Y  c|u*el  vea  muy  bien  visto 
Si  fas  llevan  á  recaudo , 
Porque  el  corazón  le  dice 

El  mal  que  le  está  aguardando. 
Los  Condes  con  sus  mujeres, 
Por  su  camino  han  andado ; 
Por  los  lugares  que  van. 
Eran  muy  bien  hospedados, 
Porque  los  señores  d*ellos , 
Del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  jornadas 
A  Tórmes  babian  llegado, 

Y  entre  los  robledos  del, 
Las  damas  han  apeado 
De  las  muías  en  que  van , 
Porque  asi  lo  traen  pensado ; 
Mandan  primero  á  su  gente , 
Se  vayan  adelantando. 

Por  los  cabellos  las  toman 
Habiéndolas  desnudado ; 
Arrastránlas  por  el  suelo. 
Traen  las  de  uno  al  otro  lado. 
Dantas  mochas  espoladas. 
En  sangre  las  han  bañado ; 
Coo  palabras  ii^uriosas 
Mucho  las  han  denostado. 
Los  cobardes  caballeros 
Alli  se  las  han  dejado. 
Diciendo  :  —  De  vueso  padre 
En  vos  ya  somos  vengados. 
Que  vosotras  non  sois  tales , 
Para  con  ñusco  casaros  : 
Pagaréisnos  las  deshonras 
Que  el  Cid  nos  babia  causado 
Cuando  soltara  el  lepn 

Y  procurara  matarnos ; 

Y  en  medio  de  aquel  robledo. 
Atadas  babian  quedado. 
Siguen  ambos  su  camino, 

A  su  gente  han  alcanzado ; 
Sos  gentes  á  sus  señores 
Por  ellas  ban  preguntado. 
Ambos  Condes  respondieron , 
Que  quedan  á  buen  recaudo . 
Las  señoras  muy  cuitadas, 
Grandes  gritos  quedan  dando, 

Y  alaridos  hasta  el  cielo , 
Su  desdicha  pnblicando. 
Diciendo  :  —  ¡  Condes  traidores , 
Cuan  mal  que  lo  habéis  mirado! 
¿Siendo  nos  fijas  del  Cid  i 

Asi  nos  habéis  tratado? 

Tal  es  él ,  que  vensará 

La  traición  que  habéis  obrado.— 

El  llanto  que  están  haciendo 

D.Ordoño  está  escuchando , 

Y  á  las  voces  que  ambas  dan , 
Donde  están  babia  llegado; 

Y  cuando  vido  á  sus  primas, 
La  eara  se  está  arañando. 
Mesaba  los  sus  cabellos , 
Grandes  gritos  está  diodo. 
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A  los  Condes  alevosos 
A  grandes  voces  llamando  : 
—¿Por  ciaé  i  tan  altas  señoras, 
Facéis  tal  desaguisado. 
Mayormente  siendo  (i jas 
De  on  padre  tan  estimado? 
¡De  tan  grande  alevosía 
El  se  fara  bien  vengado !  — 

Y  en  las  ramas  de  los  robles , 
A  las  damas  habla  echado ; 
Cubriólas  con  su  vestido, 

Y  alli  se  las  ha  dejado ; 
A  buscar  va  do  las  pongan 
Para  que  estén  á  recaude. 
Mas  ventura  deparó 
Un  labrador  muy  honrado. 
Que  muchas  veces  el  Cid 
En  su  casa  se  ha  hospedada 
Ordoño  y  el  labrador 
Al  robledo  hablan  tomado  ^ 

Y  donde  dejó  sus  primas , 
Allí  las  había  balhdo. 
Llevan  I  as  ¿  aquel  lugar, 
Que  es  secreto  y  apartado; 
Ellas  son  bien  acogidas, 
D*este  labrador  honrado, 

Y  de  su  mujer  y  hijos, 
Todas  facían  lo  mandado. 
Ordoño  fabló  con  ellas , 
D*esta  suerte  ha  razonado  : 
—  Señoras ,  yo  quiero  ir 
A  Valencia  vueso  Estado^, 
A  decir  4  vueso  padre , 
Aquesto  que  os  ha  pasado  ^^ 

Y  que  vengue  vuesa  injuria , 
Pues  que  tanto  le  ha  tocado.— 
Ellas  lo  hubieron  por  bien ; 
Su  viije  comenzado , 
Andando  por  sus  jomadas, 
A  Valencia  habla  llegado , 

Y  en  presencia  del  buen  Cid, 
Esli  Ordoño  lamentando  : 
Contóle  lo  acontecido , 
Sin  palabra  haber  faltado. 
El  de  Vivar  es  discreto « 
Muy  bien  lo  ha  disimulado ; 
Que  lo  que  espera  venganza , 
No  conviene  ser  llorado. 
Su  mujer  Jimena  Gómez 
Es  la  que  mas  lo  ha  mostrado. 
Llorando  de  los  sus  ojos, 
Fuentes  se  le  hablan  tomado. 
Mucho  la  consuela  el  Cid , 
Como  discreto  y  honrado : 
Con  las  cosas  que  le  ha  dicho , 
Mucho  la  habla  consolado. 
Despachó  sus  mensajeros 
Para  ese  rey  castellano, 
Al  cual  le  fagan  saber 
Aqueste  fecho  malvado. 
Pidióle  que  haya  por  bien 
Que  d*ello  sea  enmendado, 

Y  que  para  que  haya  efecto , 
Licencia  le  ha  demandado 
Para  venir  á  Toledo, 
Adonde  está  aposentado. 
El  Rey  que  supo  el  negocio, 
Gran  enojo  había  tomado 
De  los  Condes ,  y  su  tio 
Que  lo  habla  aconsejado. 
La  licencia  que  el  Cid  pide , 
El  Rey  se  la  habla  dauo  : 
Envió  por^us  dos  fijas , 

Do  Ordoño  las  ha  dejado. 

(Escobar,  Romancero  del  Cid.^^ 

«  Hasta  este  verso  es  el  romance  i^aal  al  que  precede,  pero 
desde  él  en  adelante  diferente.  Parece  redactado  sobre  el  ante- 
rior, y  completado  y  afiadido  por  algún  poeta  del  tiempo  y  clase 
de  Sepdlveda. 


863. 


QUEJAS  Dr  LA.^  HliAS  DF.L  CtD  COMfeA  SGS  ESTOttS 
LOS  CUNDES  DK  CARRtOIl. —  CXL. 

{Anónimo.) 

En  las  malezas  de  un  monte , 
Desnudas  por  gran  traición , 
Dos  soles  contempla  el  mundo, 
DoKa  Elvira  y  Dona  Sol , 
Hijas  de  Jimena  Gómez, 

Y  del  buen  Cid  Campeador, 
Regalo  del  alma  suya, 

Y  prendas  del  corazón. 
Allí  en  la  blanca  azucena , 
Muestra  el  lirio  su  color, 

Y  en  dos  albas  claras  bellas 
La  grana  por  arrebol : 

Dos  cielos  que  llueven  perlas , 

Y  estrellas  dan  al  licor, 

Y  entre  aljófar  y  corales 
Esta  voz  forma  el  dolor 
c¡Ay  duro  roble! 

»Ay  soledad!  Ay  breña! 

»Ay,  quien  del  mundo  fia,  cómosueñli 

—  ¡  Ay  aleves  Condes,  dicen. 

Cuan  ciegos  en  vuestro  error 

Dejais  presas  nuestras  manos, 

Sueltas  las  del  vengador! 

¡  Ay  famoso  Cid !  tus  obras 

Ganadas  con  tu  valor. 

Hoy  en  duros  robles  mueran 

A  manos  del  desamor. 

Mil  baluartes  y  muros 

Ha  derribado  el  temor 

De  tu  brazo,  á  quien  ultrajan 

Las  chozas  de  Carrion. 

¡Espanto  de  mil  traiciones. 

Va  dirá  el  mundo  traidor. 

Que  se  le  atreven  los  Condes 

Al  que  es  de  reyes  señor ! 

<  ¡  Ay  duro  roble !  etc.» 

¡  Ay  honor,  prenda  del  alma ! 
Decidle  al  Cid  que  os  ganó 
Entre  lanzas  de  dos  hierros, 
Que  en  uno  solo  os  perdió. 
Id  luego,  no  vais  agora ; 
Pero  no  lo  haréis  vos ,  no , 
Que  aborrecéis  á  desnudos 

Y  á  deshonrados  mejor. 

Id,  pues  que  sois  tan  altivo. 
Decid  al  rev  en  León, 

8ue  se  duela  cuando  os  min* 
que  os  vuelva  cual  os  vio  : 

Y  en  tanto  d^estas  montañas. 
Con  tierna  lamentación. 
Volveremos  de  las  fieras. 

En  piedad  dulce  el  rigor, 
c  ¡  Ay  duro  roble ! 
> Ay  soledad !  Ay  breña ! 
•Ay,  quien  del  mundo  fia,  cómo  suena ii 
(Madmcal  ,  Segwuia  pm-te  del  rmaeen  §tatn} 


864. 

AL  MISMO  ASDRTO.— -OSU. 
(Alt^ffim^^) 

Al  cielo  piden  justicia 
De  los  condes  de  Carrion 
Ambas  las  ^jas  del  Cid 
Doña  Elvira  y  Doña  Sol. 
A  sendos  robles  atadas 
Dan  gritos  que  es  compasión , 
Y  no  las  responde  nadie 
Sino  el  eco  de  su  voz. 
El  menosprecio  y  afrenta 
Sienten ,  que  las  llagas  nou ; 
Que  es  dolor  á  par  de  muerte 
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Rn  la  mujer  un  baldón. 

Tal  fuerza  liene  consigo 

La  renlad  y  la  razón , 

Uue  bailan  en  los  montes  gentes, 

Y  en  las  fieras  compasión. 
A  los  lamentos  que  baoea 
Por  alli  pasó  un  pastor. 
Por  donde  no  puso  pié 
Cosa  humana,  si  ahora  non. 
Danle  voces  que  se  acerque, 

Y  él  no  osa  de  pavor , 
Que  son  bijos  de  ignorancia 
Ll  empacho  y  el  temor. 

— Por  Dios  te  rogamos ,  home , 
Que  hayas  de  nos  compasión , 
Asi  tus  ganados  vayan 
Siempre  de  bien  en  mejor ; 
NuDca  les  fallen  las  aguas 
En  el  estío  y  calor, 
Las  yerbas  no  se  les  sequen 
Con  la  helada  y  con  el  sol ; 
Tus  tiernos  Ojuelos  veas 
Criados  en  bendición , 

Y  peines  tus  blancas  canas 
Sin  dolencia  y  sin  lesión , 
Que  desates  nuestras  manos , 
Pues  que  las  tuyas  non  son 
Como  las  que  nos  ataron , 
De  malicia  y  de  traición.  — 
Estando  en  estas  palabras 

El  buen  Ordoño  llegó 

En  hábito  de  romero 

De  orden  del  Cid  su  señor : 

Prestamente  las  desata 

Disimulando  el  dolor. 

Ellas  que  lo  cooocieron 

Juntas  lo  abrazan  las  dos ; 

Llorando  les  dice  :  — Primas , 

Secretos  del  cielo  son , 

Cuya  voz  y  cuya  causa 

Esü  reservada  á  Dios. 

No  lavo  la  culpa  el  Cid , 

Que  el  Rey  se  lo  aconsejó : 

¡  Mas  buen  padre  tenéis ,  dueñas , 

Une  vuelva  por  vueso  honor ! 

(  Escobar  ,  Romancero  dtl  Cid.) 

*  La  forma  y  veniOeaeloD  de  rste  romance  50  siMUoja  mucho 
i  la  de  algunos  que  pertenecen  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi, 
Tse bailan  en  el  Cancionero ie romances ,  en  los  de  Sepulveda, 
V  eo  las  Rosas  de  Timón eda. 


^65, 

PKISIGCR    ORDOÑO   A  LOS  TERKOS   DEL   CID    PARA   Vf.!fr.AR 
LA  l?UURU  QOB  BIClEROn  Á  LAS  HIJAS  DE  ESTE.— CXLil. 

( Anómmo.) 

—  \  Atended  k  la  mi  fabla , 
Aleves  yernos  del  Cjd , 
Cobardes  como  traidores , 
Que  siempre  es  cobarde  un  vil ! 
4  Homes  buenos  sois  vosotros  ? 
Non  sois ,  sí  canalla  ruin , 
Que  el  Cid  en  sus  fechorías 
Da  demostración  de  si. 
Non  fayais,  aleves  Condes, 
Que  non  vos  valdrá  el  fuir, 
Que  es  águila  la  venganza 
Cuando  el  agravio  es  neblí. 
Un  home  solo  os  va  en  zaga , 
Non  foyais ,  facelde  huir; 
¡  Mas  es  la  razón  gigante 
Que  se  acompaña  con  mil ! 
Volved ,  que  non  me  desmayan 
Las  espadas  que  ceñís , 
Que  el  Cid  las  cubrió  do  sangre , 


Pero  vosotroA  de  orín. 
Sus  dos  fijas  le  azotasteis ; 
Pero  fué  tuerto,  oue  al  fin 
Al  Cid  ofendéis  y  á  Dios , 
Al  rey  Alfonso  y  á  mi : 
Todos  cuatro  son  leones , 
Y  mas  bravos ,  si  advertís , 
Que  tomarán  la  venganza 
Sin  pasta  ni  menjuí.— 
D'esta  suerte  á  los  infantes , 
Dando  rienda  á  su  rocín , 
Los  sigue  el  valiente  Ordooo, 
El  buen  sobrino  del  Cid. 


(Komaitcero  gencraL\ 
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AL  MISMO  ASUNTO.—  CXLUl 

{AnMmo,) 

No  con  poco  sentimiento 
Mira  á  los  Condes  infames , 
Entre  imas  ramas  oculto 
£1  cuidadoso  Alvar  Fañez  *. 
Al  mandato  de  su  Mo 
Obedece ,  porque  sabe 
Que  las  sospecnas  dudosas 
Suelen  engendrar  verdades. 
Viendo  desnudas  sus  primas 
A  la  inclemencia  del  aire , 
Amarradas  á  dos  robles , 
Así  empezó  á  lamentarse  : 
— «¡Cómo  es  que  ansí  se  trate 
» La  honra  de  mi  lío  v  vuestro  padre  !t  — 
No  quiso  llegar  á  ellas 
Mientras  los  dos  miserables 
Ai  peregrino  suceso 
Dieron  un  para  ausentarse. 
Bien  se  atreviera  á  los  dos 

Y  á  ciento  de  su  linaje , 
Sino  fuera  en  guarda  suya 
Una  gran  cuadrilla  infame. 

Y  viendo  que  estaban  solas  , 
Triste  ante  sus  ojos  parle , 

Que  es  propio  de  un  pecho  noble 
Cuando  no  puede  vengarse. 
Al  Cielo  vuelve  los  ojos 
Reventando  de  coraje , 

Y  dice,  mirando  atento 
De  sus  primas  las  señales  : 

— «¡Como  es  que  ansí  se  trate,  etci 

Si  vuestra  honra  es  la  mia , 
No  es  bien  honrado  me  llame 
Si  no  gano  como  fuerte 
Lo  que  hoy  pierdo  por  cobarde. 
Kntendcd ,  aleves  Condes , 
Que  á  mi  lio  no  afrentastes. 
Ni  que  se  mancha  tal  paño 
Con  cuatro  gotas  de  sangre. 
No  puede ,  aunque  fué  eo  dos  primas, 
Afrenta  aquesta  llamarse , 
Si  el  Cid  que  el  baldón  recibe 
Ni  lo  escucha  ni  lo  sabe  ; 
Mas  desálenvos  mis  manos , 
Que  del  recU>ido  ultraje 
Venganza  nos  dará  el  cielo. 
Si  yo  no  fuere  bastante  : 
«¡¿ómo  es  que  ansí  se  trate  ,  etc.» — 
Con  su  capa  las  cubría 
Que  están  desnudas  al  aire  , 
Mientras  la  noche  vecina 
Su  manto  piadoso  esparce. 
A  la  choza  de  un  pastor 
Vinieron  á  repararse  f 
Que  á  veces  pueden  humildes 
Hacer  niorccd  á  los  grandes. 
ICu  esto  amaneció  el  día , 

Y  el  pasior  corriendo  parle 
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PRESÉNTASE  EL  CID  EN  LAS  COKTBS  AL  CUMPLIRSE 
EL  PLAZO  SEÑAUDO. —  CXLIX. 

(Anónhno*.) 
Tres  Cortes  armara  el  Rey 
Todas  tres  á  una  sazón , 
Las  unas  armara  en  Burgos, 
Las  otras  armó  eo  León , 
Las  otras  armó  en  Toledo 
Donde  los  hidalgos  son , 
Para  cumplir  de  justicia 
Al  chico  con  el  mayor. 
Treinta  días  da  de  plazo,  -  -> 

Treinta  días,  que  roas  non, 

Y  el  que  á  la  postre  viniese 
Que  lo  diesen  por  traidor. 
Veinte  y  nueve  son  pasados , 
Los  Condes  llegados  son; 
Treinta  dias  son  pasados , 

Y  el  buen  Cid  non  viene,  non. 
Allí  hablaran  los  Condes  : 
—Señor,  dadlo  por  traidor.— 
Respondiéralea  el  Rey : 
—Eso  non  faria,  non, 

8ue  el  buen  Cid  es  cabaikero 
e  batallas  vencedor. 
Pues  que  en  todas  las  mis  Cortes 
Non  lo  habia  otro  mejor.-* 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  buen  Cid  alH  asomó 
Con  trescientos  caballeros , 
Todos  Qjosdalgo  son. 
Todos  vestidos  de  un  pa&o , 
Oe  un  paño  v  de  una  color , 
Si  DO  fuera  el  buen  Cid 
Que  traía  nu  alborno» ; 
El  albor«oz  era  blanco. 
Parecía  emperador. 
Capacete  en  la  cabeza 
Que  relumbra  como  el  sol. 

—  Dios  vos  mantenga ,  buen  Rev, 

Y  ¿  vosotros  sálveos  Dios , 
Que  non  fablo  yo  á  los  Condes , 
Que  mis  enemigos  sou. — 

Allí  dijeron  los  Condes , 
Pablaron  esta  razón  : 

—  Nos  somos  üjos  de  reyes , 
Sobrinos  de  emperador ; 

(,  Merescimos  ser  casados 
Con  fijas  de  un  labrador?— 
Alli  hablara  el  Cid, 
Bien  oiréis  lo  que  fabló  : 
— -Convidiraos  yo  á  comer. 
Buen  Rey,  tomástelo  vos, 

Y  al  alzar  de  los  manteles 
Dijistes  esta  razón  : 

Que  casase  yo  mis  fijas 
Con  los  condes  de  Carrion. 
Diéraos  en  respuesta 
Con  respeto  y  con  amor  : 
Preguntarélo  á  su  madre, 
Su  madre  que  las  parió , 
Preguntarlo  he  yo  á  su  ayo, 
Al  ayo  que  las  crió. 
Dijérame  á  mi  el  avo  : 
Buen  Cid ,  non  lo  fagáis,  non, 
Que  los  Condes  son  muy  pobres , 

Y  tienen  gran  presunción : 
Mas  por  non  contradeciros. 
Buen  Rey,  ficiéralo  yo. 
Treinta  dias  duraron  las  bodas , 
Que  non  quisieron  mas ,  non  : 
(^ien  caliezas  yo  matara 

De  mi  ganado  mayor  : 

Oe  gallinas  y  capones. 

Buen  Rey,  non  lo  cuento,  non, 

{Cancionero  áe  romances.) 

<  Consérvanse  en  este  vi^o  y  popalar  romance  interesantes 


tradieiones  de  nuestra  edad  media.  La  eostombre  de  eoaioar 
Cortes  al  mismo  tiempo  en  varios  pantos  del  Reino  ;lidistti* 
cion  de  categorías  entre  los  nobles  dignatarios,  contsaiMé 
hidalgos ;  la  de  enviar  los  grandes  caballeros  sus  kij«  i 
educarse  en  casa  de  sus  vasallos,  y  los  respetos  y  eoosi^m- 
clones  que  el  educando  guardaba  panconsnajo:toéott 
menciona,  aunque  rápidamente,  en  esta  eomposicioi.qwM 
parece  ser  de  una  y  remota  época  tradicional. 
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CONFIA  EL  CID  Á  MARTÍN  PELAEZ  LA  DEFENSA  DE  VALEÜCU 
IXTEIliN  ¿L  LOGRA  JUSTICIA  CONTRA  SUS  TEUUS.— CL 

{An&nifM  *.) 

—  Idos  vos,  MarüD  Pelaez, 
A  mí  Valencia ,  y  guardalla 
Mientras  que  me  quejo  al  Rey 
De  aquesta  traición  umafia. 
Rogaréle  que  se  lembre 
Cuando  á  mis  fijas  casara 
Contra  la  mi  voluntad. 
De  mi  Jimena  y  mi  casa  , 

Y  que  por  facer  la  suya 

Y  cumplir  la  su  palabra , 
Yo  folgué  que  se  fieiesea 
Aquestas  bodas  amargas. 
Diréle  vo  cómo  Ordoño 
Las  falló  tan  mal  paradas , 

Y  desnudas  de  las  ropas , 
Que  les  diera  para  honrallas ; 

Y  si  los  ojos  me  dejan 
Contar  tan  malas  fazauas. 
Diré  cómo  las  toparon 
En  el  monte  aprisionadas , 

Y  pediré  que  en  sus  Cortes 
Desagravie  aquestas  canas. 
Que  el  deshonor  de  mis  fijas 
Las  tienen  avergonzadas. 

Y  de  tan  grande  traición 
Paré  un  reto,  una  demanda 
A  los  Cpndes ,  si  tuvieren 
La  faz  para  susten talla. 
Cobraré  alli  mis  dos  joyas , 
Pues  están  mal  empledas^ 
En  poder  de  dos  traidores , 
Mi  Tizoria  y  mi  Colada : 

Y  vos,  amiffo  Martín, 
Quedaréis  cíe  esta  vedada 
Como  señor  de  mis  tierras ; 
Por  mi  falta  eobernallas. 
Acudiréis  k  Jimena 

A  servilla  y  regalalla , 
Tendréis  mucha  cuenta  en  esto. 
Catad  que  os  dejo  en  mí  casa. 

(  Escobar  ,  Romancero  iel  CU.\ 

Aunque  afecta  el  lenguaje  antiguo,  escale  roDaacedfl 
último  tercio  del  siglo  xyi. 
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PROPONE   EL  CII»  AL  RET  SO  QIERELU 
CONTRA  sos  YERNOS. —  CU. 

•       (An^JiflII^  *.) 

—Años  hace,  el  rey  Alfonso, 
Que  solo  en  vueso  servicia 
El  arambre  de  tizona 
Apenas  lo  he  visto  limpio, 
Y  que  mi  pobre  Jimena , 
Nacida  en  contrarío  signo. 
Fué  por  mi  sola  de  padre, 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  en  mi  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacio. 
Mientras  que  yo  derribaba 
Mil  estandartes  moriscos. 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


Testigos  tengo  presentes , 

Y  vos,  Rey,  sois  baen  testigo, 
Que  he  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ba  durado  siglos. 
Fui  en  juveniles  años 

Rayo  en  vuesos  enemigos, 
Como  agora  son  mis  canas 
Terrero  de  mal  nacidos. 
Todo  lo  gobierna  el  cíelo 
Con  Stt  nivel  y  destino , 
Desde  la  tierra  á  so  altura , 

Y  desde  el  cielo  á  su  abismo. 
Al  pavón  le  dio  los  pies , 

Al  águila  el  corvo  pico, 

Y  al  león  la  calentura 
Porque  estén  menos  altivos. 
Dos  fijas  tengo ,  señor, 

Y  porque  le  hurté  al  serviros 
El  tiempo  del  engendralias 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores , 

Y  por  haberse  atrevido , 
Aunque  á  mi  brazo  pudiera. 
Solo  al  vueso  lo  remito. 
Dos  cobardes  las  ofenden. 
Cuyos  corazones  tibios 

Al  temor  hacen  altares 

Y  le  ofrecen  sacrificios. 
Carrion  les  da  tributo. 
Como  la  fama  al  olvido, 

Y  por  tal  yo  me  querello 
De  tal  injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  justicia 
El  peso  con  el  cuchillo. 
Que  aunque  suyo  sea  el  peso 
El  pesar  na  de  ser  mió. 

Sí  la  justicia  en  las  armas 
Falló  el  natural  abrigo , 
Ya  sirvo  yo  con  las  unas. 
Faced  justicia  y  castigo. 
Si  Dios  es  justo,  y  el  nome 
Tan  obligado  ¿  sérvillo. 
En  cuanto  mas  le  imitare 
Será  mas  justo  y  mas  digno. 

(  Madrigal  ,  Segunda  parte  4el  ñomancero  fjrne- 
rai,  etc.—  It.  Escobar  ,  Romancero  del  Cid.) 

I  RonaDce  bello ,  bien  hecho  y  raionado ,  cuyo  estilo  severo 
no  desdice  del  asunto  iotcresante  y  sentido  de  que  traía. 
La  reflexión  que  en  él  se  hace  de  que  Dios  siempre  deja  en  sus 
obraftalgana  cosa  que  reprima  la  soberbia  ,  eseroíDenlcmcnte 
non!  y  grave :  toda  la  entonación  del  romance  participa  de 
b  melancolía  propia  de  la  situación  en  que  se  halla  el  héroe 
por  haber  safrido  ona  hamillacion,  que  castiga  el  orgullo  que 
el  tener  tan  buenas  hijas  le  inspiraba.  Recíbela  como  de  la 
mano  de  Dios;  pero  reclama  el  castigo, que  merecen  los  cul- 
pables, de  la  justicia  humana. 


Ninguno  á  comer  volvió , 
Sus  amigos  de  cuidado , 
Sus  contrarios  de  temor. 
—  Venganza  vengo  á  pediros 
Pudiéndola  tomar  yo ; 
Que  con  sangre  de  traidon^s 
Suelo  yo  limpiar  mi  honor. 
Ueyes  moros  tengo  amigos , 
Que  vasallos  míos  son, 

Y  en  las  fronteras  me  temen 
En  mirando  mi  fiendon. 

Mis  lijas  son  agraviadas , 
Doña  Elvira  y  Doña  Sol, 
Si  justicia  no  me  guardas 
Venganza  tomaré  yo. 
Pagaránmelo  sus  fijos 
En  pago  del  galardón, 
Porque  de  su  sangre  aleve 
Non  ha  de  quedar  varón. 
Mira,  Alfonso,  por  mi  honra. 
Por  la  vuesa  mire  Dios, 
Que  si  fiáis  de  traidores 
Non  comeréis  con  buen  pro. 
Sí  en  algo  les  be  agraviado 
Salgan ,  que  en  el  campo  estoy. 
Que  á  mi  espalda  y  á  mi  brazo 
Le  ba  venido  su  ocasión. — 
Con  esto  volvió  la  esnakla , 

Y  el  Rey  de  comer  al7.ü , 

Y  mandó  que  se  pregonen 
Las  Cortes  para  León. 

{Romancero generai.^  It.  Escobar,  Rotuancero 
del  Cid.) 

*  En  nn  tono  mas  altivo,  t  que  forma  contraste  con  el  del 
anterior  romance,  el  poeta  de  este  presenta  al  Cid  pidiendo 
al  Rey  josiicía  contra  sus  yernos. 


875. 

AL  MISMO  ASUNTO.--  CUt. 

{Anónimo  *,) 

Mediodía  era  por  filo , 
Las  doce  daba  et  reló; 
Comiendo  está  con  los  grandes 
El  rey  Alfonso  en  León , 
Cuando  entrara  por  la  sala , 
Casi  perdido  el  color. 
De  todas  armas  armado 
El  noble  Cid  Campeador, 
Que  viene  á  pedir  justicia 
A  su  Rey  y  su  señor 
De  un  agravio  que  le  han  f«M*lio 
Los  condes  de  Carrion. 
Eli  él  pone  el  Rey  los  ojos 
Y  en  sus  oídos  la  voz  : 
—  Justicia  venga  del  oielo, 
Si  non  me  la  facéis  vos.— 
Los  grandes  se  alliorotaron  , 


876. 

II'KVRSB  CUESTIÓN  EXTRE  LOS  CORTESANOS  Y  LOS  CABA- 
LLEROS DEL  CID,  POK  071  BICO  ESCAÑO  4j VE  KSTK  HIZO 
PONER  PARA  si  EN  LAS  CORTES,  INIIEDIATO  AL  SOLIO  DKL 
r.KT.— CLIll.  , 

{De  Lorenzo  de  Se  pul  ve  do.) 

A  Toledo  había  llegado 
Ruy  Díaz,  que  el  Cid  decían, 
A  Cortes  del  rey  Alfonso, 
Que  por  su  amor  las  bacía 
Para  le  dar  eran  derecho 
De  la  gran  alevosía , 
Que  sus  yernos,  los  infantes 
De  Carrion,  fecho  habían. 
En  palacios  de  Galiana 
El  Key  mandado  tenia 
Que  se  junten  á  las  Corles 
Todos  los  que  allí  vendrían 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  rica , 
Púsose  al  meior  lugar. 
Que  en  toda  la  sala  había . 
Al  rededor  de  la  cual 
Escaños  gran(fes  ponian. 
Donde  se  sentasen  todos 
Los  de  la  caballería. 
El  Cid  llamó  á  un  escudero. 
Muy  fidalgo  en  demasía , 
Fenian  Alfonso  ha  por  nombre, 
El  Cid  criado  le  había. 
Mandóle  tome  un  cscaüo 
Que  de  Yaiencia  traía , 
Que  se  lo  ganó  al  rey  moro 
Cuando  en  ella  lo  vencía. 
Mandóle  que  le  pusiese 
Donde  el  Rey  tenia  su  silla ; 
Escuderos  fljosdalgo 
Mandó  lleve  en  conipauia , 
Y  que  guarden  el  escaño 
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Hasta  que  sea  otro  día. 
Todos  llevan  el  escaño , 
Que  es  hermoso  k  maravilla  , 
Sas  espadas  á  los  cuellos, 
¡  Oh  qué  bien  que  parecían ! 
Pusieron  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  mandado  habla , 
<  Cubierto  de  ricos  paños 
De  oro,  seda  >  pedrería. 
Otro  dia  de  mañana 
Después  que  el  Rey  oyó  misa , 
Fuese  para  los  palacios 
Con  muy  gran  caballería  : 
Solo  el  Cid  no  va  con  él, 
Que  en  su  posada  yacía. 
Garci  Ordoñez ,  ese  conde 
Que  al  buen  Cid  muy  mal  quería 
Cuando  viera  aquel  escaño 
Al  Rey  dijo  d'esta  guisa  : 

—  Por  merced  os  pido,  Rey, 
Oigáis  lo  que  yo  decia  : 
Aquel  tálamo  que  armaron 
Junto  de  la  vuesa  silla 
^Para  cuál  novia  se  armó? 
Preguntóos,  ¿vemá  vestida 
De  aimijías  ó  alquiceles, 

O  cómo  vemá  guarnida? 
Mandadle  quitar  de  allí 
Porque  á  vos  pertenecía. — 
Fernán  Alfonso  lo  oyó , 
Al  Conde  le  respondía  : 

—  I  Conde ,  muy  mal  razonades ! 
¡  Mucho  mal  d'ello  os  vernia , 
Que  decides  mal  de  aquel 

Que  muy  mas  que  vos  valia  ! 
No  novia,  como  decís, 

Y  él  decís  que  mentía , 
Las  manos  yo  vos  pondré , 

Y  conocer  vos  faria 

Ante  el  Rey  que  está  presente 
De  qué  lugar  descendía , 
Que  no  me  podréis  negar 
No  tener  vos  mejoría.— 
Mucho  le  pesó  al  buen  Rey, 

Y  á  los  que  con  él  venían 
De  lo  que  había  pasado ; 
Mas  el  conde  Don  García , 
Como  era  hombre  sañudo  , 
El  manto  al  brazo  ponía , 
Dijo  :—  Dejadme  ferir 

Al  rapaz  que  tal  decía.- 
Alfonso  cuando  lo  vi  do 
Su  espada  sacado  había 
Viniéndose  contra  el  Conde 
Diciendo:— Castigaría 
Las  locuras  que  habéis  dicho , 
Mas  por  el  Rey  no  osaría.— 
El  Rey  los  ha  despartido 

Y  á  los  présenles  decia  : 
—Ninguno  debe  fablar 
D^este  escaño  que  aquí  había , 
Que  el  Cid  lo  ganó  muy  bien, 

Y  como  home  de  valía. 

Y  es  caballero  esforzado 

Y  de  muy  gran  valentía , 

Y  non  hay  otro  en  el  mundo 
Que  tan  bien  lo  merecía 
Como  el  buen  Cid  mi  vasallo 
De  tan  alta  nombradla  : 

Y  cuanto  el  Cid  es  mejor 
Mas  honra  á  mi  me  venia , 
Que  cuando  ganó  el  escaño 
A  muchos  moros  vencía. 
Envióme  su  presente , 

Por  señor  me  obedecía , 
(>)mo  vasallo  leal 
Cumpliendo  lo  que  debía  : 
Muchos  caballos  me  dio , 
Con  moros  que  los  traían , 


Y  envíárame  mi  quinto, 
Gomo  á  mi  pertenecía. 
¡  Nadie  non  rabie  del  Cid , 
Que  segundo  no  tenia! 

fSEPDLVEDA ,  Rommcet  nuevamente  ík^ím,  ele.) 


877. 

ACUSACIÓN  Y  RETO  DEL   CID   BU  LAS  COSTES  CORTRA 
SUS   VERNOS,  T  SATISFACCIÓN  Q€B  PIDE.— CUV. 

( Anámmo.) 

—  Digádesme ,  aleves  Condes, 
¿  Qué  fallasteis  en  mis  fijas 

Y  cuándo  tener  cuidasteis 
Dueñas  de  tan  alta  guisa? 
;Por  aventura  con  ellas. 
Los  fidalgos  de  Castilla , 
Qué  baldones  vos  han  dado? 

¿  En  qué  vueso  honor  vos  quitan  ? 

Por  madre  han  á  mí  Ümeua , 

La  mi  Doña  Sol  y  Elvira : 

De  tal  madre  ¿qué  enseñanza? 

¿Nin  qué  fembras  de  tal  vida? 

En  dote  vos  di  con  ellas 

Los  haberes  que  tenia , 

Y  las  mis  ricas  espadas. 
Que  menos  falla  mi  cinta  : 
Mas  fambríentas  las  teuedes  « 
Non  yantan  como  solían , 
Que  siempre  fechos  cobardes 
Dan  escasas  las  feridas. 

Yo  vos  las  demando.  Condes, 
Ante  el  Rey  que  ende  nos  mira , 
Porque  á  Colada  y  Tizona 
No  es  bien  que  aleves  las  ciñaD. 
Non  son  heredadas,  non, 
Sino  en  batallas  tenidas. 
De  entre  lanzas  y  con  sangre 
Mis  armas  todas  teñidas. 
En  los  robledos  de  Tórmes 
Me  la  dejades  vertida ; 
Mas  la  de  dueñas  átales 
Ved  que  varones  no  estiman. 
Non  por  ende  me  afrentades 
Por  ser  mis  fijas  queridas. 
Que  aunque  son  mi  sangre ,  estalla 
En  vuesas  mujeres  mismas. 
Con  todo,  vos  reto,  Condes, 
Por  facer  la  sangre  limpia; 
Porque  el  golpe  del  agravio 
No  hay  miembro  que  no  lastima. 
Tenuaó  sov  á  facello 
Por  vuesa  honra  y  la  mia ; 
Que  la  manclia  del  honor 
Solo  con  sangre  se  quita.  — 
Estas  palabras  el  Cid 
A  sus  dos  yernos  decia. 
Levantado  del  escaño , 
La  mano  á  la  barba  asida. 

(Rtmeneero  general.  —  It.  Escobai  ,  Keaeaítn 
del  CU.) 


878, 

PIDE  EL  CID  QUE  SE  LE  RSSTlTtnrAN  SOS  ESPADAS  COUU 
Y  TIZONA,  QUE  DIO  A  SOS  YERNOS,  CON  OTROS  ¡UB- 
RES.—  CI.V. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlüeáa.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Que  á  Cortes  llamado  había , 
Porque  el  buen  Cid  Don  Rodrigo 
Muy  gran  querella  p6bia 
Contra  los  hermanos  condes. 
De  Carriotr,  esa  villa  í-^'- 
Porque  en  Tórmes  el  rol>ledo 
Ficieron  alevosía ; 
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A  sos  fijas  azoUroa , 

8ae  de  Valencia  traían ; 
aedaroD  desamparadas , 
Tratadas  de  mal»  guisa. 
Comenzó  el  Cid  su  razón , 
Estas  palabras  decía  : 

—  Rey  Alfonso,  mi  selior, 
Ante  vos  yo  les  pedia 

A  estos  hermanos  Condes 
Las  espadas  que  tenían , 
Que  sou  Tizoua  v  Colada ; 
Prestado  se  las  babia. 
Deben  de  dármelas  luego , 
Que  nada  no  les  debía.  — 
Non  respondieron  los  Condes 
A  lo  que  el  buen  Cid  decia. 
El  Rey  se  levantó  luego, 
A  los  Condes  se  venía , 
Quitárales  las  espadas, 
Al  Cid  en  mano  ponía , 
El  las  tomara  en  sus  manos , 
Hablábales  d*esta  ^uisa : 

—  De  cierto  las  mis  espadas 
Las  mejores  sois  que  bahía  : 
A  vos.  Tizona,  gané 

De  Rucar,  en  aquel  día 
Que  lo  vencí  yo  en  Valencia 
Con  las  gentes  que  traia ; 
A  vos,  Colada,  yo  bobe 
Cuando  en  el  campo  Tencía 
Al  rey  Pedro  de  Aragón 
Con  muy  gran  caballeria. 
El  conde  de  Barcelona 
A  su  lado  vos  traía , 

Y  por  mis  bijas  honrar  • 
En  guarda  dado  os  babia 
A  los  condes  de  Carrion ; 
Pero  mal  vos  conocían. 
En  ello  yo  no  acertaba , 
Gran  mal  d*ello  me  venia ; 
¡Gran  merced  vos  hizo  Dios, 
Que  vos  sacó  de  captivas! 
Volvistes  i  mi  poder; 

Por  dichoso  me  tenía 
Eu  cobrar  tales  espadas, 

Y  vos  la  mi  compañía.  ^ 
Una  dio  á  Pedro  Berniudez, 
Demandado  se  la  había ; 
Otra  i  Alfar  Fañez  Minaya, 
Que  también  se  la  pedía  : 
Mientras  oue  duran  las  Cortes 
CoQ  ellas  lo  guardarjan. 

(  Sepúltida  ,  ñomancet  rntaamente  tacado* ,  etc.) 


879, 


AL  MISMO  ASCirrO.  —  CLVI. 

(Anónimo*,) 

Después  que  el  Cid  Campeador 
Pidió  derecho  del  tuerto 
Porque  fueron  emplazados 
Los  Condes  para  Toledo , 
El  rev  Don  Alfonso  el  Bravo , 
Aquel  que  con  gran  denuedo 
Al  foradar  de  la  mano 
Tuvo  siempre  el  brazo  quedo  * , 
Mandó  que  dentro  en  tres  meses 
Pareciesen  en  Toledo , 
E  fincasen  por  traidores 
Ellos  y  el  conde  Don  Suero. 
Mandó  que  se  fagan  Cortes, 
Y  se  junten  á  ellas  cedo 
Sus  grandes  y  ricos  bornes. 
Que  «i^oiere  tomar  su  acuerdo, 
Que  SI  los  Condes  son  nobles , 
Alonso  es  rey  de  derecho; 
Maguer  que  el  Cid  en  honor 


Es  honrado  caballero.  , 
Antes  de  cumplir  el  plazo 
Todos  &  Cortes  vinieron , 

Y  el  Cid  trujo  en  su  compaña 
Novecientos  caballeros. 
Salió  el  Rey  á  recibirlo 

A  dos  leguas  de  Toledo  : 
Unos  de  envidiosos  callan , 
Otros  dicen  que  es  exceso. 
Los  palacios  de  Galiana 
Mauaó  el  Rey  estén  compuestos. 
Las  paredes  de  brocado 

Y  el  suelo  de  terciupelo. 
Junto  á  la  silla  del  Rey 

Su  escaño  del  Cid  pusieron , 
De  aue  mofaban  los  Condes , 
Profazando  y  zahiriendo. 
Sentados  en  corte  todos, 
Pabló  el  Rey  ¿  sus  porteros  : 
—  Mindovos  que  callen  todos, 
Infanzones  y  homes  buenos  : 
Vos  el  Cid ,  decid  su  culpa , 

Y  ellos  defiendan  su  pleito  : 
Librarse  vos  ha  justicia 
Con  que  quedéis  satisfecho. 
Seis  alcalaes  vos  señalo 

De  mi  casa  y  mi  consejo , 

Y  que  todos  ellos  juntos 
Juren  por  los  Evangelios, 
Que  cuidarán  de  ambas  partes 
Asaz  de  entender  el  pleito, 

Y  entendido,  juzgaran 

Sin  pasión,  amor  ni  miedo.  -^ 
Levantóse  luego  el  Cid , 

Y  sin  mas  alongamientos 
Pide  le  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  luego. 

El  Rey  miraba  los  Condes , 
Qué  responden  atendiendo ; 
Pero  ninguna  razón 
En  su  defensa  dijeron. 
Los  jueces  mandan  las  den 
Sin  ningún  detenimiento ; 
Maguer  hubieron  pavor. 
Entregarlas  no  quisieron. 
El  Rey  dijo  :  —  Descorteses , 
Volvédselas  á  su  dueño. 
Que  supo  mejor  ffánalUs 
De  los  moros  de  Marruecos.  — 
Ya  cobradas  las  espadas. 
Dos  mil  marcos  de  dinero 
Les  pide ,  v  todas  las  joyas, 

8ue  les  dio  en  los  casamientos, 
nánimes  los  jueces , 
De  común  consenüniiento 
Les  condenan  á  que  paguen 
De  contado  lodo  el  precio. 
Comenzó  de  nuevo  el  Cid , 
Los  ojos  como  de  fuego, 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
A  demandalles  el  tuerto. 

(Escobar,  Romancero  del  Cid.) 

<  Parece  hecho  i  mediados  del  siglo  xvi. 

*  Segon  tradición  popular  adqairió  Don  Alfonso  VI  el  re- 
nombre de  El  de  la  mano  horadada,  porque  delante  de  él, 
estando  al  parecer  dormido ,  Alymaymon  descubrió  á  los  su- 
yos un  secreto  importante  sobre,  el  modo  con  que  pudiera  ser 
conquistada  Toledo.  Sospechando  el  rey  moro  que  el  sueño 
de  Don  Alfonso  fuese  flngido,  mandó  en  vox  alta  ,  y  de  modu 
que  á  estar  despierto  lo  oyese,  que  le  echasen  en  la  mano 
plomo  derretido,  lo  cual  se  verifico  según  unos,  y  según  otros 
quedó  solo  en  amenaza ,  sin  que  Don  Alfonso  retirase  ni  con- 
trajese su  mano,  para  evitar  que  se  creyese  haber  oido  el  se- 
creto que  tanto  importaba  i  los  moros 'ocultar  1  an  rey  cris- 
üano. 
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880. 


y 


APOSTROFA  EL  CID  Á  SUS  ESPADAS,   LUEGO  QUE  POR  SENTEN- 
CIA DEL  RET  LE  FOÉROR  RESTITUIDAS.  —  CLVI. 

{knbnimo  ^) 

El  temido  de  los  moros , 
Aquella  gloria  de  España , 
El  que  nunca  fué  vencido, 
El  rayo  de  las  batallas. 
Ese  buen  Cid  Campeador, 
Defensor  de  nuestra  patria , 
Espejo  de  capitanes , 

Y  de  traidores  venganza , 
En  las  Cortes  de  Toledo , 
Do  le  fueron  entregadas 
Ante  el  Sexto  rey  Alfonso 
Por  los  Condes  las  espadas , 
Asi  fablabi  con  ellas. 

Sin  hartarse  de  mirallas  : 

—  ¿Dó  estáis,  mis  queridas  prendas? 

¿  A  dó  estáis,  mis  prendas  caras? 

No  caras  porque  os  compré 

Por  dinero ,  oro  ni  plata  ; 

Mas  caras  poraue  os  gané 

Con  el  sudor  ae  mi  cara , 

Al  rev  moro  de  Marruecos, 

Siendo  Valencia  cercada : 

A  vos  gané ,  mi  Tizona , 

Que  vos  traia  en  su  guarda ; 

Y  al  conde  de  Barcelona 
A  vos  os  gané ,  Colada , 
Cuando  les  tomé  á  los  moros 
Los  castillos  de  Brianda. 

Yo  nunca  os  fice  cobardes, 
Antes  por  la  fe  cristiana 
En  la  sarracena  gente 
Os  traje  siempre  cebadas. 
A  los  Condes  mis  dos  yernos, 
Por  ser  joyas  tan  preciadas , 
Vos  di,  y  ellos  ¡  mal  pecado! 
Os  tienen  de  orin  manchadas. 
Non  erados  para  ellos. 
Que  vos  traian  afrentadas. 
Por  de  dentro  muy  fambrientas, 
Por  defuera  pavonadas. 
Libres  estáis  de  las  manos 
Que  os  traian  cautivadas, 
El  Cid  os  mira  en  las  suyas , 
Donde  seréis  mas  honradas.  — 
Dijo,  y  á  Pedro  Bermude/., 

Y  á  Don  Alvar  Fañez  llama, 
Manda  que  se  las  guarden 
Mientras  las  Cortes  duraban. 

( Escobar,  Aofffffffr^rú  dflC'td.) 
*  De  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi. 


881. 

SK  REPITE  El.  RETO  PBL  CiD  COrfTRA  SUS  YERNOS  —  CLVIi 

{Anónimo*.) 

—  A  vosotros ,  fementidos 
Condes  de  villano  pecho , 
Como  traidores  al  Rey 
A  entrambos  juntos  vos  reto. 
Mis  fijas  os  di,  traidores  , 
Pero  non ,  que  en  ello  miento , 
Al  Rey  las  ai  que  las  diese 
A  quien  él  fuese  contento. 
A  él  se  Gzo  esta  injuria, 
A  él  se  fizo  este  avieso , 
Y  él  las  recibió  por  Ajas , 
Yo  á  vosotros  por  mis  yernos  : 
Por  ser  fecha  á  mi  señor 
Esta  injuria,  por  él  vuelvo, 
Que  el  que  ha  vasallos  honrados 
Ellos  le  enmiendan  sus  tuertos 
Con  mujeres  tenéis  manos, 


i  Por  Dios ,  bravos  caballeros « 
Si  al  veros  con  el  rey  Bucar 
No  fuerais  de  pies  tan  prestos ! 
¡  Pero  bien  dice  el  refrán 
Que  hay  tan  valientes  guerreros 
Por  los  pies ,  como  por  manos, 

Y  vosotros  sois  de  aquestos ! 
¡  Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  dispuestoa , 
Tales  como  ios  fallasteis 
Cuando  los  leones  sueltos ! 
Faced  cuenta  son  leones 

Los  que  en  este  pecho  siento , 
Que  es  un  león  cada  agravio 
Fecho  en  un  honrado  pecho. 
Agradecédselo  al  Rey, 
Que  le  veo  y  le  respeto : 
i  Pero  pagarlo  heís ,  villanos , 
Si  no  es  que  os  subáis  al  cielo ! 
Mas  non  subiréis ,  cobardes , 

?ue  es  Dios  grande  justiciero , 
no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  sus  yerros  : 
Cuanto  mas  que  la  Colada 

Y  la  Tizona  yo  entiendo 
Vos  serán  tal  purgatorio , 

Que  vais  d'esta  culpa  absueltos. 

(  Escobar  ,  Rntrneert  id  üi.\ 
<  Como  el  aníerior. 


882. 

R  (¿YERTA  EN  LAS  CORTES  EITTRE    LOS  CABAUEBOS  DCL  CU 
•  T  LOS  DE  SOS  YERNOS.— CUX. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlvede.) 

Ante  el  rey  Alfonso  estaba 
Ese  buen  Cid  castellano, 
A  querellar  de  los  condes 
De  Carrion ,  su  condado , 
Que  en  los  robledos  del  Tórmes 
Sus  hijas  han  maltratado. 
Puso  la  mano  en  su  barba 
Con  semblante  denodado , 

Y  voz  que  puso  temor 

A  los  Condes ,  asi  hablando  : 
—  A  vos  digo,  Hernán  González, 

Y  también  al  vuestro  hermano , 
Que  habéis  fecho  alevosia , 

Y  no  como  fijosdal^o , 

En  deshonrarme  mis  b^as 
Defuera  de  lo  poblado  : 
Sin  haber  causa  ninguna 
Caso  habéis  fecho  malvado. 
Ante  el  Rey  que  está  presente 

Y  grandes  que  se  han  juntado, 
Vos  repto  por  alevosos , 
Pues  que  d*eilo  habéis  usado : 
Darvos  he  vuestros  iguales 
Que  os  lo  combatan  en  campo, 
Do  diréis  con  vuestras  lK>cas 
Ser  verdad  esto  que  hablo, 

O  en  él  vos  matarán 

Si  no  queréis  confesallo.  — 

No  respondieron  los  Condes, 

Su  tio  es  el  que  ha  hablado; 

Ese  conde  Don  García, 

Que  en  Cabra  tiene  el  condado , 

Dijo  á  los  Condes  :  —  Sobrinos, 

Afuera  queráis  quitaros; 

Dejadlo  estar  al  Cid 

En  el  su  escaño  asentado » 

Que  me  semeja  que  es  novio, 

Según  eslá  mesurado. 

¡  Cuida  con  su  barba  luenga 

A  nosotros  espantarnos ! 

vayase  para  Molina , 

Do  dan  parias  moros  flacos, 
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0  para  ei  rio  üe  Hormaña , 
Donde  él  es  el  heredado , 
A  adobar  los  sus  molinos 
Para  ser  alimeniado , 

Pues  no  es  tal  el  Cid  que  pued:i 
Con  ñusco  ser  igualado.  — 
De  aquesto  que  dijo  el  Conde 
Mucbo  el  Cid  se  había  enojado, 

Y  en  ver  que  no  respondía 
Caballero  de  su  b.indo, 
Volvióse  á  Pedro  Hermudez , 

Y  con  semblante  enojado 
Díjole  :  —  Tú ,  Pedro  mudo , 

¿ Ño  hablas?  ¿  por  qué  has  callado? 

1  No  sabes  que  tu  y  mis  hijas 
El  deudo  habéis  muy  cercano , 

Y  que  de  la  su  deshonra 

Gran  parle  te  habrá  alcanzado?  — 
Corrióse  Pedro  Bermudez 
Porque  mudo  lo  ha  llamado; 
Fuese  para  Don  Garcia, 

Y  para  los  de  su  bando ; 
Dierale  tan  gran  puñada , 
Que  en  tierra  lo  ha  derribado. 
Gran  revuelta  hay  en  la  corto 
Entre  el  Cid  y  sus  con  ira  ríos  : 
Los  Condes  á  grandes  voces 
Cabra  v  Carríon  han  llamado; 
Los  del  Cid  dicen  :  Vj^lencia , 

Y  Vivar  estar  nombrando. 
Levantóse  el  Rey  á  ellos , 

Y  todo  se  ha  sosegado. 

(  Sbpclveda,  Rommteet  nuevamente  sacados,  etr ) 


883. 


AL  MISMO  ASD.'VTO. 


CLX. 


{De  Lorenzo  de  Sepúlvedñ.) 
En  las  Cortes  de  Toledo, 
Que  el  buen  rey  Alfonso  hacia 
Para  dar  derecho  al  Cid , 
Que  querellado  se  habla 
De  los  condes  de  Carríon , 
Sus  yernos  que  ser  solían , 
Porque  á  sus  buenas  mujeres 
Deshonrado  las  habían , 
Vuelto  le  han  sus  dos  espadas , 
El  su  haber  también  volvían. 
£1  Cid  por  grandes  traidores 
A  ambos  retado  habia ; 
I.iOS  infantes  no  responden 
A  lo  que  el  buen  Cid  decía . 
El  Rey  dijo  á  los  infantes 

8ué  era  lo  que  respondían ; 
iego  González ,  el  uno , 
Al  Rey  asi  le  decía  : 

—  Ya ,  señor ,  sabéis  que  somos 
De  los  buenos  de  Castilla; 
Dejamos  nucsas  mujeres 
Porque  no  nos  merecían ; 
Casar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshonra  nos  traía.  — 
Los  del  Cid  no  respondieron , 
Que  el  Cid  mandado  tenia 
Que  si  él  no  lo  mandase 
Ninguno  fablar  debía. 
Ordoño ,  sobrino  suyo , 
Era  el  que  respondía : 

—  Calla  tú ,  Diego  González , 
Que  eres  de  gran  cobardía ; 
Muy  valiente  eres  de  lengua , 
Mas  esfuerzo  no  tenías , 

Y  en  esa  tu  ftilsa  boca 
Ninguna  verdad  había. 
Lémbrale  cuando  en  Valencia 
En  la  lid  que  el  Cid  facía 
Echaste  á  fuir  de  un  moro  S 

Y  el  moro  bien  te  seguia , 


Y  yo  le  sali  al  encuentro. 
Huerto  en  tierra  lo  ponía , 
Dile  su  caballo  y  armas , 

Y  al  Cid  entender  facía 
Que  tú  mataste  aquel  moro, 

§ue  aaucl  caballo  traía, 
o  lo  Dce  por  te  honrar. 
Por  casar  con  la  mi  prima  : 
Alabásiele  tú  d*esto, 
Yo  lo  otorgaba  á  tu  guisa , 
Nunca  salió  de  mi  boca 
Fasta  boy  uue  lo  decía , 

Y  si  agora  lo  publico 
Es  por  tu  gran  villanía  : 

Y  sepan  cuando  eu  Valencia . 
Cuando  el  león  que  ende  habia  * 
Se  solió  de  donde  esiaba , 

Tú ,  porque  á  esconderle  ibas , 
Rompiste  el  manto  y  el  sayo, 
Que  cobijado  tenias, 
Por  entrar  bajo  un  escaño 
Que  en  el  aposento  habia. 
No  digo  cómo  tu  hermano, 
Que  es  aquel  que  me  veía, 
Cayó  con  nolabie  miedo 
En  parle  do  no  debía. 
Así,  señor  rey  Alfonso, 
A  tu  Alteza  yo  decía 
Que  este  dia  fuera  bien 
Demostrar  su  valentía , 
No  en  los  robledos  de  Tórmes , 
Do  ferido  habían  mis  primas. 
Mujeres  de  tal  linaje , 
Que  muy  mas  que  ellos  valían 
Que  sí  yo  ende  estuviera 
Cometerlo  no  osarían. 
Ficieron  como  cobardes, 
Yo  se  lo  combatiría ; 
No  ficieron  como  buenos , 
Como  manda  la  hidalguía. 
Muy  feble  es  facer  tal  cosa 
Ningún  home  de  valia , 

Y  poner  mano  eu  mujeres 
Non  es  de  caballería. 

(  Skpúlveda,  Romances  nuevamente  sacados ,  cte. 
—  ll.  EgcoBAK ,  Romancero  del  Cid. ) 

«  Véase  e!  romance,  oúmero  856  y  857. 
s  Véase  el  romance,  numero  851  y  85i. 

884. 

AL  MISMO  ASUNTO  DEL  NÚMERO  88Í.— CI.XI. 

(Anónimo  *.) 
En  las  cortes  de  Toledo , 
A  do  yace  Alfonso  el  Sexto, 
£1  Cid  le  fabla  á  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento  : 
— i  Non  fablais  vos,  Pedro  mudo? 
Pablad ,  que  non  estáis  muerto  : 
¿Non  sabedt'S  que  mis  fijas 
Son  vuesas  primas  en  deudo  T 
Ende  mas  que  en  su  deshonra , 
Mucha  parle  os  cabe  d^ello.— * 
Mucho  le  pesó  á  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto. 
Juntóse  con  Garci  Ordoñez , 

Y  desque  fué  cerca  puesto. 
Le  diera  lan  gran  puñada , 
Que  dio  con  él  en  él  suelo. 
Alborólanse  las  Corles, 

No  (lueda  nadie  en  su  asiento : 
Aquí  sacan  las  espadas, 
Alii  dicen  mil  denuestos. 
Unos  apellidan  Cabra , 
Oíros  valencia,  otros  Reino; 
El  Rey  esU  ardiendo  en  ira , 
Diciendo  :  —  \  Afuera ,  teneos !  — 
Otra  vez  replicó  :  —  i  Afuera ! 
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ROHANGEKO  GENKRaL. 


Siu  mas  audiencia  condeno 
Con  acuerdo  de  mi  corto 

Y  de  mi  real  consejo , 
Por  los  mérilos  que  falto 
Que  resukan  d^esle  pleito, 
A  los  condes  de  Garrion 
Que  lidien  conforme  al  reto, 

Y  que  el  Gid  tiaya  cumplido 
Gon  dalles  tres  escuderos, 

Y  los  que  mejor  lidiaren , 
Ellos  salven  su  derecho.— 
Pidieron  plazo  los  Gondes 

.   Para  guisar  en  el  fecho, 

Y  al  cabo  de  ruegos  muchos 
La  noche  se  puso  en  medio. 
Volvióse  el  Rey  á  su  casa, 
La  corte  á  su  alojamiento, 

Y  al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  Gortes  se  han  fecho, 
l)e  Navarra  y  de  Araron 

Al  Rey  vienen  mensajeros. 
Gartas  le  traen  de  sus  Reyes : 
Pidiéndole  otorgamiento 
De  las  dos  6jas  del  Gid 
Para  dos  íljos  mancebos. 
Don  Ramiro  el  de  Navarra 
Le  pide,  si  bien  me  acuerdo, 
A  la  mayor  Doña  Elvira , 
Dueña  de  virtud  y  arreo  : 
A  la  menor  Doña  Sol 
Ha  pedido  el  rey  Don  Pedro 
Para  su  hijo  Don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Partióse  ¿  Valencia  el  Gid , 
Ufano ,  alegre  y  contento. 
Desagraviadas  sus  fijas, 
A  guisar  los  casamientos. 

( EscoBAB,  RamMeero  del  Cid.) 
*  De  la  penúlUma  década  del  siglo  xvi. 


885. 

HAaEIlDO  ALAIIDE  EL  CID  DE  LAS  BÜB!VAS  CUALIDADES  DE 
se  CABALLO  BABIECA  ,  SE  LO  OFBECE  AL  RET,  EL  CUAL 
RO  LO  ACEPTA  POR  CONSIDERARLO  BIEN  EMPLEADO  EN 
SERVICIO  DE  SU  SEÑOR. —  CLXII. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Ya  se  parte  de  Toledo 
Ese  buen  Gid  afamado , 

Y  acabáronse  las  cortes 
Que  allí  se  hablan  celebrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso, 
Muy  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  Infantes,  los  condes 
De  Garrion  el  condado. 

Don  Rodrigo  va  á  Valencia, 
Que  á  los  moros  la  ha  ganado  : 
Novecientos  caballeros 
Lleva  todos  fijosdalgo , 
Que  de  la  rienda  le  llevan 
A  Babieca ,  el  buen  caballo. 
Despidióse  el  Rey  del  Cid , 
Que  le  habia  acompañado: 
Lejos  van  uno  de  otro , 
El  Cid  envió  un  recaudo 
Pidiendo  merced  al  Rey 
Le  aguarde  para  hablallo. 
El  Rey  aguardara  al  Gid, 
Gomo  á  bueno  y  leal  vasallo, 

Y  el  Gid  le  dijo  :  —  Buen  Rey, 
Yo  he  sido  muy  mal  mirado 
En  llevarme  yo  á  Babieca, 
Caballo  tan  afamado , 

Que  á  vos ,  señor,  pertenece 
Gomo  mas  avenugado. 
Non  le  merece  ninguno , 


Vos  si  solo  á  vueso  cabo : 

Y  porque  veáis  cuál  es 

Y  si  es  bie,n  el  esiimallo , 
Quiero  facer  ante  vos 

Lo  que  no  he  acostumbrado , 
Si  non  es  cuando  hube  lides 
Con  enemigos  en  campo. — 
Cabalgó  el  buen  Gid  en  él. 
De  piel  de  armiño  arreado, 
Firióle  de  las  espuelas, 
£1  Rej  se  quedó  espantado  : 
En  mirar  cuan  bien  lo  face, 
A  ambos  está  alabando ; 
Alababa  á  quien  lo  rige. 
De  valiente  y  esforzado , 

Y  al  caballo  por  mejor. 

Que  otro  no  es  visto  ni  hallado. 
Gon  la  furia  de  Babieca , 
Una  rienda  se  ha  quebrado. 
Paróse  con  una  sola 
Como  si  estuviera  en  prado . 
£1  Rey  y  sus  ricos  homes 
De  verlo  se  han  espantado  ,^ 
Diciendo  que  nunca  oyeron 
Pablar  de  tan  buen  caballo. 
El  Cid  le  dijo  :  —Buen  Rej, 
Suplicóos  queráis  tomalio. 
—  Non  lo  tomaré  yo,  el  Cid, 
El  Rey  por  respuesta  ha  dado  : 
Si  fuera ,  buen  Gid  el ,  mió 
Yo  vos  lo  diera  de  grado , 
Que  en  vos  mejor  que  en  nioguuo 
El  caballo  está  empleado. 
Gon  él  honrades  á  vos , 

Y  á  nos  en  extremo  grado, 

Y  á  todos  los  de  mis  tierras. 
Por  vuesos  fechos  granados ; 
Mas  yo  lo  tomo  por  mió 

Gon  que  vos  queráis  llevarlo. 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Por  mi  vos  será  lomado.— 
Despidióse  el  Cid  del  Rey, 
Las  manos  le  había  besado , 

Y  fuese  para  Valencia , 
Donde  le  están  aguardando. 

(Sep6lveda  ,  BomoMcei  nuepomaUe  tteaiii,  ele. 
—  It.  Escobar,  Rom&acerú  dei Cid.} 
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LOS  CAMPEONES   DEL  CIO  VENCEN  EN  EL  DCELOÁ  LOS 
CONDES,  QUE  SON  DECLARADOS  ALEVOSOS.  —  CII9I. 

(Anónimo.) 

Ya  se  parte  el  Rey  Alfonso, 
De  Toledo  se  partía 
Para  ir  á  Garrion, 
Que  los  Gondes  no  venían 
A  lidiar  con  los  del  Cid , 
Que  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  hicieron , 
Aleve  y  gran  villanía , 
A  las  dos  fijas  del  Gid, 
Doña  Sol  y  Doña  Elvira. 
Consigo  llevó  los  seis 
Jueces  de  la  tal  porfía ; 
Don  Ramón,  yerno  del  Rey, 
Llevaba  en  su  compañía , 
Y  los  que  habían  de  lidiar 
Gon  los  que  el  aleve  haciaM. 
A  Garrion  es  llegado 
A  la  vega  que  ende  había; 
Sus  tiendas  mandara  armar. 
Los  Condes  á  él  venían 
Gon  su  lio  Soer  Gonsalea, 
Que  la  gran  traición  urdía. 
Traen  consigo  sus  parientes, 
Muchos  son  en  demasia : 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÍÍA. 


850 


Armados  venlad  todos 
De  ricas  faertes  lorigas, 
Que  entre  si  han  acordado, 
Qae  si  tiempo  se  orrecia , 
De  matar  á  los  del  Cid 
De  cualquier  guisa  lo  barian, 
Antes  >de  entrar  en  la  lid, 
Porque  asi  les  convenía. 
Los  del  Cid  lo  habían  sentido , 

Y  al  Rey,—  Señor,  le  decían , 
En  vuesa  mano ,  y  merced 
El  de  Vivar  nos  ponía : 

Por  eso,  Señor,  pedimos 
Non  consintáis  que  boy  día 
Nos  fagan  desaguisados, 
Nin  tuerto ,  dí  alevosía , 
Que  con  la  merced  de  Dios 
El  Cid  vengado  seria  : 
Derecbo  habremos  de  aquesto , 
Que  Dios  nos  ayudaría.— 
El  Rey  dijo  :  —Non  temáis, 
Maguer  yo  lo  proveería.— 
Mandó  dar  luego  un  pregón 
Qu^estas  palabras  decía : 
« Ouien  tuerto  ó  desaguisado 
>A  los  del  Cid  les  íiciese, 
•Que  la  cabeza  y  sos  bienes, 
•Allí  todo  lo  perdiese.» 
El  los  metiera  en  el  campo 
Do  la  lid  hacerse  había. 
Los  Infantes  y  so  tio, 
También  al  campo  acudían  : 
Gran  compaña  traen  consigo 
De  gente  que  los  seffuía ; 
El  Rey  a  muy  grandes  voces 
Estas  palabras  decía  : 
—  Infantes  de  Carrion , 
La  lid  qoe  hacerse  quería 
En  Toledo  la  quisiera, 

Y  non  en  aquesta  villa. 
Dijisteis  que  guamimentos 
A  vos  alli  fallecían ; 

Vine  al  vueso  natural 
Por  faceros  cortesía  : 
Los  caballeros  del  Cid, 
Conmigo  yo  los  traía , 
En  mi  fe  y  en  mi  verdad 
Ellos  sos  vidas  ponían. 
Condes ,  yo  vos  desengaño 
A  vos  y  ¿  vuesa  valía , 
Non  fagades  contra  ellos 
Lo  qoe  hacer  non  se  debía , 
Qoe  aqoel  ooe  lo  Ul  ñciese 
Ya  yo  maocfado  tenia 
En  campo  le  despedacen , 
Sin  qoe  nadie  se  lo  impida.- 
A  los  Condes  les  pesó 
De  lo  qoe  el  Rey  les  avisa. 
La  Colada  v  la  Tizona 
Al  Rey  soplicado  habían 
Qoe  00  entren  en  la  lid , 
Qoe  era  mocha  so  valia. 
El  Rey  les  dijera  :  —  Infantes, 
Facer  eso  no  podía , 
Pidiéradeslo  en  Toledo, 
Qoe  aqoí  logar  ya  no  había  : 
Meted  vos  muy  buenas  armas , 
Qoe  no  se  os  contradiría , 
Qoe  crecidos  sois  de  coerpo ; 
Pelead  con  valentía. — 
En  el  campo  son  metidos 
Todos  seis  como  complia ; 
Arreada  está  la  gente 
T  todos  se  apercibían  : 
Embrazaron  los  escudos , 
Pónense  las  capellinas ; 
Firiéronse  de  las  lanzas , 
Qoe  so  los  brazos  tenían. 
A  Pedro  Rennodo  loego 


Fernán  González  hería  : 
Pasóle  todo  el  escudo, 
En  la  carne  no  le  hería ; 
El  Crió  á  Fernán  González 
De  una  muy  crande  ferída ; 
Pasóle  de  laao  á  lado, 
Mucha  sangre  le  salía, 

Y  ya  desmayado,  en  tierra 
Fernán  González  caía 
Por  las  ancas  del  caballo , 
Asido  á  la  misma  silla ; 
La  lanza  echara  de  si , 
Mano  á  Tizona  ponía  : 
Dijole  á  Fernán  González  : 

—  I  Traidor,  perderás  la  vida !  - 

Y  el  conociendo  la  espada, 
Que  el  buen  Dermudez  traía , 
Temiérase  de  la  muerte, 

Y  antes  qoe  le  diera  herida , 
Dijo  :  —  Yo  vencido  soy, 

Y  por  tal  me  conocía. — 
Martin  Antolin  de  Rúrgos , 
Con  el  otro  está  en  gran  prisa  : 
Quebrado  habían  las  lanzas, 
Con  las  espadas  reñian. 
Antolin  le  diera  un  golpe 

Con  Colada ,  espada  fina , 
Por  cima  de  la  cabeza , 
Que  mal  ferido  lo  había : 
Cortárale  el  guarnimento , 

Y  el  casco  también  hendía; 
Diego  González  desmaya. 
Cuidó  qoe  no  escaparía. 
Grandes  voces  da  el  Infante 
Por  golpes  oue  recibía ; 
Sacóle  el  caballo  fuera 

Del  cerco  que  el  Rey  ponia : 
Vencido  es  como  su  hermano , 

Y  por  tal  él  se  tenía. 

Ñuño  Rusto  y  Suer  González 
Se  fieren  con  valentía ; 
Las  lanzas  traen  muy  fuertes , 
Recias  son  á  maravilla. 
Soer  González  á  Ñuño  Rostos, 
El  escodo  le  partía. 
Pasóle  de  parte  á  parte , 
Qoe  el  golpe  moy  recio  iba  ; 
Pasóle  los  goamimentos, 
A  la  carne  no  prendía. 
Firme  estovo  Ñoño  Rostos , 
Qoe  era  de  grande  valia , 
Pasárale  con  la  laoza 
El  escodo  qoe  tenia , 

Y  foera  de  las  espaldas, 
El  hierro  se  parecía. 

Soer  González  cayó  en  tierra , 
Ñuño  Rustos  le  ponia 
La  so  lanza  sobre  el  rostro » 
Herirlo  otra  vez  qoería. 

—  Non  lo  firades ,  por  Dios, 
So  padre  á  voces  aecía , 
Que  mí  fijo  ya  es  vencido, 

Y  creo  muerto  estaría. 
Ñoño  Rostos  á  los  fieles 
Dijo  si  aqoello  valia  : 

—  No  vale  nada,  responden , 
Si  él  propio  no  lo  decía.— 
Soer  González  volvió  en  si  : 
—Yo  soy  vencido,  publica.— 
Por  alevosos  el  Rey 

Los  tiene  desde  aqoel  día , 
Con  so  tío  Soer  González, 
Que  el  consejo  dado  había. 
Fuyéronse  de  la  tierra , 
Que  jamas  no  parecían , 
Ni  mas  alzaron  cabeza  : 
Los  del  Cid  con  honra  fincan ; 
Rióles  muy  grandes  haberes ; 
A  Valencia  se  volvían. 
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tlOMANCEnO  GENERAL. 


Grao  compaña  les  da  el  Rey , 
Muy  seguros  los  eiivia, 
Para  su  señor  el  Cid 
Que  por  tal  le  conocían. 

(Sepúlveda  ,  Romaneea  nufvamfíttc  sacado»^  elr. 
—  It.  Escobar,  Rorntrncero  del  Cid.) 
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CARrA  EW  QUE  EL  MEY  REFIERE  AL  CID  LA  UATALLA  Y  VIC- 
TORIA DE  SUS  CAMPEONES  CONTRA  LOS  CONDES  DE  CAR- 
RION.  —  CLXIV. 

(Anónimo^.) 

Acabada  la  batalla 
,Por  el  de  Vivar  pedida 
Contra  los  aleves  Condes, 
Que  le  afrentaron  sus  fijas, 
El  noble  rey  Don  Alfonso , 
Que  el  suceso  honroso  estima 
Que  haya  sido  por  el  Cid, 
Como  el  que  tenia  justicia , 
Con  los  tres  fuertes  guerreros , 
Que  por  él  lidiado  babiau 
Y  alcanzado  la  vítoria, 
Asi  escribe  al  Cid  Ruy  Díaz  : 
«A  vos,  el  Cid  casual iauo, 
» VA  de  la  espada  temida  , 
«Pestilencia  de  los  moros 
>Y  defensa  de  Castilla; 
»A  vos,  á  quien  guarde  el  cielo 
>En  próspera  y  larga  vida 
•  Para  que  estemos  seguros 
» De  la  enemiga  morisma : 
»A  vos  el  rey  Don  Alfonso 
» Salud  por  esta  os  envia , 
kConio  vueso  mas  amigo, 
«Aunque  enemigos  resistan. 
»EI  suceso  del  combate 
«Que  se  ha  hecho  en  esa  villa 
» Üe  Chirrión,  por  el  orden 
toQue  se  dio  en  las  Cortes  mias, 
» Os  lo  escribo  por  mi  mano , 
» Y  va  con  mi  sello  y  firma , 
«Porque  sea  testimonio 
«Verdadero  y  sin  malicia , 
«Y  que  en  la  edad  venidera 
«Cómo  fué,  se  entienda  y  diga , 
«Sin  que  amistad  ó  respetos 
«Hagan  que  acorten  ó  añidan. 
«Luego  que  fueron  las  Cortes 
«En  Toledo  concluidas, 
«A  esta  villa  nos  partimos 
«Por  los  dos  Condes  pedida. 
«Su  demanda  dio  sospecha 
«Por  ser  en  su  tierra  misma , 
«Que  tierra  que  cria  aleves 
»No  sin  recelo  se  pisa. 
«Yo  aseguré  este  recelo, 
«Porque  á  los  tres  que  venían, 
«Por  vos,  á  lidiar  con  ellos, 
«Guardé  con  la  guarda  mia. 
«Siempre  los  tuve  delante , 
«Conociendo  bien  que  había 
« De  la  parte  de  los  Condes 
«Mas  traición  que  valentía. 
«Llegó  el  plazo  y  dia  asignado 
«  En  que  hablan  de  ser  vistas 
» La  justicia  v  la  razón 
«Lidiar  con  la  alevosía. 
» Hízose  un  tuerte  palenque 
«Cerrado,  y  puestos  eocima 
«Asientos  y  seis  jueces, 
« Y  enfrente  mi  real  silla. 
«A  todo  estuve  presente, 
«Porque  en  mi  ausencia  no  digan 
«Que  el  rostro  escondí  al  efecto 
«En  que  el  honor  vueso  iba , 


Porque  uo  fablen  aquellos 
Que  vueso  daño  codician , 

8ue  os  falta  el  rey  Don  Alfonso 
orno  uo  08  faltó  en  la  vida. 
Aunque  por  malditos  medios 
Traidores  nos  revolvían 
Yuesa  lealtad  condenando 
Con  envidiosas  mentiras. 
Advertido  d*este  engaño , 
A  maldades  conocidas 
Les  cerré  el  oído  á  aquellos 
Que  os  condenaban  en  vida. 
He  querido  que  entendáis 
Que  su  maldad  entendida 
Hago  el  honor  vueso  míe , 
Cual  lo  mostré  en  la  conquista ; 
Que  yo  propio  y  á  mi  lado 
Metí  los  tres  que  venían 
A  defender  vuesa  causa, 
Que  yo  llamo  propia  mia. 
Puestos  por  mí  en  el  palenque , 
Los  dos  Condes  á  la  mira, 

Y  Suer  González  su  tío. 
Llegaron ,  cual  convenia , 
De  fuertes  armas  cubiertos 
Con  muy  grande  compañía 
De  parientes  y  de  amigos , 

Y  el  pueblo  ^ue  los  seguía. 
Cuando  yo  vi  tanta  gente 
Que  en  torno  á  todos  seguía  , 
Temí  el  seguro  uo  fuese 

El  robo  de  las  Sabinas. 
Mandé  sentar  á  los  jueces , 

Y  yo  tomando  mi  silla. 
Sosegado  el  alboroto, 

Fué  de  mí  esta  razón  dicha  : 
Condes,  las  fijas  del  Cid 
Por  vos  sin  causa  ofendidas 
Con  la  traza  mas  soez. 
Que  se  ha  visto ,  ni  hay  escrita , 
Demandaron  la  venganza 
De  su  afrentosa  ignominia 
Al  Cid  su  padre,  que  al  punto 
Salió  á  ella  por  sus  fijas. 
Pidió  campo  á  todos  tres , 
Para  que  en  él  fuese  visia 
Como  quedaba  su  ofensa 
Con  la  sangre  vuesa,  limpia. 
Respondisteis  que  con  él 
La  batalla ,  que  os  pedía , 
No  queriades  lacer 
Porque  ^o  lo  ayudaría ; 
Que  enviase  ¿  quien  quisiese 
Que  sobre  la  causa  misma 
Con  vos  Hciese  batalla 
Según  fueros  de  Castilla. 
Estos  tres  nobles  guerreros 
El  Cid  por  su  parte  envia , 
Que  ya  en  el  campo  os  aguardan. 
Os  retan  y  desafían. 
Haced  vuestra  obligación. 
Que  es  lo  que  os  fuerza  y  obliga. 
Que  es  tiempo  que  las  razones 
A  las  armas  se  remitan. — 
Quisiéronme  dar  respuesta ; 
Y  de  mí  no  siendo  oída, 
A  dar  principio  al  combate 
Fueron ,  aunque  lo  lemian. 
Partióles  el  campo  lue^o 
Un  rey  de  armas,  con  insignias 
Del  terrible  ministerio 
Que  administrándoles  iba. 
De  tres  en  tres  en  sus  puestos 
Se  pusieron,  recogidas 
Las  riendas  á  los  caballos , 
Las  lanzas  apercibidas. 
Contra  el  conde  Don  Femando, 

8ue  á  la  victoria  se  aplica, 
artín  Antolinez  fué 
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Fuego  echando  por  la  vista. 
A  Don  Diego,  el  oiro  hermano , 
Que  eoceodió  la  horrible  cisma , 
Le  cupo  Pedro  Bermudez 
Para  la  batalla  esquiva  : 
Nudo  Bustos  de  Liozuela, 
Ardiendo  en  honrosa  ira , 
Se  opuso  con  Suer  González 
Autor  de  la  alevosía. 
Cuando  vi  tres  contra  tres 
En  dos  hileras  distintas , 
La  lid  de  los  Curíacios 
Se  me  figura  que  vía. 
A  este  punto  el  ronco  son 
De  la  trompa  les  avisa 
Que  den  principio  á  la  lid 
Para  el  fin  que  pretendían. 
Arremetieron  á  una 
Todos,  la  señal  okla. 
Cada  cual  con  el  contrario, 
Que  enrrente  de  sí  tenia. 
Don  Fernando  y  Antolinez, 
Que  igualmente  se  herían. 
Quebraron  juntos  las  lanzas : 
Firmes  quedan  en  Us  sillas; 
Mas  desnudando  ¿  Colada, 
Después  de  muchas  feridas. 
Que  Antolinez  le  dio  al  Conde 
Con  destreza  y  valentía , 
Le  dio  VD  golpe  en  lo  mas  alto 
Del  yelmo,  que  las  hebillas 
Faltaron,  y  la  cabeza 
Fué  en  dos  partes  dividida. 
Derribóle  del  caballo, 

Y  el  suyo  dejando,  encima 
Del  cuello  se  puso  en  pié , 

Y  el  acero  al  pecho  atlrma. 
A  este  punto  un  gran  ruido 
Se  alzó  y  una  vulgar  grita , 
Pidiendo  no  le  matase, 
Cumpliendo  con  que  se  rinda. 
Fué  poderoso  el  clamor 

De  aplacar  la  ardiente  ira 
Del  vencedor  animoso, 
Para  dejallo  con  vida  ; 
Mas  puesto  sobre  él  de  pies, 
A  Pedro  Bermudez  mira 
Que  traía  al  conde  Don  Diego 
Sin  valor  con  que  resista. 
Dióle  un  golpe  con  Tizona , 
Después  ae  tener  rompidas 
Las  lanzas,  y  fué  tan  fuerte 
Que  hombre  y  caballo  derriba. 
Pidióle  misericordia , 
Pidiendo  en  merced  la  vida , 
Confesando  su  maldad. 
Diciendo  que  se  reudia. 
No  dio  oido  k  sus  plegarias , 
Mas  la  fiera  espada  hinca 
Por  el  alevoso  pecho , 
Con  que  dio  fin  á  su  vida. 
El  valiente  Ñuño  Bustos, 

Y  Suer  González  querían 
Cada  uno  de  por  si 

La  victoria  de  aquel  dia. 
Duró  mucho  este  combate , 
Mas  la  justicia  divina 
Dio  victoria  i  Ñoño  Bustos , 
Como  ik  quien  tenia  justicia. 
Atravesó  á  su  contrario 
De  parte  á  parte,  v  fué  grima 
Verle  venir  del  caballo    • 
Cayendo  la  boca  arríba. 
Con  esto  acal>ó  el  combate , 

Y  los  vencedores  gritan 
Si  habla  que  hacer  mas, 

O  mas  traidores  que  rindan. 
Respondiéronles  que  no, 
Que  la  victoria  teniau 

T.  X. 


•Ganada  como  vaKentes, 
»Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
»Dos  cajas  y  un  pregonero, 
•Puestos  á  este  punto  encima 

•  Del  palenque,  resonaron 
•Y  la  victoria  os  aplican. 

•El  rey  de  armas  con  mi  guarda 
•A  los  vencedores  guían 
•Adonde  los  aguardaba 
•Yo,  y  toda  mi  compañía. 
•Luego  dieron  los  jueces 

•  Sentencia  dífinitiva , 
•Que  por  traidores  infames, 

•  De  honor  los  inhabilitan. 
•Esta  sentencia  fué  al  punto 
•Confirmada,  y  queda  escrita 
•Para  que  pueda  dar  fe , 
•Sin  la  mia,  con  seis  firmas  : 

•  Buen  Cid,  esto  es  lo  que  pasa  , 

•  Sin  que  falte  ni  se  añida, 

•  Sin  que  odio  ni  amistad 

•  Fagan  que  otra  cosa  escriba. 
•Veu  si  no  quedáis  contento, 

•  Y  queréis  que  se  prosiga 

•  Contra  todo  su  linaje 
•Sin  dejar  persona  viva. 
•Encomendadme  á  Jimena 

•  Y  abrazadme  á  vuesas  fijas  , 
•Y  decidles  que  de  nuevo 
•Su  causa  tomo  por  mia. 

(Escobar,  Romancero  del  Cid.) 

*  Algo  posterior  debe  ser  este  romance  al  qae  le  precede » 
y  también  está  becho  con  mas  cuidado. 
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LLEGAN  LOS  CAM^KOKEIS  DEL  CID  k  VALENCIA, 
ALLÍ  SO  VICTORIA  CONTRA  LOS  AlEVOSOS 
CARKiUN.—  CLXV. 

{Anónimo.) 

De  aquese  buen  rey  Alfonso 
Los  del  Cid  se  despedían 
Para  volverse  á  sus  tierras , 
Pues  ya  vencidos  tenían 
A  los  condes  de  Carriou 
Por  el  aleve  que  hacían. 
Llegados  son  a  Valencia 
A  do  el  buen  Cid  residía  : 
Gran  placer  hubo  con  ellos, 
Muy  gran  gozo,  y  alegría 
Muy  mavor,  coando  dijeron 
Como  el  buen  Rey  dado  había 
Por  alevosos  los  Condes , 

Y  á  Don  Suer  que  los  regia. 
Hincado  se  había  de  hinojos 
Las  manos  puestas  türriba , 
Grandes  gracias  da  á  Dios 
Por  la  venganza  que  había 
De  los  malos  yernos  suyos, 

Y  el  tio  que  los  regía. 
A  Doña  Jimena  Gómez 
Muy  alegre  le  decia  : 

'     — Jimena,  ya  sois  vengada 
De  tan  grande  villanía 
Como  ficieron  los  Condes 
A  nos ,  y  á  las  uuesas  fijas.  — 
Cuando  sus  fijas  oyeron 
Lo  que  tanto  oír  querían, 
Becibieron  gran  placer, 
El  mayor  que  ser  podía. 
Muy  ^ran  loor  dan  á  Dios  , 
Gracias  grandes  le  rendían , 
Porque  vengó  su  deshonra , 

Y  con  los  brazos  corrían 

A  abrazar  al  buen  Bermudez , 

Y  á  toda  su  compañía ; 
Besarles  quieren  las  manos 

36 
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Del  placer  que  ende  hablan.  i 

Muy  grandes  tiestas  bicierou  I 

Que  duraron  ocbo  días  ,  ¡ 

Porque  Dios  les  dio  venganza  i 

De  los  que  el  mal  come  lian.  ' 
(Sepúlvrda  ,  Romanees  nuevamenle  $aea  os ,  ele 
~  U.  Escobar,  Romancero  del  Cii) 
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HONRA  EL  KET  AL  CID,  T  SB  OFRECE  POR  PADRINO   EN  LAS 
BODAS  DE  sus  HIJAS  CON    LOS  RETES   QUE   LAS  PIDIERON  ¡ 
POR  ESPOSAS.—  CLXVl. 

{Anónimo.) 

'Erguios,  no  esleís  poslrado. 
Que  no  es  juslo  ni  razón , 
Que  esté  ante  mi  de  Onojos 

guien  reyes  afioojó. 
tibrid  las  canas  bonradas 
De  grande  prez  y  valor, 

Y  del  mas  leal  vasallo 
Que  luvo  rey,  ni  señor. 
Quedaos  á  yantar  conmigo , 
Que  me  fareis  gran  favor, 

Y  me  tendrán  las  viandas 
D*este  yantar,  mejor  pro. 

Y  desque  hayamos  yantado , 
Vos  quiero  facer  favor 

De  contaros  de  la  enmienda 
Del  tuerto  de  Garrtou ; 
Mas  quiero  facerlo  luego: 
Sabed  que  le  plugo  á  Dios 
De  guardarles  sendos  reyes 
A  t^vira  y  á  Doña  Sol  : 
Seré  en  las  bodas  padrino. 
Pues  casamentero  soy , 
Porque  para  Qjas  vuesas 
Los  tales  padrinas  son. 
Alvar  Fañez  de  Minava 
Vueso  presente  nos  aió, 
Yo,  y  ñusco  le  recibimos 
Con  gran  talento  y  amor, 

Y  por  primeras  mercedes 
Bien  dignas  de  quien  vos  sois 
Mando  que  no  baya  cadera 

.  En  vuesa  comparación , 
Si  no  fuere,  cual  yo,  rey, 
O  dignidad  superior. — 
Esto  dijo  el  rey  Alfonso 
A  ese  buen  Cid  campeador. 

(üomaneero  generaL^W.  Escobar,  Romaneero 
dei  Cid.) 
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AQd  SE   CONTIENE  TODA    LA  HISTORIA  DE   LOS  CONDES      , 
DE  CARRION  CUN  EL  CID  T  SUS  HIJAS.—  CLXVII.  * 

{Anónimo  <.) 

Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
Nombrado  el  Cid  castellano 
Después  que  ganó  ¿  Valencia 
Como  bueno  guerreando , 
Vivía  á  placer  en  ella 
Siendo  temido  y  honrado. 
Teniendo  en  su  compañía 
Su  mujer,  que  tanto  ha  amado. 
Llamada  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano , 
Que  Don  tiomez  de  Gormaz 
Por  todos  era  llamado , 
Con  sus  dos  hijas  doncellas. 
Hermosas  en  igual  grado. 
Daba  á  Dios  crecidas  gracias , 

Y  al  apóstol  Sanliago  , 
Porque  lo  ha  favorecido, 

V  tenido  de  su  maoo» 


En  veflcer  untas  batallas, 

Y  en  salir  d^ellas  un  salvo, 
Ganando  Unto  i  los  moros 
Cuanto  ningooo  ha  ganado. 
Estas  nuevas  en  Castilla 
Mucho  se  han  publicado. 
Loa  condes  de  Carrion 
Ambos  tienen  acordado 
De  pedirle  al  rey  Alfonso , 
Hijo  del  rey  Don  Fernando , 
Qu'el  Rey  hubiese  por  bien 
Al  Cid  enviar  «andada 
Pidiéndole  sus  dos  hijas 
Para  estos -das  hermanoa^ 
Que  se  casarán -coo  eHas 
IH)rque  son  de  alto  estado, 
De  los  buetiofi  de  la  tierra , 

Y  aun  de  los  mas  mMorados. 
Por  bien  ha  tenido  el  Rey 
De  hacer  lo  suplicado  : 
Mensajeros  hizo  al  Cid 

Con  quien  envió  su  recado  : 
Rogábale  que  en  Requena 
Anibos  se  hayan  jniiudo. 
El  Cid,  que  vido  las  cartas, 
Hase  bien  aparejado , 

Y  el  día  que  mandó  el  Rey 
A  Requena  había  llegado. 

El  Rey  que  vido  al  buen  Cid , 
Luego  «le  babia  abrazado; 
Preguntó  el  Rey  á  Rodrigo 
De  fas  guerras  en  que  ha  andado : 
Dióle  dVllas  larga  cuenu 
Como  su  vasallo  honrado. 
El  Rey  le  dgo  :  —  Buen  Cid , 
Mucho  |>or  cierto  he  holgado 
De  vuestras  grandes  victorias 

Y  haberea  que  habéis  ganado , 

Y  de  veros  que  esuis  viejo 
Me  bago  maravillado. 

^Bueu  Rey,  respondiera  el  Cid , 
Los  trabajos  lo  nan  causado 
Que  me  han  dado  tantas  guerras, 

Y  las  lides  en  que  he  andado. 
Que  un  día  no  he  yo  tenido 
Que  pueda  llamar  descanso. 
Gané,  buen  Rey,  á  Valencia, 
Donde  hobe  muy  gran  algo  : 
Todo  es  vuestro.  Buen  señor. 
Todo  está  á  vuestro  mandado. 
—Dios  os  lo  guarde,  buen  Cid, 
Pues  tan  bien  fuera  ganado. 
Muy  bien  me  puedo  alabar 

8ue  los  Reyes  que  han  pasado 
o  han  tenido  en  loa  sus  tiemp(»s 
Tal  vasallo  y  tan  honrado. 
Valiente  por  su  persona. 
Ni  tan  bien  afortunado. 
Lo  que  agora  os  quiero,  Cid , 
Por  mi  vos  será  contado. 
Los  condes  de  Carrion , 
Ambos  me  han  suplicado. 
Que  á  Dona  Sol  y  á  Elvira 
Se  las  entreguéis  de  grado 
Para  que  casen  con  ellas. 
Por  ser  hijas  de  hombre  honrado. 
No  rehuséis.  Cid,  mi  ruego. 
Pues  que  veis  que  yo  las  caso ; 
Que  si  mal  casadas  fueren , 
Yo  me  temé  por  culpado.— 
El  Cid  respondió  :  —  Sefior, 
Ellas  son  so  el  vuestro  mando  : 
D'ellas  y  de  mi  podréis 
Hacer  muy  bien  vuestro  grado. 
Vos,  buen  señor,  las  caséis 
Como  lo  habéis  razonado ; 
Yo  d'ello  soy  muy  contento, 
Alegre  soy  y  pagado.— 
Mucho  el  ilcy  se  lo  agradece , 
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T  ios  Condes  bao  lleaado ; 
Besan  las  nlaiBos  al  ud 
Por  eslo  que  ha  otorgado. 
El  Ret  se  vuelve  á  Casulla, 
El  Cid  se  tomó  á  su  Estado 
A  la  muy  noble  Valencia , 
Que  á  moros  bobo  ganado. 
Los  Condes  llevó  consigo , 

Y  al  que  los  babia  criado. 
Para  celebrar  las  bodas 
Qn'ei  buen  Rey  ha  concertado. 
Andando  por  sus  jornadas 

A  Valencia  habían  llegado , 

Y  Dofta  Jimena  Gómez 

Muy  gran  placer  ba  cobrado , 

Y  gran  placer  ambas  bijas. 
Con  el  buen  Cid  ban  tomado. 
Aquese  buen  Alvar  Fañez 
Las  doncellas  ba  entregado 
A  los  dos  hermanos  Condes, 
Como  el  Rey  se  lo  ha  mandado. 
Don  Hierónímo,  arzobispo. 
Luego  los  ha  desposado. 
Fechos  ya  los  casamientos. 
Fiestas  se  hablan  ordenado 

De  jusus  y  de  torneos  : 
Los  moros  con  los  cristianos 
Todos  están  con  placer 
En  muy  sublimado  grado. 
La  fortuna,  que  es  aviesa , 
No  d^a  cosa  en  su  estado : 
El  Cid  tiene  un  gran  león. 
Muy  grande  es,  y  denodado , 

Y  estando  el  buen  Cid  durmiendo 
El  león  se  había  soltado 

Por  descuido  de  su  guarda 

Y  no  por  serle  mandado. 
£1  león  con  muy  gran  furia 
Donde  estii  el  Cid  habia  entrado, 

Y  donde  estaban  los  Condes 
Ambos  las  tablas  jugando  : 
Como  vieron  al  león, 

A  huir  hablan  echado. 

Al  ruido  de  las  voces 

El  buen  Cid  ba  recordado; 

Antes  estaba  durmiendo 

Echado  sobre  el  su  escaño. 

Visto  por  él  el  león 

Una  gran  voz  le  habia  dado  ; 

El  león  k)  conoció , 

Donde  estaba  se  ha  tornado  : 

Los  Condes  quedan  corridos, 

Y  ambos  muv  afrentados 
Creyendo  qu^el  Cid  hubiese 
Hecho  lo  que  es  ya  contado , 

Y  con  muy  mal  pensamiento 
Del  buen  Cid  han  murmurado. 
Hablan  los  dos  en  secreto ; 
Con  su  tío  hablan  hablado. 
Que  se  despidan  del  Cid 
Para  Castilla  su  estado, 

Y  que  lleven  sus  mujeres 

Con  quien  se  habían  desposado : 

Y  pues  no  pueden  del  padre 
De  la  afrenta  ser  vengados , 
Se  venguen  en  sus  dos  hijas , 

Y  quedarán  bien  pagados. 
Con  aqueste  mal  acuerdo 

Al  buen  Cid  asi  ban  hablado : 
— Licencia  nos  dad ,  señor. 
Que  tenemos  acordado 
De  nos  volver  á  Castilla 
A  estar  en  nuestro  condado. 
Con  ambas  nuestras  mujeres  : 
Nuestro  padre  lo  ha  mandado.— 
El  Cid  les  dio  la  licencia , 
Aunque  se  hubo  recelado 
De  que  estos  dos  yernos  suyos 
No  hubiesen  concertado 
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De  matarle  sus  dos  hijas, 
U  otro  gran  desaguisado. 
Porque  los  tiene  por  hombres 
No  bien  acoiuliciouados ; 
Mas  por  cumplir  lo  que  debe 
En  ello  no  puso  embargo , 

Y  con  sus  gentes  guai'uidos 
Su  camino  han  comenzado. 
Como  el  Cid  tiene  recelo 
AqueslO'habia  acordado  : 
Llamó  á  su  sobrino  Ordoño , 

Y  luego  le  había  mandado 

8ue  vaya,  tras  de  sus  hijas, 
ubierto,  disimulado, 

Y  que  vea  muy  bien  visto 
Lo  que  hubiese  pasado. 
Porque  el  corazón  le  dice 

Kl  mal  que  le  está  guardado. 
Los  Condes  con  sus  mujeres 
Por  su  camino  ban  andado; 
Por  los  lugares  do  van 
Eran  muy  oten  hospedados, 
Poniuc  los  señores  d*ellos 
Del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  jornadas 
A  Tórnies  habian  llegado 

Y  entre  los  robledos  del 
Las  damas  han  apeado ; 
De  las  muías  en  que  van 
Al  suelo  las  han  bajado. 
Mandan  primero  á  su  gente 
Se  hubiese  adelantado. 
Por  los  cabellos  las  toman. 
Habiéndolas  desnudado 
Arrástranlas  por  el  suelo, 
Tráenlas  de  uno  á  otro  lado, 
Danles  muchas  espoladas , 
En  sangre  las  han  bañado; 
Con  palabras  iir¡uriosas 
Mucho  las  han  denostado. 
Los  col)ardes  caballeros 
Por  muertas  las  han  dejado , 
Diciendo  :->Uija8  del  Cid , 
En  vos  seremos  vengados , 
Que  vosotras  no  sois  tales 
Para  con  ñusco  casaros  : 
Pagaréisnos  las  deshonras 
Que  el  Cid  á  nos  hubo  dado. 
Cuando  soltara  el  león 

Y  procuraba  matarnos. — 
En  medio  de  aquel  robledo 
Atadas  habían  quedado. 
Siguen  ambos  su  camino, 

A  sus  gentes  ban  llegado ; 
Las  gentes  á  sus  señores 
Por  ellas  han  preguntado  : 
Ambos  Condes  respondieron 
Que  quedan  á  buen  recaudo. 
Las  señoras  muy  cuitadas  • 
Muy  gran  llanto  han  comenzado  , 
Alaridos  dan  al  ciclo 
Su  desdicha  lamentando , 
Diciendo  :  —  ¡Condes  traidores, 
Cuan  mal  que  lo  habéis  usado 
Siendo  nos  h^as  del  Cid 
A  quien  habéis  deshonrado ! 
¡Tal  es  él  que  vengará 
La  traición  que  haneis  obrado !  — 
El  llanto  ([ue  están  haciendo 
Don  Ordono  lo  ha  escuchado, 

Y  á  las  voces  que  ambas  dan 
Donde  están  había  llegado, 

Y  cuando  vido  á  sus  primas 
La  cara  se  está  arañando. 
Mesaba  los  sus  cabellos  ,- 
Grandes  voces  esta  dando, 
A  los  Condes  alevosos 

A  grandes  gritos  llamando , 
Porque  á  las  tales  señoras 
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Se  hace  tal  desagoisado, 
Mayormenlc  siendo  bijas 
De  un  padre  tan  estimado  : 
¡  De  tan  grande  alevosía 
Kl  se  hará  muy  bien  vengado : 
En  las  ramas  de  los  robles 
A  las  damas  había  echado, 
Cubriólas  con  su  vestido , 
AHÍ  tas  habia  deiado ; 
A  buscar  va  do  las  ponga 
Para  que  estén  á  recado. 
Ventura  le  deparó 
Casa  de  un  labrador  honrado » 

Y  muy  servidor  del  Cid , 

8ue  veces  lo  huvo  hospedado, 
rdoño  y  el  labrador 
Al  robledo  habian  tornado , 

Y  donde  dejó  sus  primas 
AlH  las  había  hallado. 
Llévanlas  á  aquel  lugar, 
Que  es  secreto  y  apartado  : 
Alli  son  bien  acogidas 
D'este  labrador  honrado, 

Y  desumujer  y  hijos; 
Todos  hacian  su  mandado. 
Don  Ordoño  habló  con  ellas , 
D*esta  suerte  ha  razonado  : 
—Señoras ,  yo  quiero  ir 

A  Valencia  nuestro  Estado 
A  decir  al  vuestro  padre 
Esto  que  os  ha  pasado , 

Y  que  vengue  vuestra  injuria , 
Pues  que  tanto  le  ha  tocado.— 

'  Ellas  lo  hubieron  por  bien ; 
Su  viaje  ha  comenzado. 
Andando  por  sus  iornadas 
A  Valencia  habia  llegado, 
y  en  presencia  del  buen  Cid 
Grande  llanto  ha  comenzado : 
Contóle  lo  acaecido 
Sin  palabra  haber  faltado. 
El  buen  Cid  como  discreto 
Muy  bien  lo  ha  disimulado , 
Que  lo  que  espera  venganza 
No  conviene  ser  llorado. 
Su  mujer  Jimena  Gómez 

Es  quien  mas  pena  ha  mostrado ; 

Lloraba  de  los  sus  ojos. 

Fuentes  se  le  habían  tomado. 

Mucho  la  consuela  el  Cid 

Como  discreto  y  honrado  ; 

Con  las  cosas  que  le  ha  dicho 

Mucho  la  ha  consolado. 

Despachó  sus  mensajeros 

Para  ese  rey  castellano, 

Al  cual  le  hace  saber 

Aqueste  hecho  malvado. 

Pidióle  que  haya  por  bien 
.  Que  d*ello  se  haya  vengado 

Y  para  que  haya  efecto 

Licencia  le  ha  demandado 

Para  venir  á  Toledo, 

Do  el  Rey  está  aposentado. 

El  Rey  que  supo  el  negocio 

Gran  enojo  había  cobrado 

De  los  Condes,  y  su  tío. 
Que  los  hubo  aconsejado  : 
La  licencia  que  el  Cid  pide 
El  Rey  se  la  habia  otorgado , 

Y  el  Cid  con  sus  caballeros 
A  Toledo  habia  llegado  : 
Fué  del  Rey  bien  recibido 
Cual  merece  tal  criado. 
Propuso  el  Cid  su  razón 
Como  -hombre  sabio  y  honrado  : 
—Bien  sabéis ,  Rey  mi  señor, 
Que  soy  yo  vuestro  vasallo ; 
Crióme  el  Rey  vuestro  padre , 

Y  Don  Sancho  vuestro  hermano. 


A  ambos  yo  los  serví 

Como  muy  leal  criado: 

Muchos  servicios  les  hice, 

Y  fui  por  vos  desterrado. 

Por  vuestro  mando ,  señor, 

Mis  hijas  hul>e  casado 

Con  los  condes  de  Carrion , 

Do  se  cumplió  vueso  grado. 

Diles  yo  de  mis  haberes 
•  Con  que  fueron  muy  honrados , 

Diles  Tizona  y  Colada, 

Las  espadas  de  mi  lado  : 

Ellos  sin  causa  ninguna 

Muy  mal  me  habían  deshonrado  : 

Dejaron  las  mis  dos  hijas 

De  fuera  de  lo  poblado , 

Y  como  á  malas  mujeres, 

No  hijas  de  padre  honrado. 

A  vos ,  buen  Rey  y  señor. 

Conviene  me  hagáis  vengado. 

Vos  fuistes  quien  las  casastes , 
Yo  hice  vuestro  mandado. 
Que  no  á  mi  solo  los  Condes, 
Mas  á  vos,  han  injuriado. 
Hacedme,  buen  Rey,  justicia, 
Que  á  vos  solo  es  esto  dado , 
Que  si  por  las  armas  fuera 
Ya  ellos  fueran  castigados.— 
El  Rey  respondió  :  —Buen  Cid , 
Vos  lo  habéis  bien  razonado. 
En  lo  pedir  por  justicia , 
Sin  haner  muertes  ni  bandos , 
Qu'esta  tanto  se  os  hará 
Como  quedéis  bien  vengado. — 
El  Cid  fas  manos  al  Rey 
Por  la  merced  le  ha  besado» 
Y  para  que  se  cumpla  esto 
A  Cortes  habia  llamado. 
Mandando  que  en  treinta  días 
Todos  se  hubiesen  juntado. 
Dentro  del  tiempo  que  es  dicho 
A  Toledo  son  llegados 
Los  Condes  con  sus  parientes » 
Que  son  muy  emparentados. 
Estando  alli  todos  juntos 
El  buen  Cid  ha  razonado  : 
—Ante  vos ,  buen  rey  Alfonso, 
Pido  á  los  Condes  mi  algo. 
Pido  á  Tizona  y  Colada 
Que  yo  les  hube  prestado. 
Pues  que  no  hay  causa  ninguna 
Las  tengan  contra  mi  grado.— 
Los  Condes  dicen  tenerlo , 

Y  el  Rey  ha  determinado 
Que  todo  se  vuelva  al  Cid , 
Pues  es  suyo ,  y  bien  ganado. 
Esto  fué  luego  cumplido 
Como  el  Cid  lo  ha  demandado , 

Y  luego  se  puso  en  pié 

Y  anS  está  razonando 
Echando  mano  á  su  barba. 
Con  semblante  denodado : 
—Condes ,  ante  el  Rey  presente, 

Y  grandes  de  su  reinado. 
Vos  repto  por  alevosos , 
Pues  que  aello  habéis  usado 
En  deshonrarme  mis  hijas , 
Señoras  de  alto  estado, 

Sin  tener  causa  ninguna 
De  ansí  las  haber  tratado 
Como,  Condes,  las  tralastes 
En  Tórmes,  ese  collado  : 
Pero  pagármelo  heis, 

Y  el  que  os  hubo  consejado.— 
Los  dos  Condes  y  su  tío 
Andan  excusas  buscando ; 
Pero  no  las  hallan  tales 

Que  se  haffan  disculpados. 
El  Rey  oídas  las  partes 
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Aquesto  ba  determiDado ; 
tQae  ios  Condes  j  su  lio 
>Coo  oíros  tres  eo  el  campo 
•  Lidien  como  c^iballeros, 
>Que  alli  se  veri  el  culpado.» 
Aquestos  fueron  Bermude/, 
Con  sus  dos  primos  hermanos. 
El  Cid  se  Yolvió  ¿  Valencia 
Siendo  aquesto  ya  acordado. 
En  el  plazo  que  el  Rey  puso 
Aquellos  han  batallado  : 
Los  Condes  quedan  vencidos 
Con  su  tío  ya  nombrado ; 
Confiesan  ser  alevosos, 

Y  por  tales  fueron  dados. 
Quedaron  tan  abatidos, 

Que  hasta  agora  son  reptados , 

Y  por  esta  aievosia 

El  Rey  les  quitó  el  Estado. 
Los  caballeros  del  Cid 
A  Valencia  se  han  tornado ; 
Son  del  Cid  bien  recibidos 
Como  quien  los  ha  criado  : 
Cuéntanle  de  la  justicia 
Que  el  rey  Alfonso  ha  usado 
Con  los  Condes  y  su  tío , 

Y  todo  lo  que  es  pasado. 
Kl  Cid  da  infinitas  gracias 

A  Dios  qae  lo  babie  vengado ; 
Agradeció  mucho  al  Rey 
Lo  que  con  ¿1  se  ha  usado. 
Estando  el  Cid  muy  temido , 
Sus  hijas  le  han  demandado 
Un  inrante  de  Navarra , 

Y  otro  de  Aragón,  reinado, 

Y  del  su  ayuntamiento 
Un  hijo  se  ha  procreado. 
DVsle  proceden  linajes 

Que  hoy  vienen  mas  sablimados ; 
Donde  podemos  notar 
El  mal  ser  bien  castigado , 

Y  á  aquel  que  usa  del  bien 
Por  Dios  es  galardonado  : 
Lo  mismo  conteció  al  Cid 
En  el  caso  que  es  contado. 

(SiréLVBDA ,  íiúmauces  nuevamente  tacadus  ,  etc.) 

*  Para  formar  este  largo  romance  se  han  puesto  á  contri- 
bución machos  de  los  que  le  preceden.  P.irecc  ser  de  l;i  sc- 
f  anda  mitad  ó  del  pcaaltimo  tercio  del  siglo  ivi. 
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HENSAJB   T  PBUniTBS  QOB   BlfVlÓ   AL  CID  EL  SO  I  DAN 
VE  PERSIA.—  CLZVIII. 

{AnátUmo*.) 

Llegó  la  fama  del  Cid 
A  los  confínes  de  Persia , 
Cuando  andaba  por  el  mundo 
Dando  razón  de  quien  era , 

Y  como  lo  oyó  el  Soldán , 

Y  supo  bies  la  certeza 

De  los  hechos  del  buen  Cid , 
Un  presente  le  apareja. 
Cargó  copia  de  camellos 
De  grana ,  purpura  y  sedas , 
Oro  y  plata ,  incienso  y  mirra , 
Con  otras  muchas  riquezas , 

Y  con  un  pariente  suyo , 
De  los  de  su  casa  y  mesa , 
Le  envta  al  Cid  el  presente 
Diciendo  d*esta  manera  : 
— Diráis  á  Ruy  Diaz  el  Cid  , 

Que  el  Soldán  se  le  encomienda , 

Que  de  sus  nuevas  oir 

Le  tengo  gran'Je  querencia , 

Y  por  vida  de  M ahorna , 

Y  Ue  mí  real  cabeza , 


Que  le  diera  mi  corona 
Solo  por  verle  en  mi  tierra  : 

Y  que  aquese  don  pequeño 
Reciba  de  mi  grandeza. 
En  señal  que  soy  su  amigo, 

Y  lo  seré  hasta  que  muera. — 
El  moro  tomó  el  camino, 

Y  en  poco  llegó  á  Valencia , 
Pidiendo  licencia  al  Cid 
Para  hablarle  en  su  presencia. 
El  Cid  salió  á  recirbirlo 
Antes  de  saltar  en  tierra , 

Y  cuando  lo  viera  el  nioro 
De  verle  delante  tiembla. 
ICmpezó  á  darle  el  recaudo, 

Y  como  á  darlo  no  acierta 
De  turbado,  el  Cid  le  toma 
La  mano  y  asi  dijera  : 
^Bien  venido  seas,  el  moro , 
Bien  venido  á  mi  Valencia  : 
Si  tu  Rey  fuera  cristiano 
Fuera  yo  á  verle  á  su  tierra.— 
Con  estas  y  otras  razones 

A  la  ciudad  ambos  llegan , 
Adonde  los  ciudadanos 
Ficieron  muy  grande  fiesta. 
El  Cid  le  mostró  su  casa , 
A  sus  fijas ,  y  k  Jimena , 
De  que  el  moro  está  espantado 
Viendo  tan  grande  riqueza. 
Estúbose  algunos  días 
El  moro  holgándose  en  ella , 
Hasta  que  se  quiso  ir, 

Y  pidió  para  ir  licencia. 
En  retorno  del  presente 
Que  del  Soldán  recibiera , 
Otras  cosas  le  envía  el  Cid, 
Las  cuales  allá  no  hubiera. 
Despedido  que  fué  el  moro, 
Rodrigo  con  su  Jimena 

Se  (|uedó  y  con  sus  dos  ^as 
Dando  á  Dios  gracias  inmensas. 

(EscoBAB,  RümaHCcro  del  Ci.l .) 

I  De  Qn  del  siglo  xvr. 
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.VNOIVCIA  SAn  PEDRO  AL  CID  EKFERMO  ,  QUE  SE  PREPARE  Á 
LA  MUERTE  ,  Y  QUE  AON  DESPUÉS  DE  ELLA  VENCERÁ  k  LOS 
«OROS  DE  UÚCAB,  OUB  SITIABAN  i  VALENCIA.—  CLXIX. 

(Anónimo.) 

Muy  doliente  estaba  el  Cid , 
De  trabajos  muy  cansado. 
Cansado  de  tantas  guerras 
Como  por  él  han  pasado. 
Nuevas  te  fueron  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado, 
Que  el  rev  Búcar,  fuerte  moro , 
Sobre  Valencia  ba  llegado. 
Treinta  reyes  trae  consigo , 
Valientes  son  y  esforzados; 
Con  mucha  gente  de  guerra , 
De  á  pié  son ,  y  de  á  caballo. 
Echado  estaba  el  buen  Cid 
Sobre  su  cama  acostado  ; 
Pensando  estaba  cuidoso    ■ 
En  fecho  tan  afamado , 
Suplicando  á  Dios  del  cielo , 
Que  siempre  esté  de  su  bando , 
Y  de  peligro  tan  grande 
Con  honra  le  saque  á  sal\o. 
Cuando  el  Cid  no  se  caló , 
Un  hombre  vido  á  su  lado. 
El  rostro  resplandeciente , 
Como  crespo  y  relumbrando  , 
Tan  blanco  como  la  nieve , 
Con  olor  muv  sublimado : 


mi 


nOUANCEBO  r>ENF.RAL. 


OUolo  :— ¿Doormes,  ISodrigo? 
Recuerda  y  esiá  yetando.— 
Dfjolc  el  Cid  '.—¿Quién  sois  vos 
Que  asi  lo  habéis  preguntado? 
—San  Pedro  llaman  á  mi , 
Principe  del  apostolado  : 
Vengo  &  decirte ,  Rodrigo, 
Otro  que  no  estás  cuidando, 

Y  es  que  dejes  este  mundo ; 
Dios  al  otro  te  ba  llamado , 

Y  á  la  vida  que  no  ba  (id 

1)0  están  los  santos  holgando. 
Morirás  en  treinta  días, 
Desde  hoy,  que  esto  te  fablo. 
Dios  te  quiere  mucho,  Cid, 

Y  esta  merced  te  ba  otorgado; 

Y  es  que  después  de  tu  muerte 
Venzas  á  Bücar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos  los  de  su  bando, 

Y  esto  será  con  ayuda 
Del  apóstol  Santiago. 
'Vd,  Rodrigo  Campeador. 
Kaz  enmienda  á  tu  pecado . 
Porque  muerto  que  tú  seas 
A  la  gloria  seas  llevado» 
Que  Dios  por  amor  de  mi 
Ha  todo  aquesto  ordenado , 
Porque  honraste  la  mi  casa , 
Do  Cárdena  era  nombrado.—- 
Cuando  le  oyera  el  buen  Cid 
Cran  placer  babia  tomado; 
Saltó  luego  de  la  cama , 

De  rodillas  se  ha  postrado 
Para  besarle  los  pies 
Al  buen  Ai)Ó5tol  sagrado. 
Dijo  San  Pedro  :~Hodr¡go  » 
A  queso  es  ya  excusado. 
Que  á  mi  no  podrás  llegar  ^, 
No  (c  trabajes  en  vano ; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  be  contado.— 
Esto  dicho,  el  santo  Apóstol 
A  los  cielos  se  ha  tornado ; 
Rodrigo  quedó  contento, 
Alegre  y  muy  consolado, 
Dando  a  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  babia  otorgado. 

(Sepóltbda,  B^maneeM  nuevameitie  sacados ,  ttv.) 

'  Esto  reencrda  el  NoU  me  tangert  del  Evangelio. 
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AL  MI&IIO  ASUKTO. — CLXX. 

(Anónimo^.) 

Estando  en  Valencia  el  Cid 
De  trabajos  muy  cansado , 
Cansado  de  tantas  guerras 
Como  por  él  han  pasado , 
Nuevas  al  Cid  son  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado, 
Que  el  rev  Bücar,  fuerte  moro , 
Sobre  Valencia  ha  llegado. 
Treinta  reyes  trae  consigo ; 
Valientes  son ,  esforzados  ; 
Muchas  gentes  trae  consigo , 
De  á  pié  son ,  y  de  á  caballa 
Echaoo  estaba  el  buen  Cid » 
En  la  su  cama  acostado; 
Pensando  estaba  cuidoso 
En  hecho  tan  afamado, 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Que  siempre  esté  de  su  bando, 

Y  de  peligro  tan  grande 
Con  honra  lo  saque  salvo. 
Cuando  el  Cid  no  se  caló 
Un  hombre  vido  á  su  lado, 


Hl  rostro  resplandeciente, 
Cano ,  crespo  y  muy  honrado. 
Tan  blanco  como  b  nieve , 
Con  color  muy  sublimado  : 
Dijole :— ¿Duermes,  Rodrigo? 
Recuerda ,  y  está  velando.— 
Dijole  el  Cid  :— ¿Quién  sois  vos 
Que  lo  babedes  preguntado? 
—  Sant  Pedro  llaman  á  mi. 
Principe  del  apostolado : 
Vengo  á  decirte ,  Rodrigo , 
Otro  que  no  estás  cuidando, 

Y  es  que  dejes  este  mundo , 
Dios  al  otro  te  ba  llamado, 

Y  á  la  vida  que  no  ba  fin 

Do  están  los  santos  holgando. 
Morirás  en  treinta  dias. 
Desde  hoy  que  esto  te  hablo. 
Dios  te  quiere  mucho ,  Cid , 

Y  esta  merced  te  ha  otorgado ; 

Y  es  que  después  de  tú  muefto 
Venzas  á  Búcar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos  los  de  su  bando. 
Esto  será  con  la  ayuda 

De  mi  hermano  Santiago , 

Y  él  verná  á  la  batalla; 
Ya  se  lo  tiene  mandado. 
Tú,  Rodrigo  Campe»Jor, 
Haz  enmienda  á  tu  pecado, 
Porque  muerto  oue  tú  seas 
A  la  gloría  seas  llevado. 
Que  Dios  por  amor  de  mi 
Todo  aquesto  ha  ordenado, 
Porque  nonraste  mi  casa , 
Do  Cárdena  era  nombrado.— 
Cuando  lo  oyó  el  buen  Cid , 
Gran  placer  había  tomado  : 
Saltó  luego  de  su  cama, 

De  rodillas  humillado. 
Para  le  Itesar  los  pies 
Al  buen  Apóslol  honrado. 
Dyo  Sant  Pedro  á  Rodrigo : 
— Aqueso  ya  es  excusado , 
Que  á  mí  no  podrás  llegar. 
No  te  trabajes  en  vano ; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  lie  contado.— 
Esto  dicho ,  el  buen  Apóstol 
A  los  cielos  se  ha  tornado  : 
Rodrigo  quedó  contento. 
Alegre  con  lo  pasado, 
Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  habie  otorgado. 

(Skpúlvcda  ,  ñomances  nueraaunle  smiím.  fte. 
— It.  Escobas,  Románc€r0  éei  Cid.) 

1  Es  una  repetición  casi  literal  del  anterior,  qoe  psiien 
haberse  omitido.  ^^^_^ 

894. 

¥X  CIP  H0«ini}!«DO  SR  DESPIDE  DB  LOS  SUYOS.— CUU. 

(Anónimo,) 
En  Valencia  estabí  el  Cid 
Doliente  del  mal  postrero. 
Que  agravios  en  pechos  noMes 
Pueden  mucho  mas  que  el  tiempo. 
A  su  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombres  buenos 

Y  en  torno  de  su  persona 
Sus  amigos  y  sus  deudos. 
Cuyos  amblantes  mirando 
De  dolor  y  culta  llenos. 
Con  tan  sesudas  razones 
Asi  conhorta  su  duelo. 
—Bien  sé,  mis  buenos  amigos , 

8ue  en  tan  duro  apartamiento 
o  hay  causa  para  alegraros, 
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Y  bay  muehi  para  doleros;  I 
Pero  mostrad  mi  enstiñaaza 
Contra  los  adversos  tiempos  > 
Que  vencer  k  I»  forlnaa 
bs  mas  que  veneer  mil  reinos^ 
Mortal  roe  paitó. mi  madre, 

Y  pues  pude  morir  luego, 
Lo  que  el  cielo  dio  de  grácil^, 
Non  lo  pidáis  de  derecho. 
No  muero  en  tierras  ajenas» 
En  mis  propias  tierras  muero , 
Cuanto  mas  que  siendo  tierra 
Es  propia  heredad  del  muerto. 
No  siento  el  ?enne  morir, 
Que  si  esta  Yida  es  destierro, 
Los  que  á  la  muerte  guiamos- 
A  nuestra  patria  volvemos. 
Tan  solo  llevo  en  el  afana 

Que  en  poder  de  ud  rey  vo»  dejo- 
bn  quien  vos  podci  empeoer 
Ser  mios,  ó  ser  ya  vuesos. 
One  trate  bien  mis  soldados , 
Hues  le  defienden  sus  reinos, 

Y  crea  á  piernas  quebradas 
Mas  que  a  sabios  consejeros. 
Que  traiga  siempre  en  balanza 
l*:i  castigo  con  el  premio , 
gue  la  lealtad  de  vasallos 
Virtud  pone,  y  pone  miedo. 
Que  estime  un  noble  leal 

Mas  que  muchos  falagueños , 
Que  ae  muchos  homes  malos 
Non  puede  facer  un  bueno ; 

Y  á  quien  menester  hubiere , 
Nunca  le  faga  denuestos. 

Ni  pague  setvicioft  propios 
Por  pareceres  ajenos. 

Y  non  fablo^de  agraviado^ 
Antes  le  quedo  debiendo. 
Que  las  sinraiooes  suyas 
t'uéioa  mis  merecimientos.— 
En  esto  entrara  Jimena , 
Cuyo  desamparo  viendo, 
Ellos  se  enjugan  los  ojos, 

Y  el  Cid  dejó  el  parlamento. 

{lUmMMeero  geiurMl,  —  It.  Escobab,  ñomancero 
M  CU. ) 


895. 

EL  CID  MORIBUnDO  AC07ISRJA  k  LOS  SUYOS  LO  QUB    DEBEN 
HACCa  DSSPtBS  QOE  HOCRA.  — CLXXII. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Aquese  famoso  Cid. 
De  vivar  triste  yacía.;. 
San  Pedro  le  apareció,. 
Que  se  apareje  decia 
Para  ir  al  otro  mondo , 
Cerca  la  muerte  tenia; 
Treinta  días,  que  no  mas, 
|je  dijo  que  viviría. 
Levantóse  gran  mañana, 
Juntó  k  su  caballería , 
Llorando  de  los  sus  ojos< 
D'esta  manera  decia.: 
—Parientes  mioa  leales-,. 

Y  amigos  que  ende  habia> 
Bien  se  vos  acordará 
Cómo  ese  rey  de  Castilla, 
l>oo  Alfonso  mi  señor , 

A  mi  destierro  ponía, 

Y  por  la  vuestra  mesura 
Tovlstesme  compaQla. 
Dios  nos  \wjo  gran  merced, 

Y  él  siendo  la  nuestra  guia, 
Vencimos  muchas  faciendas ; 
Cristianos,  motos  vencían* 


Quisieran  ellos  quitarme 
La  merced  que  Dios  me  baci»; 
Pero  non  pudo  ninguno- 
Seguir  tan  mala  porTiai : 
Loado  el  nombre  de  Cristo 
A  Valencia  conquería. 
A  hombre  del  mundo  yo 
Señorío  no  debia. 
Sino  al  buen  rey  Den  Alfonso» 
Al  cual  mucho  yo  quería. 
Que  supiera  que  mi  cuerpo 
Tan  poco  durar  habia. 
En  verdad  vos  digo  yo ; 
Que  ya  el  fin  es  de  la  mi  vida . 
Treinta  dias,  que  no  mas , 
Mi  cuerpo  el  alma  ternia; 
Siete  noches  han  pasado 
Que  visiones  me  seguían ; 
Diego  Laines  mi  padre , 

Y  mi  hijo  aparecían ; 

Dicen  :  c  Mucho  habéis  durado 
En  aquesta  tríate  vidaí ; 
Vayámonos  á  las  (gentes 
Que  perdurable  vivian. 
Yo  no  creo  estas  visiones ; 
Mas  mi  muerte  es  cedo  aina . 
Ya  sabéis  como  el  rey  Búcar 
Contra  nos>  cierto  vernia; 
Treinta  y  seis  reyes  de  moros 
Trae  en  so  compañía; 
Pues  tan  gran  poder  como  este 
Defenderse  non  podria 
Sin  que  vos  gane  á  Valencia ; 
Mas  yo  vos  consejaría 
Como  lo  venzáis  en  campo 
Antes  de  ser  mi  partida, 

Y  como  limeña  Gontez, 
Vosotros  con  valentía 

A  Castilla  vos  volváis 

Sin  que  nadie  yos  lo  impida. 

(SKPÚLvtDA,  Romances  nuevamenU  tacadoi ,  etc.| 


886. 

TEST  AVENTÓ  DEL  CID.— CLZXIII. 

{Anónimo  * ) 

— La  que  á  nadie  no  perdona, 
A  reyes  ni  á  ricos-liomes , 
A  mi ,  fincado  en  Valencia , 
Llegó  á  mi  puerta  y  llamóme; 

Y  fallándome  dispuesto 

A  su  voluntad  conforme. 
Fago  asi  mí  testamento , 

Y  mí  voluntad  al  postre. 
«  Yo ,  Rodrigo  de  Vivar, 
«Llamado  por  otro  nombre 
»  El  bravo  Cid  Campeador 
»De  las  morismas  naciones, 
» El  alma  encomiendo  á  Dios 
uQue  en  su  reino  la  coloquei; 
9  Y  el  cuerpo  fecho  de  tierra 

•  Mando  que  á  so  centro  tome ; 
» Y  después  que  sea  finado, 
»Con  los  untos  de  los  boles, 
»Que  me  endonó  el  rey  de  Persia 
»Le  unten ,  compongan  y  adoben , 
»-Y  puesta  sobre  Babieca 
»Tras  mí  seña  y  mis  pendones, 
>Lo  enseñedes  al  rey  Bócar 
»Y  á  todos  sus  Yaledores. 
lY  mando  que  á  mi  Babieca. 
>Lo  sotierren  y  lo  afoden , 
»Non  coman  canes  caballo, 
»Que  carnes  de  canes  rompe. 
»  Y  para  facerme  obsequias 
>Se  junten  mis  infanzones, 
»Los  de  mi  pan.y  mi  mesa^ 
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>Los  buenos  conqueridores : 
«Y  á  la  sania  cofradía 
•Del  rico  Lázaro  pobre, 
«Mando  el  ()rado  de  Vivar, 
•Ende,  aquende,  y  su  quiñones : 
»Uem ,  mando  que  no  alquileu 

•  Plañideras  que  me  lloren, 
•Bastan  las  die  mi  iimena 

•Sin  que  o  iras  lágrimas  compre. 

•  Y  en  San  Pedro  de  Cárdena 
•Junto  al  santo  Pescadore 
•Me  fabri^en  un  fosal 
•Con  su  túmulo  de  bronce, 
•ítem,  mando  que  al  judio, 
•Que  engañé  estando  tan  pobre, 
•Lo  que  pesare  el  de  arena 
•Le  den  de  piala  otro  cofre. 

•Y  á  Gil  Díaz  tornadizo*, 
•Que  de  moro  á  Dios  volvióse , 
•Le  mando  mis  femolarias, 
•Mis  corazas  y  quijotes. 

•  El  noble  rey  Don  Alfonso, 

•  Y  el  buen  obispo  Don  Lope » 

•  Y  mi  sobrino  Alvar  Fañez 
•Sean  mis  cabezadores  : 

•  Y  lo  demás  de  mi  haber 
•Se  reparla  entre  los  pobres , 

•  Que  son  entre  el  hombre  y  Dios 
•Padrinos  y  valedores. » 

(Escobar,  Romancero  del  C.ul.) 

*  Romance  de  la  época  y  género  de  los  de  Sepúlveiia.  Es 
uti  buen  cuadro  de  costumbres. 

*  Ks  el  que  se  supone  haber  escrito  la  crónica  del  Cid. 


897. 

AL  MISMO  A$U.>¡TO.— CLXXIV. 

{Anónimo,) 

Coronadas  de  victorias 
Aquellas  dichosas  sienes, 
Con  un  lirio  insoportable 
El  buen  Cid  está  á  la  muerte. 
Presente  se  halló  San  Pedro, 
Que  quiso  bailarse  préseme 
Para  mostrar  que  su  vida 
Mereció  fin  tan  alegre. 
Doña  Jimena  le  llora , 
Que  mucho  su  muerte  siente , 
Porque  si  le  quiso  en  vida 
Mucho  mas  le  quiere  en  muerte. 
Comenzó  el  buen  Cid  sua  mandas 
Como  ve  que  le  conviene 
Para  el  pro  de  sus  criados , 
De  su  alma,  hacienda  y  gente. 
Dice  :  c  Porque  sé  que  Búcar 
•Con  crecido  poder  viene 

•  Para  cercar  á  Valencia , 
•Mando  mi  cuerpo  se  lleve 
*Bien  armado,  y  en  Babieca 
>  De  suerte  que  me  sustente , 
» Mi  Tizona  en  la  una  mano 

•Y  en  la  otra  mi  insignia  Heve; 
•Y  mando  que  no  se  vista 
•Nadie  lulo,  pues  conviene, 
•Antes  con  ropa  de  seda 

•  Grande  alegría  se  muestre  , 
•Y  que  se  toquen  contino 
•Los  instrumentos  que  hubiere , 

•  Y  se  ponga  en  la  muralla 
•Jimena,  y  consigo  lleve 
•Sus  damas,  y  las  demás 
•Que  mejor  le  parecieren ; 

•  Y  que  mis  gentes  se  vistan 

•  De  blanco  ,^morado  y  verde. 

•  Acabada  la  batalla 
•Mando  mi  cuerpo  se  lleve 


•Con  mi  tesoro  i  Castilla, 

•  El  cual  quiero  oue  herede 
•Mi  mujer  Doña  Jimeoa, 

•  Y  d*esto  el  cargo  le  quede 
•A  Don  Jerónimo,  obispo, 
•Para  que  en  todo  dispense.* 

•  Quiero  que  cada  h^jcoalgo, 

•  Después  de  mi  muerte,  nercde 

•  Quinientos  maravedís, 

•  Y  mil  quien  los  mereciere. 
•Pero  Bermudez  mi  primo, 
•En  do  JimeDa  estuviere, 
•La  sirva  de  mayordomo 
•Sí  en  tiempo  le  venciere. 

•  ítem,  mando  que  las  villas, 

•  Castillos  y  casas  fuertes 

•  Las  herede  el  rey  Alfonso 
•Como  al  presente  las  tiene , 
•Porque  yo  nunca  eané 
•Ciuuades  ni  villas  Inertes , 
•Sino  en  nombre,  y  como  suyo 

•  De  mis  señores  los  reyes. 
» Y  no  bago  restitución 

•  De  ningún  cargo  de  bienes 
•A  los  reyes  de  Castilla, 

•  Porque  áutes  ellos  me  deben 

•  El  tesoro  que  he  gastado 
•Peleando  contra  infieles; 
>Lo  cual  todo  lo  perdono 

•Sin  que  ellos  nada  me  suelten. 

•  ítem ,  mando  que  Babieca 

•  Después  de  muerto  le  eutíerren, 
» Porque  no  coman  las  aves 

» Carnes  que  tanto  merecen. 
» Y  á  San  Pedro  de  Cárdena 
•Mando  que  m(  cuerpo  lleven, 
•Que  es  monesterío  en  Caslllla 

•  Donde  quiero  que  le  entierren; 

•  Y  á  Dios  pido  me  perdone 

•  Cuando  (reste  mundo  fuere.  • 


{homneen  §€KTú¡.\ 


898. 

AL  MSMO  AsmiTo.— cuav. 

{Anómmo  *.) 

A  la  postrimera  hora. 
Muy  fatigado  en  la  cama. 
Ese  buen  Cid  Campeador 
Hoy  quiere  ordenar  su  alma , 

Y  presente  Alvar  Fañez , 
Que  es  escribano  de  Cima, 

Y  con  él  cuatro  testigos , 
Así  comienza  sus  mandas. 
« Mi  alma  quien  la  crió 

Y  Es  muy  justo  que  la  haya , 
•Mi  cuerpo  á  la  dura  tierra, 
•Pues  de  la  tierra  fué  planta. 
•A  mi  querida  Jimena 
•Mando  que  le  sean  dadas 

•  Las  mis  tierras,  que  gané 
•Con  mi  valor  y  mi  espada. 

•  llem,  diez  maravedís, 

•  Cada  un  año  esté  obligada 
•A  dar  para  que  se  casen 

•  Huérfanas  desamparadas. 
•Ítem  mas ,  siete  reales 

•  Den  para  hacer  ana  casa 

•  Donde  huéspedes  reciban 
•Que  peregrinando  pasan. 

•  Doña  Sol ,  mi  hija  mayor, 
•Mando  que  sea  mejorada 

•  En  veinte  maravedís, 

•  Y  en  una  aljuba  de  grana. 

•  ítem,  mando  á  Doña£lvira 
•ün  arca  toda  encoraja , 
•Que  fué  del  rey  de  Valencia, 
•Guarnida  de  hoja  de  lata. 
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»A  Martin  Pelaez  le  maiuio 
»  El  mi  troloQ  y  dos  laiuas , 
»Mí  sayo  con  mi  jubón, 

>  Y  juntamente  mis  calzas. 
BTres  reales  le  mando  á  Nufiez; 
9 Pero  en  obligación  baya 

>  I>e  me  decir  treinta  misas 
•Cuando  d^este  mundo  vava. 

» Mando  aue  entre  mis  soldados 
»Seis  reales  se  repartan, 

•  Porque  rueguen  por  mi  á  Dios 
»  Eu  quien  está  mi  esperanza, 
•ítem,  n^ando  que  mi  cuerpo, 
•Acabada  la  batalla , 

•  Le  lleven  luego  ¿  San  Pedro 

•  En  un  atahud,  ó  andas, 

»  Y  que  ante  el  altar  mayor 

•  Un  rico  sepulcro  se  baga, 
»Ante  quien  siempre  den  luz 

•  Tres  lámparas  plateadas. 
3  Para  Tábríca  del  templo 

» Y  aceite,  dejo  por  manda 

•Catorce  maravedís 

•Que  el  rey  de  Córdoba  paga.^ 

{R&maneero  general.) 

*  El  autor  de  este  romance  parece  qne  lo  hizo  solamente 
para  exagerar  el  valor  del  dinero ,  comparando  la  época  del 
C\A  con  las  posteriores.  Por  eso  gradúa  en  siete  reales  los 
fondos  para  establecer  nn  hospital ,  en  mucho  menos  de  tres 
reales  la  limosna  de  treinta  misas;  y  en  catorce  maravedís 
el  gasto  necesario,  diñóte  on  aflo,  para  sostener  diariamente 
encendidas  tres  lámparas.  Por  mucho  valor  que  se  suponga 
al  oro  y  la  oiata  en  tiempo  del  Cid ,  muy  gran  cantidad  de  estos 
metales  deoian  contener  los  maravedís  que  á  tanto  bastaban. 


Dijo  :  —  Tuyo  es  el  poder. 

Hijo  de  Virgen  María, 

Todos  los  reinos  son  tuyos , 

El  mundo  te  obedecía ,  i 

Todo  es  á  tu  mandado, 

Tu  voluntad  se  cumplía , 

Pidote  yo  por  merced 

Mi  alma  no  sea  perdida , 

Y  la  pongas  en  la  fin , 
Que  ninguna  fin  babia.  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
El  noble  varón  moría  : 
Dios  la  babia  recibido. 
Que  va  limpia  de  mancilla. 

(Sbpúlvbda  ,  ñomaneet  nuevamente  sacados,  etc.^ 

f  Hasta  el  principio  del  romance  es  el  mismo  con  qne  CO' 
niienzan  los  capítulos  de  las  crónicas. 


899. 

VUEBTE  DEL  ClU.— CLXXV!. 

{De  Loreme  de  Sepúlveda  *.) 

La  era  de  mil  y  ciento 

Y  treinta  y  dos  que  corría , 
A  quince  días  de  mayo 
Doliente  el  buen  Cid  yacía 
En  Valencia  la  nombrada, 
Que  de  moros  conquería. 
Su  mqjer  está  presente 

Y  privados  que  tenia ; 
Haciendo  está  testamento  : 
Lo  primero  ansí  decia  : 

c  En  San  Pedro  de  Cárdena 
•Mi  cuerpo  se  enterraría  : 

•  Mando  a  cada  hijodalgo 
•Que  á  m!  servicio  babia 
•Quinientos  maravedís ; 
•A  otros,  mili  les  daría ; 

•  A  Doña  Jimena  Gómez 

•  Cuantos  bienes  yo  tenia ; 

•  Muy  honradamente  en  ello 

•  Es  mi  voluntad  que  viva ; 
>  Estará  en  el  monesterio, 

•  De  Cárdena  se  decia. 

•Gil  Diaz,  que  es  mi  privado , 

•  Mando  que  la  honre  y  sirva. 
•Cabezaleros  que  nombro, 

•  Doña  Jimena  sería , 

•  Y  Don  Jerónimo,  obispo , 
•Alvar  Fañez  en  compañía; 

•  Mi  primo  Pero  Bermudez 
•Gran  cargo  d'ello  ternia.» 
Demandaba  el  Sacramento , 
Ya  se  le  acaba  la  vida ; 
Con  crecida  devoción 

El  buenCidlorecibia; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Muchas  lágrimas  venia; 
Acostárase  en  su  cama , 
A  Cristo  llama  por  gola ; 


900. 

F.XEQÜIAS  DEL  CID  T  DUELO  DK  DOXA  JIMENA.  —  Cl.XXVIl. 

{Anónimo*.) 

Las  obsequias  funerales 
Celebra  Doña  Jimena 
De  Rodrigo  de  Vivar 
En  San  Pedro  de  Cárdena, 
Juntamente  con  sus  fijas, 
A  quien  el  cielo  hizo  reinas. 
Satisfaciendo  el  agravio 
No  debido  á  su  inocencia. 
Pone  el  cuerpo  en  una  tumba , 
Mas  que  su  esperanza  negra , 

Y  asi  llorando  le  dice 
Como  si  vivo  estuviera  : 

—  ¡Ob  amparo  de  los  cristianos ! 
i  Rayo  del  cielo  en  la  tierra ! 
¡  Azote  de  la  morisma ! 
¡  De  la  fe  de  Dios  defensa ! 
¿No  sois  aquel  que  jamas 
Os  vieron  la  espalda  vuelta 
Los  disfrazados  amigos , 
Que  causaron  vuestra  ausencia? 
¿No  sois  el  qne  desterrado, 
or  palabras  lisonjeras 
Allanó  para  su  rey 
Mil  castillos  y  fronteras? 
1  No  sois  vos  quien  sujetó 
A  la  ciudad  de  Valencia, 

Y  el  que  venció  en  seis  batallas 
Sin  alma,  mil  abnas  fieras? 
I  Ay  amarga  soledad 
Cómo  al  sufrimiento  enseñas 
A  sufrir  contra  justicia 
Tan  penosa  y  triste  ausencia !  — 
No  pudo  pasar  de  aquí 
La  madre  de  la  nobleza , 
Que  sobre  el  cuerpo  cayó 
Desmayada,  ó  casi  muerta. 


í>: 


(Escoba*  ^ Romancero  del  Cid.> 


De  flncs  dclsigloivi 


901. 


LOS  DEL  CID  LLEVANDO  SU  CUERPO  SOBRE  CABIECA,  Y  AYU- 
DADOS DE  SANTIAGO,  VENCEN  Á  BÚCAR  ,  QUE  SITIABA  Á 
VALENCIA.  ^-  CLXXVUI. 

{knónimo  >.) 

Muerto  yace  ese  buen  Cid 
Que  de  Vivar  se  llamaba ; 
Gil  Diaz  su  buen  criado 
Cumpliera  lo  que  mandara. 
Embalsamara  su  cuerpo, 
Y  muy  yerto  se  paral)a  : 
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Cara  lioiic  Ue  hermosura, 
Muy  liermosa  y  colorada; 
Los  ojos  igual  abíeftos , 
Nuy  apuesta  la  su  barba; 
Non  parece  que  está  iiiuerio , 
Antes  vivo  semejaba; 

Y  para  que  esté  derecho 
Kste  araid  Gil  Diai  usaba. 
Puso  el  cuerpo  en  una  silla , 
Una  labia  en  las  espaldas , 

Y  otra  delante  del  pecho, 

Y  á  los  lados  se  juntaban ; 
Lies  aban  bajo  los  brazos , 

Y  el  colodrillo  tapaban, 
li^la  era  la  de  atrás, 

Y  otra  llegaba  á  la  barba , 
Teniendo  el  cuerpo  derecho 
A  ningún  cabo  faiclinaba. 
Doce  dias  son  pasados 
Después  que  el  Cid  acabara ; 
Aderézanse  las  gentes 

Para  salir  á  batalla 

Con  Búcar ,  ese  rey  moro , 

Y  contra  la  su  canalla. 
Cuando  fuera  media  noche 
El  cuerpo  así  como  estaba 
Le  ponen  sobre  Babieca , 

Y  al  caballo  lo  ataban. 
Derecho  está  y  muy  igual , 
Estar  Yivo  semejaba , 
Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 
De  blanco  y  negro  labradas, 
Parecían  brasonetas 

De  las  que  en  vida  calzaba ; 

Vistiéronle  vestidura , 

Que  el  pespunte  se  mostraba  , 

Y  su  escudo  puesto  a^  cuello 
Con  su  divisa  ondeada ; 
Capellina  en  su  cabeza 

De  pergamino  pintada , 
Parece  que  era  de  Berro , 
Según  está  bien  labrada. 
En  la  su  mano  derecha 
La  Tizona  le  Tué  atada 
Sutilmente,  á  maravilla 
Iba  en  la  su  mano  alzada. 
De  un  cabo  iba  el  obispo 
Don  Jerónimo  de  fama , 
Del  otro  iba  Gil  Diaz , 
El  que  á  Babieca  guiaba. 
Salió  Don  Pedro  Bermudez 
CoD  seña  del  Cid  alzada , 
Con  cuatrocientos  fidalgos , 
Que  con  él  van  en  su  guarda  : 
Saliera  luego  el  recuaje. 
Otros  Untos  lo  guardaban ; 
Saliera  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esforzada. 
Ciento  sou  los  guardadores, 
Que  el  cuerpo  honrado  llevaban , 
Tras  él  va  Doña  Jimena , 
Con  toda  la  su  compaña. 
Con  seiscientos  caballeros. 
Que  para  guarda  le  daban  : 
Callando  van ,  y  tan  paso, 
Que  veinte  no  semejaban. 
Ya  están  fuera  de  Valencia , 
Claro  el  día  se  mostraba  : 
Alvar  Pañez  fué  el  primero 
Que  arremetió  con  gran  saña 
Contra  el  gran  poiler  de  moros. 
Que  Búcar  trae  en  su  compaña. 
Halló  delante  de  si 
Una  mora  muy  gallarda, 
Gran  maestra  en  el  tirar 
Con  saetas  del  aljaba 
De  los  arcos  de  Turcrala ; 
Estrella  era  nombrada 
Por  la  destreza  que  habia 


En  el  herir  de  la  jara. 
E-ila  fuera  la  primer» 
Que  á  caballo  cabalgara 
Con  otras  cien  compañeras. 
Muy  valientes  y  esforzadas. 
Los  del  Cid  las  fieien  recio , 
Muertas  en  tierra  qvedaran. 
Visto  los  habia  el  rey  Bóear 
Con  los  reyes  de  su  banda, 

Y  quedan  maravillados 
En  ver  la  ^ente  cristiana. 
Setenta  mil  caballeros 
Les  pareció  que  llegaban. 
Todos  blancos  como  nieve , 

Y  uno  que  los  asombraba , 
Mas  crecido  que  ninguno, 
En  blanco  canallo  andaba , 
Cruz  colorada  en  el  pecho* 
En  su  mano  señal  blanca; 
La  espada  semeja  á  fuego 
Con  que  á  los  moros  llagaba  : 
Gran  mortandad  face  en  ellos , 
Puyendo  van  que  no  aguardan. 

'  El  rey  Búcar  y  sus  reyes 
El  campo  desamparaban ; 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
Los  del  Cid  los  van  tí  riendo , 
Ninguno  habia  de  escapa ; 
En  la  mar  se  ahogan  todos. 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban , 

?ue  con  la  prisa  que  traen 
odos  juntos,  no  se  embarcan. 
De  los  reyes  mueren  veinte , 
Búcar  huyendo  se  escapa ; 
Los  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata; 
El  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla , 
Como  el  buen  Cid  ordenaba; 
Lleffados  son  á  San  Pedro, 
De  Cárdena  se  nombraba , 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid , 
El  que  á  España  tanto  bouraba. 

(Sepúlvbda,  Bfmtícet  uMewamemU»»e»dcf,f\t.^ 
It.  EscoBAB ,  R^manctro  del  CU. ) 

I  Es  d  mismo  de  Sepdlveda,  qoe  empieza  así :  Muerto  es  tu 
hu.cn  Cid^ 


902. 

AL  MISMO  ASDlfTO.  —  CIJtXrX. 

{Anónimo.) 

Mientras  se  apresta  Jimena 
Con  algunos  de  los  suyos 
Para  partir  de  Valencia 
Con  el  silencio  notumo, 

Y  los  nobles  castellanos , 
Mas  valerosos  que  muchos. 
Con  fingidas  alegrías 
Velan  los  8oberl)ios  muros ; 
Alvar  Pañez  de  Minaya , 

Don  Ordeño,  y  Don  Bermado, 
Para  la  batalla  aprestan 
Del  Cid  el  cuerpo  difunto. 
No  le  visten  la  loriga 
Que  él  en  las  lides  irtúo. 
Por  cumplir  lo  que  mandó 
En  su  postrimero  punto. 
De  pergamino  pintado 
Le  ponen  yelnfo  y  escudo, 

Y  en  medio  de  dos  tablones 
El  embalsamado  bulto , 

Y  de  un  cendal  claro  verde 
Vestido  un  tabardo  justo , 
Al  pecho  su  roja  insignia , 
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Honor  y  asombro  del  mando. 
Unas  calzas  de  colores , 
Guarnecidas  de  dibujo , 
Rn  lienzo  erado  pintadas, 

Y  ellas  son  de  lienzo  erado. 
El  derecho  brazo  alzado , 
Al  menos  cnanto  se  podo , 
En  la  mano  sn  Tizona 

El  limpio  fierro  desnudo. 
D*esta  gnisa  le  aprestaron , 

Y  coando  aprestado  estuvo 
Pavor  les  dio  de  miralle, 
¡Tal  se  maestra  de  sañudo ! 
Tnqeron  pues  á  Babieca, 

Y  en  mirándole  se  puso 
Tan  triste,  como  sí  fuera 
Mas  razonable  que  brato. 
Atáronle  á  los  arzones 
Fuertemente  por  los  muslos , 

Y  los  plés  i  los  estribos 
Poraae  fuesen  mas  seguros. 

Y  i  la  lumbre  del  lacero. 
Que  por  verle  se  detuvo. 
Con  su  capitán  sin  alma 
Salieron  al  campo  juntos , 
Donde  vencieron  á  Búear 
Solo  porque  á  Dios  le  plugo , 

Y  acabando  la  batalla , 
El  sol  acabó  su  curso. 


( Rú9ténccro  gtutíal.) 


903. 

r.uKDÓCCSB  RL  CUERPO  DEL  CID  k  DABLE  SEPULTURA 
EN  SAH  PEDRO  DE  CARDEftA.  —  CLXIZ. 

(An6nmo») 

Vencido  queda  el  rey  Dúcar 
Con  todos  sos  allegados 
De  la  campaña  del  Cid 
Kn  el  campo  valenciano. 
Para  Castilla  caminan ; 
El  buen  Cid  era  finado , 
Caballero  va  en  Babieca 
Con  los  suyos  i  su  lado. 
No  llevaba  armas  nin^nas 
Sino  sobre  si  unos  panos : 
Los  que  no  saben  so  muerte 
Por  vivo  lo  babian  juzgado. 
Cada  vez  que  hacen  iornada 
Ouítábanlo  del  caballo, 
^uedaba  yerto  v  derecho 
Kn  la  silla  cabalgado. 
La  buena  Jlmeca  Gómez. 
Su  mensMC  habla  enviado 
A  los  parientes  del  Cid 
Para  que  vengan  á  honrallo , 

Y  también  á  sus  dos  yernos , 
Que  eran  reyes  coronados. 
Kn  tanto  que  ellos  venían 
Alvar  Fañez  ha  fablado 

Que  pongan  el  cuerpo  muerto 
En  ataúd  y  tapado , 

Y  con  purpura  le  cubran , 
Con  clavos  de  oro  clavado. 
No  quiso  Doña  Jimena , 

Y  asi  los  ha  razonado  : 

—  El  Cid  tiene  el  rostro  hermoso , 
Los  ojos  muy  aseados , 
Mientras  esta  d*esla  suerte 
No  hay  para  qué  sea  mudado , 
Oue  mis  yeraos  folgaráo , 

Y  mis  lijas  en  su  cabo' 

De  verlo  como  ahora  está , 
Que  non  su  cuerpo  enterrado.  — 
Todos  habieron  por  bien 
Lo  qne  Jimena  ha  ordenado  : 
Don  Sancho  y  también  Garda 


Estin  al  Cid  aguardando , 

Y  media  legua  de  Olmedo 
Todos  se  habían  juntado. 
Ese  buen  rey  de  Aragón 
Caballeros  uene  armados, 
Al  revés  traen  los  escudos 
De  los  arzones  colgados , 
Las  capas  traian  negras, 

:  Muy  grande  duelo  mostrando ! 

Las  capillas  traen  tendidas. 

Según  uso  castellano. 

Dona  Sol  y  las  sus  dueñas 

Estameña  han  cobijado  :  ^ 

Gran  duelo  querían  hacer, 

Mas  su  madre  lo  ha  vedado , 

Porque  asi  lo  mandó  el  Cid, 

Y  asi  ha  de  ser  obrado. 
El  Rey  y  la  su  mujer. 
Para  el  Cid  hablan  llegado; 
Ambos  las  manos  le  besan , 
De  lo  ver  se  han  espantado , 
Que  no  semejaba  muerto. 
Sino  vivo  y  muy  honrado; 
Muciios  vienen  á  lo  ver 

De  Castilla,  ese  reinado; 
También  vino  Don  Garcia , 
Rey  d*ese  reino  navarro  : 
Consigo  trae  su  m^jer , 
Fija  del  buen  Cid  loado. 
Las  manos  besan  al  Cid , 
Muchas  lágrimas  llorando; 
Todos  van  para  San  Pedro 
Porque  allí  le  han  enterrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso , 
Que  ha  sabido  lo  pasado. 
De  Toledo  se  partiera 

Y  á  San  Pedro  habla  llegado. 
Saliéronle  ¿  recibir 

Los  al  Cid  emparentados  : 
Hucha  honra  fizo  el  Rey 
Al  cuerpo  del  Cid  honrad»; 
Mandó  que  no  se  enterrase , 
Sino  que  el  cuerpo  arreado 
Se  ponga  junto  al  altar, 

Y  á  Tizona  en  la  su  mano  : 
Asi  esto vo  mucho  tiempo , 
Que  fueron  mas  de  diez  años. 

(Sipúltum,  Ronuateet  nuevtmenie  xaaníos»  etc. 
—  It.  Escorar,  Romaneero  del  Cid.) 


904. 


ELOGIO  DEL  CID  T  RESSÍIa  DE  EUS  HAZAÑAS.  —  CLXXXI. 

{Anónimo  *.) 

En  Burgos  nació  el  valor , 
Gloria  y  amparo  de  España , 
Que  es  costumbre  en  la  cabeza 
Poner  la  insignia  mas  alta. 
Aquel  que  victorias  suyas 
De  eteraa  memoria  estampa 
En  los  dos  polos  su  nombre 

Y  el  cielo  da  gloría  al  alma  : 
De  quien  españoles  royes 
Tienen  de  su  sangre  tanta , 
Que  si  duermen  los  despierta 
A  la  guerra  y  las  hazañas  : 
El  que  i  los  hijos  de  Agar 
Destruyera   sus  espadáis , 

Y  á  siete  reyes  venció , 
Después  de  muerto,  en  batalla  : 
El  valeroso  y  leal 

A  su  señor  y  ü  su  patHa , 
Que  hizo  famosa  ¿  Hesperia 

Y  á  las  estrellas  la  ensalza  : 
A  quien  prudentes  varones 
Ponen  solo  cutre  las  armas, 

Y  por  sus  grandes  proezas 
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Príncipe  U'ellas  le  llauíaii , 

Y  moros  sus  enemigos , 
Por  excelencia  llamaban , 
El  invencible  Rodrigo, 

Y  señor  de  la  campaña. 

Y  siendo  cuan  bueno  fué , 
Tiró  la  envidia  su  lanza ; 
Mas  las  armas  de  virlud 
El  hierro  suyo  no  pasan , 
Que  como  sucede  siempre , 
Quien  mal  anda  mal  acaba , 

Y  golpes  de  arma  traidora 
.  A  su  mismo  dueño  malan. 

No  pudieron  las  traiciones 
De  muchos  manchar  su  fama , 
Que  con  la  infamia  de  aquellos 
El  cielo  se  la  limpiaba. 
En  San  Pedro  de  Cárdena 
Su  cuerpo  la  tierra  ensancha , 
Que  como  lo  hizo  en  vida, 
Aili  tampoco  le  falta. 

(Esr.0BAR,  Romaneero  del  Cid. 

Del  Q II  del  siglo  xvi. 


905. 

MILAGRO  QUE  HIZO  EL  CUERPO  DEL  CID  COKTKA  UN 
JUDÍO  QUE  LE  INSULTÓ  QUERIENDO  TUMARLE  LA 
UARUA. —  CLXXXII. 

(Anónimo  *,) 

En  Sant  Pedro  de  Cárdena  * 
Está  el  Cid  embalsamado. 
El  vencedor  no  vencido 
De  moros  ni  de  cristianos. 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
En  su  escaño  está  sentado , 
Su  noble  y  fuerte  persona 
De  vestidos  arreado  : 
Descubierto  tiene  el  rostro 
De  gran  gravedad  dotado, 
Su  blanca  barba  crecida 
Como  de  hombre  estimado , 
La  buena  espada  Tizona 
Puesta  la  tiene  á  su  lado; 
No  parece  que  está  muerto. 
Sino  vivo  y  muy  honrado. 
Siete  años  estuvo  asi , 
Como  está  ya  razonado; 
Por  su  alma ,  que  es  en  gloria , 
Hacen  fiesta  cada  año. 
A  ver  su  cuerpo  tan  bueno 
Mucha  gente  se  ha  llegado. 
Fuera  de  donde  está  el  Cid 
La  fiesta  se  hizo  un  ano ;     * 
Su  cuerpo  quedaba  solo, 
Ninguno  le  ha  acompañado. 
Estando  d*esta  manera , 
Un  judio  había  llegado  : 
Cuidando  estaba  entre  sí, 
D'esta  suerte  razonando  : 
—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 
Por  todos  tan  alabado , 

Y  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado. 

? ulero  yo  asirle  d*ella, 
tomarla  en  la  mi  mano, 
Que  pues  aquí  yace  muerto , 
Por  el  no  será  excusado  : 
Yo  quiero  ver  qué  fará. 
Si  me  pondrá  algún  espanto.  — 
Tendió  la  mano  el  judio 
Para  hacer  lo  que  ha  pensado , 

Y  antes  que  á  la  barba  llegue , 
El  buen  Cid  había  empuñado 
A  la  su  espada  Tizona , 

Y  un  palmo  la  bahía  sacado. 


El  judío  que  esto  vido 
Muy  gran  pavor  ha  cobrado  : 
Tendido  cayó  de  espaldas 
Amortecido  de  espanto. 
Halláronlo  allí  caido 
Los  que  en  la  iglesia  han  entrado ; 
.  Agua  le  echan  por  el  rostro 
Para  facerlo  acordado , 

Y  vuelto  que  fuera  en  si 
Todos  le  han  preguntado 
Qué  cosa  fuera  la  causa 
De  verlo  tan  mal  parado : 
El  luego  les  declaró 

La  causa  de  lo  jasado. 
Todos  dan  gracias  á  Dios 
Por  el  milagro  contado , 
En  se  acordar  que  su  siervo 
No  quiso  fuese  ensuciado 
Por  mano  de  aquel  judío. 
Que  tan  mal  lo  nábia  pensado. 
Cristiano  se  volvió  luego, 
Diego  Gil  era  llamado  : 
Fincó  en  servicio  de  Dios 
En  San  Pedro  el  y  a  nombrado , 

Y  en  él  acabó  sus  días 

Como  cualquier  buen  cristiano. 

(Sepúlvioa,  Romances  fmetuuBU  ueadít ,  ete. 

*  Ni  este  romance ,  ni  los  aue  signen  son  de  la  %ida  del  Cid ; 
pero  se  colocan  como  serie  ae  ella  porqae  tratan  de  la  mca»- 
ria  de  este  béroe. 

t  Acaso  el  poeta  tnvo  presente  pan  componer  es(er»Bianee 
el  principio  del  del  numero  906. 


906. 


DON  SANCHO  DE  NAVARRA  ABANDONA,   EN  HO^íOR  DCL  OD, 
LA  TRESA  QUE  HIZO  Á  LOS  CASTELLANOS.— CLXXXUL 

{Anónimo.) 

De  Castilla  van  marchando 
A  Navarra  con  su  ^ente 
Don  Sancho ,  á  quien  dieron  nombre , 
Por  sus  hechos,  de  valiente. 
Delante  lleva  el  despojo. 
Que  ganó  su  brazo  luerte 
En  las  tierras  de  Castilla , 
Sin  que  nadie  le  impidiese 
Triunfante ,  rico  y  contento 
Por  sus  jomadas  se  vuelve, 
Dejando  á  los  castellanos 
Despojados  de  sus  bienes. 
Por  San  Pedro  de  Cárdena 
Mandó  aue  el  curso  enderecen 
La  escolta  y  la  cabalgada, 
Para  que  por  allí  fuesen. 
Como  llegase  la  fama 
Al  abad  que  en  guarda  tiene 
El  santo  cuerpo  del  Cid , 
Aguardó  que  el  Rey  se  acerque. 
Aderezóse  entre  tanto , 
Como  en  procesión  solenMie , 
Y  con  la  insignia  del  Cid 
Sale  para  cuando  llegue. 
Al  son  de  las  roncas  cajas , 
Marchando  de  siete  eo  siete , 
Al  Rey  que  llevan  en  medio 
Miran  ulanos  y  alegres , 
Tremolando  las  banderas 
Junto  al  Rey,  que  alegremente 
En  ellas  ponía  los  ojos. 
Como  en  su  mayor  deleite. 
Yendo  el  valiente  Don  Sancho 
Marchando  con  sus  gineies , 
Llegó  donde  el  santo  abad 
Le  aguardaba  alegremente. 
Puso  en  tierra  las  rodillas 
Diciendo  :  —  Rey,  no  desprecies 
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Mí  razoD ,  ni  á  la  voz  mía 
Tu  jasto  oido  le  cierres. 
Bien  sabes ,  valiente  Rey, 

Y  cuantos  estáis  presentes , 
Que  Gsa  presa  es  de  cristianos, 

Y  no  es  justo  que  la  lleves. 
Las  i^erras  que  traen  contigo 
Son  causa  para  ponerte 
Siempre  la  espada  en  la  mano , 
Por  su  daño,  y  con  sus  muertes. 
Muy  bien  pudiera  excusarse 

La  sangre  aue  d^ellos  viertes. 
Con  que  volvieras  la  espalda 
A  los  moros  que  nos  vencen. 
Mira ,  buen  Rey ,  esta  insignia 
Que  es  del  Cid  de  quien  desciendes , 

Y  póugotela  delante 

Para  aue  esa  presa  dejes.  >— 
Conociendo  el  Rey  la  insignia , 
Del  caballo  se  desciende , 

Y  en  el  suelo  de  rodillas 
La  saluda  d*esta  suerte  : 
—  i  Oh  estandarte  poderoso 
De  aguel  varón  excelente , 
Que  fué  muro  de  Castilla , 

Y  cuchillo  de  la  muerte; 

De  quien  tembló  la  morisma ; 
Quien  deshizo  sus  poderes; 

§uien  venció  muerto  al  rey  Rucar, 
tuvo  vasallos  reyes; 
A  quien  hablaban  los  saulos , 

Y  le  acompañaban  siempre , 

Y  le  alcanzaron  de  Dios 
Que  vencido  no  se  viese ! 
A  vos  y  ante  vos  consagro. 
Cojno  á  quien  tan  bien  se  deben , 
Estos  despojos  de  guerra , 

Y  en  vuestro  templo  se  cuelguen.  — 

Y  en  diciendo  estas  razones , 
Mandó  que  los  presos  suelten , 

Y  toda  la  presa  jmita 

Al  bendito  abad  se  entregue 
Por  amor  y  reverencia 
Del  Cid ,  á  quien  se  la  ofrece , 
Reconociéndole  muerto , 
Que  nunca  su  nombre  muere. 

(Escobar,  Romanecrú  del  Cuf. 
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AL  HISUO  ASDHTO.  —  CLXXXIV. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveáa.) 

En  Navarra  es  rey  Don  Sandio , 
Qu*el  Valiente  se  llama , 
Biznieto  es  de  ese  buen  Cid , 
Que  á  España  tanto  honraba  : 
Con  el  rey  Alfonso  ha  guerra 
El  que  en  Castilla  reinaba. 
Don  Sancho  corre  su  tierra 
Hasta  Burgos  la  nombrada ; 
Gran  estrago  hizo  en  ella, 
Gran  cabalgada  llevaba. 
Llevóle  muchos  ganados , 
Que  valian  gran  ganancia. 
Para  Navarra  se  vuelve 
Con  presunción  muy  ufana , 
Por  no  haber  quien  lo  resista , 
Ni  nadie  lo  contrallaba. 
Pasó  cerca  de  San  Pedro , 
Que  de  Cárdena  se  llama , 
Donde  está  el  cuerpo  del  Cid, 

gue  de  Búcar  se  llamaba 
I  valiente  Campeador, 
Aquel  que  todos  alaban , 
Porque  no  tuvo  segundo 
En  bondad ,  fuerza,  ni  maña. 
Por  mayor  del  monasterio 


Un  abad  antiguo  estaba ; 
Caballero  fué  otro  tiempo, 
Honra  en  las  armas  ganara ; 
Hombre  era  hijodalgo  : 
Al  abad  mucho  pesaba 
En  ver  llevar  tan  gran  presa 
Como  el  x^i  Sancho  tomaba. 
Tomó  la  sena  del  Cid 
Del  altar  adonde  estaba ; 
Fué  donde  estaba  Don  Sancho , 
La  seña  llevaba  alzada. 
£1  rey  se  maravilló 
Cuando  la  seña  miraba , 
Porque  en  aquella  sazón 
Semejante  no  se  hallaba 
Seña  que  le  pareciese , 
Ni  la  habia  en  toda  España. 
El  monje  le  dijo  al  Rey, 
Ante  el  cual  se  le  humillaba  : 

—  Sabrás ,  buen  Rey  y  señor, 
Ser  verdad  lo  que  yo  hablaba, 

Y  es  que  este  monasierio 

A  mi  me  fué  dado  en  guarda ; 
En  él  yace  el  noble  cuerpo 
Del  buen  Cid  que  guerreaba : 
Yo  me  atrevo  a  tu  mesura , 
La  tu  merced  demandaba ; 
Temo  yo  esta  seña  suya , 
Que  merece  sea  acatada , 
Ruégote  que  hayas  por  bien 
De  dejar  la  cabalgada 
Por  reverencia  del  Cid , 

Y  de  su  seña  estimada ; 
Non  lo  lleves  d*esta  vez, 
Será  te  cosa  loada 

La  que  tú ,  buen  Rey ,  harás 
En  nacer  lo  que  rogaba. — 
El  Rey  estuvo  suspenso , 
Que  respuesta  non  tomaba  , 
Mirando  el  atrevimiento 
Que  el  abad  en  él  mostraba. 
Cuidando  estuvo  una  pieza , 

Y  d'esta  suerte  hablaba  : 

—  Yo  quiero  dejar  la  presa 
Que  tü,  padre,  demandabas, 
Por  haber  muchas  razones 
Que  á  lo  hacer  me  obligaban ; 
La  primera ,  porque  vengo 
De  aquella  san^e  estimada 
De  ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Ruy  Díaz  se  llamaba. 
Porque  yo  sov  su  biznieto , 
Hijo  del  rey  de  Navarra , 

A  quien  dijeron  Garcia ; 
Nieto  es  de  quien  hablaba , 
Hijo  fué  de  Doña  Elvira, 

gue  con  mi  abuelo  casara  : 
sta  fué  hija  del  Cid , 
Persona  tan  estimada. 
Lo  segundo ,  yo  la  dejo 
Por  aquesta  seña  honrada, 

Y  por  nonra  del  su  cuerpo , 

De  quien  vos  habéis  la  guarda  : 

Y  á  no  haber  estas  razones 
Justo  fuera  la  dejara. 
Porque  si  el  Cid  fuera  vivo 
Hasta  aqui  yo  non  llegara. 
Ni  osara  llevar  la  presa , 
Sin  que  la  muerte  cobrara  : 
Por  estas  causas  que  digo 

Yo  cumplo  vuestra  demanda.  — 
Mandó  el  Rey  volver  la  presa , 

Y  todo  lo  que  llevaba ; 
En  San  Pedro  de  Cárdena 
Fincó  muy  gran  temporada , 
Do  hizo  grandes  lim'osnas 

Por  él  buen  Cid ,  que  alti  estaba. 

(SüPüLVEDA ,  Romances  nuevamente  aneados  ,  clr.) 
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EN  LOOR  DBL  MONASTERIO  DE  SAN  PEDnO  OK  CAIIDE5ÍA  , 
roRQUB  DOSCIENTOS  II0:<VE8  DE  ÍL  FLiLhON  HARTIBl- 
ZAÜOS. 

{Anónimo.  *) 

En  Sanl  Peidro  de  Cardenna, 
Do  yace  el  Cid  enterrado , 
Con  la  su  donna  Jimena , 
Oue  baeu  paso  han  enlrambos; 
Yacen  lambien  mullos  reyes 
K  inuilos  liomes  iidalgos,    . 
Cuyos  rázanosos  fechos 
Los  ficierou  afamados. 
Enire  oirás  mullas  grandezas, 
Una  alza  en  tanto  grado , 
Que  aun  á  los  cielos  admira 
La  grandiosidad  del  caso. 
E  fué  que  docíentos  monjes. 
Que  al  gran  t)ello  semejaron 
Eii  el  habito  é  la  vida, 
Morieron  márlires  santos. 
Giras  órdenes  benditas 
Uno  k  uno  dan  ios  santos ; 
Mas  tú,  docíentos  por  uno. 
Señal  que  en  U  fincan  tantos, 
j  Oh  Cardenna  venturosa ! 
Maguer  en  tierra  has  quedado , 
Con  la  sangre  de  tus  Ojos 
Fasta  el  cielo  has  llegado. 
Toda  tu  gente  es  de  guerra; 
Maguer  que  si  guerrearon. 
Unos  vencieron  moriendo, 
Otros  vencieron  matando. 

8ue  si  los  infieles  moros 
n  tu  casa  santa  entraron. 
No  cuidando  fallar  un  Cid , 
Docieutos  Cides  fallaron. 
E  voH,  Bello  glorioso. 
Bien  podéis  estar  ufano, 
Vicnilo  que  en  la  vuesa  gente 
Hay  tan  famosos  soldados. 

(Bebgamza  ,  Aniiguedttdti  de  Bspañú.) 

*  Cualquiera  que  baya  estudiado  los  orígenes  de  nuestra 
lengua  y  poesía  popular,  conoceríi  que  este  romance  no  es  del 
siglo  XII,  como  el  Padre  Berganza  y  el  Padre  Merino  lo  caliUcan. 
Su  mismo  contexto  lo  indica,  pues  en  este  tiempo  no  había  en 
Espafia  mas  órdenes  monásticas  oue  las  de  San  Benito ,  por  lo 
cual  el  poeta  no  hubiera  dicho  :  otras  órdenes  benditas ,  si  no 
es  quo  se  traduxca  la  palabra  órdenes  por  la  de  monasterios.— 
Kl  asunto  de  este  romanee  nada  tiene  que  ver  con  el  Cid ;  pero 
se  pone  entre  los  del  héroe,  porque  se  le  elogia,  recuerda  y 
honra  en  él. 


909, 

VINDICACIO:!-  SEXIDUELESCA  DE  LAS  HAZAÑAS  DEL  CID  , 
QUE  SE  TIENEN  POR  FABULOSAS. 

{Anónimo  K) 

Cuantos  dicen  mal  del  Cid, 
Ninguno  con  verdad  habla , 
Que  el  Cid  fué  buen  caballero « 
De  los  mejores  de  España  : 
Gran  servidor  de  sus  reyes , 
Gran  defensor  de  su  patria. 
Enemigo  de  traidores , 

Y  amigo  de  gente  honrada , 
El  qué  en  la  vida  v  la  muerte 
Mereció  digna  alabanza , 
Aunque  malvados  poetas 

Se  atreven  y  desacatan. 

Dice  uno :  No  son  verdad 

Los  hechos  que  del  se  cantan , ' 

Y  que  las  historias  nuestras 
Son  consejas  y  patrañas. 
Contra  el  que  niega  el  principio , 


El  filósofo  nos  manda 
Que  no  arguyamos,  y  es  justo. 
Porque  nieffa  de  inorancia. 
Decir  mal  de  las  historias 
Suele  el  que  á  la  verdad  falta. 
Para  decir  su  mentira 

Y  arrojarse  en  la  baraja. 
Dicen  :  que  los  necios  crean 

8ue  muerto  venció  batallas , 
omo  si  fuera  Imposible 
Al  que  ios  santos  guardaban. 
Niegan  que  no  fue  verdad. 
Que  saco  la  media  espada 
Contra  el  judio  que  quiso 
Tocalle  muerto  a  la  barba  : 
Estos  ruines  poetas , 
Como  están  fuera  de  gracia. 
No  entienden  oue  Dios  se  acuerda 
De  los  suyos  y  los  guarda ; 

Y  sin  que  leyes  del  duelo 
Le  obligasen  4  esta  causa , 
La  ley  que  guardó  de  Dios 
Muerto  le  libró  de  infamia. 
Los  condes  de  Carriou 

Dicen  también ,  como  enfadan , 

Y  que  lio  fué  caso  honroso 
Ponellos  el  Cid  demanda. 
Qué,  ¿quieres  tu,  mal  poeta. 
Que  los  Condes  se  quedaran 
Con  semejante  traición , 

Y  el  ofendido  uo  hablara  ? 

1  Qué  es  lo  que  del  Cid  dijeras , 
Si  con  salir  ala  causa  y 

Y  destruir  los  aleves , 

Lo  murmuras  v  lo  ultrajas  ? 
Sin  duda  de  tales  fechos 
Tu  mal  intento  se  pa^, 

Y  en  tu  mujer  y  tus  lijas 
Mas  sufrieras,  y  callaras, 
O  por  faltarte  el  valor, 

O  porque  cosas  tan  altas 
No  son  para  flacos  pechos 
Donde  las  lenguas  son  almas, 
i  Cuál  diablo  te  engañó. 
Poeta  con  pies  de  caña , 
A  tratar  del  noble  Cid , 
De  sus  sucesos  y  casaT 
i  No  tenias  á  la  mano 
Otros  con  quien  te  estrellaras. 
Que  cuanto  dgeras  d^ellos 
Les  hiciera  consonancia  ? 
¿No  pudieras  hablar,  di , 
Con  lengua  desmesurada. 
Del  otro  que  en  todas  ciencias. 
Sin  saber  romance,  habla , 

Y  come  mas  colación , 

Que  diez  asnos  beben  agua  ? 
¿  O  del  otro  adulador. 
Que  con  la  voz  señalada 
Osa  murmurar  de  todos 
Como  prenda  rematada  T 
¿  Del  hijo  de  no  sé  quién , 
Que  enire  fidalgos  se  ensancha  , 

Y  es  un  libro  de  novelas 

La  mayor  verdad  que  trata? 
Aquí  pareciera  bien , 
Que  afilaras  la  navaja , 

Y  hablaras  á  tus  anchuras, 

Y  no  del  honor  de  España. 
De  tu  loco  atrevimiento 
Débese  tomar  venganza , 

Y  yo  te  cito  y  aplazo 

Para  que  en  ini  audiencia  vayas  : 
Descomulga  tus  escritos. 
Tus  versos  repone  y  tacha , 
Condena  tu  mala  lengua, 

Y  abomina  tus  palabras. 
Ruego  á  Dios  sobre  tus  obras , 
En  pago  del  mal  que  hablas, 
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Tantas  cámaras  le  den , 

Que  entrar  no  puedas  en  cama. 

(Escobar  ,  Romaneero  del  Cid.) 

*  Con  este  romanee  termloato  todos  los  concernientes  al  Cid, 
ene  han  llegado  i  noestra  noticia.— Es  de  ias  últimas  décadas 
del  siglo  xfi,  Kgüu  parece. 


CONTINÚAN  LOS  HECHOS  DE  ALFONSO  VI,  Y  LO.S 
SUCESOS  ACAECIDOS  EN  SU  ÉPOCA. 


910. 

REFDGIADO  ALFONSO  VI  EN  TOLEDO,  JORA  PACES 
CON  ALUIATMON  T  SUS  HIJOS. 

{De  Lorenzo  de  Sejpúlveda  <.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso 
Hfjo  del  rey  Don  Fernando ; 
Huido  está  por  el  miedo 
Del  rev  Don  Sancho  su  hermano. 
Acogióle  Alimaymon , 
Que  Toledo  es  su  reinado ; 
Mucho  quiere  á  Don  Alfonso; 
De  moros  es  estimado. 
Durmiendo  está  en  uua  huerta 
A  sombra  que  hacíe  un  árbol ; 
Cerca  estaba  Alimaymon 
Con  sus  moros  razonando. 
I>Uo  '  —  ¡Qué  fuerte  es  Toledo ! 
No  puede  ser  conquistado 
Si  00  quitasen  el  pan 

Y  las  frutas  siete  anos, 

Y  teniendo  sirmpre  el  cerco 
Sin  que  se  bebiese  quitado : 
Por  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ha  el  aBo  octavo.— 
Don  Alonso  bien  lo  oyó , 
Finge  que  dormido  ha  estado. 
Por  costumbre  hablen  los  moros , 
Que  su  ley  se  lo  ha  mandado, 
Que  degüellen  un  carnero ; 

Ya  iban  á  degollarlo. 

Con  el  Rey  va  Don  Alfonso, 

Que  los  iba  acompañando, 

Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  habien  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  fermoso , 
De  grandes  dotes  dotado , 
Páganse  d*ellos  los  moros. 
De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  Reyes , 
Detras  dos  moros  hablando. 
El  uno  le  dijo  al  otro. 

—  ¡  Hermoso  es  este  cristiano ! 
i  Gran  señor  merece  ser ! 
En  él  será  bien  empleado. — 
El  otro  moro  le  dijo  : 
---  Esta  noche  yo  be  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando  : 
De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado. — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  rey  Don  Alfonso  : 
Alimaymon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso, 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 

Todo  lo  que  es  ya  contado  : 
Hizo  llamar  á  sus  moros , 
Los  que  tiene  por  mas  sabios, 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano. 
Aconsejan  que  lo  mate; 
Mas  el  Rey  no  lo  habie  en  grado 


Porque  lo  quería  mucho ; 
JMas  jura  le  ha  demandado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió, 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quiere  el  rey  moro, 

Y  d*él  está  asigurado. 

(  Sepúlveoa  ,  Romances  nuevamente  tacados ,  etc.) 

<  Algunos  colectores  incluyeron  esie  romance  entre  los  del 
Cid. 
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EL  ARZOBISPO  DON  BERNARDO  Y  LA  REINA  CONSTANZA  DES- 
POJAN Á  LOS  MOROS  DE  SU  MEZQUITA  DE  TOLEDO ,  T  LA 
HACEN  IGLESIA. 

{Anóuitno  *.) 

Ese  buen  rey  Don  Alfonso, 
El  de  la  mano  horadada , 
Después  ()ue  ganó  á  Toledo 
En  el  puso  su  morada » 
De  do  ganó  los  lugares 
De  moros  que  alli  quedaban  : 
Moutalvan  y  Talavera , 
Oro  pesa  y  Mejorada, 

Y  la  villa  de  Escalona , 

A  Maqueda  y  Santa  Olalla. 
Ganó  á  Canales  v  á  lllescas , 
Madrid  y  Guadalajara , 
Alcalá  V  Tordelaguna , 
A  Uceda  y  á  Salamanca. 
Ganó  á  Üuitra^o  y  Atienza , 
A  Siguenza  y  a  Berlanga , 

Y  ganó  á  Medinaceli, 

Y  ganó  toda  la  Alcarria 
De  la  otra  parte  del  rio , 
Que  agora  Tajo  se  llama , 
Sin  otros  muchos  lugares 
Que  alien  del  rio  ganara. 
Luego,  en  ganando  el  lugar. 
De  cristianos  le  poblaba  : 
Luego  le  hace  su  iglesia ; 
Luego  le  pone  campanas. 
Déjalos  fortalecidos, 

Y  á  Toledo  se  tomara. 
Elegido  ha  un  arzobispo , 
Don  Bernardo  se  llamaba , 
Hombre  de  muy  santa  vida , 
De  letras  y  buena  fama, 

Y  de  que  le  hubo  elegido. 
Por  nombre  le  intitulaba 
Arzobispo  de  Toledo , 
Primado  de  las  Espafias. 
Todo  cuanto  el  Rey  le  diera 
Se  lo  conlirmara  el  Papa. 
Desque  ya  tuvo  el  buen  Rey 
Esta  tierra  sosegada , 

A  la  reina  su  mujer 
En  gobernación  la  daba. 
Fuese  á  visitar  su  reino; 
Fué  á  Galicia  y  su  comarca 
Después  de  partido  el  Rey, 
La  reina  Dona  Constanza 
Viendo  su  marido  ausente 
Pensamientos  le  aquejaban , 
No  de  regalos  del  cuerpo , 
Mas  de  salvación  del  alma. 
Estando  asi  pensativa , 
El  Arzobispo  llegara ; 
En  llegancloel  Arzobispo 
D^esta  manera  le  habla  : 
—  Don  Bernardo,  ;^qué  haremos 
Que  la  conciencia  me  agrava 
De  ver  mezquita  de  moros 
La  que  fué  iglesia  santa, 
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Donde  la  Reina  del  cíelo 
Solía  ser  bien  honrada? 
¿Qué  modo,  dice ,  lernémos 
Que  lorne  á  ser  consagrada , 
[ue  el  Rey  no  quiebre  la  fe, 
me  á  los  moros  tiene  dada?  — 
iuando  esto  ovó  el  Arzobispo 
De  rodillas  se  hincaba  : 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 
Las  manos  puestas  hablaba  : 
~  j  Gracias  doy  k  Jesucristo , 
Y  a  su  Madre,  Virgen  santa , 
Que  salís,  Reina,  al  camino 
De  lo  que  ¥o  deseaba ! 
Quitémosela  á  los  moros , 
Antes  hoy  aue  no  mañana  : 
No  dejéis  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 
Ya  que  el  Rey  se  ensañe  tanto 
Que  venga  ¿  tomar  venganza , 
Perdamos,  Reina,  los  cuerpos, 
Pues  que  se  ganan  las  almas.— 
Luego  aquella  misma  noche 
Dentro  en  la  mezquita  entraba  : 
Limpiando  ios  falsos  ritos 
A  Dios  la  rediflcaba 
Diciendo  este  dia  misa. 
El  Arzobispo,  cantada. 
Cuando  los  moros  lo  vieron 

8 nejas  al  Rey  enviaban; 
as  el  Rey  cuando  lo  supo 
Gravemente  se  ensañaba. 
A  la  Reina  y  al  Perlado 
Malamente  amenazaba : 
Sin  esperar  mas  consejo 
A  Toledo  caminaba. 
Los  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban : 
Sálenselo  á  recibir 
Hasta  Ollas  y  Cabanas. 
Llegados  delante  el  Rey , 
De  rodillas  se  hincaban  : 
— ;  Mercedes,  buen  Rey,  mercedes  !— 
Dicen,  las  manos  cruzadas. 
Mas  el  Rey  que  asi  los  vido 
Uno  á  uno  levantaba. 
—  Calledes,  buenos  amigos. 
Que  este  hecho  me  tocaba  : 
Quien  ¿  vos  ha  hecho  tuerto , 
A  mi  me  quebró  palabra ; 
Mas  yo  haré  tal  castigo 
Que  alna  habréis  la  venganza. — 
Los  moros  cuando  esto  oyeron 
En  alias  voces  clamaban  : 
— ¡  Merced ,  buen  señor,  merced  I 
i  La  vuestra  merced  nos  valga ! 
Si  tomáis  venganza  de  esto, 
A  nos  costará  bien  cara ; 
Que  quien  matare  hoy  la  Reina 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  mezquita  ya  es  iglesia ; 
No  nos  puede  ser  tornada  : 
Perdonedes  á  la  Reina, 
Y  á  los  que  nos  la  quilaran , 
Que  nosotros  desde  agora 
Os  alzamos  la  palabra. 
El  buen  Rey  desque  esto  oyera 
Grandemente  se  nolgara  : 
Dándoles  gracias  por  ello , 
Perdido  ha  toda  la  saña. 

( Cancionero  de  Romances.) 

<  No  fué  esta  la  primera  ni  la  última  vez  que  el  influjo  de  la 
civilización  francesa  vino  i  extraviar  nuestra  sociedad  y  el  mo- 
do con  que  la  íbamos  adelantando.— La  reina  Costanzn  y  Don 
Dernardo  eran  franceses,  y  se  emplearon  con  fruto  en  soriieior- 
itos  cuanto  estuvo  de  sn  parte  i  las  ideas  y  planes  de  la  corle 
de  Roma.  Aunque  el  romance  estradiiMonal ,  tal  como  está  no 
parece  anterior  á  la  segunda  miUid  del  siglo  xvi. 


9i2. 


■UERTB  DC  D05  GARCÍA  ,  RBfT  DE  GALICIA,  DESPOSEÍDO  FOl 
sos  BERHAROS  SANCHO  II  T  ALFOKSO  VI  DE  CASTILL4. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveáa  *.) 

En  el  castillo  de  Luna 
Está  preso  Don  García ,  ' 
Que  era  rey  coronado 
O'ese  reino  de  Galicia  : 
Prendiérale  el  rey  Don  Sancho, 
Que  su  hermano  se  decia : 
El  que  muriera  en  Zamora 
Guando  el  cerco  le  pouia  : 
Ese  que  mató  Relliao 
En  lo  mejor  de  su  vida. 
Alfonso  hubiera  los  reinos 
Que  SBS  hermanos  tenían. 
García  está  en  la  prisión. 
Veinte  años  y  mas  había  : 
Gon  prisiones  á  los  pies , 
Moverse  non  se  podia. 
No  lo  osa  d*ella  sacar 
Que  muy  gran  temor  tenia. 
Que  como  es  tan  bullicioso 

Hue  lo  desheredaría, 
uardábaloen  la  prisión. 
Que  Alfonso  hijos  no  había , 
Y  si  él  muere  i>rimero 
Los  reinos  le  dejaría. 
Don  García  está  doliente ; 
Mucho  á  Alfonso  le  dolía. 
Mandóle  quitar  los  hierros. 
Mas  no  quiere  Don  García. 
Dijo  á  AÚbnso  su  hermano , 
Gon  gran  dolor  le  decia  : 
— Hermano,  yo  de  la  muerte 
Escapar  ya  non  podía ; 
No  quiero  quitar  los  hierros 
Que  á  los  mis  pies  yo  tenia , 
Pues  no  me  fueron  quitados 
Tantos  años  de  mí  vida  ; 
Quíérolos  llevar  conmigo , 
Pues  que  son  mí  compañía, 
A  mí  enterrarán  con  ellos 
Ansí  á  vos  lo  pedia 
En  San  Isidro  en  León , 
Porque  ansí  yo  lo  quería. 
Ansí  como  él  lo  mandó 
Don  Alfonso  lo  cumplía. 

(Sepúlyeda  ,  Romaneet  imefamenU  saeaéot,  eu.| 

<  Descontento  Don  Sancho  de  que  so  f>a(lre  rroarti^f  m 
estados,  ouiso  recuperarlos,  y  despojó  á  Don  García  irí  de  Ga- 
licia y  á  Don  Alfonso  del  de  León.  Este  entró  i  reioar  des- 
pués de  Don  Sancho ;  pero  retuvo  preso  á  Don  Garría,  r  goi¿ 
tranquilo  de  cuanto  le  pertenecía. —AigunosincIoyeB  este  ca- 
tre los  romances  del  Cid. 


^ 


943. 

ALPOMSO  VI  D2  CASTILLA  SE  DESPOSA  COX  ZAIDA, 
lUJA  DEL  RET  MORO  DE  SEVILLA. 

(  De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega ) 

La  hermosa  mora  Zaida  ' , 
Hija  del  rey  de  Sevilla , 
Sabiendo  que  el  Sexto  Alfonso 
Sobre  su  padre  venía 
Con  gran  número  de  gente 
De  la  mejor  de  Castilla , 
En  ejército  copioso , 
Talando  la  Andalucía ; 
De  BUS  parles  informada, 
Gracia,  esfuerzo  y  gallardía, 
'I  ermino  honesto  y  loable. 
Fué  de  su  amor  convencido. 
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If  adendo  el  poco  remedio 
Mas  acerba  ni  fatiga , 
Aflige  coD  vanas  trazas 
La  cuidosa  fooiasia : 
No  come  ni  daerme  Zaida, 
Mas  pena,  llora  y  suspira, 
Que  este  es  el  pecho  que  anaor 
Lleva  de  quien  se  le  obliga, 
£1  cual  la  puso  en  el  punto 
Postrimero  de  su  vida. 
De  necesidad  se  vale , 

9ue  es  do  el  ingenio  se  afina  , 
los  negocios  mas  arduos 
Muchas  veces  facilita. 
Tinta  y  papel  pide  Zaida 
.    Y  al  rey  Alfonso  escribía. 

tNo  te  parezca.  Rey,  desenvoltura. 
La  que  con  escribirte  Zaida  muestra. 
Sino  notable  falta  de  ventura 

Con  quien  la  dora  suerte  es  tan  siniestra , 
Que  quiere  que  un  papel  mi  mal  te  diga, 
Siii  que  el  original  de  si  dé  muestra, 

Y  que  te  cuente  un  mudo  mi  fatiga , 
Falto  de  afectos  que  obligar  pudieran 
A  creer  lo  que  á  llorar  me  obliga. 

Fuera  posible.  Rey,  te  enternecieran 
Unos  cansados  ojos,  nunca  enjutos. 
Que  solo  con  tu  vista  ricos  fueran. 

Fueros  son  los  de  amor,  tan  resolutos , 
Que  fuerzan  á  creer  lo  que  no  vieron 
Los  recatados  ojos  mas  astutos. 

No  es  ispero  el  dolor  que  padecieron 
Los  que  cegaron  de  su  bien  gozando ; 
Mas  estos  con  fe  sola  el  ser  perdieron. 

Una  cosa  te  pido  confiando. 
Invictísimo  Rey,  en  tu  grandeza , 
Que  va  el  ser  tu  á  quien  pido,  asegurada , 

Y  es  que  á  aqueste  castillo  y  fortaleza 
Vengas,  señor,  mañana  do  te  aguarda 
Una  mora  tan  llena  de  firmeza 

Cuan  desdichada,  si  tu  vista  urda.» 

Envióle  con  un  moro 
Zaida  al  Rey  la  carta  escripta. 
El  cual  tIuo  á  su  mandado ; 

Y  su  pretensión  sabida , 
Que  era  de  caaar  con  él , 
Respondió  que  no  podia , 
Por  ser  contraria  su  ley, 
Hacer  lo  one  le  pedia ; 
Mas  que  cfejando  la  suya 
Por  mujer  la  admilirii. 
No  lo  rehusó  la  mora , 

Que  quien  ama,  en  ley  no  mira : 
Cristianóse  con  gran  fiesta , 

Y  fué  reina  de  Castilla, 
A  quien  llamaron  después 
La  gran  cristiana  Maria. 

(Lobo  Laso db  la  Vbca,  Ronumeero  y  Iragediat de,) 

*  De  este  matrimonio  resoltó  nn  hijo,  de  eoya  muerte  trata 
el  romaBce  siguiente ,  número  914. 


914. 

HC»n  DBL  BUO  M  ALFONSO  VI  HABIDO  EN  LA  l?rFA.%TA 

ZAIDA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

En  los  reinos  de  León 
El  Sezto  Alfonso  reinaba. 
Ese  que  ganó  ii  Toledo, 
Y  ¿  moros  se  la  quitaba. 
Hermano  es  de  aquel  Don  Sancho 
£1  que  Bellido  matara. 
Un  hijo  solo  tenia, 
Qne  lo  hubo  en  Dona  Zaida, 
Hija  del  rey  de  Sevilla, 

T.  X. 


Sm  con  el  Rey  se  casara, 
ómbrase  Sancho  el  infante, 
El  cual  mocho  el  Rey  amaba  : 
El  Rey  estaba  doliente , 
Mucho  d*ello  le  pesaba , 
Porque  el  Miramamolin 
Le  tiene  á  Vélez  cercada. 
Por  no  poder  socorrerla 
A  Don  sancho  le  enviaba , 
Y  con  él  iba  ese  conde 
Que  de  Cabra  se  llamaba. 
Ayo  era  del  Infante . 
De  quien  mucho  el  Key  fiaba  : 
Con  ellos  sus  ricoshombres 
Los  aue  en  las  guerras  andaban 
A  Veiez  fueron  llegados. 
Los  moros  el  cerco  alzaban ; 
Los  cristianos  con  los  moros 
Trabaron  ftierte  batalla. 
Do  está  el  Infante  y  el  Conde 
Muchos  moros  le  cercaban  : 
Al  caballo  del  Infante 
Allí  los  moros  le  matan  : 
El  Infante  queda  á  pié , 
El  Conde  lo  mamparaba ; 
Los  moros  como  son  muchos 
A  entrambos  allí  los  matan. 
Don  Alfonso  que  lo  sopo , 
Mu^  gran  llanto  comenzaba , 
Diciendo  :  —  ¿ Dó  es,  hijo  mío, 
Don  Sancho,  que  tanto  amaba  ¥ 
¡Alegría  de  mi  vida 
Que  mi  vejez  descansaba ! 
Mi  heredero  solo  uno. 
Su  muerte  llegó  á  mi  alma. 

V'  Llevárasme,  muerte,  á  mi , 
'  no  al  que  tanto  amaba ! 
[El  era  para  vivir. 
No  yo,  que  te  deseaba  !— 

(ScFÚLTBDA,  ñomaHce$  nuevamente  sacados,  etf .) 


915. 

ON  UlUGIO  DB  SAN  ISIDBO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda,) 

En  León  la  muy  nombrada 
El  cuerpo  santo  yacia 
De  Isidro,  el  buen  confesor 
Arzobispo  de  Sevilla. 
El  Sexto  Alfonso  es  el  Rey, 

8ue  el  gran  reinado  tenia, 
n  caballero  estimado 
De  armas  genealogía , 
Llamábase  Don  Pelayo , 
Que  de  nobles  descendía, 
Grandes  delitos  ha  hecho ; 
A  muchos  muerto  él  habla. 
Gran  enojo  tiene  el  Rey , 
Y  mandado  ya  tenia 
Do  quier  que  fuese  hallado 
Lue^o  del  se  haga  justicia 
Corlándole  la  cabeza , 
Que  muy  bien  lo  merecía. 
Pelayo,  cuando  lo  supo. 
La  muerte  mucho  teinia  : 
No  halla  lugar  seguro 
Que  la  su  prisión  impida ; 
Acogido  se  ha  al  altar 
Do  Sant  Esidro  yacia  : 
Túvose  alh  por  seguro , 
Porque  el  Rey  lo  acatarla. 
Gran  pesar  cobraba  Alfonso , 
Cuando  sabido  lo  había , 
Poraue  teme  de  enojar. 
Si  alli  prenderlo  quería , 

Al  bendito  confesor 

37   . 
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Que  en  gran  esüma  tenia  : 
Mas  con  enojo  crecido 
Muchas  guardas  le  poiiia. 
Mandó  so  pena  de  muerte » 
Porque  Pelayo  uo  viva , 
Ninguno  le  dé  á  comer 
Del  pan  ni  de  la  bebida  : 
Siete  días  son  pasados , 
Ninguna  cosa  comía ; 
Ya  desfallecido  de  hambre 
La  muerte  tiene  vecina. 
Fuese  ante  Sant  Csidro , 
De  rodillas  se  ponía , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Estas  palabras  decía  : 
—  i  Oh  Sant  Esidro  muy  bueno , 
De  noble  genealogía , 
Excelente  en  santidad ; 
Todo  el  mundo  lo  decía ! 
Mientras  fuiste  en  este  siglo 
Muy  santas  obras  hacías. 
Mantenías  muchos  pobres, 
Gran  franquexa  en  ti  había. 
Ora  qjae  reinas  con  Dios, 

Y  estas  en  gloria  cumplida 
Donde  hay  oan  celestial , 
Tu  voluntad  no  permita 
Que  yo  en  (a  presencia  tuya 
De  hambre  pierda  la  vida. 

i  Oh  buen  confesor  glorioso ! 
De  la  muerto  4ú  me  Ubra ; 
En  mi  muestra  la  excelencia 

Y  santidad  que  en  ti  había. 
Estando  en  la  su  oración 
Gran  milagro  sucedía  S 

Sue  las  piedras  del  altar 
anaron  agua  muy  fría , 
Tan  clara  como  cristal , 
Muy  dulce,  á  maravilla. 
Guando  la  vído  Pelayo 
Mucha  cantidad  bebía  : 
Matóle  la  sed  y  hambre 
Que  ya  muerto  lo  tenia  : 
Quedó  contento  y  alegre , 
Que  sed  ni  hambre  tenia  : 
Tres  dias  manó  continuo , 
Mucha  gente  alli  venia 
A  ver  milagro  tan  grande , 
Como  Dios  necho  le  había. 

(  Sbpdlteda  ,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.) 

*  Este  milagro  contra  la  sed ,  es  mav  semejante  i  aquellos 
con  que  Dios  favoreció  á  Sansón  y  i  tíoisi's.  Aqni  se  emplea 
en  favor  de  un  facineruso,  si ,  pero  lieoo  de  viva  fe. 


916. 


orÍgeh  de  los  girones  en  don  rodeico  dr  cisnf.ros. 

{De  Juan  de  la  Cueva  *.) 

En  la  sangrienta  batalla 
Que  en  la  Sagra  ha  sucedido, 
Don  Rodrigo  de  Cisneros  ', 
Con  ánimo  no  vencido , 
Revuelto  con  los  paganos* 
Anda,  y  d*ellos  mal  herido « 
Queriendo  cobrar  él  solo 
El  ejército  perdido , 
Qoe  los  victoriosos  moros 
Tenían  ya  en  su  dominio  , 
Dando  muerte  á  los  cristianos 
Y  llevando  los  cativos. 
Aqui  ve  muerto  al  criado 
Acullá  re  al  conocido ; 
Alli  echarle  la  cadena 
Al  amigo,  y  d*ella  asido 
Darle  voces,  que  le  valga 


En  aquel  duro  peligro. 

D*esio  airado,  entre  ellos  entra 

A  estorbaltes  su  dísinio. 

Dando  á  los  soberbios  moros 

Sin  temor,  golpes  temidos. 

Derribando  á  todas  partes , 

Los  que  entienden  que  han  vencido. 

Pasando  por  cima  d'ellos 

Los  rompe  y  hace  camino. 

Atrepellando  á  los  unos, 

Y  dejando  otros  heridos. 
D*este  modo  andaba  el  Conde 
Con  todos  entretegido. 
Cuando  oyó  un  grande  alboroto 
Gran  porfía  y  gran  ruido , 
Gran  algazara  de  moros, 
Gran  rumor,  gran  alarido. 
Vuelve  la  rienda  al  caballo 

Y  acude  despavorido, 

Y  en  el  tumulto  confuso 
Don  Rodrigo  se  ha  metido , 
Do  baHó  al  Rey  su  señor 
En  gran  estrecho  y  peligro. 
Muerto  el  caballo  á  sus  pies, 

Y  de  Untos  combaüdo , 
Haciendo  mas  que  i  so  edad 
En  tal  caso  ie  es  pedido. 
Don  Rodrigo  de  Cisfieros, 
Que  á  su  señor  asi  vído. 

De  nuevo  furor  se  enciende , 
De  nueva  saña  movido 
Arremete  con  los  moros. 
Con  valor  tan  escogido. 
Que  los  hizo  retirar 
Sin  el  fin  que  han  pretendido. 
Vuelve  al  Rey,  qu'en  tal  aprieto 
Se  vía  y  tan  oprimido, 

Y  anéase  del  caballo, 

Y  al  Rey  en  él  ha  subido; 

Y  al  subir,  que  iba  subiendo , 
Un  girón  del  real  vestido 

Se  le  caía,  y  el  Conde 

Le  cortó  y  guardó  consigo  : 

Y  asi  por  entre  los  moros 
Al  Rey  guia  Don  Rodrigo 
A  pié,  aon  la  fiera  espada 
Haciendo  abierto  camino. 
Los  moros  d'esto  indinados , 

Y  de  verías  ir,  corridos, 
Júntase  un  grueso  escuadrón, 

Y  les  han  acometido. 

El  Conde  le  dijo  al  Rey  , 
Cuando  lal  morisma  vido  : 
—  Pique  vuestra  Majestad , 

Y  salga  d'este  peligro. 
Mientras  yo  los  entretengo, 

Y  que  le  sigan  resisto. 
Parte  el  Rey  con  toda  priesa; 
Vuelve  el  Conde  enfurecido ; 
Traba  nueva  lid  con  ellos , 

Y  con  él  hacen  lo  mismo. 
Hiérenle  por  todas  partes 

Y  él  no  cesa  de  berilios. 
Ofendiendo  y  defendiendo 
Con  gran  valor  su  partido , 
Dando  y  recibiendo  golpes, 
Qne  un  muro  fuera  rompido ; 
Firme  su  invencible  pecho , 
Sin  ser  de  su  ser  movido. 
Aunque  va  rotas  las  armas. 
La  espada  rotos  los  filos, 

Y  del  cansancio  y  heridas 
Cayó  el  Conde  enflaquecido. 
Fué  preso  alli,  y  por  trofeo 
Llevado  d'ellos  cativo. 
Libre  el  Rey  de  la  batalla , 
Cuando  ya  en  salvo  se  vido , 
Teniendo  aquel  caballero 
En  la  memoria  esculpido 
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Qu'en  Uo  peligroso  aprieto 
Le  hizo  Un  ^an  servicio. 
Hizo  inquisición  quién  era , 
Porque  no  fué  conocido , 
Por  traer  cubierto  el  rostro , 

Y  asi,  siendo  aquesto  oido , 
Otro  caballero  al  punto 
Dijo  al  Rey  (|u*él  había  sido 
El  que  le  dio  su  caballo , 

Y  lo  libró  del  peligro  : 

Lo  cual  del  Rey  escuchado. 
Cual  lo  dijo  fué  creído , 

Y  asi  le  remuneró 

Con  obras  tal  bene6cio. 
Don  Rodrigo  de  Cisneros, 
£n  prisión  y  mal  herido, 
Se  concierta  con  los  moros , 
Que  venidos  ií  partido , 
Pag&ndoies  su  rescate , 
Libre  y  sano  al  Rey  se  vino , 
Donde  siéndole  contado 
Del  premio  qu*el  otro  ha  habido 
Con  real  muniflceneía 
Por  el  servicio  que  hizo, 
Delante  del  Rey  se  puso , 

Y  al  Rey  d*esia  suerte  dijo  . 
—  Muy  poderoso  Señor , 
Cuyo  uombre  esclarecido 
Es  celebrado  en  el  mundo , 

Y  del  corazón  temido , 

Yo  so]jr,  si  tienes  memoria , 
De  quien  fuiste  socorrido 
En  la  Sagra  de  Toledo, 
Donde  te  hallé  ofrecido 
A  los  bárbaros  airados. 
De  quien  eras  oprimido. 
Quitóte  del  poder  d*ello3 
Por  mi  brazo  defendido ; 
Bájeme  de  mi  caballo. 
Viendo  el  tuyo  mal  herido ; 
Díte  por  los  moros  vía, 

Y  d*ellos  fui  yo  cativo ; 
Has  pagado  aqueste  hecho 
A  quien  lo  había  merecido 
Por  otras  nobles  l«zanas. 
No  por  esta  que  te  düo , 

?oe  yo  soy  el  que  la  hice , 
para  claro  testigo 
*      Este  girón  lo  declara , 
Que  corté  de  tu  vestido, 
£1  cual  dará  testimonio 
Ser  verdad,  lo  otro  fingido.^ 
El  Rey  se  admiró  del  caso , 

Y  el  (^iron  d*él  conocido 
Le  dijo  que  demandase . 
Que  d*él  le  era  concedido 
Cualquier  cosa  que  pidiese, 

Y  así  luego  Don  Rodrigo 
Le  dijo  :  —  Señor,  en  esto 
Ninguna  cosa  te  pido 

Has  de  que  solo  me  otorgues 
Por  el  girón  que  he  traicfo , 
Que  lo  ponga  por  mis  armas, 

Y  d*él  tome  mi  apellido.— 
El  Rey  se  lo  otorgó,  y  luego 
En  su  blasón  lo  ha  esculpido , 

Y  en  memoria  d*este  hecho 
Nuevo  nombre  dio  al  antiguo. 
Don  Rodrigo  de  Cisneros 

De  los  Girones  se  dijo , 

De  quien  los  condes  de  Urcña 

Uau  por  sucesión  venido. 

(Cu£VA,  Caro  Febeo,  ete.) 

*  Un  hef bo  semejante  al  que  ejecntó ,  según  este  romance, 
Don  Kodrigo  de  Cisneros,  cediendo  al  Rey  su  caballo  para  que 
se  salvase,  se  atribuye  también  á  Moneada,  el  cual  en  la  batalla 
de  Aljnbarrota  murió  por  baber  dejado  el  suyo  al  rey  Don 
Jnau  i.  peleando  contra  los  portugueses ,  y  deteniendo  su  Ím- 


petu para  dar  tiempo  á  que  el  Monarca  se  pusiese  es  salvo.  Este 
ronince  citado  es  el  que  eomlenxa  diciendo  :  Si  el  caballo  vot 
ham  flwerto ,  ete. 

t  Cuenta  la  crónica,  que  este  Don  Rodrigo  de  Cisneros  fué 
uno  de  los  joeces  nombrados  nara  presidir  y  sentenciar  el  reto 
que  entre  los  campeones  del  ¿id  y  los  condes  de  Carríon  se 
verificó  por  el  ultraje  hecko  á  las  byas  do  aquel. 
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tCALTAD  M  PEDRO  AIVZIJRES. 

iUé  Lorenze  de  Sepúipeda  *.) 

Muerto  es  el  rey  Alfonso , 
El  que  á  Toledo  ganara, 

Y  por  ser  el  Rey  un  bueno 
Su  muerte  fué  muy  llorada. 
Por  ser  querida  de  toda 
Esa  ffente  castellana. 

Esa  Dofia  Urraca  Alfonso 
Los  sus  reinos  heredaba. 
No  ha  el  Rey  otro  heredero ; 
Segunda  vez  la  casara 
Cou  ese  rey  de  Aragón ; 
Mas  juntos  poco  duraban , 
Por  ser  panentes  cercanos , 

Y  la  Iglesia  lo  vedaba. 

El  Rey  se  vuelve  á  Aragón , 
En  Castilla  ella  quedara. 
La  Reina  pidió  sus  tierras , 
Que  del  su  padre  heredara , 
A  aquellos  que  las  tenían 

Y  les  fuera  dado  en  guarda ; 

Y  ellos  luego  se  las  dieran, 

Y  el  homenaje  quebraran 
Que  al  rey  de  Aragón  hicieron 
Cuando  á  ella  se  luntara. 

El  conde  Don  PeJro  Anzures 
Quebrantara  su  palalira. 
Vistióse  de  pa&os  buenos, 
Paios  nobles  de  escarlata , 
Encima  un  caballo  blanco , 
Una  soga  4  su  garganta  : 
Con  él  muchos  caballeros 
Que  Iban  en  la  su  guarda. 
Se  partió  para  Aragón , 
Adonde  el  buen  Rey  estaba , 
A  (fuien  hiciera  homenaje 
Por  tierra  que  del  tomara. 
Ante  el  Rey  había  llegado 

Y  grandes  de  su  mesnada , 

Y  dQole  :  —  Rey  Alfonso , 
Aqui  fué  la  mi  llegada 

A  ponerme  en  vuestra  mano , 
Como  aquel  que  mal  obraba. 
Póngome  i  vuestra  mesura , 
Pues  yo  quebré  mi  palabra  : 
La  tierra  que  vos  me  distes 
Dila  yo  á  Dofia  Urraca 
Mi  señora  natural, 
A  quien  uo  podia  negalla. 
Ahora  entrego  i  vos  mis  manos , 

Y  mi  boca  os  entregaba , 

Y  mi  cuer(>o,  que  os  hicieron 
El  homenaje  y  palabra. 

Vos  bien  me  podéis  maur 

Y  en  mi  vengar  vuestra  saña.  — 
Grande  enojo  tomó  el  Rey 

De  aquesto  que  le  contaba  : 
Luego  lo  quiso  matar ; 
Mas  los  suyos  lo  estorbaban. 
Dijeron  al  Rey,  que  el  Conde 
No  dafió  su  buena  fama 
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Eo  haber  dado  &  la  Reina 
Las  tierras  que  demandabn  : 
A  sn  Daiural  señora 
Hiciera  mny  bien  en  darla , 
V  coD  darle  su  persona 
El  Conde  muy  bien  obraba. 
El  Rey  loa  mucho  al  Conde , 
A  Casulla  lo  enviaba ; 


ROMANCERO  GENERAL- 

Diérale  de  sns  haberes 
Con  qae  comento  quedara. 

'    ( ScpéLVEDA ,  ñomances  nuftammtU  íocoúm,  eU.; 

<  H¿  aqof  en  tfXf  romance  nna  de  aquellas  decisloaes  fn- 
denciales  que  entre  nosotros  se  llamaron  ¥auAés,  y  qie  derb- 
rando  on  hecbo  particular  se  aplicaban  á  rnanlos  despi»  se 
ocurrían  análogos ,  adquiriendo  fnena  de  ley  general. 
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TABLA  DE  LAS  MATERIAS 


GOiNTEMDAS  EN  ESTE  TOMO. 


XLIX 
LXIII 

LXTII 
LXZX 

UZXV 

XCIf 


Prólogo.  \ 
ApéBoice  del  prólofo.                    xxxix 
Diseono  preliminir  de  la  primen 
edición  del  Romancero  ie  ro- 
maneet  eoéaUeretcot  é  kitlA- 
ricot. 
Apéndice  del  dlscurao  preliminar. 
Catilofo  de  loa  pliegos  saeltos  del 

siglo  XTI. 

del  Je  los  del  xtii 

de  los  Romances  de  tiempo 

posterior. 
de  las  Relaciones  en  romances. 

ROMANCES  MORISCOS. 
sicaoR  »B  noiAxcu  lOUSCOS  hotiliscos 

SVSLTOS. 

Romanee  de  Almanzor  y  Bobalías.  i 
de  Bobalías  el  pagano.  i 
de  la  Morilla  burlada.  1 
de  la  Infanta  mora  y  Alfonso  Ra- 
mos. S 
de  la  infanta  Serilla  y  Peranznles.  i 
del  moro  Bacar,  que  resuelve  una 
cnestion  de  amor.  % 

SICCION  DB  nOlAXCBS  «0RISC08  QÜB  POMAM 
SERIES  DB  NOTBLAS. 

Romanees  de  Mortana  y  Calvan.  3 

de  Abenamar.  5 

de  Azarqae  el  granadino.  9 

do  Caini.  a 

de  Abenomeya.  Í3 

de  Zaide.  24 

de  Tarié.  33 

de  Abindarraex  ef  tio.  36 

de  Abenznlema.  45 

de  los  amores  de  Muza.  46 

de  Rednan.  53 

deBoabdilyZara.  53 
de  Ídem  y  Yindarija,  y  la  pérdida 

de  Antequera.  58 

de  Gelin  de  Eseariehe.  61 

de  CeliB  Andalla.  63 

de  Andalla.  65 

de  Saler  Cegrí.  70 

de  Adulce.  70 

del  alcaide  de  Molina.  Tt 

de  Ámete  Alí.  74 

de  Celindos.  75 

de  Celalba.  77 

de  Zolema.  77 

de  Cegrl.  81 

de  Ariaja.  82 

de  Arbolan.  83 
de  AliaUr,  y  el  maestre  de  Cab- 

trava.  86 

de  Muley.  89 

del  Almorallfe.  90 

del  Jarifo.  92 

de  Lfsaro.  97 

de  Mohaeen.  98 

de  Maniloro.  99 

de  Aurqae  el  de  Oeafia.  100 

de  Albenzaide.  106 

de  Sarracino  y  Galiana.  106 

de  Zaida  la  de  Toledo.  107 

de  Bravonel  de  Zaragoza.  109 

de  Homar  el  LbsíUbo.  1 1 1 

de  MosUfi.  112 

del  Albsnes.  113 

del  viejo  Redvan.  115 

le  Dragnti.  116 

deZonide.  116 

deZerbin.  118 

de  Zelizardo.  118 
de  iiamete  y  Tartagont,  y  la  pefla 

de  los  enamorados.  118 

deAlbabizvGeviza.  119 

de  Doraizef  y  Avala.  119 

de  Hacen,  el  Ultimo  Abencerraje.  120 

de  Abdalla.  121 

del  Espafiül  de  Oran.  122 

de  Ayala  en  nn  Juego  de  afias.  12-i 

del  ateaidc  de  Florencia.  125 

dci  toneov  125 


Romanees  del  juego  de  cafias.  iíS 

del  asalto  de  Baza.  127 

de  la  batalla  entre  nn  moro  y  un 
cristiano.  138 

sbcciobpb  bobamcbs  hobiscos  satímcos, 
jocosos  y  burlbsces. 

Romances  de  dicbas  clases.  138 

SBCCIOK  DB  B0HAHCB8  IBITAMPO  i  LOS 
H0B18C0S. 

Romances  de  cautivos.  136 

del  Forzado  de  Dragnt.  141 

de  cautivos  de  Ochaii.  144 

de  Ídem  de  Arnaute  Mabami.  147 

ROMANCES  CABALLERESCOS. 

SBCCIOB  DB  BOBAHCES  CABALLEIXSCOS 
SUELTOS. 

Romanee  de  Yergilios.  151 

de  la  Infantina.  152 

del  conde  Amaldos.  153 

de  Floríseo  y  la  reina  de  Bobemia.  153 

de  Don  Duardos  y  Fléríds.  156 
del  Soldán  de  Babilonia  y  el  conde 

de  Karbona.  157 
del  conde  Don  MarÜn  y  Dofia  Bea- 
triz. 157 
del  Palmero.  157 
de  Don  Bemaldino.  158 
del  Infante  vengador.  159 
de  la  Infanta  encantada.  159 
de  Rico  Franco  Aragonés.  160 
del  mezquino  amador.  160 
del  adúltero  castigado.  161 
de  la  constancia.  161 
del  amante  despechado.  162 
del  bafio  en  el  Jordán.  162 
del  ausente.  162 
de  la  dama  y  conde  alemán.  163 
de  los  deslices  de  amor.  163 
de  la  infantina  de  Francia.  163 
del  amor  filial.  174 
de  la  esposa  fiel.  175 
de  la  desconfiada  celosa.  175 
de  Gerineldos.  175 
de  Melisenda  y  el  conde  Ayruelo.  177 
de  Espinelo.  177 
del  infante  Troco.  178 
del  conde  Grifos  Lombardo.  178 
de  Don  Diego  de  Acebedo  y  la  In- 
fanta mora.  179 
del  conde  Sol.  180 
de  Don  Calvan  y  la  Infanta.  181 
de  la  cordura  de  Aliarda.  181 
del  traidor  Narquillos  y  Blanca 

Flor.  181 

del  maldiciente.  182 

de  Albanio  y  Felisarda.  162 

de  la  colmenera  y  el  caballero.  184 

SBCCIOM   DB    ROHANCBS  CABALLERESCOS   DE 
LAS  CRÓNICAS    CALESAS. 

Romances  de  Amatlis  de  Gaiila.  185 

del  caballero  del  Febo.  186 

SECCIÓN   DB    ROMANCES    CABALLERESCOS    Dg 
LAS   CRÓNICAS  BRETONAS. 

Romances  de  Lanzarotc  del  Lago.       197 
de  Trístan  de  Leonís.  198 

SBCCION  DE  ROMANCES  CABALLERESCOS  DE  LAS 
CRÓNICAS  CARLOVINCIAS. 

Romances  del  conde  Dirlos.  198 

del  marques  de  Mantua  y  de  Val* 

dovinos.  207 

del  conde  Claros  de  Montaltaa.    218 
del  conde  Alarcos.  224 

de  Roldan  desterrado.  227 

de  Reinaldos  y  la  infanta  CelidonlB<  232 
de  Roldan  y  Reinaldos  en  los  rei- 
nos de  ÁHsrde.  8S5 
del  desafio  de  Oliveros  y  Monte- 
sinos.                                    237 
de  la  conquista  de  Trapisonda  por 

Reinaldos.  2<U) 

de  Roldan  y  el  Trovador.  2-42 

del  moro  Calaínos.  2431 


Mf. 
Romances  de  Don  Gayferos.  Ii6 

del  conde  Grimaltos,  Montesinos, 

Dnnndarte  y  Belerma.  354 

del  rey  Manin.  362 

de  la  muerte  de  Don  Beltran  en 

Roncesvalles.  363 

de  la  muerte  de  Don  Roldan.  364 
del  llanto  de  Dofla  Alda,  esposa 

de  Roldan.  364 

del  almirante  Guarióos.  363 

SBCCIOH  DB  BOHARCBS  CABALLERESCOS  ,  TO- 
BADOS DB  POEMAS  ITaLUNOS. 

Romances  de  Cervino  moribundo.       367 
de  Olimpia  y  Yireno.  367 

de  Angélica  y  Rugero.  268 

de  Sacripante  y  Angélica.  269 

de  Angélica  y  Medoro.  369 

de  la  locura  de  Roldan.  371 

de  Doralice,  Redámente  y  Manri- 

cardo.  373 

de  Redámente  despechado.  374 

de  la  discordia  en  el  campo  de 

Agramante.  374 

del  llanto  de  Doralice  por  la  muer- 
te de  Manricardo.  375 
de  la  muerte  de  Agrican.  275 
de  cómo  Bndamante  mató  al  mo- 
ro Urgel.  376 
de  los  celos  de  Bradamante.  276 
de  la  convereion  de  Rugero.  377 
de  Rugero  que  vence  y  bautlia  i 

Sacnpante.  377 

de  Rugero  y  León  Aognsto,  378 

de  Rugero  y  Redámente.  381 

de  Flor  de  Lis,  y  la  muerte  de 

Brandimarte.  383 

SBCCIOH  DE  ROMINCBS  CABALLBRBSCeS  DOC- 
TRINALES, satíricos  T  BURLESCOS. 

Aomance  burlesco  de  Durandarte.      383 
de  Belerma.  283 

de  Roldan.  384 

ROMANCES  HISTÓRICOS. 

SBCCIOM  DB  LA  BISTOBIA  SAGRADA. 

RoBunce  de  Adán  en  el  Limbo, 
de  Josué,  que  detiene  el  cuno  del 

sol. 
de  Jttdit  y  Olefómes. 
de  NabucodoDOSor. 
de  David, 
de  David ,  qne  lamenta  la  mierte 

de  Saúl, 
de  David  y  Bersabé. 
de  Amen  y  Tamar. 
de  David  y  Absalon. 
de  la  presa  de  Jerusalea  perTSto.  300 
de  una  madre  que  en  el-sibo  de  Je- 

rosaieB  maté  y  se  comió  i  su 

propio  hijo.  300 

SECCIÓN  DE  ROMANCES  QUE  TRATAN  DB  LOS 
TIEMPOS  MITOLÓGICOS  T  HEROICOS  DB  GRE- 
CIA t  roma. 

Época  heroica  de  Grecia. 

Romances  de  las  columnas  de  Hér- 
cules de  Sevilla. 
de  Perseo  y  And  remeda, 
de  Jason  y  el  Vellocino, 
de  Pasiphe. 

de  Teseo  y  el  Minotauro. 
de  Scila,  bija  de  Niso ;  y  de  Minos.  306 
Apuleyo  transformado  en,  asno.  307 
de  Hipomenes.  311 

de  Piramo  y  Tisbe.  311 

de  Hero  y  Leandro.  313 

del  nacimiento  de  PMs.  313 

del  juicio  de  París.  3U 

de  los  prinolpios  de  la  guerra  tro- 
yana.  3IIS 

de  Héctor  y  Aquilea.  316 

de  Aqulles  y  Troíio.  316 

de  lasttregoas  entre  griegos  y  tn>- 
yanos.  —  Muerte  de  Héctor,  y 
amores  de  Aqulles  con  Polieena.  317 
de  las  obsequias  de  Hécten  330 


289 
3U) 

997 
297 

398 
399 
299 
399 


301 
302 
304 
305 
306 
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Romanees  de  Aqafles  y  Polkena. 
del  caballo  de  Troya, 
de  la  muerte  de  Polieena. 
de  la  reina  Hécaba. 
de  Eneas  y  Dido. 
Eneas  y  Tumo. 


391 

323 
523 
326 


SBCCION  DB  BMANCBS  CeMCBRHlBNTBS  Á  LA 
nSTOBlA  DEL  ASU  T  LAB  DOS  6RBCIAS. 

Romance  de  la  historia  de  Cirov  rey 

de  Persia.  527 

de  la  continencia  de  Giro  con 

Pantea ,  esposa  de  Abradafes.  329 
de  Araspas  y  Pantea.  330 

de  la  muerte  de  Abradata.  331 

de  la  muerte  de  Pantea .  532 

de  ia  muerte  de  Atis,  hijo  de 

Creso.  352 

de  Artemisa,  reina  de  Lidia.  534 
de  un  hecho  de  Jérges  y  un  pilota.  535 
de  los  consejos  de  Filipo  dé  Ma- 

cedonia  i  Alejandro  su  h^o.      336 

de  Timoclea,  doncella  tebana.       336 

de  Darlo  fugitivo.  338 

de  Antloco  y  Estratónica.  358 

So^e  diehot  y  keckot  de  algunot  flUiofot. 

Romance  de  Solento  de  Loores.  359 

'  de  Súlon,  que  se  finge  loco.  540 

de  la  muerte  de  Sócrates.  341 

de  la  paciencia  de  Diógenes.         542 

de  Diógenes  y  Platón.  543 

de  Dionisio  y  Damócles.  344 

SECCIÓN  DE  ROMANCES  CONCERNIENTES  A  U 
HISTORIA  DE  ROMA. 

Época  de  tus  primeroe  reyes. 

Nacimiento  de  Rómulo  t  Remo.  345 

Romances  delrapto  de  las  sabinas.  346 

de  la  apoteosis  de  Rómulo.  548 

de  los  Horacios  y  Curiados.  349 

de  Tarquino  Prisco.  551 

de  Tulia,  hija  de  Servio  Tnlio.  552 

de  Tarquino  y  Lucrecia.  555 

Época  de  la  repiíbUca  romana  hasta  ios 
guerras  plmicas. 

Romances  de  Muelo  Servóla.  553 

de  Gloelia ,  virgen  romana.  354 

de  Camilo,  libertador  de  Roma.  555 

de Corio laño,  sitiador  Roma.  557 

de  Virginia  y  Apio  Claudio.      .  560 

del  Difio  Papirio.  561 

Época  romana  durante  las  guerras  púnicas. 


Romance  del  juramento  de  AnibaL 

de  Aníbal  sobre  Sagnnto. 

de  un  suceso  maravilloso  que  so- 
bre las  orillas  del  Ebro  anunció 
i  Aníbal  su  glorioso  destino. 

de  la  Italia  invadida  por  Aníbal. 

de  la  batalla  de  Cannas. 

de  la  muerte  de  Paulo  Emilio. 

de  Aníbal  viejo  y  enamorado. 

de  la  muerte  de  Asdrübal ,  cufiado 
de  Aníbal. 

de  la  continencia  de  Escipion  el 
Africano. 

de  Escipion,  que  concita  á  llevar 
la  guerra  á  África. 

de  Cavo  Claudio,  vencedor  de  As- 
drübal. 

ée  la  muerte  de  Sofonisba,'  es- 
posa de  Masinisa. 
Resumen  de  los  hechos  de  EscIpiM , 
vencedor  de  Aníbal.   . 

de  la  muerte  de  Aníbal. 

de  Catón  el  censor. 

de  !a  muerte  de  otro  Asdrñbal. 

de  la  destraccion  de  Cartago  por 
el  segundo  Escipion. 

de  la  ruina  de  Numancia. 


362 
365 


365 
366 
306 
366 
567 

568 

568 

569 

370 

571 

572 
373 
574 
574 

375 
576 

Epoea  romana  desde  la  ruina  de  Numaneia 
hasta  el  fin  de  las  guerras  civiles  de  Roma 

Romance  de  Mario ,  vencedor  de  los 

cimbros.  377 

de  Mario ,  proscrito ,  contemplan- 
do las  ruinas  de  Cartago.  378 
dePompeyoyGencio,reydeIIirla.  579 
de  César,  que  repudia  á  su  esposa.  579 
de  César  y  Amíclas  el  barquero.  580 
del  paso  del  Rnbicon  por  el  cjér- 
ciro  de  César.  382 


TABLA  DE  LAS  MATERIAS. 

wg. 
Romances  del  saefio  de  Pompeyo, 

anuncio  de  su  derrota.  383 

Duelo  T  muerte  de  los  hermanos  La 

blenos.  384 

Romance  de  la  batalla  de  Farsalla.     585 

de  la  muerte  de  Granio  Petronio.  586 

de  la  muerte  de  Pompeyo.  587 

de  la  muerte  de  César.  590 

de  la  muerte  de  Cicerón.  590 

de  la  muerte  de  Marco  Antinii».    391 

Epoea  del  imperio  romano. 

Romance  de  la  Sibila  ne  pp(»fetizB  é 

Augusta  la  veoida  de  GriBto,     392 
de  la  muerte  de  Séneca.  592 

de  la  muerte  de  Lucano.  392 

del  incendio  de  Roma  por  Nerón.  593 
del  imperio  y  de  la  muerte  de  Ue- 

liogivaio.  594 

de  la  muerte  de  Sofronia.  393 

del  ViUaBO  del  DMubi».  395 

Época  del  bajo  imperio  y  de  los  bárbaros. 

Romanee  de  Rosimnnda  y  Alboyno.     393 

SECCIÓN  DE  ROMANCES  RELATIVO»  Á  LA  lUTO- 
RIA  DE  ESPAÑA ,  DESDE  LA  ÉPOCA  DE  LOS 
CODOS  EN  ADELANTE. 

Época  de  AtanagiUo, 

Romance  del  milagro  de  un  Crueifljo 

escarnecido  por  un  judio.         396 
Epoea  de  Yamba. 

Romances  relativos  i  este  rey.  397 

Época  del  rey  Don  Rodrigo. 

Romances  relativos  á  este  rey,  A  sus 

amores  con  Florinda,  hija  de 

Don  Julián »  y  á  la  pérdida  de 

EspaOa.  398 

Época  del  rey  Dan  Peloyo. 

Romances  de  la  batalla  de  Govadonga.  41 1 

de  la  presa  de  Carmena  por  Muza.  415 

de  la  de  Toledo  por  Tarif.  413 

del  rey  moro  Acabat.  .    415 

Epoea  de  Favila ,  MauregaíOt  Alfonm  II  el 

Casto ,  Bermudo  I  y  Ramiro  i,  eon  la 

historia  de  Bernardo  del  Carpió. 

Romance  de  la  muerte  de  Don  Favila.  414 

de  la  muerte  de  Remudo  I  de 

León.  414 

de  la  milagrosa  croi  de  OWedo, 

que  hizo  fabricar  Alfonso  II.      414 
de  las  fundaciones  piadosas  de 

dicho  rey.  415 

de  su  muerte.  416 

del  feudo  de  las  cien  doncellas.    416 

Bernardo  del  Carpió. 

Romances  de  la  historia  de  Demardo 

del  Carpió.  417 

Época  de  Bermudo  II  de  León ,  con  tos  ro 
tnances  de  los  Infantes  de  Lara^  y  los  de 
los  Condes  de  Castilla. 

Romances  de  los  InEantes  de  Lar»  y 

el  bastardo  Mudacni.  459 

del  conde  de  Castilla  Fernán  Gon- 
zález, 
del  conde  Garcf  Fernandez ,  y  el 
castigo  de  su  adúltera  esfpo'sa. 
de  Don  Sancho  García ,  y  su  ma- 
dre, que  quiso  envenenarle, 
de  García  i ,  asesinado  per  los 
Velas ,  y  castigo  de  estos. 
Sigúela  época  de  Bermudo  II  de  León. 
Romances  de  la  calumnia ,  por  mila- 
gro deshecha,  y  de  la  acusa- 
ción contra  el  arzobispo  Ataúlfo.  474 
Época  de  Alfonso  V  de  León. 
Romances  del  casamiento  de  Dofla  Te- 
resa con  el  rey  moro.  47G 
Epoea  de  Femando  I  de  Castilla,  con  la 
l.B  parte  de  tos  romances  del  Cid  Cam- 
peador. 
Romanee  de  la  traslación  del  cuerpo 

de  San  Isidro.  477 

Romances  de  la  1.a  parte  de  la  histo- 
ria del  Cid  dnranlt  el  reinado 
de  Fernando  1.  478 

Epoea  de  Sancho  II  de  Castilla,  con  la 
2.a  parte  de  ¡a  vida  del  Cid,  y  el  cerco 
y  reto  de  Zamora. 

Romances  de  cómo  despojó  y  aprisia- 
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nó  Don  Sancho,  ayudado  del 
Cid ,  i  su  hermano  Don  Garfia.  4d8 
Romanees  de  cómo  hizo  lo  mismo  con 
su  hermano  Don  Alfonso. 

de  cómo  i  ruego  de  Dofia  Urraca 
dejó  la  vida  i  Don  Alfonso. 

de  cómo  Don  Alfonso  se  acogió  i 
Alimaimon,  rey  moro  de  Toledo. 

de  cómo  Don  Sancho  pidió  á  su 
hermana  Urraca  ia  entrega  de 
Zamora ,  y  ella  se  la  negó. 

del  cerco  de  Zamora ,  y  muerte 
de  Don  Sancho  por  él  traidor 
Bellido  Dolfos. 

del  reto  de  Zamora  por  Diego  Or- 
doflez,  quémala  en  lid  á  los 
hijos  de  Arias  Gonzalo,  cam- 
peones de  la  ciudad. 

Epoea  de  Alfonso  el  VI,  con  la  3.»  parte  de 

los  romances  del  Cid. 
Romances  de  cómo  Don  Alfonso  vino 
de  Toledo  á  reinar  en  Castilla. 

de  la  jura  que  tomó  el  Cid  al  rey 
Don  Alfonso,  del  destierro  qué 
por  ello  le  impuso,  y  de  las  ha- 
zafias  y  conquistas  que  hizo  du- 
rante estas  desavenencias. 

de  la  conqaista  de  Valencia  por  el 
Cid ,  sos  lances  con  Martin  Pe- 
laez,  ysu  recoDtíHaciuo  con  el 
Rey. 

del  Cid  y  sus  yernos  los  Conde 
de  Carrion ,  y  de  la  venganza 
que  tomó  de  ellos  por  el  ultraje 
que  hicieron  á  sus  hijas. 

Mensaje  del  soldán  de  Persia  al 
Cid. 

de  San  Pedro,  que  anuncia  al  Cid 
la  hora  de  su  muerte. 

de  la  despedida  del  Cid ,  estando 

fara  morir, 
'estamento  del  Cid. 

de  U  muerte  del  Cid. 

de  cómo  el  Cid,  ya  cadáver,  y  mon- 
tado sobre  Babieea ,  vendó  á 
Rucar,  ane  sitiaba  á  Valentía. 

de  cómo  el  cuerpo  del  Cid ,  em- 
balsamado, fué  depositado  en 
San  Pedro  de  CardeAa. 

en  elogio  del  Cid. 

de  cómo  el  Cid ,  muerto ,  sacó  la 
espada  contra  nu  judio  que 
quiso  ultrajar  su  caaáver. 

de  cómo  Don  Sancho  de  Navar- 
ra ,  en  honor  de  la  bandera  del 
Cid,  abandonó  la  presa  que 
hizo  i  los  castellanos. 

en  loor  de  los  moiges  de  Saa 
Pedro  de  Cardefia,  que  fuéroa 
martirizados  por  los  moros.      574 

vindicación  de  las  hazañas  del  Cid 
contra  los  que  las  ticueu  por 
fabulosas.  574 

Cotttinita  la  época  de  Alfonso  VI,  reteítra- 
mente  á  los  sucesos  de  que  no  paríiapo 
el  Cid. 

Romances  de  cómo  Alfonso  VI  hizo 
alianza  perpetua  con  su  favo- 
recedor Alimaimo«,rev  moro  de 
Toledo. 

de  cómo  la  reina  Constanza  y  el  ar- 
zobis||0  DoBi  Bernardo  Fñares, 
despojaroBrConira  los  tratado», 
i  los  moros,  de  la mezouiía  de 
Toledo,  y  la  hicle-rou  ¡gwsia. 

de  la  muerte  de  Don  García. 

de  cómo  Alíonso  VI  se  rasó  reo 
la  infanta  Zaida ,  hija  del  rey 
moro  de  Sevilla. 

de  la  muerte  de  Don  5tanrho ,  hijo 
dcZalda  y  del  rey  Don  Alonso.   577 

de  un  milagro  de  San  Isidro.        577 

del  origen  de  los  Girones,  per 
una  hazaOu  aue  Don  Rodrigo 
de  Cisneros  nizo,  libertando 
al  rey  Don  Alonso  M.  5TX 

Época  de  la  rrina  Doña  Urraca,  A(/«  | 

sucfsora  de  Alonso  VI. 
Romance  de  la  lealtad  de  Pedro  An- 
zurcs.  57Í 
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INDICACIÓN  DE  LOS  SIGNOS 

COF.  8I1TCN  PAHA  señalar  k  CADA  R0MA:<CI  la  CLASB  CARACTEIIÍSTICA  k  QCE  SEGtJ:<(  SU  ESPÍRITU  Y  ¿POCA  CORRESPONDE. 

I.  Clase  i.*  Romances  Tiejos  directamente  populares,  ó  cuando  mas,  modificados  en  su  redacción 
cual  nos  la  ha  conservado  la  tradición  oral.  Versan  casi  todos  sobre  hechos  de  nuestra  historia  nacional, 
posterior  ó  contemporánea  á  la  conquista  de  ios  árabes.  Esencialmente  objetivos,  el  poeta  solo  aparece 
en  ellos  como  simple  narrador,  sin  mostrar  de  si  mismo  otra  cosa  que  el  estilo  y  el  orden  que  da  á  las 
ideas.  Pertenecen  á  una  época  anterior  á  la  imprenta,  y  antes  de  su  descubrimiento  se  conservaron  de 
inemoha,  y  no  existió  ninguno,  que  señamos,  escrito.  Su  versificación  es  imperfecta,  tanto  en  la  medida 
como  en  la  rima ,  que  á  cada  paso  se  altera  y  cambia. 

II.  Clase  2.*  Romances  viejos  tradicionales  y  populares ,  donde  se  inicia  el  espíritu  oriental  de  los 
moros  españoles,  y  á  los  que  sirven  de  argumento  los  hechos  históricos  ó  novelescos ,  en  que  se  carac- 
teriza mas  especialmente  su  civilización  tal  cual  nosotros  la  concebíamos  ó  percibíamos.  Sus  formas 
son  épicas,  y  el  poeta  trasmite  ya  sus  propias  impresiones  tales  cuales  se  las  mspiran  los  hechos ,  y  el 
modo  con  que  excitan  su  ahna.  Pertenecen  á  una  época  de  tradición  posteriora  los  déla  i.*  clase.  Mezcla 
en  ellos  los  consonantes  con  los  asonantes,  aunque  predominan  los  primeros. 

lU.  Clase  3.*  Romances  viejos  populares,  tanibien  de  tradición  oral,  pero  compuestos  por  juglares. 
Están  tomados  de  asuntos  ajfenos  a  nuestra  propia  historia  y  costumbres,  aúneme  un  tanto  asimilados  á 
ellas.  Sus  fuentes  de  imitación  son  en  general  las  tradiciones  y  crónicas  feudales  caballerescas.  Apare- 
«en  ya  con  formas  épico-narrativas,  pero  preponderante  el  elemento  objetivo  poco  alterado.  Pertenecen 
próximamente  á  la  misma  época  que  los  de  la  i.*  clase.  En  su  prosaica  versificación  se  usan  á  la  ventura 
y  mezclados  el  consonante  y  el  asonante,  y  su  medida  es  incorrecta  é  inartificiosa. 

IV.  Clase  4.*  Romances  antiguos  popularizados.  Época  escrita  y  de  erudición.  Calcados  é  ¡mitades 
servilmente  sobre  los  de  la  1.*  clase,  y  tomados  sus  asuntos  y  su  letra  de  las  clónicas  antiguas  cuya 
prosa  riman  y  cuyos  giros  afectan  artificiosamente,  estaban  destinados  á  sustituir  á  los  viejos,  y  á  vulga- 
rizar nuestros  hechos  y  tradiciones  históricas,  que  suponían  presentar  despojadas  de  su  parte  Tabulosa. 
Son  en  su  esencia  objetivos,  y  pocas  y  escasas  veces  un  tanto  épicos  y  razonadores.  Su  medida  y  rima 
es  como  la  de  los  de  la  clase  1.*  y  3.^ 

V.  Clase  5.*  Romances  antiguos  popularizados.  Epeca  escrita.  Es  su  tipo  característico  el  de  las  «lases 
i.*,  2/  j  3.*,  según  los  asuniosdeque  tratan,  cuyo  espíritu  y  sencillez  conservan  en  medio  de  formas 
mas  artísticas,  y  del  lenguaje  cultivado  propio  del  tiempo  en  que  se  compusieron.  Tienen  en  estas  últir- 
mas  cualidades  mucha  analogía  con  los  de  la  elase  7.*  o  artística  del  siglo  xv,  y  las  continúan  hasta  la 
sétima  década  del  xvi.  En  los  que  imitan  ó  que  proceden  de  la  1.*  y  3.*  clase,  prepondera  el  elemento 
épico ;  y  en  los  que  de  la  2.*  se  desarrolla  algo  mas  el  lírico,  adornado  del  coloriao  oriental  de  sus  mo- 
delos. Nótase  esmero,  cuidado  y  arte  en  la  medida  y  rima  de  sus  versos,  que  casi  siempre  es  de  conso- 
nantes continuados,  sin  mezcla  de  asonantes,  aunque  hay  algún  otro  en  asonancia.. 

VI.  Clase  6.*  Romances  nuevos  vulgares,  producidos  próximamente  desde  la  cuarta  década  del  si- 
glo XVI  hasta  el  dia.  Escritos  con  el  lenguaje  y  formas  contemporáneas  á  su.  composición.  Son,  para 
su  tiempo,  lo  que  para  el  viejo  fueron  los  de  la  clase  1.*  y  los  vulgares  son  para  les  posteriores.  Sus 
autores  afectan  el  cultismo  que  se  hallaba  inoculado  hasta  en  el  vulea,  y  dan  lugar  frecuentemente  al 
elemento  subjetivo  y  lírico  que  de  la  poesía  artística  había  descendido  hasta  las-  eleses  mas  ignorantes, 
y  se  contini^an  hasta  el  dia  de  hoy  con  pocas  diferencias.  Son  por  lo  común  obra  de  gente  leca,  pero 
que  presumiendo  mas  de  ciencia  y  genio  oue  el  vulgo,  pretende  distinguirse  de  él  afectando  un  lenguaje 
kincbadoy  un  estilo  declamatorio.  Su  versiticacion  es  incorrecta  y  llena  ae  ripios. 

Yif .  Clase  7.*  Romances  antiguos  popularizados  de  los  trovadores  y  poetas  artísticos  del  siglo  xv  y  pri- 
meras décadas  del  xvi.  Son  puramente  subjetivos,  líricos  y  doctrinales.  Se  distinguen  como  imitación  de  la 
{loesía  provenzal  por  su  sutileza  de  ideas  y  |jensamientos,  y  por  su  tendencia  á  la  alegoría.  Su  construcción 
es  artificiosa,  y  su  rima  y  medida*  bastante  bien  arreglada.  Para  su  época  son  lo  que  fueron  para  la  suya  los  de 
la  2.*  sección  de  la  clase  8.* 

Vlll.  Clase  8.*  Romances  artísticos  modernos  popularizados.  Consta  esta  clase  de' dos  series.  La  primera 
contiene  composiciones  donde  se  conserva  la  forma  épica,  y  se  mezcla  con  la  lírica,  doctrinal  y  descriptiva, 
guardando  todavía  mucha  importancia  el  asunto  objetivo,  aun  en  medio  de  los  ornatos  de  la  ínuiginacíon 
y  de  la  parte  que  de  sí  propio  pone  el- poeta.  Sus  formas  son  artísticas,  su.  expresión  orator¡a,>  y  dege- 
neran frecuentemente  en  afectada  declamación.  Tienen  analogía  con  los  de  la  5.*  clase,  que  á  veces  les 
han  servido  de  modelo.  La  segunda  serie  de  esta  8.*  clase  es  la  mas  eminentemente  artística^. y  en  sus 
eomposiciones  se  hallan  reunidos  todos  los  elementos  de  ht- poesía  castellana  popularizada  en  romances,, 
cuya  base  fueron  los  viejos  y  tradicionales ,  á  los  cuales  el  arte  impuso  nuevas  formas,  adaptando  las 
anticuas  á  la  intonacion  lírica  y  á  la  expresión  de  los  sentimientos  subjetivos,  ya  fuesen  doctrinales, 
eróticos,  satíricos ,, etc.  Los  romances  de  esta  serie,  aunque  sean  históricos  los  asuntos  y  hechos  sobre 
que  versan,  los  aceptan  como  accesorios,  y  solo  sirven  de  disfraz  y  de  pretexto  para  que  el  poeta  disi- 
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las  dos  últimas  décadas  del  mismojsiglo,  y.se  continúan  liasta  el  dia]^  aunqjie  nosotros  solo  incluimos  los 
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Hemos  denominado  viejos  ¿  los  romances  que  carecen  de  toda  pretensión  artística ,  y  que  conservados 
por  la  tradición  oral,  son  anteriores  á  la  imprenta,  y  no  han  llegado  á  nosotros  escritos  antes  de  dicha  époo. 

Decimos  antiguos  á  los  que,  tomados  y  calcados  sobre  los  viejos,  se  compusieron  por  poetas  del  si^o  xfi, 
desde  su  segunda  basta  su  quinta  ó  sexta  década,  cuando  ya  se  escribían  ó  imprimían  en  pliegos  suettos  ó  en 
antologías  y  colecciones  generales  y  especiales. 

Llamamos  nuEvos  á  los  romaces  de  la  6.'  clase ,  todos  de  actualidad ,  ya  en  los  hechos  y  asuntos  de  que 
tratan,  ya  en  las  formas  vulgarísimas  que  aceptan. 

Y  en  fln  consideramos  como  modernos  los  de  la  8.*  clase,  por  contener  en  sí,  y  haber  fijado  toda 
los  elementos  que  formaron  el  sistema  poético  nacional  que  llegó  á  popularizarse ,  y  aun  se  oontuiáa  como 
emanación  de  su  tipo  primitivo. 
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N."  Clase.  P4g. 

AbiDdarraez  y  Hnxa.—  A/tónimo.  Rom.  Mor. 
( Flor  de  varios  y  rnteros  romanees,  etc.  ^.a  par- 
te.— Ítem.  Romaiicero  general.)    ....  15  VIII.     36 

Abrasado  en  viva  llama.—  Asnánimo,  Rom. 
Mor.  de  Tarfe.  (Romancero  general.)    ...  70  Vill.     33 

Acababa  el  rey  FemaBdo.—  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid. —  {Romancero  general. — 
ítem.  Escobar  ,  Romancero  del  Cid.)  ...  760  Vlll.  497 

Acabada  la  batalla.—  Anónimo.  Rom.  Histór.  del 
Cid  y  gas  yernos  los  Condes.—  (Escobar, 
Romancero  del  Cid.) 887  VUI.  560 

Acabadas  son  las  bodas.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.—  (Sepúlveda  , 
Romanees  nuevamente  sacados,  etc.).    .    .    .  669  IV.    443 

Acabado  de  yaalar.— it«^iunM.  Rom.  Histór.  del 
Cid. — (Romancero  general.-^  ítem.  Escobar  , 
Romancero  del  Cid.) 851  VIH.  542 

A  cabo  de  macho  tiernuo.—  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Tuionbda, 
Rosa  española.) 6S3  V.      419 

A  Calatrava  la  vieja.— Aft^tm^.  Rom.  Histór.  de 
los  Infantes  de  lAn.— [Cancionero  de  roman- 
ces.)  665  1.      439 

A  caía  iban ,  á  caza.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
de  Rico  Franco.—  (Cancionero  de  romances.).  296  III.    160 
eazac  va  Don  Rodrigo.— An^im^.  Rom.  Hist. 

A  del  rey  Don  ^oávlgo.  — (Cancionero  de  ro- 
mances.)  691  I.      455 

A  cazar  va  el  caballero.— i4iió»imo.  Rom.  Caball. 
de  la  Infanta  encantada.  —(Cancionero  de  ro- 
mances.)  296  III.    i59 

A  caza  va  el  Emperador.— >ln^ifli0.  Rom.  Cab. 
del  conde  Cía  ros.  — (C'attdMi«ro  de  romances. 
—  ítem.  Aqni  se  contienen  cuatro  romances 
9i^08,if  este  es  de  Don  Claros,  etc.  Pliego 
suelto.) 364  III.    223 

Acompañado  aunque  solo.  —  Anónimo.  Rom. 
.Vor.  de  los  amores  de  }ILüu.  —  (Ronumcero 
general.) 98  VUI.   51 

A  concilio  dentro  en  Rom».— Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Clá.—iTinoiiEDA,  Rosa  española,— 
liem.EscoBKH  y  Romancero  del  Cid.).  .    .    .  756  V.      494 

Admirada  está  hi  gente.  — Anónimo.  Rom.  Mor. 
úelosumorosáeMüii.— (Romancero ffener al.).    90  VIH.   47 

Adoflr  de  MaáifiT.— Anónimo.  Rom.  Histór.  del 
Cid.  —  (Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  sa- 
cados, etc.  —  ítem.  Escobah  ,  Romancero  del 
Cid.) 833  IV.    533 

Adornado  de  preseas.— An()iii0M?.  Rom.  Mor.  de 
Gazul.— (Perxz  de  Hita^  Historia  de  los  ban- 


ll.*ClMc.Hc. 

dosdeCegries^tXb.) 43  VIU.  20 

Afligido  está  el  rey  Creso.  —Jnmt  de  In  Cnewñ, 
Rom.  Histór.  de  la  muerte  de  Atis.—  (  Gokta, 
Coro  Febeo  de  romances ,  tüc.) 497  VIH.  331 

Afuera , afuera ,  aparta,  n^ríSi.— Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  mniM.— {Flor  de  parios 
y  nuevos  romances,  2.*  parte. —Ítem.  Roman- 
cero general.) 88  VUL  4$ 

Afuera ,  afuera ,  Rodrigo.— ÍKóft<mo.  Rom.  HisL 
del  rejRoáriffo.— (Cancionero  de  romances. — 
ítem.  TisoNKDA,  Ao«i  española.— lldm.  Bsco- 
LA^f  Romancero  del  Cid.) 774  1.      SOS 

Ageno  de  tener  guerra.— Am^imim.  Rom.  Mor. 
del  Cautivo —(il0majM7^r0  ^0iirra/.).    .    .    .262  VIH.  138 

A  Grecia  parte  Rugero.— P«ifr0  de  Padilla.  Rom. 
Caball.  de  Rugero  y  León.— (Padilla,  Tesoro 
de  varias  poesías.) 426  VIII.27& 

Aguardando  estaba  Hero.— Anóninia.  Rom.  HisL 
de  Hero  y  Leandro.  —(  Livaoes, Cancionero 
llamado  Flor  de  enamorados.) 467  V.     313 

Aguardando  que  amanezca.  — Aji^'hu».  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.—  ( Romance- 
ro general.) 648  VIH.  43! 

Ah ,  mis  seflores  poetas.— Anóiitao.  Rom.  Mor. 
de  burlas.— (Hom<iiu;^o  ^en^o/.) 245  VUI.  129 

Airado  está  contra  Espafia.—  /tum  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  la  muerte  de  Asdrdbal.— 
(CnEyA,  Coro  Febeo.) S37TIIL30Í 

A  Jimena  y  á  Rodrigo.— Ai0iiIim.  Rom.  Histór. 
del  Ciá.— (Romancero general.— ítem.  Esco- 
bad ,  Romancero  del  Cid.) 739Vin.486 

A  la  glneta  vestido.— /fum  de  Salinas.  Rom.  Mor. 
de  Arbolan.—  Flor  de  varios  y  nuevos  roman- 
ces, i.*  parte.—  ítem.  Códice  del  siglo  xvii.— 
ítem.  Romancero  general.) 161  VIII.  83 

Al  alcaide  de  Amequen.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
áe^mfe.—  t  Romancero  general) 181  VIH.  93 

A  la  orilla  de  Jenil.  -Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
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Bien  se  pensaba  la  Ke'inz.— Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Don  G9,\y*n.—(<Uincionero  de  romance.).  328  IH.    ISI 

Bien  te  acuerdas ,  fácil  mora.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarque  el  granadino.  —(Flor  de  va- 
rios y  nuevos  romances ,  Z.wl  ^ítíb.) 

Blanca  sois,  sefiora  mu.— Anónimo.  Rom.  Cab. 
del  adulterio  castigado. — (Cancionero  de  ro- 
mances.)  

Blasonando  está  el  francés.  —  Anónimo.  Rom. 
llistór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Madrigal, 
Segunda  parte  del  Romancero  general.).    .    . 

Bodas  se  hacían  en  Francia.- AiM^mmi».  Ron. 
Caball.  det  conde  Don  Martin  y  Doña  Beatriz. 

—  (Cancionero  de  romances. — ítem.  Tivoseda, 

Rosa  de  amores.). 290  IH.    157 

Bravonel  de  Zaragoza  —  Al  rey  Marsllio ,  etc. — 
Anónimo.  Rom.  Mor.  de  Bravonel  de  Zarago- 
za.—(F/or  de  variosy  nuevos  romances,  1.a  par» 

tc:.— ítem.  Romancero  general.) 208  VIH.  MB 

Bravonel  de  Zaragoza  —Y  este  moro,  etc.— Anó- 
nimo. Rom.  Mor.  de  Bravonel  de  Zaragoza. 
—  ( Flor  de  varios  y  nuevos  romances ,  5.a  parte. 

—  lleta.  Romancfí-o  generaL) 212  VIH.  110 

Buen  conde  Fernán  González. — Anónimo.  Rom. 

Histór.  del  conde  Fernán  González.— (Cffiwio- 
nero  de  romances.) 704 

Cabalga  Diego  Lainez.— Aji^íjm.  Rom.  Histór. 
del  Cid.  —  ( Sloueuse  cuatro  romances,  y  este 
primero  es  el  de  los  cinco  maraveéis.  Pliegc 
suelto.  —  ítem.  Cancionero  de  romances. — 
ítem.  Timón  EDA, /{o«a  española.  — ítem.  Es- 
cobar, RomancHo  del  Cid.) 73i 

Caballero  de  lejas  tierras.- Att^iitmtf.  Rom.  Cab. 
de  la  Esposa  Üel.  — (Joan  de  Ribera  ,  Hue- 
ve romances,  etc.  Pliego  süéito.) 318  III.    11» 

Caballero,  si  ¿  Francia  ides.  —  Aif^iiíJiftf.  Rom. 
Caball.de  la  DesconQada  celosa. — {Códice 
del  ¡ítglo  XVI.— ítem.  Timoneoa  ,  Rosa  de  amo- 
res.)  519  V 

Cansados  de  combatir.— Aju>fiifli«.  Rom.  Histór. 
de  los  Infantes  de  L^n.— (Romancero  ge- 
neral.)      679  VIIL  40 

Cansados  de  pelear.— .4ff(>Riino.  Rom.  Histór.  de 
los  Infantes  de  Lara.  —  (  Sepolveda,  Roman- 
ces nuevamente  sacados ,  etc.) 6-78  IV.    4iS 

Cartago  florece  en  armas.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Aníbal  en  Italia.  — (Sepolveda, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.  Edición 
de  1566.) 535 

Cartas  escribe  la  Cava.—An^ivrjM.  Rom.  Histór. 
del  rey  Rodrigo.  —  (Tihonbda,  Rosa  espa- 
ñola.)  591 

Casadas  tiene  sus  h\}9s.  — Anónimo.  Rom.  del 
Cid  y  sus  vemos  los  Condes.— (Tihoneda,  Ro- 
sa española.) 852 

Castellanos  y  leoneses. — Anónimo.  Rom.  Histór. 
del  conde  Fernán  González.  —  ( Sígnense  ocho 
romances  viejos.  Pliego  suelto.  —  ítem.  Can- 
cionero de  romances.) 705 

Cristi II a  estaba  muy  triste.  —  Anónimo.  Ron. 
llistór.  del  conde  Fernán  González.— (Sepúl- 
VKDA ,  Romances  nuevamente  sacados ,  eic.l 

Cata  Francia,  Montesinos.- Ak^im.  Rom.  Cab. 
de  Montesinos.  ^(Aqul  comienzan  dos  roman- 
ces del  conde  Gñmaltos.  Pliego  suelto.— ítem. 
Cancionero  de  romances.  — ítem.  Silva  de  va- 
rios romances.  — llem.  Floresta  de  vanos  ro 
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nMHCfs.) 383  III.    257 

CatfMIcuá  caballeros.  —  í4m^//m.  Rom.  Mor.  de 
T:krte.—  {  Romancero  general.) 74  VIH.  36 

Cautiva ,  ausente  y  c«losa.  —  Anánime.  Rom. 
Caball.  de  Gajferos.  —  ( Romancero  general.),  380  VIII.  S53 

Cayo  Claudio  victorioso.  —  Juan  de  ia  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Cayo  Claudio  y  Asdrúbai.— 
{Cüty A,  Coro  Febeo.) 540  VIII.  370 

CftIalva,  mora  que  al  munáo.—Anfmimo.  Rom. 
Mor.  de  CeluVii.  — {Flor  de  vario*  y  nuevos 
romancet.o.^  parte.  — ítem.  Romancero  ae- 
nrroL) 150 

Celebradas  ya  las  bodas.— 4iK)fUflM).  Rom.  Hist. 
del  Cid,  y  el  milagro  de  San  Lázaro.— (  Es- 
cobar ,  Romancero  del  Cid.) 743 

Celio,  seftor  de  Escariche. — Anommo.  Rom. 
Mor.  de  Celio  de  Escariche.  — (AMMMero 
general.) 119 

Celoso  vive  Ceiin.— ^l»t>fitiiM.  Rom.  Mor.  de  Ct- 
WtiKikú^Wz.'' {Romancero  general.).    .    .    .  125 

Celoso  V  enamorado. — Anómmo.  Rom.  Mor.  de 
Abinaarraez,  el  Wo.— {Romancero ^ener^.).. 

CeAid  ios  membrudos  brazos. — M0nuno.  Rom. 
Ilíslór.  del  Cid.—  (Escobab,  Romancero  del 
Cid.) 

Cercada  tiene  á  Coimbn.  ^  Anónimo.  Rom. 
Histdr.  del  ClA.-^ {SntiyEük, Romancea mue- 
vamenle taeadoe ,  tic. — ítem.  Escobar,  Ro- 
mancero del  Cid.) 

Cercada  tiene  i  Valencia.— i4fK}iuiM.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (  Sepí'lvrda  ,  Romances  nuevamente 
sacados,  etc.— ítem.  Escobar,  Romancero 
del  Cid.) 877 

Cercados  son  los  Infantes.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.— (  Scpúlvb- 
í^Á,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.).  .    .  677 

Cercados  tenia  Aníbal.— Jiuiif  delaCueva.  Rom. 
Histór.  de  Anibal  sobre  Sagnoto.  —  (Cubva, 
CoroFebeo.) 531 

Cercado  tenia  el  rey  Minos.— /imw  de  la  Cueva, 
Rom.  Hist  de  la  traición  y  muerte  de  Sella.— 
{CXESK^  Coro  Febeo.) 461 

Cese ,  Zaida ,  aqnesa  furia.  —  Anónimo.  Rom. 
^QX.  áel9í\áñ.'-{Romancero  general.).    .    .    64 

Citado  estaba  Escipion.— iln^irtffK^.Rom.  Histór. 
de  Escipion  acosado.  —  (  Linarbs  ,  Cancionero 
llamado  Flor  de  enamorados.) 54-i  V.     373 

Cioclia,  virgen  romana. —Jim»  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Cloelia  romana.  —  (Cokva, 
Coro  Febeo.) 521  VIII.  361 

Colérico  sale  Muza.— iüi^iitiiM.  Ron.  Mor.  Joc. 

—{Romancero general.) 253  VU 1. 134 

Comenzando  á  caminar.  —  ^iu}a{jM.  Rom.  Hist. 
del  rtj  Koáfígo.  — {Cancionero  de  romanees. 
—  ítem.  Floresta  de  varios  romances. — Vid.— 
Después  que  el  rey  Don  Rodrigo ,  al  cual  esté 
naido.) a06  I.      410 

Compafiero,  compafiero.— i4«ómmo.  Rom.  Cab. 
del  Amante  despechado.— ( (Jaffci0iitfr0  dero- 
momees.) 301 

Con  amarillas  divisas.— i4jMHitflM.  Rom.  Mor.  de 
Albenzayde.— (AMMffTfrafM^a/.).    ...  201 

CoD  ansia  extrema  y  lloroso.— L<i£a<  Rodriguez. 
Rom.  Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.—  {Vi(h 
í>K<xu ,  Romancero  historiado.) 632 

Con  aquellas  blancas  manos.  —  íImóiiímo.  Rom. 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (Cótfk;^;  del 
siglo  XVI.) 413 

Con  cartas  sos  mensajeros.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.—  (Cancionero 
de  romances.) 654 

Con  crecido  regocijo.- Lftcotf  Rodritues.  Rom. 
Caball.  del  caballero  del  Febo.—  (Rodríguez, 
Romancero  kisloriado.) 341 

Con  crespa V  dorada  crin  —Del  boodo  mar,  etc. 
—Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.  Rom.  Histór. 
de  Bernardo  del  Carpió  y  la  batalla  de  Ron- 
ces va  lies.— {  Lobo  Laso  os  la  Veca,  Rom^uco' 
ro  y  tragedias.) 631 

Con  crespa  y  dorada  crin  — De  las  undosas,  etc. 
'^Ammimo.  Rom.  Histór.  de  Bernardo  del 
Carpió. —  ( Seis  romances  famosos  de  la  histO' 
ría  de  Bernardo,  etc.  Pliego  suelto.).    .    .    . 

Conde  era  de  Castilla.— ita^aiiM.  Rom.  Histór. 
de  la  condesa  de  Castilla  y  su  hijo  Don  San- 
cho García.  —  (SepI'Lveda  ,  Romances  nueva- 
mente  sacados,  etc.  — Ítem.  Tiuokeba,  Rosa 
española.) 714  IV.    471 

r.oii  dos  mil  ginetcs  moros.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Reduan.  —  (Fior  de  varios  y  nuevos 
romances,  1.a  parte.  —  ítem.  Romancero  ge- 
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neral.) 105  VIH.   53 

Con  el  cuerpo  que  agoniza. —  Ammimo.  Rom. 
Histór.  del  Cú.— [Romancero  general.— liem. 
EseouKti,  Romancero  del  Cid.) 783  VIH.  507 

Con  el  rostro  entristecido.  — ¿óroy  Rodriguen. 
Rom.  Histór.  del  Cid,  y  el  cerco  de  Zamora.— 
{ñoDKiGvu,  Romancero  historiado.).   .    .    . 

Con  el  título  de  grande.— Andnim^.  Rom.  Mor. 
de  Alistar.-  ( Romancero  general.) 

Con  extrafto  temporal.— LAc/u  Rodrigues.  Rom. 
Caball.  de'Don  Diego  de  Acevedo  y  la  Infanta 
mora.  —  (  Rodríguez  ,  Romancero  historiado.).  326  VIII. 

Con  Fitima  está  Jarifa.— P<;(fro  de  Padilla.  Rom. 
Mor.  de  Abindarraez ,  el  Uo.— (  Padilu  ,  Te- 
soro de  varias  poesias.) 82  \1II. 

Con  furia  muv  desmedida.  — £*rM  Rodriguet. 
Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo.— (Uo- 
drigcbz  ,  itonuntr^o  AiWffríatfo.) 346  VIH. 

Con  grande  dolor  y  pena.— L6ra«  Rodríguez. 
RooL  Caball.  del  caballero  del  Febo.  — (Ro- 
dríguez ,  Aomm^^o  Ai«i:or/a(/o.) 340  VIH. 

Con  la  nueva  luz  del  sq\.— Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  la  batalla  de  Canas.— (/{(^manr^ro^M^a/.).  534  VIII. 

Con  las  vírgenes  vestales.  — /van  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  del  nacimiento  de  Rómulo.— 
{CuviA ,  Coro  Febeo.).    .    .    - 511  VIH. 

Con  los  francos  hencemles.— Lúeas  Rodríguez. 
Rom.  Mor.  de  Vindaraja  y  el  Rey  Chico.— (Ro- 
dríguez ,  Ammuc^o  Af«/tfna(/o.) 113  VIII. 

Con  los  mejores  de  Asturias.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  {Rotnance- 
ro  general.) 649  VIII. 

Con  mas  de  treinta  en  cuadrilla.— ^In^ím^.  Rom. 
Mor.  de  Muza.  —  (  Pérez  de  Hita  ,  Historia  de 
los  bandos  de  Cegries  t  tic.) 89  VHL 

Con  nuevo  ejército  pone.  —  CaArtW  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  Histór.  de  Numancia.— (Lo- 
bo Laso  de  la  Vega.  Romancero  g  tragedias. 
—iVem.  Romancero  general.) 

Con  pesadumbre  rabiosa.— Í6rM  Rodríguez. 
Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo.  — (Uo- 
DRiGiiEZ ,  Romancero  historiado.) 

Con  Prusias  Wvia  Aníbal.  —Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  la  muerte  de  Aníbal.- (Cue- 
va, Coro  Fí*¿o.) 543 

Con  rabia  está  el  rey  David.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  IS7ls\A.— {Cancionero  de  romances. 
—  ítem.  Segunda  parte  del  Cancionero  gene- 
ra/.  Edición  de  1552.) 453 

Con  rigurosas  señales.- C<i¿nWLo¿0  Laso  de 
la  Vega.  Rom.  Histór.  del  rev  Rodrigo,  y  trai- 
ción de  Don  Julián.— (Lobo  Laso  de  la  Vega, 
Romancero  g  tragedias.) 593 

Con  semblante  desdefioso.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Cel indos.  —  ( Flor  de  varios  g  nuevos 
romances, Z.»  parte.— ítem.  Romancero  ge- 
neral.)  146 

Considerando  los  Condes.— i4n()ttfm0.  Rom.  Hi.st. 
del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes. — (  Escobar, 
Romancero  del  Cid.) 850 

Con  soberbia  y  gran  orgullo.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Doralice  y  Manricardo.  — (TlMo:(E- 
DA ,  Ü0«a  ^¿»A7.) 417  V.     273 

Consolando  al  noble  viejo.  —  Anónimo.  Rom. 
Híslór.  del  Cid.— (Romancero general.).   .    .729  Vil  1.480 

Con  solos  diez  de  los  suvos.  — /ünóMimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  — (i^tfmaiicr- 
ro  general.) 655  VIII.  455 

Con  su  riqueza  jr  tesoro.—  Anóniwto.  Coplas  Mo- 
riscas de  Monana  y  Calvan.— (ffor  de  varios 
y  nuevos  romances;  3.b  parte.  —  ítem.  Ro- 
mancero general.) 11  VIH.     4 

Contando  está  sobre-mesa.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Eneas  y  Dido.  —  {Romancero  ge- 
neral.)  485  VIII.  3i4 

Contándole  estaba  un  dia.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió,  -(/tomance- 
ra  general.) 624  VIH.  419 

Contemplando  estaba  en  Ronda.  —  Anónimo. 
Rom.  Mor.  de  Audalla.  —  1  Flor  de  varías  y 
nuevos  romances,  2.b  parte.—  Ítem.  Romance- 
ro general.) ••.. 

Contra  las  copiosas  haces.  —  Gabríel  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  Histór.  del  conde  Fernán 
González.  — (Lobo  Laso  de  la  Vega,  Roman- 
cero y  tragedias.) 710  VIH.  468 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses.— ^aóalmtf.  Rom. 
Histór.  de  Bemando  del  Carpió.—  (Romance- 
ro general.) 646  VIII.  43J 

Con  valerosos  despojos.- i4«óii{nM.  Rom.  Mor. 
de  Bravonel  de  Zaragoza.  —  {RomaHcero  ge- 
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iterai.) 214  Vill.  lii 

Curouadas  de  \hlor\iS.  —  Anónimo.  Rom.  Iltst. 
de  la  muerte  del  Ciá.—  iUotuancero  general.).  897  VIII.  568 

Corrido  Martin  Pehez.— Anónimo.  Rom.  Histór. 
del  Cid  y  Martin  Peiaez.>-( Escobar,  Roman- 
cero del  Cid.) 840  VIII.  536 

Crial}ase  el  Albanes.  —  Don  Luis  de  Góngora. 
Rom.  Mor.  del  AWmnes.— (Homaneero gene- 
ral.—llem.  Góugor  i.  Obras.) Í17VIII.  ilS 

Cual  bravo  toro  vencido.— in^m^.  Rom.  Mor. 
áe  G21UÍ.— {Romancero  general.) 39  VIII.   18 

Cuando  aquel  claro  lucero.  —  ^luHumo.  Rom. 
Caball.  de  Don  Rcynaldos  y  la  infanta  Ce\e- 
úonii.— 'i Floresta  de  varios  romances.).    .    .  368  V.     83Í 

Cuando  con  mayor  sosiego.— Pedro  de  Padilla. 
Rom.  Caball.  de Rugero y  León.— (Padilla, 
Tesoro  de  varias  poesías.) 427  VIH.  278 

Cuando  de  Francia  partimos.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Don  Beltran  en  Roncesvalles.— 
{Romancero  general.) 397  VIH.  264 

Cuando  de  los  enemigos.— AiM)mmtf.  Rom.  Mor. 
úeGizviL— {Romancero  general.) 31  VIII.   13 

Cuando  de  Titon  la  es\iOSi.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Arbolan  y  Soltana.  —  ( Flor  de  varios 
y  nuevos  romanees ,  Z.^  }iirte.) 165  VIII.   85 

Cuando  el  noble  está  ofenaido.— Aii<)tttm0.Rom. 
Mor.  áeZiiáe.— {Romancero  general.).    .    .    62  VIII.   30 

Cuando  el  padre  V^ieton.  —  Lucas  Rodrigues. 
Rom.  Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.—  (  Ro- 
dríguez ,  Romancero  historiado.) 644  VIII.  429 

Cuando  el  piadoso  EnHs.— Anónima.  Rom. 
Histór.  de  Eneas  y  Dido.  —  {Romancero  ge- 
Mral.) 486  VIII.  324 

Cuando  el  rojo  y  claro  Apolo. —£ó<;(i8  Rodri- 
guex.  Rom.  Histir.  del  Cid  y  Axa  la  mora.  — 
(Rodríguez,  Romancero  lustoriado.— ítem. 
Escobar  ,  Romancero  del  Ctd.) 751  VIII.  492 

Cuando  el  rubicundo  Febo. —  Lucas  Rodríguez. 
Rom.  Mor.  de  Abindarraez,  el  tio.  — (Rodrí- 
guez, fI<?f»a»r^0At«toHatf0.) 81  VIII.   39 

Cuando  las  pintadas  aves.— i4m}ni0U).  Rom.  Uist. 
del  rev  Rodrigo.—  ( Romancero  general.). .    .  596  VIH.  406 

Cuando  las  veloces  yeguas.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Unu.— {Romancero 
general.) IOS  VIII.   52 

Cuando  la  triste  Dofla  Alda.— Lftcof  Rodrigues. 
Rom.  Caball.  de  Dofla  Alda,  viuda  de  Rol- 
dan.—(Rodríguez,  Romancero  historiado.).  .  401  VIH.  265 

Cuando  los  cansados  cuerpos.— ^iv^mo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Och9L\i.  —  {Romaneero ge- 
neral.)^     280  VIII.  148 

Cuando  por  prados  amenos.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  deGaznl.— (Aoflwmr^ro^flier/i/.).    .    .    35  VIII.   15 

Cuando  salló  de  cautivo.  —  Pedro  de  Padilla. 
Rom.  Mor.  de  Abindarraez ,  el  tío.- (Padilla, 
Tesoro  de  varias  poesías.) 84  VIII.   42 

Cuando  salió  desterrado.— anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Muza,  desterrado.- (Códice  ¿«/«iV/o  XVII.).  102  VIH.   52 

Cuantos  dicen  mal  del  Cid.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  en  defensa  del  Cid.  —  (Escobar  ,  Ro- 
mancero del  Cid.) 909  VIII.  574 

Cuin  traidor  eres,  Marqnillos.^ilftdfiimtf.  Rom. 
Caball.  del  traidor  Marquillos  y  Blanca  —flor. 
TiMOKEDk,  Rosa  de  amores.) 330  III.    181 

Cubierta  de  seda  y  oro.-  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  un  Juego  áe  atíts.— {Romancero  general.).  241  VIII.  126 

Cubierta  de  trece  en  trece.  —  Antónimo.  Rom. 
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Romances  nuevamente  sacados,  ele.).     .    .    . 

En  la  mas  terrible  noche.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Maniloro.—  (Romancero  general.).    . 

En  la  orilla  del  GenW.— Pedro  de  Padilla.  Rom. 
Mor.  de  Abdalá.  —  (Padilla  ,  Tesoro  de  varias 
poesias.) 

En  la  irrisión  está  Kánice.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Adulce.  —  (Flor  de  varios g  nuevos  roman- 
ees, 2.a  parte. —  ítem.  Romancero  general.). 

En  la  provincia  de  Media.  —  Lorenzo  de  Sepül- 
veda. Rom.  Histór.  de  Ciro. —  (Sepülveda, 
Romances  nuevamente  sacados,  e\t.).    .    .    . 

En  la  reja  de  la  torre.  —  Anónimo.  Rom.  Histór. 
de  Boadil  yiCara.  —  (Romancero  general.).    . 

En  las  almenas  de  Toro.—  Anótúmo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Timoneda,  Rosa  española.).    .    . 

En  la  sangrienta  batalla.  —Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  del  origen  de  los  Girones  en  Don 
Rodrigo  de  Cisneros.  — (Cueva,  Coro  Febeo.) 

En  las  cortes  de  Toledo ,  —  A  do  yace,  ele.  — 
Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los 
Condes  de  Carrion.  —(Escobar,  Romancero 
del  Cid.) 

En  las  cortes  de  Toledo ,  —  Que  el ,  ete.  —  Anó- 
nimo. Rom.  Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los 
Condesde  Carrion. —  (Sepúleda,  Romanee^ 
nuevamente  sacados,  etc.— ítem.  Escobar  ,  Ro- 
mancero del  Cid.) 

En  la  selva  está  Amadis,— ...De  lágrimas,  etc.— 
Anónimo-  Rom.  Caball.  de  Amadis  de  Gaula. 

—  (Aqui  comienza  una  glosa  del  romanee 
de  Amadis.  Pliego  suelto.) 

En  la  selva est;t  Amadis,— ...Tal  vida  está,  ete. 
—Anónimo.  Rom.  Caball.  de  Amadis  de  Gaula. 

—  (Cancionero  de  romances.  —  ítem.  Tiuo- 
VEtk,  Rosa  de  amores.) 

En  las  malezas  de  un  monte.  —  Anónimo.  Rom. 
Uistór.  del  Cid  y  de  sus  yernos  los  Condes  de 
Carrion.  —  (Madrigal,  Segunda  parte  del  Ro- 
mancero general.) 

En  las  obsequias  de  Héctor.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  las  o^sequias  de  Héctor.  —  (Can- 
cionero de  romances.) 

En  las  salas  de  París.  —  Anónimo.  Rom.  Cabjll. 
del  desafio  de  Oliveros  y  Montesinos.  ^-  ilto- 
mance  de  un  desafio,  etc.  Pliego  suelto.— 
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ítem.  Cancionero  de  romanees.  —  ítem.  Sihn 
de  varlot*romtt»ees. —ítem.  Fioreeta  de  varioi 
romanees.) , 

En  la  vega  está  Jarífe.  —Anánimo.  Rom.  Mor. 
de  Jarífe.  —  (Homancero  general.).    .    .    . 

En  la  \'tlla  de  Anteqoera,— Caativa.  eie.^ 
Pedro  dePadilta.^ora.  Mor.de  Boabdil  y  Vin- 
danija.  —  (Padilla  ,  Tesoro  de  varias  poesias.) 

En  la  villa  de  Aniegue ra ,—...  Que  no  la ,  f/c— 
Anánimo.  Rom.  Mor.  del  rey  Chico  Boabdil  y 
Vindaraja.  -—  (Romances  de  varios  y  diversos 
autores.) 

En  León,  la  muy  nombrada.— ¿or^wa^  de  Sepúl- 
veda.  Rom.  Histór.  de  un  milagro  de  San  Isi- 
dro. —  (Sepúlveda  ,  Homanees  nuevamente  so- 
cadoSf  etc.) 

En  León  reina  Bermudo.  —Lorenzo  de  Sepü^ 
veda.lXom.  de  un  milagro  en  favor  de  Ataúlfo, 
obispo  de  Santiago.  —  (Sepúlveda,  Romances 
nuevamente  sacados  f  etc.) 

En  León  y  las  Asturias.  —  Anánimo.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Sepúlveda,  Ro- 
manees nuevamente  sacados ,  ele.) 

En  los  campos  de  Alventosa.  -^Anánimo.  Rom. 
Caball.  de  la  muerte  de  Don  Beltran.—  (Can- 
tíonero  de  romanees.) 

En  los  reinos  de  León  —  Don  Sancho ,  etc.  — 
Anónimo.  Rom.  Hist.  del  conde  Fernán  Gon- 
xalez.  —(Sepúlveda  ,  Romanees  nuavaminte  sa- 
cados^ etc.) 

En  los  reinos  de  León  —  El  casto ,  etc.  —  Anó- 
nimo. Rom.  Histór.  de  Bernardo  del  Carpió. 

—  (Cancionero  de  romanees.) 

En  los  reinos  de  León—  El  Quinto,  ele.  — 

Anónimo.  Rom.  Histór.  de  Dofia  Teresa ,  her- 
mana de  Alfonso  V.  —  (Sepúlveda  ,  Romances 
nuevamente  sacados  tete.) 

En  los  reinos  de  León  —  El  Sexto,  etc.  —  Lo- 
renzo de  Sepulveda,ít<im.  Histór.  de  la  mnerte 
de  Sancho,  el  hijo  de  Zaida,  y  de  D.  Alfonso 
el  VI.  —  (Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente 
sacados  t  etc.) 

En  los  solares  de  Biírgos.— íÍm^^híam.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Romancero  oeneral. -^Item.  Esco- 
BAB ,  Romancero  del  Cid.) 

En  los  tiempos  que  me  Vi.-^Anónimo.  Rom.  Cab. 
del  Palmero.— (Sepúlveda,  Romanees  nuevu' 
mente  sacados  f  ele.) 

En  Luna  estápreso  el  Conde.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Sepúlveda, 
Romanees  nuevamente  sacados ,  etc,),    .    .    . 

En  muy  sangrienta  batalla.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  González.— (Sepúl- 
veda ,  Romances  nuevamente  sacados ,  etc.) .    . 

En  Navarra  es  rey  Don  Sancho.  —  isorenzo  de 
Sepülveda  Rom.  Histór.  de  la  honra  que  hizo 
Don  Sancho  al  cadáver  del  Cid.  —  (Sepúl- 
veda ,  Romanees  nuevamente  sacados ,  etc.) .    . 

En  Palma  estaba  cautiva.— ^n^nimo.  Rom.  Mon- 
de Celin  Audalla.  —  (Romancero  general.).    . 

En  París  está  Dofia  Alásí.— Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Dofia  Alda,  viuda  de  Roldan.^- (Coiu'ía- 
ner o  de  romanees.) 

En  prisión  estaba  el  Conde.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  González.  — (Sepúl- 
veda ,  Romanees  nuevamente  sacados.). .    .    . 

En  Santa  Águeda  de  Burgos.  —  Anómmo.Kom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Cancionero  de  romanees.) 

En  Santa  Gadea  de  Burgos.  —An&nimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Timoneda,  Rosa  española, 
ítem.  EscoBAH,  Romancero  del  Cid.).    .    .    . 

En  Sant  Peidro  de  Cardefia.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  jodio  que  quiso  mofarse  del  cadáver 
dol  Cid.  —(Sepúlveda,  Romances  nuevamente 
sacados ,  etc. — Escobae  ,  Ráímancero  del  Cid.) 

En  Sant  Peidro  de  Cardenna.—  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  mártires  del  monasterio  de  Car- 
defia. —  (Berganza,  Antigüedades  de  España, 
tomo  II.) 

Ensíllenme  el  asno  mcio.-— Anónimo.  Rom.  Mor. 
buriesco.  —  (Flor  de  varios  y  nuevos  romances^ 
1.a  parte.  —  ítem.  Romancero  general.).    .    . 

Ensíllenme  el  potro  rucio.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarque  el  granadino.  —  (Pérez  de 
Hita,  Historia  de  los  bandos  de  CegrieSy  etc. 

—  ítem.  Flor  de  varios  y  nuevos  romanees, 
1.a  parte.—  Iteúi.  Romancero  general.).    .    , 

En  somo ,  en  somo  la  tierra.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  la  infanta  de  Francia.  — (C^dtVí  de 
principios  del  siglo  \\i.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso,  —  Hijo,  etc.  —  Lo- 
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renzo  aeSepéheia.  Rom.  Histór.  del  Cid.  — )_ 
(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  steaiatS^{^  ^ 
etc.) P">  *  p3 

En  Toledo  estaba  Alfonso ,  —Que  á  cortes ,  ete. 
— Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid  j  sus  yernos 
los  Condes  de  Carrion.- (Sepúlveda,  At- 
manees  nuevamente  sacados, etc.) gignr, 

En  Toledo  estaba  Alfonso ,  —  Que  non  cuidaba, 
etc.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  -(I»- 
conjoi.  Romancero  del  Ud.) ttgl. 

Entrado  na  el  Cid  en  Zamora.— AüAiíim.  Ron. 
Histór.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zamora.— h(Es- 
GOBAR ,  Romancero  del  Cid. — Sepúlveda  ,  Ho- 
manees nuevamente  sacados,  ele.) 

Entre  consuelo  y  tristeza.- AwHimM.Rom.llor. 
del  cautivo  de  OthMli.— (Romancero  genersl.)  VXWiiU 

Entre  deseo  y  temor.  —  Juan  de  la  Cueva.  Rom. 
Histór.  de  Virginia  y  Apio  Claudio.- (Cdeta, 
Coro  Febeo.) S?<  mSH 

Entre  leonados  rabíes.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Abenamar.  —  (Romancero  general.).   .   .  16  YIIL  ( 

Entre  los  dulces  testigos. — Anónimo.Kom.Czb. 
de  la  locura  de  Roldan.  —  (Flor  de  vmst  y 
nuevos  romanees,  3.a  parte.  —  ítem.  Rostan- 
cero  general.) 4UTlII.ir! 

Entre  los  sueltos  caballos.  —  D.  Luis  de  G^in§S' 
ra.  Rom.  Mor.  del  Español  de  Oran.— (Gósuh 
RA,  Obras. — ítem.  Primavera  y  flor  de  remsa- 
ees.  etc.  —  Ítem.  Romances  varios  de  divenst 
autores.) 336TDLt!¡ 

Entre  muchos  moros  sabios.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  una  cuestión  de  amor.  —  (Timohcda, 
Rosa  de  amores.) 6T 

En  Troya  entraban  ios  griegos.  —LéUEurteds. 
Rom.  Histór.  de  las  treguas  entre  griegos  t 
troyanos.  —  (Romance  nutvamente  hecho  por 
Ldis  Hurtado.  Pliego  suelto.— CmdoMffd; 
romances.) 474  Y, 

Entró  Zoraiae  á  deshora. — Aaámmo.  Rom.  Mor. 
de  Zoraide.  —  (i^tmaneero  general.  —  Ilem. 
Verisima  relación  del  martirio ,  etc.).    .    .   .  SSi  TE  il( 

En  una  desierta  isla.  —  Anómmo.  Rom.  Caball. 
de  Auffélica  y  Rogero. — (Romancero  gesersL]  40S  VUI.  )SS 

En  una  fuente  <itte  vierte. — Anónlmo.Vímn.  HisL 
del  rey  Rodrigo.  —  (Deppimg  ,  Rotsancero  ees 
Ulla¿.).. 5BTin.«H 

En  un  alegre  jardín.  —Anánimo.  Rom.  Mor.  de 
Maniloro.  —  (Romaneara  general.) 191  Ylu. 

En  un  oscuro  aposento.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
^eCe^ú.— [Romancero  getter  al.) ISIVDL 

En  un  balcón  de  su  ci^sa.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Azarque  el  granadino.  —  (Romancero  ge- 
neral.) MVffl- 

En  un  caballo  ruano.  —  Anónimo.  Rom.  Cabill. 
del  bautismo  de  Rugero.  —  (Flor  de  variot  f 
nuevos  romances,  3.a  parte.  —  ítem.  Homsn- 
cero  general.) 4Í4  VW. 

En  un  dorado  balcón.— ^ju^mmu).  Rom.  Mor.  de 
Zaida  la  de  Toledo.  —  (Romancero  generoL). .  Í06  Vul » 

En  un  pastoral  albergue.— Don  Luis  de  Góngers. 
Rom.  Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (Góa-     ^,  ^ 
CORA,  0*rM.) 41inil'í' 

En  Valencia  esUba  el  Cid.  —  Anónimo.  Roo. 
Histór.  de  la  muerte  del  Cid.  —  (Romeneero 
general.—Uem. E&conAU,Romancero  delCiá.)  8»  ilu- a» 

Envuelto  on  sn  roja  sangre.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (lUmancm 
general.) **vin 

En  Zamora  estaba  el  Rey.  —  Lorenzo  de  Sepúl- 
veda. Rom.  Histór.  del  Cid. -(Sepúlveda,^ 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.).    .    .   .  <m  i*- 

En  Zamora  está  ^oáñgo.— Anónimo.  Rom.HIsi- 
del  Cid.  —  (Romancero  general.  —  ítem.  Es-  ,- 

cQ^Kfi,  Romancero  del  Cid.) ,«¥01.» 

Erguios,  no  estéis  postrado.  —  Anóvimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de 
Carrion.  —  (Romancero  general.  —  ítem.  K«-      ,»»  ^a 
CQ^kK,  Romancero  del  Cid.) 8»"«»-^ 

Escuchó  el  rey  Don  Alfonso.  —  Anánimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Madrigal,  Segunda  ^«r^_  ^n,  e« 
del  Romancero  en  general.) gavui.a' 

Ese  buen  Cid  Campeador,  —  Bravo  va,  etc.^ 
Lorenzo  de  Sepiílveda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  _. ,.   u 
—  (Sepúlveda.  Romances  nuevamente  sacada.)  8W  »'■ 
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Ese  buen  Cid  Campeador  —  De  Zaragoza,  etc. 
—  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Sepúl- 
veda, Romances  nuevamente  sacados ;  etc.  —       _ 
ítem.  EscohAfi,  Romancero  delCid.).    .    .   .win- 

Ese  buen  Cid.  Campeador,—  Que  Dios,  efe.-- 
Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Flor  de 
varíes  y  nuevos  romances ,  3.a  parte.  —  It*»* 
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Ese  baen  Cid  Campeidor,  — -  Ya  se ,  etc.— Ana- 
nim0.fiom.  Histér.  del  Cid.  —  (Sipúlveda, 
Roaumces  mmúmente  sacados,  etc.  —  Ítem. 
Esco9MM,Roma»eerodetCid.) 817  lY.    5S6 

Ese  boen  Dieco  Laiaex.  —AMáiUmú.  Rom.Hlst. 
del  Cid.  — (TiMOHBDA.  Rota  espaMota.—litm. 
Li»ÁUStCaMcionerofiama4oFior,tHc.)  .    .  7)6  V.      479 

Ese  buen  üODzalo  Gostios.— ¿orfluo  de  Sepül- 
eeda.  Rom.  Histdr.  de  los  Infantes  de  Lara. 
—  (StPÚLTEOA,  Romances  metamenie  saea^ 
tfM,ete.) 687IV.    4S3 

Ese  conde  Cabreiiieio.  —  Anánhitó.  Rom.  Cab. 
del  conde  Czhrernelo. —(Rúmaneero  general,)  331  VIH.  182 

Ese  moro  ganapán.  —  Aaénimo.  Rom.  Mor.  bur- 
lesco.—(ÜMunicertf^Aiera/.) Mil  Yin.  131 

Esos  nobles  foertes  godos.  —  Anánimo.  Rom. 
HistÓT.  del  rey  Bamba. -(Sepúltboa,  Ro- 
manees  wnevamente  sacados,  etc.)    .    .    .    .  580  I  Y.    387 

Espántame,  mi  Rodrigo.— ilM^mo.  Rom.  HisL 
del  Cid.  —  {Romaneero  general.) 747  YIII.  490 

Estaba  la  linda  Infanta.  —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  Infanta  y  Alfonso  Ramos.— (C'mdM^tf 
de  romanees.) 4  II!.       S 

Estaba  la  triste  dama.— Ptftfro  dePadiUa,Kom. 
Cabal I.  de  Rngero  y  León.—  (Paoula,  Tesoro 
de  parias  poesías.) 432  YIII.  281 

Estábase  Don  Reinaldos.— iltu^im^.  Rom.  Cab. 
de  la  conqnista  de  los  reinos  de  Aliarde  por 
Don  Roldan  j  Don  Reinaldos.— (Cmcim^to  de 
romanees.  —  ítem.  Siiea  de  vanos  rottances.)  389  III.    135 

Estibase  el  conde  Dirlos.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  del  conde  Dirlos.- (RMMMe  del  cola- 
da Dirlos,  etc.  PUego  snelto.  — ítem.  J7i#¿^rU 
del  esforzada  eahaltero  conde  Dirlos.  Pliego 
soelto.— ítem .  Cantonero  de  romanees.-^liem . 
Siiea  de  tarioe  romanees  —  ítem.  Floresta  de 
varios  romaaees.) 354  IH.    196 

Estábase  la  Condesa.  —  AaduJmo.  Rom.  Caball. 
de  honGn'¡íeTOi.—[Siguense  dos  romanees  de 
Dan  Gagferos.  Pliego  saelto.  —  ítem.  Caneia- 
ñero  de  romaneesA 374  m.    246 

EsUndo  compliendo  el  CX^.—GakrtelÍAtboLaeo 
de  la  Vega.  Rom.  Hist.  del  Cid.  —  (Lobo  Laso 


BE  u  Ybga,  Romaneero  n  tragedias,  etc.  — 
ítem.  Romancero  general.). 
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Estando  del  rey  Don  Szncho.— Lúeas  Rodriguet, 
Rom.  Hisldr.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.  — 
(RonMeoEZ,  Romancero  historiado.). 

Estando  en  pai  y  sosiego.  —  Anónimo.  Rom. 
Histdr.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  {Cancio- 
nero de  romanees.) 630  lY. 

Estando  en  Yaiencia  el  Cid.  —  Aaónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  anuncios  de  la  muerte  del  Cid. 
(Sbpúlteda,  Romanees  naeoamenU  sacados, 
etc.  —  ítem.  Escobab,  Romaneero  del  Cid.).  893  lY.    566 

Estando  toda  la  corte  —  De  Abdili,  etc.  — 
Amónimo.  Rom.  Mor.  de  Gazul.  —  Pbbez  be 
Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries,  etc.) 

Estando  toda  la  forte  —  De  Almanzor,  etc.  — 
Áfsónimo.  Rom.  Mor.  de  Gazul.  —  {Flor  de  vo- 
ri0<  ymevof  fMMiicM ,  1.a  parte. — ítem.  R^ 
memeero  general.) 45  YIU.   21 

Esta  aocbe,  caballeros.  —  Mii^ffiíM.  Rom.  Cab. 
de  la  cordura  de  Allarda.  —  (Tihoneda  ,  Rota 
dammeres,aXc.). 329  III.   181 

Pablando  esuba  en  celada.  —  Anóniato.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Mabiioal,  Segaada  parte 
del  Romaneero  general.) 835  YIII.  5S4 

Fablando  esuba  en  el  claustro.  —  Anónimo. 
Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Madbigal,  Segando 
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ríoUoo.  — (Coeva,  Car0  F«^M.) 

Luego  que  al  furioso  Tomo.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Eaéas  y  Turno.—  {ñomancero  ge- 
neroli 

L!aiito  hace  dolorido.—  Loreíao  ie  Sepülveda. 
Ron.  Histór.  de  Priamo.  —  (Sepúlvboa  ,  Ho- 
vuneetnueoamenteMaeadoíttít.)    .    .    .    . 

Llanto  haee  el  rey  David.  —  Án&nimo,  Rom. 
Histór.  de  David,  que  lamenta  la  "muerte  de 
Saal.  —  {Cancionero  de  romance*.).    .    .    . 

Llanto  bada  Doralice.—  Uteat  Rodríguei.  Rom. 
Caball.  de  Rodamocte.  —  (Romigijex  ,  Ao- 
mamcero  historiado.) 

Lleg;ido  es  el  rey  Don  Sancho.— itnóaiaio.  Rom. 
Hl&tór.  del  Cid ,  y  cerco  de  Zamora.  ~  (Sc^ 
raLVBDA,  Romuneeonueoaatenie  sacado*,  tle.^ 
ítem.  EsGOBAR  >  Romancero  del  Cid.).    .    .    . 

Llegados  son  loslnfautes.— Xn^stmo.  Rom.Hist. 
de  los  Infantes  de  Lara.  (Ss^ÚLVEftA,  Romaft- 
ces  nuepomente  *acado*  y  ele.) 

Llegó  Alvar  Faflez  ft  Burgos.  ~  Anónimo.  Ko- 
luance  Histór.  del  Cid.  —  (Escobar,  Homan- 
cero  del  Cid.) 

Llegó  en  el  mar  al  extremo.  —  Juau  de  Salina*. 
iiom.  Mor.  del  dulUu.—iRomanceroffeneraL 

—  ítem.  Códice  del *i§loxni.) 

Llegó  la  fama  del  Cid.  —  Anónimo.  Rom.  llist. 

del  Cid.  —  (Escobar  ,  Romancero  del  Cid.)  . 
Lleve  el  diablo  el  potro  rucio.— íIhówim.  Rom. 

Mor.  burlesco.  —  {Homancero general.)  .  .  . 
Lloraba  Doña  Jimena.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 

del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de  Carñon. 

—  (Escobar  ,  iiomancero  del  Cid.)  .... 
Llorando  atiende  Gonzalo.—  Anónimo.  Roman- 
ce Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Madri- 
€  íl.  Segunda  parte  del  Romancero  aeneral.)  . 

Llorando  Diego  Lafnez.  —Anónimo  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Escobar  ^  Romancero  del  Cid.)    . 

Llorando  estaba  Pantea.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  do  la  muerte  de  Pantea.— (Cue- 
va» Coro  Fei^o.) 

Llorando  está  Dofla  Lambra.  —Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.  —Cfi^ONEDA, 
Rosa  o*pañ»la.) 

Llorando  mira  Rodrigo.- il«djiimo.  Rom.  Hist. 
del  rey  Rodrigo.  —  {MaraoUlaa  del  Parnaso.) 

Malo  la.  visteis,  franceses.  —  Anónimo.  Uom. 
Caball.  de  Go9ñno*.—{Aqnkeomienstt  m  ro- 
mance del  conde  Gnarinoa,  eic.  Pliego  «u«iU). 

—  ítem*  Cancionero  de  romance*.  —  ítem. 
Fioreeta  de  vario*  romances.) 

ilalaLS4nRQa» habéis,  tio.~  Anónimo,  Romance 
Caball.  delbatto  en  el  Jordán.— (CmdoiMiv 
de  romances.) 

BHildíta  seas,  serpiente.  —  Juan  Raptieta.  Rom. 
Histór.  de  iudith  yOloféraes.  -^  Camiémaae 
/aAi«¿0rtatf«Jiuft7A.  Pliego  suelto.)    .    .    . 

Mai  mis  servicios  pagaste.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (HomMcrro 
general.) 

ISal  os  guieren,  caballeros.  —  i4m)«fM«.  Rom. 
Mor.  de  CQ\\náo&.—(Homaneero  general.)  .    . 

Mandó  el  Rey  prender  Vergilios.  -  Anónimo. 
Rom.  Caball.  de  Vergilios.  —(Cancionero  de. 
romanea*.) 

■arlólas  de  dos  colores.— íIii^jmo^.  Rom.  Mor. 
de  los  amores  de  Moza.  —  (/T^r^^vamn  g 
muevo*  romance* y  1«  parte.—  ítem.  Roman- 
cero generalt) 

Mas  envidia  he  de  vos,  Co^áe.-^  Lope  de So*a. 
Rom.  Caball.  del  conde  Claros..—  {Cancio- 
nero general. — ítem .  Cancionero  de  romance*^. ) 

Media  noche  era  por  íllo.— íIm^/am.  Rom.Cab. 
del  conde  Claros.-  {Aqui  comienaa  el  romana 
ce  del  conde  Claro* ,  etc.  —  ítem.  Cancionero 
de  romanee*.  —  ítem.  Floréela  de  vario*  ro- 
mance*.)   

Medio  dia  era  por  flIo.-iIndMtJRo.  Rom.  Histór. 
de!  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  deCarrion.— 
{Romancero  geneval.—\\itm.  Escobar,  Romaih 
cero  del  Cid,) 


5t5  Vni.  349 


eos  V. 

408 

Si4  VHI. 

357 

490  VIH. 

326 

473  V. 

316 

450  V. 

i» 

420  VUl. 

«75 

7«  IV. 

500 

615  IV. 

446 

845  VIH. 

839 

983  TUI. 

.139 

R9i  VHI. 

56R 

«52  VIH. 

133 

866  VIH.  560 


685  VUL 
730  VIH. 


462 
481 


490  VIH.  332 


452  V. 

445 

CU3  VIH.  409 

402  IH. 

265 

302  IIL 

162 

442  V. 

291 

639  VIH. 

436 

149  VIII. 

19 

283  UI.    151 


161  VIH. 
Nol.  VIL 


52 
222 


362  IH.    218 


875  VHL  353 


5V5 


Memoria  del  bien  pasado.—^fiósñM.  Rom.  Mor. 
de  Zaide.—(HofN«iiMr0  genera/.) 

Mentirosos  adalides.  —  Anónuno.  Rom.  Histór. 
del  Cid.—  (Escobar,  Romanaero  det  Cid. ) 

Metido  está  en  confusioii.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  la  muerte  de  Sofonisba.  — 
(Cueva  ,  Coro  Febeo. ) 

Mientes,  y  sí  acaso  el  Rey.— ^móMflM.Rom. 
Mor.  de  Saler  Cegri.— (iumancero  general.) 

Mientras  se  apresta  Jimena.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.—  {Rotnancero  general.)    .    . 

Mil  celosas  fantasías.  —  Anónimo.  Rom.  caball. 
de  DouGayrerus.— (fk^9iffiu;eroff«M^ra¿.) .    . 

Mi  padre  era  de  Ronda.  — Vide.  —  Preguntando, 
está  Florida. 

Micaba  desde  Ta rpeya.— ilnónimo.  Rom.  Histór 
del  incendio  de  Ronu  por  Mcron.— (/¡onum^tf 
ro  general.) 

Miraba  el  famoso  Aaiilies»—^iió«Mio.  Rom.  Hist. 
de  Héctor  y  Aquiles.— (Aomofu^^o  general.)  . 

Mira,  Muza,  que  te  nsise.  —  Anónuno.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Muzi.-^{Fior  de  varioo 
g nuevo* romances,  3.t  parte.  —ítem.  Roman- 
cero general.)  

Mirando  se  sale  Febo.  —  Gabriel  Lobo  La*o  do 
la  Vega.  Rom.  flislór.  del  Cid ,  y  el  cerco  de 
Zamora.—  (Lobo  L%so  de  la  Vega,  Roman- 
cero y  tragedias.).     ..*.•.... 

Mira  NenKdc  Taryeya.  —  Anónifuo.  Rom..  Hlst. 
del  incendio  de  Roma  por  Ñero».  —  Cancio- 
nero, sin  portada,  que  yo  supongo  de  Velaz- 
quez  de  Avila.  Folleto  suelto.  —  ítem.  Can- 
cionero de  Romance*.  —  ítem.  Silva  de  vario* 
romance*.) 

Mira  Tarfe  aue  á  Danja.  —  Anónimo.  Romance 
Mor.  de  Aa dalla.  —  ( Flor  de  varios  y  nuevo* 
romance*,  3.*  parte.  —  ítem.  Romancero  ge- 
neral.)     

Min,  Zalda,  que  te  digo.  — Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Zaide.  —  {Romancero  general.)  .... 

Mira,Zaide ,  que  te  túso.—AnóHimo.  Rom.  Mor. 
de  Zaide.  —  (  Pérez  de  Hita^  üisloria  da  h* 
bando» de  Cegrie*,  ele.) 

Mis  arreos  son  las  armas. »  Anónimo.  Rom. 
CabalL  de  la  constancia.—  {Cancionero  de 
rümottces.) 

Mura ,  Zaida ,  hija  de  Zaide.  —  il»ó«iimo.  Rom. 
Mor:  de  Tarfe.  —  {Romancero  general.)    .    . 

Muriana  en  un  castillo.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Moriana  y  Calvan.  —  {Códice  deleiglo  xvi. 

—  ítem.  TiMONEDA ,  Rosa  de  amores.  —  Ítem. 
L I KAREs ,  Cancionero  Flor  de  enamorados.)    . 

Morir  vos  queredes,  padre. — Anónimo.  Romance 
Histór.  del  Cid.  —  {Cancionero  de  romances. 
Uem.liMOKEbK,  Rotade  amore*.)  .    .    .    . 

Muchas  veces  oí  úet'ir. -^Anónimo.  Rom.  Caball. 
del  conde  Grimaltos.  —  Aifai  comiemon  dos 
romances  del  conde  Grimaltos,  etc.  IMicgo 
suelto.  —  Ítem.  Silra  de  varios  romances.  — 
ítem.  Floresta  de  varios  romances.)  .    .    .    . 

Muerte,  si  te  das  tal  pri(>sa.  —  Anónimo.  Rom. 
CabafL  doZerbino  moribundo.— ( Iiomancero 
general.) 

Muerto  dejaba  Tarquioo.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  de  Tuiia  ,  que  atrope!!»  c\  cadáver  de 
sapzáte.— {C\:e\á,  .Cor  o  Fe  fieoJ)  .    .    .    . 

Muerto  era  ese  buen  ReT— Don  Pfluyo,  ate.— Lo- 
renzo de  Sepiílvedn.  Rom.  Uistór.  de  la  muer- 
te de  Fsniía.  —  iSepclveda  ,  Romances  nueva- 
mente sacados ,  civ .)  

Muerio  es  el  rey  Al  fu  uso.  —  Lorenzo  de  Sepül- 
veda. Uom.  ilístúr.  de  la  lealtad  de  Pedro 
Anzures 

Muerto  ee  el  rey  Don  Sancho.  —Lorenzo  de  Se- 
pülveda. Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Sepclveoa, 
amanee*  nuevamente  sacados ,  eXt.)     .    .    . 

Muerto  babia  h'\e%oOTónfkn.—Lvcas1\odrigwT. 
Rom.  Histór.  del  Cid  y  de!  cerro  de  Zamora. 

—  iRoDRiGiEZ ,  Romancero  historiado. )    .    . 
Muerto  yace  Durandarlc— Al  pie ,  etc.  —  Anóni- 
mo. Rom.  CabalL  de  Durandariey'Belerma. 

—  {TiMo»Eiix,  Rosa  de  amores.) 

Muerto  yace  Darandate  —  Debajo  ele^  —  An^'ni- 

mo.  Hora.  Caball.  de  Durandarte  y  Bclerma. 

—  {Aqui  comienzan  dos  romances  con  sus  glo- 
sas ^  etc. — ítem.  Floresta  de  varios  romances.) 

Muerto  yace  el  rey  Don  Suncho.  — Lucas  Hodri- 
guez.'hom.  Histór  del  Cid,  y  del  cerco  deZa- 
mora. —  RúDRici'EZ ,  Iiomancero  historiado.— 
Itcm.  Escobad  ,  Romancero  del  Cid. )   .    .    . 

Nilerlo  yace  ese  buen  Cid.  —  AJi^nimo.  Rom* 
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Hl8U(r.  del  Cid  HSirútvnA»  Amummimh^- 
tomenU  taeadot ,  etc.  ^  Ítem.  Escoíab  ,  iUh 
maneero  dei  Cid.) 901 

Moerto  va  el  rey  Ooa  Fernando.  —  Amúnim9. 
Rom.  Histór.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zamora. 
^  (ViMOHEDÁ,  Rútmetpañúlü.) T!t 

May  doliente  estaba  el  Cid.  —  Ánánimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Sbpélvioa  ,  Hommicet 
m^ame»tó  $aeadM ,  etc. —  Ítem.  Eicobaa, 
SUmúMcero  del  Cid.) 

If Qt  grande  era  el  lamentar.  —  AnAnémo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (  Sepúlyb- 
DA,  Homauces  nuevamente  ntcadoe ,  etc.)    .    . 

May  grandes  huestes  de  moros.— ^«mimim.  Rom. 
Histór.  del  Cid.—  (Sepúlvbda  ,  RomoMcee  nue- 
vamente  toeadúSj  etc.) 

Mor  malo  estaba  Espínelo.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Espínelo. —  (Timomeda,  Hosa  de 
dmores.  —  ítem.  Limakbs,  eancUmero  tíámado 
Flor  deenmnoradot.) 

May  triste  estaba  Israel.  ^Juan  Bmtittn.  Rom. 
Histór.  de  Judilh  y  Holoréroes.—  ( Comiiwtau 
la  hitlúrié  de  JuáíA.  Pliego  snelto.)    .    .    . 

fiero,  emperador  de  Roma.  —  Ánánitno.  Rom. 
Histór.  déla  muerte  de  Séneca.  —  (Linabes, 
Cancionero  llamado  Flor  de  enamorados.)  .    . 

No  admite  el  César  disculpa.  —  ^ji^jiím^.  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  de  léüe^no.-^Romaneero 
general.) 570 

No  cesando  el  Casto  Alfonso.  —  Aaénimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  ( Cancionero 
de  romancee.) 631 

No  con  azules  tahalíes.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Aliatar.  —  {homancero  general.)  .    .    .    .171 

No  con  los  dados  se  gana.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Gayferos.  —  {Romancero  general.)  376 

No  con  poco  sentimiento.  —  AnOnimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de 
Carrion.  —  (Romancero  general. )     .    .    .    . 

No  de  tal  braveza  lleno.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Gaznl.  —  (  Pbbbz  db  Hita,  Uisíoria  de  loo 
hondos  de  Cegries,  etc.  —  ítem.  Romancero  ge- 
neral.)  

No  faltó,  Zaide ,  qalen  trujo.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  deZaide.  —  (íiMM«rfr»^«a^«/.)    .    .    65 

No  la  reina  de  las  aves.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Jarife.  —  {Romancero  general.  —  Códice 
delsiglo  iin.) « 165 

Non  es  de  sesudos  homw.-'-Anónimo.  Romance 
Hist.  del  Cid.-HEscoBAB,  Romancero  del  Cid.)  718 

Non  me  culpedes  si  he  fecho.—  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  — (Aomractfrtf^M^a/.)    .    . 

Non  quisiera ,  yernos  mJos.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de 
Carrion.  —  (Escobab,  Romancero  del  Cid. )    . 

No  os  llamo  canalla  vil.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— <Sm  ronun^ 
ees  famosos  de  la  historia  de  Bernardo ,  etc. 
Pliego  suelto.) 647 

No  se  atreve  el  duaue  Astolfo —  Liicas  Rodri- 
gues. Rom.  Caball.  de  Flor  de  Lis  y  Brandi- 
marte.  —  (Roobigubz,  Romancero  historiado.)  435 

No  se  puede  llamar  rey.—  Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  los  Infantes  de  Lara.— Fím*  de  oarios  g  000- 
tos  romanees ,  3.a  parte.  —  ítem.  Romancero 
general.) 686 

No  tiene  heredero  slgiino.  ■— Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (SErúLVB- 
BA,  Romances  nuevamente  sacados^  etc.)    .    .  641 

Nunca  fuera  caballero.— >lsó«iintf.  Rom.  Caball. 
de  Lanzarote  dei  Lago.  —  {Cancionero  de  ro- 
mances.)   3S3 

Nttflo  Vero,  Ñafio  Vero.  —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Valdovinos.  —  {Cancionero  de  romanees.) 

Obedezco  la  sentencia.— AM^im*.  Rom.  Histór. 
del  Cid.  —  Escobab»  (Romancero  del  Cid.)    . 

Ocho  A  ocho  y  diez  A  diez.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarque  el  de  Oeafla.  —  (Flor  de  ra- 
nos y  nuevos  romanees.  1.a  parte.—  Ítem. 
Romancero  general.) 194 

¡Oh  Belerma!  ohBelerma!  -  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Dnrandarte  y  Belerma.  —  {Romance 
eede\Oh  Belermal  agora  nuevamente  glosado. 
Pliego  suelto.  —  Ítem.  Cancionero  de  roman- 
ces 
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¡Oh  canas  ignominiosas  \— Anónimo.  Rom.  HisL 
dei  rey  Rodrigo.  —  (Romancero  general.).    .  591 

¡Oh  cruel  hijo  de  Aquiles!  —  .dii^iM.  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  de  Policena.—  (Romanee 
sohre  la  muerte  que  dio  Pirro,  etc.  Pliego 
snelto.  —  ítem.  Cancionero  de  romances.)    .  478 
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Oídme,  seflor  Belard».  -  Lapa  áe  Vega  Carpió. 
Rom.  Mor.  jocoso.  —  (  Vksa  Gaimo,  Ohm. 

—  ítem.  B/mancero  oeneraL) U1 

Oíd ,  sefior  Don  Cayferos.  —  Miguel  Sanehet, 

Rom.  Doct  Caball.  de  Don  Gayferos.— (A»> 

maneero  general.) 371 

Oiga ,  oiga ,  buen  soldado.  Anónimo.  Rom.  Cab. 

-  (Tiradieional.) NsL 

Oran,  qae  era  rey  de  Hebron.  —  ¿eroue  de  Se- 

fiUveda.  Rom.  Histór.  de  Josaé.  —  (Sbpúlii- 
»A ,  Bontanees  nuevamente  sacados,  tic).   .  .  4á0 

Pagado  está  el  pastordeo.  —  ííhómm.  Roa. 
Caball.  de  la  infaita  de  Fnncia.— (CMieede 
principios  del  siglo  xvi) 

Parte  Amílcar  de  Caitago.  —  Juam  de  la  Cueva. 
Rom.  Hist.  de  Aníbal.— (Cobva,  CoroFsheo). 

Parte  el  amoroso  Febo.  —  Ltcas  Redrignei. 
Rom.Cabail.  del  caballero  del  Febo.— (Robbi- 
WEi,  Romancero  historiado) 

Partios  ende  los  moros.  —  Anónimo.  Roa. 
Hist.  del  Cid.— (Escobab,  Romancero  del  OH.  tú 

Pasados  eran  tres  días.  —  Juan  Bmíista.  Roa. 
Hist.  de  Jndith.  —  {Comiénzase  la  histeria  de 
Judith,  ele.  Pliego  suelto) 446 

Paseábase  el  buen  Conát.—Auónimo.  Roa.  Ca- 
ball. del  amor  ñilsA.— {Nueve romaMoes,tíA.  de 
Juan  db  Riveba.  Pliego  snelto.) SU 

Pensando  va  el  eaballero.— ^jióhAm.  Ron.  Cab. 
de  la  infanU  de  Francia.  {Códice  daprkágws 
delsiglo  IVI.) 310 

Pensativo  estaÍM  el  Cid.—  Anónimo.  Rom.  HisL 
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Ya  qoc  la  aurora  dejaba.— 4ii^«w.  Ron.  Mor. 
deZaide.— («««•««rfíraffn/Tfl/.)    ....    5*  \lll.   » 

Y'a  qoeria  el  dorado  Febo.  —  Lúea»  Ho4rigHez. 
Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo.  —  (Ro-  ^ 
omeoEZ, /k>»i«iifíTo  iWa/ífTítfí/o.) «>i»Mll.lw 

Ya  se  parte  de  Toledo.  —  Au^nimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de  Carrion.— 

(Sepúlveda,  Homaucet  nurtameHie  tacndo»,      

etc.  —  ítem.  EsrotAn,  Romaacero  del  Cid.)   .  8S5  l\.    baS 

Ya  se  parle  Albanio  e!  fuerte.  —  Luco*  Hadn- 
guei.  Rom.  <:abaH.  de  Albanto  y  Fclisarda. 
—  (SionniGVEí,  llofMncero  ki»ionMdo.).    .    .  a»x  «111.  m 

Ya  se  parte  Don  Rodrigo.— .4iiMi««.  Rom.  Hlst. 
del  Cid.  —  (SBrcL\KDA,  Roméncei  umetametUc 
sacados,  etc.) .  711  IV.    487 

Ya  so  parte  el  caballero.—  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  Infanta  de  Francia.  —  ^Códice  de  prin- 
eipiúM  del  siglQ  vt\.) oO»    •     165 

Ya  se  parte  el  moro  Truel.  —  iHeu  Hodrignei. 
Rom.  Caball.  de  Rradamanle  y  el  moro  Urpel. 
— (RooftiCL'Bi,  Homancero  kistoriñdo.)  .    .    . 

Ya  se  #)arte  el  rey  Alfonso.  —  Ah  mimo.  Rom. 
Hlstdr.  del  Cid  y  sns  yernos  los  Condes.  •-' 
(Sepólveda,  liMMAcet  nn^nmenle  socados, 
etc.—  ítem.  Escobab,  ñomanccro  del  Cid.)  . 
Va  se  partía  JüóHU.—JiumBúftisln.  Rom.  Hist. 
dr  iadiih  y  HoXoftnn.—  iConu^zose  lo  Ai*- 
A>ri4irfí^»rfi/A,  etc.  Pliego  suelto.)  .    .    .    .  i45  \.     »4 
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Ya  se  partie  la  Uf»to.  -  A*»««f.  l^J»-^ 
de  la  InfanU  de  Francia.  -  (Códice  de  |»rwo- 
pJM  del  siglo  vn^  ...    •    •    •  _•    •    •  .•  *"  ' 

Ya  se  sale  de  la  priesa.  — AiwWim.  Rom.  Hisl. 
del  rey  Don  Rodrigo.  -  (Aí«í  w«i<««  «»■ 
tro  rmonces  del  rey,  Pw  Mngo.  Pliega 
suelto.  —  Ítem.  Ctueiomero  de  romMces.  - 
llcm.  Si/í«  ¿e  f*riosromMmees.)...    .   •  «» I- 

Ya  se  sale  Diego  Ordoftei.  -  ^»*^^^- 
Hist.  del  Cid  y  el  reto  ac  Unon.-iSigneue 
^  romoHcét  fidw .  eu.  Pliego  saelto.  - 
ítem.  TiiosEOA ,  Rfw  »?^f«i  •  •   •  „.  •  ^ '• 

Ya  se  salen  de  Valencia.- A»<«««.  ^±^ 
del  Cid.-  iStréLVB»A,  «•««?* «'^''ÍÍI'Í 
süfd0S,  etc.-  ítem.  Escoia»,  Roiwacíra  *« 

Ya  se  salen  por  la  pnerta.  -  ^•'í^f"' 
lllstór.  del  Cid.-iC«cjaiierí  derMunees,- 
llem.  Escobar.  Ra»«i«rero  ^f'f'f^.  •«*     «» »•    * 

Ya  seria  media  i»oche.-L*wt  ftaárigo.  B^ 
Caball.  del  caballero  del  Febo.- (R*»"»"'  -  ^  ^ 
AMMMm  kistorioAo,  eic).    .    •    •   •   •   •  ^^  *™  *" 

Ya  sospira  la  V^^^^''-^í'S'lS^''^^S^ 
Caball.  del  caballero  del  Fcbo.-^RoaBwiw, 

R*«4«ceri» «aíarUrf»^.  .    -,  •   .-    •   *,/  "'^ 
Yo  m'era  mora,  morayna.  —  >l«<»»i«»^jw»; 

dMer»  genernl.  —  ii*m.  C«iic<««rf  de  »• 

tff<iiifftf )  .....    ....•••■ 

Zakle  esparce  por  el  viento.  —  An^imo.  Ron. 

Mor.  de  Zaidc.  —  íRpümiiiíw*  genersl.)   .  . 
Zaide  ba  prometido  Oestas.  —  AMéoimo.  Rmi. 

Mor.  deZaida.  —  («•■i«i«w#«í^«A   •  • 
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Ya  que  estaba  Don  Reinaldos.  —  An'mimo. 
Rom.  Caball.  de  la  con(|aista  de  Trapisonda 

ror  Keiniiáos.—lCaticiouero  de  romances.  — 
tem.  Silva  de  varios  romances.) 371 

Ya  que  la  aurora  dejaba.— /4n/)MtfM>.  Rom.  Mor. 
ácZi'ide.^  {Homaacero  fcuerai.)    ....    52 

Y'a  quería  el  dorado  Febo.  —  Lúeas  Hodriguei. 
Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo.  —  (Ro- 
DRICUBZ,  lUfmancero  historiado.) 542 

Ya  se  parte  de  Toledo.  ^Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de  Carrion.— 
(SepÚLVEDA,  Homances  nuevamente  sacados^ 
etc.  — •  ítem.  Escobar,  Romaucero  del  Cid.)   . 

Ya  se  parte  Albanio  e!  fuerte.  —  Lucas  Hodrí' 
guez.  Rom.  («aball.  de  Albanio  y  Fciisarda. 
—  (RoDRicoEZ,  liomancero  historiado).    . 

Ya  se  parte  Don  Rodrigo.— .4ii^ii/m0.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Sbpólykoa,  Romances  nnevamenJe 
sacados,  etc.) 742 

Ya  se  parte  el  caballero.—  Anánimo.  Rom.  Cab. 
de  la  infanta  de  Francia.  —  (Códice  de  prin- 
cipios del  siglo  xvi.) 

Ya  se  parte  el  moro  Trgei.  —  Líteos  Hodrignes, 
Rom.  Caball.  de  Rradamante  y  el  moro  Urgel. 
— (RoDRiGCEi,  liomancero  historiado.)  .    .    . 

Ya  se  ftarte  el  rey  Alfonso.  —  Anmimo,  Rom. 
Hlstor.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes.  — 
(SzfóutüÁ,  liomances  nuevamente  sacados, 
etc.—  ítem.  Escobar,  Romancero  del  Cid.)    . 

Va  se  partia  iuáxih.—JuanBavrista.  Rom.  Hist. 
de  Jüdith  y  Ho\of(*rao$. —  {Comiénzase  la  his- 
taria  de  Judithf  ele.  Plicso  %ueiU).)  .    .    .    .  Ü5 
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Ya  se  partic  la  Inranti.  —  Anánime.  Rom.  Cib. 
de  la  InfanU  de  Francia.  —  (Códice  de  frisa- 
pios  del  siglo  xvi.) 314  •    iji 

Ya  se  sale  de  la  priesa.  —Anóiúmo.  Rom.  HisL 
del  rev  Don  Rodrigo.  —  (Aqni  eomieman  au- 
tro  romances  del  rey  Don  Rodrigo.  Pliega 
suelto.  —  Ítem.  Cancionero  de  rommua.  — 
íicfa.  Silva  de  varios  romanees.) 6001.    «I 

Ya  se  sale  Diego  Ordofiez.  —  An^fiM.  Rom. 
Hist.  del  Cid  y  el  reto  de  Zamon.— iSr#w«<e 
ocho  romances  viejos ,  etc.  Pliego  suelto.  — 
Kem.  Tihoüeda  ,  Rosa  española.) 790  V.   SU 

Ya  se  salen  de  Valencia.—  Anónimo.  Ron.  HisL 
del  Cid.—  iSsPÚLVEDA,  Romanees muvameuU 
sacados,  etc.—  Ilem.  Escobar,  Romancero  iel 
Cid.^ '   ' 

Ya  se  salen  por  la  puerta.  —  Anónimo.  Ron. 
Ilistór.  del  Clá.^iiCancienero  de  romanees.— 
ítem.  Escobar,  Romancero  del  Cid.)    .   .   . 

Ya  sería  med!a  noche.— Lécm  Rodrinei.  Roa. 
Caball.  del  caballero  del  Febo.— (Robrmou, 
Romancero  historiada^  etc.) •   * 

Ya  sospira  la  pHncan.-'LñcasRodrignes.nam. 
Caball.  del  caballero  del  Febo.— iRodriccu. 
Romancero  historiado) •   - 

Yo  m'era  mora,  morayna.  —  An&nimo.  —  (Cn- 
eUmero  generaL  —  ítem.  Cnnáonero  ie  ro- 
mances.)   

Zaide  esnarce  por  el  viento.  —  Anónimo.  Ron. 
Mor.  de  Zaide.  —  (Romancero  general.)  .  . 

Zaide  ha  prometido  Oestas.  —  Anéaimo.  Rm. 
Mor.  de  Zaide.  —  {Rowuneero  generala.   .  .  51  TUL 
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